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DICCIONARIO 

DE TEOLOGÍA. 
« H f c S -

Q m i l t o r o . V . CUÁKERO, * CUÁKEROS FRAS- | 
CESES. 

Q u a ^ i m o i l o . V. CUASIMODO. 
Q u e r ú b i c o . Nombre de UQ himno de la 

liturgia griega, en que se hace mención de 
los querubines. Se recita mientras se traslada 
el pan y el vino desde el altar menor ó de la 
prótesis al altar del sacrificio-, créese q u e fué 
instituido en tiempo del emperador Justi-
niano. 

Q u e b r a n t a r l o s l i u e s o w . V. HUESO. 
Q u e r u b í n . Espíritu celestial, ángel de 

segundo orden de la primera jerarquía. Los 
comentadores no están de acuerdo sobre la 
verdadera significación de la palabra h e -
brea chérub, en plural cherubln. Los unos 
dicen que viene del caldeo ckarab, tallista ó 
grabador ; cherubin significaría, pues, s im-
plemente grabados ó figuras. Otros dicen que 
significa fuerte y poderoso, y citan á Ezequiel, 
que dice al rey de Tiro, la cherub -unclus, 
sois un rey poderoso. Algunos pretenden 
que , entre los egipcios, cherub era una figura 
simbólica llena de o j o s , y que tenia alas, 
emblema de la piedad y de la religión. Otros 
creen que cherubin significa en hebreo como 
niños; por esto los pintores representan á los 
querubines por cabezas de niños c o n alas de 
color de fuego-, últ imamente, muchos han 
creído que cherub significa una n u b e , que 
cuando la Escritura pinta á Dios 'sentado so-
bre los querubines c omo sobre un carro, en -
tiende las nubes. 

La figura de los querubines no es mejor 
conocida que el sentido de su nombre. Según 
Josefo, slntig. jud., / . 3, c . «í, los querubines 
que cubrían el arca eran animales alados, 
cuya figura no se asemejaba á ninguna de 

IV. . 

! las que conocemos . Ezeqoiel habla de queru-
bines que tenian la figura del h o m b r e , del 
b u e y , del l e ó n , del águila-, ¿ p e r o reunían 
todas estas figuras en una sola? Villalpando 
lo cree asi, pero esto n o es cierto. S. Juan, 
. tpoc., c. 4, llama los querubines de los ani-
males sin determinar su forma. 

Por estos símbolos los escritores sagrados 
han querido, sin duda, dar á los hebreos una 
idea de la inteligencia, energía y celeridad 
c o n que los espíritus celestiales ejecutan las 
órdenes de Dios. Teodoro lo y otros lian pen-
sado que el querubín co locado á la entrada 
del paraíso terrenal después que Adán y Eva 
fueron echados de (31, era-una figura espan-
tosa y terrible: algunos creian que era una 
nube mezclada de llamas, ó un muro de 
fuego q u e cerraba á nuestros primeros pa-
dres la entrada en el paraíso. 

Q u e » i i e i l * m o . V. UNIGÉNITOS. 
Q u i e t i s m o . Doctrina de algunos teólo-

gos místicos, cuyo principio fundamental es 
que se necesita anonadarse á sí mismo para 
unirse ¡i Dios : que la del amor de 
Dios consiste en permanecer en un estado 
de contemplación pasiva, sin reflexionar ni 
hacer uso alguno de las facultades de nues-
tra alma, y en mirar c o m o indiferente todo 
cuanto puede s u c e d e m o s en este estado. A 
este reposo absoluto llaman ellos quietud, y 
de aqui les ha venido el nombre de quietis-
tas. 

Se puede encontrar el origen del quietismo 
en el or igenismo espiritual q u e se extendió 
en el siglo IV, y c u y o s sectarios, según el 
testimonio de S. Epifariio, eran irreprensi-
bles respecto de sus costumbres. Evagrio , 
diácono de Constantinopla, conf inado en un 
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desierto. v entregado ¡i la contemplación, 
publicó á imitación de S. Jerónimo un libro 
de máximas, e n el cual pretendía quitar al 
hombre todo sentimiento de pasiones : esto 
se parece mucho á la pretensión de los quie-
tistas. En los siglos XI y XIV, los hesyeastas. 
otra especie de quielistas entre los griegos , 
renovaron la misma ilusión, y dieron en las 
m a s locas visiones; no se les acusa de haber 
mezclado con ellas el libertinaje. Véase HESÍ 
CASTAS. Ilácia finos del XIII y principios del 
XIV los Iieganlos enseñaron que ios preten-
didos perfectos n o necesiiaban orar, , hacer 
buenas obras, ni cumplir ley alguna, y q u e 
podían. sin ofender á Dios, dar á su cuerpo 
l o q u e Ies pidiese. Véase IISCAIIIIOS. Hé aquí 
pues d o s especies de quietismo, el uno espi-
ritual y el otro harto grosero . 

El primero fué renovado hace mas de un si-
g lo por Miguel Molinos, sabej-dotéespañol, n a -
c ido en la diócesis d e Zaragoza en 1027, y que 
adquir ióenRomamucbacons iderac ión por la 
pureza de sus Costumbres, por su piedad y 
por su talento para dirigir las conciencias. 
El año 1675 publicó un libro titulado Guia 
espiritual, q u e desde luego mereció la apro-
bac ión de muchos personajes distinguidos, 
v que ha sido traducido en muchos idiomas, 
i.a doctrina que Molinos cslablecia en e l , 
puede reducirse á tres p u n t o s : 1" la perfecta 
contemplación es un estado en que el alma 
no raciocina, no reflexiona ni acerca de Dios, 
ni acercado si misma, sino q u e rec ibe pasi-
vamente la impresión de la luz. celestial, sin 
ejercer acto a lguno , y en una inacción c o m -
pleta ; 2° e n tal estado el alma nada desea, ni 
aun su propia salvación; nada teme, ni aun 
el inf ierno; 3° entonces el u s o de los sacra-
mentos y la práctica de las buenas obras vie-
nen á ser indiferentes; lasrepresentacionesé 
impresiones mas criminales que lleguen á 
la parte sensitiva del alma no son pecados. 

Fácil es ver cuiin absurda y perniciosa es 
esta doctrina."Puesto q u e Dios nos manda 
hacer actos de fe, de esperanza, de adora-
c i ón , de humildad, d e reconocimiento, e le . , 
es uu absurdo y una impiedad hacer 
consistir la perfecta contemplación en 
la abstinencia d e estos actos. Dios nos 
ha criado para ser activos y n o pasivos, 
para hacer el b i e n , y n o para contem-
plarle; un estado puramente pasivo es un 
estado de imbecilidad ó de sincope, es una 
enfermedad, n o una perfección. ¿Puede Dios 
dispensarnos de desear nuestra salvación y 
de temer el infierno? Ha prometido la gloria 
á los que hacen buenas obras, y n o á los que 
tienen ensueños sublimes. Nos manda á to-
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dos pedirle el advenimiento de su reino, y ser 
librados del m a l ; no es, pues, permitido re -
nunciar A estos dos sentimientos bajo pre-
texto de sumisión á la voluntad de Dios. 
Puesto q u e los saeramenlos son el manan-
tial d e las gracias y un don de la bondad d o 
Jesucristo, es falta de reconocimiento á este 
divino Salvador mirarlos c o m o indiferentes. 
Dice: « Si no coméis la carne del l l i jo del 
Hombre, y lio bebeis su S3ngrc, no tendréis 
vida en vosotros. » «Con q u é derecho pueile 
unpretendidocontc inplat ivoconsiderarcomo 
indiferente la participación d e la Eucaristía? 

Cuando Molinos añade q u e en el estado de 
contemplación y de quietud, las representa-
c iones, las impresiones, fes impulsos de las 
pasiones mas criminales q u e llegan a la 
parle sensitiva del alma no son pecados , 
abre la puerta á tos mas vergonzosos des-
arreglos, v no le. han faltado discípulos q u e 
han seguido las consecuencias de esta d e -
testable doctrina, Fu alma q u e se deje domi-
nar por las afecciones de la parte sensitiva, 
es dor iamente culpable ; s iempre es libre 
para resistirlas, y S. Pablo lo manda expre -
samente. 

Asi. despucs de un maduro examen, la 
doctrina de Molinos fué condenada por el 
papa Inocencio XI e n 1G87; sus libros titu-
lados, la Conducta espiritual, ó la Guia espi-
ritual v la Oración de quietud, fueron q u e -
mados" públicamente; Molinos fué obl igado 
á abjurar sus errores ante una asamblea d e 
cardenales, despues condenado á una pri-
sión perpetua, d o n d e murió en 1689. Tero, 
al censurar su doctrina, el papa d i o testimo-
nio de la inocencia de sus costumbres y de 
su conducta. 

Los sucesos han probado que hubo razón 
para temer las consecuencias del molino-
sismo, puesto que muchos de sus partidarios 
han abusado de él para entregarse al liberti-
naje, v han sido castigados por la inquisi-
c ión. Pero n o debemos confundir este quie-
tismo brutal y libertino c o n el d e los falsos 
místicos ó falsos espirituales, q u e adoptaron 
los errores de Molinos sin seguir sus perni-
ciosas consecuencias. Véase SST* MOLINOS. 

Se han encontrado en Francia quietistas de 
esla segunda especie -, V entre ellos una mu-
jer llamada ÍSouviiré de la Motte, que nació 
en Montárgis en 1648,viuda del señor Guyon. 
hijo de un asentista del canal de Briare, se 
hizo cé lebre ; tenia por director un tal P. La-
combe, barnabita de Ginebra. Al principio se 
retiró con él á la diócesis de Annecy , y ad-
quirió gran reputación por su piedad y por 
sus limosnas. Pero queriendo celebrar c o n -
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ferencias y extender las ideas que habia to-
mado d e los libros de Molinos, ó de alguno 
de sus discípulos, fué echada de esta diócesis 
por el obispo juntamente con Lacombe. 
Igualmente sufrieron en Grenoble, donde Ma-
dama Guyon circuló dos libros, obra suya, 
titulados, uno el Corto medio, y el olro los 
Torrentes. Fueron i Paris en 1687, hicieron 
allí íuido y encontraron partidarios. Mr. de 
Arlay, entonces arzobispo de Paris, obtuvo 
una órden del rey para hacer encerrar al P. 
I-acombe, y poner á madama Guyon en un 
convento. Habiéndose moderado el castigo 
de esta por la pretensión de Madama de Main-
Icnori, ingresó en Saint-Cyr; siguió los c o n -
sejos de piedad que d3ba en esta casa el c é -
lebre abate Fenelon, y con su devoción le 
inspiró eslima y amistad. 

Temiendo engañarse sobre los principios 
de esta mujer, le. aconsejó se pusjera bajo la 
dirección de M. Bossuet, v i e diera a exami-
nar sus escritos : ella obedeció. Bossuet los 
juzgó reprensibles. Fenelon n o pensaba del 
mismo modo. Nombrado este arzobispo de 
Cambrai en I69S, l u v o e n Issy, corca de Pa-
ris , algunas conferencias, con este motivo, 
con Bossuet, el cardenal Noailles y el abate 
Tronson, superior del seminario de S. Su l -
pic io . Despues de frecuentes disputas. Fe-
nelon publ icó e n 1GÍI7 su libro de las Máxi-
mas de los santos, respecto á la vida espiri-
tual ó contemplativa, en el cual c r e y ó recti-
ficar todo lo q u e se o d i a b a en cara á madama 
Guyon, y distinguir claramente la doctrina 
ortodoxa de los místicos de sus errores. 
Este l ibro aumentó el ruido en voz de cal -
marlo. 

Ultimamente los d o s prelados sometieron 
sus escritos al examen y decisión del papa 
Inocencio XII, y el mismo Luis XIV escribió á 
este pontífice para empeñarle á decidir. 

La congregación del Santo Oficio nombró 
siele consultores ó teólogos para examinar 
estas diferentes obras . Despues d e treinta y 
siele conferencias, el papa censuró , el 12 de 
marco de 1099, veinte y tres proposiciones 
sacadas del libro de las jttarimas de los san-
ios, c o m o respectivamente temerarias, perni-
ciosas en la practica y erróneas ; ninguna fué 
calificada c o m o herética. 

El arzobispo de Cambrai sacó de su misma 
condenación un triunfo mas bello q u e el de 
su adversario ; se sometió á la censura sin 
restricción ni reserva. Subió al pulpito, para 
condenar su propio error, prohibió ¡i sus 
amigos defenderle, y publicó una instrucción 
pastoral para atestiguar sus opiniones ¡i todos 
sus diocesanos; reunió l o sob i spos de su p r o -
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vinchi, y suscribió con ellos á la a 
pura y sencilla del breve d e Inocei 

itedral 
para las exposiciones y procesiones del San-
tísimo Sacramento; del resplandor de este 
sol salen rayos q u e hieren libros puestos al 
extremo, uno de los cuales se titula Máximas 
de los sanios. Asi terminó la disputa. Mada-
ma Guyon, que hahia estado encerrada en la 
Bastilla, salió este mismo año 1699; se retiró 
á Blois, donde murió en 171-7, en los senti-
mientos de una lierna devocion. 

Al paso que todas las personas sensatas 
han admirado la grandeza de alma de Fene-
lon, q u e prefería el mérito de la obediencia v 
la paz de la Iglesia, al humo d e la vanagloria 
y á las delicadezas del amor p r o p i o ; espíritus 
pervertidos han tratado de persuadir que este 
grande hombre habia obrado por pura pol i -
lira y por temor de ati 
su sumisión n o hahia Mosheim 

No nos sorprendamos ; un hereje, aferrado 
en sus propias luces y tenazmente rebelado 
contra la autoridad de la Iglesia, jamás se 
persuadirá de que un espíritu recto p u e d e 
reconocer sinceramente q u e se ha engañado; 
que si se ha pensado bien, al menos se ha 
explicado mal. Pero, ¿ se encuentra en toda 
la vida del arzobispo de Cambrai algún s igno 
de caracter hipócrila y disimulado'? ¿ Se co -
noce alguno q u e haya "mostrado mas candor? 
Durante los diez y seis años q u e trascurrie-
ron desde la condenación de Fenelon hasla 
su muerte, ¿ha dado alguna señal de adhe-
rirse á las opiniones q u e el papa habia c e n -
surado en su libro? Nadie ha sostenido c o n 
mas v igor la autoridad de la Iglesia y la ne -
cesidad de estarla s u m i s o ; no ha hecho , 
pues , mas q u e confirmar sus principios c o n 
su propia c o n d u d a . 

Por otra parte, la cuestión promovida entre 
Fenelon y Bossuet era bastante delicada y 
sutil, para que ambos pudiesen equivocarse 
en ella. Tratábase d e saber si puede haber 
un amor de Dios puro, desinteresado, des -
pojado de toda mira sobre si propio : además 
parece cierto que , al menos durante algunos 
momentos , un alma que medita sobre las 
perfecciones d e Dios puede amarle prescin-
diendo de su cualidad de bienhechor y r e -
m u n e r a d o r ; que puede amar la bondad de 
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Dios hacia todas sus criaturas sin pensar en 
aquel momento que ella misma es el ob jeto 
de esta bondad soberana. Si Bossuet h a ne-
gado q u e este acto sea posible, c o m o d e ello 
se le acusa, n o tenia razón. Pero esto no es 
sino una abstracción pasajera-, sostener q u e 
este puede s o r e l estado habitual de una al -
ma. v q u e es un estado de perfección ; q u e 
p u e d e , sin ser culpable, llevar el desinterés 
hasta no desear su salvación ni temer el cas-
tipo, lis aquí el esceso condenado en los 
quietistas, exceso del cual se siguen los de-
más errores que hemos citado arriba. V. 
AMOR BE Dios, 

q u l i i a l a » . V. MIIKIAMOS. 
« t u l n r i i U K l s i n i n - Es el domingo antes 

del miércoles de Ceniza, y antes del princi-
p i o de la cuaresma. Como el domingo siguien-
te es el primero d e la cuarentena, Quadra-
gesimx, se ha llamado al de q u e hablamos 
domingo de la cincuentena, Quiw/uagesime, 
v así, retrocediendo, se ha d icho la Sexage-

'sima v la Septuagésima, aunque el número 
de los días n o se encuentre allí exactamente. 

Llamábase también en otro tiempo Quin-
cuagésima al domingo de Pentecostés, por-
q u e es el dia cincuenta después d o Pascua; 
mas para distinguirle del precedente, se le 
llamaba Quincuagésima pascual. 

< l „ i , , l - . < x « o ( C w d H » ) . Se ha l lamado 
así al concilio celebrado en Constantinopla el 
año 692, d o c e años despnes del sexto g e n e -
ral ; se ha llamado también c o n frecuencia 
concilio ¡ « Trullo, porque se celebro eni una 
sala del palacio de los emperadores l lama-
d o Trutlum ó la Cúpula. Se le considera 
como el suplemento de l o s d o s conc i l i os q u e 
habian precedido .-corno n o se habían f o r -
mado cánones respecto de te»ié<J«T 
disciplina, los orientales suplieron su alta 
en este ; asi los ciento dos cánones atribuidos 
al quinto y sexto conci l io general son obra 
del concilio Quinisexlo. 

Mosheim ha tomado de aquí ocas ion para 
declamar contra los papas, que n o cesaron 
d ice , de inventar nuevos ritos « g « * " " * 
V nuevas prácticas, c o m o si su principa d t 
ber hubiera sido entretener á a * 
con ceremonias devotas; y q u e tuvieron m 
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ambición de introducir el ritual romano en 
todas las iglesias de Occidente. Cuenta en el 
número de estas novedades la tiesta de la In-
vención de la Santa Cruz y la de la Ascen-
sión, la ley infame de B o n U c i o V, que daba 
á todos los delincuentes el derecho de asilo y 
de impunidad en las iglesias, las profusiones 
de Honorio 1 para embellecer los lugares sa -
grados, los ornamentos sacerdotales para 
celebrar la Eucaristía. Hisl.ecles.,saj!oXI II, 
i-p., c. 4 . § 9 . , 

Pero Mosheim no ha podido ignorar que la 
m a y o r parte de los ritos que tacha de nove-
dades y de invención de los papas smi se-
guidos por los griegos lo m i s m o q u e por ios 
latinos; ¡ s o n los papas los que los hani intro-
ducido en el Oriente ? F.n las palabras CERE-

probamos™ q u e e s t o ? rHo? pretendidos su-
persticiosos, datan desde el tiempo de los 
apóstoles. Ha debido saber que el canon s e -
tenta y tres del concilio quinisexto manda el 
culto de la c r u z ; q u e cerca de cua rocíenlos 
años antes, se celebraba y a en la I g c s i f f | c 
J rusalen la Invención de la Santa Cruz bajo 
el título de Exaltación. Mase Cr.cz. En 
labra ASILO, h e m o s hccho ver q u e la lev de 
S a c i o V era necesaria en aquel tiempo y 
q u e nada tiene d e ¡ » / ame . Lo mismo diremos 
del apresuramiento q u e han tenido ios ) papas 
para hacer recibir en todas partes 
romano ; su razón ha sido q u e la umlormi-
dad en el culto y en la disciplina es una saP 

vaguardia pava mantener la unidad dota to. 
E s » pretendida ambición había también ca-
b ido á l o s PP- del concilio quinisexto, puesto 
que por sus cánones cincuenta y orneo y 
ochenta y n u e v e exigían que la Ig esia ro -
mana cambiase su costumbre de j u n a r l o s 
sábados de cuaresma, porque los gr iegos n o 
avunaban aquellos dias. 

Fn la palabra ASCENSO hemos probado 
que esta fiesta es de los tiempos apostól icos ; 
se celebra por los orientales c o m o por los 

institución al s iglo Vil-
H u i n i i l ' a i i o s . V UonTiSiSTAS. 
H u i r o t e n i a . V. larosiciox de MASO». 

RAB 6 p ,AC 

A 

H a b a n o H a u r o . Monje de la abadía de 
Fulday arzobispo d e Maguncia, murió el año 
8 5 6 : de jó un gran número de obras que han 
sido recogidas é impresas en Colonia en 6 
tomos en folio. Las principales son Comenta-
rios sobre la Santa Escritura; Homilías ó Ser-
mones; un Martirologio v varios escritos con-
tra Gotescalc; pero adolecen de la rudeza 
del siglo IX. 

R a b i n o , fíab, en h e b r e o , es un doc to r ; 
rabbi y rabbnni significan mi maestro. Los 
discípulos d e Jesucristo le daban este nom-
bre. Como los doctores judíos se envanecían 
m u c h o c o n este título, el Salvador prohibe á 
sus discípulos atribuírselo. « No loméis, les 
dice, el nombre de maestra, pues n o tenéis 
mas que uno que es Cristo. » Mat.,\x\¡\, )0 . 

Aun se designan hoy bajo el nombre de 
rabinos á los doctores judíos, sean antiguos 
ó modernos. Los diversos grados de respeto 
q u e les tributan los judíos, los han dividido 
en dos sectas, la una es de rabbanistas, que 
siguen con ceguedad las tradiciones q u e sus 
doctores han reunido en el Talmud, v en sus 
comentarios sobre la Sauta Escritura"; la otra 
de caraUas que observan el texto solo de los 
libros Sagrados; estos pasan por los mas 
sensatos, pero son en corto número. I'rase 

CÁRAITAS. 
A excepción de las paráfrasis caldcas, de 

las que algunas partes pasan por haber sido 
escritas antes de la venida d e Jesucristo, ó 
inmediatamente despues, los judíos n o tie-
nen ningún libro de sus doctores que no sea 
posterior en muchos siglos á esta época . Aun 
cuando este divino Maestro n o nos hubiera 
prevenido sobre la terca adhesión de los ju-
díos á sus tradiciones, y no hubiese prediclio 
la ceguedad en q u e caerían, Joan., ix. 39, se 
reconocería aun este carácter en sus obras. 
Las fábulas, las puerilidades v errores g r o -
seros de que están llenas, disgustan v m o -
lestan á los lectores mas animados. Mas co-
m o los judíos creen en ellas con tanta fir-
meza c o m o eri la Sagrada Escritura, sácanse 
de estos libros, argumentos personales v 
pruchgs contrarias á ellos, á que nada pue-
den replicar. Cuando se les hace ver q u e sus 
doctores mas antiguos han comprendido las 
profecías en el mismo sentido q u e nosotros, 
¡ q u é pueden contestar? Es lo que han hecho 

varios autores cristianos, en particular Rav-
mundo Martin, dominico , en unaobra titulada. 
Pugio fulei, y Calatiu, q u e le ha copiado en la 
que se titula de Arcanis Catlwlicx verUatis. 

R a r a . Palabra siríaca usada en Judca e n 
tiempo de Jesucristo; era una injuria, unacx -
presion del mas alto desprecio. Leemos en 
5. Mateo, V, 22 : « Todo aquel que d i g a á su 
hermano rara, será castigado por el consejo 
o por la justicia. » El intérprete griego d e S. 
Mateo y la mayor parlo de los traductores han 
conservado el termino s i r iaco ; el padre Bou-
ho,.rs la traduce por hombre que tiene poco 
sentido pero significa mejor en términos p o -
pulares un tuno. 

R a c i o n a l ó P e c t o r a l . V. OSÍCULO. 
' R a c i o n a l i s m o . Es preciso distinguir 

dos é p o c a s : el racionalismo antiguo, y c i 
racionalismo moderno . 

nacionalismo antiguo. En medio de las e x -
travagancias de la idolatría, han aparecido 
hombres sabios. Justamente irritados de lo 
absurdo del dogma y de lo abominable del 
culto, ¡ q u é habian de hacer? Remontarse a! 
origen de las tradiciones. Dios les había fa-
cilitado los medios : primero un hombre, 
luego una familia y despues un pueblo, se han 
constituido custodios de la tradición. Cuanto 
mas se condensan las tinieblas, tanto mas se 
eleva el faro .luminoso. Pero los sabios s e 
extraviaron : en lugar de acudir á los he-
breos, preguntaron al Egipto ; de aqui el dis-
gustarse de las tradiciones. Aquellos á quie-
nes se llamaba sahios, han querido acreditar 
q u e lo eran, han confiado en si mismos, han 
renunciado á la fe, han emprendido el cons-
tituir sin ella la verdad : esta es la primera 
época del racionalismo. 

Para hallar su raíz, es necesario entrar en 
los templos de los egipcios, distinguir entre 
su doctrina interior exotérica y su doctrina 
pública exotérica, seguir la marcha y los 
progresos de aquella : 4 o razón y explicación 
d e los s ímbo los : 2» doctrina del principio ac-
tivo y del principio pas ivo ; 3" panteísmo. Lo 
que era teología secreta entre los egipcios 
l legó á ser misterios en Grecia. El instituto 
de Pilágoras es la transición entre la teología 
y el racionalismo. Ríen pronto el entendi-
miento humano se arroja por todos los ca-
minos en busca de los verdades primordiales: 
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Dios hacia todas sus criaturas sin pensar en 
aquel momento que ella misma es el ob jeto 
de esta bondad soberana. Si Bossuet h a ne-
gado q u e este acto sea posible, c o m o d e ello 
se le acusa, n o tenia razón. Pero esto no es 
sino una abstracción pasajera-, sostener q u e 
este puede s o r e l estado habitual de una al -
ma. v q u e es un estado de perfección ; q u e 
p u e d e , sin ser culpable, llevar el desinterés 
hasta no desear su salvación ni temer el cas-
tigo, hé aquí el esceso condenado en los 
quietistas, exceso del cual se siguen los de-
más errores que hemos citado arriba. V. 
AMOR BE DIOS. 

q u l i i a l a » . V. MII.KUBIOS. 
« t u l n r i i U K l s i n i n - Es el domingo antes 

del miércoles de Ceniza, y antes del princi-
p i o de la cuaresma. Como el domingo siguien-
te es el primero d e la cuarentena, Quadra-
gesimx, se ha llamado al de q u e hablamos 
domingo de la cincuentena, Quiw/uagesime, 
v así, retrocediendo, se ha d icho la Sex<xge-

'sima v la Septuagésima, aunque el número 
de los días n o se encuentre allí exactamente. 

Llamábase también en otro tiempo Quin-
cuagésima al domingo de Pentecostés, por-
q u e es el dia cincuenta después d e Pascua; 
mas para distinguirle del precedente, se le 
llamaba Quincuagésima pascual. 

i t i i i n i s . - x l o {Concilio). Se ha l lamado 
así al concilio celebrado en Constantmopla el 
año 692, d o c e años despues del sexto g e n e -
ral ; se ha llamado también c o n frecuencia 
concilio in. Trullo, porque se celebro en1 una 
sala del palacio de los emperadores l lama-
d o Trullum ó la Cúpula. Se le considera 
como el suplemento de l o s d o s conc i l i os q u e 
habían precedido . - como n o se habían tor-
mado cánones respecto de te 
disciplina, los orientales suplieron su alta 
en es-te; asi los ciento dos cánones atribuidos 
al quinto y sexto conci l io general son obra 
del concilio Qu'misexlo. 

Mosheim ha tomado de aquí ocas ion para 
declamar contra los papas, que n o cesarcai 
d ice , de inventar nuevos ritos superst c iosos 
V nuevas prácticas, c o m o si su principa d t 
ber hubiera sido entretener á ta muto lud 
con ceremonias devotas; y q u e tuvieron 1a 

QUI 

ambición de introducir el ritual romano en 
todas las iglesias de Occidente. Cuenta en el 
número de estas novedades la tiesta de la In-
vención de la Santa Cruz y la de la Ascen-
sión, la leu infame de Bonl.dCio V, que daba 
á todos los delincuentes el derecho de a s i l o y 
de impunidad en las iglesias, las profusiones 
de Honorio I para embellecer los lugares sa -
grados, los ornamentos sacerdotales para 
celebrar la Eucaristía. mst.ecks.,s,glo\I II, 

Pero Mosheim no ha podido ignorar que la 
m a y o r parte de los ritos que tacha de nove-
dades y de invención de los papas son^ se-
guidos por los griegos lo m i s m o q u e por to» 
latinos; ¡ s o n los papas los q u e l o s han iqtro -
d u c i d o e n e l Oriente? F.n las palabras CERE-

probamos™ q u e estos rHo? pretendidos su-
persticiosos, datan desde el tiempo de los 
apóstoles. Ha debido saber que el canon s e -
tenlay tres del concilio quinisexto manda el 
culto de la c r u z ; q u e cerca de cua rocientos 
años antes, se celebraba y a en la I g c s i f f | e 
J rusalen la Invención de la Santa Cruz bajo 
el título de Exaltación. Véase Cr.cz. En ta í®~ 
labra ASILO, h e m o s hccho ver q u e la lev de 
S a c i o V era necesaria en aquel tiempo y 
q u e nada tiene d e ¡ » / ame . Lo mismo diremos 
del apresuramiento q u e han tenido ios ) papas 
para hacer recibir en todas partes el ritual 
romano ; su razón ha sido q u e la unilorm -
dad en el culto y en la disciplina es una s d -

vaauardia para mantener la unidad do ia te-
E s » pretendida ambición habia también ca-
b ido á l o s PP- del concilio quiñi sexto, puesto 
que por sus cánones cincuenta y e m e o j 
ochenta y n u e v e exigían que la Ig esia ro -
mana cambiase su costumbre de a> uñar ios 
sábados de cuaresma, porque los gr iegos n o 
avunaban aquellos dias. 

Fn la palabra ASCENSIÓN hemos probado 
que esta fiesta es de los tiempos apostól icos ; 
se celebra por los orientales c o m o por los 

institución al s iglo Vil-
H u i n i i l ' a i i o s . \ • MONTAÑISTAS. 
H u i r o t e n i a . V. Iiirosiciox de MASO». 
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H a b a n o H a u r o . Monje de la abadía de 
Fulday arzobispo d e Maguncia, murió el año 
8 5 6 : de jó un gran número de obras que han 
sido recogidas é impresas en Colonia en 6 
tomos en folio. Las principales son Comenta-
rios sobre la Santa Escritura; Homilías ó Ser-
mones; un Martirologio v varios escritos con-
tra Gotescalc; pero adolecen de la rudeza 
del siglo IX. 

R a b i n o . Ilab, en h e b r e o , es un doc to r ; 
rabbi y rabbonl significan mi maestro. Los 
discípulos d e Jesucristo le daban este nom-
bre. Como los doctores judíos se envanecían 
m u c h o c o n este titulo, el Salvador prohibe á 
sus discípulos atribuírselo. « No loméis, les 
dice, el nombre de maestro, pues n o tenéis 
mas que uno que es Cristo. » Mat.,\\ 111, 10. 

Aun se designan hoy bajo el nombre de 
rabinos á los doctores judíos, sean antiguos 
ó modernos. Los diversos grados de respeto 
q u e les tribuían los judíos, los han dividido 
en dos sectas, la una es de rabbanistas, que 
siguen con ceguedad las tradiciones q u e sus 
doctores han reunido en el Talmud, v en sus 
comentarios sobre la Sauta Escritura"; la otra 
de carailas que observan el texto solo de los 
libros Sagrados; estos pasan por los mas 
sensatos, pero son en corto número. Véase 
CABAITAS. 

A excepción de las paráfrasis caldcas, de 
las que algunas partes pasan por haber sido 
escritas antes de la venida d e Jesucristo, ó 
inmediatamente despues, los judíos n o tie-
nen ningún l ibro de sus doctores que no sea 
posterior en muchos siglos á esta época . Aun 
cuando este divino Maeslro n o nos hubiera 
prevenido sobre la terca adhesión de los ju-
díos á sus tradiciones, y no hubiese prediclio 
la ceguedad en q u e caerían, Joan., ix. 39, se 
reconocería aun este carácter en sus obras. 
Las fábulas, las puerilidades y errores g r o -
seros de que esuin llenas, disgustan v m o -
lestan á los lectores mas animados. Mas co-
m o los judíos creen en ellas con (anta fir-
meza c o m o en la Sagrada Escritura, sácanse 
de estos libros, argumentos personales v 
pruebas contrarias á ellos, á que nada pue-
den replicar. Cuando se les hace ver q u e sus 
doctores mas antiguos han comprendido las 
profecías en el mismo sentido q u e nosotros, 
¡ q u é pueden contestar? Es lo que han hecho 

varios autores cristianos, en parlicular Rav-
mundo Martin, dominico , en unaobra titulada. 
Pugio ftdei, y Calatiu, q u e le ha copiado en la 
que se titula de Areanis Catholicx m-itatis. 

« a c á . Palabra siríaca usada en Judea e n 
tiempo de Jesucristo; era una injuria, unacx -
presion del mas alto desprecio. Leemos en 
5. Mateo, V, 22 : « Todo aquel que d i g a á su 
hermano rara, será castigado por el consejo 
o por la justicia. » El intérprete griego d e S. 
Mateo y la mayor parlo de los traductores han 
conservado el termino s i r iaco ; el padre Bou-
ho,.rs la traduce por hombre que tiene poco 
sentido pero significa mejor en términos p o -
pulares un tuno. 

R a c i o n a l ó P e c t o r a l . V. OEÍCULO. 
' R a c i o n a l i s m o . Es preciso distinguir 

dos é p o c a s : el racionalismo antiguo, y c i 
racionalismo moderno . 

Racionalismo antiguo. En medio de las e x -
travagancias de la idolatría, han aparecido 
hombres sabios. Justamente irritados de lo 
absurdo del dogma y de lo abominable del 
culto, ¡ q u é habían de hacer? Remontarse a! 
origen de las tradiciones. Dios les habia fa-
cilitado los medios : primero un hombre, 
luego una familia y despues un pueblo, se han 
constituido custodios de la tradición. Cuanto 
mas se condensan las tinieblas, tanto mas se 
eleva el faro .luminoso. Pero los sabios s e 
extraviaron : en lugar de acudir á los he-
breos, preguntaron al Egipto ; de aqui el dis-
gustarse de las tradiciones. Aquellos á quie-
nes se llamaba sahios, lian querido acreditar 
q u e lo eran, han confiado en si mismos, han 
renunciado á la fe, lian emprendido el cons-
tituir sin ella la verdad : esta es la primera 
época del racionalismo. 

Para hallar su raíz, es necesario cnlrar en 
los templos de los egipcios, distinguir entre 
su doctrina interior exotérica y su doctrina 
pública exotérica, seguir la marcha y los 
progresos de aquella : 4 o razón y explicación 
d e los s ímbo los ; 2» doctrina del principio ac-
tivo y del principio pas ivo ; 3" panteísmo. Lo 
que era teología secreta entre los egipcios 
l legó á ser misterios en Grecia. El instituto 
de Pitágoras es la transición entre la teología 
y el racionalismo. Bien pronto el entendi-
miento humano se arroja por todos los ca-
minos en busca de los verdades primordiales: 
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pero en la obra el razonamiento, la sensa -1 
cion, el sensualismo f racasan ; el escepti-
cismo gana terreno, la filosofía, deshecha 
en llanto, se entrega al cc lcct ismo, y allí 
muere. 

Pero entre tanto q u e se cumplia esta prue-
b a . se obraba otra revolución. Las tradicio-
nes primitivas reconcentradas en la Judea 
comienzan á derramarse al exterior, median-
te : 1° la dispersión de Israel, 2° la cautividad 
de Judá. Mas tarde los judíos circulan por 
todas partes llevando cons igo sus libros sa -
grados traducidos. L'n sordo rumor anuncia 
al mundo la venida de un reparador ; el debe 
proceder de la Judea, restablecerá todas las 
cosas. La venida del Mesías justifica la pre-
dicción ; el género humano entra cu su ca -
mino , se prepara un largo período d e fe-, esla 
fe guiará la ciencia en los s iglos Ilustrados, 
y vencerá la ignorancia e n l o s siglos de o s -
curantismo. 

Racionalismo moderna. Despues do haber 
dormido largo tiempo el raámudismo, se dis-
pierta: en un principió marcha paralelo a la 
f e ; despues se arriesga á perderla de v i s ta , 
v finalmente rompe con ella. 
• La razón se vue lve altanera, cita á la reli-
gión á su tribunal, fiase Canicisuo, Esi.cr.siS 

SUEVA, KxÉGBTAS A1XMANES, 1ÍECEL, SCUELUNC. 
Después de haber extendido su dominación 
por las ciencias políticas y mora les , lié aquí 
que ataca á los hechos, ríase Mvrno, S m i c s s . 
Se había hecho religión a. prior,, moral a 
priori; n o faltaba trias que hacer historia a 
prior i, eslo os lo que se ha intentado: desde 
entonces el racionalismo traspasó sus limites, 
y n o puede m e n o s de retrogradar. 

F.l movimiento retrógrado ha comenzado 
y a ; el cansancio ha ganado á los adeptos ; 
de aquí el desengaño y las defecciones. Algu-
nos han pasado al ec lec l i smo, o í ros a la es-
cuela escocesa ; el resto sueña todavía e n una 
ilusión vago de prosreso indefinido. I'éase 
E C L É C T I C O , ESCUELA ESCOCESA, P K W I H E S O ( d o c -

E1 racimali'smo antiguo podia dar razón de 
su existencia, el moderno no p u e d e ; es una 
rebelión sin mot ivo del entendimiento huma-
no contraía fe. 

Nada lia dejado por mover el racionalismo 
moderno para colocarse fuera de las tradi-
c iones. ; Esfuerzos vanos ! Se han puesto en 
juego todas las facultades humanas, ¡Itesul-
tados nulos ! V con todo el orgullo humano 
se mantiene firme. Tara impedir que haya 
acuerdo entre la razón y la f e , que se apro-
ximen el cr ist ianismo, y la ciencia resucita 
con aparato el fantasma de la edad media ; 
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pero el cristianismo y la edad media no son 
idénticos. Grita que es preciso marchar ade-
lante. suceda lo que suceda: -pero si se lia 
comenzado un mal c a m i n o , ¿por q u é no vo l -
ver airas : , . 

Se indigna porque se propone al entendi-
miento una fe c i e g a , pero no se le propone 
sino uno fe razonable. . 

Mientras el orgullo filosófico se ag i ta , la 
razón pública le pasa adelante; saturada d e 
racionalismo, no quiere ya mas. Las l eonas 
a priori están en descrédito ; se piden hechos. 
Hav. pues , un movimiento reaccionario q u e 
debe convertirse en provecho d e las tradi-
c iones , V los hombres de fe tienen en este 
momento una grande misión q u e d e s e m -

^ Mas'cs preciso q u e conozcan el espíritu d e 
la generación actual ; q u e se co loquen e n el 
terreno de los hechos ; que se pongan en re -
lación c o n la ciencia moderna sin precipi -
tarse delante de las novedades, y sin admitir 
lijeramente los hechos ni acoger teorías equí -
vocos : la ciencia no es infalible, y no podría 
prevalecer sobre la palabra sagrada. Mantén-
ganse firmes sobre las tradiciones los.apolo-
gistas del cr ist ianismo, y dominaran la cien-
cia v podrán esperarla; apenas l l egue , se 
pondrá de acuerdo con ellos. Por lo d e m á s , 
no teman verse estrechados. El campo de las 
tradiciones cristianas es vasto : el que sepa 
coordinároste bello Conjunto excitará s iem-
pre la admiración por la grandeza de sus cua-
dros. El campo de las tradiciones cristianas 
es profundo; el que sepa penetrar en las ca -
vidades que contiene hará sallar manantiales 
de agua viva q u e subirán hacia los. cielos. 
Oíros liarán gustar lo que la religión nene de 
amable ; ellos harán desear que sea verda-
dera. 

..Se prepara dice Mr. Riambourg , una re-
conciliación cutre todas las ciencias. La filo-
sofía también participa d e este movimiento : 
tiene la misión de establecer la necesidad de 
una revelación; en e s o trabaja indirectamen-
le hace t iempo; ahora comienza á trabajar 
dilectamente. Ella no parara en eso. A m e -
dida q u e sondee los abismos de la c onc i en -
cia humana, la armonía d é l a observación 
psicológica con la revelación, n o puede me-
llos de impresionarla. A imitación de Pascal, 
señalará este gran rasgo d e verdad ; l legada 
la razón humana á este punto , vera c o n otros 
«ios estas señales divinas que sirven c o m o 
de sello á la verdadera tradición. L o ? mila-
gros le parecerán dignos de atenc ión ; ren-
dirá homenaje á los que se perpetúan á nues-
tra vista : en cuanto a aquellos q u e han 
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servido de fundamento á la predicación evan-
gé l i ca , conocerá que la crítica no puede d e -
secharlos. Preparadas así las c o s a s , nada 
podrá impedir q u e la razón y la fe renueven 
el antiguo pacto. En este n u e v o a comoda -
miento quedarán en buen lugar las preroga-
livas de la razón y las preeminencias de la 
f e : entonces cesa el desorden y conc luye el 
racionalismo.« 

El cuadro que acabamos de bosquejar orienta 
al lector en las profundas desolaciones que 
produce el racionalismo, sistema de orgullo 
y bajeza, q u e cuando desespera de poder 
comprender se p o n e á negar, y q u e , l o cual 
horroriza, n o pudiendo dar razón mejor de 
su naturaleza que d e la esencia d iv ina , con -
funde á entrambos , sea en el conjunto de los 
s e r e s , el panteísmo : véase esta palabra y Es-
PINOSISMO), sea en su propia apoteos i s , ¡La 
antropolatría! 

No vo lveremos á ocuparnos del raciona-
limo antiguo; únicamente hablaremos del ra-
cionalismo moderno, c u y o origen actual no 
es o ! r o q u e el principio constitutivo de la 
rebelión protestante, la facultad del libre 

entendimiento humano para llegar A cono-
cerse. Son también los archivos , no so la -
mente los mas dignos de ser estudiados, sino 
también los mas instruct ivos , si se sabe 
aprovccharlos\ Cuaudo se quiera leer en ellos 
c o n madurez, y reasumir atentamente los da-
los filosóficos sobre la naturaleza del a lma, 
sobre el poder y derechos dé la razón , se 
halla entonces que son d o s los sistemas prin-

" Los unos excitados por las impresiones 
exteriores y sensibles que recibe el hombre 
en la c u n a , que le rodean y acompañan en 
todas las fases de s u existencia mortal , exc i -
tados por estas relaciones mantenidas i n c e -
santemente fuera por la acción de los órga-
nos y de los sent idos , los u n o s , d i g o , han 
creiiío que el fundamento de nuestros c o n o -
c imientos , el poder real del alma y los dere-
chos de la razón debían colocarse principal-

perlen 

Si este exámen se lí 
de credibi l idad, nada 
mas razonable : pero o 
c i ñ a necesariamente l< 

s ibi l idad, consideradas según algunos como 
el principio de nuestros conocimientos. 

El otro sistema de un esplritualismo mas 
noble y elevado coloca principalmente en la 
idea puramente intelectual la naturaleza de l 
a l m a , sus derechos y su primer poder. Así 
por medid de la idea pura conc ibe el alma la 
verdad y la desenvuelve por su energía p r o -
pia é intima. Esto es el ideal ismo: y aquí 
tampoco quiero designar solamente un excc -

<ta indagación condì 

de los h e c h o s , dei 
íes á la autoridad 

siendo la percepción del o h -
dispcnsable de la posibilidad 
; n o puede versar sino sobre 

so. La experiencia, pi 
sible y la idea p u r a , 
las d o s banderas dist 

del exáiiH 
pcrcepei 

á sus investigaciones: el orgullo n o discurre 
de este m o d o ; no pasa al lado de los objetos 
q u e no puede escudriñar, y consecuente hasta 
la muerte de la intel igencia, los desecha y 
niega su existencia. El protestantismo filo-
sófico ha llegado á este término inevitable. 
No podiendo comprender á D ios . le desecha, 
al menos en su revelación. V. SOBUENJTUIU-

ilros conocimientos 
del alma y los derechos d é la razón. I. 
parece que lodo lo quieren reducir á la expe-
r iencia ; los otros a l a idea." 

» Es necesario considerar atentamente e s -
tas disposiciones exclusivas y contrarias de 
hombres á quienes se ha dado el nombre de 
sabios en el seno d e la humanidad. 

» Espíritus exclusivos y acaso desconfiados 
en demasía de las puras y elevadas e s p e c u -
laciones del pensamiento se apoderaron de 
la materia y de los sentidos, y en ellos se 
fijaron c o m o e u la misma sedo de la reali-
dad ; creyeron poder recoger allí todos los 
pr inc ipios , todos los conocimientos é ideas 
de todas las cosas. Adoptaron el empir ismo; 

Transcribiremos aquí bellas consideracio-
nes del abale Ravignan. 

..Se pregunta c o n admiración, dice estt 
autdr, c ó m o ha podido suceder qiie en todc 
el trascurso de los siglos haya venido tana 
ineerljdumbre y lanía incoherencia á uublai 
y oscurecer las indagaciones laboriosas, ei 
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d e aquí s e siguieron m a l e s i n m e n s o s . -
Mr. d e Ravignan traza la historia de l e m p i -

r ismo ó d e la filosofía experimental en Orien-
t e , en G r e c i a , en Inglaterra y e n Francia . 
E x p o n e igua lmente la historia del i d e a l i s m o ; 
y recuerda q u e fueron los mas i lustres r e -
presentantes de e s t a - d o c t r i n a , c o n l o s c o n -
templativos d e la India . P i tágoras , l o s m e -
tafisicos d e Elba , Pla lon; y d e s p u e s del c r i s -
t ianismo S. Agustín, san A n s e l m o , Descartes , 
Malebrai iquió, Bossuet , F e n e l o n , Leibnitz . 
Vino despues la escuela a l e m a n a , y e l o r a -
dor hace v e r q u e s e prec ip i tó en l odos l o s 
abusos de l mas exagerado ideal ismo. 

« H o m b r e s , d i c e , á q u i e n e s seguramente 
no fallaba ni e n e r g í a , ni extensión d e inte-
l igencia . s e separaron un día d e todas las 
enseñanzas d e la tradición. Han desprec iado 
l o s trabajos d e l o s verdaderos s a b i o s , y t o d o s 
l o s d a l o s de l sentido c o m ú n . Se han e m b r i a -
g a d o c o n sus p r o p i o s pensamientos . El o r -
gul lo del entendimiento y s u s i lus i ones , q u e 
ellos quizá s e consultaban á s í m i s m o s , l o s 
han arrastrado m u y l e j o s , m u y le jos de l tér-
m i n o . Entonces todo ha vac i lado á sus m i -
r a d a s , todo ha parec ido c o n m o v i d o á sus 
o j o s . su vista s e ha o s c u r e c i d o ; y a n a d a han 
p e r c i b i d o estable y fijo, n o han r e c o n o c i d o 
b a s e s , no han hallado p u n i o s d e a p o y o . La 
fe era la tierra d e refugio y d e sa lud . Estos 
h o m b r e s no tenían y a f e . La p iedra angular , 
e ! Cristo permanente en la Ig les ia , s e había 
trasformado para ellos en v a g o f e n ó m e n o , 
en v a n a evo luc i ón d e la idea nada m a s . 

»Mas e n t o n c e s la vida verdadera ha huido 
d e estas a l m a s , y n o han tenido p o r último 
c o n s u e l o y p o r esperanza final m a s q u e una 
espantosa" d e s e s p e r a c i ó n , en una negac ión 
universal y absoluta. Es p r e c i s o , p u e s , per -
m a n e c e r c o n valor en su buen s e n t i d o , e s 
necesario evitar los e x t r e m o s , es n e c e s a r i o 
respetar las bases e s t a b l e c i d a s , y re f l ex io -
nar largo t i empo antes d e p r o n u n c i a r : e s ne -
cesar io reconocer l o s límites c o n los d e r e c h o s 
y la acción verdadera d e la razón h u m a n a . >< 

Tres c o s a s , según e l o r a d o r , const i tuyen 
l a razón h u m a n a , ó al m e n o s p u e d e n servir 
para determinar s u s d e r e c h o s : la i d e a , la 
exper ienc ia y la neces idad d e autor idad . 

.. Si n o s e quiere aceptar m a s q u e los de -
rechos d e la idea p u r a , se c o r re r i e s g o d e 
abismarse en el go l f o de las abs t racc i ones . 
Si n o se. quiere aceptar m a s q u e la exper i en 
c ia d e so lo los s ent idos , s e encorva la d ign i -
dad d e la inteligencia y de l espíritu b a j o e l 
y u g o d e l o s sentidos y d e los ó r g a n o s : si no 
"se qu iere en todas las c o s a s mas q u e la auto-
ridad y la f e , l o d iré c o n f ranqueza , s e hacen 
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la autoridad y l a f e impos ib les en la razón. 
Muv c o m u n m e n t e l o s filósofos parten el 

h o m b r e v le d iv iden vio lentamente. Si se 
aceptase el h o m b r e t odo entero c o m o é l es 
c o n sus diversas facu l tades , si s e aceptase 
el h o m b r e c o n su vista intelectual y p u r a , c o n 
su fuerza experimental y s e n s i b l e , c o n su 
intima é invenc ib le necesidad d e las v e r d a -
d e s divinas v reve ladas , e n t o n c e s s e tendría 
el h o m b r e e n t e r o : s e tendría la verdadera 
naturaleza del alma, las c o n d i c i o n e s y de -
rechos v e r d a d e r o s d e la razón. Mas no e s 
e s to lo q u e s e h a c e ; se toma una facultad, 
una parte, una fuerza del hombre . V en ella 
s e c o l o c a toda la razón y toda la filosofía. 

- » Un e j e m p l o ilustre va á e s c la recer lo q u e 
a c a b o d e anunciar . Cuando apareció Deseár-
tes , qu i so penetrar todas las pro fundidades 
del a lma , s o n d e a r la naturaleza íntima d e la 
razón, v c o m e n z a r d e n u e v o metódicamente 
tocia la "cadena d e nuestros conoc imientos . 
Entonces p r o n u n c i ó aquel la expres ión-hecha 
despues tan c é l e b r e : y o p ienso , l u e g o existo . 
En cnanto á m i . m e parece q u e Descartes 
pudo m u v b ien haber d i cho : y o p ienso y y o 
e x i s t o ; ó y o ex isto y p i e n s o ; porque n o s -
otros tenemos igualmente la conc i enc ia d e 
nuestro pensamiento y d e nuestra ex istenc ia . 
Creo q u e c o n v e n d r é i s en e l l o ; estas d o s v e r -
dades son s imultánea» . y tienen e l m i s m o 
g r a d o d e ev idenc ia para l a razón . Por una 
m i s m a y s i m p l e per cepc i ón de l a lma c o n o -
c e m o s nuestra existencia y nuestro pensa-
miento . 

.. Por d o n d e , y e s aquí adonde quiero ir a 
p a r a r , p o d é i s bien c o m p r e n d e r q u e para 
tener verdadera n o c i ó n del a lma , las c o n d i -
c i o n e s constitutivas d é l a razón , e s prec i so 
unir sanamente los d o s e lementos empír ico é 
idealista : e s ' d e c i r , en otros términos , e n 
términos m u v s e n c i l l o s , l a i d e a y l a c x p e r i e n -
c i a ; ¿ v p o r " q u é ? p o r q u e hay simultánea-
mente en e l h o m b r e estas d o s c o s a s , estos 
d o s facultades, estos d o s pr inc ip ios : la idea 
v la e x p e r i e n c i a ; v esto e s lo q u e y o he q u e -
r ido s igni f icar asoc iando estos d o s n o m b r e s : 
v o p i e n s o , y y o e x i s t o ; expres i ones la una 
del m u n d o ' l ó g i c o ó del p e n s a m i e n t o ; y la 
otra del m u n d o experimental y sens ib le . 

» l i é aquí , pues , s í e s q u e q u e r e m o s c o n -
venir en e l l o , el dob le e lemento q u e const i -
tuye d e s d e luego , s egún nuestro entender , la 
naturaleza intelectual del h o m b r e y la fuerza 
primera d e la razón : la idea , la vista inte-
lectual y pura d e la v e r d a d ; y la experiencia , 
ó el c onoc imiento q u e n o s dan los sent idos d e 
los ob jetos exteriores y sens ib les . A la pri -
mera d e estas facultades, e s dec ir a la i d e a , 
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y c reyentes s inceros , t e n e m o s la razón c o m o 
v o s o t r o s , y c o n ella a v a n z a m o s , y tal v e z 
mas q u e v o s o t r o s v a m o s nosotros hasta s u s 
l ími tes ; nosotros admitimos lodo lo q u e ella 
admite , t odo lo q u e admitís voso t ros y m a s 
todavía, permítasenos decir lo . Mas allá d o 
d o n d e la tenéis v o s o t r o s , p a s a m o s nosotros , 
allá d o n d e voso t ros o s agotáis en v a n o , p o -
s e e m o s nosotros , pací f icos , v e n c e d o r e s ; allá 
d o n d e vosotros vacilais, estamos firmes n o s -
o t r o s ; d o n d e d u d á i s , c r e e m o s ; donde d e s -
mayáis inciertos y d e s g r a c i a d o s . tr iunfamos 
y re inamos nosotros fel ices. Tal e s la f e ; y 
hé aqüi c ó m o ella ensalza la dignidad del 
h o m b r e p o r los mister ios d iv inos q u e reve la . 
Verdad es q u e la fe n o s somete á una auto -
r i d a d , á la autor idad d e la palabra d iv ina 
q u e se d i g n ó un día mostrarse á la razón del 
h o m b r e , porque la razón en virtud d e l o s 
d o n e s de l Señor tenia el d e r e c h o d e pedir 
esta demostrac ión y esta prueba . Un dia 
sobre esta bend i ta ' tierra d e la Judea p o r 
los mi lagros y las l e c c i ones del Hombre-
Dios se cumpl ió esla mani festac ión d e la 
autoridad d iv ina . I.a razón la o y ó , la 
c o n c i b i ó , la r e c o n o c i ó v se establec ió la f e : 

corresponden todas es tas noc iones g e n e r a -
les , espirituales, q u e n o pueden venirnos p o r 
los ' sentidos , ta les c o m o las n o c i o n e s de l ser , 
d e l o verdadero , d e lo b u e n o , de lo jus to , á 
las cuales es necesario añadir el amor nece -
sar io d e la bienaventuranza, la necesidad d e 

m e r o s derecbi 

iza s i empre . Di 
oscurece 
cila c o n » h o m b r e e b r i o . Se 
m o en m e d i o d e espesas tinie 
;s lo q u e p a s a ? Es q u e lejos d e IE 

acc ión del h o m b r e , le jos d e s i 
ito, m a s allá d e l o s limites natu 
ixpericncia v d e la idea, m a s allí 

las leves d e la evidi 

i temente 
lo e n s e n a m o s y repet imos s in cesar , la razón 
para c reer no puede , 110 d e b e somete rse s ino 
á una autoridad razonablemente aceptable y 

hay t iempos , hav lu-
chos pasados . 
; al c onoc imiento d e 

tampoi o s sci 
d e las pr imeras n o c i o n e s tradicionales sobre 
la Div in idad , c o n f e s é m o s l o , ni la idea ni la 
e x p e r i e n c i a , ni la i n t e n c i ó n , ni el razona-
miento pueden y a aqui s e r v i r n o s m a s . por -
q u e se trata d e s o n d e a r las profundidades 
d o l o infinito, s o t ra tado med i r la eternidad. 
Entonces ¿ quién e s e l q u e no t iembla ? ¡ S e -
ñ o r ! Quién v e n d r á p u e s á a y u d a m o s ? 

» .Nosotros t e n e m o s fe . La fe s iempre a v a n -
z a , nada t e m e , n o teme elevarse hasta las 

. lucraos. Y 
ha establecidi 

toda seguridad 

verso inmenso , tan generosamente de jado á 
sus l ibres invest igac iones . Sea pues q u e r e -
c o g i d a e n si m i s m a ba je pro fundamente al 
a lma para estudiar su naturaleza intima , y 
remontarse á l o s pr imeros p r i n c i p i o s , á l a 
esenc ia m i s m a d e las c o s a s , sea q u e d i r i -
g i e n d o la vista sobre estos m u n d o s v is ib les 
d e s c u b r a s u s f e n ó m e n o s , penetre s u s l e y e s , 
señale en m e d i o d e torrentes de hechos la 
alta economía del g o b i e r n o del m u n d o , e n -
tonces e l h o m b r e inteligente , s i e m p r e al 
abr igo tutelar d e la f e . es libre v v e r d a d e r a -
mente g rande : él m i d e la extensión d e la 
tierra y d e l o s c i e l o s , no c o n o c e y a o b s t á c u -

posec i 
don del Scñt 

d e la d iv ina grac ia . 
.. ; Oh ! sí, voso t ros n o habeii 

la dignidad d e esta f e , vosotri 

t inguir la razón. Tal v e z n o c r e e i s , vosotros , 
l o s q u e m e escuchá is en este m o m e n t o ; tai 
vez e n una d e vuestras horas m a s alegres 
hayais tenido lástima de l o s q u e c reen . Pero 
tened c u i d a d o , noso t ros no aceptamos vues-
tra c o m p a s i o n y vues t ra lástima. Creyentes, 

m a r c h a e 
ridad divi lamente así e s c ó m o 
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la razo» se eleva y e n g r a n d e c e , garantiza 
contra sus propios extravíos ; asi es c o m o se 
eleva hasta el mas alto grado de verdadera 
ciencia. Si, ella ha conquistado toda su dig-
nidad por su obediencia á esta ley , y llega 
á ser el mas noble y último esfuerzo del ge -
nio del hombre, cuando al dar á sus fuerzas 
todo el desarrollo, ha respetado también los 
límites de su naturaleza , y ha merecido 
unirse á la luz y á la gloria divina. 

.. He dicho lodo lo que quería decir. Me 
parece haber fijado, aunque m u y en c o m -
p e n d i o , cicrlas nociones suficientes sobre 
nuestra naturaleza inteligente y sobre los 
derechos de la razón. Las reasumo en pocas 
palabras, ' f res estados ó tres especies d e co -
nocimientos y de afirmación : la evidencia 
6 la intuición; el raciocinio ó d e d u c c i ó n ; la 
fe . listos son tres actos ó tres funciones del 
alma, q u e corresponden á otros tantos cami-
nos ó medios d e llegar á una afirmación 
cierta : la idea, la exper ienc ia , la autoridad. 
Fuera d e esto , no temo decirlo, n o hay ver-
dadera filosofía, no hay nocion verdadera del 
hombre , no se hace justicia á la naturaleza 
inteligente. 

» Para acabar, si es posible , d e alejar injus-
tas repulsiones co locaremos frente á frente la 
filosofía y la autoridad católica ó la Iglesia. 
Preguntaremos francamente á la filosofía y 
á la razón q u é es lo q u e ellos reclaman y 
exigen de la autoridad y de la fe católica ; y 
conoceremos que la filosofía obtiene c o n el 
catolicismo todo cuanto liene derecho de re -
c lamar , y q u e lo q u e n o o b t i e n e , 110 tiene 
derecho á redamarlo . 

•> La razón reclama con justicia cuatro co -
sas para el h o m b r e : el derecho de las ideas 
y de las verdades primeras, el derecho de la 
experiencia y de los hechos; soluciones jijas 
sobre las grundes cuestiones religiosas - final-
mente . un principio fecundo de ciencia , de 
civilización, de prosperidad. Por la f e , y s o -
lamente por la fe ca tó l i ca , obtiene la razón 
aquí todo cuanto liene derecho de reclamar. 

>. 1" La sana filosofía, d e acuerdo en este 
punto con la teología mas comunmente ap io -
bada , ha pretendido en todo tiempo que el 
análisis de la certidumbre se viniese en últi-
m o término á buscar a p o y o sobre las prime-
ras verdades y los primeros principios que 
nos son c o n o c i d o i ! v que constituyen en 
cierto m o d o el fondo del alma. En estos pri-
meros anillos debe necesariamente comen-
zar la cadena de las verdades admitidas, 
sean las q u e quieran, sin lo q u e ellas serian 
como extranjeros q u e permanecen fuera , 
q u e 110 tienen lugar e n el hogar domést i co , 
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y 110 están unidos á la familia por vínculo 
n inguno . 

» Asi la Iglesia católica siempre ha enten-
dido ser aceptada razonablemente, tener 
siempre un lugar en la íntima razón del 
hombre. Jamás ha pretendido la Iglesia ha-
cer admitir su autor idad , aunque intalible 
V divina, sin unirse por la gracia a un prin-
cipio interior de convicc ión personal. He 
aciui lo q u e es preciso saber. 

» Y b ien, en el fondo del alma v ive y p e r -
manece una intima necesidad de autoridad: 
es imposible no convenir e n e s t o : ella forma 
c o m o la conciencia universal del género 
humano : necesidad de autoridad para los 
hombres , aun en las cosas accesibles á la 
inteligencia, pero que exigirían esfuerzos 
desproporc ionados con el estado d e la mul-
titud; necesidad de autoridad para los ta-
lentos mas cultivados, y aun para el mismo 
genio en presencia de lo invisible, de lo in-
comprens ib le , d o l o infinito, q u e sale sin 
cesar al Encuentro de los pensamientos d e 
lodos l o s hombres . Asi v e d en todas parles 
esa admirable propensión á creer lo m a -
ravilloso v lo desconoc ido , propensión que 
existe e n la naturaleza, y q u e 110 es en si 
u n i n s t i u t o d e ciega credulidad, sino masbici i 

la conciencia de uu gran deber, de una gran 
neces idad , de la necesidad de lo - inf inito , 
que falta al hombre, que es buscada por el 
hombre , y q u e debe ser hallada. 

» La autoridad de la Iglesia , ensenando 
v definiendo las cosas divinas y desconoc i -
das, está bajo esle punto de vista en peí-recta 
armonía con esta necesidad inmensa y uni-
versal de la razón humana con la necesidad 
d e autoridad, con la necesidad de lo mara-
v i l l o sovde l misterio. ¿V e s t o n o es ya unirse 
á un principio interior? 

2" Además, los fundamentos de la certi-
dumbre moral ó histórica pertenecen á los 
primeros principios, á las primeras verdades 
de la inteligencia. En cuanto á la aceptación 
cierta d e los l iedlos , nada hay en el a lmaque 
sea ex ig ido , sino es 1111 testimonio q u e n o 
puede ser sospechoso ni de ilusión ni de im-
postura. Mas en verdad, ¿ se nos tiene por 
insensatos? ¿Y c ó m o creemos? Los apóstoles, 
los mártires, los PP-. los primeros cristianos 
son testigos de hechos contemporáneos o 
p o c o lejanos. Sus virtudes, su eminente san -
tidad, su constancia, sus sacrif icios, su nú-
mero , su carácter y la alta ciencia de muchos 
de ellos ponen su testimonio m u y a cubicrto 
aun de la posibilidad de error ó engaño. 

.. ,-Oué. pues , queréis? Qué exigís por h e -
c h o s ? ¿Sinceramente una tradición histórica 
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p u e d e ser mas grave, mas imponente, mas 
seguida, mas sagrada, que esta tradición ca -
tólica sobre los mismos hechos q u e han fun-
dado la Iglesia y su indestructible autoridad? 
¿Qué hay verdaderamente razonable y filo-
só f i co delante de hechos ciertos c inmobles 
c o m o una roca? Despues de todo, nosotros 
c reemos sobre un testimonio positivo é irre-
cusable. Qué mas puede exigir una filosofía 
sana é ilustrada? Ella cesa de serlo cuando 
deja d e creer . 

« Luego si nosotros c reemos , n o es tanto 
por servir los derechos d e la razón, c o m o 
para llenar sus deberes. Unicamente la fe 
puede conservar aquí la verdad de las ideas 
y l a f u e r z a d e la experiencia, consagrándole, 
así los primeros principios de la inteligencia, 
c o m o la certeza de los hechos. Todos l o s h e -
cl ios del cristianismo eslán ligados á la ins -
titución d e la Iglesia y de su autoridad. Un 
m i s m o apostolado, un m i s m o testimonio, un 
m i s m o or igen, una misma fe reproducen los 
unos , establecen la. otra. Nosotros poseemos 
también una lógica invenc ib le : v ivimos pol-
la fuerza de un silogismo enteramente, d i -
v ino , tipo supremo de la verdadera filosofía. 
¡ Enténdodlo! Lo q u e el m i s m o Dios garari 
liza y afirma es incontestable y cierto. Es asi 
q u e Dios por los incontestables h e c h o s d e s u 
omnipotencia garantiza y prueiia el estable-
cimiento de la autoridad católica, anunciada, 
establecida y e jercida en su n o m b r e : luego 
esta autoridad es divinamente cierta. 

- Lo v e i s : la filosofía podía reclamar le-
gítimamente los derechos dé las ideas ó ver -
dades primeras, los derechos do la experien-
c ia y de los hechos : la autoridad católica los 
salva l o d o s , y los consagra por s u misma 
demostración." . 

Pasando en seguida á la tercera subdiv i -
s ión, Mr. de Kavignan hace ver q u e la Iglesia 
da aitas y positivas soluciones sobro la na-
turaleza ¡le Dios, del alma y de sus destinos, 
sobre el v e h l a d e S cul to que se debe al Cria-
d o r , sobre las condic iones de reconciliación 
y unión con é l , mientras q u e la filosofía se 
atormenta, se fatiga y 110 s e alimenta s ino de 
quimeras y errores. La Iglesia afirma y define 
todos estos puntos sola entro las academias 
fluctuantes, entre las filosofías divergentes é 
inciertas, entre todas las ignominias del pen-
samiento. Y no se diga q u e se hallan mis -
terios en estas soluciones. ¿ Cómo no haber-
los cuando se trata del infinito? ; No los hay 
en Urdas partes? Los misterios son un nuevo 
beneficio. Fijan para siempre el espíritu e n 
presencia de las profundidades divinas, y son 
las antorchas del mundo ; porque la f e no se 
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limita á encender de nuevo las antorchas de 
la razón , que nosotros habíamos a p a g a d o , 
sino q u e enciende en ella otras nuevas y ce -
lestiales. 

» 3o Dios se fecundiza á sí mismo y halla 
en su esencia intima los términos reales y 
distintos de su actividad infinita, sin q u e j a -
más le haya sido necesaria una creación : el 
dogma de la Trinidad -nos lo demuestra. La 
Sabiduria increada encarna para servirnos de 
modelo é instruirnos, y principalmente para 
rescatar al género humano por la sangre d e 
un sacrificio enteramente divino. La necesi -
dad de reparación v de rescate es el grito de 
la humanidad.. . Decid á S. Agustín, dec ida 
Sto. Tomás y á Bossuet q u e los misterios de 
la fe cristiana cortan y detienen el vuelo de 
la razón y del genio . Os responderán q u e n o 
han tenido verdaderas luces sirio por los mis -
terios, y q u e únicamente por ellas han p o -
dido conocer el mundo, el hombre y D ios : y 
en sus admirables elevaciones sobre la fe o s 
llenarán de admiración y o s inundarán d e 
claridades divinas. Asi la razón quiere y debe 
querer so luc iones para las grandes cues -
tiones , para los mas grandes intereses : n o 
los halla sino en la autoridad católica. 

>» í ° ; Finalmente, la filosofía y la razón 
reclaman con justicia un principio fecundo d e 
ciencia, de civilización; pero de orden igual-
mente. Para la ciencia ¡ q u é se necesita? 
Punto de partida y datos lijos. Sin esle aux i -
lio 110 hay medio de avanzar , pues que los 
descubrimientos son r a r o s , y la intuición 
poderosa del genio n o aparece s ino con in -
tervalos lejanos y en pequeño número. Estos 
puntos de partida, estos datos fijos los sumi -
nistra la autoridad cató l i ca , definiendo d e 
una manera cierta á Dios , la c reac ión , el 
alma humaua, su inmortalidad, su libertad, 
su último fin, el desorden moral y la nece -
sidad de reparación. Lo mismo sucede c o n 
el principio d e civilización. 

« L a autoridad católica es uupr inc ip ioc iv i -
lizador precisamente porque es fija y defi-
nida. Propone d o g m a s , barreras; es la única 
en la soc iedad humana que propone doctr i -
nas estables y fundamentales, y cuando n o 
hay fe definida en las inteligencias, cuando 
no" hay ya autoridad que ensene soberana-
mente á los entendimientos sobre las verda-
des religiosas, entonces la razón y el pen-
samiento vuelven al estado selvático. Segu -
ramente que á nadie quisiera ofender. He 
expresado un hecho, la lógica del libre e x a -
men y de la independencia absoluta de la 
idea humana sella rcproducidoydesenvuelto 
completamente e n nuestros dias e n la filoso-



fia de Hegcl y en od as análogas, ¿ l ' cro qué I 
son es las lilosofias? La subversión entera de 
toda realidad, y por consiguiente do toda 
moral, de toda religión, d e todo orden social. 
V los pueblos conmovidos hasta en sus fun-
damentos, alteradas todas las bases intelec-
tuales y políticas, manifiesta demasiado en 
gran número los efectos del funesto aban-
d o n o , en que se ha querido dejar al poder 
regulador de las creencias y de las doctrinas 
religiosas.... 

» Es necesario arriesgarse á pronunciar 
que la autoridad católica es el paladimn ver-
dadero , el custodio conservador hasta de la 
libertad de pensar : porque le evita la locura, 
l o q u e es hacerle un gran servicio. La razón, 
p u e s , acepta ella misma la autoridad cató-
l i c a , la acepta y la abraza estrechamente, 
porque la ve aceptable y cierta La Iglesia 
sola aparece en el mundo llenando las con -
diciones de esta autoridad necesaria. Anti-
g u a , pura , santa, ceñida su frente c o n las 
glorias de ios márlires y del g e n i o , ha c o n -
tinuado hasta nuestros dias con calma y ma-
jestad su marcha en medio de las osci lacio-
nes v borrascas. Tiene desarrollados en su 
mano las tradiciones sagradas del Evangelio 
y de la historia, q u e han marcado , con el 
sello de la institución d iv ino , su origen y su 
duración. La Iglesia habla á los o j o s , a l a 
c onc i enc ia , a l buen sent ido , al corazón , a 
la experiencia: habla el lenguaje d e los he-
chos y de las verdades definidas que hallan 
siempre en las olmas sinceras, c o n el auxilio 
divino, un asentimiento generoso y apacible. 
La razón sostenida por la gracia ata entonces 
con seguridad á la columna de la autoridad 
los primeros anillos do la c a d e n a : sus mas 
intimas convicc iones se unen en el mismo 
Dios á la fe "enseñada: el hombre instruido 
de ello habita entonces una grande luz, le-
jos de la duda, lejos d e las indagaciones y 
de las ansiedades penosas . . . . Asi es c o m o á 
la sombra de la autoridad y d e la doctrina 
católica avanza la sociedad en los caminos 
regulares d e la ciencia y de la c ivi l ización, 
de la fuerza v de la verdadera prosperi-
dad. 

» Además . es necesario probar que lo q u e 
la filosofía 110 obtiene d e la Iglesia, n o tiene 
derecho de exigirlo. 

« A l fren te de la Iglesia católica la filosofía 
n o o b t i e n e : I " la sanción de su loca y deplo-
rable pretensión de volver i comenzarlo todo 
y crearlo de nuevo : el m u n d o , la verdad, 
la religión, Dios, el hombre, la sociedad y la 
filosofía misma; c o m o si nada hubiese en -
contrado ni definido hasta al l í , c omo si to-
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davia 110 se hubiese enseñado á la huma-
nidad. 

» 2» La razón noobtiene profesar laindepen-
dencia absolulade la idea humana, de suerte 
q u e en el dominio de la inteligencia Dios sea 
el inferior, y la razón el superior. S o : es pre-
c iso saber que Dios reina, verdad soberana, 
inteligencia infinita v con todos estos títulos 
puede enseñarnos cuando le agrada y c o m o 
le agrada. ;Que! nosotros podemos revelar 
nuestra alma con toda libertad á nuestros se-
me jantes , ¿ y Dios n o podrá? 1.a pretcnsión 
seria extraña. 

» 3- La razón n o obtiene escapar incesan-
temente á la lengua de los hechos, a las prue-
b a s inmensas de la tradición y de la historia. 
El paralogismo} ' lo absoluto n o son sin dere-
cho . Pero n o : se quiere soñar á su p lacer , 
mecerse en las nubes : construir á priori un 
mundo y un cristianismo aventurero , y sis-
temas interminables, cuando Dios , criador 
y reparador, ha construido con sus manos el 
universo católico. Pretender no reconocer 
otro c a m i n o , ni otra guia en religión que la 
razón especulativa y ¡a abstracción v a g a , es 
perderse c o m o el h u m o en los aires. Sin duda 
no tardaremos e n hallar historiadores que 
traducen de esla suerte los hechos de Cario 
Magno V de S. Luis como puros fenómenos de 
la idea o bien como meteoros atmosféricos. 
; K o tenemos ya historias q u e se aproximen 
á esta nueva perfección? A cada género de 
verdad su cert idumbre: á las verdades s o -
lamente intelectuales la certeza metaf ís i ca ; 
á las l eyes d e la naturaleza la certeza Tísica 
ó de observación: á los hechos la certeza his-
tórica ó de testimonio; y esta última es a b -
soluta c o m o las otras, i No lo o lv idemos j a -
más ! Tratemos de vivir e n el mundo positivo 

'V .. Cuando se trata, p u e s , de una cuestión 
de hechos no tiene la filosofía el derecho de 
olvidar lahistoria ó d e traducirla en abstrac-
c i o n e s ideales. 

».(°La razón tampoco obtieneelcortarcl lazo 
estrecho v necesario que une la verdad y la 
virtud. Este es el gran sofisma del día. Se 
pretende dejar la fe católica y guardar lo mo -
ra l : se cae en un e n g a ñ o , se destruye la 
una y l a ' otro. Sin los dogmas no hay base 
ni sanción para los preceptos. 

» Se ha dicho con razón, una moral sin 
d o g m a es una justicia sin tribunales, una ley 
sin p o d é r n i sanéKín. 

>. S° Finalmente, la razón no obtiene d e -
lante de la fe católica el inventar estos pro-
gresos de dogma y de la moral religiosa, se-
mejantes á los progresos de la industria y de 

las máquinas ; porque Dios ha dicho la ver -
dad al h o m b r e , y la verdad para el hombre 
de un tiempo es' la verdad para todos los 
t iempos , pues es inmutable c o m o el mismo 
Dios . su autor y su tipo. S i , Dios ha ve-
nido al socorro de la incertidumbre y de la 
movi l idad humana. Ha colocado en medio de 
un horizonte infinito un centro inmóbi l , la 
autoridad, y la autoridad revelada. Ningún 
progreso puede mudarla con estas religiones 
progresivas de la humanidad , de la i d e a , 
del soc ia l ismo, y no se qué otra todavía, si 
fuese preciso pora avanzar, cambiar á la m a -

s una misma 
la q u e están 

idemente ad-idos todos l< 

grados de infamia: aquí el nuevo perfecc io -
namiento confundiría y reuniría en un mis-
m o y so lo grado de aprobación y de igualdad 
divina todas las contradicc iones , todos los 
errores, todas las variaciones, todas las igno-
minias, es decir, todo lo que tuviesen á bien 
los hombres apellidar religión y culto. 

>. Es necesario tener lástima de los q u e de-
fienden con tanto calor un principio tan f e -
c u n d o en consecuencias deplorables. La ver-
dad es u n a . esencialmente u n a . asi c o m o 

ñera con q u e : 
humanas acá 
rebajar muchi 
h o m b r e , cuya 
toncos el j u g 

á las variaciones de las edades , á las muta- mente irreconciliable c o n la falsedad que es 
c ionesde las op in iones , á las luchas y á los su contraria. Vosotros n o quereis mas auto-
caprichos de los partidos y de las revólucio- r idad , mas unidad de fe y de Iglesia. ¿Qué 
ríes humanas. " tenéis? Desecháis estos dogmas iuloleranlcs; 

» V si por el progreso se entiende., c o m o ellos atenían contra la libertad de la filosofía 
parece, una divinidad que se Inisforma lalal y d e la c ienc ia , ellos detienen el desarrollo 
mente y sin fin ella misma, y que no se teme de la civilización y del verdadero amor entre 
n o m b r a r , á l a vista de tan "triste aberración los hombres. Entonces no hay ya libertad, ni 
y de tan profundo desprecio de la l iumaní- ciencia, ni virtud, ni a m o r s ino donde n o se 
dad, no m e queda valor para hablar; no sé halla la verdad, ó donde ella llega á ser i m -
hacer otra cosa mas q u e afligirme en el s i - posible; si, la verdad es imposible en la igual-
lencio. No, n o ; este progreso no es un dero- dad que se pretende de todas las creencias y 
cho , no es 'mas que una palabra violenta lan- de todos los dogmas á los o jos de la conc ien-
zada contra la Iglesia, sin significación y sin eia humana. 
fundamento. El progreso enteramente c o n - . Al contrario, la unidad católica de fe y 
siste cu volver á una fe inmutable q u e guia de Iglesia es el lazo mas perfecto de la soc ic -
d c nuevo los ánimos al foco divino de toilas dad v de la caridad de lodos los hombres . A 
las luces. l o squeoreen se les tieneeslrcchamente abra-

» 6° Finalmente, la filosofía n o obtiene en zados ; á i o s q u e se extravian, se les busca ; 
presencia de la Iglesia el derecho á una indi- el ce lo , amor verdadero, los llama, los atrae 
ferencia total, á una igualdad absoluta, de con todos sus esfuerzos. Y tal es la razón de 
toda doctr ina, de toda creencia y d e toda la lucha sostenida c o n constanciapor la Igle-
Iglesia; porque seria desterrar la verdad de sia contra las separaciones y los errores : 
la tierra, y hacer el mundo inhabitable por ella lleva y dirige c o n fuerza su barca de sal-
seros dolados de razón. Todas las rel igiones, vacion entro los naufragios y las tempes-
d e c i s , son indiferentes para la conciencia y tades. á fin de arrancar á la muerte las vieti-
pora la felicidad de los pueblos. Esta iudife- mas agitadas por todas partes al placer d o 
rencia filosófica es el gran trofeo conquis - los vientos. 

tallo por el espíritu moderno . Asi e s , dec i s ! - i l 'obrc viajero, detente! Fatigado en tu 
Entonces si y n o , afirmación y negac ión , carrera en medio de lasó las , apartado'de tu 
c isma y unidad - deísmo y f e , panteísmo v camino , sin guia ni brújula, vas á perecer, 
cristianismo, 'aun eiateísmó; toílo está unido, Insensato, buscabas un mundo nuevo , lo has 
asociado, confundido , igualmente verdadero, hallado; creías mandar en je fe en el Océano, 
igualmente sano , puro y bueno. Tal es la ló- allí Dios solo reina. Desdeñabas, para vagar 
gica de una tolerancia íalsa y cruel con q u e á lo lejos, seguir los .caminos vulgares y las 
tanto ruido se mete. Nada ya d e fe exclusiva, leyes de una larga experiencia: querías s iem-

Sea en hora buena! Sea lo q u e q u i é r a l o pr'e avanzar, siempre conquistar ; pretendías 
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no necesitar ni del puerto ni del piloto, y n o 
lias encontrado mas que decepciones amar-
c a s , crueles ansiedades, luchas v io lentas ; 
con frecuencia se ha abierto delante de tus 
o j os el abismo de la desesperación y de la 
muerte. ¡Mira c e r c a d o ti, navegaen pazen el 
bajel vencedor de los males ; solo él te o frece 
un refugio seguro , y te promete el v ia je sin 

R a m o » ( c s o m t n g o d e ) . La dominica 
c o n q u e principia la semana santa, y que es 
la última de la Cuaresma, se llama Domingo 
de liamos, Dominica Palmarum, por la prac-
tica establecida entre los fieles desde los pri-
meros siglos de llevar en procesión y durante 
el oficio d iv ino palmas ó ramos d e arboles, 
e n memoria de la entrada triunfante de Jesu-
cristo en Jerusalen ocho dias antes d e a pas -
cua. Dicen los evangelistas que habiendo 
sabido el pueblo la llegada de Jesucristo a 
Jerusalen, salió í encontrarle ; q u e unos ten-
dían sus vestidos por donde pasaba, y otros 
cabrían el camino c o n ramos de palma, y 
q u e de este m o d o le acompañaron hasta el 
templo exc lamando : ¡Prosperidad al Hijo 
de David! ¡ Bendito sea el que viene en n o m -
bre del Señor ! S. Mal., c. 21, san ¡tare., 
c. 11 ; F.mng. de S. Lúe., c. 19. Asi le r e co -
nocieron por el verdadero Mesías, y por ra-
zón de esta ceremonia en muchas provincias 
l lama el pueb lo al Dom^go de llamos, Pascua 
florida. , . 

La práctica de la Iglesia es bendecir eslo= 
ramos, suplicando á nuestro Salvador q u e 
admita benignamente el homenaje q u e le 
tributan los heles c o m o á su Bey y Señor. Ll 
1'. Lesléc, en sus ¡Mas sobre el Misal rnoza-
rato ,adv ¡orteque esta bendición seobservaba 
en las Galias y en España antes del siglo Vil, 
p e r o puede ser m u c h o mas anligua, aunque 
n o tengamos de e l lo pruebas positivas. Al -
cu ino en su libro de los Oficios divinos, re -
fiere q u e e n algunas Iglesias se acostumbraba 
co locar el libro de los Evangelios en una 
e spec i ede sitial que llevaban los diáconos en 
l a procesión para representar por este me-
d io el triunfo de Jesucristo. 

En este mismo d o m i n g o acostumbraban 
e n otro tiempo los catecúmenos á pedir al 
ob ispo que les administrase el bautismo que 
debiaser administrado el domingo siguiente, 
y por eso se llamó Dominica competaitmm. 
En este m i s m o día se acostumbraba á lavar-
les la cabeza comu una especie de prepara-
ción para el bautismo, v por esa razón se 
l lamó también capitilaviim. Ultimamente 
acostumbraban también los emperadores y 
patriarcas á conceder algunas gracias en este 

U R A Í 
d o m i n g o , y por esto se l lamó también Do-
mingo de iñdiligencia. Votas de Menard sobre 
el Sacramentaría de S- Gregorio; Tomasino. 
Tratado de las Fiestas, etc . 

" R u y m u n d o l . u i i o , l levó en el siglo 
XIV al Occidente el conocimiento de las len-
guas orientales, pava preparar el camino á 
la conversión do los musulmanes, propago 
por su Grande arle opiniones en favor o en 
contra de las cuales se levantaron los cuer-
pos religiosos, tan numerosos entonces. Este 
Grande arte ó ¡ »«eco método de hallar la ver-
dad era una especie de síntesis, que cons i s -
tía en encerrar t.*las las cuestiones particu-
lares en los principios generales ó proposi-
ciones universales, que él se esforzaba « i 
hacer inatacables por su misma generalidad, 
escondiendo e n ellos la proposición particu-
lar que quería probar. Luego q u e su adver 
savio concedía la proposición general , Hay-
mundo l.uiio de consecuencia en consecuen-
e iay por un camino m a s ó m e n o s recto, sacaba 
de ella su proposición particular, que pro-
baba haber sido concedida implícitamente al 
conceder la proposición g e n e r a l : de donde 
se echa d e ver q u e no se trata aquí s ino de 
una especie de argumentación dialéctica d e 
la escuela de Aristóteles. Raymundo, para 
aplicar su método á la religión, formulo toda 
la creencia católica en proposiciones gene-
rales. Sus opiniones llegaron á ser el texto 
d e las disputas de la escuela, c o m o la poli-
tica es en el dia el de las discusiones. En 
v a n o la universidad las proscribió de su en-
señanza, v las desaprobó un papa : los fran-
ciscanos l a s defendieron c o n fuerza contra 
los dominicos , q u e las alacaban c o n igual 
ardor. Por lo demás, Raymundo Tulio siem-
pre se mostró sumiso al juic io de la Iglesia. 

j s r ltavmundo Lulio, dice Mr. Bouvicr, 
hombre singular, extravagante y extraordi-
nario, que vivió durante una gran parte del 
ciólo Xlll V principios del XIV, es reputado 
por muchos c o m o el que contr ibuyó á dar 
vuelo al entendimiento humano, y a dirigirle 
liácia los estudios serios. Nacido en la isla 
de Mallorca, en España, fué primero soldado, 
cortesano v libertino. Vivamente a f e c t a d o s 
1". vista de una asquerosa llaga q u e consumía 
viva á Eleonor, objeto de sus impuros d e -
seos, a b a n d o n ó l a corte de D. Jaime ¡ . rey 
de Aragón, renunció á las armas, se apl ico al 
estudio, aprendió el árabe y las doctrinas 
de los sarracenos, con el fin de dedicarse a 
SU conversión. Habiendo dejado Á su es|»sa, 
v lomado el hábito de la tercera orden de S. 
Francisco, pasó al Africa, desembarco en 
Túnez, y predicó la religión á los m h e l e s c o n 
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el mayor celo. Arrestado, puesto en prisión 
y salvado de la muerte con trabajo, vo lv ió á 
Europa y se pvesenlócn todas las cor les cris-
tianas; asedió al papa, á los reyes, á los prín-
c ipes v grandes, para hacerles adoptar su 
sistema de reforma e n las ciencias. A fuerza 
de instancias obtuvo varios co leg ios para la 
enseñanza de su doctrina, y la enseño él 
m i s m o en París, despues de haber hecho que 
la aprobasen cuarenta doctores ó bachilleres 
d e aquella universidad. En 1311, se presentó 
e n el concilio general de Tiena, y solicitó de 
l o s obispos la adopc ionde su método ; quería 
q u e sus principios fuesen admitidos en toda 
la cristiandad. 

En medio de esta vida vagabunda, tumul-
tuosa, y mezclada d e mi l incidentes, encon-
tró, sin saberse c ó m o , el tiempo suficiente 
para hacer un número increíble, de obras s u -
tiles, metafísicas y m u y difíciles d e c o m -
prender. Todas ellas n o han sido impresas, 
y l a s q n e l o e s u i n componen diez vo lúmenes 

combi 

mero ternario. Por do quieva encontraba, ó 
hacia enlrav á este número . En Dios distin-
guía la facultad, el acto y la operacíon, y por 
aquí pretendía demostrar lógicamente la 
existencia del misterio de la Santísima Tri-
nidad. Multiplicando tres por tres, halla nueve , 
dividiendo nueve entre tres,' halla tres. De 
esle modo componía escalas ascendentes ó 
descendentes de atributos y de sugetos. Por 
ejemplo, la bondad, la grandeza y la dura-
ción constituyen la e senc ia ; el poder , la sa -
biduría y la voluntad componen la unidad y 
la verdad ; la virtud y la gloria forman la 
perfección : h é aqui respecto á los atributos. 
La diferencia, la concordancia y la contra-
riedad; el principio, el medio y él fin; la s u -
perioridad, la igualdad y la inferioridad : h é 
aquí para las relaciones. Dios, el ángel y el 
ríelo; el hombre , la parte imaginativa y la 
sensit iva; las vegetativas la elemental y la 

Arrastrado siempre de su celo ardiente por 
la conversión de los mahometanos, volvió á 
pasar al Africa á la edad de ochenta años, y 
predicó de n u e v o la fe , según el sistema q u e 
se habia formado. Arrestado por segunda 
vez , fué preso , go lpeado y maltratado. Resca-
tado p o r comerciantes genoveses y embar-
cado medio muerto para ser conduc ido á 
Mallorca, su patria, expiró e n el mar, fué des-
embarcado su cadáver, y sepultado en el 
convento de franciscanos d e aquella ciudad, 
donde se le venera c o m o á un mártir. La 
Iglesia, n o obstante, no le ha colocado en el 
número de los santos q u e venera. Encontra-
m o s además en la Historia eclesiástica una 
bu la d e Gregorio IX, relativa á los errores 

ticia, la prudencia y la fortaleza; la tem-
planza, la fe y la esperanza ; la caridad, la 
paciencia y la piedad. Relativamente á los 
vicios, eran la avaricia, la gula y la lujuria; 
el orgullo , la pereza y ia envid ia ; la cólera, 
la mentira v la inconstancia. 

ficantes y p o c o adt 
sarrollo ¡le las ciet 
combinaciones de palabras, copiad: 
dudarlo d e la cabala de los jud íos 

de los árabes. Sin em-misterio! 
bargo, este método ininteligible excitó en su 
tiempo la admiración de un gran número de 
personas, d i ó lugar á infinidad de comenta-
ríos, y fué admitido en m u c h o s estableci-
mientos públicos. Mas adelante, hombres cé-
lebres, tales c o m o el P. Kírcher y Leibnitz, 
n o se desdeñaron de hacer de aquel el objeto 
especial de sus meditaciones. Se ha concluido 
por convenir generalmente en reputar dicho 
método c o m o un conjunto de desvarios, pro-
pios únicamente á embrollar las ¡deas y á 
hacer perder un tiempo precioso. (Historia 
elemental de la filosofía, t. i,p. S y sig. Edi-
ción de Madrid, ISiU.) 

* K a x a « h u i i i a n a » . Examinaremos aqui 
c o n las Conferencias de Saint-Flour d o s cues-

Lo q u e ha hecho principalmente su repu-
tación de hombre sabio, ha sido su famoso 
sistema científico l lamado el Grande arte ó el 
Arte maravilloso. 

de almacén, los tèrmi com< 
nos generales d e lógica, de metafisica, de 
mora l , d e teología, combinarlos entre sí , se-
gún las relaciones de cantidades, de modos, 
de semejanza ó desemejanza; formar con 

importantes 

dalos. Por este medio se debian conseguir 
rápidos progresos en las ciencias, q u e se de-
rivan todas de estos mismos principios. 

Agota el autor los recursos d e su talento en 
filósofos de h 
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no necesitar ni del puerto ni del piloto, y n o 
lias encontrado mas que decepciones amar-
c a s , crueles ansiedades, luchas v io lentas ; 
con frecuencia se lia abierto delante de tus 
o j os el abismo do la desesperación y de la 
muerte. ¡Mira c e r c a d o ti, navegaen pazen el 
bajel vencedor de los males ; solo él te o frece 
un refugio seguro , y te promete el v ia je s m 

R a m o » ( c s o m t n g o d e ) . La dominica 
c o n q u e principia la semana santa, y que es 
la última de la Cuaresma, se llama Domingo 
de liamos, Dominica Patmarim, por la prac-
tica establecida entre los fieles desde los pri-
meros siglos de llevar en procesión y durante 
el oficio d iv ino palmas ó ramos d e arboles, 
e n memoria de la entrada triunfante de Jesu-
cristo en Jerusalen ocho dias antes d e a pas -
cua. Dicen los evangelistas que habiendo 
sabido el pueblo la llegada de Jesucristo a 
Jerusalen, salió á encontrarle ; q u e unos i e n -
diau sus vestidos por donde pasaba, y otros 
cabrían el camino c o n ramos de palma, y 
q u e de este m o d o le acompañaron hasta el 
templo exc lamando : ; Prosperidad al Hijo 
de David! i Bendito sea el que viene en n o m -
bre del Señor ! 5 . Mal., c. 21, san Mare., 
c. 11; F.mng. de S. Lúe., e. 49. Asi le r e co -
nocieron por el verdadero Mesías, y por ra-
zón de esta ceremonia en muchas provincias 
l lama el pueb lo al Dom^go de llamos, Pascua 
florida. , . 

La práctica de la Iglesia es bendecir estos 
ramos, suplicando á nuestro Salvador q u e 
admita benignamente el homenaje q u e le 
tributan los fieles c o m o á su Bey y Señor. Ll 
1'. Lesléc, en sus ¡Mas sobre el Misal rnoza-
r o 6 e , a d v i o r t e q u e esta bendición seolíservaba 
en las Calías y en España antes del siglo Vil, 
p e r o puede ser m u c h o mas anligua, aunque 
rio tengamos de e l lo pruebas positivas. Al -
cu ino en su libro de los Oficios divinos, re -
fiere q u e e n algunas Iglesias se acostumbraba 
co locar el libro de los Evangelios en una 
e spec i ede sitial que llevaban los diáconos en 
l a procesión para representar por este me-
d io el triunfo de Jesucristo. 

En esto mismo d o m i n g o acostumbraban 
e n otro tiempo los catecúmenos á pedir al 
ob ispo que les administrase el bautismo que 
debiaser administrado el domingo siguiente, 
y por eso se llamó Dominica competfntmm. 
En este m i s m o día se acostumbraba á lavar-
les la cabeza comu una especie de prepara-
ción para el bautismo, v por esa razón se 
i lamó también capitilamm. Ultimamente 
acostumbraban tambicn los emperadores y 
patriarcas ¿ c o n c e d e r algunas gracias en este 
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d o m i n g o , y por esto se l lamó también Do-
mingo de Údiligencia. Votas de Menard sobre 
el Sacramentaría de S- Gregorio; Tomasíno. 
Tratado de las Fiestas, etc . 

" R a i m n n d « I . u i i o , l levó en el siglo 
XIV al Occidente el conocimiento de las len-
guas orientales, para preparar el camino á 
la conversión do los musulmanes, propago 
por su Grande, arte opiniones en favor o en 
contra de las cnales se levantaron los cuer-
pos religiosos, tan numerosos entonces. F.ste 
Grande arte ó Xiiem método de hallar la ver-
dad era una especie de síniesis, que cons i s -
tía en encerrar t.*las las cuestiones particu-
lares en los principios generales ó proposi-
ciones universales, que él se esforzaba « i 
hacer inatacables por su misma generalidad, 
escondiendo e n ellos la proposición particu-
lar que quería probar. Luego q u e su adver 
sario concedía la proposición general , Kay-
mundo l.ullo de consecuencia en conseeuen-
c iay por un camino m a s ó m e n o s recto, sacaba 
de ella su proposición particular, que pro-
baba haber sido concedida implícitamente al 
conceder la proposición g e n e r a l : de donde 
se echa d e ver q u e no se n ata aquí s ino de 
una espccie de argumentación dialéctica d e 
la escuela de Aristóteles. Raymundo, para 
aplicar su método á la religión, formulo toda 
la creencia católica en proposiciones gene-
rales. Sus opiniones llegaron á ser el texto 
d e las disputas de la escuela, c o m o la polí-
tica es en el día el de las discusiones. En 
v a n o la universidad las proscribió de su en-
señanza, v las desaprobó un papa : los fran-
ciscanos l a s defendieron c o n fuerza contra 
los dominicos , q u e las atacaban c o n igual 
ardor. Por lo demás, Raymundo Tulio siem-
pre se mostró sumiso al juic io de la Iglesia. 

j s r Itavmundo Lulio, dice Mr. Bouvicr, 
hombre singular, extravagante y extraordi-
nario, que vivió durante una gran parle del 
ciólo XIII V principios del XIV, es reputado 
por m u c h o s c o m o el que contribuyó á dar 
vuelo al entendimiento humano, y a dirigirle 
liácia los estudios serios. Nacido en la isla 
de Mallorca, en España, fué primero soldado, 
cortesano v libertino. Vivamente afectado á 
la vista de una asquerosa llaga q u e consumía 
viva á Eleonor, objeto de sus impuros d e -
seos, a b a n d o n ó l a corte de D. Jaime L rey 
de Aragón, renunció á las armas, se apl ico al 
estudio, aprendió el árabe y las doctrinas 
de los sarracenos, con el fin de dedicarse a 
SU conversión. Habiendo dejado Á su ES|»sa, 
V tomado el hábito de la tercera orden de S. 
Francisco, pasó al Africa, desembarco en 
Túnez, y predicó la religión á los ml ie lescon 
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el mayor celo. Arrestado, puesto en prisión 
y salvado de la muerte con trabajo, vo lv ió á 
Europa y se presentó en todas las cortes cris-
l ianas; asedió al papa, á los reyes, á los prín-
c ipes v grandes, para hacerles adoptar su 
sistema de reforma e n las ciencias. A fuerza 
de instancias obtuvo varios co leg ios para la 
enseñanza de su doctrina, y la enseño él 
m i s m o en París, despues de haber hecho que 
la aprobasen cuarenta doctores ó bachilleres 
d e aquella universidad. En 1311, se presentó 
e n el concilio general de Tiena, y solicitó de 
l o s obispos la adopc ionde su método ; quería 
q u e sus principios fuesen admitidos en toda 
la cristiandad. 

En medio de esta vida vagabunda, tumul-
tuosa, y mezclada d e mi l incidentes, encon-
tró, sin saberse c ó m o , el tiempo suficiente 
para hacer un número increíble de obras s u -
tiles, metafísicas y m u y difíciles d e c o m -
prender. Todas ellas n o han sido impresas, 
y l a s q n e l o e s u i n componen diez vo lúmenes 
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mero ternario. Por do quiera encontraba, ó 
hacia entrar á esto número . En Dios distin-
guía la facultad, el acto y la operacion, y por 
aqui pretendía demostrar lógicamente la 
existencia del misterio de la Santísima Tri-
nidad. Multiplicando tres por tres, halla nueve , 
dividiendo nueve enu-e tres,' halla tres. De 
este modo componía escalas ascendentes ó 
descendentes de atributos y de sugetos. Por 
ejemplo, la bondad, la grandeza y la dura-
ción constituyen la e senc ia ; el poder , la sa -
biduría y la voluntad componen la unidad y 
la verdad ; la virtud y la gloria forman la 
perfección : h é aquí respecto á los atributos. 
La diferencia, la concordancia y la contra-
riedad; el principio, el medio y el fin; la s u -
perioridad, la igualdad y la inferioridad : h é 
aquí para las relaciones. Dios, el ángel y el 
ríelo; el hombre , la parte imaginativa y la 
sensit iva; las vegetativas la elemental y la 

Arraslrado siempre de su celo ardiente por 
la conversión de los mahometanos, volvió á 
pasar al Africa á la edad de ochenta años, y 
predicó de n u e v o la fe , según el sistema q u e 
se habia formado. Arrestado por segunda 
vez , fué preso , go lpeado y maltratado. Resca-
tado p o r comerciantes genoveses y embar-
cado medio muerto para ser conduc ido á 
Mallorca, su patria, expiró e n el mar, fué des-
embarcado su cadáver, y sepultado en el 
convento de franciscanos d e aquella ciudad, 
donde se le venera c o m o á un mártir. La 
Iglesia, n o obstante, no le ha colocado en el 
número de los santos q u e venera. Encontra-
m o s además en la Historia eclesiástica una 
bu la d e Gregorio IX. relativa á los errores 

ticia, la prudencia y la fortaleza; la tem-
planza, la fe y la esperanza ; la caridad, la 
paciencia y la piedad. Relativamente á los 
vicios, eran la avaricia, la gula y la lujuria; 
el orgullo , la pereza y ia envid ia ; la cólera, 
la mentira y la inconstancia. 

ficantes y p o c o adt 
sarrollo ¡le las cier 
combinaciones de palabras, copiad: 
dudarlo d e la cabala de los jud íos 

de los árabes. Sin em-misterioi 
bargo, este método ininteligible excitó en su 
tiempo la admiración de un gran número de 
personas, d i ó lugar á infinidad de comenta-
rios, y fué admitido en m u c h o s estableci-
mientos públicos. Mas adelante, hombres cé-
lebres, tales c o m o el P. Kírcher y Leibnitz, 
n o se desdeñaron de hacer de aquel el objeto 
especial de sus meditaciones. Se ha concluido 
por convenir generalmente en reputar dicho 
método c o m o un conjunto de desvarios, pro-
pios únicamente á embrollar las ideas y á 
hacer perder un tiempo precioso. [Historia 
elemental de la filosofía, t. 2, p. S y síg. Edi-
ción de Madrid, ISiii.) 

* R a x a » h c u n a n a » . Examinaremos aqui 
c o n las Conferenció* de Saint-Flour d o s cues-

Lo q u e ha hecho principalmente su repu-
tación de hombre sabio, ha sido su famoso 
sistema científico l lamado el Grande arte ó el 
Arte maravilloso. 

de almacén, los tèrmi com< 
nos generales d e lógica, de metafisica, de 
mora l , d e teología, combinarlos entre sí , se-
gún las relaciones de cantidades, de modos, 
de semejanza ó desemejanza; formar con 

importantes 

dalos. Por este medio se debían conseguir 
rápidos progresos en las ciencias, q u e se de-
rivan todas de estos mismos principios. 

Agota el autor los recursos d e su talento en 
filósofos de h 
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Julos del último siglo odiaron mano de esta l 
opinión para convencer de falso al historia-
dor sagrado. Antes de discutir esla dificul-
tad, digamos una palabra acerca de las di-
versas razas humanas. 

Los antiguos, entre otros, Aristóteles, Hi-
pócrates v l lerodotoreconocieron tres clases: 
la etiópica, la escita y la tracia. Esta clasifi-
cación, basada únicamente sobre el color, no 
caracterizaba suficientemente todas las va -
riedades. En el último siglo se ensayo esta-
blecer otra base para este estudio : n o se 
contentó solo con examinar el color, sino 
q u e se tomó en consideración la f o rma del 
cráneo. Faltaba una regla para comparar las 
cabezas de los diferentes pueblos de modo 
que diese resultados definidos y caracterís-
ticos. Camper tuvo el mérito de la invención: 
f ormó lo que llama ángulo facial de cada na-
ción tirando una linea desde el agujero de 
la oreja basta la base de los agujeros de a 
nariz y otra desde el punto mas prominente 
de la frente basta la extremidad de la mandí -
bula superior al punto en q u e los dientes tie-
nen su raiz. La medida del ángulo que se 
forma por medio d e estas lineas, determina, 
en el sistema de Camper, el caractcr espec i -
fico de cada familia humana, c u y a elevación 
en la escala intelectual esta en razón directa 
del aumento del ángulo. 

Compréndese q u e este sistema no basta 
para caracterizar bien las * v e r s a s ™ ^ ' „ , -

lonas. Blumenbach le acusa con razón a c 
n o tener en cuenta la anchura del cráneo, 
que es sin embargo la señal mas d ^ m u v a 
de ciertos pueblos. Este 
añade á las d e Camper, y su d a s t o o o n ^ a 
determinada de este m o d o ; en primer lugar 

Para entender con facilidad su sistema, 

dulzura por detrás, pero rugosa y ¡ menos. re -
cular por delante á causa de los huesos de la 
faz. El cráneo y la faz pueden dividirse, se-
gún sus diferentes grados de proyecc ión , cu 
f res partes : la frente, que puede ser mas o 
menos deprimida, 

s ó b r e o s l o s las mandíbulas f u M « - " * * 
respectivos. Es también ini|iorttiiile cu la 

2 une c o n el temporal ó el hueso de las ore-
jas por medio de una arcada llamada zigo-
mática. 

10 
Colocado, pues , el cráneo sobre una mesa 

en su posición natural, la parte posterior 
vuelta de su lado. Blume.ihaeh l e mira a p o -
m o y observa todas estas I » ? ™ * ™ ^ 
Las formas relativas y las partes visibles le 
dan lo q u e llama la regla vertical. 

Según estas nociones divide la raza hu-
mana e n t r e s familias principales c o n dos 
intermedias. Llama á la primera cuuca,a o 
centra l ; á la segunda etiópica o , l e g r a b a 
tercera momio a o amarilla, t u la íauuua 
cíiucasa™ forma general del c r t o e o es mas 
simétrica que en las otras dos. Las arcadas 
zigomáticas vuelven á entrar cu la linea del 
rasgo exterior general v los huesos de las 
mejillas y do las mandíbulas e s t á n j p t e r a 
mente escondidos por la mayor prominencia 
de la frente. ' . . „ , . 

El cráneo del n e g r o se d is t ingue por u n a 
fuerte compresión lateral de la parte ante-
rior , mediante la cual las arcadas z gomal, 
cas , aunque m u y aplanadas en si mismas, 
sobresalen m u y notablemente. La parte i n -
ferior del rostro se prolonga de tal modo mas 
allá d e la parte superior, que n o sotaneete 
los huesos de las mejillas son visibles, sino 

la totalidad de las mandíbulas al mirar 
desde arriba. La superficie general del c r i -
n ™ « t a m b i é n prolongada y comprimida de 
una manera notable. 

El cráneo mongol se distingue por la an-
chura extraordinaria de la faz. en la cual la 
arcada zigomática está completamente « ! ^ 
prendidadelacircunferenciag( ;nera , a - a u s a 
d e la enorme prominencia lateral del hueso 
de las mejillas que . siendo aplanadas, da , 
una expresión particular a la fez mongol , . 
La frente es también m u y deprimida, > U 

'ulfe^ 61 ¿fr W 
las meiillas coloradas, los cabellos largos, 
fiexiS y de un color negro mas ó * « W 
subido. Los pueblos q u e pertenecen 
razason los europeos, a excepción e t e . l a 
pones , d é l o s habitantes d é l a Ulaudia > de 
ta Huí aria- también los habitantes del Asia 
wc identaLcomprend iendo en ellala Arabiay 
ffgS v aun subiendo baslael O b y , e l mar 
| I p i o ve"l Cánges; y por último los pueblos 

á todos los pueblos del Africa q u e n o pcrle-

provienen 
de un solo Upo como enseña Moisés 

Aotes que la fisiognomonía fuese 
tendida, e ra , «romo toda» las otras 
hostil á nuestros libros sagrados : 
ñas hizo algunos progresos, ha vei 
testimonio de la veracidad del histe 
grado. Aunque esta ciencia está todi 

iropea? 

adelantada para no permitir dudar fundada-
mente acerca del común origen de todas la? 
razas humanas de una sola familia. Ha l lega 
do á establecer : I o q u e las variedades acci 

excepto, los esquimales. Los malayos tienen 
un color moreno c o n cabel los espesos , ne-
gros y ensortijados, nariz larga y boca g r a n -
de. Esta raza comprende á lodos los indíge-
nas de la península de Malaca y á todos los 
insulares del mar del Sur. 

caci< 

cion de tales variedades, ó al menos hacer-
las lijas , características y perpetuas. En pro-
bándose estos puntos, se abrazan todos los 
elementos del problema propuesto , porque 
destruyen la base en que se fundan los ad-

t iempo en tiempo otra variedad qi 
indicaren la especie humana un es 
b i d o : hablamos de los albinos, cu 

Y desde luego comencemos por las prue-
bas indirectas, sacadas de la analogía. Según 
confesion de todos los naturalistas, n o es 
raro hallar en el reino animal y en el v e g e -
tal modificaciones importantes en la forma v 

multitud de 
s a s , todas ti 

ios ofre-
mas fácil 

sin otro fundamento para ello que las mas 
imperceptibles diferencias en el co lor , en la 
forma del rostro y en la configuración del 
c ráneo : también los ha habido que han dis-
tinguido la diversidad de las razas por la es-
tatura, haciendo, por e jemplo , una familia 
de los patagones, otra de los esquimales , de 
los Japones, e t c . : pero tanto estas varie-
dades con todas aquellas de que pudiéramos 
hablar en este lugar, pueden referirse fác i l -
mente á las c inco q u e acabamos de explicar 

variedades tan distintas c o m o las que se o b -
servan en la especie humana. Tenemos por 
ejemplo el perro y el caballo, fin cuanto á la 
forma del cráneo mas se diferencian el del 
mastin y el del g a l g o , que el del europeo y 
el negro. La especie caballar cuenta en el dia 
treinta razas, ¿xlas establecidas sobre carac-
teres distintos, y frecuentemente tan diferen-
tes en su forma, q u e parecen pertenecer á 
otra especie: y sin embargo, esfií averiguado 
q u e todas estas razas vienen de un m i s m o 
tronco. Estas variedades se hallan también 
en toda especie de 'animales domést i cos , 
siempre m u y diferentes de . los de la misma 
especie en el estado de selváticas. 

El cambio de color no es menos ordinario 
ni menos notable. En Guinea, las aves y I«>s 
perros son tan negros como los hombres. La 
tintura de la piel sufre modificaciones aná-
logas. En vano se ha procurado producir la 

tan te características para 
diferentes, no admite mas 
humanas. Sea lo q u e quii 
p o c o para la cuestión que i 
importa es averiguar si es] 
podido desarrollarse en í 
de modo que todas las i 

esto impor 
>cupa. Lo qi 
iriedades h? 

Esto será el objeto de la ci 
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lana en los Antillas: cuantos ganados se lian 
llevado alli han perdido su lana y se han cu-
bierto de crin ó pelo . Lo mismo sucede en los 
climas m u y cál idos , c o m o e n la Guinea y en 
los alrededores d e Angora. 

Es preciso decir l o mismo de la forma y de 
la estructura de los animales. Según Borman, 
los perros europeos degeneran m u y pronto y 
e n grado m u y singular en la cosía de Oro ; 
sus orejas se vuelven derechas y largas c o -
m o las d o la zorra , c u y o color van también 
tomando p o c o á p o c o ; d e tal m o d o q u e á la 
vuelta d e tres ó cuatro generaciones pierden 
toda su hermosura , y ya no ladran ni se Ies 
o v e mas q u e unos ahullidos iguales á los de 
las zorras. En visla d e tales e jemplos y otros 
inf initos , que fuera largo enumerar, es evi -
dente que la forma general y la estructura 
d e los animales están sujetas á muchas va-
riaciones. Es prec iso , p u e s , q u e el c l ima, 
los alimentos y otras circunstancias locales 
tengan la virtud de vo lver á una cualquiera 
especie de animales trasportados d e otros 
pa i ses , á la vuelta d e algunas generac iones , 
d é l a misma condic ion q u e la raza nativa, 
puesto q u e ella pierde toda semejanza con 
el tronco c o m ú n . 

Pero si tantas variedades, um distintas y 
m a s chocantes las unas q u e las oirás, han sido 
producidas y se han propagado en los ani-
males , ¿ n o és probable, por n o decir cierto, 
q u e las mismas causas pueden' haber produ-
cido l o s m i s m o s c f c c t o s e n l a especie humana? 
Esto aparece conf irmado por las excepciones 
q u e lo naturaleza se place en crear en cada 
familia; pues los cabellos blancos, que son 
una de las señales distintivas de la raza cáu-
casa, se notan algunas veces bastó en los 
negros, y entre nosotros n o es raro ver ca -
bel los rizados y lanosos, un color oscuro y 
labios espesos , s ignos todos característicos 
d e la raza etiópica. 

Aun existen entre los hombres variedades 
m u c h o mas notables y extrañas que las q u e 
constituyen los rasgos espcc i l i f os de una raza 
v que se trasmiten de padre á hijo. La mas 
notable es la q u e s e ha manifestado durante 
tres generaciones en la familia de Lambert, 
conocida bajo el nombre d e el hombre puerco-
espm. El autor do eslaraza fué presentado en 
•) 731. Su cuerpo se hallaba cubierto de verru-
gas sumamente gruesas y d e pulgada y mé-
dia d o largas. Tuvo seis h i jos afectados de 

. las mismas variedades. Los naturalistas han 
afirmado q u e podia salir d e ahí una raza 
particular. V si asi fuese y se olvidase su 
or igen, i n ó seria fácil q u e los naturalistas 
hiciesen de aquí una especie particular? 
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¿Pero tendrían razón? ¿Qué se diría d é l o s 
dedos supernumerarios llamados sex digiti. 
f enómeno que se propaga por la generación? 
¡Se ha llegado jamás ni aun á imaginar que 
hubiese para ellos una creación particular? 
¿Por qué , pues , pedirlas para variedades q u e 
no n o s parecen mas chin-antes, s ino porque 
sus causas y la época d e su origen nos son 
desconoc idas? 

Queda pues probado , tanto por analogía 
como por medio de ejemplos directos, q u e 
existe una tendencia perpetua en la natura-
leza para hacer en nuestra especie varieda-
des de un carácter extraordinario, las cuales 
se trasmiten por la generación, lo cual esta-
blece una fuerte presunción, por nodec ir una 
prueba moral, d e que las diferentes razas 
deben su origen á alguna ocurrencia s e m e -
jante, y q u e el aislamiento de una familia 
v los il i lermatrimonios la han fijado al cabo 
y hecho indestructible en las generaciones 
siguientes. 

Añadamos un medio ñltimo d e prucba.que 
nos o f rece el estudio comparado de las len-
guas, y se verá q u e una transición de una 
raza á otra lia debido tener lugar en una época 
cualquiera. 

Todo el mundo conviene, hasta los q u e 
niegan la unidad de la especie- liumana, e n 
que naciones que (cualquiera que sea la dis-
tancia q u e exisla cutre unas y otras) hablan 
lenguas, entre las cuates hav alguna afinidad, 
deben haber estado unidas al principio. Por 
otra parte, es cierto q u e naciones q u e hablan 
un lenguaje idéntico e n sus formas esenciales 
v en su construcción gramatical, se diferen-
cian cutre sí por sus rasgos característicos. 
Al efecto la India europea, extendiéndose 
desde el fondo d e la India hasta la Islandia, 
une verdaderamente naciones q u e n o tienen 
entre sí sino una lijera semejanza en el color 
y e n la f isionomía. Los turcos son fisionómi-
camgnte d e la raza cáucasa, é históricamente 
lienen su origen cu los tártaros-mongoles, 
que hablan la'tengua malaya. Los indígenas 
d é l a Abisiniason enteramente negros, y s in 
embargo es cierto q u e son de origen semítico 
y por consiguiente dé la raza b lanca ; su d ia -
lecto pertenece á esta familia, y su rostro es 
perfectamente europeo . Además, c o m o las 
tres familias do lenguas tienen entre sí m u -
cha analogía, según se ha demostrado en la 
conferencia precedente, es justo deducir que 
ha habido unión entre los pueblos que las 
hablan. Es preciso, pues , q u e todos los hom-
bres vengan de un solo t i p o ; de otra suerte 
seria imposible explicar c ó m o es que todos 
ellos hablan una lengua idéntica en cuauto 
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es posible, y un solo hecho basta para d e -
mostrar esta posibilidad, y para imponer si -
lencio á nuestros adversarios. Porque á los 
ejemplos que llevamos citados, todavía p o -
dríamos añadir el de los portugueses d e la 
India, que han llegado á ser á la vuelta de camente á 1; 

comí 

riscas, q u e se conservan e n casa son casi Prichard asegura, según rcspeuibles auton-
blancas, de otro tenemos q u e los niños que dades, que á la tercera generación los q u e 
nacen blancos se vuelven negros al cabo d e están empleados en el servicio d e la casa tie-
diez ó d o c e días, por mas precauciones que nen la nariz menos- deprimida, la boca y los 
se tomen para evitarles el calor . labios m e n o s salientes, y q u e sus cabellos se 

S igúese de aqui que cuando las naciones van haciendo*iargos de generación en g e n c -
se formaban, entonces que. tenían mas v igor ración, mientras que los esc lavos q u e traba-
y energía, han concurrido muchas causas á jan en los campos conservan mas largo tiem-
producir esta diversidad. A la acción del po la forma origina!. Esto es una nueva 
clima es necesario añadir la de los alimentos prueba de q u e el c l ima y sobre todo la c ivi -
y la educación, y tal vez otras que h o y no lizaeion influyen poderosamente e n las va -
éxistén. Lo que probará que la reunión de riedades de lá especie humana, 
estas causas ha hecho desviar la raza negra Queda, pues, probado -. 1° que en la espe -
de la blanca, es que cu el centro del Africa c i c humana la naturaleza tiende á producir 
se han hallado pueblos enteros c o n todos los variedades en la forma y en el color, y * i u c 
rasgos y caracteres de la razo .cáucasa, sin estas variedades pueden propagarse y fijarse 
q u e tuviesen mas que el co lor de la familia en una familia: ¿ J q u e hallamos en las len-
cl iópica. Se ha observado que estos pueblos guas y en los s ignos característicos de diver-
eslaban adelantados en la civilización res- sos pueblos pruebas convincentes de su trari-
pecto de sus convec inos , y q u e profesaban sicion de una raza á otra, y que los hechos 
una religión q u e , aunque corrompida en. recogidos prueban invenciblemente al m e -
sus dogmas , n o podia ser , en cuanto á su n o s la posibilidad de que la raza negra sea 
moral y su cu l to , sino el fruto d e una reve- derivado de o t ra ; 3" q u e la acción del cl ima, 
lacion divina, aunque alterada c o n la suco - de los alimentos y de la civilización es la 
sion de las edades. principal causa de estas variaciones, q u e si 

De aqui se podría tal vez concluir q u e la n o s e ve q u e en el día se obren estos grandes 
depresión de la frente y la compresión de cambios , es porque estas causas n o obran 
las s i enes , que son las señales distintivas hoy , ó al menos n o tienen la misma energía 
del negro , serian el indicio d e la raza mas que cuando el mundo salió d e las aguas del 
degradada, y nosotros, tendríamos asi dos diluvio. Tales son los resultados obtenidos 
causas distintas, los rasgos dependerían de por la c iencia mejor i n f o r m a d a : examínense 
la civilización y el co lor principalmente del sin prevención y se quedará convencido d e 
cl ima. esta verdad consignada en la primera página 

Verdad es que en oposicion á estos hechos del libro de las revelaciones divinas : Que la 
se pueden citar otros que parecen contrade- especie humana desciende de un soto Upo. 
c i r i os ; asi los descendientes d e los ingleses Pondremos á continuación citas tomadas 
y de los franceses, q u e en otro tiempo se d é l o s mejores naturalisias, l imitándonos á 
han establecido e n las costas de Africa, n o Bullón, Cuvier, Blumenbach, Lacepede y Vi -
han contraído ninguna alteración después de rey , cuyas investigaciones prueban la un i -
muchas generac iones ; y los negros de la d a d ' d e ' l a especie humana, y refutan la opi-
América septentrional después d e muchos n i o n d e los filósofos impíos que hacen de los 
siglos son siempre negros. negros una raza aparte. 

Esto únicamente prueba que n o s e s des- eu/fon. La diferencia entre los negros y 
conoc ido el m o d o de obrar de estas causas , los blancos seria una fuerte prueba de di fe -
ó que tal vez , c o m o hemos indicado m a s ar - rento origen entre los unos y los otros, si al 
riba, q u e ellas no obran y a h o y dia. presente n o estuviera completamente aver i -

Nosotros n o pretendemos q u e un cambio guailo q u e los blancos pueden volverse ne -
de esta clase .tenga lugar siempre, sino que g r o s , y los negros blancos, y si n o se c o n o -
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, , M m 7 ¿ „ ennegrecer i una Si no se obrase por preocupaciones sisle-

son d e ? ® ® n e g r o s ; cuando es un p o c o mas limites de la zona t é m d a . 
S p t a d o , c omo en 'las cosías orientóles del Caler. . Se ha observado <,ue las propte-
Africa i n m e n o s negros l o s habitantes-, dados mas variables en los cuerpos o r g a m -
cuand'o' es todavía nías templado, c o m o en el zados son la estatura y el co lor . La primera 
Mogol, ehi icrberia , en Arabia, etc . , los habi- depende principalmente de ^ f 'mdan. ia 
tantesson solo m o r e n o s ; y l inalmciuecuan- d e l a l i m e n t o ; l a s e g u n , t a d ^ a u d l i t e n m d é l a 
d o el calor es moderado c o m o en Europa y luz y de otras muchas causas Lm escondidas, 
I s l a , o habitantes son blancos. Solo se o h - q u e parecen 
servan al"unas variedades que provienen suahdad. Con todo, las v ar aciones d e la una 

mStipliradO y extendido p o í t o d a la superli- lisa. Los animales 
c ié de la tierra, ha sufrido diferentes c a m - países calidos, y lo aumentan en tos inos . u 
u e o c la i i u 1 « , » , r f n ( i r a c r o a e c orlas partes extenores se halla 
^ S S T Í S » v ! £ , " « t a d l ó disminuido « o s d e -
^ S l f l H M » Vtambién dos , los dientes, e l e . ) : parles p o c o .mpor-
nor ta mezcla variada al inlinito de indivi- tantos cambian de proporcion, se alargan o 
K s m a T o m e n o s semejantes; q u e desde se acortan ¡ " b a ^ ^ g ; p a r i e s d e 
hieijo estas alteraciones 110 eran tan m a r c a - naluraieza analoga se cambian las unas con 

des ' in, »v iduales ; las . . r a s (los estambres en petólos en las IIo-
„ „ , ,Hoomi í s han llenado á ser variedades de res dobles , e tc . , . I S D I S generalizado y han . Se puedo creer , añade este célebre natu-

SSSSaS&r 
1101ra. ; , , . , „ , . ; „ „ „ „ „ - originaria se liavan formado por causas acci-

bable que ^ I mte^de ' ma o l r a motterní llena de eru-

c i a s , -y en T ^ S q u e los naturalistas distinguen 

S ^ t t S ^ X . ' á lo menos 1 , 4 S s ^ f ^ S SSSSSSS3 
á confirmar lo que o ha dicho, y a pone . lo v negra. Se sabe que 
lucrado loilaincerlidumbre. lazasauaica, t a u u » . ^ 

•\ color y en la configuración del semblante 
f de los"huesos de la cabeza, sino también 
•n la forma del cuerpo. En el dia nadie ignora 
jue la abertura del ángulo facial fijada para 
os europeos entre los 80 v 90 grados, es para 
'os negros entre los 75 y los 80. ludepen-

procui 

y permai 

del territori' 
número , ali 

sensiblemente 

iriacion del temp©! rosas, s e diferencia: 
embargo los mismi 

calor son causas poderosas y durab 
han creado , por decirlo a s í , las grar 
zas de que se compone la especie h 
De estas se cuentan var ias : pero:tro: 
tinguen por caracteres m u c h o mas ta 

única y primitiva, sino que toda-
doran el l obo c o m o el tipo v tron 
de todos estos animales. El ga lgo 
tin ofrecen seguramente mucha mí 

nos hacia el Mediodía, y negros bajo la l inea, 
cuando se les ve llegar á este color por gra-
dos insensibles se puede con toda seguridad 
de causa admitir la influencia'dc los cl imas, 
sobre lodo cuando todos la admiten respecto 
de los animales. » Véase Da la religión de los 

de los 

la hume-

reciben la aci 
mirada c o m o el tipo de las demás. . . 

>• Los pueblos dispersos cu las diferentes 
regiones del mundo han probado efectos di-
ferentes de la influencia mas fuerte ó mas 
larga del clima y de otras causas de dege -
neración. O sehan apartado mas de la figura 
primitiva de la raza media, ó se han aproxi-
mado mas á ella. Los jacales, por e jemplo , 
los cosacos , los esquimales y otros puoblos 
de la raza mogola que habitan en los polos , 
han degenerado de una manera admirable 
de la hermosura de la raza média, mientras 

imeri 

medida del aumento 
del calor, sequedad ú otras caus* 
la longitud de los cabellos dismi 
m o t i empo , su finura desápare« 

6 algodonosos. 
Las diferentes razas de la esoc« 

¡,turai,t.i.pág.T 
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na eslán sujetas a oirás alteraciones produ-
cidas por la ¡anuencia del c l ima , mas pro-
fundas . pero menos conslanles , y que no 
pasando siempre del padre ó de la madre 
á los h i j os . .no forman variedades propia-
mente d i chas , y n o deben considerarse sino 
contó modificaciones individuales. 

. Tal son por ejemplo las paperas y el cre-
tinismo, ó enfermedad de los cretinos. La 
degeneración de estos crelin'os se ha atri-
buido al efecto de una humedad e x c e s i v a , y 
grande estagnación en el aire de la atmos-
fera reunidas á otras circunstancias del 
cl ima. 

» Otra degeneración notable de la especie 
humana produce alguno de los efectos q u e 
acabamos de describir: esta consiste particu-
larmente en la alteración del co lor ilc la piel 
y de los pelos que han formado rato en ella. 
Hemos visto que en todas las rozas humanas 
el color y la naturaleza de la piel, del m i s m o 
m o d o que las do los cabellos y pelos que la 
guarnecen ; dependían de este tejido reticu-
lar que se halla bajo la epidermis y sobre la 
piel propiamente d icha, y q u e es mas o m e -
n o s blanco en .la raza cáucasa, d e color d e 
aceituna en la mongola , y negra en la e f i o -
pica. Una alteración particular de este tejido 
ó la ausencia d o este órgano es el síntoma de 
una degeneración particular, que el hombre 
puede presentar á cualquier raza q u e perte-
nezca, V en la que pueden verse caracteres 
mas ó menos numerosos y m a s o m e n o s pro-
nunciados en todos los cuerpos organizados, 
tanto en las plantas c o m o cu los animales , 
en los vegetales pan/Íceos corno en tos m a -
míferos v las a v e s , principalmente en los 
m o n o s , ardillas, topos, los ratones, los puer-
cos d e la India, las cabras , las vacas, los c a -
ballos, los jaba l íes , los e lefantes , los l o ros , 
los cuervos, los mirlos, los gorr iones , los ca -
narios. las pol las , las perdices y tos p a v o s , 
entre los cuales se encuentran individuos 
c u y o color es b l a n c o . la vista delicada y el 
temperamento m u y débi l . Los hombres en 
los cuales se halla esta alteración notable , 
son llamados en Europa Mafritos; bedos, 
cimentas ó- kakerlacs c u las l i d i a s ; « t o n t o , 
albinos, negros-blancos en Africa; y danos en 
América; su color es en todo o en parte 
b l a n c o , su piel b landa, Hoja y arrugada: 
sus cabellos y sus pelos blancos y suaves ; 
sus o j o s , c u y o iris es r o j o , no pueden 
soportar la luz del d í a , y no ven con distin-
ción sino mientras el crepúsculo- su c u e r i » 
n o tiene v i g o r ; á su espíritu I c / a l l a fuerza 
v apenas pueden arrastrar una vida lánguida. 

,, La tierra n o s manifiesta por todas parles 
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la influencia del suelo, de las aguas,del aire y 
de la temperatura sobre la organización y las 
facultades de la especie humana. » Historia 
natural del hombre, p. 270, 278 y 481. 

Lacepede. Segundo trozo sobre la unidad 
de la especie cn ' la raza humana. 

« El c l ima q u e produce las variedades se-
cundarias de la especie humana , q u e altera 
los tegumentos , que cambia de blanco en 
negro, y de negro en blanco el color de cada 
raza en particular, ¿ h a podido obrar bas -
tante profundamente sobre las parles solidas 
del hombre para desnaturalizar sus propor-

c i o n e s , ó imprimirles las dimensiones parti-
culares que constituyen las diferencias d e 
razas? , . , 

» iNo podemos dudar que el rigor de la 
temperatura q u e pesa constantemente sobre 
la raza hiperbórea haya producido esta raza, 
alterando todas sus dimensiones y modifi-
cando las proporciones de una ó de otras d o s 
razas c u y o s individuos mas ó menos nume-
r o s o s , 'obligados por causas tísicas ó mora -
les havan de jado su país natal, y hayan sido 
llevados hasta el circulo p o l a r , y forzados a 
habí lar esta región fría, c o m o su asilo único. 
Pero con respecto á otras razas, y particu-
larmente á la mongola y á la árabe europea 
ocurre uña gran dificultad. ; Cómo el cl ima, 
podría preguntarse, ha podido producir los 
caracteres profundos que distinguen la una 
ó la otra de estas razas, cuando vemos a cada 
una de estas grandes tribus de la especie hu-
mana variar en su exterior, en sus cabellos, 
en su piel , en sus colores, á medida q u e está 
expuesto á mayor calor ó f r i ó , á mayor se-
quia ó h u m e d a d , pero mostrando siempre^ 
la misma armazón oseosa ,y haciéndose nota-
b le , así en la linea como cu los velos septen-
trionales, p o r esos rasgos pronunciados que 
n o s Sirven tan fácilmente para reconocerla? 

„ Hé aquí l o q u e puede responderse á esla 
ob jec ión. Las grandes variedades de la es-
pecie humana n o son la obra reciente de 
causas naturales á cuya influencia el hombre 
eslá sujeto, c o m o las variedades secundarias 
q u e consisten en los males de la piel y las 
cualidades de los cabellos. Cuando la especie 
humana ha sido dirigida en g rupos funda-
mentales . cuando las diferentes razas han 
comenzado á existir, la acción del clima era 
m u v superior á lo q u e es h o y dia. Estas 
razas han sido producidas en una época muy 
próxima á la úllima catástrofe q u e lia alte-
rado la superficie del g lobo . Todos los ele-
mentos, cuva reunión c o m p o n e lo q u e llama-
m o s influencia del clima, presentaban en 
estos tiempos d e agitaciones y desordene» 
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una fuerza m u y superior á la que puede, ma-
nifestar al presente, cuando una calma de 
muchos siglos ha paralizado todas las fuerzas 
de la naturaleza las unas por las o t ras , y ha 
encadenado la actividad de un gran número 
d e sustancias por su proximidad, su mezcla 
y sus combinaciones . En esla época de des-
trucción en que las leyes conservadoras es-
taban por decirlo así suspensas , en q u e cada 
cosa estaba de alguna manera fuera de su 
l u g a r . los extremos estaban mas lejanos los 
u n o s de los o t r o s , los conlrastes eran mas 
v i v o s , los cambios mas repentinos; y esta 
sucesión rápida de causas contrarias , ¿ á lo 
m e n o s m u y di ferentes , es la q u e ha hecho 
s iempre experimentar á los seres orgánicos , 
l o s efectos mas notables , las modificaciones 
m a s pro fundas , las mas duraderas altera-
c iones . 

» El c l ima , pues , ha debido producir con 
el tiempo las razas de la espec ie humana, 
así c o m o hoy dia produce aun las variedades 
secundarias. » Mira general de los progresos 
de muchos ramas de las ciencias luitura/es 
despues déla muerte de Buflon, porLacepéde, 
París 1822, p. 84. 

l'irey. « « ¡ I I , Uuntcr . S lanhope, Smith, 
Z immerman, despues d e Bul lón, sostienen 
q u e una atmósfera siempre ardorosa . sobre 
l o d o c o n esos vientos inflamados, el samie l , 
el kampsiu , el harmaltan, que devoran toda 
frescura húmeda y toda verdura en los de-
s iertos africanos ó de la Auslralasia. que un 
sol s iempre ardiente d e s e c a , concentran y 
ennegrecen todas las sustancias vegetales y 
animales disipando la linfa que humedecía y 
daba flexibilidad á lodos los órganos . Él 

• f r í o por el contrario, impidiendo la transpira-
c i ón , aumenta la humedad de los cuerpos , 
y esla hace la piel y los pelos mas b l a n c o s . 
mas lisos y mas largos. Asi los daneses , los 
alemanes y los ingleses son b lancos ; asi las 
l i e b r e s , las zorras , los osos y muchas aves 
e n el Norte se emblanquecen con el invierno 
y toman color e n el verano. Bajo nuestro 
c ie lo nebuloso , durante las largas noches del 
invierno toda la naturaleza se queda pálida 
y sin color : el hombre blanco llega á ser 
flemático, de un temperamento linfático é 
inerte. El paciente holandés parece ser un 
ser impasible cu Batavia en medio de los 
malayos turbulentos y atroces ; así c omo 
tamhicn su tez blanca hace contraste con la 
piel morena y de color d e aceituna, c o n los 
cabel los negros y duros de estos; aquel es 
todo flema, estos todo bilis. 

» Se p u e d e , p u e s , concluir (añaden estos 
autores) que los pueblos septentrionales de 
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grande estatura, de cabellos c l a r o s . 
do ojos azules, son diametralmente opuestos 
á los habitantes de la zona tórrida de peque-
ña estatura , de complexión seca y de cabe-
llos crespos y negros c o m o su tez. 

" Los habitantes de las regiones interme-
dias formarán la variación mèdia. Hé aquí 
pues los septentrionales colocados á una e x -
tremidad , c o m o los' negros lo estarán á la 
otra en las razas humanas. Asi observaremos 
q u e las naciones loman el color negro á me-
dida q u e se aproximan al ecuador ; q u e sus 
cabellos se manifiestan secos, c o m o si estu-
vieran expuestos al v i v o calor del f u e g o , y 
se ensortijan c o m o la lana ; notamos sín em-
bargo que la lana de los carneros en Africa 
llega á ser dura y casi liosa c o m o la crin ; 
110 es pues sorprendente que los negros 
abandonados desde la infancia y siempre 
expuestos, bajo un sol ardiente, al aire libre, 
raras veces protegidos por habitaciones , 
hayan adquirido c o n la sucesión de los s i -
g los este color sub ido . Y Ovidio di jo de la 
caida de Faeton : 

In Je iliim áBMÜHl ••«••» Irawiemlonm 
Credilo!. 

» Trasporlcuionos al suelo árido y abra-
sado d e la Guinea y d e la Etiopia, y veamos 
al sol arrojar continuamente olas de una luz 
viva q u e e n n e g r e c e , deseca y c a r b o n i z a , 
por decirlo asi, á los h o m b r e s , á los anima-
les, á las plantas expuestas á sus rayos abra-
sadores. Los cabel los se encrespan y ensor-
tijan por la desecación sobre la cabeza del 
negro ; su piel suda un aceite negro q u e 
mancha la camisa ; el perro ,* perdiendo sti-
peto , lo mismo q u e los mandriles y los b a -
buinos , no muestra mas que una piel negra 
ó morada. El g a t o , el b u e y , el c'onejo se 
vuelven negros ; el carnero pierde su lana 
blanca y fina para erizarse d e pelos ásperos 
y fuertes. El pol lo se cubre de plumas de un 
negro muy subido ; asi 'en Mozambique hay 
poiios uegi'06, cuya carne es negra. Una tin-
ta sombria ennegrece á todas las criaturas. 
El follaje de las yerbas, en vez de la verdura 
fresca y alegre de nuestros cl imas, es lívido 
y acre. Las plañías son p e q u e ñ a s , l eñosas , 
escabrosas y s e c a s , y su madera adquiere 
solidez y matices amarillentos y o s c u r o s , 
c o m o el 'ébano, el aspalato, el sideloxylon y 
el clerodendron, especies de madera negra. 
No hay alli yerbas v e r d e s , pero si púas c o -
riáceas y sólidas. Los frutos se ocultan m u -
chas v e c e s . c o m o los c o c o s , en cortezas 
leñosas y negras. Casi todas las flores están 
pintadas' de colores subidos y v i v o s , ó bien 
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violetas plomizas de un rojo negr izo , c omo 
la sangre seca. También las hojas tienen 
manchas negras, c omo el sombrío follaje del 
capsicum, del cestrum, Mstrychnos, del so-
laiium, del apocynum, ele., que provienen de 
plantas acres, venenosas, en tanto grado sus 
principios son exaltados, l levados al último 
grado de cocción y madurez por el ardiente 
sol v la luz del clima afr icano: también m u -
chos surten times m u y s u b i d o s , el azul d e 
í n d i g o , c omo los perium , los aselepias y 
otras apocineas peligrosas. _ 

» L o mismo que el carnero venían á ser los 
perros en Africa pardos y negros ; de aqui 
resulta también una disposición á Iqs desar-
rol los biliosos, c o m o la ictericia, las fiebres 
b i l i o s a s , v sobre todo la liebre amarilla ó ti-
fus icterodo, que ataca tan violentamente á 
los habitantes de los climas cálidos. Sin em-
bargo , los negros 110 padecen esta última 
enfermedad. 

.. Es imposible disputar estos hechos 
» Admitiendo la relación antigua del Gé -

nesis v la dispersión de los Ires hijos de Noé, 
se puede mirar á Jat'et c o m o el tronco or ig i -
nario d e la raza blanca ó árabe , indiana, 
céltica v cáucasa; su nombre ha sido también 
conocido de los antiguos griegos y romanos , 
Audax Japeti gemís. Horacio , l. 1 , « r f . S , >' 
Ilesiodo. Sem será el tronco de la numerosí-
sima raza amarilla y d e color de aceituna o 
chinesca, kalmukaínoiigola y lapona. « C o m o ios americanos parecen ser una rama 
emanada de estas grandes familias, pueden 
también ser miradas como la descendencia 
de Sem. C a m . m a l d i l o por su padre , q u e le 
-predijo q u e sus descendientes serian escla-
vos de los descendientes de sus hermanos , 
puede ser reconocido en la raza negra y ho -
teiitota. Los m a l a y o s , q u e componen nues-
tra cuarta raza , pijrecen ser una mezcla de 
las generaciones de Sem y d e C a m . Esta reu-
nión comprende á todo el genero humano 
b a j o tres troncos originales principales (1). 

» Cada uno de l o s troncos humanos, ó mas 
bien cada grande fami l ia , parece haber te-
nido en el principio hogares-primitivos de 
donde se diseminaron y esparcieron p o c o á 
p o c o por sucesivos acrecentamientos de p o -
blación. l istos-hogares de propagación pue-

(II El anaU. - SiréboQ, fio*-., '• 3. *i l'»'"l>>"»° 
Mela, de Silu ort.;Jsalit,wiJra,'»í««e » » ! • « ' « « de t ocio, 
lacen del Orlenle y del Ask U cuna .le toJ»« 1«! naciones del 
mundo. I » esipclos rrcttndkn ser M m «*»» B » 
doro.l. 1. >' Iterodolo. 1.2. 

r m , * * " '•>, f K j m b i i c l«> moni«.;«.: M I ; . 
Cari¡M iuhv el origen de lat tiendan iVillum Jones. 
, „ te mor-'i«»« tíUtó**!i . I.inneo erceii que él Asi» 
fué I» ,„imera mansión del sfneia humano. 
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don reconocerse en la hermosura y perfec-
ción corporal de cada familia que los hab i ta ; 
y c o m o el genero humano se ha dispersado 
por co lonias , es muy natural el creer q u e cu 
primer lugar se extendió por la tierra firme-
antes de exponerse en un o c é a n o d e s c o n o -
c ido , y á la inconstancia do las aguas. Así 
las familias humanas parecen haber estable-
c ido sus primitivos hogares en las e levac io -
nes del g lobo , y q u e d e allí han bajado c o m o 
los r íos desde ías montañas hasta las extre-
midades de la tierra y de las orillas de los 
mares. En los paises montañosos se halla la 
c s p e « e humana mas f loreciente, mas libre 
v mas fecunda-, las montañas son la primera 
patria del género humano, y de alli corre sin 
(tesar la urna de las generaciones; d e su seno 
salen las co lonias y los conquistadores para 
bajar á los llanos férti les , c o m o el águila y 
sus hijos se dejan caía-de lo alto de las rocas 
sobre la presa apacible de' las campiñas. » 
llist. del gen. hum., por M. Vircy, 1.1" y 3». 
edic. de 1S2S: v Nuevo Diccionario de la Huí. 
„al., segunda edíc. de Dcterville, 1818, art. 
Hombre, por M. Vircy. 

ESaxon ( F a c u l t a d « l e r a z o n a r ; . Si 
nos hallásemos obl igados á aprender de los 
filósofos cuál es el grado de fuerza o debmdatl 
de lara -on hirmauacon respecto á la re l ig ión , . 
nos hallaríamos m u v e m b a r a z a d » lie un 
lado los deístas han elevado hasta las nubes 
la penetración y la infalibilidad de esta f a -
cultad , á fin d e probar que no es preciso re -
velación alguna para.conocer a Dios, y para 
juzgar cuál es la verdadera manera de ado-
rarle. De. otro lado los ateos modernos han 
repel ido todas l a s q u e j a s q u e los epicúreos han 

dirigido cu otro tiempo á la razón ; ellos la 
han rébajado hasta colocarla al lado del ins -
tinto de los brutos. Bayle tan pronto ha exal -
tado las fuerzas y los derechos d e la razón, 
c o m o los ha reducido á la nada bajo pretexto 
d e someter la razón á la fe. Eslos d i señado -
res podían tal vez haber evitado este caos d e 
contradicciones , si su principio hubiera 
sido el considerar los diversos estados en 
que puede hallarse la razón humana. 

En erecto , falla m u c h o para-que lodos los 
hombres sean do lados del mismo grado de 
ra:on é inteligencia. Esta facultad seria casi 
nula en un hombre q u e no hubiese recibido 
educación de ninguna c l a s e , q u e desde su 
nacimiento se hallase alJandonado en los b o s -
ques v entre los animales. Todos nueslros 
conocimientos especulativos nacen de las 
lecciones q u e hemos recibido d e nuestros 
semejantes. Por medio de la sociedad l lega-
mos á ser todo lo q u e somos. No h a y , pues, 

comparai 

mun á todos los pueb los , estos n o hubier: 
dado crédito tan fácilmente á los que se hi 

grose-
ros errores 

ibi demostrado por los hecli 
acerca de la fuerza ó debilidad d e la ratón e n 
general . haciendo abstracción d e las causas 
q u e pueden aumentarla ó disminuirla , es 
hacer especulaciones e n el aire, es eaoísc al 
primer paso. 

Hablando c o n propiedad , la razón no es 
absolutamente otra cosa . q u e la facultad de 
ser instruido. v d e sentir la verdad cuando 
esta se n o s p r o p o n e ; pero n o es la facultad 
de descubrir toda verdad por nosotros mis-
m o s y por nuestras propias reflexiones sin 
ningún auxilio extraño. Desgraciadamente 
con la misma facilidad q u e somos ilustrados 
con instrucciones.verdaderas, podemos e x -

ilio sobrenatural, h 

ligo, y q u e han sancionado 
.odos los errores y todas las 
e han hallado establecidas. ipersticioi 

Consúltese la histoi 
itremi 

ite todos 

los astros . á los e lementos , á todas 
timas de 
Los Aló-anos 

Í S por 
bárbai 

;1 sentido comí 

sido necesaria a un entendimiento sublime ciliar, reprubai 
c o m o el de Plalori, de Sócrates, ó Cicerón, no c imiento . y e.-
se seguiría que haya s ido superfina para probar q u e 110 
ilustrar el corazon de los ignorantes cegados Tales lian sido 
,al nacer por las falsas lecc iones de una edu- de la razón huí 
'cacion pagana.-Tal es sin embargo el sofisma aquellos puebh 
o r d i n a r i o ' d e los deístas ; ellos dicen : la quirido ui idcss 
mavor pane de l o s filósofos antiguos , des- También c m 

o pueden responder 
tber qué debemos p 

prccn 
ningún pueblo. Aun cuando el hecho que 
dicen fuese tan verdadero c o m o es falso , la 
consecuencia estaría m u y mal deducida. La 
generalidad de las naciones 110 está en esta-
d o de hacer los mismos esludios q u e los sa-
b i o s de la Grecia y de Roma. ¿Qué le impor-
tan las luces d e los filósofos si n o llegan 
hasta é l , si no comprende nada de su doctri-
na , ó sí sus señores orgullosos la. guardan 
para sí solos ? 

Mas los antiguos filósofos eran mas modes-
tos y de mejor fe q u e los m o d e r n o s ; recono-

raciocinase antes de enseñarle una religión 
la lia revelado á nuestro primer padre pan 
él y para s u s descendientes. En todo el uni 
verso 110 hallamos mas que una religión ver 
dadera, á saber, la que Dios lia revelado ; 
los patriarcas por Adán, álos judíos por Moisés 
y á todos los pueblos por Jesucristo. Hasta < 
presente, transcurridos y a G,000 años, toda 
las naciones que no han" sido ilustradas pn 
esta antorcha, todavía están sumergidas e: 
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las mismas tinieblas que los pueblos anti-
guos . Nos parece que una experiencia lie 
6,000 años es baslante larga para demostrar-
nos de q u é es capaz la razón del l iombre. 

Cuando los deístas nos presentan la pre-
tendida religión natural que ellos lian for-
j a d o c o m o la obra de la r a s o » s o l a , nos 
entrañan groseramente ; ¿ la hubieran in-
ventado ellos si no hubieran sido educados 
e n el seno del cristianismo? Tanto c o m o los 
filósofos de R o m a , da la Grecia, de la China 
v de las Indias; porque 110 es regular quieran 
obl igarnos á creer q u e ellos tienen mas ta-
lento V sagacidad que todoS estos razonado-
res : Es , pues . su pretendida religión natura 
m u y sobrenatural en el f o n d o , puesto que el 

que 'no ha tenido ningunconoc imientoen lare-
ve l i i c ion , no ha.pcnsado jamas en el sistema 
de los deístas. Una cosa es decir q u e la razan 
humana una vez ilustrada por la revelación, 
es capaz de sentir y de probar la verdad de 
l o s dogmas primitivos profesados por los p a -
triarcas, y otra sostener q u e la raso» sola sin 
n ingún auxilio extraño puede descubrir-
los." l-os deístas confunden estas dos .cosas, 
v fundan s o b r o este equívoco todos sus so-
f i smas : ¿es inadvertencia ó r n a l a f e ' l t a i i o m -
bre c o n cierto grado, de inteligencia es capaz 
d e comprender el s i s temado Newton, de pe-
netrarse de sus pruebas , y de comprender 
sus consecuencias cuando se lo pone a la 
vista el t o d o ; ¿ se s igue de aquí q u e esté en 
disposición d e inventarlo, aun cuando no se 

le hubiese- tablado de é P _ 
• se disputa v ivamente para saber si los 

misterios ó dogmas incomprensibles que a 
revelación nos enseña , son contrarios a la 
razón, ó si solamente debe decirse q u e son 
superiores ;i las luces de la razón. Paréeenos 
qub lafnbien hay aquí un equívoco . Si la ra 
=0n fuese la capacidad de conocer lo t o d o , 
l o s misterios serian contrarios a l a r a z ó n , 
puesto que allí nada c o n c i b e ; pero s . nues-
tra razón no es en el fondo mas que el c o n o -
cimiento de un pequeño n ú m e r o de ob jetos , 
si por olra parte nos vemos ob l igados a creei 
una infinidad de hechos tan incomprensibles 
para nosotros c o m o los misterios de la reli-
g ión , i en qué sentido son estos contrarios a 
la r o s ó n ? , . . . 

Cuando se habla á un c iego d e nacimiento 
d e l o s co lores , de la pintura, d e mi e s p e j o , 
d e 1111a perspectiva, 110 comprende mas de 
esto q u e del misterio de la Sma. Trinidad; 
sin embargo , s e r iauo insensato si n o creyese 
sobre todas estas cosas á los que tienen vista. 
Si este eiego se empellase en sostener q u e es 
contrario á la razón el que una superficie 

plana produzco una sensación de profundi-
dad , que la cabeza d e un hombre sea repre-
sentada en la caja de un reloj , etc . , « t ó 
responderíamos? Le dir iamos: Todo os lo es 
contrario á la débil medida de tus conoc imien-
tos, p e r o esta medida y la ra son n o son la 
misma cosa, i" cuando Dios nos revela su n a -
turaleza, sus atributos, sus designios, lo 
que ha hecho , lo que quiere hacer , c n o s o -
mos.nosotros respecto de estas cosas c iegos 
d e nacimiento? .. . 

Los deístas forman contra los milagros el 
mismo sof isma que contra los misterios ; e s -
tos. dicen e l los , s on contrarios a la razan, 
V los milagros son contrarios á la experien-
cia. Por experiencia ent ienden, sin d u d a , el 
testimonio constante y uniforme de nuestros 
sentidos. Si nuestros sentidos atestiguasen 
lodo lo q u e ha s ido , todo lo que es y lo que 
puede s e r , un milagro seria evidentemente 
contrario á la exper ienc ia ; ¿pero su testimo-
nio se extiende átanto? Decid a u n ignorante 
une una limaza á quien se corta la c a b e z a , 
vue lve a criar o l r a : es lo es una fábula, con -
testará al m o m e n t o : una experiencia tan an-
tena c o m o el mundo prueba q u e 1111 animal 
á quien han cortado la cabeza , m u e r e , y n o 
puede d e ningún modo volver á tener otra. 
\firmad á un habitante de la Guinea q u e por. 
medio del frió el agua puede ponerse tan s o -
lida V tan dura c o m o una p i edra : no creo 
nada de esto , d i c e ; y o s é , p i r q u e una expe -
riencia constante lo confirma, q u e el agua es 
s iempre liquida. ¿ Pero qué prueba la preten-
dida experiencia de estas gentes? Que 110 han 
visto jamás lo q u e se les cuenta : es l o mismo 
o u c el q u e jamás ha visto milagros. A d e m a s , -
llamar experiencia al detecte m i s m o de e x p c - » 
r i e n d a , es abusar de los términos.tan g r o -
seramente , c o m o llamar razón a l defecto de 

conocimiento é ilustración. , _ , „ . . 
Confundiendo de este m o d o todas las n o -

ciones, los incrédulos argumentan-hasta per-
derse de vista, declaman contra la religión 
y con lra los que la profesan. Dicen q u e 
ñor la creencia de los misterios se destruye 
la razón y s e e m b a r g a su uso ; que los teólo-
gos la desacreditan; q u e quieren robar al 
hombre el pr iv i leg io m a s precioso, cual es 
dirigirse por sus propias luces ; q u e insidian 
la ¡Uvina Sabiduría, s u poniendo q u e b a dado 
al hombre e n su razón una guia falsa y en -
gañadora ; q u e bajo pretexto de eaulivarid 
hombre bajo el y u g o de la d i v i n a j a labra -uo 
busca sino el modo de someterlo a s u s pro-
pias ideas, etc. ;Clamoreos insensatos ! 
c o m o si dijesen que afirmando a los igno-
rantes hechos q u e 110 han visto, que tal vez 
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n o verán nunca, destruimos la experiencia, 
les embargamos el uso de sus o j os y el testi-
monio de sus sentidos; q u e insultamos la 
Sabiduría divina, suponiendo q u e da al hom-
bre en sus sensaciones una guia falsa y en -
gañadora. 

Cuando Dios n o s enseña por revelación 
verdades que d e o lra manera no podríamos 
concebir , y q u e n o conocemos , lejos de des-
truir nuestros conoc imientos , extiende su 
esfera c o m o aquel q u e instruye á los ciegos 
de nacimiento sotíre los fenómenos de la luz 
y de los calores. No nos impide el uso de 
nuestra r o s o » , sino q u e n i » enseña sus lími-
tes y el u s o legitimo q u e debemos hacer de 
ella. Debe examinarse con cuidado si es ó 110 
verdad q u e Dios ha hablado, lina vez pro-
bado este hecho c o n so l idez , la razón nos 
dice q u e es preciso creer , q u e es mehestor 
imilar la docilidad del c iego de nacimiento y 
de los ignorantes cori respecto á un hombre 
q u e l o s instruye en cosas que ni ven , ni sien-
ten, ni comprenden . 

Desde que so quiere aplicar los argumentos 
de los incrédulos á otro ob jeto diferente que. 
á la religión, son evidentemente absurdos-, 
querer demostrar las fuerzas y los derechos 
sagrados de la razón desrazonando, n o es este 
el medio de persuadir á los hombres sensa-
t o s : y desgraciadamente encuentran so lo 
entendimientos superficiales q u e se dejan 
confundir con*Sus sofismas. 

)• objeción. La razón, dicen l o s deístas, es 
la sola guia que Dios ha d a d o al hombre pa-
ra conducirse , para dirigir sus acciones, 
para conocer á D ios ; él se contradiría si n o s 
mandase renunciar á ella. 

Respuesta. La falsedad d e esla máxima está 
v a demostrada ; es falso que la raz011 sea 
nuestra única guia. Para la m a y o r parte de 
nuestras acciones naturales. Dios n o s ha 
dado por guia el instinto y el sentimiento, 
pues que ' la razón de nada n o s servirla res -
pecto á esto. ¿ Es por ventura la razón la q u e 
n o s enseña q u e tal fruta, que tal alimento no 
es saludable ó pernicioso, que tal agua puede 
mitigar la sed, q u e la ropa nos pone al abrigo 
d e las injurias del aire? Cien veces han de-
clarado los filósofos q ú e si el hombre 110 tu-
viese mas guia q u e la razón, el género hu-
m a n o n o hubiera tardado m u c h o en p e -
recer . 

En las cuestiones de hecho y experiencia, 
el razonamiento no sirve de nada ; estamos 
obligados á tomar p o r guia el testimonio, y a 
d e nuestros propios sentidos, ya de los del 
p ú b l i c o ; lo estamos también á fiarnos en la 
certidumbre m o r a l : v seria insensato el hom-
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bre q u e e n estas circunstancia? dirigiese sus 
consultas únicamente á la rason. 

Con respecto á la religión. Dios, desde el 
principio del mundo , se d i ó á conocer al h o m -
bre por medio de los sentidos, instruyéndole 
de viva voz y por consiguiente por revela-
c ión. ¿Qué fruto podía entonces sacar el 
hombre de la r a s o » ? No hubiera tenido sola-
mente un lenguaje ' formado si Dios n o se l o 
hubiese dado al mismo tiempo que la facul-
tad d e hablar. Además, esla religión primitiva 
revelada á nuestro primer padre, ha debido 
servir para é l y paras i i sdescendie i i tes ;y l o -
dos los que se han separado de ella, y | por 
desgracia ó voluntad, y n o han tenido otra 
guia que la raso»? han caído en el politeísmo 
y en la idolatría. Es, pues, absolutamente 
falso q u e la razón sea la sola guia que Dios 
nos ha dado para q u e le conozcamos, para 
convencernos de su existencia, y para saber 
q u é culto le debemos rendir. 

" [Algunos modernos pretenden q u e n o se 
puede por la razón sola demostrar la exis-
tencia de Dios. Hé aquí las respuestas de las 
Conferencias de Vayeux : 

«HScia el flp del último siglo, Emmanuel 
Kant intentó subir hasta el origen de lodos 
los conocimientos humanos, y reformar la 
enseñanza filosófica d e las escuelas. No vien-
do en los cuerpos unos simples fenómenos , 
no admitiendo otro principio de cert idumbre 
que la experiencia, pretendió que n o hay e n 
ella ninguna relación necesaria entre nues-
tras ideas v í a realidad de las caúsas exterio-
res q u e son su objeto. Do aquí conc luyó q u e 
lá existencia de Dios no pertenece absoluta-
mente á la ciencia, y q u e la razón 110 p u e d e 
ofrecernos ninguna prueba demostrativa d e 

' e s l a verdad fundamental. 

.. Estoy, d ice , plenamente convencido d e 
q u e la rosones inútil para establecer aserc io -
nes afirmativas y es m u y incapaz de afirmar 
alguna cosa de negativo acerca de esta cues-
tión. Crítica de la pura razón, I. 2 , p. 360. 
Esta doctrina extraña tuvo al momento gran 
numero de admiradores c iegos y partidarios 
entusiastas. En Alemania, Fichte, Schelling, 
Ilcgel, han hecho de ella la base do sus s is -
temas absurdos é impíos. Hcrmos ha ensaya-
d o reproducirla bajo una forma nueva, ha 
agolado todas las sutilezas de la metafísica 
para enseñar á los hombres q u e sus esludios 
filosóficos y religiosos deben comenzar nece-
sariamente" por la duda positiva universal y 
absoluta-, q u e la conciencia inmediata es el 
principio' primitivo de toda certidumbre, 
aunque sin embargo n o podamos admitir c o n 
seauridad c o m o real la existencia de nuestra 
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conciencia inmediata ni el conocimiento del 
pensamiento q u e nosotros leñemos de ella. • 
Introducción filosófica^). 127. 

» En Francia escritores católicos lian que -
rido también abrirse nuevos caminos • han 
desechado el idealismo de los filosolos alema-
nes , n o han temido sostener q u e la razón 
sola n o podía conducir al hombre al conoci-
miento cierto d e ninguna verdad. El autor, 
por desgracia demasiado célebre, del Ensayo 
sobre la 1,,diferencia en malaria de Religión, 
TÍO había roto todavía el lazo sagrado de a 
unidad cuandoempleó todo? los recursos de 
su «liento en la defensa de este principio p e -
l igroso. »A darle crédito,el hombre n o puede, 
por solas sus fuerzas, asegurarse plenamente 
d e ninguna verdad Ensayo, t. 2 , p. 2 . El 
consentimiento c omún es para nosotros el 
sello de la verdad y n o hay otro. . . ilnd., 
p. 20. , , - . 

» L a s pruebas q u e emplean los apologistas 
d é l a religión cristiana al eslablecer l a ^ x i s -
tencia de Dios son incompletas a falta de un 
primer principio sobre el cual se apoyen . De-
fensa del ensayo, p. ií/J. 

, Otros, por f in, sustituyendo la revelación 
al testimonio universal del. género humano, 
han afirmado q u e sin la luz de a f e no 
podemos estar ciertos de la existencia oí. 
Dios. , 

>, Estos diferentes sistemas que se adop-
tan algo ñas veces c o n tanta confianza, ¿ me-
recen realmente el sufragio y la aprobación 
de los hombres sabios é ilustrados ? Cual-
qu ieraque sea ladebilidad del entendimiento 
l lumauo y la incertidunibre ,le la mayor 
parte de nuestras opiniones, hay sin e m -
bargo verdades q n e no podemos m e n o s d e 
admitir, v n ! aun no estamos obl igados a 
e x a m i n a r ; si emanan d e un principio ante-
rior . tenemos precisión d e creerlas. | n filo-
so fo puede aglomerar en sus escritos parado-
jas v sofismas para combatirlas, cada uno de 
los actos d ó su vida será la condenación de 
sus bizarras concepciones y de sus teorías 
insensatas. Asi. no hay un solo hombre que 
nueda dudar seriamente de su existencia. • 
Aun cuando quiera dudar de todas las cosas, 
decía Fenelon, m e es imposible dudar d e mi 
existencia. La nada no puede dudar, y aun 
cuando v o m e engañase , se seguiría de mi 
mismo creer que soy alguna c o s a , , y * S < W > 
la nada no puede errar. Tratado de la exis-
tencia de Dios, página 2 ' , cap. 1 , & o. 

,,F.l mismo M. de Lamennais confiesa q u e 
n o s es igualmente imposible poner en duda 
la existencia de los cuerpos q u e nos rodean. 
Ensayo, 1. 2° , p. 19. Se dirá tal vez que el I 
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asenso q u e damos á es lasverdades no es ra 
cional, pero esta luz interior por la cual juz -
gamos V q u e nos arrastra por una evidencia 
irresistible, ¿ n o es la luz de la razón? ¿que es 
la cert idumbre, sino la imposibilidad de du -
dar. f u n d a d a * « la percepción clara y dis-
tinta ile la verdad? ,. 

» Veamos ahora si nuestro entendimiento 
puede elevarse por nnei icadenamicnto fácil, 
por un encadenamiento de principios i n c o n -
testables V de consecuencias necesarias desde 
estas verdades primitivas y fundamentales 
hasta el conocimiento d e Dios. • 

.. Todo ser existe por si mismo y en virtud 
de su propia naturaleza, ó debe su existen-
cia á una causa extraña. ¿Quién se atrevería 
á sostener que todos los elementos materia-
les q u e componen este universo existen ne-
cesariamente, q u e n o hay un insecto, ni una. 
hoja de árbol , ni un grano de arena, ni un 
átomo que 110 pueda ser aniquilado o privado 
de la existencia? En ser necesario no puede 
tener propiedades, acc identales , ¿ d e quien 
las habria rec ibido? ¿Por q u é tendría unas 
meior uue otras? La materia q u e en m a n o 
del hombre toma formas .tan diferentes, es-
tos cuerpos q u e vemos nacer , desarrollarse, 
crecer y perecer ; el mundo , en una palabra, 
debe su existencia á una causa extraña. ¿ A 
quién la debe? ¿al acaso? El acaso no es 
nada ; . . . . y si n o es nada, si es un delecto y 
u n a privación d e causa mas' bien q u e una 
causa positiva v verdadera, es c laro q u e se 
nos engaña,cuando se nos dice q u e e l mundo 
es efecto d e la casualidad. Abbodic , De la. 
verdad de la religión cristiana, sec. 1', 

" f &¡ ha supuesto una sucesión infinita d e ' 
seres contingentes, que se reproducen per-
petuamente ; pero los q u e tal suponen so han 
olvidado de decirnos quién ha dado a tales 
seres la facultad de reproducirse , quién ha 
determinado el órden , las condic iones , el 
tiempo de esta reproducción perpetua Por 
otra parte, admitir una sucesión infinita d e 
seres m u t a b l e s y dependientes sin una causa 
pr imera , es suponer que nada hay en el 
universo q u e exista por si mismo y necesa-
riamente. Por q u e si nada existe necesana-
menté, ¿quién ha determinado esta sucesión 
de seres á existir desde la eternidad mas bien 
que á no existir? Clarke, De la existencia de 
Dios, cap. 3. . , • 

Enf in , aun cuando tamalería fuese cierna, 
todavía preguntaríamos de dónde v i enen las 
leves que la rigen ; si, inerte v pasiva por su 
naturaleza, se ha dado á si misma el mov i-
miento. Concebir, dice J . J . Housscau, a la 
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se d ice , la regla infalible d e nuestro! 

tampot 
sar necesariamente sobre principios .ciertos. 

Pero cuál será para cada uno de nosotros 
la certeza de estos principios ? ¿ c ó m o podre -
mos establecer, sin temor de error, el hecho 
de la revelación d iv ina , pesar el valor de los 
testigos q u e dan testimonio de este hecho , si 
nuestra razón individual es débil en todo? 
Dar la fe como la primera condicion de todo 
conocimiento, de toda •ciencia. de toda filo-
sofía. La moral del Evangelio comparada c o n 
la de los filósofos, pág. ."8, es merecer el 
ca rgo q u e Mr. de Lamennais ha hecho injus-
tamente á Descartes , es colocar en los aires 
la primera piedra del edificio que se intenta 

Emili 

iflnito, eterno, que ha criado el mundi 
u omnipotencia, q u e le gobierna c o n si 
uría, ó de lo contrario es necesario per 
en un vasto laberinto d e extravíos < 

inventado el filosofismo, moderno? No hay 
"uno q u e no deba conducir al escepticismo al 

saber , no lo que son las cosas , sino sola- estas opiniones , y se ha refuladi 
mente lo q u e parecen ser ; e c h a r fuera délos cuando ha d i c h o : Si la razón u 
límites de todo conocimiento cierto la existen- la duda universal , la naturaleza 
cía de los cuerpos , nuestro l ibre albedrio, la hibe. . . . No existe ni existirá ja 
v ida futura, y aun los axiomas consagrados verdadero pirrónico : la duda un 
por el sentimiento universal, esto es ev i - soluta, á la que n o s condena la I 
dentemente destruir loda verdad y anonadar posible á l o s . hombres.,» Ensa 
la inteligencia humana. pág. 3 0 . ] 

» 2o M. de Lamennais, que acusa d e extra- 2- Objeción. Al menos . , dicen 
vagancia y de locura á los filósofos alemanes, l o s , so lo por la razón s omos ca 
¿ha obrado con mas cordura q u e ellos? No bcr si una religión que se siqn 
basta para substraer á los hombres del es- tiene pruebas sól idas ó n o ; lueg 
c i 'p l i c i smo, ofrecerles un principio de cer t í - - obl igados á desconfiar d e esta h 
d u m b r e , presentarles la autoridad c o m o el mos otro partido q u e lomar qui 
fundamento inalterable de nuestras creen'- m o , ó el escepticismo e n mater 

i paces di 

c ías , es nece 
- Respuesta. Es verdad q u e p< 
debemos juzgar si las pruebas 
lacion son supuestas , só l ida 

que nos engaña ta 
mism mos 

nacer cuando nos hemos engañado; si no y no por d i scursos , ni por un examen espo-
'podemos afirmar nada. Ensayo sobre la in- culatívo de la doctrina revelada. El exámen 
diferencia, tom. 2 , pág. 10 , ¿ cómo conoce - d e los hechos está al alcance de los hombres 
remos este consentimiento c omún fuera del mas ignorantes , puesto q u e acerca de los 
cual se pretende que n o hay mas q u e duda é hechos gira toda la conducta de la vida: no 
ineerliduinbrc? L'na verdad apoyada en el así el exámen de la doctrina para saber si es 
testimonio de testigos humanos nunca podrá en si misma verdadera ó falsa. Está cuestión 
ser mas cierta q u e la existencia de los testi- solo puede enlabiarse entre hombres m u y 
gos que deponen en su f a v o r ; pero si la ra- instruidos, aunque están expuestos á enga -
s o » no sabe lo que ella misma es, ni aun si fiarse groseramente. 
existe, sisa existencia es un problema que ella Si hubo jamásalgui ia cuestión q u e paro-
no puede resolver sino con la ayuda de la au- c i cse pertenecer á la esfera de la razón, ha 
toridad del género humano, ibid., pág. 3 2 , debido ser la de examinar si existe un Dios 
¿qué cert idumbre podemos tener d e la exis- ó m u c h o s ; si todas las parles d e la natura-
tcncia de los h o m b r e s , c u y o testimonio e s , I leza están animadas por inteligencias, espi-



rilus ó genios poderosos y arbitros do nues-
tros dest inos ; si á ellos debemos dirigir nues-
tro cu l to , y n o al Dios supremo, Criador y 
gobernador del mundo. Sin e m b a r g o , todos 
i o s pueblos se engañaron en este punto al 
m i s m o tiempo que los filósofos. Solos los ju -
ilios y cristianos ilustrados por la revelación 
se preservaron de tan groseros errores. 

S o se debe graduar del pirronismo el ne-
gar ii la razón el examen de las cuestiones 
q u e n o están ¡i su a lcance , cuando se somete 
á su dictamen 1a discusión de los hechos en 
q u e puede ser juez .competente: toda la di-
ferencia que hay entre nosotros y los incré-
dulos consistccn que e l l o s , en materia de re -
ligión , trastornan el orden del e x a m e n , que 
puede V debe hacer la razan. Quieren q u e se 
principie á examinar si la doctrina es verda-
dera ó falsa e n si misma, y en el caso que 
parezca falsa, infieren q u e n o es revelada. 
¡S'osotros al contrar io , sostenemos q u e se de-
be examinar si la doctrina es revelada o no , 
porque esto es un h e c h o , y si lo e s , se debe 
inferir q u e es verdadera, aun cuando nos pa-
rezca especulativamente falsa. S o paramos 
aqui ; probaremos q u e este ó jden es natural 
y legít imo: I" porque el c omún de los h o m -
bres está mas al a lcance de comprobar un 
hecho q u e de discutir un d o g m a ; 2" porque 
regularmente es mas fácil engañarse e n el 
segundo exámen que en el p r i m e r o ; 3" por-
q u e t a s pruebas del hecho hacen en nosotros 
mucha mas impresión q u e , l o s argumentos 
especulativos, fiase HECHO. 

3' Objeción. Si el común d e l o s hombres n o 
p u e d e discernir por su razón ta religión ver-
dadera de la superst ic iosa, y el culto verda-
dero del cu l to falso , todos los que nacieron 
cu el paganismo son inocentes , y se les debe 
d iscu lpar : no es justo q u e sean castigados 
por haberse equivocado en la cuestión do sí 
hay ó n o m u c h o s dioses. 

Respuesta. Para formar juic io y convencer ; 
se hasta qué punto son excusables o culpa-
bles los paganos . seria preciso conocer las 
causas del error de cada particular, y hasta 
qué punto pudieron inlluir en su extravio las 
pas iones , el descuido de instruirse y de re-
flexionar. el orgullo v la terquedad , etc . Solo 
l)ios puede conocerlo . S. l 'ablo dice que los 
filósofos fueron inexcusables , Epist. ti los 
Saman., i , 20. Que los demás se dejaron lle-
var d e sus pasiones como animales estúpi -
d o s , Epísl. á los Corínt., x u , 2 . Seria una 
temeridad el declararse contra esta decisión, 
y nada nos interesa el adelantar mas e n el 
examen de este punto . 

Además de q u e este argumento supone q u e 

los paganos n o tuvieron mas auxilio para c o -
nocer á Dios y ta verdadera religión que su 
ratón completamente d e s n u d a ; y esto es un 
error. Dios les concedió á todos gracias y 
auxilios sobrenaturales é interiores, y si hu-
biesen sido fieles en' corresponder á eslas 
gracias, hubieran recibido auxilios mas abun-
dantes para llegar al conocimiento de la ver-
dad. Luego son inexcusables , c o m o l o d e -
clara S. Pablo. V. GRACIA . § 3 , l s n r a x s . ele. 

• 4 ' Objeción. Solamente la razón puede juz -
gar el sentido en q u e deben entenderse las 
palabras de la Sagrada Escritura, e n el li-
teral ó e n el figurado; elegir entre d o s pa-
sajes q u e parecen contradecirse el q u e debe 
servir de explicación para el otro. 1 ¿ p o r q u é 
no podrá ella misma decidir esta cuestión sin 

dependencia d e la Escritura? 
Respuesta! Negamos absolutamente e s e . 

principio de los deístas que también es el do 
los protestantes , y uno d e los primeros ma-
nantiales del d e í s m o : á solos los protestan-
tes foca disolver este argumento , y n inguno 
c o n o c e m o s q u e se haya tomado este trabajo. 
En cuanto á noso t ros , sostenemos que nacho 
puede estar enteramente cierto de sentido de • 
a Sagrada Escritura, sino por ta doctrina d e 

la Iglesia católica, según l o hemos probado 
en otra parte. V. F.scurruiu SACHA»». 

Si fuese necesario , n o nos seria muy a in -
cil demostrar ta debilidad de la razón h u m a -
na , la incertidumbre de sus ju i c i os , y la m u l -
tit ,d de sus errores en materia de: moral de 
derecho natural, de l e y e s , de usos y costum-
bres . Herodoto decia en su t i empo , q u e si se 
preguntase cuáles son las mciores leves y las 
me jo res costumbres á hombres de diferentes 

naciones cada uno de ellos n o dejaría d e res- • 
nonder q u e eran lasde su país. Cuando se tra-
fa Se S i r si nna acción « b u e n a ó mala, 
c o n f o r m e ó contraría al derecho natural, u n 

SUkss« 
p o r q u e todos confunden el dictamen de la ra-
- o « c o n el d e sus preocupac iones , de sus há-
bitos , d e su ínteres y d e 

Por l o d e m á s , v a no es cosa de nuestros 
días el que los incrédulos acusen a l o s orto-
i o x o s d e q u e d e g r a d a n y desprecian l a « u » 
humana. »Voso t ros , decía Eauslo el mam-

neo á S Agust ín . creeis con toda ceguedad 
f s i n e x á m e n t condenáis en los hombres la 
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d i Dios y del hombre , las relaciones q u e 
unen al hombre con su Dios y con sus seme-
jantes ; ta economia política y social ha dis-
putado ta utilidad de su influjo sobre las s o -
ciedades y sobre los gobiernos; la crítica y 
la erudición histórica han examinado su h is -
toria , sus libros santos y todos los hechos 
sobre que se a p o y a ; la geología no ha temi-
do preguntar á las entrañas de la tierra para 
sacar de ellas inducciones contrarias á la 
cosmogonía trazada por Moisés; la etnogra-
fía y la lingüística han hecho esfuerzos para 
demostrar la multiplicidad de las razas huma-
n a s ; la astronomía ha querido oponer sus 
cá l cu los , sus zodíacos y sus planisferios á 
la poca duración que atribuye c i Génesis i 
este mundo visible; la medic ina se ha in -
dignado al ver la virginidad hecha el ob jeto 
de un consejo evangél i co , y exaltada sobre 
el matrimonio por los apóstoles del l Iombre-
Dios: en una palabra, todas las ciencias han 
sido interrogadas sobre el valor de los testi-
monios d e la fe. Es preciso confesar lo : si e l 
cristianismo tuviest algún lado débi l , tantos 

razón, siendo el don mas precioso de la na-
turaleza , escrupulizáis en diferenciar lo.ver-
dadero d e lo fa lso . y teneis tanlo respeto al 
discernimiento del bien y del m a l , c o m o los 
niños á los espíritus y á los duendes.» Lib. 18, 
c. 3 . Poro Tertuliano nota con mueho j u i c i o , 
que cuando los sectarios prometen remitirlo 
iodo al juic io de su razón , solo tratan de se-
ducir c o n una tentación de o rgu l l o : Si una 
v e z , d i c e , consiguen seduc iros , exigen que 
los creáis sobre su palabra. 

Leibnilz hace las mas juiciosas reflexiones 
sobre este p u n t o : desenreda m u y bien el 
equivoco de la palabra razón, y hace ver que 
e n una infinidad de cosas la misma razón nos 
dicta que debemos buscar otra guia. Esprit 
,/e Leibnilz, t. V. p. 253 y s ig . 

Aun cuando la razón humana fuese una luz 
mil veces mas penetrante y mas infalible, se-
ria una ingratitud el desdeñar y refutar el 
prec ioso auxilio que Dios quiso añadirla por 
medio de la revelación. Sin duda n o hay 
una luz mas brillante ni mas capaz de ilus-

la del sol: 

hubieran pucslt> al descubierto , y 
podido escapar á las miradas invi 
d e esta turba de genios q u e han 
airas los límites del saber , y q u e 
la verdad han unido con frecueni 

obligami 

clones de los p ro f e las , c o m o á una luz q u e 
brilla en la oscur idad , aguardando el gran 
día futuro. Eplst. 1 - de S. Pedro, i , 19. V. RE-
VELACIÓN. 

* [ La doctrina cristiana provoca por su uní. 
versa l ídad , y sobre todo por su santidad el 
exámen y los ataques de la razón. Por su 
universalidad y publicidad n o podian m e n o s 
de echarse de ver los errores é imperfecc io -
n e s , si realmente los tuviera. 

Universalidad de doc tr ina , universalidad 
de tiempos y de lugares, tales son los tres 
puntos de v i s » ba jo los cuales es necesario 



testimonios,si hubiesen descubiertola m< 
mas ile diez y ocho siglos q u e citen 
rac ión : jamás ha hecho la m e n o r c o 
sus enemigos ; nada ha sido capaz 
minarle á" sacrificar un solo arlic 
creencia, i Quién n o ve q u e una re 
inflesíbie 110 ha piulido es tab lecer« 
las susceptibilidades de la orgull. 
humana? ¿Quién podría admitir qi 
yugado sin dificultad l o s ánimos n 

mas. 
rícccioi 

este ese l panteísmo moral. Estos errores agi-
taron largo tiempo á la Iglesia de Oriente, y 
le atrajeron el desgraciado cisma que toda-
vía la desoía : pero n o hallaron eco en la 
Iglesia de Occidente, ocupada entonces en 
civilizar á los bárbaros q u e se habian repar-
tido los despo jos del imperio romano. F.i re-
poso de esta fué turbado lijeramente por la 
aparición de Berengario y Abelardo, hasta 

la elocuencia apasionada del sofisla deGine 
bra le fué mas funesta todavía que los sar 
casmos y risa satánica del patriarca de Fer 
uey. En pos d e este vinieron una turba d 
escritores c o n pretcnsiones hasta de apaga 
lodo sentimiento religioso, y de profesar 
voz en grito el aleismo y el mas grosero m; 

'Slas funestas doctrinas, 
a retrocedió de horror y 
ideas. 
favorecida por algunos 

que v ino repentinamente á inficionar el me -
diodia de la Francia. Comprimida rudamente 
á su v e z la herejía de los albigenses por la 
enérgica fe de nuestros padres, fué bien 
pronto reducida á nulidad, y dejó á la Igle-
sia en reposo hasta la fatal dirección dada á 
los ánimos por el largo cisma de Occidente, 
l-os abusosde todo género que se acumularon 
en esta época de anarrfuia y de escándalos, 
nacidos en el m i s m o seno del santuario, pre-
pararon la herejía conocida con el nombre de 
protestantismo, y que se puede llamar la he-
rejía universal. A la voz de Entero y sus cole-

g a s la razón humana rompió el freno de toda 
autoridad, se puso á demoler pieza por pieza 
todo el edificio del cristianismo bajo pretexto 
de reformarle. Después de haber cubierto d'e 
sangre, de ruinas y de escándalo la milad 
de ta Europa, y después de haberse fraccio-
nado en mil sectas diversas, entre las cuales 

csperai 

producido en nuestros días, la que reasume 
y absorbe, por decirlo asi, á todas las otras, 
y q u e puede m u y bien llamarse la grande 
herejía de nuestro siglo, es el panteísmo 
(.véase esta palabra), q u e después d e haber 
pretendido desnaturalizare! cristianismo na-
ciente, intenta todavía combatirle en su edad 
madura. Resuc i tados ! principio del s igloXIX 
por algunos filósofos de la Alemania protes-
tante, ha sido trasportado á Francia este er -
ror viejo y siempre idéntico, aunque diver-
samente modificado, por algunos célebres 
profesores q u e á beneficio de ia elevada p o -
sición que ocupan en la enseñanza pública, 
la han propagado en la juventud estudiosa^ 
han introducido estas teorías en la historia, 

conservar del cristianismo mas que algunas 
formas exteriores. Fatigados los ánimos mas 
penetrantes de la reforma con lanías divi-
siones y con esta perpetua variación de sím-
bolos q u e forma el carácter de las seclas 
protestantes, n o tardaron en declinar al es-
cepticismo ó á una suerte de deísmo vago , que 
Bossuel llama con bastante propiedad aleismo 
desfigurado. Asi la obra de destrucción que 
Calvino y Lulero habian comenzado con 
tanto suceso , fué consumada por Bayle v los 
libres pensadores de Inglaterra. Voltaire, 
instruido en la escuela de estos últimos, juró 
guerra á muerte al cristianismo, y b ien sa-
bido e s con cuan infatigable actividad tra-
bajó por llevar á cabo tan infernal proyecto . 
Jamás se habia urdido conspiración tan ter-
rible contra el Evangelio. Poetas, literatos, 
sabios y naturalistas Tiieron l lamados para 
construir los cimientos del ruinoso edificio 

r que hoy día entre nosolros lodo lo q u e 
!S francamente cristiano, está mas ó me-
inticionado de panteísmo. Estos princí-
fundamcnlales son : Dios es lodo, y lodo 

'erso m¡ 

sarrollo incesante, c ont inuo : d e aqui la ley 
fundamental, universal, del progreso indefi-
nido tan cacareado en nuestros dias. A esto 
progreso está sujeta la religión como todas 
las demás cosas . 

El cristianismo es divino, porque para los 
panteistas todo es divino. Es mas perfecto y 
contiene mas verdad q u e todas las institu-
c iones q u e le han precedido; pues que ha-
biendo venido después que ellos, lia piulido 
reconcentrar c o m o en un f o co común todas 
las luces q u e ellos habian traido al mundo ; 

hombre dt 
talento eminente, q u e di 
de los filósofos, dcscarg 
cristiana golpes tan fue 
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y además, porque se ban engrandecido c o n 
todos los progresos que ha hecho la huma-
nidad e n el largo periodo de su duración. 
Para servirnos de la expresión consagrada, 
n inguna institución ha cumplido mas glo-
riosamente su paso en el progreso humanita-
r i o ; pero su vida finalmente se ha agotado, 
su tiempo "ha concluido, y ya no falla mas 
q u e celebrar sus funerales. ¿Por quién sera 
reemplazado?por una institución necesaria-
mente mas perfecta. ¿Cuál será es la í No se 
sabe á punto fij,>: cada cual la entrevé a su 
manera, fié aquí 'o que piensan del c n s l i a -
n i smo la mavor p'.irte de los escritores, de 
los filósofos" y de los sectarios de nuestra 
época . MSI. Cousin. t.herminicr, Michelet, 
Pedro Leroux, Lamennais, los eclécticos, los 
sansimonianos, los iiiurieristas, e t c . , que 
profesan todos una de ¡as diversas formas 
del panteísmo. 

No entra en nuestro plan hacer ver cuan 
v a n o s son los ataques d e estos nuevos ene-
migos de la religión, cuan absurdas é infun-
dadas son las teorías q u e quieren oponerle. 
Basta decir q u e una doctrina q u e n o se apoya 
m a s q u e en una definición enteramente gra-
tuita d e la sustancia, que destruye por su 
c imiento toda religión y toda moral, q u e s u -
jeta la hurnauidad á un c iego fatalismo, que 
nada n o s enseña sobre nuestro or igen, q u e 
nada nos anuncia de nuestro destino futuro 
mas que una vaga absorción en el gran lodo, 
en el cual los malvados se hallaran c o n los 
virtuosos, si es q u e puede haber malvados 
en un sistema que n o admite nada q u e no 
sea divino, que no re conoce cr ímenes, úni-
camente acciones imperfectas, ningún error, 
solamente acciones incompletas ; basta decir 
que una doctrina tan destituida de pruebas, 
tan absurda y tan funesta en sus consecuen-
cias, tan contraria á todas las sanas tradicio 
n e s del género humano, tan p o c o e n armonía 
con las necesidades del hombre y d e la socie-
dad, n o puede ponerse en contraposición con 
la divina perfección de la doctrina cristiana, 
y q u e el buen sentido, asi c o m o el instinto 
moral y religioso de los pueblos, no tardara 
en rechazarla con horror, y que la Iglesia 
verá caerá sus piésá estos nuevos enemigos 
c o m o ha visto caer á tantos otros. 

¿ Qué se ha d é concluir d e lo que precede 
y de los resultados manifiestos d e la lucha 
de la razón con la rel igión? inútil es em-
prender aqui la refutación de lo q u e han 
aglomerado contra la religión cristiana los 
filósofos q u e ban vivido en sus pr imeros si-
glos. Basle hacer notar q u e todos ellos han 
s ido refutados victoriosamente p o r hombres 
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d e n o m e n o s ilustración , p o r n o decir de 
m a s , con esta diferencia, q u e en el ju i c i o 
q u e han formado de la religión no se han de-
j a d o extraviar por la p a s i ó n , ni han sido 
guiados por otro motivo q u e por el sincero 
amor d e la verdad. Se puede citar á S. Jus-
tino, Hcrmías, Alenágoras, S. Teófilo de An-
tioquia, .Meliton d e Sárd i ca , A p o l o m o , Cle-
mente de Alejandría, etc . 

Por lo q u e concierne á las herejías, es fácil 
convencerse c o n la historia en la mano , de 
que todas ellas sin excepción han nacido y 
muerto despues de una existencia m a s o 
m e n o s prolongada. El mismo protestantismo, 
descomponiéndose y dividiéndose mas y mas , 
lleva cons igo todos los indicios de la decre -
pitud v de una muerte próxima. 

En cuanto á la filosofía del siglo XVÜI, 
o igamos á u n escritor , c u y o testimonio no 
parecerá sospechoso i Benjamín C o n s t a n t ) : 
- Los autores del s iglo XVllt, d ice , que han 
tratado los libros sagrados c o n desprecio 
mezclado de furor, juzgaban de una manera 
superficial. Para divertirse con Vollaire á* 
expensas d e Ezequiel y de los profetas, es 
preciso reunir dos cosas que hacen esta ale-
gría bastante triste : la mas profunda igno-
rancia y la frivolidad mas deplorable. » No 
nos parecerá severo este ju ic io , cuando haya, 
m o s oido al mismo rey de Prusia decir de los 
filósofos q u e uuian al descaro de los cínicos 
la impudencia de sostener todo cuanto se les 
venia á la cabeza; cuando hayamos reflexio-
nado sobre las palabras de Juan Jacob lious-
scau q u e nos dice de los filósofos : « Que el 
ún i co error de q u e le habían curado, era el 
haberle desensañado de la ¡dea ventajosa que 
de ellos habia formado. . . . q u e é l los ha halla-
d o no probando nada y burlándose, los unos 
d e los otros, siendo este el único punto en 
que todos ellos tenian razón. » 

La filosofía del s iglo XVifl ha s ido y a juz-
gada, su corrupción se ha puesto al d e s c u -
b ier to , el entendimiento no halla alimento 
a lguno en medio de esta pobreza filosófica, 
d e esa privación i rre l ig iosa : el sensualismo 
fué loda su ciencia. N o hay en el ilia un es-
tudiantino tan falto de lalento que n o c o m -
padezca á los que emplearon contra la reli-
g ión ciertos argumentos que reputaban c o m o 
indestructibles: basta considerarlos con aten-
ción para creerse dispensado do responder 

En cuanto á los ataques dirigidos contra la 
religión por la c ienc ia , es d igno de obser-
varse que monumentos auténticos, reunidos 
de todos los c l imas, comprueban los « lu los 
genealógicos de la religión. A la luz de la 
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sana doctrina desaparecen los sueños de la I la insuficiencia d e sus. adversarios. Asi es 
vanidad nacional, ó de la imaginación de al- c o m o la mano de Dios se muestra en toda su 
gunos pueblos, y las pretensiones quiméricas fuerza; porque si el cristianismo n o hubiese 
con que ha quer ido armarse la filosofía m o - sido mas que una institución humana, haria 
derna para combatir nuestros libros santos, y a largo tiempo q u e la muerte se habría í n -
E1 estudio de los terrenos y capas del g lobo , traducido en su seno : el roce exterior c o n 
la anatomia comparada , la observación de el mundo le hubiera quebrado como un vaso 
las razas americanas V oceánicas, los monu- j de arcilla. Mas es gloria reservada al cristia-
mentos d e la civilización primitivo d c s c u - | nismo el resistir lodos los ataques, mantc -
bierta últimamente, los trabajos de la numis- nersef irme cuando todo cae en su alrededor, 
mática, las investigaciones dé la arqueología, afirmarse cuando lodo v a c i l a , sobrevivir á 
d e la lengüistiea, la invención de los siste- indas las s o c i e d a d e s y á lodos los imperios , 
m a s jerogl í f i cos , la rectificación de los erro- hallarse frecuentemente sin puntales huma-
res histór icos , los progresos de las ciencias nos, suspendido, digámoslo así, entre el cielo 
f í s i cas , la restitución de los planisferios de y la tierra, para que se conozca que no es 
la India y de los zodíacos egipcios á su fecha una creación h u m a n a , sino la obra de 
positiva, todo esto ha venido unánimemente Dios.] 

á confirmar la narración de Moisés. El hiato- RAZON (Callo de la). V. FIESTA DE LA HAZOS. 
riador hebreo, despues d e haber sostenido la K e u i f i a t a » . Admitían distinciones en to-
acusacion de todo lo q u e el entendiniiebto das partes, mientras que losnominales (uéa íe 
ofrece mas sutil, la prevención mas injusta, esta palabra) no querían reconocerlas s ino 
la animosidad mas encarnizada, se halla hoy en los términos. Los primeros se preciaban 

,dia rehabilitado por las ciencias; nada h a r é - de juzgar de las cosas por lo q u e ellas son e n 
sullado del progreso general q u e puede debí- s í mismas, y los segundos por el nombre que 
litar la tradición en que se a p o y a el cristia- llevan. Está sola exposic ión hace conocer e l 
n ismo. origen de esta reñida disputa toda metafísica 

Las teorias de la razón absoluta, de inde- y aristotélica. Estas cuestiones q u e agitaron 
pendencia moral, de filantropía están gene- los ánimos y ocuparon aun á los reyes, p o r -
ralmcnte reconocidas , c o m o tanto mas hue- que Luis XI intervino en una disputa que 
c a s cuanto son mas sonoras . El materialismo casi degeneraba en guerra civil , han muerto 
cada dia se hunde mas e n el lodo, y no lo ya hoy día, y n o hay ninguno q u e quiera s e -
resucitará la frenología, su único recurso ; gnir el partido de los realistas ni de los íutml-
flnalmente, el panteísmo con sus hipótesis nales. 
gralúitas y ridiculas, pasará c o m o una moda, B e b a p l b a n l e t . Por este n o m b r e son 
ó á lo menos n o excederán los limites de un conoc idos tos q u e quisieron repetir el b a u -
período literario. t ismo en los q u e ya oslaban válidamente 

Asi los ataques que ha sufrido el críslia- bautizados, 
nismo n o han servido mas q u e para realzar En el siglo 111, Firmiliano, ob ispo de Cesa-
sus triunfos. En vano han ensayado los hom- rea e n Capadoeia, y algunos obispos de Asia, 
bres á su vez e n contra d e él la sutileza de su y S. Cipriano al Trente de muchos ob ispos de 
entendimiento ; en vano han empleado para África, declararon q u e era preciso rebautizar 
atacarle todas las fuerzas de su razón, y reu- á lodos los q u e recibieron el bautismo por 
nido todo género d e combates para" des- mano de los herejes. Se fundaban e n que el 
truir lc : los enemigos del cristianismo eran q u e n o tiene el Espíritu Santo n o puede darle, 
sabios, espíritus fuertes, vastas capacidades, falsa máxima de la cual se seguiría que el 
genios poderosos , escritores de lalento, ele- q u e está en pecado mortal no puede admi-
gantes, nada les ha faltado: sin e m b a r g o , nistr.ir válidamente sacramento alguno, y 
nada sólido han podido oponer á la demos - q u e la eficacia de este sagrado rito depende 
tracion cristiana, y todavía están por des - del mérito personal de ! niinistro. Alegaban 
cubrir en ella la menor imperfección. El también en su favor la tradición de sus Ig le -
Crislianismo ha hecho Trente á todos sus s ias : es constante q u e esta tradición n o pasa 
e n e m i g o s ; t odos los sofismas, engaños y del s iglo IIen Africa, ni del ob ispo Agripino, 
aplicaciones erróneas de la Sagrada Escritora q u e habia precedido á S. Cipriano y habia 
n o han podido desnivelar un solo punto d e ocupado su silla muchos años. S. Cipriano, 
su doctrina. Los innumerables lunares que Epist. 73, ad /mayan, 
s e le ha echado en cara, no se fundan sino El papa S. Estéban resistió primero i los 
en interpretaciones malévolas, sobre sacri - asiáticos y despues á los africanos con la fir-
legas invenciones, sobre errores nacidos de meza y decoro q u e corresponde á un je fe d e 
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y además, porque se ban engrandecido c o n 
todos los progresos que ha hecho la huma-
nidad e n el largo periodo de su duración. 
Para servirnos de la expresión consagrada, 
n inguna institución ha cumplido mas glo-
riosamente su paso en el progreso humanita-
rio; pero su vida finalmenle se ha agotado, 
su tiempo"ha concluido, y ya no falla mas 
q u e celebrar sus funerales, ¿ l ' o r quién sera 
reemplazado?por una institución necesaria-
mente mas perfecta. ¿Cuál será esta.' No se 
sabe á punto fij,>: cada cual ta entrevé a su 
manera, lié aquí 'o que piensan del cristia-
n i smo la mavor p'.'rte de los escritores, de 
los filósofos" y do los sectarios de nuestra 
época . MSI. Cousin. I.herminicr, Michclei. 
Pedro Leroux, Lamennais, los eclécticos, los 
sansimonianos, los rourieristas, e t c . , que 
profesan lodos una de ¡as diversas formas 
del panteísmo. 

No entra en nuestro plan hacer ver cuan 
v a n o s son los ataques d e estos nuevos ene-
migos de 1a religión, cuáu absurdas é infun-
dadas son las teorías q u e quieren oponerle. 
Basta decir q u e una doctrina q u e n o se apoya 
m a s q u e en una definición enteramente gra-
tuita d e la sustancia, que destruye por su 
c imiento toda religión y tod3 moral, q u e s u -
jeta la humauidad á un c iego fatalismo, que 
nado n o s enseña sobre nuestro or igen, q u e 
nada nos anuncia de nuestro destino futuro 
mas que una vaga absorción en el gran lodo, 
en el cual los malvados se hallaran c o n los 
virtuosos, si es q u e puede haber malvados 
en un sislema que no admite nada q u e no 
sea divino, que no reconoce cr ímenes, úni-
camente acciones imperfectas, ningún error, 
solamente acciones incompletas ; basta decir 
que una doctrina tan destituida de pruebas, 
tan absurda y tan funesta en sus consecuen-
cias, tan contraria á todas las sanas tradicio 
n e s del género humano , tan p o c o e n armonía 
con las necesidades del hombre y d e la socie-
dad, n o puede ponerse en conlraposícion con 
la divina perfección de la doctrina cristiana, 
y q u e el buen senti'do, asi c o m o el instinto 
moral y religioso de los pueblos, no tardara 
en rechazarla con horror, y que la Iglesia 
verá caerá sus piésá eslos nuevos enemigos 
c o m o ha visto caer á tantos otros. 

¿ Qué se ha d é concluir d e lo que precede 
y de los resultados manifiestos d e la lucha 
de 1a razón con la rel igión? Inútil es em-
prender aqui la refutación de lo q u e han 
aglomerado contra la religión cristiana los 
filósofos q u e ban vivido en sus primeros si-
glos. Baste hacer notar q u e todos ellos han 
s ido refutados victoriosamente p o r hombres 
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d e n o m e n o s ilustración , p o r n o decir de 
m a s , con esta diferencia, q u e en el ju i c i o 
q u e han formado de ta religión no se han de-
j a d o extraviar por la p a s i ó n , ni han sido 
guiados por otro mot ivo q u e por el sincero 
amor d e la verdad. Se puede citar á S. Jus-
tino, Hcrmías, Atenágoras, S. Teófilo de An-
l ioquia, Meliton d e S á r d i c a , A p o l o m o , Cle-
mente de Alejandría, e le . 

Por lo q u e concierne á las herejías, es fácil 
convencerse c o n la historia en la mano , de 
que todas ellas sin excepción han nacido y 
muerto después de una existencia m a s o 
m e n o s prolongada. El mismo protestantismo, 
descomponiéndose v d i v i d i é n d o s e m a s y m a s , 
lleva cons igo todos los indicios de ta decre -
pitud v de una muerte próxima. 

En cuanto á la filosofía del siglo XVTO, 
oigamos á u n escritor , c u y o testimonio no 
parecerá sospechoso i Benjamín C o n s t a n t ) : 
- Los autores del s iglo XVtll, d ice , que han 
tratado los libros sagrados c o n desprecio 
mezclado de furor, juzgaban de una manera 
superficial. Para divertirse con Voltaire i é 
expensas d e Ezequiel y de los profetas, es 
preciso reunir dos cosas que hacen esta ale-
gría bastante triste : la mas profunda igno-
rancia y la frivolidad mas deplorable. » No 
nos parecerá severo este ju ic io , cuando haya, 
m o s oido al mismo rey de Prusia decir d e los 
filósofos q u e unían al descaro de los cínicos 
la impudencia de sostener lodo cuanto se les 
venia á 1a cabeza; cuando hayamos reflexio-
nado sobre las palabras de Juan Jacob Rous-
seau q u e nos dice de los filósofos : « Que el 
ún i co error de q u e le habían curado, era el 
haberle desengañado de la ¡dea ventajosa que 
de ellos habia formado. . . . q u e é l los ha halla-
d o 110 probando nada y burlándose los unos 
d e los otros, siendo es te el único punto en 
que todos ellos tenían razón. » 

La filosofía del s iglo XVlfl ha s ido y a juz-
gada, su corrupción se ha puesto al d e s c u -
b ier to , el entendimiento no halla alimento 
a lguno en medio de esta pobreza filosófica, 
d e esa privación irreligiosa.- el sensualismo 
fué toda su ciencia. N o hay en el dia un es-
tudiantino tan falto de tálenlo que n o c o m -
padezca á los que emplearon contra ta reli-
g ión ciertos argumentos que reputaban c o m o 
indestructibles: basta considerarlos con aten-
ción para creerse dispensado do responder 

Fn cuanto á los ataques dirigidos contra la 
religión por la c ienc ia , es d igno de obser-
varse que monumentos auténticos, reunidos 
de todos los c l imas, comprueban los títulos 
genealógicos de la religión. A la luz de la 
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sana doctrina desaparecen los sueños de la I la insuficiencia d e sus. adversarios. Asi es 
vanidad nacional, ó de la imaginación de al- c o m o la mano de Dios se muestra en toda su 
gunos pueblos, y las pretensiones quiméricas fuerza; porque si el cristianismo n o hubiese 
con que ha quer ido armarse la filosofía m o - sido mas que una institución humana, haría 
derna para combatir nuestros libros santos, y a largo tiempo q u e la muerte se habría i n -
E1 estudio de los terrenos y capas del g lobo , traducido en su seno : el roce exterior c o n 
la anatomia comparada , la observación de el mundo le hubiera quebrado como un vaso 
las razas americanas V oceánicas, los monu- j de arcilla. Mas es gloria reservada al cristia-
mentos d e la civilización primitiva d c s c u - | nismo el resistir todos los alaques, m a o t c -
bierta últimamente, ios trabajos de la numis- nersef irme cuando todo cae en su alrededor, 
mática, las investigaciones de la arqueología, afirmarse cuando todo v a c i l a , sobrevivir á 
d e la lenguistiea, la invención de los siste- indas las s o c i e d a d e s y á lodos los imperios , 
m a s jerogl í f i cos , la rectificación de los erro- hallarse frecuentemente sin puníales huma-
res histór icos , los progresos de las ciencias nos, suspendido, digámoslo así, entre el cielo 
f í s i cas , la restitución de los planisferios de y la lierra, para que se conozca que no es 
la India y de los zodíacos egipcios á su fecha una creación h u m a n a , sino la obra de 
positiva, todo esto ha venido unánimemente Dios.] 

á confirmar la narración de Moisés. El histo- RAZON (Culto de la). V. RESTA DE LA RAJO». 
riador hebreo, después d e haber sostenido la K e u l i i t t a » . Admitían distinciones en 10-
acusacion de todo lo q u e el entendimiebto das partes, mientras que los n o m i n a l c s f c t e i ; 
o frece mas sutil, la prevención mas injusta, esta palabra) no querían reconocerlas s ino 
la animosidad mas encarnizada, se halla hoy en los términos. Los primeros so preciaban 

,dia rehabilitado por las ciencias; nada h a r é - de juzgar de las cosas por lo q u e ellas son e n 
sullado del progreso general q u e puede dehi- s í mismas, y los segundos por el nombre que 
litar 1a tradición en que se a p o y a el cristia- llevan. Está sola exposic ión hace conocer e l 
m s m o . origen de esta reñida disputa loda metafísica 

Las teorias de la razón absoluta, de inde- y aristotélica. Estas cuestiones q u e agitaron 
pendencia moral, de filantropía eslán gene- los ánimos y ocuparon aun á los reyes, p o r -
ralmentc reconocidas , c o m o tanto mas hue- que Luis XI intervino en una disputa que 
c a s cuanto son mas sonoras . El materialismo casi degeneraba en guerra civil , han muerto 
cada dia se hunde mas e n el lodo, y no lo ya hoy dia, y n o hay ninguno q u e quiera s e -
resucitará la frenología, su único recurso ; gnir el partido do los realistas ni de los íutml-
flnalmente, el panteísmo con sus hipótesis nales. 
gratúitas y ridiculas, pasará c o m o una moda, B e b a p l l z a n t e s . Por este n o m b r e son 
ó á lo menos n o excederán los limites de un conoc idos los q u e quisieron repetir el b a u -
período literario. t ismo en los q u o ya estaban válidamente 

Asi los alaques que ha sufrido el cristia- bautizados, 
nismo n o han servido mas q u e para realzar En el siglo 111, Firmiliano, ob ispo de Cesa-
sus triunfos. En vano han ensayado los hom- rea e n Capadoeia, y algunos obispos de Asia, 
bres á su vez e n contra d e él la sutileza de su y S. Cipriano al Trente de muchos ob ispos de 
entendimiento ; en vano han empleado para África, declararon q u e era preciso rebautizar 
atacarle todas las fuerzas de su razón, y reu- á lodos los q u e recibieron el bautismo por 
nido todo género d e combates para* des- mano de los herejes. Se fundaban e n que el 
truir le : los enemigos del cristianismo eran q u e n o tiene el Espíritu Santo n o puede darle, 
sabios, espíritus fuertes, vastas capacidades, falsa máxima de ta cual se seguiria que el 
genios poderosos , escritores de talento, ele- q u o está en pecado mortal no puede admi-
gantes, nada les ha fa l lado : sin e m b a r g o , nistrar válidamente sacramento alguno, V 
nada sólido han podido oponer á la demos - q u e la eficacia de este sagrado rito depende 
tracion cristiana, y todavía están por des - del mérito personal del ministro. Alegaban 
cubrir en ella la menor imperfección. El también en su favor la tradición de sus Ig le -
Crislianismo ha hecho Trcnle á todos sus s ias : os constante q u e esta tradición no pasa 
e n e m i g o s ; t odos los sofismas, engaños y del s iglo IIen Africa, ni del ob ispo Agripino, 
aplicaciones erróneas de 1a Sagrada Escritura q u e habia precedido á S. Cipriano y habia 
n o han podido desnivelar un solo punto d e ocupado su silla muchos años. S. Cipriano, 
su doctrina. Los innumerables lunares que Epist. 73, ad /mayan. 
s e le ha echado en cara, no se fundan sino El papa S. Esteban resistió primero á los 
en interpretaciones malévolas, sobre saeri- asiáticos y después á los africanos con la fir-
legas invenciones, sobre errores nacidos de meza y decoro q u e corresponde á un je fe d e 
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la Iglesia : les opuso una tradición mas a u -
téntica y constante que la suya, diciendoles : 
Viada innovemos: ; atengámonos ü la tradición. 
Aun amenazó á unos y á otros con separar-
l o s de la comuuion ; pero se disputa sobre si 
efectivamente los excomulgó . Hasta entonces 
la práctica dé la Iglesia era tener por valido 
e l bautismo administrado por los herejes, a 
110 ser que alterasen la fórmula q u e había 
prescrito Jesucristo; asi se decidió en el 
s iglo IV en el concilio d e Arles y en el de 
Nieea. Claro es tá , p u e s , q u e Firmiliano y 
S. Cipriano se equivocaron en el fondo de la 
cuestión, porque la Iglesia universal reprobo 
su opinion en este punto. 

Es probable q u e hubieran tenido mas res-
peto á la decisión del papa S. Estéban, si no 
fuera por su mala inteligencia. Como muchas 
sectas de herejes erraban en aquel tiempo 
acerca del misterio de la Santísima Trinidad, 
y no bautizaban en nombre de las tres divi-
nas personas , habia motivo para presumir 
q u e los mas de los herejes alteraban la forma 
d e este sacramento. S. Cipriano cita á los 
marcionitas q u e bautizaban en nombre de 
Jesucristo; Epist.l3. Por otra parte, el papa, 
e n su rescripto á S. Cipriano, parece que no 
distingue el bautismo de los herejes que alte-
raban la forma del de los sectarios que la 
observaban -, d e lo cual colegiría S. Cipriano 
q u e el papa daba indistintamente por valido 
el bautismo de estas dos c lases, ¡Oíd. Supo-
sición falsa. V. á Beveridge sobre el canon 50 
de los Apóstoles, § 4 . 

Muchos críticos protestantes c o m o Blondel, 
Basnage. Mosheim y su traductor, hablan de 
esta disputa con la pasión é infidelidad q u e 
les caracteriza. Dicen que el papaS . Estéban 
o b r ó en estas circunstancias c o n mucho o r -
gullo , altanería y terquedad. Esto es una ca-
lumnia, los l'P. d e los siglos siguientes, en 
particular S. Agustín y Vicente de Lcrins, 
nada vieron de reprensible en su conducta. 
Pero cuando se empieza, c o m o hacen los pro-
testantes, por afirmar que los papas no tie-
nen ninguna autoridad legitima sobre toda 
la Iglesia, haciéndolos iguales á todos los 
demás obispos , v eximiendo a estos d e la 
subordinación á" la silla apostó l i ca , n o es 
extraño que su celo por la conservación de 
la f e se mire c o m o un atentado. Veremos 
despues que n o tenían esta idea los obispos 
del Asia ni los prelados africanos. 

¿ C ó m o pueden los protestantes, q u e cen-
suran con tanta acritud la aversión de los 
SS. PP. contra los herejes , disculpar la q u e 
manifiestan Firmiliano y S. Cipriano contra 
todos los sectarios? No podemos concebir lo ; 

pero estos dos obispos resistían al papa y 
esto es bastante para que se les absuelva de 
lodo pecado en el tribunal de los protes-
tantes. 

Según ellos se trataba de un punto d e pura 
disciplina, de una práctica indiferente, se-
guida por muchos o b i s p o s , y todos tenían 
derecho á conservar lo establec ido : asi pen-
saban los obispos de Cesarea y de Cartago. 
Pero esla práctica llevaba cons igo un error 
sobre el d o g m a , porque hacia q u e el efecto 
d é l o s sacramentos pendiese de la santidad 
del ministro, siendo así q u e no depende sino 
de la institución de Jesucristo, y de las dis-
posiciones del que los recibe -. aumentaba la 
aversión de l o s herejes á la Iglesia cató l i ca , 
y hacia mas y mas díficil su conversión. San 
Agustín observa el pequeño número de obis-
pos que estaban por esta práctica en Africa 
y e n As ia , y dice : « b e b e m o s creer á c in -
cuenta oriéntales, v á l o mas á setenta africa-
nos , con preferencia á millares d e oíros 
prelados. . L. 3 , cont, Cresmn, c. 3. 

Finalmente nuestros adversarios sostieneir 
que el papa S. Esteban excomulgó efectiva-
mente á los ob ispos del Asia y del A f r i ca ; y 
esto es lo q u e vamos á examinar. 

Mosheim trata m u y largamente es tacues -
tion en su Hist. christ., sec. 3 ' . 3 1 8 , nota i'-, 
dice que los escritores de la Iglesia romana 
la embrollaron cuanto pudieron , porque en 
aquel tiempo es constante que la autoridad 
del obispo de Roma era m u y limitada. Mas 
bien debemos decir q u e la embrolla él m u y 
torpemente, c o m o se ve por las frases si -
guientes. « Los q u e opinan, dice, que Esté-
ban al separar á l o s asiáticos y africanos de 
su comunion y de la Iglesia d e Boma, los se-
paró también d e la comunion de la Iglesia 
universal , se engañan mucho. En aquel 
tiempo n o se atribuía aquel derecho al obispo 
de B o m a , y nadie se tenia por generalmente 
excomulgado porque esle obispo no quisiese 
admitirlo á comunion particular; eslas opi-
niones principiaron m u c h o despues. Todos los 
obispos se creían entonces c o n derecho á s e -
parar de su iglesia á cualquiera q u e cayese 
¿n un,error d e gravedad , ó en alguna otra 
falte considerable. » Trata d e probar q u e el 
papa pr ivó efectivamente de su comunión a 
los asiáticos y á los africanos por la carta 
que Firmiliano. je fe de los primeros, escribió 
á S. Cipriano que estaba á la cabeza de los 
segundos , en la cual se explica acalorada-
mente contra el papa. F.pist. 75 Inter Cy-
prian. Por esta misma carta pensamos nos -
otros refutar las imaginaciones de Mosheim. 

Las palabras de Firmiliano e n la pag. 148 
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son las s iguientes : »Cualquiera q u e s e figure 
poder alcanzar el perdón de los pecados en la 
asamblea de los herejes no permanece sobre 
el fundamento de la Iglesia una, que Jesu-
cristo fundó sobre la piedra, porque so lo a 
S. Pedro di jo Jesucristo: Todo lo que atares 
en la tierra, quedará atado en el cielo, etc . 
Llenóme d e indignación c o n la locura de Es-
téban q u e se gloria del rango de su episco -
p a d o y pretende ser el sucesor de S. Pedro , 
sobre 'quicn fué fundada la Iglesia, introdu-
c iendo nuevas piedras y nuevas i g l e s i a s -
Solo les resta j u m a r s e con los here j es , orar 
c o n ellos y establecer un altar y un sacrificio 
c o m ú n . » Dirigiendo despues la palabra á 
este papa en la ptig. 160, le d i c e : » i Cuántas 
disputas v divisiones habéis preparado en las 
iglesias de lodo el m u n d o ! ¡Qué horroroso 
crimen habéis cometido en separaros de. tan-
tos rebaños1 ¡ Creísteis separarlos á todos 

de. v o s , v sin embargo vos solo quedasteis 
separado de lodos el los! ¿Dónde eslán la 
humanidad y la dulzura q u e manda S. Pablo 

^á los q u e ocupan la primera silla? (primo in 
loco). ] Qué humildad, q u é dulzura el pensar 
d e distinto m o d o por tantos obispos reparti-
dos por todo el m u n d o , y romper c o n ellos la 
paz 1 e t c . » 

Notemos I o Que Firmiliano n o disputa al 
papa S. Estéban la sucesión al primado de 
S. Pedro , solo forma juicio de q u e sostiene 
mal su d ignidad ; no le. disputa la primera 
silla de la Iglesia, s ino q u e le reprende por 
la falta d e las virtudes que exige; n o le acusa 
de usurpar una autoridad que n o le perte-
n e c e , sino q u e le reprende por el uso que de 
ella hace ; y piensa q u e este papa renunció 
la cualidad de piedra fundamental de la Igle-
sia y de centro de la unidad, quer iendo que 
las asambleas d e los herejes sean verdade-
ras iglesias en q u e se puede recibir el perdón 
d e los pecados. San Cipriano, en su Carta á 
Pornf/eyo sobre el m i s m o p u n t o , F.pist, 7 4 , 
lio lleva mas lejos las acusaciones y preten-
siones. Por lo m i s m o estos dos obispos no 
pensaban c o m o Mosheim y los demás protes-
tantes. 

2» Si la sentencia del papa solo separaba á 
sus colegas de su comunion particular, ¿ e n 
q u é sentido podiadecir lc Firmiliano que pre-
paraba disputas y divisiones en las iglesias 
de todo el mundo"? La sentencia n o podía caer 
sino sobre los obispos censurados. 

3 o Si S. Estéban creía separar de sí á tan-
tos r e b a ñ o s , es pues falso q u e los papas n o 
se atribuían entonces este derecho. 

4° Si cada ob ispo se crc ia con derecho de 
separar de su comunion particular al q u e le 
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pareciese cu lpable , y el papa nada hacia de 
mas, c o m o lo sostiene Mosheim. no tuvo mo-
tivo Firmiliano para tanto alboroto. 

3 o Si confiesa Mosheim que este obispo e s -
taba irritado contra el p a p a , y tenia d e m a -
siada v iveza , lo que dice no es una prueba 
m u v fuerte d e la realidad de la excomunión 
lanzada por S. Estéban, y es falso q u e este 
testimonio sea superior á toda excepción. 

Por consiguiente será justo y arreglado á 
la prudencia que nos atengamos al testimo-
nio d e Dionisio de Alejandría, autor contem 
poránco , quien aseguró que S. Estéban es-
cribió á los obispos del Asia q u e se separaría 
d e su comunion v n o q u e s e separaba; á las 
expresiones de S. Cipriano, que d i c e d e el 
abstinendos putat, v . no obstine!., Epist. 7 4 ; 
á las de S. Jerón imo , que asegura que no ir 
terrnmpió su c o m u n i o n , Dial, cont. Lucifer; 
finalmente, á l o q u e suced ió , pues los asiá-
ticos v africanos conservaron su practica por 
mucl ío t i e m p o , sin que los sucesores de S. 
Estéban los tuviesen por excomulgados, .la-
tas de Faloís sobre Ensebio. Ilist. eccles., I. 
e- S. . .,. 

No insistiremos en l o q u e dicen Firmiliano 
v san Cipriano sobre la unidad d e la Iglesi3. 
sobre el altar y el sacrificio, sobre la nece -
sidad de seguir las tradiciones apostóli-
cas. etc . . q u e son otros tantos puntos reto-
lados por los protestantes; no es este lugar 
á propósito para hablar sobre ta materia. 

En la ñola anterior dice Mosheim, que an-
tes do Constantino los pocos dogmas funda-
mentales del cristianismo no habían s ido tra-
tados por una mano sabia, determinados 
por las leyes, ni concebidos en fórmulas 
c iertas; q u e cada doctor los explicaba según 
le parecia. Si esto fuera verdad, Firmiliano 

1 y s . Cipriano hubieran s ido m u y injustos e n 
I manifestar tanto horror contra los herejes, e n 
, n o querer nada d e c omún c o n ellos, ni asam-
¡ bleas, ni oraciones, ni altar, ni sacrificios, 

ni baut ismo; el papa S. Estéban hubiera te-
1 nido razón e n tratarlos c o m o cismáticos, y 
I Mosheim, en el mismi. hecho de empeñarse 

en vituperarle, le justifica perfectamente, 
i Además, antes de Constantino habían c o n -

denado los conci l ios con toda solemnidad a 
1 los cei-in líanos, á los gnósticos, á los c u c r a -
í titas, á los marcionitas, á los leodosianos, a 

los artemonilas, á los maniqúeos, a los n o c 
c íanos , á los saliclianos y á Pablo d e Samo-

¡ sata, etc . . tratos los q u e erraron sobre los 
articules fundamentales del cristianismo. Fi-
nalmente, por mas q u e d iga Mosheim, san 
Justino S. Irene», S. Teófilo de Antioquia, 
S. Clemente de Alejandría. Orígenes, Tertu-



liano, S .Cipr iano ,etc . , tcnian bastante ins - c a p u c h i n o s , y á l a d e l o s t e r c e r o s ó d e i f c / i K s . 
tracción para saber distinguir lo que había Principió en España el año de U S ! ; fué ad-
ó n o de fundamental en nuestra fe. l ísteci i - milida en Italia en 132», y en Francia e n 
tico parece haber trabajado en toda esta dis- 1582. Primero se estableció en Tulla, en Li-
cusion con ánimo de refutarse á si mismo; mous in , y en Murat de Auvernia, y despues 
pero su empeño sistemático fué bastante para en París en 1603. Estos religiosos tienen 
quitarle su ordinaria presencia de ánimo. cerca de ciento cincuenta conventos e n el 

B e c a b i l M . Judíosqueobservabán un gé- reino, y están divididos en siete provinc ias , 
nerode vida distinto del d é l o s demás israe- y no tienen m a s general que el de los f ran -
litas, v formaban una especie de secta parti- c íscanos, Hicieron siempre grandes servic ios 
cular." en las misiones de las islas, y en el oficio d e 

Llamábanse así de Rechab. padre d e Joña- capellanes de los ejércitos. En Italia l o s Ua-
dab, su fundador. Este les liabia mandado man franciscos reformados, y en España 
tres c o s a s : 1° No beber v ino ni ningún gé- / r a n c i a r a tfwcafcos .-en el afto de 4;>32 l o s e r í -
uero de licor que pudiese embriagarles. V H o gíó Clemente VII en congregación particular, 
edificar casas, sino vivir e n tiendas en llav también religiosas recoletas, fundadas 
el campo, 3° S o sembrar trigo ni nin- en Toledo el año de iS8 i por Rcatriz de Silva, 
gun género de grano ni plantar viñas. Los y aprobadas por la santa sede en 1580 c o n la 
recabaos observaban literalmente este regla- regla d e santa Clara : tienen un convento e n 
mentó, según lo testifica Jeremías, u n , 6. París, y muchos en las provinc ias . 

Este género de vida nada tenia de extraño R e c o n c i l i n f í o n . V. REDESCIOK. 
en la Palestina V sus cercanías : habia sido K c c o n o c i m i e n t o . Lo mismo q u e agra-
el sistema de vida de los patriarcas, era ge- decimiento á los beneficios de Dios ; es una 
ner-.Umente el de los madianitas, de quienes de las virtudes que mas se deben predicará 
descendían los recabitas, y es aun e l modo los hombres , y desgraciadamente es una d o 
con q u e viven los árabes esccnílas ó erran- las cosas de que menos hablan los moralis-
tes y pastores, que. habitan en las orillas las. Es el gérmen del amor de Dios á quien 
del mar Muerto, antigua morada de los m a - c onduce c o n m a y o r eficacia q u e el temor. Si 
dianítas. atendiésemos á los beneficios do Dios, esta-

Como "los recabitas estaban entre los judíos riamos m e n o s descontentos d o lo pasado, 
en calidad de antiguos aliados y casi desna- mas .satisfechos de lo presente y menos ín -
turalizados, se e reeque servian en el templo, quietos por lo futuro : nuestra suerte n o s 
v que eran los ministros inferiores á las ór - parecería m u c h o mejor, y estaríamos mas 
denes de los sacerdotes. En el / . 2 del Para- sumisos á la Providencia. Pero rodeados, 
lip. XI. í¡, leemos q u e hacían el o f ic io d e c a n - llenos de los cuidados y atenciones, y col -
torcs én la casa del Señor, q u e eran cíñeos mados de los favores do csUi tierna madre, 
de nacimiento, descendientes d e Jelhro. sue- los gozamos sin sentirlo, y cuantos mas nos 
g ro de Moisés, por su je fe Jonadab, quien, concede , so nos figura q u e d e mas nos es 
según opinion de algunos, vivía en t iempo deudora. El r i co embriagado con sus dones 
deJoas, rey de Judá,contemporáneo d e Jehu, se los agradece m e n o s que el pobre, q u e 
rey de Israel. ' c o m e dándole gracias por el pan grosero q u e 

S. Jerónimo, en s u Carta ti Paulina, llama g a n a ; y generalmente hablando, todos esta-
rnonjes á los recabilas, y no sabemos en qué (nos mas propensos á murmurar, q u e a dar 
sentido, porque eran casados . Algunos au- gracias á la Providencia, 
toros los confunden c o n los asideos v ese- H a s t a los paganos se penetraron del exceso 
ti ios ; pero estos últ imoscul l ivaban la tierra, de su ingratitud. El género humano, dice uno 
habitaban en casas y guardaban el celibato, de e l los , se queja injustamentedesu suerte, 
que son tres cosas opuestasá la conduc ta de falso querilur naturú suá genus humanum. 
los recabitas. Estos subsistieron en la Judea Otro d i c e , q u e la naturaleza nos trata c o m o 
hasta la conquisla de Jerusalen p o r Nabueo - niños m i m a d o s : usque ad delicias amati sa-
d o n o s o r ; pero ninguna mención se hace de « t Solos los epicúreos blasfemaban contra 
ellos en la historia durante el cautiverio, ni la naturaleza, exagerando sus r igores , ele lo 
despues d e haber vuelto i Jerusalen. Disert. cual inferían que no habia Dios : de este m o d o 
de O. Calmet sobre los recabitas, lliblia de el ateísmo es á un mismo tiempo una enter-
Atññon, t. 10, p. iti. medad y un castigo del corazou humano por 

R s M ' o i F i o ü . Padres menores d e la cstre- su ingratitud, 
cha observancia de S. Francisco; es una re- L o s l í b r o s d e l a n t i g u o ' l e s t a m e n t o n o c e s a n 
forma de franciscanos posterior á la d e los de repetirnos la memoria do los beneficios de 
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Dios en el orden de la naturaleza, para pre-
servarnos de un delito tan horroroso : mu-
chos salmos de David son cánticos de acción 
de gracias para celebrar la bondad y libera-
lidad del Criador. Moisés y los profetas se 
extasían d e admiración y reconocimiento, 
cuando consideran los beneficios que Dios 
prodigó á su pueb lo , y no cesan de repren-
der la ingratitud de los judíos infieles, cuando 
se relajan al extremo de ofrecer á las falsas 
divinidades los inciensos q u e pertenecen 
únicamente al Señor. V. c ? I m h í t i j o d . 

Mas el Evangelio nos enseña á fundar nues-
tro agradecimiento en causas mhclio mas 
sublimes, dándonos á conocer los beneficios 
d e Dios en el órden de la gracia. Nos repre -
senta que Dios amó al mundo hasia el cx l remo 
de darle á su Hijo unigénito, para que n o pe-
rezca el que crea en é l , sino que alcance la 
vida eterna. Nos muestra la infinita caridad 
de este div ino salvador, q u e se entregó á sí 
mismo para redimir y salvar á todos los hom-
b r e s ; pondera el valor de esta inmensa bou 
dad con la multitud de auxil ios , beneficios 
v medios de salvación q u e nos .concede á to-
dos : hace, por decirlo así , resonar incesan-
temente en nuestros oídos el nombre de gra-
cia , para hacernos reconoc idos y unirnos á 
Dios p o r amor. 

En órden á prendas personales , tratamos 
de persuadirnos d e q u e la naturaleza nos 
trató mejor que á ios demás ; pero esta opi-
nión mas bien nos inspira orgullo que recono-
cimiento al Hacedor de nuestra existencia. Si 
meditásemos mas sobre las gracias particu-
lares que-Dios se dignó concedernos para 
nuestra sa lvac ión , ver íamos q u e le somos 
mas deudores que otros m u c h o s , y esta per-
suasión nos baria humildes y reconocidos . 

Estas máximas y otras muchas q u e pudié-
ramos emitir , nos parece q u e prueban que 
entre los sistemas teológicos debemos des-
confiar mas bien de los q u e tienden á inspi-
rarnos el temor, q u e de los que nos inspiran 
reconocimiento á los beneficios de Dios; q u e 
bajo color de ensalzar su omnipotencia y 
su justicia, nos obligan á desconocer su bon-
dad , y reducen á c a s i nada el beneficio d e la 
redención q u e nunca podemos agradecer 
suficientemente, y del que vamos á hablar. 

RECONOCIMIENTOS, f iase S. CLESIENTE, 
papa. 

K c d e n i u r , i u i t i - m l o n . En la Sagrada 
Escritura y e n el estilo familiar, las palabras 
redención y rescate son s inónimas , y reden-
tor es el que rescala. La palabra hebrea gort, 
que quiere decir redentor, se suelo aplicar 
al que rescala ó tiene derecho a rescalar la 

herencia vendida por alguno d e sus parien-
tes . ó de rescatarse á si mismo de la esclavi 
tud; también al que rescata un a victima ofre 
cida en sacrificio ó á un criminal condenado a 
muerte. Los judíos llamaban á Dios su Reden-
tor, porque les habia sacado do la esclavitud 
de Eüipto v del cautiverio de Babilonia. Va 
hemos dicho que rescataban á sus pr imogé-
nitos en memoria de haberlos libertado Dios 
del ángel exterminado!-. La Sagrada Escritura 
llama también redentor de la sangre al que 
teoiaderecho á vengar la muerte de uno de sus 
parientes, sujetando al suplicio ai homicida. 

Leemos también en el nuevo Testamento 
q u e Jesucristo es el Redentor del mundo , 
que dió su vida por la redención de m u c h o s , 
ó mas bien por la redención de los hombres , 
S.Matth., w, 2 8 ; q u e se entregó por la r e -

• dcnciou líe todos , 1' Epist. d Timot-, xx, 6,-
q u e hemos sido comprados a u n gran precio, 
1 - Epist. d los Corint-, vi, 2 0 ; q u e nuestro 
rescate n o fué á precio d e dinero, sino pol-
la sangre del cordero sin mancha, Jesucristo, 
1- Epist. de S.Pedro, i, 18. Los b ienaventu-
rados le dicen en el Apocalipsis, v , 9 : - Sos 
nos habéis redimido de la ira de Dios c o n 
vuestra sangre. » S. Pablo, en la Epist. d los 
Efes. i, 7, explica esla redención, diciendo 
q u e consiste en el perdón de los pecados . 

Apora bien, no es lo mismo pagar un pre-
c io por aquellos á quienes se salva de ta 
muerte ó d e la esc lavitud, que alcanzar su li-
bertad por ruegos y oraciones : los soc ima-
nos yerran en gran manera no queriendo ad-
mitir la redención sino en estei i l i imo sentido. 

Va el profeta Isaíascn el c. 33, t.-. S, hablando 
del Mesías, dice : « Se cubrió de heridas por 
nuestros cr ímenes, cayó sobre él el cas l igo 
que debe d a m o s la paz. y hemos sido cura-
dos c o n sus llagas... » En el v . 6 : « cargo 
Dios sobre sí c o n la iniquidad d e lodos 
nosotros. . . » » . * : •• Yo * h e " n P ° ' ' > g 
pecados de mi pueblo . . . » » ' : " í 1 

da su vida por el pecado , vera una posteri-
dad mime,osa . . . » t . 12 Yo le daré nn rico 
patrimonio, tendrá los despo jos tic los raptó-
les , porque se entregó á la muerte, y cargó 
c o n los pecados de la multitud. 

Es bien extraño q u e despues de tan expre-
sos testimonios nos veamos .en la precisión 
d e examinar el sentido en que Jesucristo es 
Redentor del mundo, y en q u e consiste es a 
redención. Los pelagismos. que o c g t t m M 
propagación del pecado original a todos lo» 
hombres, esláu reducidos por necesidad de 
sistema á tomar esla redención en un sentido 
metafórico. V en su opinion Jesucristo es e l 
Redentm• de los hombres, porque los saco d t 
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las linieblas de la ignorancia con sus lccc io- fieles de todos los siglos un lazo inevitable 
nes, y de la corrupción de costumbres con de errores. 
sus e jemplos ; porque los excitó á la virtud. En la ley antigua, la redención ó el rescate 
á la santidad, ¡i ganar el ciclo por sus prome- d e los primogénitos consistía en un precio 
sas y por sus amenazas, etc . lijo que se daba para v o l v e r á recogerlos-, 

I.OS socinianos y los deistas renuevan el 'por consiguiente, la redención del género hu-
error de los pelagianos, y entienden c o m o mano consistió en q u e Jesucristo pagó un 
ellos la redención: dicen.que Jesucristo redi- precio por salvar á los hombres culpables, y 
mió á los hombros de sus pecados , perdonan- dignos por consiguiente de la muerte eterna, 
doselos cu virtud d e la potestad que habia 2° Por otra parte Jesueristoy los apóstoles 
recibido de l l ios ; q u e murió por nosotros, y se explicaron con claridad. Al instituir la Eu-
fué nuestra victima, por haber confirmado caí-istia, di jo el Salvador á sus discípulos : 
con su muerte la doctrina q u e habia c u s e - •• Esta es mi sangre del nuevo Testamento, 
l iado: porque muriendo n o s dio e jemplo de la ; que será derramada por la multitud en remi-
perlécta obediencia con q u e podemos merecer sion delospecados. » Ahora bien, c u a n d o s e 
el reino de loseielos . y porque pidió á Dios trataba de sellar una alianza con la sangre 
para nosotros fortaleza para imitarle. de una victima, n o se trataba d e confirmar 

Algunos llegaron á decir que se o frec ió á una doctrina, ni d e su e jemplo , ni de su in-
b i o s c o m o una v ic t imado expiación ; que por tercesion, mucho m e n o s siendo este un sa-
esta ofrenda pidió á su Padre que perdonase orificio por el pecado : luego Jesucristo n o 
y concediese la vida elerna á todos los pe- dió en este sentido su sangre por nosotros, 
cadpres que se arrepintiesen, q u e creyesen S. Pablo nos hace observar, q u e » si la san-
en él, y que conformasen su vida co'n sus g re do los castrones y de los toros, y la as -
preceptos. Le Clero, Hist,ecclés.,pnleg.,icc, persion do la ceniza de una vict ima purifl-
3 ' , c . 3 , § s . Según esta doctrina, Jesucristo es can los reos d e las transgresiones legales , 
nuestro Redentor por intercesión, y no por con mucha mas razón purifica nuestras al -
satis facción, y el beneficio d e la redención se mas de las obras muertas la sangre d e Jesu-
rcduce á los que creen en Jesucristo. cristo. » Epist. i tos Hebreos, iv, 13 y 14. 

Basla comparar este lenguaje con el de la l .uego Jesucristo es nuestra víctima en el 
Sagrada Escritura, para ver que estos secta- mismo sentido que los animales que en la lev 
ríos violentan todas las palabras. Nosotros, al antigna so inmolaban por el pecado. El Após-
eoutrarlo, sostenemos q u e Jesucristo es el tol le llama sumo sacerdote y mediador de 
Redentor del mundo en todos los sentidos v una nueva afianza, porque ofreció en saeri-
cn toda la energía q u e dan á esta cualidad ficio su propia sangre por la redención eterna 
los escritores sagrados ; que á precio de su del género humano. Ibid., v. 11. S. l ' c d r o , c n 
sangre rescató para nosotros la herencia el lugar que hemos citado mas arriba, n o s 
eterna perdida por el pecado de Adán ; q u e dice q u e la sangre de Jesucristo en el precio 
hecho hombro por la encarnación, redimió á d e nuestra redención, en el mismo sentido 
sus hermanos de la esclavitud del demonio que el o r o y la plata son el precio del rescate 
en que habían caído por el m i s m o pecado ; do un esclavo. S . Pablo en la Epist. á tos Ro-
q u e los sa lvó de la muerte eterna que habían man,, ni, 23 , dice q u e Dios instituyó á Jcsu-
mcrec ido , v á q u e se veian sujetos como cristo v ic t imado propiciación. . . para perdo-
otras tantas vict imas; que finalmente fué el nar los pecados. S. Juan, en la Epist, 1' c. 2, 
vengador dé la naturaleza humana; que con - v. 2, d i c e q u c es lapropic iac ion pornuestros 
denó á muerte al asesino de esta misma na- pecados ; y si se quiere saber en q u é s cn l i -
turaleza, destruyendo el imperio del d e m o - do , no hay mas q u e comparar estos dos tcs-
nio. y restituyéndonos la esperanza de la in- timoníos con el de Isaías, XLIII, 3 y 4 , en q u e 
mortalidad. Esta no es una interpretación ar- Dios dice á l o s j u d i o s : « Entregué por vuestra 
bilraria como la de los heterodoxos ; y lo propiciación los egipcios, los etiopes y los 
probamos. . " sab ios . . .Yo daré los l iombresen vuestro lu-

1° No es creíble q u e Jesucristo y sus api«- aar, v los pueblos para vuestra vida. » Aquí 
toles, al enseñar un domna que es un artículo se trata sin duda de una victima sustituida 
fundamental del cristianismo, hablasen á los en lugar de otra para rescatarla. Por cons i -
judíos en estilo enigmático, tomando las pa- guiente, no se puede recurrir á metáforas ni 
labras Redentor y redención en un sentido á sentidos figurados, d e los cuales n o hay 
enteramente diferente del que les dieron los ningún ejemplo en la Sagrada Escritura. V. 
escritores del antiguo Testamento; por este SATISFACCIÓN. 
abuso del lenguaje hubieran tendido á los 3° Nuestros adversarios refutan la prueba 

que nosotros sacamos de la tradic ión; pero 
n ingún hombre sensato se persuadirá jamas 
de q u e los d iseñadores del siglo XVI o del 
XVIII entienden mejor la Sagrada Escritura 
q u e los santos PP. instruidos por los aposto-
Ies ó por sus discípulos inmediatos. S. 11er-
nabé. en su carta, § 7 » y siguientes, compara 
á Jesucristo con las víctimas de la antigua 
l e v y su sacrificio sobre la cruz c o n el del 
castrón inmolado en el altar por los pecados 
del pueblo. S. Clemente, en su 1 ' carta , g 16, 
le aplica el c. S3 de Isaías, que y a hemos ci-
tado. S. Ignacio escr ibe á los de Esmirna, 
número 7" , q u e la Eucaristía es la carne de 
nuestro Salvador Jesucristo que sufrió por 
nuestros pecados. S. Justino, en su P Apotog., 
nhm. SO v siguientes, le aplica el c . S3 de 
Isaías desde el principio hasta el fin; y en su 
Dial, con Trifon, d ice q u e el cordero pas-
cual, c u v a sangre preservaba las casas de 
los hebreos de la espada, del ángel extermi-
nador, y los dos machos de cabrío que o f re -
cían por los pecados del pueblo eran figuras 
de Jesucristo, y que él mismo fué laoblacion 
ó la víctima por todos los pecadores q u e 
quieren hacer penitencia, número 40. Des-
pues citaremos los testimonios de los santos 
PP. q u e vivieron en los siglos siguientes. 

4° I.na d o las razones con que los antiguos 
PP. probaron contra los herejes la divinidad 
d e Jesucristo, fué la necesidad de un reden-
tor que tuviese un mérito infinito para satis-
facer á la Justicia divina, y redimir al género 
humano. Asi el dogma de la divinidad del 
Salvador está intimamente ligado con el de 
la redención, tomada en sentido rigoroso, de 
manera que el uno no puede subsistir sin el 
otro, y por eso los socinianos, que refutan el 
primero, no quieren admitir, el s e g u n d o ; y 
s i liemos de hablarcon propiedad, dejan pol-
la misnia razón de ser cristianos. 

La debilidad de sus objeciones los hace 
inexcusables : sostienen 1 o que la reden-
ción, según nosotros la concebimos , seria 
contraria á la Justicia d i v i n a ; porque no es 
justo q u e un inocente padezca y muera por 
los pecadores. Un rey seria considerado por 
cruel , si condenase á muerto á un hijo suyo 
para expiar el delito de sus súbditos rebel-
des. Nosotros repl icamosque n o seriainj i is lo 
ni cruel, si su hi joseofrec iese á si mismo por 
v i c t ima ; si estuviese seguro de resucitar tres 
dias despues de su muerte, de elevarse al 
mas alto grado de gloria para siempre, de re-
c i b i r l o s homenajes de todos los hombres, y 
de inspirarles con su ejemplo virtudes heroi-
cas v un profundo respeto á la autoridad de 
su Padre. Esto es lo q u e hizo Jesucristo, 

v lo q u e se siguió del sacrificio de la cruz. 
" 2 o Nuestros adversarios, dicen, q u e seria 
mas digno de la bondad infinila el perdonar 
á los pecadores por su arrepentimiento, que 
exigir de ellos una satisfacción rigorosa. Es 
un rasgo de temeridad el tratar de saber me-
j o r que el mismo Dios lo que sería c o n v e -
niente á su bondad infinita. Jesucristo nos 
hace observar que la redención fué por parte 
de Dios un efecto de bondad infinila para con 
los hombres. Dios, dice,ornó al mundo basla el 

exiremode dar por el suHijoiinigéníto.SiUtsso-
cinianos creen verdaderamente en Jesucristo, 
¿ c ómo se atreven á contradecirlo? En cuanto 
á los deístas y ateos q u e discurren del mis-
m o modo , se les-ha respondido hace mas de 
mil quinientos años q u e es un absurdo que -
jarse d e un misterio q u e ha ilustrado, c o n -
vertido y santificado al m u n d o ; que la obra 
maestrade la sabiduría de Dios fue el conc i -
llar en este misterio el exceso de su bondad 
con los intereses de su justicia, y el perdonar 
á los hombres de una manera q u e n o auto-
riza la licencia para pecar, etc. 

Si Jesucristo,dícen, hubiese redimido vigo-
rosamente el género humano , debería pagar 
al demonio el precio de esta redención, por-
q u e su imperio es el q u e l i a « cautivos a los 
hombres , y esta sola idea basla para horrori-
zarnos. Nosotros sostenemos que es falso. 
Cuando se trata de rescatar la vida de un i co 
condenado á muerte, no deben pagar el r e s -
cate al carcelero ni al ejecutor de la justicia, 
sino al que tiene derecho para castigarle o 
favorecerle; luego solo á Dios es á quien debía 
pagarle el precio de la redención del género 
h u m a n o : y no p lugo á Dios recibir mas res-
cale q u e ia vida d e s u santísimo Hijo. 

3" Ultimamente, nuestras adversarios ar -
guven q u e la pretendida redención, q u e tanto 
ensalzamos, se reduce á casi n a d a ; porque, 
á pesar del valor infinito del precio del Re-
dentor, muchísimos hombres viven en el p e -
cado , mueren impenitentes, y se condenan 
para siempre. 

A tan temeraria aserción respondemos que 
n o pertenece á nuestros adversarios ni a nos-
otros extender ó l imitará nuestro gusto el 
beneficio de la redención, y no podemos for-
mar juicio de ella sino por el modo con que 
" ¿ e x p l i c a la Sagrada Escr i tor»y A s a n t e s 
Padres, v ambos testimonios conspiran a 
darnos la" mas alta idea de la redención. 

1° Según el lenguaje de los libros sagrados 
V de los santos PP., la r a f e a d o » e s tan ant ¡ : 
¡roa c o m o el pecado de Adán, y p r i n c i p i o » 
nroducir su efecto en el momento mismo üe 
la condenación del reo. Cuando Dios maldijo 
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al espíritu tentador, le d i j o : ta raza de la 
mujer quebrantará tu cabeza, y esto era una 
promesa de la redención; en efecto. Dios 
condena á nuestros primeros padres , n o á 
una pena eterna, sino á la muerte y trabajos 
d e esta vida. En el cap. 13 del Apoc., v. 8», 
Jesucristo se llama el Cordero inmolado des-
de el orinen del mundo, porque su sacrificio 
principió desde entonces á producir su efecto : 
desde aquel momento ,d ice S. Agustín, se nos 
conced ió el fruto de la sangre d e Jesucristo, 
l íb . 3°. de Lió. Arbil., cap. 25 , m¡m. 70. De 
donde infieren los Padres, que j a sentencia 
pronunciada contra nuestro primer padre, 
fué un rasgo de ¡á misericordia d e Dios, m a s 
bien que un acto do rigorosa jus t i c ia ; por 
este medio fueron refutados los marcionitas, 
l o s maniqueos , Celso y'Juliano, quienes sos-
tenían que Dios habia castigado con dema-
siado rigor ia culpa de nuestro primer padre 
Adán. Pudiéramos citar en esla materia á S. 
Ireneo. S. Teófilo d e Antioquía. Tertuliano, 
Orígenes, S. Jletodio de Tiro, S. Hilario de 
Poiliers, S. Cirilo de Jerusalen, S. Efren, S. 
Basilio, S. Epifanio, S. Gregorio de Niza. S. 
Gregorio de Nacianzo, S . Ambros io ,S . Juan 
Crisóslomo, S. Agustín, S. Cirilo de Alejan-
dría, S. León, etc. El Padre Petavio reunió 
m u c h o s testimonios de todos los santos Pa-

ntos dicho, q u e Dios n o pudiera permitir el 
pecado de Adán sin ofender á su bondad ó á 
su justicia ; estos santos doctores respondie-
ron que Dios no lo habría permitido, si no se 
propusiera mejorar la suerte del l inaje hu-
mano por medio de la redención; esto es lo 
que dicen expresamente S. Juan Crisòstomo 
ad Slagir., lib. 2° , mtm. 2 y sig. ; san Cirilo, 
Glaphyr. in Genes., lib. Io ; ade. Julián., pág. 
92 y 94 ; S. Agustín, de Cenes, ad lili., lib. 11, 
cap. 11, núm. 15. 

Usaron de la misma reflexión para probar 
la divinidad de Jesucristo contra los arríanos 
y los nestorianos; era preciso, dicen, q u e 
hubiese un Dios igual á su Padre para una 
redención, tan ventajosa para el hombre y 
tan compieta para reformarle, y era necesario 
para esto un poder igual al de la primera 
creación. Este es uno de los principales argu-
mentos de S. Atanasio, de S. Cirilo y de S. 
Agustín. 

Este le usó contra los pelagianos, cuando 

paró los males 
ito doctor les pi 

Crisostomi 
ic Jesucristo c o n su cruz res-
ibres mas d e lo que habían 
iccado de Adán, 1.1, contra 
. « Por el pecado d e Adán , 
j r r idoen la muerte temporal, 2 o Estos mismos doctoi 

y cu virtud de la redención r e ; 
¡í una vida pasajera, s i n o á un 
I. 2, de Pecc. merít. et reíais.. 
Nosotros habíamos incurrido 
l>or Adán, e n el pecado, en la c 
en la esclavitud, v rec ib imos ei 
vida, el perdón, la libcrUul y la 
233, c. 2 , » . 3. El Hijo d e Dio 

pojos , lodo conformi 
pecado y la pi 
la eterna, » s 

de S. Lúeas, vi, 12. Dice q u e 
este mundo será desterrado. 

'tutn, MI, 31. San Pablo nos 
iucristo borró el decreto proi 
nosotros, Epist. « los Colosen 
is lo reconcilió todo por Jesu 

S. León repite muchas veces que nosotros 
hemos recuperado por la gracia d e Jesucristo 
mas de lo que habíamos perdido por la e n v i -
dia del demonio , serm. % de :\'at. Uomini, 
c. I ; serm. 13, de Pas., c. I ; serm. 1 , de As-
cens., c.i, etc . Lo mismo dijeron y opinaron 
los santos Pl ' . posteriores, c u y o lenguaje 
conserva la Iglesia en sus oraciones. 

3° Los escritores sagrados aseguran q u e 
la gracia d e la redención es general , q u e so 
extiende á lodos los hombres sin excepc ión , 
lo m i s m o q u e el pecado, y este es el parecer 
c omún y unánime de los sanios PP . ; por lo 
cual enseñan : 1* Que Dios quiere sincera-
mente salvar i lodos los hombres , y q u e por 

en el cielo y en la tierra por Jesucristo, Epist. 
á los Efes., 1.1Q. Dios, dice, estaba en Jesu-
cristo reconciliando al mundo y perdonando 
los pecados de los hombres, Épist. ti á los 
Corint., i*. 10. Donde abundaba el pecado 
fué superabundante la gracia, Epist.á tos Ito-

Los santos Pl ' . , armados de tan sagradas 
verdades, confundieron á los herejes y á los 
incrédulos, quienes sostenían, c omo v a lie-
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este motivo dió á su Hijo por victima de la 
redención de tollos. 2 - Que este divino Salva-
flor se ofreció á morir con este objeto, y que 
derramó su sangre por todos sin excepc ión . 
3 - Que por sus méritos todos los hombres 
recibieron y reciben la gracia de salvación, 
mas ó menos , y q u e á nadie priva absoluta-
mente do ella. V. SALVACIÓN, SALVADO», GUACÍA, 
§ 3 » , etc . . . J , 

Va h e m o s citado m u c h o s testimonios de la 
Sagrada Escritura en que so dice q u e Jesu-
cristo e s el Saltador del mundo, el Redentor 
del mundo, el Cordero de Dios q u e borra los 
pecados del mundo: el mundo significa cu 
estos lugares lodos los hombres , y la Iglesia 
nos hace repetir en muchas d e sus oraciones 
públ icas esta verdad consoladora. En el cap. 
53 de Isaías se dice q u e Dios e n v i ó sobre él 
la iniquidad de todos nosotros. En el cap . 3 
del Ecang. deS. Juan, v. 0 , declara él m i s m o 
q u é « Dios no e n v i ó á su Hijo ai mundo para 
juzgarle sino para sa lvar le . » En el cap . 19 
del Er.ang. de S. Luc., r. 10. « el Hijo del 
Hombre vino á buscar y á salvar lo q u e habia 
p e r e c i d o . » D e donde conc luye S. Agustín : 
« que lodo el género humano habia perecido 
por el pecado do A d á n . » Epist. ISIS, ad Pau-
lin, c. 8 , i i . 2 7 . Lo m i s m o dice S. Pablo en la 
Epist. 2" d los Corint., v, 1 4 : « La caridad 
d e Jesucristo nos apremia, porque si uno solo 
murió por todos , luego todos murieron, y 
por todos murió Jesucristo, etc . ~ En la 
Epist. 1 - a los CoriM.,\\, 22 : « A la manera, 
dice, q u e lodos mueren en Adán, asi también 
recibirán todos la vida por Jesucristo. » Bien 
sabido es lo mucho q u e S. Aguslin se ha s e r -
v i d o d e estos testimonios para probar la uni-
versalidad del pecado original por la univer-
saliilad de la redención. 

El mismo Apóstol quiere q u e pidamos á 
Dios por todos los hombres , « porque e s , 
d i c e , agradable á nuestro Salvador, que 
quiere que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad. Por-
q u e n o hay m a s q u e un solo Dios y un solo 
mediador "entre Dios y los hombres , y este es 
Jesucristo, en cuanto hombre, que se entregó 

' á si mismo por la redención de todos, c o m o 
lo hizo ver en el tiempo. » Epist. 1 ' á Timot-, 
ii, 1 : Éles el Salvador de lodos los hombres , 
singularmente de los fieles.» tbid., ív, 10. 
S. Juan, en su Epist. 1\ u, 2 , dice que « él es 
la victima de propiciación por nuestros pe-
cados, n o solo por los nuestros, sino lambien 
por los de todo el m u n d o . » No sabemos con 
q u é sutilezas se pueden oscurecer tan claros 
y evidentes pasajes. 

Inútil seria el probar que todos los PP. los 
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entendieron literalmente. Ilasta los teólogos 
mas obstinados en poner restricciones á la 
gracia de la redención, convienen nuáuimente 
en que los doctores de la Iglesia d e los cuatro 
primeros siglos fueron universalistas, esto 
es , q u e creyeron que todos los hombres sin 
excepción participan mas ó menos del bene-
ficio d e la redención. Pero sostienen q u e 
S. Agustín no fué do osle parecer, q u e d i ó á 
los testimonios d e S. Pablo diferentes expl i -
caciones, que prueban que solo miraba c o m o 
verdaderamente redimidos á l o s predesti -
nados. 

Pudiéramos desde l u e g o preguntarles si la 
' op in ión particular de S. Agustín debe preva-

lecer <i la tradición constante de los cuatro 
primeros s ig los , al mismo tiempo que este 
santo doctor hace profesión d e respetarla y 
atenerse á ella, y prueba c o n la misma la 
propagación del pecado original á todos los 
hombres contra los pe lagianos ; pero lo esen-
cial es que sepamos c ó m o piensa S. Agustín. 

1° En el articulo GUACIA, % 2 , hic imos ver 
que , según su doctrina, no hay un solo h o m -
b r o absolutamente pr ivado de la g rac ia ; 
y esta n o se dió á lodos los hombres s ino en 
virtud de la redención •• luego san Agustín 
piensa que todos participan de ella mas o 

2> Nunca puso la mas mínima restricción 
á las palabras de S . Pablo : Jesucristo es el 
Salvador de todos los hombres, especialmente 
de los fieles ; ni á las de S. Juan : El es ¡a víc-
tima de propiciación, no soto por nuestros pe-
cados, sino también por los de lodo el mundo. 
Claro está q u e estos testimonios no pueden 
admitir do ningún m o d o restricción alguna. 

3" ltepite lo m e n o s diez veces contra los 
pelagianos el argumento de S. Pablo -. Jesu-
cristo murió por'todos, luego todos «uneron : 
de este modo pruébala universalidad del p e -
cadoorig iual por la de la redención. t-o ni ismo 
hace CO.T las palabras del Evange l io : E Hijo 
del Hombre vino á buscar ij salvar to que 
habia perecido; esto nos demuestra . d i c e , 
q u e toda la naturaleza humana había^pe-
recido por el pecado de Adán. Episl. 18b, ad 
paulin.,c. 8 , n. 27 i luego pensaba que Jesu-
cristo vino á salvar loda la naturaleza hu-
mana. Cita estas otras palabras d e ; s . Pab lo : 
Dios estaba en Jesucristo reconciliando al 
mundo consigo: - Todoe l mundo, d ice , erapor 
consiguiente reo en Adán : y fué reconciliado 
por Jesucristo; • 0 eontra Julián., c. 2 , 

n 15 Cuando pretendes, dice á Juliano, que 
muchos v no todos fueron condenados en 
Adán V redimidos por Jesucristo, te declaras 
e n esto rasgo horrible enemigo de la religión 
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cristiana. » Ibid, e. 24 , » . St. ¿Será nadie 
capa/, d e f e r s u a d i r n o s q u e el mismo s . Agus-
tín incurrió en esta misma falta contradi-
ciendo todos sus argumentos? Ultimamente 
dice S. Agustín : « Según el Salmista, Oíos 
jazgard con equidad á todo el mmulo, n o una 
parte, porque no rescató solamente á una 
parte; debe juzgarlo lodo, porque diá el pre-
cio por el todo. Enarr. inPsalm.. 93 , » . 15, 
sobre el v. 13. ludas fué á entregar el dinero 
que recibió por la venia del Señor, v no r e -
conoció el precio con que el Señor le habia 
redimido ; sobre ci Psahno 2S, serm. 2 , » . 11. 

4 o S. Agustín entiende mas de una vez con 
todo rigor estas palabras de S. Juan : IU 
Verbo divino es la verdadera luz-, que ilumina 
á todo hombre qw viene d este mundo; cont. 
Faust., 1.22, c . 13 ; Epist. 140. ad llónorat., 
c. 3 . » . 8 ; serm. 4 . » . '.'< y 7 : serm. 182, » . 5 ; 
serm. 78, de Transfigurat. Domini; Enarr. 
in Psalm. 93 , n . 4 ; Jletract., I. i. c. 10. etc. 
Le aplica l o q u e del sol dice e l Salmista, q u e 
nadie queda excluido de su c a l o r ; serm. 22, 
•». 4 y 7 . Pero c o m o los pelagiauos abusaban 
de estas palabras para probar que Dios con -
cede la gracia, y d a l a fe y la justificación á 
todos con igualdad é indistintamente, xqua-
liter, indiscrete, imtifferenter, c omo no se 
hagan positivamente indignos de ella, S. 
Agustín sostuvo c o n mucha razón q u e no 
es esto el sentido de las palabras, y que es 
preciso entenderlas de distinta manera. Lo 

giosa á toda la severidad ó rigor de su primi-
tiva regla, de la cual se habia separado in-
sensiblemente, ó el acto de dejar esla pri-
mitiva regla para abrazar y seguir otra de 
mayor r igor-v sever idad; asi la congrega-
ción llamada de san Mauro n o es sino una 
reforma del órden llamado de S. Benito; 
porque se aproximó á la regla primitiva ins-
tituida por su santo fundador. Los fuidenses 
v los religiosos de la Trapa son d o s reformas 
de la órden del Cistcr. La necesidad de haccr 
reformas en las órdenes religiosas cuando 
han decaido de su primor fervor, nada prue-
ba contra este estado en general. Regular-
mente los religiosos no se relajan repentina-
mente, sino en proporcion y por la influen-
cia de la corrupción de las costumbres pu -
blicas, y no e s extraño que los v ic ios q u e 
infestan á la sociedad, penetren insensible-
mente en los claustros. Pero justamente 
cuando las costumbres del públ ico son tan 
malas, es cuando se necesitan asilos donde 
puedan refugiarse los q u e temen n o poder 
escapar del riesgo de corromperse. 

Añádese q u e las reformasen inútiles,que 
la debilidad humana tiende siempre a la re -
lajación , y es causa d e q u e nunca sean du -
rables ; pero son al menos útiles por algún 
tiempo, v otro tanto se gana para la virtud y 
la edificación pública. Es discurrir m u y mal 
no querer hacer .bien, porque no siempre 
podrá subsistir. , 

Un religioso que se resistiese a la reforma 
cuando su órden la necesita , seria sin duda 
culpable v d igno de castigo. En vano diria 
que n o hizo voto de observar la regla sino 
según el uso del c onven io en q u e pasó su 
noviciado é hizo su profesión. Debió leer la re-
g la . v por consiguiente convencerse de q u e 
t oda práctica que atenta contra ella es una 
relajación y un a b u s o , á n o ser que se per-
mita v apruebe por la autoridad eclesiástica. 
El abuso j a m á s prescribe contra la reg la , y 
la regla reclama siempre contra el abuso. 
Por l o mismo si un religioso hiciera en sus 
usos una restricción contra su reg la , seria 
un prevaricador jugando con la santidad del 
ju ramento , y este f r a u d e , lejos de jusl i f i -
carle, aumentaría su culpa. 

Conviene considerar q u e l a s ' m a s sabias 
reformas casi s iempre fueron hechas por un 
hombro celoso y esforzado, lo cual prueba 
q u e la virlu'd conserva siempre su imperio 

Estos dos testimonios n o prueban que Dios 
concede igualmente á todos lagracia de la fe 
y de »Just i f i cac ión, c o m o pretendían los pc -
lagianosj prueban que Dios concede á todos 
gracias acúlales, interiores y transeúntes, 
para excitarlos á seguir lo bueno y huir lo 
malo, v los pclagianos no querían admitirlas. 
De lo cual se s igue q u e lodos los hombres 
participan mas ó m e n o s en este sentido del 
beneficio de la redención, y S. Agustín, lejos 
de negar esla verdad, ta sostiene con Indas 
sus fuerzas. Un protestante, por mas propenso 

doctor , está precisado á confesar que es mi 
difícil responder á los teólogos que sostieni 
q u e S. Agustín c r e y ó la universalidad d 
beneficio de la redención. Basnage, /list., 
t'Eglise, Ub. I I , cap. g, mira. 7 . Mejor dir 
q u e es imposible. V. IiF.p\n.\i>iiii. 

REDENCION DE CAUTIVOS. V. Menee». 
R e f o r m a i l e r e l i g i o s o s Rcstablei 

miento d e una órden ó congregación re 

i v constante. Por consiguiente n o 
31111 desorden que n o tenga remedio, 
iere tomar el trabajo de remediarle, 
la filosofía d e nuestro siglo se cree 
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q u e es mas ventajoso destruir que reformar. 
T es que para destruir no se necesita luz , 
ni saber, ni v ir tud, y q u e basta únicamente 
ser dúro y obstinado. El ^ r e de m e n g 
luces , s i se arma con la fuerza, e g p p a z o e 
destruirlo l o d o , solo con el objeto de mani-
festar su poder ; pero para reformar se nece -
sita prudencia , paciencia, persuasión, } - u n 
valor á toda prueba , e t c . , y eslas virtudes 
no son comunes . S £ T Los reformadores ao 
nuestros d í a s , representantes legítimos del 
poder v de la fuerza, han ensayado eficaz y 
enérgicamcnteel alcance d e estos elementos, 
destruyéndolo todo á la sombra de retomas 
útiles, l ease el articulo siguiente. 

K e f o r m a d o r , R e f o r m a c i ó n , B e 
f o r m a . A principios del s iglo XVI se l e -
vantó una multitud de predicantes q u e pu-
blicaron q u e la Iglesia católica liabia dege-
nerado, y que y a n o profesaba el cnst iaim-
m o en su pureza ; que su doctrina era e r -
rónea, supersticioso su cu i to , su disciplina 
susceptible d e abuso , y q u e pedia imperio-
samente una reforma. Esta pretensión, sin 
mas e x a m e n , era ya una injuria contra Je-
sucristo. Este div ino Salvador prometió q u e 
estaña con su Iglesia hasta la consumación 
de los s ig los ; q u e le daría el Espíritu de 
v e r d a d , porque él permanece siempre con 
ella, ote. ¿ C ó m o pudo faltará su promesa, 
Sin embargo estos nuevos doctores tuvieron 
partidarios, tornaron sociedades aparte, y 
establecieron un nuevo plan de rel igión, y el 
c isma q u e introdujeron aun se conserva 
despues de tres siglos. ¿Qué debemos pensar 
de su pretendida re formal Si les hemos de 
dar crédito , fué una de las mas asombrosas 
v mas felices revoluc iones q u e pudieron su-
ceder cu el mundo. Nosotros pensamos de 
m u y diferente modo-, sostenemos que su 
pretendida reforma fué ilegitima en sus prin-
cipios. criminal en sus medios, y funesta en 
sus efectos : de consiguiente f u é obra de las 
pasiones humanas y n o de la gracia de Dios : 
vamos á probarlo. 

I. ¿Qué clase de personajes eran los pre-
tendidos reformadores'? Unos hombres sin 
misión y con lodos los caracteres de lalsos 
profetas. Habiéndoles demostrado que estos 
predicantes n o tuvieron misión ordinaria ni 
extraordinaria, dijeron sus sectarios q u e lio 
la necesitaban, q u e en semejantes casos todo 
particular tenia derecho para levantar la voz, 
predicar y corregir á la Iglesia, y forjar una 
nueva religión, so color d e instalar la reli-
gión antigua. Peroes la pretensión es absolu-
tamente contraria á la conducta constante de 
la divina providencia . 

4 5 R E F 
En efecto , cuando la religión revelada por 

Dios á los patriarcas fué olvidada y descono-
cida de todas las naciones, quiso restable-
cerla entre los hebreos y cimentarla con leyes 
positivas. Dió esla misión á Moisés, y le c o -
municó también el don de los milagros para 
probarla : sin esto los hebreos no hubieran 
podido darle crédilo sin cometer una impru-
dencia- Éxod., iv, 1 . Sin embargo , Moisés no 
se encargó de revelar á los hebreos dogmas 
nuevos, s ino solo de imponerles nuevas 
leyes : n o dejó Dios de conservarle hasta la 
muerte el don de milagros y el do profecía. 

Del m i s m o modo , c u a n d o el judaismo se 
vio m u v alterado con falsas tradiciones, > 
poco conforme con el nuevo estado de so-
ciedad civil , envió Dios á Jesucristo para es-
tablecer una nueva religión, y el Sa yadoi 
comunicó su misión á los apostóles, dic ien-
doles : . Como mi Padre m e envío a m i , asi 
os envío vo á vosotros -, Evang. de S. Juan, 
XX, 21. Les c omuni có también los mismos 
s ignos sobrenaturales, el don de hacer mila-
gros , las virtudes y las luces del Espíritu 
Sanio, para enseñarles todo genero ae ver 
dades'. Reconoce la necesidad de estos sifc-
nos, diciendo de los judíos incrédulos : « Si 
vo no hubiera h e c h o a presencia de e l los las 
'obras que nadie hizo, serian excusables ; » 
Evang*de S. Juan, « . " « » » " M S 
las uue dan testimonio de in i , >.*, *>• r; ' 

t l > " l „' los Corint, u , 4 , dice s» , , l a b o ^ 
« M i s discursos y mi predicación n o u u " 

bres , sino en la omnipotencia d n m a D e 

' ' S i g u e s Dios suscitó realmente á Lulero 
Calvino y á sus partidarios para reformar la 
religión católica, debería darles las mismas 
pruebas demis ión sobrenatural q u e á Moisés, 
K u c r i s t o V á los apóstoles. Sostenemos 

„ „ n™ les eran absolutamente n e -
S l ios y q ú e £ ellos la fe de sus discí-
pulos fundaba únicamente en discursos 
de sabiduría humana, y no en la onmipo-

l e i « ' s e d t r a t a b a d e cambiar ia religión que se 

nd 'o 'su creencia ' s i ì ^ c u l t o ^ S c r i o r " y " u 
disciplina, llay por lo m e n o s tanta diferencia 
c ' u r i n a religión c¡itólic¡i y l a P ^ n f . a r o -
ligion reformada, c omo entre el ci lUmu sn o 
V el judaismo, y mucho m a s q u e entre U j u -
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daismo y la religión de los patriarcas : n o 
era m e n o s indispensable una misión e x -
traordinaria en los pretendidos reforma-
dores, que en Moisés- en Jesucristo y en los 
apóstoles. En vano se dirá que Lulero y sus 
secuaces tenian credenciales en la Sagrada 
Escr i tura; también los apóstoles argñian con 
ella contra los judíos, Hech. Apostól., xvn, 
2 ; xvm, 28. Moisés recordaba también á los 
hebreos las lecciones de sus padres , y sin 
embargo unos y otros necesitaban de una 
misión divina. 

2° En tiempo, de Lutcro v ICalvino habia 
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en la Iglesia 
c ido para ens 
vestidos de i 
sucesion veni 
cristo. Los n< 
cuerpo habia 
toridad por s 
que cllos ten 
lugar. Pero ; 
mas groseroi 
que los faris. 
t o r e s d e la le; 
mite el puebl. 
2 , porque 1 

públ ico estable-
eñar un cuerpo d e pastores re-
nía misión ordinaria, que poi 
a de los apóstoles y de Jesu-
ovadores sostuvieron q u e esti 
perdido toda su misión y au 

us errores y por sus vicios, ; 
ian derecho á co locarse en si 
este cuerpo enseñaba errore: 
>, y tenía vicios mas 
eos. escribas, saduceoi 
V? Sin embargo , Jesuci 
i> á sus lecc iones, . « . Mo 
Tiísíon de sus apóstoles 

(OIOSOS 

y d o c -

ulicientcmentc. establecida. Pero 
i con q u é títulos tomó Lulero el titulo d e eele-
siasle de tVirtemberg, v Calvino el de / x a -
tor de Ginebra, después do haber lanzado á 
l o s pastores católicos? Según S. Pablo, Dios 
fué quien constituyó pastores y doctores de 
la misma manera que apóstoles y evange -
listas, Episi. á los Efes., iv, 11. En cuanto á 
los predicantes, se constituyeron á si mis -
m o s . y el único título d e su misión fué la 
credulidad de sus discípulos. 

3° Entre ellos y los teólogos católicos se 
trataba de cuestiones m u y o s c u r a s . c n las 
cuales el pueblo nada entendía, c o m o del 
pr incipio de la justificación, del mérito do 
las buenas obras , del número y efecto de los 
Sacramentos, de la presencia real de Jesu-
cristo en la Eucaristía, do la predestinación, 
de la gracia, etc. Cada partido alegaba en 
su favor la Sagrada Escritura. ¿Quién era el 
que debia decidir cuál do los dos entendía 
mejor su sentido? Entre los doctores jud íos 
y los apóstoles se Irataba también de decidir 
cuál era el sentido verdadero d e las pro fe -
cías y de muchos preceptos de la lev de Moi-
sés-, y los apóstoles terminaron la disputa 
c o n sus milagros, y convencieron al pueblo. 
Es sensible que los reformadores no hicie-
sen otro tanto. 

V Cuando los sacraméntanos y anabap-
tistas convinieron en predicar una doctrina 

contraria á la de Lutero, les pidíc 
reza pruebas sobrenaturales de 

m aspe-
misión, 

c o m o si la suya hubiera sido auténticamente 
probada. Cuando Servet, Gentilis, Blandatra 
y otros quisieron dogmatizar en Ginebra con-
tra el sentir de Calvino, hizo este q u e fuesen 
desterrados ó castigados por la autoridad se-
cular. No obraron asi los apóstoles : cuando 
hallaron contradicción en Simón Mago, Ce-
rinto, Ebion, Elvmas, etc . , solo emplearon 
contra ellos l o s ' d o n e s del F.spiritu Santo, y 
el ascendiente de sus virtudes. Los re/brraa-
dores se atribuían el derecho de predicar 
contra lodo el universo, y á n : 
que predicase contra ellos. 

5 o A medida q u e crecían los p 
reforma, la confusion se aumenl 
e o s años se vieron los luteranos, 
tas, calvinistas, angl icanos y s o c 
mar c inco sectas principales sin 
depiás, y nada tenían de c omún ¡ 
contra la Iglesia román 
en posesión d e su creeni 
d e sus contrarios. Quis 
motivo pudo determinal 
ignorantes á dar la prefei 
partidos mas bien q u e á 
so lo la casual idad, los 
las pasiones fué lo q t 

.die permitían 

la 
iba; en po-
anabaptis-
nianos for-
contar las 
l o o el odio 

i. Esta permaneció 
ia á pesar del furor 
iéramos saber q u é 

á las poblaciones 
encía a u n o d e estos 
otro. Claro eslá q u e 
ntereses políticos y 
e dec idió e n este 

6° Por o 
estos docli 
d a , porqu 
Mahon 
ron qi 
rios le 
todos 
ducc i i 

luiente, el s 
n o pruebn 

casi igual de 
Límente na-

b o mayores conquistas hizo 
Jesucristo y los apóstoles anuncia-
;n todos tiempos hallarían parlida-
npostores; | luego probaremos que 
tron de los mismos medios de s e -

: ion : por consiguiente n o tuvieron unos 
•tros misión divina. 

En cuanto á las cualidades per! 
los pretendidos rtfoi 
veríamos á describii 
ios acusaría de prev 

nos 
su uadro 

. y d e 

iles d e 
itre-
: se •pe . 

nfidelidad ; 
io hicieron pero permítasenos insertar el q 

los mismos protestantes, y últimamente el 
célebre Mosheím y su traductor. Jlisl. ecles., 
s/a. 1 6 , see. 3", parí. 2", cap. 1 y 2 . 

Mosheím que para la grande obra 
oía estos hombres célebres n o fuo-
.dos , sino conducidos poi 
ral; que sus p 
tgia. y sus mira; 

nfie Ce 
de la refe 
ron inspi 
cidad nat 
t o s e n t e u 
f c i o n con 
entre si mismos ó bien con lo 
§ 1 2 y 14. La prueba de que 
logos , es que en el dia n o s 
parte d e sus opiniones. Confiesa que entre 
los comentadores muchos fueron atacados 

in l e n -
luy imperfectas; 
d isputas , bien 
católicos. Ibid., 
eran malos teó-

le'la mayo 
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d e la antigua enfermedad de una imagina-
ción irregular y de un juic io l imitado; que 
sus ideas en la moral n o eran tan exactas ni 
tan extensas corno debieran s e r , y que los 
controvers is tas manifestarondcmasiada acri-
monia v animosidad en sus acciones y en 
sus escritos, § 1 6 y 18. Sin embargo, los pro-
testantes tienen valor para sostener que 
unos hombres c o m o estos fueron suscitados 
por Dios para renovar la faz de la Iglesia, 
para restablecer el cristianismo en su pureza 
primitiva, y para dar lecciones a todos los 
doctores de" la Iglesia católica. 

Aun es m a s original el cuadro de sus vir-
tudes. Todo el mundo sabe que los mas tuc-
r o n frailes apóslatas q u e abandonaron el 
claustro por incontinencia y por aversión a 
toda regla. Si los conventos de entonces eran 
una sentina d e todos los v i c i o s , c o m o pre-
tenden los protestantes , era preciso q u e la 
apostasia tuviese una virtud milagrosa para 
convertir de repente cri apóstoles a unos 
hombres relajados y corompidos . Vamos a 
ver si es cierto ó no q u e sucedió asi 

En el concepto de nuestro historiador, Lu-
lero era un disputador f o g o s o , que trató a 
s u s adversarios c o n una dureza brutal , sin 
miramiento á la dignidad y rango de aquellos 
c o n quienes disputaba. Munccro , S torck io , 
stubner. ¡efes de los anabaptistas, eran unos 
fanáticos sediciosos. Carlostadio, autor de la 
secta de los sacromentarios, era un genio 
imprudente, impetuoso , violento y propen-
so al fanatismo. Sehwenekfcld tenia el m i s m o 
carácter, no tenía prudencia ni ju i c i o , § 19 
v 2 i . Juan Agrícola fué un hombre lleno de 
o rgu l l o , de presunción y d e mala fe. A Mo-
lanchton le fallaba valor y firmeza, y s iem-
pre temia desagradar : era demasiado indife-
rente respecto á los dogmas y ritos, y rara 
vez estuvo de acuerdó con Lutero. Strigelio, 
discípulo de Melanchton, fué tan p o c o firme 
en sus op in i ones , q u e n o se sabe si se le 
debe colocar entre los sectarios de Lutero , ó 
entre los do Calvino. 

Mateo Flac io , adversario de Strigelio, era 
un doctor turbulento, f o g o s o , temerario y 
porfiado. Osiandro, teólogo visionario, or -
gulloso, insolente , s iempre e n contradicción 
cons igo m i s m o , se distinguió p o r su arro-
gancia , por su singularidad y p o r su amor a 
las nuevas opiniones. Stancaro, su adversa-
r i o , disputador turbulento é impetuoso , in-
curr ió en el extremo o p u e s t o : excitó muchas 
turbulencias e n Polonia , adonde se r e fug i ó , 
§ 31 y 36. 

Calvino fué d e un carácter alLinero, tu-
n o s o , v io lento , incapaz de sufrir ninguna ! 

contradicc ión, y ambicioso de dominar sin 
rivales. Meza, su d isc ípulo , y e l , vomitaron 
lodas las injurias posibles contra C a s u J g n , 
V le hicieron pasar por un ma vado porque 
i io pensaba c o m o ellos sobre la predestina-
c i ón . Lo m i s m o hizo Beza contra Bernardino 
Ochin, c. 2 , g 411 y 42. Bayle, Dicción, cntic., 
art. C A S T A L I O * , G . 

•Son estos , r e p e t i m o s , los hombres que 
Dios dest inó para reformar la Iglesia? Aun 
cuando Mosheím v su traductor hubieran 
conspirado para cubrir de oprobio la preten-
dida^reforma en su c u n a , no hubieran tcm-
d o mejor acierto. Convienen en q u e entre les 
partidos di ferentes , se trataron las contra; 
versias de un m o d o contrario a la just ic ia , a 
la caridad y á la moderación. Pero disculpan 
á los combatientes, porque acaban de sata-
de las tinieblas de la superstición y de la ti-
ranía papal , § 45. Esta disculpa es m u y fal-
sa : hacia casi un siglo q u e Latero había 
principiado su p r e d i c a c i ó n , cuando sus sec -
tarios se entregaron á los mayores excesos 
de od io y d e furor conlra sus adverarnos . 
Con esto se ha demostrado q u e no tenia gran 
virtud el nuevo Evangel io , puesto q u e en e 
espacio de 80 años n o había podido curar ia 
furia d e sus sectarios. . . 

Los mismos críticos n o s darán a conocer 
muchos d e los medios d e q u e usaron para 
establecerle, y esta segunda consideración 
n o contribuirá" á darnos d e él una idea tavo-

r" JA i De qué medios se valieron para la pre-
tendida reforma ó el protestanasmo? Nos-
otros los reducimos á t res , a s a b e r : la c o n -
tradicción entre los príncipes y la c o n d u c t a , 
las calumnias contra la doctrina católica, y 
contra e l c l e r o ; las sediciones y la violencia. 

L M reformad^* sentaron primeramente 
por máxima fundamental q u e la S a g r a d a f c -
íM-iiura ce ta única regla de creencia y do m o -
ra V q u e en todas las cosas necesarias pata 
salvarse son tan claros é inteligibles sus li-
b r o s . q u e todo hombre q u e l i e n e s e n t i d o c o -
mun y posee la lengua e n q u e esta,, escritos, 
p, ledo entenderlos sin auxilio de ningún in -
térprete. Mosheím, ibid. e. t ^ S » . B » 
esto hay falsedad y superchería. Nuestroi au-
tor dice' q u e los primeros reformadores tace-
r o n progresos en la teología, que se instruye-
ren no por la claridad de la Sagrada Escri-
o .™ s ino ñor sus disputas con los católicos 
S o l i o s sectarios. Si el textodc la Sagrada 
Escritura fuera tan claro que todo hombre 
de buen juicio pudiera entenderlo , ¿para 
q u é tantas disputas con el lin de averiguar lo 
que se debe creer ó rechazar? 



ben dedicar al estadio de les textos particu-
lares. aándoles el sentido d e la Iglesia , y 
según lo explican sus guias que lienen la au-
toridad interpretativa. » Esle mismo autor 
hace ver en seguida q u e las decis iones del 
c lero entre los anglicanos, entre los calvinis-
tas, los concil ios nacionales, singularmente 
el de Dordrccht, tienen la misma autoridad 
q u e el concilio de Tremo entre los catól icos , 
y q u e los formularios de unión ó las confe-
siones de fe entre los luteranos. 

llasta un solo e jemplo para demostrar q u e 
son absolutamente los mismos los motivos y la 
regla de creencia en todas estas soc iedades , 
q u e es el espíritu particular de cada secta 
una especie de tradición que se forma en la 
m i s m a , y no el texto de la Sagrada Escri-
tura. 

Desde el principio de la reforma se trató de 
averiguar c ó m o se deben entender estas pa-
labras de Jesucristo respecto á la Eucaristía: 
me es mi cuerpo. I.a Iglesia católica c reyó 
siempre y cree q u e Jesucristo está realmente 
presente 'en la Eucaristía por transuslaneia-
c i o n : Lulero y sus partidarios sostuvieron 
q u e estaba presente por empanacion, v otros 
por ubiquidad; Carlostadio, Zuinglio 'y Cal-
vino sostuvieron q u e no estaba presente en 
realidad, sino solo en figura v en eficacia. En 
el d i a , los luteranos y anglicanos sostienen 
q u e está en el sacramento por la f e , aunque 
so lo en la acción de recibirle, ó en la comu-
nion.Preguntamos c ó m o y por qué estas pala-
b r a s : liste, es mi cuerpo, son mas bien la re -
gla y el motivo de la fe en una de estas s o -
ciedades q u e en la o t ra , y c ó m o puede una 

. misma regla dictar tan diferentes creencias-

Sin duda responderá un protestante q u e 
estas palabras son la única regla motivo de 
su f e , porque les da tal sent ido , n o porque 
Lulero y Calvlno se lo hayan d a d o , sino por-
q u e es evidente q u e tuvieron razón para 
entenderlas as í ; pero un católico las da la 
inteligencia q u e d e b e , porque la Iglesia lo 
quiere a s i , y las explica del m i s m o modo. 

V ¿ q u é l e y p r o h i b e á u n católico juzgar q u e 
la Iglesia tuvo razón para explicar, de este 
m o d o las palabras del Salvador? Si es la ev i -
dencia quien decide, á un protestante, ¿ p o r 
q u é un luterano cnliende siempre eslas pa-
labras como L a t e r o , y un calvinista c o m o 
(¡alvino? Tratan de burlarse de noso t ros , si 
quieren persuadirnos q u e un luterano q u e n o 
sabe leer forma juic io evidente de q u e el ver-
dadero sentido de estas palabras e s el de Lu-
lero y n o e l de Calvino, ni el de los católi-
c o s . És innegable que el f ínico motivo de su 
juicio es el hábito que contrajo desde la in -

IV. 

fancia , de entender las palabras de la Sagra-
da Escritura, c omo las entiende la sociedad 
en q u e nac ió ; que así su verdadera regla es 
la tradición de su sec ta , y no la letra del 
texto. Finalmente, es un absurdo decir que 
el texto de un libro es mi regla, s iendo asi 
q u e á mi solo m e pertenece juzgar por mis 
propias l u c c s del sentido q u e se le debe dar 
cuando puede tener muchos . 

El segundo medio de que se valieron los 
pretendidos reformadores para seducir á los 
pueb los , fué disfrazar la doctrina católica. 
Podemos poner , por e jemplo la cuestión que 
acabamos de tocar, el m o d o con que cons i -
deran la regla de fe . La Iglesia católica en -
señó en todos los tiempos que la regla d e fe . 
es la palabra de Dios escrita ó no escrita; q u e 
así la Sagrada Escritura no es la única regla, 
de fe, sino la Sagrada Escritura explicada y 
cntendida por la tradición y la creencia de la 
Iglesia; q u e aun cuando a l g u n d o g m a n o es-
tuviese expresa V evidentemente enseñado 
en la Sagrada Escritura, estaríamos en la 
obligación de prestarle nuestra f e , c o n tal 
que lo enseñe la tradición constante y uni-
forme de la Iglesia. 

Por esta sencilla exposic ión se conoce cla-
ramente que la Sagrada Escritura es siempre 
la regla principal de nuestra f e , y q u e la tra-
dición n o es mas q u e un suplemento. ¿Pero 
q u é hicieron los protestantes? Dijeron, y aun 
lo repiten, q u e nosotros tomamos por regla 
de f e , no la Sagrada Escritura , sino la tra-
dición ; q u e nosotros ponemos la palabra de 
los hombres en lugar de la palabra de Dios , 
v superiorá ella: q u e dejamos á un lado la 
Sagrada Escritura, para no consultar sino 
c o n la tradic ión, y que seguimos tradiciones 
contrarias á la Sagrada Escritura, e t c . , etc . 
En el artículo Esciurriu SACHADA, § 5«, hemos 
demostrado la falsedad d e todas estas acusa-

Tencmos o l ro e jemplo reciente de esta 
mala fe , en la acusación formada por 
lieim contra los catól icos, ¡bid.. <4 z- > ara 
excusar los excesos de Lulero, respecto a la 
justificación v al mérito de las buenas obras, 
dice q u e los teólogos papistas « in fundieron 
la lev con el Evangelio , y representaron la 
felicidad eterna c o m o una obediencia legal, 
impostura grosera. 1.a ley tomada por oposi-
c ion con el Evangelio es la ley ceremonial 
de los j u d í o s , y la obediencia á esta misma 
lev - v cual es el doctor catoheo q u e trato 
jamás" de confundir la ley ceremonial de los 
judíos con el Evangel io . ó d e representar la 
felicidad eterna como recompensa de las ce -
remonias judaicas? En él artículo OUIIAS hicl-
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m o s ver la caridad y santidad de la d o c -
trina católica , decidida por el concilio de 
Xrento. 

No hay o n solo artículo de doctrina sobre 
el que los supuestos reformadores no hubie-
sen cometido la misma infidelidad, de lacual 
tampoco se corrigieron sus sectarios. Estos 
se avergonzaron do muchos errores g rose -
ros de sus maestros ; volvieron á las opinio-
nes católicas y moderadas , respecto á la 
predestinación, al libre albedrio , al poder de 
resistir á la gracia, y á la necesidad de las 

y los demás, representándolas c o m o errores 
monstruosos , y c omo mot ivo legitimo para 
romper absolutamente con la Iglesia cató-
l ica. 

El mismo Calvino y Bcza exhortaron á los 
puritanos de Inglaterra á que tolerasen e n el 
clero anglicano las mismas pretensiones y 
los mismos ritos q u e acababan de censurar 
en el clero catól ico c o m o prácticas y opinio -
nes vituperables, Moshe im, c. 2 , § 43. Bing-
ham, e n su Apología de la Iglesia anglicana. 
prueba q u e Bucero , Capitón, Pedro Mártir j 
Scutlel y otros muchos reformadores, fueron 
de la misma opinion : decían que n o so d e -
bía separar de una Iglesia por algunos ritos 
y a b u s o s , con tal q u e no fuesen expresa-
mente contrarios á la Sagrada Escritura y 
notoriamente malos. Be esto m o d o represen-
taban una opinion c o m o vituperable, ó c o m o 
tolerable, según les dictaba el interés de s u 

: unos doctores ta 
la doctrina católi tinados en calumi 

podian menos de 
colores al clero cr 

mas 

el modo con que nos le representan los p r o -
testantes on lodos los siglos , especialmente 
en los que precedieron inmediatamente á la 
reforma. Pero estas sátiras no son nada en 
comparación de los l ibelos infamatorios é 
invectivas sangrientas, vertidas e n los escr i -
tos d e los primeros protestantes. Bayle y 
otros autores los acusaron d e esta Talla m u -
chas veces . No hay historias escanda losas , 

fábulas mali 

lar y r egu lar , y este era el objeto mas fre-
cuentó y ordinario d e los sermones de sus 
predicadores. Esto era mucho mas eficaz 
para conmover á los pueblos, q u e las diserta-
ciones sobre la d o c t r i n a , d e las cuales nada 
entendían estos. Si se les hubiera de dar 
crédito , el c loro de entonces se componía 

scsperac ion, y poniéndolos en la necesiaai 
d e enfurecerse. Esta es una calumnia qu< 
y a h e m o s refutado en el artículo CALVINISMO 
d o n d e hic imos ver con hechos y testimonios 
irrecusables que el pensamiento de los pre-
tendidos reformadores fué desde un princi 

R E F 

únicamenle de hombros ignorantes y v i -
c iosos . 

Quisiéramos q u e n o s dijeran e n q u é es-
cuelas habían aprendido sus predicantes, 
que los mas habían sido clérigos seculares ó 
regulares, unos conocimientos tan subl imes 
conto los que usaron para reformar la Igle-
sia. ¿La profesión de la herejía l u v o virtud 
de transformar de un golpe á unos misera-
bles idiotas en doctores, y á unos hombres 
relajados en modelos de santidad? En esto 
n o podemos convenir . 

Quien quiera saber realmente lo q u e era , 
el c lero católico, especialmente en Francia, 
á principios del siglo XVI, lea el d iscurso q u e 
sobre este objetó se halla al fin del 1 .17 de 
la llist. de la Iglesia galicana, y allí verá 
q u e había entonces miiebos teólogos ilustra-
d o s , y que los errores d o tos protestantes 
fueron victoriosamente refutados en el m o -
mento mismo d e su aparición,singularmente 
por la facultad d e teología d e Paris en el a ñ o 
de 1521. 

El mismo Mosheim cuenta mas d e veinte 
teó logos de la mayor nota e n aquel s ig lo , y 
m u c h o s disputaron ó escribieron contra Lu-
lero antes de la muerte d e este heresíarca; 
y seguramente n o fue él qu ien les enserió la 
teología. Por esta misma historia se conven-
cerá de q u e la relajación en las costumbres 
públ icas y en las del c lero n o era tan g e n e -
ral ni tau extensa c o m o pretenden sus e n e -
m i g o s ; que había entonces una multitud de 
ob ispos y eclesiásticos m u y respetables; y 
si tuviésemos un cuadro tan liel de las demás 
partes de la Iglesia católica, nos c o n v e n c e -
ríamos de q u e tos reformadores no hicieron 
prosélitos por la superioridad de sus luces, 
ni por la fuerza de sus razones, ni por el as-
cendiente de sus virtudes, s ino por el atrac-
tivo del libertinaje de entendimiento y de co -
razon que introdujeron e n su secta, c omo lo 
veremos después. 

El tercer med io q u e les salió acertado fué 
la rebelión contra toda autoridad, las s e d i -
c iones , la guerra, los asesinatos, y singular-
mentó el saqueo do las iglesias y c o n v e n t o s : 
en el día, los enemigos de nucslra religión 
publican q u e el c lero fué causa d e estos des -
órdenes . por haber sugerido á los soberanos 
los edictos sangrientos q u e publicaron con-
tra los protestantes, reducié i f lo los i' 

f R E F ! 

o acabar del todo con la religión católiea, 
que usaron de todos los medios posibles 

R E F 

icristo dijo que era preciso qut 
ndalos ; [iero añade : ¡Ay dt 
en viniere el escándalo ! S. Mal.. 

n o s d e Alemania, en los calvinistas deSuiza, dad y la unión no forman el carácter de la 
en Francia, en Inglaterra,en Escocia y entre verdadera Iglesia, Jesucristo hizo mal en tril-
los anglicanos. Por este medio se vieron los lar de formar un solo rebaño con un solo 
diferentes gobiernos de Europa en la cruel |iasior. y en pedir á su Padre la unidad ó 
alternativa de recibir la lev de los sectarios, unanimidad entre lodos los q u e debían creer 
ó d e imponérsela por el terror de los supli- en él, Etang. de S. Juan, x, III; svu, 2 0 ; d e 
c i o s ; de extirpar la herejía ó c a m b i a r l a reli- encargar ;í sus discípulos la unión, la conéor -
gion dominante: de derramar sangre ó ver dia. la paz, etc . Sacó Dios un bien de la r c -
trastornarse la religión del Estado. Por otra helion d e los protestantes, no para ellos, 
parte, el c lero y el pueblo se vieron redu- sino para la Iglesia católica-, y de este m o d o 
oídos á elegir entre apostatar, huir, ó ser ase- debe entenderse lo q u e dicen Tertuliano y 
s ínados. S. Agustín de los herejes en general . 

III. Basta y a esto para c o n v e n c e r n o s de Los protestantes se ven en la precisión d e 
cuáles fueron las consecuencias de esta re- confesar que el sociníanismo no es mas q u e 
votac ión fatal, q u e llaman los protestantes una extensión d e s ú s principios, aunque d i -
sanía y feliz reforma. Nosotros las hemos cen que los exageraron. ¿Quién e s capaz de 
explicado y a en el artículo LCTERANISMO,§4. prescribir límites y poner barrera á unos 
El primero de sus efectos fué producir dispu. principios c o m o los d e los protestantes ? En 
tas furiosas éinterminables, od ios nacionales todas las disputas q u e tuvieron, les hicieron 
é intestinos, y c ismas q u e incesantemente ver los socinianos que son m o s lógicos , y 
renacen. En los primeros cincuenta años se q u e contradicen el principio fuudamenlal de 
contaron y a entre aquellos hijos rebeldes la reforma; y antes de principiarla deberían 
de la Iglesia d o c e seclas diferentes: el mismo prever sus consecuencias. 
Mosheim las enumera, y su número se au- Del socinianismó al deísmo no hay mas q u e 
mentó de dia en dia, y ¡a mayor parte d e es- un paso, y este le franquearon los protcsuin-
tos sectarios fueron fanáticos, según con - tes preciados de discurrir c o n alguna c o n s c -
fiesa el m i s m o autor, En vano celebraron cuencía . En el articulo ERUOB hic imos ver la 
conferencias y trataron d e reunirse los luto- cadena q u e fué preciso s e g u i r , y el camino 
ranos V ca lv in is tas ; en v a n o unos teólogos por donde se pasa insensiblemente del pro-, 
mas moderados q u e otros trataron d e conci- tesiautismo al deísmo y á la incredulidad. A 
liarlos, porque j a m á s pudieron conseguirlo , la pretendida reforma, pues , debemos l a i n -
V. LUTERAXOS. credulidad é irreligión esparcidas h o y e n 

Para paliar este escándalo n o s dicen los toda Europa, 
protestantes q u e los ateos ponen este mismo En efecto, 1a m a y o r parle de los argumen-
argumcnlocon lra el cristianismo en general; tos de los deístas y ateos contra el crislianis-
q u e hubo disputas y cismas en la Iglesia pri- nio en general , son los mismos q u e los que 
mítiva, y que las habrá mientras los h o m - hicieron los predicantes contra el catol ic is-
bres n o cons igan ser infalibles é impcca- m o en particular, y nada les costó el g e n e -
b l e s ; que la unión y la unanimidad no son ralizarlos. Si cons ideramos el horroroso cua-
señales de la verdad ; que este es un mal del dro que los protestantes describen de la 
cual saca Dios un bien, c o m o lo observaron Iglesia desde su nacimiento hasta nosotros, 
Tertuliano y san Agustín. ¿ quién será capaz de reconocer en él, una 

Pero ¿serán tan insensatos nuestros ad- religión d i v i u a , formada, instituida y c imen-
versarios que se precien de haber proporcio- tuda por la omnipotencia y sabiduría de Dios, 
nado á los ateos 1111 argumento mas contra la En estas historias escandalosas, es donde be-, 
religión, y de haber imitado á los herejes ben los incrédulos 1a liiel q u e vomitan c o n -
que se levanla(pn contra ta doctrina de los tinuamente contra el cristianismo. Por mas 
apóstoles? Este sentimiento seria verdade- que se desentiendan los protéstenles, ellos 
ramentc digno d e e l l o s : porque Dios sala: fueron los preceptores d é l o s incrédulos, 
sacar bien del mal, n o p o r eso son justos los ¿ Cómo pudiera dejar de producir su c o n -
q u e obran mal, porque su intención 110 es duela la indiferencia de religión ó la irreli-
producir el bien que Dios sacó de sus desór- g ion absoluta ? A fuerza de cambiar de prin-
d e n e s ; y aun cuando tuvieran esta intención, cipios no conservan n inguno , y á fuerza de 
serian culpables e n obrar mal , c omo dice p a s a r d e u n dogma ó d e u n a opinion á o t ra . 



del Hombre se sentare sobre el trono de su 
majestad, os sentareis también vosotros s o -
bre d o c e sillas para juzgar á las d o c e tribus 
de Israel. » S .Pab lo escribe á Tito d ic iendo: 
« PÍOS nos salvó con el baño de la regenera-
ción v renovación del Espíritu Santo, • ni. ->• 
En el c . t " de la 1" F.pist. de S. Pedro, c. 3 , 
leemos que Dios nos regeneró para darnos 
una firme esperanza de la resurrección de 
Jesucristo. 

Los intérpretes convienen en que se trata 
del bautismo en los dos últimos testimonios, 
y que se llama regeneración, porque el bau-
tizado debe después del bautismo emprender 
una vida nueva ; pero en el de S. Mateo mu-
chos son de sentir que Jesucristo quiso h a -
blar de la resurrección general, y del sitio 
q u e ocuparán los apóstoles en el dia del j u i -
c i o ; porque la mayor parte de los autores 
eclesiásticos llaman regeneración á la vida 
nueva de los cuerpos resucitados. 

litros son de opinion de que asi en S.Mateo, 
c o m o en los otros d o s testimonios, regene-
ración es el nuevo nacimiento q u e dió Jesu-
cristo á su Iglesia por el bautismo, y la vida 
que deben emprender los cristianos m u y di-
ferente de la de los judíos, á lo que aludía 
Jesucristo cuando en el c . 3° del licang. de 
S. Juan, S, dice : » Si alguno uo es regene-
rado (renatus¡ por el agua y por el Espíritu 
Santo, u o podrá entrar en el reino de los c i e -
los. » Además el Salvador distingue en este 
lugar la recompensa destinada á los apóstoles 
en esta vida, de la que les reserva para la 
o t r a : la primera es sin duda la autoridad que 
les conced ió sobre su Iglesia y sobre todos 
los fieles, y n o el oficio de juzgarlos en el 
juic io universal. Este es el sentido que dan 
á esta autoridad S. nilario, comentando á 
S. Mateo, c. 20, V el autor d e la obra imper-
fecta sobre este evangelista, atribuida en 
otro tiempo á S . Juan Crisóstomo : esta es 
también la opinion d e la m a y o r parte d e los 
comentadores citados en la Sinopsis de los 
críticos, sobre este punto. 

En el articulo Leves ECLESIÁSTICAS, hemos 
citado no sin razón este pasaje, para probar 
que los apóstoles y sus sucesores recibieron 
iie Jesucristo la potestad de hacer leyes, que 
los fieles están obligados á obedecer , y esta 
potestad se explica regularmente en la Sa-
grada Escritura con las palabras. ; ' ! « ; y juz-
gar; y estamos autorizados para ello hasta 
por comentadores protestantes. 

n e g i o n n r l u . Titulo q u e desde el siglo V 
se da en la Historia eclesiástica á los ipie tc-
nian el cargo de algún cuartel ó región, y d o 
la administración de algunos negoc ios e n un 

determinado distrito. Para mayor orden en la 
policía eclesiástica, se dividió la ciudad de 
liorna en diferentes cuarteles; y los que te-
nían á su cargo el cuidado de los pobres y la 
distribución de las l imosnas en uno de estos 
distritos, se llamaron diáconos regionarios. 
También habia subdiáconos y notarios regio-
narios. Se llamaban también obispos regiona-
rios los misioneros revestidos de carácter 
episcopal, y que no tenían silla determina-
da, pero que iban á predicar en diferentes 
lugares, y á e jercer su ministerio donde los 
llamaba la necesidad. 

• I I i -Klu d e f e . V. l-'E, g 1 : ESCIUTUBA SA-
CHA»..," g í . 

B c s i i i D i o m A s ü c a . Colección de leyes y 
constituciones que están obligados aguardar 
y de cuya observancia hacen voto en su pro-
fesión los religiosos de un convento ó de una 
órden. Todas las reglas monásticas deben ser 
aprobadas por los superiores eclesiásticos, 
y aun por lasanta sede, para que constituyan 
verdadera obligación de conciencia ; el voto 
de observar u na regla que no estuviese apro-
bada, seria reputado nulo. 

La regla de S. Benito la llaman algunos au-
tores la sanio regla; la de S. Bruno, do 
S. Francisco y la de la Trapa, q u e es la estre-
cha observancia de loseistcrcienses, son las 
mas austeras. Cuando un religioso no puede 
soportar la austeridad de su regla, está obli-
gado á pedir dispensa á sus superiores, o a 
sacar permiso de la sania sede para entrar 
en otra órden menos rigurosa. 

Reflexionando sobrec l carácter de los hom-
bres en general , se c o n o c e la necesidad de 
una regla para hacer su conducta constante 
v útiles sus trabajos. Es un error el creer 
ventajoso para el hombre el goce do una li-
bertad absoluta; tiene necesidad d e un y u g o 
que le cautive, v solo la religión puedo obli-
garle á q u e ame" el v u g o que él mismo se im-
puso. No es pequeña ventaja el saber lo que 
el hombre debe hacer á cada hora del día, y 
verse animado á cumplir lo por el e jemplo de 
los que viven c o m o él en sociedad. No hay 
ningún estado en que se empleen mejor los 
momentos que en las comunidades donde se 
observa la reglo, y lodos obran según ella. 
En la sociedad civil se pierde la mitad del 
tiempo en frivolos cumplimientos, i n c o m o -
dándose unos á otros, discurriendo lo que se 
debe hacer, y buscando entretenimientos 
pueriles. Un protestante hizo esta misma re-
flexión, y nosotros hemos citado sus pala-
bras eri el artículo COMCSIOA» RELIGIOSA. 

Los monasterios en que mejor se observa 
I la regla, son siempre en los que reina una paa 



del Hombre se sentare sobre el trono de su 
majestad, os sentareis también vosotros s o -
bre d o c e sillas para juzgar á las d o c e tribus 
de Israel . » S .Pab lo escribe á Tito diciendo: 
« PÍOS nos salvó con el baño de la regenera-
ción v renovación del Espíritu Santo, • 111, ->• 
En el c . t " de la 1" F.pist. de S. Pedro, e. 3 , 
leemos que Dios nos regeneró para darnos 
una firme esperanza de la resurrección de 
Jesucristo. 

Los intérpretes convienen en que se trata 
del bautismo en los dos últimos testimonios, 
y que se llama regeneración, porque el bau-
tizado debe después del bautismo emprender 
una vida nueva ; pero en el de S. Mateo mu-
chos son de sentir que Jesucristo quiso h a -
blar de la resurrección general, y del sitio 
q u e ocuparán los apóstoles en el dia del j u i -
c i o ; porque la mayor parte de los autores 
eclesiásticos llaman regeneración á la vida 
nueva de los cuerpos resucitados. 

litros son de opinion de que asi en S.Mateo, 
c o m o en los otros d o s testimonios, regene-
ración es el nuevo nacimiento q u e dió Jesu-
cristo á su Iglesia por el bautismo, y la vida 
que deben emprender los cristianos m u y di-
ferente de la de los judíos, á lo que aludía 
Jesucristo cuando en el c . 3° del licang. de 
S. Juan, S, dice : » Si alguno uo es regene-
rado (renaius) por el agua y por el Espíritu 
Santo, u o podrá entrar en el reino de los c i e -
los. » Además el Salvador distingue en este 
lugar la recompensa destinada á los apóstoles 
en esta vida, de la que les reserva para la 
o t r a : la primera es sin duda la autoridad que 
les conced ió sobre su Iglesia y sobre todos 
los fieles, y n o el oficio de juzgarlos en el 
juic io universal. Este es el sentido que dan 
á esta autoridad S. nilario, comentando á 
S. Mateo, c. 20, V el autor d e la obra imper-
fecta sobre este evangelista, atribuida en 
otro tiempo á S . Juan Crisóstomo : esta es 
también la opinion d e la m a y o r parte d e los 
comentadores citados en la Sinopsis de los 
críticos, sobre este punto. 

En el articulo Leves ECLESIÁSTICAS, hemos 
citado lio sin razón este pasaje, para probar 
que los apóstoles y sus sucesores recibieron 
iie Jesucristo la potestad de hacer leyes, que 
los fieles están obligados á obedecer , y esta 
potestad se explica regularmente en la Sa-
grada Escritura con las palabras. ; ' ! « ; y juz-
gar; y estamos autorizados para ello hasta 
por comentadores protestantes. 

n e g í o n n r l u . Titulo q u e desde el siglo V 
se da en la Historia eclesiástica á los ipie tc-
nian el cargo de algún cuartel ó región, y d o 
la administración de algunos negoc ios e n un 

determinado distrito. Para mayor orden en la 
policía eclesiástica, se dividió la ciudad de 
liorna en diferentes cuarteles; y los que te-
nían á su cargo el cuidado de los pobres y la 
distribución de las l imosnas en uno de estos 
distritos, se llamaron diáconos regionarios. 
También habia subdiáconos y notarios regio-
narios. Se llamaban también obispos regiona-
rios los misioneros revestidos de carácter 
episcopal, y que no tenían silla determina-
da, pero que iban á predicar en diferentes 
lugares, y á e jercer su ministerio donde los 
llamaba la necesidad. 

• l l i - K l u d e f e . V. FE, g 1 : ESCRITURA SA-
CRA»..," g í . 

R e g i a D i w i i W t i c a . Colección de leyes y 
constituciones que están obligados aguardar 
y de cuya observancia hacen voto en su pro-
fesión los religiosos de un convento ó de una 
órden. Todas las reglas monásticas deben ser 
aprobadas por los superiores eclesiásticos, 
y aun por lasanta sede, para que constituyan 
verdadera obligación de conciencia ; el voto 
de observar u na regla que no estuviese apro-
bada, seria reputado nulo. 

La regla de S. Benito la llaman algunos au-
tores la sanio regla; la de S. Bruno, do 
S. Francisco y la de la Trapa, q u e es la estre-
cha observancia de loseistcrcienses, son las 
mas austeras. Cuando un religioso no puede 
soportar la austeridad de su regla, está obli-
gado á pedir dispensa á sus superiores, o a 
sacar permiso de la sania sede para entrar 
en otra órden menos rigurosa. 

Reflexionando sobrec l carácter de los hom-
bres en general , se c o n o c e la necesidad de 
una regla para hacer su conducta constante 
v útiles sus trabajos. Es un error el creer 
ventajoso para el hombre el goce do una li-
bertad absoluta; tiene necesidad d e un y u g o 
que le cautive, v solo la religión puedo obli-
garle á q u e ame" el v u g o que él mismo se im-
puso. No es pequeña ventaja el saber lo que 
el hombre debe hacer á cada hora del día, y 
verse animado á cumplir lo por el e jemplo de 
los que viven c o m o él en sociedad. No hay 
ningún estado en que se empleen mejor los 
momentos que en las comunidades donde se 
observa la reglo, y lodos obran según ella. 
En la sociedad civil se pierde la mitad del 
tiempo en frivolos cumplimientos, i n c o m o -
dándose unos á otros, discurriendo lo que se 
debe hacer, y buscando entretenimientos 
pueriles. Un protestante hizo esta misma re-
flexión, y nosotros hemos citado sus pala-
bras eri el artículo COMCSIOA» RELIGIOSA. 

Los monasterios en que mejor se observa 
I la regla, son siempre en los que reina una paa 



profunda, una dulce y caritativa sociedad, y 
en donde se vive mas felizmente. V. MOME. 

R e i n a d e l c i e l o . Es el nomine q u e d a -
han los judíos prevaricadores é idólatras á la 
luna, ¡i quien consagraban un culto supersti-
cioso. Asi se lo echa en cara Jeremías, vn , 18. 
« Los hijos, dice, amontonan la leña, los pa-
dres encienden el ruego, y las mujeres m e z -
clan harina c o n grasa para hacer pasteles á la 
Rema del cielo.. Cuando reprendió lo mismo 
á l q s q u é se escaparon al Egipto, le respon-
dieron estos con inso lenc ia : Nosotros no os 
escucharemos, y h iramos lo que nos parez-
c a ; ofreceremos, sacrificios y libaciones, á la 
Reina del cielo, c o m o lo hic imos en otro 
tiempo con nuestros padres, nuestros prin-
cipes y nuestros reyes. Entonces nada nos 
faltaba, éramos relices y no cxperímcnlába-
m o s los males que ahora. Ilesde que lo hemos 
dejado, lodo nos falta, y pereceremos por el 
hambre y la espada, . c . 44 , " . 6 . 

Parece que Osla es la misma divinidad que 
la que se llama Meni en el texto hebreo d e 
Isaías. LXV, I I . por c u y o nombre el autor de 
la Vulgala entendió la" Fortuna. Tambieu se 
llama Isis, Astarlé, Mitylla, Méate, Diana, 
Trivio, Venus la celeste, Febo, Asteria, etc . . 
según la lengua de los diferentes pueblos. Se 
extrañará menos el culto pomposo q u e todos 
les dieron, si se considera el poder singular 
q u e atribuían á su influencia. La honraban 
con la mayor parle de los fenómenos de la 
naturaleza v c o n los sucesos de la vida. La 
fertilidad do los ¿ampos , la fecundidad de los 
rebaños, el nacimiento y próspero dest ino de 
los hijos v el suceso de los viajes por mar 
y tierra, etc., dependían de la luna, y su c u r s o 
le dividían en dias felices y on días aciagos. 
Hosiodo, Theoijon., v. 412 y siguientes. Tam-
bién dependían de ella los trabajos ij los dias, 
v . 76S. Los judíos adoptaron muchas veces 
esta preocupación de los paganos, q u e aun 
se conserva hasla cierto punto en las aldeas. 

Baylo, en el Diccionario crítico, art. Junan, 
Rem." H., d ice , q u e l os ' ca fó l i cos imitaron la 
superstición de los judíos y paganos, dando á 
la Virgen santísima el titulo de Reina del 
ciclo, y tributándola un cul to e x c e s i v o : esto 
también nos lo echan en cara comunmente 
los protestantes; pero si estuviesen menos 
prevenidos , pudieran fácilmente ver dos d i -
ferencias esenciales entre nuestras ¡deas y 
las do los paganos. 1' La Virgen Santísima es 
una persona real y existente á quien l>ios co -
l o có cu la felicidad eterna; poro la luna es 
un cuerpo inanimado, á la que los paganos 
tributaron un culto, porque falsamente la su-
ponían animada, y la tenían por inteligente. 

2- Los católicos jamás atribuyeron á la Vir-
gen Santísima mas potestad que la de inter-
ceder c o n Dios por nosotros, y alcanzar gra-
cias por su intercesión; pero los paganos 
consideraban la luna c o m o una divinidad 
suprema é independiente, dotada do una 
potestad propia y personal : por consi-
guiente, el culto que le daban era absoluto y 
terminaba en esle astro. El que nosotros da-
mos á María se refiere á Dios , cuya criatura 
es , y do quien recibió todas las gracias que 
posee. 

Si algunos escritores p o c o ilustrados d ie -
ran o l ro sentido al titulo de Reina del cielo, 
que apropiamos á la Madre de Dios ; si exa-
geraron las expresiones, hablando de su p o -
der para con Dios, y se l e escaparon muchas 
q u e n o son conformes con las ideas exactas 
de la teología, n o debe ser responsable de 
ello la Iglesia católica, que declaró y explico 
su creencia en el conci l io d e T r e o t o y en otros 
decretos, d o una manera q u e no deja lugar 
á reprensión alguna razonable. Véase MARI», 
MADRE I.B Dios. 

K t e í n n « l e l o a á n g e l e s . V. MARÍA. 
B e í a o l i e l o « c í e l o s , l e e i s i o «se D i o s . 

En el nuevo Testamento, esta expresión s ig -
nifica frecuentemente el reino del Mesías, y 
por consiguiente la Iglesia cristiana, c o m -
puesta de todos aquellos q u e reconocen por 
rey al Hijo do Dios y q u e siguen sus leyes 
v su doctrina. Como los profetas han anun- , 
c iado frecuentemente al Mesías c o n el titulo 
de rey , es natural q u e la reunión de todos 
aquellos q u e le obedecen sea llamada reino; 
pero no es un reino temporal c o m o lo enten-
día el común «le los judíos , s ino un reino 
espiritual destinado á conducir á los h o m -
bres á la eterna bienaventuranza. Asi lo 
exp l i ca Jesucristo mismo, 5 . Jvan, xviu, 36. 
La misma expresión designa también alguna 
vez el estado de los bienaventurados en el 
c ie lo ; se ha d icho que allí reinarán eterna-
mente, Apoc-, XXII, S. Por las circunstancias, 
por lo que precede ó sigue en el Evangelio, 
debe juzgarse en los diferentes pasajes cual 
de estos" dos sentidos sea el mas conve -
niente. 

K e l a c i o n entre las tres personas d e la 
Santísima Trinidad. V. TMNIDAD. 

R e l a p s o . Hereje q u e r e c a c c n e l e r r o r q u e 
había abjurad". La Iglesia concede con mas 
dificultad absolución á los relapsos q u e á l o s 
q u e n o c a v e r o n mas que una v e z e n la herejía: 
exige de i o s primeros mayores y mas largas 
pruebas q u e d e los s e g u n d o s , porque teme 
c o n razón profanar l o s sacramentos si les 
permite recibirlos. En los países donde hay 

R E I . 5 5 RF.L 
inquisición los herejes relapsos son regular- los argumentos de nuestros adversarios. Dice 
mentó condenados al fuego, y cu los prime u n o : la religión pudo nacer d e la > ? n ° ™ a a 
ros s iglos los idólatras relapsos estaban e x - ó del temor, luego asi sucedió cfectiv ámente, 
c lu idos para siempre de la sociedad de los Otro responde : pudo t a m b e n nacer de la 
cristianos institución de los políticos o de las arterias 
' R e i i s i o u . Conocimiento d e la Divinidad de los impostores, luego sin duda fué su 

V del cu l to que se le debo junto con lávo lun - obra. Aunque pudiera ser , no se sigue que 
tad d e cumpl ir con esla obligación. Aten- lo sea. Una de eslas suposiciones destruye 
d íendo á la palabra, es un vinculo que une la o t ra : ; á cuál de las dos nos atendremos? 
al hombre con Dios y c o n la observancia de No s e c o n o e i o nación alguna reunida en cuer-
sus leyes por los sentimientos de respeto, de po de sociedad que no tuviese una religión ; 
reconoc imiento , de sumis ión , de t emor , de ,:y filé una misma la causa q u e la produjo en 
constancia v de amor que nos inspiran sus todas partes , ó en un país nació de-la igno= 
divinas perfecciones, v los benef ic ios de q u e ranc ia , en otro del temor, en olro del ínteres 
nos ha colmado. Para decidir s í el hombro poüt icodel pueblo, y en o l ro de la impostura 
debe tener una religión, basta saber q u e hay de los sacerdotes , o se reunieron indas eslas 
un Dios y nue cr ió al h o m b r e , porque no diferentes causas1 para hacer á los hombres 
pudo hacerle capaz d e reflexión sin man- de todos los países mas o menos religiosos, 
liarle adorará su Criador. Por otra parte, la Los ateos nada de esto pueden afirmar, por-
experieneia demuestra q u e ol hombre sin re- que les faltan las pruebas. 
Uqion se distinguiría muv p o c o d o un animal. Principian suponiendo c o m o cierto k q o e 
c ó m o so ve e.i los salvajes aislados q u e se está en cuest ión, a saber, que n o hay Dios, 
encuentran errantes en los b o s q u e s , y en q u e toda religión es una q u i m e r a : y después 
d o s c a s t a s d e indios que se mezc lan , viven arguyen A o j o s cerrados , queriendo aaivinar 
c o m o los br i l l os , v que se juntan sin distin- de dónde nació esta imaginación. Lógica ver-
d ó n de padre, ni ma . re . ni de hermano ni daderamente bien singular, 
hermana. Viajes de las indias por M. Sonne- Nosotros no discurrimos a s i , ni lorma-
rat t. I . i . '•• S. m o s supuesto a lguno ; sin embargo proba-

Es iiien extraño q u e Iwva hombres precia- mos nuestras aserciones, 
d o s de filósofos que traten d e asemejarse l. Es falso que la religión nació d é l a i g n o -
á este estado d e estupidez , y q u e p o c o con - rancia do las causas naturales, .onv enimo» 
temos con abjurar todo sentimiento de re/i- en q u e los fenomeuos de la natui a leza , y la 
«ion, quisieran sofocarle también en sus se- ignorancia de las verdaderas causas que los 
melantes. Para conseguir lo , dicen unos que producen , pueden ser principio de una refr-
ía rel '« ion nació de |a ignorancia de las can- tdon falsa. En e fec to , e s to fue lo q u e produjo 
sas naturales v del t enmr ; otros que es obra el politeísmo y la idolatría, c o m o lo hicimos 
de los políticos ó de los sacerdotes ; y los ver e n otra p a r l e , v lo probaremos ahora 
mas sostienen q u e la religión es inútil. Mu- Pero no se debe confundir a " ' ea d e un Dios 
c h o s van mas adelante, y sostienen q u e es y do una religión en general con la laisa apn-
perniciosa al género humano , y la causa cac íon de e s t a idea , u. el sentimiento de una 
principal «le todos sus males : es bien triste causa inteligente que rige la naturaleza, con 
para nosotros el tener q u e refutar semejantes el error de los q u e suponen mucha*, causas 
absurdos . í muchos motores , t u error q u e nace ue a 

Ei, el articulo RELWI» SATCHAL demostra- ignoranc ia , nada tiene d e común con una 
r e m o s un hecho importante q u e trastorna verdad que dictan la razón v la nniuiaitzj . 
todas estas supos ic iones ; v es que la pri - Nosotros sostenemos q u e la idea uc un uios 
mera religión que h u í » eú el mundo fué en general , y la necesidad d o una religión, 
efecto de las lecciones que Dios habia dado no nació de la ignorancia- . 
al primer hombre al tiempo de criarle, y que 1° Si fuese a s i , los pueb os mas ignorantes 
le mandó trasmitirla á su posteridad; luego serian mas religiosos; todo al contrar io , en 

este sentimiento no nació de la ignorancia , las naciones s a l v a j e s , . g n o r a n c s M - e s u p , d a s 
ni «leí temor de los fenómenos de la natura- hasta el ex ceso , hubo trabajo en descubrí al-
l o za . ui del ínteres de los pol ít icos, ni de la güilos vestigios de r e h ^ n ; p e r o a rnetnua 
impostura de los sacerdotes : si la religión q u e se fueron instruyendo y civinzam o , su 
es un don de Dios , no puede ser inútil , ni religión tomóSigor, consistencia j t a m o o x -
pemiciosa al género humano. terior. ¿Será capaz alguno de sostón r que 

Nada m o s frivolo q u e las conjeturas que se los ( « l a g o s , primeros habitante» o e la o r t -
destruyen a si m i s m a s ; y de esta clase son c ia , los mas salvajes y g roseros , conocieron 



profunda, una dulce y caritativa sociedad, y 
en donde se vive mas felizmente. V. MOWE. 

B o i n a d e l c i e l o . Es el nomine q u e d a -
han los judíos prevaricadores é idólatras á la 
luna, á quien consagraban un culto supersti-
cioso. Asi se lo echa en cara Jeremías, vn , 18. 
« Los hijos, dice, amontonan la leña, los pa-
dres encienden el ruego, y las mujeres m e z -
clan harina c o n grasa para hacer pasteles á la 
Rema del cielo. - Cuando reprendió lo mismo 
á Iqs que se escaparon al Egipto, le respon-
dieron estos con inso lenc ia : Nosotros no os 
escucharemos, v h iramos lo que nos parez-
c a ; ofreceremos, saciiÜcitSs y libaciones, á la 
Reina del cielo, c o m o lo hic imos en otro 
tiempo con nuestros padres, nuestros prin-
cipes y nuestros reyes. Entonces nada nos 
faltaba, éramos relices y no experimentába-
m o s los males que ahora. Ilesde que lo hemos 
dejado, lodo nos falta, y pereceremos por el 
hambre y la espada, . c. « , 6 . 

Parece que esta es la misma divinidad que 
la que se llama Ueni en el texto hebreo d e 
Isaías, i i v , I I . por c u y o nombre el autor de 
la raígala entendió la" Fortuna. Tambieu se 
llama his. Aslarté, Mitytta, tíécate, Diana, 
Trida, Venus la celeste, Feho, Asteria, etc . , 
según la lengua de los diferentes pueblos. Se 
extrañará menos el culto pomposo q u e todos 
les dieron, si se considera el poder singular 
q u e atribuían á su influencia. La honraban 
con la mayor parle de los fenómenos de la 
naturaleza v c o n los sucesos de la vida. La 
fertilidad dé los ¿ampos , la fecundidad de los 
rebaños, el nacimiento y próspero dest ino de 
los hijos v el suceso de los viajes por mar 
y tierra, éic . , dependían de la luna, y su c u r s o 
le dividían en dias felices y en dias aciagos. 
Hcsiodo, Theogon., v. 412 y siguientes. Tam-
bicn dependían de ella los trabajos ij los dias, 
v . 765. Los judíos adoptaron muchas veces 
esta preocupación de los paganos, q u e aun 
se conserva hasla cierto punto en las aldeas. 

Bayle, en el Diccionario crítico, art. Junon, 
Rem." H., d ice , q u e los católicos imitaron la 
superstición de los judíos y paganos, dando á 
la Virgen santísima el título de Reina del 
ciclo, y tributándola un cul to e x c e s i v o : esto 
también nos lo echan en cara comunmente 
los protestantes; pero si estuviesen menos 
prevenidos , pudieran fácilmente ver dos d i -
ferencias esenciales entre nuestras ideas y 
las do los paganos. 1" La Virgen Santísima es 
una persona real y existente á quien Dios co -
l o có en la felicidad eterna; poro la luna es 
un cuerpo inanimado, á la que los paganos 
tributaron un culto, porque falsamente la su-
ponían animada, y la tenían por inteligente. 

2- Los católicos j a m á s atribuyeron á la Vir-
gen Santísima mas potestad que la de inter-
ceder c o n Dios por nosolros, y alcanzar gra-
cias por su intercesión; pero los paganos 
consideraban la luna c o m o una divinidad 
suprema é independiente, dotada de una 
potestad propia y personal : por consi-
guiente, el cuito que le daban era absoluto y 
terminaba en este astro. El que nosotros da-
mos á María se reflere á Dios , cuya criatura 
es , y de quien recibió todas las gracias que 
posee. 

Si algunos escritores p o c o ilustrados d ie -
ran otro sentido al titulo de Reina del cielo, 
que apropiamos á la Madre de Dios ; si exa-
geraron las expresiones, hablando de su p o -
der para con Dios, y se l e escaparon muchas 
q u e n o son conformes con las ideas exactas 
de la teología, n o debe ser responsable de 
ello la Iglesia católica, que declaró y explico 
su creencia en el conci l io de Trente y en otros 
decretos, d e una manera q u e no deja lugar 
á reprensión alguna razonable. Véase MARI», 
MADRE nc Dios. 

K e i n n d e l o a á n g e l e s . V. MARÍA. 
B e í a o d e l o « c í e l o s , R e i n o «se D i o s . 

En el nuevo Testamento, esta expresión s ig -
nifica frecuentemente el reino del Mesías, y 
por consiguiente la Iglesia cristiana, c o m -
puesta de todos aquellos q u e reconocen por 
rey al Hijo de Dios y q u e siguen sus leyes 
v su doctrina. Como los profetas han anun- , 
c iado frecuentemente al Mesías c o n el titulo 
de rey , es natural q u e la reunión de todos 
aquellos q u e le obedecen sea llamada reino; 
pero no es un reino temporal c o m o lo enten-
día el común de los judíos , s ino un reino 
espiritual destinado á conducir á los h o m -
bres á la eterna bienaventuranza. Asi lo 
exp l i ca Jesucristo mismo, 5 . Jvan, xviu, 36. 
La misma expresión designa también alguna 
vez el estado de los bienaventurados en el 
c i e l o ; se ha d icho que allí reinarán eterna-
mente, Apoc., XXII, 5 . Por las circunstancias, 
por lo que precede ó sigue en el Evangelio, 
debe juzgarse en los diferentes pasajes cual 
de estos" dos sentidos sea el mas conve -
niente. 

» e l a c i ó n entre las tres personas d e la 
Santísima Trinidad. V. TMNIDAH. 

R e l a p s o . Hereje q u e recae en el error q u e 
habia abjurad". La Iglesia concede con mas 
dificultad absolución á los relapsos q u e á l o s 
q u e n o c a v e r o n mas que una v e z e n la herejía: 
exige de i o s primeros mayores y mas largas 
pruebas q u e d e los s e g u n d o s , porque teme 
c o n razón profanar l o s sacramentos si les 
permite recibirlos. En los países donde hay 
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inquisición los herejes relapsos son regular- los argumentos de nuestros adversarios. Dice 
mente condenados al fuego, y cu los prime u n o : la religión pudo nacer d e la > ? ™ ™ c i a 
ros s i s los los idólatras relapsos estaban e x - ó del temor, luego asi sucedió cfectix ámente, 
c lu idos para siempre de la sociedad de los Otro responde ; pudo también nacer de la 
cristianos institución de los políticos o de las arterias 
' R e i i s i o u . Conocimiento de la Divinidad d e los impostores, luego sin duda fué su 

y del culto que se le debo junto con lávo lun - obra. Aunque pudiera ser , no se sigue que 
lad d e cumpl ir con esta obligación. Aten- lo sea. Una de eslas suposiciones destruye 
d iendo á la palabra, es un vínculo que une la o t ra : ; á cuál de las dos nos atendremos? 
al hombre con Dios v c o n la observancia de No s c c o n o c i o nación alguna reunida en cuer-
sus leyes por los sentimientos de respeto, de po de sociedad que no tuviese una religión ; 
reconoc imiento , de sumis ión , de t emor , de , -y fué una misma la causa q u e la produjo en 
constancia v de amor que nos inspiran sus todas par les , ó en un país nació de- la ignce 
divinas perfecciones, v los benef ic ios de q u e ranc ia , en otro del temor, en otro del ínteres 
nos lia colmado. Para decidir s í el hombro poüt icodel pueblo, y en otro de la impostura 
debe tener una reliaion. basta saber q u e hay de los sacerdotes , o se reunieron indas eslas 
un Dios V c u e cr ió al h o m b r e , porque no diferentes causas para hacer a los hombres 
pudo hacerle capaz d e reflexión sin man- de todos los países mas o m e n o s religiosos? 
darle adorará su Criador. Por otra parte, la Los ateos nada de esto pueden afirmar, por-
experieneia demuestra q u e el hombre sin re- que les faltan las pruebas. 
Ugion se distinguiría m u y p o c o d e un animal. Principian suponiendo c o m o cierto k q o e 
c ó m o so ve e.i ios salvajes aislados q u e se está en cuest ión, a saber, q u e n o hay Dios, 
encuentran errantes en los b o s q u e s , y en q u e toda religión es una q u i m e r a ; y después 
d o s c a s t a s d e indios q u e se mezc lan , viven arguyen A o j o s cerrados , queriendo aaivinar 
c o m o los br i l l os , v que se juntan sin distin- de dónde nació esta imaginación. Lógica ver-
d ó n de padre , ni nía . r e . ni de hermano ni daderamente bien singular, 
hermana. Viajes de las Indias por M. Sonne- Nosotros no discurrimos a s i , ni lorma-
rat t. I . (. i . c. 5. m o s supuesto a lguno ; sin embargo proba-

Es bien ex traíio q u e hava hombres prec ia- mos nuestras aserciones, 
d o s de filósofos que traten d e asemejarse l. Es falso que ta religión nació d é l a i g n o -
á este estado d e estupidez , y q u e p o c o con - rancia de las causas naturales, .onvcnimo» 
temos con abjurar todo sentimiento de re/i- en q u e los fenomeuos de la natui a leza , y la 
¿ L , quisieran sofocarle también en sus se- ignorancia de las verdaderas causas que los 
melantes. Para conseguir lo , dicen unos que producen , pueden ser principio de " n a refr-
ía rel-«íon nac ió de |a ignorancia de las can- gion falsa. En e fec to , e s to fue lo q u e produjo 
sas naturales v del l e n m r ; otros que es obra el politeísmo y la idolatría, c o m o lo hicimos 
de los políticos ó de los sacerdotes ; y los ver en « r a p a r t e , v lo probaremos al,ora 
mas sostienen q u e la religión es inútil. Mu- Pero no se debe confundir a alea, d e un Dios 
c h o s van mas adelante, y sostienen q u e es y do una religión en general con la taisa apn-
perniciosa al género humano , y la causa cac ion de e s t a idea , u. el sentimiento de una 
principal d e todos sus males : es bien triste causa inteligente que rige la naturaleza, con 
para nosotros el tener q u e refalar semejantes el error de los q u e suponen muciia* causas 
absurdos. y muchos motores , t u error q u e nace ue a 

En el articulo HELICÓN NATURAL demostra- ignoranc ia , nada tiene d e común con una 
r e m o s un hecho importante q u e trastorna verdad que dictan la razón v la nniuiaitza. 
todas estas supos ic iones ; v es que la pri - Nosotros sostenemos q u e la idea uc un uios 
mera religión que hubo eú el mundo fué en general , y la necesidad d o una religión, 
efecto de las lecciones que Dios habia dado no nació de la ignorancia- . 
al primer hombre al tiempo de criarle, y que 1° Si fuese a s i , los pueb os mas ignorantes 
le mandó trasmitirla á su posteridad; luego serian mas religiosos; todo al contrar io , en 

este sentimiento no nació de la ignorancia , las nac iones sa lva jes , . gnoranesM-es upidas 
ni del temor de los fenómenos de la natura- hasta el ex ceso , hubo trabajo en descubrí al-
l o za . ui del ínteres de los pol ít icos, ni de la « u u o s vestigios de religión; p e r o a meciiua 
impostura de los sacerdotes : si la religión q u e se fueron instruyendo y c i v i l i z a n d o , su 
es un don de Dios , no puede ser inúti l , ni religión tomó vigor, consistencia y tji m o c x -
pemiciosa al género humano. tortor. ¿Será capaz alguno de sosten r que 

Nada mas frivolo q u e las conjeturas que se los ( « l a g o s , primeros habitantes cíe u u r c -
destruyeu a si m i s m a s ; y de esta clase son c ía , los mas salvajes y g roseros , conocieron 



la multitud d e divinidades cantadas por He-
siodo y Homero , y q u e antes de Kurna se 
practicaba en Roma la inl'orme y complicada 
idolatría que despues se fué introduciendo? 

2o Los ateos quisieron convencernos de que 
sus predecesores fueron los mas sabios físi-
cos y las mejores cabezas de Roma y Até-

no hubiese atendido á su instrucción, dig-
nándose ilustrarlos él mismo. Olvidemos por 
un momento el hceho de la revelación pri -
mitiva , y partamos de la suposición de nues-
tros mismos adversarios. Según la Historia 
sagrada y pro fana , la idolatría mas antigua 
fué el cuito del s o l , de la l u n a , del conjunto 
de los as tros , y de los e lementos , porque se 
suponía q u e todos estos seres eran anima-
dos , y asi lo creían los filósofos y el pueblo. 
Véase A s í a o s . IDOUTRÚ. ¿Qué azotes , qué 
desgracias experimentaron los hombres por 
parte de los astros? Ninguna; pero admira-
ron su resplandor y su marcha, y reconocie-

mente sabios en la ciencia de la naturaleza. 
Falsa vanidad. Epicuro era el m a s ignorante 
de los filósofos en materia de fisica, de mo-
do que da lástima leer lo que e s c r i b i ó , y se 
le echa en cara cont inuamente ; sus discípu-
los no fueron mas sabios q u e cí maestro. En 
cuanto á los m o d e r n o s , nuestros mas céle-
bres filósofos, c o m o Descártcs , Newton y 
Leibnilz, fueron religiosos de buena f e , pero 
l osquc profesaron el ateísmo, quisieron hablar 
de f isica, y explicarlo todo por el mecanismo 
de las causas naturales, y su empeño solo 
sirvió para manifestar su ignorancia y su 
ineptitud, al lado de una verbosidad incom-
prensib le , y q u e 110 entendían ellos mismos. 

3" Si se piensa q u e el ateísmo y la irreli-
gión son una prueba y un efecto de los p r o -

Los homi 

enian comunmente 
icficios ó darles g i 
almar su có l e ra , 

el epicureismo se introdujo 
m a , ¿qué filósofos ce lebres 
tos d o s países? No es en un 
despues do haber adquirid« 

irme mullitud de divinidades 
nos celebraron los poetas, no 
r c o m o maléficas por su na-
;ima parte d o .ellas, lo cual 

todos 1< 
libertad do tratar dt 
que creen en un Di 

Nosotros, decían los judíos idólatras i 
Jeremías, ofreceremos sacrificios y libacio-
nes á la reina del cielo, c omo lo hicimos er 
otro tiempo con nuestros padres, nuestra* 
principes y nuestros r o y e s ; entonces ñadí 
nos faltaba, eramos felices, y n o experimen 
tábamos los males que ahora. Desde que It 
hemos dejado, todo nos falta, y perecemo: 
por el hambre v al filo do la espada de núes-

asombra) 

•s temo 

vista de estos IV 
n o es la primera cansa d e los 
rel igiosos. y hay pruebas positiv 
trario. 

r Suponen los ateos q u e la p r im 
gioìi de los hombres fué el polilei» 
idolatría: sin duda 1» hubiera sido 

En cuanto á los h é r o e s , ¿ acaso fueron 
honrados los q u e se hicieron temer por su 
malignidad, mas bien que los que hicieron 
señalados servicios á sus semejantes? « Si 
tú eres un d i o s , decían los escitas á Alejan-
dro , debes hacerles bien y no quitarles lo q u e 
poseen. » Este pueb lo , aunque grosero , 
conocía que es m u y propio de la Divinidad 
distribuir beneficios, é inspirar el amor y n o 
el espanto. Todos los pueblos pensaron del 
m i s m o modo . Los egipcios honraron á los 
animales útiles mas bien que á los dañ inos , 
y á las plantas saludables mas bien q u e a 
¡as venenosas. Los primeros fenicios adora-
ron los elementos y las primeras producc io -
nes de la tierra con que se alimentaban. Los 
pársis dan culto al buen principio, y no al ma-
lo . La divinidad principal de los de la India es 
brahma, q u e entre ellos significa el criador. 
Los peruanos adoraban el sol y la l u n a ; los 
negros maldicen al sol porque los abrasa 
con sus ardores , y dan un culto excesivo al 
dios do las aguas. En todo el universo vemos 
q u e brillan en el culto d e los diferentes pue-
b l o s la gratitud y la esperanza. 

3- Las fiestas y las reuniones religiosas en 
los primeros tiempos y en todas las naciones 
nada tenían de lúgubres , antes bien anun-
ciaban el c onten ió , la confianza y el gozo : 
un convite, la música y la danza eran s iem-
pre una parte del culto q u e daban á los 
dioses. Estas fiestas eran relativas á los tra-
bajos de la agricultura; se celebraban en la 
sementera, en la siega ó en las vendimias: 
por consiguiente tenían por ob jeto el reco-
nocimiento de los 'beneficios de los dioses. 
¿ Se vio jamás reinar la tristeza en las lieslas 
de t 'omona, de Cércs, de Vénus y de Baeo? 
No c o n o c e m o s ninguna solemnidad ni prác-
tica del paganismo que estuviese destinada 
á recordar la memoria de un acontecimiento 
infausto ; los de esta especie s e notaban en 
el calendario c o n un dia de ayuno ó de lulo; 
pero las fiestas tenían un objeto m u y dife-
rente. Entrelos romanos , las palabras/estus 
y (estivas significan lo mismo que feliz, agra-
dable : infestas, triste y desventurado. Si la 
idolatría hubiera inspirado la tristeza, el ar-
repentimiento y el espanto , n o hubiese sido 
tan difícil desterrarla de los pueblos y atraer-
los á la verdadera religión. 

Convenimos en q u e la prosperidad cons -
tante y el bienestar habitual pervierten re-
gularmente á los hombres , los hacen ingratos 
y lesobligan á desconocer al Bienhechor s u -
premo. Este es el caso en q u e se hallau la 
mayor parte de los ateos é incrédulos : para 
hacerlos religiosos, es preciso un revés de 

fortuna y que caigan en una enfermedad ó 
en una grande af l i cc ión; y concluyen de 
aquí que la religión es un efecto de tristeza, 
de melancolía, del abatimiento de espíritu 
causado por la desgracia. Pero conocen mal 
el corazou do los demás si juzgan por el s u y o . 
Porque la prosperidad excesiva hace al hom-
bre duro , injusto é insensible á los males d o 
sus hermanos, n o se sigue que estos v ic ios 
son conformes á la razón, c o m o tampoco la 
incredulidad, y que las virtudes contrarias 
provienen de debilidad de áy jmo . Finalmente, 
aun cuando fuera cierto que la religión n o 
domina á los hombres sino cuando padecen, 
aun se seguiría q u e es necesaria para c o n -
solarlos en sus p e n a s ; y c o m o todos están 
expuestos á padecer , y los mas padecen e fec -
tivamente. se deduce con evidencia que el 
creer en un Dios es un atributo necesario d e 
la humanidad, y q u e los ateos son insen-
satos cuando se lisonjean de destruir esta 

' HI. La religión n o es obra de la política 
de los legisladores, ni de la impostura de los 
sacerdotes. 

A primera vista se c o n o c e que la lnpótc 
sis q u e impugnamos es absolutamente con -
traria á las dos anteriores. Si es verdad q u e 
la religión nació de la ignorancia de los pue-
blos groseros y bárbaros, ó del temor de las 
desgracias, á que lodos estuvieron expuestos, 
no fué necesario que los políticos les viniesen 
á sugerir, sentimientos religiosos para suje-
tarlos á ella, v no hay duda que hubo religión 
miles que hubiese sacerdotes. Si al contrario 
fué preciso q u e unos hombres ambic iosos y 
sagaces inventasen la quimera de un Dios 
para sujetar á sus semejantes, es falso q u e 
estos sacasen sus ideas de la ignorancia d e 
las causas naturales ni del sentimiento de 
sus desgracias. Los ateos q u e quisieron reu-
nir tan diferentes supuestos, cayeron en mi l 
contradicc iones ; pero hay también otras 
muchas pruebas de la falsedad de su teoría. 

1' Nuestros adversarios n o son capaces d e 
señalar uno s o l o d e los legisladores conoc idos 
que introdujeron por primera vez en un pue-
blo ateo la idea de un Dios. Los filósofos de a 
India protestan haber recibido sil religión (¡e 
Brahma; que este sea un Dios o un hombre 
nada importa ; ninguno de ellos dice que a n -
tes de esta época eran ateos los de la India. 
Si Brahma es el Criador, dio a los hombres 
la religión al tiempo de criarlos. Confucio pro-
testa que no hace mas que repetir las leccio-
nes de los antiguos sabios d e la China; por 
consiguiente n o se precia de autor do la reli-

i oi'on de la China. Zuroastro inventó s u s is te -
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g u n deseo de engañarlos ; y aun euando nc 
s e las hubiera ensenado positivamente, sus 
h i jos se hubieran inclinado á imitarle en e 
hecho de verle practicar un culto , y liacei 
ofrendas, l ibaciones y genuflexiones delante 
del sol y de la luna, d e una piedra ó d e ur 
tronco . Aqui tenemos una religión y un sa 
cerdocio doméstico instituido sin el influji 
del Ínteres, d e la politica y de la impostura 

ifrece li recursos qi 

d de los dos es mas d : 

este poder de nad; 
n o produjo los ser 
dad, s ino para la ' 

poblador 

idie delie di Se f o r m ó juic io de q u e el culto de la Di 
dad sedeb ia confiar al hombre mas anc 

3" O estos legisladores creían en un Dios, 
ina religión, v en la otra vida, c o m o lo ma-
n i f e s t a r a , ó ño creían. Si lo creyeron ¿ como 
pudo venir la misma persuasión a l odoso los 
en tiempos, lugares y climas tan di lerentcs , 
en la China v en la India, cu Europa y en el 
Africa, en el"Norte v e n el Mediodía?.¿Como 
juzgaron todos que esta creencia sena útil a 
lus hombres, s i les e s perjudicial cu el c o n -
cepto de los ateos? Fácilmente se c o n c i b e 
q u e una misma verdad pueda subyugar a 
todos los sabios; pero q u e un mismo error 
los hubiese cegado á lodos, este no se c o m -
prende. 

Si no creían, luego tolos fueron ateos, im-
pas tares « hipócritas, y no se hallo entre¡ellos 
uno solo q u e tuviese valor para manifestar 
buena f e ; ellos son los q u e dando por su 
propio ínteres una religión á los hombres , 
abrieron la caja de Pandora, origen de todas 

Providencia, cuento con 
orden tísico establec ido , ; 
constancia del orden m< 

sentimientos de benevolencia general, que 
siento grabados en mi corazón, son los mis -
mos en todos los hombres , y esta es la pren-
da de una seguridad v do una confianza mu-
tua. Conociendo q u e hay hombres que creen 
c o m o y o la existencia de un Dios justo , de una 
lev natural, y de una vida futura, n o m e 
arriesgo en asociarme con e l l o s ; y en medio 
de una sociedad de ateos, ¿en qué podría 
fundar mi confianza? 

Persistimos en sostener contra ellos q u e e s 
imposible fundar la sociedad humana en una 
base tan sólida c o m o la religión; ellos mis-
m o s lo confesaron bastante en el hecho de 
suponer que la religión fué un invento d e la 

itrario. sosti 

h o m b r e 

En el artículo ATEÍSMO hicimos ver q u e este 
horroroso sistema, lejos de proporcionar la 
felicidad y el descanso á sus partidarios, los 
llena de turbación, de inquietud, de dudas é 
ideas melancó l i cas ; .y que n o íes presenta 
ningún motivo sólido para ser virtuosos. Esto 

isai-io p¡ 

los ateos de q u e la religi 
¡ion eti q u e eslán 
nació e n el hom-
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un absurdo que un hombro se obligue o s e 
fuerce á si m i s m o , y q u e su voluntad se im-
ponga una l e y ; la misma causa que produjo 
la ley v laobl igaeion pudiera r o m e r í a cuando 
le pareciese. La palabra ley o vinculo de la 
voluntad expresa un Señor , un poderoso su-
perior al q u e se obliga ó se sujeta. Asi, a pe-
sar del pació social, t odo particular quedaría 
dueño d e s u obl igac ión, y no podría ser obli-
gado s ino por la fuerza. Ahora bien, la tuerza 
de los demás n o nos impone obligación de 
conc ienc ia ; y si podemos sustraernos a eus 
ó resistirla, 110 es permitido, á no ser que un; 
ley suprema nos mande obedecer . L ú e » 
sin la lev divina de nada sirve el pacto so. 

la inutilidad 
política de los legisladores, porque con 
ron la necesidad de ella para reunir poi 
dio de las leves á los hombres en socr 
ExceptoConfucio. mas bien filosofo m o r 
que legislador. 110 se halla uno entre le 
t iguos sabios q u e no mirase la volunl 
Dios, legislador supremo, c o m o el 111110 
damenio de todas las leyes y de todos l< 
beres del hombre . En los artículos Lev 
s u hicimos ver que 110 se les puede coi 
de otra manera, 

l'ara demostrarlo de n u e v o , nos bas 

una lev en esto caso se podría decirqi 
insensato, pero n o que es un crimini 
hipótesis de una ley divina y natural 

2° El hombre dotado de reflexión y liber-
tad, aunque sujeto á mil pasiones diferentes, 
no fué criado para obrar con la fuerza y para 
ser oprimido como los animales, ni para te-
ner como ellos una conducta uniforme : es in-

l o q u e mas nos lisonjea, hacernos violencia i 
nosolros mismos, resistir á la sensibilidad fisi 
c a . y despreciar hasta nuestra vida. Segur 
los principios de los ateos, estos rasgos h e 
róieos de virtud, serian otros tantos actos di 
demencia contrarios á la humanidad. Puedei 

ilas mas temaci 
se le presentan y mas ocasiones de c a e r , 
tanto inas necesita de diversos motivos para 
preservarse; y lejos d e quitarle los do la re-
ligión ó los de ' la razón , seria preciso inven-
tar otros, si fuera posible. 

E11 otro t iempo, discurriendo c o m o los 
ateos del día, los epicúreos s e esforzaban en 
probar la inutilidad de la razón en el hom-

isodel 
impide ni previene lodos los crimi 
se pueden echar muchos en cara ec lo de sus se 

derecho ú l o d i 
irse por la fuer 
es ventajoso : c o m< romo 

de los incrédulos contra V. El odi lumbres, dicen, 110 pudieran ser peores aun 
cuando todos los pueblos fuesen incrédulos 
y ateos. 

Pero hay muv poca reflexión en este m o d o 
de discurrir. 

1° Cuando un hombre religioso y timorato 
peca gravemente , resiste 110 solamente á to-
dos los motivos que le inspira la religión para 
separarle del pecado , sino también á lodos los 
q u e le pueden sugerir la razón, c omo el ¡mo-
res b ien entendido, el a m o r de si m i s m o bien 
arreg lado . el deseo do la estimación de sus 
hermanos' , el temor de ser aborrec ido , etc. 
Los ateos sostienen q u e bastan estos últimos 
motivos sin la religión para hacer virtuosos 
IÍ los hombres ; y sin embargo n o bastan 
unidos con los motivos de religión para se-
parar á un cristiano del c r i m e n , porquetas 
atrepella todos a u n tiempo. Por consiguiente, 
si la religión es inútil, es preciso concluir que 
también es inútil la razón, ta cnnc íenc ia , 1a 
e d u c a c i ó n , las l e y e s , las penas y las recom-
pensas , e l e . ; y (le este modo el argumento 
d e los ateos cae con todo su peso sobre su 
propio sistema. 

Suponen con una superchería grosera que 
la religión apaga en los creyentes los motivos 
naturales c o n q u e la razón n o s inclina á la 
virtud y n o s separa del crimen : es una fal-
sedad. La religión no reprueba ninguno de 
es los motivos cuando son arreg lados , y tie-
nen tanto influjo en el corazon de un creyente 
c o m o en el de un ateo, lo q u e y a hemos pro-
bado en otra parle. Véase Moitu.. Deben in -

los conduji 
preocupación pi 

propiedad y d e subordinac ión . a las cuales 
se sujetaron libremente. En esto convenio 
se fundó la s o c i e d a d , y es l o q u e se llamo 
pacto ó contrato social. No hay cosa mas fri-
vola que esta teoría. 

I o Es un absurdo imaginar que el hombre 
nació por casualidad -. es sin duda la produc-
ción d e una causa intel igente, poderosa y 
s a b i a , porque su constitución es la obra 
maestra de la industria y d e la sabiduría. Por 
consiguiente, esta misma causa q u e nosolros 
l lamamos Dios, fué quien hizo al hombre de 
manera q u e le es mas ventajoso v iv ir en s o -
ciedad que vivir so lo y sin relación con sus 
semejantes ; luego Dios al tiempo do criar al 
hombre le desl inó para vivir en sociedad. No 
pudo destinarle á este estado sm impo-
nerle deberes y obl igaciones , sin las cuales 
no pudiera subsistir la soc iedad ; porque 110 
pudo querer el fin sin querer los medios. 
Luego osla misma voluntad del Criador es la 
lev primitiva v fundamental , la ley natural 
i q u e e»tá su j e to c lhombredesdesu nacimien-
to, anterior á todo convenio libre, y es quien 
asegura sus derechos y quien provee a su 
seguridad y á su bienestar, antes q u e sea 
capaz de conocer lo , y quien obliga á sus s e -
mejantes á amarle , á conservar le , y a n o 
perjudicarle, puesto que es hombre. 

2» ,'Qué fuerza pudiera tener un convenio 
celebrado entro muchos hombres indepen-
díenles , SÍ no hubiese una ley anterior q u e 
obligase á cada particular á cumplir su pala-
bra y á ejecutar fielmente sus convenios? Es 

de todi 

de sus corazones. 
1" Dicen q u e la religion atormenta al h o m -

bre con temores continuos de un castigo 
eterno v de la justicia inexorable de un Dios 
siempre irritado ; q u e esta perspectiva le 
hace flojo y perezoso , l e distrae ocupándole 
exclusivamente d e las cosas de la otra vida, 
y haciéndole descuidar de sus actuales inte-
reses. 

Nosotros les respondemos que si los h o m -
bres nada tuviesen q u e temer en este m u n d o 
ni en el otro, se convertirían muchos en hor-
rorosos malhechores, con quienes seriaimpo-
sihle vivir e n sociedad ; y q u e si la virtud 

t o s , v se estremecerán pensando e n 
icía d é Dios y en los castigos e ternos , 
; no tienen ninguna certidumbre d e 
ían fábulas oslas verdades . y esto 
i q u e su conciencia no está limpia -, 
o n injustos en atribuir la misma iti-
ti á los hombres sinceramente: religio-
istos salten q u e Dios es tan miserícor-fluir mucho mas 

tan corroborados 
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l a r e s . P o d í a llegar á mas el desprecio de la 
Divinidad v el delirio e n malcría d e religión'! 
El autor del libro de la Sabularia d ice c o n 
sobrado fundamento que el politeísmo y la 
idolatría fueron el origen y el co lmo d e todos 
los del i tos , XIV,27. 

Es m u y fácil abandonar una verdad q u e 
incomoda a l a s pasiones por un error que las 
l isonjea; renunciar este error para volver á 
la verdad, es una conversión para la cual se 
necesita toda la fuerza de la gracia de D ios , 
y. regularmente lodo el aparato de prodigios 
v milagros. Los mismos monumentos q u e 
"nos enseñan que los pueblos pasaron de l 
culto del verdadero Dios al politeísmo, n o n o s 
refieren q u e ninguna nación volviese por si 
sola del politeísmo al culto d e un solo Dios. 

Este l iecbo innegable demuestra : 1° q u e 
fué indispensable una revelación primitiva 
para prevenir los extravíos del hombre e n 
materia d e religión; 2° q u e cuando esta des -
gracia l legó á verificarse y echar raíces el 
error, fué indispensable otra para introducir 
un n u e v o orden de c o s a s , v sacará los hom-
bres de su ceguedad; 3° q u e excepto la Unica 
religión establecida por llíos, todas las demás 
son falsas, y que Dios misino no podría a p r o -
barlas sin autorizar todos los cr ímenes. Por 
consiguiente, los incrédulos n o s acusan c o n 
mucha injusticia de temeridad, de orgul lo y 
de c rue ldad . Dorque aseguramos q u e lodos 

La van idad : cada particular di jo : Mi vecino 
t iene su Dios, ¿ por q u é no he de tener y o el 
mió? Quiso tener en su casa un templo, un al-
tar y un aparato deculto , l i sonjcándosedccon-
seguir beneficios en proporc ioude los honores 
q u e le tributaba, y de los gastos que hacia en 
s u o b s e q u i o : venios un e jemplo de esto en la 
historia de Michas, que refiere el libro de los 
Jueces,cap. 17. Cuando un chino se descom-
pone c o n su dios, llena de go lpes á su ídolo 
le p isa , le arrastra por el lodo, y le e c h a e r 
cara los honores q u e le dió sin ningur 

La envidia : un h o m b r e envidioso por la 
prosperidad de su v e c i n o pensaba q u e esle 
íeliz mortal tenia un dios á su servic io , y se 
prometía la misma felicidad á igual precio. 
Aun so hallan en el día 3lmasvi les corroídas 
por la envidia q u e atribuyen á la magia y á 
los sortilegios la prosperidad de sus rivales. 
El od io persuade á un mal corazon que el 
d i os de su enemigó no puede ser el suyo . 
Esle m o d o de pensar de los particulares se 

lestros semeji d o los romanos atacaban á una ciudad, in-
vocaban á sus dioses, les prometían tem-
plos, altares, honores, el derecho d e ciudada-
n o s de Koma, so lo con la coudícion d e q u e n o 
protegiesen al pueblo atacado. Asi también 
los filisteos, cuando se hicieron dueños del 
Arca d e la Alianza, creyeron q u e el Dio« d e 
l o s israelitas los había abandonado y trataba 
de proteger á los filisteos; de los Uey., c. i. 
Los incrédulos acusan á la religión de haber 
causado los od ios nacionales; al contrario, 
las guerras frecuentes produjeron hasta en 
las naciones salvajes, la diferencia de dioses 
y la variedad d c religiones. 

La molicie y la independencia : un eulte 
públ ico determinado y sujeto á fórmulas in-
v io lables , es i n c ó m o d o ; es m u c h o mas c ó -

Se disputa sobi 
una religión [ais 
solo los ateos tici 
las religiones fals 

m o d a una relig 
c o m o se quiere 
capaces de mez 
tendimientos e 
prohibe á los is 
cri f ic ios, é inn 
q u e e n el 'fabei 

raelitas hacer ofrendas ó s a -
mlar víctimas e n otro lugar 
náculo ó en el templo , c o n o - mantenet 

En otros las mi 
ios errores. 

Podemos añadir el libertinaje de entendi-
miento y de corazon : el hombre l lovó la c o r -
rupción' hasta el extremo d e atribuir á sus 
dioses sus propias pas iones , y crear divini -
dades para que presidiesen á sus v i c i o s : el 
furor y la venganza, el r o b o y la rapiña, los 
placeres de la mesa y d e la crápula, y los m a s 
sucios deleites n o quedaron sin dioses tute-

Ios q u e siguen una religión falsa están e x -
cluidos de la salvación á n o ser q u e los ex-
c u s e una ignorancia invencible . 

;uál es m e n o r mal, tener 
ó no tener ninguna : 

i Ínteres en sostener que 
causaron mas males q u e 

..I ateísmo, y Bayle empicó tala su sutileza 
para sostener esta paradoja; pero no pudo 
conseguirlo, porque es m u y evidente lo con -
trario. S o hay ninguna religión q u e no c o n -
ciba á Dios c o m o legislador supremo, d e c i -
d ido á recompensar la virtud y á castigar el 
vicio en esta v ida ó e n la otra. Esta créen-

te e s m u v útil, sillo absoluta-
ia, para fundar la sociedad y 
•den moral entre los hombres , 
ulos hemos probado que sin 
n f reno las pasiones humanas, 

„ ámente hablando , sin esto n o 
habría obligación m o r a l , ni vicio ni virtud. 

Además del paganismo, que es aun en 
nuestros dias la única religión de los pueblos 
ignorantes , se debe notar entre las falsas 
religiones la de Zoroastro ó de los párs i s , la 
de los literatos c h i n o s , la de los ind ios , el 
mahometismo y el judaismo. Esle fué e n otro 
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liempo una religión verdadera; pero Dios no 
la instituyó sino por un tiempo determinado, 
y n o puede serle agradable después de la 
institución del cristianismo. Va hablamos de 
todas estas religiones en sus articulos res-
pectivos. donde hacemos ver las pruebas de 
su falsedad. No ponemos en la misma línea 
las diferentes sectas protestantes, ni las de 
los cismáticos orientales; estas son herejías, 
y no religiones absolutamente contrarias al 
cristianismo. 

Un sabio académico hizo p o ( » há el para-
le lo de los tres mas célebres fundadores de 
falsas religiones. á saber : de Zoroastro , 
Confucio v Mahoma. Haciendo toda la justi-
cia debida al tálenlo de su autor , c reemos 
q u e su obra tiene defectos esenciales. I o N'os 
parece haber suprimido en mala ocasíon las 
acusaciones mas importantes. así contra la 
conducta de estos tres fundadores, c o m o 
contra su doctr ina , porque para la exacti-
tud del paralelo no debía haber omitido nin-
g u n a ; v parece haber alabado ó disculpado 
m u c h o s rasgos que son vituperables. 2" Pro-
diga con sobrada lijereza el titulo de grandes 
hombres á eslos famosos personajes, y no 
v e m o s q u é fundamento pudo tener para dar 
este titulo á unos ambiciosos que trataron de 
s e d u c i r á sus semejantes solo con el objeto 
de dominarlos, é infestaron el universo con 
una multitud de errores muy perniciosos. 
Tal fué por to menos el carácter d e Zoroastro 
v el de Mahoma. 3 o Cuando se Irata de Moisés, 
d e sus dogmas , de sus leyes y de su moral , 
el autor parece q u e quiere ponerlo, si n o in-
ferior, al menos igual á los otros Iros funda-
dores. En un tiempo en que la incredulidad 
se présenla bajo todas las formas y se dis-
fraza de todas las maneras pos ib les , nunca 
se excede un autor en tomar las mayores 
precauciones para evitar toda especie de sos-
pecha. 

11E1.1GION JUDAICA. V. JOUAÍSBO. 
KEI.lGlON NATURAL. Se ha hecho en nues-

tros días un extraño abuso de este terminó. 
Sostienen los deislas q u e no debe admitirse 
ninguna religión revelada, q u e todas las re-
velaciones son falsas, q u e es necesario a lc -
nerse á la religión natural• Para explicar lo 
q u e entienden por aquel la . dicen que la re-
ligión natural es el culto que la razón, aban-
donada á si misma y á sus propias luces nos 
enseña, q u e es necesario tributar á Dios. 
Hemos hecho ver va en las palabras DEÍSMO y 
R i z o s q u e esta definición es capciosa y falsa. 

En e fec to , por la razón abandonada á si 
misma, ó se entiende la razón de un salvaje 
criado en las selvas, entre los animales, que 
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no ha recibido lecciones ni educación de 
nadie; en esto sentido preguntamosqueespe 
c íe de religión puede formar este bruto con 
fisura humana : ó se quiere hablar de la razón 
d e un ignorante, nacido en el seno del pa-
ganismo; entonces sostenemos q u e juzgara 
que la religión pagana es la mas natural y 
razonable. Así lo lian j u z g a d o los mismos h-
lósofos cuya razón era por otra parte la mas 
cultivada é ilustrada. Cuando se los ha pre-
dicado el culto d e un solo Dios , espíritu puro 
y criador, han decidido q u e esla religión era 
falsa v contraria á la razón. 

Si se entiende la razón de un filósofo e d u -
cado é instruido en el cristianismo, es un 
absurdo decir q u e su razón ha sido abando-
nada á sí misma y á sus propias luces, puesto 
qu-e desde la infancia ha sido ilustrado por 
las lecciones de la revelación : no es menos 
ridiculo llamar religionnatural a los dogmas 
v a l culto q u e un filósofo asi instruido qui-
siera adoptar. Es, pues , evidente q u e a prfr 
tendida religión natural de los deístas, es 
una quimera q u e jamás ha existido mas que 
en su cerebro. 

; Se llamará religión natural á esla cuyos 
dogmas todos y preceptos son » o s t r a l e s . 
No estaremos mas adelantados por ellos. Lo 
q u e es demostrable á un filósofo, no lo es a 
un ignorante; el d o g m a de la creación que 
demostramos m u y bien, gracias a la revela-
c ión. lia parecido falso é imposible a lodos 
los antiguos filósofos. 

¿Es necesario, pues, desterrar del lenguaje 
teológico el nombre de religión natural ? No, 
sin duda, mas es necesaria fijar su sentido 
y evitar su abuso. Se puede m u y bien llamar 
así la religión primitiva que ha prescrito Dios 
á nuestro'primer padre y á los patriarcas sus 
descendientes, puesto queera m u y conforme 
á la naturaleza de Dios v á la naturaleza del 
hombre, e n las circunstancias en que se en-
contraba entonces la humanidad. Mas era 
sobrenatural e n otro sentido, puesto que era 
revelada, y sin esta revelación los hombres 
n o hubieran sido capaces de invernaría, io 
probaremos al punto. 

La Sagrada Escritura n o ha conservado el 
s ímbolo, las prácticas y la moral de la reli-
g i ó n : Job lo enseña expresamente en su libro, 
V Moisés supone este catecismo en los suyos . 
Los patriarcas han creído q u e Dios es puro 
espíritu, criador y gobernador u m c o j M 
mundo y soberano l e g i ^ o r q u e e hombre 
criado á la imágen de Dios tiene un auna 
espiritual, libre é inmortal, q u e después de 
esta vida habrá una felicidad cierna, desh-
ilada á recompensar á los justos , y unos su-

R E I , 

-. Hemos probadi 
ido de un enlace 

líos, l éase P. 
% 3. Lo vemos por los libros de Cicert 

ileza de los dioí creencia 
firmado Evangelio. En la men de los de Platón; por los escritos d e 

ver en q u é c o n - Celso, de Juliano y d e Porfirio que han dis-
sistia el de los primeros hombres, é indepen- corr ido sobre este objeto c o m o el pueblo, 
dientemente de la moral prescrita en el De- Luego si la religión d e ios primeros hombres 
cálogo y en los escritos de Job, los patriarcas hubiese eslado fundada sobre el razóna-
l o han'enseñado por sus ejemplos lo mismo miento, hubiera sido la misma que la de los 
q u e p o r l a s l e c e ' i o n e s q u e h a n d a d o á s u s h l j o s . razonadores d e q u e hablamos. 

No se veía entre ellos el politeísmo absurdo, 1" Luego que el politeísmo y la idolatría 
ni la idolatría grosera, ni los usos bárbaros, han sido una vez establecidos, ningún filó-
ni los desórdenes vergonzosos que han rci- so fo so ha hallado bastante hábil para de-
nado en todos los pueblos del mundo. Luego mostrar lo absurdo de el los, y para atraer á 
si eslos antiguos justos han seguido el dic- los hombres al culto primitivo de un solo 
lamen de la razón, es porque estaban ilumi- Dios ; al contrario, todos han considerado á 
nados por una luz superior y conducidos por los judíos y á los cristianos como unos in -
las lecciones del mismo Dios. El hecho de la sensatos, unos ateos y unos impíos, porque 
rcvclaeion primitiva está probado en otra no querían ser politeístas. Luego con mayor 
parte. motivo, en la infancia del mundo y antesdel 

I o En la Historia sania, que nos representa nacimiento d e la filosofía, los hombres erau 
á Dios conversando con Adán, con Abel y incapaces de formarse una verdadera nocion 
Cain, c o n Noé y su familia, é Instruyéndolos de la Divinidad y una religión razonable, sí 
c o m o un padre instruye á sus hijos. Concede n o hubieran sido iluminados por la revela-
el m i s m o favoral patriarca Abrahan, á Isaac c ion. Los deístas se destruyen á sí mismos 
y á Jacob. Los incrédulos no tienen ninguna ó engañan á los gnorantes, cuando se lison-
razon sólida para negar ó poner en duda este jean de haber inventado por sus propias lu -
hecho importante. La tradición se ha conser- ees el sistema de religión q u e llaman la revi-
vado en la mayor parte de tos p u e b l o s ; y han gion natural. 

estado persuadidos q u e desdela infancia del i " En fin, los dogmas de la creación, d é l a 
mundo los dioses habían conversado con ios caída del hombre y d e la venida futura de un 
hombres . mediador, no son verdades que la razón hu-

2 o pos monumentos de la historia profana mana pudiese descubrir cuando es abando-
convienen con los escritores sagrados para nada á sí misma. 
enseñarnos que la primera religión de los Está pues probado hasta la demostración 
pueblos antiguos ha sido el culto de un solo q u e la relii/ion primitiva, q u e se llama c o -
Dios, pero que insensiblemente lian caldo munmente ' la ley de naturaleza, ha sido una 
todos en el politeísmo y en la idolatría. V. religión revelada, v q u e sin esta revelación 
PAGANISMO, § 2 y 3 . Si la religión primitiva los hombres jamás habrían llegado á formarse 
hubiese sido obra de la razón, c ó m o hubiera una tan verdadera, tan pura y tan conforme 
podido corromiierse por el razonamiento? á la recta razón. 
Hubiera seguido sin duda la marcha natural Mas á q u é nos exponemos ¿ Cuanto mas 
d é l o s conocimientos humanos ; hubiera lie- exagereis la impotencia de la razón, nos di-
gado á ser mas pura, mas firme y mas uní- c¡>n i 0 s deislas, tonto mejor probáis que los 
forme á medida que la razón hubiera hecho paj-anos son excusables por haber seguido 
progresos : todo al contrario, los pueblos que u n „ religión falsa y corrompida , y que Dios 
mas lian adelantado e n las demás ciencias ser ia in jus to sí los castigase por ello. ¿Cómo 
han parecido mas ciegos y mas estúpidos en conciliar osla doctrina con S. Pablo, que ha 
materia áereligion. Los caldeos, los egipcios, decidido q u e al menos los filósofos han sido 
los griegos y los romanos n o han p'ensado Inexcusables? 
mejor sobre este punió que las naciones mas Hemos respondido y a en otra parte á esta 
bárbaras. ob jec ion. 1" Para saber hasta qué punto son 

3o Los incrédulos, admirados de esto f e n ó - excusables y punibleslos paganos, seria ne-
meno , han imaginado q u e el paganismo, con c 'esario conocer liasla qué grado las pasiones 
sus supersticiones, era la obra de algunos voluntarias, tales como la negligencia, el 
impostores q u e han seducido los pueblos -. orgullo , la obstinación y la corrupción del 



corazón, han contribuido á ofuscar en cada 
particular las luces de la razón. Dios solo 
puede juzgarlos, v n o tenemos necesidad de 
saberlo. 2° Además de estas luces naturales, 
Dios b a concedido á todos gracias interiores 
y sobrenaturales para conocer le ; si los paga-
nos hubiesen sido fieles en corresponder á 
ellas, las hubieran recibido mas abundan-
tes. lista es una verdad enseñada claramente 
en la Sagrada Escritura. Se d ice , Joan., i, 0. 
que el Verbo divino es la verdadera luz que 
ilumina á todo hombre q u e viene al mundo, 
y el resto de este pasaje manifiesta bastante 
q u e se traía aqui de una luz sobrenatural. 
Asi lo han entendido los PP. de la Iglesia ; han 
aplicado al Verbo divino l o q u e se dice del 
so l , salmo vvm. 7, que nadie se sustrae d su 
calor. S. Pablo invita á los fieles á orar por 
todos los hombres, puesto q u e Dios quiere 
que lodos sean salvos y lleguen al conoci-
miento de la verdad; l o quiere, porque Je-
sucristo es mediador por todos, y se ha en-
tregado por la redención de todos, I Tim., 
c. 2 . Esta voluntad no seria sincera, si Dios 
n o concediese á tollos las gracias necesarias 
para llegar al conocimiento de ta verdad. 
Véase GRACIA, $ 2 ; ISFIEL, etc . Los paganos 
son pues punibles por haber resistido á estas 
gracias. 

R e l i g i o s a . Doncella ó v iuda consagrada 
á Diospor los trcsvotosdecast idad ,pobreza y 
obediencia, y que se ob l igó á vivir en un m o -
nasterio con subordinación á unaregla . 

Cuando el deseo d e servir á Dios c o n mas 
perfecc ión obligó á los hombres á retirarse á 
la soledad para dedicarse allí únicamente á 
la oración y á la morti f icación, fueron bien 
pronto imitados por personas del otro sexo 
que abrazaron el m i s m o género de vida. La 

• d e los hombres principió en Egipto á media-
dos del siglo 111, y desde el IV habla S. Basilio 
de convenios de religiosas c o n una superiora, 
á quien todas las demás debian o b e d e c e r ; y 
les encarga los mismos deberes y las mis-
mas prácticas queá los monjes , i ' e r a . . ascel., 
n. 2 ; Op.,tom.1. pág. 3»G;y S. Juan Crisosto-
m o asegura en la Ilomil. 8 sobre S. Mat., 
núm. S , Op., (om. 8 , pdg. 126, que en Egipto 
l o s comunidades de las v írgenes eran casi 
tan numerosas como los conventos de los 
cenobi tas ; v en la floro«. 30 sobre la pri-
mera Epi&l. dios Corinl.,núrn.A, Op. tom. 10, 
pdg. 2 1 1 , elogia á las viudas q u e celebraban 
las alabanzas del Señor d e día y de noche. 

Además de estas vírgenes y viudas q u e vi-
vían en comunidad, había también oirás q u e 
vivían enlrc sus parientes, y solo se distin-
guían de las demás de su s e x o por una vida 

mas retirada, vestidos mas modestos, y una 
piedad mas e j emplar ; pero parece q u e en el 
Oriente, en todas parles donde liabia v írge-
nes , se juzgaba que era mas ventajoso q u e 
viviesen en comunidad e n un mismo monas-
terio, y ba jo una regla uniforme. 

No seria fácil lijar la época en q u e princi-
piaron las religiosas á profesar so lemne-
mente la virginidad recibiendo el ve lo y el 
hábito monástico de su propio o b i s p o ; solo 
sabemos que Sta. Marcelina, hermana d e S. 
Ambrosio , recibió el hábito de mano del papa 
Liberto, cu la iglesia de S. Pedro de Roma, el 
día de la Natividad del Señor del a ñ o 332, á 
presencia de un inmenso pueblo. Pero n o 
vemos q u e hubiese y a entonces monasterios 
de religiosas en el Occ idente ; dicen q u e en 
Francia no se fundaron los primeros monas-
terios de monjas hasta el siglo Vil. Sin e m -
bargo hav un cáiion del conci l io de Epaona, 
ce lebrado en el año 517, q u e prohibo la e n -
trada en los conventos de religiosas; por 
consiguiente y a los había entonces en l 'ran-

" Í L Languet prueba contra d o m de Vert q u e 
desde el principio usaron las religiosas de 
un velo y un hábito q u e las distinguían de 
las otras personas de su s e x o , y tomismo 
aseguran S. Jerónimo, S. Ambrosio y Optalo 
Milevitano. Este último asegura q u e en el 
Africa llevaban en la cabeza una especie de 
mitra ó cofia de lana de color de púrpura ; S. 
Jerónimo, en la Epísl. ad Demetriad., llama 
esla mitra llammeum rArgiuale. En el siglol l l . 
Tertuliano, en su tratado de Virginibus ve-
landis, no solo habla de las vírgenes consa-
gradas á Dios, s ino también de todas las don-
cellas, cuando quería q u e tuviesen todas la 
cabeza cubierta. En los últimos siglos las di-
ferente congregac iones de religiosas que 
se instituyeron adopUiron el vestido de luto 
de las v iudas del país donde se establecieron, 
y este exterior bastó para distinguirlas de 

las mujeres seglares. 
En el siglo V ocurrió que tuvieron l o s pa-

dres la crueldad de obligar á sus hijas a 
meterse religiosas, y para evitar este desor-
den S. León I prohibió en el ano de ib8 q u e 
se diese el v e l o á las doncellas antes de cua-
rentaaños.EI emperador Mayoriano c o n b r m o 
esta prohibición con una l e y ; y el roncilio. e 
Agda, ce lebrado en el a n o de bOK, hizo lo 
mismo en el c&wm 10. También citan en ta-
v o r d e esta disciplina un conci l io de Zara-
goza celebrado en el año d e 8 0 2 ; p e r o s e de-
be tener presento q u e estos concil ios se cele-
braron e!. tiempo de los reyes visigodos, que 
profesaban el a r n a m s m o : de d o n d e p o o c 

m o s inferir que el desorden q u e querían re -
mediar era una consecuencia de la grosería 
d e las costumbres y de la irreligión que in-
trodujeron los bárbaros en Occidente. La 
misma disciplina seria superfina cuando lle-
garon á dulcificarse las costumbres y á cesar 
los abusos , por lo que se permitió después 
que las vírgenes profesasen á la edad de 25 
años. El conci l io d e Trento l i jó la edad de 10, 
y una real orden del mes de marzo d e ! 7 7 8 la 
fijó á los 18 años . 

Las leyes eclesiásticas mas antiguas res-
pecto á la clausura fueron m u v severas : hav 
cánones del siglo IV que prohiben á los obis'-
pos la entrada en los conventos de religiosas 
sin necesidad, y sin ir acompañados de ecle-
siásticos venerables por su edad y por la pu-
reza de sus i-ostiimbres. Esta severidad era 
necesaria, singularmente en el Africa y en el 
Oriente, d o n d e las mujeres estuvieron siem-
pre mas recogidas q u e en el Norte, y donde 
ta menor familiaridad con los hombres bas-
taría para hacer sospechosa su conducta . En 
nuestros c l imas septentrionales, donde hay 
m a s dulzura de costumbres , y donde es mas 
l ibre la sociedad entre los d o s s e x o s , se dis-
pensó esta austeridad, sin que resul lasen gra-
v e s inconvenientes. Hay casas de j ó v e n e s sin 
clausura donde las costumbres son tan puras 
c o m o entre las q u e guardan la clausura mas 
severa. Pero esto no es una razón para aten-
tar contra la antigua disciplina, ni para re -
probar ¡as precauciones que tomó siempre ta 
Iglesia para conservar en losclaustros la mas 
perfecta regularidad. 

Las comunidades mas encerradas y q u e 
tienen m e n o s comunicación con los secula-
res, son regularmente las mas arregladas, 
mas pacíficas y mas felices. Bien sabido es 
q u e se prohibió c o n pena de excomunión á 
las personas seglares la entrada en los c o n -
ventos d e religiosas sin necesidad y sin p e r -
m i s o de los superiores eclesiásticos. 

Al principio las j óvenes q u e abrazaban la 
vida religiosa n o tenían mas designio q u e 
servir á Dios c o n mas perfección q^e en el 
siglo, y santificarse c o n ta o r a c i o n , c o n el 
silencio, la mortificación y los servicios de 
caridad rec iproca; y esta es aun en nuestros 
dias la oeupacion exclusiva d e todas las reli-
giosas en Oriente. Pero despuesdo varias des-
gracias q u e sobrevinieron á la Europa, se 
formaron diferentes congregaciones de a m -
b o s sexos ,que se consagraron servicio del 
públ i co . Piadosas v írgenes se encargaron de 
cuidar á los pobres y enfermos, y a en los 
hospitales, ó y a en sus casas"; de cducar é 
instruir á los niños expósitos ó huérfanos de 

las escuelas de caridad; de separar del de-
sorden á las personas de su sexo , e le . 

Un filósofo de nuestro siglo, aunque obsti -
nado en declamar contra los claustros, no 
pudo menos de admirar la caridad y la c o n s -
tancia de las hospitalarias. Véase "este artí-
culo . Pero esto n o impide que sus semejantes 
renueven á cada paso los mismos clamores. 

Preguntan : 1° ¿Qué necesidad tenemos de 
conventos? Porque se necesitan asilos para 
la virtud, y buenos e jemplos habituales para 
sostener la piedad. 2a ¿A qué cerrojos y c a -
denas? Para poner á las religiosas á culiierto 
d e los libertinos, y su reputación al abrigo 
de las calumnias de los malvados. 3 o ¡ A qué 
viene el hacer votos? Para fijar la incons-
lancía natural d e la humanidad, y dar mas 
mérito á las buenas obras, f ¿Para qué un 
celibato perpetuo? Porque las vírgenes q u e 
piensan establecerse en el m u n d o tienen 
otros cuidados q u e el d e consagrarse á los 
deberes de caridad y de utilidad públ i ca ; y 
uno d e estos designios n o es compatible con 
el otro. 

Sin embargo , dicen y sostienen por escrito 
q u e las religiosas son mujeres robadas á la 
sociedad civil y muertas para su patria. Al 
contrario, la mayor parte de ellas se dedican 
al servic io de la sociedad civil , y por c ons i -
guiente son mas útiles á ta patria q u e las 
q u e envejecen en el mundo en un celibato 
voluntario ó forzoso. Estas últimas, si s on 
ricas, pasan regularmente la vida en un cir-
culo de diversiones pueri les, y mueren s in 
haber hecho servicio a lguno á la soc iedad ; y 
s i son pobres, carecerán d e lodo recurso, y 
están expuestas á perecer de miseria. 

Añaden q u e su excesivo número es capaz 
de despoblar un estado. La dificultad está en 
saber cuál debe ser este n ú m e r o ; en el dia 
es menor en Francia que n u n c a , guardada 
la proporcion. Mientras q u e la multitud de 
j óvenes solteras excede el número de religio-
sas, un número exces ivo d e j óvenes perdidas 
corrompen los matrimonios y pervierten las 
costumbres , y al paso q u e él lujo absorbe 
la mayor parte de la pob lac ión , es bien e x -
traño q u e se a t r ibuya la diminución de esta 
á la multitud de conventos. 

En el concepto de nuestros políticos refor-
madores, la mayor parte de las religiosas tie-
nen unavoeac ion forzada, y son victimas d e 
la van idad , de 1a ambición y de la crueldad 
de sus padres. Impostura grosera. La Iglesia 
lomó siempre todas las precauciones posibles 
para q u e la profesión religiosa jamás fuese 
violenta. Una novicia es siempre examinada, 
antes de pro fesar , por el o b i s p o , ó por un 



eclesiástico encargado por el, que la explora, 
preguntándola bajo juramento si fué forzada 
ó seducida, ó llevada de motivos sospecho-
sos para tomar el hábi to ; si conoce los de-
beres á quequeda obligada por los votos, etc . 
Para que el obispo ó su comisionado se equi-
v o q u e , es preciso q u e la misma novicia le 
e n g a ñ e , igualmente que la comunidad y sus 
padres. Si después se sabe q u e faltó libertad 
á la novicia, se declaran nulos los votos-
Además, unos padres tan bárbaros é impíos 
que forzasen á una hija á tomar el v e l o , ¿ no 
tendrían bastante dominio para obligarla á 
v iv ir en el celibato hasta su muerte? Con q u e 
s iempre habría casi los mismos inconvenien-
tes , aunque n o existieran conventos. 

Una prueba evidente de la libertad con que 
las j óvenes entran en la re l ig ión, es q u e en 
las mismas comunidades en que n o se hacen 
m a s q u e votos simples ó temporales, rara 
vez se nota q u e dejen el velo para volver al s i -
g lo . Un soberano de Europa dejó vacíos hace 
p o c o un gran número de conventos, pensio-
nando las religiosas para que viviesen con 
libertad en el s i g l o : ¿fueron muchas las que 
s e aprovecharon de esta licencia? Unas se 
retiraron á los conven tos quequedaban-, otras 
buscaron un asilo en otros países, y muchas 
I c hallaron en Francia bajo la protección de 
una augusta pr incesa , q u e fué el ornamento 
del estado religioso. 

S-y La constanc ia , fidelidad y cristiano 
heroísmo de las monjas de España prueban 
esta verdad. Ni las promesas , ni las ame-
nazas , ni la seducc ión , ni el hambre y las 
miserias han sido bastantes para separará 
las religiosas d e sus sagrados empeños . 

Finalmente, dicen nuestros filósofos que 
la educación de las j óvenes en los conventos 
nada vale; y nosotros sostenemos que es pre-
ferible á casi todas las educaciones d o m é s -
ticas. La perversidad de las costumbres pú-
b l i cas , el lujo, la mol i c ie , la disipación de 
sus m a d r e s , los riesgos que corren por parle 
d e los c r iados , la ineptitud de los padres á 
quienes falla educac ión , la exces iva ternu-
r a , e t c . , serán siempre obstáculos invenci-
bles para la educación ventajosa de las mu-
jeres. Es generalmente útil que los niños ten-
gan un alimentó sencillo y f ruga l , mucho 
e j e r c i c i o , entretenimientos, alegría, y que 
estén en una igualdad perfecta con los de su 
e d a d , reprimiéndose y corrigiéndose unos á 
o t r o s , e t c . ; y esto es acaso mas necesario 
para las niñas que para los niños. Añadi 
m o s q u e si la educación que dan las reli-
giosas , no es mas perfecta, es por culpa de 
los padres , q u e se empeñan en que sea 

según su gustó depravado é ideas torcidas. 
B e l l s l o n i d a r t . V. Ro ius i i sao REUCKSO. 
R e l i g i o s o . V. MMIE. 
R e l i q u i a s . Esla palabra sale del latín 

reliquia:, y significa los reslos de un santo 
después de su muerte, sus huesos , sus ceni -
zas , sus vest idos , etc.., que se guardan res-
petuosamente para honrar su memoria. 

Los protestantes acriminan á la Iglesia ca -
tólica el culto q u e dan á las reliquias de los 
santos : dijeron y repiten q u e es un culto 
supersticioso lomado d e los genti les, y que 
no se introdujo entre los cristianos hasta el 
Siglo IV. El conci l io d e Tiento decidió contra 
ellos en la ses. 2 3 , q u e los cuerpos de los 
santos mártires y de los demás santos , que 
fueron miembros v ivos de. Jesucristo y tem-
plos del Espíritu Santo, deben ser honrados 
por los l íe les , veneranda esse; q u e por ellos 
concede Dios m u c h o s beneficios á l o s hom-
bres. Funda su declaración en la práctica es-
tablecida desde los primeros tiempos del cris-
tianismo , en el sentir de los santos PP. y e n 
los decretos de los concilios. Manda que en 
este culto se destierro todo a b u s o , toda ga -
nancia sórdida y toda indecencia. Prohibe 
exponer aaons'reliquias sin conoc imiento 
y aprobación de los o b i s p o s , y les encarga 
instruir con el mayor cuidado á los pueblos 
de sus diócesis en la doctrina d e la Iglesia 
sobre este punto. 

Como los protestantes n o admiten mas au-
toridad q u e la d e la Sagrada Escritura, de-
bemos principiar por sus testimonios. En el 
lili. IV de los Reyes, xnt, 2 1 , se refiere que 
fué resucitado un muerto por e l contacto d e 
los huesos del profeta Eliseo. En los Hechos 
apostólicos, s i x . 1 2 , vemos q u e los pañuelos 
de S. Pablo curaban l o s enfermos solo c o n 
tocarlos. ¿ Por qué n o ha de ser permitido 
respetar y honrar las reliquias por med io dé-
las cuales se digna Dios hacer milagros? 

Algunos comentadores protestantes dicen 
que de aquí no se sigue q u e los huesos del 
profeta Elíseo tuviesen una virtud divina y 
milagrosa, sino que Dios quiso en aquellas 
circunstancias hacer un mi lagro , para c o n -
firmar la misión de éste profeta , dar mas 
peso á sus pred icc iones , y afianzar mas y 
mas entre l o s judíos la fe de la resurrección 
futura. Está b ien , pero ¿ los milagros que 
hicieron en la Iglesia las reliquias do los san -
tos no deben producir el m i s m o efecto? Es-
tos milagros prueban la virtud de los santos 
á quienes el mundo no hizo siempre justicia; 
dan un nuevo peso á sus lecciones y á sus 
e jemplos ; confirman las promesas de Jcsu-

| cristo respecto á la resurrección futura y a 

('bas veces para la conversion de los incré -
dules y herejes. Por lo m i s m o no son eslos 
milagros ni ridiculos ni incre ib l c s , por mas 
que digan los protestantes; y sirven de prue-
ba contra su doctrina. 

En ci c. 46 del liclesidslico, v. 1 2 , hablando 
d e los jueces que fueron fieles -Bios, dice : 
«Su memor iasea bendi la , v s u s h i i e s o s g e r -

19,! - . 1 2 . hablando de los doci 
m c n 

de los mártires. 
F.n el c. 0 del Apoca!., v. 9 . d ice S. J u a n : 

« H e visto debajo del altar las almas de los 
que murieron por la palabra de I l ios , y para 
dar testimonio de Jesucristo.» No hay duda 
que de aquí nació la costumbre de co locar las 
reliquias de los sanios debajo de los altares 
y d e ofrecer los santos misterios sobre sus 
sepulcros. Ilcausobre, en sus notas sobre este 
pasa je , dice que nunca se creyó q u e estas 
palabras de sau Juan servirían para autori-
zar la práctica de poner las reliquias de los 
mártires debajo d o los altares en todas las 
iglesias-, y q u e esla costumbre supersticiosa 
n o comenzó hasta el siglo IV. Al mismo tiem-
po confiesa q u e esla costumbre provino de 
q u e los cristianos se reunían donde estaban 
los cuerpos de los mártires en el aniversario 
d e su fal lecimiento, que allí celebraban el 

aremos ver q u e esto se veri f icó desdi 
ipios del s iglo II. No basia manifestar 

n-asupersticio-
2 este discurso 

la costumbre d< 

m e s de él 
semejante 

pretendida vision ; pero la época d e la cos-
tumbre en cuestión es falsa : v a m o s á pro-
barlo . 

En iasAclas del martirio de S. Ignacio, q u e 
sucedió el año 107, en el c. 6 , leemos : «Solo 
n o s quedaron los mas duros de sus sanios 
huesos, que fueron trasportados á Antioquía 
y reservados en una urna c o m o un tesoro 
inestimable de la santa Iglesia en considera-
c ión á este martirio. » Cap. 7. « Hemos ano -
tado cuidadosamente el tiempo y el dia, para 

q u e reuniéndonos al tiempo de su martirio, 
testifiquemos nuestra comunión c o n este ge-
iiorosó atleta v mártir de Jesucristo. » En las 
del martirio d é s . Policarpo del año IG9, c. -17, 
se dice : « El demonio hizo los mayores e s -
fuerzos para q u e n o pudiésemos traer sus re-
liquias, por mas que muchos deseasen ver i -
ficarlo y comunicar con su santo cuerpo.Sugi-
rió. pues , á Nicélas que impidiese al procónsul 
el q u e nos entregase su cuerpo para sepul-
tarle, temiendo. dice, q u e los cristianos aban-
donen el Crucif icado, para honrar este már-
tir.... No sabían que jamás podíamos dejar á 
Jesucristo ni dar su honor á otro. Nosotros le 
adorarnos c o m o Hijo de Dios, y honramos c o n 
razón á los mártires c o m o á sus discípulos é 
imitadores.. .» Cap. I 8 . « s i n embargo , l iemos 
podido c o g e r sus huesos , mas preciosos q u e 
el oro y la pedrería, y los hemos colocado con 
la debida decencia." . Si n o s reuniésemos en 
este m i s m o lugar cuando p o d a m o s , nos con -
cedera Dios el favor d e que celebremos aquí 
el dia natal de su martirio, bien para conser-
var la memoria de los q u e ya padec ieron, ó 
bien para excitar el celo y constancia d e íos 
q u e v iv imos para imitarlos: » 

A estos testimonios del sialo 11 responden 
con frialdad los protestantes q u e no hay en 
ellos ningún vestigio del culto, singularmente 
del cuitó rel igioso ; que los cristianos desea-
ban los cuerpos d e los mártires únicamente 
para enterrarlos , que los co lmaban c o n la 
debida decenc ia , eslo e s , en un cemente-
rio , y declaran q u e n o pueden honrar á nin-
guna otra persona que Jesucristo. 

Nosotros les replicamos : I o q u e nuestros 
adversarios deberían explicar d e una vez 
para siempre q u é es l o q u e entienden • or 
culto y culto religioso. Va liemos observado 
muchas veces qiie la palabra cullo, h o n o r , 
respeto y veneración son exactamente s inó-
nimas, y q u e un culto es religioso cuando se 
dirige á reconocer en un objeto una excelen-
c ia , un mérito y una cualidad sobrenatural 
que viene de DÍos, que dice orden á la gloria 
de Dios y á nuestra salvación. Sostenemos 
que los primeros fieles reconocían en las re-
liquias de los mártires una excelencia y un 
mérito d e esta espec io , porque los llaman 
santos cuerpos, santos huesos, un tesoro mas 
precioso que el oro y ta pedrería, etc., y q u e 
honrándolos de esle modo creían comunicar 
c o n los mismos mártires. 

2° Honrar á los mártires como discípulos ó 
imitadores de Jesucristo, celebrar las asam-
bleas crist ianasen sus sepulcros, y la fiesta 
de su martirio para excitarse á imitar su celo 
y su constanc ia , ¿es acaso un culto pura-
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mentó civil que n o tiene relación alguna c o n 
Dios ni con la vida eterna? Si los cristianos 
no hubieran dado á los márlires un culto re-
ligioso, los paganos y los juilios no hubieran 
pensado en creerlos capaces d e abandonar 
al Crucificado para dar culto en su lugar á S . 
Policarpo. Cuando los protestantes n o s ar-
guyen que en los tres primeros siglos los j u -
díos y paganos no acusaron á los cr ist ianosdc 
que dahan culto á los mártires, fallan á la 
v e r d a d , poi que en las actas ilo S. Policarpo, 
ya citadas, del siglo II. tenemos una Compa-
ración entre el culto de los mártires y el del* 
Crucificado. Los cristianos se defienden con 
razón, haciendo visible la diferencia entre la 
adoracion que se dirige á Jesucristo, y el ho -
nor que daban á los mártires. 

3° Has sincero en esto punto Beausobrc q u e 
los demás protestantes , reprende á los pri -
meros cristianos: En e l l o s , d i c e , noto un 
afecto á los cuerpos de los mártires demasiado 
humano. Esta es una pequeña debilidad que 
nace de un afecto loable, y puede disculparse. 
Por lo demás el culto conservaba su pureza , 
los cuerpos de los mártires, n o estaban e n 
las iglesias ni menos en las u r n a s , expues-
tos á la veneración públ i ca , y co locados s o -
bre los altares. riisl. du Atanlch.. 9 , c . 3 , 
§ 1 0 , t. 2 , p- O'ttt Se equivoca : las acias de 
S. Ignacio dicen expresamente q u e sus hue-
s o s mas duros fueron colocados en una una. 
No habia necesidad de colocarlos en una igle-
s i a , porque el lugar .le la sepultura d e los 
márlires era u na iglesia ó sitio donde so con-
gregaban los cristianos. No las ponían sobre 
el aliar sino d e b a j o , c o m o se die« c u el Apo-
calipsis. ¿Podían darles un culto mas pro 
fundo y mas religioso que ofrecer sobre sus 
reliquias el sacrificio del cuerpo y sangre de 
Jesucristo? . 

Este crítico n o quiere dar eredito, a S. Juan 
Crisòstomo, q u e asegura quo los huesos de 
S . Ignacio, co locados en una urna, tucron 
conducidos en hombros por los fióles desde 
Roma hasta Antioquía; que los cristianos de 
las ciudades por donde pasaban salían a e n -
contrarlos, conduciendo cu procesión y c o m o 
en triunfo las reliquias del santo mártir. 
lían, in S. ¡gnau, n. 5, Op., t. 2 . P- m . Esto 
es , dice Beausobrc, un orador q u e habla y 
atribuve á los siglos anteriores la moral y las 
costumbres del suyo . Pero se olvida de que 
S. Juan Crisòstomo era d e la misma Antio -
quía, que hablaba con sus conciudadanos de 
un heeho en que estaban tan bien instruidos 
c o m o él, porque habia sucedido e n su país 
hacia m e n o s de trescientos anos , e l c o m o 
podía dejar de conservarse en la iglesia d e 

REL 

Antíoquía una tradición tan interesante por 
espacio d e tres s ig los? . . 

Tertuliano, q u e vivió á fines del siglo II y á 
principios del 111, aplicó á los mártires las pa-
labras de Isaías, x, 2 : Sera glorioso su se-
pulcro. Hé aqui, dice, el elogio y la r e c o m -
pensa del martirio. Scorpiai:.. v m , 11. ¿cual 
es la gloria q u e Dios prometió al sepulcro dé 
los márlires, sin., el culto de s u s rehqmasl 

Juliano cu sus libros contra los cristianos, 
confiesa que antes de la muerte de S. Juan 
va se d a t a honor á los sepulcros de S Pedro 
v S. Pablo, aunque en secreto..5. Cirila, 1.10, 
p. 327. Por consiguiente el culto principio a 
fines del s iglo 1. ¿Hubiera hecho esta c o n f e -
sión Juliano si no estuviera seguro de la ver -
dad del hecho, acusando por otra parte á los 
cristianos de haber llenado el universo do 
sepulcros v monumentos , de invocar en 
ellos á Dios", v de prosternarse a su presen-
cia? Ibid., />.''335 y 339. , , , „ „ „ „ 

Por lo mismo es contra toda verdad l o q u e 
aseguran los protestantes, que antes de l 
s iglo IV no se halla en los monumentos del 
cristianismo ningún vestigio del » l i o que so 
daba á las reliquias de los santos. Recon-
vienen mas de una vez á S. Gregorio l a u m a -
lurgo por haber tolerado las practicas d e los 
paganos cu las fiestas de los mártires : este 
santo murióhác ia el a ñ o 2 7 0 . el culto d é l o s 
mártires y sus reliquias estaba por c ons i -
guiente establecido en el s iglo III y aun e n 
el 11, inmediatamente despucs de la muerto 

^ A d e m á s , aun cuando efectivamente n o hu-
biera ninguna prueba positiva de esta ver -
dad, todavía tendríamos derecho para supo-
ner q u e este culto se practico en todos tiem-
pos. En el siglo IV, se hacía ™ 
inventar nada, ni de introducir novedad al-
c o n a en el culto, sino seguir lo que cslaba 
establecido desde el tiempo de, los apostóles. 
¿Quién se puede figurar q u e todos l<» cr is -
tianos dispersos entonces por todo el O r e n l e 
v Occidente, aunque prevenidos de aversión 
inicia 300 años contra toda practica, q u e se 
r,.«...líese de Daaanismo, tomasen mstanta-
neamento de los paganos la costumbre de 
honrar las reliquias d e los sanios c o m o quie-
ren persuadirlo los protestantes? ¿Creeremos 
q u e todos los obispos del ™ " d o e r i s h a n o 
fueron tan condescendientes c o n el pueblo, 
ó tan laxos y prevaricadores, que dejaron 
introducir en todas partes este nuevo culto, 
sin nue ninguno reclamase contra tan impor-
tante abuso? Ultimamente ¿ ^ r o m o s c a ^ 

de creer q u e entre veinte sectas¡deherejes o 
de cismáticos que se levantaron e n el s i g l o l » . 
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c o m o los donatislas, los novacianos, cuarto-
ilecimanos, fotinianos, macedoniaoos , etc . , 
no se halló un solo seclario, excepto el ar-
riano Eunomio, q u e se atreviese á reclamar 
contra la nueva superstición, q u e dejaban 
introducir, y aun aplaudían los PP. do la 
Iglesia? 
"En el año de 106, renovó Vigi lando los 

clamores de Eunomio: y S. Jerónimo y oíros 
doctores para refutarlo no solo alegaron los 
testimonios de la Sagrada Escritura, que y a 
hemos citado, sino también la práctica cons -
tante y universal de las diferentes Iglesias 
cristianas. Este no era, pues , un uso nuevo 
introducido solamente en algunas, sino esta-
blecido generalmente en todas. Cuando Nes-
lorio y Eutiques se separaron de la Iglesia 
en el s iglo V no censuraron esta práctica, y 
asi todavía subsiste entre sus sectarios. Per-
pe!. de la fe, tom. ri, lili. 7 , cap. 1; Asseman, 
bibliolh. orienl., tom. i . cap. 7 , § 18. En el 
mismo siglo echaba en cara Fausto el mani-
queo á S. Agustín que los católicos habían 
sustituido el culto de los mártires al de los 
ídolos del paganismo; pero n o pretendía sos-
tener q u e era reciente este uso, y que no ha-
bia principiado hasta el s iglo anterior y tam-
poco lo di jo nunca el mismo Vig i lando . 

Cuando los protestantes nos hacen este ar-
gumento negativo. En los tres primeros si -
g los de la Iglesia, nadie se acuerda del culto 
de las reliquias, luego n o subsistía seme-
jante cu l to ; además de la falsedad del he-
olio, que esUi completamente probada, n o s -
otros les oponemos otra mas fuerte , : á saber 
Los sectarios que e n los siglos IV y V ataca-
ron el culto de las reliquias no argüían q u e 
habia sido introducido nuevamente hacia 
p o c o t iempo; luego era antiguo. 

Para probar que tenia razón Fausto el m a -
n iqueo , y que el cu l to de las reliquias era 
tomado del p a g a n i s m o , Beausobrc hace un 
largo paralelo entre tos honores que los p a -
ganos tributaban á los ídolos, y los q u e dan 
los católicos á las reliquias; y estos honores, 
d ice , son perfectamente iguales. Los católi -
cos llevan en pompa las reliquias de sus 
santos, las coronan de llores, las rodean los 
individuos del c lero c o n luces en las manos, 
y las besan c o n respeto, todo lo cual es un 
s igno de adoracion; las colocan en un lugar 
eminente sobre una especie de trono, cele-
bran en honor suyo funciones y festines 
precedido s de vigilias nocturnas. Ies hacen 
ofrendas, y les dirigen sus oraciones; esto es 
cabalmente lo que hacían los paganos c o n 
los simulacros de sus dioses. Hist. del ma-
lí iq., lib. 9 , cap. i, g 7 . 

Pero ¿ qué respondería Beausobrc si le di-
jeran , que á pesar de todo lo que quitaron 
los protestantes respecto al culto exterior, 
aun conservan prácticas del paganismo? 
Ellos cantan s a l m o s , reciben el bautismo, 
celebran la cena, y es constante que los pa-
ganos cantaban himnos en honor de sus dio-
s e s , se purificaban con abluciones, y ce le -
braban oficios religiosos que los romanos 
llamaban charistia. ¿ Diremos q u e por esto 
subsiste el paganismo en todas las secUis 
protestantes ? Beausobre hubiera dicho sin 
duda que los paganos tomaron estos ritos 
de los adoradores del verdadero Dios, y d e la 
religión primitiva, q u e precedió al paga-
nismo; que es imposible tener una religión 
sin practicar un culto exterior, que toda la 
diferencia que hay entre el culto verdadero y 
el falso consiste e n q u e el primero se dirige 
al verdadero Dios y á unos seres verdadera-
mente d ignos de respeto, y el segundo á 
unos seres imaginarios é indignos de nues -
tra veneración. Todo esto lo hicimos ver en 
el articulo PAÓASISUO, % S. 

Vigilando argüía c o m o los protestantes, 
que nosotros adorábamos las reliquias de los 
santos mártires; y S. Jerónimo lo responde : 
» Nosotros no s e r v i m o s , ni adoramos las 
reliquias do ios mártires, sino que las hon-
ramos, con el lin de adorar al verdadero Dios 
de quien son mártires. » Episl. 37 ad Hipar. 
Esta respuesta, dice Beausobrc, es la de los 
filósofos paganos, y solo puede servir para 
jusliticar lodo el paganismo : cita con este 
mot ivo un pasaje de ll ierócles, que dice q u e 
el culto de los dioses debe dirigirse á su 
único Criador, que es propiamente el Dios de 
tos dioses. Bibliot. de los antig. filos., I, 2 , 
pag. 6. 

Pero Beausobre bien sabia q u e esto era 
una impostura de Hierócles, platónico de l 
siglo IV; que los antiguos filósofos paganos 
nunca hicieron diferencia entre los dioses 
inferiores y el Dios supremo; y q u e lejos d e 
pensar q u e se le debia dirigir 'el culto exte-
rior, opinaban que no se te debia ningún 
cu l to . v así lo sostiene Porf ir io , I. t , de 
Mstin,, c. 34. Mosheím hizo ver q u e lo que 
dice llierócles es un artificio tortuoso inven-
tado por los nuevos platónicos para justificar 
el paganismo y hacer perjuicio a la religión 
cristiana. Disserl. de turhatá per recentiores 
platónicos Ecclesiá, § 20 y siguientes. En el 
artículo IDOLATRÍA , § 3 y 4 , hemos probado 
que los paganos no adoraron jamás un Dios 
s u p r e m o , v q u e el culto de los dioses infe-
riores n o podía dirigirse á él en manera al-
guna. Así la respuesta de S. Jerónimo á Vigi-



lancio es sólida, y la erudición q u e óslenla 
Beausobre para probar la semejanza entre el 
cullo de los católicos y d e los pápanos , es 
enteramente inútil, lió el articulo PACA-SIS»O 
hicimos ver las contradicciones de este cri tico 
protestante. 

S. Cirilo, dicen nuestros adversarios , c on -
fiesa que el culto do las reliquias trae su 
origen de los paganos ; asi lo escribe Bar-
bevrac en el Tratado de la moral de los 
PP., c. 15, § 2-í, mim. I - Es falso. Para res-
ponder á Juliano, q u e reprobaba e l cuito de 
los mártires y de sus reliquias, S. Cirilo le 
opone argumento personal , ó ad hominem : 
l e pregunta si se deben reprobar los honores 
que dirigían los gr iegos á los q u e habían 
muerto por su patria, y los e logios que pro-
nunciaban sobre sus sepulcros ó sobre sus 
reliquias. Como Juliano no se atrevió á cen-
surar esta práctica, S. Cirilo conc luye de 
aquí que los cristianos obraron b ien , ha-
ciendo lo mismo cori sus mártires. Pero an-
tes de los abusos y excesos en que cayeron 
los paganos c o n sus héroes , los judíos res-
pelaban los sepulcros d e sus padres. Cuando 
Josias hizo desterrar á los idólatras y que-
mar sus huesos, no permitió q u e tocasen en 
los de un profeta. L. IV de los R y-, c. 23 de 
S. .Val., » . 29. No reprende Jesucristo á los 
judíos porque adornaban los sepulcros de los 
profetas v de los j u s t o s ; sino porque lo ha 
cian por"hipocres ía , por aparecer mejores 
q u e sus abuelos. S. Pablo y el autor del Ecle-
siástico elogian á los sanios del antiguo Tes. 
tamento : ¿ y esto ha de ser un crimen, solo 
porque hicieron lo mismo que los paganos 
con sus héroes ? Los primeros cristianos ar -
reglaron su c o n d u c t a , n o al ejemplo de los 
paganos . sino á las lecciones y á los hechos 
de la Sagrada Escritura. Si fuese preciso abo-
lir todas las prácticas, d e q u e abusaron os 
paganos , tampoco seria licito respelar a os 
revés , porque los paganos deificaron a los 
suvos. Después de haber declamado lanío 
contra la pompa fúnebre, cayeron en ella los 

' protestantes por un instinto natural, y mu-
chos acostumbran á hacer e logio funebre de 
los muertos, cuando les d a n sepultura. Esto 
será también imitar el paganismo según sus 

P r Ta,nbtai nos arguyen que.el cultodelas reli-
quias dió margen á innumerables imposturas, 
aun tráf icovcrgonzoso,yáunafalsa confianza 
v falsa piedad por parle de los pueblos ,y .auna 
superstición grosera. El mismo S. Agustín, en 
sus libros de la Ciudad de Dios, d ice que no 
se atreve á referir todas las imposturas y 
abusos que se cometieron en esta materia. 

Respuesta. Sin entrar en discusión sobre 
estos abusos, sostenemos que el od io de los 
protestantes contra el culto religioso de la 
Iglesia románales hizo inventar mas menti-
ras, inas historias maliciosas y mas c a l u m -
nias. q u e fraudes piadosos cometieron en este 
género los católicos de lodos los siglos. La 
diferencia está en que los pastores de la Igle-
sia velaron v velarán siempre para prevenir 
y estorbar toda especie d e abusos en el culto; 
"pero entre los protestantes ninguno se cree 
con la obligación de impedir las Imposturas, 
los engaños , las reconvenciones calumnio-
sas. V las fábulas rancias q u e están reno-
vando cada dia contra las pretendidas s u -
persticiones de lalglesia romana. I.as supers-
ticiones. aunque vituperables, solo per judi -
caban á los que tenian la debilidad de caer 
en el las ; pero el ce l o fur ioso d o los protes-
tantes para destruirlas, produjo las profana-
c iones ,e l pillaje, los Incendios, lasviolencias, 
los asesinatos, é hizo correr rios de sangre 
por espacio de dos siglos, y singularmente 
en Francia; y si los calvinistas se viesen con 
fuerzas, renovarían estas escenas sangrien-
tas, euva memoria nos hace estremecer. V. 
GUERRAS DE R E U G I O S . 

Aplaudimos con gusto las sabias reflexio-
ne» del abate Fleury, q u e es preciso usar de 
prudencia v discernimiento en la elección de 
las reliquias; que lio se tenga demasiada 
confianza aun en las q u e son mas auténticas, 
para mirarlas c o m o medios infalibles d e 
atraer sobre los particulares y sobre los pue-
blos toda especie de bendiciones espirituales 
v temporales. Decimos con él que, aun 
cuando tuviéramos los mismos santos vivos 
v presentes, y conversáramos c o n ellos, su 
presencia 110 nos seria mas ventajosa q u e la 
de Jesucristo, íii bastaria para santificarnos, 
Él mismo lo declara en el c . 13 del Evanq. de 
S. Lúe., » . 26 , diciendo : Diréis al padre de 
familia : nosotros hemos comido y bebido con 
ros, y vos habéis enseñado en nuestras pla-
zas; pero él os respondei-á: Yo no os conozco. 
Este es también el espíritu de los decretos 
del concilio de Trento en órden al culto de 
los santos, d e sus imágenes V reliquias. 
Thicrs hace ver los abusos que pueden c o -
meterse en el culto de las reliquias. Irat. 
de la supersi,, p. 1", I. i- V. SAXTO, MÁR-
TIR, e le . 

R e l o j . En la Sagrada Escritura se habla 
del reloj de Acaz. Leemos en el c. 20 del 
lib. II' de los Reyes, q u e habiendo sido Ezc-
quias atacado d e una enfermedad mortal, el 
profeta Isaías le di jo d e parte de Dios -.Jrre-
qlad vuestros negocios, porque mor/rets.hSie 
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virlesdc breviario ; pero fué desechado por 
los griegos , y solo le adoptaron algunos mon-
jes griegos q u e no se separaron de liorna, y 
dependen de ella. 

H r m i a r o n . Esta palabra tiene diferentes 
sentidos en la Sagrada Escritura : 1° signi-
fica el perdón de ías deudas v la abolicion de 
la esclavitud. En el capitulo 23 del 1-evit., ti. 
10. hablando del jubileo, se dice : . Publica-
réis la remisión general á todos los habitan-
tes del p a i s . » En efecto en el año sabático, ó 
de j u b i l e o , quedaban los israelitas libres de 
sus deudas por la ley, volvían á entrar en la 
posesion de sus b ienes , y se restituía 13 li-
bertad á los que habian caído en la esc lavi -
tud. En el Evavg. de S. Lúeas, c. i . v. 1 8 , 
Jesucristo se aplica á si mismo eslns palabras 
del cap. ill de Isaías : « El Espíritu d o Dios 
está sobre mi . . . . , y me e n v i ó á q u e anunciase 
la liberiad á los cautivos y el a ñ o favora-
b l e del Señor. - En el estilo ordinario este 
era el año de jubileo, y en boca del Salvador 
estas palabras anunciaban á todo el género 
humano una remisión ó una liberiad m u c h o 
mas importante que la que se concedía á los 
judíos en el año del jubileo. Muchos autores 
observan que la muerte de Jesucristo suce-
d íóen el a ñ o de jubi leo , y que fué el ú l t imo , 
porque Jerusalen fué destruida , y la Judea 
devastada por los r o m a n o s , antes que se 
cumpliesen otros ciucuenta años. 

2" Remisión, en el libro l de los Maca-
beos. c. 13 , v. 3 i , significa la exención d o 
los impuestos ; 3° significa también la abo-
lición de la falta ó impureza legal que cual-
quiera podia contraer , y se borraba con las 
purif icaciones, con las ofrendas y con los sa -
crificios. En este sentido dice S. Pablo en la 
Epist.. á los Hebr. c. 9 , » . 12. q u e en la ley no 
habia remisión sin derramamiento d e sangre. 

4° Pero on el Evange l io , la palabra remi-
sión se loma regularmente por el perdón de 
los pecados , que Dios nos concede . So d i s -
puta entre los protestantes y los católicos en 
q u é consiste esta remisión. Los primeros di-
cen q u e consiste en que Dios no nos imputa 
el pecado : y al contrario, nos imputa la jus -
ticia de Jesucristo. La Iglesia católica tiene 
decidido contra ellos que consiste en la g ra -
cia santificante que Dios quiere restablecer 
en n o s o t r o s , y que es inseparable del amor 
de Dios. Asi lo enseña S. Pablo cuando d i c e : 
a El amor de Dios se introdujo e n nuestros 
corazones por oí Espíritu Santo q u e se nos 
h a d a d o . » Épist. d los Rom.,*. 3 . V. JUSTI-

B c m m o n ó n e m i w u . Nombro de la 
divinidad q u e adoraban los pueblos d e Da-
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masco . Algunos intérpretes creyeron que era 
Saturno. á quien adoraban en muchos pue-
blos or ientales ; pero es mas probable que 
era el s o l , y que este nombre se formó de 
rem, elevado, y de on, so l , en egipcio. 

R e m u n t r a n t e s . V. Aüui&IAKOS. 
i c e n f a n ó R e m p i i a n . Nombre d e un 

dios falso. Para reprender á l o s j n d i o s p o r s u 
idolatría, el Señor les dice por el profeta 
A m o s , <-. 3.1.-. 2 . 1 : » Casa de I s r a e l , ¿ no m e 
halieis o frec ido dones y sacrificios en el d e -
sierto por espacio de cuarenta años? Pero 
habéis llevado las tiendas de vuestro Moloch 
V las imágenes de vuestra Kijun,y la estrella 
ile los dioses que vosotros mismos os habéis 
for jado . - Los Setenta,en lugar de Kijun, pu -
sieron Rxphan. En los Hechos apostólicos,c.l, 

4 2 , repite S. Esteban el texto del profeta 
Amos, según la versión do los Setenta, y d i c e 
á los judíos : Vosotros habéis l levado la • 
tienda de Moloch y el astro d e vuestro dios 
hemphan, de quien habéis hecho imágenes 
para adorarlas. » 

Spencer v otros opinan q u e Kijun en he-
breo , V Rxphan en e g i p c i o , significan lo 
m i s m o q u e Saturno, asn o y d iv in idad ; pero 
mas bien parece que Moloch, Kijun, Kion, 
Chevan, Rxphan, ó licmphan son nombres 
diferentes del sol. Es indudable q u e este as-
tro fué la divinidad principal de los pueblos 
orientales, c omo nos lo asegura Job, y no se 
conc ibe por qué estos pueblos se habian de 
decidir á adorar á Saturno, planeta p o c o c o -
noc ido de los astrónomos. Véase la Oiseri .de 
dom Calmet sobre la idolatría de los israelitas 
en el desierto; Biblia de Acignon, tom. 11, 
pagina 447. 

K e i i e g n d o . V . APÓSTATA. 
« e n u n c i a . Enelca>i. 16 de S. Hat. v.Sí, 

dice Jesucristo : - Si a lguno quiere venir e n 
pos de mi . renuncíese á si mismo, tome su 
cruz y sígame. ¿Es posible el renunciarse 
á sí misino,dicen algunos incrédulos? Sin el 
amor de sí mismo el hombre sería estúpido, 
ó se inclinaría á su propia destrucción. Pero 
hay un amor propio arreglado y bien enten-
dido, al q u e no nos manda renunciar Jesu-
cristo; y hav otro amor exces ivo y desarre-
glado que se convierte en nuestro propio 
mal. v de este nos manila despojarnos. El 
Salvador lo explica c o n bastante claridad 
añadiendo. ~ El q u e quisiere salvar su vida, 
la perderá, y el que la perdiere por mi, la en -
contrará. » Para seguir á Jesucristo en cali-
dad de su discípulo, era preciso estar pronto 
á dejarlo todo para entregarse a la predica-
ción del Evangelio, y á sufrir hasla la misma 
muerte, c o m o los apóstoles, en testimonio ue 
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la verdad del Evangelio. Renunciar de este 
m o d o las cosas del mundo y el amor de la 
vida, no era renunciar el amor bien arre 
g lado de sí mismo, antes bien era consentir 
en perder una vida frágil y momentánea por 
adquirir la vida eterna. Evang. de S. Juan, 
xv, 25. . 

Desde el principio de la Iglesia se introdujo 
la costumbre de que los catecúmenos q u e 
estaban próximos á recibir el bautismo, es-
tuviesen obl igados á renunciar so lemne-
mente al demonio, sus pompas y vanidades, 
antes de hacer la protestación de la fe. En 
aquel acto no solo renunciabau la idolatría, 
q u e se miraba c o m o el culto del demonio , 
s ino también los juegos , los espectáculos, los 
placeres escandalosos q u e tenían por lícitos 
los paganos, y los pecados de loda especie 
que Jesueristollama obras del demonio. Ter-
tuliano. san Cirilo de Jerusalen y otros PP. 
hablau de esta renuncia, y recuerdan á los 
fieles las obligaciones que les impone. S . Je-
rón imo nos dice que el catecúmeno, para 
renunciar al demonio , se ponía mirando al 
Occidente en representación de la noche y 
de las tinieblas, y que para hacer profesión 
de fe , so volvía hácia el Oriente, para adorar 
de este modo á Jesucristo, luz del mundo y 
sol de justicia. Do esta manera multiplicaba 
la Iglesia sus ceremonias para instruir a los 
nuevos hijos que recibía en su seno : sábia 
conducta que verdaderamente n o merecía la 
censura de sus hijos rebeldes. Menard, flotas 
sobre el sacramentarlo de S. Gregorio, 

pág. 140. 
En los primeros siglos hubo diferentes he -

rejes llamados apostólicos, aposlactitas, eus-
tacianos, saccó/oros, y otros que enseñaban 
q u e todo cristiano, para salvarse, estaba 
obl igado á renunciar lodo lo q u e poseía, y á 
v i v i r en comunidad de bienes c o n sus her-
manos ; fueron condenados por el concilio de 
Gángres en el año de 323 ó 341, y su error 
fué calificado de herejía. Esta doctrina solo 
podría servir para hacer odiosa la religión 
cristiana, y separar á los paganos de su con -
vers ión. Fueron estos herejes proscritos pol-
las l eves d e los emperadores. Cod. Theodos., 
« 6 . 1 6 , til. 3 , de Hxrel-, leg. 7 y 11. Abusa-
ban evidentemente de estas palabras de Je-
sucristo : « Si a lguno de vosotros no r e n u n -
c ia l o q u e posee, no puede ser mi discípulo.» 
Evang. de S. Lúe., xiv, 33. Bien puede 
u n o ser buen cristiano y muy adicto á la doc-
trina del Salvador, sin ser su discípulo en el 
m i s m o sentido d e los apóstoles, y sin estar 
dest inadocomo ellos á predicar el Evangelio 
á todas las naciones. Para cumplir esta v o -
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cacion, es cierto que estaban l o s apóstoles 
obligados á renunciarlo todo, su fortuna, su 
familia v su patria, etc. S. Hat., xix, 27. 
Pero seria un absurdo el querer obligar a esto 
á lodos los cristianos. 

Muchos de estos llenos de fervor, deseando 
imitar á los apóstoles, servir á Dios c o n mas 
perfección, v consagrarse á la utilidad espi-
ritual de sus hermanos , renunciaron todas 
las cosas, vivieron en el retiro, y se ejenata-
ron en la oración, en la mcdilaciou y cu el 
trabajo ; pero nunca creyeron que esta fuese 
una obligación general para todos los hom-
bres . te constante q u e muchos monjes, ana-
coretas y cenobitas d e Oriente y Occidente, 
fueron misioneros, y contribuyeron mucho 
á la conversión de los paganos. Debemos , 
pues , elogiar la constancia con que lo renun-
ciaron todo por hacerse útiles para todos. 

B e o r d e n a c l a n . El acto de conferir los 
sagrados órdenes á quien ya los recibió, y 
cuva ordenación se tiene por nula. 

Según la creencia d é l a Iglesia católica, el 
sacramento del órden imprime á los que le 
reciben un carácter indelchle ,y por lo mismo 
no se debe reiterar; pero hay en la Historia 
eclesiástica m u c h o s ejemplares de ordena-
ciones, c u y o valor podía parecer dudoso, y 
fueron reiteradas. Asi en el siglo VIH, el papa 
Esteban III repitió la ordenación de los obis-
pos que habian sido consogrados por Cons-
tantino, y redujo al estado de legos a los sa-
cerdotes y diáconos que este había ordenado : 
crc ia que esla ordenación lrabia sido nula. 
Sin embargo , algunos teólogos creyeron que 
el papa Esléban no habia hecho mas q u e re-
habilitar á los obispos en sus funciones, t i l 
cuanto á las ordenaciones hechas por el papa 
Formoso, por Focio, por ob ispos c i smát icos , 
intrusos, excomulgados y simoniaeos, de les 
que hubo muchos en el siglo XI, es un princi-
pio entre los teólogos que nunca tueron 
miradas c o m o nulas , sino solamente c o m o 
i legit imase irregulares, de modo q u e no p o -
dían legítimamente e jercer sus funciones. 
Con arreglo á estos principios, condenó la 
Iglesia de Africa la conducta de los donatis-
tas, que ordenaban á l o s eclesiásticos cuando 
los admitían á su sociedad, y no hizo l o 
mismo c o n e l l o s ; á los obispos donalistas 
que. se reunieron á la Iglesia, conservo e n 

sus funciones y en sus sillas. 
La Iglesia romana acostumbra a repetir la 

ordenación de los ¿nglicanos, porque tiene 
por nula su ordenación, y su forma por insu-
ficiente. Los mismos anglieanos repiten tam-
bién la ordenación de los ministros lutera-
nos y calvinistas que pasan á su comuo ion , 



porque no habiendo recibido estos su r o c a - memoria está al principio de todas las histo-
cion sino del pueblo, la imposiciou de manos r ias , y si alguna vez parece diticil echarla de 

' ' " 10 se puede tener por verda- v e r - e l culto y los usos mas comunes de la 
i. Este es uno de los obstá- vida dan una ¡dea bastante c la rado ella. Las 
dejan á los calvinistas y lu - circunstancias v las consecuencias principa-
jnirse á la Iglesia anglicana; les del hecho están pintadas en las historias 
i c iaen someterse á una reor- tan claramente c o m o el m i s m o hecho . Esta 
¡pone nulidad en su primera e , s l a e d a d d e o r o d e l o s p o e t a s . L o s i n d i o s n o s 
odas las funciones eclesiás- dan una magniflea descripción de la primera 
mpeñaron. Lo m i s m o hacen mansión del hombre, en la cual nacian todos 

también los anglicanos c o n los sacerdotes los frutos en abundancia. Bouchet , Cartas 
católicos q u e apostatan; por lo m o n o s asi lo ' al obispo de Abranches. Los mejicanos n o s 
asegura el I'. Le Quien ; pero esta conducta ofrecen el mismocuadro . lie Humboldt, Vues 
carece de fundamento; porque do muchos descord., etc., t. 1. Los chinos añaden que 
errores que quieran acusar los anglicanos á entonces no habianienfermedadesnimuerte . 
la Iglesia romana, no pueden negar el valor Le See-ki, art. 3. El Chou-km habla de la 
de las ordenaciones q u e administra, sin caer perfecta Obediencia de los animales, 3; parte, 
en el error de los donatistas y sin condenarse c. i, p. 93. Todos los pueblos aqui están uná-
á sí mismos, porque si sus primeros obispos n i m e s , se conviene en ello. Establezcamos 
fueron reciamente ordenados, n o l o fueron la uniformidad d e su testimonio sobre la de-
en la Iglesia romana. Dicen que hay motivo cadencia del hombre, 
para dudar si se conservó la sucesión entre Platón, en su Timeo, reconoce que la lía-
los obispos luteranos d o Suecia y Dina- turaleza y las facultades del hombre han 

sido corrompidas en su cabeza, y en su naoi-
miento. Los poetas y los mitólogos deploran 
á su manera la misma caida. Es Vulcano ar-
rojado rudamente del c i e l o ; son Faetón c 
Icaro castigados por su ambic ión ; es Prome-
teo desgraciado por haber querido robar el 
fuego de la divina ciencia. 

Nuestra perdic ión , dice el Chm-King, no 
viene del c i e l o ; la mujer os su verdadera 
causlt; todo nos estaba s u m i s o , y por ella 
hemos sido reducidos á la esclavitud. Trad. 
aim. de Ph. ChI. 1S, p . 2 7 9 . La ley indiana 
maldice á la mujer en memoria de los males 

Esta cuestión contiene otras tres; es nece - que ha causado; ¿y cómo explicar el pro fundo 
sario probar : 1" q u e el hecho d e nuestra pri- desprecio y dura esclavitud que sufre la m u -
mera caida se halla en el fondo de las creen- jer en todos los países en d o n d e el Evangelio 
cías v de los cultos de todos los pueblos ; 2° n o le ha reintegrado su libertad? En la ali-
g u e lo mismo sucede con el hecho de la pro- ligua India n o p u e d e lograr el honor de c o -
mesa de un reparador; 3" que la esperanza m e r consu marido. Sonuerat, Viaje á las tu-
rnas ó menos explícita de este reparador se días. 1.1, p. r . En la Oceama le son proh i -
ha mostrado mas viva en la época en q u e bidos ciertos manjares. En Xubiaes castigada 
apareció Jesucristo. Finalmente, mostrare- severamente si se a t reveá tocar la taza o 
nios la razón de estas tres proposic iones , la pipa del marido. Behoni, naje al Egipto y 
especialmente históricas,en ciertos hechos . v , , « a , c . l l . E n c l r e i n o d o L o a i i g o l a m u j e r n o 
generales de donde resultan. Demos la solu- puede hablar al marido sino de rodillas. Ihst. 
cion á cada una según las Conferencias de gen. des voy., t. 3 , p . 3IS. En toda el Africa se 
Satnt-Flour. le reservan de derecho los mas rudos traba-

l. Está demostrado que el hecho de núes- j os . Ven todo esto n o c s l a debilidad del sexo 
tra primera caida se halla eñ el f ondo de las lo que se oprime. Seria imposible hallar en a 
creencias v de los cultos de todos los pue- naturaleza la razón de una opresión ta l , de 
b los . " una opresión lan general. En A m e n c a y e n 

Se puede decir q u e todas las naciones sin Asia la mujer es tratada c o m o en Alrica. 
excepc ión , q u e el antiguo y el nuevo mundo La tradición que caracteriza lan enérgica-
ban conservado la memoria de la primera mente la culpabilidad de la m u j e r , líos habla 
falta, que cambió la condicion humana. Esla igualmente de su seductor. En Méjico la ma-

tierien repugi 
denacion que 

* R e p a r a d o r . ¿Está bien demoslradc 
q u e los dos grandes acontecimientos de nues-
tra primera caida y de la promesa de un re-
parador, se hallan en el f ondo de las creen-
cias v de los cultos de todos los pueblos co -
noc idos ; y en particular q u e la esperanzí 
mas ó menos explícito d e este reparador si 
ha mostrado mas v iva en la é p o c a . e n qui 
apareció Jesucristo? ¿Puede explicarse todi 
esto con la ayuda de los monumentos liistó 

dre del género humano está representada al 
lado d e una serpiente q u e parece hablarle, 
líe Humboldt , Vista de las cordilleras, t. 1, 
p. 233. El nombre schein, dado á la serpiente 
gcncsíaca de los indos, se da igualmente en-
tre los árabes á la serpiente y al demonio . La 
cosmogonía de los persas llama al demonio 
ahriman, el mentiroso. Boun-de-Hesch, trad. 
d'Anq. Duperron. ¿Por qué se mira en todas 
partes á la serpiente como el símbolo de la 
perfidia, del engaño y d e la muerte? En el 
antiguo Egipto ella significaba la ciencia del 
b ien y del mal. ¡ C o m o naciones q u e n o han 
podido verse ni oirse han elegido de c omún 
acucrdo para interlocutor de la mujer un 
m i s m o animal, y entre todos aquel á quien la 
m u j e r suele amar menos. ' 

Por todas partes una indefinible reproba-
ción acompaña al matrimonio , al parto y al 
nacimiento. 

Los griegos y los romanos n o contraían 
matrimonio sin acompañarle d e sacrificios 
de expiación. V a r i o , de Re rustica, 1.11, e. 
4. En la Oceania , la mujer q u e se casa expia 
el derecho de ser madre , rompiéndose los dos 
dientes de en med io de la mandíbula supe-
rior. Arago , Viaje al rededor del mundo. En 
China, las maceraciones y el ayuno son los 
preparativos d e los j u e g o s nupciales. Le Li-
ki citado por La Chame. En Tartaria, entro 
los indos se úsa la mismaceremonia . En una 
tribu de este último pueblo la madre que casa 
á su hija m a y o r expia el crimen de perpetuar 
la mancha c o m ú n , sufr iendo la amputación 
de los dedos anular y medio de la mano de-
recha. En defecto d e es lasu fre la misma pena 
la madre del esposo , y cuando no , la parienta 
mas próx ima , comenzando por parte de la 
mujer . 

El fruto del matrimonio es el objeto de c o s -
tumbres equivalentes. 

En ciertas regiones del A f r i ca , desde las 
primeras señales de preñez, la mujer es c o n -
ducida á la orilla del mar , siendo el objeto 
de un diluvio de imprecaciones. 

En Amér ica , á los primeros síntomas de 
maternidad hace el marido un ayuno riguro-
s o , y cuando llega el instante del p a r l ó s e 
encierra á la mujer en una especie de pri -
s ión. Lalilau, Costumbres de los salvajes de 
América, t, 1 , c . i. En la Oceania, la preñez 
de las mujeres las destierro del hogar domés-
tico, para someter lasá ciertas exp iac i ones , 
y para volver á la familia después de ha-
ber dado á l u z , se las exigen nuevas purifi-
caciones. Lo mismo se verifica en la India. 
Dubois, Costumbres é institutos de los pueblos 
de la India. Todavíase hallan estos usos entre 

los insulares del nuevo continente. Dulertre, 
Historia general de las Antillas, 2' parle, ¿ .17 . 

Finalmente, en todas parles el recién na-
c ido está sujeto, á una purificación cual-
quiera. Entre ciertos salvajes de la América, 
cuando nace un niño van á purificarle todos 
los habitantes de la población. Anales de la 
propagación de la fe, enero de 1S29. Los ha-
bitantes d e la Nueva Zelandia le llevan al 
sacerdote que le rocía la cabeza con un 
ramo : Dumont-Durville, Viaje alrededor del 
mundo. 

En Persia el niño recien nacido era repu 
lado impuro , á c a u s a d o sus abuelos, y todo 
el q u e le lobaca antes de haberle purificado 
quedaba impuro . Anquelil , i:sos religiosos de 
los persas. En las ludias, el nacimiento de 
un niño no solo mancha á la madre , sino 
también la escalera y las paredes de la casa 
en donde tiene lugar. Sonuerat, Viaje ó las 
Indias, t.í.l. 1, p-1-17. 

En este conjunto d e tradiciones, tan un i -
versales. lan unánimes, tan evidentemente 
contemporáneas de las primeras edades del 
mundo , ¿puede menos de echarse de ver la 
memoria de la primera y universal caida? El 
uso universal de los sacrificios cruentos con -
firma también esta inducción. En los tauró-
bolos de Mithra se cavaba un hoyo , en c u y o 
fondo se co locaba un individuo. Se extendía 
sobre él una especie d e plancha con m u c h o s 
agú jen los , sobre la cual se inmolaba la v i c -
tima, y la sangre caia en f o rma de lluvia 
sobre el cuerpo del penitente; esta ceremo-
nia le adquiría una regeneración espiritual. 
¿Quién ignora que los druidas inmolaban 
galos para aplacar á los dioses y también á 
los muertos en sus sepulcros? De Relio 
gallico. c. C,, % 10. Los pueblos mas cultos 
del antiguo mundo han derramado todos san-
gre humana para hacerse propicios á los 
dioses. Estos horribles sacrificios lian man-
chado á Tiro, Sidon y Cartago. Boma en los 
grandes apuros ofrecía á los dioses la sangre 
de un galo. Alénas en sus mejores días d e r -
ramaba cada a ñ o sangre humana en sus sa -
crificios. En el siglo XV hemos hallado estos 
usos alroces en América. No necesitaban 
menos de veinte mil víctimas por año los 
sacerdotes d e Méjico. Los pecados públicos 
no podían expiarse de otra suerte. Nosotros 
hemos podido abolir estos sacrificios e n el 
lndosiuu. . , . 

Bergier en su artículo sobre los sacrificios 
(Véase SACWHCIO!. no manifiesta conbaStante 
claridad la verdadera causa. No ve e n esto 
mas que una ofrenda de alimentos con que 
se nutria el pueblo, y excluye por esto mismo 
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la ¡(lea d e expiación. Pero 1 ° : entre las na-
c iones mas cultas del antiguo mundo y aun 
éntre los bárbaros, n o todos eran antropó-
fagos , y asi estos c o m o los otros emplearan 
l o s sacrificios h u m a n o s ; 2° desde Abel hasta 
Noé los primeros patriarcas han ofrecido sa -
crif icios de animales, con los q u e n o se au-
mentaban ; 3° es imposible citar un pueblo 
q u e no hava tenido sacrificios c ruentos ; de 
consiguiente sin razón se concreta su uso a 
l o s pueblos cazadores : á decir verdad, los 
animales destinados á l o s sacrificios han sido 
e s c o l l o s entre aquellos c u y o instinto y 
habitudes domésticas les aproximan nías al 
h o m b r e : asi los pueblos pastores lian inmo-
lado mas victimas q u e los o t ros ; 4" los sacri-
ficios d e antigüedad n o consistían pre-
cisamente en una ofrenda de manjares, sino 
en la efusión d e sangre, á la que se atribuía 
una virtud expiadora, v es de advertir q u e 
en todas partes se ha derramado, n o sola-
mente por fallas personales, sino también 
por una falta común primitiva y trasmitida 
p o r la sangre, 

lié aquí, pues , la verdadera razón de los 
sacrificios cruentos : se ha creido en la efica-
cia expiadora de la s a n g r e ; se ha creído en 
la reversibilidad de los méritos, es decir, 
q u e el inocente puede pagar por el culpable ; 
V la sustitución de vict ima ha sido la c o n s e -
cuencia de esta creencia. Luego estas creen-
cias están fuera del alcance del entendimiento 
humano , y es absolutamente necesario b u s -
car en otra parlo su principio. 

Queda bien establecido q u e el hecho de la 
primera ca lda está en el fondo de las creen-
cias v d e los cultos de todos los pueblos c o -
noc idos . Probemos q u e lo mismo sucede con 
la esperanza del reparador. 

11. La esperanza del reparador se halla en 
el fondo de las creencias y d e los cultos de 
l o d o s los pueblos c o n o c i d o s ; y desde luego, 
la grande prueba del hecho de la caída, s a -
cada de la universalidad de l o s sacrificios 
expiatorios, establece también , al menos 
vagamente, ej hecho de la esperanza general 
de l MESÍAS, Ó la creencia de una expiación de 
la primera falta. Además, nosotros p o d r í a -
m o s establecer la generalidad de esta creen-
c ia c o n multitud de testimonios verdadera-
mente irrecusables; pero será mas fácil, c on -
d u y e n d o al mismo tiempo, citar los de al-
g u n o s sabios que han reconocido en las 
tradiciones generales d e la humanidad el h e -
c h o de que hablamos. Por lo demás daremos 
solamente un resumen indicativo de las mis -
mas tradiciones. 

Los abates Mignot, Mem. de l'Acad. des 
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Inscr.. I. fi». p. 4 , y Fauchcr, i Ind., I. 06, 
p . 13S; Faber, Horx Mosalcx;Bruekcr, Htst. 
era. de la philos., I. 1 , 1 - 1 2 . <"• 3 ; Josefo, 
Bht. des jnifs, I. 14, o. 1 7 ; Prideaux, Oíd., 
1.1,1- parle. I. 3 , p . 393; Ronlanger, Investi-
gaciones sobre el despotismo oriental, sec-
ción 10, y Antiq. decoil., t. 2 , l. 4 , c . 3 ; el 
sabio Mauricio, tíist. of Hindostán ; Voltaire, 
Addit. d fHist. gen., p. 1 8 ; Volnev, l.as ni-
nas, p. 226. confiesan expresamente que lodo 
el antiguo m u n d o esperaba un libertador. 
Los g o d o s decían que el llijo primogénito de 
Dios triunfarla por medio de la muerte de a 
serpiente Edda. Los libros Liksyky de la 
China anuncian un héroe q u e debe destruir 
todos los cr ímenes por sus propios sufrimien-
tos. Este ese l sabio q u e esperaba Platón en su 
Aleibiadcs, Platón, 2 , Alcibiades; del cual 
Confucío dice q u e sabe q u e debe venir de la 
parte de Occidente. L'lnvar. miheu, c. .11, 
que las sibilas anuncian, según Cicerón, de 
hivin., ( . 1 1 , y muchos PP- véase U m e n n a ^ 
Ensayo, etc . , t. 3, p. 83» . Este es el Milhra 
de los persas, el Horus d e los egipcios, e 
Brahma d e los indios que los pueblos del 
Norte v los habitantes de la America han d e -
signado con diversos nombres . A estas tra-
dic iones se agregan otras feualmeute_nota; 

bles sobre la Virgen Madre. En Egipto Isis c , 
madre sin dejar de ser virgen. Los druidas 
tenían altares para la virgen q u e debía pa-
rir- de esta esperanza común han nacioo la 
creencia universal en las teofamas perma-
nentes y el u s o también universal de los sa-
crificios cruentos . 

ra. Es verdad que la esperanza mas o me-
nos explícita del reparador ha llegado a ser 
mas v iva en la época en q u e Jesucristo apa-

' " c k i e r o n , de Rep., 1.3, o. 17, anuncia una 
ley común' y general para las naciones. Los 
versos sibilinos predecían dos reyes: el uno 
debia reinar en Boma, el otro salir del orien-
te d e la Judeapara gobernar el universo; y 
se ha comprobado en Londres el 6 de jumo 
d e 1833, e n la sesión de la sociedad literaria, 
míe habia circulado en Italia, mas de seseóla 
¿ ñ o s antes de Jesucristo, una profecía que 
anunciaba un r e y al pueblo romano. Memo-
rias enciclop.,agosto 1833. No se podría creer, 
dice l l e v n c , Observ. in Tibull-.p. 133 , » q u e 
punto estaban por aquellos tiempos ocupadas 
todas las naciones c o n l a s profecías. Sueto-
n i o , Vida de Vesp., confiesa q u e todo e -
Qriente habia adoptado la antigua y constan 
te ooinioñ de q u e los destinos querían que 
por í ique" tiempo saliese de la Jad«> el domi-
nador del mundo . Lo m i s m o d i ce Tác i to , 
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Además esta publicidad proviene del c o n j u n -
to , admirable en verdad , de hechos bíblicos, 
que se hallan en los escritos de losanalistas 
y de los filósofos chinos del siglo I I , y que 
habian ignorado sus predecesores. 

De tas relaciones de los judíos con la China, 
de sus emigraciones por todo el Oriento des-
pues de la" doble eoalicion de Salmanasar y 
de Nabucodonosor, y de sus relaciones c o n 
los pueblos de que vamos á hablar, ha debido 
resultar para la India una gran comunicación 
de sus creencias y de sus tradiciones. 

¿ Es necesario hablar de las relaciones d e 
la Judea v del Egipto, cuya historia se c o n -
funde por mucho tiempo con la de los he -
breos? Ahrahan es honrado por el rey de 
Egipto y sus ministros ; su nielo José g o -
bierna el Egipto cerca de SO años. Moisés se 
deja ver aiíi acompañado de prodigios los 
mas admirables, y termina la larga y penosa 
mansión do su pueblo entre estos extranje-
ros. Salomon, á quien consultan los reyes 
c o m o á un o r á c u l o , es yerno del rey do 
Egipto, V elige para ta construcción del tem-
plo 130,000 obreros , entre los gentiles que 
adoraban al verdadero Dios. 

Los fenicios, vecinos de los j u d í o s , recor-
rían lodos los mares y traficaban c o n todos 
los pueb los ; ellos han visitado las islas Bri-
tánicas, v han fundadoáCartago y Cádiz. Los 
p í in ieosde A f r i ca , según S. Agus l in , se l la -
maron cananeos . Hasta el tiempo de David, 
los primeros habitantes del país ocupaban la 
cindadela de Jerusalen, y este santo rey c o m -
pró ó un principe jebusco el sitio q u e debia 
ocupar el templo. Hiram, rey de Tiro , fué su 
amigo v ayudó á Salomon á construir el 
templo', y á fabricar n a v i o s , y se ve después 
á sus vasallos recorrer juntamente los mares. 

No parece necesario hablar de las relacio-
nes de los jud íos c o n los as ír ios , los persas 
v los griegos. Las cautividades que han te-
nido que sufrir de parte del primero de estos 
pueblos, y la larga mansión que han hecho 
entre ellos durante ta última de oslas cauti -
v idades , su libertad devuelta por C i ro , que 
los restableció en sus tierras, la larga p r o -
tección c o n que los honraron los sucesores 
.le Ale jandro, su alistamiento en los ejercites 
de este gran conquistador, y lasdíversas fun-
ciones que ellos desempeñaron en toda 1a 
vasta extensión del imperio que él habia fun-
d a d o , son hechos históricos bastante conoc i -
dos . Daniel, que nos ba anunciado los d e -
signios de Dios para c o n estos pueb los , es 
reverenciado entre e l l o s ; todo el Oriente ad-
mira su sabiduría; él es el doctor de aquellos 

' mogos y de aquellos caldeos, á quien comeri-

quien suspiraban las naciones* 
•aducidos al griego, fueron leídos 
el emperador Constantino á los 
¡lío de Nicea; y Lowth , Poésie 
no ve algún otro acontecimiento 
•poca. al cual puedan referirse 
¡I poeta. En el solemne momento 
ito del Salvador lodas las nac io -

sacr. 

bia nacer , Rech. Asiat., t. 1 0 ; Rech. chr. 
de Buchanan, p. 200; y en el f ondo de la 
China el emperador Mi'ng-ti, el a ñ o 65 de 
nueslra e ra , enviaba una embajada al Occi-
dente para buscar al sabio que creía haber 
ven ido ; pero sus embajadores se detuvieron 
en la India, y d e alli se volvieron con dos re-
l igiosos de F ó , c r e v e n d o q u e el Dios á quien 
ellos veneraban era el objeto de su viaje. 
Véase los Anales, 1.14, p . 218. 

IV. Finalmente todos estos hcchos pueden 
explicarse c o n la ayuda de monumentos his-
tóricos. La Biblia y la historia nos surten di 
documentas q u e debemos reunir con eui-

1° Noé vivió 350 años despues del diluvio. 
Probablemente Sem vivió largo tiempo en el 
Oriente, y Cam vivia en tiempo de Abrahan. 
Luego c o n Noé, sus hijos y sus primeros des-
cendientes necesariamente debió debilitarse 
la alteración del depósito revelado. 

2 o Las relaciones de los judíos c o n todas 

á admitir una propagación general de sus 
creencias. Probemos estas relaciones. 

El abate Sionnet ha buscado la época de 
la entrada de los judíos en la China. Itesulta 
de sus trabajos q u e entraron tres s i g l o s , y 
aun probablemente ocho siglos, antes de Je-
sucristo. Por otra p a r l e , está en el dia bas-
tante admitido el viaje de Laot-Seu al Occ i -
d e n t e , en donde pudo ver :í los israelitas 
cautivos y dispersos. Este filósofo, c o m o se 
s a b e , vivia seis anos antes de nuestra era. 
K i a m b o u r g , t . 3 , p . 320, etc . Desde q u e los 
israelitas penetraron en la China ejercieron 
aUi alias funciones públ icas : tuvieron allí mi-
nistros de estado, y gobernaron algunas pro-
vincias. ¿Quién duda, pues , q u e emplearían 
s u posición para dar á conocer su religión ? 



Días sobro si la 
;to real "y abso-

<a. dependo únicamente 
os! quien antes de toda 
¡vto número d e criaturas 
is. Esta doctrina es cruel 
irgo, fué solemnemente 
iodo de Dordrccht el año 
Ivinistas se avergüenzan 
{entre ellos casi n ingún 

ore negativa de los ángeles y de los 
porque antes de cada previsión n o 
á unos ni á otros la felicidad eterna: 

hombre: 
debe Dio 

iner á Dios un decreto po-
•n de todo el género hu-
itad sincera de salvar á 

pcion, inclusos los cardenales, 
de 3Í7 el concilio de Sárdica, 

q u e se supone general y abso luto : y pe 
consiguiente una verdadera conlra'diccim 
¿Cómo o s posible concebir un decreto gen< 
ral ó una voluntad sincera d e salvar á todi 
los hombres por Jesucristo, si no hav un d< 
creto de darles á todos la gloria eterna, á n 

•ana si mismos poi 

Seria cerrar los o jos por n o ver , el dec ir 
q u e esta ley es de puradiseiplinaecíesiástica 
q u e puede variarse, limitarse ó abrogarse 
por el uso, y que pueden interpretarla á su 
gusto aquellos á quienes incomoda. Es ev i -
dente que la residencia de los pastores es de 
derecho divino, porque esta obligación está 
expresamente contenida en el cuadro q u e 
describió Jesucristo del Buen pastor y del 
Mercenario, en la lección que da san Pedro í 

los pastores en general en su Epist. I , v. ' l : y 
en las deS. Pablo á Tito y Timoteo. Es también 
esta obligación de derecho natural, porque es 
de justicia que el que recibe un sueldo por el 
desempeño d e una función personal , la d e -
sempeñe exactamente. V. tsr P i t r e * . 

Seria también otro error el pensar q u e si 
un pastor tiene negoc ios que otro puede de-
sempeñar, puede ausentarse de un beneficio 

¿De q u e sirven, c omo hemos dicho, las 
teorías metafísicas ni las abstracciones arbi-
trarias en esta materia? Ellas 110 son capaces 
de cambiar el orden de los decretos de Dios 
respecto á la salvación do los hombres , ni 
de tener ninguna influencia sobre nuestra 
eterna salvación. Nos parece que el mejor 
m o d o de concebir y de arreglar los decretos 
divinos, es aquel q u e se conoce mas propio 
para inspirarnos un reconocimiento infinito 
á nuestro divino Salvador por el beneficio 
de la redenc ión , una firme confianza en 
la bondad de Dios, y una fortaleza cons-
tante en trabajar para salvarnos. V. REHES-

R e p n d i o . V. Dit 
IV. 

R e s c a t e d e l o » p r i m o g é n i t o » . V. 
PlUHOCÉSITO. 

RESCATE DEL GÉNEltO HUMANO.-V. Re-

R e s i d e n c i a . Uno de los primeros decre-
tos del concilio d e Trente sobre disciplina, 
es el q u e manda la residencia á lodos los 
eclesiásticos que poseen beneficios con cura 
de almas, d e cualquiera calidad y condición 
q u e sean. « Sepan, dice el santo concil io , 
q u e están obl igados á trabajar y desempeñar 
su misterio por sí mismos; que" no satisfacen 
á sus obligaciones, si abandonan la g rey q u e 
Ies está encomendada , c o m o mercenarios, 
y no guardan sus ovejas de las cuales 
i e pedirá estrecha cuenta el Juez Supre-
mo. „ Ses. ti, de Refor., e. \. Ya les ha-
bía advertido la obligación de predicar 
por sí mismos el Evangelio, 110 estando legí-
timamente impedidos, ses. .1, c. 2 . El concilio 
se lamenla d e la licencia c o n q u e se violan 
en este punto los antiguos cánones, y los re -
nueva y establece penas contra los que se 
ausentasen sin causa legitima. Repite tam-
bién este m i s m o decreto con I;LS palabras 
mas enérgicas en la sesión 23 , c. I. y refuta 
las falsas Interpretaciones y limitaciones de 
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purificaciones y abluciones, que so lo pueden 
proporcionar la pureza del cuerpo- S* Que 
las injusticias de los fariseos consistían en 
extorsiones hechas al pueblo, leves cada una 
d e por sí, aunque multiplicadas hasta el infi-
nito ; y c o m o es imposible restituir seme-
jantes pequeneces ámí l personas diferentes, 
la única restitución es dar limosnas a los p o -
bres. 

Seria necesario un libro m u y voluminoso 
para hacer la enumeración completa de to-
d o s l o s casos en q u e la restitución es abso-
lutamente necesaria. De todas las cuestiones 
de moral ninguna es mas embarazosa, 
para los casuistas, q u e las de justicia v res-
titución. 

_ I.O mismo se puede decir de las repara-
ciones debidas al prójimo cuando se hace in-
justicia á su reputación c o n maledicencia ó 
con calumnias ; reparaciones q u e son tan in-
dispensables c o m o las restituciones: la repu-
tación es el mas precioso de todos los bienes, 
y su pérdida es capaz d e afligir m a s profun-
damente a un alma sensible, q u e la pérdida 
de su fortuna, lis cierto q u e en una infinidad 
de circunstancias es casi imposible esta re -
paración, y muchas veces produciría mas 
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vida. Resucitar solo se puede por un tiempo 
determinado para volver á morir segunda 
vez, y entonces esta resurrección es transito-
ria , c o m o aquella porque pasaron los q u e 
restituyeron a la vida los profetas , los a p ó s -
toles y Jesucristo. La resurrección perpetua 
es el transito de la muerte á la inmortalidad, 
c omo la resurrección de Jesucristo, v la q u e 
esperamos al fin de los siglos para nosotros 
y para todos los justos. En cuanto á la de los 
reprobos , será mas bien que una nueva v ida 
una segunda muerte. 

Después de haber hablado de la resurrec-
ción temporal ó transitoria, trataremos de la 
general y perpetua. En el antiguo Testamento 
se hace mención de tres resurrecciones. El 
hijo de la viuda d e Sarepta fué resucitado 
por Elias, t. III de los Reyes, x v u . 22. Elí-
seo restituyó la vida al hijo de la 'Sunami-
t i s , ¡ib. ¡V Reg., i v , 33 ; y un cadáver 
que tocó los huesos de este profeta también 
resucitó, ¡bid. , u n , 21 . La resurrección 
de Samuel n o fué mas q u e m o m e n t á n e a , y 
mas bien se puede llamar aparición que re-
surrección. 

Las que efectuó Jesucristo durante su vida 
son t ros : l ade la hi jade un je fe de la sinago-
g a , san Hat., i s , 2 o ; ladel hijo de la viuda 
de Naim, Evang. de S. Lúe., n i , 1 5 ; v í a 
de Lázaro , Evang. de 5 . Juan, s i , „'. "u. 
Esta última fué la mas c é l e b r e , y sus prue-
bas se pueden ver en el articulo LAZABO. No 
nos dicen que los muertos q u e salieron del 
sepulcro al espirar Jesucristo en la c r u z , y 
se presentaron á muchas personas, cont inua-

memoi 

sés y Elias en la transllgui 
¡to. Cuádralo , discípulo de 
; vivía en tiempo del empt 

vida 
ago-
iuda 

1 5 : v í a 
, i > . " « . 

IUS prue-
ZABO. N o 
ieron del 
c r u z , y 

ont ioua -
y 53. No 
•íoion de-
do Jesu-

os apóstoles . 
ador Adriano 
los enfermos 

y muertos curados y resucitados por Jesu-
cristo habian v iv ido hasta su tiempo. Ense-
bio, I. 4 , c. 3 . 

S. Pedro volvió la vida á la viuda d e Ta-
bíla, Ilech. apost., ix, 4 0 ; S. Pablo resucitó 
á un joven que c a y ó de lo alto de una casa, 
y había muerto de la caída, ibid., xx, 0 . 

La mayor parte de los incrédulos y deístas 
de nuestro siglo sostienen q u e aun cuando 
resucitase un muerto, este milagro n o podía 
testificarse ni hacerso creíble con ninguna 
especie de pruebas. Mas si la muerte d o un 
hombre es un hecho tan visible q u e se puede 
probar invenciblemente, también la rest i tu-
c ión d e este hombre á la vida es un hecho 
n o menos visible y q u e puede probarse por 
el testimonio de los sentidos. En efecto , ¿ por 
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qué los mismos testigos que bastan para tes-
tificar la muerte (le un hombre, u o han de 
ser suficientes para evidenciar su resur-
rección ó su nueva v ida? Consiste, dicen, en 
que el primero de estos hechos es natural, 
V 110 el s egundo ; para hacer crcible este ú l -
t imo, es preciso un testimonio, c u y a false-
dad sea imposible, y por consiguiente mas 
milagroso que la misma resurrección. Cual-
quiera que sea el número de los testigos, 
pueden engañarse y son capaces de enga -
ñarnos. 

Pero cuando se traía de comprobar el he-
cho natural de la muerte de un hombre , á na-
die se le ocurre ponerlo en duda, porque los 
testigos puedan engañarse ó engañarnos ; 
,[porqué, pues, a l e g a r e s » pretexto para dudar 
de su resurrección'? Lo sobrenatural d e un 
hecho nada influye, cu Iqs sentidos para ha-
cer los infieles, n i e l carácter de los hombres 
para hacerlos imbéciles o embusteros . Luego 
un hecho sobrenatural es tan susceptible de 
pruebas por testimonios, c o m o un hecho na-
tural. Esta verdad la hemos demostrado en 
el articulo CEMIMÍMIUU!. 

Nosotros sostenemos que las dos suposi-
c iones ó los dos pretextos de los incrédulos 
son mas imposibles y mas contrarios al o r -
den d e la naturaleza que la resurrección de 
un muerio . 

l ° N o es natural que una multitud d e testi-
gos sensatos crean v e r , o i r y t o c a r á un h o m -
bre v ivo , y no vean ni toquen s ino a u n h o m -
bre muerto, ó vice versa . No está en el orden 
dé la naturaleza el que se fascinen los senti-
d o s de toda una multitud, y q u e les cause 
ilusión U1I fantasma. Tampoco entra en el 
órden regular d e las cosas q u e d o s hombres 
sean de tal manera semejantes en las formas 
del semblante, en la estatura, en la edad, en 
la voz, en el humor y en los hábitos, e t c . , 
q u e un hombre v ivo pueda ser sustituido á 
un muerto, de modo q u e por espacio de tres 
ó cuatro dias todos se equivoquen, hasta su 
familia, y sus mayores amigos : n o se c o -
noce un solo ejemplar de semejante error. 
Es, pues , contrario á una experiencia cons -
tante, uniforme, cierta é invariable el que 
esto suceda. Luego es un milagro, según la 
idea que los mismos incrédulos tienen de los 
milagros, pero milagro mas imposible que 
una resurrección. No hay duda q u e Dios 
puede resucitar á un muerto para probar la 
misión de uno de sus enviados, para llamar 
la atención de los pueblos y hacerlos mas 
dóci les á su palabra; pero n o puede causar 
ilusión á los sentidos de todo un pueblo para 
inducirte al error, ni permitir que otro lo 
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haga; porque esla conducta seria repugnante 
á su bondad y sabiduría. 

2" Es naturalmente imposible q u e muchos 
testigos tengan un mismo Ínteres y una 
misma pasión por engañar en ¡guales c i r -
cunstancias; y es imposible q u e lo verifiquen 
d e m o d o que logren hacer indemostrable su 

i superchería : desde la creación acá n o ha 
sucedido una cosa semejante, ni sucederá, á 

. n o ser que Dios varíe el curso de la natura-
leza para establecer una impostura violando 
el órden físico y moral, lo cual es un absurdo 

• suponer. 
Eri ambos casos tenemos lo que exigen l o s 

; incrédulos para establecer un verdadero m i -
, lagro, es decir , un teslimonio de tal natura-
• leza q u e su falsedad seria mas milagrosa que 
. el hecho que se trata de impugnar. 

Este argumento nada conc luye , replican 
, los deístas ; e n una resurrección hay dos he-
i chos suces ivos , la muerte de un hombre y 
: la restitución á la vida : y o puedo asegu-
• rarme de lo s e g u n d o ; pero esta misma se-

guridad me hace desconfiar del testimonio 
de mis sentidos sobre la realidad de lo pri-
mero que yo u o puedo asegurar. Cuando un 

: enfermo cae en un sincope, parece q u e está 
muerto , y vuelve por sí m i s m o á la v i d a : el 
segundo hecho demuestra q u e la muerte era 
solo aparente y no real; luego lo m i s m o 
puede suceder c o n la vida recuperada pol-
lina pretendida resurrección: es preciso d i s -
currir del m i s m o m o d o en cualquiera d e es-
tos d o s casos . 

Respuesta. Sostenemos q u e e n el segundo 
caso , cuando la muerte se asegura por s e -
ñales ordinarias, seria un absurdo dudar y 
desconfiar del testimonio de los sentidos. De 
lo contrario, en el caso q u e esle h o m b r e re -
sucitado volviese á morir algunos dias des-
pués. seria preciso dudar también de la vida 
que g o z ó por mucho tiempo y de la cual nos 
dan testimonio nuestros sentidos. 

Para convencerse de la ridiculez de estas 
dudas, basta q u e las apliquemos á cualquier 
fenómeno de la naturaleza. El renacimiento 
d e las cabezas de los caracoles parecia in -
creíble y contrario al curso d e la naturaleza, 
hasta q u e la experiencia demostró su pos i -
bilidad; el filósofo que observó este renaci-
miento por primera vez ¿tenia derecho a du-
dar si realmente habia cortado la cabeza á 
m u c h o s de estos insectos, cuando vio que 
aparecían c o n una nueva, so pretexto de que 
no podía probar la realidad de la amputa-
ción? No hay hombre sensato q u e se atreva-i 
sostenerlo. 

Luego del mismo modo , e n el caso de una 
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resurrección, cuando la muerte consta por el 
testimonio d e los sentidos, es un absurdo 
dudar de ella porque no se puede comprobar 
el hecho de nuevo. La única razón que hace 
desconfiar á los incrédulos, es que la nueva 
v ida de un resucitado es un hecho sobrena-
tural ; pero y a hemos observado q u e lo sobre-
natural de un hecho en nada influve sobre 
nuestros sentidos, ni sobre la fidelidad de su 
tesl imonio; v así la desconfianza respecto á 
este hecho no tiene fundamento alguno, y 
solo puede apoyarse en la repugnancia que 
tienen los incrédulos en creer los milagros. 

En el c a s o de un síncope la vida recupe-
rada es una prueba infalible de la falsedad 
de las anteriores apariencias de muerte por 
d o s razones : f porque por entonces es ev i -
dente que n o intervino ninguna causa sobre-
natural, porque Dios n o resucita á los muer-
tos sin q u e ellos lo sepan, y sin que nadie lo 
perciba. Otra cosa es cuando un hombre que 
se dice enviado por Dios, verifica una resur-
rección para probar su carácter ; 2" porque 
n o hay ejemplo a lguno de un sincope que 
absolutamente reúna lodos los s ignos v sín-
tomas de una muerte r e a l : y si eslo Inibiera 
sucedido alguna v o z , nadie se atrevería á 
enterrar ningún cadáver hasta q u e se cor -
rompiese. Luego cuando una muerte está 
probada por todos ios signos q u e pueden ca-
racterizarla , es un absurdo dudar si fué un 
síncope. 

Por lo mismo se debe distinguir con cuida-
d o la racional y sábia desconfianza de los 
sentidos , de una desconfianza excesiva y 
afectada, que proviene de la pasión. del o r -
gullo, de la terquedad, de la obst inac ión . de 
la malignidad, etc . Esta n o tiene límites, y se 
aumenta en proporcion á la fuerza do ' las 
pruebas que se le oponen. Los mismos que 
se precian de fundados en materia de reli-
g ión , so avergonzarían de conducirse del 
m i s m o modo en cualquiera otro caso . Cuando 
un incrédulo se halla en estado d e ver con -
ducir al snpulcro á su p a d r e , á su esposa . ó 
á su amigo , á pesar de la viveza de su dolor, 
es bien seguro q u e n o tratará de dudar si su 
muerte fué c ier ta , ni d e probar que fué un 
síncope. 

En el concepto d e uno de nuestros mas c é -
lebres incrédulos , es una paradoja el decir 
q u e se debería creer á todo Par í s , si asegu-
raba haber visto resucitar un muerto . del 
mismo m o d o que se le cree cuando publica 
q u e se g a n ó tal batalla; este testimonio, dice, 
d a d o sobre una cosa improbable no puede 
nunca ser igual al que se da sobre una cosa 
probable. Si este autor entiende por impro-
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bable l o mismo q u e por imposible, debia pri-
mero demostrar que lodo milagro es impo-
s ib le , y eslo nadie lo hizo hasta ahora. Si 
llama improbable lo que no so puede probar, 
debia demostrar que nuestros sentidos de 
nada s i r v e n , cuando se trata de probar un 
hecho sobrenatural por mas sensible q u e nos 
parezca- Quisiéramos saber por qué razón es 
mas difícil asegurarse do la muerte de un 
hombre que ha resucitado , que de la de 
olro que n o resucita : ó mas difícil probar 
la vida de un resucitado que la de un hom-
bre q u e n o ha muerto. 

Claro está q u e un hecho sobrenatural es 
susceptible del m i s m o grado de certidumbre 
q u e un hecho natural ; así un milagro es 
inetafisicamenle cierto por el que le ha expe-
rimentado en sí m i s m o , y es físicamente 
cierto por los q u e le comprobaron por sus 
sent idos , y moralmente cierto por los que 
están seguros de la verdad del hecho por 
testimonios irrecusables. V. » b u e n o . 

RESURRECCION DE JESUCRISTO. * [ La re -
surrección es un hecho principal en el cual 
se apoya particularmente la divinidad del 
cristianismo. Duvoisin , obispo d e Nántes, 
Dmostrat. emiigél., Resurrección de Jesu-
cristo, habla asi de ella : « S e puede reducir 
á tres puntos las pruebas de resurrección de 
Jesucristo : la tradición constante v la Te pú -
blica de la Iglesia crist iana. la abíoridad de 
los testigos citados en la Historia evangélica 
y la trabazón necesaria de muchos hechos 
incontestables con el de la resurrección. 

»1 . No sucede en el cristianismo c o m o e n 
ciertas instituciones q u e se hallan estableci-
das en el m u n d o , sin q u e se pueda decir dón-
de, c ómo y por quién han principiado. Tene -
m o s una historia continuada de é l , q u e sube 
sin interrupción hasta la época de su naci -
miento. y sabemos por esta historia que la re-
surrección de Jesucristo ha sido siempre el 
objete y el lundamentode la fe de los cristia-

"Una fiesta s o l e m n e , tan antigua c o m o el 
cr ist ianismo, es también en el dia un monu-
menlo auténtico de la resurrección. A media-
dos del s iglo II, se suscitó en la Iglesia una 
disputa sobre el dia en que esta fiesta debia 
celebrarse. Las Iglesias de Oriente pretendían 
q u e el apóstol S. Juan les había enseñado q u e 
debían celebrar la pascua el mismo dia que 
los judíos, es decir, el dia catorce do la luna de 
marzo. La Iglesia d e Roma y las de Occidente 
se fundaban en la autoridad' de S. Pedro, para 
trasladar la pascua cristiana al domingo que 
seguía al día de la pascua judaica. I.a prác-
tica de la Iglesia do Roma ha prevalecido; el 
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concilio de N'icea, en a » , lia decretado de esto 
una ley dirigida á tod l s l | o s cristianos. Esta 
dispula, que duró largo tiempo y fué soste-
nida por una y otra p a . t ó con m u c h o calor, 
nos prueba evidentemente que la Iglesia cris-
tiana ha hecho siempre profesión de creer la 
resurrección de Jesuais/o, y q u e ha consi-
derado siempre la conmemoracion d e este 
gran milagro , c omo una parte esencial de su 
culto 

» 1 " Es indudable q u e la fe pública de la 
resurrección sube hasta la é p o c a del aconte-
cimiento. ¡No se puede designar un solo ins-
tante en que los cristianos n o hayan hecho 
profesión do ella. Es también evidente q u e 
esta creencia ha sido siempre el mot ivo prin-
cipal y el fundamento del cristianismo, y que 
jamás" se hubiera visto formar una sola iglesia 
cristiana, si la resurrección de Jesucristo no 
hubiese sido anunciada.} ' reconoc ida i n m e -
diatamente despues de su muerte. Apercibo , 
pues , en la tradición cristiana un carácter 
primitivo que no m e permite confundirla con 
estas opiniones popu lares , q u e se desvane-
cen luegd q u e se emprende sub i r á su or i -
gen. Esta fe pública y constante de una so-
ciedad inmensa, compuesta de pueblos des-
conoc idos unos á otros , m e parece mas 
imponente V auténtica, á medida q u e m e 
aproximo á su or igen . Si se pudiese decir de 
cada generación q u e ha recibido la fe de la 
generación procedente, preguntarla y o ¿dón-
d e ha bellido su fe la primera generac ión , 
sino en la verdad reconocida del hecho d e la 
resurrección? 

i " No puedo suponer que los primeros cr is -
tianos hayan sido c onduc idos á la fe de In 
resurrección por el impulso de las preocupa-
ciones y de las op in iones dominantes . Estos 
primeros cristianos eran j u d í o s , idólatras ó 
filósofos, imbuidos todos e n principios m u y 
contrarios á la nueva religión. El cristianis-
m o , combatido por todas las preocupaciones 
de la educación y del hábi to , despreciado y 
perseguido en su nacimiento ,110 tenia nin-
g u n o de los medios d e seducción q u e obran 
sobre el entendimiento y el corazon humano. 
¿Por q u é otro medio mas q u e el do la verdad 
conoc ida , ha podido, pues ,establecerse la Te 
de la resurrección? 

» 3 - E11 fin, la resurrección de Jesucristo 
n o era un hecho o s c u r o , indiferente y ex-
traño á los inierescs y á las pasiones que 
han acostumbrado á mover á los hombres . 
No se trataba entre los que la c re ían , y los 
que no . de una simple diversidad de opinion 
sobro un punto de historia. 1.a religión y el 
orden público dependían de ella. Por una 

RES 

parte, los far iseos , l o s sacerdotes y los jefes 
de la nación judia n o podían ver sin espanto 
que se traíase d e persuadir la resurrección 
y la divinidad de un hombre á quien habian 
crucif icado, l 'or su parte los discípulos de Je-
sucristo 1:0 podían eximirse del peligro á quo 
se e x p o n í a n , acusando á los magistrados d e 
su nación del m a v o r d e los cr ímenes. Todu 
la ciudad de Jerusalen tenia la vista lija so-
bre una causa tan importante. No p u e d o , 
pues , suponer q u e la fe de la resurrección 
se haya establecido de una manera imper-
ceptible, sin discusión y sin q u e los hombres 
ilustrados tomasen Ínteres en ella. 1.a na-
turaleza del hecho 110 lo permitía , y por 
otra parte , toda la historia d e aquel tiempo 
me prueba indudablemente q u e la fe de los 
cristianos n o ha venc ido s ino despues de ha-
ber triunfado de las contradicciones m a s v i o -
lentas v obstinadas. La tradición constante 
v la fe pública d e la Iglesia nos conducen de 
siglo en siglo, por una sucesión n o interrum-
pida . hasta ios testigos de la resurrección. 
¿Cuáles son los testigos de la resurrecc ión? 
Jesus q u e la ha pred i cho , los apóstoles que 
la han publ i cado , y los judíos q u e la han 
impugnado. 

.. II. Coloco á Jesucristo á la cabeza d e los 
testigos de la resurrección, puesto q u e la ha 
predicho . y semejante predicción supone y 
prueba q u é tenia el poder d e verificarla. 

Jesus ha predicho su resurrección públi-
c a m e n t e , y de la manera mas expresa. 
. Esta raza perversa y adúltera pide un signo 
{hablaba á los sacerdotes y á los fariseos), y 
no les será dado mas s ignó q u e el d e Jonás 
profeta. Pues de la misma manera q u e Jonás 
permaneció tres dias y tres noches en el 
vientre de la bal lena, asi el Hijo del hombre 
estará tres dias y tres noches en el s e n o de 
la tierra. » Mat., c. xa, Esta predicción no 
era oscura : fué oida por los judíos , y nos la 
enseñan ellos mismos , cuando despues d e la 
crucifixión dicen á Pilátos : « Recordamos 
que este seductor ha d icho : Resucitaré den-
tro do tres dias. » No se puedo suponer e n el 
evangelista haberlo imaginado despues. Los 
je fes "de la sinagoga comprueban su autenti-
cidad por las medidas q u e tomaron para des-
mentirla. 

Discurramos allora en la dob le hipótesis de 
la falsedad y de la verdad del hecho de la 
resurrecc ión . y veamos á cuál de estes do» 
hipótesis puede adaptarse la predicción de 
Jesucristo. Si Jesucristo ha resucitado, indu-
dablemente es el enviado de Dios, y si era el 
enviado de Dios, podía estar seguro de su re-
surrección: y convenia que la anunciase, 
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tanto á sus discípulos para sostener su fe 
contra el escándalo de la c r u z , c o m o á sus 
enemigos para desafiar todos sus es fuerzos . 
y para dar mas brillo al milagro que debia 
poner el sello á la divinidad do su misión. Si 
al contrario, Jesucristo n o era un enviado 
celestial, esta predicción n o podría servir mas 
q u e para destruir sus proyectos , ya desen-
gañando á los discípulos que había seducido, 
o ya suministrando á sus enemigos un m e -
d io seguro y fácil de convencerle de impos-
tura A la faz del universo. 

» One un hombre de g e n i o , p o r el gran 
ascendiente que las grandes almas saben 
tomar sobre el v u l g o , i » r el encanto do la 
e locuenc ia , por el exterior imponente de la 
v i r t u d , y aun por prestigio, si se quiere, 
l legue á subyugar á algunos hombres sen-
cillos y credo los, se concibe , y la historia nos 
presenta mil ejemplos d e ello. Mas lo q u e 110 
se ha visto todavía, es que el autor de una 
impostura hasta entonces tan feliz, vaya por 
s i m i s m o sin necesidad y sin mot ivo á abrir 
los o jos á todos los que ha seducido. Ahora 
b ien , cualquiera otro que el Arbitro soberano 
d e la vida v de la muerte, prediciendo á sus 
discípulos (pie saldría del sepulcro , destruía 
|<or esto solo loda la confianza q u e habia po-
d i d o inspirarles. 

» En e fec to , pregunto al incrédulo , si los 
discípulos de Jesús sobre la autoridad de su 
predicción creían firmemente que debería 
resucitar, ó si su fe , todavía débil y vacilante 
esperaba el suceso para fijarse. Que elija en -
tre estas d o s suposiciones, y on seguida que 
m e explique c ó m o , despues de haber espe -
rado en vano la ejecución d e la promesa do 
su Maestro, despues de haberse convenc ido 
de la falsedad de su predicc ión , han podido 
los discípulos persuadirse que era el Hijo de 
Dios. A la vista de una prueba de impostura 
tan palpable, la fe dé' los d isc ípulos , cuales-
quiera que sean sus prevenciones, se disipa 
necesariamente para dar lugar á la indigna-
ción y á la vergüenza de haberse d e j a d o en-
gañar . Lejos de pensar en perpetuar una fá-
bula c u y o autor se ha engañado tan visible-
m e n t e , no les resta mas q u e volver á sus 
barcas y á sus redes. Demasiado fel ices, si 
un pronto arrepentimiento los sustrae á la 
venganza d é l a s leyes, ó sí su oscuridad hace 
olvidar que han sido los cómplices del falso 
profeta. 

• Semejante predicc ión , en la boca de un 
impostor , no podia pues tener otro efecto q u e 
obligar á sus discípulos á abandonarle. 
Añado que hubiera preparado también á sus 
enemigos un medio seguro y fácil de conven-
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( « r í e á la faz d e todo el universo d e mentira 
y de impiedad. 

Si se encontrase un je fe de s e d a bastante 
temerario para predecir altamente q u e se 
manifestará Heno de vida tres ¡lias despues 
de su muerte, ¿cuál seria el efecto natural y 
necesario de una predicción tan extrava-
gante ? Todo lo q ue puede prometerse de ella 
el pretendido profeta, es q u e la fábula de su 
resurrección se acredite y se esparza por el 
mundo . Mas todos sus medios d e seducción 
quedan sepultados con é l , y la impostura 
muere c o u el impostor, á menos que deje un 
partido bastante atrevido para conseguir 
persuadir q u e la predicción se ha verificado. 

» Toda la esperanza de Jesús , en el s i s -
tema de la incredulidad. descansaba pues 
sobre el valor y la habilidad de sus dicípulos. 
loabais de ver si lisonjeándolos c o n la falsa 
idea de la resurrecc ión, era c o m o podia in-
teresarlos en su memoria y en el éxito de su 
empresa. Lo supongo sin e m b a r g o , y me re-
presento á estos hombres tan tímidos y c o -
bardesa lgunosdiasantes , transformados re-
pentinamente en conspiradores intrépidos, y 
determinados á sostener la resurrección de 
un hombre q u e los ha engañado durante SJI 
vida, vqueespirai ido sobre una cruz no leslra 
legado mas q u e la esperanza de una muerte 
semejante á la suya. Se reúnen, deliberan , 
y loman la resolución desesperada de robar 
el cuerpo de s u Maestro. Mas desde el primer 
paso, los detiene un obstáculo insuperable. 
La predicción pública que Jesús ha hecho de 
su resurrección. Instruidos por esla impru-
dente declaración del c u r s o q u e iba á lomar 
la impostura, los sacerdotes v los fariseos 
han destruido d e antemano todas las medidas 
de los conjurados. Han colorado guardias en 
el s epu l c ro , y han puesto el sello público en 
é l , sabrán impedir que se robe el cadáver ; 
no les será difícil darle á luz despues d e p a 
sados los tres días. Espira este término, y la 
fábula d e la resurrección es ahogada aun 
antes que haya visto la luz. 

» En dos palabras : Jesús ha predicho q u e 
resucitaría. Luego ha resucitado. 

»111. El hecho de la resurrección es atesti-
g u a d o , no so lo por todos los escritores del 
nuevo Tos lamenlo , s ino también por todos 
los apóstoles y discípulos de Jesucristo; y su 
testimonio unánime y perseverante 110 puede 
ser sospechoso de ilusión ni de impostura. 

» En primer lugar, la naturaleza del hecho, 
su continuación y la multiplicidad y varie-
dad de las apariciones que le c o m p r o b a b a n , 
110 permiten creer q u e los testigos hayan sido 
engañados. No es en un s u e ñ o , d e una m a -



Jesús se cumpliese, y lo que hicieron después 
ile I» resurrección, para co l lar el c f cc lo de la 
predicación de los apóstoles. Antes de la re-
surrección, los principes de los sacerdotes 
y los fariseos sellan la entrada del s epu l c ro ; 
ponen allí satélites para impedir acercarse. 
Por estas medidas se constituyen deposita-
rios y guardianes del cuerpo de Jesús; res-
ponden de él contra lodos los esfuerzos de 
los discípulos, y se obligan tácitamente á pre-
sentarlo, despues de los tres dias fijados para 
la resurrección. Sin embargo, ¿ q u é sucede? 
En la mañana del tercer dia, ios sellos del 
sepulcro están abiertos , la lápida enorme 
q u e le cubría eslá levantada, los satélites e s -
tán asustados y el cadáver ha desaparecido; 
n o han quedado mas q u e los lienzos que le 
envolvían. 

»Según estos hechos publicados por los 
apostóles, V no disputados por los jud íos , es 
necesario admitir que Jesús ha resucitado, ó 
q u e sus discípulos han robado el cadáver á 
v iva fuerza. Pera esto hubiera sido un p r o -
yecto insensato , creyesen ó no en la divini-
dad de su Maestro; además que no se. les 
p u e d e suponer el valor ni las fuerzas.nece-
sarias para su e j c cuc ion , los je fes do la si-
nagoga habian hecho imposible su é x i t o s -
n o están en derecho de alegar este robo, des-
pues que lo han previsto , y han lomado para 
impedirlo todas las medidas que podia s u g e -
rir la prudencia avivada por el o d i o , y s o s -
tenida por la autoridad y la fuerza pública. 

- Con m e n o s razón merecen ser oidos 
c u a n d o nos dicen q u e los apóstoles forzaron 
el sepulcro mientras q u e los guardias d o r -
mían enteramente, sin q u e su" sueño fuese 
interrumpido por el ruido inevitable d e los 
esfuerzos y de los movimientos q u e supone 
semejante expedición. Un hecho tan dest i -
tuido de verosimilitud exig ir ía , c o m o obser-
va S. Agust ín , otras garantías que unos tes-
tigos dormidos. Todo lo q u e se puede « inc lu i r 
del rumor del robo esparcido e n el pueblo por 
l o s je fes de la s inagoga , es q u e , por confe-
sión s u y a , el cadáver no estaba y a en el se-
pulcro antes del fin del tercero d i a , y esta 
contestan, en su b o c a , es un testimonio for-
zado en favor de la resurrección. 

>• Mientras q u e por una fábula Un mal con -
certada , los sacerdotes y los fariseos se e s -
forzaban cu desmentir la predicción de Jesu-
cr is to , los apóstoles , en medio de Jenisalen 
se proclamaban altamente testigos de su c u m -
plimiento. El contraste de su seguridad y de 
su estupidez , c o n la molicie y la timidez de 
la s inagoga , manifiesta bien de q u é lado se 
hallan la buena fe y la verdad. Pedro y Juan 

iban á curar á la puerta del templó , v á pre-
sencia de una multitud innumerable , á un 
hombre co j o de nacimiento, y conoc ido de 
toda la ciudad. Tomaron ocasion de este pro-
digio para anunciar al pueblo la resurrección 
de Jesús. Hablaban todavía , cuando vienen 
los sacerdotes , los magistrados del templo y 
los saduceos , que los hacen prender v llevar 
a la prisión. A la mañana siguiente," los sa-
cerdotes , los ancianos y los escribas reuni-
dos hacen traer á su presencia á los dos 
apostóles. ¿Negaron ó al menos dudaron del 
milagro de la v íspera? N o ; lo reconocen e x -
presamente, y se limitan á preguntar á los 
apostóles e n q u é n o m b r e , y por virtud d e 
quién lo han o b r a d o : tn qua virlute, aut in 
quo nomine fecistis koc vos? Act., iv. Toma 
Pedro la palabra, y les d i c e : »Principes del 
pueblo , s a b e d , y sepa todo Israel que esto 
hombre quo teneis sano ante vosotros , ha 
sido sanado por el poder y en el nombre d e 
Nuestro Señor Jesucristo de Nazareth, á quien 
habéis crucificado y ha resucitado do entre 
los muertos : Quem vos crucifixíslis, quem 
Deus suscitan/ a mortuis....- Viendo los m a -
gistrados la firmeza de Pedro y de Juan, y 
sabiendo que eran hombres de'l pueb lo , sin 
letras, estaban admirados , y conocían que 
habian estado c o n Jesús. Veían también d e -
lante de si al hombre s a n o , v n o podían ne -
gar el hecho. Hicieron salir á los apóstoles 
d e la sala del c o n s e j o , y deliberando entre 
s í , se decían: « ¿ Q u é l iaremos d e c s t o s h o m -
bres? El milagro que han obrado es conoc ido 
lie todos los habitantes de Jerusalen. El hecho 
es manif iesto , y no podemos negarle. Mas á 
fin de que su doctrina no se esparza m a s , les 
prohibimos c o n amenaza hablar de ella á cual-
quiera. - Pedro y Juan son llamados segunda 
vez , y so les intima la orden del c onse j o ; y 
salen declarando que no la obedecerán: Juz"-
g a d , d i cen , si es justo obedeceros mas bien 
que á Dios. Respectoá nosotros , n o podemos 
callar l oque hemos visto y oído. Nonenim pos-
sumus quxvidimus et audivimus non toqui.» 

-C i tados segunda vez al mismo tribunal , 
reunidos todos los apóstoles. hablan con la 
misma intrepidez. Los sacerdotes y los fari-
seos braman de rabia y quieren hacerlos mo-
rir. «Dejad á estos hombres , les dice Gama-
l ie l ; pues si la obra que emprenden procede 
de los hombres , caerá por sí misma; mas si 
es obra d e Dios , no conseguiréis destruirla; 
y vuestra resistencia o s bará culpables de 
impiedad . » 

»Con tanto odio y poder, ¿ p o r q u é tanta 
incertidumhre y debilidad? ¿Por q u é estas 
consideraciones hácia unos hombres d e la 
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nada q u e acusan en su presencia á los pr in -
cipes d e los sacerdotes de liaber crucif icado 
al Mesías de los jud íos , 91«™ eos crucifixis-
íis ? ¿Cómo el fariseo mas sabio y acreditado 
se atreve á decir en pleno conse j o , que c o m -
batir la predicación do los apóstoles , es e s -
ponerse ¿ c o m b a t i r la obra de Dios? ¿Es esta 
la conducta y el lenguaje propio de los jefes 
de imanación , háeia un puñado de novado-
res v- de sedic iosos , q u i e n e s , por la impos-
tura" mas grosera , deshonran á toda la na-
ción , y ponen ea peligro el estado y la re-
ligión ? 

.. S o vavais á objetarme q u e esta narración 
es sospechosa, puoslo que los apóstoles so-
l o s son los q u e nos la lian comunicado. 

„ ÍJIS hechos que lian precedido ó seguido 
inmediatamente á la resurrección, eran unos 
hechos públ icos y notor ios , q u e pertenecían 
á la s inagoga, y q u e hubiera sido una de-
mencia atribuirle, si rio hubiesen sido verda-
deros y reconocidos generalmente. ¿Hubie-
ran inventado los apóstoles que los sacerdo-
tes fueron á buscar á l'ilátos , para pedirle 
co locase una guardia en el sepulcro ; q u e se 
esparció entre los judíos q u e el cuerpo de 
Jesús habia sido robado de noche por sus dis-
cípulos ; q u e ellos mismos fueron citados ante 
el c o n s e j o . interrogados, presos , reprendi-
d o s v castigados con azotes? S o , estos hechos 
n o son invención de los apóstoles : teman por 
fianza la notoriedad pública. No podéis dudar-
l o s razonablemente, y de su reunión sale 
u n a nueva prueba del hecho d e la resur-
recc ión . 

»En primer lugar, la precaución de poner 
una fuerza mílilar junto al sepulcro n o per-
mite dudar q u e Jesús hubiese anunciado pú-
blicamente q u e resucitaría. Encuentro en ello 
también una especie de confesion de sus de-
m á s milagros; pues se hubiese despreciado 
semejante predicc ión, si las obras sobreña-
turales no le hubiesen d a d o verisimilitud y 
peso en la opinion públiea. 

» En segundo lugar, el rumor que corr ió 
del robo del cadáver, prueba demostrativa-
mente que el sepu l c i ose halló vacío despues 
del tercero día.'Ahora b ien , e s te so lo hecho 
decide corara los judíos, puesto q u e es cierto 
q u e han debido, que han podido , y q u e lian 
quer ido prevenir loda tentaliva d e parte d e 
sus discípulos. 

» Además, este rumor supone una i m p o s -
tura averiguada, ó departe de los discípulos, 
si es verdadero, ó de parte de la s inagoga, 
si es lalso. Ahora b i e n , si se pesa atenla-
menle el ínteres, los m e d i o s , y el carácter 
«le los unos y de los otros, se confesará que 
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la acusación n o puede caer sino sobre ios 
je fes de. la sinagoga. 

u Los apóstoles n o tenían ínteres alguno 
en roliar el cuerpo de su Maestro, á menos 
q u e s e los suponga tan insensatos que qui -
siesen, con peligro de su v ida , justificar la 
extravagante predicción de un impostor. Pe-
ro la sinagoga quedaba convencida del cri-
men mas horroroso , si se creía en la resur-
rección de un hombre, á quien habia hecha 
perecer en el último suplicio. Ateniéndose á 
ia presunción de !derecho ,aque l ha cometido 
el crimen á quien el crimen ie es útil, h fecit 
scetus, cm prodnt ; no se hallan aquí mas 
culpables q u e a los judíos. 

» Los apóstoles carecían de todos los m e -
dios necesarios para el éxito de una empresa 
tan ardua. Mas los je fes d e la sinagoga tenían 
en su mano todo lo que podio impedir el 
rompimiento del sepulcro, todo lo q u e podia 
comprobarle despues d e la ejecución. Ahora 
bien, por su propia confesión, n o lo han im-
pedido, y según lodo su c o n d u e l a , es e v i -
dente que n o lo han comprobado. No han 
castigado tampoeo á los soldados que , por un 
olvido sin ejemplo de la disciplina militar, 
habian favorecido el robo del depósito c o n -
fiado á su custodia. Han permitido q u e se Ies 
acusase públicamente de haber comprado á 
precio de o r o el s i lencio d e estos testigos 
oculares de la resurrección. 

» Los apóstoles, durante toda su vida, han 
dado ejemplo de todas las virtudes : han se-
Hado con su sangre el testimonio que habían 
dado constantemente d e la resurrección de 
su Maestro. ¿ Sucedía lo m i s m o c o n sus ad-
versarios? Preguntad, n o d i g o á los evange-
listas, s ino al historiador J o s e f a : y o s dirá 
que ora tal la corrupción de los fariseos, ¿ e 
los sacerdotes y de los magistrados, q u e hu-
biera bastado, sin las armas de los romanos, 
para consumar la ruina entera de la nación. 

» En torcer lugar, los jefes de la sinagoga 
han negado el hecho de la resurrección; pe-
ro qué pruebas han opuesto á los testimo-
nios d é l o s apóstoles? El rumor vago del 
rapto del cadáver n o es mas q u e una fábula 
mal urdida, si n o e s sostenido por infor-
maciones jurídicas. Pues b i e n , no aparece 
huella alguna de informaciones jurídicas en 
loda la historia de aquel t iempo; y lo q u e 
demuestra que jamás las h u b o , o que se 
creyeron obligados á suprimirlas, e s que los 
apóstoles continuaron enseñando e n público 
sin q u e los magistrados osasen condenarlos 
á muer te ; esto es p o r q u e , e n el proceso ins-
truido tumultuariamente contra el diácono 
Esléban, se le acusa, no d e haber enseñado 
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la resurrección de Jesús, sino d e haber blas-
femado contra el templo y contra la l e y ; y 
e n Im, q u e la fe en Jesús resucitado, que las 
informaciones jurídicas hubieran debido aho-
g a r en su nacimiento, se estableció en medio 
d e Jerusalen, á presencia de los sacerdotes y 
d c los magistrados, q u e n o saben impugnar 
á la nueva religión mas que persiguién-
dola . 

» V. El hecho de la resurrección está d e 
tal manera encadenado con otros hechos in -
contestables , que no se le puede separar de 
ellos sin incurrir en un ab ismo de inveri-
s imil itud, d e contradicciones y de absurdos 
históricos. 

El primer hecho incontestable es que el es-
tablecimiento del cristianismo es menos la 
obra de Jesucristo q u e d o los apóstoles. Ahora 
bien, si Jesús no ha resucii.ido, es imposi -
b l e concebir c ó m o sus apóstoles han podido 
seguir y consumar la empresa q u e habia prin-
cipiado. Decídase una vez el incrédulo sobre 
el carcícter q u e quiere dar á l o s apóstoles, 
¿ l iara de ellos u n o s entusiastas estúpidos, 
q u e predican de buena fe las visiones con 
q u e su Maestro los ha engañado. 

» Esla suposición se destruye por el hecho 
de la resurrección de q u e se dicen tesiigos. 
Hasta a q u í , q u e hayan sido s e d u c i d o s , en 
hora buena : mas desde este momento , ellos 
mismos llegan á ser urios impostores: es ne-
cesario n o hablar tampoco ya d e su entusias-
m o y do su buena fe. ¿Se "tratará de presen-
tárnoslos c o m o unos malvados hábiles que 
se apoderan del plan trazado por su Maestro, 
y s e encargan de ejecutarlo, c o n peliaro ma-
nifiesto de su v ida? Unos malvados uo hubie-
ran tenido cuidado de unir á su plan la fá-
bula de la resurrecc ión, q u e lo Iraia todo al 
examen de un hecho único , en el que la m e n -
tira debía aparecer por todas partes. 

" E l segundo hecho, no m e n o s incontesta-
b l e , es que la Iglesia nació en Jerusalen, dos 
meses después de la muerte de Jesucristo. La 
primera predicación d e Pedro produce tres 
mil cristianos; p o c o s dias despues se cuentan 
hasta o c h o mil . La persecución que obliga á 
los apóstoles á separarse, lleva el germen de 
la le a todos los países vec inos . ¿Quién m e 
expl icara este movimiento repentino, q u e ar-
ranea a millares de judíos do sus preocupa-
c i o n e s , de sus hábitos , y de todos sus inte-
reses, para hacerles adorar i un hombre que 
han visto espirar entre dos ladrones? l o s 
apostóles han publicado q u e este hombre ha-
bia resucitado. Pero los apóstoles han encon-
trado contradictores, no lian sido creídos so-
bre un hecho tan extraordinario, y n o lo han I 

f " RES • 
comunicado sin alegar algunas pruebas; y si 
el heehoestahacomprobado, ¿ sobreque prue-
bas han |*idido establecerlo cuando todo se 
declaraba contra su testimonio, la autoridad, 
la religión, el Ínteres y las pasiones? 

» Exagérese cuanto se .quiera la creduli-
dad del pueblo, n o se cucontrai-á un solo ejem-
plo de semejante impostura v de igual éx i -
to. Los errores populares tonian su origen y 
encuentran su apoyo en las opiniones re c i -
bidas, en las pasiones V en la influencia d e 
los gobiernos . Rómulo desaparece repenti-
namente ; los senadores publican que los 
dioses le han arrebatado en medio d e una 
tempestad; y un pueblo imbécil y supersti -
c ioso cree sin dificultad una fábula, q u e se 
concil la con todas sus ¡deas. Mas este mismo 
pueblo ¿bubiera cre ído , bajo la palabra do 
algunos desconoc idos , en la apoteosis de un 
hombre o s c u r o , enemigo de sus leyes y d e 
su religión ? 

» Los apósto les , y este es un tercer hecho 
no m e n o s cierto que los dos precedentes, no 
han dicho al pueblo de Jerusalen: creed que 
Jesús ha resucí lado, puesto que o s lo asegura-
m o s ; han dicho : Creed en los prodigios q u e 
obramos ante vuestros o j os en nombre de Je-
sús resucitado. La fe de los primeros judíos 
convert idosha tenido pues por motivo hechos 
palpables . cuya verdad estaba necesaria-
mente unida á la del hecho d e la resurrec-
c ión. Todo se reducía para ellos al examen, 
fácil de estos hechos de que eran testigos 
oculares. Todo se reduce para nosotros á in-
vestigar si han reconocido la verdad de los 
hechos alegados por los apósto les , y si el 
juic io q u e han dado de c l l o s o o s obliga á ad-
mitirlos. 

»Mas antes de establecer esta d iscus ión , 
quiero haceros observar q u e responderé ple-
namente á una pregunta que oiréis frecuen-
temente hacer á los incrédulos : ¿ Por q u é 
Jesús resucitado n o se ha manifestado á los 
sacerdotes, á los fariseos y á loda la c iudad 
de Jerusalen que le habia visto espirar? ¿Por 
q u é habiendo sido pública su muerte, su re -
surrección n o ha tenido mas testigos que á 
sus discípulos? 

•> Podría responder q u e la nación entera , 
representada por sus sacerdotes , sus docto -
res y sus magis t rados , era una prueba con-, 
vincenle de la resurrecc ión, en el estado e n 
q u e se halló el sepulcro tres dias despues d e 
iá muerte de Jesucristo. Podría añadir que 
el testimonio do los apósto les , sostenidos 
por obras sobrenaturales, suministraba otra 
prueba cierta, y desde entonces suficiente. 
Pero voy mas le jos , y digo que , por sus pro-
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píos milagros, resucitaban los apóstoles esto 
liecho capí tal, |0 hacían públ i co , y lo ponían 
en cierto moclci ante la vista de la nación. 
¿ Jesucristo, en efecto, no se manifestó en 
med io de los judíos siempre que sus apósto-
l e s obraban cu S u n o m b r e , y por el poder 
q u e habian recibido de é l , algunos de estos 
prod ig ios que leemos en su historia? I.a s i -
n a g o g a y el pueblo de Jerusalen n o le han 
visto después de su resurrección ; ¿pero n o 
han tenido en | 0 s milagros de los apóstoles 
una prueba de la resurrección equivalente 
al testimonio inmediato de sus sentidos? Y 
los que han rehusado admitir esta prueba 
tan autentica y palpable, ¿ se hubieran m a -
nifestado mas dóci les á la vista de Jesús re -
sucitado? Pensáis por otra parte que el tes-
timonio unánime d e toda la nación judia 
fuese capaz de cerrar la boca á nuestros in-
crédulos modernos ? ¿ No exigirían también 
que Jesús, despues de su resurrección , hu-
biese recorrido toda la tierra? ¿ No querrían 
verle con sus propios ojos ? ¿ Dónde encon-
trar pruebas bastante con v ineen tes para u nos 
hombres decididos á 110 creer ? La Historia 
evangélica contiene mot ivos de credibilidad 
que bastón á la buena fe , y su autoridad n o 
se destruye , porque la mala fe imagine y 
exija otras pruebas q u e sabría m u y bien elu-
d i r ] - . 

« Si Jesucristo n o resuc i tó , dice S. Pablo , 
es vana nuestra predicación , en nada se 
funda nuestra fe -, somos falsos testigos que 
ultrajamos á Dios asegurando sin verdad q u e 
Jesucristo ha resucitado. » I Epist. d los 
Corint., XV. I I . Los profetas habian anun-
ciado q u e ' c í Mesías resucitaría. En el c. S3 
d e Isaías, 1". 10 , leemos : « Si da su vida 
por el pecado, vivirá, tendrá una posteridad 
numerosa , y cumplirá los designios del Se-
ñor. Porque padeció vo lverá á ver la luz, 
y se verá colmado d e fe l i c idad.» El mismo 
Jesús repitió muchas v e c e s á sus apóstoles 
q u e saldría del sepulcro á l o s tres dias de s u 
muerte. Los judios están en la inteligencia 
de q u e el Mesías que aguardan debe morir y 
resucitar. Véase á Galalin, lib. 8 , cap. 13 y 
22 . Por lo m í * n o es de la mayor importancia 
poner á cul> ' e r I ° de toda sospecha de fa lse -
dad la Histeria de la resurrección de Jesu-
cristo, trazaba P? r los evangelistas. 

Toda la cuestión se reduce á tres artícu-
los. I" Si Jesucristo murió realmente en la 
cruz. 2° Si despues salió por sí m i s m o del 
sepulcro, ó s i l o s discípulos hicieron desapa-
recer su cuerpo - 3 o Si son suficientes los tes-
t imonios q o e tenemos de su resurrección. 
Solo p o d r e m o s indicar compendiosamente 

las pruebas de la verdad de estos tres hechos 
esenciales. 

I. La realidad de la muerte de Jesucristo 
se prueba por la narración uniformo d e los 
cuatro evangelistas -, se pueden comparar en 
una concordancia sus narraciones : por l o 
largo y lo variado de sus tormentos ; por la 
mañana sufrió cruel flajelacion, y la violen-
cia y los go lpes de los soldados -, liabia caído 
c o n fi peso do la cruz -, la crucifixión puso 
el c o l m o á sus dolores , y causó admiración 
que pudiese v iv ir Ires horas despues de en -
clavado en la cruz. 

La lanzada q u e le dió un soldado y q u e hizo 
saliese la sangre que le quedó en el corazon 
con el agua del pericardio , es una tercera 
p r u e b a , porque era imposible q u e sobrevi -
viera á esta herida. Porque estaba muerto , 
dejaron los soldados de romperle las piernas 
como á los ladrones que crucif icaron á su 
lado. Añadamos la precaución que tomó Pí-
lalos antes de permitir que bajasen de la 
cruz el cuerpo de Jesús. Preguntó al Centu-
rión. testigo d e la muerte del Señor, si había 
muerto verdaderamente, y este oficial le ase-
guró que si . 

Otra prueba es el embalsamiento que hi-
cieron del cuerpo de Jesús Kicodémus y José 
de Arimalea, cuya operacion hubiera sofoca-
do á Jesús si u o hubiera muerto realmente. 
V . FI -NEIM.ES. 

También es otra prueba el cuidado que tu-
vieron los judíos d e reconocer el sepulcro 
de Jesús al tiempo que fué depositado en é l , 
de sellar la piedra q u e cerraba su entrada y 
ponerle guardias, recelosos de que sus discí -
pulos robasen el cadáver y dijesen que habia 
resucitado. Finalmente la persuasión en q u e 
estuvieron siempre los judíos de q u e Jesús 
habia sidu depositado en el s epu l c ro , y la 
voz que esparcieron de que habian robado su 
cuerpo cuando los guardias dormían. Los ju-
dios siempre negaron su resurrección ¡ pero 
su muerte jamás la pusieron en duda. Luego 
está probada por todos los hcchos y c ircuns-
tancias que pueden hacerla indudable. 

i s r S e n l a d a s estas premisas, dice el limo. 
Señor W i s e m a n , que el punto combatido 
por críticos superficiales ba jo el punto de 
vista médico es nada menos q u e la verdad 
do la resurrección de nuestro Salvador. Na-
turalmente conoceréis que del mismo modo 
q u e S. Pablo considera este hecho c o m o uno 
de los fundamentos principales de nuestra 
f e . sin el cual seria vana su predicación, loe 
enemigos del cristianismo en los tiempos an-
tiguos y modernos n o han desperdiciado nin-
gún medio para derribar esta piedra funda-
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mental de nuestra creencia. Se han aprove 
chado c o n avidez de cualquiera contradicción 
aparente en la narración de los apósto les . 
para combatir aquella verdad; pero el método 
mas directo q u e se empleó en los primeros 
siglos y se emplea en nuestros dias es susci-
tar dudas sobre la muerte de nuestro Salva-
dor. Según la solicitud con que el evangelista 
S. Juan insiste en los últimos acontecimien-
tos de la vida de Jesucristo, y las reitera-
das seguridades con q u e declara haber sido 
testigo él mismo de q u e le abrieron el costa-
do ( i ; , parece ev identeque y a en su tiempo se 
habia puesto en duda este suceso importante 
y solemne. Yo 110 me detendré ni siquiera un 
instante en refutar las blasfemias groseras v 
escandalosas de algunos escritores del últi-
m o siglo, cuya impiedad y falta de todo senti-
miento lian llegado hasta el punto de acusar 
á nuestro Redentor de haber fingido que mu-
rió en la cruz. Una imjiiedad tan monstruo-
sa lleva consigo la refutación por su propio 
absurdo (2). Pero los incrédulos modernos 
q u e n o quieren aventurarse á negar la vir-
tud y la santidad de Jesucristo, al paso que 
reducen sus milagros á acontecimientos pu-
ramente naturales, han escogido un modo 
m a s diestrode explicar su resurrección, dis-
curriendo q u e según sus principios fisiológi-
c o s no podia haber muerto el Salvador en la 
c ruz , sino q u e debieron bajarle de ella en un 
estado do asfixia. Paulus, Dam y otros adop-
tan esta opinion y la sostienen c o n m u c h o s 
razonamientos especiosos : Es c ierto , dicen 
q u e , según el testimonio d e Jose f ov otros 
autores ant iguos , algunas personas crucifi-
cadas vivían en la cruz t r e s y aun nueve dias 
y asi vemos q u e los dos ladrones que fueron 
crucificados al m i s m o tiempo q u e nuestro 
Salvador , no habian muerto aun por la no -
c h e , y que Pilátos no quería creer q u e el Se-
ñor hubiese espirado lan pronto sin el testi-
monio terminante del Centurión (3). Pero por 
otro lado no hay cosa mas probable q u e el 
«pie la fatiga, la angustia mental y la pérdida 
d e sangre produjeran el debilitamiento, el sin-
c o p e ó el desmayo; y en este estado rué pues -
to nuestro divino Maestro á disposición de 
s q s fieles amigos , que curaron susllagas con 

aromasylede jaron descansar tranquilamente 
en una bóveda sepulcral m u y retirada. Allí 
volvió pronto Jesús de su d e s m a y o , y fué á 

(IJ S. Juan., 11*, Si, 83; cap. 1, Juan, rol. VIH. V¿t» 
la caria del ob.,po de Salbbur, al reverendo T. l!euv„n 1R>) 

¡2¡ Para la dotacion de eila impiedad vías«' Sudind 
Maga,¡n (úr Cbrallicbes dosmalik. 
^ ó Vé,« á Justo Lipaiu, de Cruce, lib. 11. Joseté conlra 
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buscar á sus amigos. En cuanto á /a vieilan-
c i a d e sus mas ardientes e n e m i g o s , dicen 
os filósofos q u e hay otros ejemplares de ha-

berse e l u d i d o , c omo cuando S. Pablo quedó 
por muerto despues de apedreado en Listra. 
l i c u á n d o l o s ensílanos curaron á S. Sebas-
tian después de asaeteado. La lanzada que 
atravesó el costado de nuestro Salvador, so 
rebate enteramente diciendo q u e el verbo M i -
tón, empleado en el texto g r i e g o , significa 
mas bien picar ó herir someramente que p e -
netrar el cuerpo . Asi, según ellos, nada de 
l oque acontece en la historia de la Pas :on e x -
plica la muerte. 

Si los teólogos hubieran quedado abando-
nados á sí mismos jiara responder á este ra-
zonamiento especioso y superficial, no hay 
duda que su propia ciencia hubiera s i d o c o m -
pletamcnte suficiente para semejante empre-
sa. Hubieran indicado algunos errores en la 
exposición y demasiada libertad en las hipó-
tesis de estos escritores, que bastaban por sí 
solas para refutarlos v confundir los [llena-
mente. Pero era mucho mas conveniente que 
la ciencia misma c o n que se habia contado 
para combatir la religión, saliese á vanguar-
dia á rechazar la imputación odiosa, y se en -
cargase finalmente do refutar las objeciones 
q u e se intentaban sacar d e sus propios prin-
cipios. 

Varios autores eminentes han tratado de 
la fisiológica pasión de n ú e s ® Señor, si p o -
demos expresarnos asi, auri antes que se hu-
biera puesto en práctica este m o d o de c o m b a -
tirla. Talos fueron Scheuchzcr. Mead. Barlho-
líno, Volger, Triller, Richter y Eschenbach. 
Perodespues los dosGruner p a d r e é hijo hicie-
ron una investigación mas completa v cien-
tífica. El últ imo escribió al princíjiio bajo la 
dirección y por el consejo de su padre. Es-
tos diferentes autores reunieron cuanto p o -
dían suministrar las analogías médicas para 
probar el cáraeter de los padecimientos d e 
nuestro Salvador y la realidad de su m u e r -
te ; y demostraron q u e los tormentos d e la 
crucifixión en si m i smos eran horribles , 
no solamente por la acción de las heridas 
exteriores y la postura penosa del cuerpo, ó 
por la gangrena q u e debe s e r é ! resultado d e 
la exposición al sol y al calor, sino también 
por los efectos de aquella posición sobre la 
circulación y las demás funciones de la vida. 
La presión sobre la arteria principal ó la 
aorta debió , según Kichter, impedir el l ibre 
curso d e la sangre, y haciéndola Incapaz de 
recibir todo lo q u e enviaba el ventrículo iz-
quierdo del corazon, debió impedir la vuelta 
d e la sangre á los pulmones. Por estas cir-



cimstancias debieron producirse una c o n -
gestión y un esfuerzo en el ventrículo dere-
cho mas intolerable que ningún dolor y q u e 
la muerte misma. <• Despues, añade, las venas 
y lar arterias pulmonalesy las otras que hay 
al rededor del corazon y ' d e l p e d i o , por la 
abundancia de la sangre q u e afluia y se acu-
mulaba allí debieron aumentar con terribles 
padecimientos corporales la angustia del áni-
mo producida por el peso molesto de nues-
tros pecados ( 1 ) . » Pero este padecimiento 
general produce una impresión relativa en 
diversos individuos; y c o m o observa m u y 
b ien Carlos Gruner, debió naturalmente ser 
m u y diferente su efecto e n dos ladrones ro-
bustos y endurecidos, recien sacados de la 
cárcel , que en nuestro Salvador, cuya forma 
y temperamento eran enteramente opuestos, 
que habia pasado la noche anterior enire los 
tormentos y fatigas y sin tomar ningún des-
canso, q u e habia luchado c o n una agonía 
mortal, hasta q u e se manifestó uno de los f e -
nómenos mas raros, un sudor de sangre, y 
q u e debió sentir c o n la mayor intensidad la 
agravación mental de su suplicio, su v e r -
güenza c ignominia y la angustia de su sania 
Madre y de un corto número de amigos f ie -
les (2)." Y á estas reflexiones pudieran aña-
dirse otras, tales c o m o q u e nuestro Salva-
dor estaba evidentemente m a s debilitado que 
otros en semejantes circunstancias, porque 
n o tenia fuerzas para llevar la cruz c o m o 
podian hacerlo siempre los reos q u e iban al 
suplicio. Si los hombres á quienes r e s p o n d o 
m o s suponen que n o hizo masque desmayar-
se por extenuación, n o tienen manifiesta-
mente derecho para fallar per otros casos, 
porque en estos n o hulw) tal extenuación. 
Gruner el joven habla minuciosamente de to-
das las circunstancias de la pasión, aun las 
mas pequeñas, las examina c o m o objetos de 
medicina legal, y trata particularmente de la 
herida q u e causó la lanzada del soldado. 
Hace ver que es probable que esta herida era 
del costado izquierdo y dirigida de abajo ar-
riba transversalmente; y demuestra q u e se-
mejante lanzada dada por el brazo robusto de 
un soldado romano c o n una lanza corta, por-
que la cruz no era m u y alta, debió en cual-
quiera hipótesis ocasionar una herida mor-
tal (3). Suponeque hasta entonces habia con -
servado aun nuestro Salvador un soplo de 
v i d a ; porque de otro m o d o n o hubiera cor -

r ido la sangre, porque el gran grito que dió 
es el sintonía de un sincope proecdcnic de 
una exces iva congestión d e sangre en el c o -
razon. Pero según el derrame dé sangre y de 
agua que dice provenia de la cavidad del pe-
cho , aquella herida debió ser necesariamente 
mortal en su conccp lo (1). Cristiano Cruncr, 
padre del anterior, s igue las mismas huellas, 
y responde acerca d e lodos los puntos á las 
objeciones de un adversario anónimo. Hace 
ver que las palabras que usa S. Juan para 
expresar-la herida ocasionada por la lanzada 
se empican* muchas veces para indicar una 
herida morlal (2). Prueba q u e aun supon ien -
d o q u e la muerte de Jesucristo n o hubiera 
sido mas q u e aparente al principio , el golpe 
de una herida, aunque fuese leve, habría s i -
do fatal, porque en el sincope ó d e s m a y o se 
considera que Urda sangría debe dar este re -
sultado (3) ; y por último q u e lejos de ser 
adecuados al estado de una persona d e s m a -
yada las drogas y aromas empleados en el 
embalsamamiento en el recinto cerrado del 
sepulcro, seria el medio mas seguro d e h a -
cer real la muerte aparente, porque produ-
ciría la asfixia (4). A esto podemos añadir la 
observación de Eschenbach; que n o hay ejem-
plo bien auténtico de q u e un s íncope haya 
durado mas de un dia cuando aquí debió d u -
rar tres (5), y q u e aun este per iodo u o hubie-
ra sido suficiente para restituir la fuerza y 
la salud á un cuerpo q u e hubiese padecido 
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los tormentos horribles de una crucif ixión y 
la influencia debilitante de un sincopo por 
pérdida d e sangre. 

Con esta ocasion no debo omitir ur» caso 
q u e puede confirmar algunas d e las observa-
ciones precedentes, m u c h o mas cuando n o ha-
biéndose traducido en uinguna lengua euro-
pea el escrito de q u e v o y á hablar, iio es pro-
bable que caiga e n manos de muchos lecto-
res que se interesan en esta clase d e inves-
tigaciones. Tengo á la vista una noticia sobre 
un mameluco crucif icado, según un m a n u s -
crito árabe q u e se intitula la Pradera de los 
llores ó el suave olor. El aulor , despues d e c i -
tar sus autoridades c o m o es uso en las his-
torias árabes, cont inúa : o Dicese q u e habia 
matado á su a m o por cualquiera razón, v fué 
crucificado á orillas del rio liarada, l u j o el 
castillo de Damasco, c o n la cara vuelta al 
Oriente. Tenia clavadas las m a n o s , los bra -
zos y los pies, y permaneció asi desde el 
viernes al medio dia hasta igual hora del d o -
míngo , y murió . Distinguíase por su fuei-za 
y valentía, llabia peleado como su a m o en la 
guerra sagrada d e Ascalon, donde mató m u -
chos f rancos ; s iendo m u y jóven dió muerte 
á un león. Ocurrieron varias cosas extraordi-
narias cuando le c lavaron, c o m o haberse e n -
tregado sin resistencia para quu le ajusticia-
ran, y exlender las manos y los pies sin q u e -
jarse para que los clavaran ¡durante esta o p e -
ración él estaba mirando y no se le escapó 
ningún gemido ni m u d ó d e semblante ó m e -
n e ó l o s miembros, o Así vemos un hombre en 
la fuerza d é l a edad, notable por su vigor v ro-
bustez, endurec ido en las fatigas d e laguerra 
y tan fuerle, que nos dicen en otra parte de 
ia narración q u e m o v i ó los piés después de 
clavado y q u e meneó tanto los clavos que los 
hubiera arrancado si no hubieran estado tan 
bien metidos en la m a d e r a ; sin embargó n o 
p u d o sufrir los padecimientos mas de cua-
renta y ocho horas. Pero la circunstancia mas 
interesante en esta noticia y la conf irmación 
de la narración de la Escritura que me p r o -
ponía y o principalmente, e s el hecho que n o 
creo haya referido ningún autor antiguo al 
describir este supl ic io : q u e el mayor tormen-
to de este hombre era la sed , precisamente 
c o m o se dice en la Historia del Evangelio (1). 
El narrador árabe continúa a s í : . . He sabido 
esto por uno q u e fué testigo y permaueció 
hasta que m u r i ó aquel, paciente y silencioso 
sin lamentarse, pero mirando á su rededor á 
derecha é izquierda al pueblo que le rodea -
ba. Y pidió agua y n o se ia d i e ron ; y el c o -

tí;. S. Joan. xa, 2S. El hecho mismo da la bebida prepa-
rada de antemano prueba esta circunstancio. 
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razón del pueblo estaba mov ido de c o m p a -
sión bácia él, y tenia lástima de una criatu-
ra de Dios que tan jóven sufría una prueba 
tan cruel .Al mismo tiempo corría el agua allí 
cerca , y él la miraba y deseaba ardientemen-
te una gota so quejó de la sed todo el dia 
primero, y despues guardó silencio porque 
Dios le habia dado fuerzas (I). 

Lo que he dicho puede bastar para hacer 
ver c ó m o han dirigido nuestros vecinos de l 
continente sus estudios médicos á justificar y 
explicar la palabra de Dios. Hay muchos pun-
tos dignos de igual atención, que compensa-
rían m u y bien los esfuerzos de un méd i co 
liahil que desease consagrar unaparte de sus 
conocimiento y d e su experiencia á la defen-
sa ó al ornamento de la religión. Voy á indi-
car uno de estos puntos q u e m e parece c o n -
vida á semejante estudio, sab iendoque ten-
g o el honor d o conlarenlre mis oyentes mas 
de una persona que pudiera c o n fruto e m -
prender esta larca. El ob jeto á q u e m e re-
lieroes el ensayo que ha hecho Eichhorn para 
explicar por medio de consideraciones natu-
rales y médicas la ceguera repentina de S. 
Pablo cuando iba á Damaseo, de que se curó 
por el ministerio de Ananías. Ha reunido al-
gunos rasos de medic ina con el hílenlo de 
probar q u e n o e r a mas q u e una simple amau-
rosis causada por un relámpago y curable 
por los medios mas sencil los y hasta por la 
imposición de las manos sobre la cabeza (2). 
Es evidente q u e esta hipótesis tan absurda c o -
m o impía puede combatirse fácilmente, p o r -
que aun la circunstancia referida de que Ana-
nias d i j o á Pablo que habia ido para resti-
tuirle la vista, prueba q u e n o contaba c o n 
remedios naturales; y admitiendo que pueda 
curarse accidentalmente una amaurosis por 
medios tan simples, el mas hábil oculista no 
querría aventurarse á predicar su eficacia ó 
á descansar en su virtud. Pero al mismo 
tiempo seria mas satisfactorio ver justificada 
esta historia c o m o Indudablemente puede 
serlo por la c ienc ia misma, p o r medio d e la 
cual se la combate , y tener algún escrito pa-
ra refutar á Eicbhorn en su denegación d e 
este milagro, de la misma manera que lo he-
m o s visto y a hecho enopos ic ion á las blasfe-
mias de Schulz y Pautas. ;Discursos sobre las 
relaciones que existen entre las ciencias y la 

[I) Reharten. Chrcstomnlia arabica, Lips.. IS28. Cu; 
circunstancia leve referida en el curso de esla narración 
puede servir para evpl.car lo relalivo I la cabellera de Ab-
salon. 11 Sani.. III, 211. observando que. sê nn una opinión 
el peso es olra espresiou para el valor. » Km el joven me, 
gallardo y de hermosísima figura, y tenia la caballera mas 
larga, qno valia alsuuOs miles de ¿racmas. • 

T2; En sai AUcsoicine Biblioibecl. 
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religión revelada, pronunciados en Boma por 
el limo. Sr. Nicolás msernan,obispo defle-
lipólamos.) 

II. Los discípulos de Jesús n o sacaron su 
cuerpo del sepulcro : segundo hecho queva -
m o s á probar. , , 

1° No se atrevieron á e m p r e n d e r l o : su ti-
midez es bien conocida y ellos mismos la con-
fiesan. Escaparon cuando le prendieron los 
judíos, y S. Pedro le siguió de lejos sin te-
ner valor para declararse su discípulo : San 
Juan solo se atrevió á presentarse en el Cal-
vario , y á mantenerse junto ¡i la cruz. Los 
dias siguientes se ocultaban huyendo de las 
pesquisas v persecuciones de los judíos. Cuan-
do se Ies píesentó Jesucristo resucitado le tu-
vieron por un fantasma, y se sobrecogieron 
de espanto. Por consiguiente n o eran estos 
hombres capaces de atrepellar un cuerpo de 
guardia para sacar por violencia el cadáver 
del sepulcro. , . 

2" Auncuandoschubieran atrevido, lo c ier -
to es que n o quisieron hacerlo. Para formar 
este provecto se necesitaba un motivo, y los 
apóstoles n o lo tenían. Convencidos de la 
muerte de su Maestro debieron mirarle,o c o m o 
un impostor q u e los habia engañado c o n sus 
falsas promesas, ó c o m o á un espíritu débil 
q u e se habia engañado á si m i s m o c o n sus 
locas esperanzas. ¿Qué interés podía o b h -
s a r l e s á exponerse al odio d e los judíos , v al 
riesgo del suplicio para sostener el honor de 
Jcsiis, persuadir su resurrección y hacer q u e 
le reconociesen por Mesías? No " " 
ner esperanzas de engañar a los judíos, nt de 
evitar el cast igo, ni de seducir al m u n a o c u -
tero : por consiguiente seriáoste por su partó 
un crimen tan absurdo c o m o i n n t i . NO po-
dían contar unos con oíros c o n bastante se-
guridad para persuadirse de q u e ninguno 
E p a el secreto, y i n o ser que todos 
hubiesen sido acometidos por un acceso a c 
demencia, no se les debió ni siquiera ofrecer 
el exponerse á robar el cuerpo de Jesuci isto. 

3» Aun cuando hubieran emprendido c o -
meter este crimen, no ficarlo. El sepulcro estaba custodiado por tro. 
p a , y los judíos tuvieron cuidado de as ai -
l o , cerrarlo v sellarlo antes de poner la guar-
dia. 5 . ilíai. , xxvu, 26. Esta operación no se 
hizo de noche ni en secrclo , sino a medio 
dia. No podían levantar la enorme piedra 
que cerraba el sepulcro, ni sacar un cadave 
¿ubierto de aromas sin ser sentidos. El se 
pulcro era una excavación hecha en una ro-
ca; aun se ve en el día y mil viajeros lo han 

Finalmente, aun cuando ios apóstoles 
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hubieran podido y querido robar el cadaver 
d e su Maestro, es un hecho que n o lo hicie-
ron. Los guardias los justificaron de este ro -
bo , cuando declararon i. los judíos lo q u e ha-
bía sucedido. Si los guardias hubiesen favo-
recido á los apóstoles, hubieran sido casti-
gados . porque los que guardaban a S. Pedro 
S su prisión fueron enviados al cadalso, aun-
que este apóstol se libertó milagrosamente. 
Hechos apost xii , '29. Por el contrario, los 
jud íos dieron dinero á los so 'dados para ' juc 
Dublicascn que habian robado el cuerpo do 
Jesús mientras ellos d o n n i a n ^ e r o j t o s 
mismos judíos justificaron a los a p i o l e s 
del pretendido cr imen. Cuando p r e i d i e -
ron á san Pedro, á san Juan y a los domas 
aoóstoles v los azotaron con varas, cuanuo 
m t a r o u á ' S . Esteban, á los d o s Santiagos y 
ITs Simón, n o los acusaron d e h a b e r r o b w t o 
el cuerpo ^ ^ ^ " ^ ^ i f s m o soto 

d f h a b t T a m p n b b c a d o á p e s a r d e estarles pro-
hibido. , . . , a i . 

Luego los apóstoles eslan plenamente an 
sueltosdel crimen que los imputan los judíos 
y los incrédulos de nuestros días. Luego> s . 

con testimonios irrecusables. 
por todos los apóstoles que aseguran que p o r 
espacio de cuarenta dias « y i - g 
-i Jesucristo v ivo, conversaron con el, y beb e -
ron y comieron en su compañía c o m o antes 
de su muerte. Dieron su vida en testimonio 
de esta verdad, v su conducta fué hasta su 
m u e r t e c o m o debia para merecernos a b s o -
luta confianza. V. APÓSTOLES. 

Esta resurrección se confirma también por 
el convencimiento de ocho mil hombres, con-
vertidos cincuenta días despues por las d o s 
predicaciones d e san Pedro a t ó « i e n el 
mismo sitio, podían preguntar a los judíos y 
- os guardias, visitar el sepulcro, consultar 
l a notoriedad pública, confrontar los testi-
monios do los apóstoles c o n los de l o s enc-
m t a o s d e Jesús, y tomar todas las precau-
c iones posibles para no ser engañados. Nadie 
so pudo hacer cristiano sin creer esta 
reccion, que fué siempre el punto und.imen 
tal de la predicación de los apóstoles y de la 
l e t r i n a cristiana. Es 

de los testigo3 oculares de todos los hechos 
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que probaban la resurrección de Jesucristo. 
* „ i . f ü ? ' e i ' s . f C T n f i r m a este mismo hecho, rio 
solo por el silencio de los judíos, quienes ' ja-
mas acusaron á los apóstoles de memira ni 
d e impostura sobre este asunto, sino tam-
bién por su eonfesion expresa. En sus Se-
pher Tholdoth Jeschu, ó Vidas de Jesús, c om-
puestas por los rabinos, dicen que el cuerno 
de Jesús difunto fué presentado al pueblo por 
uno llamado TanCuma, y Tan-Cüm s igni-
fica lileralmcnte milagro Se la resurrecáon 
v . la Hist del establecimiento del c Z sa-
cada de los judíos y paganos, p. gg. 
J ; ? ° l l s r a i > verdad se prueba también por el 
testimonio del historiador Josofo en el céfebro 
pasaje que hemos referido en su articulo \ 
c u j a autenticidad queda demostrada. ' " 

El modo con que Celso, de acuerdo con los 

equ i ia o auna eonfesion formal. Diceque los 
f S ? n e r ? n engañados por u n fantasma, 
Pero un ' l ° s , m i s r a o s engañaron á los demás 
Pero un fantasma no puede causar ilusión á 

É s P Í 8 t l 0 s y serenos por e spa -
to^:una„r«^d'a""nsecutivos,noscleoye 
hablar, no se lo ve comer ni l í b e r , ni se dota 
tocar, c omo Jesucristo despues de su resurrec-
áon. Los apóstoles n o pudieron engañar « o s 
jud íos , de m o d o que les tapasen la boca y 
desconcertasen en su conducta : n o p E o n 

d e t ^ o t ? " ¡ , O S ¿ " n a m u l U t l , d 

m o l í ? oculares, q u e vivían en los mis -
m o s sinos, y sin embargo creyeron en su pre-
dicación. 1 

R o p m o s á los incrédulos nos digan qué 

en la resurrecáon de Jesucristo. Nopudiei ido 
atacar directamente l a s q u e hemos alegado, 
" u y e n ' m p u s n a i ' l a s accesorias, y a ¿ 

J ° ™ ' D " U ' , Í C T i ó i J e s u e r i s l ° s a l i r del se-
pulcro. Primeramente no se sabe si l o vieron 
ó 110 los guardias : el Evangelio nada dice so-
bre este particular. Todos los testigos q u e se 
hallaban presentes, aunque llegasen á mi l , 
se hubieran sobrecogido como los guardias 
En temblor de tierra, la piedra enorme del se-
pulcro levantada un ángel sentado encima 
c o n terrible semblante, y un muerto q u e sale 
de un sepulcro , n o son objetos q u e se pueden 
mirar con mucha calma. Jesucristo n o quería 
causar susto á los testigos de su resurrección; 
antes bien quena confirmarlos en la verdad 
del hecho, y sin embargo tuvo q u e hacer mu-
cho para serenarlos las primeras veces que 
se les apareció . Finalmente, ¿ qué importa 
q u e no lo viesen salir del sepulcro , si 1¿ v i e -
r o n , le oyeron y le tocaron despues de rc-

9 " R E S 

suri lado? Igualmente resulla que eslaha vivo 
despues de haber muerto. 

2» Dicen los incrédulos q u e la narración 
' o s evangelistas está sobrecargada de 

muchas circunstancias difíciles d e conciliar. 
Justamente esto es lo que prueba que es ver-
dad. Si estos cuatro escritores la hubieran 

y d e m m u " a c u e r d ° -

m a s c ' a r i d a d . Hu-
bieran hecho salir del sepulcro á Jesucristo 

repr^eniarle los pintores; en vez de colocar 
un ángel sobro la piedra, hubieran supuesto 
ai mismo Jesucristo sentado en ella lii indo 
sus miradas amenazadoras sobre tos guar -
dias. Hubieran dicho : Vosotros estábamos 
all, nosotros lo hemos visto; y esla mentira 
® c ? s l a d " ' o mismo que lo otro que 

aseguran, y hubiera dado mas peso á su r e -
lación Si los cuatro evangelisías hubieran 
inventado una historia falsa cada uno en par-

que no se hallasen en su narración algunas 
circunstancias contradictorias é inconcilia-
bles: pero n o las hay realmente en los cua-

I É ¡ & e e l Í 0 S ' y 5 0 f o n c i l ! a n c o n n l u < * a 
facilidad en sus concordancias. 

3° Jesucristo, dicen nuestros adversarios, 
despues de resucitado, debia mostrarse á los 

a 1 " S j u , ! c i ; s >' á s u s verdugos para 
c o m encer losy confundir su incredulidad .-asi 
10 decía va Celso, y este argumento fué mil 
veces repelido en nuestros dias. Si fuera j u i -
c ioso y racional , debería Jesucristo resuci-
tado moslrarso también á todas las n a c i o -
nes a quienes quería enviar sus apóstoles 
para convertirlas; debia también dejarse ver 
de los perseguidores de sus discípulos v de 
todos los enemigos de su religión para ' ca l -
niar su finia. Debería también resucitar d e 
nuevo en el dia á vista de los incrédulos 
para que se hiciesen dóciles : no hav duda 
q u e merecen esta gracia por su impiedad, 
asi c omo los jud íos s e hacían dignos de la 
misma, crucificando al que venia á salvar-
los. ¿No se avergonzarán d e semejante a b -
surdo? Dios no multiplica las pruebas, los 
mot ivos de fe y las gracias de salvación á 
gusto de los incrédulos y de los obstinados: 
las da suficientemente á las almas rectas y 
dóc i les ; las demás merecen ser abandona-
das á su obstinación. Cuando el rico ava-
riento atormentado en la otra vida conjuró 
al patriarca Abrahao para que enviase un 
muerto resucitado á predicar la penitencia 
á sus hermanos , este .patriarca le respon-
d i ó : « Si no creen á Moisés y á los profetas 
tampoco creerán en un muerto resucitado l 



Evanq. de san Ltfc.,xvi, 3 ) . Si el tesl imonio 
de los guardiasjunto con el de los apostóles 
n o bastó para c o n v e n c e r á los j u d í o s , t a m -
p o c o los moverla el testimonia del m i s m o Je-
sucristo. Durante su vida, dcc ian : Es el prín-
cipe de les demonios quien obra tos milagros 
de Jesús; y de su resurrección dirian : Tam-
bién es el principe de las tinieblas quien tomo 
la figura de Jesús para venir o seducirnos. 
¿No hemos o ído decir á incrédulos modernos : 
Aun cuando viera resucitar d m muerto, no 
lo creería; porque estoy mas seguro de mi 
juicio que de mis o jos? 

V Dicen que la narración d e las apari-
c iones (pie siguieron á la resurrección del 
Salvador, está. llena d e dificultades y d e con-
tradicciones; es una falsedad. No las hay 
cuando no se quieren introducir, cuando nada 
se añade á su narración, y cuando se c o m -
para á los evangelistas u n o con otro, y esto 
es lo quo hacen las concordanc ias ; pero los 
incrédulos n o quieren ninguna conciliación, 
y so lo desean disputar y cegarse. Si uno de 
los evangelistas refiere un hecho de una cir-
cunstancia de q u e n o habla el otro, esta di-
ferencia la llaman una contradicción, c o m o 
si el silencio fuese una denegación positiva. 
V . APARICIO» . 

5° Sostienen q u e los apóstoles y evange-
listas son testigos sospechosos é interesados 
en forjar una historia falsa por su propio ho-
n o r y el de su Maestro. Hemos demostrado 
va lo absurdo de esta calumnia ; los apes-
tóles no pudieron tener ningún ínteres¡en 
sostener el honor de Jesucristo, si este luera 
un impostor y n o hubiera resucitado; su pro-
p i o honor les obligarla á reconocer que ha-
blan sido seducidos y volverían á su primer 
estado. Jesucristo, lejos d e prometerles ho -
nores , celebridad y gloria temporal, les Había 
anunciado q u e serian aborrecidos, persegui-
d o s , cubiertos de ignominia y expuestos a 
morir por su n o m b r e ; ellos mismos son ios 
q u e lo declaran. ¿Podrá ser compatible esta 
sinceridad c o n un mot ivo de Ínteres t empo-

' Pero si Jesucristo realmente resucitó, c omo 
lo habia prometido, los apóstoles fueron con -
ducidos por el solo Ínteres que obra en las 
almas virtuosas, por el deseo de dar a c o n o -
cer la verdad, de ilustrar y santificar a los 
hombres . Este intereses noble y generoso, 
y hace á eslos testigos mas dignos de le . 

Eu el articulo APÓSTOL, hicimos ver el e m -
barazo de los incrédulos v sus contradiccio-
n e s ; cuando se trata d e pintar el carácter 
personal, los molivos v la conducta de los 
apóstoles, les atribuyen las cualidades mas 

incompatibles y los vicios mas opuestos á la 
marcha q u e siguieron constantemente. 

El que queria ver las pruebas d e la resur-
rección de Jesucristo mas claras y con mas 
extensión, y la respuesta á todas las obje-
c iones, debe leer la obra titulada: La. religión 
cristiana demostrada por la resurrección de 
Jesucristo, compuesta porDitton; los Testigos 
de la resurrección de Jesucristo examinados 
y juzgados según las reglas del foro, por 
Sherloek; las Obseívaciows de Gilberto West 
sobre la. historia y sobre las pruebas de la re-
surrección de Jesucristo, etc . La Kazon 
del cristianismo, compilada por el abate Ge-
noude, trae las dos primeras obras . 

RESURRECCION GENERAL. El dogma de la 
resurrección futura de todos los hombres al 
fin del mundo fué la creencia d e los judíos, 
c omo también de los cristianos, y 110 lo pu-
sieron en duda los patr iarcas .« Yo sé , dice 
el santo Job, que v ive mi Redentor, y que en 
el último dia m e levantaré de la tierra, m e 
revestiré de nuevo de mis mortales despojos , 
y veré á mi Dios en carne Esta espe -
ranza reposa en mi corazon . » Job., xix, 2o: 
Daniel dice q u e l o sque duermen e n el po lvo , 
despertarán, unos para 1a vida eterna, y 
otros para un op fob io q u e n o acabará jamás, 
xii, 2 . Los siete hermanos q u e sufrieron el 
martirio en el reinado de Antioco, hicieron 
profesión de esperar una resurrección g lo-
riosa y una vida eterna. Üb. II de los Sla-
cab., Vil, y y 14. 

Lossaduceos impugnaron después entre 
los judios el dogma de la vida futura y d e la 
resurrección; Jesucristo se lo probó por la 
razón de q u e Dios se llama el Dios de Abra-
han , de Isaac y de Jacob ; y de que no es 
Dios de los muertos , sino d e los v ivos . San 
Hat., XXII, 27. En cuanto á los fariseos, nunca 
se separaron de esta creencia. Act. xxm. San 
Pablóse vale d o ella c o n mucha ventaja para 
sostener á presencia de Agripa la verdad de 
la resurrección de Jesucristo, xxvi , 8 y 23; y 
al contrario alegó esta á los corintios para 
probarles la resurrección general. 1' Epíst. 
á los Corint,, XV. Se vale del mismo mo-
tivo para excitar á los fieles á las buenas 
obras , consolarlos en la muerte d e sus her-
manos y e n los trabajos de esta vida. I ' Epíst. 
d los Tesal., ív, 12. Llama destructores de 
la fe cristiana á los q u e deciau que la resur-
rección ya se habia verificado. Epíst. 2 ad 
Timot.,n, 18. 

Cuando llegó elcrislianismo á conocimiento 
de los filósofos, n o pudieron estos sufrir el 
dogma de la resurrección futura, y Celso la 
atacó con teda su fuerza. ¿Cuál es el alma, 

d k » , q u e quiere volver á su cuerpo lleno de 
podredumbre? Dios, por m u y poderoso q u e 
sea, n o puede volver á su primitivo estado á 
un cuerpo disuelto, porque esto seria inde-
cente y contrario á la naturaleza. Orígenes lo 
responde que los c u e r a s resucitados n o es-

< « a d o d e corrupción, sino en esta-
do de gloria e Incorruptibilidad. En lugar de 
ta resurrección- imaginaron los filósofos la 
palingenesia, ó un renacimiento universal 
, n> u : | do , prodigio mas contrario á la na-
turaleza y m u c h o mas inconcebible que la 
resurrección de los santos. No es mas fácil 
para Dios restituir á la vida á un cuerpo hu-
mana q „ e e l h a c e r q u e M z c a d e , a ^ 
de un hombre. Orig. cont. Cels.. lib. S , nim. 
14 y sig. 

Despues de Orígenes escribió Tertuliano un 
tratado de la resurrección de la carne contra 
tos paganos y algunos here jes : sostiene la 
«ertidunibre d e esta resurrección futura, por-
q u e asi lo ex ige la dignidad del hombre: Dios 
puede veri f icarla , en olla se interese sil jus-
ticia, y asi lo tiene prometido. 

En efecto, l ° e l mismo Dios f u é , dice Ter-
tuliano, quien tormo el cuerpo del hombre 
I;!!!; i í s p l ¡ 0 F " : ' s m a . n o s > > nuien lo animó 
c o n el soplo de su boca , dándole un alma 
necha a su imagen y semejanza, l a carne del 
cristiano está asociada del alguna manera á 
todas las funciones d e su a l m a , y sirve de 
instrumento para todas las gracias que Dios 
le hace. El cuerpo fué quien se lavó en el 
bautismo jiara purificar el alma; él es quien 
rec ibe el cuerpo y sangre d e Jesucristo para 
nutrirla; y él es quien se inmola á Dios por 
Ja mortification, los ayunos , las vigi l ias, la 
virginidad y el marlirlo. También S. Pablo 
nos recuerda que nueslroscuerpos son miem -
bros de Jesucristo y templo del Espíritu 
Santo. ¿Dejará Dios perecer para siempre la 
obra d e sus manos , la obra principal de su 
omnipotencia, el depositario de su soplo d i -
v ino, el rey de los demás cuerpos , el vehículo 
d o sus gracias y la victima de su culto? Si le 
condenó á muerte en castigo del pecado , 
también vino Jesucristo á salvar todo lo que 
había perecido. Sin esta completa reparación 
n o sabríamos hasta dónde liega la bondad de 
Dios , su misericordia y la paternal ternura 
La carne del hombre fué restituida por la e i ¿ 
carnación á su primera dignidad, v debe 
resucitar c o m o la de Jesucristo. ' 
_ 2 o El q u e crió la carne, continúa Tertu-

liano, ¿ n o podrá resucitarla? Nada perece 
del todo e n la naturaleza: las formas varían, 
pero todo se renueva y parece rejuvenecer-
d e modo q p e parece que Dios imprimió en 

sus obras el sello de su inmortalidad. El dia 
sucede a la noche, los asiros eclipsados vuel-
an-'U' S " 0 " l e , s " , u z > l a P r ' "navera repara 
los estragos del invierno, las plantas renacen 
y aparecen de nuevo con todo su brillo y c s -
ptendor; m u c h o s animales parece que m u e -
ren y reciben despues una nueva vida. De 
este m o d o preparó Dios las lecciones de la 
revelación por las leyes de ta naturaleza, y 
I T J T I Í lil™!«C" de '» resurrección ¿n 
tes de habérnoslo prometido. 

3» Su justicia y su felicidad están interesa-
das en el cumplimiento de esta promesa. Es 
preciso que Dios juzgue, recompense y cas l i -
g u e a todo el h o m b r e ; en este el cuerpo 
sirve de instrumento al alma, tanto para el 
vicio c o m o para la v irtud; hasta ios mismos 
pensamientos se pintan muchas veces en el 
semblante : el alma no puede experimentar 
placer ni dolor sin que de ello participe el 
cuerpo, y el principal ejercicio d e la virtud 
consiste en reprimir la concupiscencia d é l a 
carne. Por lo mismo es justo q u e el alma 
de los malos sea castigada en unión c o n el 
cuerpo q u e cooperó á sus crímenes, v q u e la 
d e los santos sea recompensada en eterna s o -
ciedad con un cuerpo q u e ha sido el instru-
mento de sus méritos. 

. 4» En el antiguo y nuevo Testamento anun-
ció y prometió Dios expresamente la resur-
rección futura de los cuerpos. Tertuliano lo 
prueba con muchos pasajes q u e hemos ci-
tado y a , y refuta las falsas interpretaciones 
de los herejes. Hace ver q u e las expresiones 
de los profetas no son figuradas, y que las de 
Jesucristo no deben tenerse por parábolas. 

Este Padre responde e n seguida á los tes-
timonios d e la Sagrada Escritura, de que 
abusaban los herejes. Jesucristo dice q u e la 
carne de nada sirve; pero por la carne sok . 
entienden el sentido grosero q u o daban los 
judíos a sus palabras. S. Pablo nos manda 
despojarnos del hombre exterior ó del hombre 
viejo; pero por esta expresión entiende las 
inclinaciones viciosas de la naturaleza, y los 
malos hábitos contraidos en el paganismo. 
En el mismo sen tido dice tam bien que la carne 
y la sangre no poseerrin el reino de Dios ; pero 
¿quién podra sostener que la carne de Jesu-
cristo no está en el cielo junto con su a lma? 
En el mismo lugar enseña y prueba el após -
tol la resurrección futura. 

Tertuliano emplea la segunda parte de su 
obra en explicar el estadode los cuerpos des-
pués de la resurrección. Con las palabras de 
S. Pablo y otras razones hace ver que estos 
cuerpos serán en sustancia los mismos q u e 
eran, aunque exentos de los defectos v e n f e r -



medades á que estaban expuestos en la v i d a ; 
que n o serán privados de ninguno de sus 
miembros , auquc estos n o sirvan para nin-
guno de los usos incómodos, dolorosos y ver-
gonzosos á que los sujetaban las necesida-
des de la vida mortal. Jesucristo nos lo da 
á entender asi, cuando dice que los resuci-
tados serán semejantes á los ángeles do Dios. 
S. Mateo, xxii, 30. 

En toda esta doctrina de Tertuliano nada 
hay que no sea or todoxo ; y S. Agustin re-
pite la mayor parle de ella contra los paga-
n o s v maniqueos. 

Algunos incrédulos pretenden q u e Jesu-
cristo, en el hecho de enseñar la resurrección 
futura, no hizo mas que renovar un dogma 
de los persas ó de los caldeos ; y algunos PP. 
de la Iglesia, para probar este dogma contra 
los paganos, dicen que no fué enteramente 
desconocido de los filósofos. Mosheim, en sus 
Disertaciones sobre la Hist. ecles., t. 2 , p.586, 
se propone refutar unos y otros-, compuso 
una para probar lo q u e dice S. Pablo, q u e 
Jesucristo puso en claro la cilla ij la inmor-
talidad por el Evangelio, II F.pist. d Tim., 
1.10; v que ni los judíos , ni los paganos, ni 
sus filósofos, ni los pueblos bárbaros tuvie-
ron en este punto una creencia ortodoxa. 
Mosheim quiso hablar sin d u d a d e l o s j u d í o s 
modernos, pues por lo que hace á los anti-
guos y á los patriarcas, ¿serácapaz de probar 
que estos no creveron la resurrección futura 
en un sentido or todoxo? Nosotros presumí-
nos que Job, Daniel, y los siete hermanos 
macabeos n o estaban cu el error respecto a 
este dogma esencial; luego Jesucristo pudo 
enseñarle con la claridad que lo hizo, sin to-
marle de los persas ó de los caldeos. S. Pablo 
n o dice que soto Jesucristo puso en claro la 
v ida y la inmortalidad, aunque no haya duda 
q u e este divino Salvador enseñó la inmorta-
lidad del alma, la resurrección de los cuer -
pos , y la vida futura con mas claridad, ener -
g ía y autoridad que jamás se había ense-
ñ a d o ; q u e desenvolvió sus consecuenc ias , 
q u e las hizo indudables á lodos los que 
creveron en é l , y que desterró todas las ral-
s a s i d e a s que en estos puntos habían c o n c e -
bido los filósofos y los judíos modernos, y 
esto es sin duda lo que quiso decir S. Pablo. 

Cuando los PP. sostienen que este dogma 
no era del todo desconocido á los paganos, 
n o quieren decir que estos teman de él una 
idea verdadera v clara ó una creencia firme 
y constante, sino que algunos de ellos tuvie-
r o n p o r lo menos una débil nocion de estas 
verdades. En las .«era. de la Acad. de las 
nscr ípc . , t . 00 , en 12°, p . 270, trató de probar 

un sabio académico q u e la resurrección futura 
de los cuerpos es un articulo de la creencia 
de Zoroastro y do los persas. Poco nos im-
porta saber s"i la entienden bien ó mal ; pero 
esto es uno de los antiguos dogmas de fe de 
los orientóles, que nos trasmite Job, y fácil-
mente pudo aprenderlo de él Zoroastro. 

Pora disculpar á los maniqueos q u e nega-
ban la resurrección de la carne , se empeño 
Beausobrc en que los antiguos PP. no fueron 
unánimes e n la creencia de este dogma ; que 
u n o s lo negaban y otros teman de e l una 
idea falsa. Cita en este punto a Orígenes, 
q u e admitía la resurrección de. los cuerpos y 
n o la de la c a r n e ; á S. Gregorio de Msa, que 
n o quería creer q u e en Jesucristo hubiese 
al presente nada de corporal , y á Smesio , 
ob ispo de Tolemaida, q u e dice q u e la resur-
rección es un misterio sagrado y secreto, en 
orden al cual está muy lejos do pensar como 
la multitud. Ilisl. del Maniqucismo, 1. a , 1 . 8 , 
c í¡ n. 3 v siguientes. Este critico atribuye 
evidentemente á los PP. de la Iglesia errores 
en que nunca cayeron . Claro esta q u e Oríge-
nes so lo negaba q u e el cuerpo resucitado 
debe tener una carne grosera y corruptible, 
c omo la t i e n e c n ^ l d í a ; lo m i s m o ensena 
S Pablo Aun cuando S. Gregorio de iNisa 
hubiera creído que nada hay de corporal en 
Jesucristo despues de su ascensión a los c ie-
los, i se seguiría que c r e y ó también q u e nada 
habrá d e corporal en los hombres resucita-
dos? El no lo dijo, y es una injusticia el atri-
buirle semejante consecuencia. Tampoco di jo 
Sinesío lo q u e creía respecto á la resurrec-
ción, y el mismo Beausobre se ve en la preci -
sión d o confesar que no lo sabe. Nada d o esto 
puede disculpar á los maniqueos. 

Los incrédulos d e todos los tiempos opu-
sieron contra la resurrección do la carne dos 
ob jec iones principales. 1" Los mismos átomos 
de mater ia , d i c e n , pueden pertenecer á mu-
chos cuerpos diferentes. Los caníbales que se 
alimentan de carne humana , convierten en 
su propia sustancia la de los cuerpos que 
devoran : en el momento de la resurrec-
ción ¡ á quién corresponderán los iiedazos que 
fueron comunes á dos ó muchos cuerpos? 
2° Por las observaciones q u e s e han heclio 
en la economía animal, se descubrió que et 
c u e r p o humano cambia continuamente, que 
pierde muchas de las partes de la materia 
q u e le c o m p o n e , y adquiere o t r a s , de ma-
nera q u e cada siete años sufre una total re-
novac ión . Asi, hablando en rigor, un cuerpo 
no es hov enteramente el mismo que ayer-
De todos "estos cuerpos dilerentcs q M tuvo 
el h o m b r e durante su vida, ¿cual resucitara. 

Respuesta. Resulta y a de esta objecion que 
un caníbal q u e come'á un hombre n o come 
las partes de malcría de q u e el cuerpo de este 
hombre se componía siete años antes : cuan-
do esle caníbal muera, y a no se conservará 
ninguna de las partes, del cuerpo que habia 
devorado siete años antes de su muerte. Es 
por consiguicnle fiilso q u e las mismas partes 
de materia pertenecieron á diferentes indivi -
duos considerados en la totalidad de su vida; 
y es indiferente q u e un hombre resucite con 
los partes de que se componía su cuerpo 
cuando fué d e v o r a d o , ó c o n las que tenia 
siete años antes de ser c o m i d o . 

Los mas sabios filósofos, c omo Leibnitz, 
Clarke, Piiewentil, e l e . , observan que no es 
necesario para que resucite el mismo cuerpo, 
que recupere exactamente todas las parles 
ue materia d e que antes so componía. Su c a -
dena, dicen, el tejido, el moldo original ísta-
men origínale) q u e recibe por la "nutrición 
tas materias extrañas á quienes da la forma, 
es propiamente el fondo y lo esencial de! 
cuerpo h u m a n o , y este n o var ia , aunque ad-
quiera ó pierda las partes de materia a c c e -
soria. De aquí proviene : ( j q u e la figura ó 
fisonomía <ie un hombre no varia en lo e s e n -
c ia l , cuando crece y se desenvuelve su n a -
turaleza; 2» que el cuerpo humano jamás 

puede pasar de ciertos limites por mucho que 
le al imenten; 3° q u e es imposible reparar 
por la nutrición un miembro mutilado. Asi á 
la edad de treinta años se juzga que el h o m -
bre tiene el mismo cuerpo que á los quince , 
porque el tejido y la conformación orgánica 
n o vanaron esencialmente; y cada cuerpo 
tiene su organización inop ia , q u e á ninaun 
otro puedo pertenecer. 8 

Además, la identidad personal de un hom-
breconsiste principalmente on el sentimiento 
interior que le aseguraques i emprees el mis-
m o individuo, y aunque su cuerpo se renueve 
veinte v o c e s , c o n o c e á los sesenta años q u e 
es la misma persona que á los quince. Pues 
bien : la persona es precisamente el sugeto 
de las recompensas y de los cast igos ; por 
consiguiente, le basta resucitar c o n u n cuer-
p o , con el cual pueda conservar la memoria 
y la conciencia de sus acc iones , para cono-
cer si es digna d e recompensa ó de cast i -o 

Algunos diseñadores disputan sobro s i l o s 
niños resucitaran con el cuerpo de su edad 
o c o n un cuerpo adulto, si las mujeres to-
maran el cuerpo de su s e x o , c o m o sí este 
cuerpo no fuese tan perfecto en su esner-io 
c o m o el de un hombre. Tan frivolas c o p i o -
nes nada llenen que hacer c o n el dogma, que 
consiste e n creer q u e , para la mas perfecta 

felicidad de los santos v mas rigoroso castigo 
d e los reprobos, volverá Dios á unir algún 
día el alma con un c u e r p o , que será real-
mente el s u y o , y con el cual conocerá que 
son los mismos individuos que oran en el 
m u n d o , y se darán á sí mismos testimonio 
de las virtudes que practicaron y de los cr í -
menes q u e cometieron, u resurrección de 
los muertos no es una cuestión puramente 
filosófica para entretener nuestra curiosidad, 
sino un dogma de fe para separarnos del cr i -
men é inclinarnos á la virtud. 

En muchas naciones bárbaras ó de poca 
ilustración produjo este dogma prácticas ab-
surdas y crueles , c omo el de quemar á las 
mujeres vivas con el cadáver de su mar ido , » 
y a los esclavos con el de su señor , para q u e 
vayan á servirle al otro mundo. Pero Jesucris-
to , enseñando este d o g m a , alejó de él con 
sabiduría todo lo que podia hacerle pernicio-
so o peligroso. 

R r t o r i a n o s , R e t ó r i c o * . Herejes que 
nos describe confusamente Filastro. Se levan-
taron , d i c e , en el Egipto en el s iglo IV. y to-
maron su nombre de su je fe Rethorius: admi-
tían todas las herejías que habían aparecido 
hasta entonces , diciendo que todas podían 
sostenerse igualmente. Profesaban, pues, una 
perfecta indiferencia respecto á los dogmas. 
Este sistema se parece m u c h o al de los li-
bertinos, lalitudinarios, independientes, e t c . , 
que dogmatizaron en el último s ig l o , aunque 
nos parece que todos estos sectarios no m e -
recen el nombre de cristianos. 

R e t r a c t a c i ó n . Esto p a l a b r a , sacada 
del latín retractare, que significa tratar d e 
n u e v o , se aplica al trabajo de un escritor 
que se ocupa en reconocer una cuestión ó 
una o b r a , para examinar si se equivocó ó se 
explicó c o n poca exactitud. En el estilo ord i -
nario , significa la desaprobación q u e hace uu 
autor de su doctr ina, reconociendo q u e se 
engañó. Es preciso n o confundir estos d o s 
sentidos. 

Antes de reconciliar á un hereje con la Igle-
s ia . se exige de él una retractación, e s l o e s , 
una denegación ó abjuración de sus errores. 
Puede sucederá un escritor verdaderamente 
católico equivocarse ó explicarse con poca -
exactitud; y cuando se retracta ó reconoce su 
error, no hay mol ivo para censurarle c o m o 
hereje : porque ningún hombre es infalible 
no alcanzamos por q u é razón se ha de cargar 
con una especie de ignominia á esta señal de 
buena fe. Si los qnc enseñan á los demás tu-
viesen menos amor propio , nada les costaría 
retractarse, cuando se les hace ver q u e so 
han engañado , o q u e se explicaron m a l , y 



medades á que estaban expuestos en la v i d a ; 
que n o serán privados de ninguno de sus 
miembros , auque estos n o sirvan para nin-
guno de los usos incómodos, dolorosos y ver-
gonzosos á que los sujetaban las necesida-
des de la vida mortal. Jesucristo nos lo da 
á entender asi, cuando dice que los resuci-
tados serán semejantes á los ángeles de Dios. 
S. Mateo, xxn, 30. 

En toda esta doctrina de Tertuliano nada 
hay que no sea or todoxo ; y S. Agustin re-
pite la mayor parte de ella contra los paga-
n o s v maniquéos. 

Algunos incrédulos pretenden q n e Jesu-
cristo, en el hecho de enseñar la resurrección 
futura, no hizo mas que renovar un dogma 
de los persas ó de los caldeos ; y algunos PP. 
de la Iglesia, para probar este dogma contra 
los paganos, dicen que no fué enteramente 
desconocido de los filósofos. Mosheim, en sus 
Disertaciones sobre la Itist. ecles., t. 2 , p.586, 
se propone refutar unos y otros-, compuso 
una para probar lo q u e dice S. Pablo, q u e 
Jesucristo puso en claro la cilla y la inmor-
talidad por el Evangelio, II Epist. á Tim., 
1.10; v que ni los judios , ni los paganos, ni 
sus filósofos, ni los pueblos bárbaros tuvie-
ron en este punto una creencia ortodoxa. 
Mosheim quiso hablar sin d u d a d e l o s j u d i o s 
modernos, pues por lo que hace á los anti-
guos y á los patriarcas,¿serácapaz de probar 
que estos no creveron la resurrección futura 
en un sentido or todoxo? Nosotros presumi-
nos que Job, Daniel, y los siete hermanos 
macabeos n o estaban cu el error respecto a 
este dogma esencial; luego Jesucristo pudo 
enseñarle con la claridad que lo hizo, sin to-
marle de los persas ó de los caldeos. S. Pablo 
n o dice que solo Jesucristo puso en claro la 
v ida y la inmortalidad, aunque no haya duda 
q u e este divino Salvador enseñó la inmorta-
lidad del alma, la resurrección de los cuer -
pos , y la vida futura con mas claridad, ener -
g ia y autoridad que jamás se había ense-
ñ a d o ; q u e desenvolvió sus consecuenc ias , 
q u e las hizo indudables á lodos los que 
creveron en é l , y que desterró todas las Tal-
sas ideas que en estos puntos habian c o n c e -
bido los filósofos y los judios modernos, y 
es lo es sin duda lo que quiso decir S. Pablo. 

Cuando los PP. sostienen que este dogma 
no era del lodo desconocido á los paganos, 
n o quieren decir que estos lemán de él una 
idea verdadera v clara ó una creencia firme 
y constante, sino que algunos de ellos tuvie-
r o n p o r lo menos una débil nocion de estas 
verdades. En las Mt¡m. de la Aceul. de las 
nscripc-, I, 0 0 , e n 12°, p. 270, trató de probar 

un sabio académico q u e la resurrección fulura 
de los cuerpos es uri articulo de la creencia 
de Zoroastro y de los persas. Poco nos im-
porta saber s"¡ la entienden bien ó mal ; pero 
eslo es uno de los antiguos dogmas de fe de 
los orientóles, que nos trasmite Job, y fácil-
mente pudo aprenderlo de él 7-oroaslro. 

Para disculpar á los maniquéos q u e nega-
ban la resurrección de la carne , se empeño 
Beausobrc en que los antiguos PP. no fueron 
unánimes e n la creencia de este dogma ; que 
u n o s lo negaban y otros teman de e l una 
idea falsa. Cita en esle punto a Orígenes, 
q u e admitía la resurrección de. los cuerpos y 
n o la de la c a r n e ; á S. Gregorio de Msa, que 
n o quería creer q u e en Jesucristo hubiese 
al presente nada de corporal , y á Suiesio, 
ob ispo de Tolemaida. q u e dice q u e la resur-
rección es un misterio sagrado y secreto, en 
órden a l c u a l e s l á muy lejos de pensar como 
la multitud. Ilisl- del Maniqueismo, t, 2,1.8, 
c í¡ n. 3 v siguientes. Esle critico atribuye 
evidentemente á los PP. de la Iglesia errores 
en que nunca cayeron . Claro esta q u e Oríge-
nes so lo negaba q u e el cuerpo resucitado 
debe tener una carne grosera y corruptible, 
c omo la tiene cn«cl d i a ; lo m i s m o ensena 
S Pablo Aun cuando S. Gregorio de Nisa 
hubiera creído que nada hay de corporal en 
Jesucristo después de su ascensión a los c ie-
los, i se seguirla que c r e y ó también q u e nada 
habrá d e corporal en los hombres resucita-
dos? El no lo dijo, y es una injusticia el atri-
buirle semejante consecuencia. Tampoco di jo 
Sinesio lo q u e creia respecto á la resurrec-
ción, y el mismo Beausobre so ve en la preci -
sión d e confesar que no lo sabe. Nada d o esto 
puede disculpar á los maniquéos. 

Los incrédulos d e todos los tiempos opu-
sieron contra la resurrección de la carne dos 
ob jec iones principales. 1" Los mismos átomos 
de mater ia , d i c e n , pueden pertenecer á mu-
chos cuerpos diferentes. Los caníbales que se 
alimentan de carne humana , convierten en 
su propia sustancia la de los cuerpos que 
devoran : en el momento de la resurrec-
ción ¡ á quién corresponderán los jiedazos que 
fueron comunes á dos ó muchos cuerpos? 
V Por las observaciones q u e s e han heclio 
en la economía animal, se descubrió que el 
c u e r p o humano cambia continuamente, que 
pierde muchas de las partes de la materia 
q u e le c o m p o n e , y adquiere o t r a s , de ma-
nera q u e cada siete años sufre una total re-
novac ión . Asi, hablando en rigor, un cuerpo 
no es hov enteramente el mismo que ayer-
De todos "estos cuerpos diíerentes q M tuvo 
el h o m b r e durante su vida, ¿cual resucitara. 
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Respuesta. Resulta y a de esta objecion que 

un canibal q u e come'á un hombre n o come 
las partes de materia de q u e el cuerpo de este 
hombre se componía siete años antes : cuan-
do esle canibal muera, ya no se conservará 
ninguna de las partes del cuerpo que habia 
devorado siete años antes de su muerte. Es 
por consiguiente fiilso q u e las mismas partes 
de materia pertenecieron á diferentes indivi -
duos considerados en la totalidad de su vida; 
y es indiferente q u e un hombre resucite con 
las partes de que se componía su cuerpo 
cuando fué d e v o r a d o , ó c o n las que tenia 
siete años antes de ser c o m i d o . 

Los mas sabios filósofos, c omo Leibnitz, 
Clarke, NiewentH, e t c . , observan que no es 
necesario para que resucite el mismo cuerpo, 
que recupere exactamente lodas las partes 
uc materia d e que antes se componia. Su c a -
dena, dicen, el tejido, el moldo original ísta-
men origínale) q u e recibe por la nutrición 
las malcrías extrañas á quienes da la forma, 
es propiamente el fondo y lo esencial de! 
cuerpo h u m a n o , y este no var ía , aunque ad-
quiera ó pierda las partes de materia a c c e -
soria. De aquí proviene : ( j q u e la (¡gura ó 
fisonomía <ie un hombre no varía en lo e s e n -
c ia l , cuando crece y se desenvuelve su n a -
luraleza; 2» que el cuerpo humano jamás 

puede pasar de ciertos limites por mucho que 
le al imenten; 3° q u e es imposible reparar 
por la nutrición un miembro mutilado. Asi á 
la edad de treinta años se juzga que el h o m -
bre tiene el mismo cuerpo que á los quince , 
porque el tejido y la conformación o 'gáníca 
n o vanaron esencialmente; y cada cuerpo 
nene su organización inop ia , q u e á ninaun 
otro puede pertenecer. 8 

Además, la identidad personal de un hom-
bre consiste principalmente en el sentimiento 
interior que le aseguraques i emprees el mis-
m o individuo, y aunque su cuerpo se renueve 
veinte v e c e s , c o n o c e á los sesenta años q u e 
es la misma persona que á los quince. Pues 
bien : la persona es precisamente el sugeto 
de las recompensas y de los cast igos ; por 
consiguiente, le basta resucitar c o n un cuer-
p o , con el cual pueda conservar la memoria 
y la conciencia de sus acc iones , para cono-
cer si es digna d e recompensa ó de cast i"o 

Algunos diseñadores disputan sobre s i l o s 
niños resucitaran con el cuerpo de su edad 
o c o n un cuerpo adulto, si las mujeres to-
maran el cuerpo de su s e x o , c o m o sí este 
cuerpo no fuese tan perfecto en su esner-io 
Cómo el de un hombre. Tan frivolas c o p i o -
nes nada llenen que hacer c o n el dogina, que 
consiste e n creer q u e , para la mas perfecta 

felicidad de los santos y mas rigoroso castigo 
d e los reprobos, volverá Dios á unir algún 
día el alma con un c u e r p o , que será real-
mente el s u y o , y con el cual conocerá que 
son los mismos individuos que eran en el 
m u n d o , y se darán á sí mismos testimonio 
de las virtudes que practicaron v de los cr í -
menes q u e cometieron, u resurrección de 
los muertos no es una cuestión puramente 
nlospuea para entretener nuestra curiosidad, 
sino un dogma de fe para separarnos del cr i -
men é inclinarnos á la virtud. 

En muchas naciones bárbaras ó de poca 
ilustración produjo esto dogma prácticas ab-
surdas y crueles , c omo el de quemar á las 
mujeres vivas con el cadáver de su mar ido , » 
y a los esclavos con el de su señor , para q u e 
vayan á servirle al otro mundo. Pero Jesucris-
to , enseñando este d o g m a , alejó de él con 
sabiduría todo lo que podía hacerle pernicio-
so o peligroso. 

R e t o r i a n u s , R e t ó r i c o * . Herejes que 
nos describe confusamente Filastro. Se levan-
taron , d i c e , en el Egipto en el s iglo IV. y to-
maron su nombre de su je fe Rethorius: admi-
tían lodas las herejías que habían aparecido 
hasta entonces , diciendo que lodas podían 
sostenerse igualmente. Profesaban, pues, una 
perfecta indiferencia respecto á los dogmas. 
Esle sistema se parece m u c h o al de los li-
bertinos, latítudiharios, independientes, e t c . , 
que dogmatizaron en el último s ig l o , aunque 
nos parece que todos estos sectarios no m e -
recen el nombre de cristianos. 

R e t r a c t a c i ó n . Esto p a l a b r a , sacada 
del latín retractare, que significa tratar d e 
n u e v o , se aplica al trabajo de un escritor 
que se ocupa en reconocer una cuestión ó 
una o b r a , para examinar si se equivocó ó se 
explicó c o n poca exactitud. En el estilo ord i -
nario , Significa la desaprobación q u e hace un 
autor de su doctr ina, reconociendo q u e se 
engañó. Es preciso n o confundir estos d o s 
sentidos. 

Antes de reconciliar á un hereje con la Igle-
s ia . se exige de él una retractación, esto es, 
una denegación ó abjuración de sus errores. 
Puede sucederá un escritor verdaderamente 
católico equivocarse ó explicarse con (mea -
exactitud; y cuando se retracta ó reconoce su 
error, no hay mol ivo para censurarle c o m o 
hereje : porque ningún hombre es infalible, 
no alcanzamos por q u é razón se ha d e cargar 
con una especie de ignominia á esta señal de 
buena fe. Si los que enseñan á los demás tu-
viesen menos amor projiio, nada les costaría 
retractarse, cuando se les hace ver q u e se 
han engañado , o q u e se explicaron mal , y 
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que se puede dar mal senlido á lo q u e ense-
ñaron ó escribieron. La terquedad en soste-
ner un error real ó aparente, e s la señal or -
dinaria ó de un lalcnto l imitado , ó de un 
corazon dominado por las pasiones. Los p e -
lagianos abusaban de muchas espresiones 
de S. Agustín contra los maníqueos , y por 
eso al fin de su vida tomó el santo doctor el 
partido de examinar sus obras , y escribió dos 
libros de Retractadme!, n o para negar su 
doctrina y cambiar d e principios , sino para 
explicar mejor lo que se podia tomar en mal 
sent ido , y para justificar c o n nuevas r e -
flexiones muchas c o s a s , q u e no merecían la 
aprobación de los lectores p o c o ilustrados. 
Se engaña , p u e s , el q u e toma las Retracta-
ciones de S.' Agustín por una palinodia, ó una 
desaprobación de su antigua doctrina. 

Le Clerc, q u e se propuso envenenar tedas 
las intenciones de este santo d o c t o r , se em-
peña en que escribió ésta obra por un refi-
nado a m o r propio, para persuadir que había 
refutado á los pclagianos aun antes de su 
aparición. Lo acusa de haber retractado mi-
nuciosidades y principios verdaderos , mien-
tras q u e pasó en silencio, ó palió verdaderos 
errores ; de haber dejado subsistir en sus 
primeras obras doctrinas que no convenían 
con l o q u e entonces enseñaba , etc. Todas 
estas acusaciones eran verdaderas calum-
nias ; escribió sus Retractaciones, n o para 
probar (pie refutó de antemano á los pcla-
g ianos , sino para responder ásusob je c i ones , 
para hacer ver que jamás había enseñado la 
doctrina de estos herejes c o m o olios d e c í a n , 
y para mostrar que no ora pertinaz en soste-
ner lo q u e había escrito : así lo declara e x -
presamente. Explica los principales pasajes 
que le oponían los pelagianos, y dejó intac-
tos otros, porque bastaba la misma explica-
ción para todos . Llegó su buena fe al estre-
m o de confesar q u e , en sus Comentarios so-
bre la F.pist. <i los Román., había enseñado, 
n o el error de los pe lagianos , sino el de los 
semipelagíanos , y que habia reconocido su 
descuido examinando la c o s a c o n mas dete -
nimiento. Repite mil veces que n o quiere q u e 
le crean sobre su palabra, q u e sus lectores 
solo deben adoptar sus sentimientos cuando 
los hallaren bien fundados , y él mismo re-
prueba el proceder de sus amigos , que mos-
traban demasiado celo en sostener su d o c -
trina. ¿ Qué mas puede hacer un alma since-
ra y modesta ? Pero Le Clerc ,como pelagiano, 
y mas que semisociniano , n o pudo nunca 
perdonar á S . Agustín el haber comprendido 
al pelagianismo. 

Por desgracia sus acusaciones se hallan e n 
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cierto modo confirmadas por la imprudencia 
de algunos teólogos, q u e quisieron persuadir 
que , para comprender la verdadera doctrina 
de S. Agustín sobre la g r a c i a , solo se deben 
consultar sus obras contra los pelagianos; 
que retractó, es decir, q u e desaprobó y ab -
juró lo q u e habia escrito contra los maní -
queos : esto es una impostura; al contrario, e n 
el año 120 ó 421, después de haber disputado 
diez años contra l o s pc lagianos , tuvo que 
escribir de nuevo contra un maniqueo , y 
remitió sus lectores á las obras q u e habia es-
crito contra el maniquc í smo ;por consiguiente 
estaba bien lejos de abjurar I6s principios y 
la doctrina que en ellas habia e n s e n a d o , 
contra advers. Leg. et PropheL, 1.2, al fin. En 
su segundo libro de Retractaciones, c. 1 0 , 
habla S. Agustin de su obra contra el mani-
queo Secundino, y le da la preferencia sobre 
todas sus obras conlra el maniqueismo : 
ahora bien, en aquella obra, c . 9 y siguientes, 
enseña la misma doctrina que en sus l ibros 
sobre el Libre albedrio, y remite á ella á sus 
lectores en el c . 11. ¿Es esto retractar ó a b -
jurar sus anteriores doctrinas ? Véase S.\x 

B e v o i a < - I o n ? R c v e l a r una cosa es darla á 
c o n o c e r : v e u este sentido general nos revela 
Dios hasta lo que nosotros descubrimos por las 
luces d e la razón, porque él es quien nos dió 
está facultad v la conserva en nosotros. Pero 
esla introducido por la c o s t u m b r e , que reve-
lar significa dar á conocer á los hombres al -
gunas" verdades por o í ros medios que por e l 
uso q u e pueden hacer de su propia inteligen-
cia. Preguntar si hay una revelación, es p o -
ner en cuestión si Dios enseñó á los hombres 
una religión de viva voz , por lecc iones posi-
tivas, ó por sí m i s m o , ó p o r s u s enviados . 

La opinión de los deístas en general es q u e 
jamás hubo verdadera revelación divina, q u e 
Dios no exige á los hombres otra religión 
que la q u e ellos mismos puedan inventar; 
por cons iguiente , los deístas miran como 
impostores á todos los que se dijeron envia-
dos por Dios para instruir á sus semejantes. 
Cna revelación, d i cen , ser iasuper f lua , p o r -
que el hombre no puede ser criminal mien-
tras siga las lecciones d e sus luces naturales 
v los movimientos de su conciencia : s e n a 
injusta á n o ser q u e se diese a todos los 
h o m b r e s ; y seria perniciosa porque sena un 
motivo de condenación para todos los q u e no 
estuviesen en estado de conocerla. . 

Si esto fuera c i e r to , deberíamos concluir 
que n o es lícito el dar á los hombres ninguna 
instrucción ni e d u c a c i ó n ; que todo filósofo 
q u e quiso enseñar á sus semejantes fue un 
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insolente, y que todos debían dec i r le : « Nos-
otros n o necesitamos de tus lecciones, p o r -
q u e Dios no exige de nosotros sino lo que 
podemos conocer por nuestras luces : tú eres 
injusto, sí no tratas d e enseñar á todo el uni-
v e r s o ; tu moral es pernic iosa , porque solo 
sirve para hacer mas culpables á los hombres 
que pequen después de haberla e s c u c h a d o . » 

I-o absurdo de esta pretensión basla para 
confundir á los de is las , contra los cuales 
también sostenemos q u e existiendo un Dios 
y siendo precisa una religión, se hizo abso-
lutamente necesaria la revelación para ense-
ñarla á los hombres. Lo demostramos piu-
la debilidad y corrupción de la luz natural 
según la vemos en los mas de los individuos 
d e nuestra.especie ; por los errores y desór-
denes en que cayeron todos los pueblos que 
carecieron del auxilio de la revelación; por 
la confesión de los mas célebres filósofos q u e 
experimentaron y reconocieron la necesidad 
de este benef i c io ; por el sentimiento de to-
dos los pueblos que dieron crédito á las 
menores apariencias de revelación ; y final-
mente por los hechos, pues una vez que Dios 
se d igno revelarse en electo del modo mas 
conveniente á las circunstancias en que se 
hallaba el género h u m a n o , se siaue q u e esta 
revelación era necesaria , q u e es ventajosa 
para el hombre y d c ninguna manera injusta 
ni perniciosa. 

1° Basta echar una mirada sobre los hom-
bres en general para ver cuan p o c o s recibie-
ron de j a naturaleza mucha inteligencia y 
aptitud para cultivar su razón y extender la 
esfera de sus conocimientos. Y aun cuando 
hubiera muchos m a s , se distraen por la n e -
cesidad de aplicarse á los of icios corporales 
para atender á las necesidades de la vida. 
Dejando aparte los sa lva jes , ¿cuántos parti-
culares se ven en el m i s m o estado de i g n o -
rancia y de estupidez, aun entre las nacio-
nes mas civilizadas? En otro tiempo los pir-
rónicos , los acatalépticos, los académicos 
l o s escépl icos y e p i c ú r e o s , y en nuestros 
d ias los ateos y materialistas exageraron á 
porf ía la debilidad y ceguera de la razón en 
los mas d e los hombres ; sin duda han 
errado ; pero los deislas n o trataron de refu-
tarlos , y n o lo hubieran conseguido . ¿ Qué 
hemos d e pensar de las luces de la razón 
cuando vemos lo absurdo de la leyes, de las 
costumbres , de las opiniones y de la moral 
q u e reinaron en todos tiempos, y que aun se 
observa entre las naciones bárbaras ? Es 
verdad que estos pueblos n o siguieron las 
luces de la recta razón ; pero creían y proteo -
dian que las seguían. ¿ Quién se atreverá á 
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sostener q u e no tuvieron gran necesidad de 
una luz sobrenatural para corregir los extra-
v íos de su razón? 

Cuando los deistas nos ponderan las fuer-
zas y la suficiencia de la razón en g e n e r a l , 
nos engañan evidentemente, porque la razón 
110 es otra cosa que la facultad de recibir 
instrucciones. Si estas son buenas y verda-
deras , contribuirán á perfeccionar la razón; 
y si son falsas servirán para depravarla: pues 
bien , por desgracia recibimos con la misma 
felicidad las unas q u e las otras , y una vez 
depravada la razón, es absolutamente nece -
saria una luz sobrenatural para rectificarla. 
V. R i z o s . 

2" Cuatro mil años después de la creac ión, 
y después de quinientos años de lecciones da-
das por los filósofos, parecequedeb ía de l l c -
gar la razón humana á una madurez perfec-
ta; y sin embargo , se sabe cuál era el estado 
de la religión y de la moral en las naciones 
que pasaban por mas sábias é ilustradas, c o -
m o los gr iegos y los romanos. No habia mas 
religión q u e un politeísmo insensato y una 
idolatría grosera ; y es ta , lejos do dar leccio-
nes de moral, y de o frecer mot ivos do virtud, 
enseñaba todos los v ic ios con el ejemplo de 
los d i o s e s , c o m o lo confiesan Platón, Séneca 
y otros muchos . No proponía ningún dogma 
de c reenc ia ; se podia negar impunemente 
hasla la inmortalidad del a lma, y la fábula 
de los infiernos; y aunque se conoc ía la uti-
lidad de admitir la vida futura , n o estaba 
mandado creerla por ninguna ley. Los mis-
mos filósofos eran casi tan ignorantes como 
su pueb lo , y n o conocían la naturaleza de 
Dios, ni la del h o m b r e ; ninguna idea tenían 
de la creac ión, de la Providenc ia , del origen 
del m a l , ni del m o d o c o n que Dios quiere ser 
adorado ; querían que se conservase la reli-
gión popular, porque n o se hallaban c o n fuer-
zas para inventar otra mejor. 

¡ Qué depravación en la moral públ i ca ! Los 
combates de los gladiadores, i o s amores im-
puros , y aun contra la naturaleza, la expos i -
c ión y la muerte do los n iños , los abortos , 
los reiterados divorc ios y la crueldad c o n los 
esc lavos , no parecían desórdeues contrarios 
á la ley natural. Juvenal , Perseo y Luciano 
compusieron sátiras mordaces contra todos 
estos a b u s o s ; pero los filósofos no se atre-
vían á censurar tan abominables costumbres, 
y muchos las autorizaron con su e jemplo . 

Las falsas religiones d e los egipcios , de los 
persas, d e los indios, de los chinos, no eran 
mas razonables ni mas puras que la de los 
griegos y romanos. 

La d o los galos y demás pueblos septen-
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trionales solo les inspiraban el furor guerrero 
y hábllos homicidas. En las mas de las n a -
ciones se usaba la intemperancia, la impu-
reza y los sacrificios de sangre humanacomo 
ceremonias religiosas. 

Aun es mas digno de llorarse, que cuando 
á todos estos pueblos llenos de ceguedad se 
les predicó la verdadera religión, lejos de 
bendecir á Dios, y escuchar su divina pala-
bra , se rebelaron contra ella, trataron de 
ateos, d e impíos y de perturbadores del o r -
den público á los que querían abrirles los 
o j o s , los atormentaban y ¡esquilaban la vida. 
¿Sobre estos hechos innegables quieren los 
deístas erigir un trofeo á la razón humana, y 
negar la revelación ? 

3° Los antiguos filósofos fueron mas mo-
destos y de. mejor fe q u e los del dia : los mas 
célebres confesaron la necesidad de una luz 
sobrenatural para conocer la naturaleza de 
Dios, el m o d o c o n que quiere que le honre 
m o s , el destino y los deberes del hombre-
Bueno será que los o igamos sobre este puuto. 

Platón, en el Epincimis, aconseja á un le-
gislador q u e jamás toque á la religión, « n o 
sea, dice, que acaso se le sustituya otra me-
n o s cicrUi, porque debe sabor q u e no es po-
s i b l e á u n mortal adquirh-conocimienlo cierto 
sobre esla materia. •> En el segundo Alci-
biades, introduce á Sócrates diciendo : « Es 
preciso aguardar á que a lguno venga á ins-
truirnos del modo con que debemos compor -
tarnos con los dioses y con los hombres . . . 
Mientras esto no se verifique, mas vale d i f e -
rir la ofrenda d o l o s sacrificios, q u e ofrecer-
los sin saber si agradan á Dios, ó le son 
o d i o s o s . » En el cuarto libro de. las Leyes 
dice , que es preciso acudir á algún dios ó 
esperar 1111 guia ó maestro del cielo q u e nos 
instruya en esta materia. En el quinto quiere 
q u e se consulte á los oráculos para saber el 
culto de los dioses : « Porque, dice, nada sa-
bemos sobre lodo eslo por nosotros mismos.» 
En el Fedon, hablando Sócrates de la Inmor-
talidad del alnia, dice : « Es imposible, ó por 
l o menos e s m u y difícil adquirir en esla vida 
un conocimiento claro de todas cstascosas. . . 
El sabio debe atenerse á lo que le parece mas 
probable, hasta que tenga luces mas seguras, 
ó hasta que la palabra del mismo Dios le sirva 
de guia. » 

Cicerón en sus Tusculanas, después de 
haber referido lo que, dijeron los antiguos en 
pro y en contra de este dogma, d i c e : « Es 
negocio exclusivo de Dios el ver cuál de estas 
opiniones es mas c ierta ; por lo que á mí 
toca, y o n o puedo determinar cuál e « l amas 
probable. •> 

Plutarco, en su Tratado'K de Isis y Osiris, 
piensa como Platón y Aristóteles, q u e los 
dogmas de un Dios autor del mundo, de una 
providencia de la inmortalidad del alma son 
antiguas tradiciones, y n o verdades descu-
biertas por el discurso. Comienza su tratado 
d i c i e n d o : » Conviene á un hombre sabio pe-
dir á los dioses todas las cosas buenas, y 
singularmente la ventaja de conocerlos en 
projiorcion de nuestra capacidad, porque es 
el mayor presente que Dios puede hacer al 
hombre. - Los estoicos también pensaban 
del mismo modo. 

Simplicio, en el Manual de Epicteto, t. 1, 
p. 211 v 212, piensa que el mismo Dios debe 
enseñarnos el m o d o de hacérsenos propicio. 
Marco Aurelio Antonino, al fin del lib. i de 
s u s Reflexiones morales, atribuye á una gra-
c ia particular d e los dioses la aplicación al 
estudio de las verdaderas reglas de moral, 
y se lisonjea de haber recibido de los dioses 
n o solo consejos, sino también órdenes y 
preceptos. Menso de Sainos, discípulo d e 
Parméuides, dcc ia q u e nosotros nada debe -
m o s asegurar respecto de los dioses, porque 
n o los conocemos . Dióqenes Laercio, 1.9, §21 . 
Celso refiere el páfeije de Platón en que dicc , 
que es difícil descubrir al Criador ó Padre 
del mundo , y que es imposible ó peligroso 
hacer que todos le conozcan. En Orig. , I. 7, 
n. 42. 

Esta fué también la opinion de los platóni-
cos modernos. Jamblíco, en la I ntadePitá-
qoras , c. 28, confiesa que » el hombre debe 
hacer lo que es agradable á Dios: pero n o es 
fácil conocer lo , á no ser que se aprenda del 
mismo Dios , ó de los g e n i o s , ó á n o hallarse 
ilustrado con una luz divina. » En su lib. de 
los Misterios, sec. 3 , c. 1 8 , dice que n o es 
posible hablar bien de los d ioses , si ellos no 
nosinstruven. fie la misma op in i ones r o r -
Orio. I. 2 . de Abstin., n. S3. Según Prec i o , 

conocer íamos lo que pertenece á la Divinidad, 
si no-hubiéramos sido ilustrados por una voz 
celestial. In Platón theol, cA. F.I emperador 
Juliano, enemigo declarado de la revelación, 
conviene en que se necesita.« Pudiera, dice, 
mirarse c o m o una pura inteligencia, y mas 
bien c o m o un Dios que c o m o hombre . a 
aquel que conociese la naturaleza de Dios . » 
Carta á Temistio. « Si creemos la inmortali-
dad lie! a l m a , n o es sobre la palabra d e los 
hombres , sino sobre la dé los mismos dioses, 
o u e s o n los únicos que pueden conocerestas 
verdades . » Carla d Teodoropontitice. 

En esta persuasión, todos estos nuevos pla-
tónicos recurrieron á la teúrgía, á la magia, 
v á su pretendido comerc io con los dioses o 

genios , para saber l o q u e ellos mismos no 
podían descubrir: 'pero por una inconsecuen-
c ia palpable rechazaron el cristianismo que 
les orrecia el conocimiento de lo que mas les 
importaba saber. 

El pueblo sencillo conocía la necesidad de 
la revelación, y por eso creía tan fácilmentcá 
todos los que se ilecian inspirados y adoptaba 
lodos los medios con que esperaba descubrir 
lavo lunuid del Cielo. Losincrcdulosarguyen 
sin fundamento , cuando apoyados en esla 
credulidad de los pueblos infieren que la con-
fianza en pretendidas revelaciones del Cielo 
fué el manantial de lodos los errores y de to-
das las supersticiones posibles , y q u e por lo 
mismo n o sedebe adniiiir ninguna revelación. 
La necesidad va está demostrada, V s o l ó s e 
sigue que se "deben rehilar las falsas revé 
laciones y atenerse á la única verdadera. 

4 o Digan lo q u e quieran , hay una revela-
ción que comenzó con el mundo , y se renovó 
en dos épocas c é l e b r e s : Dios proporcionó 
siempre las leccionesque daba á los hombres , 
á su capacidad y á sus necesidades actuales. 
Una re«l»e¡oii dirigida con arregloá un plan 
tan sabio, lleva cons igo la prueba de su ori-
g e n , y desde luego se conoce que n o pudo 
salir ile las manos de los hombres , sino úni-
camente de la mano de Dios. 

En efecto , cuando dió el s e r á nuestros pri-
meros padres , les enseñó por si mismo lo 
que por entonces necesitaban saber ; les re-
ve ló q u e él es el único criador del mundo , 
en particular del hombre , que él solo go -
bierna todas las cosas por su providencia , y 
q u e asi él solo es el único bienhechor y le-
gislador supremo, vengador del crimen y re-
munerador do la virtud. Les ensenó que los 
habia criado á su imágen y semejanza, que 
por consiguiente eran de una naturaleza 
superior á la de los brutos , y por esto sujetó 
á su imperio todos los anímales sin excepción. 
Les prescribió el modo con q u e queria le hon-
rasen , consagrando el séptimo dia al culto 
del Señor : les concedió la fecundidad c o m o 
una bendición particular, advirtiendo que 
debían transmitir á sus descendientes estas 
mismas lecciones que Dios les habia ense-
ñado. Esto es lo q u e leemos en la historia de 
la c r e a c i ó n , y lo que vemos confirmado por 
el autor del Eclesiástico, que dice que nues-
tros primeros padres recibieron de Dios la 
inteligencia y el conocimiento del bien y del 
m a l , con sus .instrucciones, lecciones y una 
regla de v i d a ; que les enseñó su ley ; que 
vieron la majestad de su semblante , y que 
oyeron el trueno d é su voz. Eccles., xvn , 4 , 
9 , 1 1 . Nosotros vemos esta religión santa y 
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divina continuarse y perpetuarse en la raza 
de los patriarcas. 

¿Podía darse una cosa mas conveniente á 
los hombres considerados en este estado pri-
mitivo? Entonces aun no habia mas sociedad 
que la de familia, y el bien particular de las 
poblaciones nacientes era el único bien g e -
neral : Dios proveyó á é l , consagrando la 
unión de los esposos , la autoridad palerna , 
el estado de las mujeres , los vínculos de la 
s a n g r e , inspirando horror al homicidio. En 
el hecho de mandar q u e le adorasen c o m o 
único autor y gobernador d e la naturaleza, 
prevenía el error de los h o m b r e s , c u q u e n o 
lardaron en caer los hombres infieles á s u s 
lecc iones , figurándose q u e todos los seres 
estaban animados por genios ó pretendidos 
dioses particulares, dándoles un culto reli-
g ioso , fatal origen del politeísmo y de todas 
sus consecuencias, ríase PACANISHO. % I. Por 
entonces hubiera sidn inútil dar leyes para 
prohibir los abusos q u e n o podían aun pro-
ducir los mismos efcc los en la sociedad civil , 
ó para prescribir unos deberes que por e n -
tonces no eran oportunos. 

Por consiguiente, se equivocaron en l la-
mar á este estado primitivo de los hombres 
estado de naturate-M, y la ley q u e se les im-
puso , ley de naturaleza; porque era s in 
disputa una lev revelada por Dios. Los 
deístas abusan de esta palabra, pero el 
equivoco de una voz nada prueba; rácil es 
demostrarles que si el mismo Dios no la h u -
biese dictado, los primeros hombres hubieran 
sido capaces de inventarla. 

1° En efecto , ¿ d e q u é conoc imientos , de 
qué discursos podia ser capaz el hombre na-
ciente, sin haber adquirido ninguna expe -
riencia del eurso de la naturaleza? Se dirá 
que Dios , cuando cr ió al h o m b r e , le dió ¡oda 
la capacidad de un hombre per f e c to , y loda 
la habilidad de un filósofo consumado. Esta 
bien; pero este modo de instruir al hombre 
es indudablemente sobrenatural , y equivale 
á una revelación de viva voz . Acaso se dirá 
que Adán vivió novecientos a ñ o s , los cualcs 
eran tiemposuficicnte para instruirsemeditar 
y discurrir sobre la naturaleza. E-s verdad ; 
"pero entonces era m u y numerosa su familia; 
; v c ó m o fuera posible que esta conociese á 
Diosv su c u l t o , s i Adán hubiera tenido q u e 
aguardar hasta entonces para darla las pri -
meras lecciones? l-os primeros hijos de Adán 
adoraron á Dios; luego fué su padre quien se 
lo dió a c o n o c e r ; ó el mismo Dios los ins-
truvó c o n sus lecciones, según nos lo enseña 
la Escritura. 

2" Si la religión primitiva n o fué revelada 
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por Dios desde la creac ión, ¿en qué época ó minas Devs vester. En el código de Moisés in-
c n . q u é generación d e los padres so lia de corporó Dios, por consiguiente, las leyes re -
co locarsu origen ? Cualquiera suposición que ligiosas, civiles, políticas y militares, impri -
se haga se hallará siempre el m i s m o emba- miendo á todas el sellp d e su autoridad, y 
razo. Despues de cuatro mil años de reflexío- dándoles una misma sanc i ón ; estableció las 
nes , de experiencia y de meditaciones Alosó- mismas penas contra los infractores, y las 
ticas, n o se ve pueblo alguno capaz de resta- mismas recompensas para los q u e fuesen 
blecer la religión primitiva una vez olvida- fieles en observarlas, 
d a ; todos se sumieron en el politeísmo v en la lié aquí el origen de las leyes severas con-
¡dolatría. y aun hay muchas naciones que tra la idolatría, la prohibición de sacrificar á 
perseveran en ella desde su primera forma- los dioses de o irás naciones, y la pena d e 
c i on . Luego es un absurdo suponer que los muerte pronunciada contra sus prevarica-
hombres en la primera edad del mundo eran dores. En israelila delincuente en este g é -
capaces de formar una religión um sabia y ñero, no so lo era reo de lesa majestad, sino 
tan pura como las que les atribuyen los libros también traidor á su patria, porque se j u z -
sagrados. gaba que prestaba homenaje á un rey extran-

3° Los incrédulos conocieron la ¡mposibi - jero. A los q u e declamaron contra esta teo-
lidad de esta suposic ión, hasta el extremode cracia. contra esta religión local, nacional y 
decir que el politeísmo y la idolatría fueron exclusiva, s e v e r a y celosa, les faltabamucho 
la primera religión de l género humano. Esta para ser profundos lógicos y hábiles polin-
es una falsedad; pero solo la imaginaron los eos. Los pueblos estaban entonces en la efer-
incrédulos despues de haber reflexionado vescencia de las pasiones de la juventud, 
sobre las ideas que naturalmente se ocurr ie - solo respiraban guerra, conquistas, muertes 
ron á todos los pueblos, v sobre la propon- y pillaje; no gustaban mas q u e de los pla-
sion general de todos á creer la pluralidad ceros groseros , ni conocían otro bien q u e el 
de dioses mas bien q u e en un solo Dios ; y goce de los sentidos. Por lo mismo se aece 
nosotros conven imos c o n ellos en q u e si Dios silaba un f reno r igoroso, una legislación se-
n o hubiese instruido á los primeros hombres vera y amenazadora para reprimirlos, ldu-
por la revelada i, habría motivo para pensar meos, egipcios, fenicios, asirios, todos esta-
que hubieran sido idólalras y politeístas, ban poseídos del mismo furor. Colocó Dios 
Pero pues es constante que profesaron la en medio d e ellos la república judaica para 
unidad de Dios, su providencia, su bondad y q u e les sirviorade modelo, y para mostrarles 
su justicia, so infiero que esta creencia 110 sus deberes- Pero quisieron mas despojarse 
viene de sus luces naturales, sino de la rece- unos á otros y destruirse, alimentando entre 
/ación divina. sí los celos, las enemistades y las guerras 

Dos mil quinientos años despues d e la continuas, q u e fueron el manantial de todas 
creación se multiplicó el género humano, y sus desgracias. 
se reunieron las poblaciones en cuerpo de En los artículos Jomlsiio, LEVES CEBEUO-
nacion. de m o d o q u e necesitaron leyes y una SUI.ES, MOISÉS,etc., hicimos ver la sabiduría, 
religión que tas consagrase ; el mavor nú- la utilidad, lad iv iu idaddces le nuevo plan de 
mero habían olvidado v a los dogmas esen- laProv ídenc ¡a ,quees lasegunda época de la 
cíalos de la religión primitiva, habían abra- revelación, y respondimos á los argumentos 
zado el politeísmo, practicaban la idolatría, de los deístas. 

y se entregaban átodossusdesórdencs . Todos llabia anunciado Dios su designio cuatro-
querian tener dioses indígenas v nacionales, cientos años antes, y le había d a d o á conocer 
protectores particulares," enemisos d e los al patriarca Abrahan, d i c i éndo l e : .. Ven al 
o l i o s pueblos, y todos divinizaban sus revés país que y o te mostraré, y le liare padrede 
y fundadores. Dios se dió á conocer á los he- una gran nación. . Cenes, xn, 2. Le ánade : 
breos con nuevas revelaciones análogas á Todas las naciones serán tendeadas en ti, y 
sus circunstancias. No solo renovó y confir- lo hace entrever d e lejos ta tercera época y 
m ó por el ministerio de Moisés las lecciones un nuevo orden de cosas , q u e n o debía ve-
quebab ia dado á sus padres, sino q u e tam- ríficarse hasta mil quinientos anos despues. 

vale Dios do la demencia general d e los pue 
tilos, y de la manía de las conquistas. Ilácii 
el año cuatro mil del mundo, el imperio ro-
mano absorbe todos los demás, y l amayo i 
parte de los habitantes del mundo conocídc 
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eran súbditos de un mismo soberano. Con 
las emigraciones, los viajes, las hazañas de 
l o s guerreros, el comerc io , las artes y la filo-
sofía, parecía q u e el g é n e r o humano habia 
llegado á la edad madura. Los pueblos esta-
ban en situación de poder fraternizar, y de 
formar una sociedad religiosa universal, y 
Dios se d ignó establecerla. Habló á los prime 
ros hombres por su primer padre, á las na-
ciones nacientes por un legislador, y al uni-
verso entero por su Hijo Jesucristo, fiel in -
térprete d e la voluntad de su Padre, q u e no 
v ino á fundar un reino ni una sociedad tem-
poral, s ino el reino de los cielos, el reino 
de Dios y la comunion de los santos : todos 
e n él se refieren á la salud espiritual y á la 
satisfacción de los hombres. La redención 
genera les el Evangelio, ó la feliz n u e v a , q u e 
tuvo la bondad d e traernos. Esta tercera 
época de la revelación la llaman los apóstoles 
los últimos días-, la plenitud de los tiempos y 
la consumación de los siglos, porque este es 
el último estado d e cosas q u e debe durar 
hasta el fin del mundo . 

Nuestro div ino maestro no contradi jo nin-
g u n o de los dogmas revelados desde el prin-
cipio, sino q u e los extendió, los explicó y 
los con f i rmó : no revocó ninguna d e las leyes 
morales q u e se prescribieron á Adán y á Noc, 
y estaban contenidas en el Decálogo d e Moi-
sés, sino que las desenvolvió, mostró su ver-
dadero sentido y sus consecuencias, y ase-
g u r ó mas y mas su práctica c o n los consejos 
de perfección. Al culto material y grosero 
conveniente á las primeras edades del 
mundo, sustituyó ta adoracion en espíritu y 
verdad,- y un culto sencillo, aunque majes-
tuoso, útil y practicable en todas las reg io -
nes del universo. 

Es, pues, el cristianismo el último comple -
mento d e una obra principiada desde la crea-
c i ón , de un plan constantemente seguido por 
la Providencia, y de un signo á cuya e j e cu -
c ión hizo Dios sirviesen todas las revolucio-
n e s del universo. Pero este divino plan so lo 
fué conocido cuando l legó á su perfección, 
y fué Jesucristo quien nos lo reveló. Abraza 
toda la duración de los siglos, y un hombre 
n o pudo concebir lo , ni trazarlo, ni mucho 
menos ejecutarlo. Los incrédulos nunca le 
han conocido : q u e le consideren, q u e com-
paren la época , q u e examinen la unidad, 
l o s medios y la correspondencia de este plan 
con el orden de la naturaleza, y que nos d i -
gan si pudo el acaso disponer d e este m o d o 
los acontecimientos. 

Cuando se dice q u e el cristianismo supone 
el judaismo, solo so unen dos anillos do la 

7 REV 
cadena, dejando al primero, al cual están 
unidos los otros dos. 1.a revelación q u e se 
conced ió á los judíos tenia una conexión 
con la de los patriarcas, c o m o el Evangelio 
con la ley de Moisés. Si este legislador no hu-
biese comenzado su obra por la historia de 
la revelación primitiva, hubiera edificado 
sobre arena, ¿Quién seria capaz de persuadir 
que un Dios que habia guardado profundo si -
lencio por espacio de dos mil años, se habia 
decidido últimamente á hablar con los h o m -
bres ? Pero n o ; cuando Moisés fué á dar parte 
á los israelitas en Egipto de su misión, lo hizo 
en nombre del Dios de sus padres, del Dios 
de Abrahan, de Isaac y d e Jacob, que habia 
dadoinstruix iones á estos patriarcas, y q u e 
les habia hecho sus promesas. Éxod., m, 0, 
15 v H¡. El recuerdo de las antiguas espe -
ranzas de sus padres sirvió tanto para per-
suadir á los israelitas c o m o los milagros de 
Moisés; creyeron las palabras de este en -
viado. y se prosternaron para adorar á Dios, 
iv , 30 y 31. Desde el principio del mundo 
anunció Dios c o n mas ó menos claridad lo 
que quería hacer en la sucesión de los s i -
g l o s : en el momento mismo de la ca ída de 

Adán, le dió esperanzas de un Redentor ; rea-
nimó ta confianza c o n las promesas de las 
bendiciones d e un descendiente d i ; Abrahan, 
y con la predicción que hizo á Jacob de un 
enviado q u e seria la expectación de las na-
ciones. Así la conformidad de los s iglos con 
las promesas sirvió para probar en todos los 
siglos 1a verdad .de la revelación. 

Tal fué desde el origen del cristianismo el 
sentir de todos los PP. de Iglesia, quienes 
alegaron la aníiguedad de nuestra religión 
para probar su divinidad, y este hecho me-
rece nuestra mavor atención. 

S. Justino, en su Apal. 1", nim. 7 , no titu-
bea en llamar cristianos á los sabios que v i -
vieron entre tos bárbaros ; y en el núm. -16 a 
todos los q u e vivieron según la recta razón, 
porque Jesucristo, Verbo divino, es la razón 
universal q u e ilumina á tolos los hombres. 
En la ¿pol. 2- , núm. 10, dice q u e Sócrates 
conoció en parte á Jesucristo, porque esfe es 
el Verbo que todo lo penetra, y que anunció 
las cosas futuras por m e d i o d e los profetas,ó 
p o r s u propia boca: y en el número 13 dice q u e 
todo lo que se habló sabiamente en todas las 
naciones pertenece á los cristianos. No se 
debe creer q u e S. Justino bable aquí de ta luz 
natural, porque compara la acción del Verbo 
sobre todosloshombres con lainspiracion que 
conced ió á los profetas. Se sabe además que 
este Padre enseña la universalidad de la gra-
cia, q u e es una especie ierevelacion interior. 
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S. Ironeo,contra tixi\). s. « . 7 , dice: 

« El Verbo no comenzó ¡¡ revelar á su Padre 
cuando nació de Blaria, s ¡ n o q u e le dió á c o -
nocer en iodos tiempos. El Hijo de Dios, pre-
sente desde el principio á sus criaturas, las 
descubre á su Padre, como y cuando quiere. . . 
Asi es una misma salvación para todos los 
q u e crean en é l . » C. 11. „ . <± - „ Dispone, 
pues , la salvación del género humano de mu 
chas maneras y bu prescrito á todos la 
ley conveniente á su condicion y estado.» 

S. Clemente de Alejandría, Strom-, I. 1, 
c . 7 , p . 337, représenla ¡i Dios c o m o un labra-
d o r que no cesa do sembrar en la tierra, que 
es el género humano, semillas nutritivas, y 
que en todos tiempos hace q u e caiga en ella 
el rocío del Verbo divino, según la diferencia 
d e tiempo y lugares. 

•' Segun 'convienc , dice Tertuliano, á la 
bondad y justicia d e Dios, Criador del género 
humano, dió á todos los pueblos una misma 
ley, la renueva y la publica e n ciertos tiem-
pos, en el momento y m o d o que quiere. 
Desde el principio del m u n d o dió una ley á 
nuestros primeros padres y en esta ley 
estaba el gérmen de todas las q u e pu -
bl icó Moisés'.... ¿Es preciso admirarse cuando 
un sabio autor extiende p o c o á poco sus lec-
c iones, y con débiles principios conduce las 
cosas á'la perfección?. . . Vemos , pues , q u e la 
ley de Dios fué antes de Moisés; q u e n o prin-
cipió en el monte lloreb, ni en el Sinai, ni en 
el desierto : la primera se d i ó en el paraíso 
terrenal.se prescribió despucs á los patriar-
cas, y se impuso d e n u e v o A los j u d í o s . » 
Ado. Jud., c, 2 . 

Cuando Celso y Juliano preguntaron, c omo 
los incrédulos de nuestros días, por qué 
tardó tanto Dios e n enviar su llijo y su Espí-
ritu (i los hombres, Orígenes y S. Cirilo res-
pondieron que Dios no c e s ó de hablar a los 
hombres por su Verbo en todos los tiempos. 
Orín.. 1.4, cont. Cels., n. 7 , 9 , 28 y 3 0 ; lib. 6 , 
« . 7 8 ; S. Cirilo, conl. Jul., p. 75, 9-1 y 108. A 
la manera, dice Orígenes, q u e un sabio la-
brador da diferente cultivo á sus tierras, se-
gu ir ía variedad del terreno y de las esta-
c iones. asi también dió Dios á los hombres 
en diferentes siglos las lecciones q u e conve -
nían mejor al bien general del universo. 
Cont, Cels., I. 4,11. 69. 

Ensebio, en su msl.ecclés.,1.1,c.2, re-
presenta á los q u e miran la religión cristiana 
c o m o extranjera y reciente, que la historia 
puede fácilmente convencerlos de su anti-
güedad y majestad... • Todos aquellos, d ice , 
q u e se distinguieron por su justicia y piedad 
desde el principio del mundo , vieron á Cristo 
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con los o jos del entendimiento, y le dieron 
el culto que se le debe c o m o á Hijo de Dios. 
Él mismo, en calidad de maestro universal 
de los hombres , 110 c e s ó d e dar á todos el c o -
nocimiento del culto d e su Padre.» Despucs 
hace ver Eusebio que el Hijo de Dios fué 
quien habló á Moisés y á los profetas, y quien 
se encarnó para hablar A los hombres. 

Pero ninguno de los PP. desenvuelve m e -
jor esta idea que S. Agustín, en el lib. 10 de 
la Ciudad de Dios, c. 14. « A la manera, dice, 
que la instrucción de 1111 hombre debe ir en 
pi-ogresioii, según adelanta en edad, así tam-
bién la del género humano se ha ido perfec-
c ionando en la sucesión d é l o s s i g l o s . » U h . I , 
de Serm. Dom. in monte : « Cuando Dios, 
d ice , impuso algunos preceptos á los prime-
ros hombres, y aumentó su número para sus 
descendientes, hizo ver que él solo es quien 
sabe dar al género humano los remedios 
convenientes á los diferentes t i e m p o s . » l i b . 
de Vera ttelíg., c. 1 6 , n. 34; e. 20, n. 48; c. 27 , 
5 0 : » I.a duración de todo el género humano 
se compara con la vida de un solo h o m b r e , 
v Dios le gobierna del m i s m o m o d o c o n las 
leyes de s'u "providencia desde Adán hasta el 
e n del mundo. » l.ib. 1 , Retract., c. 13, n . 3 : 
« I.a religión cristiana, d ice , v iene á ser en 
realidad la de los antiguos, y nunca cesó 
desde el principio del mundo hasta la venida 
de Jesucristo, etc . » Este es el plan q u e des -
envuelve el sanio doctor en su obra de la 
Ciudad de Dios, desde el lib. 11 hasta el fin. 

Tcodorelo, en su Discurso 10 sobre la Pro-
videncia, y S. Gregorio, en la Homil. 31 in 
Evang., lian dicho lo mismo. M. Bossuet lo 
repite en el Discurs.de la Hist. univ.,part,t, 
art. 1. - l ié aquí, d ice , la religión siempre 
uniforme, ó por mejor decir , siempre la 
misma desde el origen del m u n d o : en todos 
tiempos se reconoció el mismo Dios como au-
tor, y el mismo Cristo como Salvador del gé-
nero' humano. 

Si los incrédulos se hubiesen instruido en 
eslas verdades, 110 tratarían depreguntarpor 
quéDiosdif irió por espacio decualro mil años 
el manifestarse á los hombres , y por qué no 
hizo lucir su revelación sino en un ángulo 
de la Palestina, y 110 hizo por lodos los de-
más pueblos ló que por los judíos, e le . Hace 
mas de mil quinientos años que vanos filó-
sofos incrédulos lucieron las mismas pre-
guntas, v les contestaron concluyentcmente 
los PP. de la Iglesia. . 

Cuando un impostor de la Arabia quiso pu -
blicar una cuarta revelación, colocándose en 
la misma linca que Moisés y Jesucristo, 
¿ c ó m o enlazó esta pretendida revelación con 

las tres anteriores? Apenas las c o n o c i a ; y 
era m u y ignorante para comprender su en-
lace. El mahometismo en nada se les parece, 
y es positivamente opuesto á muchas ver-
dades reveladas por Dios; pero jamás se 
contradijo. 1.a religión de Mahoma es pura-
mente nacional, análoga al clima, á las c o s -
tumbres y al genio de. los árabes. El autor 
era, c omo sus compatriotas, ignorante, aun-
que astuto, engañador y voluptuoso, vio-
lento, ansioso del robo y de la rapiña, y selló 
s u doctrina con los rasgos de su carácter. 
S Í Y Véase la adición al articulo GUERRAS OC 

RELIGION. 
Si subimos épocas mas antiguas, hallare-

mos los mismos defectos en la de Zoroastro. 
Ignora ó desconoce lo que -Dios reveló á los 
patriarcas y á los israelitas, y lo contradice 
en los puntos mas esenciales, c o m o la uni-
dad de Dios y su providencia, el origen del 
mal y de las "almas. V. PSRSIS. 

No es d i f í c i l , p u e s , la comparación entre 
la verdadera revelación y las falsas. Estas, 
hablando con propiedad, no son revelaciones; 
n o hay mas que u n a , q u e principió con el 
m u n d o , y durará hasla el Un de los s ig l os , 
porque es esencialmente necesaria para el 
h o m b r e ; pero Dios tuvo á bien en dos d i f e -
rentes épocas añadir á las primeras verdades 
que habia revelado las lecciones necesarias 
para la especie humana con relación á sus 
nuevas c ircunstancias, aunque sin contra-
decir ninguno de los dogmas y leyes mora -
les que se habían enseñado desde el principio. 

Con esta reflexión refutamos con la mayor 
facilidad á los judíos q u e pretenden que Dios 
110 pudo variar ni añadir nada por Jesucristo 
á lo q u e habia revelado y prevenido á sus 
padres . Por la misma razón se podría soste -
ner que nada pudo variar ni añadir por ó r -
g a n o de Moisés á lo que habia revelado y pre-
venido á nuestro primer padre y á Noé. ¡No 
les había mandado la c ircuncis ión, y quiso 
q u e la practicase Abrahan; tampoco les man-
d ó la ofrenda de los primogénitos , ni las 
exp iac iones , e t c . , y todo esto lo prescribió 
Moisés. También se equivocan en decir que 
la revelación cristiana trastorna y destruye 
m u c h o s puntos de la revelación judá i ca ; al 
contrario, Jesucristo declara q u e 110 vino á 
destruir la ley ni l o s profetas , sino á c u m -
plirla. S. Mái,, v , 17. No se puede citar uno 
so lo de los dogmas revelados á los judíos que 
esté contrariado por el Evange l io ; ni una 
sola de las leyes morales q u e hubiese sido 
abrogada. Es verdad que Jesucristo condena 
el divorcio en el v. 3 2 , pero este era un des-
orden tolerado mas bien que permitido por 

la lev de Moisés: reprueba la pena del talion 
en e¡ v. 3 8 ; pero esta era una ley puramente 
civil entre los jud íos , q u e solo i n c u m b í a á 
los magistrados, y hubiera sido demasiado 
peligroso el permitir á los particulares tomar 
la justicia por su mano. En cuanto á la p r e -
tendida permisión de aborrecer á los e n e m i -
gos , v. 4 3 , no existe en la ley, y era una 
falsa interpretación de los judíos. Respecto á 
las leyes ceremoniales, civiles y políticas, 
sin necesidad de derogar las , las hizo Dios 
impracticables en la mayor parle por la dis-
persión de los jud íos , y por la destrucción 
de su gob ierno . 

lina religión revelada, dicen los deístas, 
no puede destinarse por Dios á todos tos hom-
bres , porque 110 hay ninguna que esté reves-
tida de pruebas acomodadas á la inteligencia 
de todos los h o m b r e s , y Dios exigiría una 
cosa imposible. Do este m o d o también se po-
drá probar q u e la razón 110 está destinada 
por Dios para guiar á todos los h o m b r e s , 
porque hay muchos en quienes es casi nula, 
c o m o en los faluos y en los n i ñ o s , y en una 
infinidad de otros que por su estupidez, su 
perversidad natural, su mala educación y 
sus malos hábitos se parecen mas á los b r u -
tos que á los hombres . 

La religión crisliaua fué revelada por Dios 
y destinada á todos los hombres en este s e n -
tido, que lodos los que pueden comprenderla 
v conocer su verdad están obligados a abra-
carla , y sou dignos de castigo si lo resisten. 
De aquí 110 se sigue que Dios castigará del 
mismo modo á los que no la c o n o c i e r o n , 
porque n o estaban al alcance de conocer la ; 
el Evangelio v la razón nos enseñan q u e la 
ignorancia invencible excusado pecado. Pero 
nosotros sostenemos que el cristianismo tiene 
pruebas proporcionadas á la capacidad de to-
dos los hombres . Véase CIIEDIBILIDA». Por con -
siguiente , todos los que nacen en el seno de 
la re l ig ión, y cierran voluntariamente los 
oíos á sus verdades, adhiriéndose á una pre-
tendida religión natural para sacudir el y u g o 
de la religión revelada, son m u y culpables y 
m u v dignos d o castigo. 

En el artículo MISTERIO hemos p r o b a d o q u e 
Dios puede revelar cosas incomprehensibles, 
V una vez demostrado que son verdade-
ramente reveladas tenemos obligación de 
creerlas. ¿De qué s irve, dicen los deis as , la 
revelación si 110 nos hace comprender lo q u e 
nos enseña? Esto es lo mismo que si pregun-
taran : ¿ De qué sirve revelar á los ciegos que 
hay colores, cuadros, espejos y perspectivas, 
si no podemos hacerles comprender la idea 
de - stos objetos? La revelación de los miste-



n o s sirve para ejercitar la docilidad y sumí- salvaje, y que se lo hizo conocer p o r l a n e c e -
sion q u e debemos á Dios, para confirmar las sidad en que le puso del auxilio de sus seme-
verdades demostrables, reprimir la temeri- jantes, por su inclinación á vivir c o n ellos y 
dad de los filósofos, y fundar la moral mas por las ventajas q u e experimenta en el e s -
santa y mas sublime. V. DOGMA. lado soc ia l ; de modo que Dios fué quien le 

R e v e r t i d o . Se entiende por esta palabra destinó á la soc iedad , y n o fué el hombre 
un c lér igo con alba y una túnica, que asiste quien se destinó á sí mismo, 
al diácono y subdiáeono en las misas solem- Se demuestra por el hecho y por los pr in -
ncs . La palabra indul solo se usa e n la Igle- cipios q u e ninguna sociedad puede subsistir 
s ia de Páris. sin leyes y sin autoridad q u e vigile su o b -

R e v o l u c i o n . Véase CRISTIASISUO, EVAS- servañeia. Luego cuando Dios, q u e n o puede 
CELIO, JESDCBISTO, REVELACIOS, etc . contradecirse, destinó al hombre al estado 

R<\v. Soberano. En la Sagrada Escritura social, le impuso la obligación de someterse 
significa regularmente el jefe de una nación, á las leyes y á la autoridad q u e gobierna la 
cualquiera que sea el grado de su autoridad-, sociedad en q u e nació. A la manera q u e por 
s e dió este titulo á Moisés en el Deuler., sxxm, la ley natural manda Dios á toda sociedad 
5. Cuando los israelitas estaban sin j e fe , ó conservar y proteger á todos los individuos 
sin un primer magistrado, se dice q u e 110 q u e nacen en su seno, porque son hombres 
liabia rey en Israel. Lib. de los Jueces, 1, 31. y criaturas de Dios, asi también manda que 
Algunas 'veces significa un guia, un conduc - todo miembro de la sociedad observe las 
tor, asi entre los hombres c o m o entre los leyes y le preste sus servicios , porque seria 
animales; y por eso se da también este nom- injusto y absurdo q u e n o fuesen recíprocas 
bre á los grandes d e una nación. En el Salmo sus obligaciones. Luego el pretendido c o n -
418, v . 10, d i c e David .* <• Hablé de vuestra ley trato s o c i a l e s inútil, porque le previno la 
á presencia de los reyes. » El r e y de un fes - ley natural; n o tendría fuerza alguna si la 
tin es el que lo preside y o cupa en él un lu- ley natural no mandase al hombre cumplir 
g a r de preferencia. Eclesiástico, xssn, 1. En su palabra, ser equitativo y justo . Seria ab -
c l libro de Job., XLIV, 25, el rey de los hijos surdo y nulo , si Dios hubiese dado al h o m -
del orgullo significa el q u e es superior á los bre naciente una libertad absoluta para dis-
demás por su vanidad y orgullo. También los poner de si m i s m o ; el hombre n o podría 
fieles se llaman reyes aunque en un sentido despojarse d e osla libertad sin contrariar su 
espiritual, lo mismo que se llaman también propia naturaleza. 
sacerdotes: su reinado consiste e n reinar so- Luego Dios es el fundador de la sociedad, y 
bre sí mismo y sobre sus pasiones, en some- quien dió la sanción á la autoridad q u e es 
ter y dominar los corazones de sus semejan- indispensable para gobernarla; y él es quicu 
tes por el ascendiente d e sus virtudes, y en manda á todo miembro de la sociedad obe -
prelender la corona d e la vida eterna. decer al depositario de esta autoridad. De lo 

Hay una gran cuestión entre los incrédulos cual se infiere que toda autoridad viene de 
y los"teólogos sobre el origen de la potestad Dios, c omo lo enseña S. Pablo, porque se 
de los reyes, y cuál es el principio y funda- funda en la ley natural, c u y o aulor es Dios : 
mentó de su autoridad. Pretenden los prime- nosotros lo hic imos ver en el articulo ACTOM-
ros que los reyes no son mas q u e los man- DAD y en la palabra LEVES CIVILES, de lo cual 
datarios del pueblo, á quien pertenece el inferimos c o n evidencia que la fuerza ú obl i -
orígen de su autoridad, que él es quien la g a c i o n m o r a l q u e i m p o n e n l a s l e y c s c ¡ v i l e s , s e 
confiere, q u e puede extenderla ó restringirla deriva d e la religión. Diferimos también q u e 
c o m o le parezca, v que si llega á abusar de al derecho divino de los reyes n o es otro q u e 
ella el depositarío de la autoridad, el pueblo el derecho natural, c u y a consecuencia hemos 
tiene derecho á despojarle y reasumirla. explicado en el artículo DESPOTISMO. 

Nosotros sostenemos que esta doctrina es Es verdad que Dios consagró la autoridad 
' falsa, sediciosa, absurda, y digna d e repri- do los reyes, y la hizo inviolable por las leyes 

mii-se por el castigo, cuya verdad demoslra- positivas consignadas en la Sagrada Escri -
m o s en muchos artículos de este Diccionario, tura; pero es falso q u e Ies atribuye una auto-
En el artículo SOCIEUAD probaremos q u e no se ridad ilimitada, despótica, arbitraría, opuesta 
funda en el pretendido pacto ó contrato social al bien general de la sociedad, y á la libertad 
que los hombres hicieron entre si libremente legitima de sus súbditos. Hemos explicado 
y por su propia elección, sino en la voluntad estas leyes en el artículo LIBERTAD POLÍTICA ; 
de Dios, autor de la naturaleza, que crió al hemos demostrado su sabiduría, y que ellas 
hombre para la sociedad y n o para la vida hacen el derecho d e los pueblos tan sagrado 
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tes de Júpiter, y que este es quien los lia co -
locado en el trono; no es el c l cro quien ha 
enseñado á los emperadores chinos y á los 
del Japón , á los reyes paganos ó mahometa-
n o s de las Indias y del interior del A f r i ca , á 
l o s sultanes de la Turquía y de la Persia, para 
persuadirles q u e tienen derecho para gober-
nar despóticamente sus estados, de disponer 
á su voluntad d e la vida y haciendas d e sus 
vasallos. 2" Que se podria intentar la misma 
acusación con mas probabilidad contra la no-
bleza , que tiene tanto interés c o m o el clero 
en aprovecharse de los dones del s o b e r a n o , 
v en obtener cargos y dignidades; contra los 
militares, s iempre encargados de ejecutar los 
mas absolutos caprichos del soberano ; c o n -
tra los magistrados , q u e n o se abrogan mas 
q u e el derecho do representación coptra las 
órdenes emanadas del t rono , y no del dere-
cho de resistencia. 3° Que esta calumnia será 
siempre absurda, cualquiera que sea el estado 
contra el cual se dirija. Es imposible que un 
cuerpo n u m e r o s o , c u y o s miembros esparci-
dos tienen necesariamente intereses y pre-
tensiones opues tas , conspire á oprimir y ti-
ranizar los pueblos bajo el y u g o de la autori-
dad suprema, sin prever que el golpe puede 
caer sobre cada particular, sobre su familia, 
sus parientes, y sobre las generaciones fu-
turas. 4 o No es cuando el gobierno ha estado 
entre las manos de algún miembro del c lero 
cuado lia sido el peor, y cuando los pueblos 
han tenido tiempo de quejarse , nosotros n o 
podemos recordar semejante hecho eu nucs-
tra-historía. En fin, el clero jamiis ha usado 
otro lenguaje con los reyes que el que enseña 
al pueblo en sus escritos y en las cátedras 
crist ianas, es el de Jesucristo y el de los 
apóstoles , al cual no puede acusársele d e 
haber adulado á los soberanos por Ínteres. 

3" Los incrédulos, tan enemigos de la a u -
toridad de los soberanos c o m o del imperio 
de la rel igión, no han cesado de repetir q u e 
esta es una barrera demasiado débil para 
reprimir las pasiones y la tiranía de los 
reyes : que el temor es el solo freno capaz de 
imponer les ; q u e los príncipes ateos no ha-
rian mas mal q u e hacen los que se llaman 
cristianos; q u e los mas religiosos y ios m a s . 
devotos han sido ordinariamente los mas m a -
los-

Nuevo rasgo de fanatismo anticristiano. 
1» Los reyes inf ieles , desembarazados del 
v u g o de la moral evangélica, ¿son mas s e n -
sibles á los motivos de temor que los sobe-
ranos sometidos al cristianismo ? Bajo el im-
perio r o m a n o , hubo en menos de un siglo 
mas de treinta emperadores asesinados, sin 
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c o m o el de l o s reyes. Sin embargo . Dios por 
sus leyes no dió la preferencia á ninguna es-
pecie de g o b i e r n o : bien sea republicano ó 
democrático, en mano de los grandes de una 
nación ó aristocrático, confiado á uno solo ó 
monárquico , su autoridad es la misma, nace 
de l mismo or igen, y está sujeta á las mismas 
leyes , y expuesta casi á los mismos incon-
venientes. La conveniencia de uno ú otro 
gobierno de cualquiera d e estas especies es 
relativa á la extensión, al número, al carác-
ter , á las costumbres de una nación, á sus 
circunstancias, etc . 

Con estas reflexiones refutamos invencible-
mente los pr inc ipios , argumentos y declama-
c iones de los incrédulos , cjue e n este p u m o 
l o s exageraron hasta el furor y hasta ¡a de-
mencia. Si hubiera un pueblo q u e los creye-
r a , sacudiría toda especie de y u g o , é intro-
duciría la anarquía , estado el mas funesto 
de t odos , capaz de producir en poco tiempo 
la ruina del género h u m a n o ; pero por for-
tuna el esceso de su delirio solo ha excitado 
e l desprecio. 

Quisieron persuadir : 1° Que la religión 
cristiana es entre todas las religiones la mas 
favorable al despotismo d e los s oberanos ; 
p e r o nosotros hic imos ver lo contrario : que 
el cristianismo produjo la mas feliz revolu-
ción en todos los gobiernos que se sometie-
ron al Evangel io ; que el despotismo no reina 
e n ninguna nación crist iana, y que se nota 
e n todas las naciones infieles reunidas en so-
ciedad. Sin salir de nosotros se ha probado 
p o r la historia que nuestros primeros reyes, 
nacidos y educados en las preocupaciones del 
pagan ismo , que todavía 110 teman del cr is -
tianismo mas q u e la profesión exterior, han 
sido tiranos y monstruos , y sus sucesores se 
han vuelto d u l c e s , sab i os , equitativos y pa-
c í f icos , á medida q u e han aprendido á obser-
var los preceptos del Evangelio. IJist. de la 
Acad. des Inscrlpt., I, 17, en 12°, p. 180. 

2" lian dicho q u e el c l cro por su Ínteres 
particular es quien ha hecho entender á los 
reyes q u e tienen su autoridad de Dios y no 
del pueb lo , y q u e 110 tienen q u e dar cuenta 
d e ella sino á Dios. Según nuestros adversa-
r i o s , ha habido en lodos tiempos una co lu-
sión sacrilega entre los reyes y el c l e r o ; este 
ha sacrificado al despotismo de los reyes los 
derechos esenciales de sus súbditos , á fin de 
obtener el privilegio de dominar absoluta-
mente sobre los espíritus y las conciencias 
d e los pueblos. 

A este fogoso ataque respondemos : 1» que 
110 es el clero cristiano quien babia dictado 
á Hesíodo que los reges son los lugarlcnicn-



REY 
ie á los hombres , y de ba-
bas veces una parle de su 
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¡mouio ? Es sensible que 
amente e n la precisioi 
s escritores protestante; 

antes habían seguido los mismos principios 
sus predecesores; y que Gregorio no hizo 
mas que aumentarlos. - Este papa, d i c e , h a -
biendo nacido con gran tálenlo, y educán-
dose en l amas regular disciplina monástica, 
tenia el mas ardiente celo por purgar á la 
Iglesia de ios escándalos con que se veia i n -
festada , y en un siglo tan poco ilustrado n o 
tenia todas las luces necesarias para regular 

lamos conti 

los l'P. de la Igle: 

hiar de papel y contradecirse, después de ha-
ber querido destruir la autoridad de los reyes. 
á pesar de las reclamaciones del clero, finger 
declararse defensores de esta autoridad con 
tra las empresas de los papas. Hay* una grar 
cuestión entre los teólogos do Italia que lla-
man ultramontanos y los de Franc ia , sobri 
si el s u m o pontífice, y aun el cuerpo de I: 
Iglesia, tiene potestad "directa ó indirecta so- espirituales por las temporales, que no eran 

de su competencia. . . . I.os papas habían prin-
cipiado mas de doscientos años antes á que-
rer arreglar por su propia autoridad los d e -
rechos de las c o r o n a s ; Gregorio VII siguió 
estas hnevasmáxlmas y lasextendió , preten-
diendo que c o m o papa tenia derecho para 
deponer á los soberanos rebeldes á la Igle-
sia. fundando este derecho principalmente 

coroi 

indirecta, i.-®- Véase PAPA. 
Dccir que la iglesia y el papa tienen potes-

tad directa sobre lo temporal de los reyes, es 
lo m i s m o que sostener que en virtud de la 
potestad que recibieron de Jesucristo pueden 
legítimamente despojar á los reyes d e su dig-
nidad y de su autoridad sobre sus subditos. 

para deponer á los reyes, aunque lo s u -
poue c o m o verdad constante , y s igue otras 
muchas máximas Inn mal fundadas , juzgán-
dolas ciertas. Por e j emploque teniendo dere-
cho la Iglesia para juzgar las cosas espiritua-
les, con mucha mas razón lo debe tener para 
juzgar de las temporales; q u e la polcslad real 
es obra del demonio fundada en el orgullo de 
los hombres, y el sacerdocio esobrade Dios l a -
que el menor cristiano virtuoso es mas rey 
q u e un rey c r iminal , porque este ya n o 
es rey sino tirano; esta máxima la sostuvo 
Nicolás 1 antes de Gregorio MI ; y parece h a -
ber sido sacada del libro apócrifo de las Cons-
tituciones apostólicas, donde se halla expre -
sa... Fundado en estos principios pretendía 
Gregorio Vil q u e , según el buen orden , per-
tenecía á la Iglesia destruir las c o r o n a s , y 
juzsar á los soberanos ; y así todos los prin-
c ipes cristianos deben jurar fidelidad al j e f e 

persuadidos de q u e esta severidad es nece -
saria para la tranquilidad de los reinos. Pero 
el m i s m o Relai-miuo, aunque tan celoso de 
los derechos de los sumos pontífices, refuta 
esta doctrina, y la combale c o n toda su ener-
gía. Tract. de Rom. P o n « / . , I. 5 , c. I . 

Se contenta con sostener que la Iglesia y 
el papa solo tienen e n esta materia una p o -
testad indirecta, es dec i r , que cuando el 
bien de lalglesia y la salud de las almas pa-
recen exigirlo, pueden por la excomunión 
destituir á un rey de su dignidad, y absolver 
á sus subditos del juramento de fidelidad. 
Ibid., c. fi. Esta es la opinión común de los 
teólogos que se interesan e n exagerar los 
derechos d e la santa sede. 

Antes d e examinar las razones en que se 

Gregorio VII Jesmi 

las paliti del Hínto 
doscientos años 
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d é l a Iglesia y pagarle tributo. " i i c . - ¿ sobre 
la Hisi. ales.,«. 17 y 1 8 , al principio del !•• 
6 d e su Historia. . . 

Belarmino n o adopta todas las máximas d e 
Gregorio VII. y por las razones q u e le o p u -
sieron los téologos mas i lustrados, se vera 
q u e su doctrina n o tiene fundamento, i s r 
Sobre el asunlo de todo este articulo consúl -
tense los autores citados al tmal de ta adi-
ción á la palabra Bis»Anos. . . 

1" De que la Iglesia ejerza una jurisdicción 
espiritual sobre los reyes c o m o fieles cristia-
n o s , no se sigue q u e tenga lambieu autori-
dad sobre ellos como soberanos ; porque en 
razón do esta cualidad no le son inferiores y 
n o están sujetos a ella; ellos tienen d e Dios 
su potestad igualmente q u e ta Iglesia, según 
la doctrina de S. Pablo en el c . 13 de la Bpal-
a los Rom., I : Asi c o m o e l los deben obede -
c e r á las 1 yes de la Iglesia q u e obligan g e -
neralmente á lodos los fieles, asi también los 

ministros de la Iglesia, de cualquier rango y 
dignidad que sean,deben o b e d e c e r a l a s l e v e s 
civiles de los soberanos , porque S . Pablo 
á nadie exceptúa de obedecer los c u a n d o dice : 
Omnis omnia potestatlbus sublimioribus sub-
dita est. 

o» El objeto v f i u de cada una dcos tas p o -
testades son di ferentes : la primera tiene por 
ob jeto el bien espiritual do las almas y su sa-
lud eterna; la segunda el bien temporal, ta 
prosperidad y el bienestar d e las naciones y 
d e los particulares; asi c o m o estos d o s objetos 
son independientes el uno del o t r o , asi tam-
bién cada una de las d o s potestades es inde -
pendiente e n su linea. El soberano no debe 
incomodar á la Iglesia e o e l e jercicio d e su 
potestad espiritual; y la Iglesia n o debe turbar 
á l o s s o b e r a n o s c u el uso de su autoridad tem-
poral ; si tuviese derecho para privarles d e 
ella con mucha mas razón le tendría para des -
noiár á los particulares de sus propiedades, 
V esto es lo q u e nadie s e atrevió a sostener 
basta ahora, s s r Véase la obra del abate 
Pey titulada : Autoridad, de las dos poles-

mios pastores de la Iglesia tienen dere-
c h o á emplear los c o n s e j o s , tas e x h o r t a c o -

• n e s las súplicas y las penas espirituales si 
fuere necesario, para obl igar á los principes 
á proteger , sostener y hacer respetar y o b -
servar la religión; pero s u potestad n o pasa 
de aqui. Jamás usaron de otras armas contra 
los emperadores, c ont ra tos paganos y c o n -
tra los herejes cuando se declararon sus 
perseguidores. , 

5 3 P Los obispos , y e n especial Jos papas . 
Siempre q u e han mediado en las diferencias 

í KF.Y 
entre los principes , ha sido á petición y para 
bien de es tos , asegurando c o n su interven-
ción , conse jo y .sabiduría ta tranquilidad de 
los estados. „ ] • „ : , „ 

i " Todo el mundo confiesa q u e n o es licito 
servir á un principe impío ó h e r e j e , ni obe -
decerle en las cosas contrarias al derecho 
natural . á tas leyes divinas ó eclesiásticas; 
y e n este sentido dijeron los apóstoles que era 
primero obedecer á Dios q u e á los hombres . 
Pero ninguna de sus leyes manda resistirles 
en las cosas temporales, y q u e no tienen re-
lación s ino c o n el orden civil . Los pr imeros 
cristianos quisieron mas sufrir el martirio 
q u e obedecer á los soberanos que querían 
precisarlos á la -apostaste, a blasfema, de 
Dios v á honrar á las falsas divinidades; 
pero ¿1 mismo tiempo eran los subditos mas 
sumisos á las leves civiles d e estos mismos 
principes , y jamás se mezclaron en alguna 
de las conspiraciones para quitarles la vida 
ó el imperio, SST Tal ha sido también en 
todo tiempo la conducta d e la autoridad cc le -
siáslica. 

3" La excomunión puede privar á un prin-
c i p o , c o m o á un s i n q - l e f i i f e ^ b i e n j 
espir i tuales , unidos a ta profosion del c u s 
üanismo v á la comunión d o los s a n t o » ; 
pero n o puede despojarlos d e los derechos , 
autoridad v potestad temporal q u e les p c i -
lenecc en calidad de soberanos . porque e s -
tos derechos n o se los dió ta rehg ion ni la 
talesia, s ino la lev natural y la constitución 
d o los estados que gobiernan. Pudieran ser 
soberanos legítimos sin ser 
príncipes infieles q u e abrazaron el cristia-
nismo no adquirieron ni perdieron inn„uuo 
d e sus derechos temporales. La iglesia jaulas 
pretendió permitir á sus hijos e l i r a destro-
nar soberanos infieles. 

6» Jesucristo n o dió á S. Pedro ni a sus su-
c e s o r e s , en calidad d e j e f e s d e la Iglesia, 
sino la potestad necesaria para poder apa-
centar el rebaño que se d i g n o c o n f e r i r l a , 
para enseñarlo la verdad y preservarle del 
error y d o los vicios. Aun cuando Hiera 
cierto <tuc un derecho sobre lo temporal de 
tos reyes pudiera en ciertas circunstancias 
facilitarles el ejercicio de su potestad e s p m -
u d V hacerla mas e f i caz , no por eso se » 

« l i r i a q u e les pertenece este derecho. La 

^ i f f i f s u ^ i S ' t S r m i a o 
a l g T n o s h « o m o l a conducta d e S Am-
,msio con el emperador T e o d o s i o , el pn*i 

g S P^r S. Gregorio el Grande al 
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tico del juramento d e fidelidad que le hi 
prestado. V en llegando este caso, loca hac 
esia declaración á la autoridad de la Igles 
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monasterio d e S. Medardo en So i s sons , el 
e jemplo de Gregorio II q u e excomulgó al 
emperador León el Iconoclasta, y prohibió á 
los pueblos d e Italia pagarle los Iributos de 
costumbre, la deposición de Chi lder ico , do 
W a m b a , rey de los g o d o s , do los empera-
dores Ludovieo Pió, Enrique I V , Federico II, 
Luis d e Bav íera , etc . Ibid., 1. 5 , c . 8. Mu-
chos de estos hechos n o prueban la preten-
sión de Belarmino, y los otros son empresas 
evidentemente ¡legitimas de los papas sobre 
la potestad temporal , y sus efectos n o fueron 
m u y felices para que se les pueda mirar 
c o m o modelos. Bossuct rcspondesól idamente 
á todos estos hechos en su defensa de la d e -
claración del c l cro d e Francia de 1682, obra 
impresa en 1728. « r Véase GALICANA , Fi.o-
r-E-xciA, LÍOS. En el primero de estos tres ar-
tículos puede verse lo q u e hay sobre este 
asunlo, y lo q u e debe pesar e n el aprecio de 
los catól icos 1a famosa Declaración. 

La Iglesia galicana, q u e en lodos los s iglos 
n o se distinguió m e n o s por su veneración y 
adhesion á la santa sede , que p o r su fideli-
dad y obediencia á los soberanos , se o p u s o 
constantemente á la doctrina d o Belarmino 
y de los ultramontanos. 

Siy - Sensible es por cierto q u e el abate 
Bergier emplee ta palabra ultramontanos (que 
y a en su t iempo era sinónima de papistas), 
para designar una ospcc ic d e exageración, y 
aun usurpación p o r parte de los soberanos 
pontífices. Debiera haber tenido presente el 
célebre apologista que ta doctrina de llossuet 
n o merece en este punto ser citada. 

* [Esta afirmación d e Bergier es inconcil ia-
b leeon la arenga delcardeualDu Perron sobre 
elarl ículo del juramento , pronunciada en los 
Estados Generales de 1614. « Todas lasotras 
partes de la Iglesia católica, decia el carde-
nal, y aun toda la Iglesiagalicana, desde q u e 
se han instituido las escuelas d e teología 
hasta la venida do Calviao, están por la afir-
mativa, á s a b e r : q u e cuando un rey ha v i o -
lado el juramento q u e ha hecho á Dios y á 
sus subditos de vivir y morir en la religión 
católica, y n o solamente se vuelve a m a n o ó 
mahometano, s ino q u e se propasa hasta d e -
clarar la guerra á Jesucristo, es decir , á f o r -
zar á sus súbditos en sus conc ienc ias , y á 
obligarles á abrazar el a r r ian i smoóe l m a h o -
meianismo, úotrasiuf idol idades semejantes, 
este tal principo puedo ser declarado privado 
d o sus derechos, c o m o culpable de felonía 
para c o n aquel á quien ha hecho el jura -
mento d o su reino, es decir , para c o n Jesu-
cr is to ; v sus súbditos son absueltoson c o n -
ciencia y en el tribunal espiritual y eclesiás-

su cuerpo q u e es el concil io . V n o solamente 
lodas las otras partes d e la Iglesia catól ica, 
sino también todos los doctores de Francia, 
desde q u e se han instituido e n ella las e s -
cuelas de teología, eslán por la afirmativa, á 
saber, que en caso de príncipes herejes ó in -
fieles, y q u e persiguen el cristianismo ó la 
religión católica, los súbditos están absueltos 
del "juramento de fidelidad. Mediante e s to , 
aun cuando la doctrina contraria fuese la mas 
verdadera del m u n d o , lo que os niegan todas 
las otras partes de la Iglesia católica, n o p o -
dríais sostenerla, sino á lo mas c o m o proble-
mática en materia de fe. Yo llamo doctrina 
problemática en materia d e 1'e, toda doctrina 
que no es necesaria c o n necesidad de fe, y 
cuyaconlradictoria no obl igaáaquel los q u e l a 
creen anatematiza da y con pena de excomu-
nión. De otro m o d o seria necesario q u e reco-

tra misma doctr ina, á saber, aquella que 
conserváis c o n la memoria de vuestros p r o -
pios predecesores, fuese ilícita, herética y 
anatematizada, Y d o hecho los q u e han e m -
prendido defender la doctrina del juramento 
de Inglaterra, q u e es el patrón d e la vuestra, 
n o la defienden s ino como problemática. 
Muestra intención, d icen, no es asegurar gue 
la doctrina opuesta sea contraria d la fe ó á 
la salvación, pues gue ha sido difundida por 
tantos y tan grandes teólogos, d los cuales no 
galera Dios gue tratemos de imputar un tan 
grande crimen.'] 

Los teólogos franceses fueron ton celosos 
en sostener los derechos reales d o los sumos 
pontífices, su primado, su autoridad y j u r i s -
dicción espiritual sobre toda la Iglesia, c omo 
prontos á combatir los derechos imaginarios 
q u e quisieron atribuirles; y nos parecen sin 
réplica sus argumentos . 

Jesucristo n o p u d o dar á l o s apóstoles y 
á sus sucesores una potestad que j a m a s 
quiso ejercer ni atribuirse á sí mismo, les 
dijo : Como mi Padre me enrió d mi, asi o.it 
envió yo d vosotros, Evang. de S. Juan, XX, 
2 1 : luego la misión de los apóstoles tuvo el 
mismo objeto q u e la de Jesucristo. Él aseguro 
q u e no tenia ningún poder temporal sobre 
los principes ni sobre los particulares. Inter-
rogado por Pilátos si era verdaderamente rey 
de los judíos, r e s p o n d e : « Mi reino n o es do 
este m u n d o , si lo fuera, mis súbditos sin 
duda combatirían para que y o n o fuese en -
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tragado á los jud íos ; p e r o mi reino n o es de 
aquí. - Ecang. de S. Juan, e. 20 v 36. « Luego 
tú eres rey, » replicó Pílalos : « Si, respondió 
Jesucristo, tú lo dices, y es verdad; para eso 
h e nacido, y vine al mundo para dar testi-
monio de la verdad. Todo aquel que busca la 
verdad, escucha mi voz. » No podía explicar 
c o n mas claridad en q u é consistia s u re i -
nado. 

Durante su vida mortal, para probar q u e se 
debia pagar el tributo, él m i s m o da el e jem-
p lo , v dice á los judios que se debe dar al 
César lo que es del César,y á Dios l o q u e e s de 
Dios. Le suplica un hombre que sirva de ar -
bitro entre él y su hermano en la división de 
su herencia, y él le r e s p o n d e : « ¿Cómo m e 
pones para juzgar c o m o árbHro y KacCr vues -
tra división? » Evang. de S. lúe., xu, 14. 
Toda la potestad q u e d i ó á sus apóstoles luc 
para predicar el Evangelio, hacer milagros, 
bautizar, perdonar pecados , administrar los 
Sacramentos, y castigar c o n la excomunión 
á los pecadores escandalosos y rebeldes; 
nunca ejercieron otra potestad. Les declara 
que su ministerio nada tiene de c omún con 
la autoridad de los principes d é l a berra s o -
bre sus subditos. . Los reyes, dice, de las 
naciones las dominan, n o sucederé asi entre 
nosotros. » Evang. de S. lúe-, xxn, 2ñ. 

2" La Iglesia n o puede destruir ni alterar 
lo que es de derecho d i v i n o : el mismo Dios 
fué quien dió á los soberanos su autoridad 
sobre los pueblos, y manda á estos que la 
obedezcan. Ya hemos citado las palabras del 
A p ó s t o l : . Toda persona esta sujeta a las 
potestades supremas, porque no hay potes-
tad que no v e n g a d e Dios, y las que existen 
fueron ordenadas por D ios : asi , quien resiste 
á la potestad, resiste a l a ordenación de Dios. 
Epist, á los Rom., XIII, 1. Estad sumiso , dice 
S. Pedro, á toda criatura humana por causa 
de Dios, al rey c o m o mas elevado en digni-
dad , á los jefes c o m o enviados p o r sus orde -
nes V depositarios de su autoridad. » Epist. 
I c , 1. Los apóstoles hablaban de este m o d o 
d e Ñeron v de los demás emperadores paga-
nos . Si alguna vez pudo sor l i d í a l a rebellón, 

, seria sin duda contra los perseguidores de la 
' Iglesia, pero los primeros cristianos no hicie-

ron mas que obedecer y morir , s s r Esta 
m u y bien toda esta doctr ina; mas si se la 
recuerda á la autoridad de la Iglesia, enton-
ces es de todo punto intempestiva. La Iglesia 
n o invade, es invadida. 

3° La tradición n o está menos expresa en 
este punto que la Sagrada Escritura, y esta 
e s la doctrina constante de losPP. d e la Igle-
sia. Enseñan , que la potestad secular 

viene de Dios y depende de él s o l o . « D n cris-
tiano, dice Tertuliano, n o es enemigo de na-
die y m o n o s del emperador : convenc ido de 
q u e está puesto por Dios , se cree obligado á 
amar le , respetarlo , honrarle y desear su 
conservación. Nosotros , pues honramos al 
emperador en cuanto noses l í c i t o y en cuan-
to conv iene , c o m o el segundo personaje des-
pués d e Dios, q u e todo lo recibió de D ios , y 
q u e no tiene mas superior q u e Dios. AdSea-
pul. , c. 2 . Invocamos al verdadero Dios por 
la conservación d e los emperadores ! 3l Dios 
v ivo y e terno , c u y a protección deben pre-
ferir los emperadores á la d e todos sus d io -
ses. Deben saber que él les dió el imperio y 
la vida porque son hombres . Deben saber 
que es el único Dios que la d o m i n a , que es 
m u c h o mavor que ellos, aunque después de 
él sean los pr imeros , y superiores á lodos los 
dioses q u e n o son mas q u e muertos . » /¡pol., 
e. 30. etc . Optalo Milevitano repilo !a misma 
sentencia e n dos palabras : • Sobre el empe-
rador no hay nadie mas que Dios que le hizo 
emperador .» Cent. Pamema«., Í . 3 . S. Agus-
tín. en el libro 5 de la Ciudad de Dios, c. 20, 
dice : .. A nadie sino al Dios v ivo atribui-
m o s la potestad de dar la corona y el mipe-

2° Oue se debe obedecer á l o s principes , 
aun cuando abusen visiblemente de su poder 
y que aun en este caso n o es licito rebelarse 
V tomar las armas contra su autoridad. Asi 
lo decide S. Agustín hablando de las perse-
cuciones de tos emperadores paganos. Aun 
en estas mismas circunstancias, dice, la so-
ciedad cristiana n o combat ió por s u conser-
vación contra los emperadores impíos. En-
c a d e n a b a n , maltrataban y quemaban a los 
cristianos.. . . v lejos de combatir p o r su vida, 
la despreciaron por amor de Jesucristo.» De 
Civil. Del, l. 2 , c. 4 . » Juliano, dice en otra 
parte, fué un emperador infiel.... los soldados 
cristianos le sirvieron á pesar de su infideli-
dad ; pero cuando se trataba d e la causa de 
Jesucristo, no reconocieron mas Señor que 
al q u e está en el cielo. Cuando Juliano quena 
q u e adorasen á los ídolos y les ofreciesen 
i n c i e n s o , n o obedecían m a s q u e ia Dios; 
cuando les decía : formaos en batalla, id 
contra el e n e m i g o , obedecían al momento. 
Sabían d l t o g u i ? ai Dios eterno del soberano 
temporal, y estaban sumisos a este p o r o u e -
deeeral primero.» i . Psalm. 21 , número . . 
Jerónimo, S. Ambrosio. S. Antonio, san Gre-
gorio d e Nacianzo y otros muchos PP- tienen 
el m i s m o lenguaje. ^ K s t a doctrina con-
viene inculcarla m u c h o en nuestros oías 
contra los revolucionarios é impíos ; mas es 
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m u v importuna tratando d e oponerla á la 
autoridad eclesiástica, que es la mas celosa 
defensora d e los derechos y prerogalivas de 

3" Que los principes recibieron do Dios la 
espada material para castigar y reprimir a 
los m a l v a d o s ; pero q u e la Iglesia so lo rec i -
bió una espada espiritual para gobernar a las 
a lmas . « Jesucristo, dice Orígenes, quiere dis-
cípulos pacíficos, les manda q u e dejen l a m -
pada de guerra y que solo lomen la espada 
de paz, que llama espiritual la Sagrada Es-
critura. . Coment. in ilat-, series, núm. 102; 
Op., tom. 3 , pdg. 907. S. Juan Crisóstomo, 
comparando el sacerdocio con el imperio , 
dice : « El rey está encargado de las cosas de 
este m u n d o , y el sacerdote de las cosas de 

cielo El primero cuida de los cuerpos , el 
segundo d é l a s a lmas ; uno puede perdonar 
los tr ibutos , el otro los pecados; el uno m a -
neja unas armas sensibles, el otro so lo tiene 
en su mano las armas espirituales.» Uom. 4 
in Osiam, núm. -i y S ; Op., tom. 6 , pdg. 127, 
Lac lando n o quiere q u e se use de la religión 
aun cuando peligre la religión. « Es preciso, 
dice, de fender la , n o m a t a n d o , sino mu-
riendo; n o con la crueldad, sino c o n la pa-
c ienc ia , n o con el c r i m e n , sino c o n la fe. . . . 
s i se sostuviera c o n la s a n g r e , con los tor-
mentos y con el cr imen, no se la defendería, 
sino q u e se la violarla y deshonraría. » Divin 
InstU., 1. 3 , c. 20 . E j * La doctrina de esto 
párrafo es oportuna contra los parlamenta-
rios v regalistas. La Iglesia echa mano de 
ella para impugnar las incompetentes re -
formas. 

4" Los mismos s u m o s pontihees recono-
cieron mas do una vez estas verdades. « H a y , 
dice el papa Gelasio 1 al emperador Anasta-
s io . dos potestades q u e gobiernan el mundo, 
la autoridad de los pontífices y la autoridad 
real Aunque vos mandais al género hu-
m a n o e n las cosas temporales, debéis estar 
sumiso á los ministros do Dios e n todo lo 
concerniente á la religión. Si los obispos se 
sujetan á vuestras leyes temporales, porque 
reconocen que habéis recibido de Dios el 
gobierno del imperio ¿ c o n cuanto a f e d o no 
debéis vos obedecer á los que presiden cu la 
administración de los saotos misterios? » 
Inocencio III, cap. Vcncrobilem, d ice expre-
samente q u e el rey de Francia n o reconoce 
superior en lo temporal, Clemente V declara 
q u e la bula Unam Sanetam de Bonifacio VIH 
n o da á la Iglesia romana ningún n u e v o de-
recho sobre el rey. ni sobre el reino de Fran-
cia. No se puede acusar á cslos pontihees de 
haber desconoc ido y menos de haber hecho 
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traición á los derechos de su dignidad. Hay 
otros muchos testimonios do los PP. de la 
Iglesia y de sumos ponliflees en la obra inti-
tulada -'Libertades de la Iglesia galicana, I, 
4 , p. 34S v siguientes. & Mejor pudieran 
llamarse Esclavitudes, etc . V. CAUCAS». 

5" La opinión de los ultramontanos lleva 
cons igo las mas funestas consecuencias. Si-
guiendo sus principios, dice el abale Fleurv, 
U11 rey, depuesto por el papa, y a no es un rey, 
sino un tirano, un enemigo público , a quien 
todos deben perseguir. Si hay un fanático 
que habiendo leido en Plutarco la vida de 
Timolcon ó de Bruto, se figure que nada es 
mas glorioso que dar libertad á su patria, ó 
que entendiendo mal los exemplos de la sa -
grada Escrituro se crea suscitado como Aod , 
ó c o m o Juditii, para libertar al pueblo de 
Dios, ya está la vida de esle pretendido ti-
rano expuesta á l o s caprichos de semejante 
visionario , que tendrá por una acción he-
roica el quitarle la vida, y creerá q u e gana la 
corona del martirio. Por desgracia sobran 
ejemplos de esta verdad en la historia de los 
últimos siglos. Disc. 3 sobre la llist. ecles., 
n. 18. 

S = r Acerca de la autoridadde Fleury, con -
súltesela obra y a citadade Marquetti. Sabido 
es que 110 s on los mejores teólogos y c a n o -
nistas los q u e se extasían al pronunciar la 
palabra ultramontanos. ¡Qué p o c o se apren-
d e ! ¡Qué poca impresión hace la historia d e 
ciertas palabras!. . . 

Con razón, pues, las mas célebres escuelas 
d e teología, la de París, las de Alemania, 
de.Inglaterra v España proscribieron c o m o 
peligrosa la doctrina que refutamos ( I ) , ni 
tampoco se sigue generalmente en Italia 
M. I.upoli. sabio jurisconsulto d e Ñapóles, en 
sus Lecciones de derecho canónico, impresas 
el año 1777, sostiene q u e la potestad ecle-
siástica es puramente espiritual, v q u e solo 
tiene por objeto lo concerniente a la salud 
eterna, 1 . 1 , c. S. 3 9 . La Iglesia galicana e n 
todos tiempos sostuvo esta W n i o n ; y la 
solemne declaración del clero de 1682 n o hizo 
mas que desenvolver y confirmar es laau l i -

g U ¿ " C ™ , ' vez d e solemne, diria y o famosa.« 
Finalmente la opinión de los ultramonta-

n o s nó principió hasta los siglos en q u e las 
revoluciones funestas acaecidas en Europa 
hicieron perderde vistalosprincipiosy max i -
mas que enseñaban en los primeros tiempos 
tos papas y la Iglesia. Los principes cristia-
nos ; entonces semibárbaros, quisieron s n j e -

( I ) I CUINDO? ; 6 » ¡ TMPUF'M " » ' » " I " ' G Í U C M « 
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lar al c lero v ejercer un despotismo absoluto 
en todos los negoc ios eclesiásticos;, d ispo-
nían de los obispados y los vendían a los q u e 
mas daban, co locando en ellos s u g e t o s i n -
dianos é ineptos. Los emperadores d e Ale-
mania querían disponer hasta de la santa se-
de. En medio de esta eonfusion, ó mas bien 
desorden general , n o extraño q u e l o s papa» 
trabajasen en extender su autoridad, por ver 
si remediaban los males d e la Iglesia, y q u e 
algunos se hubiesen excedido cu sus preten-
siones. Es una injusticia el atribuirles moti-
vos criminales, sabiendo con toda certeza 
que tenian las costumbres mas puras. VST 
y case la adición al articulo BÍBB\KOS. 

Por lo m i s m o es inexcusable la violencia 
con que se exaltan l o s protestantes contra 
Gregorio Vil , prodigándole los epítetos mas 
injuriosos, y asegurando q u e n o veían en c 
mas que una desarreglada ambición de c o n -
f u i r í a monarquía universal, y atribuyendo 

á este mot ivo todos los esfuerzos q u e hizo 
por reformar los desórdenes del clero, Si-
guen una conducía diametralmente opuesta, 
cuando se les arguye con los arrebatos, el fu-
ror v las sediciones á que se entregaron los 
pretendidos re formadores , todo esto o d i s 
culpan. porque dicen que nac ió del celo por 
la verdad y del deseo del buen órden. Pero 
cuando los papas siguieron los impulsos de 
u n celo mal arreglado, les atribuyen pasio-
n e s v mot ivos odiosos. Es inútil rerordarles 
los principios de la equidad natural, porquc 
los ciega y ensordece el espíritu d e partido y 
el Ínteres d e sistema. 

K 5 " ; A h ' i Cuántas armas pueden ponei 
en manos d e los protestantes,de los pol i l icosy 
r e a l i s t a s un mal entendido celo por la auto -
ridad temporal y unasexpresiones pocornedi -
tadas. Cacmnt catholici, ne cmi hiere tiejs, 
et pseudopolUicis verba habeant commmm. 

¿ t e r e * ( H b r o s <'-<• los ! - Hay cuatro l i -
bros del antiguo Testamento que tienen este 
nombre , porque comprenden las acciones de 
muchos reyes de los judíos y los « > * 
sus reinados. En otro tiempo estes cuatro l i -
bros n o formaban mas q u e d o s en el texto 
h e b r e o ; de ellos se llamaba el primero L.bro 

» de Samuel, v el s egundode los Beyes o de los 
Reinados- LOS Setenta han dado a todos el 
título de Libros de tos Reinados; los ha s e -
guido el autor de la Yulgata ; p e r o los pro-
testantes han afectado llamar a los dos p r i -
meros . c o m o los judíos, libros de Samuel, y 
á los dos últ imos libros de los Reyes. 

Sin embargo , n o pueden atribuirse ente-
ramente á Samuel l o s dos libros pr imeros , 
puesto q u e en el capitulo 25 del primero se re -

r.ic 
liere va su muerte. De consiguiente, Samuel 
no liá podido escribir mas q u e los 24 capítu-
los primeros : se cree comunmente que su 
continuación liaste el final del segundo es 
obra de los profetas Gad v Natan, porque se 
lee, / Paralipomenim, xxix, 2 9 : « En cuanto a 
lasprimeras vúllinias acciones de l rey David, 
están escritas en el libro d o Samuel e l q u e v ^ 
v en los libros de Natán el profeta, y de Gad 
¿I q u e ve. » Ahora bien, las últimas acciones 
de David y su muerte se refieren en tus capí-
tulos 4 y 2 del tercer libro de los Beyes. 
Lo mismo en el n Paralip., ix,2'J, s e d i c e q u e 
las accionesde Salomon hau sido escritas por 
Natan. por Abias el Silonita, y en la profecía 
d e A d d o ; xu, 15 , las de lloboan por Sometas 
e l profeta y por Addo-, x m , 22. q u e este ulti-
m o ha hecho la historia del rey Alnas ; xx, 
34. Jetó la de Josafat; xxvi, 22 , Isaías la de 
Ozías • xvxn. 32. v la d e Ezequías; q u e había 
un libro de l o s reyes de Judá y de Israel, en 
el cual se hallaban los hechos d e Josias, 

" E S . pties, cosa cierta q u e b a j o l o s reyes de 
los judíos había anales escritos por autores 
contemporáneos, y sobre los cuales han sido 
compuestos los cuatro libros de los reyes, 

Z importa que hayan s ido recop i lad® 
ñor u n o ó por m u c h o s autores sucesiva-
mente. e n t iempo de la cautividad de Babilo-
nia ó poco antes. Algunos críticos los han 
atribuido á Jeremías, o íros a Ezequiel, otros 
é Esdras; mas ninguna decstas conjeturas es 
fundada. Bástanos saber q u e los cuatro libros 
d e los reyes han sido siempre tenidos por au-
ténticos entre los judíos, y q u e son c i a d o s 
c o m o parte de la Escritura sagrada e n el 
n u e v o Testamento. 

No se puede negar q u e estos libros contie-
nen dificultades cronológicas , hechos tras-
puestos y q u e n o están colocados según el 
órden de los t iempos, de los usos y practicas 
m u v diferentes de nuestras costumbres. Los 
incrédulos han tenido buen cuidado de reco-
ser los de comentarlos , d e alterar el texto 
i o n frecuencia, de cambiar el sentido, c o n el 
obielo d e hacer creer q u e toda la historia ju-
dia no es mas q u e un romance . Seria necesa-
rio un volumen entero para responder a cada 
una de sus objeciones en particular, la mayor 
parte de ellas son frivolas o absurdas y el 
mitor q u e ha refutado la Biblia explicada 
p o r un filósofo incrédulo , ha respondido con 
solidez á todas ellas. r . . „ „ „ 

R i c a r d o . l e S . v í c í o r . Canónigo re-
b l a r V or ior de la abadía que lleva este § M o ; fué discípulo d e Hugo, h a b t e n d o i g u ^ 
lado su mérito á su reputac i ón : m u ñ o en 
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a ñ o d e 1173. La mejor edición de sus obras 
es la que se hizo en R ú a n , año 1650, en 2 
t o m o s en folio. Constan d e algunos c o m e n -
tarios sobre la Sagrada Escritura, tratados 
teológicos y obras piadosas. En estas obras 
se v e que en el s iglo XII no estaban tan des-
cuidadas las ciencias eclesiásticas c o m o pre-
tenden a lgunos críticos. E S " Véase la adi-
c ión al articulo BÍBBIBOS. 

R i c o , R i q u e z a s . Algunos censores de 
la moral del Evangelio se quejan de q u e 
Jesucristo parece quecondcna sin restricción 
y absolutamente la posesión de las riquezas, 
porque d ice . » ¡ Desgraciados de vosotros , 
o h ricos ! Evangelio de S. Lúe., vi , 2 i . « Es 
m e n o s difícil que un camello pase por el agu-
j e r o de una aguja, q u e el rico entre en el reino 
d e los c ie los . » S. fíat.. x n , 23 y 24 . 

¿ Pero de q u é ricas habla el Salvador ? De 
los q u e estaban en su presencia y describe 
e n todo su Evangelio; de los ricos orgullosos, 
avaros , usureros, voluptuosos, duros con los 
pobres , c o m o el rico avariento q u e describe 
e l Evangelio de S. Lúe., xvi , 1. l inos hom-
bres semejantes n o estaban dispuestos para 
entrar en el reino d e l o s c i e l o s , en la soc io -
dad de los j u s t o s , que tenian por su rey á 
Jesucristo, y se sujetaban á sus leyes. Bas-
tante lo cxpfica el misino Jesucristo, cuando 
llama bienaventurados á los pobres de espí-
ritu , esto e s , á los q u e tienen el espíritu y 
corazón desasidos de las riquezas. S. Mat., 
v, 3 . Dice que no se puede servir á Dios y al 
demonio d e los riquezas, v i , 2 4 , porque no 
puede el hombre dividir el corazón entre dos 
objetos. Pero puede un h o m b r e ser rico sin 
a p e g o á las riquezas y sin una subordinación 
servil á todo lo que posee, sin abusar de ello 
para satisfacer pasiones cr iminales , sin c o -
meter injusticias, s iempre pronto á perder 
SUS bienes si Dios quisiera quitárselos, y á 
partirlos c o n los pobres. ¿Hubiera Jesucristo 
c ondenado á un rico c o m o J o b , á quien e lo -
g ia el m i s m o Dios ? Sin duda que no . Cuando 
S . Pablo prescribe á Timoteo las lecciones 
q u e debe dar á los ricos, n o le dieé q u e es 
preciso mandarles q u e abandonen sus rique-
zas, sino que n o se e n v a n e z c a n , y q u e no 
pongan su confianza en los b ienes c a d u c o s , 
s ino en Dios , que provee con abundancia á 
las necesidades de todos. 1' Epist. d rrnot., 
VI, 17. El m i s m o Jesucristo d i c e i los fari -
s e o s , cuando les acusa d e sus injusticias y 
rapiñas : » Dad l imosna , y todo será puro 
para vosotros. » Evang. de S. Liic-, 11, 41. 

También vemos en el c . 19 de .5. Mat., x x i , 
q u e Jesucristo, despues de haber d icho á un 
joven que para salvarse era preciso observar 

los mandamientos, añade : « Si quieres ser 
perfecto, vende lo q u e tienes, dalo á los p o -
b r e s , tendrás un tesoro en el c ielo , y enton-
ces ven y sígneme. » Los PP. de la Iglesia y 
comentadores católicos dicen que Jesucristo 
por estas palabras no quiso imponer á este 
jóven un rigoroso precepto , sino uu conseje 
d e perfección. Como Barbeyrac n o admite 
conse jos en el Evangelio , sostiene q u e Jesu-
cristo tenia derecho á imponer á este j ó v e n 
una obligación rigorosa de dejarlo todo para 
seguirle, c o m o los demás apóstoles, y que se 
lo m a n d a b a , porque veia que su excesiva 
adhesión á los bienes temporales seria para 
él un motivo de condenación : así se d i c e e n 
el V. 22 que se retiró m u y triste, porque era 
m u v rico. Trat. de la moral de los PP., 
c. 1 2 , g 6 4 . 

Nosotros sostenemos que yerra Barbeyrac, 
v tienen razón los santos PP. No se trata d o 
saber si Jesucristo tenia derecho para impo -
ner á este j ó v e n un precepto r igoroso , sino 
si en efecto so lo impuso , y no hay nada q u e 
pruebe q u e cuando el Salvador llama a un 
hombre para hacerle apóstol le impusiese ri-
gorosamente esta ó r d e n , y se lo mandase 
s o peua de condenación. Le hacia una i n v i -
tación, v le prometía una especial recompen-
s a , c o m o lo vemos en el mismo Evangelio , 
V. 28. Una conduela m a s severa y mas a b s o -
luta no se conformaría con la b o n d a d , con -
descendencia y misericordia de nuestro divi-
n o Maestro. Además, ¿pueden estas palabras: 
Siguieres ser perfecto, significar, si no gua-
res condenarte1 No se atrevía Barbeyrac á 
sostenerlo, y sin embargo lo supone, porque 
arguye sobre la adhesión exces iva de este 
jóven á las riquezas. Nos parece q u e podía 
tener alguna repugnancia en despojarse de 
repente de una considerable fortuna s in im-
putarle una adhesión vituperable. Barbeyrac, 
q u e c o n tanta frecuencia exagera el rigoris-
m o de la moral d e los PP . , les excede e n ri-
gorismo en este lugar. 

Por la misma razón n o quiere q u e los cris-
tianos d e Jerusalen hayan obrado por mot ivo 
de mayor per fecc ión , cuando^vendían sus 
bienes y ponían su precio a disposición de 
los apóstoles , para q u e los distribuyesen en-? 
tre los pobres. Uech. apost., u , 41. Dice que 
era un efecto d e su caridad rec iproca , virtud 
absolutamente necesaria en el principio del 
Evangelio. Pero ¿este critico puede probar 
q u e había una obligación rigorosa para q u e 
cada fiel rico llevase la caridad hasta este 
e x t r e m o . y q u e sin este despojo voluntario 
n o se hubiera podido establecer el Evangelio? 
Lo contrario está demostrado basla la évi -
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presenti; de adoptar en materias morales el 
med io mus prudente, discreto v seguro de di-
rigir las almas. Puede decirse q u e todo el 
pensamiento del santo eslácontenido cuestas 
palabras de S. Buenaventura, q u e le sirven 
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denc ia , porque esta comunidad de bienes 
solo existia en la Iglesia de Jerusalen, y el 
m i s m o Barbcyrac se ve precisado á decir q u e 
los apóstoles" 110 lo e x i g í a n , y S. Pedro lo 
d i c e expresamente; lbi.ll., v, 4 . S i , p u e s , 110 
lo e x i g í a n , no habia obligación d e hacerlo ; 
luego era una obra de supererogación q u e se 
hacia por mol ivo de mayor perfección. V. Cos-
StlOS tViSCÉLlCOS. 

R i d i c u l i z a r , n a c e r h a r í a , V. iiuu-
S10N. 

R i g o r i s m o . Consiste « 1 la afectación de 
abrazar las opiniones mas rigorosas, bien sea 
e n materia de dogma, ó b ien en materias mo-

rima general prxsump-
rationem. Prima sxpe 
'.cunda contra damnat 

et nhnis strida ;n 
tionem, secunda 
salvar damnandt 

R i l o . V. CERI 
R i t u a l . Libi 

s ceremonias 

que se deben dar en la administración de los 
sacramentos. Hay fundamento para pensar 
q u e e n otro tiempo osle libro 110 sedistinguia 
del q u e llamaban Sacramentario, porque ve-
mos en el de S. Gregorio no so lo la liturgia ó 
las oraciones y ceremonias de la misa, sino 
también las dé la administración de muchos 

Debemos notar q u o el rigorismo es regu-
larmente propio de hombres sin experiencia, 
y de teólogos q u e han pasado la vida en su 
gabinete , y rara vez se halla en los curas y 
misioneros encanec idos en los trabajos del 
sanio ministerio. El ce lo d e estos , arreglado 
por la exper ienc ia , es d u l c e , caritativo é in-
dulgente , porque conocen la necesidad de 
exci lar , alentar y sostener á los d é b i l e s , y 
temen siempre precipitar á los pecadores en 
el abatimiento y en la desesperación. 

Jesucristo, modelo de lodos los doctores, 
jamás afectó rigorismo, al contrario, recon-
v ino por él muchas v c c c s á los far iseos ; y 
estos le acusaban de laxitud, pintándole 
c o m o amigo de los publícanos y pecadores. 
Les resnonde c o n su ordinaria dulzura : « L o s 

tienen en el misal, y las segundas son 
principal objeto del ritual. Este con til 
también las bendiciones y los exorcisn 
que se usan en la iglesia católica. Además 
ritual romano,, q u e es el fundamentode toi 
los demás, hay también rituales propios 
varios obispados . El que acaba de publica 
para la diócesis de Par i ses uno de los 11 
instructivos, y mas propios para dar á 

Es la acción de quitar á otro l o q i 

ó en sorpresa. El primer ejemplo de este cri-
men q u e n o s presenta la Sagrada Escrituraos 
el robo q u e hizo llagueI de los ídolos de su 
padre, y desde e n t o n a s vemos q u e se tuvo 
por un delito d igno do la pena capital. Gen., 
xxxi, 19 v 32. Ei robo de Raquel era tanto 
mas vituperable, cuanto parece haberse h e -
c h o por 1111 principio de idolatría, y cuanto, 
que «aquel se pone á cubierto del castigo por 
una mentira. La Sagrada Escritura n o disi-
mulo ninguna falla d e los personajes do 
quienes se habla, es para convencernos de 
que Dios en todos tiempos usó d e misericor-
dia c indulgencia con los hombres . . 

Pero, i mandó Dios mi robo á los israeli-
tas, previniéndoles queexigiesen de l o s e g i p 
cios los vasos d e oro y plata, y los llevaran 
consigo al salir de Egipto? Éxod., xi, 2 ; xu, 
3o. Los incrédulos aseguran q u e sí , é infie-
ren de ello que los israelitas eran, c omo los 
árabes, una nación de ladrones y bandoleros. 
Nosotros sostenemos que esto n o fué 1111 
robo, sino unajusta compensac ión , y q u e no-

pastores y directores de las almas, evitaron 
siempre las opiniones y máximas rígidas de 
la moral. 

Los herejes principian siempre la carrera 
por un rigorismo hipócrita : los gnósticos, 
los méSanis tas , los nianiqueos, los albigcn-
ses, Ins valdenscs, Wiclef , Juan l lus, Lutero 

sato de los novacianos fué el predecesor del 
arr ianismo; el de los africanos parece haber 
sido el presagio de la extinción del cristia-

f i i s m o 01 aquellas reg iones ; el predestina-
cianisino en las Galias rué inmediatamente 
seguido do la barbarie, v los clamores d é l o s 
valdenscs contra la laxitud ilc la Iglesia ro -
mana fueron el presagio del protestantismo. 
Tan cierto es que un carácter demasiado rígi 
do es p o c o compatible c o n Indocilidad de la fe-

SST La Teología moral de S. Alfonso Ligo-
río ha hecho á la Iglesia católica el estimable 
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chis) arrastrando á los piés de la trinidad te-
bana (A innon , Slonih v Khors) á los je fes d e 
mas de treinta naciones vencidas, entre ellos 
al rey de los judíos 6 de la Judd; esto es un 
comeutario al cap. 1 4 , del lih. 1" de los Beyes. 
Es de creer que el viejo Egipto contenga al-
guna leyenda ó historia curiosa destinada á 
convencer de ignorancia y temeridad á los 
destructores de los principales relatos d e la 
Biblia; pero ya el resplandor de la ciencia 
n u e v a , de la lengua de los jeroglíf icos y sus 
monumentos manifiestan la verdad de estos 
relatos. 

R o g a l l s l a s . V. DOXITISTAS. 
R o g a t i v a s . Oraciones públicas q u e se 

hacen e n la iglesia romana en los tres días 
que precedcn á la fiesta d e la Ascensión, para 
pedir á Dios la conservación de los bienes d o 
la t ierra, y la gracia de estar libres de los 
azotes y desgracias. 

Se atribuye la institución de las rogativas 
á S. Mamerto, obispo de Viena en el Dellina-
d o , que en 4 7 4 , según u n o s . ó en 4(¡8, se-
gún otros, exhortó á los f ie les de su diócesis á 
hacer o rac i ones , proces iones , obras de pe-
nitencia durante tres días, á fiii de aplacar la 
Justicia divina , y obtener la cesación de los 
terremotos , incendios y devastaciones de 
bestias feroces q u e afligían á este pueblo . El 
resultado de eslas oraciones hizo se cont i -
nuasen c o m o un preservativo contra s e m e -
jantes calamidades, y bien pronto esta piado-
sa costumbre se introdujo en las demás igle-
sias de Francia. El año o l í , el conci l io de 
Orleans mandó que se hiciesen las rogativas 
en toda la Francia: esto uso pasó á España 
á principios del siglo Vil; pero en esta na-
ción se destinó el juéves i, viérnes y sábado 
después d e Pentecostés. Mas tarde se adop-
taron las rogativas en Italia. Cário Magno y 
Cárlos el Calvo prohibieron al pueblo trabajar 
en tales d í a s , y sus l eyes han sido observa -
das largo t iempo; en la Iglesia galicana se 
observaba también el a y u n o : al presente n o 
se guarda mas q u e la abstinencia, porque 
n o es preciso ayunar 011 tiempo pascual. 

Las procesiones de las rogativas se llama-
ron pequeñas letanías ó letanías galicanas, 
porque habían sido instituidas por un obispo 
do Francia, y para distinguirlas d e la letanía 
mayor ó letanía romana , que es la procesión 
q u e se hace el 23 de abr i l , día de S. Marcos, 
y cuya institución se atribuye á S. Gregorio 
el Grande. Los griegos y los orientales no usa-
ban las rogativas-

Sé hacían e n Inglaterra antes del c i s m a , y 
se dice q u e todav ¡a se conservan algunos ves-
g ios do el las ; que e n la mayor parte de las 

podría notar d e injusticia. Contra el derecho 
de gentes y contra toda justicia redujeron 
los egipcios á los israelitas á la mas dura es-
clavitud ; los condenaron á los trabajos pú -
blicos sin salarió, y trataron d o asesinar á 
todos sus hijos varones ; por lo tanto, tenían 
derecho los israelitas para tratarlos c o m o 
e n e m i g o s , s i hubiesen tenido suficientes 

aprovecharse d é l a consternación ei 
taban los egipcios por la muerte di 
mogéni los , y con exigirles 1111a ¡11 

temor d e perecer . Esta es la respuesta de 
Filón, de Vita Mösls, p. 2 2 4 ; de S. Ireneo, 
ade. nxr., I. 4 , c . 3 0 : d o Tertuliano. I. i, 
c. 20 y l. 4 ; de S. Agustín, l. 83, quxsL, q. ÍI3, 
coni. Faust., 1. 22 , e. 72, e le . También es de 
este m i s m o m o d o d e pensar el autor del libro 
d e VáSabiduría, cuaudod i ce que Dios c o n c e -
d i ó á los justos la recompensa do sus traba-

s e equivocan los q u e citan á Jephté como 
ejemplo de capitan d e ladrones, que llegó á 
ponerse á la cabeza de su nación. En los an-
tiguos pueblos n o era deshonrosala profesión 
d e los bravos aventureros, que hacían corre -
rlas por el país de los enemigos y se enri-
quecían con su bot ín ; los antiguos filósofos 
griegos tenían esto ejercicio por una especie 
d e caza, porque miraban á los extranjeros 
c o m o enemigos declarados. Asi o b r ó David 

pecio por parte d o sus vec inos . /. 
Beyes, xui, 20 , etc . No hay d u d a . 
un azote ; pero n o se debe disci 
costumbres de los pueblos autii 

lamiente, las uacionescristíauas. 
* R o b o a n , hijo d e Salomon y rey de Judá. 

En el quinto año d e su re inado , Sesac , rey-
de E g i p t o , secundando a Jeroboan , atacó 
c o n un ejército el reino de Judá , tomó á 
Jerusalen y saqueó el templo. La prueba de 
este hecho importante de la Historia sagrada 
ha sido hallada en Egipto por M. Champollon, 
grabada sobre la p : * ""a d e los muros del pa-
lacio ile Karnac; p „ rque ha visto allí el retra-
to d e ttoboan, retrato verdadero y autentico, 
c o n ei n o m b r e del príncipe escrito en carae -
téres indelebles, l ioboan lleva en el brazo la 
cadena que le vuiia c o n los reyes vencidos 
c o m o él por el Faraón egipcio , Sesac (Sesan-
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presenti; de adoptar en materias morales el 
med io mas prudente, discreto v seguro de di-
rigir las almas. Puede decirse q u e todo el 
pensamiento del sanio es lácontenido cuestas 
palabras de S. Buenaventura, q u e le sirven 
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denc ia , porque esta comunidad de bienes 
solo existia en la Iglesia de Jerusalen, y el 
m i s m o Barbcyrac se ve precisado á decir q u e 
los apóstoles" no lo e x i g i a n , y S. Pedro lo 
d i c e expresamente; lbi.ll., v, 4 . S i , p u e s , no 
lo e x i g i a n , no liabia obligación d e hacerlo ; 
luego era una obra de supererogación q u e se 
hacia por mol ivo de mayor perfección. V. Cos-
SEJOS tViSCÉUCOS. 

R i d i c u l i z a r , n a c e r h u r l a . V. liuu-
S10N. 

R i g o r i s m o . Consiste en la afectación de 
abrazar las opiniones mas rigorosas, bien sea 
e n materia de dogma, ó b ien en materias mo-

rima general prxsump-
ralioneaf. Prima siepe 
'.cunda contra danmal 

et nbilis strida ; li 
tionem, secunda 
salvar damnandi 

R i l o . V. CEBI 
R i t u a l . Libi 

s ceremonias 

que se deben dar en la administración de los 
sacramentos. Hay fundamento para pensar 
q u e e n o l ro tiempo este libro 110 sedistinguia 
del q u e llamaban Sacramentario, porque ve-
mos en el de S. Gregorio no so lo la liturgia ó 
las oraciones y ceremonias de la misa, sino 
también las dé la administración de muchos 

Debemos notar q u e el rigorismo es regu-
larmente propio de hombres sin experiencia, 
y de teólogos q u e han pasado la vida en su 
gabinete , y rara vez se halla en los curas y 
misioneros encanec idos en los trabajos del 
santo ministerio. El ce lo d e estos , arreglado 
por la exper ienc ia , es d u l c e , carilaiivo é in-
dulgente , porque conocen la necesidad de 
excitar, alentar y sostener á los d é b i l e s , y 
temen siempre precipitar á los pecadores en 
el abatimiento v en la desesperación. 

Jesucristo, modelo de lodos los doctores, 
jamás afectó rigorismo, al contrario, recon-
v ino por él muchas v e c e s á los far iseos ; y 
estos le acusaban de laxitud, pintándole 
c o m o amigo de los publícanos y pecadores. 
Les resnonde c o n su ordinaria dulzura : « L o s 

tienen en el misal, y las segundas son 
principal objetó del ritual. Este con til 
también las bendiciones y los exorcisn 
que se usan en la Iglesia católica. Además 
ritual romano., q u e es el fundamentode toi 
los demás, hay también rituales propios 
varios obispados . El que acaba de publica 
para la diócesis de Par i ses uno de los ¡1 
instructivos, y mas propios para dar á 

Es la acción de quitar á otro i o q i 

ó en sorpresa. El primer ejemplo de este cri-
men q u e n o s preséntala Sagrada Escriluracs. 
el robo q u e hizo Raquel de los ídolos de su 
padre, y desde entonces vemos q u e se tuvo 
por un delito d igno de la pena capital. Gen., 
xx.u, 19 y 32. El robo de Raquel era lanío 
mas vituperable, cuanto parece haberse h e -
c h o por 1111 principio de idolatría, y cuanto, 
que Raquel se pone á cubierto del castigo por 
una mentira. La Sagrada Escritura n o disi-
mula ninguna falla d e los personajes do 
quienes se habla, es para convencernos de 
que Dios en todos tiempos usó d e misericor-
dia é indulgencia con los hombres . . 

Pero, i mandó Dios mi robo á los israeli-
tas, previniéndoles queexigiesen de l osegqr 
cios los vasos d e oro y plata, y los llevaran 
consigo al salir de Egipto? Éxod., xi, 2 ; xu, 
3o. Los incrédulos aseguran q u e sí , é infie-
ren de ello que los israelitas eran, c omo los 
árabes, una nación de ladrones y bandoleros. 
Nosotros sostenemos que esto n o fué 1111 
robo, sino unajusta compensac ión , y q u e no-

pastores y directores de las almas, evitaron 
siempre las opiniones y máximas rígídas de 
la moral. 

Los herejes principian siempre la carrera 
por un rigorismo hipócrita : los gnósticos, 
los monlanislas, los maniqueos , los albigcn-
ses, los valdciiscs, Wiclef, Juan l lus, Lutero 

sato de los novacianos fué el predecesor del 
arr lanismo; el de los africanos parece haber 
sido el presagio de la extinción del cristia-

n i s m o en aquellas regiones; el predestina-
cianisino en las Galias rué inmediatamente 
seguido de la barbarie, v los clamores d é l o s 
valdonses contra la laxitud de la Iglesia ro -
mana fueron el presagio del protestantismo. 
Tan cierto es que un carácter demasiado rígí 
do es p o c o compatible c o n Indocilidad de la fe-

S S - La Teología moral de S. Alfonso Ligo-
río ha hecho á la Iglesia católica el estimable 
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chis) arrastrando á los piés de la trinidad te-
liana (A innon , Slonth v Khors) á los je fes d e 
mas de treinta naciones vencidas, entre ellos 
al rey de los judíos 6 de la Judd; esto es un 
comentarlo al cap. 1 4 , del lih. 1° de los Reyes. 
Es de creer que el viejo Egipto contenga al-
guna leyenda ó historia curiosa destinada á 
convencer de ignorancia y temeridad á los 
destructores de los principales reíalos d e la 
Biblia; pero ya el resplandor de la ciencia 
n u e v a , de la lengua de los jeroglíf icos y sus 
monumentos manifiestan la verdad de estos 
relatos. 

R o g a l i s l a s . V. DONATISTAS. 
R o g a t i v a s . Oraciones públicas q u e se 

hacen e n la Iglesia romana en los tres días 
que preceden á la fiesta d e la Ascensión, para 
pedir á Dios la conservación de los bienes d e 
la t ierra, y la gracia de estar libres de los 
azoics y desgracias. 

Se atribuye la institución de las rogativas 
á S. Mamerto, obispo de Vlena en el Hollina-
d o , que en 4 7 4 , según u n o s . ó en 4(¡8, se-
gún otros, exhortó á los f ie les de su diócesis á 
hacer orac iones , proces iones , obras de pe-
nitencia durante tres dias, á fiii de aplacar la 
Justicia divina , y obtener la cesación de los 
terremotos , incendios y devastaciones de 
bestias feroces q u e afiígian á este pueblo . El 
resultado de eslas oraciones hizo se cont i -
nuasen c o m o un preservativo contra s e m e -
jantes calamidades, y bien pronto esta piado-
sa costumbre se introdujo en las demás igle-
sias de Francia. El año o l í , el conci l io de 
Orleans mandó q u e se hiciesen las rogativas 
en toda la Francia: este uso pasó á España 
á principios del siglo Vil; pero en esta na-
ción se destinó el juéves i, viérnes y sábado 
después d e Pentecostés. Mas tarde se adop-
taron las rogativas en llalía. Cario Magno y 
Cárlos el Calvo prohibieron al pueblo trabajar 
en tales d i a s , y sus l eyes han sido observa -
das largo t iempo; en la Iglesia galicana se 
observaba también el a y u n o : al presente n o 
se guarda mas q u e la abstinencia, porque 
n o es preciso ayunar en tiempo pascual. 

Las procesiones de las rogativas se llama-
ron pequeñas leíanlas ó letanías galicanas, 
porque habían sido instituidas por un obispo 
de Francia, y para distinguirlas d e la letanía 
mayor ó letanía romana, que es la procesión 
q u e se hace el 23 de abr i l , dia de S. Marcos, 
y cuya institución se atribuye á S. Gregorio 
el Grande. Los griegos y los orientales no usa-
ban las rogativas. 

Se hacían e n Inglaterra antes del c i s m a , y 
se dice q u e todav ¡a se conservan algunos ves-
g ios de el las ; que e n la mayor parte de las 

podria notar d e injusticia. Contra el derecho 
de gentes y contra toda justicia redujeron 
los egipcios á los israelitas á la mas dura es-
clavitud ; los condenaron á los trabajos pú -
blicos sin salarió, y trataron d e asesinar á 
todos sus hijos varones ; por lo tanto, tenían 
derecho los israelitas para tratarlos c o m o 
e n e m i g o s , s i hubiesen tenido suficientes 

aprovecharse d é l a consternación ei 
taban los egipcios por la muerte di 
mogéni los , y con exigirles una ¡11 

temor d e perecer . Esla es la respuesta de 
Fdon , de Vita Mosís, p. 2 2 4 ; de S. Ireneo, 
ade. Hxr., I. 4 , c . 3 0 : d e Tertuliano. I. 2 , 
c. 20 y l. 4 ; de S. Agustín, l. 83, quxsl,, q. ÍI3, 
coni. Faust., I. 22 , c. 72, etc . También es de 
este m i s m o m o d o de pensar el autor del libro 
d e la Sabiduría, cuaudod i ce que Dios c o n c e -
d i ó á los justos la recompensa de sus traba-

s e equivocan los q u e citan á Jephté como 
ejemplo de capitan d e ladrones, que llegó á 
ponerse á la cabeza de su nación. En los an-
tiguos pueblos n o era deshonrosa la profesión 
d e los bravos aventureros, que hacían corre -
rlas por el país de los enemigos y se enri-
quecían con su bo l ín ; los antiguos filósofos 
griegos tenían este ejercicio por una especie 
d e caza, porqué miraban á los extranjeros 
c o m o enemigos declarados. Asi o b r ó David 

pec ic por parte d o sus vec inos . I. 
Reyes, xm, 20, e le . No hay d u d a . 
un azote ; pero n o se debe disci 
costumbres de los pueblos antii 

lamiente, las naciones cristianas. 
* R o b o a n , hijo d e Salomon y rey de Judá. 

En el quinto año d e su re inado , Sesac , rey-
de E g i p t o , secundando a Jeroboan , atacó 
c o n un ejército el reino de Judá , lomó á 
Jerusalen y saqueó el templo. La prueba de 
este hecho importante de la Historia sagrada 
ha sido hallada en Egipto por M. Champollon, 
grabada sobre la p : * ""a d e los muros del pa-
lacio ile Karnac; tonque ha visto allí el retra-
to d e Roboan , reirato verdadero y autentico, 
c o n el n o m b r e del príncipe escrito en earae-
téres indelebles. Roboan lleva en el brazo la 
cadena que le unia c o n los reyes vencidos 
c o m o él por el Faraón egipcio , Sesac (Sesan-



parroquias es la costumbre ir á dar una vuelta 
paseándose durante los tres dias q u e prece-
den á la Ascensión ; pero si no se hace por 
mot ivo d cdcvoe i on ni de rel igión, es preciso 
s e baga por superstición, y no es esta la única 
q u e se halla en este país, V. LEÍA»ÍA. Bitlgham, 
í. 9, lib. 2 1 , cap. 2; Notas de Menard sobre 
et Sacramentario de s. Gregorio, prig. 1 i»3 : 
Tomosino, Tratado del ayuno, pág. Vi y 473. 

B o m a ¡ i g l e s i a d e ) . No se debe c o n -
fundir esta expresión con el tilulo de Iglesia 
romana : la Iglesia de. /toma es una silla par-
ticular (i una Iglesia limitada á una sola d i ó -
c e s i s ; pero la Iglesia romana, en lenguaje 
ordinario do los teólogos, es la Iglesia cató-
l i c a universal q u e mira á la silla de Roma 
c o m o centro de unidad en la fe, v el pontífice 
q u e la ocupa como sucesor deS . Pedro, vica-
r io de Jesucristo, j e fe y pastor de toda la 
Iglesia cristiana. ' 

En el artículo S. PEPEO hemos probado que 
este apóstol estuvo en Roma, fundó la Iglesia 
de aquella capital, y sufrió e n ella su mar-
tirio en union c o n S. Pablo, en el año 67 de 
Jesucristo ; que desde el s iglo II se introdujo 
la costumbre de llamar á la Iglesia de Roma la 
ediedra ó silla de S. Pedro. Las pruebas de 
estos hechos n o impiden q u e los protestantes 
disputen á los obispos de Homo e l titulo de 
sucesores de S. Pedro : los papas, dicen, no 
tienen m a s derecho á esta sucesión q u e los 
obispos de Antioquia, cuya silla fundó y 
o c u p ó S. Pedro antes d e v e n i r áUoma. 

No obstante, en el siglo II vemos q u e S. Ire-
n e o cita contra los herejes la tradición de la 
Iglesia de Roma, la sucesión de sus obispos 
que sube hasta S. Pedio y S. Pablo, la pree-
minencia d e osla Iglesia sobre las demás, y 
á la cual inda Iglesia, esto es , los fieles de 
todas parles deben deferir. Adcers. Hieres., 
lib. 3°, cap. 3 . Fácilmente hubiera porfido c i -
tar la Iglesia de Antioquia y la de Jerusalen, 
q u e también habían sido fundadas por S. Pe-
dro , si gozasen de esle privilegio. En un 
tiempo tan cercano á los apóstoles se debía 
saber mejor cuál habia sido su intención, y 
por consiguiente la d e Jesucristo.No se puede 
acusar á S. Ireneo de haber sido adulador de 
los papas ; los protestantes tienen el mayor 
cuidado de observar la firmeza c o n quo este 
santo mártir se resistió al papa Victor en 
cuanto á la celebración de la Pascua. 

Ricen q u e la Iglesia de Roma adquirió mas 
consideración que todas las demás, porque 
esta c iudad era la corte de los emperadores. 
Pero los PP. no alegaron esta razón cuando 
le atribuyen esta preeminencia; la conside-
ran como el centro de la fe católica, porque 

fué la cátedra ó silla de S. Pedro, porque Je-
sucristo habia dado á este apóstol una supe-
rioridad sobre sus compuñeros , y porque le 
habia establecido pastor dé todo su rebaño. 
V . PAPA. 

Si esta Iglesia n o hubiera gozado de nin-
guna preeminencia sobre las demás, seria 
difícil comprender por qué la mayor parte de 
los autores eclesiásticos del siglo II quisieron 
morar en ella, y por q u é los herejes, c omo 
Simón. Valentino, Marcion, Cerdou, los discí-
pulos lie Carpócratcs, Taciano, Praxéas,etc. , 
tenían tanto empeño e n acudir á aquella ciu-
dad. 

Para engañar á los incautos, afectan los 
protestantes que son miembros de la Iglesia 
católica universal, aunque no de la Iglesia 
romana; y por Iglesia católica entienden la 
congregación de todas las sectas cristianas ó 
que hacen profesión d e ereer 'en Jesucristo. 
En el artículo IGLESIA, G.2, y en el artículo 
CATÓLICO, hicimos ver que esta pretensión de 
los protestantes es falsa y abusiva. La uni-
dad es uno do los caracteres esenciales d e la 
verdadera Iglesia, V esta unidad lleva c o n -
s igo necesariamente la profesión de una 
misma fe, la participación de unos mismos 
sacramentos, y la sumisión á u n mismo pas-
tor universal. Esta se halla en efecto entre 
las diferentes iglesias y sociedades que c o m -
ponen la Iglesia católica romana; |iero es 
absurdo suponer q u e hay unidad entre las di-
ferentes sectas q u e se excomulgan y anate-
matizan unas á oirás, y se miran recíproca-
mente c o m o heréticas, errantes y fuera del 
l a m i n o de la salvación. Esta quimera inven-
tada por Jurieu fué sólidamente refutada por 
Bossuel, Nicole, etc . 

Nó contentos c o n abusar d e las palabras 
é incurr íendoon la mas palpableconti adición, 
disputan á la Iglesia romana la unidad de la 
Te. 1° Por mas q u e profesen, dicen, por regla 
de fe la palabra de Dios escrita ó no escrita, 
esto es, la Sagrada Escritura y la tradición, 
es imposible c o n o c e r su doctrina,porque sus 
teólogos no convienen en cuál e s el juez á 
quien pertenece fijar el sentido d e la Escri-
tura, y determinar lo q u e n o es de verdadera 
tradición. Unos diccn q u e pertenece al papa, 
y otros al conci l io general. 2° Aunque todos 
estos teólogos protestan su adhesión al con -
cilio d e Irento , sus decretos n o son igual-
mente r e s a l a d o s ni seguidos en todas partes; 
v hay algunos estados e n q u e nunca fueron 
solemnemente recibidos, l 'or otra parte, los 
redactores d e estos decretos afectan redactar 
su m a v o r parle en términos ambiguos , y de-
jan indecisas muchísimas cues t i ones : por eso 
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los papas establecieron una congregac ión 
para interpretar la doctrina del Concilio de 
Tronío. 3° De aqui proviene q u e las diferentes 
escuelas siguen casi con las mismas dispu-
tas q u e anles del conci l io , V los papas se 
vieron precisados á dar nuevas constitu-
c i o n e s para declarar lo q u e habia quedado 
dudoso , singularmente en materia d e gracia 
y predestinación, i losheim, Ilist. eccles., 
siglo XVI, sec. 3 , parí. 1 , c. 1 , £ 22. 

Pero esta dificultad se refuta por la misma 
conducta de los protestantes. Conocen tan 
bien nuestra doctrina, q u e n o cesan de ata-
carla, sin temer desaprobación por nuestra 
parte ; y c u a n d o la disfrazan, lo hacen por 
pura malicia : n o s alegan el conci l io d e 
Tronío, conf iando en la plena autoridad de 
q u e goza entro nosotros. Mas bien debería-
m o s quejarnos de la dificultad que hay en 
c o n o c e r cuál es la doctrina de cada sccla 
protestante ;aunque todas hacen profesión d e 
reconocer la Sagrada Escritura por única re-

nunciar decisivamente en cuestiones de pi 
curiosidad, sobre las cuales guardan silen 
la Sagrada Escritura y la tradición, ó no 

vención d o los protestantes € 
contradicción. Por un lado act 

por otro la recoi 

descomí 
temerari reconoce un 

admite . rán nuevos sistemas y buscarán nuevos 
1° Es falso q u e nuestros teólogos disputan m o d o s de torcer el sentido do la Sagrada Es-

sobre cuál es este tribunal : l odos conf iesan entura , y do oscurecer la tradición : los 
q u e un conc i l io e cuménico conf irmado por protestantes dieron e jemplo d e el lo, y no les 
e l papa, liene plena autoridad liara lijar el fallarán imitadores. Por lo m i s m o s e r á s i e m -
verdadero sentido de la Escritura y d e la tra- pre necesario dar nuevas decisiones y c o n -
d ic ión . y q u e una vez q u e lo haya fijado se firmar las q u e están hechas. Esto es l o q u e 
debe tener por hereje todo aquel que n o se obligó á los s u m o s pontífices á publicar al -
somela á su decisión. Todos convienen tam- gnnas bulas, y establecer uria congregación 
bien en que el sumo pontífice tiene derecho para Interpretar el sentido del conci l io Tri-
á juzgar en materias de fe , y q u e si su ju i c i o dentino. Pero estas nuevas decisiones son 
so confirma por la aceptación tácita ó ex- en realidad tan conformes á las antiguas, 
presa de la mayor parte d e los ob ispos , tiene q u e los protestantes hicieron lasmismas acu-
la misma autoridad q u e los decretos de un saciones contra lasunas q u e contra las otras, 
conc i l io general . Si hay algún teólogo q u e n o Véase CATÓLICOS, etc . 
c o n v e n g a en estas verdades, es un falso n o m a r n e , n o v e l a . Historia fabulosa, 
catól ico , ó mas bien un hereje disfrazado. Lo c u y o objeto ordinariamente es el amor pro-
único q u e se disputa entre l o s teólogos, es si fano ; se ha sol ido calificar de rigoristas á los 
e l juic io del papa en materia de f e es infa- casuistas que prohibían absolutamente la 
lible anles de la aceptación de la mayor parte lectura de los r o m a n é ; pero su juic io sobre 
d e los obispos ; pero ¿ q u é importa esla cues- el particular es demasiado fundado. El m e -
tion para saber c o n verdad cuál es la doctrina ñor mal q u e producen estos escritos es d i s -
d e la Iglesia romana? ' [V. GALICANA, INFAIUI- gustar á los j óvenes de toda lectura sèria, 
LTDAI), jüRismcciox, PAPA.] inspirarles un espíritu d e falsedad, pintarles 

2° También es falso q u e el conci l io de los hombres y las pasiones muy diferentes 
Trento no fué respetado y seguido d e un de lo que son e n realidad. Como el f ondo de 
m i s m o moilo en todos los paises catól icos ; todas estas narraciones frivolas es siempre 
e n cuanto á las materias de d o g m a , n o hubo la pasión del amor , cuanlo mas vivas son sus 
necesidad de una solemne acepción para dar pinturas, tanto mas capaces son de extra-
fuerza á sus decretos ; cualquiera que se le viar la imaginación de los j óvenes de arabos 
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que la han recibido á conservarla y aumen-
tarla. En el 7°, enseña que despues de la jus -
tificación queda todavia la concupiscencia, 
irritada mas bien q u e domada por la ley, 
pero vencida por la gracia. En .el 8", hace 
la enumeración d e los frutos de la fe ; y 
declara, en los c. 9 , 10 y 11, q u e la justifi-
cación se ha conced ido á los gentiles antes 
q u e ¡i los judios, porque ellos Iran creido en 
Jesucristo, y estos n o han querido creer ; q u e 
c o m o la gracia de la fe no era debida ni á l o s 
unos ni "á los otros , nada se sigue d e esta 
preferencia contra las promesas hechas por 
OÍOS á la posteridad de Abraham ni contra 
la justicia divina. Los capítulos siguientes 
hasta el 16 contienen lecciones de moral . 

Asi S. Pablo , en toda su c a r t a , n o pierde 
de vista su ob jeto principal, q u e es probar 
q u e la justificación viene d e la f e , no de la 
lev ni de la naturaleza; q u e la fe en si misma 
es" una grac ia , un don de Dios puramente 
gratùito. Entre la multitud de comentadores 
modernos que han expl icado la Epístola d 
los Romanos, el PadrePicqúigni , capuchino, 
n o s parece haberse penetrado mejor del e s -
píritu del Apóstol ; ha tenido muy presente el 
comentario d o Toledo sobre esta misma carta, 
y este habia seguido Á S. Juan Crisostomo. 

Los q u e han querido fundar en la doctrina 
d e san Pablo un sistema de predestinación 
gratuita de los elegidos a l a gloria eterna, n o s 
parece q u e han desconoc ido el objeto del 
Apóstol v q u e han violentado el sentido de 
todas las expresiones : pretenden ver e n 
ellas l o q u e n o vieron los antiguos PP. de la 
Iglesia Orígenes y S. Juan Crisòstomo, q u e 
han explicado lá Epístola á los Romanos 
de un cabo á o t r o , y no ha hallado en ella 
semejante sistema. Sin e m b a r g o , las Horni-
llas de S. Juan Crisòstomo sobre esta epístola 
son una de sus obras mas trabajosas, c omo 
lo han observado sus editores. Explicando 
en su Homilía diez y seis el capítulo 9 , q u e 
es sobre el que mas insisten los predestina-
d o r e s , lo entiende el santo de una manera 
diferente q u e ellos. Enseña, c o m o la Iglesia 
ha decidido después contra los pelagianos, 
que la predestinación á la gracia y á la fe es 
enteramente gratùita;, porque esta gracia no 
os la recompensa de ningún mérito. Mas tam-
bién dice positivamente que la predestina-
ción de los justos á la felicidad elerna, y de 
los malos al castigo e terno , es una conse-
cuencia de la presciencia de Dios q u e ha pre-
visto desde la eternidad la obediencia de los 
unos v í a resistencia d e l o s ó n o s . Orígenes 
lo había entendido lo mismo. Comentar, in 
Episl. ad Romanos, 1.7, n. 14 y siguientes. 

inflamada. Bien pronto comienza á parecerles 
q u e se tarda en realizar en sí propios el fan-
tasma de felicidad que preocupa sus ánimos. 
Cuaudo 'no la hallan en el estado del matri-
monio , la buscan en amores ilegítimos y en 
un libertinaje consumado. No puede dudarse, 
pues , que esla clase de lecturas contribuye 
m u c h o á la depravación de las costumbres. 
Algunos rasgos de sana moral que se mezclan 

Huras romance. 
ees de reparar el mal q u e causan tales libros. 

Santa Teresa, instruida por la experiencia 
q u e habia tenido en su juventud, exhortaba 
á los padres y madres á preservar cuidado-
samente á sus hijos de la lectura de los ro-
mances, representándoles sus funestas c o n -
secuencias. Pero nosotros n o tenemos nece-
sidad de ejemplos extraños, cuando nuestras 
costumbres públ icas n o s atestiguan los d e -
sastres que causa este veneno . El gusto 
desenfrenado por los romances ha llegado á 
tal exceso que se ven personas que no pue-
den soiMirtar otra lectura, y algunos q u e tie-
nen la pretensión de helios espíritus, han 
querido persuadir q u e los romances son el 
único medio eficaz de dar lecciones de moral 
á la j u v e n t u d : verdaderamente es el medio 
m a s á propósito para disgustarla d e toda mo-
ral sólida y sensata. 

K n m u i i o s ( c a r i a d e S . P a b l o ¡i lo») . 
Tiénesc c o m o cierto q u e S. Pablo escribió 
esta carta dcsdeCorinto , en donde se hallaba 
el a ñ o S8 de nuestra era, el 21 de su aposto-
lado , d o s años antes d e su llegada á Roma. 
El objeto general del Apóstol en esta carta es 
probar que la gracia d e la fe en Jesucristo 
n o ha sido concedida á los judíos convertidos 
á causa de su fidelidad en cumplir la ley de 
Moisés, ni á los gentiles hechos cristianos á 
causa d o su fidelidad á la ley natural, s ino 
que esla gracia ha salo dada á unos y o í ros 
de un modo enteramente gratúiio por pura 
misericordia do Dios, sin ningún mérito pre-
cedente de su parle. 

Para demostrarlo, expone el Apóstol en el 
c. 1°, los crímenes d e q u e eran culpables los 
gentiles en general, v sobre todo los filóso-
fos que pasaban por tos mas sabios. En el 2", 
echa en cara á los judíos sus transgresiones. 
En el 3°, conc luye que habiendo sido crimi-
nales unos y otros, su justificación era ente-
ramente gratuita, la obra de la gracia y no 
de la ley , y que n o debe atribuirse mas que 
á la fe q u e e s un don de Dios. En el 4°, prueba 
esta verdad con el ejemplo d o la justificación 
de Abrahan. En el 5°, n o s hace ver la exce-
lencia de esta gracia. En el 6°, exhorta á los 
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Es de presumir q u e estos dos Padres grie¡ 
m u y versados en el lenguaje de S. Pable 
familiarizados c o n todos sus escritos. 

verdadero sent ido , c o m o los intérpretes la-
tinos posteriores. 

Ahora b i e n , según su sentir, cuando S 
P a b l o , Rom., IX, 1 3 . observa que aun autej 
del nacimiento do Jacob y Esaú Dios liabií 
d i c h o : El mayor será esclavo del menor ; yt 

líos á quienes ha justificado, puesto q u e en 
el estilo d e S. Pablo ha hecho de ellos vasos 
de honor para su gloria; así lo han enten-
dido Orígenes, ibii., I. 7 v 8 , y S. Juan Cri-
sòstomo, Homil. l o , n. 2 . 

Tal vez se nos objetará que S. Agustín, en 
sus libros de la Predestinación de los sanios, 

habia querido dar á entender que 
lirai- el mérito de los h o m b r e s , y 

vera] 

del pccadi 

m u y diferente del d e este santo doctor sobre 
la predestinación. 2* Aun es mas improbable 
que S. Agustín liava desconocido el sentido 
de las palabras de S. Pablo, y se haya obsti-
nado en dar á sus expresiones una significa-
ción q u e absolumente n o tienen. 3° En esta 
falsa hipótesis los argumentos de s . Agustín 
n o tendrían relación con la cuestión q u e se 
agitaba entre él y los pelagianos. Se tralaba 
de probarles únicamente, c o m o eu S. Pablo, 
que la gracia esconcedida gratuitamente; por 
consecuencia q u e la predestinación á ¡agra-
cia es también lluramente gralúita; jamás se 
trató de ventilar si era lo m i s m o la predestina-
ción á la gloria eterna. 4" Leyendo atenta-
mente . sin prevenc ión , los diversos escritos 

por S. Agustín, t. de Prxdest. saticlor., c. 3 , 
». 7; c. 6, n. 11. 

Poi-consiguiente. Orígenes y S. Juan Cri-
sòs tomo ban visto bien q u e los vasos de ho-
nor, los vasos de misericordia, que Dios ha 
preparado para su gloria, v. 2 1 . 2 2 y 23, n o 
son los predestinados á la gloria eterna, sino 
los predestinados á la fe, que glorifican á Dios 
c o n sus virtudes, y q u e los rasos de ¡gnomi-
ma, los vasos de cólera n o designan á los ré -
pro'bos, s ino á los incrédulos q u e provocan 
la cólera de Dios, pero que Dios soportará, 
no obstante, con paciencia. Ibid. La prueba es 
también la última conclusion que sacaS . Pa-
b lo , V. 30 y 31, de todo lo que ha precedido : 
• ¿Qué diremos, pues? Que los gentiles que 
lio corrían tras la justicia, la han conseguido , 
sin embargo , por la fe, en lugar q u e Israel, 
siguiendo la lev de la justicia, l i oha l legadoá 
ella porque se ha estrellado contra la piedra 
do escándalo. » lié aqui la explicación de los 
rasos de honor y de los vasos de ignominia; 
a s i l o entiende san Agustín, Epístola mad 
Paulin., c. i,n. 12 ; I. de Prxdest. sanct.. 

pero qi 

pasajes qi 

* K o m n n l l s m o r e l i g i o s o ó r e l i -
g i o s i d a d . Entusiasmo exterior por la reli -
gión, el cual n o pasa de bellas frases y d e 
una admiración estéril en la práctica. Des-
pués q u e la impiedad ha dejado do ser moda, 
ha entrado á reemplazarla el romantismo y la 
religiosidad e n la vuelta hipócrita del mundo 
á la religión. 

Menos reprensible q u e la impiedad y el i n -
diferentismo, al menos lleva cons igo el ro-
mantismo la idea d e respeto , estima y ad-
miración en orden á la doctrina de Jesucristo 
y de las institucionesdc la Iglesia. El justifica 
al catolicismo de la imputación calumniosa 
que le representaba como la religión de los 30 : « Aquellos 

ROM 



espíritus r íg idos ; profesando respecto de él 
un sentimiento de entusiasmo, exaltando la 
belleza de su moral, la poesía de su culto , la 
magnif icencia de s u s ceremonias , la sabidu-
ría de sus instituciones, y a lgunas veces la 
sublimidad de sus dogmas, s iempre en ar -
monía con las necesidades m a s íntimas de la 
humanidad, confunde al i m p í o , disminuye 
las preocupaciones anticatólicas, inspira aun 
á los indiferentes la curiosidad de estudiar la 
rel igión, y finalmente debilita para todos el 
escándalo del respeto h u m a n ó . Sin embargo , 
ba jo otro aspecto el romant'tsmo es mas peli-
g r o s o q u e la misma impiedad : porque, e n 
primer lu«ar, el h o m b r e romántico está tal 
vez expuesto á dejarse alucinar mas fácil-
mente sobre su estado, en lugar de echarse 
en cara sus o m i s i o n e s ; se congratula por 
sus buenos sentimientos, se imagina cumplir 
toda justicia, y siente m e n o s la necesidad 
d e convertirse; perseverando á veces e n 
esta falsa confianza hasta la hora de la muer-
t e , recibe los sacramentos sin estar d e -
sengañado. v con mas razón sin buscar la 
expiación de la inutilidad d e su v ida por res -
pecto á la salvación. En segundo lugar, aun-
q u e el romantismo no sea e n la práctica mu-
c h o mas molestoquee l indiferentismo, procu-
ra laconsideracion y la estima unida á la reli-
g i ón , V por lo tanto debilita realmente elsenti-
m i e n t o d e l o s deberes re l ig iosos : seduce á mu-
chas almas á quienes hubiera faltado la triste 
resolución de romper enteramente con la fe. 

Hagamos ver, con el aba le Regnault, J / -M-
naldel católico, c ó m o c o m p r e n d e el román-
tico las tres virtudes teologales. 

1. El respeto v la admiración q u e profesa 
relativamente al Evangelio n o supone una 
verdadera fe en Jesucristo. 

1" Se podría profesar los m i s m o s senti-
mientos sin ver en la religión mas que un 
sistema filosófico, una obra enteramente hu-
mana. Tener fe no os l o m i s m o que admirar 
la edad média y ios monumentos góticos, 
que reconocer la influencia vivificadora del 
catol icismo en la sociedad y e n las artes ; 
comprender cuan ajustado es á las necesida-
des del hombre, cuánto eleva lainteligencia y 
aun el genio , c ómo pulsa las fibras mas deli-
cadas d c l c o r a z o n é inspirar la virtud, que ex-
tasiarse sobre la inimitable poesia y la subl i -
m e sencillez de laBibüa ; por último no e s mas 
q u e adivinarrelaciones magnif icas d e conve -
niencia y armoníaentre l osdogmas católicos. 

O" La fe perfecciona el entendimiento por-
q u e determina y fija todo l o que es preciso 
c r e e r , porque exige un asentimiento firme y 
sin temor de errar, porque apoya este asen-

timiento s o b r e el motivo infalible de la v e -
racidad v d e la autoridad divina. El roman-
tismo, por el contrario, n o tiene mas q u e 
opiniones vagas é incoherentes, simples per-
cepc iones metaf ís i cas , q u e n o forman un 
cuerpo d e doctrina completo , ó un todo coor-
dinado. Sus c reenc ias , sueños brillantes de 
la imaginación, son variables y sin la menor 
cons is tenc ia ; ellas se debilitan c o n la exa l -
tación del momento , ó se modifican siguiendo 
nuevas impresiones. Finalmente r e p o s a n , 
n o sobre la autoridad divina, s ino sobre con -
cepc iones humanas , y s o b r e el entusiasmo 
de la m o d a . 

3° La fe cautiva la razón y la hace doble-
garse bajo Ta autoridad d e la palabra de 
í l i o s ; por ella el espíritu adora la verdad in-
falible y s o b e r a n a , el romant ismo deja errar 
el espíritu á la ventura, sin r c g l a y sin f reno : 
es una diversión intelectual, una verdadera 
parodia de la fe . 

11. El hombre romántico tampoco entiende 
mejor la esperanza cristiana. 

1° El verdadero cristiano aspira á la pose -
sión de D ios , este es blanco de toda su vida. 
La gracia es todo s u recurso , y la espera de 
la bondad d i v i n a , c o n una conf ianza sin l i -
mites, por tos méritos d e Jesucristo. \ a a to-
mar la fuerza y la virtud en la orac ión y e n 
los sacramentos , empleando en una palabra 
lodos tos medios d e santificación q u e e l amor 
de su Dios le ha franqueado. 

El hombre romántico mira ta religión m e -
nos con relación al c i e l o , q u e con relación a 
la t ierra: en ella n o ve olí a cosa q u e la ins-
titución social mas magnif ica y poderosa d e 
todas. la antorcha de la civilización, el genio 
de las' artes , el alma y la vida de todo lo que 
es grande . Viviendo en el o lv ido d e su s u -
blime dest ino , n o c o n o c e la necesidad de a 
g r a c i a , porque n o gusta de meditar sobre la 
debilidad v corrupción de su corazon : n o 
piensa e n él valor infinito de la sangre de un 
Dios, en la necesidad y eficacia de la reden-
ción; tiene la presunción d e un hombre con -
l en lode si mismo; poro n o la confianza d e un 
hijo q u e se arroja á los brazos d e su padre con 
amor v arrepentí miento , s iempre seguro de 
hallar indulgencia. Exalta c o n énfasis la su-
blimidad del Padre nuestro y del credo, y no 
es tan exacto en pedir á Dios, y exponerle su 
miser iav ofrecerle sus adoraciones y sus ho -
menajesdiarios. Desprecia, ó mejor abandona 
enteramente los sacramentos ; n o santifica 
ni los domingos ni las fiestas, so sobrepone 
á la ley del ayuno y d é la abstinencia, y si 
asiste á la predicación do la palabra divina, 
es mas bien por inodaó por juzgar del talento 
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del orador , q u e por recibir de él humilde-
mente y con docilidad las instrucciones. 

2 ° La esperanza cristiana n o s hace unir la 
conciencia intima dcnucs l ra miseria con una 
firme confianza en la redención de Jesucristo 
y en la hond3d divina. Temblamos porque 
nuestra salud todavía depende d e nuestra 
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misericordia : jamás se complace ni en la 
santidad, que odia necesariamente el pecado, 
ni en la justicia,que nopuede dejarle sin casti-
g o ; el romantismo ponecn duda estos atribu-
tos que conl rarían ó sus ideas estrechas ó sus 
pasiones. 2" El hombre romántico no se o c u -
pa de la gloria de Dios sino de palabras y de 

Cooper; 

s y hacen decir e 
de á ti mismo. » ¿ i 
no se contenta coi 

lidad y la recompensa. Así esta virtud fija en 
Dios todos nuestros d e s e o s , c o m o principio 
d o toda nuestra verdadera felicidad : por ella 
adora el alma al soberano b i e n , ensalzando 
su misericordia inagotable y tedas las rique-
zas de su gracia. 

Después de lo que hemos dicho de la m a -
nera con q u e el hombre romántico mira la 
religión, n o hay que admirarse do q u e el ro -
mantismo n o íe impida perder constante-
mente do vista el ob jeto de su ex istenc ia , la 
felicidad infinita á q u e debe aspirar : n o hay 
que admirar que desconozca la virtud omni -
potente de la c r u z , y q u e n o comprenda es-
tas palabras del Sa lvador : » Sin mí n o podéis 
cosa a lguna . » S. Juan, xv , 5 ; no hay q u e 
admirarse que n o halle en su fraseología y 
scntimenlalidad religiosa, ni consuelo para la 
adversidad, ni fuerza contra las tentaciones, 
n i remedios para las caldas, ni mot ivo eficaz 
para practicar la virtud. 

III. H romantismo , e n vez de elevarse 
liasla el verdadero amor de Dios , queda infi-
nitamente alejado de él. 

La caridad hacia Dios es á la vez : I o un 
amor de complacenc ia , por el cual hacemos 
consistir nuestra alegría y nuestra felicidad 
en sus infinitas per fecc i ones ; 2 o un amor de 

Médico. 

>ba de ami 

cosas 
icompatibli 

is el hombre ra-
ejereer ninguna todoextet 

corazon 

ac los de h 

unos qi 

limita á él hace una profesión de conocer á 
Dios, y reniega de él c o n las obras. Til., I, 
16. Pues si ensalza el catol ic ismo, ¡ p o r qué 
se desdeña observar sus leyes? Y si él rehusa 
de ajustar su vida c o n el catolicismo, ¿ q u é 
significan unas alabanzas q u e desmienten 
las obras ? Jesucristo puede decirles c o m o en 
olra ocasion á susdisc ipulos : « ¿ S i o s d i g o 
la verdad por qué n o m e creeisí » S. Juan. 
vui, 46. Porque la fe sin obras es una fe 
muerta, Santiago, u , 26. La religión n o es 
•una s imple teoría, es una ley obligatoria 
esencialmente, ley mandada por Dios, q u e 
tiene por sanción el paraíso, lio el infierno. 
Nuestro Dios n o es un Dios indiferente ú 
oc ioso c o m o el d i os de Epicuro; exige obe -
diencia de los seres que ha cr iado, y dará á 
cada uno según sus obras . 

El romantismo es insuficiente para la sal -
vación, Jesucristo lo asegura pos i t ivamente : 
« Yo os declaro, dice él á sus discípulos, q u e 
si vuestra justicia n o es m a y o r que la d e los 
escribas y fariseos, n o entraréis en el reino 
de los c ie los . » S. ¡1tal., v , 20 . Sin embargo , 
los escribas v fariseos hablaban admirable-

diente de procurar su g l o r ia , y penetran 
d e do lor cuando le vemos o fend ido ; 3o 

n o s hace dóci les 

c iones de su gracia. La caridad es la regla á 
la cual estamos obl igados á subordinar todas 
nuestras afecc iones ; ella nos consagra ente-
ramente á la gloria del Altisímo, consagrán-
dole nuestra alma y sus facultades, nuestro 

lestro 
m o fin, coloci 
ranza; en una palabra, por ella la voluntad 
adora la perfección inefable , la amabilidad 
soberana, la excelencia marcada del Ser Su-

Se diferencia de la caridad : I o el román-
smo reserva sus alabanzas para cierta p e r 
iccion d e Dios , por e j e m p l o , la bondad y 1¡ 
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mente de la ley y ba jo ningún concepto eran 
inferiores á los hombres románticos : « No 
todos aquellos q u e me dicen, Señor, Señar, 
entrarán en el reino de los cielos, sino aquel 
so lo q u e hace la voluntad d e mi Padre que 
está e n los cielos. > s. Mal., vu, 8 1 . « Todo 
aquel que o y e estas palabras que y o d igo , y 
n o las practica, es semejante á un hombre 
insensato q u e ha edificado su casa sobre la 
arena ; ha llovido, han salido de madre los 
r íos , ha soplado el viento y ha venido á so-
plar sobre esla casa y ha sido arruinada, y 
n o ha ofrecido mas q u e un monton de es-
combros . » S. Mat,,\u, -Jtj y 27. « Si queréis 
ser verdaderos discípulos niios, es necesario 

31 y 34. » El q u e conoce 

ira mi 

verdadera piedad, • practicaremos la verdad 
del Evangelio por el mot ivo de la caridad, 
y á través de todos los acontecimientos 
creeremos en Jesucristo q u e es nuestro 
je fe » Efeslos, iv, 1» . Los q u e desprecian 
los debates que les impone la religión, ten-

racion para con el catolicismo, ni sus bellas 
frases los libraránde loscast igosreservadosá 
aquellos que dicen y no hacen. S. Mal., XÍXIII, 
3. El romantismo bastará para alucinará 
los hombres , no para engañar á Dios. 

Concluiremos este articulo probando q u e 
el romantismo es verdaderamente peligroso 
para la buena doctrina; porque la desfigu-
ra y altera frecuentemente. Sus expresio-
nes, de ordinario p o c o exactas pueden fácil-
mente introducir y acreditar verdaderos 
errores. En todo caso no son capaces do dar 
un verdadero conocimiento de los dogmas 
católicos; denotan hombres superficiales q u e 
n o temen sustituir sus propias ideas á la e n -
señanza de la Iglesia, y q u e no tienen la pre-
sunción ridicula ó impia d e regenerar el ca -
tolicismo, al menos se exponen por sus neo-
logismos á desnaturalizarlo y á dejar en vago 
las creencias lijas y precisas. Asi los román-
ticos comienzan apartándose de los términos 
consagrados por la tradición y*por la autori-
dad de la Iglesia; substituyen en su lugar 
frases infiadas y sonoras, pero inexactas ú 
oscuras ; fascinan á los ignorantes por estas 

extrañas maneras de hablar, disgustan á los 
fieles de la instrucion simple, precisa y solida 
y poco a p o c o destruyen los cimientos de la 
fe verdadera. « S e liega á no soportar mas 
la sana doctrina, y n o se quiere sino predi-
cadores q u e debiliten la enseñanza según los 
deseos del auditorio, v q u e no traten mas que 
de agradar al o ido. » 11 ad Timoleum, ív, 3 . 
Se rehusa escuchar la verdad, y se toma e n -
tusiasmo por las fábulas, n Tim., ív , 4. Todo 
este romanticismo religioso es contrario á 
este precepto del grande Apóstol : « Guardad 
el depósito q u e se os ha confiado, evitando 
las profanas novedades de palabra, y todas 
las oposic iones de una doctrina q u e ileva fal-
samenteel hombre de ciencia. • ! Tim.. vi, 20 . 

R o m p e r los huesos. V. HCESO. 
R o s a r l o . Práctica de devocion que c o n -

siste en rezar quince veces la oración domi -
nical y ciento cincuenta la salutación a n g é -
lica : así el rosario se compone d e quince 
dieces de Aves Marías, e n vez d e lo q u e vu l -
garmente se llama rosario, q u e es una ter-
cera parle de é l , y se c o m p o n e solo do c inco 
dieces. Su institución tiene porob j e l o el hon-
rar losquinecprincipalesmistcr ios de la vida 
del Salvador, y do la de su Santísima Madre; 
por consiguiente viene á ser un compendio 
del Evangelio, una especie d e historia de la 
vida, pasión y triunfos del Señor, puesta c o n 
claridad al alcance de los mas rústicos, y 
propia para grabar e n su memoria las ver -
dades del cristianismo. 

Su institución se atribuye vulgarmente á 
Sto. Domingo. Dom L u c d e A c h e r y v d o m M a -
billon, P r x f . ad Acia SS. O r i . Iléned., sxc. 
V. p. fiS, trataron d e probar q u e es mas a n -
tigua, y que y a eslaba en u s o el a ñ o de 1100, 
y Mosheim es de la misma opinion en su 
Itisi, eccle's., siglo X , par!. 2 , e. 4 , § 2 . 
Otros la atribuyen á Pablo, abad del monte 
Phermé, en la Libia, contemporáneo deS . An-
ton io ; otros á san Benito. v algunos al vene-
rable fieda : Polidoro Virgilio dice que Pedro 
el Ermitaño, para excitar á los pueblos á la 
cruzada en tiempo de Urbano 11 y año de 1096, 
les enseñaba el salterio lego, compuesto d e 
loO Ave Marías, c o m o el salterio eclesiástico 
dc lüO sa lmos ,y q u e así eslaba en uso entre 
los solitarios de la Palestina. En el sepulcro 
de Sta. Gertrudis de Kivelles, muerta el año 
de 667, y en el de S. Norberto, que murió e n 
el d e 1134, se encontraron a lgunos granos 
enhebrados q u e parecían cuentas de rosario. 

No hay duda q u e los solitarios d e los pri -
meros siglos de la iglesia se valieron de p ie -
drecítas ú otras señales para contar sus ora-
ciones : asi nos lo asegura Paladio en su His-

loria musico, y Sozemeno, etc . , y l o observa 
Benedictino XIV, de Coronis Saitct., parí. 2, 
c . 10, u. 11. Los que no sabían leer ó no po-
dían rezar el salterio de memoria, lo suplían 
rezando en su trabajo la oración dominical, 
singularmente mientras los ministros de la 
Iglesia se ocupaban en el canto de los sal-
mos . Las personas del pueblo señalaban el 
número do esias orac iones con una especie 
de c lavos alados á su cintura ; t . 7. Conci!., 
p. USO. La costumbre de rezar la salutación 
angélica en la misma forma no es tan antigua. 

Sea lo q u e quiera de estos hechos, v d e las 
opiniones d e los autores que han escrito so 
bre este punto , parece probado que Sto Do-
m i n g o es el verdadero autor del uso d e rezar 
quince Padres nuestros con quince dieces de 
Ave Marías, en honor de los principales mis-
terios do Jesucristo . en q u e tuvo parto la 
Virgen Santísima : le introdujo, hacia el año 
1208. para prevenir á los fieles contra los 
errores de l o s albigcnscs y d o algunos otros 
herejes q u e blasfemaban contra el misterio 
de la Encarnación. El Padre Eehard , domi -
nico , prueba es le hecho histórico con monu-
mentos innegables. Biblioth. Script, ordin., 
Prxdicat., 1,1,p. 2 3 2 ; I, 2 , p . 271. 

La fiesta del « osar i o es d e institución mus 
reciente. En acción d e gracias por la victo-
ria de Lepanto, ganada a" los infieles por los 
cr is t ianos , el papa Pio V , en el primer do-
m i n g o d e oc lubre de 1371 instituyó una fes-
tividad anual , fijándola para el mismo dia 
c o n el título de Nuestra Señora de la Vicio-
rta. Dos años después m u d ó Cregorío XIII 
este tíiulo c o n el de Rosario, y aprobó Un 
oficio para esta'tiesta. Clemente X la hizo 
adoptar por las iglesias de España. En J6I6. 
habiendo sido batidos los turcos por las ar -
mas del emperador Cárlos VI, corea de Te-
meswar , el dia de Nuestra Señora de las Nie-
v e s , y habiéndolos obligado á levantar el 
sitio d o Corfú el dia de la octava d e la Asun-
ción del m i s m o a ñ o , Clemente XII hizo uni-
versal el oficio de la fiesta del Rosario. Vida 

. de los PP. y de los Mártires, t. S, p. 278. 

Era fácil adivinar que estas nuevas inst i -
tuciones no eran del agrado de los proles-
t intes . Dicen q u e el cul lo de la Virgen . q u e 
y a en el siglo IX llegó al mas alto grado de 
idolatría, recibió nuevos grados de aumento 
en los s iglos siguientes ; que se instituveron 
las misas, las fiestas, los o f i c ios , los ayunos 
y los oraciones en obsequio de esta "nueva 
divinidad. Mosheim , Hist. ecclés.. siglo X 
part. 2 , e. 4 , g 2 . ' ' 

En el artículo PAGANISMO hemos examinado 
la naturaleza do la idolatría, y en el § 11 he-

IV. 

Iiios demostrado que la acusación de este 
crimen incesanlemenle renovada por los 
protestantes contra la Iglesia eatólica es ab -
surda, y efecto de pura malicia. Por las mis-
mas oraciones q u e dirigimos á la Virgen y á 
los san ios , se prueba que los consideramos, 
11o c o m o div inidades . sino como puras cria-
turas. porque d e c i m o s : Santa María, Madre 
de Dios ruega por nosotros ; y santos y 
santas de Dios Merced por nosotros; v ro -
g a r , interceder y conseguir gracias do Dios, 
es oficio propio de una criatura v no de la 
Divinidad. Estas oraciones que se hacen en 
honor de los santos . si hemos de hablar con 
propiedad , mas bien se hacen en honor de 
Dios, porque á el se atribuyen todas las gra-
cias y beneficios que nos pueden conseguir 
los santos. Lo m i s m o debemos decir de las 
misas , of icios v de todas las demás orac io -
nes : se conservan en el dia según se hallan 
en el Sacramentarlo d e S. Gregor io , c o m -
puesto á fines del siglo VI ó á principios del 
VII, y c u y o f ondo es el mismo q u e el del papa 
Gelasio compuesto en el s iglo V. Si hubiera 
en estas oraciones superstición ó idolatría, 
seria preciso co locar su origen á lo mas en el 
siglo IV, en cuya época huíio mas luces , ta-
lentos y virtudes en el cuerpo de los obispos. 
Es una obstinación fanática por parte de los 
protestantes el colocar en aquel ilustrado 
siglo el origen del paganismo de la Iglesia 
romana. Mosheim, ibid., siglo i r , part, 2 , 
c.'3, §2. Véase SANTOS. 

£ 3 " ItOSAlUO. Llámansc asi m u c h o s gra-
nos ensartados q u e sirven para contar los 
Padres nuestros y Ave Marías, q u e se rezan-
en honor de Dios y de la Virgen; los hay tam-
bién de c o r a l , de ámbar, de c o c o y otras ma-
terias mas preciosas. Los italianos le llaman 
corona; contienen c inco decenas de granos. 

El uso de rezar el rosario no es m u y anti-
g u o ; algunos proicstanles atribuyen su i n -
vención á Pedro el*Ermitaño, personaje cé -
lebre e n la historia d e las Cruzadas á fines 
del siglo XI ; el rosario ha sido instituido por 
Sto. Domingo. 

Hay también un rosario del Salvador com-
puesto de treinta y tres g r a n o s . en honor do 
los treinta y tres años que ha vivido Nuestro 
Señor sobre la tierra; ha sido inventado por 
el P. Miguel, del orden de los camaldulenses. 

' R o s k o l n i k s o R a s k o l n i k s , Son los 
únicos sectarios de la Iglesia rusa, q u e pro-
fesan con corta diferencia sus d o g m a s : las 
diferencias se reducen á objetos exteriores y 
de poca importancia. á una disciplina mas 
severa , y á ciertas costumbres y ceremonias 
supersticiosas. Asi proscriben el uso del ta-
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baco, que llaman yerba del diablo. Estos scc-
íarios en número de 300,000 tienen algunos 
conventos y un archimandrita particular en 
Rivrojalen sobre el Bug. Están esparcidos cu 
la Valaquia v la Moldavia, en Bcsarabia y aun 
en Constanlínopla. V. Ilrsi.v. 

R o u s s e a u ( J u a n J a c o l i o ) . Na-
c ió en Ginebra en 1712; pasó la infancia 
l eyendoromanccs .Su padre, q u e era relojero, 
le puso en pensión en casa de un ministro 
protestante. Todo el fruto q u e sacó el discí-
pulo fué aprender un p o c o latin, y contraer 
m u y malos hábitos. Colocado c o m o amanuen-
se en casa del escr ibano de Ginebra, fué d e -
clarado inepto , y despedido. Despues de a l -
gunos meses de aprendizaje en casa de un 
grabador, en donde la holgazanería, la m e n -
tira y el robo fueron sus vicios favoritos, c o -
m o él mismo lo conf iesa , pasó á Saboya. Un 
caritativo eclesiástico de este pais le sumi-
nistró recursos para ir á Turin á instruirse 
en la religión católica. Dos meses despues 
abjuró el protestantismo- No habiendo sacado 
de su pretendida conversión m a s q u e veinte 
f rancos . entró en casa de la condesa de V c r -
c c l l e s , en calidad d e l a c a y o ; pero m u y luego 
fué despedido de esta casa por un robo que 
habla h e c h o , y de l cual culpó/injustamente 
á una joven c r iada ; pasó á servir al conde 
de C o u v o n , primer caballerizo d e la rema de 
Cerdeña. Rousseau correspondió á las b o n -
dades de su nuevo amo c o n una conducta e 
insolencia, q u e fué despedido d e la casa . 

Sin recursos, ni protección, fingió p iedad , 
y se dirigió á una señora, que le recogió y 
prodigó los cuidados de una madre . Siguiendo 
el conse jo de esla señora, entró e n el semi-
nario para abra-zar la carrera eclesiástica; 
pero también fué despedido por n o ser pro-
p i o liara ella. No sabiendo q u e hacerse, re-
corr ió la Suiza con un pretendido obispo 
pr iego , que reunía l imosnas para el Santo 
S e p u l c r o ; estos dos honrados viajeros dieron 
mot ivo á ser detenidos y presos en Solcura 

Conmovido el embajador de 1 rancia de la 
triste posicion del j o v e n vagabundo , l e d i o 
recursos para marchar a París , en donde 
sufrió todos los horrores de la miseria ; y 
en fin volvió á Lvon, y entró de preceptor 
en casa de M. Malilv. gran preboste de dicha 
ciudad : le r o b ó e l ' v ino de Arbois, y lo be-

• bió c o n delicias levendo romances. Despues 
de diversas hazañas igualmente nobles, se-
guidas de un viaje á Italia, vo lv ió a París 
en 174.-;, y se entregó á un publico liberti-
naje . Hizo esla vida escandalosa por espacio 
de veinte v c inco años , y á la vista de toda 
la Europa. Unió la impiedad al l ibertinaje: 

abjuró la secta d e Calvino para abrazar la 
religión cató l ica ; v habiendo marchado m u y 
luego á Ginebra, abjuró la religión católica 
para volver á la secta d e Calvino. 

Su obra principal, el Emilio, fué censurada 
por la Sorbona. condenada por el arzobispo 
v el parlamento de París, ydespues quemada 
bn Ginebra por mano del verdugo. Perse-
guido por las autoridades de Francia y de 
Suiza, pasó á Inglaterra. Habiendo sido mal 
recibido, v viéndose abrumado de disgustos, 
solicitó v ' o b t u v o á fuerza de instancias el 
permiso"de fijarse en l 'aris , c o n la condieron 
de no volver á escribir ni sobre la religión, 
n i s o b r e la políiica. . . . 

Otro rasgo dará á conocer a este patriarca 
d e la filosofía. El mismo Juan Jacobo, q u e 
pintaba c o n tanta energía I» ternura mater-
nal V los deberes de los padres hacia los 
h i jos enviaba con escandalosa frialdad sus 
propios hijos al hospic io de los niños e x p ó -
s i tos . .¡ Ahí la v ida es c o m o la muerte 

Según todas las probabi l idades , Rousseau 
s e tiró un pistoletazo despues de haber to-
m a d o veneno , y m u r i ó en 17 18. 

¡ Vollaire (1) y Rousseau, tales son, filosir 
f03 de nuestros dias. hombres irreligiosos de 
l o d o s los matices y de todas las condic iones , 
e s tos son vuestros , dos apóstoles , vuestros 
dosévangel is las vues l rosdos santos, los auto-
res lie lo q u e liemos visto ( 2 ) , y d c lodo l o q u e 
v e m o s ! . . . Imitadpnesávuestrospadres ,pros-
ternaos delante de estos d o s hombres , y si os 
a t revé i s ,dec id : ;Quis i e ra parecermeaellos.. 

Por lo demás, antes de decidiros, bueno e s 
q u e los conozcá is , n o por oídas, s ino según 
s u s propias palabras. Id pues á Ferney, a 
Ginebra; prestad atención á las cosas ama-
bles que se dicen mutuamente, á la estima-
c ión q u e uno d e otro hacen, y aprended a 
f o rmar la vuestra. 

Voltaire escr ibe de Rousseau q u e es un es-
capado de Ginebra; cierto personaje que ha 
hecho muchas m u . W - " " « » « ¡ f 
un charlalan salvaje, que reúne a los que 
pasan por el Puente Nuevo; loco de aldea, • 
oue escribe impertinencias dignas deBicetre; 
un muchacho de una charlatanería atroz, 
que repulan las mujeres como elocuencia; un 
hipócrita, un enemigo del genero humano, un 
arrapiezo arisco y revoltoso, m energúmeno 
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petrificado de orgullo y devorado de hiél; un 
patán, un impío, un ateo, un mendigo, que 
bien pudiera encaramarse por una escalera 
que hubiera merecido ser ahorcado por haber 
hecho libros abominables; un hombre sin fe, 
sin religión. l ié aquí á Rousseau. Su esposa 
es una infame vieja, cuyas manos engarabi-
tadas han sido mordidas por los perros ¡leí 
infierno. 

Vos os entendéis, señor Vollaire; lié aquí 
un elogio bien formado. Sin embargo ¿ n o 
sois vos aquel ilustre escritor, modeló de 
cortesanía y de buen gusto , q u e d e c i a : . . En 
la conversac ión d o los hombres honrados 
cada cual da su parecer, mas nadie insulta 
al o t r o : se discute, pero n o se insulta? » 
M o r a b ien , v o s injuriáis, insultáis, sois pues 

u n Dispensad la conclusión. 
. Rousseau, m e n o s hábil en el arte d e inju-

riar, responde á Vollaire atacando sus escri-
tos : ¡ Alma abyecta! en vano quieres envile-
certe; tu triste filosofía es la, que te hace seme-
jante á las bestias; pero tu genio depone 
contra tus principios, y el abuso mismo de tus 
facultades prueba su excelencia en despecho 
tuyo. 

Si preguntáis , pues , á Voltaire quién es 
Rousseau, o s dice : » Es un vil , un pillo, un 
perro , un charlatan salvaje. » 

Si preguntáis á Rousseau quién es Vollaire, 
o s dice : « Es un alma abyecta, es semejante 

• i las bestias. » 
lié aquí una cosa todavía mejor v m e n o s 

sospechosa : aparecen Voltaire v Rousseau 
haciéndose justicia á sí mismos "y á sus e s -
critos : ¿deseáis oír los? 

Escuchad á Voltaire : I/e perdido el tiempo 
de mi existencia en. componer un enorme fár-
rago, CUya mUad jamds hubia.a d t ¡ m o 

la luz. 
Escuchad á Rousseau : Decir y probar 

igualmente el pro y el contra, persuadirlo 
todo y no creer nada, ha sido siempre el pa-
satiempo favorito de mi espíritu. No miro 
ninguno de mis libros sin estremecerme; en 
lugar de instruir, corrompo; en vez de ali-
mentar, enveneno; pero la pasión me extravía 
y con todos mis bellos discursos no soy mas 
que un malvado. Todo lo que deseo es un rin-
cón donde pueda morir en paz, sin tocar ni al 
papel, ni la pluma. 

Voltaire y Rousseau, hé aqui lo mejor q u e 
la filosofía tiene que oponernos . ¡ Gran Dios 
Dios de santidad. Dios de pureza, Dios dé 
todas las virtudes, serian estos los que h a -
bríais elegido para representantes vuestros 
sobre la tirera, para intérpretes de vuestras 
santas verdades y para los preceptores del 
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género humano, mientras habríais c onde -
nado al error todo lo q u e hubo siempre mas 
virtuoso, mas ilustrado, y semejante á vos 
é n t r e l o s hombres ' . . . . . 

Occurrírá tal vez preguntar a h o r a : ¿ c ó m o 
se explican los elegios v la admiración faná-
tica de q u e fueron objeto Vollaire y Rousseau? 
No es difícil la respuesta : Declan ellos en 
alta voz lo que su siglo pensaba por labajo.- su 
voz impura era el eco de lodos los corazones 
corrompidos ele queel mundo estaba lleno. 

A tantos escándalos era consiguiente una 
expiación , y á tantos aiaques una respuesta 
completísima. La expiación se verificó por 
¡lustres vict imas: pr inc ipe» , sacerdotes , no -
bles y millares de hombres honrados pere-
cieron en los cadalsos levantados por la filo-
sofía volteriana; y la respuesta á tantos erro-
res y extravíos puede leerse en las obras d e 
Bergier, Konnot le , Bullet, Guenée , Feller, y 
en la Razón del Cristianismo. Véase al abate 
G»um , Caléchisme de Persévérance, i F ller, 
artículos VOLTAISE y Ronssme. Véase también 
el articulo S o n s * » de este Diccionario; pero 
la obra mas completa q u e he manejado en 
impugnación de Rousseau es la de Bergier, 
Ululada: El Deísmo refutado por sí mismo. 

R ú b r i c a . En el sentido gramatical signi-
fica una observac ión y una regla escrita e n 
caracteres encarnados : así se escribían las 
principales máximas y l i tólos del derecho ro -
mano. Entre noso t ros , se llaman rúbricas las 
reglas según las cuales se de ten celebrar la 
liturgia y el oficio d iv ino ; porque en los m i -
sa les , rituales y breviarios se escriben g e -
neralmente c o n letra encarnada para dist in-
guirlas del texto de las oraciones. 

Estas reglas se escribian antiguamente en 
libros particulares, que se llamaban Direc-
torios, Rituales, Ceremoniales y Ordinarios. 
Los antiguos saci-arnentarios, los misales ma-
nuscritos y aun los de las primeras impresío-
nesconlienen pocas rúbricas. Rurcardo, maes-
tro de ceremonias do los papas,! noccnc ío VIH 
y Alejandro VI á fines del s iglo XV, fué el pri-
mero que estableció extensamente el órden y 
las ceremonias d e la misa en el Pontifical im-
preso en Roma en 1483, y en el Sacerdotal 
publicado a lgunos años despues. Estas nibrí 
cas se unieron al ordinario de la misa en a l -
gunos misa les , y el papa S. Pío V las hizo 
poner en órden y c o n los títulos que l levan 
en el día. Desde entonces se colocaron en los 
misales las rúbricas q u e se deben observar 
en la celebración de la m i s a ; en los rituales 
las que se deben usar en la administración 
de sacramentos . bendiciones, etc . ; ' y en los 
breviarios las del rezo y c into del oficio di-



S u s 
vino. L e B r u n , m d e s Cérémm. de ta 
Messe, traite prélim., art. 3 . 

Estas reglas son necesarias para la unifor-
midad del culto externo , para prevenir las 
faltas é indecencias en que pudieran incurrir 
los ministros de la Iglesia por ignorancia o 
negligencia, para dar al servicio d iv ino ei o e -
c o r o v la majestad que corresponde , y para 
S el respeto y la piedad del pueb lo So 
escandalizan con razón cuando ven h a , « las 
ceremonias de un modo indebido, c o n p r e -
cipitación , con descuido , con un aire dis-
traído ó indevoto. Están muy p o c o instruidos 
los que miran las nítrico* c omo reglas minu-
ciosas . pueriles ó supersticiosas. El m i s m o 
Dios prescribió c o n la m a y o r minuciosidad 
las mas pequeñas ceremonias que se debían 
observar en el culto m o s a i c o , y muchas veces 
fueron castigadas con pena de muerte algu-
nas fallas de este g é n e r o , q u e n o s parecen 
m u y leves : ¿el culto instituido por Jesucr sto 
y los apóstoles e s acaso menos respetable y 
menos d igno de observarse c o n la mas es-
crupulosa observancia . . , , 

H u i i r a i - l n s . Se dió este nombre a los \ al-
denses , llamados también putarinos ó pate-
rinos aunque c o n a b u s o , porque e n su 
origen era este último el nombre de los ai-
bigenses ó maniqueos. V . PVTMUXOS. Dicen 
que los valdenses se llamaron ranearas por-
que se reunían en las malezas y en los luga-
res incultos y extraviados , q u e en lo» s iglos 
medios se llamaron roncaría. Ducange, Run-
earii. V. VACDEXSES. 

R u s i a ( I g l e s i a J e ) . Hasta en nuesuus 
d ias era m u y oscura y m u y IKICO conocida la 
historia de la conversión de los rusos o mus-
covitas al cristianismo, y hace p o c o q u e se 
llegaron á aclarar sus principales hechos En 
e l día sabemos que el cristianismo no lego 
á este vasto imperio hasta fines del siglo X , 
por medio de las guerras y r e l a c o n e s q u e 
hubo en aquel tiempo cutre los reyes y gran-
des de la Rusia y los emperadores de Cons-

1 3 Háctael año 945, Olha, Olga ó Elga , viuda 
de uno d e estos soberanos , fué á Conslanti-
nop la , se instruyó alli en la religión cristia-
na recibió el bautismo y tomó el n o m b r e de 
Elena. Vuelta á Rusia, hizo muchas tentati-
vas para introducir alli nuestra re l ig ión , y 
n o pudo persuadir á su hijo Suatoslao , que 
entonces reinaba, por cuyo mot ivo su celo 
no produjo grandes efectos. Pero Wolodimiro 
ó Uladomiro , hijo y sucesor de Suatoslao, 
habiéndose hecho temible por sus conquis-
tas , le enviaron embajadores y solicitaron su 
alianza los emperadores gr iegos Basilio t i ) 

ñus 
su hermano Constantino. Consintió en ello 
y rasó con su hermana Ana , y habiei dose 
instruido o . la doctrina cristiana, recibió el 
bautismo en el año 988. L úa hija de esta prm-
ces'a, llamada Ana c omo su m a d r e , caso con 
Enrique 1, rev de Francia, v fundo la Iglesia 
de S. Vicente de Senlis. Los q u e hjan la c o n -
versión de los rusosen el s iglo IX, conlunden 
el reinado de Basilio el Macedonio c o n el d e 

B K i c o l á s l l , llamado Crisoberge, patriarca 
de Constanlinopla, se aprovechó de las c i r -
cunstancias, y envió á la R«sia a lgunos s a -
cerdotes v un arzob ispo , quien bautizo o s 
d o c e hijos de Wolodi iniro ; y dicen que: e n u 
solo día abrazaron el cristianismo v e n i t e m i 
rusos. 1-os sucesores de Cnsorbcrgc conti-
nuaron esta misión -, por c u y o motivo la i g l e -
sia naciente d e la Rusia s e hallo sujeta a la 
jurisdicción de la deConstantinopla. Entonces 
aun estaban los gr iegos unidos e n c o m u n i ó n 
con la silla r omana . V así . los rusos fueron 
católicos en un principio. No dejaron entera-
mente de serlo tasta el año de 1033, cuando 
se consumó el cisma d e los griegos por i n -
flujo del patriarca Miguel Cel ulario. Esta p r o -
bado q u e en el año 1439 , cuando se celebró 
el concilio d e Florencia, aun había en h u -
sia tantos catól icos c o m o cismáticos. Acta 
Sánelo,-., ton,. 41 , 2° voi. de Sept. A mediados 
del siglo XV. un tal Foc io , arzobispo de Kiow, 
extendió el cisma á toda la Rusia, y su Ig lò - . 
sta es tuvo unida c o n la de Constanlinopla 
hasta el a n o d e 1588. 

En los artículos MISIOXES y ALEV.VNI» , h e -
m o s notado q u e los protestantes desacre, l i -
tan generalmente todas las misiones que Hi-
rieron en el Sorte los latinos ; fueron algo 
mas políticos con los misioneros g n M M , 
porque cuando hicieron c r i s l a o o s los pue-
blos de l a i i i « » ' , n o los 
dicion del papa , Sino a la del P f f i m C T « 
constanlinopla. Sin e m b a r g o , Mosi eim en 

¡ el to ? E an los gr iegos tan opulentos q u e 
midiesen ganar toda una nación por motivos 

r m ó c s i e m o ' n a r c a u n a f o r m i d a b l c e s c , , , . ^ 
v s c proponía hacer una e x p e d i o p n 

H S S a s e i de eonjLrar esta tempestad 
^ regató, v promesas , y q u e deseasen^con-
verlir al cristianismo á Um temible conquis-

i l i ® 
tador. Lo mismo sucedió con los normandos , 
y n o por eso se sigue q u e les comunicó la 
le con presentes y promesas. 

Añade Mosheim q u e losmisíoneros griegos 
n o usaron como los emisarios del papa del 
terror de las leyes penales para convert ir á 
los barbaros, sino únicamente de la persua-
sión y del influjo poderoso de una vida ejem-
p lar ; q u e 60 propusieron únicamente la fe-
licidad de estos pueblos y no la propagación 
del imperio d e l o s papas : nuevo i-asgo de 
parcialidad. En otra parte hicimos ver que 
las pretendidas violencias usadas por los 
mis ioneros del papa, es una ca lumnia ; que 
n o trabajaron mas e n favor del papa, q u e los 
griegos en favor del patriarca de Constanli-
nopla, y que la conducía d e unos y otros fué 
completamente semejante. 

Siguiendo las preocupaciones de su secta, 
dice que la doctrina de los griegos no era con-
tarme con la de Jesucristo y los apóstoles 
quemezelaban muchos ritos supersl ie iososó 
invenciones absurdas, q u e sus prosélitos 
conservaron muchos restos d e la antigua 
idolatría, y que al principio profesaron solo 
en la apariencia la verdadera religión. Pero 
disculpa a los misioneros, porque, para atraer 
al seno de la Iglesia á unos pueblos bárlia-

' Ü l V í a l , v a i ' ' s > e r a forzoso acomodarse á sus 
debilidades y preocupaciones. V ¿ c ó m o -cen-
s u r ó c o n tanta acrimonia i los misioneros la-
t ino» q u e obraron del m i s m o modo en las 
mismas circunstancias, y por los mismos 
mot ivos ? ¡A tamo arrastra la pasión y el e s -
píritu de partido! Nosotros quisiéramos s a -
b e r s , los misioneros luteranos q u e se pre-
c ian de haber convertido á los do la India. 

fcctos . Por las mismas quejas do Mosheim so 
inhere que los griegos n o conocieron ni me-
n o s predicaron el pretendido cristianismo 
puro de los protestantes, igualmente que ni 
tampoco los lat inos ; y que los rusos lo mismo 
q u e los otros bárbaros convertidos, jamás 
tuvieron de él la menor idea. 

En el año de 1388 ó 1589. estando en Rusia 
Jeremías, patriarca d e Consiantinopla, c o n -
g r e g ó los ob ispos de aquel país, y por c o n s e n -
timiento unánime fué declarado patriarcado 
toda ta Rusia el ob ispo d e Moscou. Este de-
c re l o fué confirmado en el concilio que se 
celebró en Constanlinopla el año 1393. al 
cual asistieron los patriarcas de Alejandría 
d e Jcrusalcn » d e Anlioquia, fundando su d e -
cisión en el canon 28 del conci l io do Calce-
donia. En el reinado del czar Alejo Michaé-
lowitz, padre de Pedro el Grande, un pa-
triarca de Moscou, Humado Nicon, declaró 
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al de Conslantinopla que n o reconocía su ju -
risdicción. Así so hizo independíenle, au-
mento el número de arzobispos v obispos , y 
ejerció un poder despótico sobre el c lero. 
Quiso también mezclarse en el gobierno c i -
vil , y el czar hizo que se reuniese un c o n -
cilio e n Moscou en el año de 16117, compuesto 
do los principales prelados d e la Iglesia 
griega y de Ja Rusia, en el cual fué depuesto 
Nicon. Sus sucesores siguieron haciendo som-
bra al czar, y Pedro el Grande abolió entera-
mente la dignidad de patriarca, y se declaró 
j e f e de la Iglesia de Rusia. 

En el año de -1720 instituyó para gobernarla 
un conse jocompuosto de arzobispos ,ob isposy 
arquimandrilas ó abades de los monasterios • 
reservándose la presidencia y el derecho d e 
nombrar todos los miembros de este consejo 
Por un edicto del 23 de enero de 1721. mandó 
reconocer la autoridad de este consejo en to-
d o s sus estados, é hizo formar un reglamento, 
l i jando la creencia y la disciplina d o la Igle-
sia rusa : hizo q u e lo firmasen los miembros 
del alto c lero v todos los príncipes y grandes 
del imper io : n o hay un monumento m a s a u -
lenlico para enterarse de la religión de la 
Rusia. Este instrumento, poco c o n o c i d o hasta 
nuestros dias, se tradujo al latín con el l indo 
do Statutum. canonicum sen ecclesiasticum 
Petri Magia, y fué publ icado por el príncipe 
Potemkin en Petersburgo, é impreso en ta 
oficina d e la academia de las ciencias e n 
1785, en un tomo en 4° d e 157 páginas. 
. En cuanto al d o g m a , hacen profesión d e 

mirará la Sagrada Escritura c o m o regla d o fe ; 
p e r o añaden q u e para conocer su verdadero 
sentido se deben consultar las decisiones de 
los santos concil ios v PP. de la Iglesia, por 
consiguiente la tradición. En orden á los mis-
terios de la Santísima Trinidad y Encarna-
c ión, se remiten los teólogos á las obras d e 
S. Gregorio Nacianceuo. de S. Atanasio, de 
S. Basilio, de S. Agustín v d e S. Cirilo de Ale-
jandría, y á la carta de S . ' L c o n á Flaviano 
respecto á las dos naturalezas en Jesucristo: 
no se habla e n este reglamento del error do 
los gr iegos en orden á' la procesión del Espí-
ritu Santo ; y respecto al pecado original y á 
la gracia, se atienen á la doctrina de S. Agus-
tín contra los pelagianos. 

En el reglamento se habla de una manera 
m u y ortodoxa de la confesión auricular, de 
la penitencia y absolución, de la Eucaristía, 
de la misa, del viático para los enfermos, do 
las bendiciones nupciales, del culto d e los 
santos, imágenes y reliquias, y de la oración 
por los muertos. Se previene á los ob ispos 
q u e velen sobre la pureza del culto, destieí -
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ren las fábulas y toda especie de supersti -
c iones . 

Esto reglamento reconoce la jerarquía 
compuesta de obispos, presbíteros y d iáco -
n o s , añadiendo los arquimandritas y l o s b e -
gúmenos . Establece la autoridad de los ob is -
pos , y la potestad de imponer excomunión , 
y reconciliar á los pecadores c o n la Iglesia : 
sin embargo , les encarga q u e la usen con 
m u c h a precaución, y consulten al s ínodo ó 
consejo eclesiástico en todos los negocios de 
grande importancia; y sanciona penas con -
tra los cismáticos y herejes. 

Hace mención de ios monjes y d e las reli -
giosas, de los votos, de la profesión monás-
tica y d e la clausura, etc . I.es manila cumpl ir 
su regla, los ayunos , la meditación y la c o -
munión , y les prohibe salir de sus c o n v e n -
tos; hay también reglamentos particulares 
para los confesores, predicadores y profe-

' sores de los colegios, para los seminarios , 
estudiantes, distribución de las l imosnas , y 
para reprimir la mendicidad, y condena ex-
presamente los abusos de las capillas domés-
ticas en las casas de los grandes. En todos 
cslos estatutos se conoce la sagacidad, la ex-
periencia. la vigilancia y actividad d e Pedro 
el Grande. 

El único articulo en q u e se s e p a r a d o la re 
católica este reglamento es el d e n o r e c o n o -
cer la jurisdicioil del papa sobre toda la Igle-
sia; pero tampocó reconoce ni aun la del 
patriarca de Constantinopla, desprec iando 
igualmente la deambas sillas; exceptuándoos -
te articulo, ninguna semejanza tiene la c r e e n -
cia y disciplina de la Iglesia de la Rusia con 
la dé los protestantes. Sin embargo este pue-
b l o , despues de ocho cientos años d e su con 
versión al cristianismo, jamás hizo profesión 
de recibir su doctrina de la Iglesia romana 
s ino de la griega. Mas de una vez trataron los 
luteranos de introducir en la Rusia s u s e r -
rores ; pero siempre hallaron una resisten-
cia invencible por parte del c lero . 

Esta exposición d e la creencia d e la Iglesia 
de Rusia se confirma por el ca tec i smo c o m -
puesto en el año de 1042 por Moghilao, arzo-
b i spo de Kivria, para prevenir á s u rebaño 
contra los errores de los protestantes, en 
c u y o trabajo le ayudó Porfirio, metropo l i -
tano d o Nicea, c o m o latnbicn Sirigo, doctor 
d e la Iglesia de Constantinopla. Este l ibro se 
imprimió al principio en lengua esc lavona , 
y fué despues traducido al gr iego y al latió, 
y aprobado con la mayor solemnidad por los 
cuatro patriarcas griegos . Al pr inc ip io s e in-
tituló Confesión ortodoxa de los Rusos, y des -
pues le intitularon los gr iegos Confesión or-

todoxa de la Iglesia oriental. El P. Le Brun 
da noticia de esta obra y la extracta e n 
su Explic. des Cérém. de la Messe, t. 4 , 
o r í . 5°, p. 427. Es constante q u e la Rusia 
observa la misma liturgia q u e la Iglesia g r i e -
g a de Constantinopla, y q u e j a m á s ha tenido 
otra. Celebran la misa en lengua esclavona, . 
aunque no es la lengua vulgar de la Rusia. 

En el s iglo XVI se separó de esta Iglesia 
una secta d e incrédulos que se llama sle-
rawersi, ó antiguos fieles, y llaman á los otros 
rusos roscolchiki, esto es, herejes. Estos s e c -
tarios ignorantes enseñan q u e es una gran 
falta el decir tres v e c e s alleluya, y q u e n o 
se debe decir mas q u e d b s ; que se deben 
ofrecer en la misa siete panes y n o c i n c o ; y 
q u e para hacer la señal de la c ruz , se deben 
juntar con el pó l ice el cuarto y quinto dedos , 
dejando extendidos el tercero y él índice ; 
q u e se deben refutar todos los libros que s e 
imprimieron despues del patriarca N i con ; 
q u e los sacerdotes rusos q u e beben a g u a r -
diente, son incapaces de bautizar, confesar 
v dar la c o m n n i o n ; quee l Evangelio reprue-
ba la autoridad del gobierno, y manda la fra-
ternidad ; q u e es licito quitarse la vida por 
amor d e Jesucristo : q u e todos los q u e no 
piensan c o m o ellos, son hombres impuros 
V paganos, con quienes no se 'debe tener nin-
guna , comunicac i ón . Quisieron obligarlos a 

profesar la religión rusa, V habiéndose r e u -
nido muchos centenares en una casa de cam-
po. se le puso fuego y se quemaron . 

Pedro el Grande estableció cu s u s estados 
la tolerancia de todas las rel igiones, y asi s e 
hallaban en Rusia cristianos de todas s e c -
tas, judíos , mahometanos é idólatras ó p a -
ganos. . . 

Se trató mas d e una v e z de reunir á los 
rusos c o n la lslesia de Itoma, y ellos mismos 
abrieron negociaciones, aunque sin fruto. 
Este provecto se renovó el ano de 1I17, e s -
tando cñ Francia el czar Pedro : hubo sobre 
este ob jetó memorias y respuestas, aunque 
n o produjeron ningún efecto , y el principal 
obstáculo fué sin duda el recelo del czar do 
q u e se d isminuyese su autoridad, de la cual 
era sumamente celoso . A la vuelta de su 
viaje á Francia, el año d o 1719, fué cuando 
se declaró je fe supremo d e la Igelsia de 
Rusia. , , 

El año anterior de 1718 apareció eriMoscou 
el libro d e Estéban Javoski, arzobispo d e 
líezana y de Muromia, intitulado Aamen-
icen, Propugnáculo déla fe, coltipuesto e o n -
tra los herejes, y produjo mucho fruto en 
Rusia pero disgustó m u c h o a los protestantes. 
Moshéim pretendo q u e el autor no tanto se 
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propuso confirmar á los rusos e n la fe , c o m o 
favorecer á la Iglesia romana. Se trata d e re-
futarle en el Syntagma Dissert.. e le , p. 412. 
l i o examinaremos si lo logró ó n o ; pero por 
l o m e n o s resultaque la Iglesia d e Rusia, cuya 
creencia fué s iempre conforme c o n la de la 
Iglesia gr iega, tiene, c o m o nosotros, á los 
protestantes c o m o herejes; que estos fallan 
visiblemente á la verdad, cuando aseguran 
q u e los gr iegos piensan c o m o e l los ; que las 
pruebas de lo contrario alegadas por los c a -
tól icos son falsas; y que las confesiones de 
l o s gr iegos fueron ganadas por dinero, etc. 
El estatuto ó reglamento de Pedro el Grande 
es contra ellos una prueba contra lacual nada 
pueden oponer c o n fundamento. Bien extraño 
es q u e Moshelm, teniendo conoc imiento de 
esta verdad, se atreviese á hablar, c o m o lo 
hizo, d e la creencia do los griegos y de los 
rusos. Bisi. axlis., siglo XVII, sec. 2 , 
pari. 1 ' , c. 2, % 3 y 4. V. Guíseos. 

« u f l i ( í ü i r o d e ) . ' U n o de los del antiguo 
Testamento, q u e contiene la historia de una 
mujer moa/tila, recomendable por su adhe-
sión á su suegra y al culto do su verdadero 
Dios. En recompensa de. su virtud llegó á ca-
sarse c o n un rico israelita de Bcicn llamado 
Ilooz, q u e fué bisabuelo del rey liavid. Este 
libro está co locado entre el de los Jueces, de 
q u e es una continuación, y el primero d o l o s 
Reyes , s irv iendo de introducción á este, v s e 
presume q u e fué escrito por el m i s m o autor. 
En otro tiempo le unian l o s jud íos al libro de 
los Jueces c o m o una sola obra, ó hicieron lo 
m i s m o m u c h o s antiguos PP. ; pero los jud ios 
modernos colocan en sus biblias los c inco li-
bros qub llaman Megülolh, á saber, el Cán-
l i e o d e los cánticos, Rut/,, tas Lamentaciones 
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de Jeremías, el Eclesiástico y Ester, inme-
diatamente despues de los c inco libros del 
Pentateuco. Este órden es contrario al órden 
cronológico , y so lo so funda en el capricho. 

Jamás pusieron en duda lacanonic idad de 
esle libro los judios ni los PP. de la Iglesia. 
El ob jeto del autor no solo fué darnos á c o n o -
cer la genealogía de David, y por consiguiente 
la del Mesías, q u e debía descender de este 
m o n a r c a , y el cumplimiento de la profecía 
de Jacob q u e había prometido el o l ro á la 
Iribú de Judá , s ino también excitar nuestra 
admiración c o n el paternal cuidado q u e tiene 
la Providencia háeia las personas d o probi -
dad y honradez. Allí se ven las felices c o n s e -
cuencias de una adhesión inviolable á la re -
ligión , los recursos de la piedad en la des -
gracia, las ventajas de la modestia y de una 
buena reputación. La prudencia y sabiduría 
do f i o e i n i ; el a f e c t ó . la docilidad y la dul-
zura de Ruth , su n u e r a ; la p r o b i d a d - y 
generosidad de Booz mueven . agradan é 
instruyen. 

Esta historia d i ó margen á algunas dificul-
tades de cronología. La m a y o r solo se funda 
en una suposición m u y d u d o s a , ;L s a b e r : 
si Rahab, que fué madre de Booz, según S. 
Maleo, i , 5 , es la misma persona que la 
Kahab d e Jerieó, q u e recibió e n su c a s a d l o s 
exploradores de Israel. Josui, u , -1. No hay 
ninguna apariencia de q u e sea a s í , y nada 
n o s obl iga á una suposición semejante. Los 
argumentos do algunos Incrédulos contra 
esta misma historia so lo se fundan en la in -
finita diferencia q u e hay entre nuestras c o s -
tumbres. leyes y práct icas ; y las d e los anti-
g u e o s pueblos orientales, y estos son mas 
bien rasgos d e Ignorancia q u e de sabiduría. 

« A b a d o , S a i , h a i . Palabra hebrea que 
significa cesación ó d e s c a n s o : era entre los 
judios el sétimo dia de la s e m a n a . en el cual 
se abstenían de toda espec ie do t raba jo , en 
memor ia de q u e Dios descansó el dia sétimo, 
despues de haber criado el mundo e n seis. 

Como se dice en el cap. 2 del Cines, c. 2 , 
que Oios bendijo este dia y le santificó, a l -
gunos autores judíos y PP. de la Iglesia o p i -

s 

naron q u e Dios en el momento de la creación 
habia Instituido el descanso del sétimo d i a ; 
p e r o como por otra parte no hay prueba e n 
la Sagrada Escritura d e q u e este dia se g u a r -
dase c o m o fiesta antes d e Moisés, parece 
q u e las palabras del Génesis solo significan 
q u e Dios desde la creación señaló este día 
para que se celebrase y santificase despues 
por su pueblo. 
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ren las fábulas y toda especie de supersti -
c iones . 

Esto reglamento reconoce la jerarquía 
compuesta de obispos, presbíteros y d iáco -
n o s , añadiendo los arquimandritas y l o s b e -
gúmenos . Establece la autoridad de los ob is -
pos , y la potestad de imponer excomunión , 
y reconciliar á los pecadores c o n la Iglesia : 
sin embargo , les encarga q u e la usen con 
m u c h a precaución, y consulten al s ínodo ó 
consejo eclesiástico en todos los negocios de 
grande importancia; y sanciona penas con -
tra los cismáticos y herejes. 

Hace mención de ios monjes y d e las reli -
giosas, de los votos, de la profesión monás-
tica y d e la clausura, etc . I.es manila cumpl ir 
su regla, los ayunos , la meditación y la c o -
munión , y les prohibe salir de sus c o n v e n -
tos; hay también reglamentos particulares 
para los confesores, predicadores y profe-

' sores de los colegios, para los seminarios , 
estudiantes, distribución de las l imosnas , y 
para reprimir la mendicidad, y condena ex-
presamente los abusos de las capillas domés-
ticas en las casas de los grandes. En todos 
eslos estatutos se conoce la sagacidad, la ex-
periencia. la vigilancia y actividad d e Pedro 
el Grande. 

El único articulo en q u e se s e p a r a d o la re 
católica este reglamento es el d e n o r e c o n o -
cer la jurisdicioil del papa sobre toda la Igle-
sia; pero tampocó reconoce ni aun la del 
patriarca de Constantinopla, desprec iando 
igualmente la deambas sillas; exceptuándoos -
te articulo, ninguna semejanza tiene la c r e e n -
cia y disciplina de la Iglesia de la Rusia con 
la dé los protestantes. Sin embargo este pue-
b l o , despues de ocho cientos años d e su con 
versión al cristianismo, jamás hizo profesión 
de recibir su doctrina de la Iglesia romana 
s ino de la griega. Mas de una vez trataron los 
luteranos de introducir en la Rusia s u s e r -
rores ; pero siempre hallaron una resisten-
cia invencible por parte del c lero . 

Esta exposición d e la creencia d e la Iglesia 
de Rusia se confirma por el ca tec i smo c o m -
puesto en el año de 1042 por Moghilao, arzo-
b i spo de Kivria, para prevenir á s u rebaño 
contra los errores de los protestantes, en 
c u y o trabajo le ayudó . Porfirio, metropo l i -
tano d o Nicea, c o m o latnbicn Sirigo, doelor 
d e la Iglesia de Constantinopla. Este l ibro se 
imprimió al principio en lengua esc lavona , 
y fué despues traducido al gr iego y al latió, 
y aprobado con la mayor solemnidad por los 
cuatro patriarcas griegos . Al pr inc ip io s e in-
tituló Confesión ortodoxa de los Rusos, y des -
pues le intitularon los gr iegos Confesión or-

todoxa de la Iglesia oriental. El P. Le Brun 
da nolicia de esta obra y la extracta e n 
su Explic. des Cerera, de la Messe, t. 4 , 
o r í . 5°, p. 427. Es constante q u e la Rusia 
observa la misma liturgia q u e la Iglesia g r i e -
g a de Constantinopla, y q u e j a m á s ha tenido 
otra. Celebran la misa en lengua esclavona, . 
aunque no es la lengua vulgar de la Rusia. 

En el s iglo XVI se separó de esta Iglesia 
una secta d e incrédulos que se llama sle-
rawersi, ó antiguos fieles, y llaman á los otros 
rusos roscolchiki, esto es, herejes. Estos s e c -
tarios ignorantes enseñan q u e es una gran 
falta el decir tres v e c e s alleluya, y q u e n o 
se debe decir mas q u e d b s ; que se deben 
ofrecer en la misa siete panes y n o c i n c o ; y 
q u e para hacer la señal de la c ruz , se deben 
juntar con el pó l ice el cuarto y quinto dedos , 
dejando extendidos el tercero y él índice ; 
q u e se deben refutar todos los libros que s e 
imprimieron despues del patriarca N i con ; 
q u e los sacerdotes rusos q u e beben a g u a r -
diente, son incapaces de bautizar, confesar 
v dar la c o m n n i o n ; quee l Evangelio reprue-
ba la autoridad del gobierno, y manda la fra-
ternidad ; q u e es licito quitarse la vida por 
amor d e Jesucristo : q u e todos los q u e no 
piensan c o m o ellos, son hombres impuros 
V paganos, con quienes no se 'debe tener nin-
guna , comunicac i ón . Quisieron obligarlos a 

profesar la religión rusa, V habiéndose r e u -
nido muchos centenares en una casa de cam-
po. se le puso fuego y se quemaron . 

Pedro el Grande estableció cu s u s estados 
la tolerancia de todas las rel igiones, y asi s e 
hallaban en Rusia cristianos de todas s e c -
tas, judios , mahometanos é idólatras ó p a -
ganos. . . 

Se trató mas d e una v e z de reunir á los 
rusos c o n la lslesia de Itoma, y ellos mismos 
abrieron negociaciones, aunque sin fruto. 
Este provecto se renovó el ano de 1I17, e s -
tando cñ Francia el czar Pedro : hubo sobre 
este ob jetó memorias y respuestas, aunque 
n o produjeron ningún efecto , y el principal 
obstáculo fué sin duda el recelo del czar do 
q u e se d isminuyese su autoridad, de la cual 
era sumamente celoso . A la vuelta de su 
viaje á Francia, el año d o 1719, fué cuando 
se declaró je fe supremo d e la Igelsia de 
Rusia. , , 

El año anterior de 1718 apareció eriMoscou 
el libro d e Estéban Javoski, arzobispo d e 
líezana y de Muromia, intitulado Aamen-
icen, Propugnáculo déla fe, coltipuesto e o n -
tra los herejes, y produjo mucho fruto en 
Rusia pero disgustó m u c h o a los protestantes. 
Moshéim pretendo q u e el autor no tanto se 
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propuso confirmar á los rusos e n la fe , c o m o 
favorecer á la iglesia romana. Se trata d e re-
futarle en el Syntagma Dissert.. e le , p. 412. 
l i o examinaremos si lo logró ó n o ; pero por 
l o m e n o s resultaque la Iglesia d e Rusia, cuya 
creencia fué s iempre conforme c o n la de la 
Iglesia gr iega, tiene, c o m o nosotros, á los 
protestantes c o m o herejes; que estos fallan 
visiblemente á la verdad, cuando aseguran 
q u e los gr iegos piensan c o m o e l los ; que las 
pruebas de lo contrario alegadas por los c a -
tól icos son falsas; y que las confesiones de 
l o s gr iegos fueron ganadas por dinero, etc. 
El estatuto ó reglamentó de Pedro el Grande 
es contra ellos una prueba contra lacual nada 
pueden oponer c o n fundamento. Bien extraño 
es q u e Mosheim, teniendo conoc imiento de 
esta verdad, se atreviese á hablar, c o m o lo 
hizo, d e la creencia do los griegos y de los 
rusos. Bisi. ecclés., siglo XVII, sec. 2 , 
pari. 1 ' , c. 2, % 3 y 4. V. Guíseos. 

« u f l i ( í ü i r o d e ) . ' U n o de los del antiguo 
Testamento, q u e contiene la historia de una 
mujer mabita, recomendable por su adhe-
sión á su suegra y al culto do su verdadero 
Dios. En recompensa de. su virtud llegó á ca-
sarse c o n un rico israelita de Belén llamado 
Ilooz, q u e fué bisabuelo del rey liavid. Este 
libro está co locado entre el de los Jueces, de 
q u e es una continuación, y el primero d o l o s 
Reyes , s irv iendo de introducción á este, v s e 
presume q u e fué escrito por el m i s m o autor. 
En otro tiempo le unian los jud ios al libro de 
los Jueces c o m o una sola obra, ó hicieron lo 
m i s m o m u c h o s antiguos PP. ; pero los jud ios 
modernos colocan en sus biblias los c inco li-
bros qub llaman Megilloth, á saber, el Cán-
l i e o d e los cánticos, Ruth, las Lamentaciones 
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de Jeremías, el Eclesiástico y Ester, inme-
diatamente despues de los c inco libros del 
Pentateuco. Este órden es contrario al órden 
cronológico , y so lo so funda en el capricho. 

Jamás pusieron en duda lacanonic idad de 
esle libro los judios ni los PP. de la Iglesia. 
El ob jeto del autor no solo fué darnos á c o n o -
cer la genealogía de David, y por consiguiente 
la del Mesías, q u e debía descender de este 
m o n a r c a , y el cumplimiento de la profecía 
de Jacob q u e había prometido el o l ro á la 
Iribú de Judá , s ino también excitar nuestra 
admiración c o n el paternal cuidado q u e tiene 
la Providencia háeia las personas d o probi -
dad y honradez. Allí se ven las felices c o n s e -
cuencias de una adhesión inviolable á la re -
ligión , los recursos de la piedad en la des -
gracia, las ventajas de la modestia y de una 
buena reputación. La prudencia y sabiduría 
do f i o e i n i ; el a f e c t ó . la docilidad y la dul-
zura de Ruth , su n u e r a ; la p r o b i d a d - y 
generosidad de Booz mueven . agradan é 
instruyen. 

Esta historia d i ó margen á algunas dificul-
tades de cronología. La m a y o r solo se funda 
en una suposición m u y d u d o s a , ;L s a b e r : 
si Rahab, que fué madre de Booz, según S. 
Maleo, i , 5 , es la misma persona que la 
Kahab d e Jerieó, q u e recibió e n su c a s a d l o s 
exploradores de Israel. Josué, u , -1. No hay 
ninguna apariencia de q u e sea a s í , y nada 
n o s obl iga á una suposición semejante. Los 
argumentos do algunos Incrédulos contra 
esta misma historia so lo se fundan en la in -
finita diferencia q u e hay entre nuestras c o s -
tumbres. leyes y práct icas ; y las d e los anti-
g u e o s pueblos orientales, y estos son mas 
bien rasgos d e ignorancia q u e de sabiduría. 

« A b a d o , S a b b a l . Palabra hebrea que 
significa cesación ó d e s c a n s o : era entre los 
judios el sétimo dia de la s e m a n a . en el cual 
se abstenían de toda espec ie do t raba jo , en 
memor ia de q u e Dios descansó el dia sétimo, 
despues de haber criado el mundo e n seis. 

Como se dice en el cap. 2 del Cenes, c. 2 , 
que Oios bendijo este dia y le santificó, a l -
gunos autores judíos y PP. de la Iglesia o p i -

s 

naron q u e Dios en el momento de la creación 
habia Instituido el descanso del sétimo d i a ; 
p e r o como por otra parte no hay prueba e n 
la Sagrada Escritura d e q u e este dia se g u a r -
dase c o m o flesia antes d e Moisés, parece 
q u e las palabras del Génesis solo significan 
q u e Dios desde la creación señaló este día 
para que se celebrase y santificase despues 
por su pueblo. 



En el Decálogo, impone Dios í¡ los israeli-
tas un precepto formal del sábado , y manda 
descansar en este dia Bajo pena de muerte. 
Exod., s s . 38 i xxxi, 13, etc. Cuando estaban 
en el desierto fué condenado á muerte y ape-
dreado por el pueblo un hombre (pie babia 
violado públicamente esta ley. A'KM., xv , 
32. Esta severidad no debe causarnos admi-
ración , porque la celebración del sábado en 
memoria de haber criado Dios el mundo , era 
una profesión de fe de la m a y o r energía, res-
pecto al dogma de un solo Dios c r iador , y 
un preservativo contra el politeísmo. Otro 
mot ivo de esta institución era también dar 
descanso á los operarios y esclavos y hasta 
l o s mismos animales: asi lo explicaba Dios 
en el Deut., V, 1* y 1 3 ; por consiguiente era 
una lección de humanidad c o m o una práctica 
de religión. Finalmente, era un medio de re -
cordar á los israelitas la dureza con que ha-
bían sido tratados en Egipto, y el benefleio 
que Dios les habiá conseguido sacándoles de 
la esclavitud. tbid. 

Una de las principales reconvenciones que 
Dios hace á los judíos por boca de sus profe-
tas es la violación del sábado, y declara que 
es uno de los desórdenes por los q u e los cas-
tigó « n i el cautiverio d e Babilonia. Jerem., 
XVII, 21 v 2 3 ; Ezeg., x x , 13 y siguientes. A 
su vuelta del cautiverio observaron esta ley 
los judíos c o n muchís imo rigor. / . ¡ & . 2 d e £ s -
dras, XI, 3 1 . v xni , 2b. Vemos también en 
los libros d e los .Macabcos un ejemplo del e x -
ces ivo respeto q u e tenían al sábado. Delira-
dos e n el desierto los judíos que bulan de la 
persecución d e A n t i o c o , se dejaron asesinar 
p o r la tropas de este monarca sin querer de-
fenderse . porque los atacaron en el dia del 
sábado. Lib. 1 de los Macal., n , 31. Otros 
mas ilustrados reconocieron la justa defensa 
de si mismo. tbid., ti. 41. 

En tiempo de Jesucristo, l osdoctorcs judíos 
eran también excesivamente escrupulosos y 
rígidos en la observancia del sábado : mas de 
una vez le reprendieron porque curaba á los 
enfermos v hacia milagros en esle d ia ; no 
cos tó m u c h o al Salvador confundir á estos 
hipócritas, haciéndoles presentó que Dios n o 
interrumpe en el dia del sábado el gobierno 
del mundo, y que su hijo debía imitarle. 
Evang. de san Juan, v , I f tys ig . Les hizo pre-
sente q u e los sacerdotes ejercían en sábado 
su ministerio en el templo c o m o los demás 
d ias sin incurrir en culpa alguna; q u e los 
judíos no escrupulizaban decu idaren losdias 
de sábado sus ganados y de sacarlos d e una 
hoya si casualmente caiau en e l l a ; q u e el 
sábado se hizo para el hombre, y no el hoin-

bre para el sábado; por consiguiente que 
debia ser permitido el hacer bien á los h o m -
bres en los dias de descanso, y q u e él en c a -
lidad de Hijo de Dios era dueño, y señor del 
sábado. S. Mal,, xn, I y siguientes, t o s au-
tores profanos que quisieron hablar del ori -
gen y motivo del sábado de los judíos , n o 
hicieron mas que manifeslar lo poco q u e sa-
bían respecto áes ta nación. Tácito c reyó q u e 
guardaban el sábado en honor de Saturno, á 
quien consagraban en este dia los paganos, 
ó por un motivo de ociosidad. tlist,, lib. 5 . 
P l u l a r c o d i c e q u e l e celebraban en honor de 
Baco, porque este Dios se llamó Sabios, y por-
que en sus fiestas se gritaba c o n la expresión 
Saboi. Sgmpos-, lib. 4. El gramático Apíon 
sostenía que los judíos observaban el sábado 
en memoria de haber sido curados en Egipto 
de una enfermedad vergonzosa , l lamada en 
lengua egipcia sabboni. i -mímente Perseo 
y Pelronlo acusan á los judíos t o no ayunan 
el sábado; y lo cierto es que nunca observa -
ron tal avuno . y q u e en el sábado les estaba 
prohibido. 

Los cristianoscelcbran el d o m i n g o en lugar 
del sábado, e n memoria de la resurrección 
d e Jesucristo, porque este gran milagro es 
una d e las pruebas mas brillantes de la divi-
nidad y verdad del cristianismo. Esta razón 
n o es m e n o s importante que las q u e dieron 
m o l i v o á q u e i o s j u d i o s santificasen el src'iatfo. 
Véase DOMIXGO. Poco nos importa saber c ó m o 
observan los judíos la ley del sábado: sabe-
mos q u e lo guardan con tanto rigor por lo 
morios c o m o cu tiempo de Jesucristo, y que 
observan la costumbre d e principiar su o b -
servancia desde el o c a s o del sol hasta la 
misma hora del dia siguiente. 

La palabra sabbat se toma también en o í ros 
varios sentidos en la Sagrada Escritura. Sig-
nifica . 1° el descanso c ierno ó la felicidad 
del c i c l o , Epíst. á los llebr., i v , 9 . 2» Toda 
c spcc i e de tiestas; en el Levit,, x i x , 3 y 3 0 , 
se d i cc : Guardad mis sabbals, q u e quiere 
decir la fiesta de Pascua , la de Pentecostés , 
la de los Tabernáculos, -ele . 3 o Significa tam-
bién la semana ; en el Evang. de .?. Lúe., 
xvut, 1 2 . se d i c e : Jejuno bis in sabato , q u e 
quiere decir a j a n o dos veces á la semana,. 
Una sabbati e n el c. 20 de 5 . Juan, v. I , es el 
primer día de la semana. En el Evang. de S. 
Lúe, \ i , 1 ,se habla de un sábado segundo 
primero , in sabbalo secundo primo, y esta 
expresión parece rara y extraordinaria; pero 
debemos observar que SíOTip^jirtpcv se pone 
en el ejemplar griego de S. Lúeas en lugar 
de JsüTipréuro-/ v significa un sábado q u e pre-
ced ió á o t r o ; en efecto , cu el v. Ose habla de 

sembrab: 

habitai 
a- escasez de víveres , porque 
lúo sabático. Tácito, Hist.,l. 5, 
ambien el descanso del sépli-
ido p o r t e s j u d í o s ; p e r o c o m o 
in de esta Costumbre, lo atri-
• á la sociedad. El hecho e s . 

imposible á los ji 

hiera cumpl ido la promesa d e concederles 
una triple recolección el sexto a n o , se obje-
tará sin duda que Dios n o era fiel á su pala-
bra , puesto que les babia escaseado los ví-
veres durante el año sabático, y los judios 
estaban libres de pagar tributos entonces. 
Pero es preciso observar que prometiendo 
cada sexto año una cosecha suficiente para 
subsistir los judios tres a ñ o s , Dios n o habla 
prometido dársela tan abundante que bastara 
también para pagarlos tributos durante aquel 

tiempo. Este puebh 
vugo de los tríbulo: 

tiempos d e q u e habla Josefo , la Judea estaba 
llena d e extranjeros, sobre todo de militares-, 
y ya se sabe hasta q u é punto llegaba la es-
casez causada p o r el pillaje de los ejércitos 
e n las provincias expuestas á este azote. 

Bespecto d e la amenaza d e castigar la 
inobservancia del a ñ o sabático, el autor de 
los Paralipómenos, 1.2, xxxvi , 2 1 , n o s hace 
notar q u e los setenta anos de la cautividad 
de los judios en Babilonia fueron un castigo 
de su negligencia acerca de este punto, y que 
durante lodo aquel l i empo las tierras de la 
Judea disfrutaron del sábado ó del descanso 
q u e sus habitantes no les habían concedido . 
Así q u e á la vuelta d e esta caut iv idad , los 
j u d í o s , prometiendo solemnemente observar 
todos los preceptos de la ley del Señor, c om-
prendieron en ellos expresamente, el respec-
t ivo al año sabático. A e h e m . , \ , 31. En 1762 
el sabio Michaelis c ompuso una disertación 
c o n este motivo. Observa I" q u e Dios no 
habia prometido e n el sexto año una c o s e -
cha doble ó triple sino bajo la condición de 
que los judíos fuesen fieles á sus leyes , t-c-
vit. , xxv. -18 y 1 9 , q u e así no se podía con -
tar absolutamente con esta abundancia e x -
traordinaria; 2» q u e después del reinado d e 
sañi los judíos descuidaron la observancia 
de esta ley, y q u e por ello fueron castigados 

un segundo sábado , en q u e hizo Jesucristo 
un milagro. 

SiUiana S a n i a . V. SUDARIO. 
Malrotar los . S a b a f a r i a u o * . Sal ín 

l l a n o s . Estos nombres significan diferentes 
sectarios. I o Designa á los judios mal conver-
tidos que en el primer siglo de la Iglesia eran 
excesivamente adictos á la celebración del 
sábado y demás observancias d e la ley de los 
judíos. También se llamaron masboteanos. 
Véase este articulo. 2" Una secta del s iglo IV, 
formada por un tal Sabatio, q u e quiso intro-
ducir el m i s m o error entre los novacianos, 
y sostenía que se debia ce lebrarla pascua con 
los jud íos el 14 de la luna de marzo. Dicen 
q u e estos visionarios dieron en la manía de 
no querer servirse de la mano derecha, lo 
cual les dió el nombre de que quiere 
decir zurdos. 3° Una rama de los anabaptistas 
que observan el sábado, c o m o los j u d í o s . y 
dicen q u e n o fué abolida por ninguna ley eii 
el nuevo Testamento. Condenan la guerra , 
las leyes políticas, los oficios d e juez y d e 
magistrado ; y dicen q u e n o hay necesidad 
de dirigir nuestras oraciones al Hijo v al Es-
píritu Santo, sino so lo al Padre. 

S a b á t i c o . La observación del año sabá-
tico , ó del año del descanso de las tierras, os 
u n o de los usos mas notables entre los judios. 
Dios les babia mandado dejar sin cultivo sus 
tierras cada séptimo año, y para indemnizar-
les , les habia prometido que la lira-ra les da-
ría una triple cosecha cada sexto a ñ o , í-xod., 
XXIII, 10; Levit,, xxv, 3 y 2 0 ; si n o lo hacían 
a s í , les habia amenazado con transportarlos 
a u n a tierra extraña , arruinar y desolar su 
p a í s , y hacer de este m o d o descansar las 
tierras á pesar s u y o , c. 2 6 , v. 34. Esta pro-
mesa fué cumplida fielmente á l o m e n o s bajo 
el gobierno de los jueces y hasta el reinado 
de Saúl , y desde la vuelta d e la cautividad 
de Babilonia hasta la venida de Jesucristo. 

En e f e c t o , Josefo, Anlig. Jud,, I. 11, c-, 8 , 
refiere q u e estando Alejandro en Jerusalen' 
el sumo sacerdote Jaddus le pidió por única 
gracia el q u e permitiese á los judíos vivir se-
gún su ley , y los eximiese del tributo en el 
séptimo a ñ o , lo cual les filé conced ido . Los 
samaritanos hicieron lo m i s m o porque obser-
vaban también el año sabático. Se d i c e en 
el l ibro 1 de los Macabcos, v i , 4 9 , q u e ha-
biendo tenido Antioco Eupator sitiada du -
rante algún liempo la ciudad de líetshara en 
la Judea, los habitantes se vieron precisados 
á rendirse á él por la escasez de v íveres , ri 
causa de ser aquel año el de descanso de la 
tierra. Dieenos también Josefo , I, 1 4 , o. n , 
que Julio César impusoáloshabitanlcs de Jeru-



V q u e liasta él mismo Airaban la había pro-
Tesado antes d o salir de la Caldca. Que los 
sabíanos creiau que Dios era el alma del 
mundo , q u e miraban los astros c o m o dioses 
inferiores ó mediadores, que tenían respeto 
á los animales de asta, q u e adoraban al d e -
monio en figura de castrón, y q u e comían la 
sangre de los animales, porque pensaban 
q u e esta era el alimento d e los demonios . Por 
consiguiente, s e empeña en que las mas de 
las leves ceremoniales de Moisés eran relati-
v a s á" los mas de estos idólatras, y que toman 
el ob jeto de preservar á los jud íos de esta 
idolatría. Spencer es de este mismo m o d o de 
pensar , é intenta probarlo con bastante ex-
tensión en su obra daLegib. Hebrxor. ritual., 
tíb. 2 . 

Pero otros observan q u e los hechos que 
supone Maimónides n o tienen fundamento ; 
so lo consultó los libros árabes que son m u y 
recientes y de autoridad m u y sospechosa, y 
m u c h o s de estos parecen contrarios á la Sa-
grada Escritura. El culto de los astros es in-
dudablemente una do las primeras especies 
d e politeísmo é idolatría; pero v e m o s e n el 
c. 13 del libro de la Sabiduría, v- 2 , que no es 
m e n o s antiguo el culto do los elementos y de 
las otras partes do la naturaleza. Ademas, Ja 
primera idolatría que nos refiere la Sagrada 
Escritura es la de Laban. GÉMS., xssi , 19- Es 
verdad q u e Josué, en el c. 21 , r . 2 , dice a los 
israelitas - » Vuestros padres habitaron en 
o t ro tiempo al otro lado del r io ; Tharé, padre 
d e Abrahan, y f i a c o r sirvieron a dioses ex-
traños. . Pero esta reconvención 110 parece 
recaer sobre el mismo Abrahan. Considerar 
á Dios c o m o el alma del m u n d o , es un error 
demas iado filosófico para que luese popular 
e n tiempo de Moisés. 

Nosotros pensamos , c o m o Spencer, que la 
m a v o r parle d e las leyes ceremoniales d e los 
hebreos teman por ob jeto separarlos de las 

c o m o acabamos de manuesiar ; o - que esia 
l e v era m u y sábia. En primer lugar, obliga-
b a á todo labrador á reservarse anualmente 
una parte de la cosecha sin vender , á fin d e 
tener con q u é subsistir el sétimo a ñ o , pre-
caución mas eficaz para evitar un hambre 
o u c los graneros públicos mejor abastecidos. 

esta necesarií 
ireros aprovee 
nos en el a ñ o 

inmediatos á la Juilea tenían la libertad de 
conducir á ellos sus ganados á pastor, y de 
aquí resultaba un gran abono á las tierras 
e n barbecho. En cuarto lugar, era un año do 
Caza-y distracción para los judíos . Indepen-
dientemente de estas ju ic iosas observacio-
n e s , el castigo de los judíos en Babilonia du-
rante setenta años proporcionales al número 
de años sabáticos que habían v io lado , es una 
prueba inconleslable del espíritu proféüeo 
de Moisés y do la divinidad d e su misión. 

Así q u e los setenta años de la cautividad 
de Babilonia tenían una doble relación, la 
primera á las setenta semanas d e a ñ o s , ó á 
los cuatrocientos noventa años durante las 
cuales no se habían observado los años sa-
báticos : la segunda á los cuatrocientos nó -
venla años q u e debían transcurrir desde ol 
restablecimiento de Jerusalen Insta la venida 
de Mesías: dob le cálculo m u y notable. V . D.v-

S u b e u m o . Culi 
mera idolatria del mi 
n o fué esta la primera religión, c o m o pre-
tenden algunos escritores p o c o ilustrados. 
Dios había enseñado una religión mas pura 
al primer hombre , á sus hijos y á ios anti-
g u o s patriarcas. V. Reunios NATURAI.. 

El sabeís-mo, l lamado también sabeísmo, 
subistno, y zabismo, es aun la religión d e uno 
de los pueblos orientales que s o llamaron 
sabíanos, sabíanos, mawlaitas y cristianos 
de.). Juan, d e quienes se dice haber restos d e b e exagerai 

íbianos 

persl íc iosos entre los g r i egos , entre los r o -
m a n o s y hasta entre los idólatras modernos . 
Moisés tenia conocimiento de las diferentes 
supersticiones d e los egipcios , de los ídu-
m e o s , d e los madianitas y de los cananeos : 
q u i s o desterrarlas todas sin excepc ión , y no 
s a b e m o s cuál d e las prácticas pertenecía a 
cada uno de estos pueblos en particular. 

Hvde . en su Historia de la religión délos 

•cuinos 

los argumentos q u e ponen los p r o -
contra el culto de los catól icos, 
dolé c o n el culto d e los sabíanos. 
ides ha hablado muchas veces del 
a su More Necoc/tim, y hace subir 
hasta Selli, hijo d e Adán. Dice que 
l ia era general en tiempo d e Moisés, 

diferente del politeísmo y 
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la idolatría; pretende que S e m ' y Elam fue- mediadores entre los hombres y un Dios s u -
r o n l o s propagadores de esta re l ig ión ; q u e premo , s ino c o m o dioses, c o m o seres inde-
si despues decayó de su primitiva pureza, pendientes y dueños absolutos de algunas 
la re formó y sostuvo Abrahan contra Nem- partes d e la naturaleza. Por e s o el culto q u e 
r o d , que la impugnaba ; q u e vino despues se les dió n o pudo tener relación alguna c o n 
Zoroastro y restableció el culto del verda- el Dios supremo : ó osle fué un Dios d e s c o -
dero Dios q u e Abrahan había e n s e ñ a d o , q u e nocido, ó se suponía que no se mezclaba e n 
el fuego d e los antiguos p e r s a s era el m i s m o ninguno de los negoc ios de este mundo . V. 
y tenia el m i s m o uso que el q u e se con - PAGANISMO, § 1, 2 , i , 3, etc . 
servaba en el templo de Jerusalen, y q u e Finalmente, aun cuando fuesen probables 
finalmente estos pueblos solo daban al sol todas las suposiciones de Prideaus, debería 
un culto subalterno y subordinado al del ver- probar q u e a lguno d e los pueblos q u e se na-
dadero Dios. Ite/ig. vet. Pers. Hist-, c. i. marón sabíanos tuvo las ideas y creencia q u e 

Por desgracia todos estos hechos 110 pasan les atribuye esto cr í t i co , y es imposible f u n -
de visiones., que Hyde 110 pudo probar c o n darlo en n inguaprueba posit iva, l-os autores 
fundamento. En el día se prueba conv incen - q u e cita en su favor son excesivamente m o -
temente c o n los mismos libros de Zoroastro, d e m o s y no hacen prueba, 
q u e lejos do ser el restaurador d e la verda- Assemani , en su Biblioteca oriental, t. i , 
dera religión, Tué quien la c o r r o m p i ó ; y q u e c. 10 , § 3 , dice q u e aun hay sábeos ó cr is -
n o trataba d o un culto subalterno ni subordi - tianos de S. Juan en la Persia y en la Arabia; 
nado al culto del verdadero D i o s ; en otra poro q u e estos pretendidos cristianos m a s 
parte h e m o s hecho ver los dc f c c i os de su bien pueden llamarse paganos. Asi lo juzga 
doctrina. Véase PSr.sis. No se puede saber á Maracci . q u i e n los llama sabaítas. Tomaron 
punió fijo en q u é tiempo comenzó el sabismo. algunas opiniones do los maniqueos. v de los 

Prideaux trató de darnos de él una idea mas cristianos el culto de la santa cruz. íteauso-
ventajosa todavía que l lyde. Sostiene q u e la bre , en su Hist. de los manig., I, 2 , l. 9 , c. 1, 
unidad d e Dios y la necesidad d e un mediador ¡j l i , quiso mas referirse áAbul farage . autor 
fueron eu un principio una creencia general sirio del siglo XIII, que habia leído la obra d e 
de lodos los h o m b r e s ; que la unidad de Dios un autor sobeo del s iglo IX ó X en favor d e 
se descubre por la luz natural, y q u e de ella esla religión : hé aqúi lo q u e refiere, 
se saca por consecuencia la necesidad de un La religión de los sábeos, dice, es la m i s m a 
mediador. Pero los h o m b r e s , d i c e , n o ha- q u e la de los caldeos. Oran Iros veces al día 
hiendo sabido ó habiendo olvidado lo que ha- vueltos siempre hácia el po lo ártico. Tienen 
bia aprendido Adán por la revelación sobro tres ayunos solemnes : el primero principia 

íediador, erigieron y fin en marzo y dura treinta d i a s ; el segundo e n 
ucias q u e residen e n los. d i c i embre ' y es d e - n u e v e d i a s ; y el tercero 
las tuvieron por media- en el m e s de lebrero y so lo dura s ie te ; iuvo-
03 h o m b r e s , y por este can las estrellas, ó mas bien á las intcl igen-
ilto. Hist. de los Jad., 1" cias q u e en su concepto las animan, y les 

o frecen sacri f ic ios ; pero n o comen las vict i -
cacta n inguna d e estas mas , dejan que las consuma el fuego; se abs -
mos en que el d o g m a de tienen de leche y de muchas legumbres. Sus 

la unidad do Dios y el de la necesidad de un máximas son m u y parecidas á las de los fi-
mediador ó d e un redentor fueron la creen- lósofos. Creen q u e las almas de los malos 
c ía general en el principio del m u n d o ; pero serán atormentadas por espacio de 9000 a ñ o s , 
vonia de la revelación, y n o de la luz natural y q u e después de este período les hará Dios 
ni de la filosofía. Una vez borrada en c u a l - gracia. 

quiera pueblo la memoria do esta revelación. No reconoccn mas q u e un solo Dios, y 
n o hubo un hombre á quien le ocurriese la demuestran su unidad con argumentos m u y 
primitiva creencia , y o c u p ó su lugar el pol i - fuertes ; pero no ponen ninguna dilicuhaii 
teísmo. c n dar el título de Dios á las inteligencias d e 

Este error n o prov ino de q u e l o s h o m b r e s las estrellas y de los planetas, porque este 
conociesen la necesidad de un m e d i a d o r , nombre 110 expresa la esencia divina. Bes-
s ino de que fingieron espíritus é inteligencias pecio al verdadero Dios le distinguen c o n el 
en todos los seres que veían moverse , y les glorioso título de Señor délos Señores. Por lo 
atribuyeron la distribución de los b ienes v m i s m o , no les hace justicia Maimónides, 
de los males de este mundo . Ninguna nación cuando les acusa de n o tener mas Dios q u e 
politeísta miró estos seres imaginarios c o m o las estrellas, y de que veneran al s o l c o m o e l 

cuerpoi 
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ron con fidelidad en la práctica? Nosotros 
sostenemos q u e nunca se hallaron estas 
ideas sino en el cristianismo, y lo hemos 
probado en el articulo PAGANISMO, § 4 y S. El 
mismo Beausobrc se atreve á asegurar q u e 
ni aun entre los cristianos es capar, el pueblo 
de esta prec is ión , v q u e estas son unas ideas 
metafísicas y m u y abstractas para é l ; y sin 
embargo quiere que los mas groseros sabia-
nos fuesen capaces d e concebirlas. 

l.o esencial era probar q u e según la creen-
cia de los sabíanos, los espíritus mediadores 
que residen en los astros son criaturas del 
Dios supremo, que tienen de él una depen-
dencia absoluta, y que no tienen m a s poder 
que el de intercesores, que n o Ies abandonó 
el gobierno de este mundo , y q u e solo él dis-
pone de todos los sucesos por su providen-
cia. Estos son los dogmas característicos que 
distinguen la verdadera religión del pol i -
teísmo; pero Beausobre n o dice sobre esto 
una sola palabra. 

Se obstina hasta el extremo d e decir q u e 
si fuera preciso elegir entre el cu l to de los 
santos , de sus imágenes y reliquias, y el que 
daban los sabíanos vmamqxeos al sol y á la 
la luna, este ú l t imo merece la preferencia 
(«ir tollos respetos. Ibid., l. 9 , c. 1 . § l o . En 
el articulo IDOLATRÍA hemos refutado este pa-
ralelo in jur ioso , é hicimos ver q u e Beauso-
brc solo le sostiene dando un sentido falso á 
todas las palabras, é incurriendo en groseras 
contradicciones. Su método justifica á todos 
los idólatras del universo. 

Da principio haciendo decir á Abulfarage 
q u o la religión de los sábeos es la misma 
q u e la de ios ca ldeos ; mas los caldeos eran 
sin duda politeístas é idólatras, y n o c o n o -
cemos ningún autor q u e trate de disculpar-
los d e este c r imen; ¿ c o m o , pues, no lo eran 
los sábeos ó sabíanos? Beausobre trató de jus -
tificar todas las falsas religiones á expensas 
do la verdadera, y á lodos los herejes á costa 
de los católicos. 

Mas racional Bruckcr piensa d e un modo 
enteramente opuesto cu orden á los sábeos. 
Hist. críl. pililos., t, 1 , i . 2 , c. o , S •">• En su 
religión n o ve mas q u é una idolatría y una 
superstición grosera , y en su historia íncer-
l idumbres y tinieblas. Se ignora por !• i pronto 
si su nombre v ino del hebreo Tseba, que 
significa el ejército d e los ciclos ó los as i ros , 
á quienes adoraban los sabíanos, ó del árabe 
Tsabin, que significa el Oriente: ambas cl i -
mologias tienen sus partidarios y sus dificul-
tades. Por un lado los sábeos n o eran mas 
orientales q u e los m a g o s de la Pcrs ia ; y por 
o l ro es aplicable á todos los antiguos idóla-

mavor d e los dioses. Honran a las inteligen-
cias celestiales como unos dioses depen-
dientes y subalternos, c o m o mediadores , 
sin cuya" intervención no se puede llegar ai 
Ser supremo. Son los ministros por c u y o 
medio distribuye Dios sus beneficios á los 
hombres y les "declara su voluntad. Es uno 
d e sus principios , q u e es tan grande la dis-
tancia entre el Dios supremo y los mortales, 
que estos n o pueden acercarse á él sino por 
la mediación de las sustancias espirituales é 
invisibles. Arreglados á este principio , unos 
les consagran capillas y o íros simulacros, en 
los cuales suponen que reside la virtud de 
esta inteligencia, atraída por la consagra-
ción que se le hace. 

De esto infiere Beausobre, q u e si el culto 
d e los sábeos ó sabíanos es una verdadera 
idolatría, no se pueden disculpar de ella al -
gunas comuniones cristianas, y por eslas 
entiende los católicos. 

Va hemos refutado lan absurda c o n s e -
cuencia en el artículo PAGANISMO, § '2; pero 
es preciso demostrar la falsedad d e los he -
chos en q u e quiere fundarla. 

Son m u v sospechosos los testigos q u e 
alega Assamani en su Bibliot. Orient,, t. 2, 
cap. 42. llicc que Abulfarage, aunque p a -
triarca de los jacobitas, era tolerante, y por 
consiguiente m u y propenso á disculpar todas 
las religiones, y pudo m u y bien haber inter-
pretado en el sentido mas favorable al autor 
sabeo, de quien ilicc lenia sus o b r a s ; pues 
n o refiere sus propias palabras. 

En segundo lugar, os le aulor, q u e no pasa 
del siglo IX ó X , no puede responder del 
m o d o de pensar de los sabíanos que le pre-
cedieron quinientos ó seiscientos años. Este 
escritor v iv ía en medio del cristianismo, y 
queriendo hacer la apología d e su religión 
pudo muy hien adoptar la idea d e un Diossu-
premo , de otros dioses subalternos ó media-
neros , de un culto absoluto y supremo y de 
otro relativo ó subordinado; y tratar por este 
med io de hacer la combinación dé un s is -
tema filosófico con las ideas y creencia de 
los cristianos. Pero querer persuadirnos que 
el común d o los sabíanos, secla oscura é 

icctari 

rom; 
chinos no tuvieron esta idea de un Dios s u -
p r e m o ó d e otrosdioses mediadores, del culto 
absoluto y del relativo, ¿quién nos liaría 
creer q u e unos persas ó árabes ignorantes tu-
vieron esto idea clara y distinta, y la siguic-

eoelei Dios. De donde se sigue qui 
;ño de extender ó limitar si 
voluntad . q u e ellos lo iioseei 
1c su naturaleza, y que po 
n independientes de Dios 

ite falso 

los libros en q u e prêt 
absolutamente falsos 

iiiides. Dice que hay d o s se. 
; unos honraban los lempit 
itros los s imulacros ; v q i 

» s a s 

moderi 
Mientras no se asienten estos principios , 

y se trace con arreglo á ellos la cuest ión , 
todo lo que se hable del politeísmo y de la 
idolatría será perder el tiempo y desvariar. 

S a í i c i i a u o f c . Herejes del siglo 111, v sec -
tarios de Sabelio. Nació cri Tolemaida. "ó Bar-
c é , ciudad d e la Libia Cirenáíca, v esparció 
sus errores Inicia el a ñ o 200. Enseñaba q u e 
110 hay en Dios sino una sola persona, q u e es 
el Padre, del cual son atributos el Hijo y el 
Espíritu Santo, ó emanaciones y operaciones, 
y n o personas subsistentes. Dios Padre. de-
cían los sabelianos, es c o m o la sustancia de l 

de mediadi 
itre ellos y Dios , y q u e estas inleligei 
?siden e n ios astros como el alma en h 

asi estos mediadores 

p r o m o es el Señor de los señores. Por e s o los 
zabianos observan con gran cuidado el curso 
de los as tros , suponiendo q u e estos cuerpos 
celestes presiden á todos los fenómenos de la 
naturaleza, y á todos los sucesos d e la vida; 

este os el mot ivo y medio de aproximarse 
ellos. Añade Bruckcr lo q u e ya hemos rcfi 
rído haber dicho Abulfarage copiado p o r Beai 
sobre. 

Itepetimos q u e para saber si los sabiam 

comí 
del Padi 

c o n el nombre de Espíritu S a n t o , se c o m u -
nicó á los apóstoles. También usaban d e otra 
comparación n o m e n o s material, diciendo que 
la primera persona es en la divinidad c o m o 

el a l m a , y la tercera su pensamiento. 
De a q u í se inferirá con evidencia q u e Jesu-

cristo n o es una persona divina, sino huma-
na , que no es Dios ni Hijo de Dios en el v e r -
dadero sentido d e la palabra, sino solamente 
en un sentido a b u s i v o , porque la luz del Pa-
dre se le c omuni có y permaneció en él. Si , 
p u e s , Sabelio queria" admitir una encama-
ción, se veia precisado á decir que habia en -
carnado Dios Padre, q u e había padecido y 
muerto por salvarnos. V asi los Padres de la 
Iglesia q u e escribieron contra Sabelio, le pu-
sieron con mucha razón en el número d e los 

mas 
poder que el q u e Dios se dignaba conceder -
les , ni otro privilegio q u e el de intercesores: 
si en este supuesto gobierna Dios el mundo 
por su providenc ia , dispone d e la suerte d e 
los hombres y de todos los acontecimientos 
del universo por sí m i s m o , y sin abandonar 
este cuidado á pretendidos lugartenientes ó 
mediadores. Pues b i e n , es constante q u e en-
tre los orientales ninguna secla ni escuela 

la creación. Todi 



patripasianos, con Praxéas y los noec ianos . 
Para sos lcncr su error, abosaba Sabelio de 

los testimonios de la Sagrada Escritura q u e 
enseriaban la unidad de Dios, especialmente 
de las palabras de Jesucristo, mi Padre y ya 
somos una misma cosa. Fue refutado con mu-

los h o m b r e s , y le dió potestad para hace: 
mi lagros . De este m o d o la union del Verbi 
d iv ino c o n la persona de Jesus n o es uní 
union sustancial, sino solamente virtual. L¡ 
Encarnación n o fué mas q u e una opera -ioi 
d e la d i v i n i d a d , una efusión de la sabidurii 
y de la virtud divina en el alma de Jesú 
cristo. En este sistema n o se puede decir qu 
Dios Padre, una persona d i v i n a , ó la Divini 
dad, padeció en Jesucristo. ¿ E n q u é sentid-
se pueden llamar patripasianos los sabelia 
nos q u e sostienen q u e es impasible la Divini 

error 

Socinianos de nuestros dias. 
Beausobre. apologista dec idido d e todos 

los herejes y de todas las here j ías , disculpa 
á los sabelianos: aunque la d o c t r i n a , dice , 
sea evidentemente contraria á la Sagrada Es-
critura, y hubiese sido justamente condena-
da , es preciso confesar q u e su origen fué 
inocente, porque prov ino del temor de m u l -
tiplicar la d iv in idad , y recaer en el iiollteis-
m o : trata de probarlo c o n diferentes testi-
monios. Asi no pudo dejar este caritativo 
critico de disculpar igualmente á los soc i -
nianos , que protestan obrar por el mismo 
mot ivo q u e los sabelianos, y s e valen casi de 

la d e los sabelianos que en las d e m á s . 
I " Si el V e r b o d i v i n o n o es una personasino 

solamente un atribute ó una opcracíon de ! 
Padre, ¿ se puede decir del Verbo, sin abu-
sar fraudulentamente d é l a s palabras, lo que 
de él d i c e S. Juan, q u e el Verbo estaba en 
Dios, q u e era Dios, y q u e hizo todas las c o -
s a s -, q u e es la verdadera luz q u e ilumina á 
todo hombre q u e v iene á este mundo , q u e 
estaba en el mundo, y q u e v ino entre los 
s u y o s ; que se hizo carne, y que habitó entre 
nosotros , e t c . : ó lo q u e d i c e S. Pablo que 
Dios estaba en Jesucristo, reconci l iando al 
mundo consigo , e t c . ? Sin embargo , era pre-
c iso q u e Sabelio di jese lodo esto, ó q u e r e -
nunciase al nombre de cristiano, y si lo d e -
c ía . solo se podía entender de Dios Padre t o -
d o ío q u e se atribuye al Verbo, porque, s e -
gún su sistema, el Padre e s c l único principio 
d e acción ó la única persona divina, i .uego 
se veía precisado á confesar q u e el Padre 
fué quien e n c a r n ó , padeció y murió, etc., 
c o m o nosotros lo dec imos del Verbo. 

2"Teodoretonos e n s e ñ a q u e Sabelio,al con -
sideraráDios decretando salvar á l o s hombres 
le mira c o m o Padre ; en cuanto este mismo 
D i o s c n c a r u ó , nació , padeció y murió le llama-
b a Hijo, y cuando le miraba c o m o santificando 
á ios hombres , le l lamaba Espíritu Santo. 
Hxret. fab., 1, 2 , c. 9. Es de presumir que 
Teodoreto había leido las obras de Sabelio ó 
las d e s u s d isc ípulos ; y ¿ q u é mot ivo habrá 

I para recusar su testimonio? De este modo 

Toda here j ía , según é l , es perdonable por 
contraria q u e sea á la Sagrada Escr i tura , 
con tal q u e se pueda atribuir á un mot ivo 
inocente y religioso. Pero no f o rma el m i s m o 
juicio respecto á los pretendidos errores q u e 
atribuye á los PP. de la Iglesia y á los católi-
c o s ; estos n o merecen gracia alguna , sin 
duda porque n o se les pueda atribuir motivo 

bre llama una imparcialidad, exigida por la 
equidad : es mas prop ia , dice , para reunir 
ios herejes que los juic ios temerarios y ar -
riesgados contra ellos sin f u n d a m e n t o , y 
cuya injusticia los alborota, flist. del Manich., 
¡ib. 2 , cap. 6 . $ S. Todos s a b e m o s las conver-
s i ones que produjo la imparcialidad de Beau-
sobre entre los socinianos, los cuácaras ,y l o s 
anabaptistas, etc. 

Sostiene que los PP. se equivocaron e n p o -
n e r á los sabelianos en el n ú m e r o de los pa-
tripasianos. El error de los sabelianos, d i c e , 
consistía en destruir la personalidad del 
Verbo y del Espíritu Santo ; e n este sistema 
la Trinidad no es mas que la misma natura-
leza divina considerada b a j o los tres aspec-
tos d e sustancia, de pensamiento y voluntad 
ó acc ión . Es el puro judaismo , c omo dice 
m u y bien S. Basilio. Según esta misma d o c -

y padeció Jesucristo. 
3" Supongamos q u e n o l o dijeron Sabelio 

ni sus partidarios ; la dificultad está en saber 
l o q u e entendieron los PP. p o r el nombre de 
patripasianos: si por él pudieron designar á 
los herejes, q u e ensenaban expresa y termi-
nantemente que padeció Dios Padre, podrían 
equivocarse estos santos doctores, porque 
acaso nirignn hereje aseguró distintamente 
esta propos i c i ón ; pero si so lo entendieron 
por este nombre, los herejes, d e c u y a d o c -
trina se infiere clara y necesariamente q u e 
padeció el Dios Padre, ¿ quién tendrá derecho 
para reprenderlos? 

Beausobre reconviene á Orígenes por ha-
ber dicho que los sabelianos confundían 
la idea del Padre y del Hijo, mirándolos 
c o m o una sola hipóstasis. Comment. in Mal., 
1 . 1 7 , « . 1,1. Era preciso decir , continúa este 
critico, que miraban al Padre y al Verbo, y 
n o al Hijo, c o m o una sola h ipóstas is ; los 
sabelianos nunca dieron al Verbo el n o m b r e 
de Hijo, porque le miraban c o m o un atributo 
o unapropiedad de la naturaleza divina. Die-
ron á Jesucristo el título d e Hijo de Dios, en 
cuanto residia en él la sabiduría divina. 

En este caso los sabelianos debian también 
reformar el lenguaje de S . Juan q u e dice : 
« El Verbo se hizo carne, y habitó entre nos-
otros, y hemos visto su gloria c o m o la del 
Hijo tínico del Padre. » Aquí tenemos el 
Verbo llamado con la mayor claridad Hijo de 
Dios. ¿Es cosa m u y seguró q u e los sabelianos 
jamás trataron de darle el mismo n o m b r e ? 
Es verdad q u e s o hubieran contrad icho ; pero 
lo repetimos, no hay ningún hereje q u e n o lo 
haga. 

No hay inconveniente, por otra parte, en 
q u e se entienda de este m o d o la frase de Orí-
genes : estos herejes confunden la idea del 
Padre y del Hijo, p o r q u e hacen una sola per-
s o n a del Padre y del Verbo, á quien nosotros 
l lamamos Hijo de Dios con la Sagrada Escri 
tura. En cuanto á los q u e acusa Beausobre 
d e haber dicho que los sabelianos sef i irura-
ban un Dios Padre de sí mismo é Hijo de si-
mismo, Tt6an¿ti estos se reducen á solo Arrio, 
heresiárca tan obst inado c o m o Sabelio. Mas 
de una vez hemos probado contra Beausobre 
que sus apologías en favor d o los herejes, 
son tan absurdas c o m o injustas sus c a l u m -
nias contra los PP. También le refutó Mos-
heim en su Hist. crist., siglo III, n. 33. Este 
prueba que Sabelio consideraba al Verbo y 
al Espíritu Santo c o m o dos emanaciones ó 
dos porc iones de la divinidad del Padre : v 

q u e la p o r d o n que se unió á Jesucristo p a -
dec ió realmente c o n él, de donde infiere q u e 
seria Injusto reprender á los PP. q u e pus ie -
ron á este hereje en el número de tos patri-
pasianos, y q u e S. F.pifanio expone con fide-
lidad sus errores. V. NOECIAXOS, PKAXEAXOS, 
PATRIPASIANOS. 

SST 1. Enséña la Iglesia católica, d i c e S . 
Alfonso María de Ligorio , q u e hay en Dios 
una sola naturaleza y tres personas distin-
tas. Arr io , véase esta palabra, reconociendo 
la distinción de las ¡tersonas, pretendía q u e 
las tres personas tenían entro si diversas na-
turalezas, ó aun, según la expresión de los 
arríanos posteriores, que las tres personas 
eran de tres naturalezas distintas. Sabelio, 
al contrario, confesaba la unidad de natura-
leza , y rechazaba la distinción de personas : 
á creerle, el Padre, el Hi jo y el Espíritu Santo 
n o eran mas q u e puras denominaciones d a -
das á la sustancia divina, según los diferentes 
efectos q u e p r o d u c í a ; y asi c o m o no hay en 
Dios m a s q u e una sola" naturaleza, n o debía 
haber mas que una sola persona. El primero 
que enseñó esta herejía fué Praxéas, á cuya 
refutación consagró Tertuliano todo un libro. 
Adoptada por Sabelio (I) en 257, hizo g r a n -
des progresos en la Libia ; y m u y luego este 
heresiarca encontró un ce loso discípulo en 
Pablo de Samosata. Estos herejes estaban 
d e acuerdo en negar la distinción d e perso-
nas, y por consiguiente la divinidad de Jesu-
cristo , y por este los sabelianos, según re-
fiere S. Agustín {2), fueron l lamados patripa-
sianos; pues q u e rehusando reconocer en 
Dios otra persona que la del Padre, se veian 
forzados á decir q u e el Padre se había encar -
nado y había padecido por la redención d e los 
hombres . Después de haber quedado por 
m u c h o tiempo sepulladaen el olvido esia h e -
rejía, la renovó Socino, cuyas dificultades 
quedarán resueltas en esla disertación. 

Se prueba la distinción, real de las tres 
personas divinas. 

2. PRUEBA PRIMERA. — La pluralidad y la 
distinción real de las tres personas en la na-
turaleza d i v i n a , se prueba desde luego por 
el antiguo Testamento , y en primer lugar 
p o r estas palabras del Génesis : Vaciamos 
hominem ad imaginan el similitudinem nos-
tram. (Géu. , i, 2t¡.) Venite, descendamus, et 
confundamos ibi línguam c o r a n , ( x i , 7 . ) 
Estas palabras /adamas, descendamus, con-
fundamus, designan claramente la pluralidad 

(I) M « t ¡ t ía . cccl. 
\2) S. Aun., Tr*<!. 2G, in Sai. 
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de personas , puesto que no podrían entei 
derse de la pluralidad de naturalezas, apar« 
c iendo manifiesto de las santas Escritura 
q u e n o hay mas que un Dios; y si hubiei 

siguiente muchos d i o s e s : dichas palabras , 
pues , deben entenderse únicamente de la 
pluralidad de personas. Observa Teodore-
to (1) con Tertuliano, que dice Dios en plural 
faciamus para indicar la pluralidad de perso-
n a s ; y que anadeen seguida el número sin 
guiar ad imaginan (y no ad imagines), para 
designar la unidad de la naturaleza divina. 

3 . Los socinianos oponen á esta prueba : 
I o q u e si Dios habla en plural , es en c ons i -
deración de su persona, á la manera que lo 
hacen los reyes de la tierra cuando quieren 
intimar alguna orden. Se responde q u e en 
efecto los reyes so sirven del plural en sus 
edictos de la manera siguiente : « Queremos, 
mandamos , >• porque entonces representan 
toda la sociedad ; pero n o es cierto que se 
espresen asi cuando hablan de sus acciones 
personales : á ningún rey se le ocurrió decir 
por ejemplo : «Adoramos, m a r c h a m o s , e le .» 
Objetan, 2° que Dios no se dir ige en aquel 
caso ¡i las personas d i v i n a s , s ino ¡í los án-
geles . Tertuliano, S. Basilio, Teodoreto y S. 
Ireneo (21 se burlan con razón de esta vana 
sutileza : estas palabras ad imaginan el simí-
liluUinem nostrani bastan para destruirla , 
puesto que el hombre n o está hecho á la ima-
g e n de los ángeles , sino á la de Dios. Opo-
nen, 3 o que Dios se dirige á sí mismo la pala-
bra como para oscilarse á la creación del 
hombre,á la manera del estaluarioque d i jese : 
Veamos, hagamos esta estatua... S. Basilio (3), 
q u e pone esta ob jec ión en b o c a de los judíos, 
exclama con indignación : « Quis enim faber 
ínter sua? arlis instrumenta » decidens, sibi 
ipsi admurmurat, d i cens : Faciamus, gla-
diumi • Quiere dar á entender con esto el 
santo doc to r , que Dios un habría podido de-
cirse á s í mismo faciamus sin que se d i r i -
giese á alguna otra persona , con la cual ha-
blara. puesto que es inaudito que uno se diga 
á sí propio « hagamos ; » pero habiendo e m -
pleado Dios esta expresión faciamus, es claro 
q u e dirigía la palabra á las otras personas 
divinas. 

4. SECUNDA PRUEBA. — 2° lié aquí las pala-
bras del salmo 11 (v. 1) : Dominas dixit ad me : 
filius meus es tu. euo hodie genti i te. En este 

(l| Theodor.. 1). 19. i 
(21 Tortoli.. III. coni, 

boro. 9. in HelRiDCr. — 
1.1. 0. 37. 

(3j S. Basii., loco di., 

versículo se habla del Padre que engendra 
al I l i jo , y del llijo q u e es engendrado , y al 
cual so dirige esta promesa del mismo salmo; 
Dabo Ubi gentes hxreditalem tuam , et pos-
se.ssionan lv.am términos terrx. No es posible 
distinguir c o n mas claridad la persona del 
llijo de la persona del P a d r e , puesto que no 
puede dec irsede la misma personaqucc i igen -
dra v q u e es engendrada. Estas palabras d e -
ben, pues, entenderse de Cristo, llijo de Dios; 
y asi lo dé clara S. Pablo cuando dice : Sic et. 
Christus non semel ipsum clarificavtt, id pon-
lifex fieret, sed qui locutus esl ad eum : Fi-
lius meus es la, ego hodie genui te. (Heb., c .5. ) 

5. TERCERA PRUEBA. — 3° El salmo cix, 1, 
dice : Dixit Dominus Domino meo •• Sede á 
dextris meis. De este pasaje precisamente se 
sirve el Salvadorpara c o n v e n c e r á los judíos, 
v persuadirles que verdaderamente él es el 
Hijo de Dios, lomando de aqni ocasíon para 
preguntarles de quién creían q u e fuese hijo 
Cristo : Quid vobis videlur de Christo 1 Cu/us 
filius est(S. Mal., xxn. 42.) 11c David, respon-
dieron los fariseos. Pero inmediatamente 
replicó nuestro Señor, diciendo : ¿Cómo es 
q u e David llama á Cristo su Señor, si Cristo 
es su Hijo? Si ergo David vocal eum llomt-
num, quoinodo filius ejusest? lbid. , 43.; Que-
ría manifestar por esto q u e Cristo, aunque 
hi jo de David, 110 era m e n o s su Señor y su 
Dios, c omo el Padre Eterno. 

6. PRUEBA CUARTA.— Por lo demás, si la dis-
tinción de las personas divinas n o fué mas 
claramente expresada en la antigua ley, era 
por temor á q u e los judíos, arrastrados por el 
e jemplo de los egipcios que adoraban muchos 
dioses, no llegaran á imaginarse que habia 
tres esencias de Dios en las ires divinas per-
sonas . Pero el n u e v o Testamento, q u e fué el. 
medio e legido por Dios para llamar 1,« gen -
tiles á la fe . la distinción de las tres personas 
en la esencia divina, no puede estar mas 
terminantemente expresada. Pruébase, pues , 
este dogma según e l n u e v o T e s t a m e n t o . l - p o r 
el texto de S. Juan: In principio crat Verbum, 
et Verbum eral apud Deum, et Deus erat 
I erbum. (Joan., 1.1.) Estas palabras, et Ver-
bum erat apud Deum, enuncian claramente 
q u e el Verbo es distinto del Padre, puesto 
q u e n o puede decirse de ningún ser q u e este 
en si mismo. Pero c o m o es falso q u e el Verbo 
sea distinto del Padre por la naturaleza, pues 
q u e continúa el evangelista q u e el Verbo era 
Dios (el Deus erat Verbum), es necesario 
creer q u e l o e s por la p e r s o n a ; asi es c ómo 
discurren Tertuliano y S. Alanasio (1). Por 

(i; Tariull.. ad». frac, c. 26. — S. Athan., oral. eonl. 
l-'at». Gregal. 
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otra parle se lee después en el mismo capi -
tulo : l idimus gtoriam ejvs quasi Unigeniti á 
Paire. Mas nadie puede ser hijo único de si 
m i s m o : es, pues, el l l i jo realmente distinto 
del Padre. 

7. PRUEBA QUINTA. — 2» lié aquí el precepto 
q u e el Salvador intima á s u s apósto les : Eunles 
ergo, dovele omnes gentes, baptizantes eos in 
nomine Patris, et Fila, el Spiritus Sancti. 
(Malh., xxvm, 19.) La expresión in nomine 
denota claramente la unidad de naturaleza, 
manifestando q u e el bautismo es una sola 
operación d o todas las tres personas nom-
bradas ; en seguida la denominación distinta 
de cada una expresa abiertamente su distin-
ción rea!. Añádase á esto q u e si las tres per 
sonas 110 fueran Dios, sino puras cr iaturas , 
se seguiría de aqu í q u e Cristo habría igualado 
las criaturas á Dios, confundiéndolas bajo 
e mismo nombre , lo cual es el m a y o r de los 
absurdos. 

8. PRUEBA SEXTA. — Se torna del texto de 
•s. Juan : PhtUppe, qui videt me, videlet, Pa-
, m n El ego rogabo Patrem, et alium Pa-
raclelum dabit vobis. (Joan., xiv, 9 v 1 6 ) 
Estas palabras qui videt me, videt Patrem, 
demuestran la unidad de la naturaleza di-
v i n a ; y estas otras, et ego rogabo I'atrem 
la distinción de personas : puesto q u e la 
nnsma persona n o puede ser á la vez Padre, 
HIJO y Espíritu Santo. Queda perfectamente 
confirmada esta verdad c o n otras palabras 
del capitulo xv (3(1): a,m venerit Paracle-
lus quera ego mittam vobis ú Patre; Spiritum 
ver,latís, qui u Paire proceda, Ule testimo-
nium perhibebit de me. 

9. PRUEBA SIÍPTIMA. — Aparece de este otro 
exto de S. Juan, sacado de su primera carta 

y i : , T m , . ° » * t 1ui ,es,im«"lumdant 
m mío, Pater, / erbum, el Spiritus Sanctus, 
et hi tres unum sunt. Seria absurdo e] o p o -
nernos que el Padre, el Verbo y el Espíritu 
Santo se distinguen únicamente por el n o m -
bre, mas no en realidad; porque si l odo la 
distinción estuviera en el nombre , no habría 
tres testigos sino uno solo : lo cual es f o r -
malmente desmentido por el texto. Los so-
cinianos hacen inauditos esfuerzos para elu-
dir el golpe q u e les da un texto, q u e cxDresi 
con demasiada claridad la dist inción 'de las 
tres personas divinas. Objetan q u e ,10 se 
halla este versículo séptimo en muchos e jem-
plares, ó al menos que ñ o se encuentra en-
tero. Respondemos c o n Estío en su comenta 
n o sobre esto mismo pasaje de S. Juan, que 
Roberto Esteban asegura en su bella edición 
del nuevo Testamento, q u e entre diez y seis 
antiguos ejemplares griegos recogidos en 

IV. 
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Francia, España é Italia, siete habia sola-
mente que 110 tenían in cato; pero sí todos 
los demás. Los doctores de Lovaína atesti-
guan q u e entre un gran número de manus-
critos sagrados que reunieron en 1580 para 
la edición de la Vulgata, 110 h u í » mas q u e 
c i n c o en los cuales ó n o estuviese el séptimo 
versículo en cuestión, ó no se hallara ínte-
g ro ¡ I ; . Compréndese pues que la semejanza 
de las primeras y últimas palabras de dicho 
versículo con las del octavo ha podido dar 
lugar á q u e copistas p o c o atentos saltasen el 
séptimo. En efecto, lié aquí c ómo están con -
cebidos ambos vers í cu los : Tres sunt qui tes-
timonium danl in calo, Pater, Verbum, el 
Spiritus Sanctus, et hi tres unum sunt (•;. 7.) 
Et tres sunt qui testimonium dant in térra, 
Spiritus, el agua, el sanguis,et hi tres unum 
sunt ( „ . » ; . El yerro ha sido fácil, y distraída 
la vista ha podido m u y bien tomar estas pa-
labras del versículo 8 : Testimonium dant in 
Ierra, por las del versículo 7 : Testimonium 
dant in ccelo. Por lo demás, es cierto q u e el 
versículo séptimo se halla integro, ó al m e -
nos añadido á la márgen en m u c h o s de los 
antiguos ejemplares griegos , y todos los la-
tinos. Añadamos á esto q u e un gran número 
de PP. le han citado, entro otros S. Cipriano, 
S. Alanasio, S. Epifanio, S. Fulgencio. Tertu-
l i a n o ^ . Jerónimo, Víctor de Vite (2). Pero lo 
(pie saca victoriosa á nuestra causa, es que 
el conci l io d e Trento. e n su decreto sobre la 
canonicidad de los libros santos (sesión IV), 
marida recibir cada uno de los libros de la 
Vulgata, c o n todas sus partes, según se acos -
tumbra á leerlas en la Iglesia : Si quis libros 
ipsos Íntegros cum ómnibussuisparlibus,prout 
in Ecclesia catholica legi consueverunt, el in 
vcterl Vulgata editione habentur, pro sacris 

et canonicis non susceperit aualhema sil. 
El versículo, pues, de que se trata se lee e n 
la Iglesia en muchas circunstancias, v parti-
cularmente el Domingo in a/bis. 

10. Pero, dicen los socinianos, del lexto 
citado de san Juan n o puede inferirse que 
haya en Dios tres personas distintas, y una 
sola esenc ia .— ¿Y por q u é asi? — Porque, 
responden, estas palabras del versículo s ép -
t imo, et hi tres unum sunt, no establecen otra 
unidad que la unidad de testimonio, asi c o m o 
las del versículo o c t a v o : Tres sunt qui tes-
timonium dant in térra, spiritus, sanguis, et 
agua, el hi tres unum sunt, es decir , conce-

rn Vía» Toorn. Tlieol. eomp., I. 2, q. 3. p. 41 • . Juf» 
Thcol.,1. 3. ».2. ras. 5. 

m s - Cypr-, I- i. Jo ®»¡1 - S . Alian.. I. I, Jj 
Thwpb. — S. lípipli., hicr. — S. Fufe.. I. con!. Ariao — 
Tcrtull., 1. ad,. IV,,.. 43 . -S . Hicr. ( M Huelo,-) frol. ,-,J 
cp. canon. - Vilcu!, I. 3 de Tere. Ate. 
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que. Añadimos que esto creencia de los cris-
tianos era también conocida de ios gent i les , 
q u e les oponían que aun habia cristianos que 
adoraban tres dioses , c o m o consta de los es-
critos de Orígenes contra Celso, v de la apo-
logía compuesta p o r S.Justino. Si los cristia-
nos no hubieran creido lirmemente en la di-
vinidad de las tres personas divinas; sin duda 
habrían replicado que n o reconocían por Dios 
nías q u e al Padre, y n o á las otras d o s per-
s o n a s ; pero riada d e e s o , continuaban confe-
sando en alta voz, y sin temor de admitir 
muchos diosos, q u e el Hijo y el Espíritu Santo 
son igualmente Dios c o m o el Padre, porque 
aunque fuesen c o n el Padre tres personas 
distintas, su esencia y su naturaleza no de-
jaba d e ser una. Esla observación conf irma 
mas y m a s q u e lal era la fe de los pr imeros 
siglos. 

S a b i d n r i . 1 . Esta palabra se toma entre 
los griegos y latinos por la filosofía ó capa-
cidad en las c ienc ias ; pero tiene otras signi-
ficaciones en la Sagrada Escritura: significa 
1 ° las obras divinas del Criador , salm.i, 
8 , e t c . ; 2 ' la habilidad e n cualquier arte , 
Exodo, xxxix, 3 ; 3» la prudencia e n la c o n -
ducta de la v i d a , í. 3 de ¡os fíe//., n , 6 ; 4° la 
experiencia en los negocios , Job, xn, 12; S" la 
reunión d e todas las virtudes: en el Évang. de 
S. Lúe., n, 52, se dice q u e el Niño Jesús e re -
c iaer . sabiduría y en edad a los o j os de Dios, 
y ante los h o m b r e s ; 6° la prudencia presun-
tuosa d e los hombres del mundo, v especial-
mente de los filósofos, y en este sentido d i j o 
D ios : Yo confundiré su sabiduría, I Epist. á 
los Corínt., i , 18; 7" la sabiduría elernu es el 
Hijo de Dios ó el mismo Dios , Evang. de S. 
Lúe., XI, 4 9 ; 8- generalmente la verdadera 
sabiduría del hombre consiste en c o n o c e r el 
hn para q u e Dios le crió y e leg i r los medios 
propios para conseguir la . 

SABIDURIA DE DIOS. No podemos concebir 
los atributos de Dios sino p o r su analogía con 
los del hombre, y así llamamos sabiduría di-
vina la infinita inteligencia c o n q u e Dios c o -
noce sus propios des ign ios , en el plan que 
mejor conviene á la naturaleza de lodos los 
seres criados, y elige los medios mas propios 
para ejecutar sus resoluciones. 

Algunos incrédulos sostienen que no se 
p u e d e atribuir á Dios la sabiduría, porque 
Dios nada necesita y n o puede proponerse un 
fin, ni elegir medios para conseguir le , p o r -
q u e su omnipotencia suple todos los medios . 
En e l articulo CACSA FISAL hemos probado lo 
contrario , c hicimos ver que Dios n o se pro-
pone un fin por neces idad , sino en virtud de 
la perfección d e su S e r , porque es suma-
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mente inteligente , y si no obrase c o m o tal, 
obraría c o m o una causa c iega. Cuando Dios 
o b r a , salie por lo tanto lo q u e hace , femó y 
por qué lo h a c e , cuáles serán los efectos y 
las consecuencias de su acción : el mot ivo 
p o r q u e obra e s e l fio q u e se propone , v em-
plea los medios opor tunos , no por impoten-
cia de obrar de otro m o d o , sino porque e s 
propio de un ser inteligente por esencia el 
obrar así. 

No f iodemos conocer s ino m u v imperfecta-
mente los designios de Dios, y tos medios de 
que se vale para ejecutarlos en orden de la 
naturaleza, comparando los efectos con sus 
causas; y comunmente las consecuencias q u e 
sacamos de esta comparac ión no pasan d e 
conjeluras. ¿Cuántas veces se engañaron los 
filósofos sobre la causa de los fenómenos mas 
comunes? Eue l orden dé la graela no conoce -
mos las razones de la conducta de Dios, s ino 
en cuanto se ha dignado revelárnoslas; pero 
á pesar de la debilidad d e nuestra intel igen-
cia nos la d i ó á conocer bastante para excitar 
nuestra admiración, nuestra confianza en é l , 
y nuestro reconocimiento. El sabe mejor q u e 
nosotros c ó m o debemos ser c o n d e c i d o s ; y 
eri cualquiera acontecimiento n o podemos 
obrar mejor que descansando s o b r e su sabi-
duría y bondad para nuestra suerte presentó 
y futura. 

SABIDURIA (libro de la). Uno de los libros 
canónicos del antiguo Testamento. Los gr ie -
g o s le llaman la Sabiduría de Salomón: a u n -

vii/nt in unutn, convieneii (según nosotros) 
en probar q u e Cristo es vt-njaderamenle Hijo 
de Dios, proposición que s o n Juan acababa 
de establecer, y que d i « s estar confirmada 
por el testimonio del agua del bautismo, de 
la sangre derramada por Jesucristo, y del 
Espíritu Santo q u e la enseña por sus inspira-
c iones, según los comentarios de san Agus-
tín, desan Ambrosio , de Nicolás d e L v r a . etc., 
citados por Tirino, quiet, rechaza 'la inter-
pretación de un autor anúnimo, q u e entendía 
por el agua , la que salió del costado del Sal-
vador ; por la sangre, la q u e corr ió de su co -
razon pasado con la lanzo • y por el espíritu, 
61 alma de Jesucristo. Pero v e n g a m o s al pun-
to en cuestión. Yo n o sé s í es pos ible encon-
trar una objecion mas inepta q u e la que ha-
cen aquí los socinianos Cuando n o s oponen 
q u e estas palabras de san Juan : Pater, i'er-
bum et Spiritns Sanctus, n o establecen la dis-

personas 
hacen m; 

sola esencia. Mas nosotros respondemos , que 
aquí no se trata de protiar q u e Dios es uno. 
e s decir , una sola esenc ia , y no t res esencias, 
nuestros mismos adversarios n o dudan d< 
esla verdad, que 3demás puede probarse poi 
o íros mil textos de la Escritura admitidos poi 
ellos, c o m o lo veremos luego. Asi aun cuan 
d o les conced iésemos q u e estas palabras 
umnn sunt n o designan otra unidad q u e la di 
testimonio, ¿qué ventaja reportarían d e esti 

S. Hilario, S. Gregorio Nac ianceno , S. Gre-
gorio de Nisa, sari Juan Crisóstomo. san 
Ambros io , san Agustín, san Juan Damas-
c e n o , e le . (1), q u e en Dios hay una sola 
esencia , y tres personas realmente distintas; 
V aun cutre los PP. de los Ircs primeros si-
g los pueden citarse á S. Clemente, S. Poli-
carpo , Alenágoras, S.Justino,Tertuliano,san 
Ireueo , S. Dionisio de Alejandría, y a san 
Gregorio Taumaturgo (2). Este dogma ha sido 
dec larado y conf irmado después por un gran 
número d e conci l ios generales : el de Nicca 
(in sumbolo fidei), el 1 de Conslantmopla u » 
sumb.). el de Éfcso ¡ael. 6), en el cua se con-
firmó el s ímbolo de Nlcea ; el de Calcedonia 
(in sumb.), el II de Conslanlinonla ( M í . 0), el 

III de ídem (acl. 17). el IV de id. (ael. 10;. el 
IV de Letran (coji. 1), el 11 de León ,can. 1,. ei 
de Florencia, e n el decreto de u m o n , y f o -
mente por el conci l io de Trento que aproOO 
el d e Constanlinopla 1, con la adición füm-

Cónce? 
el autor sacó 

sus conocimientos de los libros d e este sabio 
m o n a r c a , y trató de imitarlos. Algunos anti-
g u o s le llaman q u e quiere decir te-
soro de todas las virtudes. El objetó del autor 
es instruir á los reyes, á los grandes y á los 
j u e c e s de la tierra. 

Se piensa generalmente q u e este libro n o 
se escribió en hebreo , y q u e el gr iego es su 
texto original. No se notan en é l , dicen los 
c r í t i cos , los hebraísmos, y barbarismos casi 
inevitables á los q u e traducen un l ibro he-
breo ; el autor escribía bastante bien en grie-
g o , y habia Icido buenos escritores en esla 
lengua: toma de ellos expresiones descono -
cidas á los hebreos como la ambrosia, el rio 
del Olvido, el reino de Pluton ó de Ades, e l e . 
Cita siempre la Sagrada Escritura según los 
Setenta; y sí le citan los autores j u d í o s , to-
man siempre del gr iego lo que refieren. 

No obstante, el sabio que publicó en Roma 
en el a ñ o de 1772 á Daniel, traducido por los 
Setenla, disert.4, núm. 1 0 , pretendeque en 

despues d e estas palabi 

mentó distintas; y esto es lo q u e teníamos 
q u e probar . Sobre este punto s e encuentran 
en los autores diferentes respuestas ; p e r o la 
q u e acabo de dar m e parece ser la mas c o n -
veniente confi a los socinianos, y creo q u e sea 
preferible á cualquiera otra. 

11. PECEBA OCTAVA.— También se prueba 
la distinción de las personas divinas por la 
tradición de los l'P. que de c o m ú n acuerdo 
lian proclamado esta verdad. Mas, para ev i -
tar toda equivocación, bueno e s saber q u e en 
el s iglo cuarto, hácia el año 3S0, se levantó 
en el seno de la misma Iglesia una gran c o n -
tienda entre los santos PP. s o b r e la palabra 
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el original estaba escrito en verso el libro de error en esle punto , que oslamos m u v lejos 
la Sabiduría, y por consiguiente en hebreo, de confesar lo , provino de la admiración de 
Puesto que el traductor poscia b ien el griego, los lectores respecto á este libro, c u v a doctri-
n o es extraño que hubiese sabido evitar los na les pareció digna de Dios; y en e'fecto, los 
hebraísmos y barbarismos, que emplease v o - protestantes mas críticos y inas prevenidos 
ees familiares á los escritores gr iegos , y que contra la canonicidad de éste l ibro , n o pu-
siguiese la versión de los Setenta. Aunque no dieron descubrir en él ningún error , y con -
sea conocido el autor de esta o b r a , y ningún tiene algunos pensamientos y verdades de 
antiguo diga que vió el texto hebreo , ni tam- que no es susceptible un autor ordinario, 
poco diga nada el traductor, estas no pasan Tratando Brnckcr de la filosofía de los j u -
de pruebas negativas, de las cuales n o se in- d i o s . dice que el autor del libro de la Subi-
tiere c o n certeza q u e no existió este texto: duría es un judío de Alejandría, penetrado 
otros libros hebreos hay que también desa- de las opiniones de la filosofía g r i e g a , y que 
parec i e ron , y el pretendido autor griego es en su obra hay evidentes señales de plato-
tan desconocido c o m o el hebreo : los críticos nísnio. Ilist. erií. philosopk., l. 2 , pdg. 893. 
pro tosíanles que sostienen ser obra de Filón. Trata de probar lo , 1" por lo que dice el libro 
solo se fundan en vanas conjeturas. de la Sabiduría, i , 7 . « El Espíritu del Señor 

Dejando aparte todo e s t o , la traducción la- l lenó toda la t ierra, y contiene todas las c o -
lina que tenemos no es de S. Jerónimo, sino sas. •• Dice Brucker que en esto quiere expre-
d e la antigua Yulgata traducida del g r i e g o , sar el alma del mundo según los pitagóricos 
y m u y anterior á san Jerónimo, y esta Vul- V platónicos. 2° En el c. 7 , v. 2 2 , dice que 
gala es la q u e usó la Iglesia desde el princi- esle espíritu es inteligente, ú n i c o , aunque 
pió. Es exacta y liel, pero su latín no c s s í em- multipl icado, sulil y móvi l . . . q u e contiene 
pre el mas puro. todos los demás espíritus, etc. Esle m o d o de 

Los judíos no pusieron este bbro en su hablar no conviene al Espíritu Santo , sino 
c á n o n , porque solo colocaron en él los que al alma del m u n d o , según la conciben los 
tenían el texto hebreo. No siempre se miró filósofos. 3- En el mismo c . , o . 17, dice q u e 
en la Iglesia c o m o canón i co : muchos l 'adros esle espíritu le enseñó la filosofía y presenta 
y muchas iglesias dudaron si era obra de un concisamente los conocimientos filosóficos al 
autor inspirado. Sin e m b a r g o , los autores sa- estilo de los gr iegos . 4" En el c. 23 añade que 
grados del nuevo Testamento parece que alu- es « u n soplo de la omnipotencia divina, una 
den á él en algunos pasajes; y S. Clemente de emanación de la gloria del Todopoderoso , y 
Roma copió algunas palabras de este libro en un rayo brillante de su luz . » lié a q u í , dice 
su Cart. 1 d los Corint., n. 3 y 27.1.e citan Brucker, el dogma de la emanación de los es-
cn el siglo 11, S. Clemente de Alejandría, l ie - piritas, según el sistema de Platón. En el c . 1, 
g e s i p o y S . Ireneo, según aseguraEuseb io ; o . l 3 y l 4 , t r a t a d e r e f u t a r á l o s l i l ó s o f o s o r i e n -
e n c l l l t . Orígenes, Tertuliano y S. Cipriano, tales, que pensaban que los males del mundo 
Eos Concilios de Cartago d e 337, de Sárdlca provenían de la naturaleza de las c o s a s , y 
en 317, de Constantinopla in Trullo en 692, sosliene « q u e Dios no cr ió á la muer te , ni se 
el XI de Toledo en 675, el de Florencia en 1438, complace en exterminar á los vivos. . . . que 110 
y en fin el de Trento en la ses. 4 le admiten tienen en si mismo las causas de su perdi-
exprcsaniente entre los libros canónicos. c í o n , y q u c c l r e i n o d e l i n l i e r n o y d e l a m u c r t e 

Como los protestantes solo reconocen c o m o no esui sobre la tierra.» Este es también el 
tales los que están reconocidos por los judíos, lenguaje d e Platón y Plolino. 
deprimieron en todo lo posible el libro de ta No se puede llevar mas adelante el abuso 
Sabiduría. Mosheim sobre Cudvrorth, sijst. d e l a c r í l í c a , y el espíritu d e sistema; un p o c o 
intell., c. 4 , $ 16, n. 5 , le cita como 1111 ejehl- de reflexión bastaría para que viese Brucker 
p í o de los fraudes q u e cometieron por m u - que atribuye al autor del libro de la Saiidu-
cho tiempo los judíos de Alejandría, mucho ría unas ideas que jamás concibió , lisleautor 
anlcs del nacimiento del Salvador. Falla que d ice , c. 1 , v. 4 , que la sabiduría, q u e indi-
se pruebe el f raude: pudo cualquiera escri- ferenteménte llama el Espíritu de Dios y el 
tor publicar esle libro e n griego ó en hebreo, Espíritu Santo, 110 entrará en un alma per-
sin tratar de que. le tuviesen por autor inspi- versa , ni habitará en un cuerpo sujeto al pe-
r a d o ; á la verdad, en el c . 9 , c . 7 y 8 , habla c a d o , etc . No hablaban asi los filósofos del 
verdaderamente como pudiera hacerlo Salo- alma del m u n d o ; antes bien pensaban que 
m o n ; povo es una oración que hace á Dios, esla alma estaba repartida entre todos los 
y puede el autor copiarla de un libro de Salo- cuerpos vivos . E11 el c. 1 , e . 7, dice el autor 
mon sin advertirlo. Por consiguiente, si hay que invocó á Dios , y q u e vino á él el Espí-

ritu de sabiduría; en el 1«. 15 q u e Dios le dió 
los conocimientos que p o s e e ; e n el v. 22 que 
el Espíritu de sabiduría es sanio y amigo del 
b i e n ; en el v. 27 que se extiende á las almas 
santas, á los amigos de D ios , y que forma á 
los profetas ; en el c. 9 , v. 4 , lo pide con en-
carecimiento á Dios; en el v . 17 le dice: .¿Quién 
conocerá nuestros des ign ios , si vos n o le dais 
la Sabiduría, y n o le enviáis desde el c ic lo 
vuestro Espíritu Santo?» Es preciso estar m u y 
prevenido para tomar estas palabras por el 
espíritu universal, principio de la vida de los 
cuerpos animados , y para ver en eslas pala-
bras el sistema de las emanaciones. V. EUASA-
cios. 

También refutaesteautorálosque atribulan 
el origen dePmal á la naturalezade las cosas . 
Entretanto en e l e . 11,u. 11 .17 v siguientes, 
en el c . 1 2 , v . 2, « y 8 , representa á Dios c o m o 
juez s e v e r o , aunque justó y miser i cord ioso , 
q u e cast igaálos pecadorcscn c s temundo con 
animo de atraerlosá la penitencia , y q u e úl-
timamente los extermina cuando se llegan á 
endurecer en el crimen. Estas son unas v e r -
dades q u e nunca se ofrecían á Platón . ni á 
Plotino, 111 á ninguno de los filósofos orien-
tales, que nunca usaron desemejantes e x -
presiones , por consiguiente las tomó do otra 
parto el autor del libro de la Sabiduría. 

s a c e r d o c i o . Dúo d e l o s tres órdenes 
mayores, el primero despuesde l episcopado. 
LOS teólogos lo de f inen : un orden sagrado 
q u e da el poder de consagrar el cuerpo y san-
gre d e Jesucristo, de, ofrecerlo en sacrificio 
y de remitir los pecados. 

E11 la palabra ORDENACIÓN hemos probado 
que es un sacramento , pueslo que es una 
ceremonia que ha establecido Jesucristo, 
que coloca al hombre en un estado distinto 
del pueblo, que Ic imprime, por consiguiente 
un carácter, q u e le da facultades sobrenatu-
rales , q u e le impone deberes particulares 
y l eda la gracia necesaria para cumplirlos : 
lo hemos probado con textos expresos de la 
Escritura Sagrada, de los quctamblen hemos 
citado algunos e n la palabra GÍHARQOÍA. En el 
artículo SACRIFICIO probaremos que ninguna 
religión puede subsistir sin sacri f ic io , ni por 
consiguiente sin sacrifieadores; que e n todas 
las religiones del mundo estos han sido 
personas distintas del p u e b l o , y y a en el ar-
ticulo anterior acabamos de demostrar que el 
m i s m o Dios es el que lo ha dirigido así. 

Bajo esle supuesto el concillo de Trento 
anatematiza á cualquiera q u e se atreve á en-
señar que en el micro Testamento n o hav sa-
cerdocio exterior y v is ib le , que la ordena-
ción n o da el Espíritu Santo , que en vano se hecha por el obispo y por los sacerdotes asis 

lisonjean los obispos c o n esle poder , que la 
imposición de sus manos no imprime ningún 
carácter, que el que es sacerdote puede vo l -
ver á ser simple l ego , e l e . , ses. VIII . can. I 
y 4. Esta era la doctrina de los protestantes, 
y aún la sostienen. 

Pero al mismo tiempo que los pretendidos 
reformadores se esforzaban en deprimir de 
esle m o d o el sacerdocio de la iglesia católica, 
ellos mismos se creaban un pontif icado y una 
autoridad m u y superior á la de los sacerdo-
tes. Lulero se calificaba de evangelista de 
Wirtemberg por autoridad del mismo Dios ; 
decidía á su gusto del culto religioso ; Cal-
vino obraba en Ginebra aun de una manera 
mas despót ica , y cada novador hacia lo mis-
m o en todas partes donde hallaba secuaces 
bastante dóciles para ponerse bajo su direc-
ción. Mientras q u e estos pastores de nueva 
creación enseñaban que los sacerdotes no 
pueden recibir sus poderes mas que del pue-
b lo , hubieran metido m u c h o ru ido , si el p u e -
blo hubiese intentado quitarles la autoridad 
do q u e ellos mismos se habían adornado. 

En la Iglesia católica la ordenación d o los 
sacerdotes se hace con muchas ceremonias. 
El o b i s p o , despues de haber recitado la le-
tanía y o irás o rac i ones , pone las dos manos 
sobre la cabeza de los o rdenandos , y todos 
los sacerdotes hacen otro tanto sin pronun-
ciar ninguna fórmula. Pero inmediatamente 
despues q u e todos tienen las manos extendi-
das sobre los ordenandos, el obispo pronun-
cia sobre ellos una oracion por la que pide 
á Dios el Espíritu Santo y la gracia del sacer-
docio ; y le ruega que él mismo los consagre 
para el ministerio de sus altares. 

En segundo lugar , el obispo les hace en 
las manos la unción del santo crisma , c o n 
una oracion relativa á esla acción. Despues 
presenta y hace q u e todos toquen los vasos 
q u e contienen el pan v el vino destinados al 
santo sacr i f i c io , dlc iéndoles : « Becibid la 
potestad de ofrecer á Dios el sacri f ic io , y de 
celebrar misas por los v i v o s y por los d i fun-
tos en nombre del Señor. » Consiguiente-
mente estos nuevos sacerdotes recitan con 
el obispo las oraciones del c á n o n , y consa -
gran c o n é l . 

Despues de la misa el obispo les impone 
de nuevo las m a n o s , diciéndoles : «Bec ib id 
el Espíritu Santo; á quien remitiereis los pe-
cados. les serán remitidos, etc .» 

Se disputa entre los teólogos cuál es en 
estas varias ceremonias la que constituye la 
esencia de la ordenación sacerdotal; se "pre-
gunta si es la primera Imposición de manos 
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tontea, con la oracion que le acompaña-, y si 
la entrega d o los santos instrumentos del 
santo sacrificio que se hace después , es ó 
n o de esencia de la ordenación. 

La opinion mas común es q u e esta segun-
da ceremonia es accesoria y no esencial á la 
validez de la ordenación. v d e esto se dan 
algunas pruebas. Dicen : 1° S. Pab lo , ha-
blando de la gracia del sa cerdoc i o , dice á 
Timoleo que le ha sido dada por la oracion 
con la imposicioi. de las manos del presbíte-
ro ó de la reunión de sacerdotes-, n o m e n -
ciona ninguna otra ceremonia. 2° En los m o -
numentos de la historia y de la disciplina 
eclesiástica, antes del sigio X ó de l XI no se 
habla de la entrega de los instrumentos, s ino 
solo de la imposición de las manos para la 
ordenación de los saeerdoles. 3 " Esta entrega 
de instrumentos del sacrificio n o se verifica 
ni entre los griegos , tanto católicos , c o m o 
a s m á t i c o s , ni entre los jacob i tas , ni nesto-
r ianos ; n o obstante, la Iglesia católica cons i -
dera c o m o válido el sacerdocio de los q u e 
han sido ordenados en estas varias sectas : 
parece q u e son sólidas estas razones. 

Sin embargo , el P. MerSín, j e su í ta , ha he -
• cho en 1743 un tratado histórico y d o g m á -

tico sobre las formas de los sacramentos, e n 
el que da lugar á dudar si la entrega de los 
instrumentos no es esencial á la ordenación 
sacerdotal , y si las pruebas d e lo contra-
rio son tan solidas c o m o parecen á primera 
vista. 

En primer lugar , observa y prueba con 
pasajes terminantes de los PP . , q u e hasta 
el siglo Xll se abstuvieron de poner por es-
crito el pormenor de los ritos y d e las formas 
sacramentales; que se observó escrupulosa-
mente lo que se llamaba el secreto de los 
misterios; que tal ha sido la disciplina de la 
Iglesia desde los primeros siglos. Por esto 
n o se puso por escrito la liturgia hasta 
fines del siglo IV, y los mismos apóstoles se 
abstuvieron de prescribir en sus corlas los 
ritos v formas de los sacramentos. No es , 
pues , de admirar que S. Pablo designe la or -
denación bajo el solo nombre de imposic ión 
de manos unida á la o r a c i ó n ; no se necesi-
taba decir mas á Timoteo, instruido por otro 
lado con las lecciones de v iva voz . 

En segundo lugar, es constante q u e el uso 
de los PP. y de los concilios ha sido llamar 
imposición "de manos al rito de algunos sa -
cramentos y aun á la forma, puesto q u e di-
cen , mands imposiliones sunt verba mystica. 
Se dió este nombre n o solo á la ordenación, 
sino también á la penitencia y abso luc i ón ; 
habíáfcdo de la reconciliación de los herejes 
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c o n la Iglesia, dicen indiferentemente, ma-
nas eis imponantur in pcenitentiam ó in Spi-
ritvm Sonclum. Asi se llama el bautismo por 
el concilio de Elvira , can. 3 9 , y por el pri-
m e r o do Arles, can. 6 . No hay , pues, q u e ad-
mirarse cuando la entrega de los instrumen-
tos en la ordenación de los sacerdotes con la 
fórmula q u e la a c o m p a ñ a , se haya llamado 
imposición de manos por los autores e d e 
siásticos anteriores al s iglo Xll. 

En tercer l u g a r , se dice inoportunamente 
q u e los gr iegos suprimen esta entrega e n su 
ordenaci 'on, pero q u e la unen á la impos i -
ción de manos. El ob ispo , sentado delante 
del altar, pone la mano en la cabeza del o r -
denando q u e está junto á el de rodillas, y le 
aproxima latfrente contra el altar en d o n d e 
están los intrumentos del sanio sacrificio , 
d i c iéndo le : La gracia divina eleve á este diá-
cono á la dignidad del sacerdocio; asi la e n -
trega de los v a s o s , hallándose reunida a la 
imposición de las m a n o s , determina á las 
palabras de la fórmula para que signifiquen 
la doble potestad del sacerdocio . 

Seria, pues , necesario q u e los teó logos q u e 
sostienen que esta entrega n o es de la e s e n -
c ia do la ordenación, estuviesen e n estado 
do probar que. antes del s iglo XI en la Iglesia 
lalina los vasos n o entraban de m o d o alguno 
e n la ceremonia ; que la imposición de manos 
se hacia sin que el o rdenando estuviese apro-
x imado al altar , q u e tenia los vasos llenos, 
c o m o se hace entre los gr iegos . Es evidente 
q u e la presencia y la proximidad de estos 
vasos basta para que se pueda decir con v e r -
dad que se le han presentado al o rdenando , 
y q u e esta presentación forma parte d e la 
ordenación. 

De nada serviría el decir que los autores 
que han hablado de la ordenación de los 
«r iegos , q u e nos han dado su ritual y su eu-
có l ogo , ' n o han hecho mención ni de la pro-
ximidad , ni de la presencia do los vasos sa-
grados en esta ceremonia : s a b e m o s q u e estos 
autores lian carecido muchas veces d e aten-
ción V de exactitud en las relaciones que hau 
dado* del ceremonial y de la creencia de los 
gr iegos y demás sectas orientales, y que 
este defecto ha inducido á error á algunos 

En efecto , los orientales c reen , c omo nos-
o t r o s , que la Eucaristía es un verdadero sa-
crificio que solo los saeerdoles tienen el p o -
der d e ' o f r e c e r l e ; q u e Jesucristo d i ó á sus 
apóstoles , q u e son los primeros sacerdotes, 
d o s p o t c s l a d e s , l a u n a sobre su cuerpo na-
tural, y la otra sobre su cuerpo místico, que 
la úna lo « p r e s ó c o n estas palabras, haced 
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esto en mi memoria, y la otra dicíóndolcs , 
recibid el Espíritu Santo, etc. Seria, pues', 
de admirar q u e no hubiese habido necesidad 
de manifestar oslas dos potestades e n ta o r -
denación del sacerdocio. Lo que en esto hay 
d e cierto, es que eri el Sacramentarlo de S. 
Gregorio se hace mención de la potestad de 

reyes de Egipto, de Esparta, de Roma, eran 
soberanos pontífices. Después los empera-
dores romanos quisieron ser revestidos de 
esta dignidad, se ha vuelto á hallar el m i s m o 
u s o entre los pueblos d e la América; y en 
la China el mas solemne de los sacrificios n o 
podía ofrecerse s ino por el emperador. 

Se hallaen la llist, de la Jcad. de las Ins-
crip., 1.18, en 12°, p. 143, el extracto de dos 
memorias sobro los honores y prerogativas 
concedidas á los sacerdotes en todas las reli-
g iones profanas. Está probado q u e los egip-
c ios , los etiopes, los ca ldeos , los persas , los 
pueblos de! Asia m e n o r , los g r i e g o s , los re-
ñíanos , los g a l o s , los g e r m a n o s , y pueden 
añadirse los indios y ios c h i n o s , han pen-
sadt} y obrado lo mismos con respecto á es-
t o ; que todos han mirado á los sacerdotes 
c o m o las personas mas respetable» de la s o -
ciedad ; q u e los ministros d e todas las reli-
g iones profanas han tenido mascrédi lo ,poder 
y autoridad que los de la verdadera religión. 

No debemos sin embargo admirarnos de 
que los incrédulos q u e no hacen ningún ca-
so de la religión , y q u e aun querían des* 
trnirla, hayan hecho ios mayores esfuerzos 
para envilecer á los sacerdotes v al sacerdo-

p e r o no nos parece q u e deben merecer toda 
la atención de los teólogos. Si hubiesen sido 
mejor conoc idas . los que han tratado de las 
ordenaciones anglicanas no ftpbieran aven-
turado, c omo lo han hecho , q u e la entrega 
de los vasos del santo sacrificio n o está en 
uso entre los griegos para la ordenación de 
sacerdotes . 

S n c e r i i o i e . En general esta palabra sig-
nifica un hombre destinado á l lenarlas fun-
ciones del c u h o d iv ino ; tal es el sentido del 
latin sacerdos, dedicado ó consagrado á las 
cosas sanias , y del gr iego ii jb: , hombre sa-
grado. HfsíSúTipcí, palabra d o la q u e hemos 
formado la d e presbítero, significa n o so lo un 
anc iano , un viejo, sirio un hombre respeta-
ble y constituido en dignidad. lian sido dife-
ren tes el estado y funciones d e los sacerdotes 
según las varias religiones, y a falsas ó ver -
daderas; nos vemos obl igados á considerar-
los ba jo estos diferentes aspectos. 

I. No se c o n o c e una nación ya en los pri-
meros t iempos , ya.cn los últimos s ig los , q u e 

isar eomc 

la consideración y el crédito, debe necesaria-
mente pervertir el entendimiento y el cora-
zón de los e levados á é l , y los ttebe hacer 
hombres peligrosos. Esta observación se di-
rige nada m e n o s que á probar, q u e el mérito 
personal , los talentos, los conocimientos , la 
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á toda clase de personas el presidir al culto 
de Dios, q u e por respeto á este cargo debía 
reservarse al personaje mas eminente de una 
familia ó de una sociedad. Asi e n las prime-
ras edades del mundo, los padres de familias 
eran los ministros del culto sagrado; v e m o s 
á Noc, á Job, Abrahan, Isaac, Jacob , o frecer 
sacrificios. Siguiendo esta costumbre tan an-
tigua c o m o el m u n d o , los primogénitos de 
los israelitas se deslinaban naturalmente al 
sacerdoc io , pero Dios los substituyó con 
toda la tribu do Lcví , porque en una nación 
que iba á civilizarse y á formar una sociedad 

los filosofe 

i tes, d icen, son los que han for-
on por su Ínteres; pero ¿ habia 
tes q u e hubiese religión? Puesto 
cipio los je fes de familia son los 
fiaron las funciones del culto 

escritores sagrados p: 
tivamente el j e fe de I: 
dote de su tribu. Mí 

b r e s y no brutos. Suponer una 
lodos los PP. eran ateos é hipóci 
dicaron un Dios sin creer en él. 
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tentes, con laoracion que le acompaña; y si 
la entrega d e los sanios instrumentos del 
santo sacrificio que se hace después , es ó 
n o de esencia de la ordenación. 

La opinion mas común es q u e esla segun-
da ceremonia es accesoria y no esencial á la 
validez de la ordenación. v d e esto se rían 
algunas pruebas. Dicen : í ° S. Pab lo , ha-
blando de la gracia del sa cerdoc i o , dice á 
Timoteo que le ha sido dada por la oracion 
con la imposicioi. de las manos del presbíte-
ro ó de la reunión de sacerdotes ; n o m e n -
ciona ninguna oirá ceremonia. 2° En los m o -
numentos de la historia y de la disciplina 
eclesiástica, ardes del sigio X ó de l XI no se 
habla de la entrega de los instrumentos, s ino 
solo de la imposición de las manos para la 
ordenación de los saeerdoles. 3 " Esta entrega 
de instrumentos del sacrificio n o se verifica 
ni entre los griegos , tanto católicos , c o m o 
a s m á t i c o s , ni entre los jacob i tas , ni nesto-
r ianos ; n o obstante, la Iglesia católica cons i -
dera c o m o válido el sacerdocio de los q u e 
han sido ordenados en estas varias sectas : 
parece q u e son sólidas estas razones. 

Sin embargo , el P. Merün, j e su í ta , ha he -
• cho en 1748 un tratado histórico y d o g m á -

tico sobre las formas de los sacramentos, e n 
el que da lugar á dudar sí la entrega de los 
instrumentos no es esencial á la ordenación 
sacerdotal , y si las pruebas d e lo contra-
rio son tan ¿ i l idas c o m o parecen á primera 
vista. 

En primer lugar , observa y prueba con 
pasajes terminantes de los PP . , q u e hasta 
el siglo Xll se abstuvieron de poner por es-
crito el pormenor de los ritos y d e las formas 
sacramentales; que se observó escrupulosa-
mente lo que se llamaba el secreto de los 
misterios; que tal ha sido la disciplina de la 
Iglesia desde los primeros siglos. Por esto 
l i o se puso por escrito la liturgia hasta 
fines del siglo IV, v los mismos apóstoles se 
abstuvieron de prescribir en sus cartas los 
ritos v formas de los sacramentos. No es , 
pues , de admirar que S. Pablo designe la or -
denación bajo el solo nombre de imposic ión 
de manos unida á la o r a c i ó n ; no se necesi-
taba decir mas á Timoteo, instruido por otro 
lado con las lecciones de viva voz . 

En segundo lugar, es constante q u e el uso 
de los PP. y de los concilios ha sido llamar 
imposición "de manos al rito de algunos sa -
cramentos y aun á la forma, puesto q u e di-
cen , mands imposiliones sunt verba myslica. 
Se dió este nombre n o solo á la ordenación, 
sino también á la penitencia y abso luc i ón ; 
habiáfcdo de la reconciliación de los herejes 
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c o n la Iglesia, dicen indiferentemente, ma-
nas eis imponantur in peenitentiam ó in Spi-
ritiim Sane/ara. Asi se llama el bautismo por 
el concilio de Elvira , can. 3 9 , y por el pri-
m e r o de Arles, can. 6. No hay , pues, q u e ad-
mirarse cuando la entrega de los instrumen-
tos en la ordenación de los sacerdotes con la 
fórmula q u e la a c o m p a ñ a , se haya llamado 
imposición de manos por los autores e d e 
siásticos anteriores al s iglo Xll. 

En tercer l u g a r , se dice inoportunamente 
q u e los gr iegos suprimen esta entrega e n su 
ordenaci 'on, pero q u e la unen á la impos i -
ción de manos. El ob ispo , sentado delante 
del altar, pone la mano en la cabeza del o r -
denando q u e está junto á el de rodillas, y le 
aproxima lábrente contra el aliar en d o n d e 
están los intrumentos del santo sacrificio , 
d i c iéndo le : La gracia divina eleve á este diá-
cono á la dignidad del sacerdocio; asi la e i l -
Irega de los v a s o s , hallándose reunida a la 
imposición de las m a n o s , determina á las 
palabras de la fórmula para que signihqucn 
la doble potestad del sacerdocio . 

Sería, pues , necesario q u e los teólogos q u e 
sostienen que esla entrega n o es de la e s e n -
c ia do la ordenación, estuviesen e n estado 
de probar que. antes del s iglo XI en la Iglesia 
latina los vasos n o entraban de m o d o alguno 
e n la ceremonia ; que la imposición de manos 
se hacia sin que el ordenando estuviese apro-
x imado al altar , q u e tenia los vasos llenos, 
c o m o se hace entre los griegos- Es evidente 
q u e la presencia y la proximidad de estos 
vasos basta para que se pueda decir con v e r -
dad que se le han presentado al o rdenando , 
y q u e esta presentación forma parte d e la 
ordenación. 

De nada serviria el decir que los autores 
que han hablado de la ordenación de los 
«r iegos , q u e nos han dado su ritual y su eu-
có l ogo , ' n o han hecho mención ni de la pro-
ximidad , ni de la presencia de los vasos sa-
grados en esta ceremonia : s a b e m o s q u e estos 
autores han carecido muchas veces d e aten-
ción V de exactitud en las relaciones que hau 
dado* del ceremonial y de la creencia de los 
gr iegos y demás sectas orientales, y que 
este defecto ha inducido á error á algunos 

En efecto , ios orientales c reen , c omo nos-
o t r o s , que la Eucaristía es un verdadero sa-
crificio que solo los sacerdotes tienen el p o -
der de o frecer le ; q u e Jesucristo dió á sus 
apóstoles , q u e son los primeros sacerdotes, 
d o s p o t c s l a d e s , l a u n a sobre su cuerpo na-
tural, y la otra sobre su cuerpo místico, que 
la úna lo expresó c o n eslas palabras, haced 
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esto en mi memoria, y la otra dicióndolcs , 
recibid el Espíritu Santo, etc. Seria, pues', 
de admirar q u e no hubiese habido necesidad 
de manifestar estas dos potestades e n ta o r -
denación del sacerdocio. Lo que en esto hay 
d e cierto, es q u e eri el Sacramentaría de S. 
Gregorio se hace mención de la potestad de 

reyes de Egipto , de Esparta, de Boma, eran 
soberanos pontífices. Después los empera-
dores romanos quisieron ser revestidos de 
esla dignidad, se ha vuelto á hallar el m i s m o 
u s o entre los pueblos d e la America; y en 
la China el mas solemne de los sacrificios n o 
podía ofrecerse s ino por el emperador. 

Se hal lacn la llist, de la Jcad. de las Ins-
crip-, 1.18, en 12°, p. 143, el extracto de dos 
memorias sobre los honores y prerogalivas 
concedidas á los sacerdotes en todas las reli-
g iones profanas. Está probado q u e los egip-
c ios , los etiopes, los ca ldeos , los persas , los 
pueblos de! Asia m e n o r , los g r i e g o s , los re-
ñíanos , los g a l o s , los g e r m a n o s , y pueden 
añadirse los indios y ios c h i n o s , han pen-
sadt} y obrado lo mismos con respecto á es-
to; que todos han mirado á los sacerdotes 
e o m o las personas mas respetable» de la s o -
ciedad ; q u e los ministros d e todas las reli-
g iones profanas han tenido mascrédilo, poder 
y autoridad que los de la verdadera religión. 

No debemos sin embargo admirarnos de 
que los incrédulos q u e n o hacen ningún ca-
so de la religión , y q u e aun querían des* 
Irnirla, hayan hecho ios mayores esfuerzos 
para envilecer á los sacerdotes v al sacerdo-

p e r o no nos parece q u e deben merecer toda 
la atención de los teólogos. Si hubiesen sido 
mejor conoc idas . los que han tratado de las 
ordenaciones anglicanas no ftpbieran aven-
turado, c omo lo han hecho , q u e la entrega 
de los vasos del santo sacrificio n o está en 
uso entre los griegos para la ordenación de 
sacerdotes . 

S n c c r i i o i e . En general esta palabra sig-
nifica un hombre destinado á l lenarlas fun-
ciones del culto d iv ino ; tal es el sentido del 
lalin sacerdos, dedicado ó consagrado á las 
cosas santas, y del gr iego ii jb: , hombre sa-
grado. HfsíSinpcí, palabra d o la q u e hemos 
formado la d o presbítero, significa n o so lo un 
anc iano , un viejo, sirio un hombre respeta-
ble y constituido en dignidad, lian sido dife-
ren tes el estado y funciones d e los sacerdotes 
según las varias religiones, y a falsas ó ver -
daderas; nos vemos obl igados á considerar-
los ba jo estos diferentes aspectos. 

I. No se c o n o c e una nación ya en los pri-
meros . t iempos, y a e n los últimos s ig los , q u e 

isar comc 

la consideración y el crédito, debe necesaria-
mente pervertir el entendimiento y el cora-
zón de los e levados á é l , y los d ¿ b e hacer 
hombres peligrosos. Esta observación se di-
rige nada m e n o s que á probar, q u e el mérito 
personal , los talentos, los conocimientos , la 

razoi 

á toda clase de personas el presidir al culto 
de Dios, q u e por respeto á este cargo debía 
reservarse al personaje mas eminente do una 
familia ó de una sociedad. Asi en las prime-
ras edades del mundo, los padres de familias 
eran los ministros del culto sagrado; v e m o s 
á Noé, á Job, Abrahau, Isaac, Jacob , o frecer 
sacrificios. Siguiendo esta costumbre tan an-
tigua c o m o el m u n d o , los primogénitos de 
los israelitas se destinaban naturalmente al 
sacerdoc io , pero Dios los substituyó con 
toda la tribu de Lcví , porque en una nación 
que iba á civilizarse y á formar una sociedad 

los filosofe 

i les, d icen, son los que han for-
on por su ínteres; pero ¿ había 
tes q u e hubiese religión? Puesto 
cipio los je fes de familia son los 
fiaron las funciones del culto 

escritores sagrados p: 
l ivamente el j e fe de 1: 
dote de su iribú. Mí 

b r e s y no brutos. Suponer una 
lodos los PP. eran ateos é hipóci 
dicaron un Dios sin creer en él. 



i o n una religión sin sufrir ellos mismos su Félix, Porfirio, Jamblico. Máximo de Ma-
y u g o , q u e obraron por su Ínteres personal daura, etc . , n o eran sacerdotes, sino filósofos 
sin mirar el do sus descendientes y el de la d e profesión. A ellos es á quienes acusan 
s o c i e d a d , es llevar m u y al exceso el ridiculo nuestros apologistas de haber alegado en fa-
y el absurdo. vor de la idolatría los pretendidos prodigios 

II. Ciertamente n o tenemos ningún ínteres efectuados, y los oráculos dados por l osd io -
e n d i s c u l p a r á los sacerdotes d e las falsas re- ses, de haber acusado á los cristianos de 
l í g i oncs ; creemos que han contribuido m u - ateísmo y de-impiedad, y haber excitado con-
cito á conservar á los pueblos en sus erro- Ira ellos el odio de los magistrados y el furor 
r e s ; pero n o s parece justo el no acusarlos del pueblo. 

sin razón ; asi que no hay ninguna en atri- 111. Nuestros adversarios han sido aun m e -
buirles el origen de todas las supersticiones nos equitativos con respecto al sacerdocio 
y d e todas las fábulas que han infectado el judaico . Entre los judíos , los sacerdotes fer-
mundo entero ; y las quejas d e los filósofos inaban una tribu particular, poro sus funcio-
en cuanto á e s t o son de pura invención. En nos se limitaban al culto d iv ino , n o tenían 
e f e c t o , en la palabra PAGANISMO , ¡ j 1° , hemos ninguna parle en el gobierno civil. Los j u e c e s 
probado que el error fundamcnlal de las fal- que eslableciá^loises, por consejo de Jethro, 
sas re l ig iones , q u e es la pluralidad dé los para decidir Tas dispulas de los israelitas, 
Dioses, no ha venido de ninguna impostura, fueron elegidos de cada tribu. Exod., xviu, 
s i n o de la inclinación natural del entendí - S I ; Deut., i, 13. Entre los quince je fes que 
miento humano en suponer por todas liarles gobernaron sucesivamente la nación, n o ha 
espíritus, genios , intel igencia, y atribuirles habido mas sacerdotes que llelí y Samuel, y 
las cualidades de la humanidad ; otras mu- aun es dudoso si este último era d e la Iribú 
chas invenciones falsas no son mas que con - de Leví. 
secuencias d e esta ; lo probaremos en otro En comparación de las demás tribus, la 
lugar. V. SUPERSTICIÓN. suerte de los levitas n o era nada ventajosa; 

Por lo menos hay lanía razón para iinpu- su vida era precaria, no poseían tierras, v i -
tar los antiguos errores religiosos á los fi- vían d o los diezmos y de las ob lac iones ; 
lósofos c o m o á los sacerdotes. Sabemos que cuando el pueblo se entregaba a la idolatría 
e n lodos los países del mundo , aquellos á y olvidaba la ley de Dios, la subsistencia de 
quienes llamaban sabios las naciones, eran á los sacerdotes estaba muy mal asegurada. Su 
la voz sus sacerdotes y sus filósofos, que el tribu debe haber sido la menos floreciente, 
culto d iv ino era una parte esencial dé la m a - pucstoque érala menos numerosa, 
gia . os decir d o la filosofía. Según el tcsli- Hacían los mismos servicios q u e IOSMI»--
m o n i o do Herodolo, los sabios de Egipto eran dotes egipcios , sin tener los mismos privile-
al m i s m o tiempo filósofos, legisladores y sa- g ios . Además de las luncioncsque teman q u e 
cerdoU'.s de su nación. Los magos de los caí- desempeñar en el templo, eran deposítanos 
déos se ocupaban ípas de filosofía que de r e - de los archivos , de las leyes, de la historia, 
l igion. Los gimnosofistas d e las ludias, pre- de la nac ión ; Moisés les había confiado sus 
decesores de los bramas del día, cultivaban libros. Debían arreglar el orden y tiempo de 
igualmente estos dos estudios. F.nire l osch í - las festividades, por consiguiente el cálen-
nos solos los letrados pueden llegar ti ser dario. conservaban los títulos de la división 
mandarines, v tí presidir en calidad d e tales de la tierras hecha entre las tribus y las ge-
ciertos sacrificios. En la Grecia y e n P.oma, el nealogias en q u e estaba fundada esta divi-
sacerdocio entuna magistratura; los mismos sion. Én caso de duda debían explicar el sen-
epicúreos 110 tenían escrúpulo en ejercerla, tido de la ley, cuidar de las purificaciones y 
y Cicerón n o quería que la religión se sepa - abstinencias mandadas por esta, examinare! 
raso del estudio de la naturaleza, de Divinal, estado do los leprosos y d e los sitios infee-
1.2, ¡II ¡ine. Los galos druidas, los sacerdotes lados, etc. No es sorprendente q u e Moisés los 
germanos , eran los únicos filósofos de estas repartiese por todas las tribus, p u e s t o q u e e n 
dos naciones. Si todos estos han forjado, ali- lodos partes eran necesarios. La historia 
mentadovperpetuado lose iTores ihas idomas atestigua que muchas veces lian resistidos 
bien en ca l idadde sacerdote q u e d e filósofos? las empresas injustas y temerarias de o s 

Estos mas q u e los sacerdotes han sido el reyes , así q u e estos se hicieron déspotas 
firme a p o v o de la idolatría contra los pred i - cuando so abrogaron el derecho de disponer 
cadores del Evangel io ; ellos son y no los sa- del sacerdocio , y despojaron a ios sacerdotes 
cerdo/es l o s q u e han escrito contra el cris- de toda clase de autoridad, 
t ianismo; Celso, Juliano, Cecilio en Minucio Estaban obl igados a dejar su habitación 

para ir ádesempeñar sus funciones en el tem-
plo ; en todo el tiempo de su servicio Ies es-
taba prohibido el beber algo que les pudiese 
embriagar, y el cohabitar c o n sus mujeres ; 
tenian pena do muerte si entraban en el tem-
plo sin estar purificados y revestidos de sus 
hábitos sacerdotales; si hubiesen puesto en 
el altar un fuego extraño, ósi hubiesen osado 
penetrar en el santuario, etc . Según las tra-
diciones judias, referidas por Relamí, Anliq. 
sacr. vet, r/eb., p. 92, la multitud de ritos, de 
abstinencias, de precauciones impuestas á 
los sacerdotes, era una verdadera esclavitud. 
No debemos olvidar q u e después de la cauti-
vidad de Babilonia, una familiade sacerítotes 
fue la q u e por prodigios de valor libertó á la 
nación del y u g o tiránico y c r u e l d c los reyes 
de la Siria. 

Esto no ha impedido á los incrédulos m o -
dernos el representar á los sacerdotes judios 
como las sanguijuelas y las plagas de su repú-
blica; se han val idode un hecho referido en el 
libro d e los Jueces. Se d i c e que unos j óvenes 
disolutos d o la ciudad de Cahatí, on la tribu de 
Benjamín, abusaron tan cruelmente de la mu-
jer de un levita, q u e murió de esto. Quisieron 
ultrajar al mismo levita de un modo impú-
dico , á pesar de las amonestaciones d e un 
anc ianoque les había conced ido hospitalidad. 
Jud-, c. 19. 

Este levita, en el exceso d e su dolor , hizo 
pedazos el cadáver de su mujer , v los eiivió á 
las diversas tribus para excitarlas tí la ven -
ganza. Indignados los israelitas d e ver reno-
vareulre ellos las abominaciones de Sodoina, 
se reunieron, pidieron á los benjamitas q u e 
les entregasen los culpables, v por su nesa-
tiva les declararon la guerra. É,. los dos pri-
meros combates fueron vencedores los ben-
jamitas; Dios lo permitís para castigar á las 
demás tribus el haber obrado por pasión y 
sin haberle consultado. Confundidos v arre-
pentidos de su falta los israelitas lo consulta-
ron por último, siguieron el conse jo del gran 
sacerdote, sorprendieron á los benjamitas y 
los destrozaron, á excepción do seiscientos 
hombres q u e huyeron . 

He aquí, d icen los incrédulos, c ó m o los sa-
cerdotes y los levitas estuvieron siempre dis-
puestosáhacer derramar Iasangre por su in -
terés. Pero se trataba m e n o s en esta c i r cuns -
tancia de vengar á un levita, que de ejecutar 
la ley de Dios, q u e prohibía, bajo pena de 
muerle , las abominaciones d e q u e eran c u l -
pables los habitantes deGabaá .Los benjami-
tas, por su parte, eran dignos de castigo por 
haliersc negado á hacer justicia, y por haber 
lomado las armas por un espirita do sedición. 

Este raro suceso perece haber acaecido ín-
mediatamente después de la muerte de Josué, 
aunque n o se haya referido sino al fin del 
libro de los Jueces. Entonces el gobierno do-
los israelitas era democrát ico ; Fíiiecs, nieto 
de Aaron, q u e era gran sacerdote, no tenia 
ninguna autoridad política t la guerra contra 
los benjamitas se resolvió porde l i berac i on 
unánime d e las tribus, y sin consultarle, 
Jud,,xx,~. O b s e r v a d historiador q u e enton-
ces no habia rey ó jefe en Israel, y cada uno 
hacia lo que le parecía bien, xxi , 14, No es 
este el lugar d e achacarlo al mal gobierno de 
los sacerdotes. 

No nos detendremos en responder á las o b -
jec iones que han hecho los incrédulos contra 
las demás circunstancias de esta narración • 
únicamente provienen do q u e ignoran ó fin-
gen ignorar ta grosería d e las costumbres do-
los antiguos pueblos, y q u e no quieren hacer 
caso del m o d o breve con que refieren los 
sucesos los escritores sagrados. 

IV. Pero sobre todo á los sacerdotes del cris-
tianismo es ¡i quienes los incrédulos, siguien-
do las huellas de los protestantes, han decla-
rado la guerra. Estos últimos pretenden q u e 
en el principio de ta Iglesia no habia jerar-
quía ni distinción entre los ministros de ta 
religión y los hombres mas distinguidos por 
su mérito y por su categoría soc ial ; que el 
cambio d e disciplina en esle punto ha sido 
obra del orgul lo del c lero. 

En las palabras OBISPO, GERAROUÍA, etc . , lie-
m o s refutado esta invención de los protes-
tantes, y on el artículo COERO hemos manifes-
tado que la naturaleza del sacerdocio evan-
gél ico exigía que los que eslán adornados de 
él fuesen un orden particular y distinto del 
de los legos . 

Basnage, Historia de la Iglesia, t.l, I. I, 
cap. 7 , g 3. sosliene q u e en los primeros si -
g l o s , simples sacerdotes podían ordenar á 
otros sin ta intervención d e ningún o b i s p o ; 
cita c o m o prueba c í pasage de S. Pablo de la 
1" Epist. a. Timoteo, iv, 14, donde dice : « No 
olvidéis la gracia q u e está en vos , y q u e o s 
ha sido dada por ia inspiración divina, con 
la imposición do manos del presbítero .» Así 
que , replica Basnage, el presbiterio es la 
reunión de sacerdotes; añade que no hace 
prueba la opinion de S. Juan Crisóstomo que 
lo entiende de otro modo. El mismo podía , 
haber aprendido de S. Pablo el verdadero 
sentido de este pasaje. El apóstol escribe al 
mismo Timoteo, Epist, 2 . i, 6.- « Te d i g o que 
resucites la gracia de Dios, que esta en ti por 
la imposición de mis manos. » ¿Noera S. Pa-
blo mas que sacerdote! Ninguno d e los d e -



hecho porambie ion , por hacerseimporlantes 
y adquirir de esle m o d o crédito, autoridad y 
poder, p c r o y a h a b i a n llenado lamayorparte 
d e estos cuidados en el reinado de los em-
peradores paganos, cuando esto no podia 
procurarles ninguna clase d e consideración. 
Jesucristo habia dicho á sus apóstoles, Mat., 
x, 8 : « Curad ti los enfermos, resucitad á los 
muertos, purificad á los leprosos, arrojad 3 
los demonios . » Cuando los pastores no tu-
vieron ya estos poderes sobrenaturales, no 
por eso" debieron creerse dispensados de 
aliviar á los desgraciados c o n los auxilios 

más ejemplos citados por Basnage prueban 
l o q u e quiere . 

Es un punto m u y esencial el justificar, c on -
tra los cargos do los incrédulos, el grado de 
autoridad temporal con que se han halladc 
adornados los sacerdotes en algunos siglos: 
I i o svemos pues obl igados á examinar su ori-
g e n , seguir sus progresos , y considerar sus 
efectos y consecuencias. Aun cuando haya-
m o s hablado de ello en otro lugar, bueno c ¡ 
conf irmar lo que y a hemos dicho con nueva: 
reflexiones. 

Caundo Jesucristo instituyó el sacerdocú 
d e la nueva ley , no le conced ió ningún po 

de los bárbaros, 
q u e llevaban en pos d e si la Ignorancia y el 

q u e enseñasen á todas las naciones, que c o n - desorden, Iqs servicios de los ministros de la 
sagrasen la Eucaristía, q u e diesen el Espíritu religión se hicieron todavía m a s necesarios; 
Santo, q u e remitiesen los pecados, y aun que so lo ellos conservaron alguna noción de la 
hiciesen milagros para aliviar á los desgra - justicia y de las leyes. 1-os reyes francos, 
c i a d o s ; pero no q u e ejerciesen ninguna finí- e lodoveo y sus sucesores, d ieron s u con -
d ó n civil. Cuando les prometió sentarlos en fianza á los obispos , les concedieron el juicio 
las d o c e sillas para juzgar á las d o c e tribus en algunos negoc ios por sus conocimientos, 
de Israel, sin duda quiso confiarles el g o - por su probidad, porsu desinterés, y porque 
b i e n i o espiritual de su Iglesia,-y n o e l c u i - habían contribuido m u c h o á someter a los 
dado de los negoc ios temporales. Pero si los pueblos á esla nueva dominación, i.os pue-
fieles. convenc idos de l osconoc imientos , d e bles p o r su parte preferían ser juzgados so-
la probidad, de la sabiduría d e sus pastores, gnu las leyes romanas, ( »noc idas so lo d e los 
los han tomado muchas v e c e s por árbitros de c lérigos, que según el cód igo brutal de los 
sus intereses, ¿acriminaremos á estos por bárbaros : así se estableció la jurisdicción 
haberse atraído la confianza de sus ovejas, y temporal del clero, i Se le puede acriminar 
de haber usado de ella para conservar la legítimamente por esto? 
paz? Cuando exhorta S .Pabloá los cristianos Durante los siglos de anarquía, (le desór-
á que terminen todas sus disputas por árbi- den, d e saqueo que siguieron al reinado de 
iros, n o los env ia al ju i c i o d é l o s sacerdotes, Cario Magno, los pueblos oprimidos y des-
p o r él contrario , dice q u e el q u e este inscrito graciados 110 hallaron mas auxilio q u e en la 
en la milicia del Señor n o se mezcle en los caridad de sus pastores. No es de admirar 
n e g o c i o s seculares. UTim., 11, 4 . Pero algu- que se hayan conced ido grandes bienes, 
l ias veces un sacerdote se ve obl igado A mez- honores , y prerogativas á aquella clase del 
ciarse por caridad, por evitar el mal y pro- Estado, de l a q u e se sacaban mayoresservi -
curare l bien. c i o s . E n c l t i c m p o e n q u e s c d i e r o n e s t o s b i e n c s 

Cuando los emperadores abrazaron el cris- al c lero, eran casi de ningún valor, puesto 
tianismo v conocieron el talento, las virlu- q u e una parte d e la Francia estaba casi dc-
des , el caritativo celo de los obis|»>s, les en - s i e n a ; se nccesilaba cultivarlos. Se Ies con -
cargaron q u e vigilasen sobrea lgunos objetos fió la administración de justicia, porque los 
de utilidad pública, sobre la visila de las cár- legos n o estaban ya en estado de avenirse, 
ce les , de la protección d e los esclavos, del Por mas q u e se d iga q u e todo esto fué un 
cuidado d e los niños expósitos, el alivio de efecto de ambición y rapacidad de los sacer-
l o s pobres v miserables, la policía contra los dotes, este cargo , dictado por una ignoran-
juegos de « M r , y los lugares de prostitución. cía maliciosa, eslá refutado por la historia, 
etc . Lo v e m o s por las leyes de eslos princi- Nosotros dec imos que aquella revolucioniue 

. p e s ; esperaron q u e todos estos deberes de efecto de la necesidad y d e las circunstan-
caridad serian mejor desempeñados por los c ias . 
pastores que por los magistrados, sobre todo No pretendemos q u e d e esto no haya re-
cuando estos eran aun paganos ; no s e c n g a - sultado ningún abuso ; q u e la aplicación de 
liaron. ¿Podian ios sacerdotes y los obispos los sacerdotes á los negoc ios temporales no 
dispensarse de corresponder á "esla señal de haya dañado nunca á los cuidados espintua-
confianzadel gobierno? Seles acusado haberlo les de q u e eran deudores á los pueblos ; que 

SAC I 
áempre hayan tenido razón en querer con -
lervar lo q u e habían adquirido por una lar-
ruísíma posesión : la virtud mas pura n o 
>stá siempre suficientemente ilustrada para 
jer el sabio medio que s e debe guardar, para 

5 S A C 
S a c i a n o s . Nombre dado á los aulromor-

11 tas. V. esta palabra. 
S a c o . Esta palabra es igual e n hebreo y 

en las demás lenguas, y en todas s ignif ícalo 
mismo. Además de la significación ordinaria 
se toma también por un vestido sencillo y 

dora clon á la variación de t iempos, costum-
bres y circunstancias. ¿Pero q u é resulta de 
esto ? q u e el carácter sagrado de los sacerdotes 
n o los pone á cubierto de la humanidad; q u e 
muchas veces son arrastrados, c o m o los d e -
más hombres , por el torrente d e los errores 
y d e las costumbres de su siglo. Pero n o es 
m e n o s cierto q u e las narraciones escandalo-
sas , las declamaciones excesivas , las calum-

n o solo la cintura. Isaías, 11, 2 ; Judilh.iv,8. 
Lo usaban en las ocas iones de lulo, aflicción, 
calamidad pública ó pcni leneia; U6.de los 
«oyes, 111. 3 1 ; 3° de los nryes, xx, 3 2 ; Ester, 
iv, I . Anadian la acción d e cubrir la cabeza 
con ceniza ó polvo . Despues de pasar la af l ic -
ción manifestaban su alegría, rasgando e l 
saco q u e tenían en la cintura, lavándose v 

is q u e los protestanti 
crédulos, se han perm 

tan injustas c o m o ab-
6 lH>r(ndoi laeos. 

No nos tomaremos el trabajo de responder 
en detalle A las Invectivas do estos últimos 
contratos sacerdotes; s i los hubiésemos de 
creer , todo ministro de la religión es un mal 
ciudadano, un enemigo de su patria y d e s ú s 
semejantes, un monstruo endurec ido con to-
dos los vicios. Estos rasgos de furor y demen-
cia de q u e están llenos s u s escritos,"bastaran 
para hacerlos despreciables á los o j os de la 
posteridad. V. C u n o . 

S a c i t e i * . Los hermanos sachéis, que se 
llaman también hermanos de lo penitencia y 
hermanos de los sacos, c o n rnol ivode la forma 
d e su hábito g r o s e r o , y por su vida pobre y 
mortificada, eran una congregación de religio-
s o s agustinos, distinta d e la de los ermitaños. 

los apostólicos ó apotiícticos, los encratitas y 
los maniqueos. Véanseestosarticulos . Se v e s -
tían un saco para mostrar un aire de peniten-
cia y de morti f icación, y por lo c omún ocul -
taban bajo este saco la mas desarreglada 
conducta . I.a Iglesia c o n o c i ó su hipocresía, 
y nunca titubeó en condenar es le vano apa-
rato d e mort i f icación, de que el pueblo se 
prenda m u y fácilmente. 

s a c r a m e n t a r l o . Libro antiguo de la 
Iglesia q u e contenía las oraciones y ceremo-
nias de la liturgia ó de la misa y de la a d m i -
nistración de los sacramentos. Era á un tiran-

Itigua q u e el s iglo XIII. Estos re-
ñían un monasterio en Zaragozaer 

solo las co -
lectas ñ orac iones , los pre fac ios , el c á i i o o , 
las oraciones secretas y las posteomuniones, 
las orac iones y ceremonias de. la ordenación 
y muchas bendic iones. Los griegos llaman á 
este libro Eucologio. 

El primero q u e redactó un sacramentaría 
fué el papa Ce las io , que murió en el a ñ o 
•1%; por lo menos e s el mas antiguo que lle-

hermr 
m u y austeros, y se abstenían de carne y vi-
n o . San Luis, por medio déla recomendación 
d o la reina Blanca, hizo venir algunos de Ita-
lia, y les estableció en Paris, Poiticrs, Caen 
y otras partes. Mas su extrema pobreza, el 
corto número de los q u e se consagraban á 
este género de vida, y el decreto del concilio 
de Lyon que suprimió las órdenes mendi -
cantes , excepto cuatro, hicieron desaparecer 
insensiblemente la orden d e los hermanos 
sachéis. 

También hubo religiosas sachettes que imi-
taban la vida de los hermanos d e la peniten-
cia ; lenian una casa en Paris cerca d e Saínt-
André des Ares, v dejaron su nombre á la 
cal le de las sachettes. llist. de l'Egl. gatlic. 
1. 34, f . 12 , año 1272. 

a lgunas , y añadiendo pocas palabras. Pero 
ni uno ni "otro fueron autores de lo esencial 
de la liturgia q u e antes de ellos ya se conser-
vaba por Tradición, y se c r e y ó siempre que 
venia de los apóstoles. El P. Le Brun, en s u 
Explicación de las ceremonias de la misa, 
torn. 3, pdg. 137 y siguientes, demuestra este 
hecho esencia l ; y en el articulo C B M I H 
hemos extractado con la brevedad posible lo 
que dice sobre esta materia. 



taños, y aun por las penas aflictivas que les 
hicieron sufrir; aquellas leyes decidieron en-
tre ellos la creencia y no la Sagrada Escritura. 
No podemos extrañar bastante la estupidez 
del común de los luteranos en dejarse con -
ducir por la autoridad civi l en materia de re -
ligión, despucs do haberles prometido desde 
un principio libertad absoluta de conciencia, 
y facultad para decidir por si mismos el ver -
dadero sentido do la Sagrada Escritora. Qui-
siéramos también saber en q u é son mas d i g -
nos de respeto y sumisión los artículos de 
fe arreglados por los predicantes, y apoya -
dos por la autoridad de los soberanos , que 
los decretos de los prelados de la Iglesia ca -
tólica reunidos en el concilio de Ti ento. 
.Finalmente f i lo conceb imos c ó m o los errores 

de los sacraméntanos, de los anabaptistas y 
soc iuianos , emanados do los principios de la 
pretendida re forma, á presencia de sus mis-
mos fundadores , 110 bastaron para c o n v e n -
cerlos de la falsedad de esios principios v 
cómo pudieron obstinarse en ellos hasta s u 
muerte. 

S a c r a m e n t o . Tor la etimología de la 
palabra SACHADO , que se expl ica en su artí-
c u l o , es evidente que el sacramento n o solo 

tanto dech 
contra la misa y demás oraci 

mas instruidos sobre esto punto, sabrían q u e 
la Iglesia católica nada hace en él dia q u e n o 
se haya hecho en los primeros s ig l os , y que 
en lodos tiempos hizo profesion de seguir é 
imitar lo q u e hicieron los apóstoles y Jesu-
cristo. V. LtrCKciA. 

S.\CIIA)iKM\\U[OS. Dieron este nombre los 
teólogos católicos á todos los herejes q u e es-
parcieron errores contra la Sagrada Eucaris-
tía , negando la presencia real de Jesucristo 
e n este sacramento , ó la transuslanciacíon, 
por consiguiente á los discípulos de Lulero 
y Calvin». Los mismos luteranos q u e admi-
ten la presencia real dieron el nombre de 
socraBi«iíarfo.válosdiscípulosdeCarloStadio, 
d e Z u i n g l i o y d o C a l v i n o , q u e n e g a h a i i la pre-
sencia real y sostenían q u e la Eucaristía n o 
es mas ipie una figura, señal ó símbolo del 
cuerpo y sangre d e Jesucristo, y q u e en la 
comunión n o so rec ibe realmente esto c u e r p o 
v esta sangre . s ino solo cspiritualmcntc por 
l a f e . V . EUCARISTÍA. 

Cinco años n a d a m a s d e s p u e s q u e principió 
Lulero su predicación osparcióCaríostadio es-
ta doctrina en Witemherg .y no le fallaron par-
tidarios : Lulero n o hubiera conseguido dete-
ner los progresos d o este error si no hubiera 
obtenido del elector de Sajonia un destierro 
contra Carlosladio; y esto fué el principal 
mot ivo del rompimiento de aquellos dos he-
rejes. Pocos a ñ o s después predicaron otros 
novadores la m i s m a doctrina en otras ciuda-
des . en particular en Goslard, y después de 

significa la señal di 
también la acción cosa se 

la misma profesion militar, el dinero deposi-
tado por un litigante y que se aplicaba al fis-
c o , si perdía el pleito, etc. 

Pero esta palabra cambió d e significación 
éntrelos traductores latinos de la Sagrada Es-
critura : tradujeron por sacramenlum las pa-
labras hebreas y griegas q u e significan s e -
cretos , misterios y cosas ocultas ; por consi-
guiente, entendemos por sacramento el s igno 
sensible de un efecto interior y espiritual, 
q u e Dios obra en nuestras almas. Sobre esto 

raban de las opiniones de Lutero. Mosheim 
sus Disertaci sobre la Hist: eclesidst., lorn, 
pag. 657, pusouna sobre osle acontecímicn 

tenemos que 

Mas nna vez que en el concepto do los p r o -
testantes la Sagrada Escritura es la única re-
gla de nuestra fe , quisiéramos saber por q u é 
tendrían m e n o s derecho los contrarios de Lu-
lero para entender en. sentido figurado las 
palabras de Jesucristo, que el mismo Lulero 
para tomarlas en sentido literal; y por qué 
n o pueden los católicos entenderlas c o m o se 
entendieron s iempredesde los apóstoles hasta 
nosotros. Es evidente queladoctr inadcLutcro 
solo s e conservó entre sus discípulos por las 
leyes d e los soberanos contra los sacramen- actos y ceremonias 

otro m o d o pudíérame 

reuní rse para profesar 111a religión verdadera 
ó fais i, sino c o n el ai xilio de s ignos sensi-
bles símbolos miste iosos q u e hacen im-
presi >11 sobre nosotros , y que uo se puedeii 
despr eciar sin sacrile* 'io. En e fec to , ¿ cómo 
es « o . ible expresar los sentimientos internos 

Dios se digna obrar en nosotros para nuestra 
santificación? 

- La c a r n e , dice Tertuliano, se lava en el 
bautismo para purificar el a lma; recibe una 
unción para q u e el alma so consagre á Dios; 
se le imprime la señal de la cruz para q u e 
el alma tenga una defensa contra sus ene-
m i g o s ; se le imponen la manos para q u e el 
alma reciba las luces del Espíritu Santo. 
Nuestro cuerpo participa del cuerpo y san-
gre do Jesucristo, para q u e con este manjar 
divino se alimenten nuestras a l m a s . » D e este 
modo se expresan por s ignos sensibles hasta 
las cosas que son superiores á nuestros sen-

Eucaristia, la Penitencia, la Extremaunción, 
el Orden y el Matrimonio. Asi l o declara el 
concilio de Trento en lases. 7 , crin. I. Nos-
otros hablamos de cada uno en particular, y 
probamos en su respectivo articulo que á 
ninguno de ellos falla nada de lo que consti-
tuye un verdadero sacramento. Los protes-
tantes aseguraron que los griegos y las d e -
más seclas.de los cristianos orientales solo 
admiten dos sacramentos, c o m o e l los ; p e r o 
lo contrario se demuestra evidentemente en 
el tom. 5 de la Perpetuidad de la fe, d o n d e 
se hace ver q u e todas eslas sectas sin e x -
cepción admiten siete sacramentos, c o m o la 
Iglesia romana. En lugar de la palabra latina 
sacramenlum, usan de la cquivalenlo miste-
rio .- al Bautismo lo llaman Kaño Sagrado ó 
Regeneración; á la Confirmación, el Myron ó 
Crisma; á la Eucaristía; Oblación; á la Peni-
tencia, el Canon; á la Extremaunción, tin-
ción de los enfermos; al Orden, la Consagra-
ción de los obispos ó sacerdotes; al Matrimo-
nio, la Coronación de las esposas; y atri-
buyen á todas estas ceremonias los mismos 

Pero esta nueva significación de la palabra 
mramento no ha hecho desaparecer la anti-
gua, porque n o hay ninguno de los signos 
sensibles, por medio de los cuales reparte 
Dios en nuestras almas sus dones y gracias, 

i los en las di ferenti 
épocas de la verdadera religión : entre ellos 
se pueden co locar los sacrificios y ofrendas 
de ios patriarcas, la imposición de manos de 
Jacob sobre la cabeza de los hijos de José, 
con lo cual los adoptó , anunciándolos su 
desl ino futuro. Cén., xi.vm, 14, y las bendi-
c iones que daban á sus hijos aquellos anti-
g u o s justos cuando los unían á sus consor-
tes por el matrimonio. De esta ceremonia ve-
m o s un ejemplo en el libro de Tobías, vu, ir>; 
y n o eran una nueva institución, puesto que 
n o se habla de ella en la ley de Moisés. Aña-
d imos las purificaciones qi 
de ofrecer, un sacrificio. ~ 
Todos estos s ímbolos, ti 

III. Hace m u c h o tiempo q u e los escolásti-
cos acostumbran á mirar el sacramento c o m o 
una especie de compuesto moral , q u e c o n -
tiene una acción sensible y palabras : Acce-
dí! verbumad elementum, d ice san Agust ín , 
et fitsacramenlum. Tract. SO, inJoan.,n. 3 . 
Lo mismo repite el conc i l io de Florencia. La 
acción sensible se considera c o m o la mate-
ria del sacramento, y las palabras corno la 
f o rma , porque determinan el sentido de la 
acción. Es verdad q u e . esta distinción n o 
pasa del siglo XII, porque el primero q u e la 
usó fué Guillermo de Auxerre ; pero es útil 
para la m a y o r precisión en la teología. No se 
c o n o c e entre los cristianos orientales , aun-
que fué adoptada por algunos teólogos gr ie -
gos . Todos piensan que nada importa q u e la 
forma de los sacramentos esté concluida en 
términos indicativos, declarativos ó depreca-
tivos; q u e las oraciones q u e acompañan á la 
acción sacramental son una parte de su 
e s e n c i a , y asi que se las puede llamar for-
ma del sacramento. La Iglesia latina no con-
denó esui o p i n i o n , n i refuta c o m o nulos los 
sacramentos administradosporlos orientales. 

Hay un sabio tratado sobre las palabras 
de los siete sacramentos , escrito por el P. 
Merlin, jesuíta, en el cual prueba que desde 
el principio se fijaron las formas invariables, 
b r e v e s , fáciles ele retener en la memoria^ 
guardadas en secreto y solo comunicadas á 
los sacerdotes de viva voz y por tradición. 
Siempre indicaron el efecto del sacramento, 

come 

men-
tes para los judíos , c o m o la c ircuncisión, la 
consagración de los pontífices, el convite 
dck cordero pascual, las purificaciones y las 
expiaciones, etc . Era preciso que los hubiese 
también en la ley nueva, y Jesucristo 110 dejó 
de instituirlos. En esta tercera época de la 
verdadera religión entienden los teólogos 
por sacramento el s igno sensible do una gra-
cia espiritual, instituido por Jesucristo para 
la santificación de nuestras almas. Esta defi-
nición, aunque m u y oxacla, 110 expresa sin 
embargo, c o m o después, todos los efectos v 
fines de los sacramentos. 

II. Los protestantes no admiten mas q u e 
dos sacramentos de la ley nueva, el bautis-
m o y la cena. Los católicos sostienen que 
hay siete, el Bautismo, la Confirmación, la 



y exceptuando la Extremaunción, n o hay 
prueba cierla de que en los demás sacra-
mentos se usasen en forma deprecativa. Sin 
embargo, se las llamaba algunas veces invo-
caciones perfectivas, porque el ministro del 
sacramento n o obra en nombre s u y o , sino 
en nombre de Jesucristo. Pero ninguno d e 
los PP. de la Iglesia expresa con claridad y 
distinción estas fórmulas , ni se bailan en 
n i n g ú n sacramentario con motivo de la ley 
ó costumbre que las ha hecho guardar en 
secreto hasta el siglo XII. Solo en aquella 
época se distinguieron expresa y formal-
mente los siete sacramentos, y se designaron 
c o n claridad sus materias y formas ; d e lo 
cual infieren m u y mal los protestantes que 
las materias y formas no se conocieron hasta 
el siglo XII. Las formas que se usaban en la 
Iglesia griega n o están precisamente conce -
bidas en los mismos términos que las de la 
Iglesia Ialina; pero el sentido es el mismo 
despues de haberlas confrontado con las de 
los siete sacramentos. 

IV. Hay una disputa n o m e n o s grave entre 
los heterodoxos y nosotros , sobre el efecto 
de los sacramentos. Los socinianos sostienen 
q u e estos son unas puras ceremonias , q u e 
solo sirven , á lo m a s . para unir en lo exte-
rior á los fieles, y distinguirlos d é los judíos 
y paganos. No es mucho mas ventajosa la 
idea que de ellos tienen los protestantes, 
quienes sostienen que son ceremonias insti-
tuidas por Jesucristo para sellar y confirmar 
las promesas de la g rac ia , sostener nuestra 
fe y excitarnos á la piedad. ¡Nosotros sostene-
m o s contra e l los que los sacramentos produ-
cen la gracia santificante v el perdón de los 
pecados, cuando los recibimos con las dispo-
siciones necesarias* y que Jesucristo los ins-
tituyó para producir este efecto. Tales la de-
cisión del concilio de Trento en la sesión 7 , 
can, 6 , donde fulmina anatema contra los 
que enseñan : « que los sacramentos d e la 

nihcan , y q u e no la dan a los que los 
rec iben, aunque n o pongan ó b i c e ; que sola-
mente son -signos exteriores de la gracia ó de 
la justicia que se recibe-por la fe, ó una sim-
p le profesión de la fe de los cristianos, que 
l o s distingue d é l o s infieles.» Según los pro-
testantes, n o es el sacramento, sino nuestra 
f e , la verdadera causa de la gracia y de la 
santi f icación; y el sacramento n o es mas q u e 
una condicion y signo exterior de lo q u e se 
hace por la f e ; esto es l o que los teólogos 
escolásticos llaman producir la gracia ex ope-
re operantes ¿ al contrario, según los católi-
c o s , es el sacramento el q u e produce la gra-

cia y su causa inmediata en virtud de la ins-
titución de Jesucristo y la aplicación de sus 
méritos : la fe, la confianza y la piedad de los 
fieles solamente son una condicion necesa-
ria, sin la cual no produciría su efecto el sa-
cramento : esto es lo que los teólogos llaman 
producir la gracia ex opere o-perato. Veremos 
c ó m o disfrazaron los protestantes esta d o c -
trina con el fin de hacerla ridicula y odiosa: 
pero es preciso empezar por probarla. 

En el cap. 3 del Evangelio d e S. J u a n , 3 , 
declara Jesucristo que el que no está rege-
nerado por el agua y el Espíritu Santo, no 
puede entrar en el reino de Dios. Según e s -
tas palabras, el efecto del Bautismo es una 
regeneración, y n o simplemente un medio 
para excitar la fe, confirmar las promesas de 
Dios y resucitar en nosotros la piedad. En el 
m i s m o sentido habla S. Pablo, l lamando al 
Bautismo Baño de la regeneración y de la re-
novación del Espíritu Santo. Epist. i á Timo-
teo, ni, 5 . Cuando se convirtió este apóstol le 
di jo Ananias : Rec ibe el Bautismo y lava tus 
Dccados. » Hechos apost., xxn, 46. 
* En el cap. 8 , v. 17, se diee 'quc la imposi -
ción de manos de los apóstoles daba el Espí -
ritu Santo; este es el efecto de la Confirma-
ción. Jesucristo nos muestra eI efecto de la 
Eucaristía, cuando en el cap. 6 del Evangelio 
de S. Juan, v. 56, dice : « Mi carne es verda-
deramente una comida, y mi sangre una b e -
bida : el que los rec ibe v i v e en mí y yo en 

él El que se alimenta de mi , vivirá para 
mí El que c o m e este pan vivirá eterna-
mente. » El Salvador no habla aquí de la fe 
ni de la confirmación de sus i remesas. 

Coneedio á los apóstoles la potestad de per-
donar los pecados por la penitencia y abso-
lución; c. 20 del Evangelio de S. Juan,v. 23. 
El apóstol Santiago dice que el cristiano e n -
fermo que reciba la unción de mano d e los 
presbíteros recibirá el perdón de sus p e c a -
d o s : c. 3 de su Epist., v. 14. S. Pablo, en la 
Epist. 2 á Timoteo, i , 6, recuerda á su d i ^ i -
pulo la gracia q u e recibió en la ordenación 
por la imposición de manos . Computando el 
estado del celibato c o n el del matrimonio, 
dice que cada uno recibió de Dios el don que 
le es prop io : Epist. \ á los Corint., vn, 7 . 
Luego hay una gracia particular y propia del 
sacramento del matrimonio. 

Esta e s la ¡dea que nos da la Sagrada Es-
critura del efecto de los siete sacramentos, 
que es la regenerac ión, la purificación de 
nuestras almas, el perdón d e los pecados , el 
don de la gracia y del Espíritu Santo. ¿Con 
qué derecho quieren los protestantes perver-
tir todas estas ideas, reformar todas estas 

expresiones, y atribuir á la fe de los cristi 
nos los efectos q u e atribuye á los sacrarne 
tos la Sagrada Escritura? Que nos presentí 

les se sigue que un sacramento administrado 
por un insensato, ó por burla, puede produ-
cir tanto efecto como si fuese por mot ivo de 
religión, porque igualmente puede excitar la 
fe del q u e lo pide , y esta fe suple lodos los 
defectos q u e puede haber en la forma ó e n la 
administración del sacramento. 

Los protestantes no encontraron otro expe-
diente para paliar la falsedad de su sistema 
que disfrazar c j de los católicos, l levando e n 
este punto hasta el extremo su malignidad y 
mala fe : no solo se les puede echar en cara 
este defecto á sus doctores ant iguos , s ino 
también á sus mas modernos teólogos. A s e -
gura Mosheim e n la Hist. eclesuist. del siglo 
XVL, sec. 3, part. l, c. 1, g 26, q u e entre los 
doctores católicos los q u e sostienen q u e los 
sacramentos producen la gracia ex opere 
operalo, piensan que no hay necesidad de 
mucha preparación para recibir la Peniten-
cia y la Eucaristía ; q u e Dios n o ex ige una 
pureza perfecta, ni un perfecto a m o r de Dios, 
y que así los sacerdotes pueden absolver y 

il ma-

No alegaremos en prueba de nuestra creen-
cia los testimonios de los PP. de la Iglesia 
q u e hablan en el mismo sentido que los l i -
bros sagrados, y se explican d e una manera 
todavía mas pos i t iva ; basta que observemos 
que hablando d e las formas sacramentales, 
las llaman sermo Dei opifex, operatorius, vi-
vos el efficax, verba Christi efíicienlid plena, 
omnipotentia Verhl, etc. Ninguno de ellos se 
acuerda de asegurar que la fe del cristiano 
es lo q u e produce el efecto de los sacramen-
tos: al contrario, dicen que son las palabras 
de Jesucristo pronunciadas por el sacerdote, 
y que estas palabras producen su e fecto en 
virtud de la institución de Jesucristo. 

Además, es constante que desde los prime-
ros siglos de la Iglesia se administró el bau-
tismo á los párvulos, á los catecúmenos q u e 
caían e n demencia ó imbecilidad, y á los en -
fermos en s incope ó delirio. En todos estos 
casos era incapaz el bautizado de tener fe ac -
tual ; y sin embargo , s iempre creyó la Iglesia 
que todos estos recibían el e fecto del bau-
tismo. Es verdad que siempre se suponía en 
ellos la f e ; pero también se juzgó que c o n la 
fe se necesitaba el sacramento para producir 
la gracia en el alma del cristiano. En otra 
parte hicimos ver lo absurdo de la fe just i f i -
cante, según la conciben los protestantes. V. 
F E , § 5 , JUSTIFICACIÓN, IMPCTACIUN. 

También se demuestra la falsedad de su 
historia por la di ferencia q u e p o n e S. Pablo 
entre los sacramentos de la ley antigua y l o s 
de la ley n u e v a : llama á l o s primeros ele-
mentos vacíos é impotentes. Epist. á los Gá-
lat., ív , 9 . En la Epist. a los Hebreos, n , 10, 
dice que n o podian purificar sino la"carne; 
y en el e. x ; 11 , que no podian borrar los peca-
dos . Siendo así que á los sacramentos de la 
l e y nueva les atribuyela virtud de dar la gra-
cia y el Espíritu Santo, renovar al hombre, 
purificarle y hacerle participante del cuerpo 
y sangre de Jesucristo. Sin embargo , los sa-
cramentos figurativos d e la ley antigua p o -
dían excitaren el alma de los judíos la fe en el 
Mesías futuro, y la confianza en sus méritos; 
las abluciones n o deben tener menos virtud 
que el bautismo, ni el convite del cordero 
pascual menos eficacia q u e la cena eucarís-
lica. ¿En qué está, pues la diferencia? 

Finalmente, de la opiuiou de los protestan-

que s e conf iesan, cualesquiera q u e sean los 
crímenes q u e hayan cometido . Otros m a s 
severos ex igen largas pruebas, exacta pure-
za del alma, un amor de Dios exento de todo 
temor : de cuyos principios nació la célebre 
dispula entre los que aprueban y los q u e 
censuran la comunion frecuente, de los c u a -
les unos admiten y otros refutan el célebre 
opns operatum d e los escolásticos. 

Como n o podemos acusar á Mosheim d e 
ignoranc ia , nos v e m o s precisados á cal i f i -
carle de mala fe . i° Es constante q u e los teó-
l ogos mas rigoristas y los mas laxos couv íe -
nen en q u e los sacramentos producen la-gra-
cia ex opere o/>erato, ó por su virtud propia 
é intrínseca, y n o ex opere operuntis, ó solo 
p o r la eficacia de la fe de los q u e los reciben, 
c o m o sostienen los protestantes. El conc i l io 
de Tiento asi lo defiuió contra estos últ imos 
en la sesión 7, can . 8. Así es absolutamente 
falso que entre nosotros haya teólogos q u e 
refuten el célebre opus operatum. 

2* Todos conv ienen e n que se necesitan 
d ispos ic iones , aunque n o son estas la causa 
product iva ó eficiente d e la gracia, s ino una 
condicion sin la cual n o se conseguiría l a 
gracia. Así la m a y o r ó menor perfección q u e 
ex igen en estas disposic iones, ninguna r e -
lación tiene con la cuestión sobre si los sacra-
mentos obran ex opere opéralo, ó de otra ma-
n e r a , y esta m a y o r ó menor perfección solo 
se puede pesar por c o m p a r a c i ó n , poi-que 
no hay balanza para conocer hasta q u é 
punto el alma de un fiel está penetrada d e 
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conlricion, de amor de Dios y de piedad, e le . 
3" No conocemos ningún "leólogo católico 

que enseñe q u e no hay ncccsidad'de mucha 
preparación para recibir los sacramentos de 
" a Penitencia y Eucaristía, y q u e se pueda 
absolver sin detención á un pecador que se 
conf iesa , por grandes q u e sean los pecados 
que hubiese cometido ¡ y si aventurase tan 
escandalosa doctrina, seria ciertamente c o n -
denado. Todos enseñan q u e , para merecer la 
absolución, se necesita un dolor s incero y 
un firme propósito de n o volver á pecar ; 
que antes de absolver á un pecador de c o s -
tumbre , ó que eslá en ocasión próxima de 
p e c a r , es preciso asegurarse de que eslá 
verdaderamente arrepentido. Todos conf ie -
san q u e para participar dignamente de la 
comunion, es preciso oslar exento d e pecado 
mortal y de todo afecto al pecado v e n i a l ; y 
que asi la pureza del alma es absolntamentc 
necesaria. El saber si es preciso que la c o n -
trición sea inspirada por solo el mot ivo del 
amor de Dios puro y per fecto ; si tal pecador 
necesita ser probado mas ó menos t i e m p o ; 
si se le debe tener por convertido á pesar de 
s u s recaídas, etc.. estas son unas cuestiones 
que n o se pueden resolver por una regla g e -
neral y aplicable á todos los casos , ni es p o -
sible que todos los confesores tengan un 
mismo grado de luz , de prudencia y d e e x -
periencia para juzgar sobre todos e^tos p u n -
tos . 

4" Es falso q u e la disputa entre los que 
aprueban y repruehan la frecuencia de la 
c o m u n i o n , tenga conexion alguna con el 
efecto del sacramento ex opere operato: j a -
más trató ninguno de ellos de argüir en pro 
ni en contra de la decisión del concilio de 
Trento. Todos convienen en q u e cuanto mas 
perfectas sean las disposiciones do los q u e se 
acercan á recibir los sacramentos, tantas mas 
gracias recibirán y mas auxilios para sal-

nada contribuyen á la eficacia de los sacra-
mentos, t. 4 , no !a , f> . 234. Este es el modo 
c o n que los protestantes calumnian en lodos 
tiempos á los cató l i cos , y el m o d o con que 
establecieron su secta. 

Lo repetimos; cuando el concilio d e Trento 
definió q u e los sacramentos producen la gra-
cia en nuestras almas ex opere operato, en-
tiende q u e la producen por una virtud que 
quiso darles Jesucristo, y que el sacramento 
y n o la fe ni la devocion es la causa produc-
tivo d e la g rac ia , aunque esta fe y devocion 
sean disposiciones absolutamente necesarias. 
En e f e c t o , por m u y poderosa q u e sea una 
c a u s a , no ' obra cuando encuentra en un su-
jeto disposic iones contrarias á su acción. 
El conc i l io se expbca c o n bastante claridad 
cuando dice que los sacramentos producen 
la gracia en los que no ponen óbice; ahora bien, 
los que n o tienen f e , ni d e v o c i o n , ni dolor de 
haber p e c a d o , e t c . , sin duda ponen ób i ce á 
la eficacia d e los sacramentos. Además o s evi-
dente q u e el pensamiento del conci l io fué úni-
camente condenar el sistema de los protestan-
tes , según el cual es la fe del cristiano, y 
n o e l sacramento,quien produce la grac ia ; 
de m o d o q u e nosotros podemos justificarnos 
con nuestra f e , sin necesidad de los sacra-
mentos, y sin tener ningún deseo de recibir-
los , porque son puros s ignos de la gracia que 
se adquiere por la fe, y sirven á lo mas para 
alimentar esla f e , y hacer profesión do lo que 
creemos. Ibid., can, 4 , 5 y 6. 

Aun cuando antes del concilio de Trento 
hubiese habido teólogos d e tan poca ilustra-

' c ion, q u e enseñasen la doctrina q u e n o s atr i -
buyen los protestantes, lo cual es falso, por 
lo menos desde el concilio no pueden igno-
rar cuál es la doctrina Católica : ningún teó-
logo se atreve á separarse de ella; luego son 
inexcusables los protestantes c u a n d o la des-
conocen y se obstinan en disfrazarla. 

Además de la gracia santificante q u e pro-
ducen generalmente los sacramentos, hay 
tres, q u e son el bautismo, la confirmación y 
el orden, que imprimen en el alma de los que 
los rec iben un earácler indeleble ; y por eso 
estos tres sacramentos n o se pueden reiterar. 
V . CARÁCTER. 

Saber si los sacramentos producen su efecto 
c o m o causa fisica ó mora l , nos parece que 

•arse. 

r io de L u l e r o , y q u e perdona á este reforma-
dor el haber enseñado q u e n o so lo n o es ne-
cesaria la contrición v el dolor do los pecados 
para conseguir que se perdonen, sino tam-
bién que d e nada sirven sino para hacer á los 
hombres hipócritas y mas pecadores : q u e le 
basta creer firmemente que se le imputa la 
doctrina de Jesucristo; no le conviene, repito, 
echar en cara á los doctores catól icos , ni acu-
sarles de laxitud en su doctrina respectó á la 
recepción de los sacramentos. 

El traductor de Mosheim añade una nueva 
impostura, acusando á los jesuitas y domini -
cos de suponer e n los sacramentos una virtud 

enérgi, 
una di 

?a y suficiente que produce en el 
¡sposicion para recibir la gracia 

alma 
inde-

pendie nte de toda preparación y de todc i d,s-
posicio n interna anterior: esto e s , dic e , lo 
q u e s e 
mentos 
sabidu 

llama el opus operatum de los sr 
•, De donde se infiere que la cienei 
r ia , la humi ldad , la fe y devocir 

icra-
a , la 

SAC 
es una cuestión interminable, porque n o se 
puede hacer una comparación exacta entre 
una causa natural, asi física c o m o mora l , y 
los sacramentos. 

V. < Quién es el autor d é los sacramentos ? 
Jesucristo. El so lo pudo, c o m o Dios, dar á un 
rito externo la virtud d e perdonar los p e c a -
dos . dar la gracia y santificar las almas. Al 
instituir el bautismo, dijo : .. Todo poder me 
fué dado en el c ie lo y en la tierra : i d . p u e s , 
y enseñad á todas las nac iones , bautizándo-
las en el n o m b r e del Padre, v del Hijo, v del 
Espíritu Santo. S. Mat., xxvni. i s . Cuándo 
¡lio á los apóstoles la potestad d e perdonar 
los pecados , les dijo : « Yo os envío á voso-
tros c o m o m i Padre me e n v i ó á mi rec i -
bid el Espíritu Santo; los pecados serán p e r -
donados á quienes vosotros los perdonareis. 
Evang. de S. Juan, xx. 21 .Vemos en el Evan-
gelio la institución d e ia Eucaristía la víspera 
d e su muerte. 

Aunque no hallemos expresamente lo mis -
m o respecto á los otros cuatro sacramentos, 
tenemos muchís imo fundamento en creer 
que también los instituyó, y que después de 
¡a Ascención n o hicieron los apóstoles sino 
l o q u e él les habia mandado. S. Juan nos dice 
que n o escribió todo lo q u e hizo Jesucristo. 
Evang. de S. Juan, xxx, 30. En los Hechos 
apostólicos, I , 3 ; se dice que después de su 
resurrección permaneció Jesucristo entre sus 
apóstoles por espacio de cuarenta d ias , ha-
d á n d o l e s del reino d e "Dios ó do su Iglesia; v 
entonces fué cuando les d i ó sus órdenes v 
las últimas instrucciones. Aunque los após:-
tolcs las ejecutaron puntualmente, n o l a s p u -
sieron por escrito; y por lo que hicieron, de-
bemos. formar juic io d e l o que se les habia 
mandado. En la - f F.pist. o los Corint., iv, i, 

. d ice san Pablo á los fieles : .. Que todos nos 
miren c o m o ministros de Jesucristo, y dispen-
sadores de losmisterios de Dios .» No dice que 
l o s miren c o m o sus autores.Inmii i istro fiel no 
sale de las órdenes de su amo. Por e s o el con-
cilio de Tremo n o atribuye á la Iglesia mas pos-
testad respecto á los sacramentos, que la de ar-
reglar los rilos-sacramentales sin tocar en su 
esencia, salva illorum substantia. ses.il.e 2 

Por consiguiente, se equivocan los proles^ 
tantes cuando nos arguyen sobre el silencio 
de la Sagrada Escritura, respectoá c inco de 
nuestros sacramentos y de su institución. 
Viéndolos en uso en tiempo de l o s apóstoles' 
desde entonces hasta nosotros , debemos e s -
tar y estamos seguros de que los ¡nstituvó 
Jesucristo. Como ellos pretenden que estas 
ceremonias no producen ningún efecto s o -
brenatural, n o necesitan saber quién los ins-

IV. 
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lituyó; pudieran ellos mismos instituir otros 
n u e v o s , si lo juzgasen á propósito; todo rito 
exterior capaz de excitar v despenar la fe , 
puedo mijiarsé c o m o Sacramento, con tauw 
justo titulo c o m o el l lamismo v la Eucaristía? 
lio aquí nace el poco respeto v afecto de los 
socmianos , á lo q u e ellos llaman sacramentos: 
y los protestantes están generalmente per-
suadidos d e que se podria pasar sin e l los , 
reduciendo la esencia de l cristianismo á la 
predicación .le la palabra de Dios. 

VI. Lo q u e acabamos de decir basta para 
que sopamos quiénes son los ministros de los 
sacramentos. A sus apóstoles , y por c ons i -
guiente á sus sucesores, se dirigió Jesucristo 
cuando d i j o : Bautizad á todas las naciones 
los pecados serafl?perdonados d quien voso-
tros los perdonareis; haced esto en memoria 
de mi, etc . Como el bautismo e s absoluta-
mente necesario para salvarse, la Iglesia, 
instruida siri duda ninguna por los apóstoles, 
juzgo q u e toda persona racional es capaz de 
administrarle válidamente; y esto es lo que 
se practicó en todos los siglos. Pero quisié-
ramos saber , ¿ c ó m o los protestantes, que 
quieren verlo todo en la Sagrada Escritura, 
vieron también en ella q u e esla debe ser en 
efecto la práctica de la Iglesia, y por q u é 
extienden á todo el mundo una orden q u e 
Jesucristo solo parece haber dirigido á sus 
apóstoles y sucesores? Si la tradición y la 
practica de la Iglesia n o son las q u e los de-
ciden á juzgar q u e e l bautismo administrado 
por un lego ó por una m u j e r e s vál ido , lo 
piensan sin razón y sin motivo. Llevaron 
todavía mas adelanto su temeridad, pues 
enseñan que cualquier lego tiene tanta p o -
testad como un sacerdote y un obispo para 
administrar los sacramentos, cuyo error c o n -
denó el concilio de Trento en la jes 7, can. 10. 
Cuando hablamos de cada sacramento en 
particular, examinamos también cuál es su . 
ministro. 

El m i s m o concilio definió en el can 11, que 
para la validez de un sacramento es necesa-
rio q u e el que lo administra tenga por lo 
menos intención de hacer lo q u e hace la 
Iglesia; asi el sacramento seria nulo si se le 
administrase por bur la , ó por un imbéc i l , ó 
por un niño, incapaces de tener la intención 
de hacer lo q u e la Iglesia. Pero al mismo 
tiempo declara q u e para la validez no se ne -
cesita que el ministro esté en estado de g ra -
cia. Este era un error de los valdenses y d e 
los protestantes, empeñados en sostener q u e 
un sacerdote estando en pecado mortal era 
incapaz de administrar válidamente el Bau-
tismo, la Penitencia y la Eucaristía, etc. La 
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salvación de los fieles estaría m u y arriesgada 
y expuestos cs ios á continuas inquietudes, si 
la validez de los sacramentos pendiese de la 
santidad de los ministros. Ultimamente con -
dena este mismo concilio en el can, 13 la doc-
trina de. los protestantes, quienes sostenían 
q u e en la administración de los sacramentas 
n o hay obligación de observar los ritos y 
ceremonias aprobadas . y q u e están en uso 
en la Iglesia católica, y q u e cada sociedad 
cristiana tiene autoridad para suprimirlas ó 
variarlas según lo parezca. Bien sabido es 
que los pretendidos reformadores llevaron 
su tenacidad hasta el extremo de decir que 
eslas ceremonias son abusos supersticiones 
v usos absurdos tomados d f los judíos y de 
i o s paganos. Pero en el h"cho de suprimir 
eslos ritos ant iguos , consiguieron despojar 
el culto de lodo l o q u e tenia de respetable, y 
poner á los sacramentos casi al nivel de los 
usos profanos. V. CEREMONIA. 

Vil. Sin duda se hubieran conduc ido con 
mucha mas sabiduría si estuviesen mejor 
instruidos, ó si hubiesen reflexionado sobre 
las consecuencias q u e resultan de los sacra-
mentos, respecto de la sociedad. Para hacér-
selas comprender , nos vemos en la precisión 
d e reunir e n pocas palabras las reflexiones 
q u e liemos hecho sobre cada uno d e estos 
ritos en particular. 

Por el bautismo administrado á los niños 
poco después de su nacimiento, pro fésala 
Iglesia el dogma del pecado or ig inal , la ne-
cesidad v eficacia d e la redenc ión : la forma 
de este sacramento ó las palabras con que se 
administra. expresan el misterio de la San-
tísima Trinidad; los tres s ignos de la cruz 
hechos en nombre de las tres divinas perso-
nas testifican su perfecta igualdad ; y sirvie-
ron para probar contra los arríanos la c o n -
suslaneialidad del Verbo. El m o d o con que e n 

. o l i o tiempo se administraba i»>r inmersión, 
representaba, según san Pab lo , la sepultura 
y resurrección de Jesucristo. 

Por este sacramento n o s hacemos hijos 
adoptivos d e D ios , hermanos de Jesucristo, 
redimidos c o n su sangre , miembros de su 
Iglesia v m u c h o mas preciosos á los o jos de 
nuestros padres. El niño bautizado es un d e -
pósito del cual deben sus padres dar cuerna 
á Dios v á la sociedad, que les impone las 
mas serias obligaciones. El bautismo desterró 
la bárbara costumbre d e ahogar á los niños 
anlcs ó después de su. nacimiento, de expo-
nerlos , de venderlos , y d e destinar á unos á 
la esclavitud y á otros á la prostitución. El 

. bautismo salva también la vida á una infini-
dad de frutos d o la incontinencia, é hizo fun-

dar asilos para recogerlos y educarlos, é i n s -
p i r ó á las vírgenes cristianas el santo pro-
pósito v valor de servirles d e madres. Las 
partidas de bautismo son títulos públicos que 
prueban el nac imiento , los derechos , el es-
lado de un niño y los deberes de sus padres. 

La confirmación administrada por la impo-
sición de manos d e los apóstoles daba á los 
fieles el Espíritu Santo, ó la gracia necesaria 
para confesar su f e , frecuentemente los do-
nes milagrosos de lenguas , de profecía, y de 
sanar á los e n f e r m o s , etc . Eslos últimos no 
nos son ya necesarios ; pero siempre n e c e -
sitamos de una fortaleza sobrenatural para 
confesar á Jesucristo, defender nuestra reli-
gión contra sus enemigos , no avergonzarnos 
jamás del nombre de cr ist ianos , por odioso 
q u e sea á los incrédulos, y sufrir con pacien-
cia sus desprec ióse insultos. Ellos consiguie-
ron inspirar demasiado en muchos hombres 
la indiferencia de re l ig ión, qué equivale á 
una irreligiosidad declarada ; funesta dispo- _ 
sicion q u e enerva los principios de m o r a l , ' 
de sociabilidad v de patriotismo. El Salvador 
preveía esta desgrac ia , y la a n u n c i ó , que -
riendo prevenirla por la institución de un sa-
cramento destinado á fortificar nuestra fe. 

En el artículo SACRIFICH; haremos ver la 
utilidad d e los nues t ros , y las lecc iones de 
moral q u e d e ellos rec ib imos : nuestra divino 
Salvador, para perpetuarlas, quiso q u e se 
renovase sobre los aliares el sacrificio de la 
cruz. Para participar de esta ceremonia en 
el antiguo Testamento se comían las carnes 
de las v ict imas, y este convite era un s ím-
bolo de fraternidad y de humanidad; pero 
Jesucristo, dándonos en la Eucaristía su cuer-
p o y su sangre para nuestro aliménlo espi-
ritual, introdujo entre los fieles una fraterni-
dad m u c h o mas estrecha, y unos motivos de. 
caridad recíproca m u c h o mas poderosos. A 
vista de un Dios v i c t ima , q u e ruega por sus 
e n e m i g o s , que se entregó á la muerte por 
los pecadores , y que se entrega á los cora-
zones ingratos , no pueden tener ninguna 
excusa las enemistades , la env id ia , el re-
sentimiento ni la venganza.-En el sacrificio • 
del altar, igualmente q u e e n el de la c r u z , se 
proscribe la bárbara ley del mas fuerte, la 
ley insensata de la esclavitud, y la dura ley 
de la desigualdad fundada en. litulos quimé-
ricos . Todos somos admitidos á una misma 
m e s a , nos alimentamos con el d iv ino p a n , 
v hacemos un solo cuerpo e n Jesucristo. 
Epíst, 1" d tos Corint,, x , 27. Seneca se la-
mentaba de la barbarie d e los combates de 
los gladiadores. F.I h o m b r e , d i c c , se c o m -
place en ver la muerte de sus semejantes, 
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- cuya vida debería ser para él l o mas sagra-
d o , pero Jesucristo ha hecho m a s , ha d i cho : 
Bautizad ó todas tas naciones, comed mi car-
ne y bebed mi sangre. Séneca con l o d f su filo-
sof ía no pudo conseguir que se cerrase el 
anfiteatro, y Jesucristo c o n dos palabras hizo 
q u e se demoliese. 

En todas las regiones del mundo se r e co -
n o c i ó la necesidad de las expiaciones, ó de 
un medio q u e pudiese reconciliar al pecador 
c o n la Justicia divina. El hombre por su n a -
turaleza débil é inconstante, v sujeto á pasar 
c o n frecuencia de la virtud aí vicio, y de este 
a la virtud, tía menester un medio para cal -
m a r sus remordimientos y levantarse de sus 
caídas . ¿Qué seria del hombre sí n o tuviese 
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efecto d e la ordenación. Sus enemigos dicen 
que l o s sacerdotes inventaron este sacra-
mento para hacerse mas respetables al pue-
blo y abrogarse una autoridad divina. Peso 
Jesucristo con nadie consultó para formar una 
jerarquía :,si este fuese un edificio erigido 
por ambic ión , seria preciso acusar de ello á 
ios apóstoles y á su divino Maestro : la c o n -
sagración de los sacerdotes de la ley antigua 
precedió 1500 años a la ordenación 'de los del 
cristianismo, llasta en las falsas religiones 
habia una inauguración para l o s q u e s e agre-
gaban al co legio de los pontífices, y el sacer-
docio de los romanos era una verdadera ma-
gistratura. Véase el Diccionario de las Anti-
tigüedades ¿ Quién será capaz de probar que 
en su origen fueron los sacerdotes los q u e 
quisieron ser Ordenados y consagrados, y q u e 
n o fué el pueblo quien quiso q u e se consa -
grasen? Es un hecho innegable q u e lodos los 
pueblos sin excepción tuvieron sus sacerdo-
tes ; luego quisieron tenerlos. Todos miraron 
el sacerdocio c o m o una dignidad, todos lo 
miraron c o n la mayor consideración y le 
dieron autoridad, y todos escogieron paralas 
funciones del culto los sujetos mas respetables 
de la soc iedad ; luego todos estaban c o n v e n -
c idos de q u e esto era conveniente v necesa-
rio. Lo m i s m o sucederá hasta el "fin de los 
siglos á pesar de las declamaciones de los 
incrédulos. 

• Entre los empeños mas importantes q u e 
pueden contraer los hombres d e b e m o s c o l o -
car el del matrimonio. La sociedad conyugal 
es el principio de la sociedad civil, y este vín-
cu lo debe ser tan sagrado y tan indisoluble 
iximo el v incu lo social. Todos los pueblas 
cultos conocieron la necesidad de dar á este 
contrato lamayor solemnidad posible, y todos 
juzgaron q u e debia formarse á los piéi de los 
aliares, á los o j os d e la Divinidad, y ser b e n -
dec ido por los ministros de la religión : el 
sentido c omún basta para convencer la utili-
dad de este uso . Jesucristo, por un rasgo de 
su sabiduría suprema, e levó este contrato á 
la dignidad d e sacramento. Los protestantes 
q u e n o quisieron reconocer en él este carác -
ter, llevaron bien pronto mucho mas ade-
lante la temeridad; decidieron que el matri-
monio es disoluble por el adulterio, y permi-
tieron al landgrave de Hesse tener dos muje -
res á un tiempo. 

Los sacramentos son la parte principal del 
culto divino establecido por Jesucristo, y la 
utilidad del culto religioso en general está e n 
profesar y perpetuar el dogma, mulBplicar 
las lecciones de moral, y establecer entre los 
hombres una sociedad mas estrecha q u e la 

el abuso no prueba su inutilidad. Para qu. 
e s te sacramento perdone los pecados , es pre-
c iso arrepentirse sinceramente de el los, c on -
fesarlos con humildad, estar f i rmemente re-
suelto á no cometerlos otra vez y reparai 
sus consecuenc ias todo lo posible. Es una 
pura terquedad el q u e sostengan los incrédu-

l o s q u e esta práctica puede producir muchos 
males . V. COSFESIOK. 

Era, m u y d igno de la infinita caridad de Je-
suciis'to proporcionar consuelos y gracias 
particulares á los. fieles en el articulo de la 
muer te ; c o n este fin Instituyó la Extremaun-
c i ó n , y para los sacerdotes encargados d e 
administrarla es la ocasion mas preciosa p a -
ra ejercer su caridad, reanimar el espíritu 
de l enfermo, sugerirle mot ivos de paciencia, 
mover le á reparar sus faltas v proporcionar 
i los pobres todo género de auxil io , e le . Nada 
debemos extrañar que los Incrédulos, qnc 
desean jnorir c o m o los brutos, declamen c o n -
tra este sac. ramento, c o m o si se hubiese i n s -
tituido para malar á los enfermos, ni q u e 
hayan formado sobre este pinito contra los 
ministros de la religión las mas contradicto-
rias acusaciones , reprendiéndolos tan pronto 
de crueles, c o m o de indulgentes. Algún día 
se hallarán en este último momento , y acaso 
Dios les concederá la gracia de q u é reco-
nozcan su demencia. 

En el articulo CLEBO hicimos v e r q u e los 
ministros de la religión deben formar una 
clase particular de hombres , y q u e esta ver -
dad fué reconocida en todas las naciones 
cul las . Están dedicados á obligaciones mul-
tiplicadas, f recuentes y difíciles, que exigen 
luces , estudio y constancia, y por lo mismo 
era preciso un sacramento para consagrarlos 
Y darles las gracias necesarias. Tai es el 



que viene del instinto d e la naturaleza, l'or 
eso es una temeridad inexcusable el deseo-
nocer en todos sus ritos el carácter sagrado 

^uelcs impr imió Jesucristo. 
Acaso dirán que, á pesar de haber quitado 

c inco sacramentos, la sociedad y. las costum-
bres no dejan de sostenerse entre los protes-
tantes lo mismo que entre los católicos. Sin 
que convengamos en la igualdad, sostene-
m o s que esta conservación proviene del ejem-
plo de los católicos q u e rodean á los protes-
tantes, de la. rivalidad que reina entre ellos 
y nosotros, y de las costumbres q u e el cato-
l icismo había introducido en toda la Europa 
anlcs de principiar el protestantismo, b o a 
prueba de este hecho e s q u e hasta en sus cu 
tccismns tienen cuidado do inspirar á la ju -
ventud desdo su infancia estebspiritu de en -
vidia y enemistad contra la Iglesia romana. 

Sai - r i l l rador . V. SACERDOTE. 
S a c r i f i c a , l o s (sacrifican). V. LAPSOS. 
S a c r i f i c i o . Ofrenda que se hace á Dios 

de una cosa que so destruye en honor s u y o 
para protestar su dominio supremo sobre 
talo lo criado. Por esta definición se infiere 
con claridad que el sacrificio es el acto esen-
cial de la religión, la expresión del culto su-
premo y la adoracion en sentido r igoroso. 
Solo so puede ofrecer á Dios, y el dirigirle á 
una criatura seria tributarle los honores divi-
nos. Jamás h u b o religión sin alguna especie 
de sacrificio, sin un acto solemne destinado 
á protestar el soberano dominio de Dios;-
todos los pueblos por una especie de instinto 
natural manifestaron á la Divinidad su sumi-
sión, su reconocimiento y su confianza del 
mismo modo . Y ; todos se equivocaron c o m o 
sostienen los enemigos de toda religión? 
Para saberlo es preciso examinar [os sacrifi-
cios, -1" en si mismos ; 2° entre los patriarcas; 
.3°entre los jud íos : 4° entre los cr ist ianos ; 
S" entre los paganos. 

I. Si hubiéramos de dar crédito á las leccio-
nes de los incrédulos, nada nos parecería 
mas ridiculo que los sacrificios en si mismos . 
Los hombres , dicen, fueron tan c iegos y tan 
insensatos que creyeron honrar á Dios ma-
tando, despedazando y quemando á sus cria-
turas. ¿Pensaron acaso que la Divinidad an-
siaba sus presente^ que se alimentaba con 
sus ofrendas, con él olor de sus perfumes y 
con el calor de las victimas? De tan insensata 
idea nocieron las. supersticiones mas crueles 
y g r o s e r a s ; sin duda fueron los sacerdotes 
sus autores, porque se aprovechaban de las 
victimas q u e se ofrecían á Dios. „ 

Al contrario, nosotros sostenemos q u e el 
mismo Dios fué el autor d e los sacrificios, 

porque vemos q u e los practicaron los hijos 
de Adán y los patriarcas antes del nacimiento 
v abusos del politeísmo. Añadimos, q u e pres-
cindiendo de las luces de la revelación. la 
idea de hacer ofrendas á la Divinidad debia 
ocurrir naturalmente á todos los pueblos, y 
que nada tiene de irracional y de peligrosa 
en sí misma. Ya lo hemos probado en el artí-
cu lo OFRENDA, y lo repetiremos e n pocas pa-
labras. 

En el hecho d e creer los hombres en un 
Dios, le miraron c o m o aulor y distribuidor 
de los bienes d e este mundo , y esta es una 
idea que tuvieron hasta los paganos m a s 
rúst icos : Dii datores bonorum, y por este 
motivo le ofrecieron un culto . Por lo m i s m o 
no es posible que imaginasen q u e Dios tenia 
necesidad de sus dones. El q u e hace q u e 
crezcan los frutos de la tierra, ¿ n o puedo 
producirlos para sí c omo para los demás, si 
los necesítase? - Yo dije al Señor : Vos sois 
mi Dios, n o teneis necesidad de mis bienes, > 
y nosotros no podemos o f receros s ino lo que 
h e m o s recibido de vuestra mano . •> .Salín, xv, 
2 ; / del Paratip., xxix. 1 4 ; / / del Paralip., 
vi, 18 v 19. Estos sentimientos de David y de 
Salomón son inspirados p o r el buen sentido. 
Los v ia jeros citan el e jemplo d e un salvaje 
que decía á Dios al recoger su cosecha de 
maíz : « Si lo necesitases, yo te lo daria; pero 
c o m o n o lo necesitas, lo daré á los q u e les 
hace falta. » S o es un absurdo en un pobre 
el hacer pequeños presentes á un r ico que le 
hizo m u c h o s bienes : se figura que sin lencr 
necesidad, le será agradable este testimonio 
de reconocimiento. 

Consiguientemente los hombres ofrecieron 
en todos t iempos á la'Divinidad las cosas de 
que usaban para su alimento, y la natura-
leza de los sacrificios fué siempre análoga a-
su m o d o de vivir. Véase ' REI'ARÍOOR.. Los 
pueblos agrícolas presentaron á Dios los fru-
tos de la tierra; los pueblos errantes, la leche 
de sus rebaños ; los cazadores y pescadores, 
la carne d e los animales ; los habitantes de 
la Arabia, el humo de su incienso, y los r o -
manos o l coc ido d e arroz y las lorias q u e 
eran su antiguo alimento, adorea dona, ado-
rea liba, c tc . Por consiguiente, n o hay ne -
cesidad d e caminar mas tejos para buscarei 
oriaen de l o s sacrificios de la carne de lo» 
animales, ó d e las victimas sangrientos; solo 
los ofrecieron los pueblos q u e se alimenta-
ban c o n e l l a s : Porfirio lo conoció e:v dent , -
mente c u a n d o examino esta cuestión. Trat. 

El orimer ejemplo incontestable de un sa-
Jfitío ZucÁo que hallamos en la Sagrada 
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Escritura, es el q u e Noé ofreció áDios , c u a n - ¡ desde el principio del mundo. No tratamos 
d o sano del arca después del di luvio, y en- j de poner en duda el hecho, porque vemos e n 
tonces mismo fué cuando permitió qufe Noé la Sagrada Escritura que Dios fué el primer 
y sus hijos se alimentasen c o n la carne de preceptor del género humano, y no se salí®, 
los .animales. Gen., ra, 2 0 ; ix. 3 . Sin este per- q u e los sacrificios que ofreció Abel no fuesen 
Iluso 110 so alcnnza c ó m o pudiera imagi- sacrificios sangrientos. Pero nos parece q u e 
narse Noé q u e esto sacrificio seria agradahlc sin haber conservado ninguna idea d e esta 
a Dios, ni c o m o pudiera creer que tenia d e - revelación primitiva, propensos los hombres 
recho para matar los animales inocentes q u e por un instinto natural á o f r e c r á Dios su 
ningún daño haceu.á los hombres. alimento, 110 pudieron dejar de ofrecerle la 

Sea q u e se consumiese por el fuego q u e carne de los animales desde que principiaron 
se sacrificaba á Dios, ya q u e se abandonase á comerla. Pensaron que esta especie de sa -
n ios sacerdotes, ó bien se diese a los pobres, crificios era el mejor v el mas agradable á 
el motivo era siempre el mismo : los primo- Dios, porque experimentaban com¡> nosotros 
ros habitantes del m u n d o ofrecieron saertfi- q u e e s t a c s l a c o m i d a m a s s u c u l e m a d e todas. 

1 sacerdotes : un p 
o tenia pobres á su 
podia manifestar qi 
os, sino quemándol ifrecido á Di 

rvaeion que hace Porfirio, 
ibios de quienes hablamos, dicen 
• conforme á los sentimientos de li 

este caso la locura ó el absurd 
ceremonia singular hizo el hombi 
de haberlo recibido todo de las 

rcconocimi 

f ianza; el estar pronto á perderlo todo por 
é l , es un homenaje de sumis ión ; y castigarse 
con una pr ivación, es un sentimiento de pc -
nilencja después de haber [iccado. De aqui 
nació la diferencia de los sacrificios.- unos se 
llamaron hostias pacíficas para dar gracias á 
Dios y pedirle beneficios; otros, sacrificios 
expiatorios, para borrar los pecados ; y otros 
holocaustos, q u e quiero decir quemados del 
todo, en reconocimiento del su propio domi -
nio d e Dios. Todos estos mot ivos son reli-
g iosos y loables, y muphas veces so reunic - á un hombre que estuviese habituado á vivir 

con frutas v legumbres. Es inútil preguntar 
c ó m o pudo suceder 1111 hecho, cuando vemos 
con nuestros ojos fenómenos semejantes. 

Para dar razón de este hecho no hay nece -
sidad de recurrirá las ideas absurdas que d e 
sus dioses formaron los pueblos politeístas, 

lecesidades, los gustos y 
itra naturaleza. Estas fal-

da,! en todas parlt 
dado respecto á 

ipre sej 

las pasiones de 

¡ I g IVd , 

confianza y enemistades 
m o d o sirvió siempre la 1 
á los hombres , y corregí 

cnencias. Mucho mas so equivocan en atri 
huir á los sacerdotes la invención de los sa 
crificios y de todos los abusos relativos á ellos 
En las primeras celarles del mundo , antes di 
la formación d é l a sociedad .civil, todo padri 

II. Sacrificios délos patria, 
la historia de la creación qi 



Adán ofrecieron sacrificios. En el c. iv del 
Genes., v. 3 , se dice queCain, labrador , o f re -
cía á Dios los frulos de la lierra, y que Abel, 
pastor , o frecía las primicias y la grasa de 
los animales de sus r e b a ñ o s , y que Dios 
aceptó las ofrendas de Abel y no las de Cain. 
N o . s e puede dudar que este conduela fué 
fruto de las lecciones de Dios dadas á su pa-. 
dre. « Por la fc, dice S. Pablo , ofreció á 
Dios Abel mejores victimas q u e Cai u . » Epíst. 
d los Hebreos, n, i. Algunos sabios creyeron 
que el defecto de Cain consistía en no haber 
querido ofrecer á Dios mas que los frulos de 
la tierra, cuya ofrenda era propia del estado 
de la inocencia ; siendo asi q u e Dios babia 
mandadoque leinmolasen animales que eran 
la víctima conveniente para espiar el pecado 
en el eslado de la naturaleza calda. Esla con-
jetura no deja de ser ingeniosa. pero no se 
puede probar , porque n o es absolutamente 
cierto q u e las víctimas d e Abel eran anima-
les. Muchos intérpretes observaron q u e la pa-
labra hebrea significa primicias ó primeros 
nac idos , significa también lo mejor q u e cada 
lino tiene, y que la grasa de los animales s i g -
nifica la manteca ó nata de la leche. Así tra. 
dueen las palabras del Génesis.- Abe! ofrecía 
d Dios lo mejor que sacaba de sus rebaños, la 
leche y la nata, porque entonces aun lio ha-
b í a concedido Dios al hombre |a carne de los 
animales para su alimento. Se dice sencil la-
mente (pie Cain ofrecía frutos de la tierra; 
p e r o no s e d i c e ' c omo d e Abel q u e ofreciese 
l o me jor , y acaso cu esto consistió la di fe -
rencia entre los sacrificios d e los d o s her-
manos . 

Despues del d i luv io , N o é , al salir del arca 
eligió animales p u r o s , y los ofreció á Dios 
e n holocausto : la Sagrada Escritura añade, 

• que fué agradable á. Dios el olor de este sacri-
ficio. Entonces fué cuando Dios permitió á 
Noé v á s u s hijos alimentarse con carne de 
los animales; pero les prohibió el uso de la 
sangre para inspirarles el horror al homici-
dio. Genes-, viu. 2 0 , ix, 3. La expresión del 
autor sagrado dió margen á algunos incré-
dulos á inferir q u e Noé pensaba c o m o los 
paganos , y q u e Dios se alimentaba con el hu-
m o de las victimas. Los j u d í o s , d i c e n , estu-
vieron en el m i s m o e r r o r , porque Moisés re -
pile muchas veces las mismas palabras h a -
blando de los sacrificios. 

En el articulo Orón hicimos ver que los au-
tores sagrados dan muchas veces á esta pa-
labra un sentido metafórico , y esta metáfora 
puede aplicarse á lodas lenguas; el buen olor 
e s t o q u e n o s g u s t a , el mal olor lo que nos 
d e s a g r a d a ; hemos ci lado sobre esto muchos 

e jemplos , y p o d e m o s citar otros muchos 
mas. En el libro 1 d e los Beyes, xxvi, 19 , dice 
David A Saúl : »Si es el Señor quien os excita 
contra m i , q u e acepte mi muerte. » Odore-
tur sacrifican. S. Pablo escribe á los filipen-
s e s , c. 1 , v. l i j , q u e recibió su presente c o -
m o una víctima d e buen olor y agradable á 
Dios. Oler de lejos, tener olor de alguna cosa , 
es preverla ó presentirla. En el l. de Job, 
vxxiv. 2 » , se dice q u e al sonido de la trom-
peta percibe el caballo e í olor de la g u e r r a , 
y oye las arengas de los generales y los c la -
mores de los ejércitos. Así recibir un sacri-
ficio en buen olor es aceptarle agradable -
mente , ó conmoverse por este homenaje. En 
el párrafo siguiente haremos v e r los v e r d a -
deros sentimientos de los judíos. 

Cuando Abrahan consiguió una victoria 
contra cuatro r e y e s , Melquisedech. rey de 
Sa lem, ofreció pan y v ino e n calillad d e sa -
cerdote al Dios Altísimo, y bendijo a Abra-
han. Genes., « v , 1S. San Pablo nos d i c e q u e 
esla ofrenda fué un sacrificio, y q u e el sacer -
docio de Melquisedech era la figura del d e 
Jesucristo. Epíst. á los Hebreos, vu y yin. 

Para confirmar la alianza que contrajo Dios 
con Abrahan y asegurarle sus promesas , le 
filando inmolar una v íct ima, dividirla e n 
dos partes, é hizo pasar por med io d e estas 
porciones una luz resplandeciente, c é m o si 
él mismo pasase. Génes., x v , 9 . Acostumbra-
ban los orientales cuando celebraban una 
alianza pasar al través de las carnes d é l a s 
vict imas; de d o n d e nació su expres ión , di-
vidir una alianza, que es lo mismo que con -
traería. 

También Jacob y L a t a n , para celebrar un 
tratado de paz. inmolaron una v íct ima, y la 
comieron juntos . Génes., xxxi,54. Siempre que 
s e d i c e q u e A b r a b a n ó Jacob erigió un altar,se 

eu tiende q u e ofreció á Dios un sacrificio, Job 
ofrecía todos los días un holocausto por los 
pecados de sus hijos. Job, i, a. Hacia sus pre-
paraciones paradisponerseá esta ceremonia-, 
antes d e ofrecer un sacrificio por su familia 
reúne toda su c a s a , mándales purificarse, 
cambiar de vest idos , deshacerse d e sus ido -
Ios, y enlierra debajo de un árbol estos o b -
jetos de superstición. Génes., xxxv, 2 . Llama 
tlethel, casa de Dios , el lugar donde Dios se 
dignó hablarle, v le consagra una piedra der-
ramando ó l e o ; y Dios aprueba su p iedad , c . 
3 1 , r . 13. 

111. Sacrificios de los judíos. Por lo que aca-
bamos de decir respecto al culto religioso do 
los patriarcas, se ve q u e el ceremonial q u e 
prescribió Moisésá los israelitas n o fué abso-
lutamente nuevo para e l los , porque mucha 
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parte del mismo habia sido ya pracl icado por 
s u s padres. Es vei-dad q u e nada estaba d e -
terminado («ir una ley positiva escrita; pero 
muchas cosas y a estaban arregladas por el 
uso y la tradición de los antiguos, y la ley-
de Moisés no hizo mas q u e fijarlo todo con 
mas exactitud, 

llabía dos especies de sacrificios: unos 

nor de lodos los bl 
c u y o agradable olor era el s ímbolo de la ora-
ción y do los santos deseos del alma. Peni 
Moisés habia prohibido que se mezclase vino 
y miel por ser figuras d e lo que puede c o í 
romper al alma por el p e c a d o ó enervarla con 
el deleite. El sacerdote tomaba un puñado.dc 
esta harina rociada con aceite y con incienso, 
la derramaba sobre el fuego del altar y todo 
lo demás quedaba para él. liebia comer "el pan 
de esla harina sin levadura en e í tabernáculo, 
y nadie mas q u e los sacerdotes tenian dere-

tres d o la primera especie : I» El In 
e n q u e se quemaba toda la vietimt 
nada se pudiese reservar , Uvit, i . 
q u e este sacrificio estaba instituido 
conocer el supremo dominio de Dio; 
presencia todo 
hombre que s< 

la victima, c o m o el 

Icio perpetuo era en el que se inmolaba! 
imenle sobre el altar de los ho locausto 

quemaba la grasa y los ríñones de la vícti- No debemos olvidar lo q u e enseña S. Pablo 
ma : el pecho y la espalda derecha se daban respecto á los sacrificios en su Epíst. d los 
al sacerdote, y lo demás pertenecía al que Heb., c. 10, q u e la sangre d e los machos d e 
presentaba la victima. No había tiempo seña- cabrío, de los toros, y (íe todas las demás vic-
iado para este sacrificio y se ofrecía cuando timas no podía borrar los pecados ; que las 
sequer ia ; la ley n o habla fijado la especie de ceremonias judáicaseran unos elementos va-
a m m a l , solo era preciso q u e fueée sin de- c ios é impotentes; que la lev uo podía dar á 
léelo. Levit., 111,1. 3 El sacrificio por el pe- los hombres la verdaderajusíleia, ele. En es le 
e a d o l l a m a d o también sacrificio expiatorio puntó se habia explicado Dios c o n claridad 
ó pro/iiciatorio. Antes d e derramar la sangre por boca de sus profetas. Salm., x u x , 10, 
d é l a víctima junto al altar , mojaba el sacra- Isaías, i, 11; lxiii. 2 ; Jeremías, vu, 21; Ase-
dote el dedo en ella y l í c a b a los cuatro á n - guías,xx,S-. Joel, n,íi:Amos,\,2i ;Miquéas, 
gulos del altar, y el q u e ofrécia el sacrificio vi, 6, etc . Mil veces había declarado á los ju -
nada llevaba d e é l páraeasligarse á sí mismo dios q u e no podia serle agradable un culto 
c o n esta especie d e privación. S e quemaba grosero y puramente exterior, que solo se lo 
la grasa de la vict ima'sobre el altar ; toda la había mandado atendiendo á su corazón; que 
carne era para los sacerdotes , y era preciso quería 13 obediencia y la piedad interior, la 
comer la en el lugar santo , esto e s , en el justicia con el prój imo, la caridad, las buenas 
atrio del tabernáculo. Deuter., xxvn„ 7. Cuan- obras y la conversión del alma despues del 
do el sacerdote ofrecía este sacrificio por sus |iecad¿, etc . 

propíos pecados y por los del pueblo, hacia No por eso se infiere' que este culto fuese 
siete veces la aspersión c o n la sangre d e la vano , super f ino , supersticioso ó absurdo e n 
víctima delaule del velo del santuario, y lo si mismo ; si lo f u e r a , nunca lo hubiera 
demás lo derramaba al pié del a l tar -de ' l os mandado Dios. Hemos visto que n o hay cosa 
holocaustos. Levit., i v , 0. mas natural y legítima q u e ofrecer á Dios tos 

Seempleaban en estos sacrificios c inco es- alimentos de"que somos deudores á su b o n -
pecies de victimas, á saber : vacas,, toros ó d a d ; q u e un sacrificio o frecido con verdade-
becerros , ove jas ó carneros, cabras ó castro- ro reconocimiento y con sincera piedad cqn-
nes , pichones y tórtolas. Anadian á las carnes tiene las mas ñliles lecciones de piedad ; y 
q u e se quemaban sobre el altar una ofrenda no se opone á esto el q u e los hombres l in-
de tortas cocidas en el horno ó en parrillas, ó bíesen abusado de los sacrificios por estupi -
frilas en sartén, ó una cantidad determinada dez, por lijereza y por hipocresía. Si el mis -
de flor de harina, c o n aceite, sal é incienso. m o Dios n o se. hubiese d ignado prescribir 

Esta oblacion, casi siempre junta con el s o - un c e r e m o n i a l , n o podían los judíos dejar de 
crificio sangriento, podía hacerse también -arreglarle, bien sea la propensión natu-
sola sin efusión de s a n g r e ; y entonces era ral de todos los hombres á esto, ó bien por el 
un sacrificio incruento ofrecido á Dios, c o m o deseo de imilar á los pueblos que los rodea • 



il q u e ellos hiciesen seria absurdo 
riminal, c o m o obra del error v del 
¡e los hombres ; pero el que Dios 
ra puro, m ó c e n l e y capa/, ile hacer 
o rel igioso á un pueblo mas Ira-
ti de los judíos . 
ires de la Sagrada Escritura que 
licado sirvieron á los l'I', de la 

y tal ve; 
capricho 
instiluy. 
sóiidanit 
table q u 

darles su l e v : » Yo ti 
los que me aman. » 

10. Uno do los pr inc 
damientos de esia 
Dios. Deut., v i , 5 
David penitente de 
Dios , sucri/icios, y 

era el de amar á 
2; x i , 1 3 , 2 2 , ele. 
« Sí quisieseis , oh 
los o f recer ía ; pero •e empeilabi 

T o c i o . y el mas capaz do i pedí 
•e : v una vez establecido 1 mar 
ya abolírle. S. Justino, en , . .De 
le cita uidos estos icst imo- ¡ iras 
; lo contrario ; y le liace s igo 
líos había prometido esta- pol-
is perfecto , esto es. la ado- te le 
y en v e r d a d , q u e manda almi 

antimi 

culto tan grosero c o m o el judaismo no podia 
ser obra del mismo Dios q u e nos dió el Evan -
g e l i o ; Tertuliano en el l ib . 2 , Cont. Mure., c. 
1 8 ; S . A g u s t í n , < . 2 2 , Cont. Faust,, c. i ; I . 2 , 
Cont. adv. Leg., c. -12, núm, 37, e t c . , usaron 
de las mismas palabras para probar que á 
Dios n o le agradaba este c u l t o , á n o ser que 
estuviese santiilcado por la piedad interior. 
De las mismas nos va lemos lambicn nos -
otros para satisfacer á los incrédulos cuando 
renuevan iguales ob jec iones . V. LEV CEIIE-

pecador justificarse por sola la confesi 
por actos exteriores d e p iedad , por di 
ofrecidos á la Iglesia ó á los sacerdotes ) 
q u e le digan misas , sin arrepentimiento. 

complacía con el olor y el humo de las vic-
timas. Tratan de probarlo c o n Isaías, q u e , 
en el c. 3 1 , t . 9 , d i c e q u c Dios tiene su fuego 
en Sion, y ' s u b o g a r e n Jcrusalén; con Mala-
quias que , e n e l c . 1, r . 1 2 , reprende á l o s j u -
díos porque desprecian la mesa y el alimento 
del Señor ; c o n la misma ley de Moisés, en la 
cual son llamados los sacrificios, pan ó ali-
mento; finalmente c o n el salmo x u x , 13 , en 
el cual pregunta Dios á los j u d í o s : « ¿ A c a s o 
será mi alimento la carne de los toros, y mí 
bebida la sangre de los cabr i tos?»Esta recon-
vención supone c o n evidencia que los judíos 
estaban en esta falsa idea. 

Respuesta, Esta objecion ya la pusieron en 
otro tiempo los maniqueos,- y responde á ella 
S. Agustín en lib. 10 cont " Faust., cap. i . 
lis sensible que algunos sabios protestantes, 
c o m o Spencer, Cuihvort y Mosheim la hubie-
sen r e n o v a d o , c o m o si se propusiesen pro-
porcionar un arma mas á los incrédulos. 

ron esla práctica y se' lamentaron de esta c e -
guedad. 

Respuesta. Ya h e m o s observado que seria 
la mayor de las d e s g r a c i a s , si después del 
primer pecado creyese el hombre que Dios 

ilá perdido para 

c o n ceremonias exteriores 
timicnto de dolor, de conf i 
timierito, y sin tener vot 
mudar de vida. En la lev 

Iros adversarios 
su t emplo , los i 
culto y el servio 
que se hace en I; 
o e n el palacio de un rey . Sea as i ; se sigue-
de esto que los j u d í o s , c o m o todos los pue-
blos del mundo , conocieron que n o se podia 
manifestar á Dios respeto , v e n e r a c i ó n , reco-
nocimiento y deseó de agradarle , de ningún 
otro modo s ino c o m o so manifiesta á los hom-
bres ; desaliamos á los filósofos mas espiri-
tuales á q u e inventen una religión sobre otro 
modelo. Por m u c h o que se la quiera espiri-
tualizar, so yerán siempre precisados á va -
lerse de expresiones propios para designar 
los cuerpos , queriendo significar las ideas 
espirituales; á valerse de gestos y acciones 
sensibles parajnanifestar los sentimientos del 
a l m a ; en una palabra, á honrar á.Dios c o m o 

ileslantesc.ro-

olros tenemos fundamento pa 
viven persuadidos de q u e Dios 
los conciertos de s u m í i s i c a , q 

trédulos moderi 

Abrahan y de Jephté 

JEWITÉ h e m o s probado q u e se I 
inamente estos dos personajes 

IV. Sacrificio délos cristianos.El sacrificio 
es el acto mas esencial de la religión, y el 
testimonio mas expresivo del culto supremo; 
por lo mismo n o era posible que Jesucristo, 
que v ino á enseñarnos á adorar á Dios en es-
píritu y en verdad, dejase á su Iglesia sin 
ningún sacrificio. En vano sostienen sus hijos 
rebeldes que esla adoración en espíritu y e n 
verdad excluye por si misma la ¡dea del M . 

Cutí wort, Dissen, de S. Cana, cap. 15, § 6 , 
nota de Mosheim. 

No tratamos de justificar las ideas groseras 
y absurdas q u e pueden haber tenido los j u -
díos pervertidos con la idolatria de sus vec i -
n o s , y arrastrados á los mismos errores Rin-
dieron haber formado del Dios de Israel la 
misma idea .que los paganos tenían de sus 

son lo m i s m o los constantes adoradores del 
verdadero Dios, v m u c h o menos Moisés, los 
proretasy los h o m b r e s ilustrados. Es evidente 
q u e nuestros adversarios abusan de los testi-
monios do la Sagrada Escritura, dando un 
falso sentido ti las expresiones susceptibles 
de un sentido m u y o r t o d o x o ; y ¿quién les 
di jo q u e no era esle el d e los escritores sa-

E1 fuego encendido en el templo de Jcrusa-
lén pudo llamarse hogar de Dios, no porque 
Dios iba á calen tarso, ni á componer en él su 
c o m i d a , sino porque ardía por orden de Dios, 
V consumía los sacrificios que Dios había pres-
crito. El altar era la mesa del Señor, no por-
q u e fuese á comer en el la , sino porque allí se 
quemaba todo lo q u e se le ofrecía t la carne 

consagra la Eucaristía, mas n o por eso c reyó 
que Dios fuese allí á comer con los hombres . 
David llamó pan de los ángeles al maná del 
desierto ; y , i ] 
lo comían"? 

Lareqontfii 
i Imo JO, sok tre dei; 

realmente 

perniiti 

Para corroborar su argumento, dii 
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exlerior d e respeto y adoracion. La oración se representase de antemano desde la crea-
pública, el cauto de los salmos, la ce lebra - c i on , y e s l a s ceremonias tomaron de él lodo 
clon de la cena, el Bautismo, las genuf lexio- su Valor: y ¿ en q u é parte prohibe Dios re-
nes , etc . , serian tan contrarios al culto e s - presentarle aun en nuestros dias para eon-
piriiual. c omo la oblación d e un sacrificio. servar y perpetuar su memoria? Dirán los 

Si hubiésemos de dar crédito á los protes- protestantes q u e se conserva bastante en la 
lantes, el únicj) sacrificio de la Iglesia seria Sagrada Escritura; pero veremos que esto es 
el que hizo Jesucristo de si m i s m o sobre la falso, y q u e los socinianos pervirtieron el sen-
cruz para redimir al mundo , y una vez he- tido de todos los testimonios de la Sagrada 
c h o este 'sacrificio, no se podría renovar. Escritura respecto al sacrificio d e Jesucristo 
porgue es do un mérito infinito y fué o f re - en la cruz. 
c ido para siempre. Desde aquel momento no 3° Según la doctrina de S : Pablo, los sacri-
pueden los fieles celebrar sacrificios sino im- ficios de la ley antigua, las victimas ofreci -
propios , que consisten en ofrecer á Dios los das sobre los altares, el sacerdocio de los l c -
semimiciitps d e su corazon, sus oraciones, vitas, la dignidad de pontíf ice, el santuario 
sus alabanzas, sus votos y sus acciones de del templo, e l e . , se llamaban asi c o n toda 
grac ias ; y es preciso entender en este sen- propiedad y sin ninguna metáfora, solo por-
tillo lodo lo q u e se dice en el nuevo Testa- que representaban eisacrificio, el sacerdocio, 
mentó dft los sacrificios, de los altares, de las el pontificado y las augustas func iones de 
víctimas y del sacerdocio de la ley nueva. . Jesucristo. Ahora bien, es un absurdo ima-

Es bicnextraño que los protestantes hayan g i n a r q u e un cuadro profético es m a s a g r a -
Conseguido seducir á algunos talentos des- dable ¡i Dios, y .llene mayor eficacia q u e un 
pejados con un sistema tan mal concebido , cuadro c onmemorat ivo ; "que una ceremonia 

I o Podemos oponerles el cuadro de la lilur- destinada á recordar ei sacrificio d e la cruz, 
g ia cristiana trazado por S. Juan en el cap. 5 y á q u e se nos apliquen sus frutos, no debe 
de su Apocalipsis, donde presenta un aliar. llamarse sacrificio, oblacion, victima, sacer. 
un cordero en estado de víctima, los sacer- dorio, e l e . ; q u e esta conmemorac ión deroga 
dotes que le rodean, y todo el aparato d e un la dignidad del sacrificio de la cruz, y que no 
verdadero sacrificio, sin q u e nada falte. la derogaban las figuras q u e le anuncia-

2° Las victimas espirituales, las alabanzas, ban. 
las oraciones y las acciones de gracias fue- 4" S. Pablo, en la Epíst. á tos ílebr., xm, 
r o n necesarias e n la religión de los patriar 10, d ice : - Nosotros tenemos un altar del 
cas y en la de los judíos , c o m o en la reli- cual n o tienen derecho á participar los q u e 
g iou cristiana, y son la base del verdadero sirven al Tabernáculo, » esto e s , los sacc r -
eulto. ¿ Podremos creer q u e Abel, Noé, Abra- dolos y levitas de la ley antigua. Pues bien, 
ban , Job. Jacob, y l o s jud íos verdaderamente sin duda tedian derecho para participar de 
virtuosos se limitaron solo al exterior en sus los sacrificios espirituales y d e las víctimas 
ofrendas y sacrificios, sin añadir á ellos los llamadas comunes á todas las religiones, do 
mismos sentimientos de piedad que deben los cuales ningún mortal eslá excluido. Es 
acompañar á los nuestros? Declara Dios en preciso pues q u e S. Pablo admitiese algo 
mil partes de la Sagrada Escribirá que nin- mas e n el cristianismo. Epíst. alos Ilebr., 
gnu culto puede agradarle sin estas disposi- n i , y s íg . 
c ionesdel corazon. Yaenclanl ígnoTestamen- S - El origen del error de los protestantes 
to las oraciones, alabanzas, e le . se llaman sa- está en la repugnancia á reconocer en la Eu-
crificios y victimas, satm. x u x , 14. Inmolad caristía la presencia real de Jesucristo; pero 
á Dios un sacrificio d e alabanzas, v. 23, m e hemos probado en d icho artículo q u e este es 
honrara esle sacrificio; satm. cvi, a i , que me uno de los dogmas mejor fundados en la Sa-
ofrc ican sacrificios de alabanza, etc . , vítulos grada Escritura y tradición, q u e confiesa la 
labiorum, Oséas, xiv, 3 . Sin embargo quería le catól ica, y el cual eslá unido esencial-
Dios que los patriarcas y l o s jud ios le o f re - mente c o n todos los demás . I £ R V. PRESENCIA 
cieseu víctimas reales y sacrificios sensi - BE.II.. 
b les , y dicho eslá que fueron agradables á t¡° Cuando se tomáron la libertad de expli-
Dios. És verdad que en aquel tiempo no se car en sentido impropio y figurado todas las 
habia ofrecido aun en realidad el sacrificio d e expresiones d e laSagrada Escritura relativas 
Jesucristo: pero va estaba en los designios al sacrificio do los altares, enseñaron los 
d e Dios, porque én el Apocalipsis, xm, 8 , se protestantes á tos socinianos á interprelarde 
llama el Cordero inmolado desde el principio la misma manera líalas las q u e d icen reía-
del mundo; asi quiso Dios q u e el .sacrificio c íon al sacrificio de la cruz y al sacerdocio 

intercediendo por 
su muerte sobre li 
sacrificio Impropio 

'tima ofrecidi 
comí 

muerte es como un sacrificio 
Estos diferentes testimonio 

Escritura nos parecen tambie 
para refutará los protestante 

crece la temeridad de lodi ,jes. des-
o de dar 
c l e s aco -

moda. 
La falsedad d o l í 

salta á los o jos . S 
Heb., v a . 17. apli 
bras del salmo c 

realmente presente en los altares 
de las palabras de la consagración 
ofreciéndose á su Eterno Padre, o 
nía por los pecados de los hombres 
d e los sacerdotes , v q u e por lo ir 

c o m o el que se • 
n los protestanti 

s i la o frecer todos los dias victimas por sus 
propios pecados , y por los de su pueblo, sino 
que lo hizo de una v e z , ofreciéndose á si mis-
m o , v. 26 y 27. En el c. 8 , c . 6 , dice que el 
ministerio de "Jesucristo es mas augusto que 
e l de los sacerdotes ant iguos , en cuanto es 
mediador de una alianza mas perfecta, y en 
el c. 9 , v. 7 , añade q u e el pontífice de l o s j u -
díos que entraba una vez cada año en e l san-

ana del Si 

inienn 
ma por sus pecados y los del pueblo, figuraba 
á Jesucristo pontífice de los b ienes futuros, 

y sepi 

redimiendo c o n su muerte las prevar i cado - oblacion, sacrificio y hostia en el de cena, 
nes cometidas en la antigua al ianza, e t c . , para d a r á entender q u e esta ceremonia no 
r . 13. Que se mostró una vez para observar os la c o n m e m o r a c i ó n , ni la renovación dé la 
los pecados con su propia víct ima, v. 28.. muerte del Salvador, sino la representación 

Ahora b ien , si el sacerdoc io . las victimas de la cena ó convite, q u e celebró c o n susapós -
y l o s sacrificios de la ley-antigua, siendo s ím- toles lavisperade.su muerte. En tos artículos 
pies figuras de los de Jesucristo, eran sin e m - CENA y EUCARISTÍA, G 3 , hic imos ver que este 
bargo uu verdadero sacerdoc io , victimas y e s u n abuso malicioso, « t o d a * las "reces, dice 
sacrificios propios y rigurosamente tales, ¿por S. Pab lo , que comiereis esle p a n , y behié-
q u é no lo ha d e ser c o n mucha mas razón el ruis esle cáliz , anunciaréis la muerto del Se-
de Jesucristo? Es un absurdo el suponer que ñ o r . » Epíst. !• á los Corint-, x i , 20- No dice, 
el nombre y la idea de una cosa convienen anunciareis la última cena del Señor. Esta se 
mejor á la figura q u e á la realidad; luego en habla ya acabado, habian ya comido el q jrde-
este sentido propio y riguroso es Jesucristo ro pascua l , cuando Jesucristo tomó el pan y 
verdadero sacerdote "y pontí f ice , su carne y el v ino, los bendijo y los consagró , y distri-
su sangre una verdadifra victima, y su muerte buyo entro sus apósto les , d ic iendo: Este es 
sobre la cruz un verdadero sacrificio. mi cuerpo, que será entregado por vosotros; 

En esto nada decía de nuevo S. Pablo, por- esta es mi sangre, que será derramada por 
que y a el profeta Isaías, hablando del Mesías, vosotros.- luego esta acción representativa de 
habia d i c h o : « Los puso sobre si la iniquidad la muerle que debía sufrir al dia siguiente 
de todos n o s o l r o í p i e r i conduc ido a l a muerte era ya un verdadero sacrificio; luego esla 
c o m o un cordero . . . . si da su vida por el ¡JC- misma acción repetida después por los após-
cado vera una larga posteridad.. . . y llevará toles .según les habia prevenido s u divina 



Maestro, es también un verdadero sacrificio. 
Finalmente, los protegíanles q u e condesan 

que las orac iones , las alabanzas, las acc io -
nes de g rac ias , las l imosnas , son sacrificios 
impropios , llevaron el empeño hasta el extre-
m o d o n o querer confesar q u e la Eucaris-
tía , rito rememorativo ó representativo de la 
muerto de Jesucristo, es por lo m e n o s un sa-
crificio improp io , porque conocieron que si 
lo confesaban pronto se verían en la preci-
sión d e confesar también q u e es un verda-
dero sacrificio en el sentido mas propio y ri-
goroso . Y ¿ q u é prueba una afectación tan 
ridicula? Que ven la verdad y huyen de ella. 

Bea'usobre, aunque de los artif iciosos, dice 
q u e e n los primeros siglos se l lamó sacrifi-
cio, n o solo el pan y el vino consagrados , 
Sino también toda la ofrenda de pan y v ino 
q u e hadan los fieles, de la cual se lomaba 
una parte para la c o m u n i ó n , y lo demás ser-
v ia dé alimento para el cloro y para los p o -
bres. En prueba de ello cita la liturgia de q u e 
s e hace mención en las Constituciones apos-
tólicas , lib. 8 , cap. 1 3 , donde el ob ispo pide 
á Dios por los dones q u e fueron o frec idos al 
Sefior para q u e los reciba como un sacrificio 
de agradable olor: palabras semejantes a las 
de S. Pab lo , en la Eplst. ci los Eilip., iv, 1S, 
donde llama sacrificios las l imosuas de los fle-
les. fíist. del Maniq., 1.2, lib.!),cap. 3 , g 4. 

Pero este crítico confunde malamente, la 
• liturgia de las Constituciones apostólicas c o n 

la de Santiago, y comete una falsificación. 
l,a oracion q u e cita la pronuncia el ob ispo 
fínicamente sobre la porcion de las ofrendas 
en que acaba de proferir las palabras de la 
consagrac ión ; luego solo esta porcion c o n -
sagrada de este m o d o es- lo que se llama sa-
crificio; y se puede convencer á cualquiera 
de esta verdad so lo c o n presonlar el pasaje. 
Si hubiera consultado y comparado la liturgia 
de Santiago ó de Jerusalen con todas las d e -
m á s liturgias de las Iglesias de Oriento y Oc-
c idente , hallaría-los nombres do oblación, 
sacrificio, aliar y hostia <í victima, empleado 
también en el mismo sentido propio y r igo-
roso . El P. Le Brun lo hace ver de un m o d o 
incontestable en su Explicación de las cere-
monias de la Misa, íom. 6 , Dissert, 12, art. 1 
pagina S76 y siguientes. 

Mosheim, mas sincero que Beausobre, c o n . 
fiesa q u e desde el s iglo II se miró la oblación 
y consagración de la Eucaristía c o m o un 
sacrificio; pero también se acostumbraba á 
considerarla en este sentido desde el prin-
cipio de los apóstoles. 

¿Qué le falta en efecto para merecer este 
nombre? Hay un sacerdote principal que es 

Jesucristo, quien se ofrece á su Eterno Padro 
por mano de un hombre q u e hace sus veces 
y le o frece eu nombre de Jesucristo. Hay una 
víctima, q u e es el m i s m o Jesucristo. Hay una 
inmutación, pues q u e Jesucristo está alli en 
estado de muerte, y su cuerpo se representa 
como separado de su sangre : á la ceremonia 
se sigue la comunion ó convite c o m ú n , en eí 
cual se alimentan los asistentes con la carne 
de la victima. ¡ Qué diferencia entre estas 
ideas y la frivola representación de una cena 
para excitar la piedad de los fieles! 

V. Sacrificios de los paganos. A los pueblos 
q u e perdieron una vez de vista las l ecc iones 
de la revelación primitiva V cayeron en el 
politeísmo,' les filé imposible conservar un 
culto razonable. Suponía espíritus ó inteli-
gencias en todas las partes d e la naturaleza, 
q u e llamaba dioses ó demonios , y la multi-
tud de eslos nuevos seres bastó para d e g r a -
dar la Divinidad. Los paganos los concebían 
c o m o personajes dotados de un conocimiento 
V d e un poder m u y superior al de los h o m - • 
ijres, aunque sujetos á lodos los gustos, á to -
das las pasiones, á indas las necesidades y 
v ic ios d e nuestra naturaleza. ¿Y c ó m o hu-
biera podido hacerlo de otro m o d o ? Nosotros 
mismos á pesar d e las ideas .puras y espiri-
tuales q u e del Dios verdadero nos da la reve-
lación. nos vemos también precisados, ha-
blando de sus atributos, á expresarlos c o i 
las mismas palabras que significan las cua-
lidades humauas. ríase ASTKOKWOIIFISIIO. 
Los pueblos estúpidos suponían, pues.'diosf i 
varones v hembras , q u e se casaban y tenían 
hi jos ; d ioses ansiosos de alimentos, de per-
fumes, de ofrendas, d e honores y de respe-
ios ; dioses caprichosos, envidiosos , iracun-
dos, y muchas veces maléficos, porque veían 
cu los hombres eslos vicios. 

I.ós sacerdotes babilonios habían persua-
dido á su monarca y al pueblo que el Días 
Bel ó Belo comía y bebía. Van., cap. 14. Los 
que n o estaban engañados de este modo , se 
persuadían q u e los dioses se alimentaban 
con el olor de los per fumes y el l tamo de las 
vict imas, y q u e venían á gozar d e ello en el 
lemplo v en los altares donde les ofrecían 
sacrificios: cuando los 'paganos comían las 
carnes de las v i c t i m a r s e figuraban que c o -
mían con los dioses , y aun n o usaban de 
comida ninguna que no hubiesen ofrecido a 
los dioses. Do aquí provino el escrúpulo de 
los primeros cristianos q u e n o so atrevían á 
comer las carnes de los animales, por el te-
m o r de participar de la superstición de los 
paganos , léase IDOLOTITOS; y las palabras 
de san Pablo : '< No podéis participar de la 

mesa del Señor y de la d e j o s demonios . > 
Epist. 1- ajos Corint., x , 2 1 . 

Los mismos filósofos habían adoptado cs l ¡ 
opinion. Porfirio, en su Tratado de la absli 
nencia, dice que por Jo m e n o s los demonio: 
ile la mas mala especie gustaban de alimen 
larsc c o n el olor d e las v ict imas; y en est< 
seguían la opinion c o m ú n ; muchos 'pp . de h 

Pero los crítico! 

d a d , se olvidaron de que los jud íos teniai 
mía idea de Dios enteramente distinta de 1: 
q u e los paganos habían formado de sus pre-
tendidos dioses. Cudvvorth, Syst.intel.,l. 2 
c. 5 , § 33; Dissert. de Cuma Domini, c. 6, g-6 
En toda la Sagrada Escritura n o se halla po: 

¡¡ración los 
ígos y los comanos. Entre los a 
iblos del Norte , c o m o los sármat: 
gos , los islandeses, suevos y los t 
'os era frecuente la misma abomii 
eslos últimos s iglos se halló tamhii. 

peruanos y meji 

ligaciones filosóficas sobre los americanos, el 
Espíritu de los usos g costumbres de los dife-
rentes pueblos, las Investigaciones históricas 
suSre el Nuevo Mundg y la tíist. de la A caá. 
d. las inscrip. ,1,1, en 12". p.- 57, e t c . , nos 
ponen á la vista las pruebas d e un hecho tan 
odioso, lin sabio académico quiso ponerlo en 
duda, y se v ió oprimido por la multitud y la 
ev idencia de las pruebas ; ibld. p . ' í i l . 

¿ Cuál pudo ser el origen d e esla barbarie ? 
Los sabios se dividen en esla materia. Uno 
de los que acabamos de citar se persuade d e 
q u e la costumbre de inmolar á los hombres 
p-.,do provenir de un conocimiento imper-



fué fácil q u e l legasen á inmolará los ¡nocen-
Ies, por lo monos á los extranjeros, puesto 
q u é los miraban á todo* como enemigos y 
objetos de aversión. 

i - El dogma de la Inmortalidad del alma 
mal considerado y peor concebido. Los que 
pensaban q u e los hombres después de la 
muerte tenian aun las mismas necesidades, 

prohibición, y reprendiendo los cr ímenes de 
los idólatras, dice el Salmista q u e estas son 
sus propias invenciones. Salm. SO. e. l : ¡ ; 
salm.'M, r . 8 ; salm. IOS, » . 2 9 y 39. l 'or con-
siguiente nada habia en la l e y que pudiese 
dar márgen á los sacrificios do sangre h u -
mana. Un poeta gentil observa q u e el pr i -
mero de los crímenes en materia de religión 
fué la ignorancia de la natnraleza'di'viiia. 

íceltroDi 

Ahora b ien , los jud íos tenían una idea del 
verdadero Diosenteramente distinta dé la que 
hablan formado los paganos de sus dioses 
imaginarios. 

Los incrédulos, q u e quisieron ver los sacri-
ficios d e sangre humana en el anatema de 
q u e se habla en el Lev., oti, 28 y 29, cu el 
saqueo d e los jnadiani las , e n el r o b o de 
Jephlé, en.la muerte d e Agag, y en el suplicio 
de los reyes de Palestina mandado por Josué, 
han pervertido el sentido de todas las pala-
bras y j u g a i o n c o n el. lenguaje, C o mismo 
han hecho cuando representaron el suplicio 
de los apóstatas, mandado por la inquisición, 
el d e los herejes turbulentos y sediciosos, y 
las muertes cometidas en las guerras de. re -
l igión, e t c . , c o m o sacrificios de sangre hu-
mana. Véase GUEBBAS »E REUMOS. Querían ro-
belar los ánimos de ludos cohtra la religión, 
y solo consiguieron indisponerlos contra si 
mismos . Véase ANATEUA. " ÍVéase también al 
conde de Maistrc, Veladas de Son Peters-
burgo, SOBKE LOS SACBIÍ-ICIOS. 

SST Hé aquí evacuada la referencia que se 
hace en este paréntesis : — « ¿ Hay por ven-
tura alguna verdad que-no se encuentre en el 
paganismo, aunque sea adulterada y cor - ' 
rompida? El reconoce muchedumbre de dio-
ses v señores ridiculos, asi en el cielo c omo 
en la tierra, y á c u y o favor y amistad quiere 
q u e aspiren los h o m b r e s ; pero también re-
c o n o c e un so lo Júpiter, á quien llama Dios 
Supremo, primer Dios, el m u y grande, la per-
fección de lá naturaleza, el que da movimiento 
al universo, el Padre, el B e y , el Emperador, 
el Dios deJos Dioses y de los hombres , el Pa-
dre Todopoderoso , etc. 

» También creen los paganos que Júpiter 
solo puede ser adorado de un m o d o conve -
niente c o n Palas y c o n J u n o , siendo el cullo 
de los tres indivisible por naturaleza. V se-
gún Platón, si discurrimos prudentemente 

las mismas pasiones y las mismi 
n e s que durante su vida, se figuran 
preciso inmolar á sus manes los 
q u e habian muerto, las esposas que 
bian amado, y los esc lavos que l< 
servido, para que pudiesen disfrutar e n el 
otro mundo los mismosplaceresy lasmismas 
ventajas de que hablan gozado en la tierra. 
Por la misma razón solían enterrar con ellos 
sus armas, los instrumentos de las arles y los 
adornos que usaron duranle su vida. 

Fácil es comprender todas las consecuen-
cias que debieron resultar d e todas estas cau-
sas diferentes, atendida la diversidad del ge-
n io de los pueblos, y cuántas muertes fueron 
capaces de producir e n el universo. 

Con las lecciones de la re 
tlva quiso Dios prevenir tod-
todos los abusos. Hay moti l 
q u e antes del diluvio solo vi i 
c o n los frutos de la tierra v c o n la leche de 
sus rebaños. Gén-, 1,29; i v , 3 y 1. Cuando des-
pues del diluvio permitió Dios á Noé y á sus 
h i jos alimentarse con la carne d e los aníma-
les , les prohibió el uso de la sangre, y princi-
palmente de derramar sangre humana, ix, 3 
y fi. Despues de haber vencido Abrahan á los 
reyes de la Mesopotamía, después de haber-
les tomado sus despo jos y los prisioneros 
q u e habían hecho, no usa con ellos de nin-
gún género de venganza- y les muestra al 
contrarío un completo desinterés, xiv, 22. 
Cuando Dios mandó á este patriarca q u e le 
inmolase su hijo único, no fué por ira ni por 
venganza, sino por experimentar su obedien-
cia. v lodo terminó con el sacrificio de un 
co rdero , xxn, 12 y 13. Moisés no propone 

• expresamente el dogma de la inmortalidad 
del a t o a , porque ya era entonces general-
mente cre ido . En todos los libros sagrados se 
representa á Dios como un padre tierno y mi-
sericordioso, que no quiere la muerte del pe 
cador sino su convers ión ; q u e perdona al 
q u e está verdaderamente arrepentido, y pre-
fiere á todas las víctimas la penitencia d e c o -
razon. 

EN su ley prohibe severamente á los judíos 
imitar á las naciones d e la Palestina, q u e in-
molaba y sus hijos á sus d i o s e s . « V o s o t r o s , 
d ice , n o haréis lo mismo con vueslro D ios ; 
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sobre Dios jefe de las cosas presentes >/ fu-
turas, y sobre el Señor Padre jefe de la obra 
y de ia causa, le veremos tan clara y distin-
tamente cuanto es permitido al hombre do-
lado de la mayor penetración {I). 

» El mismo Platón d i c e ; « Que el gran 
Rev . estando eri medio de las cosas , y s iendo 
todas hechas por é l , pues es el autor de todo 
b i e n , el s egundo R e y e s l á sin embargo en 
medio de las cosas segundas, y el tercer Rey 
e n med io de las terceras (2). • 

» Asimismo creían los paganos que Mi-
nerva habia salido de la cabeza de Júpiter, y 
Vénusdc las aguas; que esta se volvió á ellas 
con motivo del diluvio, durante el cual todo 
se convirtió en mar, y el mar quedó sin li-
mites, y que salió en fin de su residencia 
bajo la "forma d e una paloma que se hizo ra-
mosa en totlo el Orlente. Estaban igualmente 
persuadidos de q u e cada hombre tenia su 
g e n i o conductor é iniciador, q u e le servia de 
guia al travos d e los misterios d e la v i d a ; 
que Hércules no podia remontarse al Olimpo, 
ni casarse alli c o n H e b e , sino despues d e 
haberse consumido por el fuego en el 'monle 
/Eta todo cuanto tenia de humano-, q u e X e p -
tuno manda al m a r , y Bolo á los vientos e n -
cadenándolos ; que los héroes que han me-
recido el reconocimiento d o los hombres , 
particularmente los fundadores y los'legisla-
d o r e s , tenian derecho á ser declarados dioses; 
q u e cuando el hombre está enfermo, es me-
nester dulcificar ó encantar el mal por medio 
de palabras poderosas , sin desatender .por 
e l lo los recui-sos de la medicina material ; 
q u e la medicina y la adivinación están estre-
chamente unidas; q u e los dioses habian ve-
nido algunas veces á hablar y comer con los 
buenos , y descendido sobre la tierra para 
explorar ios delitos d e los h o m b r e s ; q u e to-
das las nac iones , ciudades y hasta las mas 
pequeñas poblaciones tenian sus patronos; 
q u e Júpiter ejecutaba infinitas cosas sobre la 
tierra por ministerio de los g e n i o s ; que los 
elementos q u e influyen en los imperios eran 
presididos igualmente q u e estos por ciertas 
divinidades. 

<> Esta fué la creencia de l o s antiguos, e s -
tos los dogmas de los paganos, y estas final-
mente las reglas de su c o n d u c t a , c o m o lo 
atestiguan autores profanos y cristianos. Y 
siendo así, ¿ c ó m o podremos dejar de c o n v e -
nir en q u e en el paganismo se hallan princi-
p i o s de la verdadera creencia , aunque desr 
graciadamente adulterados y corrompidos? 

Ilí Pialan, Fpnt. VI s-.l Hcrm. Erast. oí Corí«. Óp.. 
tora. XI, fin. ra. 

(2) Eftaku epist. II ad B-onii. Kál.. t ío . XI, p. 69. 

5 SAC 
¿ Cómo negar á vista de su creencia c o m p a -
rada c o n la nuestra, q u e se contenían en ella 
dogmas reve lados , "por mas que estuviesen 
desfigurados con miles de fábulas, inventa-
das por la miserable degradación de aque-
llos hombres? ¿Cómo, finalmente, persuadir-
nos de q u e el paganismo se hubiese equ ivo -
cado acerca de una idea tan universal y tan 
fundamental , cual lo es la de los sacrif icios, 
es dec i r , d e la redención por la sangref El 
linaje humano n o podia adivinar q u e necesi-
taba de sangre, y por consiguiente no podia 
decidirse á los sacrificios que la naturaleza 
habia de repugnar. ¿ Qué hombre entregado 
á si mismo era capaz de imaginar la inmen-
sidad de la caída y 'a inmensidad del amor 
reparador? Sin embargo de e l lo , todos tos 
pueblos de la tierra, confesando mas ó me-
n o s claramente esla ca ída , han confesado 
también al mismo tícrni» la necesidad y la 
Índole del remedio. 

.. Tal ha sido constantemente' la creencia 
de los h o m b r e s ; y aunque haya sido modif i -
cada en la práctica según el carácter de los 
pueblos y de sus cultos , ha dimanado s iem-
pre de un m i s m o origen. Todas las naciones 
han estado de acuerdo acerca d e la eficacia 
maravillosa del sacrificio voluntario d e ia 
inocencia que se consagra ella misma á la Divi-
n idad , como una víctima propiciatoria. Siem-
pre han considerado los hombres c o m o de va-
lor inexplicable esta sumisión del justo, m e -
diante la cual se entrega á los padecimientos, 
y por ello Séneca , despues de haber pronun-
c iadosu famosa expres ión : F.cce par Deo dig-
num'. Vir forlis cum mala fortuna composi-
tus, a ñ a d e , utique .ti el provocacit. 

'» Cuando los feroces carceleros de Luis XVI, 
preso en el Templo , le negaron hasta una 
navaja para afeitarse, el criado fiel que 
n o s ha'trasmitido la historia de esta larga y 
cruel caut iv idad , le d i j o : « S e ñ o r , presen-
taos á la Convención nacional c o n esa barba 
larga, y sabrá el pueblo por este med io e l 
m o d o con que aquí se os trata. » A l o q u e el 
rey le respondió : Yo de ntngvn modo debo 
buscar medios para interesar por mi suifr-
íe í 1). ¿ Qué es l o que succdia entonces eu esle 
corazon tan puro , tan sumiso , y bien dispues-
to? La augusta víctima parece que temía e s -
capar del sacri f ic io , ó de disminuir su p e r -
fección. i Qué aceptación tan g r a n d e ! ¡ y 
cuánto ha d e haber merec ido ! 

» Llamemos también á la experiencia e n 
apoyo de la teoría y de la tradición, porque 
los cambios mas felices q u e ocurren entre las 

(I) RrlaliOQ Je 5!r. CltrJ. pij. 175. 
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meditado profundamente. Él dice : Que la 
sangre derramada sobre el Calvario, no solo 
habla sido útil d los hombres, sino á los án-
geles, á los astros y á las seres criados (1). 
Esto no causará sorpresa á quien recuerde lo 
q u e escribió S. Pablo : Ha querido Dios re-
conciliar todas las cosas por medio de aquel 
que es el principio de la vida, y el primer na-
cido entre losmuertos, habiendo pacificadopor 
la sangre gue derramó sobre tu cruz, mínenos 
lo que hay enla tierra t/uc lo que existe en el 
cielo (2). Y si todas las criaturas lloraban (3) 
s iguiendo la profunda doctrina del Apóstol, 
¿ p o r q u é todas no habían de ser consoladas'! 
El grande y sanio impugnador ile Orígenes 
n o s enseña", que á principios del siglo V do 
la Iglesia estaba admitida la opinion d e q u e 
la redenc ión habió alcanzado lauto al cielo 
corno á la tierra ( 4 ) ; y S. Juan Crisòstomo 
ninguna duda tiene de q u e el m i s m o sacrifi-
c i o cont inuado hasta la consumación de los 
s ig los , y ce lebrado diariamente por ministros 
legítimos, obra igualmente en tavor de lodo 
el universo (S). 

» T a l e r a l a i n m e n s a extensión que veía Orí-
genes en el granile sacrificio. » El Apóstol n o s 
ha declarado, d i c e , q u e esta teoría comprende 
misterios celestiales cuando habla asi : Era 
necesario que lo que solo era figura de cosas 
'celestiales, fuese purificado por la sangre de 
los animales, y que las celestes mismas lo fue-
ran por victimas mas excelentes que las pri-
meras (6). Contemplad la expiación de lodo el 
mundo, os decir , de las regiones celestes, 
terrestres é inferiores, y i ved cuánut necesi-
dad tenían también de victimas ! pero tan 
solo el d iv ino Cordero ha podido quitar los 
pecados del mundo (7). » 

» Por l o demás, aunque Orígenes haya sido 

naciones, son por l o común adquiridos á 
costa de catástrofes, en las cuales suele ser 
victima la inocencia. La sangre de Lucrecia 
derrocó los Turquinos, la de Virginia á los 
decemviros. Cuando los partidos pugnan en 
una revo luc ión , y alguno de ellos sufre el 
sacrificio de victimas preciosas, se puede 
asegurar que el partido á que pertenecen 
acabará por triunfar á pesar d e todas las apa-
riencias en contrario. 

»Si la historia de las familias fuescconocida, 
á la manera que lo es la de las naciones, nos 
suministraría sin duda muchas reflexiones 
de esta especie: y descubrir ía , p o r e j e m -
p l o , que las familias q u e mas duran son 
aquellas que han perdido mas individuos en 
la guerra. Un antiguo d i j o : Al infierno y d la 
tierra les basthn estas victimas <1J. Los hom-
bres mas instruidos podrán d e c i r : El justo 

posteridad ¡2). 
» La guerra m i s m a , manantial inagotabli 

de reflexiones, concurre á apoyar esta ver-
dad bajo ile un punto distinto de vista, v lo: 
anales de todo los pueblos eslán conforme: 
en demostrarnos q u e este azote terrible cas 

propon 
¡i los v ic ios de las naciones, y que 
habido un exceso de cr ímenes, 
también un derramamiento propi 

» La redención, c o m o so ha dicho en las 
Veladas, es una idea universal. Siempre y 
en todas partes se ha creído q u e el ¡nocente 
podia satisfacer por el cu lpado (utique si c t 
provocavit ! ; pero el cristianismo ha reciili-
cado esta y otras mjl ideas, q u e aun en su 
estado negativo le habían dado c o n anticipa-
ción testimonios los mas decisivos. Bajo de 
esta ley divina, el justo (que jamás c r t e serlo; 
procura sin embargo aproximarse á su mo-
delo por este lado doloroso. Se examina, se 
purifica y hace sobre sí mismo esfuerzos q u e 
parecen mas que humanos, para obtener la 
gracia de poder restituir l o q u e no ha ro -
bado (4). 

» M a s el cristianismo, aunque atestigua el 
dogma no le explica bastante, á lo m e n o s pú-
blicamente, v asi vemos que sus primerós 

¡lustrado la Iglesia, según Bo¡ 
defender cada linea d e sus e 
d o m e cantar con la Iglesia re 

•on mi 
secreta base de 

Iflin 
» No puedo s 

o dü oficio Je Vi 
cmbiu'go adi: 

-liti Santo.) 
irar bástanle 

quila los pecados del mundo lia servido 
do expiación según ciertas leves misteriosas, 
habiéndose dignado someterse á la muerte en 
virtud de su amor por los hombres , y liber-
larnos con su sangre del poder que nos ba -
biaseducido y a l q u é estábamos vendidos por 
el pecado (I). » 

De esta redención general obrada por el 
grande sacrificio, desciende Orígenes á las 
redenciones particulares, que podremos l la-
mar d isminuidas , pero cuyo origen es siem-
preelmismo.i.Otr:isvictimas,aúade,scaproxi-
man á las ya d ichas : estas son los genero-
sos mártires que han dado igualmente susan-
gre . ¿ Mas dónde está el sabio que sea capaz 
de comprender estas maravillas,y que tenga 
inteligencia bastante para proñyidizarlas? Se 
necesitan investigaciones profundas para 
formar un pequeña aunque imperfecta idea, 
mediante la cual pueda concebirse cómo es-
las clases de victimas purificaban á aquellos 

para quienes son ofrecidas í-2 : porque los 
juicios de Dios son m u y profundos, y no le 
os dailo al hombro explicarlos, y en la teme-
ridad d e este empeño han encontrado su cai-
díl n o pocas almas. El q u e mata.. . un animal 
venenoso . . . es sumamente benemérito para 
todos aquellos á quienes la bestia hubiese 
dañado á no haber sido muerta Asi nos-

mártires destruye un influjo maléf ico , . . ; 
procura á un gran número de hombres ' 
líos maravillosos en virtud ile una fuerz 

da (3¡. » • Las dos redi 
diferencian en su nal 

lazo de reconci l iac ión, el error anliguo ima-
g inó quo los dioses acudían do quiera que 
era derramada sobre los aliares (4) , lo cual 

« j Ito ni., til, II. Orá.. op. tan. IV.Comment. io Emi . 
Job., tu in. VI, cap. " I l i , «IVI, ré- 151 r 153. 

'tollos pódenla, 

Je le»,cri 

los extraños escrúpulos de ciertos teólogos 
q u e se resisten á ta hipótesi d e la pluralidad do 
m u n d o s , por miedo de q u e falsee el dogma de 
nuestra redención. Según e l l o s , debemos 
creer que viajando el hombre por el espacio 
de su triste planeia co locado c n l r c Marte v 
Vénus, es el ún i co ser inteligente del sistema, 
y que los otros planetas no son mas que g l o -
bos sin vida v sin objeto, lanzados en el es-
pacio por el d iv ino Criador. Jamás ha podido 
prcsenlarse al linaje humano un pensamien-
to mas mezquino. Demócrito decia en su 
tiempo en cierta conversación m u y célebre : 

¡ Oh caro amigo m » ! Guardaos bien de 
achicar bajamente en vuestro espirita á la na-
turaleza q u e es tan gratule. » No tendríamos 
ciertamente disculpa si despreciásemos esta 
prudente advertencia, mayormente v iv iendo 
en el seno de la luz, y pudiendo contemplar á 
su claridad la Inteligencia Suprema, en lugar 
del v a n o fantasma d e la naturaleza. No juz-
g u e m o s pues lan mezquinamente del Ser in-
finito, poniendo ridículos limiles á su amor y 
poder . (Hay por ventura cosa mas cierta que 
esla proposición : Todo ha sido hecho por y 
para la inteligencia? Un sistema planetario 
¿ p u e d e ser otra cosa.,¡ue un sistema de inte-
l igencias? Y cada planeta en particular ¿pue-
de ser otra cosa q u e la morada do una de es-, 
tas familias? ¿Qué hay pues d e común entre 
Dios y la materia? ¿El po lvo lo comprende 
por ventura : i ) ? 

» Si los habitantes de. los o íros pianolas no 
fueron culpables comu lo fu imos nosotros, no 
tuvieron necesidad del m i s m o remedio ; y si 
por el contrario es lc remedio les es necesario 
¿temen esos teólogos, de quienes hablaba 
p o c o há, que la virtud del sacrificio que nos 
lia salvado, n o pueda elevarse hasta la luna, 
y ti l odo el sistema planetario? ¡ Cuánto mas 
penetrante y comprensivo es el golpe de vista 
de Orígenes al decir : El altar se levantó en 
Jerusaten ;mas la sangre de la victimase der-
ramó por todo el universo (2)1 

'. En med io d e ello, n o se atrevía á publicar 
Orígenes todo lo q u e sentía en la materia. 
« Para hablar, decia, acerca de la victima de 
la ley de gracia ofrecida por Jesucristo, y para 
hacer comprender una verdad que excede á 
la comprensión humana, se necesitaría nada 
menos q u e de un hombre perfecto, acostum-
brado á juzgar del bien y del mal, y que se 
hallase c o n derecho para decir por un movi -
\ ímiento de la ventad : Nosotros predicamos 
la sabiduría á los perfectos. Aquel de quien 
san Juan dijo : Hé aquí el Cordero Dios que 

(1) {NavnM conGleliilnr Ubi pulvis! fs. II1I, v. 10. 
t í Orlg , l.ora. I la Lcvil., n. 
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no negaron nuestros primeros doctores . 
creyendo á su vez q u e los ángeles acudían 
adonde se derramaba la verdadera sangre de 
la Victima verdaderaílJ.Porunacontinuacion 
de las mismas ideas sobre la naturaleza y 
eficacia de los sacrificios, veian también los 
antiguos alguna cosa misteriosa en la comida 
del cuerpo y de la sangre de las victimas. 
Esto contenía en su sentir el complemento 
del sacrificio y el do la unidad religiosa, de 
tal m o d o q u e los cristianos rehusaron por 
mucho tiempo probar las carnes inmoladas, 
para (pie no se creyese q u e , comiéndolas, 
reconocían las falsas divinidades á q u e se 
habian ofrecido ¡2). 

» Sias esta ¡dea universal de la commmi 
por la sangre, aunqué viciosa en su aplica-
ción, la creo sin embargo justa y proféíica en 
su origen asi c omo aquella de la cual deri-
vaba. 

n Entró en l o s incomprensibles designios 
del amor del Todopoderoso perpetuar hasta el 
fin del mundo , y por medios superiores a 
nuestra comprensión, este mismo sacrificio 
ofrecldomalerialmeule una solavez por la sal-
vación del género humano. Habiendo lacarhe 
separado al hombre del cielo, quiso Dios re-
vestirse de carne para unirse al hombre por 
aquello m i s m o q u e le separaba de é l ; pero 
esto era todavía m u y p o e o para una bondad 
inmensa q u e atacaba una inmensa degrada-
c ión. Esta carne divinizada «Inmolada p e r -
petuamente es presentada al hombre bajo 
forma exterior de su privilegiado manjar y 
el q u é rehusare comerlo í o vivirá (3,. A la 
manera q u e la palabra no es en el orden m a -
terial mas que el encadenamiento de ondula-
ciones circulares excitadas en el aire, pare-
cidas cu todos los planos imaginables a las 
q u e advertimos en la superficie del agua go l -
peando en un punto, y llega sin embargo en 
su misteriosa integridad al oido herido en 
todos los puntos del llúido agitado; del mis-
m o modo la esencia corporal de aquel que 
se llama palabra, cual rayo salido del centro 
del soberano pSdcr q u e existe en todo, entra 
toda entera en cada boca , y se multiplica 
hasta lo infinito sin dividirse para ello. Mas 
rápida que el relámpago, mas activa que la 
pólvora, la sangre tedndrica penetra las en--
traftas culpables para extinguir sus man-
chas (-í¡.-Llega hasta los desconocidos con -

(1) Clmsoit., bom. III i» ep. al Epbei. S. Asnst. senp. 

" V i e r o n lodos los qoo participan Jo ana mi™« victima 
lea no IPÍMOO cuerpo. episl. I Gjr., X, 17. 

|3| loan., vi, 51. 
(I] AJIi&rojl ríicoñliitt meií, «t iti rae non rcmaneal sce-

leruin macula, 1 O r d i n a r i o de la ¿lito.) 

fines de las potencias irreconciliablemente 
unidas (J); y d o n d e los movimientos del c o -
razón (2) atacan la inteligencia y la oscu -
recen. . . . 

.. Por una verdadera afinidad divina se 
apodera de todos los e lementes del hombre, 
y iostrasforma sin d e s l i a r l o s . - Debe causar 
ciertamente la mayor admiración q u e el 
hombre pueda remontarse hasta Dios ; pero 
lié aqui otro prodigioso manifiesto, y es q u e 
Uios desciende hasta el hombre. No contento 
aun c o n esto , y para pertenecer mas de coi ca 
A su criatura querida, entra en el hombre, el 
cual llega á ser lempio habitado por la Divi-
uidad. ¡3 ) . » Maravilla inconcebible, pero al 
mismo tiempo plausible y capaz de satisfacer 
á la misma razón que confunde. No hay en 
todo el mundo espiritual analogía mas mag-
nifica. proporcion mas admirable de inten-
c iones v de m e d i o s . d e efectos y de causa, 
d e mal y de remedio. Nada hay, en fin, que 
demuestre de una manera mas digna deDios 
l o q u e el género humano ha confesado s iem-
pre aun antes de haberlo conoc ido . Su d e -
gradación radical, la reversibilidad de los 
méritos de la inocencia pagando por el cu l -
pado , y la salvación pos la sangre. •> 

s a c r i l e g i o . Palabra formada d e sacra y 
.de Ugere.- significaba acción de amontonar, 
tomar ó quitar las cosas sagradas : el que co -
mete este crimen se llama sacrilego, sacrile-
gas En el lib. 2 de los Macab.. iv, 39, se dice 
q u e Lisimaco comet ió e n el tiempo muchos 
sacrilegios y r o t ó muchos vasos d e oro . 

También se toma esta palabra en la Sagra-
daEscritura por la profanación de una cosa, 
ó de un lugar sagrado, V por la idolatría; 
así se l lamó el crimen de los israelitas que 
poragradará las jóvenesinadianitas cayeron 
en la adoración de Beelfegor. ¡Súm. xsv, 18. 

El sacrilegio noso lo acata á la religión, sino 
tiunbíen á la sociedad, c u y o orden, seguri-
dad y reposo se fundan en la religión, que es 
la verdadera salvaguardia de las l eyes ; ; h u . 
bo jamás sociedad culta sin rel igión/ Profa-
nar lo q u e todo el m u n d o ' h a c e profesión de 
respetar, es un insulto contra el cuerpo mis-
m o de la sociedad, y todo el mundo tiene 
derecho á resentirse de esta injuria. Digan lo 
oue quieran por su interés los filósofos nicre-
óulos , es falso que el sacrilegio n o debe sel-
castigado s ino con la privación do las venla-

(I) D « « aJ ( M h « ' »»''"«•• I » « * " 

tíÍlHl.nlioi,«»rJ¡'-(»''i-> „ , . . .. 
ai Mirará hornillo« aJ Dees ir»Miera aJ lomincuemt, 
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iceesita mucha reflexí 

g a r á la sociedad del perjuicio q u e le causa 
un h o m b r e q u e n o üeno respeto áDios,ni á la 
religión pública, ni á las leves. Un hombre 
capaz d e despreciar las amenazas d e la reli-
gión es incapaz d e contenerse con ningún 
freno. Todos los pueblos civilizados, aunque 
persuadidos de q u e la Divinidad castiga tarde 
ó temprano los sacrilegios, creyeron deber 
castigarlos c o n penas m u y severas, y la ex-
periencia demuestra q u e acabaría la seguri-
dad pública, si los crímenes d e esta especie 
quedaran impunes. 

Para establecer su religión, cometieron los 
protestantes teda especie de sacrilegios, y por 
esto merecieron con justo título la execra-
ción de todos los hombres sensatos. Los 
apóstoles y los primeros cristianos jamás co -
metieron contra el paganismo semejan les 
excesos . Si hubo templos destruidos, Ídolos 
arruínadosy pretendidos misterios revelados 
al público, fué por orden de los emperado-
res, por autoridad pública v no por violencia 
d e los particulares. V. CELO pon LA RELIGIÓN. 

s a t i u c c o » . Nombre d e una d e las c u a -
tro sectas principales q u e subsistían entre 
los judíos e n tiempo de Nuestro Sal tador ; y 
se habla de ellos con mucha frecuencia en el 
nuevo Testamento. No ( »abso lutamente cier-
to su origen ; y los sabios mas ilustrados 
n o pudieron formar sobre esto mas q u e con -
jeturas. 

Dicen que principió cerca de doscientos se-
senta años antes d e Jesucristo, cuando Antí-
g o n o de Socho era presidente del sanhedrln 
de Jerusalen, y q u e él m i s m o fué quien dio 
margen á su nacimiento, tomo repetía mu-
chas veces á sus discípulos q u e n o se debia 
servir á Dios c o n un espíritu mercenario , y 
por la recompensa, sino puramente por el 
a m o r y temor filial que se le debe , Sadoc y 
Bailo ó Boelo, sus discípulos, dedujeron d e 
aquí q u e n o babia q u e esperar recompensa 
e n la otra vida, que la duración del hombre 
s e reduce á la vida presente, y q u e si Dios 
recompensa á los q u e le s i rven, es en este 
m u n d o y n o en el o tro . No les faltaron parti-
darios de su doctrina y formaron una secta 
a p a r t e : los llamaron saduceos por el nombre 
de su fundador Sadoc. Se distinguían de los 
epicúreos en que admitían una omnipotencia 
q u e había criado el universo, y una provldcn-
c i a q u e le gobierna, e n vez de q u e los epicú-
reos negaban estas d o s verdades. 

pre es recompensada, 
en este mundo : poi-

q u e los saduceos se limitai 

itrariases-

d c tos ángeles y de los espíritus y la do las 
almas despues de la muerte. S. "Mal., xxii, 
2 3 ; S. Mire., xu, 18; I/ech, apost., s sm, 8 . 
Esta conducta de lossntf uceosbo e s muy pro-
pia para confirmar la opinión do los protes-
tantes que los llenan d e aplausos, porque 
rechazaban toda especie d e tradición y solo 
se adherían al texto de la Sagrada Escritura. 
_ Orígenes, e n el l. 1 con!. Celso, n. í<i, y 
S. Jerónimo, en su Cornent, sobre S. Mal., t. 3. 
c. 22, l. í, Op., col. 100, dicen que estos he-
rejes, á imitación d e los saniaritanos, no ad-
mitían en la Sagrada Escritura, s ino los c inco 
libros de Moisés. Por eso dice S. Jerónimo, 
que queriendo Jesucristo refutar su error s f r 
bre la resurrección futura, no les opuso mas 
q u e un pasaje sacado d e los libros de Moi-
sés , que solo parece probar indirectamente 
este d o g m a , cuando hubiera podido alegar 
otros testimonios mas expresos de los l i -
bros d e los profetas, que n o reconocerían 
( « t os sectarios. Escaligero y algún otro, q u e 
dicen q u e los saduceos n o rechazaban abso-
tamente á los profetas, ni á los hagiógrafos, 
sino que les atribuían m e u o s autoridad q u e 
á los libros de Moisés, n o respondieron só l i -
damente á la reflexión d e S. Jerónimo. 

Por otra parte, sabemos q u e fué costumbre 
de todos los herejes el rechazar todos los l i -
bros que n o les erau favorables. Brucker, en 
¡IJI llist. crit. de la filos-, t. 2, p. 721, d i c e 
q u e si los saduceos hubieran rechazado algu-
nos libros del cánon de los judíos , los hubie-
rau excomulgado y arrojado de la sinagoga. 
Se equivoca , porque Josefo, en el lib. 18 de 
sus Antiq. jud., c. 2, observa que los sadu-
ceos constituidos en autoridad no resistían á 
los fariseos; por consiguiente no dogmatiza-
ban e n público y evitaban los ruidos y las dis-
pulas : por e s o eran tolerados. Además, ¿ c ó -



no negaron nuestros primeros doctores . 
creyendo á su vez q u e los ángeles acudían 
adonde se derramaba la verdadera sangre de 
la Victima verdaderaílJ.Porunacoiitinuacíon 
de las mismas ideas sobre la naturaleza y 
eficacia de los sacrificios, veían también los 
antiguos alguna cosa misteriosa en la comida 
del cuerpo y de la sangre de las victimas. 
Esto contenía en su sentir el complemento 
del sacrificio y el do la unidad religiosa, de 
tal modo q u e los cristianos rehusaron por 
mucho tiempo probar las carnes inmoladas, 
para q u e n o se creyese q u e , comiéndolas, 
reconocían las falsas divinidades á q u e se 
habían ofrecido ¡2). 

» Mas esta idea universal de la comuna,i 
por la sangre, auúqué viciosa en su aplica-
ción, la creo sin embargo justa y proféíica en 
su origen así c omo aquella de la cual deri-
vaba. 

n Entré en l o s incomprensibles designios 
del amor del Todopoderoso perpetuar hastael 
lin del mundo , y por medios superiores a 
nuestra comprensión, este mismo sacrificio 
ofrecidomalerialmeute una solavez por la sal-
vación del género humano. Habiendo lacarfte 
separado al hombre del cielo, quiso Dios re-
vestirse de carne para unirse al hombre por 
aquello m i s m o q u e le separaba de é l ; pero 
esto era todavía m u y p o e o para una bondad 
inmensa q u e atacaba una inmensa degrada-
c ión. Esta carne divinizada é inmolada p e r -
petuamente es presentada al hombre bajo 
forma exterior de su privilegiado manjar y 
el q u e rehusare comerlo í o vivirá (3,;. A la 
manera q u e la palabra no es en el orden m a -
terial mas que el encadenamiento de ondula-
ciones circulares excitadas en el aire, pare-
cidas en todos los planos imaginables a las 
q u e advertimos en la superficie del agua go l -
peando en un punto, y llega sin embargo en 
su misteriosa integridad al oido herido en 
todos los puntos del llúido agitado; del mis-
m o modo la esencia corporal de aquel que 
Í é llama palabra, cual rayo salido del centro 
del soberano p íder q u e existe en todo, entra 
toda entera en cada boca , y se multiplica 
hasta lo infinito sin dividirse para ello. Mas 
rápida que el relámpago, mas activa que la 
pólvora, ta sangre teandrica penetra las en--
traftas culpables para extinguir sus man-
chas (4¡.-Llega hasta los desconocidos con -

(!) Clmsoat., bom. HI i» ep. Epber. S. A,ios!, serra. 

"í i 'POUM loa« 1».que pa.llelpaii Jeuaami™« riettau 
ti.n no tniKi'i ciienio. epial. I Gjr., X, 17. 
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(4) AJliurcj! riíeeriljDS meií, «l iti rae non rcmlDe-.il see-

leruin macula, [ Ordinario de la ¿tito.} 

fines de tas potencias irreconciliablemente 
unidas (J); y d o n d e los movimientos del c o -
razón (2) atacan la inteligencia y la oscu -
recen. . . . 

.. Por una verdadera afinidad divina se 
apodera de todos los e lementos del hombre, 
y iostrasforma sin destruirlos. - Bebe causar 
ciertamente la mayor admiración q u e el 
hombre pueda remontarse hasta Uios; pero 
hé aqui otro prodigioso manifiesto, y es q u e 
Uios desciende hasta el hombre. No contento 
aun c o n esto , y para pertenecer mas de coi ca 
á su criatura querida, entra en el hombre, el 
cual llega á ser tempio habitado por ta Divi-
nidad. ¡3 ) . » Maravilla inconcebible , pero al 
mismo tiempo plausible y capaz de. satisfacer 
á la misma razón que confunde. No hay en 
lodo el mundo espiritual analogía mas mag-
nifica. proporción mas admirable de inten-
c iones V de m c d i o s . d e efectos y de causa, 
d e mal y do remedio. Nada hay, en fin, que 
demuestre de una manera mas digna deDios 
l o q u e el género humano ha confesado s iem-
pre aun antes de haberlo conoc ido . Su d e -
gradación radical, la reversibilidad de los 
méritos de la inocencia pagando por el cu l -
pado , y la salvación pos la sangre. •> 

s a c r i l e g i o . Palabra formada d e sacra y 
.de legere: significaba acción de amontonar, 
tomar ó quitar las cosas sagradas : el que co -
mete este crimen se llama sacrilego, sacrile-
gas Eu el Ub. 2 de los Macab.. iv, 39, se dice 
q u e Lisimaco cometió en el tiempo muchos 
sacrilegios y r o t ó muchos vasos d e oro . 

También "so toma esta palabra en la Sagra-
daEscritura por laprofanacion do una cosa, 
ó de un lugar sagrado, y por la idolatría; 
así Sé llamó el crimen de los israelitas que 
poragradará las j óvenes madianitas cayeron 
en la adoración de Beelfegor. ¡Súm. xsv, 18. 

Kl sacrilegio noso lo acata á ta religión, sino 
tiunbien á la sociedad, c u y o orden, seguri-
dad y reposo so tundan en la religión, que es 
la verdadera salvaguardia de las l eyes ; ; h u . 
bo jamás sociedad culta sin religión/ Profa-
nar lo q u e lodo el m u n d o ' h a c e profesión de 
respetar, es un insulto contra el cuerpo mis-
m o do 1a sociedad, y todo el mundo tiene 
derecho á resentirse de esta injuria. Digan lo 
oue quieran por su toleres los filósofos incré-
dulos, es falso que el sacrilegio n o debe sel-
castigado s ino con la privación do las venta-

(11 Dwe ad ( M H « ' I " « * " 
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g a r á la sociedad del perjuicio q u e le causa 
un hombreque rio tiene respeto áDios,ni á la 
religión pública, ni á las leyes. Un hombre 
capaz d e despreciar las amenazas d e la reli-
gión es incapaz d e contenerse con ningún 
freno. Todos los pueblos civilizados, aunque 
persuadidos de q u e ta Divinidad castiga tarde 
ó temprano los sacrilegios, creyeron deber 
castigarlos c o n penas m u y severas, y la ex-
periencia demuestra q u e acabaría la seguri-
dad pública, si los crímenes d e esta especie 
quedaran impunes. 

Para establecer su religión, cometieron los 
protestantes toda especie de sacrilegios, y por 
esto merecieron con justó título ta execra-
ción de todos los hombres sensatos. Los 
apóstoles y los primeros cristianos jamás co -
metieron contra el paganismo semejamos 
excosos . Si hubo templos destruidos, Ídolos 
arruinados}- pretendidos misterios revelados 
al público, fué por orden de los emperado-
res, por autoridad pública v no por violencia 
d e los particulares. V. CELÍI ron I.» RÉUGION. 

s a d u c c o * . Nombre d e una d e las c u a -
tro sectas principales q u o subsistían entre 
los judios e n tiempo de Nuestro Salvador; y 
se habla de ellos con mucha frecuencia en el 
nuevo Testamento. No esabsolulamente cier-
to su origen ; y los sabios mas ilustrados 
n o pudieron formar sobre esto mas q u e con -
jeturas. 

Dicen que principió cerca de doscientos se-
senta años antes d e Jesucristo, cuando Antí-
g o n o de Socho era presidente del sanhedrin 
de Jerusalen, y q u e él m i s m o fué quien dió 
márgen á su nacimiento, tomo repetía mu-
chas veces á sus discípulos q u e u o se debía 
servir á Dios c o n un espíritu mercenario , y 
por la recompensa, sino puramente por el 
a m o r y temor filial que se le debe , Sadoc y 
Bailo ó Boeto, sus discípulos, dedujeron d e 
aquí q u e n o habia q u e esperar recompensa 
e n la olra vida, que 1a duración del hombre 
s e reduce á la vida presente, y q u e si Dios 
recompensa á los q u e le s i rven, es en este 
m u n d o y n o en el o tro . No les faltaron parti-
darios de su doctrina y formaron una secta 
a p a r t e : los llamaron saduceos por el nombre 
de su fundador Sadoc. Se distinguían de los 
epicúreos en que admitían una omnipotencia 
q u e había criado el universo, y una providen-
c i a q u o le gobierna, e n vez de q u e los epicú-
reos negaban estas d o s verdades. 

pre es recompensada, 
eu este mundo : poi-

q u e los saduceos se limitai 

itrariases-

d c los ángeles y de los espíritus y la do las 
almas después de la muerte. S. "Mal., \ \ „ , 
2 3 ; S. Márc., xu, 18; Hech. apost., s sm, 8 . 
Esla conducta d e l o s . w t f n r e o í h o e s muy pro-
pia para confirmar la opinión do los protes-
tantes que los llenan d e aplausos, porque 
rechazaban toda especie d e tradición y solo 
se adherían al texto de ta Sagrada Escritura. 
_ Orígenes, e n el l . 1 con!, Celso, n. 49, y 
S. Jerónimo, en su Come/U. sobre S. Mal,, t. 3. 
c. 22, l . 4 , üp., col. lOü, dicen que estos he-
rejes, á imitación d e los samárilanos, no ad-
mitían en ta Sagrada Escritura, s ino los c inco 
libros de Moisés. Por eso dice S. Jerónimo, 
que queriendo Jesucristo refutar su error s f r 
bre la resurrección futura, no les opuso mas 
q u e un pasaje sacado d e los libros de Moi-
sés , que solo parece probar indirectamente 
este d o g m a , cuando hubiera podido alegar 
otros testimonios mas expresos de los l i -
bros d e los profetas, que n o reconocerían 
estos sectarios. Escaligero y algún otro, q u e 
dicen q u e los saduceos n o rechazaban abso-
tamente á los profetas, ni á los hagiógrafos, 
sino que les atribuían m e u o s autoridad q u e 
á los libros de Moisés, n o respondieron só l i -
damente á la reflexión d e S. Jerónimo. 

Por otra parle, sabemos q u e fué costumbre 
de todos los herejes el rechazar todos los l i -
bros que u o les erau favorables. Brucker, en 
¡,(1 Ilist. crit. de la filos-, t . 2 , p. 7 2 1 , d i c e 
q u e si los saduceos hubieran rechazado algu-
nos libros del cánon de los judíos , los hubie-
rau excomulgado y arrojado de la sinagoga. 
Se equivoca , porque Josefo, en el lib. 18 'de 
sus Antiq. jad-, c. 2 , observa que los sadu-
ceos constituidos en autoridad no resistían á 
los fariseos; por consiguiente no dogmatiza-
ban e u público y evitaban los ruidos y tas dis-
putas ; por e s o eran tolerados. Además, ¿ c ó -



m u era ¡posible hacerles ver la autoridad del 
canon d e los libros sagrados, s ino por la tra-
d ic ión? lista ñ o l a reconocían ios sa¡lúceos. 

También eran opuestos á los esenios y á los 
fariseos respecto al dogma del libre albcdrío 
y d e la predestinación. Los esenios creían 
q u e todo estaba predeterminado por una ca -
dena de causas infalibles, y los fariseos opi-
naban por la predestinación sin iierjuicio (le 
la libertad del hombre, y de jando el bien y 
el mal á su elección. Los sai/uceas negaban 
loda predestinación, y sostenían q u e Dios 
hizo al hombre dueño de sus acciones con 
entera libertad de hacer á su gusto lo bueno 
y lo malo. Josefo, tic Bello Jud., l i l i . 2, 

eap.laícap. 12. Jnliq. jud., Ub. 18, cap. 2 . 
Como estaban persuadidos d e q u e Dios re-

compensa á los buenos y castiga a los malos 
en esta vida, se veían en la precisión de mirar 
á los grandes del siglo c o m o amigos de Dios 
y a los pobres enfermos y afligidos c o m o 
oíros tantos objetos de la cólera del Cielo. 
Esta persuasión debia hacerlos duros é inhu-
manos para c o n los infelices, y Josefo e fec -
tivamente los reconviene por este defecto. 
De aquí dedujeron algunos autores, q u e en 
la parábola del rico avariento, q u e se halla 
en el Evang. de S. lúe., xvi, 17, Jesucristo 
pintó las costumbres d o un saduceo, y n o 
deja de ser bastante probable. 

La ambigüedad de una palabra de Josefo 
dió margen á que muchos críticos pensasen 
q u e ios saduceos no admitían la providencia 
d e Dios, porque en el Ub. 2 de Bello Jad., 
cap. 7 . d i c e : Bcchaum absolalamenle el des-
tino, ponen á Dios fuera de toda influencia é 
inspección, «?sfi«v sobre lodos los males. Pero 
Brueker observa q u e esta palabra lio solo si-
guinca inspección ó atención, s ino también 
dirección, y gobierm, y que así los saduceos 
solo negaron que los decretos y la acción d e 
Dios tuviesen alguna parle en las acciones 
de los hombres, c u y o sistema se parece m e -
n o s al de los epicúreos, q u e al q u e sostuv ie -
ron después los pelagianos. 

La secta de l o s s a í t o o s era la menos nu-
merosa , aunque tenía por partidarios los mas 
r i cos de los judíos, los de la primera distin-
c i onycmpleados de mas categoría. Enefeclq , 
los que mas abundaron en bienes temporales, 
descuidaron mas la felicidad d e la otra vida. 

l éanse las Disertaciones sobre las notas de los 
judíos, Biblia de Aniñen, '">»• 13 ,pdg. 218 ; 
Piideaux, Hist. de los judíos, tom. 2 , Ub. 13, 
pág. 160; lliuc-ker, Hist. cril.pkilos., tom. 2, 
pdg. 713. 

S a « a r e I t a n o s . V. APOSTOLICOS. 
S a g r a d o , c o n s a g r a c i ó n . Parece que 

en su origen se l lamó sagrado lo que estaba 
fuera del uso c o m ú n , y se reservaba para 
ofrecerlo á Dios, y estaba destinado á su 
c u l t o ; y e s l a c s la" etimología de la palabra 
latina saccr y de la griega i e j « ; asi Deo sa-
crala es lo mismo que samlum Domino, des-
tinado ó reservado para Dios. De aquí nació 
el duplicado sentido de la palabra sacer, que 
significa también execrable, dedicado desti-
nado v reservado para la muerte. Se profana 
una cosa sagrada, cuando se la hace entrat-
eli el uso c o m ú n , ó se la traía con tan poco 
respeto c o m o las cosas comunes . Se ha coii-
sagradoi los reyes, los sacerdotes y los pro-
fetas ; y desde aquel momento se les ha con-
siderado fuera (le la linea d e simples parti-
culares. v de alguna manera separados para 
cumplir las funciones que les eran propias. 
En el m i s m o sentido se consagran también 
los lugares, los instrumentos v las cosas 
usuales, para que sirvan al culto" del Señor. 
Se distingue la consagración de la bendición, 
en q u e esta n o separa absolutamente la cosa 
bendita de la esfera de las cosas comunes . 

La costumbre d e consagrar á los reyes u n -
giéndolos con ó leo santo, comenzó entre los 
hebreos. Saúl y David fueron consagrados 
por c i proreta Samuel , y Salomon por el su-
m o sacerdote. No falta quien crea q u e ningún 
príncipe del cristianismo había s ido consa-
grado hasta Justino 11. emperador de Cons-
tanlinopla, que subió al trono en el año de 
363; pero otros aseguran q u e Teodosio el Jo-
ven fué coronado , y por consiguiente consa-
grado en el año -(08. por el patriarca Proclo. 
.Votas del Padre Menarti, soiree/ sacramenta-
rio de san Gregorio, pdg. 307. Imitaron esta 
costumbre los reyes de los godos y de los 
francos, y Clodovco fué consagrado por san 
Remigio." Véase UNCIOS. Muchos incrédulos 
reprobaron esta ceremonia , c o m o si fuese 
instituida para persuadir á los reyes que son 
hombres divinos , y de una naturaleza supe-
rior á la d e los demás h o m b r e s , quenada 
lienen d e sus subditos y quenada les deben. 
Si so tomaran el trabajode leer las oraciones y 
exhortaciones q u e hace el rey al obispo que 
le consagra, verían si esta ceremonia no es 
la lección mas enérgica para penetrarle do 
todos sus deberes , y si cuando llega a olvi-
darlos es por culpa d e la Iglesia. Menard, 
ibid. 

A l g u n o s escritores se escandal izan de que 
á tos emperadores de Alemania, y a los reyes 
de Inglaterra se les dée l tratamiento desagra-
da Majestad; y miraron este titulo c omo una 
blasfemia . Sin duda se o lv idaron d e q u e en 
la Sagrada Escritura los reyes se llaman eo-

hay algunos que han sido compuestos por 
otros escritores hebreos, tales como Asapli , 
Idithun, Email, los hijos de Coré, e le . , c o m o 
parece indicar el título d e algunos salmos. 
Estas dos opiniones se han sostenido por los 
PP. de la Iglesia y por hábiles intérpretes; 
pero n o es necesario abrazar una, puesto que 
¡a Iglesia nada ha decidido sobre esté punto; 
leyendo c o n atención estos d iv inos cánt i cos , 
vemos q u e lodos han sido compuestos por el 
mismo espíritu d e Dios. Es cierto, por una 
multitud de pasajes de la Sagrada Escritura, 
y por el asunto de la mayor parle de tos sal-
mos, q u e David es el autor de un grandísimo 

Los antiguos miraban como sagrados, nc 
solo los templos de los d ioses , s ino lambier 
los sepulcros d e los muer tos , y los l u g a r « 
en que caia el rayo. Cuando los" protestante! 
declaran que es un absurdo mirar un silii 
c o m o mas santo y sagrado q u e o t r o , es eoni( 
si d i jeran 'que es absurdo respetar mas ui 
lugar que otro, y I cnermas respeto á la habi-
tación (le un rey que al establo d e los anima 
les . No sostienen esta máxima, aunque con 
traria al sentido c o m ú n , s ino para paliar la: 
horrorosas profanaciones que cometieron su: 
padres , queriendo abolir el culto católico 
en el artículo COSSACR j c i ó j l iemos rcspondidi 
á los lusensalos argumentos que los inerédu 
los tomaron de los protestantes. 

K a l m i s . 1 » . V. SALMO. 
S a l m o . Cántico ó h imno sagrado. El 11 

bro de los salmos se llama cti hebreo Theitlin 

comí 

frumento d e mús i ca , porque c i canto de h 
salmos era acompañado del sonido de instr ti cabo de setenta 

libro cons igo lo m i s m o que su genealo -
gía, para entrar en posesión del sacerdocio . 
¡ Esdr.,ii,;02.Como Esdras era sacerdote,sin 
duda tenia una colección d e los salmos, pero 
no era é l so l o , puesto q u e 73 años antes de 
su llegada, y aun antes de la fundación del 
segundo templo, Zorobabel habia restablecido 
los sacrif icios, el canto de los salmos y las 
fiestas, in , 2 v 10. Nada de esto se interrum-
pió sino durante los tres aúos de la persecu-
ción de Antioco; pero lodo fué reparado por 
los Macabeos. Josefo. Antiq. Jud., 1.12,c. 11. 
El mismo orden cont inuó hasta la destruc-
ción del Segundo templo hecha por los ro-
manos, y los judíos lo lian vuelto á tomar 
cuando han podido , y cuando han tenido 
sinagogas ó puntos de reunión para e jercer 

dividen absolutamente c o m o nosotros ; mas 
es leve esta variedad y n o e s digna de a len-

No hay ningún l ibro de la Sagrada Escri-
turacuyaautenlicidad esté mejor establecida; 
es un hecho constante que desde David hasta 
nosotros los judíos n o han dejado de hacer 
uso de los salmos en sus reuniones religio-
sas . Este piadoso rey los hizo cantar en el ta-
bernáculo , desde que los hizo poner en Jeru-
salen sobre el monte Sion; arregló las funcio-
nes de los levitas, relativas á esto ; estableció 

tos, y él mismo cantaba con ellos. 1 Par., 
xxiii, í». Su hijo Salomon conservó el m i s m o 
orden e n el templo, desde q u e lo edificó, y se 
continuó observando hasta q u e este templo 
fué destruido por Nabucodònosor. En la cau-
tividad de Babilonia, uno de los mayores p e -
sares de los jud ios era el no oir y a entonces 
los cánticos de Sion ; pero desde q u e vol -
vieron, Zorobabel, su j e fe , y Jesus, hijo de 
Joscdech, gran sacerdote, hicieron levantar 
un altar para ofrecer en él sacrificios, y resta-
blecieron el canto de los salmos c o m o estaba 
antes. Esdr., m , 2 y 10. 

Es difícil noli 

á la cronología ya á diversos asuntos, puesto 
que un mismo salmo trata muchas veces de 
objetos diferentes. 

La materia ó el asunto de los salmos e n 
general ha dado lugar á errores ; los nicolai-
las. los gnósticos, los marcionitas, los manl -
q u e o s . que desechaban el antiguo Testa-



m u era ¡posible hacerles ver la autoridad del 
canon d o los libros sagrados, sino por la tra-
d ic ión? lista ñ o l a reconocían los sa¡lúceos. 

También eran opuestos á los csenios y á los 
fariseos respecto al dogma del libre albcdrio 
y d e la predestinación. Los esenios creían 
q u e todo estaba predeterminado por una ca -
dena de causas infalibles, y los fariseos opi-
naban por la predestinación sin iierjuicio (le 
la libertad del hombre, y de jando el bien y 
el mal á su elección. Los saduceos negaban 
loda predestinación, y sostenían q u e Dios 
hizo al hombre dueño do sus acciones con 
entera libertad de hacer á su gusto lo bueno 
y lo malo. Josefo, de Helio Jud., l i l i . 2, 
cap. 7 al cap. 12. Jnliq. jud-, lib- 18, cap. 2 . 

Como estaban persuadidos d e q u e Dios re-
compensa á los buenos y castiga a los malos 
en esta vida, se veían en la precisión de mirar 
á los grandes del siglo c o m o amigos de Dios 
y a los pobres enfermos y afligidos c o m o 
otros tantos objetos de la có lera del Ciclo. 
Esta persuasión debia hacerlos duros ó inhu-
manos para c o n los infelices, y Josefo e fec -
tivamente los reconviene por esto defecto. 
De aquí dedujeron algunos autores, q u e en 
la parábola del rico avariento, q u e se halla 
en el Evang. de S. Lúe., xvi, 17, Jesucristo 
pintó las costumbres d o un saduceo, y n o 
deja de ser basumle probable. 

La ambigüedad de una palabra de Josefo 
dió márgen á que muchos críticos pensasen 
q u e los saduceos no admitían la providencia 
d e Dios, porque en el lib. 2 de Helio Jud., 
cap. 7 . d i c e : Pceha-jm absolalamenle el des-
tino, ponen d Dios fuera de toda influencia é 
inspección, «?sft«v sobre lodos los males. Pero 
Brucker observa q u e esta palabra lio solo si-
gnifica inspección ó atención, s ino laminen 
dirección v gobierno, y que así los saduceos 
solo negaron que los decretos y la acción d e 
Dios tuviesen alguna parle en las acciones 
de los hombres, c u y o sistema se parece m e -
n o s al de los epicúreos, q u e al q u e sostuv ie -
ron después los pelagíanos. 

La secta de l o s s a d m « « era la menos nu-
merosa , aunque tenía por partidarios los mas 
r i cos de los judíos, los de la primera distin-
c i onycmpleados de mas categoría. Enefectq, 
los que mas abundaron en bienes temporales, 
descuidaron mas la felicidad d e la otra vida. 

l éanse las Disertaciones sobre las notas ¡le los 
judíos, liibliade Ar.iim, Una. 13,pdg. 218 ; 
Prideaux, Hist. de los judíos, tom. 2 , lib. 13, 
pdg. 160; Brucker; Hist. crU.pkilos., tom. 2, 
1"ig. 713-

S a « a r e I t a n o s . V. APOSTOLICOS. 
S a g r a d o , c o n a a g r u c l ó n . Parece que 

en su origen se l lamó sagrado lo que estaba 
fuera del uso común, y se reservaba para 
ofrecerlo á Dios, v estaba destinado á su 
c u l t o ; y e s t a o s la" etimología de la palabra 
latina sacer y de la griega ì s j ì : ; asi Deo sa-
crum es lo mismo que sanctum Domino, des-
tinado ó reservado para Dios. De aqui nació 
el duplicado sentido de la palabra sacer, que 
significa también execrable, dedicado desti-
nado y reservado para la muerte. Se profana 
una cosa sagrada cuando se la hace entrar 
en el uso c o m ú n , ó se la traía con tan poco 
respeto c o m o las cosas comunes . Se ha coii-
sagradoi los reyes, los sacerdotes y los pro-
fetas : y desde aquel momento se les ha con-
siderado fuera de la línea d e simples parti-
culares. v de alguna manera separados para 
cumplir las funciones que les eran propias. 
En el m i s m o sentido se consagran también 
los lugares, los instrumentos v las cosas 
usuales, para que sirvan al culto" del Señor. 
Se distingue la consagración de la bendición, 
en q u e esta n o separa absolutamente la cosa 
bendita de ta esfera de las cosas comunes . 

La costumbre d e consagrar á los reyes u n -
giéndolos con ó leo sanio , comenzó entre los 
hebreos. Saúl y David fueron consagrados 
por el proreta Samuel , y Salomon por el su-
m o sacerdote. No falta quien crea q u e ningún 
principe del cristianismo había sido consa-
grado Mista Justino 11. emperador de Cons-
tantinopla, que subió al trono en el año de 
363; pero otros aseguran q u e Teodosio el Jo-
ven fué coronado , y por consiguiente consa-
grado en el año 408. por el patriarca Proclo. 
Sotas del Padre Menarti sobre el sacramenta-
rio de san Gregorio, pdg. 307. Imitaron esta 
costumbre los reyes de los godos y d e los 
francos, y Clodovco fué consagrádó por san 
Remigio. Véase UNCIOS. Muchos incrédulos 
reprobaron esta ceremonia , c o m o si fuese 
instituida para persuadir á los reyes que son 
hombres d i v i n o s , y de una naturaleza supe-
rior á la d e los demás h o m b r e s , quenada 
tienen d e sus subditos y quenada les deben. 
Si so tomaran el trabajode leer las oraciones y 
exhortaciones q u e hace el rey al obispo que 
le consagra, verían si esta ceremonia no es 
la lección mas enérgica para penetrarle do 
todos sus deberes , y si cuando llega a olvi-
darlos es por culpa d e la Iglesia. Menard, 
ibid. 

A l g u n o s escr i tores s e escandal izan de que 
á los emperadores de A l e m a n i a , y a los reyes 
de Inglaterra s e les dée l tratamiento desagra-
da Majestad; y miraron e s t e título como una 
blasfemia . Sin d u d a se olv idaron d e q u e e n 
la S a g r a d a Escr i tura los r e y e s so l laman ge-

hav algunos que han sido compuestos por 
otros escritores hebreos, tales como Asaph , 
Idithun, Emah, los hijos de Coré, e le . , c o m o 
parece indicar el título d e algunos salmos. 
Estas dos opiniones se han sostenido por los 
PP. de ta Iglesia y por hábiles intérpretes; 
pero no es necesario abrazar una, puesto que 
la Iglesia nada ha decidido sobre eslo punto; 
leyendo c o n atención estos d iv inos cánt i cos , 
vemos q u e lodos han sido compuestos por el 
mismo espíritu de Dios. Es cierto, por una 
multitud de pasajes de la Sagrada Escritura, 
y por el asunto de la mayor parte de los sal-
mos, q u e David es ol autor de un grandísimo 

Los antiguos miraban como sagrados, nc 
solo los templos de los d ioses , s ino tambier 
los sepulcros d e los muer tos , y los lugares 
en que caia el rayo. Cuando los" protestante! 
declaran que es un absurdo mirar un silii 
c o m o mas santo y sagrado q u e o t r o , es comí 
si d i jeran 'que es absurdo respetar mas ui 
lugar que otro, y t cnermas respeto á la habi-
tación de un rey que al establo d e los anima 
les . Ko sostienen esta máxima, aunque con 
traria al sentido c o m ú n , s ino para paliar la: 
horrorosas profanaciones que cometieron su: 
padres , queriendo abolir el culto católico 
en el artículo COSSACR j c i ó j l iemos responditli 
á los iusensalos argumentos que los incrédu 
los tomaron de los protestantes. 

S a l m i t . 1 » . V. SALMO. 
S a l m o . Cántico ó h imno sagrado. El li 

b ro de los salmos se llama cti hebreo Thelllin 

comí 

Irumento d e mús i ca , porque el canto de li 
salmos era acompañado del sonido do instr ti cabo de setenta 

libro cons igo lo m i s m o que su genealo -
gía, para entrar en posesiou del sacerdocio . 
¡ Esdr., t i , til!. Como Estiras era sacerdote, sin 
duda tenia una colección de los salmos, pero 
no era é l so l o , puesto q u e 73 años antes de 
su llegada, y aun antes de la fundación del 
segundo templo, Zorobabel habia restablecido 
los sacrificios, el canto de los salmos y las 
fiestas, ni , 2 v 10. Nada de eslo se interrum-
pió sino durante los tres años de la persecu-
ción de Antioco; pero todo fué reparado por 
los Macabeos. Josefo. Antiq. Jud,, 1.12,c. 11. 
El mismo orden cont inuó hasta la destruc-
ción del Segundo templo hecha por los ro-
manos, y los judíos lo han vuelto á tomar 
cuando han podido , y cuando lian tenido 
sinagogas ó puntos de reunión para e jercer 

dividen absolutamente c o m o nosotros ; mas 
es leve esta variedad y n o c s digna de a len-

No hay ningún l ibro de ta Sagrada Escri-
tura cuyaautenlicidad esté mejor establecida; 
es un hecho constante que desde David hasta 
nosotros los judíos n o han dejado de hacer 
uso de los salmos cu sus reuniones religio-
sas . Este piadoso rey los hizo cantar en el ta-
bernáculo, desde que los hizo poner en Jeru-
salen sobre el monte Sion; arregló las Diccio-
n e s de los levitas, relativas á esto ; estableció 

tos, v él mismo cantaba con ellos. I Par., 
xxiii, li. Su hijo Salomon conservó el m i s m o 
orden e n el templo, desde q u e lo edificó, y se 
continuó observando hasta q u e este templo 
fué destruido por Nabucodònosor. En la cau-
tividad de Babilonia, uno de los mayores p e -
sares de los jud ios era el no oir y a entonces 
los cárnicos de Sion ; pero desde q u e vol -
vieron, Zorobabel, su j e fe , y Jesus, hijo de 
Joscdech, gran sacerdote, hicieron levantar 
un altar para ofrecer e n él sacrificios, y resta-
blecieron el canto de los salmos c o m o estaba 
antes. Esdr., m , 2 y 10. 

Es difícil noti 

á la cronología ya á diversos asuntos, puesto 
que un mismo salmo trata muchas veces de 
objetos diferentes. 

La materia ó el asunto de los salmos eti 
general ha dado lugar á errores ; los nicolaí-
las. los gnósticos, los marcioititas, los maní -
q u e o s . que desechaban el antiguo Testa-



viento, tuvieron la temeridad de cens iden 
á estos cánticos sagrados c o m o canciones pi 
ramente profanas. S. Filaslro los ha refutado 
en su Catálogo de las herejías, cap. 126 . « Tu-
v ieron , dice S. León, la audacia y la impie-
dad de desechar los salmos que se canlan en 
la Iglesia universal con la mayor d e v o c i ó n . " 
Sen» . 8 , col. i , lom. 2 , pág. 117. Compusie-
ron otros mas análogos á sus opiniones. Los 
anabaptistas no dicen que estos sean cánti-
c o s inspirados de Dios. 

La Iglesia cristiana, lo mismo que la 
judaica, ha creido siempre lo contrar io ; bas-
ta tener senlido c omún y algún conocimiento 
d e la Sagrada Escritura, para ver q u e en los 
salmos el espíritu de Dios fué quien elevó el 
genio v dirigió la pluma del autor. David c e -
lebra "en ellos las grandezas de Dios y todas 
las perfecciones divinas, la verdad y la san-
tidad de su ley, la magnificencia de sus obras , 
los beneficios c o n que colma á los hombres, 
las virtudes de los antiguos justos , las g ra -
cias q u e el Señor concede á los que siguen 
su e jemplo , la bienaventuranza eterna q u e 
les prepara, las penas con q u e castiga á los 
malos. Alabando los paganos sus falsos 
dioses , excitaban y fomentaban las pasio-
nes v los od ios que les atribuían; mas los 
Cánticos Compuestos en honor del verda 
dero Dios, n o son mas q u e lecciones d e vir-
tud. 

¿Dónde podemos hallar, dice el Sabio Bos-
suet , monumentos mas auténticos de nues-
tra fo , mot ivos mas sólidos de esperanza, 
medios mas poderosos para encender en nos -
otros el fuego del a m o r d iv ino? Estos cánti-
c o s religiosos recuerdan los hechos prínci-
palesde la Historia s a n i a : sabemos q u e la 
costumbre de los antiguos era celebrar cor, 
« ín t i cos los sucesos interesantes, cuya me-
moria querían trasmitir á la posteridad; este 
uso se estableció entre los hebreos desde 
Moisés, V continuó constantemente; A e j e m -
p lo d e este legislador, Débora, Ana, madre 
d e Samuel, Exequias, Isaías, Habacuc, Jonás, 
Tobías, Judith. el Eclesiástico, e t c . ; en el 
nuevo Testamento, la Santísima Virgen, el sa-
cerdote Zacarías, el anciano Simeón, c ompu-
sieron cánticos para ensalzar los beneficios 
de Dios; David celebró en los suyos casi todos 
l o shechos q u e interesaban á s u pueblo. Estos 
monumentos q u e acompañan á la historia, 
v c u y a mavor parte han sido hechos en la 
misma fecha de. los acontecimientos, atesti-
guan su certidumbre. I'or la narración de 
David estamos convencidos que los escritos 
de Moisés y demás libros históricos existían 
e n su t i empo ; no se hubiera podido conscr -

var la memoria do tantas cosas por solo la 
tradición. 

Algunos salmos son evidentemente pro le -
ticos. y miran al Mesías. F.I mismo Jesucristo 
se ha hecho la aplicación de el los, á los q u e 
ha remitido mas de una vez á los judios in -
c rédu los : sus apóstoles les han opuesto la 
misma prueba, y han manifestado el sentido 
verdadero de las expresiones del rey profeta. 
En efecto, algunos n o pueden convenir sino 
á Jesucristo; se necesita violentar las pala-
bras para adaptarlas á otro personaje. Los 
mismos judíos han creido siempre ver e n ellos 
al Mesías futuro; aun tenemos las e x p l i c a d o -
nes de sus antiguos doctores. Por último, este 
es el parecer de los PP.de la Iglesia, que su-
cedieron inmediatamente á los apóstoles, lo 
mismo que el de los q u e vinieron después ; 
es pues una tradición de la que no es licito 
separarse. David anuncialagenerac ion eterna 
v el nacimiento temporal del Hijo de Dios, sus 
milagros, sus humillaciones, sus padecimien-
tos, su muerte, su resurrección . su gloria, 
su sacerdocio eterno, el establecimiento de 
su reino, á pesar de los esfuerzos de todas 
las potestades de la tierra, la reprobación de 
los judíos, la vocación de los gentiles. En 
vista de tan claras predicciones, ¿podemos 
dudar de que Dios ha querido preparar y con-
firmar de antemano nuestra fe e n los mis-
terios de.su Hijo? 

En estos cánticos hallamos donde asegurar 
nuestra esperanza, no solo por la viveza c o n 
que pintan la dicha subl ime q u e Dios reserva 
á los justos , sino mostrándonos la exactitud 
con que Dios ejecuta sus promesas c o n res-
pecto á sus s iervos. David repite continua-
mente q u e Dios es b u e n o , j u s t o , santo, liel 
á su palabra. y q u e su misericordia es eter-
na; atestigua que Dios ha guardado fielmente 
la alianza q u e había hecho c o n Abrahan, 
Isaac, Jacob y su descendencia; q u e ha e j e cu -
tado todo lo q u e les liabia prometido; ps. tOÍ, 
5 . 8 y siguientes. Asi excita nuestra confianza 
á las nuevas promesas q u e Dios n o ha hecho 
p o r Jesucristo, la esperanza de a l canzar la 
bienaventuranza eterna por los méritos de 
este divino Salvador. 

Repitiendo las ardientes expresiones con 
q u e David manifiesta su amor á Dios, es di-
ficil n o sentir algunas chispas de esto fuego 
divino. Exalta las perfecciones infinitas de 
Dios, su poder , su sabiduría, su justicia, 
su b o n d a d , su amor á las cr iaturas , su 
paciencia , su dulzura con respecto a os 
pecadores , v la facilidad con que l o s perdo -
na. Nadie lo ha experimentado con masdulzu-
r a q u e esle rey penitente; asi habla d e ello con 

dad eterna de los justos , y del fin deplorable 
de los malos? Dice q u e ofuscado alguna vez 
por la prosperidad temporal de estos últ imos, 
ha estado tentado para dudar si no trabajan 
en vano los j u s t o s ; pero q u e ha entrado en 
este misterio de la Providencia, considerando 
el último fin de los imp íos , y conc luye d i -
ciendo : Oíos será mí herencia eternamente. 
Ps. T.SXII, 12 v s i g . Exhorta á los justos á 
que n o envidien la suerte de los pecadores 
en este mundo , les asegura que Dios será su 
herencia para s iempre , ps. x x w i , 7 . Espera 
q u e Dios no dejará su alma en la morada de 
los muer tos , sino que le dará una nueva 
v ida , que riunea acabará , ps. xv, 10. No es 
sino por comparación c o m o nosotros lo h a -
cemos en la t ierra, cuando pregunta si los 
difuntos alabaran al Señor c o m o los vivos. 

zon traspasado. Despues del ejemph 

tros hermanos, y á perdonar á todos nueslros 
enemigos . Para obtener d e Dios un entero o l -
v i d o dé s o s culpas, le manifiesta la paciencia 
c o n q u e ha sufrido el o d i o , las persecucio -
n e s . los oprobios d é l o s m a l o s , el silencio 
profundo que ha guardado , considerando 
sus afl icciones c o m o castigos y pruebas que 
le veniau de la mano de su soberano Se-

Dóndc mejor q u e en los salmos se pueden 
aar los sentimientos de la piedad mas tier-
? Todo lo que pertenecía al culto del Señoi 
c iaba el corazon de David; habla c o n en-

del arca de la al ianza, . 
ticos de los levitas, de 1< 
nidades de Sion: invita 

de los cái 

la verdadera pot 
tdencia v medida 

que sci 

pero c o m o y a n o c o n o c e m o s la verdadera 
pronunciación del h e b e o , n o podemos co -
nocer su armonía. Josefo, Orígenes, Eusebic 

debilidad, la confianza, el 
ser e n adelante fiel al Señe 

nía medid* 
Su sentid< 

unos mas cortos que 
iteneioso, cor lado en 

atrevidas, relativas al g e n i o , á las costum-
bres , v á los usos d e los orientales. En ellos 
son frecuentes las metáforas, lo mismo q u e 
las imágenes y comparaciones tomadas de 
las cosas naturales, de la vida común, sobre 
lodo de la agricultura, d e la historia y de la 
religión de los judíos. Esle estilo poético es 
v ivo , enérg i co . animado por la pasión y por 
el sentimiento, subl ime en los objetos, en los 
pensamientos, en los movimientos del alma 
y en las expresiones-, todo eslá en él p e r s o -
nificado, todo vive y respira, nada es mas á 
propósito para conmover : son frias las p o e -
sías profanas en comparación de las de 

•KEOCIOX, hemos m a m l e s -
is mas que predicc iones : lo 
íllu, de Sermone Domini in 
!, serm.»6, mim.3; Dav id pro-monle.l . i . 

de uidgun enemigo . Por otro lado han obser-
vado los PP. de la Iglesia q u e con el nombre 
de sus enemigos entiende esle rey los e n e -
migos de Dios y de Jesucristo, prineipálmenle 
los judíos incrédulos y reprobados ; y que 
anuncia las venganzas del Señor q u e caerán 
sobro el los; esto aparece evidentemente por 
el salmo xxi, que Jesucristo se apl icó en la 
c ruz , Mal., xxvu, 4 6 ; lo que se d i c e d e los 
malos n o puede entenderse d e los enemigos 
de David. 

Añaden los imitadores de la incredulidad 
q u e este rey manifiesta poca fe á la vida fu-
tura : pregunta si los muertes alabarán al 
Señor, si anunciarán sus misericordias en el 
s epu l c ro ; llama al estado de los muertos las 
Irnieblas,' la morada del olvido y de la per-
dición. etc . ¿ P e r o e n cuántos otros pasajes 
n o habla David de la vida futura, de la felicí-

Lovvtli sostiene que hay con frecuencia en 
los salmos un sentido místico y figurado; que 
algunos designan al Mesías bajo el nombre 
de" David ó de otro personaje. Michaelis d e -
secha esle doble sentido; pretende q u e si un ' 
salmo habla de David , de nada sirve apli-
carlo al Mesías; que si este es su ob jeto , no 
se debe buscar otro. Prxtecl. 1 1 , p. 221. 

Pero en esto contradice n o solo á los intér-

Jerónimo entre los antiguos; Le Clore, 
Bossuct, Fleury, DomCalmctyo t rosen l re los 
modernos , han sido de esté parecer. Pero 
nadie lo ha probado mejor que l .owth en su 
Iratado de Sacra Poesi tleb. 



pretes judíos y cristianos, sino aun á los 
apóstoles y evangelistas, que han aplicado 
á Jesucristo en el sentido alegórico algunos 
pasajes sacados de los salmos y demás libros 
santos q u e parecen designar otros personajes 
en el sentido literal. Véase ALECOBÍA, FIGIHA 
etc. Sin embargo, n o niega q u e algunos sal -
mos sean prolélicos. 

Estos (los críticos lian manifestado haber 
en el salterio poemas de casi todaslas clases, 
idilios, elogias, piezas didácticas y morales , 
pero en especial odas de todos géneros y de 
la mayor belleza. Añaden q u e sin el c o n o c i -
miento de la poesía hebrea es imposible en -
tender perfectamente lus salmos y demás l i -

rir al texto original. Epist. ad Sunlam el Fre-
telam, Op., t. 2 , col. (¡47. Pretenden algunos 
sabios q u e en el siglo X y SI la m a y o r parte 
de las Iglesias de Italia y "do las Galias habían 
adoptado la última versión latina de S. Jeró-
nimo hecha sobre el texto hebreo ; pero en e l 
XVI, Pío V hizo restablecer el uso del salterio 
rom¡ 

chos sobre el salterio; entre el gran número 
de intérpretes, unos se han atenido principal-
mente al sentido literal, otros al figurado y 
a legór i co ; m u c h o s á los dos . En general , no 
debemos vituperar á los que han tenido por 
objeto principal el sacar de él reflexiones pro-
pias para confirmar la fe y arreglar las c o s -
tumbres, á los q u e han tratado de alimentar 
la piedad de los fieles, m a s bien q u e á hacer 
losdicstres en la inteligencia del texto. Los 
protestantes desaprueban este método , p e r o 
no hace regla su g u s t o ; por apreciablc q u e 
nos parezca la ciencia, aun es preferible la 

rnos son muchas veces oscuros , y a por d e s -
tilo figurado, ó porque el texto hebreo no 
está siempre correcto , y a en fin por la var ie -
dad de las versiones, entre las q u e n o s iem-
pre es fácil distinguir la mejor , aunquo lo 
sean en grandísimo número . 

La mas antigua es la de los Setenta, peí o 
muchas veces está poco acorde con las d e -
más versiones griegas q u e Orígenes bal lia 
reunido en sus llexdptas. La paráfrasis cal 
dea está tenida por obra del rabino José el 
C i e g o ; es m u c h o mas moderna y m e n o s 
exacla q u e la d e los demás libros hebreos , 
compuesta por Onkélos y Jonathan. La tra-
ducción siríaca os antiquísima, ha sido hc-cha 
del hebreo. Hay d o s versiones árabes de los 

nio pueden c 
salmos con l¡ 

lan á las explicaciones alegóricas y 
d e la Sagrada Escritura. Porque es 
q u e la m a v o r parte de los cánticos. 

etiopes so ha sacado del 
tomada de los Setenta. Tomemos solo por e jemplo 

unvíene también á los pcca-
¿Qué significan en el s e n -

tomada de los Setenta, antes q u e su versión 
se hubiese corregido por Orígenes, por l les i -
quio y por el sacerdote Luc iano ; es tan anti-
gua que n o c o n o c e m o s ni su fecha ni su au-
tor. Convenimos en que su estilo n o es ele-

que se edifiquen los muros deJcrusalen... En-
tonces los pueblos cargarán de víctimas 
vuestros altares?... No creemos que los p r o -
testantes se interesen m u c h o en la recons -
trucción de los muros de Jerusalen, ni q u e 
se hallen inclinados á ofrecer al Señor sacri-
ficios sangrientos. ¿Qué quieren pues decir 
á Dios, si cantando entienden estas palabras 
á la letra? Podríamos citar otros cien e jem-
plos. 

üespues d o lo q u e hemos dicho de la exce-
lencia de es los divinos cánticos, no debemos 
admirarnos de que la Iglesia cristiana desde 
su origen hava introducido el can lo en su 
liturgia. Cons't, aposl., 1.2, c. 6S. San Pablo 
exhorta á los fieles á que se edifiquen unos á 
oíros con este sanio ejercicio. Efes., v , 1 9 ; 

lenguaje. No obslante, 
retocó tk 
con el texto hebreo, bien pronto se adoptaron 
on la Iglesia romana sus correccinnes, y de 
la versión corregida do esle m o d o es d e la 
q u e nos servimos aun en el día. Cuando esle 
Padre hizo despues una versión latina ente-
ramente nueva sobre el texto hebreo , él mis-

C o t o - , ni, 16. Los solitarios y los cenobitas 
empleaban en eslo los momentos que no es-
taban e n el trabajo, y cuando se hallaron 
reunidos en un monasterio en número sufi-
ciente, establecieron la salmodia continua de 
dia y de noche. V. ACEMETAS. Los PP. de la 
Iglesia, los santos de todos los siglos han he -
cho de ellos el asunto habitual de su medita-
c ión, y algunos Icniaii continúame ule en 
boca sus palabras. Es consolador el repetir 
aun en el dia los mismos cánticos que han 
sido consagrados á alabar al Señor hoce tres 
mil años. 

Se llaman salmos graduales el 119 y s ig . 
hasta el 134; los intérpretes han d a d o mu-
chas explicaciones de este nombre que pa-
recen p o c o probables. Dom Calmot ha creído 
q u e canticumgraduum, cárnico de la subida, 
significo cántico d e la vuc l tade la cautividad 
de Babilonia, porque es los salmos parecen 
compuestos para pedir á Dios este beneficio, 
ó para darle gracias por él- Lovvlhy Michaclís 
nos parece q u e lo han entendido mejor , d i -
ciendo q u e eslos salmos habian sido hechos 
para cantarse mientras q u e el pueblo subía 
al templo para celebrar alguna solemnidad. 
F.I parecer de los q u e pretenden q u e un gran-
dís imo número de salmos aluden á la cauti -
vidad de Babilonia parece q u e n o ha adqui-

ilacc reprensible 
ido por medio di 

no fué nulo , porque estaba en uso la poliga-
mia de los reyes . 

2" Añaden que Saloman usurpó el trono á 
su hermano primogénito Adonias por las in-
trigas de l profeta Natan c o n Bethsabea, y 
que hizo morir á este hermano contra la r e -
ligión de un juramento : nueva falsedad. En 
la nación judaica no había ninguna ley q u e 
asegurase el trono al primogénito del m o -
narca. Saúl v David subieron á él por e lec -
ción de Dios"y confirmados por el sufragio 
del pueblo. El profeta Natan no tuvo mas 
parle en este negoc io q u e advertir á David 

SS7- Seria de desear que los señores e c l c - Joab, antiguo servidor do David. Lo cierto es 
siáslicos manejasen, á la par q u e el Bre- que este general nada tenia de fiel; antes 
viario, la excelente Exposición de los salmos bien era un sedicioso y un asesino. Había 
escrita por el cardenal Bolarmino. Dice el muerto á traición á dos distinguidos o l ic ia-
aulor al papa Paulo V. q u e se propuso la les, Abner y Amasa , y sostenido las preterí-
brevedad , la c laridad, la defensa do la Vul- siones de Adonias contra la voluntad de 
gata, el alimento espiritual del a l m a , y una David. Advirtió este á Salomón al tiempo de 
piadosa d e v o c i o u ; y que compuso su obra morir que desconfiase de J a c o b , y su coli-
mas Wen meditando q u e leyendo libros, ducta continuaba haciéndole s o s p e c h o s o ; 
Bcrthier es precioso en esta materia. Sobre por cuyas razones su muerto fué un acto di-
tas bellezas d e los salmos hay mil buenos rigorosa justicia. 

escritos. La liarpe tiene un discurso notable 4° Los mismos censores dicen q u e los sa -
sobre este asunto. cenlotes ensalzaron al principio la sabiduría 

s a l m o d i a . V. SAIUO. de Salomen, por haber edif icado el templo de 
S a i o m i » . Hijo do David y tercer rey de Jerusalen y haber favorecido al c lero : y que 

los judíos . Las acciones de este sabio m o - despucs lc desacreditaron por haber tolerado 
narca tocan al Diccionario de ta Historia; la idolatría; y los incrédulos atribuyen a esla 
nosotros n o s contentaremos c o n satisfacer á tolerancia la" prosperidad y el esplendor de 
muchas acusaciones q u e hicieron contra él su reinado. Pero el testimonio q u e dieron los 
los incrédulos do nuestro siglo en los libros sacerdotes de la sabiduría de este montirra 
q u e escribieron para deprimir la historia del en su j u v e n t u d , so confirma por la justicia 
antiguo Testamento. con que se condujo , por la paz que conservó 

1" Dicen que Satomon nació del adulterio con sus vec inos , por la prosperidad y abun-
de David c o n Bethsabea. Esto es una impos- dancia durante su reinado, por lo mucho q u e 
t u r a ; el fruto de este adulterio murió e n la hizo florecer el c o m e r c i o , el lustre q u e dio 
niñez lili• H de los Reges, xm . 1 8 . Es ver - á las arles y los libros q u e nos dejó escritos, 
dad q u e nació de Bethsabea, poro despues En su vejez se de jó corromper por las mu 
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j eres , y 110 solamente lotero la idolatría, sino 
q o c también la practicó por complacerlas. 
Los profetas 1c amenazaron con la ira de Dios; 
en efecto no tardó en estallar, y fueron sus 
tristes resultados el ó d i o d e A d a b , principe 
de la Idumca, el resentimiento de Razón, 
rey d e Siria, y la rebelión de Jeroboan, l . I I I 
dé las Beyes, c. I I . Asi la pretendida toleran-
cia de Salomon, lejos de contribuir á la pros-
peridad de su reinado, fué causa de las 
desgracias que acaecieron en tiempo de su 
h i j oRoboan . 

5o Dicen que es increíble la descripción 
que se hace de las riquezas q u e de jó David á 
su hijo Salomon, que , según los cálculos mas 
moderados , subirían á 23,648,000,000 de 
nuestra moneda. Pero estos cálculos se fun-
dan en una estimación arbitraria del Intento 
de oro v piala. Entre los antiguos hubo el ta-
lento dé peso y el talento d e cuenta, c o m o 
entro nosotros 'hay la libra de peso y la libra 
de cuenta, que solo es la centésima liarte 
de la primera. Un sabio m u y ejercitado en 
estas materias hizo ver q u e las riquezas que 
de jó David á Salomon ascendían á lo mas á 
doce millones y medio de nuestra moneda, 
cuya suma n o es exorbitante para los tiem-
pos de q u e hablamos. Investigaciones sobre 
el valor de las monedas por Mr. Dupré de 
Saint-Maur. 

Todos reconocen á Salomon por autor del 
libro de los Proverbios, del Cantar de los can-
tares v del Eclesiastés, que son una parte de 
l o s l i b ÍM5« j i i cM ' « t ede lan i ¡ g "OTes tamenlo . 
En cuanto al libro d e la Sabiduría, aunque 
l leva su nombre en la versión griega, n o se 
puede probar que sea realmente obra de Sa-
lmo» i V muchos críticos son do dictamen 
contrarió ; ya hemos hablado de cada uno de 
estos libros en su articulo particular. 

Se disputa si este célebre monarca m u ñ o 
penitente v convert ido, ó s i perseveró en la 
idolatría é. incontinencia hasta su falleci-
miento. Como nada nos dice la Historia sil-
arada . los PP- , los autores eclesiásticos 
v los comentadores antiguos y modernos 
«e dividieron en conjeturas directamente 
opuestas, y se pueden alegai-en J g y en 
contra testimonios m u y repetahles. fcn la 
Biblia de AVmn, t. 4 , p-172, hay una diser-
tación de Dora Calmet, que expone los fun-
damentos de estas dos opiniones; los comen-
tadores ingleses de ja Biblia de Chais han 
hecho también de ella un extracto, t . 6, 
p. 1 0 1 ; y nosotros haremos lo mismo, a u n -
que sin copiarlas. 

I os que ooinan que Salomón murió impe-
nitente, alegan : 1" El s í leneiode la Sagrada 

Escritura. No es p r o b a b l e , dicen, que el 
historiador sagrado, después dei iaber hecho 
los mavores elogios de ¡a sabiduría y de las 
virtudes de este principe durante los pr ime-
ros años de su vida, refiriendo despues las 
debilidades de su ve jez , suprimiese un he -
c h o tan esencial y tan edificante c o m o el de 
su convers ión , s i realmente se hubiese ar-
repentido. 

2 o En ninguna parte v e m o s que hubiese 
despedido las mujeres idólatras, q u e hubiese 
destruido los templos y bosques que había 
edificado por complacerlas : estos edificios 
escandalosos subsistieron hasta el tiempo 
del rey Josias, q u e mandó arrasarlos. 

3° Si hubiese muerto penitente, sin duda 
hubiese dulcificado su sentencia contra é l ; 
pero al contrario vemos q u e fué ejecutaua 
con el mayor rigor al momento q u e se veri-
ficó su muerte, por la rebelión de las diez 
irlbus contra su hijo Roboan. 

4° Aunque en los Proverbios y en el Ecle-
siastés hav reflexiones y máximas que pa-
recen caracterizar un principe desengañado 
de todas las vanidades del mundo , n o se sabe 
de cierto si estas obras fueron escritas por 
Salomon en sus últimos años. 

5° l.a multitud de PP. de la Iglesia y auto-
res que sostienen su impenitencia excede en 
m u c h o al número de los que presumen su 
convers ión . . 

Estas razones n o parecieron m u y solidas a 
los partidarios d e la olra opinión, y alegan 
en su f a v o r : I " En el ¡ib. II de los Beyes, vn, 
14 v 1S, hablando Dios de Salomon, d ice á 
David: « l ' o seré su padre y él será mi h i j o : 
si peca en algo, le castigaré c o m o hombre 
c o n castigos humanos, pero n o apartarédeél 
mi misericordia, c o m o lo hice conSaúl . - Da-
vid repitió esta promesa en el saíni. LXXXVIII, 
3-1 V sig. Si Salomon hubiese sido filialmente 
reprobado , n o seria este un castigo humano, 
sino uno d o l o s mas terribles decretos de la 
divina Justicia. 

2» De Salomón se d ice , c o m o de David, q u o 
durmió con sus padres, y esta expresión pa-
rece que mas bien significa la muerte de un 
justo ó de un penitente que la de un réprobo. 

3" El autor del Eclesiástico, después do ha-
ber acusado á Salomon por su incontinencia, 
añade : • Pero n o apartará de él su miseri-
cordia, ni desunirá Dios sus obras, ni p e r -
derá la raza de su escogido , ni la posteridad 
del amado del Señor,- xtvu, 24. Estas pala-
bras parece que recaen igualmente sobre 
David vSalomon. No es pues absoluto el pre-
tendido silencio de. la Sagrada Escritura sobre 

los últimos momentos de este monarca ; y 
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aun cuando lo fuese, nada probaria. F.n el 
libro I I ele los Paralip-, ix, 23 y en el Ecle-
siástico, ibid., nada se dice d e la idolatría de 
Salomon; aunque n o por e s o deja d e ser reo 
de esle cr imen. 

4" No se puede dudar q u e el Eclesiástico 
es una délas últimas obras de este monarca; 
e n su juventud n o hubiera podido hablar de 
sí mismo, c o m o lo hace en esta obra , c. 2 , etc. 
- Yo posei , dice, inmensas riquezas... m e 
dejé llevar de mis deseos , y m e di á toda es-
pecie de placeres. Cuando lo miré con r e -
flexión, he visto que lodo era vanidad y aflic-
c i ó n de espíritu, v que nada es durable de-
bajo del sol . . . Me convencí deéuán preferible 
es la sabiduría á la locura, e t c . » No es este 
lenguaje propio de un príncipe corrompido 
p o r los placeres y la idolatría, s ino de un 
sabio desengañado, con fuso y arrepentido de 
s u s desórdeoes . 

8» No tratamos de numerar los sufragios 
sino de pesar las razones, que se reducen á 
las q u e hemos propuesto; m u c h o s PP. do la 
Iglesia no hablaron en pro ni en contra, y 
algunos han sido de distinto parecer, según 
la ocasión. 

Abrazaríamos gustosos la opinion mas 
s u a v e V mas benigna ; pero nos parece m e -
j o r atenerse á la sábia máxima de S. Agustín 
en el lib. 2 de Peccat- merit. el remiss., c. 36, 
n. 89. " Cuando disputamos, dice, una cosa 
m u y oscura, sin que podamos guiarnos por 
testimonios expresos d e los libros sagrados, 
d e b e callar la presunción humana, y no in 
d iñarse á ningún lado. Aunque y o n o sea 
capaz de decidir una cuestión, c r e o firme-
mente q u e Dios se hubiera explicado con mas 
claridad en la Sagrada Escritura, si su dec i -
sión fuese necesaria para salvarnos. Este 
es el partido q u e tomaron m u c h o s autores 
antiguos y modernos respeelo ai últ imo fin 
d e Salomon. 

S a l t e a d o r e s . Herejes, ó mas b ien ase-
sinos y malhechores, q u e vendían sus brazos 
y su vida para servir á las pasiones sangui-
narias de los pretrobusianos y d e los a lb igen-
s e s ; se les llamaba también cataros, derrote-
ros y verederos. Ejercian sus violencias en 
Langüedoc y en Gascuña, bajo el reinado de 
Luis Vil. á fines del s iglo XII. Alejandro 111 los 
excomulgó , concedió indulgencias á los que 
los atacasen, y prohibió, bajo pena de c e n -
sura. favorecerlos ó perdonarlos. Dieeseque 
hubo alli mas de siete mil que fueron exter-
minados en Berri. 

Algunos críticos han censurado esta c o n -
ducta del papa c o m o contraria al espiritu del 
cristianismo; san Agust ín ,dicen, consultado 
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I por los jueces civiles sobre lo que debia ha-
• cerne con los circuiiceliones, q u e habían d e -
• gol lado á muchos católicos, respondió : Ile-
i m o s consultado sobre este á los sanios már-

tires, y hemos o ído salir de sus sepulcros 
i una voz q u e nos aconsejaba orar por la « i n -

versión de nuestros enemigos , y dejar á Dios 
J el cn idado d e la venganza. . « r o s críticos 
. han acusado á san Agustín de haber juzgado 
• en orden á los donatislas y á sus c i r cunce -
• liones casi d e la misma manera que Alejan-
• dro III respecto á los salteadores. V. G v n u s 

Todas estas acusaciones son injustas igual -
• mente. Nuestra religión prescribe perdonar á 
• nuestros enemigos particulares y personales, 
i pero n o auxiliar á los enemigos públicos a r -
i inados contra la seguridad y tranquilidad de 
• l a s o c i e d a d ; noprohibehacer les l a g u e r r a n i 

exterminarlos, cuando do otro m o d o n o se 
1 puede impedir su daño. Este era el caso de 
i los salteadores. Por la mismarazon san Agus-
i lio fué de parecer se implorase el auxilio del 

brazo secular, para Contener el pillaje de los 
círcunceliones. Pero cuando algunos de ellos 
cayeron en manos de los jueces , no quiso 

i pedir su sangre, ni venganza alguna, porque 
• ya no podía» hacer daño. La conduela de 

los mártires respecto de los perseguidores n o 
es aplicable al caso presente. Los persegui -

. dores eran soberanos ó magistrados revesti-
• dos de la autoridad pública de que abusaban; 

los c ircuncelioncs y los salteadores eran par-
ticulares armados contra las leyes. 

S a l u d r e c u p e r a d a m i l a s r o a a u a e n -
! t e . V . CURACIÓN. 

s a l a d t i e r n a . V. SALVACIÓN. 
S a l u t a c i ó n . Bendición q u e da el saeer-

dote al pueblo c o n el Sautísimo Sacramento 
c o n motivo d e alguna solemnidad, ó de al-
guna devoc ion particular : regularmente se 
hace por la tarde despues de completas. La 
Bruvere censuró agriamente el m o d o con 
que se hacían estas salutaciones en su t iem-
po en algurtas Iglesias de I 'aris; pero este 
abuso no se verifica en las parroquias, donde 

. los curas cuidan de q u e se hagan c o n la de-
cencia el respeto v la piedad conveniente. 

SALUTACION ANGÉLICA. Oración dirigida 
á nuestra Señora, q u e comienza por estas pa-
labras : Ave, María, y son Ins que dirigió 
á nuestra Señora el ángel Gabriel, cuando 
vino á anunciarle el misterio de la Encarna-
c ión, y parte de las q u e pronunció Isabel, es-
posa del s a c e r d o t e Zacarías, cuando fué visi -
tada por la madre de Dios, y d e las quo usa 
la Iglesia para implorar su intercesión; Esta 
oración se reza c o n mucha frecuencia en la 
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Iglesia católica, y casi siempre despues de 
la oracion dominical, porque después de h a -
ber pedido á Dios, nos parece conveniente 
implorar la intercesión de la Virgen, a fin de 
q u e apoye nuestras peticiones. 

Casi ló mismo sucede con la antífona que 
comienza. Salve, Regina, con la que se ter-
m i n a el oficio divino en cierta parte del ano. 
Dicen q u e la compuso Pedro, ob ispo de Com-
postela. V que la adoptaron los dominicos 
liáciael año de 1231; y q u e loí i l l imo fu i c om-
puesto por san Bernardo. 

S a l v a c i ó n , s a l t a d o r , S a l v a r . U n í a 
Sagrada Escritura y en los autores profanos, 
la palabra salud s ignif ica: 1° El buen estado 
del cuerpo, la conservación, la prosperidad, 
V el estar libre d e todo género de. males. 2 ' La 
victoria sobre los enemigos . En el lili, i r de 
los ¡leyes, viu. 17, sagitla salutis es una flecha 
que será una prenda de la victoria. En el 
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que , según nuestros l ibros sagrados , este 
beneficio se extiende ¡i. lodos los hijos de 
Adán sin excepción alguna, aunque n o todos 
experimentan de un m i s m o m o d o sus c f e c -
tos. En el articulo GUACÍ«, § 3 , hemos citado 
muchos testimonios q u e prueban q u e se c o n -
cedió á todos este benefic io -de Dios en vir-
tud d é l o s méritos de Jesucristo, aunque no 
iodos lo reciben c o n la misma abundancia. 
Mas c o m o osla es la idea mas consoladora 
del cristianismo, q u e sin embargo se obsti-
nan en desconocer diferentes teólogos, n o se 
nos debe llevar á mal que repitámoslas prue-
bas de ella. E x p o n d r e m o s : 1° las que miran 
á la voluntad do Dios: 2» las relativas al d e -
signio de Jesucristo en la r edenc i ón ; 3" la 
distribución de la g rac ia ; 4° examinaremos 
el sentir de los PP. d e la Iglesia, singular-
mente de san Agust in ; 5" responderemos á 
las objeciones. . 

I. En el antiguo Testamento declaro Dios 
expresamente su voluntad : e n el strímol- i í , 
V. 8 , se d i cc : « Que el Señor es .misericor-
dioso, benigno , paciente, Heno d e l t o n d a d y 
lienéfico para con t o d o s ; sus misericordias 
están derramadas en todas sus obras . » Si 
hav pues un so lo hombre á quien Dios no 
quiso salvar, ¿en q u é consiste la misericor-
dia de Dios respectó á oste hombre ? 

En el c- 11 del libro de la Sabiduría, v. 23, 
se dice : « Tenéis, Señor, piedad d e todos, 
porque Iodo lo podéis Amáis todo lo que 
existe, v nada aborrecéis de lo q u e habéis 
criado..'... y perdonáis á todos, porque todos 
son de vos, porque amais á las a lmas . » En 
el c. XII, 1 : « i Cuan bueno ,d i ce , sois, Señor, é 
indulgente para c o n lodos 1 " V en e l t>. 1 3 : 
« Vos." Señor, d ice , toncis cuidado d e todos, 
para que todos vean que los juzgáis c o n j u s -
ticia. . En el i:. 16 : « Vuestro poder es el 
manantial de vuestra justicia, y c o m o sois el 
sobe-rano de todos, á lodos perdonáis. » En el 
« . 19 : . Con esta conducta enseñasteisá vues -
tro pueblo á ser justo y humano, etc . » Esle 
lenguaje no es el de ciertos teólogos, que d i -
cen q u e Dios, en virtud de su poder y de su 

soberano dominio, pudierasin injusticia con-
denar al mundo entero ; el autor sagrado sos -
tiene, al contrario, q u e e n virtud de este p o -
der absoluto y soberano dominio, Dios es 
bueno, paciente v misericordioso para con 
todos. Los primeros nos pintan a Dios c o m o 
nn sultán, un déspota y un Señor terr ible ; 
el segundo n o s lo présenla c o m o un padre 
tierno y amable : bien fácil es decidir de qué 
lado está el espíritu de Dios. 

En el cap- 0 del Génesis, v. 6 , leemos que 

bras 'saluta» ex Miniéis nostris significan 
la ventaja de librarnos de nuestros e n e m i -
gos . 3 - Las alabanzas á Dios : en el cap. 19 
del Apoc., v. I , salas, honor el gloria Den 
nostro, quiere dec i r , alabanza, honor y gloria 
d nuestro Dios, 4° También significa el acto 
de saludar, descando á uno la salud y pros-
peridad. San Pablo exhorto á los fieles a que 
se saluden unos á otros besándose santa-
mente , salutate invìcem in osculo salido. 
5" La abundancia de las gracias del Señor. 
En el Evang. de S. Lúeas, ix. 9 , h o y v ino la 
salvación á esta c a s a ; y en el cap. 1 , o . M , 
cornu salutis es el manantial de gracias que 
conducen tí la salvación cierna. 8» Final-
mente. la salvación ó salud eterna es la feli-
cidad celestial. Es un dogma de fe q u e no po-
demos conseguir la salvación sino por Jesu-
cristo. ¡lechos aposl., ív , 1 1 , y para procu-
rárnosla bajó á la tierra. 

Pero se disputa m u c h o entre los teólogos 
en q u e sentido quiere Dios salvar á todos los 
hombres , y en qué sentido es Jesucristo sal-

mean 

solvió el exterminio del género humano por 
el di luvio. En e U a p . 1 d e la Sabiduría, v. 13, 
se dice q u e Dios no se complace cu perder á 
los -vivientes. Castiga, pues , contra su gusto 
en este mundo , y c o n mucha mas razón en 
el o t r o ; su primera voluntad es de salvamos 
En el cap. 1 de Isaías, v. 21, parece que Dios 
se lamenta de verse precisado á castigar a 
los j u d í o s : « ¡ Ay ! d ice , y o m e vengaré de 
mis enemigos ; pero yo te alargaré la mano, 
oh Israel, y te purif icaré! » En el cap. I 8de 
Ezequiel, r . 2 3 , se d i c c : Acaso es la volun-
tad mía q u e muera el impio, y n o q u e se c o n -
vierta y viva? V e n el v. 32 : « No, dice, yo 
no quiero la muerte del impío, sino que se 
convierta y v i v a . » 

Aun cori mas energía enseña esta misma 
verdad S. Pablo en su Epístola á Timoteo, ii, 
1 : . .Exijo q u e se hagan oraciones, súpl icas , 
instancias á Dios por todos los hombres 
Esta es una práctica santa y agradable á Dios 
nuestro Salvador, q u e quiere que todos los 
hombres so salven, y lleguen á conocer la 
verdad, porque no hay mus que un Dios, un 
mediador entre Dios y los hombres , Jesucristo 
(verdadero) hombre q u e se entregó á sí mismo 
para redención de todos, según lo verificó 
en t iempo- ,» y en el cap. -i, v. 1 0 : •• Espera-
m o s , d i c c , en Dios v ivo , que es el Salvador 
de lodos los hombres , singularmente d e los 
l íeles.«"No hay aqui necesidad de expl ica-
c ión, ni de Comentarios; el Apóslol se explica 
á sí mismo. Dios quiere sinceramente la sal-
vación do Unios, porque S. Pablo quiere que 
se le pida por todos, [lOrque nos d i ó á Jesu-
cristo por mediador, y porque este div ino 
Salvador se entregó por la redención de l o -
dos. Una voluntad demostrada por efectos 
tan magníficos no puedo ser una simple ve-
leidad, ni una voluntad aparente. S. Pedro, 
en la Epist. 2-, ni, 9 , d i cc á los fieles : « Dios 
obra c o n paciencia con vosotros , no que -
riendo q u e ninguno perezca, s ino q u e todos 
hagan penitencia .» 

IÍ. Pero una vez q u e Jesucristo testificó en 
tiempo los designios y la voluntad eterna d e 
Dios, conviene que. veamos lo que de ellos 
dieé el mismo Evang. de S. Lúe., ix, 5 6 : " El 
Hijo del Hombre, d ice , n o v i n o á perder á las 
almas sino á salvarlas. En e l c. 19, v. 10: » El 
Hijo del Hombre v ino á buscar y á salvar lo 
que habia p e r e c i d o ; » y lodos los hombres 
habían perecido por el pecado de Adán. En el 
Evang. de S.Juan, 1 ,29 , dice S» Juan Bau-
tista hablando d e Jesucristo: « Veis aqui el 
Cordero de Dios que borra los pecados del 
mundo. En el c. i , v. 2 1 : » El es verdadera-
mente el Salvador del mundo. : « En el c. 3 , 

o. 1 7 : . . El Hijo del Hombre no vino al mundo 
á juzgarle sino á salvarle; » c . 12, c . 47. 
Epist. 1 de S. Juan, u, 2 : « Él es la victima de 
propiciación por nuestros pecados, y n o s o -
lamente por los nuestros, sino también por los 
de todo el mundo. Cap. 4, v. 1 1 : . - El Padre 
envió á su Hijo c o m o Salvador del m u n d o . » 
¿Habrá quien se atreva ádec i r q u e e n . c s l o s 
testimonios el inundo es el pequeño número 
d e predestinados, ó de los pocos q u e creen 
en Jesucristo? Él mismo impugna este sub -
terfugio. cuando dice todo el mundo; y si 
fuese preciso entender de otra manera, el 
lenguaje del Salvador y de los apóstoles seria 
un Tazo continuo de errores. 

S. Pablo confirma el verdadero sentido d e 
estos testimonios. En la -i" Epist. d los Corint., 
xv, 22. dice : « Así c o m o lodos mueren e n 
Adán, así también serán lodos vivificados en 
Jesucristo. En os las palabras está compren-
dido l o d o el género humano. En la 2- d ¡os 
Corint., v. l i . d i c e : » L a car idaddc Jesucristo 
nos estrecha, porque si uno so lo murió por 
totlos, luego lodos murieron, y por todos mu-
rió Jesucristo .» Prueba el Apóstol la univer-
salidad de la muerte en q u e incurrimos por 
el pecado de Adán, ó del pecado original, por 
la totalidad d e aquellos gor quienes murió 
Jesucristo. S. Agustín repito á lo menos diez 
veces este pasaje arguyendo contra los pe-
lagiauos. 

Va el profeta Isaías habia anunciado esta 
verdad importante, dic iendo del Mesías : « El 
Señor le cargó c o n las iniquidades de lodos 
nosotros . » Cap. 53, v. 6 . 

Acaso replicaran q u e o n el v. 12 dice que 
.. tomó sobre si los pecados de muchos,.. y q u e 
en el e. 20 de S. Hat., v. 28, dice el mismo 
Jesucristo q u e « v i n o ti dar su vida por la 
redención de muchos. .. En el cap. 26, i>. 28 , 
d i c e : « Mi sangre será derramada por mu-
chos. » Lo mismo vemos en san Marcos, 
XIV, 2 f . 

No liarán esta objccion los que conocen la 
energía del texto hebreo. Nosotros sostene-
m o s que en Isaías la palabra rabbim esta mal 
traducida por multitud ó multitudes. Ahora 
b ien ; una cosa es afirmar que Jesucristo mu-
rió por la multitud, de los hombres, y otra el 
decir q u e miu-ió por muchos • lo primero 
puede significar la totalidad del genero h u -
m a n o ; lo' segundo solo designa un número 
determinado. Los escritores del nuevo Testa-
mento tomaron sin duda dicha palabra en el 
mismo sentido q u e Isaias; y la prueba es, q u e 
S Pablo en la Epist. o. los Romanos, v, 1a, dice 
qiie por el pecado de. uno solo murieron 
chos; y no hay duda de que por ta palabra 



machos debemos entender la totalidad. San 
Agustín lo sostiene así contra los pelagianos, 
cuando quisieron abusar de estas palabras 
para probar que el pecado original no era c o -
mún á todos los hombres . En el í. G, contra 
Jul., c. 23, n. 80 , y en el / . 2 , Op. imperf., 
c. 100, d ice que la "totalidad e s una multitud, 
y no un número pequeño. Si Jesucristo fuera 
"solo Salvador del pequeño número d e h o m -
bres predestinados, seria falso, y no se p o -
dría sostener que es el Salvador de todos; al 
contrario, si es Salvador de todos, nohay duda 
de q u e lo es de la multitud de los hombres . 

111. Finalmente, por los efectos podemos y 
debemos juzgar d e la voluntad de Dios y de la 
de Jesucristo: ahora bien, en el articulo GRA-
CIA, § 3, hemos probado que este don de Dios 
es concedido á todos sin e x c e p c i ó n , aunque 
con mas abundancia á unos q u o á otros , de 
modo que se puede asegurar c o n toda verdad 
que ningún hombre peca por falla de gracia. 
En efecto, el autor del Eclesiástico, en el 
c. 15, v. 11, n o consiente q u e digan los p e -
cadores : Me falta Dios, per Deurn abest, p o r -
que seria lo mismo q u e si dijesen : Dios hizo 
que m e faltasen las fuerzas y la gracia. El 
Señor, les responde, á nadie da lugar á p c -
car, nemini dedit spalium peveandi, v. 21. V 
Diosdaria lugar para pecar , si dejase al hom-
bre sin los auxilios que son absolutamente 
necesarios para abstenerse del pecado . 

En el c. 12 de la Sabiduría, v. 13, el autor 
dice á Dios : « Vos tenéis cuidado de lodos 
para demostrar q u e juzgáis c o n justicia. » 
En el v. 10 : « Con vuestra couducta hacéis 
ver á vuestro pueblo q u e es preciso ser justo 
V humano, dislcis la mayor esperanza a vues-
tros hijos, etc. Si Dios castígase los pecados 
cometidos por n o haber tenido gracia, n o d e -
mostrarla su justicia, ni n o s enseñaría a ser 
justos, ni nos d a ñ a mot ivo para esperar en 
su misericordia. 

Para trastornar nuestra confianza, repiten 
• algunos teólogos q u e Dios nada n o s debe . 

¿Qué importa, si consiente en darnos lo q u e 
n o n o s debe ¡' S o s debe lo que nos ha p r o m e -
tido. « Dios, d i c e S . Agustín, se hizo nuestro 
deudor , n o porque recibió alguna cosa d e 
nosotros , s ino porque nos prometió lo q u e 
q u i s o ; sermón 1 5 8 , 2 . » Dios, dice S. Pablo, 
es liel á SUS promesas ; n o permitirá q u e seáis 
probados sobre vuestras fuerzas, y os liará 
sacar ventaja de la tentación, o de la prueba 
misma, para que podáis perseverar; » 1* 
Episl. ü los Corint., x. 13. 

En toda la Sagrada Escritura toma Dios el 
nombre de Padre respecto á sus criaturas, y 
quiere que ' le demos este n o m b r e ; y Jesu-

cristo n o s enseña á que lo l lamemos asi para 
excitar nuestra confianza. Para manifestar 
aun mas bondad á los judíos, hace q u e Isaías 
les diga : « Esla nación se atreve á decir : El 
Señor me abandonó , y n o se acuerda de m i . 
¿ P u e d e una madre olvidarse de su hijo, y 
no ser tierna c o n el fruto d e sus entrañas? 
Aun cuando pudiera suceder, y o n o la imita-
ría; » XLI.Í, 14. Despues que Dios se d ignó 
concedernos á su Hijo por único mediador y 
Salvador nuestro, no se habrán endurecido 
las entrañas de la misericordia para c o n los 
hombres . ¿V tendríamos por tierno á un Pa-
dre, q u e despues de haber dado leyes a s u 
hi jo , le negase los auxilios y medios necesa-
rios para cumplir las? Es muy extraño q u e 
haya quien se atreva á atribuir á Dios un 
m o d o de conducirse quo n o tendría valor 
para atribuirlo á un h o m b r e ; q u e se suponga 
q u e Dios n o s manda el bien, y q u e muchas 
veces no n o s da la gracia, s in la cual n o le 
podemos hacer . 

En vano se replicará q u e n o hay compara-
ción entre los derechos de Dios y los de los 
hombres . Nosotros respondemos q u e aquí 
n o se trata de los derechos deDios , s ino de la 
conducta , de l a c i i a l sed ignadarnos test imo-
nio : él es quien se compara c o n el hombre, y 
quiere que su providencia n o s enseñe á ser 
justos y humanos. No s e puede argüir c o n 
la grandeza infinita de Dios, puesto qlie qu ie -
re bajarse Hasta nosotros y s e r v i m o s de m o -
delo. El respeto declina en verdadera h ipo -
cresía, cuando es mayor de lo q u e Dios quiere . 
Pues b ien , él m i s m o asegura que es mas 
tierno, mas liberal y mas misericordioso q u e ' 
el mejor d e los padres y que la madre mas 
s e n s i b l e : por consiguiente así se conduce . 

Los libros del nuevo Testamento n o s dan 
la misma consoladora idea de nuestro Salva-
dor. En ellos leemos que n o es el Dios de la 
justicia r igorosa, ni el Dios de las venganzas 
s ino el padre de las misericordias, el Dios de 
toda conso lac ion . q u e n o trata de ostenlar la 
severidad ni sus soberanos derechos , s ino 
que hace brillar su bondad y su humanidad, 
Episl. á T i l ; 111, 3 ; q u e dándonos á su Hijo, 
c o n él n o s lo dio todo, Epíst. á los Rom., vm, 
3 2 ; q u e debemos ser misericordiosos, sufri -
dos ó indulgentes c o n nuestros hermanos, 
concederles lodo lo q u e pidan y perdonár-
se lo todo, c o m o Dios hace con nosotros, Epist. 
á los Coios. ni, 3 . Este m o d o de hablar es 
m u y distinto del de aquellos teólogos, que 
nos 'enseñan q u e Dios está siempre lleno de 
ira" por el pecado original, y que n o solo 
tiene derecho á negarnos la gracia, sino que 
efectivamente nos la niega á v c c e s . 

S. Juan, en el c. 1 de su Evang-, v. 9, lia- del m u n d o , ó del género humano, sin excep-
nia al Verbo div ino la verdadera luz que ilu- cion alguna. 
minad todo hombre que vieneá este mundo. IV. Para manifestar cuál ha sido el senlir 
No se trata en estas palabras de la luz natu- d e los PP. de la Iglesia, singularmente de los 
ral, ni de la inteligencia q u e da Dios á todos mas antiguos y respetables, n o repetiremos 
los hombres : esta n u n c a se llamó en la Sa- los testimonios que ya hemos citado en el a r -
grada Escritura verdadera luz, ni tampoco ticuio HmcxcMM, para hacer ver su m o d o 
hablaba de ella Jesucristo cuando d i j o : Yo de pensar respecto á la plenitud y universa-
soy laluzdelmunda,ibid.,\m, l,i.i\,'j,eíc.\ lidad d e este bene f i c i o , ni lo q u e respon-
sino que se traía de la luz. de la cual d i ó tes- dieron á los jud íos , á los paganos , á los 
timonio san Juan Bautista para q u e produ- gnós t i cos , á los mareionitas y á los mani-
j óse la fe, i , 8 ; luego habla de la luz sobre- queos q u e desconocían su prec i o , su ex ten -
nalural de la gracia. Asi lo entienden todos siou y sus efectos . De l o q u e allí hemos p r o -
Ios PP., singularmente S. Agustín, cuando bado resultaba que los q u e ponen restric-
explíea estas palabras d e S. Juan Tract. 1, c i o n c s , modificaciones ó excepciones á los 
¡11 Joan., n. 18 ; Tract. 2 , n . 7 ; y e n otros diez pasajes de la Sagrada Escritura que liemos 
ó doce lugares de sus obras, netract., l . \ , c . a l egado , contradicen expresamente á los PP. 
10. etc. V. GRACIA, § 3. d e la Iglesia, inventan un sistema descouo -

E1 profeta «a laquias , i v , 2 , llama al c ido á la antigüedad, y renuevan las blasfe-
Slesías Sol de Justicia; y e n el Evang. de mías de los antiguos herejes . 
S. Lúeas, 1, 7 8 , se dice q u e el sol se e levó Asi los q u e contradicen la voluntad g e n e -
sobre nosotros en lo mas alto del c ielo , para ral y s i n c e r a d o Dios de s a l v a r á todos los 
iluminar á los que están en las tinieblas y en hombres , la aplicación á todos de los méritos 
las sombras de la muerte. Por consiguiente , de la muerte y pas ión de Jesucristo, y la dis-
los PP. de la Iglesia aplican al Verbo div ino iribucion general de la gracia en virtud d e 
l o que dlee del sol el Salmista, que nadie va- la redenc ión , n o se acordaron nunca de ale-
rece de su calor. Lo m i s m o hace S. Agust ín ; gar el dictamen de los PP. de los cuatro pri-
v el calor del sol d e justicia es evidentemente meros s i g l o s , y se contentaron c o n c i t a r á 
¡a gracia. . san Agustín. En su c o n c e p t o , este fué el pri-

S: Pablo , en la Epíst. á los Rom., v, 1 3 , mero que examinó c o n cuidado las cuest io -
compara la distribución de la gracia á la c o - nes del pecado or ig inal , de la predestinación 
municac ion del pecado d e Adán. . .Si por el y de la gracia; y por consiguiente él so lo debe 
pecado de uno s o l o , d i c e , pereció la multí - servir de g u i a , puesto que la Iglesia adopto 
lud d e los h o m b r e s , con mucha mas "razón y conf irmó solemnemente su doctrina, 
la cracia de Dios y el don q u e de esta gracia " Nosotros nos v e m o s , p u e s , reducidos á 
nos hizo un solo h o m b r e , q u e e s Jesucristo, suponer , para complacer los , q u e en el s i -
abunda mucho mas sobre la misma multitud, g lo V salió á luz una tradición n u e v a , una 
O n o es exacta esta comparac ión , ó debemos doctrina desconocida de toda la antigüedad, 
creer que ninguno d o l o s hijos de Adán está y unos artículos de f e del todo nuevos . Si asi 
privado de la gracia. En estas palabras la gra- hubiera suced ido , ¿con qué cara pudiéramos 
ría e n general no es la jusl i f icacion, porque oponer la tradición de la Iglesia á los pro les -
está no se concedo sino á los q u e reciben la tantes que n o cesan de apelar á la doctrina 
abundancia de la g rac ia , los dones de Dios de los cuatro primeros s ig los? 
v la justicia. Ibid., v. 17. Luego S. Pablo Pero nuestros adversarios se paran m u y 
habla do la gracia actual q u e á lodos se con - p o e o e n las consecuencias ; el punto principal 
cede para obrar bien. Según el Apóstol , la está cu saber cuál es la verdadera doctrina 
gracia fué superabundante donde abundaba de S. Agustín, lo q u e y a hicimos ver e n el 
el pecado , V . 2 1 . Y c o m o este abundaba en articulo GRACIA , § 3 , y en el articulo l i t á i s -
todos los hombres del u n i v e r s o , por cons í - c i ox , y lo repetiremos con la brevedad p o -
guiente también la gracia. sible. 

Ku los artículos ABJSDOSO, EsoUBr.r.iinE.xio. i " No debemos olvidar q u e los pelagianos 
INFIELES, JOOAÍSIIO, § 5 4 , hemos probado que n o admitían otra gracia que el conocimiento 
Dios jamás negó ni niega la gracia á los j u - de Jesucristo y de su doctr ina, el perdón de 
dios ni á los paganos , ni á los grandes peca- los pecados y la justificación, hecho esencial 
dores, ni á los pecadores obstinados y endu- q u e hemos probado e n el articulo I'ELAGIA-
rec idós ; luego á nadie la n iega , y c o m o no MS«O. Según S. Pab lo , dec ían , quiere Dios 
s e concede sino por los méritos de Jesucristo, que todos los h o m b r e s se s a l v e n , y Jcsu-
c o n razón se llama el Redentor y Salvador cristo murió por t o d o s ; según S-. J u a n , el 



Verbo os la verdadera luz q u e á lodos ilumi-
na : luego l)ios á todos concede la g rac ia , 
esto e s , el conocimiento de Jesucristo y la 
justificación, si se disponen debidamente a 
e l la . y no resisten á la inspiración d e Dios. 
Por esto discurso se infiere con toda eviden-
cia q u e s o trataba de la voluntad absoluta de 
Dios . de la electiva aplicación de los méritos 
d e Jesucristo, y dé la luz sobrenatural. S. Agus-
tín sostiene con mucha razón que la gracia 
entendida de este modo no se c oncede a l o j o s , 
s ino solamente á los q u e fueron predestina-
d o s á recibirla; que si san Pablo incluye á 
todos los hombres, es porque los hay d e lodos 
los sexos v edades: q u e lo mismo se debo en-
tender lo que se dice en otra parte, que Dios los 
ilumina á l o d o s , v q u e Jesucristo murió por 
t o d o s ; que cuando leemos en la Sagrada Es-
critura que Dios quiere salvar á todos los Hom-
bres , solo significa q u e Dios hace que lo que-
ramos. Enrk-hUl. ad Laur-, c. 103, n. 2 7 : 
contra Julián., t. i , c. 8 , n. 4 4 ; I. de Cor-
rept.et Cral., c. 14, n . 4 4 : e. 1 3 , n. 47, ele. 

4" Decian los polagianos q u e Dios quería 
salvar á todos los hombres sin distinción . 
diferencia , ni predilección x q u a t i t f , indis-
creté, ¡ndifíerenter. S. Prospero, Epist. ad 
Auuust.¡B.4; Carm.deIngralís,c. 8 ; S . F u l -
gencio , l . de Incarnal. el Oral., c. 2!>: f m r 
tus Heieusis, l . 1 de ¡.ib. Arbit., c. 17. De lo 
cual inferían también que Dios c oncede la 
justificación v la luz d e la fe á todos los que 
s e disponen á ella por sus propias fuerzas, ó 
por lo menos á los que rio ponen óbice á la 
gracia. S. AgO'stin combate esta pretensión 
igualmente q u e la anterior con el e jemplo de 
los párvulos. Dios concede á unos la gracia 
del bautismo v la justificación, sin que se 
dispongan á ella en manera a lguna , poique 
son incapaces de d isponerse ; y á otros se la 
niega sin q u e pongan obstáculo á la grac ia , 
porque son incapaces de resistencia. Luego 
es falso q u e esta gracia se concede á todos 
los que no le ponen obstáculo , y que la v o -
lunladde Dios d e concederla sea una voluntad 
general. Esto n o tiene réplica. 
"" Pero ; s e s igue d e aqui q u e Dios n o quiere 
dar , y que no da en efecto á lodos los adultos 
gracias actuales y transeúntes, q u e l o s c o n -
ducirian larde ó temprano á la fe y á la sal-
vación , si fueran fieles en corresponderle; y 
q u e sobro esto n o es general, sincera ni eficaz 
la voluntad de Dios de salvar á todos los hom-
bres . y que este es el sentir de S. Agustín? 
En tal c a s o , hubiera discurrido m u y mal, 
porque el e jemplo de los párvulos nada pro-
baria. Esto seria salirse de la cuestión veuli 
lada entre'él v los polagianos, porque estos 

no querían admitir ninguna gracia interior, 
con el pretexto de q u e el hombre n o la nece -
eesita, y destruiría su libre albedrio. V. PELA-
CÍANOS. 

Es bien extraño q u e no vean los absurdos 
de su hipótesis los partidarios do la opinion 
contraria. 

1° Suponen q u e . para refular con mas fa-
cilidad á los polagianos, S. Agustín retractó 
y contradijo todos los principios q u e habia 
sentado contra los maniqueos ; q u e debilitó 
todas las respuestas que habia dado á sus 
objeciones, y q u e les dió márgcn para c o n -
seguir el triunfo. ¿Ilabia menos necesidad de 
refutar á los maniqueos que á los pelagianos? 

2" Suponen q u e , en el hecho d e negar q u e 
Jesucristo murió por todos los hombres sin 
excepción, renunció S. Agustín la prueba de 
la universalidad del pecado or ig ina l , que 
hahia sacado d e los testimonios de S. Pablo 
en la Epist. 11 á los Corint., v, 14: "Si uno 
solo murió por t odos , luego todos murieron, 
y por todos murió Jesucristo.» En la Epist. 1 
"á los Corint., vv. 2 2 . « A s i c omo todos mueren 
en Adán. asi también lodos serán vivif icados 
en Jesucristo .»Que de este m o d o S. Agustín 
dió motivos á los pelagianos para q u e a r -
guyesen de que so contradecía. 
" 3° Se empeñan en hacernos creer que dan-
do un sentido equivocado á tres pasajes del 
nuevo Testamento, destruyó el santo doctor 
la fuerza de los otros, á los cuales no se 
puede dar la misma explicación. »El llijo del 
hombre v ino á buscar y á salvar lo q u e habia 
perecido Él es el Salvador de lodos los 
hombres, especialmente de los fieles Es 
la víclima de propiciación por nuestros peca-
dos. n o solo por los nuestros, sino por los 
de lodo el mundo Dios tiene paciencia y 
no quiere q u e nadie perezca , sino q u e todos 
hagan penitencia.. . . Yo no quiero la muerte 
del pecador, sino q u e se convierta V viva, etc.» 
Qué giro se ha de dar á estos testimonios para 
oscurecer su sentido? 

Suponen que S. Agustín se contradijo 
mil veces hablando de la voluntad de Dios. 

En efecto, en el I. de Spirit. el LUI., c. 3 3 , 
n. 5 8 , d i ce : ' «Dios quiere que todos los hom-
bres se salven y lleguen á conocer la ver -
dad , sin privarlos de su libre albedrio, según 
el buen ó mal u s o . del cual serán juzgados 
con justicia. Así los infieles, en el hecho d e 
resistirse á creer en el Evangelio , se resisten 
d ¡a voluntad de Dios; pero n o la vencen , 
porque se privan del sumo b i e n , y experi-
mentarán en los castigos la omnipotencia de 
aquel, cuva misericordia desprec iaron . »En 

Enchi'r. ad Laur., c. 100 , añade: « E n 

liere q u e el hombre consicntal 
el hombre resiste, es porque 
que el hombre consienta? fi, 

una blasfemia, y se seguiría 
ibra de buena f e ; S. Agustín 
semejante absurdo. Solamente 
mando Dios da la gracia para se sigue qi 

parte dice S. Pabh 
lodos los hombre 

q u e endurece ó deja endurecerse á quien le 
acomoda, y ; e ó m o podremos asegurar que 
Dios quiere sinceramente que se salven los 
q u e deja endurecerse? Pregunta el Apósto l : 
i Quién se resiste á la voluntad de Dios » y mas 
de una vez acusa á los judíos incrédulos p o r 
su resistencia. ¿Cómopodremos conciliar todo 
esto? Con mayor facilidad lo coiieiliaremos, 
si consideramos la voluntad de Dios bajo d i -

leerla, ni l ionedcrechc 
Dios sobre este punto. 
e, d ice el Apóstol, para 

itad de Dios de sal ' 
todos los hombres parece oslar sujeta á grar 
des ob jec iones y dificultades? ;Por qué algu 
n o s teólogos tienen repugnancia en admi 
liria? Porque la comparan c o n la volunta 
del h o m b r e ; v ; á cuantos sofismas no di 

No se dice qi 

seaban Por haber o b r a d o « 
tad se cumplió en e l lossu volu 
modo lo q u e se hace contra si 
se hace sin ella.» En el l.deCi 
c. U n . 4 3 , d i c c : «S i Dios q 

i tad—.Deeste 
vo luntad , no 

rrep. el Crai,, 

porque el querer y el no querer de tal modi 
están en la potestad del h o m b r e , que esta m 
impíde la voluntad de Dios ; ni puede espera 
s u omnipotencia. De esle modo hace Dios li 

hacen lo q u e él n o quiere. Finalmente, en el 
Enchir., c. 95 y 9 6 , d i c e : «Nada se hace sino 
lo q u e Dios quiere , bien permitiéndolo, bien 
haciéndolo él m i s m o ; y le es tan fácil lo uno 
c o m o lo o t r o . » 

Si para conciliar estos d iversos pasajes, n o 
se distinguen en Dios diferentes voluntados, 
ó mejor diferentes maneras de considerar la 
voluntad de. D ios , solo quedara un tejido 
d e contradicciones. Es necesario distinguir 

olunlad legislativa y absoluta p o r l a 
ire Dios que el hombre sea libre para 
m ó mal según su e lecc ión; que si 

lodos los hombres 

m e n o s poderosos y abundantes, y so los da 
en efecto aunque con mucha desigualdad: y 
í q u i e n es capaz de impedirlo? 

3° La voluntad d e e lecc ión, de predilección 
y de preferencia, por la cual quiere Dios c o n 
mas eficacia salvar á unos que á otros , y en 
consecuencia les da gracias mas poderosas , 
mas abundantes y mas eficaces q u e á los 
otros. Esto es lo que llaman predestinación 
S. Pablo y S . Agust ín , y lo que no quieren 
admitir l o s pelagianos. Nadie puede resistir 
á esla elección ni á la distribución d e las g ra -
cias de esta especie. 

4" La voluntad puramente permisiva por la 
cual deja Dios al hombre usar de su libertad, 
y resistir á las gracias q u e le c o n c e d e , aun-
que pudiera impedir lo , si quisiera. Esta v o -

lé decir q u e el hombre li 
de su libertad. Véase Yo 



tenida por un deseo bajo y por una simple ve-
leidad. Pero respectó á Dios seria un absurdo 
este m o d o de juzgar : es imposible que Dios 
haga todo lo que puede por salvar á todos los 
hombres , p o i q u e su poder es infinito é ina-
gotable. Él hombre puede usar de todo su po-
der , porque es limitado ; pero Dios n o puede 
llegar al término del s u y o , porque n o lo 
t iene. Por lo mismo b a s l a q u e d é á tollos los 
medios suficientes, y que producirían su 
e fecto si lodos correspondiesen á ellos con la 
fidelidad debida. Dios c oncede sin duda estos 
med ios á todos, porque á todos manda obrar 
bien, reprende á todos los q u e pecan, y casti-
g a á los impenitentes. Estos preceptos, estas 
reprensiones y estos castigos serian injustos 
si Dios negase á algunos la potestad, la fuerza 
necesaria para cumplir c o n lo que él mismo 
manda. 

Es verdad q u e Dios quiere c o n preferencia 
y mas eficazmente la salvación de algunos á 
quienes da medios y auxilios mas poderosos, 
mas abundantes v mas d i c a c e s ; pero n o por 
e s o se infiere que "su voluntad no sea sincera, 
sino una simple veleidad, porque les da m e -
dios menos eficaces. 

Ninguna reflexión es capaz de conmover a 
l o s razonadores q u e llegan á fijarse en un 
sistema cualquiera; los q o e ahora i m p u g n a -
m o s no cesan de repetirnos las mismas ob je -
ciones sin q u e quieran contentarse c o n nin-
guna respuesta. 

Alegan contra nosotros : 1° Diferentes luga-
res de la Sagrada Escritura, en los cuales se 
dice que Dios hizo lodo lo q u e qu iso , y q u e 
hace lodo lo que quiere en el cielo y en la 
t ierra; q u e cuando Dios quiere, nada se re -
siste á su omnipotenc ia ; y que puede m o v e r 
á su gusto los corazones y las voluntades 
de los hombres , e t c . 

Respondemos q u e la m a y o r parte de aque-
llos testimonios hablan de la voluntad abso-
luta de Dios, por la cual crió al mundo , arre-
gló la suerte de las criaturas, hace milagros 
y fija el destino de las naciones, e t c . ; y q u e 
estos son unos acontecimientos en que no 
entra para nada la voluntad de los hombres -, 
pero cuando se trata del negoc io d e \n salva-
ción á la q u e por necesidad debe cooperar 
la voluntad del h o m b r e . e n t o n c e s n o s c habla 
de la voluntad absoluta de Dios, y es ind is -
pensable admitir en Dios por lo m e n o s dos 
voluntades : una por la cual quiere s incera-
mente conceder la felicidad c i e rna ; y otra 
por la cual quiere Dios que el hombre la m e -
rezca, correspondiendo libremente á la g ra -
cia q u e le concede . Asi q u e la primera de es-
las voluntades n o e s absoluta, y abraza c o m o 

cond i c i on indispensable la libre correspon-
denc ia del hombre. 

No faltará quien diga q u e si Dios quisiera 
s inceramente la salvación del hombre, n o 
baria q u e dependiese de la voluntad de este, 
s ino q u e él m i s m o la prepararla sin q u e d e -
pendiese d e condicion alguna, ó (pie por lo 
m e n o s dispondría nuestra voluntad c o n gra-
c ias eficaces, c u y o cl'eclo, aunque libre, sin 
embargo seria infalible. 

Los q u e quieran sostener este plan do p r o -
videncia tienen q u e p r o b a r d o s cosas : 1' Que 
seria mejor que la salud eterna n o fuese para 
nosotros una recompensa, sino un don pura-
mente sralúito , y que n o fuese preciso el 
mérito para conseguir la . 2' Que c u a n d o mas 
dispuesto está el hombre, para resistir a la 
gracia, tanto mas eficaz. V abundante debe 
Dios concederla para vencer su voluntad. 
Quisiéramos saber eu q u é principio pueden 
fundarse semejantes suposic iones, porque 
aun suponiendo que esto fuese me jor , seria 

preciso probar q u e Dios está s iemprcohl igado 
ú hacer lo que á nosotros nos parece mejor. 

2" Dicen nuestros adversarios q u e la g ra -
c ia es la opcracion d e la omnipotencia d i -
vina, la m i s m a q u e sacó al mundo d e la na-
d a , etc . , por lo mismo es absurdo pensar q u e 
el hombre puede resistir á ella. No reflexio-
nan que se ven ellos mismos precisados a 
responder á esta objeción. La gracia que 
Dios habia dado á los ángeles antes de su pe-
cado . V la que d i ó al hombre para perseverar 
en s u inocencia , era sin duda la operación 
d o la omnipotencia d e Dios, porque no hay 
en él d o s omnipotencias distintas; sin embar-
g o se resistieron á ella tos ángeles y el pr i -
m e r hombre. No se sigue de e s o que Dios no 
quería que los ángeles y el hombre perseve-
rasen, q u e esta voluntad fué solo una velei-
dad. q u e la voluntad de Dios quedase ven -
cida, ni q u e el hombre pudiese ui pueda mas 
q u e su Criador, e le . Estos dos ejemplos d e -
muestran l o absurdo d e los argumentos , que 
n o cesan de repetir los partidarios d e la pre-
destinación absoluta y de la gracia irresis-
tible. . 

Acaso replicarán q u e Dios n o quiso hacer 
u s o de su omnipotencia con los ángeles ni 
c o n el hombre en el estado d e la inocenc ia ; 
pero q u e n o s prueben que Dios la usa c o n el 
hombre despues del pecado original, á pesar 
de las seguridades positivas q u e nos da en la 
Sagrada Escritura de q u e deja siempre al 
hombre la potestad de resistir á la gracia. 

3 ' objeción. Nos equivocamos en suponer 
que la voluntad de Dios de salvar á todos los 
hombres es una voluntad condic ional , y que 

var á lodos los h o m b r e s ; en la p. 396 y 
, que Jesucristo murió por l odos , en el 
itido de q u e el precio de su muerte era 
icierite para salvar á todos-, que murió por 
i causa común á todo el género h u m a n o ; 

tin impugna esta voluntad condicional admi-
tida por los pelagianos y semipelagianos, co -
m o un error injurioso i'i Dios. 

todos se concede : / . 3 , p. 196j 
201 y 202. No deja de soster 
el hombre privado de la gracii ¡tada propo; 

c i o n q u i e r e dec i r : Dios quiere salvará todos 
los hombres, si quieren disponerse uta gracia tj 
á la salvación por sus propias fuerzas, por 
deseos piadosos y por votos que previenen la 
gracia tj la merecen. Este es el sentido heré-
tico q u e con mucha razón impugna S. Agus-
l in .En el sentido ortodoxo quiere d e c i r : Dios 
quiere salvar á todos tos hombres, si obede-
cen á, tos movimientos de la gracia quepre-

s. es culpable y d igno de 
ilos preceptos son posibles 
orquo recibió de la natura-

potestad 

gracia suficiente que la eficaz, comparándola 
con la acción, por la cual crió Dios al mundo 
y resucitó á Jesucristo; p. 132 y 188. 

Pero n o se tomó el trabajo d e responderá 
las pruebas que y a hemos alegado, y solo 
funda sus opiniones en algunos retazos de 
S. Agustín, dándoles el sentido falso qno y a 
hemos refutado. Jamás hubo escritor mas 
diestro para inventar sofismas, jugar c o n 
equ ívocos , torcerel sentido de los lugares d e 
la Sagrada Escritura y evadir las c o n s e c u e n -
cias de un argumento. En tiempos mas fel i -
ces esta obra hubiera sido condenada con 

dios losbuenos 
déseos y los inclina á las buenas acciones. Es 
sentido es m u y diferente del primero, y j; 
m á s lo refutó S. Agustin, sino que l o s o s u n 

sobre 
afeetat 

nos nunca quisieron confesar la necesidad de 
una gracia interior y preveniente, para e x -
citar la voluntad del hombre á deseos piado-
sos y buenas obras-, s iempre sostuvieron 
q u e "esta gracia obstruiría el libre albedrío, 
q u e según ellos consiste en una especie d é 
equilibrio de la voluntad del hombre en Iré el 
b ien y el mal, una facilidad para inclinarse 
igualmente á lo uno que á lo o tro . En el día, 

SL?" Las Instituciones teútogicas d e q u e so 
acaba de hacer menc ión se hallan en el ín-
dice de libros prohibidos, ba jo este titulo : 
« Instituciones Theologian ad usum Schola 
rum accommodatx qux vulgariter circumfe-
runtur sub nomine, Tnr.oi.ocic*: LIIGDUNEKSIS. 
Lugduni, 1780, cum exteris edilionibus inde 
seculis. Decr. 17 eleccmbris 1792. A pesar d e 
tan expresa prohibición, hay universidades 
eu España q u e cuentan dicha obra entre los 
libros de texto para la enseñanza teológica. 
Si las reclamaciones do los señores obispos Dios quiere salvar á los liombr 

ren, dan á esta condicion el 
q u e y a hemos indicado, y d( 

ites libros 
Bien extraño es que , á pesar de la multitud 

de los mas enérgicos testimonios d e la Sa-
grada Escritura que hemos citado, á pesar 
de la tradición constante de los cuatro pri-
meros siglos que no se atreverán á poner en 
duda nuestros adversarios y á pesar d e la 
evidencia de tas razones teológicas en q u e 
se fundan las verdades q u e sostenemos, lle-
g u e la osadía al extremo de enseñar públi-
camente en Instituciones teológicas todos los 
errores contrarios, c omo lo hizo impune-
mente el autor d e la Teología l.ugdunense. 
En el í . 2 , p. 107 v 108. se atreve á sostener 
que n o hay forma'lmcnte en Dios voluntad de 

l ico ; y si todo concurr iese a que v iésemos 
figurar entre los l ibros de enseñanza obras 
del carácter y temple de la Teología l.ugdu-
nense, todavía es de esperar que los catedrá-
ticos sabrán corresponder á su digna y ele-
vada misión, rechazando con celo y energía 
las doctrinas anatematizadas y peligrosas 
q u e por o lra parte no pueden tolerar e n con -
ciencia. 

S a l v a d o r ( N u e s t r o ) ( C o n g r e g a c i ó n de). 
Es una asociación ó instituto de canónigos 
regulares de san Agustin reformados por el 
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lies salvajes perecen en sus correrías por el 
hambre, por la sed, por el frío, y por las fa-
tigas, y q u e pocos llegan á la vejez. La c o n -
dición d e las mujeres es, sobre lodo, la mas 
humillante, y la mas c r u e l ; se las trata c o m o 
animales de una especie inferior á la huma-
nidad. A m e n o s q u e los hombres no estén 
reunidos v sean trabajadores, n o pueden 
gozar de los d o n e s de la naturaleza, desple-
gar sus facultades ni su industria; ¿ y q u é 
felicidad pueden gustar? Se nos dice que un 
salvaje eslá contento con su hambre , con su 

irra y 
:arse los 

i jeros; n o compi 

de ce los , do desconfianza, de gucr 
enemistad continua con sus vec inos , 
están siempre dispuestos á destruirst 
s i . á fin d e tener á su discreción 1111 I 

caza 

de los hombres , h; 
á la cabeza de los 
c o m o bestias feroí 
ner con ellos paz 1 
sidad de estar m u ; dir iamos que es lo m i s m o q u é un m o n o , q u e 

un c e r d o ; y esto prueba q u e la felicidad do 
un animal no es la misma q u e la de un hom-
bre racional. La tierra hecha fecunda por el 
cultivo suministra lo necesario, y f recuen-
temente lo superüuo á 1111 pueblo inmenso ; 
el hombre n o está reducido á disputar su 
comida á los leones y á los t igres; seis le-
guas continuadas de terreno cultivado p u e -
den alimentar mas gente q u e cien leguas d e 
tierra inculta. 

Comparemos las fértiles llanuras de la Eu-
ropa con las vastas soledades d e la América 
cubiertas de bosques , d e pantanos, de. v a p o -
res pestilenciales, de yerbas emponzoñadas, 
y d e reptiles peligrosos, y veremos lo q u e 
p r o d u c e el trabajo y el estado de sociedad. 

So n o s engaño también cuando se dice q u e 
l o s salvajes son mas virtuosos ó m e n o s vicio-
sos q u e nosotros. Es difícil comprender c ó m o 
puede haber mucha virtud en un estado 
donde n o se pract ica la virtud, y d o n d e no 
se encuentran objetos capaces d e excitar las 
pasiones. La virtud sin duda es la fuerza del 

alimentarla 
toda una h 

Todos ti< 
espec ie de ti 
gao á ser fu 

pierden el reposo, la razón y todo lo q u o p o -
s c e n ; son alternativamente niños imbéciles 
v hombres terribles : l odo depende del mo -

eutre los salvajes y nosotros, seria necesario n o es una verdadera constancia, ni una vir-
comparar mil familias reunidas en la vida lud. .Nojuzguemosun granmér i toe l 110 tener 
c ivi l c o n un número igual de familias salva- avaricia d e atesorar, ni la ambición de domi-
jes, y un igual número de hombres d e una n a r : estas dos pasiones no pueden tener lu-
parte y d e ' o t r a ; calcular en seguida en un gar en un estado en donde no hay ni riqueza, 
espacio d e veinte años, ó mas , quién llevase ni dominación, ó donde n o hay ni aun ¡dea 
ventaja en hechos de virtud ó de crimen : de lo uno, ni de lo otro. Algunos deístas han 
podemos afirmar q u e las ventajas serian pretendido que el hombre en el estado sal-
cuádruplas para las familias de la sociedad vafe es incapaz por sí mismo de elevarse 
civil. Un amor moderno n o ha dejado d o e s - basta el conocimiento de Dios ; que asi bajo 
crihir que proporcionalmente al número de este concepto están en una ignorancia 111-
hombres se comclcn en el norte de América vencible . Si hubiesen dicho que en este e s -
mas crueldades v c r ímcnesque en la Europa tado el h o m b r e e s incapaz de elevarse por si 
entera. " mismo á un conocimiento do Dios exento do 

Es incontestable q u o los salvajes llevan la todo error, seríamos de su opinion, puesto 
perfidia v la crueldad á excesos horribles en que eslá probado por la experiencia q u e esto 
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no acontece jamás . Pero q u e haya sahajes la austeridad al exceso e n las reglas que dio 
que n o tengan absolutamente ninguna idea para la conducta de la vida. ¿Y hay nada m a s 
clara ú oscura, pcrfecla ó ímperfeote de la insensato q u e ordenar á los cristianos, c o m o 
Divinidad, es o i ro hecho contrario á la expc - condicion necesaria á la sa lud , el dar todos 
riéncia, puesto q u e jamás se han encontrado sus bienes á los p o b r e s , y reducir á la m e n -
tales; aquellos que creyeron haberlos visto, dicidad á sus hijos y parientes? lista severi-
estaban mal informados. dad d u S a l v i a n o iba sin embargo acompañada 

Como la inclinación natural del salvaje, de una moderación encantadora hacia a q u e -
del mismo m o d o que la de sus hijos, es ima- líos que tenían otros sentimientos que el s o -
ginar que hay un espíritu en todas parles bre la religión, ¡¡¡si. ecclés-, siglo F , X p . , 
donde ven movimiento, es imposible juzgar c. 2 , § 11 . 
que hay uno ó muchos espíritus inteligentes l 'ero es falso q u e Salviano haya ensoñado 
v mu v' poderosos que den el movimiento á la la moral que se le atribuye. Cuando se quiere 
naturaleza; de aquí ha nac ido el politeísmo tomarel trabajo.de leerle atentamente, se ve 
entre tollos los pueblos privados de la reve- quebapreser i l o .noátodos loscr i s t ianosenge -
lacion. l éase Pir.it.isno. Pero se han cneon- neral, dar sus bienes á los pobres, s ino s o l a -
trado, aun entre los mismos salvajes, h o m - mente ti aquellos que han hecho profesión de 
bres que tenían do Dios (a quien llamaban el querer profesar una vida mas portéela, c o m o 
grande espirita) noc iones capaces deadmirar han hecho ios o b i s p o s , los demás eclesiásti-
á los filósofos. e o s , los re l ig iosos , las v í rgenes , las viudas 

S a l v i a n o . Sacerdote galo nacido en Tré- y los casados q u e guardan la continencia. Le-
v á i s , ó en Colonia, v q u e pasó la m a y o r j o s de querer que los ricos redujesen sus 
parte de su v ida e n Marsella durante casi hijos y sus parientes á la mendicidad ^sede -
todo el s iglo V. Ha sido célebre por sus talen- fiende expresamente do este c a r g o ; pero n o 

• — — - » ' — " " " '"S padres trasmitan á sus hijos 
qu i r idos , q u e tengan mas e m -
p e c e r l o s , que en darles una 
ttiana, q u e olviden tí los p o -

las leci 

á parientes v á ricos ó viciosos. Adversas 
Avarit., 1.1, » . 3 y siguientes ; l . 2 , n. i y 
siguientes , etc . No vemos que esiti moral 
pueda ser reprensible, Ilisi, de la Igles. ga-
lle., t . i . l . 4 , a ñ o 456. 

h n i u n t r l t a n o . Habitante de Samaría, 
ciudad de la Judea. Se sabe por la Historia 
sagrada, ¡ I I Iieg., e. 12, que bajo Boboan, 
hijo y sucesor de Salomon, diez tribus se re-

primir las muri 
desolados por li 

los bárbai 
de quienes se quejaban ; el cuadro q u e ha 
trazado do las costumbres d o su siglo es 
aflictivo. 

Los críticos protestantes, obl igados tí hacer 
justicia á la elocuencia de Salviano, pero des-
comentos de que b a y a profosado una fe muy 
opuesta á la s u y a , han vituperado la sever i -
dad de su moral. Salviano, ilice Moshc im, 
fué un escritor m u y e locuente , pero m e l a n -
có l i co y mordaz , q u e en sus declamaciones 
c on l ra ' l o s vicios de su siglo descubr ió sin 
pensar los vicios de su carácter. Moshcim cila 
por prueba la Hist. literaria de la Francia, 
t . i . p . m - , pero su traductor no se con for -
m ó c o n este ju ic io . Los autores do esta h is -
toria. d i c e , nos hacen otro retrato del carác-
ter d e Salviano. Conviene en q u e sus decla-
maciones contra los vicios de su siglo son 
v io lentas ; pero nos le representan c o m o uno 
de los hombres mas humanos y caritativos 
de su siglo. Es necesar io confesar que l levó 

¡ «ar ia . Este nuevo reino fué l lamado de 
Israel, las dos tribus de Judea y do Benjamín 
que permanecieron fieles á Itoboau lomaron 
el nombro d e reino de J'idei. Por una culpa-
ble política, los reyes de Israel arrastraron ti 
sus vasallos á la idolatría, á fin de quitarles 
toda tentación de volverse al culto del ver -
dadero Dios cu el templo de Jerusálen, y á fin 
de mantener entre los dos reinos una ene-
mistad irreconcil iable. Demasiado lo consi-
guieron estos dos pueblos, que , aunque sa-
lidos de un mismo or igen, estuvieron conti-
nuamente e n guerras, y preparan mutua-
mente su ruina. 

Doscientos cincuenta y nueve años des-
pués de este c i sma, Salmanazar y Assarad-
don. reyes de Asiría, vinieron á Judea, y to-
maron 'y arruinaron á Samaría, lleváronse 

y Samaria; 1; 
mana sus ídolos y 
ría sagrada nombra 
ma, yebahez. Tari. 

los ciáticos se lit 
para decir que tú eres un samaritano, y que 
estás poseído del demonio? Estas dos inju-
rias les parceiau casi iguales. Por otra parte, 
el Salvador, para humillarlos, frecuentemente 

el rey de Asiría envió un sacerdote israelita ha supuesto en í 
para enseñarles el culto y las leyes del Dios taño que hacia 1 
d e los jud íos ; desde este tiempo mezclaron xvn, 16. 
este cu l l o con el d e los falsos dioses. I f B e g . , La creencia v h 
xvn. 32 y 41. No era os lo el medio de ganarse nos eran diferenti 
el afecto d e los habitantes del reino d e Judá; tres arliculos prín 
s m e m b a r g o l a H i s i o r i a s a g r a d a n o h a c e m e n - rao Escrituro Sagi 
c ion de. ninguna hostilidad entre el los. bros de Moisés; 

Estos á su vez, n o menos infieles á Dios c iones de los doi 
que los antiguos vasallos de los reyes de únicamente á la p 
Lsrael, fueron castigados de la misma m a - q u e era necesario 
ñera ciento veinte y tres años despues. Na- bre el monte Car 
bucodonosor , rey de Asiria, irritado contra le habian adorado 
el los, sitió v tomó á Jerusálen, q u e m ó el tein- q u e querían qut 

recibían c o -

crificios mas q u e en el templo d e Jerusá-
len. Estos últimos han acusado además á 
los samarilanos de adorar Ídolos sobre el 
monte Garizim, y de n o admitir la resurrec-
ción futura; mas parece que sobre estas dos 
calumnias dictadas por el od io no hay nin-

p lo del Seño 
al rey y á U 

;tablecióei 
de Ciro, rs 

lia reedificar á Jerusálen y el templo, y poner " Mosheim, á quien agradaba que los sama-
en v igor su religión y sus leyes. Los sama- ri lauos despreciasen la tradición, c o m o lía-
rítanos ofrecieron unirse á ellos para esta re- c e n los protestantes, para atenerse á la pala-
construcc ión , mas c o m o eran extranjeros de bra escrita, dice que parece que las ideas 
origen y su religión estaba m u y corrompida, que lenian de las funciones y del ministerio 
los jud íos rehusaron esta asociación; irrita- del Mesías, eran mas sanas y mas conformes 
d o s los samarilanos. emplearon su crédito ti la verdad que las q u e se tcniau en Jerusa-
e n la corte de I'ersia para hacer abortar la len, porque la Samarilana dijo a Jesucristo: 
empresa, y q u e cesasen los trabajos de los « Yo sé que el Mesías vendrá, y que nos en -
judios, y lo consiguieron despues d e algún señará todas las cosas . . Joan., iv , 2o. Sin 
t iempo. embargo , se v io precisado a convenir en que 

Cuando Esdras v Nehemias vinieron á J u - la religión d e los samarilanos estaba mas 
dea para acabar d e reconstruir á Jerusálen, corrompida que la d e los judíos. Hist. cnsl-, 
v hacor observar la ley de Moisés en todo su e.%p. 5'J; y el mismo Jesucristo lo testiftea 
v igor , los judíos n o quisieron sufrir la re- cuando dice á la misma mujer, ib,d„ y. 2 2 : 
forma de sus costumbres , se retiraron con » Vosotros adorais lo q u e no c o n o c é i s . . . . . ; 
los samarilanos, v aumentaron el odio que Dios es espíritu, y es necesario adorarle e n 
reinaba va entre ios dos pueblos. En fin, el espirilu y eu v e r d a d . » Esta reprensión pa-
odio l legó ti su c o l m o cuando los samarita- rece suponer que los samarilanos teman de 
n o s fabricaron sobre la montaña de Garizim, Dios una idea ralsa, y 1c daban un cul to pura-
vecina de Samaría, un templo semejante al m c n l e exterior, mas no prueba q u e este pue-
de Jerusálen, y levantaron así altar contra blo mezclase d icho culto con el de los faltas 
altar. Mas parece que desde este instante r e - dioses, c o m o varios autores lo han pensado. 



S A L 1 3 8 S A M 
lio acontece jamás . Pero q u e haya sahajes la austeridad al exceso e n las reglas que dio 
que n o tengan absolutamente ninguna idea para la conducta de la vida. ¿Y hay nada m a s 
clara ú oscura, perfecta ó imperfeote de la insensato q u e ordenar á los cristianos, c o m o 
Divinidad, es o i ro hccho conlrario á la expe- condicion necesaria á la sa lud , el dar todos 
r i e n d a , puesto q u e jamás se han encontrado sus bienes á los p o b r e s , y reducir á la m e n -
tales; aquellos que creyeron haberlos visto, dicidad á sus hijos y parientes? lista severi -
eslaban mal informados. dad d » S a t d a n o iba sin embargo acompañada 

Como la inclinación natural del salcaje, de una moderación encantadora hacia a q u e -
del mismo m o d o que la de sus hijos, es ima- líos que lenian o í ros sentimientos q u e él s o -
ginar que hay un espíritu en todas partes bre la religión. Uist. tecles., siglo V, X p . , 
donde ven movimiento, es imposible juzgar c. 2 , § I I . 

que hay uno ó muchos espíritus inteligentes Pero es falso q u e Salviano haya enseñado 
v mu v' poderosos que den el moví miento á la la moral que se le atribuye. Cuando se quiere 
"naturaleza; de aqui ha nac ido el politeísmo lomar el trabajo.de leerle atentamente, se ve 
entre todos los pueblos privados de la reve- quebapreser i l o .noátodos loscr i s t ianosenge -
laclon. l éase PAC.ÍMSUO. Pero se han cneon- neral, dar sus bienes á los pobres, s ino s o l a -
trado, aun entre los mismos salvajes, h o m - mente á aquellos que han hecho profesión de 
bres que lenian do Dios (a quien llamaban el querer profesar una vida mas perfecta, c o m o 
grande espirita) noc iones capaces deadmirar han hecho ios o b i s p o s . los demás eclesiásti-
á los filósofos. e o s , los re l ig iosos , las v í rgenes , las viudas 

S a l v i a n o . Sacerdote galo u a c i d o e n T r é - y loscasados q u e guardan la continencia. Le-
v e r i s , ó en Colonia, v q u e pasó la m a y o r j o s de querer que los ricos redujesen sus 
parte de su v ida e n Marsella durante casi hijos y sus parientes á la mendicidad ^sede -
todo el s iglo V. Ha sido célebre por sus talen- lleude expresamente do este c a r g o ; pero n o 

• — — " " " padres trasmitan i sus hijos 
qu i r idos , q u e tengan mas c m -
riueccrlos, que en darles una 
it iana, q u e olviden á los p o -

las l e o 

á parientes v á ricos ó viciosos. Adversas 
Avari!., 1.1 ", » . 3 y siguientes ; l . 2 , » . 4 y 
siguientes , é l c . No vemos que esla moral 
pueda ser reprensible, 1list. d.e la Igles. ga-
lle., 1.2,1. 4 , a ñ o 456. 

s n i u a r l t a n o . Habitante de Samaría, 
ciudad de la Judea. Se sabe por la Historia 
sagrada, I I I lieg., c. 12, que bajo lioboan, 
hijo y sucesor de Salomon, diez tribus se re-

primir las muri 
desolados por li 

los bárbai 
de quienes se quejaban ; el cuadro q u e ha 
trazado do las costumbres d e su siglo es 
aflictivo. 

Los críticos protestantes, obl igados á hacer 
justicia á la elocuencia de Salviano, pero des-
contentos de que b a y a profesado una fe muy 
opuesta á la s u y a , han vituperado la sever i -
dad de su moral. Saldano, ilice Moshc im, 
fué un escritor m u y e locuente . pero m e l a n -
có l i co y mordaz , q u e en sus declamaciones 
contra los vicios de su siglo descubr ió sin 
pensar los vicios de su carácter. Moshcim cita 
por prueba la Hist. literaria de la Francia, 
t . i , p . m - , pero su traductor no se con for -
m ó c o n este ju ic io . Los autores de esta h is -
toria. d i c e , nos hacen otro retrato del carác-
ter d e Saldano. Conviene cu q u e sus decla-
maciones contra los vicios de su siglo son 
v io lentas ; pero nos le representen c o m o uno 
de los hombres mas humanos y caritativos 
de su siglo. Es necesario confesar que l levó 

¡ «ar ia . Este "nuevo reino fué l lamado de 
Israel, las dos tribus de Judea y do Benjamín 
que permanecieron fieles á l loboau lomaron 
el nombre d e reino de J'idri. Por una culpa-
ble política, los reyes de Israel arrastraron á 
sus vasallos á la idolatría, á fin de quitarles 
toda tentación de volverse al culto del ver -
dadero Dios en el templo de Jerusálen, y á fin 
de mantener entre los dos reinos una ene-
mistad irreconciliable. Demasiado lo consi-
guieron estos dos pueblos, que , aunque sa-
lidos de un mismo or igen, estuvieron conti-
nuamente e n guerras, y preparen mutua-
mente su ruina. 

Doscientos cincuenta y nueve años des-
pués de este c i sma, Salmanazar y Assarad-
don. reyes de Asiría, vinieron á Judea, y to-
maron y arruinaron á Samarla, lleváronse 

y Samaría; 1; 
mana sus ídolos y 
ria sagrada nombra 
¡na, Xebahez, Tari. 

los críticos se ti; 
para decir que tú eres un samaritano, y que 
estás poseído del demonio? Estas dos inju-
rias les parecían casi iguales. Por otra parte, 
el Salvador, para humillarlos, frecuentemente 

el rey de Asiria envió un sacerdote israelita ha supuesto en í 
para enseñarles el culto y las leyes del Dios laño que hacia 1 
d e los judíos ; desde este tiempo mezclaron xvu, 16. 
este cu l l o con el d e los falsos dioses. I f B e g . , La creencia v h 
XVII. 32 y 41. No era este el medio de ganarse nos eran difercnli 
el afecto d e los habitantes del reino d e Judá; tres artículos prín 
s m e m b a r g o I a H i s i o r i a s a g r a d a n o h a c e m e n - m o EscrituraSagi 
c ion de ninguna hostilidad entro el los. bros de Moisés-, 

Éstos á su vez, n o menos ínfleles á Dios e iones de los dot 
que los antiguos vasallos de los reyes de únicamente á la p 
Israel, fueron castigados de la misma m a - q u e era necesario 
ñera ciento veinte y tres años despues. Na- bre el monte Car 
bueodonosor , rey de Asiria, ¡rrilado conlra le habían adorado 
el los, sitió v tomó á Jerusálen, q u e m ó el tem- q u e querían qut 

recibían c o -

crilicios mas q u e en el templo d e Jerusá-
len. Estos últimos han acusado además á 
los samarilanos de adorar Ídolos sobre el 
monte Garizim, y de n o admitir la resurrec-
ción futura; mas parece que sobre estas dos 
calumnias dictadas por el od io no hay nin-

p lo del Seño 
ni rey y á h 

jtableciúei 
de Ciro, rs 

lia reedificar á Jerusálen y el templo, y poner " Mosheim, á quien agradaba que los sama-
en v igor su religión y sus leyes. Los sama- ri lauos despreciasen la tradición, c o m o ha-
ritanos ofrecieron unirse á ellos para esta re- een los protestantes, para atenerse á la pala-
construec ion , mas c o m o eran extranjeros d e bra escrita, dice que parece que las ideas 
origen y su religión estaba m u y corrompida, que lenian de las funciones y del ministerio 
los judíos rehusaron esla asociación; irrita- del Mesías, eran mas sanas y mas conformes 
d o s los samarilanos. emplearon su crédito á la verdad que las q u e se tenían en Jerusa-
e n la cor le de Persia para hacer abortar la len, porque la Saman tana dijo a Jesucristo: 
empresa, y q u e cesasen los trabajos de los « Yo sé que el Slesias vendrá, y que nos en -
judios, y lo consiguieron despues d e algún señará todas las cosas . . Joan., iv , 2o. Sin 
t iempo. embargo , se v ió precisado a convenir en que 

Cuando Esdras v Nehemias vinieron á J u - la religión d e los samarilanos estaba mas 
dea para acabar d e reconstruir á Jerusálen, corrompida que la d e los judíos. Ihsl. cnst-, 
v hacer observar la lev de Moisés en lodo su c.%p. 5'J; y el mismo Jesucristo lo testittea 
v igor , los judíos n o quisieron sufrir la re- cuando dice á la misma mujer, ,b,d.. y. 2 2 : 
forma de sus costumbres , se retiraron con » Vosotros adorais lo q u e no conocé is . . . . . ; 
los samarilanos, y aumentaron el odio que Dios es espíritu, y es necesario adorarle e n 
reinaba va entre ios dos pueblos. En fin, el espirilu y eu v e r d a d . » Esta reprensión pa-
odio l legó á su c o l m o cuando los samarita- rece suponer que los samarilanos teman de 
n o s fabricaron sobre la montaña de Garizim, Dios una idea falsa, y lo daban un cul to pura-
vecina de Samaría, un templo semejante al mente exterior, mas no prueba q u e este pue-
de Jerusálen, y levantaron así altar contra blo mezclase d icho culto con el de los fa l « i s 
altar. Mas parece que desde este ¡lisiante r e - dioses, c o m o varios autores lo han pensado. 



SAM 20 

Al comenzar su predicación, Jesucristo ha-
bía prohibido á sus discípulos tratar c o n 
los gentiles y entrar en las ciudades de Sa-
maría, Mal,, x, B ; mas despues n o se des-
deñó de instruirlos él mismo. Con este de-
signio trabó conversación c o n la Samari-
tana, Juan., e. 4 ; quiso servirse de esta 
mujer para enseñar á los habitantes de Sa-
maría que él era el Mesías; el evangelista 
refiereque permaneció d o s dias entre ellos, y 
que un gran nümero creyeron en é l , ibid., 
v. 30 y 41. 

lln incrédulo moderno ha pretendido que 
esta narración del Evangelio n o es probable; 
según él, ra falso, 1° que los samaritanos 
hayan conocido al Dios de los judíos ; 2 o q u e 
havan esperado al Mesías; 3° que la ley de 
Moisés haya prohibido adorar á Dios fuera 
del templo de Jerusálen; 4° n o es verosímil 
q u e los samarilanos q u e detestaban á los j u -
díos, hayan quer ido permitir q u e un jndío 
permaneciese entre ellos durante d o s dias, y 
que hayan creído e n él sobre la palabra d e 
una cortesana; S" n o es tampoco verosímil 
q u e Jesús, no habiendo todavía dicho clara-
mente á los judíos que era el Mesías, lo d i -
j e se á una samariuuia; 6° os admirable q u e 
mostrase mas caridad hacia unos herejes 
q u e hacia un compatriota. 

Estas razones no bastan para convencer 
d e falso ¿ u n evangelista tan bien informado 
c o m o S. Juan, y q u e cuenta las cosas como 
testigo ocular :" 1° Jesucristo no di jo de los 
samarilanos que n o tenían conocimiento del 
verdadero Dios, sino q u e tenían d e él una 
idea falsa, q u e no le adoraban en espíritu y 
en verdad. 2" Jesucristo n o vituperó q u e 
Dios fuese adorado fuera del templo de Jeru-
sálen ; al contrario, predicó q u e Dios seria 
bien pronto adorado en todo lugar. La prohi-
bición de hacer ofrendas y sacrificios fuera 
del lugar q u e Dios habia elegido, es termi-
nante, Ueu(., su , 3 y 20. 3o Este pueblo, que 
recibía el Pentateuco, pudo tener una idea 
del Mesías por la promesa hecha á Abrahan, 
por la profecía de Jacob, por ladeMoisés, por 
la de Balaan, por la iieisuasion general , q u e 
según Tácito v Suelonio se habia esparcido 
por todo el Oriente, relativa á la venida del 
dominador del mundo .4 - No es extraño que , 
la admiración causada á los samarilanos por 
los discursos del Salvador, borrase en ellos 
por algunos momentos su aversión á los j u -
d í o s ; deben haberse lisonjeado del afecto 
q u o un profeta les mostraba. No han creído 
en él por la palabra d e una mujer sino por 
su propia convicc ión. Juan., iv, 42. 3° Jesu-
cristo les ha hablado mas claramente q u e á 
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los judíos, porquehaencontrado en ellos mas 
docilidad. 6° Es falso que haya tenido menos 
caridad para con sus compatriotas; en esta 
cpoca Jesucristo habia hecho m u c h o s mila-
gros en la Judea: Nathanael, Nicodémus y 
muchos otros le habían reconocido i«)r Hijo 
de Dios; en fin es inoportuno q u e los incré-
dulos tomen á la Samarítana por una corte-
sana : lo que Jesucristo le dijo prueba sola-
mente que se habia divorciado c inco vcces , 
y que su matrimonio c o n un sexto marido 
era ilegitimo. . . 

La re de los samaritanos en Jesucristo fue 
sincera y constante ; d " s p u e s de la venida 
del Espíritu Santo, S. Felipe marchó á predi -
car el Evangelio á la Samaría; S. Pedro y 
S. Juan fueron enviados allí, y un gran n u -
mero de habitantes de esta comarca rec i -
bieron el baulismo. Acl,, viu, 5 , etc . 

Algunos despues se hicieron e n e m i g o s de 
la Iglesia p o r sus errores, c o m o Simón el 
Mago, Dosilheo v Menandro, q u e formaron 
sectas heréticas. Otros perseveraron en el ju-
daismo. v se conservó entre ellos el Penta-
teuco samaritano, del cual vamos á hablar. 

SAMABITANO (texto) de la Escritura Sa-
grada. Es el Pentateuco, ó los ci neo libros de 
Moisés escritos en caracteres fenicios, d o l o s 
cuales los hebreos se servían antesde la cau-
tividad de Babilonia, y con los cuales se han 
escrito todos los libros del amiguo Testamen-
to anteriores á los de Esdras. Como los judíos 
trasportados á Babilonia se acostumbraron 
insensiblemente al t isode la lengua caldea,y 
encontraron laslctras caldcas mas sencillas y 
mas cómodas que las suyas, se cree q u e fué 
Esdras quien, á su vuelta de la cautividad, 
escribió los libros sagrados en caracteres 
caldáieos, que nosotros llamamos h o y he-
breos, mientras que los antiguos han tomado 
ol nombre de caracteres samarilanos, porque 
los pueblos d e la Samaría no han cambiado 
su primitivo modo do escribir. Mas puede s u -
ceder que Esdras no haya tenido ninguna 
parle en este cambio , y q u e haya acontecido 
mas tarde. V. TEXTO. 

Es una gran cuestión el saber d e q u i c n los 
samaritanos, siempre enemigos jurados de 
los judios, lian recibido el Pentateuco. ¿Ha 
sido conservado por los habitantes del reino 
de Samaría q u e pudieron quedar en su país, 
cuando Salmanazar se l levó á los principales, 
trasportándolos á la Asiría? ¿Lo han tomado 
de los subditos del reino d e Judá, al lado de 
los cuales lian vivido los samaritanos mas de 
ciento quince años aules que Nabueodonosor 
dcstruvese Jerusálen? ¿Ha sido llevado por 
el sacerdote israelita que fué env iado a Sa-
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maria por Assaraddon, cuarenta y seis años 
después de la expedición d e Salmanazar? O 
en Un, ¿ n o ha sido conoc ido de los samari-
tanos, sino trescientos d o c o a ñ o s mas tarde, 
cuando Manasés, sacerdote judío , yerno de 
Sanaballat, gobernador de Samaría, se retiró 
allí para n ó someterse á la reforma q u e Nelie-
mías hacia en la república judaica? La his-
toria n o nos d i c e nada de positivo sobre esto, 
los sabios no pueden razonar mas q u e por 
conjeturas. 

Prideaux ha dado una noticia d e este. Pen-
tateuco, en su Hist. de los judíos, l . 0 , año 
409 antes de Jesucristo. Sostiene ' que no es 
mas q u e una copia del q u e Esdras habia es-
crito en caracteres caldeos , copia, dice, en la 
cual se ha variado, añadido y traspuesto. 
Pretende probar lo : I o Porque este ejemplar 
Contiene todos los cambios q u e se han hecho 
en el texto hebreo por Esdras. 2° Porque tiene 
variaciones, q u e provienen evidentemente 
d e haberse tomado una letra hebrea ó caldea, 
por otra q u e se le pareciese, en lugar q u e en 
el alfabeto samaritano n o tienen ninguna 
semejanza. 3" Si los cuteanos enviados á la 
Samaría hubieran tenido el texto de la ley 
de Moisés, n o es probable q u e hubiesen prac-
ticado una idolatría grosera producida por 
esta lev. 

Watlon, en sus Prolegómenos sobre la Po-
líglota de Londres, Proleg. I I , " - >2, ha o b -
servado juiciosamente que sus razones son 
bien débi les . La primera supone q u e Esdras 
ha hecho cambios en el texto hebreo, y no 
se prueba. La segunda es nula, porque las 
pretendidas variaciones causadas por la se-
mejanza de las otras son en m u y pequeño 
número. Han podido ser hechas por casuali-
dad ó c o n el deseo de conservar entre los 
samarilanos una pronunciación diferente de 
la de los judios. La tercera está demostrada 
falsa por el e jemplo de los judios, los que j a -
más se han pr ivado del texto de la ley, y sin 
embargo han caído veinteveces en una idola-
tría tan grosera eximo l a d o los samaritanos. 

Por otra parte, Prideaux supone muchas 
cosas q u e no tienen ninguna verosimilitud. 
I° Que Salmanazar despobló, de lal manera 
la Samaría, q u e n o d e j ó en ella un solo israe-
l i ta , ó q u e entre los q u e quedaron no hubo 
ninguno q u e hubiese lcido ó que quisiese leer 
la ley de Moisés. Sin embargo , es c ierto que 
esta ley impunemente violada en el reino de 
Israe l / en lo que miraba al culto d e Dios, allí 
tenia siempre fuerza d e ley civil , c o m o vere-
m o s nosotros despues. 

2" Que durante mas de un siglo q u o el 
reino de Judá subsistió despues del d o Israel, 
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los profetas Isaías, Jeremías, Oseas, Joel, e t c . , 
q u e aparecieron, n o se tomaron el trabajo de 
v is i tar , enseñar , ni de consolar á los restos 
desgraciados de Israel, mientras que bajo 
el domin io de los reyes no habían cesado de 
clamar contra los desórdenes (1o los grandes 
y del soberano. Si la ley de Moisés se hubiera 
perdido, ¿ su primer cuidado n o hubiera sido 
reproducir ejemplares y esparcirlos? 

3 o Prideaux parece pensar, c o m o los deis-
las, q u e en el uno ó en el otro de estos reinos 
las copias de esta ley fueron siempre m u y 
raras y casi des conoc idas ; que si Esdras no 
hubiese restablecido una despues de la c a u -
tividad , el texto de Moisés se hubiera per-
dido. Nosotros tenemos probado otras veces 
la falsedad de semejante suposic ión, que n o 
es mas q u e un sueño do los rabinos. V. Es-
DHAS, TEXTO, PENTATEUCO. 

4o Supone, en fin. que el sacerdote Mana-
sés, rebelado contra los reglamentos de Es-
dras y d e Nehemias y refugiado á Samaría, 
tuvo bastante crédito para hacer adoptar á 
los samaritanos un cód igo de religión, de 
l eves , de usos onerosos y opres ivos , c u y o 
y u g o esto pueblo n o había sufrido-todavia, 
de la autenticidad del cual no tenia otro g a -
rante que Esdras, su enemigo mortal. ¿ Se 
ha visto un fenómeno semejante en ninguna 
parte del mundo ? 

Es cien veces mas probable q u e el texto 
del Pentateuco n o ha cesado j a m á s de existir 
v de ser conoc ido en el reino de Israel , del 
inismo modo que en el d e Judá, sin ser ne -
cesario que el sacerdote israelita enviado á 
Samaría por Assaraddon llevase un ejemplar 
d e este libro. En efecto , desde el origen del 
cisma de las diez tribus, Jeroboan, estable-
ciendo entre ellos la Idolatría, hizo observar 
para los falsos dioses el mismo ceremonial 
q u e habia prescrito para el verdadero Dios, 
1U Beg.. x u , 32; los saceidotes idólatras 
tuvieron, pues, s iempre necesidad del ritual 
de Moisés. Bajo los revés de Israel m a s im-
píos. la lev de Moisés fué siempre la ley civil ; 
por esta razón Achab no o s ó forzar á Nabolh, 
su subdito, á venderle su viña : la ley de s u -
cesión fundada sobre las genealogías fué 
siempre observada. 

Elias. Elíseo v los o íros profetas q u e han 
reprendido á estos reyes todos sus crímenes 
no los han acusado de haber dejado perder 
el libro de la lev de Dios : sin duda los siete 
rail hombres q u e lio doblaron su rodilla d e -
lante de llaal leían esta ley. puesto q u e la 
observaban, til Beg., xix, 18. Tobías y Ra-
quel hacían lo mismo cuando fueron tras-
portados por Salmanazar á Asiría. L'n pueblo 



entero no está jamás dispuesto á recibir un 
cód igo de leyes d e mano de sus e n e m i g o s , á 
m e n o s q u e estos no le hayan subyugado y 
héchosc sus señores. Concluyamos pues , que 
l o s samaritanos no han lomado nada de los 
judios, ni es los nada de los samaritanos. 

Una nueva conjetura es q u e los samarita-
nos no han cesado de ser idólatras sino en la 
época d é l a llegadadel sacerdote Manases, d e 
la recepción del Pentateuco y de la construc -
ción de un templo enla montaña deGavizim; 
nías esto 110 está mejor probado q u e el rosto. 

Es también probable que este pueblo aban-
d o n ó la idolatría por el terror que le inspiró 
la destrucción del reino de Judá, por las lec-
c iones de Jeremías ó de algún otro profeta, ó 
por causas que ignoramos. 

Mas de noventa años antes q u e Esdras p u -
blicase su ejemplar de los libros santos, los 
samarilanos decían á Zorobabel y á los prin-
cipales jud íos : « Dejadnos fabricar con vos -
olroscl templo del Señor, Dios d e Israel, puesto 
que es nuestro Dios lo mismo que vuestro-; le 
hemos o frec ido victimas después del reinado 
de Assaraddon, rey de Asiría, q u e nos ha he -
c h o venir-aqui. » Esdr-, l.1, c. 4 , » . I • Josefo. 
q u e ha contado la retirada de Manasés y la 
construcción del templo de Garizim. Antiq. 
Jud., I.11, c . 8 , y q u e n o l isonjea á los sama-
Titanos, 110 dice nada q u e pueda apoyar las 
conjeturas q u e refutamos. 

El Pentateuco samaritano ha sido conoc ido 
de muchos l ' P . d c la ig lesia ; Orígenes, Julio 
Africano, Ensebio, S. Jeronimo, Diodoro de 
Taisa, S. Cirilo de Alejandría, Procopio d e 
Gaza v otros lo han citado : c o m o la mayor 
parte de estes autores 110 entendían el he -
breo , se presume que han tenido una version 
gr iega para el uso de los samaritanos hele-
nistas, sobre todo d é l o s d o Alejandría ; mas 
esta se ha perd ido , y . s o l o quedan do ella 
fragmentos. 

Después del fin del siglo VI, este Penta-
teuco babia permanecido enteramente des-
conoc ido , nías al principio del XVII el sabio 
Usserio hizo traer copias del Oriente. Casi al 
mis ino tiempo. Sauey d e llarlay, embajador 
de Francia en la Puerta , trajo un e jem-
plar c o n otros libros orientales. Habiendo 
entrado en la congregación del Oratorio hizo 
c o n otros libros orientales este regalo a su 
casa , y se le nombró ob ispo de S. Maló. 

Además del Pentateuco hebreo, escrito en 
letras samaritanas, hay de él una version en 
samarilano moderno ; porque este pueblo, lo 
m i s m o que el de los judíos, lia o lv idado su 
antigua lengua. Así c o m o los judios se han 
visto obligados á hacer las paráfrasis ca ldcas , 

así también l o s samaritanos han necesitado 
una versión en su n u e v o lenguaje, q u e es la 
q u e se llama la versión samaritana, mas lite-
ral q u e las paráfrasis. 

El texto y la versión fueron co locados p o r 
el Padre Morin, del Oratorio, en la Poliglota 
de Paris ; mas eslán mas correctos en la Poli-
glota do Inglaterra. Hay de este m i s m o Pen-
tateuco una versión árabe q u e pasa i » i - muy 
exacta . 

Entre el texto hebreo de los jud íos y el de 
los samaritanos hay di ferencias ; la mayor 
parte n o son m u y considerables : es admira-
ble que se encuentren tan pocas entre dos 
textos que , después d e mas de dos mil años , 
están entre las manos de dos partidos e n e -
migos mortales unos de otros , y que no han 
tenido nunca n inguna relación. Prideaux ha 
citado algunos e jemplos d e ellas, y todas e s -
tas variantes se han reunido en el Ultimo v o -
lumen de la Poliglota de. Inglaterra. Hay 
algunas hechas do intento y fraudulenta-
mente por los samaritanos para autorizar sus 
pretcnciones. E11 vez q u e Dios o rdenó á los 
judíos , Deut., xxvii, 4 . levantar un altar s o -

' b r e el monte lleta!, ellos lian puesto sobre 
el monte Garizim, v han insertado esta fa l -
sedad. Exod., e. SÜ entre los e. 17 y 18. Mas 
esta alteración n o importa nada al f ondo d e 
la historia. . 

Los samaritanos, arrojados d e Samaría por 
Ale jandro , so retiraron á S iquem, h o y día 
Neplusa, en la Palestina : allí se conservaron 
en gran número , mas se pretende q u e esta 
secta está reducida en el dia casi á la nul i -
dad. Hemos dicho va d o s palabras del Pen-
tateuco samaritano en el artículo Bintus 
ORiEKTAL&s. Véase Nuevos ilustraciones sobre 
el origen y el Pentateuco de los samaritanos, 
en 8°, París, 1700. El autor de esta obra pre-
fiere la cronología del texto samarilano á la 
del texto hebreo, q u e es el d e la Vulgata, y á 
la de los Setenta, c . 11. V. CRONOI.OGÍI. 

S a n i o s » ! « < - n o B . s a m o » a S ¡ a u o » . Discí-
pulos v partidariosde Pablo de Samosata, obis-
po de Antioquía, hacia el año 282. Esle hereje 
habia nacido en Satnosala, c iudad situada s o -
b r c c l Eufrates, en la provincia q u e se llamaba 
la Siria eufratesiana,y,\ue confina c o n la Me-
sopotaniia. Tenía talento y elocuencia, pero 
demasiado orgul lo y presunción, y una « i n -
ducía desarreglada. Para atraer mas facil-
mente á la fe cristiana á Zenob ia , reina de 
Palmira, c u y o afecto se habia granjeado , le 
disfrazó los misterios de la Trinidad y de la 
Encarnación. Ensenó que 110 hay en Dios mas 
q u e una persona, que es el Padre ; q u e el 
Hijo y el Espíritu Santo son solamente dos 
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atribuios de la Divinidad, ba jo los cuales se 
ha dado á conocer á los h o m b r e s ; que Jesu-
cristo no es Dios, sino un hombre al cual Dios 
comunicó su sabiduría d e una manera cxlra-
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viesen al seno de la Iglesia cató l i ca , fuesen 
bautizados d e nuevo . Teodoreto n o s dice q u e 
á mediados del siglo V, y a no subsisiia esta 
secta. 

De estos hechos resulta q u e desde el s i -
g lo III, mas d e cincuenta a ñ o s antes del con -
cilio de Nicea, la divinidad d e Jesucristo era 
la re uuiversalde la Iglesia. V . COSSUSTJXCISI.. 
Tillemoni, t. 4 , p. 280. 

Moshcim, siguiendo el genio y costumbre 
de todos los protestantes, hubiera querido 
poder justificar á este hereje contra la c e n -
sura de sus co l egas ; en la imposibilidad de 

masq i 

tos , y protestó qi 

de eslos obispo; 

ido, fué condenado y degradado del 
o en un conci l io posterior al de An-

n c o 

este critico para juzgar asi ? Ninguna otra q u e 
su maldad. En la larga discusión en q u e e n -
tró sobre tos errores de P a b l o , solo nos pa-
rece haber oscurec ido mas el asunto q u e lo 
estaba antes. I M . christ., sect. 3; g . 33. 

Sami>£4>nii»M, ó s e ï i a m p -
s c - a n o K , S c i i a m p s ^ o N . Sectariosorienta-

.1 al Padre, y 

intero de tos judi 

hebreo 
tende q ite astre 

i, y poi 
unente porqi 

sustancial al Padre, 
en Dios ó 1res esenc shemsi 

admití 

preexistente , y que 
los PP. del conci l io d 
que el Hijo 110 e s « 
este caso el argumi 

es corni 
decidali 

esta acusai 
absurdo é ininteligible. Siempre es cierto que 
estos Padres han enseñado expresamente que 
el Hijo de Dios es coe lerno é igual al Padre , 
y que han hecho profesión en esle punto de 
seguir la doctrina de los apóstoles y d e la 
Igiesia universal.V. lluUns.Ve/. fidei Nicwn, 
sect. 3, c . 4 , §5, y sect. 4 , c. 2 , g 7 . 

Los sectarios de Pablo de Samosata Tueron 
llamados paulimanos, pautianistas, paulia-
nisantes. Como no bautizaban á los catecú-
m e n o s en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo, el concilio de Nicea o r -
denó q u e los q u e dejasen esla secta, y v o l -

¡ carni 

sampsi 

tá lanos , y que viven entre si en una 
•ande concordia. 
Podrá ser cierto todo e s to : mas para afir-
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marlo seria necesario lener pruebas: Nos pa-
recerá siempre sorprendente que Beausobre, 
que 110 quiere q u e enire los católicos pueda 
el pueblo eximirse d o la idolatría honrando á 
objetos sensibles, esté obstinado en disculpar 
á todas las sectas heréticas en las cuales el 
pueblo es m u c h o mas ignorante q u e entre 
los católicos. 1/1 que hay de cierto es que la 
adoración del sol ha estado en práctica en 
todo liempo entre los orientales; q u e los ju -
dios han sido culpables de ella mas de una 
v e z , y que está condenada en la Sagrada Es. 
critura c o m o un crimen. Deul., iv, 1 9 ; Job., 
XXS1.2C; Ezech., VM, 10. 

S a m u e l . Juez del pueblode Diosy profeta, 
cuya historia se halla en el primer libro de los 
Beyes. Los incrédulos n o han excusado nin-
guna especie de calumnia para ennegrecer su 
memoria y para dar un aspecto odioso á todas 
las acciones de su v i d a ; debemos limitarnos 
á responder á las principales acusaciones que 
le han hecho. 

1° Le acosan de haber for jado sueños y v i -
siones , á fin de pasar por pro fe ta , y d e poder 
apoderarse del sacerdocio y del gobierno. 
Falsedades contrarias al texto de la historia. 
Samuel era demasiado joven cuando Dios se 
dignó revelarse á é l , para q u e haya podido 
forjar esla revelación por ambición. Fué con-
siderado como p r o f e t a , n o porque tuviese 
sueños y v is iones , sino porque todo Israel 
conoció que todo lo q u e anunciaba no dejaba 
de suceder ; por los acontec imientos , p u e s , 
es c omo se juzgó q u e Dios se habia revelado 
á él. / Beg., ni ,~19 y siguientes. No declaró á 
Hclí que Dios quería quitar el sacerdocio do 
su casa : al contrario le di jo de parte de Dios : 
'Yo quitaré enteramente vneslra raza del ser-
riela lie mi altar, 11, 27 y 33. 

Samuel era de la tribu d e Lcví y de la fa 
milia de Caath, IParal., v i , 2 3 ; mas no podia 
aspirar á la dignidad d e sumo sacerdote , y 
el pueblo n o hubiera permitido que se alin-
derase de el la ; si ha ofrecido sacri f ic ios , lo 
ha hecho en cualidad d o profeta y n o de pon-
tífice; Elias hizo lo mismo en l o sucesivo. 
Despues do la muerte de Ileli y de 6us dos 
h i jos , el arca fué depositada en Gabaa en 
casa de Abinadab, y su hijo Elcázaro, fué 
consogrado para guardarla, ¡Beg.. vu, 1 : bajo 
Saúl, Achias. nieto de Heli, llevaba el ephod, 
que era la vestidura del gran sacerdote , xiv, 
3 ; despues fué Aquimelech, xxi , 1: es pues 
falso que Samuel haya usurpado el sacer-
docio. 

Tampoco ha usurpado el gobierno. La na-
ción de su propia voluntad depositó en él una 
enlera confianza; respetó sus dec is iones , 
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puesto que reconoció que el espíritu de Dios 
estalla en é l , m, 19. No tuvo motivo de arre-
pentirse de ella. Bajo la administración de esto 
profeta, el culto de Dios fué restablecido, pros , 
crila la idolatría, venc idos los filisteos y obli-
gados á restituir las ciudades q u e habían lo-
mado. Israel gozó de una paz pro funda , v u , 
3 v 13. ¿ Hay un título mas legitimo de 
autoridad que la elección y el consentimiento 
unánime de una nación libre? Los je fes « j u e -
ces precedentes no habían tenido otros. Luego 
q u e Saúl fué elegido rey , el pueblo reunido dio 
un testimonio solemne de la just i c ia , de la 
sabiduría, del desinterés y de la dulzura del 
gobierno de Samuel, c. 1 2 , o . 3. No es este , 
pues , el ejemplo que los incrédulos debían 
buscar, para probar q u e el gobierno d e los 
sacerdotes es malo. 

2° Dicen que la petición del pueblo q u e 
deseaba tener un rey desagradó al profeta, 
puesto que n o qucria'que el poder saliese de 
sus manos ni délas de sus hi jos ; que hizo lo 
posible para separar á los israelitas d é l a ¡dea 
de tener rey , pero que se v ió obl igado á ce -
der á sus instancias. 

Sin embargo, el mismo Samuel n o s en -
seña que Dios le mandó condescender con 
la voluntad del pueblo , v m . 7 ; un ambicioso 
descontento no hubiera hecho esta confes ión 
en su l ibro. Anunció de antemano á l o s is-
raelitas la manera con q u e su rey los trata-
r ía ; por ln continuación d e su historia es c o -
m o debemos juzgar si su predicción fué falsa. 

¿Fué este pueblo mas feliz ba jo sus reyes 
que bajo sus j u e c e s ? Samuel hace m a « : 
cuando el pueblo se arrepiente de haber p e -
dido un rev v teme ser castigado por el lo, los 
anima : « No temáis nada, d ice , servid fiel-
mente al Señor, no abandonéis su culto, y 
Dios cumplirá la promesa que ha hecho de 
protegeros, •• xu, 20. N o demuestra esto en el 
profeta un gran pesar por no tener el poder 
en sus manos. 

3o Hay lugar á creer , continúan nuestros 
c r í t i c os ,que Samuel puso los o jos e n Saúl, 
porque esperó encontrar en él un hombre 
enteramente dedicado á su servicio. Después 
de haberle consagrado, para contentar á la 
multitud, le envió á su casa y le dijo : » V i v i d 
como simple particular, ¡> mientras q u e él 
mismo continuó gobernando. 

Mas la historia comprueba que la elección 
de Saúl fué decidida por la suerte, x , 20. Si 
esta elección hubiera sido obra de Samuel, 
hubiese preferido sin duda á su propia tribu, 
y la suerte cavó sobro la do Benjamín, tina 
parte del pueblo quedó descontenta, is, 27 : 
x 19 : su, 27; y Samuel n o a p r o b ó l o s rumo-
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res- Saúl vivió c o m o simple particular un 
m e s , cuando m a s , y n o por espacio de mu-
chos años, xi , 1 ; y en este corto intervalo no 
se trata de ningún acto d e autoridad de parte 
d e Samuel. 

4° Las imposturas nada cuestan á nues -
tros adversarios; pero son refutadas todas 
por la historia. Es falso que , para declarar la 
guerra á los ammonitas, 110 se atreviese 
Saúl á obrar en su propio nombre , y q u e haya 
d a d o órdenes en nombre de Samuel. Este es-
taba ausente, y la orden de Saúl era absoluta: 
Si alguno rehusa seguir ti Saúl y Samuel, 
sus bueyes serán despedazados. No es este el 
tono c o n q u e acostumbraba el profeta á dar 
órdenes, xi, 7. 

Es también falso q u e se incomodase por la 
victoria q u e consiguió Saúl ; la aprovechó , 
al contrario, para empeñar al pueblo á c o n -
firmar la eleecion de este rey , y para cerrar 
la boca á los descontentos . E11 la reunión 
que se tuvo «111 este motivo, Samuel dacuen -
ta de su conducta, toma al rey m i s m o por 
juez , tranquiliza al pueblo sobre las conse-
cuencias de su e lecc ión, promete al rey y á 
sus súbditos las bendiciones d e Dios, s i c on -
tinúan s i rv iéndole , y limita su propio minis-
terio á rogar por el pnoblo y á enseñarle la 
ley del Señor. / Beg., x i y xu. Repetimos otra 
vez q u e no es este el lenguaje ni la conducía 
de un viejo ambicioso. E11 fin, es falso que 
haya alterado los designios de s u r e y ; la his-
toria comprueba lo contrario. 

5° Queriendo marchar el rey, continúan 
los deístas, contra los filisteos, no pudo ha-
cerlo, porque el profeta le hizo esperar siete 
dias en Caígala, adonde habia prometido ir 
para hacer un sacrificio. Los filisteos aprove-
charon la ausencia d e Saúl para conseguir 
una victoria completó. Sin duda esperaba 
Samuel q u e este contratiempo haría odioso á 
Saúl, y daría márgen á deponerle y á dar su 
reino á otro. Sin embargo , cansado d e espe -
rar el rev , y v iendo que el ejército se amoti-
naba y desertaba, mandó que se ofreciese el 
sacrificio sin esperar al profeta. Llegó este 
cuando y a se habia acabado todo, é hizo al 
rey acusaciones fuertes porhahersealrev ido 
á usurpar las funciones sacerdotales, crimen 
por el cual le declaró privado de la corona. 
Saúl n o pudo apaciguar j a m á s al santo h o m -
bre, que , contra la ley de Moisés, usurpada 
el sacerdocio. 

Tejido d e falsedades: Jonatás, l i i j ode Saúl, 
fué el q u e hizo e l primer acto de. hostilidad, 

Samuel 110 lo desaprobó. No hizo esperar á 
Saúl mas tiempo q u e el convenido , puesto 
que llegó al sépt imo día. Si habia razones 

5 S A M 

para prevenir este momento , so lo pertenecía 
al rev enviar á buscar al profeta. Los filisteos 
110 consiguieron ventaja alguna, al contrario 
se dice solamente q u e salieron tres destaca-
mentos de su campo para hacer estragos ; 
mas en este momento mismo Jonatás, se-
guido de su escudero, penetró en su campo 
y esparció allí el terror; se mataron unos á 
otros, y quedaron enteramente derrotados, 
c. mu y xiv. Circunstancias todas que Samuel 
110 podía prever. 

Saúl no ordenó el sacrificio, sino que le 
ofreció él mismo. ¿Por q u é no hacerle ofre-
cer por Aquías y por los sacerdotes? No es 
verdad que Samuel declarase á Saúl privado 
de la corona, le di jo : Si hubieseis s ido fiel 
á la órden del Señor, os hubiera asegurado 
el reino para siempre;tiiíisuo pasaraávues -
iros descendientes ,» xm, 13. En erecto, c on -
servó Saúl el reino hasta su muerto. 

0" Saúl venc ió á los amalecitas é hizo pri -
s ionero á su rev A g a g ; se atrevió á perdo-
narle conlra las ordenes de Samuel; este 1« 
hizo reprensiones amargas, le declaró q u e 
el Señor le rechazaba á causa de este rasgo 
de humanidad, y acabó p o r descuartizar al 
monarca cautivo. Con este motivo se declama 
contra la crueldad de Samuel. 

Mas consultemos siempre la historia. Sa-
muel mismo fué el q u o advirtió á Saúl del 
anatema que habia Dios pronunciado contra 
los amalecitas, F.xod., xvn, 14, y quien lo or -
denó d e parto de Dios ejecutarlo, I Beg., xv ,3 ; 
110 estaba, pues , envidioso del éxito de este 
rey . Le reprendió, no S'i humanidad, sino su 
avidez por el bo l in : probablemente Saúl no 
habia libertado á Agag sino para conducirle 
en triunfo, y acaso para hacerle su esclavo. 
Habia. pues , desobedecido la ley que prohi-
bía perdonar á los enemigos comprendidos 
en el anatema. Reconoc ió también q u e habia 
pecado , 110 por humanidad, sino por compla-
cencia Inicia el p u e b l o : débil pretexte. Ruega 
á Samuel le acompañe y le haga en público 
los honores acostumbrados ; circunstancia 
que descubre sus verdaderos mot ivos . Antes 
de dar muerte á Agag, 7 a m u e l le echa e n 
cora sus crueldades, y le declara que va a 
castigarle. Las declamaciones de los incré-
dulos. con es le motivo, 110 pueden c o n m o v e r 
s ino á los q u e ignoran cuáles eran las c o s -
tumbres de aquellos pueblos en aquellos 
tiempos, y c ó m o se hacían la guerra. 

7" Samuel, d i cen , 011 poscsion de hacer y 
deshacer reyes , suscitó un rival á Saúl, c on -
sagró secretamente á David, é introdujo en 
la corte á este traidor, al cuál dio Saúl su hija 
en matrimonio. Bien pronto los manejos 



quiso consultar! 
te, é hizo evoca! 
Eudor, xxviii , • 

la rebeliot 
c e s ó de llo-

e Dios habí a 

SAN 
los hombres . Éxod. 

SAN a 
Dios : «L ibradme de la sangre, es dec i r , de 
las penas que merezco por la sangre q u e he 
d e r r a m a d o . » S. Pablo dice de los jud ios in-
c r é d u l o s , Jet.. XX, 2 6 : "Estoy puro de la 
sangre de t o d o s , » por decir , no soy respon -
sable de la pérdida de n inguno . 

Cines., IX, 4 , Dios dice á Noé y á sus h i j o s : 
« N o comereis la carne de los animales c o n 
su sangre; pediré cnenta de vuestra sangre 
y de vuestra vida á todos los animales , á 
"todos los hombres y á cualquiera q u e quitase 
la v ida á otro. El q u e hubiese derramado san-
gre humana será castigado por la efusión de 
su propia sangre, puesto q u e el h o m b r e es 
hecho á la imagen de Dios. - Levit., x v u , 10 : 

e n su sangre, c o m o han pretendido algunos 
incrédulos, á Un de poner e n ridiculo al le-
gislador. La palabra alma en hebreo significa 
simplemente la vida en una infinidad de pa-
sajes; ahora bien, no es ningún error deeit 
que la vida d e los animales "está en su sangre. 
puesto que en electo ninguno puede vivii 
cuando su sangre está derramada, y nada lient 
de ridiculo prohibir á los hombres c o m e r 1< 
q u e hace vivir á los animales, puesto que 
Dios so lo es el autor y el principio de la vidí 

de todos los sci 
4 o Esla e s la razón por q u e Dios quería q u e 

la sangre le fuese ofrecida como para repre-
sentar en cierta manera la victima entera, 
c o m o un homenaje debido al Soberano autor 
de la vida, para haccr recordar al pecador 
q u e habia merec ido perderla ofendiendo á su 
Criador. Muchos comentadores han añadido 

d e todi 
sangre, y os la he dado para ofrecerla sobre 
mi aliar, c o m o para servir d e expiación por 
v o s o t r o s . » Estas d o s leves dan lugar á m u -
chas reflexiones. 

Se pregunta, I o ¿ p o r q u é prohibir á los 
hombres comer sangre? A fin de inspirarles 
horror al homicidio . Está probado q u e los 
pueblos bárbaros están acostumbrados á be-
ber sangre enieramente cal iente ; q u e son 
l o d o s m n y c r u e l e s , y q u e n o hacen distinción 
alguna entre la muerte de un hombre y la de 

Dios parece haber querido prevenir p o r 
este medio en los judios un error m u y gro -
sero e n que habían caido los paganos, y q u e 
ha sido para ellos un origen d e crueldades y 
de abominaciones . En efecto, es c ierto q u e 
los paganos y aun los filósofos estaban per-
suadidos de que los genios ó demonios á 
quienes se adoraba c o m o dioses , y se les atri-
bula un alma espiritual y un cuerpo sutil, de-
seaban beber la sangre de las vict imas, y que ' 
sucediá lo mismo c o n los manes ó las almas 
de los muertos cuando se las evocaba. Hist. 
¡niel, ele Cudworth, o. 5 , sec. 3, g 2 1 , notas de 
Mosheim, n. 4. Sabido es que esto era una de 
las causas q u e han dado lugar á los sacri f i -
c i o s desangre humana, Un buen preserva -
tivo contra este absurdo homicida era per-
suadir á los judíos q u e la sangre se debía á 
Dios so lamcnle . 

SANCHE DE JESUCRISTO. Como en la anti-
gua ley habia sacrificios por el pecado, y en 
el día de la expiación so lemne el perdón d e 
los pecados del pueblo se hacia por la asper-
sión de la sangre de una victima , S. Pablo 
hace una comparación entre estos sacrificios 
y el de Jesucristo. tieb-, c. 9 y 10. Observa 
que los pecados n o podian ser borrados pol-
la sangre do los animales, q u e esla aspersión 
d e sangre no podia purificar mas que el cuer-
po ; pero que la sangre de Jesucristo borra 
verdaderamente los pecados, purifica nues-
tras almas, y nos hace dignos de entrar en el 
cielo, cuya figura era el antiguo santuario. 

•I hábito 

ildad. La prohibí 
d e comer sangre fué renovada por los após -
toles, Jet,, XV, 20 . De aquí han concluido al-
gunos teólogos protestantes q u e no es esto 
una simple ley de disciplina y d e policía, s ino 
una ley moral dada para todos los tiempos y 
q u e s e debe observar también e n el dia. En 
efecto , si nos atuviésemos á la letra sola de 
la Sagrada Escritura, c o m o quieren los pro-
testantes, n o v e m o s c ó m o podría probarse lo 
contrario. Pero nosotros, que pensamos q u e 
la Escritura d e b e ser interpretada por la tra-
dieion y por la práctica de la Iglesia, sabe-
m o s q u e esta ley no estaba establecida mas 
q u e en orden á ¡os judios, y para disminuir el 
horror que tenian de fraternizar c o n los pa-

puede h; impresi 

iramente 
s u s semejantes, puesto q u e e n este caso Dios 
n o perdonaría aun á los animales. En efecto , 
fué mandado después á los israelitas quitar 
la vida á todo animal peligroso, capaz de ma-
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su sangre; pediré cnenta de vuestra sangre 
y de vuestra vida á todos los animales , á 
"todos los hombres y á cualquiera q u e quitase 
la v ida á otro. El q u e hubiese derramado san-
gre humana será castigado por la efusión de 
su propia sangre, puesto q u e el h o m b r e es 
hecho á la imagen de Dios. - Levit., x v u , 10 : 

e n su sangre, c o m o han pretendido algunos 
incrédulos, á Un de poner e n ridiculo al le-
gislador. La palabra alma en hebreo significa 
simplemente la vida en una infinidad de pa-
sajes; ahora bien, no es ningún error deeit 
que la vida d e los animales "está en su sangre. 
puesto que en electo ninguno puede vivii 
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q u e hace vivir á los animales, puesto que 
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sentar en cierta manera la victima entera, 
c o m o un homenaje debido al Soberano autor 
de la vida, para haccr recordar al pecador 
q u e habia merec ido perderla ofendiendo á su 
Criador. Muchos comentadores han añadido 
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sangre, y os la he dado para ofrecerla sobre 
mi aliar, c o m o para servir d e expiación por 
v o s o t r o s . » Estas d o s leves dan lugar á m u -
chas reflexiones. 

Se pregunta, I o ¿ p o r q u é prohibir á los 
hombres comer sangre? A fin de inspirarles 
horror al homicidio . Está probado q u e los 
pueblos bárbaros están acostumbrados á be-
ber sangre enteramente cal iente ; q u e son 
l o d o s m n y c r u e l e s , y q u e n o hacen distinción 
alguna entre la muerte de un hombre y la de 

Dios parece haber querido prevenir p o r 
este medio en los judios un error m u y gro -
sero e n que habían caido los paganos, y q u e 
ha sido para ellos un origen d e crueldades y 
de abominaciones . En efecto, es c ierto q u e 
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suadidos de que los genios ó demonios á 
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seaban beber la sangre de las vict imas, y que ' 
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¡niel, ele Cudworth, o. 5 , sec. 3, g 2 1 , notas de 
Mosheim, n. 4. Sabido es que esto era una de 
las causas q u e han dado lugar á los sacri f i -
c i o s desangre humana, Un buen preserva -
tivo contra este absurdo homicida era per-
suadir á los judíos q u e la sangre se debía á 
Dios so lamcnle . 

SANCHE DE JESUCRISTO. Como en la anti-
gua ley habia sacrificios por el pecado, y en 
el día de la expiación so lemne el perdón d e 
los pecados del pueblo se hacia por la asper-
sión de la sangre de una victima , S. Pablo 
hace una comparación entre estos sacrificios 
y el de Jesucristo. tieb-, c. 9 y 10. Observa 
que los pecados n o podian ser borrados pol-
la sangre do los animales, q u e esla aspersión 
d e sangre no podia purificar mas que el cuer-
po ; pero que la sangre de Jesucristo borra 
verdaderamente los pecados, purifica nues-
tras almas, y nos hace dignos de entrar en el 
cielo, cuya figura era el antiguo santuario. 
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d e comer sangre fué renovada por los após -
toles, Jet., XV, 20 . De aquí han concluido al-
gunos teólogos protestantes q u e no es esto 
una simple ley de disciplina y d e policía, s ino 
una ley moral dada para todos los tiempos y 
q u e s e debe observar también e n el dia. En 
efecto , si nos atuviésemos á la letra sola de 
la Sagrada Escritura, c o m o quieren los pro-
testantes, n o v e m o s c ó m o podría probarse lo 
contrario. Pero nosotros, que pensamos q u e 
la Escritura d e b e ser interpretada por la tra-
dieion y por la práctica de la Iglesia, sabe-
m o s q u e esta ley no estaba establecida mas 
q u e en orden á ¡os judios, y para disminuir el 
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la vida á todo animal peligroso, capaz de ma-
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Si la redención hecha por Jesucristo con - I 
sisticse solamente, c o m o quieren los socinia-
nos . en que este divino Salvador nos ha dado 
excelentes lecciones, ejemplos heriiicos de 
paciencia, d e valor y de sumisión á Dios, en 
que nos ha prometido el perdón d e los pe-
cados, y en q u e lia muerto para confirmar 
esta promesa, ¿ q u é semejanza habría entre la 
sangre de Jesucristo y la de las antiguas vic-
timas, y entre la manera c o n q u e eran borra-
das las impurezas legales y el m o d o con que 
nos son perdonados los pecados? Entre los 
judíos, la redención ó el rescate de los pri-
mogénitos consistía en q u e se pagaba un 
precio por savarlos d e la muerte ; luego ha 
sucedido ile la misma manera con la reden-
c ión del genero humano. 

Según la opinion de S. Pablo, del mismo 
modo que el pontifico d e la ley antigua én-
trate e n el santuario, presentando a Dios la 
sangre de una víctima por precio de la reden-
ción general del pueblo, así también lesu-
crislo, pontífice d é l a ley nueva, ha entrado 
en el cielo presentando su propia sangre a su 
Padre, por precio de la reconciliación de los 
h o m b r e s ; n o es pues en un sentido metafó-
rico, s ino en un sentido propio y literal quo 
la sangre de Jesucristo borra ' los pecados, c i -
menla una nueva al ianza, establece la paz 
entre el cíelo y la tierra, es el precio d e nues -
tra redención, e le . Asi c omo ningún israelita 
era excluido del perdón q u e se concedía en 
el dia de la expiación solemne, así tampoco 
es exceptuado ningún hombre d é l a reden-

• cion ó del rescato hecho por Jesucristo, aun-
q u e todos no sientan igualmente sus erectos. 
Si esta redención n o íuesc tan real y tan g e -
neral c o m o la de la ley antigua, la semejanza 
no seria comple ta , y la comparación que 
hace san Pablo n o seria exacta. 

En e f e c t o , según las ideas soc imanas , no 
puedo darse m a s q u e un sentido m u y impro-
pio á los títulos generales de Salvador del 
mundo, de Redentor del mundo, de Salvador 
de todos los hombres, d e Victima de propi-
ciación por los pecados del mundo entero, que 
la Escritura da á Jesucristo; su doctr ina, sus 
ejemplos y la prenda de la segundad de sus 
promesas'110 miran mas q u e á los que las co -
nocen , V lodo esto 110 es conoc ido del mundo 
entero. Si se entiende solamente que lo que 
ha hecho es suficiente para salvar ¡i todos los 
h o m b r e s , si fuese conocido de t o d o s , se po-
dría decir también q u e es el Salvador y 
Redentor de los demonios , pueslo que sus 
padecimientos y sus méritos bastarían para 
salvarlos, si fuesen capaces de aprove -
charse d e ellos. Véase ItEÍESClOS, SALVACIÓN. 

S SAN 
S i m a u i n a r l o s . Véase ANABAPTISTAS. 
> s a n s ¡ m o » i ! . m o . Secta q u e despues de 

haber adquirido alguna celebridad, acabó en 
estos últimos a ñ o s , V c u y o recuerdo se en-
laza con la historia d e los combates del cr is -
tianismo en el s iglo XIX. 

Se llamó así del conde Enrique d o San-Si-
m o n , que se suponía ó hacia pasar por el 
análogo d e Sócrates, pues aunque explico de 
una manera nueva la doctrina de Cristo, dice 
Augusto Comte , n o ab juró el cristianismo. 
Muchos discípulos s u y o s han confesado que 
San S i m ó n , « c o m o industrial se arruino; 
c omo pensador se gastó lomando todas las 
formas, sin lograr jamás la admiración d o su 
doctr ina; q u e , en fin. c o m o moralista se 
suicidó.» Acerca de este último p u n t ó , hay-
algo mas q u e d e c i r : los q u e le conocieron 
saben efectivamente que fué el primero 
que dió e jemplo d e aquella emancipación 
predicada por sus discípulos á la mujer. 
Sea lo q u e fuere de su conduela y de sus 
obras , San-Simon ejerció mucha influencia 
durante su v ida que termino oscuramente 
en 1855. 

Alguna» ideas positivas expuestas en sus 
escr i tos , ó en sus conversac iones , con un 
corto número de. amigos , so repitieron des-
pues de su muerte en el Productor. 

Muchos de aquellos escritores considera-
ban las cuestiones bajo el solo puntó de vista 
material ó industrial: Comle ensayó regula-
rizarlas c o m o sistema. Los principios funda-
mentales de su doctrina eran : q u e el género 
humano pasó al principio por una era de teolo. 
gia v poesía , reinado entonces d e la imagina. 
d o n sobre los hombres : á aquella era sucedió 
la de. la filosofía ó abstracción pura, reinado 
del pensamiento. La ciencia de las cosas posi-
tivas, el reinado d e la realidad, deb ió tener 
su origen en tiempo de Comte. En cuanto a _ 
las ideas rel igiosas, sostenía q u e , saludables 
en épocas m u y remotas , en el estado viril 
actual de larazm humana podían tener sola-
mente una influencia retrógrada, y por lo 
tanto era indispensable apresurarse a susti-
tuirlas por ideas positivas. En su concepto , 
para obtener una verdadera reforma e n las 
teorías sociales, y c o m o consecuencias de 
las instituciones políticas, no podía adoptarse 
otro medio mas que elevar lo que se llaman 
ciencias morales y políticas á la dignidad de 
las ciencias físicas, aplicando útilmente el 
método positivo fundado por Racon, Descar-
tes , etc. . . . . 

So tardaron en dividirse los redactores 
del Productor. Los que con el trascurso del 
liempo formaron la familia sansimomana 
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vieron q u e Comle y sus amigos se ocupaban fué comprado por los sectarios. A ejemplo del 
con demasiada exclusión en cuestiones ma-
teriales y positivas, de jando un vac ío , olvi-
dando contemplar una de las Tases mas noble 
y bella de la naturaleza, la del amoví, de 1a 
•mujer. Pretendían que la religión de los pro-
ductores era m u y exclusiva para el hombre , 
y que se necesitaba una común al hombre y 
i la mujer. Por consiguiente, suponiendo q u e 
el cristianismo habia muerto, opinion adop -
tada por todos los productores, emprendie-
ron reemplazarlo con una nueva religión, em-
presa quo trajo cons igo la suspensión del 
Productor i fines de 1820. 

Por espacio de dos años los sansimonianos 
sellaron sus labios con el mas pro fundo si -
lencio. A fines de 1828, Enfantin formuló una 
exposición de doctrina en presencia de un 
corto-número de oyentes . Sus predicaciones, 
consignadas y compuestas en casa d e En-
fantin, continuaron, bajo la presidencia de 
Bazard, en una sala que alquilaron, calle do 
Taranne. Sus palabras sonoras de rehabilita-
ción del sentimiento religioso, de unión de los 
pueblos, de felicidad universal, y aun el res-
peto con q u e hablaban del cristianismo, len-
guaje tan diferente del de ta filosofía volte-
riana, produjeron alguna impresión sobro la 
imaginación del j o v e n Dorv. 

En lugar del Productor qnc habia cesado, 
el Organizador se encargó d e la misión de 
introducir el elemento religioso en la ciencia 
positiva, usando también, despues del prin-
c i p i o , un tono místico é inspirado. Muy 
luego , viendo que no podia subsistir una re-
ligión sin jerarquía y sin sacerdotes, los no -
vadores se constituyeron en apóstoles y dis-
cípulos, padres, é hijos; la reunión d e los 
afiliados se l lamó familia, y su religión Iglesia 
sansimoniana; la suprema autoridad estaba 
concentrada en el poder de Enfantin y Ilazard, 
q u e tomaron el título de Padres supremos, 
pero q u e confesaban haber recibido sola-
mente por mediación de O. Rodríguez, discí -
pulo d e San-S imon, las inspiraciones del 
maestro cuya obra se proponían continuar y 
perfeccionar. Uerido el amor propio d e los 
q u e esta organización dejó en la clase infe-
r ior , renunciaron en gran número el título 
de hijos, y so separaron de los dos padres. 

No conoc idos suflcientcmei ale los sansimo-
nianos anles d é l a revolución de 1830, levan-
taron la cabeza inmediatamente despues. El 
Globo, ó rgano de los doctrinarios q u e pro-
fesaban el liberalismo avanzado é inteligente, 
y cuya religión se reducía á un eclecticismo 
filosófico, compuesto por mitad do la doetri na 
alemana ile Fichte, y de la escocesa de Reid, 

IV. 

Productor, hizo jusliciaal influjo que el cris-
tianismo, doc tr inabuenav divina, ejerció en 
1a civilización, declarando sin embargo que 
habia pasado su tiempo. 

Dedicados los sansimonianos áexplicar este 
principio, fueron c o n frecuencia inspiradosal 
exponer su pensamiento sobre los destinos 
pasados del cristianismo, y enseñaron tam-
bién á sus oyentes lo q u e "era necesario pen-
sar acerca d e los ignorantes menosprecios 
d e la filosofía del siglo XVIII. Desgraciada-
mente anadian : « La religión cristiana se 
halla agonizando ; v e d ta poca nombradla 
q u e tiene: es impotente-, ved la disolución 
d o las costumbres actuales; está muerta; ved 
la poca re do sus hijos. Es necesario, pues , 
reemplazarla y obrar mejor q u e ella. . . Por 
consiguiente, ¿ iban ellos á corregir las c o s -
tumbres , retronar las pasiones, ahogar la 
concupiscencia? Hallaron imposible este re - ' 
suilado, que les parecía no haber obtenido el 
c r i s t ianismo: querían, pues, cambiar, n o la 
vida, las costumbres ó el entendimiento h u -
mano , s ino la regla, la le, las nociones de lo 
bueno y de lo malo , de la hermosura y feal -
dad. Esto, pues, es el mismo cambio de la 
revelación, y por consiguiente de 1a historia, 
de la humanidad d e Dios. Asi lo confesaban 
y de aqui emanaban sus dogmas principales ; 

Su Dios-todo, ó panleismo universal. 
1.a negación del pecado original. 
La pretensión de rehabilitarla sensualidad. 
La abolicion d e la herencia. 
La supresión de todo lugar de castigo des-

pues de la muerte. 
Eu fin, la deif icación d o San-Simon y de 

Enfantin. 
Todos estos dogmas q o e parten del mismo 

principio de querer reemplazar el cristianis-
m o , están encadenados entre si y son c o n -
secuencia unos de otros. Sin temerá los que 
n o s atacan y se separan de nosotros, p u e d e 
decirseles : « No seréis consecuentes, hasta 
que, c o m o los sansimonianos, reforméis el 
cielo y la tierra, á Dios y al hombre. » 

Sin seguir paso á paso los errores heréticos 
v filosóficos de los sansimonianos, haremos 
resaltar la falsedad de algunos de sus princi-
pios fundamentales. 

Aunque despreciaban la pretendida ciencia 
de los filósofos del siglo XVIII, recibieron de 
ellos un principio que les es común con la 
mayor parte de losdcistas y f i lóso fos del siglo 
presente; tal es el de la perfectibilidad inde-
finida de la naturaleza humana, ó del pro-
greso continuo de la humanidad. Ll cristianis-
m o reconoce también un progreso mas real y 

» 
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mayor que el de todos los filósofos; porque I vamente hasta la perfecta felicidad de una 
nosmanda caminar de virtud en virtud; entre 1 especie de deificación obtenida e n este m u n -
todos los dona,desear siemi,re los mas per- do , fué necesario también que al mismo 
teclas;finalmenteesforzarnosáserpír/ecto, | tiempo que hacían subir al hombre hasta 
como lo es nuestro Padre celestial. Mas esto : D ios , hicieran bajar a Dios hasta el h o m -
progreso debe realizarse en el c irculo d e la bre , n o c o m o l o c i t e n los cristianos, sino mas 
revelación, es decir, d e b e partir del hecho d e l bien por una especie de identidad o con lu -
un hombre criado perfecto, despues caido y I sion de naturalezas ; fueron por otra parte 
castigado, levantado v redimido por Jesucris- I arrastrados al panteísmo p o r una admíra-
lo . La revelación se funda en dos bases , n o d o n exagerada, y una falsa apreciación tte 
solamente religiosas, s i n o históricas, mien-
tras que la perfectibilidad filosófica y sansimo-
niana carece de toda b a s e histórica ó reve-
lada. Al contrario, procede del estado salvaje, 
y aun del de la naturaleza, cuna del género j 
humano, y desde el q u e se elevó con sus pro-
pias fuerzas, conc ib iéndose que si el género 
humano e n efecto progresó del estado de na 
turaleza en q u e vivía, sin idioma, sin pensa-
miento, sin Dios, al es tado actual, puede e s -

- jierarse q u e progresará basta una especie de 
deificación. Pero este estado denaluraleza es, 
n o solamente un error religioso, una herejía, 
s ino aun también un error histórico adoptado 
solamente por los q u e sin examinar este 
punto de hecho, lo abrazan c o m o lo prescnlan 
la mavor parle de nuestros antiguos histo-
riadores, ó mas b ien filósofos. Con razón 
pues aseguramos q u e la doctrina sans imo-
niana, fundada s o b r e este principio, se llalla 
destituida de loda b a s e histórica ó revelada. 

Lo expuesto anteriormente n o s d a á c o n o -
cer por qué I : « sans imonianos quisieron 
cambiar la naturaleza de Dios. El padre su-
premo Enfanlin formuló el s imbolosiguiente, 
que parece haber sido el de la Iglesia sansi-
moniana basta el m o m e n t o de s u disolución : 
« Dios es todo lo que existe; l odo esta en él, 
todo existe por é l ; n inguno de nosotros esta 
fuera d c é l ; pero ninguno d e nosotros es él. 
Todos vivimos c o n su vida, y todos nos co-
municamos en é l , porque él es todo lo que 
existe. » En vano se diria que esta preposi-
c ión : pero ninguno de nosotros es el, a eja 
toda idea de panteísmo : exc luye , es verdad, 
toda idolatría ó deif icación humana, y en 
este senüdo, los que adoraron a E n f a n u n y 
lo reconocieron como la ley viva, fueron in -
consecuentes con lal proposición ; y no im-
pide q u e tos q u e creen q u e Dios es todo lo que 
es sean panlcíslas, s ino por identificaaon, 
al m e n o s por absorcion. No creyendo los 
sansimonianos en los destinos del hombre 
c o m o los propuso el Dios del Evangelio, les 
fué también necesario desde luego q u e re-
chazasen esto Dios ; primera causa q u e los 
condujo al panteísmo : en segundo lugar, 
queríeudo hacer llegar al hombre progresi-

las creencias orientales, d o n d e creían ver un 
Dios mayor q u e el del Génesis, confundiendo 
de este ¡nodo las op in iones especulativas y 
filosóficas de los indos, opiniones que n o 
tienen mas fuerza ó fundamento q u e las de 
Enfantin. con sus creencias tradicionales, 
q i ieapenases ludiadasyaunimperfectamenle 
c o n o c i d a s , anuncian s in embargo al Dios 
mismo del Génesis. 

Cambiando los sansimonianos las relacio-
n e s d o los hombres entre sí mismos y c o u 
Dios, debían exhibir las pruebas d e s u misión, 
lo q u e lea era difícil verificar. También c a m -
biaron lodo lo q u e sabemos de la misión de 
Moisés y de Jesucristo, por la historia, d i -
ciendo á tos q u e se admiraban de la nueva 
religión q u e anunciaban : « Hacemos p r e c i -
samente lo q u e hicieron Moisés y Jesucristo: 
el primero virio á d a r á l os jud ios una religión 
n u e v a ; el s e g u n d o , á su vez, v inoadestru i r 
la antiaua religión, sustituida por otra nueva, 
v á reemplazará Moisés.Tales son las fases, 
por las q u e de vez en cuando ha Icnido q u e 
pasar la humanidad. Nosotros principiamos 
u ñ a d o estas fasés : obramos como Moisés y 
Cristo, y como obraron los apóstoles . •> Pero 
hablar así ilc la misión de Moisés y d e Jesu-
cristo. es (prescindiendo del carácter do su 
inspiración divina) n o conocer históricamente 
lo q u e hicieron. Moisés se concretó á recor-
dar á los judíos lo que se les reve ló antes de 
é l , no cesando de recordarles q u e el Dios de 
quien hablaba erá el de Abrahau, de Isaac y 
de J a c o b ; v ino á escribir su historia auténti-
ca : 110 alteré, pues, el dogma ui la moral . 
Jesús, á e jemplo d e Moisés, tampoco v ino u 
destruir la antigua religión, s ino á mejorarla, 
á perfeccionarla, de jando el m i s m o Dios sin 
cambiar las reglas esenciales d e la m o r a l ; 
ni tampoco vino, y es lo principal que debe 
tenerse presente, á mejorar f perfeccionar 
de improviso , sin hacerse anunciar, sin, por 
decirlo así. q u e Moisés fuese p r e v e n i d o , ™ 
avisado e l judaismo : si n o hubiera venid« 
Jesucristo, Moisés no hubiese sido un verda-
dero profeta, ni el judaismo una religión ver-
daderamente revelada; la religión judaica lo 
anunció , lo esperaba y l o contenía : el ju -
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ilaísmo, pues , y el cristianismo están inva -
riablemente unidos. Al contrario, los sansi-
monianos vinieron exabrupto,sin ser anun-
ciados ui predichos, solos y por su propia 
autoridad, n o á perfecc ionar , s ino m a s bien 
á destruir y cambiar totalmente el cristia-
n ismo. No podian,pues ,dec ir históricamente 
que vinieron como Moisés, Jesucristo y los 
apostóles, siu tener en cuenta que Moisés, 
Jesucristo y los apóstoles haciau m i l a g r o s ; 
es necesar io .pues , con fesarque en esta parte 
los sansimonianos n o obraron como Moisés, 
•Jesucristo y los npóstoles. 

Los sansimonianos desconocieron igual-
mente la historia y naturaleza humana, e n la 
célebre cuestión de la mujer. Acusaban á la 
antigua religión de haber oprimido á la mujer 
lenléndola c o m o esclava, y acriminaban al 
cristianismo de haber procurado solamente 
irrotegerta y n o emanciparla, l o que venia en 
fina ejecutar el sansimonismo, q u e la procla-
m a b a libre é independiente. 

Es incontestable q u e antiguamente la m u -
jer vivió siempre en la dependencia mas 
completa, ó en la esclavitud m a s humillante. 
Preguntad á las tradiciones históricas de los 
pueb los mas remotos , los chinos, tos habi-
tantes del Africa y América, las poblaciones 
de laOceania, en todas partes vereis una e s -
p e d e de reprobación, un castigo opresor de 
la mujer ; problema histórico q u e debió tam-
bién explicarlo el mmktmismo: únicamente 
l o hace el cristianismo, atribuyéndolo á lo 
m u c h o que contribuyó la mujer para el p e -
cado del primer hombre , enseñándonos por 
otra parte, que si la antigua l e y de jó á la m u -
jer e n estado de dependencia, n o le ocultó 
sus tilulos d e nobleza q u e la elevan á la dere-
cha del h o m b r e , y que trae su origen del 
mismo, y q u e es igual á é l ; la mujer n o se 
l lamasu esclava, s inosu ayuda, adjutorium, 
v una avuda semejante d él, simile ejus; fué 
creada sota, para uno solo, lo cual e x c l u y e y 
condena la poligamia, y proclama el derecho 
principal d e la mujer , d e ser la única c o m -
pañera de un so lo h o m b r e : tal es el origen, 
de la mujer , tales son sus derechos, según la 
antigua ley . sin que el sansimonismo haya 
inventado otra cosa mas noble y d igna. Todos 
los pueblos idólatras han desconoc ido este 
c omún orígeif , y violado estos derechos , s u -
cediendo lo mis'mo eu todos los pueblos q u e 
n o han recibido el cr ist ianismo; el sansimo-
nismo, q u e preiendia q u e hasta hoy n o se ha 
explicado bien todo lo q u e se hace en la hu-
manidad , debió haberlo explanado mejor q u e 
el cristianismo. Jesucristo, q u e vino á r e p a -
rar el pecado original, v i n o también a levan-

tar ú la mujer de su oslado de castigo. Desde 
luego el cristianismo abolió la poligamia y el 
divorcio, y por consiguiente estableció d e -
rechos iguales para el hombre y para la mu-
jer e n el matrimonio. En segundo lugar, re-
conoc ió á la mujer independiente de toda au-
toridad-humana, e n su creencia, en las re-
glas de su conciencia, en la libre disposición 
de su p e r s o n a : toda unión n o consentida por 
ella es nula. Eu la antigua ley, á la mujer 
soltera estaba anexa una especie de reproba-
ción : el cristianismo, elevando la virginidad 
sobre el matrimonio, y prometiendo asi á la 
mujer la facultad de vivir separada del h o m -
bre sin ser deshonrada, la emancipó comple-
tamente ; la emancipó también en este sen-
tido, rompiendo las cadenas que la tenian 
esclava en lo interior de las tiendas de c a m -
paña v de los serrallos, dejándola libre por 
las plazas y calles, lo que aun hoy es un p r o -
digio para m u c h o s pueblos del Ol iente. El 
cristianismo hizo mas : procuró realizar las 
palabras antiguas pronunciadas antes do su 
ca ída : Tú eres la carne de mi carne, y el 
hueso de mis huesos, por cuya razón santificó 
la carne, elevando el matrimonio á la digni-
dad de sacramento , es decir , revistiéndolo 
c o n una señal sensible, á la que van unidas 
la gracia, la benevolencia y la bendición d e 
Dios ; y si d i j o á la mujer que estuviese s u -
misa á su esposo , se vale, para explicar este 
precepto , del m a y o r amor que se conoce , 
dando al hombre este e j e m p l o : « Ama á tu 
esposa c o m o Cristo a m ó á su Iglesia, y é l se 
entregó á l a muerte por ella. » 

Todo lo q u e dice ó hace el cristianismo en 
obsequio de la mujer se dirige á un ob je lo , al 
de unir al hombre c o n la unión mas c o m -
pleta y per fec ta : al contrario , todos tos con -
sejos "del sansimonismo tendieron solamente 
á separarla, á alejarla del hombre; de donde 
se col ige q u e si se siguiesen los conse jos y 
preceptos del cristianismo, seria igual la fe-
licidad de la m u j e r , identificada á la del 
h o m b r e : al contrario, si hubiesen prevale-
c ido las doctrinas de la nueva re l ig ión, n o 
habría para la mujer u n i ó n , sociedad ni fe-
licidad. En esta hipótesis, su estado sena 
mas antinatural, y mayores su independen-
cia y aislamiento. Considerados los consejos 
de los sansimonianos por s u s últimas c o n s e -
cuencias , acabarían por. establecer una bar -
rera entró el hombre y la mujer , y necesa-
riamente seria su fin el m u n d o : ¡ lautos ab -
surdos encierra esta utopia sansimouíana! _ 

Sin embargo , el sansimonismo se suponía 
con seguridad como autor de la felicidad del 
mundo , consignando las nuevas reglas q u e 
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Sal, Toque constituía el bautismo de la igual-
dad. El matrimonio saiisimoniauo, al menos 
el (le Alejandro de Saint-Clieron c o n Clara 
Bazard; manifestó solamente q u e la fe fue 
viva en el alma de sus apóstoles, (pie n o sa -
tisfechos c o n la consagración sansimomana, 
practicaron sus diligencias paro legitimar su 
unión, no solamente ante la autoridad civil , 
sino también ante la Iglesia católica. 1.a p r i -
mera ceremonia de entierro dio lugar a Julio 
Lechevalier á proclamar .que, muriendo se 
verifica cu el seno d e Dios una fase de a 
vida eterna: Dios es la vida, Dios es lodo lo 
que existe, Dios es el amor. 

Mientras q u e la predicación sansimoniana 
oslaba abierta en cuatro rincones de París, 
propagada por el Organizador y el Globo, 
por la voz y con la pluma de gran numero 
de talentos precoces , Dory se presento en 
Marsella como mis ionero d e la nueva reli-
g i ó n ; pero muy cu breve cerro su escuela 
fastidiosa, escéptica, ni cristiana ni sansi-
moniaua. Como é l , lloart en Tolosa, l .emon-
riier en Monlpeller. Laccsent en R a m o s , Le-
roiex en Lvón, i a labo t en Brest. Bouffard en 
Limóges. jul io I-echevalier y Adolfo Cucroul 
en Kuan Duveyricren Bélgica, Cichla len In-
glaterra, etc . , v iv ieron desde un principio 
teniendo por norma lo bueno que tema su 
doctrina, es decir , l o q u e habían lomado del 
cristianismo. Pero los sansimonianos debían 
concluir mal, m e n o s por sus dogmas , pan-
teísmo, por su d ivergenc ia sobre la natura-
leza de Dios, q u e (lorque su moral rclieló los 
ánimos. En efecto , ¿ q u é importa el dogma 
en este siglo, q u e v a n o sabe d e donde pro-
vienen las mayores verdades? Solamente en 
el otro mundo so dará Cuenta de esto. Pero 
en una parle de la religión q u e comienza, es 
conseguir sus frutos cu este, á saber , la mo -
ral, que debe arreglar nuestras relaciones 
con los demás hombres; las novedades, pues, 
que Enlantin pretendió introducir en ella, 
produjeron numerosas discusiones, q u e ter-
minaron en una asombrosa escisión entre 
los dos jefes y principales discípulos. 

Bazard fué siempre el antagonista de E11-
faiuin sobre la cuestión política, doudo que-
ría introducir el elemento de guerra, y sobre 
la cuestión moral, en que rehusaba ratificar 
las ideas d e s u colega en lo » » c e r n i e n t e a 
la emancipación de la mujer. 

Enfantin, partiendo del principio filosófico 
de que el hombre m i s m o puede formarse su 
moral, sostenía que era absurdo imponer a 
la mujer esta ley , procedente, según é n -
eamente del h o m b r e ; q u e era necesario que 
la mujer se formase también para si nnsma 

debían regir v satisfacer al espíritu y al 
cuerpo del" hombre. Bajo este doble aspecto, 
toda la obra sanSímonianS puede dividirse 
en dos partes : la espiritual o religiosa y la 
material Ó industrial. Confesamos paladina-
mente que en aquella doctrina huboa lgunos 
puntos de vista nuevos v d ignos de encomio 
baio el aspecto de industria ó mejora mate-
rial de los pueblos ; pero las mejoras de in-
dustria n o constituyen una doctrina reli-
giosa. La parte verdaderamente espiritual 
del sansimonismo comprende las nuevas doc-
trinas de Dios y las nuevas reglas q u e quiso 
imponer á la moral. Bajo este segundo con-
cepto los sansimonianos. ó bien copiaron ó 
parodiaron el cristianismo, en c u y o caso re-
cibieron elogios de los que creían la religión 
de Jesucristo y el desprecio de los q u e no la 
creían- ó bien intentaron salir del crislia-
nismo. 'y entonces aun sus amigos los aban-
donaron c o n indignación y disgusto, y sus 
enemigos los miraron c o m o miserables , q u o 
venían á corromper la naturaleza humana. 
Si las antiguas sectas tuvieron prosélitos por 
su inmora l idad , 110 asi la sansimoiuana 
c u v a inmoralidad d e principios alejo á sus 
secuaces ; « f l e x i ó n consoladora para nues-
tra fe. S\o\ sansimonismo tuvo algún éxito 
fué mas bien c o m o doctrina o progreso in-
dustrial, q u e c o m o religión. S í - sus jóvenes 
adeptos se hubiesen contentado c o n mejorar 
la suerte de los pueb los , predicando el Dios 
v la moral de los cristianos, aun quizá sub-
sistiría hoy . V el universo les seria deudor de 
minoras interesantes , mientras q u e cayeron 
de crimen en c r i m e n , de exceso en e x c e s o , 
de escisión c u escisión, precisamente por las 
nuevas reglas q u e pretendieron añadir a la 
revelación cristiana; 

Al principio fué grande la ilusión momen-
tánea cuando la nueva religión c omo la lla-
maban ellos mismos, c omcnzo á desarrollarse 
bajo la influencia . a s í divina de Bazard y 
Fnlantin. Después d e fundar la jerarquía, es-
tablecieron las ceremonias que debían acom-
pañará todos los actos de la vida, es (lecir, 
la comunión, el matrimonio, la muerte. La 
comunión sansirnoniam consistía en una es-
pecie de comunicación de pensamientos : asi, 
en la primera comunion general en 1WI, 
todos los miembros d e la familia, tomando 
sucesivamente la palabra, manifestaron su 
adhesión á la revelación procedente de San-
Simon por el conducto de los padres supre-
m o s . y sus esperanzas en los destinos pro-
gres ivos del h o m b r e ; simultáneamente tuvo 
lugar la primera adopción de los lujos, ó su 
admisión e n el seno de la comunion univer-

su l e y ; por consiguiente que en materias de 
moral nada debia imponérsele ni aconsejár-
selo, y si tan solo llamarla, esperando á la 
Mujer-Mesías, quo revelaría la ley que le era 
útil. No admitiendo el cristianismo q u e el 
hombre se forme ó t e n g a d e r c c h o d e formarse 
la lev moral, n o toma parte en esta cues -
t i ó n . E n cuanto á los que admiten este prin-
cipio, f ormándose en alguna manera cierta 
especie de Dios, tienen en efecto la triste gra-
cia de negar semejante derecho i la mujer . 

En otro lugar pretende Enfantin que la mu-
jer debe participar del sacerdoc i o ; q u e era 
pues necesario instituir un nuevo sacerdocio 
compuesto de hombres y mujeres ; q u e estos 
nuevos sacerdotes y sacerdotisas debían di-
rigir y armonizar en lo suces ivo los apetitos 
sensuales é intelectuales, preparar y facilitar 
la union de los seres por medio de afecciones 
profundas, es decir , á los que aman siempre 
una misma persona, c o n los seres por medio 
de afecciones vivas, q u e n o pudiendo satisfa-
cerse con un so lo amor , necesitan cambiar 
con frecuencia su o b j e t o : esta doctrina, que 
en el rondo no era mas q u e una horrorosa 
promiscuidad, que rehabilitaba el v ic io y re-
glamentaba el adulterio, suscitó oposic iones. 

Julio Lechevalier, acusándose desde el prin-
c ip io d e haber creido e n la posibilidad de 
constituir una familia v trabajar en la reali-
zación de una sociedad antes de establecer 
su lev, con fesó que n o tardó en conocer la di-
vergencia de a m b o s padres en politica y mo-
ral ; q u e se arrepentía d e haber hecho entrar 
en esta sociedad á cierto mimerò do perso -
nas que no podían ser dirigidas sin ley-, que 
prefirió dejarlas en su estado anterior. Con-
ch ivó , quelareligion sausimoniaria se declaro 
en estado de liquidación, añadiendo q u e voi -
via á dudar d e todo y se titulaba nuevamente 
filósofo. 

A pesar de las impugnaciones, Enfantin 
pasó mas adelante á la reorganización de la 
jerarquía c o m o debia eslar en la época del 
llamamiento de ta mujer. Se veía allí, pues, 
á Enlantin, padre supremo; al lado de su 
silla poltrona otra vacia, representando á la 
mujer ausente y llamada; al lado de Enfan-
tin, un p o c o mas bajo, á 0 . Rodríguez, titu-
lado jefe del culto é industria, encargado 
especialmente"de la organización religiosa de 
l o s trabajadores v d e los intereses materiales. 
Con este carácter hizo un llamamiento al 
bolsillo de lodos para a y u d a r á lasubsistcn-
cia de la familia sansimoniana. Además, O. 
Rodríguez, proc lamando enteramente al pa-
dre supremo el hombre mas moral de su tiem-
po, hizo sus excepciones contra é l , prome-

tiendo q u e los únicos cambios q u e introdu-
ciría, en la moral antigua, consistirían en 
admitir el divorcio, y en decidir q u e ningún 
individuo podia ser esposo de dos ó mas mu-
jeres á la vez. 

Mienlrasque Julio Lechevalier. rechazando 
el orientalismo y sus doctrinas de adoración 
estúpida y flojedad sensual que cegaban á los 
enfantinistas, invitaba á hombres y muje-
res sanos de corazon , de espíritu y cuerpo, á 
formar un nuevo cristianismo; Bazard, sepa-
rado también do Entantin, formulaba las 
creencias de la nueva Iglesia que veía cont i -
nuar. Tributaba un solemne homenaje á l o -
do lo que habia ejecutado el cristianismo por 
medio de la ley moral , pero creyendo y c o n -
c luyendo, c o m o Rodríguez, q u e debia admitir 
el d ivorc io . En lo que toca á la mujer , pen-
saba no sor llamada para revelar cosa a lgu -
na, concretándose su misión en propagar y 
hacer aclamar lo q u e el hombro revelase. 

Los trabajadores ó industriales sansimo-
nianos , en número d o cerca d e tres mil , d i -
vididos en visitadores, aspirantes y funcio-
narios, consumían sin produc i r , á pesar de 
su titulo d e productores. Invertidas en los 
primeros gastos las dádivas voluntarias, r e -
currieron á un préstamo, para cuya garantía 
obligaron todos los bienes de la sociedad q u e 
pudo reunir O. Rodríguez , quien, conocido 
en la Bolsa, se encargó de negociar el e m -
préstito. es decir , d e escriturar el culto, fun-
dando ei poder moral del dinero. Pero la jus-
ticia , hasta entonces l'ria espectadora de las 
doctrinas v acciones sansimonianas, impi-
dió esta ilusoria oferta á la codicia de los 
banqueros. El padre supremo y 0 . Rodríguez 
fueron acusados d e haber embriagado á los 
obreros, procurado la sucesión de las heren-
cias v adquirir rentas, careciendo de las s e -
guridades necesarias para el pago de los in-
tereses v reembolso del capital. 

Apenas habia tres meses que 0 . Rodríguez 
habia cons ignado los cambios q u e debia in-
troducir en la moral en lo relativo al divor-
cio ó á la unión sucesiva de! hombre y ta mu-

jer, y va Enfantin habia saltado esta bar-
rera, queriendo que el sacerdote se compu-
siese del hombre v ía mujer, y q u e ambos se 
valiesen de todos sus medios para pacificar la 
humanidad y hacerla feliz. •< Ln cópula sa -
cerdotal , se atrevía á d e c i r , despertará la 
inteligencia apática, ó animará los sentidos 
entorpecidos, calmando al mismo tiempo el 
ardor inmoderado de la inteligencia ó tem-
plando los apetitos desarreglados de los sen-
t idos ; porque c o n o c e todo el e n c a m o de la 
decencia y del pudor , y lambicn toda l a g r a -
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cía del abandono y del deleite. . Dnvevrier 
1)0 dodó anunciar que aun en med io do las 
prostitutas públicas poj^rto 

este rnodo, r l en lugar d e los progresos que 
los sansimonianos prometían á la humani-
dad la hacian retroceder hasta aquel estado 
de naturaleza animal que suponian ser cuna 
del género humano. 

Finalmente. la moral d e Enfantin se deri-
vaba de sos principios. En e fec to , l o s saus i -
moniaiios sostenían que Uros es todo lo que 
existe , la naturaleza inanimada, asi c o m o 
nosotros , naturaleza animada. P e r o si Dio» 
es todo lo que e x i s t e , todo e s , p u e s , divino. 
¡Dónde , pues , en un todo div ino podra en-
contrarse alguna cosa mala, y p o r c ons i -
guiente prohibido.; alguna q u e n o sea buena 
y por consiguiente permitida? Si Dios e s nos-
o t r o s , ¿ c ó m o podremos pecar? ¿Puede Dios 
pecar? Él es la r e g l a : ¿ l o s o m o s también nos-
otros? 1.a idea tic prohibieron y permisión en 
cierra la de una ley emanada de. un superior: 
los que n iegan, p u e s , toda comunicac ión 
entre Dios y el h o m b r e , t o d a revelación ^ 
cha por el Criador á la cr iatura, ¿dórate.halfen 
un superior, de qu ien , en c o n c e p t o do ellos 
puede emanar una lev? A d e m a s , una acción 
c o n Ira la lev es un pecado, » n crimen, un 

voluntad- ñero cuando se niega el pecado 
o r i n a l cuando se dice q u e el entendimiento 
del hombre es rec io en s i , y su v o m n i a n ^ 
gorosa y perfecta, ¿ c o m o 
p e c a d o s , cr ímenes y errores . S l . pues os 
sansimonianos que se separaban de Enfantin 
eran mas mor igerados , en realidad eran me-
nos consecuentes. Por lo q u e se acaba de de-
cir se comprende , por q u é la Iglesia católica 
vela con tan grande severidad por la con -
servación del d o g m a . Por mas q u e se quiera 

están inseparablemente u n i d o s , el uno se 
apoya en la otra, enseñando la experiencia 
o u e destruido el u n o , n o tarda la otra en d e -

al hombre perfecto é i m p e c a b l e ; ; a e jemplo 
de los sansimonianos sostuvieron q u e las 
mujeres eran comunes c o n los demás desór-
denes consiguientes. , 

Bazard v O. Rodríguez q u e , « » f ^ l l 
y padres de f a m i l i a . s e contenían natural-
mente en ciertos l ímites, protestaron contra 
la moral enfantlna. Menos explícito Rodrí-

guez . sostenía también que era necesario l i -
mitarse al divorcio; pero admitía el sacenlo-
S o de hombre v mujer , y esperaba del m i s m o 
m o d o que la mujer reveladora vendría a pro-
mulga? el código del pudor. Enfantin, q u e 
vivía en la cap i ta l , y que ademas disponía 
del Cobo, de la correspondencia y del arca , 
se c o n s e r v ó bien c o n los q u e le p e r m a n e a e -
ron l íeles. quienes aclamaron aun m a s i v a -
mente t sa padre, felicitándose p o r haber 
separado de ellos al cristiano, r e p r e s e n t o ^ 
por llazard. y al judio representado |»r Ro-
dr igucz , gloriándose de poseer , en n n , un. 

mas del raciocinio y de l sarcasmo, c o m b a -
tía semejantes doctrinas publicada» con san-
are fría por hombres de tálenlo. Los nuevos 
apóstoles , hablando de aquella s o c i e d ^ s m 
fe v casi sin moral q u e se f o rmaba c o n t a 
el los, usaban de represabas , d i c iendo que 
aplaudía el adulterio en el teatro y en las 
novelas- q u e toleraba las mujeres livianas 
eu sus sa l ones , q u e pagaba y aun consa -
graba la prostitución. Hasta aquí el débalo 
se sostenía entre el sansimonismo y el s ig lo ; 
el cristianismo n o tomaba parte en la cues-
tión Se le acusaba solamente de no haber 
evitado ó corregido estos desordenes , a los 

V santo por si m i s m o , y q u e por otra parte, 
s iendo libre el h o m b r e , esta inste condicion 
de la sociedad se explicaba fácilmente por las 
doctrinas d e los cristianos. 

La acusación d e ultrajes á la moral publica, 
de ataques á l í propiedad y d e incitación a 
destruir el gobierno recaía sobre tu iannn y 
Miguel Chevalicr, administrador del Globo, 
c a n d o el có lera vino á mostrar la e f i cac* 
del cristianismo y el vac ío de ' as d o c e n a s 
sansimonianas por medio de la m a s tur io ic 
prueba. Los sansimonianos no pudieron mas 
lJI j o b r u . u n a diversión por me-
dto deg ' randes tratajos y de tiestas públicas. 

El agotamiento de sus recursos los conde-
n ó al retiro, que probaron disfrazar c o n apa-
láéncias de una determinación libre y paro-
S o , uno de los actos de la v i d a d e Jesucns-
t E l « s a n t o , 2 0 d e e l ^ 
q u e cesó la publicación del « ^ « W 

d e llamar al proletario y a ^ » " t í « a u i . 

á f t a í „ d a t o s comenzando un retiro y abo-
Z1Zdomes,icidad, ultima señal de ser -
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v idumbre . En efecto, retirados los sansimo-
nianos á una casa de c a m p o , q u e poseia En-
fantin en Menilmontant, vivieron en ella sin 
cr iados. 

El li de junio fué e legido para la l oma del 
n u e v o hábito, con que debían revelarse al 
m u n d o , y darle el e jemplo del trabajo. 

Los nuevos apóstoles hicieron en Menilmon-
tanlel ensavo de la organización social , aten-
dida la capacidad y el mérito. Dos veces en 
la Semana, miércoles y domingo , se fran-
queaba su puerta á l o s Beles y curiosos , q u e 
l o s consideraban ocupados en los trabajos 
domésticos, c omiendo , paseando de dos en 
dos ó reunidos en grupos , tranquilos, r e s -
plandecientes, con los o jos exaltados ó can-
tando cánticos en tono g rave ó monotono. 
Tal era el número de espectadores, que la p o -
licía prohibió se acercasen á la casa. 

En el m e s de agosto, conduc idos Enfantin, 
Miguel Chevaller. Duveyrier , Barrault y O. 
Rodríguez anlc el tribunal, acusados d e ul-
trajes á la moral pública y de tener parte en 
una reunión no autorizada de mas de veinte 
personas , comparec ió el padre sup-emo en 
medio de sus discípulos, líalos en sus trajes. 
Aunque las mujeres n o estaban aun clasifi-
cadas, se veía á su derecha á Cecilia Four-
ne l , y á su izquierda á Aginé Shint-HUaire, á 
qu ienes los magistrados n o quisieron admi-
tir c o n el carácter de consejeros . Por espa-
c io de treinta horas, los nuevos apóstoles 
usaron de la palabra, habiendo eutre mu-
c h o s d e ellos movimientos de elocuencia, 
p e r o solamente cuando , co locándose en el 
terreno del cristianismo, reprochaban á la 
sociedad su incredulidad y sus vicios, su in-
diferencia y corrupción de costumbres- En 
esta ocasión olvidó Enfanlin que cuando los 
jefes de secta representan el papel de inspi-
rador , es por estar preparados desde mucho 
tiempo, estando seguros de su inspiración. 
Por n o haber adoptado las mismas precau-
ciones, se frustró por su nulidad la ávida espe-
ranza de los cu riosos. Una multa leve se im-
puso á O . Rodríguez y á Barrault -, pero En-
fantin, Duveyrier y Miguel ^heval ier fueron 
condenados á uu año de prisión. 

La condenación del padre supremo aceleró 
la calda del sansimonismo, rompiendo lodos 
los vínculos Me la autoridad : este sansimo-
nismo, que se jactaba de jerarquizar el uni-
verso , terminó, c omo todas las herejías, por 
falla de jerarquía, anhelando á su vez cada 
individuo el ser jefe y revelador. Habiendo 
declarado los discípulos mas influyentes q u e 
veian en la condenación del padre una indi-
cación providencial de libertad, c on forme 
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c o n ur.aneeesidadde independencia que sen-
tían, Enfantin, para justificar las apariencias, 
declaró por su parle que concedia á sus d i s -
cípulos permiso de seguir su inspiración pro-
pia y su impulso nalural. 

Sin embargo , los mas entusiastas a b n g a -
ban en su seno dos de las ideas mas pr inc i -
pales : santificar el trabajo del pueblo, c o m -
partiendo sus fatigas, y la esperanza d e la 
venida de la Mujer-Mesías. 

Cierto número de sansimonianos se propu-
sieron recorrerla Francia, la Sabova , Alema-
nia, Bélgica é Inglaterra, á fin de dar al pue-
blo el e jemplo del trabajo, y anunciarle la 
era de la rehabilitación de los trabajadores, 
de la emancipación de la mujer y de la paz 
universal. Vivian del frulo de su irabajo, l o 
que llamaban recibir el baulismodel salario, 
soportaban estoicamente la grita y mofa del 
populacho, lo que llamaban dar á su fe el 
bautismo del martirio, recuerdo y miserable 
parodia de l o q u e tuvo lugar en el estableci-
miento del cristianismo. 

En el m e s de enero de 1833, Barrault, el 
hombre mas incompleto sin la mujer, c o m o lo 
llamaba Cecilia Fournel , se dedicó á la inves-
tigación de la Mujer-Mesías. Estableció desde 
l u e g o , e n Lyon. un periódico titulado : 1833, 
ó el. año de"ta Madre, d o n d e declaró renun-
ciar al titulo d e sansimoniano, no querer el d e 
enfantiniano, v lomar el d e Compañero de la 
mujer. Convencido de q u e este Mesías debe -
ría aparecer en el Oriente, q u e se hallaría en 
Conslantinopla, y que seria judia d e nación, 
so embarcó en Marsella. Cansados los agen-
tes turcos de sus obsequios á las solteras del 
Oriente, entre las q u e buscaba la Mujer libre, 
le hicieron m u y luego trasladarse de Cons-
lantinopla á Esmirna. 

Mientras q u e Barrault y algunos ahps com-
pañeros de la mujer la llamaban en Turquía, 
en Siria y en Egipto. Cecilia Fourliel y María 
Talón publicaban el libro de las Mas, c o m o 
órgano del sansimonismo. Posteriormente un 
perdón abrevió la cautividad de Enfantin, de 
Miguel Chcvalier y Duveyrier, con la condición 
d e q u e n o se enirometieran a catequizar la 
Francia, y q u e f u e s e n lejos á ejercer la inquie-
ta actividad de su espíritu. Enfantin. cuyas 
ideas va se habian modificado, paso a Egipto 
mas bien como simple industrial, que c o m o 
apóstol. Concluyó por perder de vista la M a -

jer-Mesías, que en v a n o había esperado Bar-
rault. V q u e Cecilia Fournel no m e n o s en va-
no fué á buscar á Oriente. Algunos c o m p a ñ e -
ros de viaje de Enfantin apostataron del san-
simonismo y del cristianismo, y se hicieron 
musulmanes. 
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Do este modo el saasimonismo, c omo Reli-
gión nuera, ó Revelación de Dios por SanSi-
mon y Enfanlin, iba á establecerse siguiendo 
estos innumerables errores, que después de 
germinar en el entendimiento de algunos 
hombres , adquirir alguna nombradla y sedu-
c i r á algunos discípulos, gracias a algunos 
jirones tomados de la religión de Jesucristo, 
se desvanecen como el h u m o , lo q u e sucede 
c o n todos los pensamientos de los hombres 
separados de Dios. 

L a m b e n se halla en Egipto , donde ha l le -
gado á ser Lamber-Bey; Duveyrier compone 
c a n c i o n e s ; Miguel Chevalicr se halla en el 
c onse jo de Estado, y escr ibe en el Diario de 
los Debates artículos de economía política y 
Critica literaria; C a m o t e s diputado; Cazcaux 
dirige el desecamiento de las tañidas, y se 
distingue porsusempresasii idaslriales; !rai l -
son y Dugied han vuelto á entrar cu el catoli-
c i s m o ; Margcrin espro fesor en la uiuvcisiuaii 
católica d e Bélg ica ; Emilio é Isaac Perreire 
se han dedicado á la administración superior 
del camino d e hierro de Versaillcs; Laurent 
h a aceptado una plaza do juez en Privas, y 
ha escrito una Historio, popular de ftopo-
leon; Olindo ltodrigucz se ocupa actualmente 
011 la real hac ienda; Madama Bazard y su 
yerno Saint-Cheron, han vuelto al s c n o d c i 
batolicismo; Juan Reynaud y Pedro Leroux, 
politeístas obstinados, prosiguen en silen-
c i o sus primeros estudios ; Eichtal, el u l -
timo v mas fiel partidario do Enfantui, q u e o o 
hombre mundano c o m o antes. En cuanto al 
m i s m o padre Enfanlin, je fe de la nueva Igle-
sia. se baila en Argel , co .uo miembro de la 
comisión científica de Africa. 

Al recordar estos n o m b r e s , n o podemos 
negar que en el sansimonismo hubo hombres 
d e talento, v aun d e cc lo desinlercsado: pero 
solo brillaron explicando los cuestiones seve-
ramente industriales, ó teorías favorables a 
la civilización de los pueblos; cuestiones todas 
sacadas del cristianismo, o q u e al menos no 
le son opuestas. Siempre q u e , empleando su 
ciencia ó las afecciones de su corazon en ser-
vic io de una causa ingrata, han querido for-
mar una religión, cayeron de abismo cu abis-
m o , V esto es lo que los perdió. Solamente la 
Iglesia es el campo donde se puede sembrar 
para la tranquilidad V felicidad de las gene-
raciones futuras: en ella el trabajo solamente 
es product ivo , la cosecha segura, y la recom-
pensa magnifica, porqueta Iglesia trabaja c o n 
nosotros, v Dios corona á los trabajadores. 

s£ / "\éase la Historia elemental de la filo-
sofía, tora. 2 , pág. 339 v sig., edición de Ma-
drid de ISíC. 

S a n s ó n . Personaje de una f u e r a prodi-
g i o s a , nacido entre los israelitas, de la tribu 
de Dan, y que vengó su nación subyugada 
por los filisteos: su historia, referida en el 
libro de los Jueces, c. 13 y s ig . . ha sumin is -
irado materia á la critica y á los sarcasmos 
de los incrédulos. La fuerza, d i c e n , q u e le 
atribuye el historiador, es mas q u e humana 
y excede toda creencia. Esto hombre, d e c o s -
tumbres muy desarregladas, n o merecía que 
su nacimiento fueso anunciado por un ánge l ; 
ejerció crueldades inauditas contra los filis-
teos , acabó c o n un suicidio y con la desgra-
cia do un pueblo entero ; sin e m b a r g o , se 
dice q u e Sansón estaba lleno del Espíritu de 
Dios. S . Pablo, Hebr., xi , 3 3 , le cuenta entro 
el número de los q u e han vencido por la f e , 
que han practicado la just ic ia , y q u e han 
sentido el efecto de las p r o m e s a s : todo oslo 
es inconcebible . 

Nosotros respondemos á estos censores 
que hubo otros hombres, cuya fuerza e x c e -
día en m u c h o la medida ordinaria, sin q u e 
por esto hubiera en ellos cosa alguna sobre -
natural : q u e aun cuando la d e Sansón hu-
biera sido un milagro, Dios podría habérsela 
concedido , n o para él mismo y c o m o una re-
compensa de su virtud, sitio para la defensa 
de su p u e b l o ; Dios n o estaba obl igado por 
esto á hacer de él un modelo do santidad. 
Cuando se lee q u e fué ocupado por el espí-
ritu de Dios, no debe entenderse p o r esto ni 
una inspiración sobrenatural, ni un ardiente 
amor á la virtud. En el texto hebreo el espí-
ritu designa muchas veces la ira, la impe-
tuosidad del valor , una pasión violenta bue-
na ó mala y el nombre de Dios s e usa para 
expresar el superlativo. Glasii Phitolog. sa-
cra, pág. »92, 1132. Asi los hebreos decían 
un tenor de Dios por un g ian terror; un 
sueño de Dios por un sueño p r o f u n d o ; las 
montañas ó los cedros de Dios para expre -
sar su altura. I Reg-, xi, 6 , se dice q u e Saúl 
fué ocupado por el espíritu de Dios, y q u e se 
irritó m u c h o . 

En el eslilo de S. Pablo, la f e es la conf ian-
za en Dios ; no se puede negar qnc Sansón 
la tuvo : la justicia es el culto del verdadero 
D i o s ; S a n s ó n n o ha sido acusado do idola-
tría; lia experimentado el efecto de las pro-
mesas q u e Dios ha hecho de proteger á sus 
adoradores, nada m a s ; n o vemos e n esto 
cosa alguna inconcebible. 

Cuando se lee que arrancó las puertas de 
Gaza, y que las llevó á una distancia c ons i -
derable, no debemos imaginarnos puertas 
semejantes á las que se ven actualmente en 
nuestras ciudades amuralladas; probable-

q u o se hacen para cerrar un corral d e g a n a - ] Los filisteos estaban comunmente co locados 
d o ; su peso seria considerable, pero 110 tan ¡ bajo una galería sostenida por dos p i lares ; 
enorme como se nos representa á primera j Sansón los rompió é hizo caer la galer ía ; 
vista. Schaw, viajero m u y instruido, ha visto tem-

La misma historia refiere que Sansón cogió I jilos semejantes á este en el Oriente. Euseblo, 
trescientas zorras, las ató dos á dos por la ¡ l'rep. ecang., lib. 5 , c. 31, y Paosanias, t'oga-
cola, las puso fuego e n ella, y las d i ó suelta ges d'Elide, 1,2, c. 9 , cita 'un hecho casi s c -
en las mieses d é l o s filisteos. Algunos criti- mejanle. 
eos, para hacer este h e c h o mas creíble, han * [A los críticos q u e preguntan si la historia 
d icho q u e la misma palabra hebrea que s i g - de Sansón n o es una simple alegoría ó un 
iiifica zorra expresa también un manojo, recuerdo de las tradiciones paganas , y de 
una gavil la ; que parece mas natural queSan- dónde podía venirle una fuerza tan extraor 
son ató juntas unas gavillas, las prendió diñaría , responden las Conferencias de 
fuego, y las arrojó cu las mieses de los filis- jjoyeux: 
teos. Pero 110 es necesario recurrir á esta e x - <¡ Tenemos ciertas reglas d e interpretación 
pl icac ion; Morison y otros viajeros nos dicen que es preciso seguir, para evitar q u e se nos 
q u e la comarca de la Palestina, habitada en conduzca á todo viento de doctrina, siendo 
otro l íempo por los filisteos, está aun h o y el j u g u e l e d e la imaginación y l a burla de los 
llena de zorras ; q u e c o n frecuencia los habi- ensueños extraños. Es una ley de buen sen-
lanles so ven obl igados á reunirse para des- tido y generalmente admitida el oir las pala-
truirlas, sin cuva precaución arrasarían los liras en su acepción natural, el tomar las re -
campos . « El Ischakkal, dice Nicbuhr, en su lacíoncs á la letra, cuando ni la autoridad, 
Descripción de la Arabia, e s una espec ie de ni la naturaleza de las cosas , ni sus c ircuns-
zorro ó de perro salvaje, de cuya c lase h o y tandas obligan á recurrir al sentido metafó-
m u c h o s e n las Indias, en Persia, en el Arack, r ico . Nada hay, pues, en la historia de Sansón 
e n Siria, cerca de Conslanlinopla y e n otras que nos autorizo á n o ver en ella m a s q u e una 
partes. . . Frecuentemente son bastante aire- alegoría; es una relación trasmitida hasta 
v idos para entraren las casas, v en Bombay, nosotros por una tradición conslante de h e -
mi criado, q u e habitaba fuera de la ciudad, d i o s , maravillosos en verdad, pero de m u -
los c o g í a aun en su cocina. Nadie so loma gima manera increíbles. Si la fábula presenta 
Ínteres en cazarlos, porque su piel rio tiene algunos rasgos análogos, es un plagio debido 
estimación. » El zorro llamado schohhal en á los pontos que vivieron tan largo tiempo 
el libro de los Jueces, puede ser m u v bien el después d e los acontecimientos, y que reeo-
tschakkal de los árabes. Este libró n o dice gieron e n sus viajes todas las tradiciones ma-
q u e Sansón fuese solo para coger los Irescien- ravillosas de los pueblos para componer con 
los zorros, ni q u e lo hiciese e n un so lo día. ellas la vida fabulosa de sus dioses y de sus 
ni que los soltara todos á la vez en las mieses héroes. Al contrario, los judios , que 110 tenían 

• d e los filisteos. conlaCíó alguno con los gentiles, rio conoc ie -
Prcgúntase c o n q u é derecho destruyó é ron los hechos lomados de su historia, sino 

hizo pedazos á los hombres de esta nación, bastantes s iglos despues. ríase a Guerin-
Por el derecho de la guerra en q u e tiene parte Durocher, Hist. veril, des lemps fabuleux. 
el de represalias. E11 una república, c o m o Contrariando al autor d e la Hermenéutica 
era la de los judios ba jo los jueces , cualquiera Sagrada, 110 reconocemos otro principio a la 
particular tenia derecho para empezar las fuerza sobrehumana do Sansón que uu nula-
hostilidades, cuando se creia bastante p o d e - g ro habitual : era un don particular « u l c e -
r o s o para vengarsu nación y sacudir uu v u g o dido á este juez en ventaja del pueblo d e Is-
extrangero. Asi usaban de él" todos los p u e - rael y de la gloria divina, independiente de 
blos de la Paleslliia, y en particular los filis- las virtudes de Sansón. La conservación de 
teos. sus cabellos era la condición de este p n v i -

La muerte d e Sansón na e s un suic idio ; su legio c o m o señal de su nazareato, pero en 
intención direcla n o era destruirse, s ino ven - manera alguna causa de su fuerza sobrena-
garsc d e sus enemigos , haciéndolos perecer tural. Sansón es uua noble figura del cris-
c o n él. Jamás se ha mirado c o m o suicidas á tíano q u e todo lo puede e n quien le conlorta, 
los guerreros q u e se han entregado á una v q u e es débil c o m o los demás hombres 
muerte segura con el designio de hacer pagar cuando pierde la gracia y vive separado d e 
su vida c o n la sangre de un gran número de Dios. - ] 

enemigos. El templo d e Dagon derrivado por s a n t i a g o e l m a y o r . Apóstol, hijo del 
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Zcbedeo y hermano d e S. Juan Evangelista, 
fué c o n él V con S. Pedro, testigo d e la trans-
figuración de Jesucristo s o b r e el montcTabor . 
S o se sabe precisamente en que pneblos b a 
predicado el Evangelio, ni su ha salido de la 
' ud»a Fué condenado a muer te por Hcrédes 
Agripa el año 44 de Jesucristo ; es el primer 
apóstol que ha recibido la « , r o n a del m a r -
tirio. Act., xii , 2 . No ha de jado nada p o r es-
crito. Véase ESFJSA. 

SVSTIAGO EL MENOR. A p ó s t o l , hermano 
de S. Judas, hijo de Clcolás y de María, her-
mana ó prima de la Virgen Santísima, es lla-
mado hermana del Señor, e s dcc i r su pariente. 
Fué llamado también el Justo, á causa de sus 
virtudes, y fué establecido primer ob ispo de 
Jerusalen. Habló el pr imero después de san 
Pedro, en el concilio ce lebrado por los apos-
tóles. el año 49 ó SO. Anano 11, gran saerili-
cador de los judíos , le hizo condenar ó muerto 
por haber dado testimonio de Jesucristo- c 
pueblo furioso le precipitó desde lo alto del 
Templo. Esto es lo q u e refiere Eusebio, según 
Begesipo . Hist. ecl-, til>- 2 . cap. 23 . 

Le Clero. Hist. ecl., año 62. § 3 , ha reunido, 
seirun Se,aligero, diez ó d o c e ob j cc iones con -
¡ r a l a narrac iónde l leges ipo , y ha hecho todos 
sus esfuerzos para probar q u e esto es un con -
u n t o d e fábulas. Después d e haberlas exami-

nado detenidamente, ninguna n o s parece so 
lilla i n o prueban n a i l a . s i n o q u e p r o c e u e n o e 
„ n a crítica aguda, maliciosa y m f S ™ hasta 
el exceso . El principal des ignio de. L e u c r c 
ha sido probar que los autores eclesiásticos 
del segundo siglo eran d e una probidad m u y 
sospechosa, ó de una credul idad pueril, y 
que no se puede prestar n i n g u n a l e a todo o 
q u e d i c c n , no ha conseguido persuadirlo sino 
á los que están interesados c o m o el en des-
preciar toda especie de tradic ión. Nos ha q u e -
dado de Santiago una carta q u e se cree haber 
s ido escrita hacia el año 5 9 , c e r ca de tres 
a ñ o s antes de su martirio. A lgunos autores 
la han atribuido á Santiago el niavor : p e r o e s 
mas probable q u e s e a del sanio ob ispo de e-
rusalcn : es llamada epístola católica, porque 
n o es dirigida á una Iglesia p a r t i c u l a r i s m o 
á los indios convertidos y dispersos por la 
Judca v por otras partos. Santiago impugno 
principalmente el error de l o s q u e ensenaban 
que la fe sola bastaba para la salvación sin 
las buenas obras . Ensebio y S. Jerónimo nos 
enseñan que algunos antiguos habían du-
dado de la autenticidad d e la canonicidad de 
esta caria, mas es citada c o m o escritura sa -
grada, v ba jo el nombre d e Santiago, por 
Orígenes, por S. Atanasío! por S. Hilario, por 
S. Cirilo de Jerusalen, por los concil ios d o 

Laodicea v de Cartago, por S. Ambrosio y 
por S. Agustín, e le . ; y no puede hacerse nin-
guna objecion sólida conira estos testimo-
nios. 

Uav también una liturgia que lleva el n o m -
bre de.Santiago, d e la cual se sirven los s i -
rios tanto Jacobitas c o m o cristianos. Los sa-
bios que la han examinado c o n cuidado están 
persuadidos de que es la mas anligua dé las 
liturgias orientales q u e ex is ten , y la misma 
que 'ha estado c u uso en la Iglesia de Jeru-
salen desde los tiempos apostól icos . Los pro-
testantes. q u e estaban interesados en dispu. 
lar su autenticidad, han objetado que esta 
liturgia no puede haber sido compuesta por 
Santiago, puesto q u e es cierto q u e las litur-
gias no han sido pueslas por escrito hasta el 
s iglo quinto , , - cómo, dicen, se puede estar 
seguro que lá de Santiago lia s ido conservada 
durante cuatrocientos a ñ o s tal c o m o este 
apóstol la había establecido en su Iglesia? se. 
halla e n gr iego y en s ir iaco ; los q u e han con-
frontado los d o s textos juzgan que el siriaco 
ha sido hecho sobre el gr iego : ahora b ien , 
el gr ieso no puede ser el original, puesto q u e 
en Jerusalen se hablaba siriaco y no g r i e g o ; 
por otra parte, se hallan en a m b o s los térmi-
nos consubstancial y Madre de Dios:a 1 pri-
mero no ha estado en uso sino después de 
conci l io d e Nicca ; y el segundo después del 
conci l io de Eléso, celebrado el año 131. Aun 
cuando la liturgia d e Santiago hubiera exis-
tido antes de esta é p o c a , es evidente q u e hit 
sido interpolada. , , 

En la palabra Lnimci.v, hemos probado 
q u e , despucs d e los apóstoles, ha habido en 
cada Iglesia una fórmula constante d e cele-
brar ios sanios misterios, á la cual jamas se 
ha permitido tocar en cuanto á su esencia, 
c e r o si se han añadido oraciones y expre-
siones relativas á los dogmas q u e era nece -
sario profesar expresamente, cuando se sus-
citaron las herejías. Estamos m u y seguros 
de q u e la de Santiago existia antes-del 
quinto s ig lo , puesto q u e S. Cirilo de Je i n -
stilen, muerto el año de 385, explica a los 
n u e v o s bautizados la parte principal de la 
liturgia llamada anáphora, y q u e principia 
en la oblac ión ; se ve pues q u e lo que se 
dice de ella o s l o m i s m o q u e lo que se halla 
e n la liturgia de Santiago. En el lercero y 
cuarto siglo, cuando la lengua griega llego 
á hacerse « ra iun en el Oriente, la htorgia 
fué celebrada c u e s t a lengua, especialmente 
en las c iudades e n q u e el gr iego era laien-
aua dominante ; mas e n las campiñas en 
n u c el pueblo hablaba sir iaco, se conservo 
este lenguaje en el oficio d i v i n o ; por consi-
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guíente, en el quinto siglo fué escrita lalitur-
gia en ambas l e m m a * Mas, el abate Reuau-
dot , que ha traducido al lalin los d o s textos, 
T.Uurgia ortcnt. Col/ect., t. 2 , y el Padre Le 
Bruii, que ios lia confrontado. Explicación de 
tamisa, t. i página 317 y 580, no han halla-
d o en ellos ninguna diferencia esencial. La 
adición de los términos consubstancial y 
Maitre de Dios, que se han aumentado des-
pués del nacimiento del arrianismo y del 
nestorianismo. en nada han variado.su esen-
cia. A fines del quinto siglo, cuando los 
s ir ios , partidarios d e Eutiqucs, se separa-
ron de la Iglesia católica, conservaron la li-
turgia siriaca de Santiago, lo m i s m o que los 
ortodoxos ; ni unos ni otros han tocado á ellas, 
puesto que se hallan lo m i s m o entro los j a -
cobitas v los maronitas. El a ñ o 002, el c on -
cilio in 'Trulla, opuso la autoridad de esta 
liturgia á los armenios, q u e n o ponían agua 
e n el cáliz. Es. pues, c ierto q u e e n el siglo 
quinto se estaba persuadido de que esta li-
turgia era d e los tiempos apostól icos ; se la 
d i ó el nombre de Santiago, ob ispo de Jeru-
salen, porque era la antigua liturgia de esta 
Iglesia, c omo se ha dado él nombre de S. 
Marcos á la de la Iglesia de Alejandría, y de 
S. Pedro á la de Antioquia, etc . , sin preten-
der que estas liturgias han sido escritas poi-
cs tos diversos apóstoles. Véase L i i imcn . 

La de q u e hablamos estaba todavía en uso 
e n Jerusalen en el s iglo nueve , ba jo Carlos el 
Calvo, q u e quiso ver celebrar los santos mis-
terios según esta liturgia d e Santiago. Episl. 
ad Cler ' Ravenn. Como se encuentran en 
ella los dogmas y los ritos rechazados por los 
protestantes, no" es de admirar q u e n o quie-
ran atribuirle autoridad a lguna : mas en esto 
m i s m o está conforme con todas lasotras litur 
üias. va d e Oriente y a d e Occidente, c on for -
midad" q u e prueba "invenciblemente q u e la 
creencia calólii-a lia sido la misma en todos 
los lugares y en lodos los siglos. 

SANTIAGO DE K1SIBE (santo). Obispo de 
esta ciudad, y doctor d e la Iglesia siriaca, 
v iv i ó en el s igio cuarto ; estuvo en el concilio 
de Nieea el año 325. Han quedado de él diez 
y ocho discursos sobre diversos puntos de 
dogma v de moral . El santo los escribió en 
armenio para la instrucción d e los pueblos 
q u e hablaban esta lengua. San Atanasio los 
llama monumentos d e sencillez y de candor 
d e un alma apostólica. F.pist. encyctic. ad 
Epic. OEgypti et Libya. M. Antoneili los ha 
pub l i cado en Boma en 1750 en armenio y en 
latin con notas, en folio. Este mismo santo 
con fesó la fe durante la persecución de 
Maximiano II ; es un ilustre testigo de la tra-
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diclon del cuarto siglo. Véase Vida de los 
Padres y de los mártires, II de julio. 

Assemanieu su Biblioteca oriental, t. I , 
capitulo 5 , 27 y 40, pretende que se han atri-
buido frecuentemente á este obispo de Nisilie 
las obras de otro Santiago, monje de la 
misma ciudad, las de Santiago, ob ispo de 
Sarug, muerto el año 521, y las do Santiago 
obispo de Edesa. muerto "el año de 7 1 0 ; y 
prueba conira el abato Renaudot qu e estos 
d o s últimos eran católicos y no jacobitas. 

S i i u l j l l c a c l o n d e San l i e d l a s . V . 
FIESTAS. 

S a n d f i t - a c l o n , S n m l í l c n r . V. SANTO. 
S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , V- EUCAHIS-

S a n l o a l e l o s S a n i o » . V . SANTOAUIO. 
S a n i o , S a n i i i l a i l . Lasdiversasacepcio-

nes d e que son susceptibles estas dos voces , 
y el abuso q u e se ha hecho de ellas nos obl i -
gan á indagar su significación primitiva y 
gramatical. El hebreo Kodesch ó Kadosch, 
el gr iego i-y.-., el lalin sánelas, der ivado de 
songo, nos parecen formados de raíces, que 
significan un vinculo que une ; d o manera 
q u e santo en su origen significasiiriplemente 
l igado, unido , destinado, dedicado á alguna 
persona ó cosa , lo cual ha dado lugar á las 
expresiones de los escritores sagrados, Je-
rem., u , 28 : sanctipcate contra eam gentes, 
conjurad las naciones contra ella ; sanctip-
cate super eam bellum. dedicaos á declararle 
Guerra, vi , 4 ; sanctifica eos in die occisio-
ñis, consagradlos á la muer te , xi, 3 \ J o e l , 
ii. 14 : sanctipcate jejmium, congrégate po-
pulum, sanctipcate Ecclesiam, ce lebrad un 
a y u n o , c o n v o c a d el pueblo , formad una 
reunión, etc . , sancta David, Act,, xm, 34, 
son las promesas hechas por David. 

Por consiguiente sanctipcar una cosa ó 
persona, es unirla á Dios y á su culto, Lerit., 
XI, 4 i y 45, el Señor dice á los israelitas: « Os 
he separado de los demás pueblos. . . . os uni-
réis y dedicareis á mi . » Eritis rnihi sancli. 
Sanctifica inihi ermne prbnogenitum, destinad 
para mí todos los primogénitos; sanctum Do-
mino, consagrado al Señor. En este sentido 
todo hombre q u e hace profesión de adorar al 
único Dios verdadero es un santo í-lj. 

Como entre lodos estos verdaderos adora-
dores se hallan ordinariamente los hombres 
mas virtuosos , que son d e costumbres mas 
puras, y cumplen c o n mayor fidelidad los 
deberes", se llamaron santos todos los q u e 
practicaban virtudes heroicas y parecían 
exentos de los vicios do la humanidad; pero 

(I) Se ili» lanetm, qmti nmgw'tw Huella. 
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esta santidad d e costumbres y de conducta 
n o acompaña siempre á la profesión del ver-
dadero culto- . . . 

Muchas veces dice Dios a los israelitas: 
„ Sed santos, porque y o lo s o y ; » la santidad 
n o puedo convenir á Dios y al hombre en el 
m i s m o sentido. La santidad de Dios es a 
aversión que tiene al c r imen, y á lodo lo 
que puede ofender la pureza de su culto , v 
la severidad con q u e lo cas t iga ; la santidad 
del hombre es su exactitud en evitar todo lo 
q u e Dios prohibe, y en hacer l o q u e manda ; 
sin lo cual no se dedica verdaderamente al 
cu l to d e Dios. A s i , cuando al hablar de una 
lev mora l , dice D ios : Sed santos porque yo lo 
soy e n o significa, evitad tal cr imen, y prac-
ticad tal v i r tud , porque apruebo y recom-
penso esla conducía . Cuando se traía de una 
lev puramente ceremonial concerniente a a 
decencia del culto , á la limpieza y salud de 
los particulares, estas mismas palabras s ig -
nifican, haced lal c e r e m o n i a , evitad tal in-
decencia ó negligencia, porque esto me agra-
d a . v de lo contrario sereis castigados. .\o 
debe inferirse d e lo dicho q u e Dios apruebe 
lo m i s m o las ceremonias q u e las virtudes, 
ni que castigue tan rigorosamente las inde-
cencias c o m o los cr ímenes. . „ - „ „ , . 

La santidad, pues , s e atribuye a Dios por 
oposición á los falsos dioses del paganismo, 
quo. eran dioses santos, por cuanto se es 
suponía sujetos á los mismos vic ios q u e los 
hombres , y se creia honrarlos con enmenes. 
La santidad se atribuye a los judíos poropo -
sicion á los idólatras, q u e cometían acciones 
infames para agradar a sus dioses. Los ju -
díos eran también una nacían santa, es de-
c ir . dedicada al culto del verdadero Dios, y 
no al ilc los Ídolos. 

Confundiendo los judíos disparatadamente 
todas estas c o s a s , cayeron c u muchos er-

" T D e d u j e r o n q u e la ley ceremonial era 
m a s Santa que la mora l , porque prescribe 
todas las observancias en sus, mas mmucio-
sos pormenores ; creyeron que ellos mismos 
eran mas santos, mas fieles y agradabas a 
Dios observando las ceremonias , q u e h a -
c S o lo que manda la ley moral, porque a 
los paganos comprendía estatal, bien como 

Queel Mesías n o pudo establecer una lev-
mas santa q u e la de Moiscs. 

3° Que los patriarcas n o participaron del 
pecado or ig inal , por cuanto en la Escritura 
se llaman santos. 

r Que Dios 110 so cuidaba del culto que 
podían tributarle las naciones extrangeras, 
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de quienes n o cuidaba mas q u e á los anima-
les, aunque los l ibros^antos enseñan expre-
samente lo contrario. Véase l s r i t i t s . 

LOS dias. los lugares, las personas, las ce -
remonias se llaman santos, es decir, destina-
dos á honrar á D ios ; en el salmo xi.ix, S, los 
santos son los sacerdotes y levitas, porque 
estaban especialmente ocupados en el s e r -
vicio del Señor. La inscripción Sanctum Do-
mino, grabada en la lámina de o r o que c u -
bría la frente del sumo sacerdote le hacia 
recordar q u e estaba consagrado al servicio 
del S e ñ o r , v al mismo tiempo ensenaba al 
pueblo á respetar su dignidad- La Judea se 
llamaba la Tierra santa, y Jcrusalen la Ciu-
dad sania, porque adoraba solamente a 
D ios , v había desterrado la idolatría : esta 
misma región se llama actualmente con mas 
justo titulo la Tierra santa, despues d e su 
consagración por el nac imiento , t r a b a j o ^ 
milagros , y sangre de Jesucristo. A p a r e c t e » 
dose Dios ¡¡"Moisés en la zarza ardiendo , le 
dice • La tierra q u e pisas es sonto , es o c c n , 
respetable por mi presencia. S. Pedro llama 
monte sanio al Tabor, teatro de la transfigu-
ración d e Jesucristo. V. COXSJO»«CIOS. 

Si los herejes antiguos y m o d e r n o s , si ios 
incrédulos sus plagiarios, hubieran rcfiexio-
nado todo l o expuesto, dignándose rccorda/ 
que las palabras santo y santidad tienen en 
el nuevo Tcslamenlo los mismos sent idos , 
q u e cu el hnt iguo . no hubieran proferido . 
laníos sofismas v cargos absurdos. L o s m a -
niquoos argüían ya sobre los ^ y H b j i 
acc íonesde los personajes I amadossanfosen 
el antiguo Testamento. 5 . .lug., 1.22, contra 
Faust., c. 3 , los incrédulos lo repiten aun 
hov , c omo si para ser sonto fuese necesario 
estar absolutamente exento do lodos los v i -
c ios de la humanidad, cuando debieran co-
nocer que en medio del torrente general«pie 
arrastraba á todos l o ? hombres a la idola-
tría, era m u y meritorio preservarse ile ella, 
v q u e Dios debió recompensar grandemente 
¡a constancia de los que perseveraban en s u 
servicio cuando se digno llamarlos sus san-
ios, sin qu'crer significar c o n esto q u e p o -
seían todas las virtudes, y que estaban exen-
tos d e todos l o s vicios. . , 

Del mismo modo S. Pablo l lamo santos á 
l odos los fieles, porque están consagrados a 
Dios por el bautismo, y son llamados^a I. sem-
tidad perfecta, aunque todos no la obtengan. 
La comunion de los santos es la mutua par-
ticipación do los cristianos en sus oraciones 
v buenas obras . __ , „ „ „ 

Los PP. de la Iglesia se 
los mismos términos. Compuesto poi a . Agus-
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tin un libro De la predestinación de los san-
tos, creyeron algunos teólogos que se tra-
taba en él de la predestinación d e los elegi-
dos á la gloria eterna; mas por su lectura, 
se ve con evidencia que allí se trata de la 
predestinación de los fieles á la gracia de la 
f e y del bautismo, y este era el ún i co objeto 
de la disputa entre S. Agustín y los pc la-
gianos. 

En sentido r igoroso , Jesucristo es el único 
santo ó el santo de los santos, porque poseyó 
é l solo todas las virtudes en un grado e m i -
nente, y estuvo exento de todo pecado. Se ha 
dado sin embargo el título do santo y santi-
dad, n o solamente al sumo pontí f ice , sino 
también á los obispos y sacerdotes , no para 
atribuirles todas las v irtudes , sino para re-
cordarles q u e están consagrados á Dios, c u y o 
título escandalizó á los protestantes. Se dice 
la santo Biblia, el sanio Evangelio , las leyes 
santas, los santos tilas, el año santo, los saii-
tos lugares , los santos' O l e o s , agua santa, 
sanio Sede, santo Ofic io , etc . . porque todos 
estos objetos tienen una relación mas ó me-
nos directa con el culto de Dios y c o n el o b -
j e t o d e la religión cristiana. Se llamó lambicn 
guerra santa la destinada á lanzar á los in -
fieles de la tierra santa. En otra parto expli-
c a m o s en que consiste la santidad de la Igle-
sia. V. I c i x s u , % 2. 

A la verdad, en un sentido mas estricto, se 
llama santo un hombre q u e n o solamente se 
dedica al culto del verdadero Dios, sino tam-
bién que está exento de todo v i c i o c o n s i d e -
rable, practicando las virtudes cristianas en 
un grado h e r o i c o ; y c o m o su recompensa 
cierta es la felicidad del ciclo, entendemos 
muchas yebes por santos los q u e gozan d e la 
felicidad eterna. La Iglesia por un decreto de 
canonización co loca en el número de los 
santos, y autoriza á los fieles para que le 
tributen un culto público, á un hombre de 
quien está convencida haber observado una 
vida santa y pura, atestiguada c o n los mila-
gros obrados por Dios. Véase CASOSIJÍCIOS. 

Con todo, la Iglesia no pretende c o n esto 
q u e un hombre estuvo e x e n t o d e tos menores 
defectos de la humanidad, ni q u e jamás p e c ó ; 
la debilidad humana es incompatible con 
esta perfección. 

No debe causar asombro q u e los compila-
dores de las acias de los santos las hayan 
contado por millares, al cabo do mas de mil 
ochocientos años de la fundación del cristia-
nismo; la santa Iglesia n o ha cesado jamás 
d e conducir á un gran número de sus hijos 
á la verdadera santidad, sin lo cual n o po-
dríamos concebir , en q u é sentido di jo san 
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Pablo. F.phes., v , 23 : •• Jesucristo a m ó á su 
Iglesia, porquien se entregó, parasanti 11 caria 
y glorificarla, sin tacha ni defecto. » Pensa-
mos , sin embargo , q u e los sanfosconocidos 
y honrados c o m o tales no son el mayor nú-
mero de bienaventurados, cuya inmensa 
multitud se c o m p o n e principalmente d é l o s 
fieles sanlificados en una vida oscura, cuyas 
virtudes fueron ignoradas y desconocidas, ó 
que despues de haber estado sujetos á las 
debilidades de la vida, tuviéronla felicidad 
d e purificarse por la penitencia antes de la 
muerto. 

Pero la Iglesia n o puede reconocer c o m o 
santos á los que tuvieron quizás grandes v ir -
tudes, pero murieron en el c isma, en la liere-
gia, en unarebel íonobst ínadacontra aquella 
santa madre. Esto cr imen basta por sí solo 
para hacer perder á un hombre el méritode 
todas sus virtudes. El m i s m o Jesucristo n o s 
enseñó q u e si alguno no o y e á la Iglesia, sea 
tenido c o m o pagano , y publica n o ; Mal., 
XVIII, 17. 

Los incrédulos han vomitado torrentes d o 
bilis contra los santos del antiguo y n u e v o 
Testamento, negando todas sus virtudes, y 
denigrando c o n sus censuras los motivos é 
intenciones de las aciones irreprensibles d o 
aquellos respetables personajes. En su c o n -
cepto, los profetas del antiguo Testamento 
fueron impostores ambic iosos que conduje-
ron su nación á su ruina -, los supuestos santos 
del cristianismo impostores ignorantes, los 
mártires homhres seducidos, los anacoretas 
y monjes atrabiliarios, crueles á sí mismos , 
ios doctores de la Iglesia pendencieros, se-
diciosos y perturbadores de la sociedad, q u e 
desde su protección por los emperadores, n o 
mostraron mas q u e orgullo , tenacidad, v e n -
ganza, intriga, ambic ión y rapacidad. Los 
papas y ob ispos han procurado solamente el 
establecimiento de su poder temporal au-
mentándolo sin c e s a r ; los misioneros fue-
ron espiritus toqui etos, impulsadosdeldésoo 
de dominar pueblos ignorantes y engaña-
dos. , , , . 

Desgraciadamente la incredulidad, al d i -
rigir d e este m o d o su sátira contra los santos 
del cristianismo, n o ha hecho mas que, copiar 
i los protestantes, dando margen á Bayle a 
q u e acriminase á estos últimos por no haber 
respetado en sus libelos infamatorios ni a los 
v ivos ni á los muer tos , malignidad que aun 
subsiste entre ellos. Mosheim en su Hist. 
cedes., siglo V, part. 2- , c . 2 , % 2 . dice q u e 
solamente la ignorancia del tiempo trajo con-
sigo la multitud de santos ; q u e e n aquel siglo 
de" ignorancia y corrupción se miraban como 
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hombres extraordinarios los que se distin-
guían por sus tálenlos, amabilidad, modera-
c ión, v por el ascendiente que tenian s o b r o 
las pasiones, piulando con mas negros co lo -
ridos á los que vivieron en los siglos poste-
riores. 

En l a s p a l a b r a s OBISPO , M.VUTIR , MISIOSES , 
MONJES. P A P A , PASTORES, PAUSES I>B LA ICI.E-
SIA. manifestamos la injusticia d e estas acu-
saciones vagas, v en la explicación del nom-
bre de cada uno de los principales personajes, 
desvanecimos las imputaciones particulares 
q u e se les hacen. Por ahora n o s limitaremos 
á manifestar que los incrédulos para difamar 
del mismo míalo á Jesucristo y á sus apósto -
les tuvieron por modelo la licencia desenlre-
nada de los protestantes al calumniar a los 
santos; que siguiendo su m é t o d o , no hay en 
la historia hombre a lguno por virtuosoque sea 
que no pueda ser presentado c o m o un cri-
minal: q u e d e s p u e s d e trataras, a los q u e los 
pueblos creyeron deber tributar un culto, er a 
necesaria la' mayor desvergüenza para repre-
sentarnos á los fundadores de la reforma 
como hombres célebres. 

Mosheim parl icularmcntedcmueslrasu pro-
pia injusticia. Los santos q u e terminaron su 
Carrera en el siglo V, la comenzaron en el V, 
siglo de luz y v i r tud , si efectivamente las 
hubo en algún tiempo. En el s iglo siguiente, 
después de la irrupción d e los barbaros, época 
de ignorancia , de rap iñas , de desordenes y 
males de toda c lase , ¿no s c e o n t r a i a u n g r a i i 
mérito distinguiéndose por los talentos, sua-
vidad de c o s t u m b r e s , moderación y ascen-
diente sobre las pasiones? Si 110 basla c s i o 
para merecer el nombre de santo , a g é i * * 
% necesita? Se nos dirá q u e un h o m b i c n o 

" t i e m p o L e presentar 
e jemplos de v ir tud, sin lo cual la u e u i a n 
imposible. Se añade q u e la Iglesia na c a n o -
nizado á pesar de sus vicios a l > » ° e i p c s ® e 
la prodigaron beneficios , c o m o Larloma^uo, 
I e o v K d d o , etc . , y aun á monjes q u e a enr i -
quecieron con usurpaciones , todo fa l so : los 
Sos principes de q u e se hab la , n o han s ido 
canonizados por decreto alguno d é la iglesia, 
iiero si lo hubiera tratado de hacer, se í u o i t . a 
asegurado por pruebas incontestables q u e 
convencieran haber expiado sus v i c i os por 
la penitencia, l-os pueblos son qu ienes , poi 
reconocimiento hacia aquellos principes en 
que vieron brillar insignes virtudes, se d e -
terminaron á tributarles un cu l to : ¿ c o m o se 
les hubiera impedido? Es una injusticia lla-
mar usurpaciones los beneficios prodigados 

, SAN 
á los mon jes en un tiempo en q u e prestaban 
los mayores servicios. V. MOSJE. . 

Los pananos divinizaron sus héroes , a os 
inventores d e artes, á los legisladores, a los 
fundadores de sectas, á los adiv inos o magos 
cé lebres , á los guerreros, e l e , i p u e irt.bdjd 
nndian nreslar á la sociedad ? l o d o s los h o m -
bres n o son apios para ser héroes , y la mayor 
parte d é l o s d e l a a n t i g ü c d a d f u e r o i i m u y y i c i ^ 
«OS La Iglesia cristiana canoniza las virtudes 
c o m u n e s q u e scadaptau á « »dos los h o m b . « , 
y c u y a práctica incumbe a l odos , porque 
esto cui to es capaz de animarles a el lo. 

Pero justamente el odio contra este culto 
ha sido el móvil de los protestantes dedicados 
á deprimir s u s objetos. Uno d e los p r o p a -
les medios q u e hicieron valer p a r a a i i l o n a » 
su separación d e l a j g t e i a « « • « « » * * £ 
culto religioso q u e tributa a los santos, sos 
tenian q u e todo culto religioso tributado a 
otros seres q u e á Dios es una injuria irrogada 
al ser supremo , una superstición, una 11101a-
l ría • para probarlo forjaron hechos ca u m -
nias, falsas interpretaciones de la Escritura, 
sof ismas de toda especie , l odo l o c a j i w p t e « 
en el din. En la 

m o s directamente su principio y <onsegueHj 
3 , y aun por la Sagrada Escritura hic imos 
ver ¡a diferencia esencial que separa el culto 
supremo tributado á Dios, del inferior o s u -
bordinado que tribuíamos á los santos, y res-
pondimos á los cargos y falsos f gatos de 
nuestros adversarios. En las palabras AXMT. 
V MÁRTIR, S 6 , se verán p o c o mas o m e n o s 
tes infamas reflexiones, c u y a r e p e t i c o n s e n a 
inútil. Para concluir de aclarar esta cuestión, 
es necesario probar : V 
c e d e n ó piden por nosotros e n el c ie lo . - que 
es permitido invocarlos , por consiguiente m -

b U L d e l o s -™»'" s . - ,E s t a 

c i a s e funda en la Sagrada Escritura; en i 
testimonio d é l o s PP-, e n la costumbre d é l a 
IGÍESA° costumbre q u e también adoptaron los 

^ " j « « » ' XV, 1 V 5. dice Dios á este profeta : 
« l u n cuando Moisés y Samuel se presenten 
ante mi , n o puedo suñ-ir a 
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luego piden también por este objeto . El mis-
m o san h e n e o . I . 5 , c . 10, dice q u e Mana fué la 
ahogaba do ¡ iva. El editor de S. Irenco ha re-
futado las falsas sutilezas de los 'protestantes 
que abusaron e n demasía de. la palabra abo 

tur. » /sai., LXui, 16. Estas palabras serian 
absurdas , si los jud íos n o hubiesen creiilo 
jamás que Abrahan y ' J a c o b podían prote-
jerlos ante D ios ; II Machab., xv, 1S y 11 . 
Judas Maeabco v i ó e n sueños al sumo sacer -
dote Onias muerto, q u e pedia por su nación, 
y que mostrándole el profeta Jeremías, le 
d i c e : « Hé aquí el que ama siempre á sus 
hermanos y al pueblo de Israel, interesán-
dose por ellos y por la ciudad santa. • Motivo 
porque tos judíos rehusan mirar c o m o ins-
pirados los libros de los Macabeos, s iguiendo 
los protestantes su e jemplo . 

Jesucristo en el Evangelio, / . « . , xvi, 9 , nos 
d i c e : « Adquirios amigos c o n los bienes tem-

Orígcnes, l ib . de Oral,, n. 11, se expresa 
en eslos t é r m i n o s : « El pontífice n o es so la -
mente el q u e s o une á los que oran , pues los 
ángeles y las almas d e los san/os muertos 
piden también con ellos, » probándolo c o n 
el pasaje del libro de los Macabeos y a citado, 
repitiéndolo, iu Cont,, i . 3 , p. 75, "v I. 13, m 
Joan., n. 54. En su Exhortación al Martirio, 
n. 30, d i c e : « Lasalmas d e los q u e sufrieron 
el martirio por Jesucristo n o se presentan 
inútilmente e n el altar celestial, y obtienen 
la remisión de los pecados para aquellos p o r 
quienes piden, y . 37 y 38. Aborreciendo á 
vuestra esposa, vuestros hijos y hermanos, 
en el sentido que habla Jesucristo, recibiréis 
el poder de hacerles bien, l legando á ser los 
amigos de Dios... De este ' m o d o , al separaros 

itercesic 
vador n o s representa un réprol 
med io do los tormentos del infit 

imirst 
permani 
con mas certeza c o m o 

ido sepáis qi 

pues , sucede c o n los santos. 
L o s P P . d é l a Iglesia, inmediatamentedes-

puesde los apóstoles, confirmaron esta creen-
cia. S. Ignacio, próx imo al martirio, escri-
b i ó á los efesios, » . 8 : « Seré una vict ima de 
purificación para vosotros y de expiación 
para la Iglesia de Efeso, célebre en lodos los 
siglos. * Daillé procuró oscurecer el sentido 
d o este pasaje, y fué refutado p o r Pearson, 
rindic. ltjnat,, part 2-, xv. ¿ Un mártir puede 
ser víctima de purificación y de expiación 
para los fieles de otro ttiodo q u e por la inter-
ces ión? 

l legesipo. q u e murió á f ines del s ig lo 11, ha-
b lando d o los parientes de Jesucristo q u e s u -
frieron el martirio, afirma por el testimonio 
d e Ensebio, l. 3, c. 32 : « Están presentes y 
presiden la Iglesia universal, c o m o mártires 
y parientes del Salvador, » l l eges ipo los ( » ra -
para pues al ob ispo que preside la asamblea 
de los fieles, por quienes pide y o f rece sus 
súplicas á Dios. 

S. Irenco , que escribió e n la misma época, 
cita un Padre mas antiguo q u e é l , quien por 
lo m i s m o pudo ver y oir al apóstol S. Juan, 
el cual decía que los patriarcas y profetas del 
antiguo Testamento, perdonados y salvados 
por Jesucristo, se glorian y dan gracias á 
Dios por nuestra salvación. Adt. Ilxr., t. 4, 
c . 3 l .Si le dan gracias por nuestra salvación, 

comí 

Jesucristo nos redimió á noso t ros . . . . , I lom. 
24, in iViim., n. 1, enseña q u e la sangre de 
los mártires recibe todo su mérito de la de 
Jesucristo, y j u z g a , c o m o S. Pablo, Hebr., 
MI. 24, q u e la sangre de Jesucristo es mas 
eficaz que la de Abtl . No puede pues acrimi-
narse nada á este santo Padre. 

Eu su obra contra Celso, l. 8, » . 64, d i c e : 
« L u e g o q u e s o m o s agradables á Dios, e s ta -
mos seguros á la benevolencia de los á n g e -
les, sus amigos , d e las a lmas y espíritus b ien-
aventurados; conocen á los q u e son dignos 
d e la amistad de D ios ; protejen á los que le 
honran, tos hacen propic ios ; unen sus súpli-
cas á las nueslras y piden con nosotros .» 

S. Cipriano escribe á un confesor de Jesu-
cristo . Epist, 57 ad Cornel.: »Si uno de nos-
otros , ' por la gracia d e D ios , salo el primero 
d e este m u n d o , que nuestra caridad dure 
siempre aute el Señor, y q u e nueslras oracio-
nes no cesen anle su misericordia para nues-
tros hermanos v hermanas.» Al fin de su l i -

onero 
de nuestros padres y amigos nos esperan en 
el c i e l o . seguros y a de su felicidad, y q u e se 
interesan por nuestra salvación. 



Los protestantes mas eruditos confiesan 
también que los PP. del s iglo IV creyeron la 
intercesión de los santos, lo que han probado 
nuestros controversistas; tenemos también 
demostrado que los PP. del siglo ti y 111 alla-
naron el camino y comenzaron la cadena de 
la tradición que sube hasta los apóstoles. S. Jo 
rón imo . defendiendo la misma verdad contra 
Vigilando en el siglo V , n o hizo mas q u e se-
guir las huellas de sus maestros. Los funda-
dores del protestantismo, Juan H u s , L u l e r o 
v Calvino confesaron también q u e los santos 
piden por la Iglesia e n general ; pues las mis-
mas autoridades que prueban aquella inter-
oesion general confirman también la interce-
sión particular, n o pudiendo impugnarse osla 
mas que aquella. 

No debe ol vidarse q u e las sectas de los cris-
tianos orientales, los griegos c ismáticos , los 
jacobitas nestor ianos , admiten como los ca -
tólicos la intercesión de los santos ; hecho 
actualmente incontestable, y que en vano 
quisieron negar los protestantes obstinados 
igualmente e n sostener que la intercesión de 
los santos es un dogma n u e v o , desconoc ido 
de los primeros cristianos. 

11. De ta invocación de los santos. Algunos 
protestantes se han atrevido á enseñar que 
lio obstante ser cierta la intercesión de los 
santos por nosotros ante Dios , n o debe infe-
rirse de esto que .se les debe invocar : peni 
el sentido común basta para hacernos conco -

y de Jacob, etc . Véase evidentemente la in -
vocación á q u e este último se refiere. Invo-
car, pues , estos nombres al hablar de Dios, 
ó invocar á estos patriarcas para q u e pidan 
á Dios sus favores, es idéntico, pues , según 
el estilo de la Escritura Salita, ¡«corar el nom-
bre de Dios es invocar al mismo Dios. 

Joan., su, 2(1, dice el Salvador : - Si alguno 
m e sirve le honrará mi Padre, lionorificabit 
cum Pater meus., Comunmente esta prome-
sa no se concede en la tierra; luego se c u m -
plirá en el cielo. ¿Enqué-consiste, pues, esta 
honor reservado i los santos, s m o e n el c ré -
dito q u e les concede ante él, y en el culto que 
les tributamos? Gen veces d i j o que l o s s o n -
tos reinarán en el cielo con Dios y Jesucristo; 
¿ v qué es reinar, sino conceder gracia y r e -
c ib ir homenajes? 

Joan., XVII, 20. Jesucristo pidiendo por sus 
discípulos ilice á su Padre : « No pido sola-
mente por ellos, sino por los q u e creerán en 
mí por su palabra, para q u e todos so unan, 
c o m o vos y vo sumos uno, » Se trata de sa-
ber en q u é consiste esta union q u e l lamamos 
la comunión de los santos, y cuanto tiempo 
debe durar : en cuanto á lo pr imero, consiste 
eu la union enlre los santos y nosotros como 
la q u e esiste entre los vivos ; en cuanto a lo 
segundo, decimos que será eterna, c omo la 
que reina entre Jesucristo y sii Padre. Debe-
m o s , pues, honrar é invocar á los santos, 
del mismo modo que se interesan ante Dios 
V le piden por nosotros. ¿Con qué fundamen-
to quieren los protestantes romper este vín-
cu lo sagrado, rechazando toda comunicación 
entre los scinte v nosotros? No satisfechos D ios , debemos acatarlos c o m o protectores y 

bienhechores, serles reconocidos y conf iaren 
ellos. Asi discurrieron todos ios entendimien-
tos sensatos , y sobre este principio está ba -
sado el culto que tributamos á los santos , y 
q u e autoriza la Escritura Santa. 

Gén., xvm, 16, dice Jacob, bendic iendo á 
sus n i e t o s ; « Que Dios q u e m e alimentó des-
de mi niñez, que el ángel del Señor que me 
libró de todos mis males , bendiga eslos lu-
jos : que se invoquen sobre ellos mi nombre 
v los d e mis padres Abrahan é Isaac .» Desde 
luego debemos notar que Jacob reúne la 
bendición del ángel á l a de Dios. Según el 
texto hebreo, dicen los protestantes, las pala-
bras que preceden solamente significan ; 
Que estos hijos tengan mi nombre y los de 
mis padres .- explicación falsa, contraria á la 
historia; EfrainvManasés jamás se llamaron 
Abrahan ni Isaac : ambas tribus se llama-
ban la rasa de José. En el transcurso de los 
siglos, cuando los profetas y justos de ta an-
tigua ley pedían á Dios sus favores, le d e -
cían : Acordaos, Señor, de Abrahan, de Isaac 

quieren sepanuse de la triunfante. 
La invocación do los santos es tan antigua 

c o m o la Iglesia. En e» siglo III enseñaba y a 
Orígenes que se debe invocar á ios angeles, 
porque Dios les encargó nuestra guarda y el 
cuidado de nuestra salvación, y el mismo 
Orígenes invocaba con fe á su ángel custo-
dio , Ilomil., I. in Ezecli.j n. 7 , enseñaba 
también que los sanios procuran nuestra sal-
vación v nos protejen c o n sus súplicas, in. 
Cant., Í.3, »1.75 ,conlmCels. , I. 8 , n. 64,etc. , 
opinaba que se podía y debia invocar a los 
santos, cuyo amor compara c o n el de los án-
geles. ibid. Pueien verso los testimonios de 
otros PP. do la Iglesia en las Notas de fuear-
dent sobre S. /renco, l. 5 , c . 10. 

En las liturcias mas antiguas c o m o las 
erieaas. siríacas, rafias, e t i óp i cas , en los 
sacraméntanos romano, galicano y mozá-
rabe la invocación de la santa Virgen v de 
los santos consliluvc parlo d e las oraciones 

i sámente lo coi del santo sacrificio, y ta Igl 
celebra de otro modo el olii 

Finalmente, la imputacioi 

•tianossostei 

frase qi iso pasaji 
isible. 

infinitamente perfecto 
perfecciones q u e no i 

Vigilan c i ó : no es m u y honroso á los protes-
tantes copiar las calumnias de los paganos y 
herejes. 

III. Objeción de los protestantes. El modo 
con que Basnagc describo ta historia del cul-
to de los santos, Hist, de la Iglesia, 1.18, c. 1 , 
es una obra maestra de mala fe. « Supuesto 
q u e Dios, principia así, es un Ser infinita-
mente perfecto debe ser el único á quien e x -
clusivamente debemos honrar y adorar. Si 
su poder fuese limitado, seria necesario r e -
currir á otros dioses para obtener de ellos el 
cumplimiento de nuestros deseos ; s iendo el 
principio de todos los bienes, y estando to-
das las criaturas sometidas á é l , ¿por q u é d í -

i á la Divinidad, 
de ella recibieren 

santos á quienes lo prometió como recom-
pensa. Tenemos probado lo contrario á estas 

doble falsedad. Jamás hemos mi 
santos c o m o dioses ni iguales á I 

irnos nn 

accesible á todos. El hombre q u e n o ama la 
esclavitud ni el trabajo, n o debe imponerse 

hacer durad* 
losolros 1? 

serv 

de ta Divinidad, 
te hombres que 
todo, casi s i en» 

dimos á los 

debilidad« 
imarse 

rere jama: 
nuestros malí epender do otros 

.a Iglesia, al in-
i, no nos prohibe 
oración mas co -
•aciou dominical 

ireuu 

las necesidades d 

bre , seria mas diligente q u e Dios encargade 
del cuidado d e todo el universo ; cada cual 
eligió su patrono y su Dios doméstico . 

.. No se creo en liorna, dice, q u e solamente 
Dios sea adorable ; e n concepto d e Maldona-
do , in Mallh; c. 5 , p. 118, es un e r r o r ¿ im-
piedad creer que Dios solo merece el cuite 
religioso. Los inquisidores hicieron borrai 
en algunas obras la máxima de que la adora-
ción n o debo tributarse m a s q u e á Dios ,vquí 
los ángeles n o son d ignos d e el la ; los prime-

í" Basuage n o s calumnia groseramente al 
acusarnos de servir á la criatura c o n prefe-
rencia á Dios. Servimos á Dios y lo obedece -
mos . cuando pedimos á los santos le presen-
ten nuestros homenajes y votes, creyendo 
que así lo serán mas aceptables; á él. pues, 
solo debemos procurar complacer. Es una 
manía inaudita suponer que cuando emplea-
m o s un intercesor ante Dios, le manifestamos 



Jesucristo, 
ínteres 'en 

c a s y populares en ésta materia, v que Mos-
heiin supone en los PP. de la iglesia. Pero 
admiremos la exactitud de esta suposición. 
En los tres primeros siglos dé la iglesia, tiem-
pos de persecuciones por parte de los paga-
n o s , cuando los doctores cristianos tenían el 
mayor ínteres en guardar consideraciones á 
sus enemigos y calmar su odio , combatieron 
de frente todas sus ideas, censurando sin 
contemplación todas las prácticas de la i d o -
latría. reprobando todo culto que n o se diri -
giese á Dios solamente. En el siglo IV, en que 
s e d i ó la paz á la Iglesia, cuando los paganos 
cesaron de ser temibles y cuando se demostró 
plenamente lo absurdo del paganismo, c a m -
bió repentinamente la faz del cristianismo, los 
PP. adoptaron do n u e v o las ideas y errores d e 
los paganos, y las visiones de ios platónicos, 
aun escribiendo contra e l l o s ; abandonaron 
la doctrina de los fundadores del cristianismo, 
haciendo profesión de estar inviolablemente 
unidos á ella-, y aprobando el culto d e los san-
tos. sustituyeron nuevas ideas en lugar de 
las que habían hecho destruir. lié aquí el ab-
surdo fenómeno que los protestantes s e vie-
ron obl igados á forjar para defender su d o c -
trina contra el culto de los santos, lo cual re-
futamos en las palabras MÁRTIR,§6, y PL4T0-

de sepulcros y huesos de muertos? 
»pinion de este critico, los socinia-

c o m o los 

s iglo IV, pretendiendo que semejante culto 
provino de la filosofia platonica é ideas popu-
lares adopiadas por los PP. de la Iglesia. Hist. 
ecclessiglo ty¡parte 2\ e. 3 , § l j pero en su 
Bistoria crisi/una, siglo / , § 22, n. 3, conflcsa 
q u e e l culto de los santos c o m e n / ó en el si-
g lo I. Ademàs, por los monumentos q u e aca-
b a m o s de citar, se prueba que e l cu l to de los 
san los principio c o n la Iglesia y sube hasta 
los após io l cs . i Como pues trae su origen d e 

dones sobrenaturales de la gracia y persona-
j e s que ios obtienen, nos adherimos al dicta- Las acusaciones de l o s protestantes contra 

los PP. son vanas conjeturas destituidas d e 
pruebas y dictadas por la malignidad : por 
lo tanto nos dispensamos de refutarlas. Mos-
heim y sus secuaces n o pudieron j a m á s citar 
un solo pasaje de los PP. en que digan que 
las almas de losbienaventurados pueden de-
jar el c ie lo , visitar á los hombres , viajar a 
diversos países y presentarse en sus imáge-
nes. Muchos PP. l o opinaron asi con respecto 
á los demonios , q u e los paganos tenían por 
dioses : pero no c o n resjiecio á las almas de 
los bienaventurados. Nota sobre Orígenes, 
Exhort, ad martyrti. 45 . 

S a n t u a r i o . Èra entre los judíos la parte 
mas interior y reservada del tabernáculo y 
despues del templo de Jerusaloo. que conte -
nía el Arca de la Alianza y las Tablas de la 
Ley, en el cual por consiguiente se dignaba 
Dios habitar c o n preferencia à otras partes. 
Por esta razón se Humaba también el lugar 
sanio, sancta, ó el lugar santís imo, sánela 
sane tor vm. Sadie entraba en é l , á excepción 

surar este culto ridiculo. ¿ Cómo podían ha 
ce r i o , cuando los fundadores del. protestan 
tismo se vieron en la necesidad de aprobarle 
contradiciéndose á si m i smos? Estos dicei 

amamos , admiramos á los santos, no para 
adorarlos, sino para imitarlos. ¿Y todo esto 
unido á la admiración y al deseo de imita-
c ión, no es un verdadero culto? Si n o es así, 
retarnos á nuestros adversarios á q u e digan 

cuanto al equ ivoco de adorar manifestamos 
y a este a b u s o . 

Se invocaban , dice Mosheim, las a lmas 
bienaventuradas de los cristianos y a d i fun-
tos; se ereia indudablemente que"aquel las 
almas podian dejar el c ielo , visitar á los hom-
bres ,viajar ádi versos países y principalmente 
á donde sus cuerpos estaban sepultados; so 
creia igualmente que honrando las imágenes 
d e tales cristianos, se presentaban sus almas 
en las mismas imágenes, c omo los paganos 
lo creían con respecto á las estatuas de Júpi-
ter y Minerva, ibid., siglo V.; parte 2% c. 3 , § 2 . 

Probablemente tales son las ideas platón!-

Este santuario, según san Pablo , era 1< 
figura del c i e l o , y el sumo sacerdote que en 
traba en él era la" imagen de Jesucristo : est* 
divino Salvador es el verdadero pontífice qui 
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entró en los cielos para ?er nuestro mediador 
cérea de su Padre. Hebr., i x , 2-1. 

Sin embargo , algunas veces la palabra 
santuario significa solamente el t emplo , o 
en aeneral el lugar cu donde es adorado el 
Seftor. Moisés dicc cu su cántico, F.xod., 
XV. 17, que Dios introducirá á su pueblo en 
el santuario que se ha preparado , es decir , 
e n el lugar, donde quiere establecer su culto. 
Pesar una cosa en ta balanza del santuario 
significa examinarla con mucha exactitud y 
justicia, porque entre los judios los sacerdo-
tes tenían pesos y medidas de piedra q u e ser-
vían para arreglar lodos los demás. 

Entre los católicos se llama santuario de 
una iglesia la parte del c o r o mas inmediata 
al altar, en la cual se ponen el celebrante y 
sus ministros durante el santo sacr i f ic io ; en 
muchas iglesias está separada del c o r o por 
una balaustrada, y los legos jamas deben 
colocarse en ella. Esta manera de d i s p o -
ner las iglesias es ant igua , pueslo fine esta 
calcada sobre el plan q u e san Juan lia dado 
tía las asambleas cristianas en su J/kcu-

hubiera incurrido por el mismo hecho en la 
pena de irregularidad. 

Pero Bingham ha observado m u y bien que 
en su origen este privilegio n o había s ido 
concedido á las iglesias para proteger el cr i -
men , ni pava quitar á los magistrados el p o -
der de castigar á los malvados , ni para debi-
litar en manera alguna la fuerza d o las leyes , 
sino para conceder un refugio a los inocen-
tes acusados y oprimidos injustamente, para 
dar tiempo á que se examinasen sus causas 
en los casos dudosos y difíciles d e j u z g g g 
para impedir que se pasase a v ías ü c necn 
con e l l o s , ó para dar lugar á q u e los ob ispos 
intercediesen por los criminales, c omo s u c e -
día frecuentemente. No debe pues , sorpren-
dernos si el derecho de asilo empezó cu tiem-
po de Constantino y ha sido conf irmado c o n 
sábias modificaciones por los emperadores 
siguientes. O « / , eccles., lib. 8 , cap. 11 , S 3 5 

fSmncluB. V. Tr.is.vf.io. 
S n n l u r r o n . Cualquiera que sea la eti-

mología del origen de esla palabra significa 
un devoto supersticioso-, y se llama san ur-
ronería una piedad mal dirigida y poco duS-
li-ada. Pero el abuso q u e los incrédulos y los 
malos cristianos hacen de ' cs la palabra paia 
inspirar el desprecio de la piedad e n general 
n o debe arredrar á nadie : son malos jueces 
q u e n o conocen la re l ig ión, ni la virtud. 

S a p i e n c i a l e s ( l i b r o s ) - Mámense asi 
ciertos libros de la Sagrada 
tan destinados especialmente a d ar a os hora 
breslecciones de moral y de sabiduría, > poi 
e s t o s e distinguen de los l ibros historíeos y 
proféticos. Los libros sapienciales s on los 
Proverbios, el Kclesiástes, el Cántico de los 
cánticos, el libro de la Sabiduría y e l 
sidslico. Algunos añaden los salmos v el libro 
de Job; pero comunmente este ultimo es con-
siderado como libro histórico. A'.IUoior.B.vro-

'Se hubiera prescindido d e esta circunstan-
c ia v el lugar del altar jamás se hubiera lla-
mado santuario, si no estuviéramos persua-
didos de que Jesucristo se halla en él de uní 
manera mas rea l , q u e el m o d o c o n q u e llioi 
habitaba en el interior del templo de Jcrusa-

cstaba en él sentado sobre los querubines. 
Basta para probar que , según la creencia cris-
liana de lodos los t iempos, Jesucristo por me-
dio de la Eucaristía se halla prcsenleen cuerpo 
v alma en nuestros aliares. No d e b e , p u e s , 
sorprendernos el furor con q u e los protestan-
tes han quemado , demolido y arrasado las 
iglesias de los católicos. La misma forma de 
estos edificios deponía contra e l los , y lasque 
han conservado , para prédicas o puntos d e 
reunión. declaran todavía la antigua fe que 
los protestantes han quer ido ahogar. V . Etu-

' " E l nombre de santuario se ha empicado en 
un sentido particular entre los ingleses, para 
significar las iglesias que servían de asilo a 
los malhechores, ó á los que s o reputaban 
como tales. Hasta el c isma de Inglaterra 
ocurrido en tiempo d e Enrique \ III, los c u l -
pables retirados á estos asi los estaban e n 
ellos á cubierto d e las persecuciones, de la 
justicia, si en el espacio de cuarentod ias re -
conocian sus faltas v se sometían al destierro. 
Cualquiera seglar que los hubiera arrancaao 
del asilo durante aquellos cuarenta días ñu-
t iera sido e s c o m u l g a d o , y un eclesiástico 

S a r a u a í i n s . Nombre dado ac iertos mon-
jes errantes ó vagabundos, que d i s g u a a d g 
dé la vida cenobítica, n o seguían ninguna re 
gla, andaban de c iudad en ciudad, y y.v an 
¿ sü discreción, liste nombre viene del he-
breo Sarub que significa rebelarse. Casiano, 
e / s u conferencia I ! ' . los llama renuiM, gma 
1 , , ™ reautaris disciplinx renuvnt, S. Jero-

Epist. 18 ad Eustocltim los 
palabra egipcia, casi equivalente a la d » 
taitas. San Benito, en el W « ® 
de su regla, los llama giróvagos, y los re,rata 
de un modo desventajoso. . 

¿ s protestantes, cuemigosdcc laradosde la 

SAT 2 
vida monástica, aun han sobrepujado este 
cuadro ; dicen q u e los sarabaitas vivían ha-
c iendo falsos milagros, vendiendo reliquias, 
y cometiendo otros mil fraudes semejantes : 
Mosheím, HUI. eccles., siglo XXIV, V parte, 
c, 3 , § 13. Pero bastante malo había q u e d e -
cir de estos malos monjes , sin inventar acu-
saciones falsas contra ellos. S. Jerónimo dice 
q u e vivían de su trabajo, pero q u e vendían 
sus obras mas caro que los demás, c o m o si 
s u oficio hubiese sido mas santo que su v ida ; 
q u e muchas v e c e s habia entre el losdispulas, 

I SAT 

satisface á s u acreedor cuando l e da lo q u e 
le d e b e ; el q u e ha ofendido á uno , le satisface 
reparando la injuria que lo ha l iecho.Cuando 
el pago es igual á la deuda y la reparación 
proporcionada á la Injuria, la satisfacción es 
rigorosa y propiamente dicha, no lo seria 
cuando el acreedor solo por bondad quisiese 
contentarse con una suma m e n o r que l a q u e 
le es debida, ó cuandoeio fendido consintiese 
por un mot ivo d e compasion, en perdonar 
la injuria q u e ha recibido por una lijera re-
paración. 

Es cuestión de baslante importancia entre 
los católicos y socinianos la de si Jesucristo 
satisfizo á la justicia divina c o n la redención el secreto c o m o 

losoln 

cum-corruptio peí 
S a l a n » * 

cion ; que ha alcanzado para nosotros un: 
remisión gratuita de la deuda q u e habíanlo: 
contraído c o n Bios p o r nuestros pecados III ¡i, 

Mas miich 

q u e n o s contradice. 
Se dice en la Escritura q u e l o s que están 

en las tinieblas d e la idolatría, están bajo el 
poder de Satanás, 4poc-, u , 14, las profundi-
dades de Satanás son los errores de los n ico -
laitas. q u e los ocultaban-bajo una misteriosa 
profundidad. S. Pablo, 1 Cor., v , !>, entrega 
el Incestuoso de Corinto á Satanjis, es decir, 
al od io de los fieles, porque lo separa d e su 
sociedad, y no quiere q u e se tenga comerc i o 
c o n é l . Por último, las obras de Satanás, 
I! Tltcss., n. O, son los falsos prodigios em-
picados por impostores para seducir á los 
sencillos, y arrastrarlos á la idolatría. V. l in-

de las condì 

la j)ena q u e nosotros merec íamos ; aliori 
bien, esto precisamente cssatisfacer.ViCá 
m o puede llamarse gratuita la remisión di 
nuestras deudas, habiendo sido ncecsari, 
q u e muriese Jesucristo para obtenerla, y qu 
aun es preciso q u e padezcamos y muramo 
nosotros m i s m o s , para alcanzar el perdón 
3" Si Jesucristo n o ha muerto en calidad d 

Sadrían»«. 
g l o IV á una s c c 
liemos su orígei 

estos h 
iiros jiecados, ha muértt 

lede ser-
ios m u r -i jemplo 

lira la P 

ido. 4o En este caso 

hayamos aceptad' 
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entró en los cielos para ?er nuestro mediador 
cérea de su Padre. Hebr., i x , 2-1. 

Sin embargo , algunas veces la palabra 
santuario significa solamente el t emplo , o 
en general c i lugar cu donde es adorado el 
Señor. Moisés dicc en su cántico, Exod., 
XV. 17, que Dios introducirá á su pueblo en 
el santuario que se lia preparado , es decir , 
e n el lugar, donde quiere establecer su culto. 
Pesar una cosa en ta balanza del santuario 
significa examinarla con mucha exactitud y 
justicia, porque entre los judíos los sacerdo-
tes tenían pesos y medidas de piedra q u e ser-
vían para arreglar lodos los demás. 

Entre los católicos se llama santuario de 
una iglesia la parte del c o r o mas inmediata 
al aliar, en la cual se ponen el celebrante y 
sus ministros durante el sanio sacri f ic io ; en 
muchas iglesias está separada del c o r o por 
una balaustrada, y los legos jamas deben 
colocarse en ella. Esta manera de d i s p o -
ner las iglesias es ant igua , pueslo q u e esta 
calcada sobre el plan q u e san Juan ha dado 
tía las asambleas cristianas en su J/>oca-

hubiera incurrido por el mismo hecho en la 
pena de irregularidad. 

Pero Binaham ha observado m u y bien que 
en su origen este privilegio n o había rato 
concedido á las iglesias para proteger el cr i -
men , ni para quitar á los magistrados el p o -
der de castigar á los malvados , ni para debi-
litar en manera alguna la fuerza d o las leyes , 
sino para conceder un refugio a los mócen -
les acusados y oprimidos injustamente, para 
dar tiempo á que se examinasen sus causas 
en los casos dudosos y difíciles d o j u z g g g 
para impedir que se pasase a v ías ucmeen 
con e l l o s , ó para dar lugar á q u e los ob ispos 
intercediesen por los criminales, c omo s u c e -
día frecuentemente. No debe pues , sorpren-
dernos si el derecho de asilo empezó cu tiem-
po de Constantino y ha sido conf irmado c o n 
sábias modificaciones por los emperadores 
siguientes. Orig. eccles., tib. 8 , cap. 11, M 5 

s m n c d i B . V. TBISJCIO. 
« a n i n r r o n . Cualquiera que sea la eti-

mología del origen de esla palabra significa 
un devoto supersticioso; y se llama san ur-
roneria una piedad mal dirigida y poco ilus-
trada. Pero el abuso q u e los incrédulos y los 
malos cristianos hacen de ' cs la palabra para 
inspirar el desprecio de la piedad en general 
n o debe arredrar á nadie : son malos jueces 
q u e n o conocen la re l ig ión, ni la virtud. 

S a p i e n c i a l e s ( l i b r o » } - Llámense asi 
ciertos libros de la Sagrada Esentura q u e es-
tán destinados especialmente a dar a os hora 
breslecciones de moral y de sabiduría, > poi 
esto se distinguen de los l ibros historíeos y 
profetices. Los libros sapienciales s on los 
Proverbios, el Eclesiásles, el Cántico de los 
cánticos, el libro de la Sabiduría y el £ c f c -
Siáslico. Algunos añaden los salmos v el libro 
de Job; pero comunmente este ultimo es con-
siderado como libro histórico. T f . m « o » » « r 

'Sé hubiera prescindido d e esta circunstan-
c ia v el lugar del altar jamás se hubiera lla-
mado santuario, si no estuviéramos persua-
didos de que Jesucristo se halla en él de uní 
manera mas rea l , q u e el m o d o c o n q u e llioí 
habitaba en el interior del templo de Jcrusa-

cstaba en él sentado sobre los querubines. 
Basta para probar quo , según la creencia cris-
tiana de lodos los t iempos, Jesucristo por me-
dio de la Eucaristía se halla prcsenleen cuerpo 
v alma en nuestros aliares. No d e b e , p u e s , 
sorprendernos el furor con q u e los protestan-
tes han quemado , demolido y arrasado tas 
iglesias de los católicos. La misma forma de 
estos edificios deponía contra e l los , y lasque 
han conservado , para prédicas o puntos d e 
reunión. declaran todavía la antigua fe que 
los protestantes han quer ido ahogar. V . Eni-

' " E l nombre de santuario se lia empleado en 
un sentido particular entre los ingleses, para 
significar las iglesias que servían de asilo a 
los malhechores, ó á los que s o reputaban 
como tales. Hasta el c isma de Inglaterra 
ocurrido en tiempo d e Enrique V III, los c u l -
pables retirados á estos asi los estaban e n 
ellos á cubierto d e las persecuciones, de la 
justicia, si en el espacio de e u a r e n t o d i a s re-
conocian sus fallas v so sometían al destierro. 
Cualquiera seglar que los hubiera arrancado 
del asilo durante aquellos cuarenta días ñu-
t iera sido e x c o m u l g a d o , y un eclesiástico 

s a r a u u í i n * . Nombre dado ac iertos mon-
jes errantes ó vagabundos, que d w « « * » 
dé la vida cenobítica, no seguían ninguna re 
1 , andaban d e ciudad e n ciudad, y viv an 
á su discreción, liste nombre viene del he-
breo Sarab que significa rebelarse. Casiano, 
e n s u conferencia 1 i\ los llama renmix, qma 
1 , , ™ reaularis disciplinx renuunt. S. Jero-

Epist. 18 ad EustocMm los 
palabra egipcia, casi e q u . v á « a l a ^ » 
rabadas. San Benito, en el W « ® 
de su regla, los llama giróvagos, y ios reinita 
de un modo desventajoso. . 

¿ s protestantes,cuemigosdeclaradosdc la 
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vida monástica, aun han sobrepujado este 
cuadro ; dicen q u e los sarabaitas vivían ha-
c iendo falsos milagros, vendiendo reliquias, 
y cometiendo otros mil fraudes semejantes : 
Mosheím, Hist. eccles., siglo XXIV, V parle, 
c . 3 , § 13. Pero bastante, malo babia q u e d e -
cir de estos malos monjes , sin inventar acu-
saciones falsas contra ellos. S. Jerónimo dice 
q u e vivían de su trabajo, peni q u e vendían 
sus obras mas caro que los demás, c o m o si 
su oficio hubiese sido mas santo que su v ida ; 
q u e muchas v e c e s había entre el losdispulas, 

I SAT 

satisface á s u acreedor cuando l e da lo q u e 
le d e b e ; el q u e ha ofendido á uno , le satisface 
reparando la injuria que lo ha hecho.Cuando 
el pago es igual á la deuda y la reparación 
proporcionada á la injuria, la satisfacción es 
rigorosa y propiamente dicha, no lo seria 
cuando el acreedor solo por bondad quisiese 
contentarse con una suma m e n o r que l a q u e 
le es debida, ó cuandoelo fendido consintiese 
por un mot ivo d e compasion, en perdonar 
la injuria q u e ha recibido por una lijera re-
paración. 

Es cuestión de baslante importancia enlre 
los católicos y socinianos la de si Jesucristo 
satisfizo á la justicia divina c o n la redención el secreto c o m o 

losolri 

cum-corruptio peí 
SaSanás 

cion ; que ha alcanzado para nosotros un: 
remisión gratuita de la deuda q u e habíanlo: 
contraído c o n Bios p o r nuestros pecados III ¡i, 

Mas miich 

q u e n o s contradice. 
Se dice en la Escritura q u e l o s que están 

en las tinieblas d e la idolatría, están bajo el 
poder de Satanás, 4poc-, u , 14, las profundi-
dades de Satanás son los errores de los n ico -
lallas. q u e los ocultaban-bajo una misteriosa 
profundidad. S. Pablo, 1 Cor., v , fi, entrega 
el incestuoso de Corínto á Satanjis, es dec i r , 
al od io do los fieles, porque lo separa d o su 
sociedad, y no quiere q u e se tenga comerc i o 
Con é l . Por último, las obras de Satanás, 
II Tliess., n. O, son los falsos prodigios em-
pleados por impostores para seducir á los 
sencillos, y arrastrarlos á la idolatría. V. l in-

de las condi 

la pena q u e nosotros merec íamos ; ahori 
bien, esto precisamente cssatisfacer.V ¿Cá 
m o puede llamarse gratuita la remisión di 
nuestras deudas, habiendo sido neccsari. 
q u e muriese Jesucristo para obtenerla, y qu 
aun es preciso q u e padezcamos y muramo 
nosotros m i s m o s , para alcanzar el perdón 
3" Si Jesucristo n o ha muerto en calidad d 

Sadrían»«. 
g l o IV á una seo 
liemos su origei 

estos h 
iiros jiecados, ha muértt 

lede ser-
ios m u r -¡ jemplo 

lira la I' 

ido. 4° En este caso 

hayamos aceptad' 
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cimientos v la muerte, se d ignará aun Dios 
perdonarnos? 5° Para probar q u e Jesucristo 
lio ha podido ser nuestra v i c l i m a , o b j e -
tan los socinianos queser ia in justocast igar 
á un inocente por los culpables, y suponen 
q u e Dios ha permitido la muerto de Jesu-
cristo , aunque n o fuese culpable ni vic l ima 
p o r ellos. 

Estos sutiles sofistas confiesau también que 
Jesucristo es el Salvador del mundo , pero 
por sus lecciones, por sus conse jos , por sus 
ejemplos, y no por el mérito ó por la eficacia 
de su muerte. Confesando q u e Jesucristo ha 
muerto por nosotros , entienden q u e ba 
muerto por nuestro bien, por nuestra mili-
dad , y n o que ha muerto en nuestro lugar, 
sufr iendo la pena q u e debíamos sufrir n o s -
otros por nuestros pecados. Olvidan q u e Je-
sucristo es no so lo el Salvador del mundo , 
s ino también el Redentor; asi que en esta 
palabra h e m o s manifestado q u e l lamará la 
muerte de Jesucristo, considerada de este 
m o d o , una redención, un rescate, es a tusar 
groseramente de las palabras, y atribuir á 
los escritores sagrados un lenguaje iusidioso 
q u e seria un lazo de error. 

Para refutar todos eslos subterfugios, d e -
c imos nosotros conforme á la creencia cató-
lica q u e J sucrislo á satisfecho á Dios, su 
Padre, propia y rigurosamente por los peca-
d o s de los hotnbres, pagándole por su res-
cate un prec io , no solo equivalente, s ino aun 
superabundante, á saber, el precio infinito 
d e su sangre : 2° que él es su Salvador n o 
solo por sus lecciones, conse jos , promesas y 
ejemplos, sino por sus méritos y por la efi-
cacia de su muerte. 3° Que ha muerto n o 
so lo por nuestro bien, sino en vez de n o s -
otros , e n nuestro lugar, sufriendo una muerte 
c rue l ; por el suplicio eterno q u e nosotros 
merec íamos . 

Efectivamente; s iendo el pecado a la vez 
una deuda que habíamos contraido c o n la 
justicia divina, una enemistad entro Dios y 
el hombre , una desobediencia q u e nos hace 
d ignos de la muerte eterna, Dios es en todo 
eslo y con respecto á nosotros un acreedor 
á quien debemos una ofensa q u e debemos 
satisfacer, y un juez temible á qu ien d e b e -
m o s aplacar : la satisfacción debe ser i la 
vez el pago d e la deuda, la expiación del cr i -
men , y el medio de aplacará la justicia d iv i -
na . Como nosotros mismos no éramos capa-
c e s du semejante satisfacción, necesitába-
m o s : 1° de un fiador q n e s c encargase d e 
nuestra deuda y la pagase por n o s o t r o s ; 
2" d e un mediador que obtuviese esla gracia-, 
3" de uu sacerdote y de una víctima q u e uos 

substituve.se y expiase nuestros pecados c o n 
sus padecimientos. De modo q u e esto es l o 
q u e ha hecho completamente Jesucristo, y 
asi lo enseñan los libros santos. 

Va lo hemos probado en la palabra REBSS-
TOB, V hemos manifestado el verdadero sen-
tido d e esla palabra; pero debemos demos -
trar todavía q u e la redención del m u n d o se 
«Ha hecho por v ía de satisfacción, y q u e son 
enteramente falsas las interpretaciones da 
los socinianos. 

1° El profeta Isaias, c. 53 , dice del Mes ías : 
• Ha sido herido por nuestros del i tos ; el c a s -
tigo que debe darnos la paz ha caído sobro 
é ¡ . y hemos sido curados con sus heridas . . . . 
Dios ha puesto sobre él la iniquidad de todos 
nosotros... ' , l ia s ido herido por los c r ímenes 
del pueblo. . . . Da su vida por el pecado . . . . s e 
ha entregado & la muerte y ha l levado l o s 
pecados de la mul t i tud . . Aquí no se trata de 
un maestro ó de un doctor q u e instruye a los 
hombres, que les da Consejos y e jemplos , 
que les hace promesas ó q u e intercede por 
el los, s ino d e una cauc ión , de una víct ima 
que sufre la pena debida á los culpables ; p o r 
consiguiente que ocupa su puesto y salislace 
por ellos. 

2 ' El m i s m o lenguaje se halla en el n u e v o 
Testamento. En todas las partes donde habla 
S. Pablo de la redención, tiene gran cuidado 
de decirnos e n q u é consiste lo que ha hecho 
J e s ú s . » T e n e m o s en él, d i c e , por su sangre, 
una redención que es la remisión d e los p e -
cul ios ,» Efes., i, 7 ; Cotos., i, 1 4 . » S o m o s jus -
tificados por la redención que está en Jesu-
cristo, q u e ha establecido Dios nuestro p r o -
piciador por la fe , en, su sangre, para demos -
trar la justicia c o n la remisión de los peca-
dos. » R o m . , ni, 24. Es pues derramando su 
sangre y no 'de olro modo , c o m o n o s ha res-
catado Jesucristo, y ha sido nuestro reden-
tor y propiciador, y perdonándonos Dios ha 
manifestado su just ic ia , de modo que n o la 
hubiera manifestado si no hubiese estado sa-
tisfecha. 

3° Por esto m i s m o se d ice , Matt-, xx , 2 8 , 
q u e Jesucristo ha dado su v ida por la reden-
c ión de la multitud, y I Tim., n , 6 , que ha 
sido entregado por la redenciou d e todos ; 
1 Cor., v i , 20 , que hemos sido rescatados á 
gran precio. «Este rescate, dice S. Pedro , n o 
i ias idoá precio de dinero, sino por la sangre 
del cordero sin mancilla, q u e es Jesucristo.>• 
I M r . , i , I S . En el Apoc.. v , l ed ieen los b i e n -
aventurados: « N o s habéis rescatado á Dios 
con vuestra sangre. » A h o r a bien el que rós -
cala á un esc lavo ó á u n criminal , pagando 
por é l n o so lo un precio equivalente, s ino 
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lícito lomar las palabras de san Pablo c u un 
sentido metafórico y a b u s i v o , cuando ei 
apóstol manifieste su exactitud en el sentido 
p r o p i o ; n o dice que Jesucristo hava muerto 
para atestiguar la verdad de su doctrina y de 
sus promesas , sino para destruir el pecado, 
para cargar c o n los pecados de la mull i lud, 
para purificar nuestras conc ienc ias , para 
santificarnos c o n la oblación de su cuerpo , 
ibid., IX y X, etc . Í De qué m o d á , sino por 
via de mérito y de satisfacción ? Mas obsti-
nándose los protestantes en sostener q u e 
todo el sacerdocio de la nueva ley consiste 
en presentar á Dios víctimas espirituales, 
votós , oraciones, alabanzas, acciones de g ra -
cias, han enseñado á los socinianos á decir 
q u e aun el sacerdocio d e Jesucristo n o se ha 
extendido á mas . 

Seria inútil probar q u e desde el nacimiento 
del cristianismo, los PP. de la Iglesia han en-
tendido c o m o nosotros los pasajes de la Es-
critura, q u e acabamos d e c i tar ; el mismo 
Socino ha conven ido en que sí se debe c o n -
sultarla tradición es nccesariodejar la victo-
ria á los cató l i cos ; Pelavio, de tncarn., lib. 
12, c .ü.Grocio ha reunido los pasagesde los 
PP-, y Basnage ha añadido los de los PP. 
apostólicos y de los doctores de l segundo y 
tercer siglo." Hist. de la Iglesia, si , / . I , g 2." 

Una prueba n o menos manifiesta de la 
verdad de nuestra doctrina son las impías 
consecuencias q u e se deducen de la doctrina 
d é l o s socinianos. 

•1° Si Jesucristo no ha muerto m a s que para 
confirmar su doctrina, nada mas hubiera 
hecho que lo quehan hecho los mártires que 
han derramado su sangre para atestiguar la 

de la justic ia? 
4" No se expresa de otro m o d o el Apóstol, 

hablando de la reconciliación ó del tralado 
de paz concluido por Jesucristo entre Dios v 
los hombres . Dice, Rom., v, -10. « A u n cuando 
éramos enemigos de Dios, h e m o s sido recon-
ciliados c o n él por ta muerte de su h i j o : Dios, 
d i c e en o l ro lugar, oslaba en Jesucristo re -
concil iándose c o n el mundo , y perdonando 
los pecados . . . . ha sido p o r nosotros viclima 
d e pecado é l , que n o lo e o n o c i a . » 1 1 Cor., v, 
10 y 21. Escribe á los efesios, n , 1 3 : « O s ha-
béis aproximado á Dios por ta sangre d e Je-
sucr i s to : él es nuestra paz.. . . l ia reunido 
reconcil iando á Dios por su cruz los dos 
pueblos en un so lo c u e r p o . « C o t e . , i, 1 9 : « l i a 
agradado á Dios reconciliar todas las cosas por 
Jesucristo, y pacificar con la sangre de su 
cruz todo lo que hgv en el cielo v e n la tier-
ra . .. ii. 14: «Jesucristo ha torrado la cédula 
de l decreto, que nos condenaba , y la ha he -
c h o desaparecer poniéndolo en su c r u z . » No 
es posible manifestar c o n palabras mas enér -
gicas el m o d o como Jesucristo nos ha recon-
ciliado c o n Dios : n o ha sido solamente ntc-
j o rándonoscon su doctrina, c o n sus exhorta-
c iones, c o n sus e jemplos , ni alcanzando la 

d o la pena que habíamos merec ido nosotros 
y q u e debíamos sufrir. 

5" Jesucristo es llamado el cordero d e Dios, 
q u e quila los pecados del mundo, Joan., ¡, 
2 9 ; / Petr., i, -10; Apoc., v, 7 , etc . So dice 
que ha sido victima del pecado , II Cor., v , 
2 1 ; q u e lia entrado en el santuario c o n ' s u 
propia sangre, y de este m o d o f t a hecho un 
rescate e t e rno : q u e és una víctima m e j o r 
q u e las antiguas; q u e seha presentado c o m o 
víctima para destruir el pecado , e le . Hebr. 
IX,12 .23 ,20 . Ahora bien, las v ict imas ni los 
sacrificios o frec idos por el pecado, ¿ n o eran 
una pena ni una satisfacción pagadas á la 
justicia divina? 

6° Si se hubiese limitado el ministerio d e 
Jesucristo a dar lecciones y e jemplos , á m a -
nifestarnos el camino q u e debemos seguir, 
á hacernos promesas, á interceder p o r noso-
tros, malamente se le llamaría sacerdote y 
pontífice de la ley nueva, á s u muerte sa-
crificio y á sus funciones sacerdocio. Hebr., 
vil, 17. 24 , 25. Todo pontífice, dice S. Pablo, 
este establecido para ofrecer dones , victimas 
y sacrificios por el p e c a d o , v, 1 ; vn , 3 . 
Ahora bien , Jesucristo lo ha hecho una 
voz ofreciéndose él mismo vn, 27, No es 

ha tratado de decir q u e han padecido y 
muerto por nosotros, ni q u e han satisfecho 
por nuestros pecados , ni q u e son víctimas 
de nuestra redención, etc . Sin embargo, han 
padecido por nuestro bien, por nuestra utili-
dad, por confirmar nuestra fe, por darnos 
ejemplo, para manifestarnos el camino que 
se debe seguírs i queremos llegar al c ie lo . 

2o Adoptando el sentido de los socinianos, 
lo m i s m o debemos atribuir nuestra redención 
á la muerte de Jesucristo q u e á sus predica-
ciones. á sus milagros, á todos los actos d e 
su vida, puesto q u e todos tienen por objeto 
nuestro ín teres , nuestra ut i l idad , nuestra 
instrucción . nuestra sa lud ; sin embargo , 
nunca han d icho los autores sagrados q u e 
nosotros hemos sido rescatados por las d i -
versas acciones de Jesucristo, sino p o r sus 
padecimientos, por su sacrificio, p o r su san-
gre , por su cruz. 



3- Atribuyen constantemente nuestra re -
concil iación c o n Dios á esta m u e r t e , c o m o 
causa eficiente y meritoria, y n o c o m o ejem-
plar de la muerte q u e debemos sufrir por a 
expiación del pecado. Está escrito q u e la 
muerte es la pena y el salario del pecado ; 
p e r o no se dice en ninguna parte q u e lo 
borra , q u e lo e x p í a , que n o s reconcil ia con 
Dios ; n o puede , p u e s , nuestra muerte pro-
ducir este cTecto sino por una virtud q u e e 
viene d e otra parte, y q u e la t oma do la 
muerte d e Jesucristo. 

La doctrina d e los socinianos ataca d i -
rectamente el dogma del pecado original y ae 
sus efectos c o n respecto ó todos los hijos d e 
Adán Porque si todos los homlires nacen 
culpables de este pecado , exc luidos por con -
siguiente de la bienaventuranza eterna, se 
lia necesitado una redenc i ón , una repara-
c i ón , una satisfacción á la Justicia divina 
para restablecerlos en el derecho a ella y en 
la esperanza d e conseguirla. Si no se nece-
sitaba e n vano ha muerto Jesucristo; su» 
padecimientos, su sacri f ic iode ningún m o d o 
eran necesarios ; todos los q u e n o lo conoz-
can v q u e 110 pueden aprovecharse de sus 
e j emplos , se s a l v a n d o a ^ s i n q u e tenga 

° ' K l a P h i p ó t e s i s ¿qué significan todos los 
pasajes en que se dice q u e Dios ha querido 
repararlo t o d o , reconciliarlo y salvarlo todo 
por J sucr isto : q u e es el Salvador d e todos 
los h o m b r e s , sobre todo de los fieles; que 
es la victima de propiciación , no so lo por 
nuestros p e c a d o s , sino por los d e todo el 
inundo? También se deduce q u e Jesucristo 
nada lia merec ido en rigor d e just i c ia . que 
el nombre de .«¿rito es también abus ivo y 
tan falso, hablando d o é l , c o m o hablando 
de los demás hombres. De m o d o que también 
los protestantes, sosteniendo q u e los justos 
nada pueden merecer , b a n d a d o asimismo 
armas á los socinianos para enseñar q u e a u n 
e n el mismo Jesucristo n o h a y ningún mé-
rito propiamente dicho. 

Por ú l t imo , c omo una d e las principa-
les pruebas de la divinidad de Jesucristo 
empleadas por os PP. de la Iglesia ha sido 
el demostrar q u e para rescatar el género hu-
m a n o , ha sido necesaria una satisfacción de 
un precio y de un mérito infinito, y por con -
siguiente los méritos y las satisfacciones de 
un Dios; al negar esta verdad , los soc inia-
n o s se han abierto el camino para negar la 
divinidad de Jesucristo. Así se encadenan los 
errores, y tales son los progresos ordinarios 
d o la impiedad. No c o n o c e m o s n inguna de 
las objeciones de los socinianos contra las 

satisfacciones de Jesucristo q u e no hayan 
sido hechas por los protestantes contra las 
satisfacciones de los pecadores penitentes; 
responderemos á ellas en el articulo si-
guiente. 

Preguntan l o s teólogos si Jesucristo, sien-
do un solo Dios c o n su Padre , se. ha satis-
fecho á si mismo satisfaciendo a su I adre; y 
por q u é n o ? Para esto basta q u e Jesucristo 
pueda ser considerado bajo diferentes aspec-
tos; puesto q u e hay en él dos naturalezas, 
dos voluntades , dos clases d o operac iones , 
nada impide el decir que bajo c ierto aspecto 

I ha sido satisfacicntc , y bajo otro satisfecho. 
I En él n o es Dios el que ha satisfecho al h o m -

bre , sino el hombre el que ha satislecho a 
Dios. Wilasse, de Incarn., parte X.quest. 10, 
arl 1 , sec. 1 ' , e l e . S 2 T Entiéndase aquí la 
satisfacción, no por el propio pecado, que 
seria blasfemia suponer .en Jesucristo, sino 
por la reparación de la humana naturaleza 
q u e Jesucristo tomó para sanarla. 

SATISFACCION SACRAMENTAL. En la pala-
lira PESITESCIX hemos probado q u e para per-
donar el pecado , exi je Dios d o los culpables 
un arrepentimiento s incero ; y el pesar de 
haber ofendido á Dios, no seria s incero , si no 
contuviese una firmo resolución d e evitar en 
lo sucesivo los pecados y reparar en cuanto 
os posible, las consecuenc ias y electos dé los 
q u e se han c o m e t i d o ; por consiguiente de 
satisfacer á Dios por la injuria que se lo ha 
hecho, V al pró j imo por el daño que se le ha 
causado. 

En consecuencia , entienden los teólogos 
bajo el nombre d e satisfacción, un castigo ó 
una pena voluntaria q u e se ejerce con uno 
mismo para reparar la injuria q u e se le ha 
hecho á Dios v el daño causado al prój imo; 
y según la fe católica esta disposición forma 
parte esencial del sacramento de la Peniten-
c ia . Las obras satisfactorias son la oración, 
el ayuno , laslimosnas,laniortihcacioi i d é l o s 
sent idos ; todas las prácticas de piedad y re-
ligión hechas c o n el auxilio de la gracia y 
por motivo decontr i cc ion . 

Sobre este punto el conci l io d e Trento ha 
expuesto la doctrina católica del m o d o mas 
exacto. Enseña q u e , perdonando Dios al p e -
cador y remitiéndole la pena eterna debida 
al pecado , n o lo dispensa siempre d e sufrir 
una pena temporal. « 1 . a justicia divina pa-
i r e e exigir. d ice , que Dios reciba con roas 
facilidad a l a gracia á los que han populo por 
ignorancia antes del bautismo, q u e a los que 
despues de haber sido librados d e la servi-
dumbre del demonio y del pecado , han osauo 
violar en sí mismos el templo de Dios y con -

tristar al Espíritu Santo con pleno c o n o c í - '. veíais c omo una venganza á los que habían 
miento. La bondad divina nos perdona los quebrantado la ley de Dios; 2° porque tam-
p c c a d o s , d e modo q u e no sea para nosotros bien son penas vengadoras para los impíos ; 
unaocas ion de mirarlos c o m o faltas I s v e s y i 3" porque duelen á los justos lo mismo que 
cometerlas despues mas graves y amontonar á los reprobos; 4" porque es Dios quien la cu-
asi un tesoro de cólcra. Eslá fuera ilc toda vía á entrambos ; 3- porqne muchas veces 
duda que las penas satisfactorias n o s apar- el pecado ha sido su ocasion aun para los 
tan del pecado , ponen mi freno á nuestras justos; asi Dios los casl iga porque han ¡modo, 
pasiones, n o s hacen mas vigilantes y aten- y los avisa para que no pequen. Esta última 
tos e n los sucesivo , destruyen los restos del razón n o s parece uua contradicción termí-
pecado y los hábitos vic iosos por actos con - nante con lodo l o q u e ha precedido, 
trarios d e v í r l u d . . . Cuando padecemos satis- P o r o t r o í a d o , los teólogos católicos p r u c -
faciendo por nuestros pecados, hacemos lo ban la doctrina del concilio de l i e n t o , en 
mismo que Jesucristo, y él mismo ha sat is - primer lugar, por el e jemplo del primer pe-
fecho, y de él viene "todo el valor de lo cador , del mismo Adán. Antes d e castigarle 
q u e nosotros hacemos. . . Los sacerdotes del Dios pronunció la maldición contra la ser -
Señor deben hacer d e modo que. la satisfac- píente, y le d i j o q u e el linaje de la mujer 
cion q u e impongan, n o solo sea un preser- quebrantaría su cabeza , Gen., m , i ! l , L o s m -
vativo para lo suces ivo y ún remedio contra térpretcs mas instruidos, aun protestantes, 
la debilidad del pecador, s ino también una no tienen ninguna dificultad en reconocer cu 
(lena y castigo por lo pasado. . . Es tan grande estas palabras una promesa de la redención, 
la misericordia divina, q u e podemos por por consiguiente el perdón de la pena eterna 
Jesucristo satisfacer á Dios Fadre, n o solo conced ido al hombre pecador ; el autor del 
por las penas q u e nos impongamos para lib. d e la Sabiduría lo supone asi , x, 2 . Sin 
vengar el pecado , y por las q u e nos añada el embargo , Dios condena á Adán á una pena 
sacerdote, sino también por los males tem- t e m p o r a l ,al t rahajo ,41"Spadec imientos ,a la 
poralcs qíie Dios n o s envia y q u e sufrimos muerte, le dico lacausa de ello. • Porque has 
c o n paciencia. » Scs. 14 de Pcenit,, c. S y 9 , comido del fruto q u e te estaba proh ib ido . » 
can. 12 ,13 v 14. •• Nada importa : Daillé sostiene, / . I , « . -f, 

Como toda esta doctrina es diametralmente que la muerte n o es una pena del pecado o n -
opuesta á la de los protestantes, la han coin- ginal, e n aquellos que este pecado ha sido 
balido con todas sus fuerzas ; Daillé ha he- borrado por el bautismo; es, d i c e : 
c h o un tratado m u y extenso sobre esta cues- 1" ün acto d e virtud y d e valor c o m o en los 
t ion, de Pornis et satisfactiouibus humanis, mártires. 

q u e n o s lia parecido una obra maestra del 2" En este c a s o y en otros m u c h o s , es un 
s o l i s m a y d e l a l e n a c i d a d d e s i s t c m a . c o m - e jemplo útil ísimoá la Iglesia, 
bate primero el principio en q u e se funda el 3" Algunas veces es un beneficio, c o m o lo 
conc i l io de Tremo , á saber : que remitiendo atestigua el justo del q u e dice la Escritura 
al pecador la pena eterna e n que habia in - q u e ha Sido arrebatado d e este m u do , por-
currido por suscr ímenes , Dios n o le dispensa q u e la malicia y Is seducción no corroin-
oidinariamente de sufrir una pena temporal, piesen su alma y su corazon. 
Para probar lo contrario, sostiene, 1.1, c. 1 , ¡ 4 ' También es algunas veces un cas t i go , 
q u e los padecimientos de los justos en esta c o m o en aquellos de quienes dice S. Pablo , 
vida no son ni penas propiamente dichas, ni q u e eran heridos de enfermedad mortal, por 
cast igos , s ino pruebas de nuestra fe , reme- haber comulg ido indignamente. t Cor., x i , 
d ios para nuestra debilidad y ejercicios de 30. Aquí también hay una observación c o n -
nueslra piedad. Según él las penas propia- trailicloria al principio de Daillé. 
mente dichas son las impuestas para satisfa- Nosotros le preguntamos. 1° Que di feren-
cer á la justicia v e n g a d o r a ; el que castiga de c ía p u e d e establecer entre j n castigo y una 
este modo á un culpable , n o tiene ninguna pena propiamente d icha; los autores sagra-
consideracion á su arrepentimiento. Tor el d o s usan indiferentemente de oslas dos pala-
contrarío, Dios se c o n m u e v e siempre y es b r a s ; Job habla de las penas de los niocen-
desarmado con el arrcpeiitimienlo del h o m - les y también llama asi á sus mismos pade-
b r e ; los padecimientos c o n q u e le atlige son cimientos, ix, 23; t, 17; xvi, U . S . Juan dice 
penas paternales y medicinales, y n o una que el temor es una pena, ó va acompañado 
venganza del pecado. Sin embargo, continúa de pena, I Joan-, iv, 18 , etc. En una infini-
Daillé, se les llama penas en un sentido im- dad d e lugares los castigos do los pecadores 
propio, 1° porque se habían impuesto otras se llaman venganzas d e Dios aunque sirven 
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muchas v o c e s para correg i r los ; luego la 
distinción que hace Daillé enlre las pena» 
vengadoras v las penas medicinales es ilu-
soria. ¿corregirá el lenguaje de los escritores 
sagrados ? IJnieamcnte s e deduce que Dio» 
por misericordia cambia sus venganzas en 
remedios , y que lo uno n o impide lo otro. 

F Le preguntamos; suponiendo q u e Adán 
n o hubiera pecado , n o s baria Dios morir 
para ejercer un acto de va lor , para darnos 
un e jemplo útil , para impedir que no nos 
hic iésemos m a l o s , e tc . ? Sin duda q u e no se 
atreverá ; ¡ sostenerlo Daillé contra el testo 
expreso de la Escritura. « Porque has c omido 
del fruto q u e leestabaprol i ibido, serás redu-
c ido á p o l v o . » Luego la muerte es una pena 

. propiamente dicha y una vengará del pecado, 
aunque Dios la haya mudado en una correc -
c ión paternal e n remedio y en ejercicio d e 
v i r t u d , c o m o han observado l o s PP. d e la 
Iglesia. 

3° Dios tuvo consideración al arrepenti-
miento de A d á n , en cuanto á la pena eterna 
que habia merec ido , pero n o la tuvo e n 
cuanto á la pena temporal y á la muerte a 
que lo c o n d e n ó ; luego esta e s a la vez una 
pena vengadora, lo m i s m o que correccional . 
Asi. ba jo este aspecto, 
diferencia q u e entre una y otra quiere esta 
M e c e r Daillé. . „ . , „ „ • , 

4 o Si un castigo cualquiera n o e s y a un.. 
, - J ™ ni una oena propiamente 

un castigo propiamente d i c h o , puesto q u e 
pueite servir v sirve muchas veces para c o n -
n o v e , d o t r o i pecadores y separarlosdel de-
• . r n 1 1 P iiia íus l os hallen en eiia un 

mente vengadoras m e n este mundo m en el 

T Supongamos por un « j » ; 
titud v solidez de la distinción en que qulera 
guarecerse Daillé;0011 ^ y por-
ciones con que Dios prueba ^ f J " > r 

r ige á los pecadores perdonados i o son p e -
propiamente d i c h a s ; ¿ y s e r a m c . « a e r t o 

q u e son satisfaccioi.es, v q u e es Util al peca-
d o r perdonado, probarse , ejercitáis.. > c o i -
regirse él imsmo c o n padecimientos volunta-
r i o s , cuando Dios no lo hace de o l ro m o d o ? 
Aun en esto hipótesis nada habría q u e relor-
mar en la práctica d e la Iglesia; n o se nece -

s i t a r « lo s u m o m a s q u e variar algunas ex-
presiones en su lenguaje, q u e es n o obstante 
el d e los autores sagrados ; en vez de decir 
satisfacciones, penitencias, penas satisfacto-
rias, deberia dec irse , pruebas, correcciones, 
penas medicinales; p e r o n o tendrá m e n o s 
derecho la Iglesia á conservar la c o s a , puri-
ficando s u lenguaje. ¿V valia la pena esta 
gran reforma de hacer tanto ruido c o m o han 
h ^ h o los protestantes, y dar un escándalo 
ton ruidoso c o m o ha producido su e r e n » -

6- No se atreverán á negar q u e los padeci -
mientos V la muerte de Jesucristo hayan s d o 
penas propiamente d i c h a s ; en e l e c t o , ñau 
tenido p o b j e t o 
la justicia divina y reparar la injui la hecna 
á Dios por el p e c a d o , lo mismo q u e el^corre-
gir á los h o m b r e s , dar les un gran e j e m ^ o , 
animarlos á 
nes o oenas salisiawonoh en i w « " 
la palabra; los Protestantes u » « » ™ 
ello. ¿Por q u é no sucederá lo mismo c o n ios 
padecimiento» de ios j u s t o s , f ormados por d 
mode lo de los d e Jesucristo, y que de e l l i » 
toman todo su valor c o m o lo ha ensenado el 
conci l io de T iento? . 

Otro ejemplo sacado de la Escritura, y ale-
Biulo p o r T u c s t i o s teólogos contra los pro e s -
S u t e s , I s el de David. Cuando se hizo culpa-
ble d e adulterio y homic id io , le «lijo el pro-
feta Nalan de parte del S e ñ o r : » Poique ha» 
obrado mal en mi Presencia.. . . a espada que-
dará colgada sobre tu casa . . . . I 
tu famil ia , e t c . » l tespoudc n f v t d - - » P e 

cada contra el Semor.» ^ r e p l i c a . N a t á n »El 
Señor ha cambiado tu pecado,; n o m o r n a s , 
pero porque has dad . » » W W 
d í l Señor para que blasfemen contra é l , el 

, „ ! ¿ ™ , , i ó el Seiior sus amenazas con 
m aquí , di 

- c S s n o s o t r o s , un caso en que Dios perdona 
~ d o í f rémito la pena d o muerte r e -
s e ñ á n d o s e castigarle c o n 

Pero Daillé sostiene, según 
v i n o , q u e l a s p e n a s x o o q u e 
nazó ii David , miraban mas bien a lo luturo 
o u c á l o t iasa i l o ; que asi eran penas paterna-
r . m e d S a l e s ' , L r e c c i o n a l c » . y n o . p e » . 
vengadoras v propiamente d ichas , / . i , c . ¿ -

» ' « • A » ® 
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un ejemplo manifiesto á vuestros súbd i tos , 
para poner á prueba vuestra fe , e t c . ; » p e r o 
n o se trata de esto. Apelando siempre á la Sa-
grada Escritura, iineslros adversarios se han 
reservado el derecho de no oir lo q u e d i c e , 
y hacerle decir lo q u e n o d ice . 

Lo m i s m o sucede con otra falla q u e c o -
metió David mandando hacer el empadrona-
miento de sus súbd i tos ; penetrado d e arre -
pentimiento , pide por e l lo perdón á Dios; sin 
e m b a r g o , fué castigado con u n a p e s t e d e t r e s 
d i a s q u e arrebató setenta m i ! a l m a s , II lleg., 
s u , 16 y s ig . Daillé razona sobre este hecho 
c o m o sobre el anterior, sin dar ninguna ra -
zón n u e v a ; su palabrería no tiene mas ob j e to 
q u e distraer al lector del fondo d e la cues -
t ión . No se irala de saber si la peste c o n q u e 
fueron heridos aquel los millares d e israelitas 
lia sido útil á a lgunos , por consiguiente , si 
ha s ido c o r r e c c i o n a l ; s ino si ha dejado por 
esto de ser un castigo ó una venganza del 
pecado . De m o d o que nosotros sostenemos 
que ha sido uno y o l r o , y q u e lo misino s u -
c e d e c o n la mayor paripé de las plagas q u e 
Dios hace q u e caigan sobre tos pecadores. 

El tercer ejemplo, cuyas consecuencias ha 
quer ido esquivar Daillé. c. 5 , es el castigo d e 
los israelitas por haber adorado el becerro 
de oro . Dios queria priftiero exterminarlos. 
F.xod., xxn, 10. Moisés pidió perdón para 
ellos, y lo alcanzó : « El Señor se aplacó, y 
n o envió á su pueblo el mal con q u e le habia 
amenazado, » v. 14. Sin embargo , á tres mil 
personas, ó según nuestra versión, á veinte 
y tres mil se le» dió muerte por este delito, 
c . 28; y aunque Moisés pidió gracia segunda 
vez, Dios di jo , q u e e n el dia d e la venganza 
aun castigarla este crimen de supuebln, v. 31. 

Sostiene Daillé que este fué un castigo pro-
piamente d i cho , una pena vengadora ; q u e 
es falso q u e Dios haya perdonado á estos c u l -
pab lcssu culpa, ni la pena eterna q u e habían 
merecido. Inútilmente se le d ice , c o m o sabe 
queestas palabras, el Señor se aplacó, u o s i g -
nificau q u e Dios perdonó á estos idólatras la 
pena pr inc ipal : ¿quién le ha dicho que todos 
los que fueron degollados se condenaron? Lo 
supone, porque esto es útil para su sistema. 
Sin embargo, aun seria mas temerario el sos-
tener q u e esta ejecución sangrienta n o sirvió 
para intimidar á los demás del pueblo, para 
inspirarle el arrepentimiento, puesto que c o n 
una nueva reprensión del Señor toda aquella 
multitud se deshizo en lágrimas, se quitó sus 
vestidos, v espero temblando lo q u e el Señor 
le reservaba, nr, 4 . El castigo de los q u e ha-
bían sido muertos fué, pues , úlil para los d e -
más. De m o d o q u e Daillé n o quiere q u e se 
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llame pena cene/adora, pena propiamente d i ' 
cha, la que puede ser saludable á a lguno ; 
luego aquí eslá en contradicción consigo 
mismo. Asi sostiene q u e el castigo de los 
murmuradores , que querían v o l v e r á Egipto, 
mas bien q u e nacer la conquista de la tierra 
prometida, K M » . , xrv, 1 , no fué una pena 
vengadora, porque s irvió de ejemplo á sus 
h i j o s y á s u d e s c e n d e n c i a , l.i.c. 5.¿38puede 
raciocinar c o n mas diversidad en uri m i s m o 
capitulo sobre dos hechos tan perfectamente 
semejantes ? LA mismo cree cou respecto á la 
muerte de Aaron, referida en los :\um., x x , 
2 4 ; á la de Moisés. .Deut., xxxu, SO; á la del 
profeta q u e fué devorado por un león por 
haber infringido la órden de Dios, III Keg., 
s in , 21. Fueron, d ice , castigos paternales, y 
n o pena de las fallas q u e estos varios perso-
najes habían comet ido . 

Todavía lleva mas allá su ceguedad s o b r e 
el cuarto ejemplo sacado de S. Pablo, I Cor., 
XI. 30, d o n d e se dice : •• El q u e recibe la E u -
caristía indignamente, c ome y liebe su j u i -
c io , n o distinguiendo el eucrpo del S e ñ o r . / ' o r 
eso entre vosotros hay m u c h o s enfermos q u e 
languidecen y mueren. Si nosotros mismos 
nos juzgásemos no seriamos juzgados d e este 
m o d o : pero c u a n d o somos j u z g a d o s , s o m o s 
castiaados por el Señor para n o condenarnos 
con el muudo. » No escr ibe el Apóstol , d ice 
Daillé. c. 6 , que aquellas gentes fueron her i -
das de muerte en cast igo de su pecado ; por 
el contrario, asegura q u e han s ido cast igado» 
para no ser condenados c o n todos. ¿Qué s i g -
nifica, pues, esta palabra p o r eso •ideo)! El 
texto está exproso .Sl . propler hoc. E 
absurdo el sostener que la pena de muerte 
impuesta por el pecado , n o es un castigo del 
pecado, que n o es una pena vengadora, p o r -
q u e o s u n a expiación, y e l n o querer dar m a s 
que á la primera el nombro d e satis facc ión. 
• Es evidente por los mismos e jemplos q u e 

acabamos de citar q u e , exceptuando la pena 
de muerte en estado de pecado y de la c o n -
denación que se s igue, cualquiera otra pena 
(¡lie Dios env ía al q u e ha pecado, es a la vez 
un castillo y una venganza del pecado, una 
satisfacción ó una expiación, y una c o r r e c -
c ión paternal, una prueba para la vir ud , y 
una ocasión de mérito para el culpable. La 
distinción imaginada por los protestantes en-
lre d o s caracteres, c o m o si el uno se opusiese 
al otro, e s absolutamente quimér ica , no la 
han inventado mas que para torcer el sentido 
de los pasajes d e la Escritura que se les o p o -
nen y tiara esquivar sus consecuencias. Asi 
quedestruida una vezesta distinción, su .doc -
irina cou respecto á las satisfacciones huma-



la Escritura nos son reí 
, y 110 lo serian si Dios e: 
pena ; n o s manda pcrdot 

luestros hermanos , c o m o 
Dice Di 

perdona las nuesli 

nos una satisfacción ? 
i. El pecado está verdaderamente 
jando Dios nos perdona la pena 
también por misericordia y por 
nos remite toda la pena temporal; 
útil q u e la padezcamos. En cuanto 
, simples particulares sin autori-

jun cuando vuestros pecados sean ro jos c o -
mo la escarlata , se pondrán b lancos como 
la nieve - Dios 110 siempre espera á lodo esto 
para perdonar, atiende y se contenía con la 
voluntad que haya para hacerlos. Pero cuando 
él perdón se ha adelantado á las o b r a s , ¿ se 
está dispensado por esto de. cumplirlas: Lo 
m i s m o sucede c o n las aflicciones y padeci-
mientos ; antes del perdón hubieran sido p e -
n a s ; este las hace meritorias, pero 110las 
m u d a d o naturaleza. 

I Que razón puede haber para considerar 
la ' ob l igac ión de satisfacer á Dios de esle 
m o d o c o m o un rosto de condenac ión , que 
pueda turbar la paz q u e hemos recobrado con 
Dios? Sin duda q u e no es una desgracia para 

fiesgmtc 
remitido c i 

is; perocuandí 
lias merecidt 

;cis meses de prisic 
in verdadero perdí: 
ion en toda la prop 
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nosotros el llegar á ser santos, y asemejar- n e s ; la enmienda de la vida es 1a única pe-
ños á Jesucristo padeciendo, y e n merecer de nitencia necesaria. Los mayores hipócritas 
este m o d o un aumento de gloria y de fcl ici - son los q u e consienten con mas facilidad e n 
dad 011 el c i c l o : esto es lo que queria S. Juan hacer austeridades, porque esto e s mas fa-
hacieudo decir á Dios, Jpoc., 11 : « Que cil q u e renunciará las pas iones : creen expiar 
el justo sea todavía mas justo , y el santo se lodos los pecados sin haber variado de c o -
santiBque m a s ; v o y á venir pronto, mi re - razón. Barbcyrac, Tratado de la moral de 
compensa se halla conmigo para darla á cada los PP, déla Iglesia, c. 8 , $ 33. 
u n o según sus obras. » Respuesta. A este rasgo de sátira podemos 

3» Habiendo satisfecho Jesucristo por oponer otros. Los mayores hipócritas son 
nuestros pecados , dicen los protestantes es aquellos que , ba jo el pretexto d e adorar a 
injuriarle el exigir q u e añadamos todavía Diosen espíritu y en verdad , 110 lo adoran m 
satisfacciones á las suyas , c o m o si fuesen ¡nter iornioxter iormente ,quedeprimentodos 
insuficientes, v í a s nuestras pudiesen añadir- ios s ignos sensibles del culto, y que querrían 
les un grado d e valor . abo l i r los , porque conocen que este seria el 

Respuesta. Los protestantes deberían objc - medio masseguro de destruir la religión, tal 
tar además c o n los incrédulos. Puesto q u e es la máscara bajo la cual los incrédulos han 
Jesucristo ha practicado tan las virtudes y ocul ladosiemprc su impiedad; no honra ti los 
buenas obras , y que ha padecido laníos tor- protestantes el hacer causa común c o n ellos, 
montos para alcanzarnos el ciclo, es m u y Es falso que Dios 110 pida absolutamente mor -
extrañoque Dios exija todavía que compre- t i f i cac ionesyseñalessensiblesdepeni le i ic ia ; 

m o s esta recompensa Con virtudes y con ordena á los indios por medio de Isaías, n o 
buenas obras y con sufr imientos ; esto s u - solo el cambio de corazon y de c o n d u c t a , 
pone en Dios una justicia inexorable, que sino buenas obras , actos de justicia, d e ca-
nunca se satisface, y q u e se parece m u c h o á rulad, de compasion liácia los que padecen, 
la crueldad. Nuestra pretendida santidad, auxilios y servicios á los q u e d e ellos neccs i -
¿ p u e d e añadir un nuevo grado de v a l o r a la tan ; Isaías, 1 ,10 . Job hacia penitencia e n -
de Jesucristo? ¿Después q u e ha rogado lauto, vuelto e n polvo y en ceniza, XLII, I,; David 
se necesita rogar añil ?*Se dice q u o Dios, en - cubría su pan c o n c e n i z a ; y mezclaba sus 
(regándonos su propio l l i jo , todo nos lo ha lágrimascon su b e b i d a , ? « . 101, v . 1 0 ; Daniel 
dado c o n é l . Rom., viu, 2 . Luego y a no n o - añadía á sus o rac i oncse l ayuno el cilicio y 
cesítamos pedirle nada. la ceniza, ix, 3 . Jesucristo. ¡la ., x , M, 

Sin embargo , dice S. Pablo en el mismo alaba la penitencia de los innivitas, qui. tuc 
capitulo, q u o Dios ha predestinado á sus ele- acompañada de las mismas señales e x t e n o -
gidos para q u e s e a n U . o la imagen de su res, xi, 21. dice q u e 15 hubieran imitado 
Hila, que á estos los ha justif icado v glorifi- los de Tiro y S idon , si c hubiese obrado 
e a d o , 2 9 v 30. D i c e á l o s fieles : . S e d ¡ m i - entre ellos los mismos milagros que en la 
tadores m í o s , c o m o vo lo s o y de Jesucristo.» Judca.S. Pablo, Galat , , v. 2 i , declara q u e ios 
I Cor., IV. 10 : XI, - I -Es , pues , porque ha s u - q u e están en Jesucristo han crucif icado su 
frido Jesucristo, por l o q u e nosotros debemos carne c o n s u s v ic ios y sus concupiscenc ias ; 
padecer , porque ha tenido virtudes y m é r i - n o os , pues, cierto q u e la enmienda de vida 
tos por lo q u e nosotros los debemos tener, y sea la única penitencia necesaria. El pracli-
porque ha satisfecho por los pecados, por lo car las austeridades sin tener compunc ión 

que nosotros debemos satisfacer por los en el corazon, y sin renunciar al crimen sin 
nues t ros ; no se sigue de esto q u e nuestras duda q u e e s un abuso ; mas el n o q u u c sil-
oraciones, nuestras buenas obras , nuestros jetarse á ninguna mortificación, bajo d p r e -
méritos , nuestras satisfacioncs, puedan aña- texto de q u e se tiene el arrepentimiento e n 
dir un nuevo grado de valor á los de Jesu- el corazon, es otro no menos reprensible, 
cristo, t i l i camente se sigue que , además de ¿ No sabemos q u e los reformadores lian v u u -
los méritos infinitos de estediv ino Salvador, perado aun la contrición, ol pesar > el arre-
cí cielo deba ser siempre una recompensa , y pentimicnto del pecado : también lian pros-
n o un don puramente gratuito; q u e Dios cr i to toda clase de penitencia, tanto exterior 
quiere darlo á sanios, y n o n hombres v i c io - I c omo interior. V. MrariricxciON. _ 
sos. á pecadores arrepentidos, v n o á crimi . s n i a r n l a n o s . Herejes del siglo II, disci-
nalcs obstinados. p u l o s d o A - a / „ ™ n o ó í a í a r « . í c . l i l ó s o t o d e A n -

i" Dios, que quiere ser adorado en espíritu ! üoquía. Algunos autores han creído q u e esto 
v en verdad, se contenta c o n la pureza del : era discípulo de Menaiidro; peí o eslo no es 
CóraZOB, no pide absolutamente mort i f i cado- ! e sno to , porqué Menandro vivió a fines del 
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s ir io 1, « 1 vez (le q u e Saturnino no apareció 
basta por los años 12(1 ó 13«, en el reinado de 
Adriano, según ta narración de Euscbio y (le 
Tcodoreío . Por olro lado, el sistema de estos 
dos beresiarcas es diferente bajo m u c h o s as-
pectos . Ningún escritor moderno ha e x a m i -
nado mas de cercaque Moshcim el s istemade 
Saturnino.- hé aquí c omo lo ha c o n c e b i d o , 
Hül. crht, ,sec. 2 ' , § 44 v 4 5 ; é Hist. ecles., 
siglo II, f parte, c . S , § 6 . 

Este filósofo, c omo la mayor parte de los 
orientales admitía un Dios supremo, inteli-
gente , poderoso y bueno , p e r o desconocido 
ú los hombres ; y una materia eterna á la que 
presidía un espíritu también eterno malo y 
perverso por su naturaleza. Del Dios supre-
m o hablan salido por emanación siete espí-
ritus inferiores - q u e sin conoc imiento del 
Dios supremo habían formado el mundo, y 
s e habían colocado en los siete planetas; 
p e r o estos artífices impotentes n o habían p o -
d ido dar á los hombres , q u e habían formado 
m a s q u e una vida puramente animal ; c o m -
padecido Dios, «lió á estos nuevos seres un 
alma racional, y de jó el m u n d o bajo el go -
b ierno d e los siete espíritus que eran sus 
constructores. , 

Uno de estos espíritus tenia bajo sus orde -
n e s la nación j u d i a ; 61 es quien dirigía su 
destino, quien la habia sacado de Egipto, y 
quien l e habia d a d o l e y e s ; a él es á quien los 
judíos adoraban c o m o a su Dios porque el 
verdadero Dios les era desconocido . 

Pero el espíritu malo y perverso q u e ( .omi-
naba la materia, envid ioso de que los otros 
habian formado cuerpos an imados , v iie q u e 
Dios habia puesto en ellos una alma buena y 
sab ia . formó otra especie de h o m b r e s , a tos 
q u e d i ó un alma mala y semejante a l a suya; 
sin duda la sacó de su propia sustancia , 
puesto que n o tenia , c o m o tampoco el Dios 
s u p r e m o , el poder de crear. De aquí v i n o la 
diferencia entre los h o m b r e s , q u e unos son 
b u e n o s y otros malos . 

Por otro l a d o , enfadado el Dios supremo 
d e esta mezcolanza, y de que los espíritus 
gobernadores del mundo se hacían adorar 
p o r los h o m b r e s , habia enviado a su Hijo, 
b a j o las apariencias de un h o m b r e , que es 
Jesucristo; y adornado con un cuerpo apa-
rente para hacer conocer al verdadero Dios a 
l o s hombres dotados de una alma buena, para 
atraerlos á su c u l t o , para destruir el imperio 
del dominador de la materia y el de los siete 
espíritus gobernadores del m u n d o ; p o r ulti-
m o , para hacer subir á las buenas almas al 
or igen de que habian descendido. 

En consecuencia con estos principios , 5a -
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turnino r ecomendaba á sus discípulos una 
vida austera. Persuadido de que la materia 
es mala p o r si misma, y q u e el cuerpo es el 
principio de todos los v ic ios , quería que se abstuviesen d e comer carne y de beber vino, 
alimentos m u y nutritivos, para q u e el espí-
ritu estuviese mas dispuesto y mas l-.bre de 
dedicarse al conocimiento y al culto de Dios; 
disuadía del matrimonio p o r el que se hacia 
la procreación d e los cuerpos . No sabemosen 
q u é libros ó en qué monumentos fundaba su 
doctr ina ; pero c o m o todos los domas gnos 
ticos desechaba absolutamente el antiguo Tes-
tamento , que t en iacomo obra de losespu' i .us 
infieles á Dios, ó del espíritu perverso domi-
nador de la materia. 

C o m o S. l reneo , Tertuliano, Ensebio, S. Epi-
Tanio y Tcodorcto n o nos han dado m a s que 
una noticia m u y sucintó d e las opiniones de 
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olro , qutf el uno W » y * 
otro en las almas, cuya distribución, funcio-
nes , poder y operaciones ponéis a vuestro 

espíritus t'ormadores y gobernadores del 
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iducirnos a 1¡ 

santificarnos, etc.? Nunca acabaríamos si 
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las cosas : ¿ pero es vuestra concepc ión 1( 
regla de toda verdad ? Tampoco nosotros 
c o n c e b i m o s vuestro sistema, luego no c? 
verdadero . 
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solos 

MATWQOEÍSMO, g i V 6. Sin embargo , el de Sa-
turnino n o s da bastante mot ivo pararef lexio-
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así los apóstoles no publicaron mas que he-
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pués de la muerte del último de los apóstoles, 
y en las cercanías de la Judea, estaba mas 
al alcance que nadie para comprobar los he -
chos q u e probaban la misión divina de Jesu-
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pues , cierto, c o m o quieren los incrédulos, 
q u e no hav mas testigos de estos hechos que 
l o s apóstoles, puesto'epie su testimonio está 
conf irmado p o r la confes ion de los heresiar-
cas contemporáneos ó m u y próx imos á la 
fecha ele los acontecimientos. Y. GNÓSTICOS, 

taba por otro ser malhechor , por espíritus 
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mas que la vida animal. ¿Estas almas habian 
salido también de Dios por emanación, ó Dios 
ias habia criado libre y voluntariamente ? 
Esto no se nos dice;. Supone Saturnino que 
los siete espíritus subalternoshabian formado 
el m u n d o sin conocimiento de Dios, que des-
pues se habian sublevado contra é l , y le qui -
taban el culto que le era d e b i d o ; be aquí un 
Dios ignorante é impotente, ¿ c ó m o ha de ser 
el Dios supremo? 

-4c Mientras q u e Dios ha hecho almas sabias 
y buenas y las ha co locado en cuerpos , el 
espíritu malo ha puesto en ellos almas s e m e -
jantes á é l ; estos son dos clases de h o m -
bres , unos buenos y otros malos. Pero es las 
clases se unen por el matr imonio ; entre los 
hijos de un m i s m o lechp, unos tienen una 
alma buena y otros mala ¿ es Dios ó el esp í -
ritu malo el que ha criado estas nuevas al-
m a s ? Si el hijo de Dios, q u e ha venido para 
reformar las almas y conducirlas á Dios , no 
puede impedir al espíritu malo el producir 
siempre almas esencialmente malas, su mi -
s ión nunca puede tener gran resultado. 

5° No se nos dice lo que es el Ilijo de Dios, 
si e s un espíritu, c ó m o nació de Dios, y en 
q u é c s diferente su naturaleza de la de nues-
tras almas. En nada convenia á Dios, ni á su 

S a ú l . Primer rey d e los Israelitas, cuy<f 
historia eslá contenida en el primer libro de 
los Beyes, desde el cap. 9 hasta el fin. Se han 
escandalizado los incrédulos de que este 
príncipe, colocado en -el trono por elección 
expresa de Dios, y c u y o corazon se dice q u e 
había mudado Dios y habia hecho otro hom-
bre, x, 9 y 40, sin embargo, tuviese una c o n -
ducta tan p o c o prudente y un fin tan desgra-
c iado . Dios lo permitió asi para enseñar á los 
hombres que sus gracias mas señaladas n o 
son inadmisibles ; que las retira cuando los 
o u e las habian recibido son infieles á eilfis, 
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jarlo en paz ; otras tantas quebrantó su j u i a 
mento , c . 1S. 19 y s ig . 

S o sabemos c o n qué pretexto hizo dar la 
muerte á los gabaonilas, resto de, los amor -
reos, á los que los israelitas habían jurado 
conservar la vida, II Reg-, xxxi, 1 y 2 . 

Dispuesto para combatir á los filisteos, y co -
nociendo la inferioridad de sus fuerzas, fué 
á consultar a u n a pitonisa ó mágica para ha-
cer evocar el alma de Samuel, y saber cual 
seria el resultado de la batalla;"crimen pro-
hibido expresamente por la ley de Dios, / 
lleg., c. 28. Hemos examinado este h e c h o en 
la palabra P i r c o s « , y hemos probado q u e el 
alma de Samuel apareció verdaderamente á 
Saul, no por la virtud de los conjuros de la 
mágica, sino porque Dios quiso castigar á 
este rey por el mismo crimen de q u e se h a -
cia culpable, queriendo, por decirlo asi, obli-
gar al Señor á revelarle el porvenir. Por úl-
timo en un arrebato de desesperación se ma-
lli este rey á s í mismo, por no caer en poder 
de los filisteos, xxxi, i . 

Con razón conc luyó S. Juan Crisòstomo, 
meditando sobre esta historia, que Saul, le-
j o s d e corresponder á la e lecc ión, q u e d e él 
había hecho el Señor, casi siempre fué re -
belde á su voluntad. Hubiera sido feliz y 
glorioso si hubiera sabido aprovecharse de 
las lecc iones de Samuel, y de los talentos y 
servicios de David ; fué desgraciado y se 
precipitó de delito en delito, desde que s e c c -
g ó c o n e l o r a u l l o v l a e n v i d i a , « o m . C 2 , t a . W o í . , 
núm, 5 , op-, t. 7 , />• «26. 

I.a historia de Samuel, de Saul y de David 
eslá perfectamente discutida por los comen-
tadores ingleses en la Biblia lie Chais, t, 3. 

- s . - l i c l l t i : ^ ' d o c t r i n a f i e l . Scheling y 
Hegel son los je fes d e toda la filosofia hete-
rodoxa en el siglo XIX. M. Cousin, fundador 
de la escuela ecléctica, ha tomado m u c h o de 
ellos, y la mayor parte d e los demás raciona-
listas franceses, sin exceptuar aquellos mis-
mos que lo han acusado de plagio, en este 
punto son tan culpables c o m o é l . Necesita-
mos . pues, estudiar Con seriedad á estos filó-
sofos. Hemos hablado del uno, víase IIBJEL. y 
vamos , c o n »1. de Valroger, á exponer el an-
tiguo y n u e v o sistema del otro. 

« f Antiguo sistema de Schelling. I. Su 
punto de partida. Fichte, co locándose en el 
centro del y o , hahia querido hacer salir d e 
él todas las cosas ; había erigido en principio 
la identidad sustancial del sujeto q u e piensa 
V de iodos los objetes del pensamiento ; este 
"era el panteísmo. Pero pretendía Fichte que los 

I objetos del pensamientoeran prod ucidos por el 
I su jetopensador , loquedaba á supanicismoun 
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de los q u e se valdría para castigarlo cuando 
fuese infiel. Judie., 11,3 y 2 1 ; cuando se c u m -
plieron enteramente sus amenazas , quiso 
q u e se echase al fuego la vara d e q u e se ha-
bía servido. 

No han dejado de declamar los incrédulos 
contra Samuel, que tuvo la crueldad de ha-
cer pedazos á A g a g ; dicen que este fué un 
sacrificio do sangre humana, puesto que añade 
la historia q u e e s t o s e hizo delante del Señor, 
I lleg., xv, 33. Esto no se hizo delante del 
Arca, que entonces estaba e n Gabaá, ni d e -
lante del tabernáculo que estaba en Silo, ni 
sobre un altar erigido en Caígala; estas pa-
labras delante del Señor significan, pues, 
únicamente que Dios fué testigo de la e jecu-
c ión d e la orden que había dado . Una prueba 
d e que era justo el suplicio de Agag, es q u e 
le di jo Samuel que iba á tratarlo c o m o él mis-
m o habia tratado á los que habían caido en 
su poder , Ibid. 

Acometido Saúl d e una gran melancolía 

taba sujeto Saúl. 
Desgraciadamente al celebrar la hazaña de 

David, camarón las mujeres israelitas: Saúl 
mató mil enemigos ij [larid diez mil. Esta pa-
labra falal inspiró al rey una baja e n v i d i a ; 
su amistad con David se transformó en furor; 
trató dos veces de matarlo ; despues de ha-
berle prometido en matrimonio su hija Merob, 
se la da á otro, y le tiende lazos pora hacerle 
perecer, haciéndole esperar áSlichol otra hija 
suya. Despues de habérsela dado, quiere obli-
gar ásu hijo J o n a t á s y á sus s iervos á d e s h a -
cersedc David;persigue á esteúl t imoá mano 
armada; pasó ¡¡cuchillo al gran sacerdote Aqui-
melech, á óchenla y c inco sacerdotes ó levi-
tas, y á todos los habitantes de la ciudad de 
Nobé, porque habían dado acogida á David, 
sin saber el rompimiento entro el yerno y el 
suegro . Dos veces fué dueño David de quitar 
la vida á Saúl, y lo perdonó ; con fuso dos v c -
rjes, por pérseguir á muerte á un inocente, 
lloro Saúl su culpa v jura en lo sucesivo de-
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carácter especial , un carácter idealista y s u b -
jetivo ( I ; . Sehelling conservó la idea d e q u e la 
ciencia descansa y debe descansar esencial-
mente sobre la unidad radical de lo q u e se 
sabe y lia sabido ; pero queria explicar de un 
m o d o nuevo csla identidad absoluta de lo 
subjetivo y objet ivo. El yo absoluto n o le pa-
recía baslanle abstraclo, buscó un principio 
mas indeterminado, mas incomprensible to-
davía. Sobre lo ideal v lo real del v o v de la 
naturaleza, puso lo absoluto. 

11. Xocion de lo absoluto. ¿ Y q u é es lo a b s o -
luto? Son m u y variadas las formas dadas por 
Sehelling para hacerlo comprender , muchas 
v e c e s |mélicas y ambiguas , otras ininteligi-
b l e s , y algunas contradictorias al parecer. 
Adoptando en su Bruno el lenguaje de los 
gnóst i cos , lo llama el santo abismo del que 
sale lodo lo que es, y al que todo vuelve. 
Bruno, p. (¡6. En otro pasaje manifiesta q u e 
es difícil expresar la naturaleza en el idioma 
de los mortales, ib id., p. 132. Lo creo sin d i -
ficultad. Ileeapitulcmos por lo tanto sus prin-
cipales definiciones. Lo absoluto ni es infinito, 

jjeto y ob jeto , de ciencia y existencia, d e 
spíritu y naturaleza, de ideal y d e real. Es 
. fuerza universal en el estado d e simple po-
:r. Sehelling le da algunas veces el n o m b r e 
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de Dios (1). Entonces distingue en Dios dos 
os lados : p r i m e r o , hay Dios en si m i s m o en 
el eslado de i d e a , Deus imptícitus; despucs 
Dios, manifestándose al mundo y por al mun-
do , llega á una existencia completa, Deus ex-
plicilus. 

Otras veces Sehelling n o hace de Dios mas 
q u e uiia de las formas de lo absoluto, uno 
de los puntos de vista bajo q u e se le puedo 
considerar. 

Por últ imo, Sehelling parece haber conce -
bido á Dios c o m o 1a razón absoluta é imper-
sonal , c o m o el mundo ideal, la idea de todas 
las ideas, Bruno, poginai3. Esta concepción, 
q u e e n realidad puede referirse á la prece-
dente, ha s e r v i d o , c o m o veremos , de base 
al sistema de l legel . 

Aquella fuerza única q u e crea eternamente 
al universo, podemos llamarla natura natu-
rans; no e s , propiamente hab lando , el uni-
v e r s o , natura nulurata, sino cuando se 
halla en el estado de desarrollo ó d e ac-
tualidad, Pero y a se considere la natura-
leza e n potencia ó en a c t o , en realidad es 
siempre una sola y misma c o s a , esto e s , lo 
absoluto, l a naturaleza manifestadaensus in-
dividuos es siempre la naturaleza, y sus in -
dividuos n o son mas q u e sus f o r m a s , s u s f e -
n ó m e n o s , poi que todo es uno y lo mismo (2). 

Traduc iendocs le principio fundamental en 
un estilo mitológico, Sehelling llama ai uni-
verso un animal inmortal, y á los cuerpos 
celestes animales inteligentes, animales di-
chosos, dioses inmortales. Bruno, p . 72, 80, 
'JO, 07. 

III. Desarrollo de lo absoluto. En razón do 
un hecho primitivo inexplicable, el y o y el no 
y o . lo sujetivo y lo ob jet ivo , el espíritu y la 
materia, se desprenden del seno d e lo abso-
luto : uno y otro van á recorrer cada u n o por 
su lado una serlo de transformaciones y d e 
evoluciones. De aquí tres partes de la ciencia 
en genera l ; la filosofía de la naturaleza ó de 
lo real, la filosofía d o la inteligencia ó de lo 
ideal, además d e esto la filosofía d e lo a b s o -
luto. 

Mas si hay distinción y división en lo ab-
soluto, 110 subsiste menos en él la identidad 

una palabra, individuación; hé aquí la gran 
regla que se revela en la naturaleza cutera. 

La naturaleza de lo que era al principio , 
gérmen d e todo, pero gérmen en estado de 
letargo, se hace el mundo y el organismo 
infinito donde el individuo n o es nada por él, 
ni nada para él. Cada objeto separado es el 
s imbolo y la repetición-de lo infinito. Al prin-
cipio, la vida del individuo está primero en-
vuelta en un g é r m e n , y duerme en é l ; pero 
bien pronto se despierta su actividad, se des-
plega y viene por sí misma lo que debe ser 
en virtud de su naturaleza. Se desarrolla el 
gérmen como si siguiese un modelo . Aun en 

•eino vegetal y en el 
irza á realizar e n su 

su ideal ele; 
laciamente. Si 

imbarge 

desarrolladi 

mas qi 

nada mas que el m u n d o Ideal, pasando de 
potencia al acto, y objetivándose, manifestán-
dose progresivamente bajo una forma visible 
y palpable. 

Aunque n o se puede concebir la época en 
q u e la razón absoluta haya existido sola y 

eterna y necesaria de la razón 
hay m e n o s desarrollo y perfec-
i eñ la existencia del mundo . La 
de la naturaleza duerme en la 
a en el animal, y so lo cu el h o m : 
n verdadero conocimiento de si 

Si la actividad de lo absoluto n o tiene con-
ciencia de su lin en todos los objetos , por eso 
u o procede menos razonablemente en tod<is, 
y todo el sistema que se revela en el mundo, 
no es mas que la razón q u e existe en é l ; de 
aquí se s igue q u e todo está bien, siendo cada 
cosa lo q u e es en virtud de una razón que le 
obl iga á ser lo que es, y le impide ser otra 
cosa. Esto es lo que el mas célebre discípulo 
d a Sehelling, l legel, expresaba con estas p a -
labras ; todo lo que es real es racional. La ra-
zón humana es la ley del m u n d o teniendo 
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universal. Las leyes do la naturaleza se hallan 
dentro de nosotros c o m o las leyes de la c o n -
ciencia, y recíprocamente las leyes dé la con-
ciencia se hallan c o m o las leyes d e la natu-
raleza en el mundo exter ior , donde se han 
objetivado. En medio do las ideas d e la razón, 
n o podemos pues conocer la esencia y la 
forma de l odo ; s iendo idénticos existencia y 
conocimiento, la filosofía de la naturaleza 
p u e d e constituirse ó priori. 

El desarrollo de lo absoluto en l o ideal y 
en lo real, ó l o absoluto bajo la forma secun-
daria, es lo q u e Bruno y Espinosa llamaban 
natura naturata. 

El universo material es el conjunto y la 
combinación de las potencias reales y de lo 
absoluto. La historia es el conjunto y lacorn 
binacion de sus potencias ideales. 

Sehelling tiene diferentes fórmulas para 
expresar el desarrollo de lo abso luto : tan 
pronto lo llama su división, su modo de dife-
renciarse, tan pronto su revelación espontá-
nea; también algunas v e c e s la caída de las 
ideas. En estas varias fórmulas, c omo en toda 
la filosofía d e Sehelling, reconócense las di-
versas influencias que alternativamente se 
han transmitido de Espinosa á Bruno y de 
este á los neo-platónicos. 

IV. ne lo real ó de la naturaleza (1). No es la 
materia, c o m o comunmente se cree, alguna 
cosa inerte en sí , y q u e no puede ponerse en 
j u e g o sino accidentalmente por una influen-
cia exterior; todo es fuerza y actividad. En la 
piedra la f u e r a y laactividad estanenlclargo; 
p e r o desde este grado inferior hasta los g ra -
d o s superiores de la organización, hay una 
continua progresión d e cnerj ia, de esponta-
neidad y de libertad. Este desarrollo progre-
s i v o no se hace por medio de un estimulo 
externo, sino por una espontaneidad interna 
siempre creciente. Lo q u e el vulgo llama ser , 
materia, rúbs'ractum de los fenómenos , n o 
es mas q u e esle poder activo de 1a naturaleza 
q u e se apareced sí misma en el hombre , bajo 
su forma mas pura. La naturaleza activa es 
c o n su forma una sola y misma cosa, obra 
sobre esta lorma, es real en sí y por si. 

La espontaneidad es pues f3 ley del mundo, 
y tampoco esta ley ha sido impuesta del exte-
rior , es una ley interna, un poder y una vida 
universal. Aun en la naturaleza orgánica hay 
una regla y un poder ó en otros términos, 
•idea y vida. Distinción en lo q u e es la no-dis-
Uncían, desarrollo múltiple de l oque era uno . 
evolucion de lo q u e estaba sin desarrollo, cii 

:il Scbetlioa parece que usa con li-ecncneia de la palabra 
naturoteStti conto'sinúuiina de lo absoluto pero aquí limita 
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conciencia de si misma en el momento en 
que llega al mayor grado do desarrollo 
Ya se anuncia e n los reinos interiores, y 
llega á ser perceptible c o m o el instinto en 
los últimos grados de la escala, pero solo en 
nosotros es cuando llega á una existencia 
completa. 

Esta ley suprema é ideal q u e sigue á la na-
turaleza existe necesariamente y por si mis-
m a , es el único Dios que Schelling reconoció 
otras veces . Sostenía en electo del modo mas 
terminante que fuera del mundo n o hay ni 
criador ni ordenador. Si conservaba los nom-
bres de Dios v Providencia , era dándoles un 
sentido m u y diferente del ordinario. Todo el 
enlace del mundo descansaba , según é l , en 
esta antítesis q u e producida por fuerzas cie-
gas , n o obstante es e n lodo y por todo racio-
nal . Decir q u e la naturaleza es una agrega-
ción de átomos sin v ida , combinados por el 
acaso, y decir que un poder extraño á la n a -
turaleza y soberanamente inteligente ha dis-
puesto el"mundo c o m o está , estos s o n , si lo 
hemos d e c r c c r , dos errores igualmente in-
sostenibles. V. á Matter, p. 2 8 , 27. feber das 
Perhaellniss der biltandcn Kunste sur nature, 
•cal. 1 , p. 3 i6 . 

V. De lo ideal. El teatro de los desarrollos 
de lo ideal es la historia. 

Hav una fuerza superior q u e domina y di-
r ige 'todos los desarrollos de la humanidad; 
pero esta fuerza no es un ser libre como el 
Dios de los cr ist ianos , es una ley necesaria 
q u e se halla en el seno de lo absoluto; siendo 
esta ley racional ó ideal , podemos á priori 
determinar todo el plan d e la historia. El d e -
sarrollo progresivo de lo absoluto cu tiempo 
puede dividirse en tres periodos: el 1- es el 
de la fatalidad; el 2" el de la naturaleza; el 3" el 
de la Providencia. Estamos en el segundo pe-
r íodo y n o puede decirse cuando llegará el 
tercero. Bajo estos tres n o m b r e s . Deslino, 
Naturaleza, Providencia, se debe reconocer 
un m i s m o principio siempre idéntico ; pero 
manifestándose bajo diferentes fases, en una 
pa labra , lo absoluto. 

El arte es la creación l ibre y espontánea 
en medio de la q u e el entendimiento humano 
realiza exteriormente las intenciones d e la 
eterna razón. No es mas q u e una continua 
revelación de Dios e n el entendimiento hu-
mano . 

El Estado e s la imagen viva animada de la 
razón , es la obra de la razón tendiendo á m a -
nifestarse e n el exterior á medida que des-
pierta en las masas populares. Puesla e n j u e g o 
es el resumen mas sublime de todas las po-
tencias de lo ideal. La realización d e la no -

cion d e l o rec to , lié aquí el único objeto q u e 
debe esperar la humanidad. Esta será la fu -
sión de todos los pueblos en un solo p u e b l o , 
de todo los Estados en un so lo Estado; no se 
conocerán mas leves ni reglas que lo q u e es 
b u e n o , j u s t o , legitimo; la rectitud estara en 
su trono. 

En la historia Dios se hace, Dios llega a ser; 
salidos lo real v lo ideal d e lo absoluto, v i e -
nen á confundirse en él. En el último término 
de sus desarrol los , se esforzará lo absoluto 
para apoderarse , saberse y comprenderse 
como absoluto y como suprema identidad. 
Tiene conciencia de osle es fuerzo , y enton-
ces aparece la filosofía; es la conc ienc ia que 
de si mismo tiene lo absoluto. 

Lo absoluto desnudo d e la conciencia d e 
si m i s m o , h é aquí el punto de partida; lo 
absoluto elevado á la conciencia d e si nnsmo, 
ó bien la filosofía, hé aquí la Wlima conclu-
sión d e todas las cosas. 

VI, De los seres finitos. Lo absoluto no 
existe fuera de los seres finitos q u e son sus 
¡deas V las formas d e ellas. Como q u e no hay-
mas que un solo s e r , nada finito existe en s i ; 
lo finito 110 es mas que una realidad apa-
rento. La aparición de los seres particulares 
en el ser infinito n o constituyo una verda-
dera división; porque en lo absoluto, l o real 
y lo ideal se. confunden hasla tal punto, que 
aun la diferencia entre lo real y lo ideal n o 
es mas q u e ideal í l ) . 

El cuerpo y el alma del hombre n o son mas 
q u e d o s modos d i ferentes , dos formas do 
una esencia indivisible. El y o no tiene una 
existencia propia mas q u e en sus actos. 
Nuestra alma n o puede conservar la indivi-
dualidad después de la muerte, porque su li-
mitación depende del cuerpo y conc luye con 
él. Solo la idea del alma es cierna. PMl. und 
religión, p. 08. 

Vil. Consecuencias. Tal es en resumen esa 
filosofía de la naturaleza q u e SI, Cousin lla-
maba , aun en 1S33, la verdadera filosofía. 
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necesidad que en los grados inferiores de la 
existencia; el desarrollo del y o , por ejemplo, 
es espontáneo y voluntario : mas es necesario 
observarlo bien, la espontaneidad y la vo lun-
lad 110 son el Ubre albeilrío, la facultad de 
elegir. 

M. Malter expone sobre este punto la teoría 
de Schelling d e un m o d o que confirma la 
opinion q u e acabamos de emilir. <• Entre la 
libertad y la necesidad, d ice , hay la mayor 
analogía" Sin duda están caracterizadas por 
diferencias m u y sensibles, pero no existe 
entre ellas diferencia de naturaleza ; por el 
contrario estas dos palabras designan en el 
f ondo una misma ley , una misma potencia, 
una misma actividad, la ileldesarrollo de los 
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Aquí está en todo su rigor. Asi que ¿no es el 
panteísmo y aun el panteísmo mas completo? 
En v a n o Schelling y sus amigos se han d e -
fendidodees ia acusación; espos ib leque nun-
ca hayan sido panteistas mas que en las es-
cuelas v e n los l ibros ; es posible q u e n o lo 
sean ya ; pero antes lo han sido en las e s coc -
ias y en los libros y lo han sido mucho tiem-
po. A la verdad que sin ccsar se trata en Sche-
lling de una Providencia y de un ser Supre-
m o ; ¿pero q u é es esta Providencia? Es una 
ley necesaria. ¿Qué es este ser Supremo ? Es 
l o ' abso lu to , es la sustancia universal , es 
todo lo que es , porque todo es uno y lo misino. 
Nada de creación. Si Dios es algo n o es mas 
q u e el alma del m u n d o ; se desarrolla fatal-

icamente 

á su naturaleza, es la libertad en el punto de 
vista de este objeto. Malter. Schelling y la 
filosofía de la naturaleza, página 20. 

X. Asi pues no hay libre albedrio; el hom-
bre hace lo que quiere, mas no puede querer 
otra cosa que la q u e quiere. Desde entonces 
no hay responsabilidad moral , ni vicio, ni 
virtud, ni infierno, ni tampoco cielo. El alma 
humana, dicen, es la razón suprema e n una 
individualidad. ¡Qué magnífico es esto ! Pero 
si somos dioses encarnados, por desgracia 
no somos inmortales mas que en la idea; 
rasgando la muerte nuestra vestidura perso-
nal, hace entrar á nuestra divinidad en el 
estado latente. ¡Qué triste es estol 

XI. Explicación de nuestros misterios. En 
este fondo d o doctrinas impías, Schelling 
extendía prudentemente un velo de fórmulas 
cristianas. No hay en nuestro s ímbolo un 
so lo misterio q u e n o pretendiese ilustrar y 
traducir científicamente; la trinidad, el p e -
cado original, la encamac ión , la redención 
venían á ser metáforas ó alcaorias panteísti-
cas . V todos los hechos de la historia reli-
giosa sufrían las transformaciones mas ines-
peradas bajo la vara poderosa de este mágico. 
Ensayemos rápidamente dar una idea de esto. 

Decaimiento. Nuestra actividad, según 
Schelling. n o puede derivarse do Dios ente-
ramente : debe tener uno raiz independiente, 
al menos en lo concerniente á la libertad de 
obrar mal. Mas ¿de donde puede venir esta 
mala miled del hombre, si no viene de Dios? A 
esta pregunta hé aquí la respuestadel filósofo. 
El m u n d o primitivo y absoluto estaba todo en 
Dios ; pero el mundo actual y relativo 110 es 
c omo era. v si n o lo es ya. es precisamente 
porque ha llegado á ser algo en si (1¡. La 

I ( l i a . Malter »ii.de w . Ktua StMliiin, lo .botillo b . 
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se ha expresado c o m o fatalista. Leemos por 
ejemplo, en Ténnemann que define ta virtud : 
o Un estado en el que el alma se c o n f o r m a , 
n o c o n una ley co locada fuera de si misma, 
s ino mas b ien á la necesidad interna d e su 
naturaleza. » Sin embargo , aquí c omo en los 
demás puntos , Schelling era inagotable en 

•recursos para evadir las ob jec iones : ¿se le 
acusaba de destruir la distinción entre el v i -
c io y la virtud, laidea de mérito y de desméri-
to?. ' . .Entonccs r e s p o n d í a : « Hay algo mas q u e 
la virtud y la moral del vulgo : hay un estado 
del alma en el q u e los mandatos y recompen-
s a s son inútiles V desconoc idas ; porque en 
esle estado n o obra el alma mas q u e por la 
necesidad de su naturaleza. El a l m a , d e c í a , 
n o os verdaderamente virtuosa, si 110 hay en 
ella una libertad absoluta, c s d e c i r . si la vir-
tud no es para ella la felicidad absoluta. Ser 
desgraciado ó conocerse tal es la verdadera 
inmortalidad, y la felicidad n o os un acci-
dente de la virtud, mas bien es la virtud 
misma ( 1 ) . » 

IX. Eichtc, Schelling, Hegel y M.Cousin en-
tienden la libertad c o m o los jansonitas y pro-
testantes. Así lo deben hacer lógicamente: la 
libertad, según ellos, no puede ser mas que 
la exención de toila coacc íon , y n o la exención 
de la necesidad. Según Schelling, es cierto 
queen una verdadera subjetividad, el desar-
rollo intern~presenla el mismo carácter de 

lambien 
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realidad del mal apareció c o n el primer acto 
de la voluntad humana, establecida indepen-
dientemente ó diferente de la voluntaddi vina, 
y este primer acto ha sido el origen d e todo 
el mal que asoló el mundo. 

Aquí se entreven confusamente dos siste-
mas bien diferentes; según el uno la caída 
original, fuente de todo mal, es la individua-
l idad, la personalidad; según el o tro , el 
pecado primitivo ha sido un acto de la voíun-
tad-humana opuesto á la voluntad divina. El 
primero de estos sistemas-lia sido inspirado 
por el panteísmo, aunque en realidad no 
pueda concillarse con él. En cuanto al s e -
gundo bien claramente está también en con -
tradicción con el principio de la identidad 
absoluta. Sehelling, c o m o los gnósticos y 
Jacob Boehme, del q u e toma muchas veces 
las ideas y aun el lenguaje, pretende referir 
sus teorías mas extravagantes al texto de 
nuestros libros santos; pero bien sabido es 
que á estos textos les da una significación de 
la que nadie se habia cuidado. Continuemos 
nuestra exposición. 

BehabilUacion. « La caída del hombre no 
rompió únicamente el v inculo quedirigia sus 
facultades á su c e n t r o ; tuvo en el mundo 
inmensos resultados. En efecto, estuvo el 
mundo fuera de Dios, de Dios primitivo, de 
Dios Padre. Obró en lo suces ivo como ser-
separado, y poco mas ó menos como en las 
teor íasgnóst i cas : SOFÍA, el alma del mundo, 
y los genios emanados de su seno. Mas mi 
Salvador debía llevar al Padre lo que hal.ia 
emanado del Padre; segundo Adán, reunió 
los poderes diseminados, volvió su primitiva 
armonía á la conciencia del mundo , y ;i la 
suya la de la identidad; vino el Hijo delitos, 
se sometió al Padre, y restableció de este 
modo , á la unidad primitiva y divina todo 
lo que es. Así es como lo infinito, Dios, ha 
entrado en lo finito, el mundo. Así Dios hecho 
hombre, el Cristo , ha sido necesariamente 
el fin de los dioses del paganismo. » Mater, 
p. 34. 

" Restablecida la unidad, n o obstante el 
hombre no puede salvarse sino por la muerte 
del egoísmo, y participando del sacrificio de 
Cristo. De m o d o que se necesita el poder di-
v ino, y el Espíritu Santo, para hacer cesarla 
conducido al mundo de tal modo, que llegase á ser algo 
por si; r-croentonces lo absoluto es el CU1J.HI.1C del pecado 
original. V. MaUer, páS. 32, 53. Sehelling habí* dicho en 
w ¡¡runo : « Si sucede, <iae los setes que llamam» indivi-
dúale*. licúan a tina conciencia individual, entonces e*cn*udo 
se separan de Dios. y viven en el pecado. Pero. la vir-
tud consiste en hacer abnegación de su individualidad, v 
volver asi i Di», fuente eterna de las individualidades. i> 
Bruno, pág. 58 ¡i IW. 
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división de la voluntad y del pensamiento hu-
mano. » lbid. 

XII. Historia, de la religión. Tal es en sus-
tancia la teoría de la caída y d e la rehabilita-
ción imaginada por Sehelling. M. Ballanche, 
M. Cousin, y sobre lodo, M. Leroux han imi-
lado esle nuevo gnosticismo de un m o d o mas 
órnenos tímido, mas ó menos heterodoxo. Ma 
las ideas del filósofo aleman sobre el paganis-
mo han ejercido entre nosotros una influencia 
mucho mas profunda. Extensamente desar-
rolladas en la compilación de MM. Creusery 
Guigniantse ven c o n frecuencia en MM. Cou-
sin, E. Quinet,Leroux y una multiiud de otros 
escritores menos importantes, fainos á rea-
sumirlas. 

En el intérvalo entre la caída y la rehabi-
litación , « las facultades del hombre obra-
ban instintivamente en el sentido de los p o -
deres de la naturaleza. y le ían , por decirlo 
as í , en sus decretos. Por esto explican la 
divinacion y el profetismo, los oráculos y las 
mito logías ,» Matter, ibid. 

Toda la sustancia de la religión cristiana 
estaba oculta en el s imbolismo de los miste-
rios paganos; se hacia gradualmente en v ir -
tud de la ley del progreso , y-en los últimos 
siglos q u e precedieron á nuestra era, apenas 
estaba cubierta con un velo transparente. 
Así no es solo entre los judíos y patriarcas 
donde debemos buscar el origen de nuestra? 
creencias. Cada pueblo de la antigüedad ha 
contribuido por su parte á la formación de 
nuestro sirnholo y d e nuestro culto. Todas 
las religiones paganas eran como los diver-
sos capítulos de una exlensa y necesaria in-
troducción al cristianismo. Pililos, und. re-
ligión, p. 73¿ Dupuis es uno de los hombres 
que han comprendido me jor ía historia de las 
religiones. 

g íl. Nuevo sistema de Sehelling. I. Varia-
ciones de Sehelling. El pensamiento de Sehe-
lling hasufrido numerosas transformaciones. 
Discípulo de Fichtc , al principio e n nada se 
separó de la doctrina de su maestro. Sin em-
bargo insensiblemente se separó del idea-
lismo trascendental y desarrolló su filosolia 
de la naturaleza. Según u n o de sus mas ínti-
mos amigos, durante su enseñanza en Jcna, 
se entusiasmó por el jud io de Amsterdam, 
y se hizo decididamente espinosista. « Pero 
iié aquí que se inclina p o c o á p o c o hácia el 
leísmo sin renunciar por esto ^ fondo de su 
s istema; la lectura de Jacob Boehme parece 
que le causó una viva impresión. Despues 
hubo en Sehelling una lucha entre el teísmo 
y el panteísmo. » Historia de la vida y obras 
de Espinosa, por A . Saintes, p. 287. 

SCH 
Sehelling al principio se presentó bastante 
e n : gracias á las tinieblas con que siempre 

Insensiblemente se 
;ia una revolución 

c u y o s resultados definitivos únicamente a 
han de conocerse; son numerosas las cau 
de esta revolución. Combatido Sehelling 
v amen l e . defendiéndose, se v ió obligad. 

d e s ú s fórmulas, pudo responder á algunas 
objeciones d e un modo mas ó m e n o s e s p e -
c i o s o ; pero no refutó completamente á nin-
g u n o de los adversarios que combatió , y con 
respecto á algunos guardó un silencio* des-
deñoso . Por último, se retiró c o m o Aquíles á 
su t ienda, y se cubrió majestuosamente d e 
un mislerio ' impcnctrable. Dejando q u e dis-
putasen entre sí sus amigos y e n e m i g o s , se 
limitaba á decir que no se le c o m p r e n d í a , 
masque en tiempo oportuno haría en tenderse. 

III. Lucha contra Hegel. Cuando se pus ie -
r o n al descubierto por Hegel las últimas c o n -
secuencias del sistema do la identidad abso-
luta , y sobre todo por sus discípulos, deb ió 
verifica rae una reacción y se verificó e n 
efecto. Desgraciadamente íos adversarios de 

valor para reconocer fran-
res , por último llegó á sei 
muchas personas creycror 
. Los racionalistas le acu-

isa y de haberse hecho católico. Des-

sin volver completamente á la verdad, el li 
lósofo modificaba progresivamente su termi 
nologia y su pensamiento. Unicamente n-
acomodaba su lenguaje al del cristianismo 
p e r o trataba de referir sus teorías mas audfi 

jien pronlc 
ite irrecon 

cambi 
ilbedric 

meditaciones abstractas, á los sueños enu 
siastas sucedió la observación de los moni 
m e m o s y de los hechos históricos. Desde 
dia en q u e Sehelling abandonó el m u n d o las 
láslico q u e se habia creado para entrar de: 
riílivamente en el mundo real, debió dese¡ 

ttólica. 
f e preserva á la razón d e semejantes errores: 
pero en la Alemania protestante están los es-
píritus abandonados á si mismos. Uno de los 
hombres que mas habían contribuido á e x -
traviar la filosofía germánica , emprendió el 
dirigirla por el camino de las verdades mo-
rales y religiosas. Sehelling, fuerte c o n su 
antigua gloria v c o n el secretó de q u e habia 

cantarse 

presentó 

fué leido ce 
desertó su escuela. El mas consecuente de 
todos sus sectarios , su amigo Hegel , llegó 
á ser uno de sus adversarios mas declarados; 
Oken y Waguer tomaron una actilud análoga, 
aunque c o n menos estrépito. Sehelling, ade-
m á s de estosamigoscouvert idosen enemigos 
tuvo también otros antagonistas. Fichte al 
principio defendió su combalido sistema. Bou-
terwec y Fries reclamaron en n o m b r e del 
Kantismo modificado de varios modos poi-
cada uno de ellos. Jacobi demostró con una 
elocuencia vigorosa que la filosofía de la na-
turaleza era en el fondo un ateísmo espiri-
tualizado. P o r j u lado Eselenmayer probó sin 
trabajo que el principio d é l a identidad a b s o -
luta minaba la moral por su base destruyen-
do la personalidad y la libertad. En una" pa-
labra, todas las clases se coligaron unidas 
para combatir al enemigo c o m ú n . 

filosófica. Así que la i 
mas q u é el ser en gt ¡determi-
nado y por tanto impersonal. Tampoco da mas 
que lo necesar io ; el ac lo libre lo evade. Pero 
lo que es necesario es también eterno. Luego 
c o n la razón pura absolutamente sola, y hecha 
abstracción de nuestros demás medios de c o -
nocer, n o se hallará, siendo consecuente, mas 
q u e un Dios impersonal , un mundo necesa-
rio v e terno , el panteísmo en una palabra; la 
personalidad y la l ibertad, nunca. Lo prueba 
la historia de la filosofía moderna. El uso ex-
c lus ivo del método á priori lo ha conducido 
de sistema en sistema al panteísmo de l legel . 

il 
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del un iverso , el m i s m o Dios. En eslá teoría v procede por intuic ión; en vez de hacer la 
Inconcreto , lo determinado, lo individual n o filosofía seria y sólida, la hace poesía. Si se 
es m a s q u e un fenómeno e f ímero ; s i s e p r e evade del panleísmo, queda siempre envuelta 
senta es para desaparecer al momento y no en un i luminismosin rcs la . 
volver. Pero afortunadamente la razón pura IV. Déla creación, — Dios crea , d ice , por 
n o es el único medio que tenemos para llegar un ac lo libre de su vo luntad ; pero si el de-
á la ciencia. Si la creación ha s ido un ac lo crcto e s libre, pronunciado una vez, se rea-
l ib re , no podemos conocer las criaturas mas liza por un procedimiento constante. Dios 
que aposleriori por la experiencia. El método erea según las leves eternas q u e tienen la 
experimental ó histórico d e b e r á , pues , hallar exislcncia en él.E'l misterio de la creación es 
lugar en la filosofía, si la libertad existe. Asi seguramente impenetrable. No obstante la 
q u e ¿sontos primitivamente inclinados á c o n - filosofía pretende penetrar los secretos m a s 
cebir todas las cosas c o m o necesarias? Evi- obscuros . El análisis se declara impotente 
dentemen lequeno . « C o n o c e m o s , al contení- para dar una idea a lgo completa de las espe -
plar las cosas do este m u n d o , q u e podrían no cr iac iones inacccsibfcs en q u e se sumerjo el 
existir, q u e podrían esistir de otro modo , q u e pensamiento a u d a z ; hé aquí solamente las 
son accidentales. I,a humanidad testifica en principales conclusiones, 
nuestro f a v o r ; el Dios á quien adora es un llay tres principios ó factores d e la exis-
Dios personal y libre. También tenemos para t e n c i a ( l ) . 1« Un principio de la existencia 
preferir el método histórico todos los inst in- absoluta indeterminada y e n cierto m o d o 
tos que en nosotros protestan contra el pan - ciega y llena d e « i o s . Después una enerjía 
teísmo. Tenemos las soberanas cert idumbres rival q u e la resiste y la limita. La l u e h a d e 
d e la moral que supone la libertad del h o m - estos poderes, ó e l " tr iunfo progresivo de l 
bre y la personalidad de Dios .» 2" han producido la variedad d e seres y ol 

Inconsecuencia. —Tales son las ideas que desarrollo mas perfecto d e la creac ión. Éste 
desarrolla Sclielling en una parte d e su curso dualismo eslá dominado por un tercer pr in -
d e introducc ión : pero despues de este v igo - cipío. que aparecía en el m u n d o c o n el h o m -
r o s o ataque conlra la filosofía panteísta, bre , cuando fué vencida la ciega existencia; 
parece q u e vuelve al mé lodoexc lus ívo , c u y o pero la materia ciega se transfigura entera-
vic io hademostradu, y q u o s c reconcil ia a lgo mente en él. l o d o es en él luz y armonía, es 
con los sistemas racionalistas á los que ha la imagen fiel d e Dios. A imitación de é l , es 
h e c h o la guerra. La teoría espinosista, que libre también, y dueño de quedar unido á 
antes profesó, está presentada por él corno Dios, ó de separarse de é l , do permanecer ó 
q u e se aviene con sus nuevas doctrinas. No no en la armonía, 
reniega de ello, fínicamente quiere c o m p l c - V. Caída primitiva. « La experiencia sola 
tarla corrigiéndola (11.Ilace en ella un cain- nos dice lo q u e ha pasado. El oslado del liorn-
bio capital, p o r q u e abjura definitivamente el bre atestigua su caída. También aquíes l ibre 
panteísmo, Nose desciende necesariamente, el decreto, pero se realiza según las leyes r e -
d i ce ,de Dios al nnmdo ; pero subimos nece- cesarías. Cavó el hombre sujetándoseal p r i n -
sariamente del mundo á Dios, del efecto á la c i p i o d e la materia. Entoncesdebió renovarse 
causa, y el Dios á quien se llega por e s t o c a - un conflicto semejante al q u e produjo l a m a -
niino es un Dios personal y l ibre. » teria. Solo q u e esla guerra, en vez de tras-

Si de la introducción pasamos al sistema, tornar los espacios del universo, n o a j i ló 
bien pronto vemos q u e la filosofía no es nada mas q u e lo profundo de laconcicncia huma-
liel al nuevo método que ha proc lamado ; en na. Durante muchos s iglos ol hombre fué, 
vez de combinar diestramente la razón pura por decirlo asi, desposeído de si m i s m o ; n o 
y la observación, v u e l v e á s u antiguométodo era ya el inquilino de la razón divina, s inoe l 

d e las potestades titánicas, desordenadas, 
que renovaban en él sus antiguasdiscordias." 

d i ScWiiing i .,„ ñ t m raso, r ían la Mrtori« iic la Entonces deb ieronaparecerse led iosescxtra -
vida sobm de Espino** i».r A. Saimes. r-;. lió ños q u e v a n o podemos concebir , v el n o 
bter1™ " ¡ C ? I '1™""" T " p o d i a ' i ^ " 3 1 " 3 0 de esla tumultuosa visión. 
m " r ™ ' " d o '¡£3¡r* S «¿mm'iiidT'n,<"'<•"£ u l u c h a 1 " ° l a primera vez prqflujo el m u n -

• üáhtcba'i do produce las mitologías. La marcha d e 
HMofta ,te esla lucha fué la misma que otras veces , y el priori, s 

lo Xiloli 

ipología trascendental del crís-
rastos imente 

semeji 

secta tan numerosa como la de Valentín ó de 
Svredemborg. V e n efecto ¿ cómo el viento de 
duda que destruye toda la Alemania, no ar -
rastrara este frágil edificio de abstracciones 
fantásticas? Todo esto n o descansa en nada, 
ni en la razón. ni en la revelación. Si el c r i s -
t ianismo, este firmamento del mundo moral, 
alguna vez amenazase hundirse , n o es c o n 
semejantes puntales de hipótesis arbitrarias 
con lo q u e se podría sostener ni impedir su 
ruina! Si Sehelling renuncia al panteísmo, 
también se esfuerza en mantener algunos do 

ees ei 
no se debe condenar al pagan ismo ; era una 
consecuencia fatal de la caída, y al mismo 
tiempo una rehabilitación progresiva, l o s 
cultos idólatras forman una serie ascendente 
de iniciaciones cada vez mas luminosas y 
puras. 

De la revelación. Aquí llega Sehelling á su 
teoría de la reve lac ión , aplicación bastante 
rara y casi inteligible de las hipótesis onto-
lógicas q u e s irven de punto de partida á todo 
elsistema. lié aquí el resumen.La consecuen-
cia natural do la caida era la ruina del hom-
bre. Mas intervino la voluntad divina para 
sa lvarnos , y redujo de nuevo el principio de 
la mal cria. La fuerza rival, q u e habia ya triun-
fado de este principio en la creac ión, era la 
única que podia someterla de n u e v o . Esta 
fuerza q u e es el Demiurgo, apareció sometida 
á Dios , y al mismo tiempo unida á una gene-
ración culpable ; vino á ser e l Verbo media-
dor. En su lucha contra la materia c iega, este 
poder habia y a producido desde luego las mi-
tologías ; pero era para él un c a m i n o , n o el 
objeto . l o s Dioses de las mitologías n o exis-
tían mas q u e en la imaginación del hombre. 
El Verbo del cristianismo, por el contrario, 
apareció en una carne rea l , y se unió á los 
hombres como una personalidad distinta. No 
es el Cristianismo la mas perfecta d e las mi -
tologías, por el contrario, las abolió reuniendo 
el hombre á Dios , hnciendole c o m o otras v e -
ces Soberano, n o y a esclavo d e la naturaleza. 
Parece que Sehelling admite la encarnación, 
la resurrección, la ascens ión ; únicamente 
las explica ó la manera do los gnóst icos . El 
Evangelio es á sus ojos una historia real. La 
re l ig ión, d i c e , n o será desposeída por la filo-
solía ; pero el d o g m a , en vez de ser impuesto 
por uña autoridad exterior, sera libremente 
comprendido y aceptado por la inteligencia. 
Anúncianse nuevos tiempos. El catolicismo 
exaltado por S. P e d r o , la reforma de S. Pa-
b l o , el porvenir ensalzará al discípulo prefe . 
fer ido, á S. Juan, al apóstol de amor, ve re -
m o s por último al hombre libre de lodas las 
servidumbres, y de un cabo á otro de la tierra, 
pueblos prosternados en una misma adora-
d o n , unidos por una misma caridad. 

VI. Sehelling parecía considerar estos suc-

antiguas teorías. 
VIL Fatalismo. La idea de la libertad es el 

punto capital q u e distingue las nuevas op i -
niones d e Sehelling de las antiguas. ¿ P e r o 
no parece eslar olvidada y aun destituida cu 
pormenores , v puede hallarse aun á su lado 
el fatalismo? El h o m b r e , e n e fee tó , después 
de su caída está sujeto ai movimiento mitoló-
g i c o y no puede sustraerse de é l ; luego y a 
no es libre. ¿Le viene con el cristianismo? De 
ningún modo . El entendimiento h u m a n ó s e 
desarrolla desde entonces en la filosofía. 

mal varían sin c e s a r ; ó me jor , no hay b ien 
ni m a l ; todo en su tiempo tiene razón d e su 
existencia. No hay y a regla cierna de lo j u s t o 
y por consiguiente ni c onc i enc ia , ni r e spon -
sabilidad. La libertad no ha podido pues ha-
llarse sino en el acto de la caída... El fatalis-
m o pesa sobre lodo el resto de la historia; y 
con él ¿estemos m u y distantes d e las c o n s e -
cuencias morales de l panteísmo? 

VIII. El cristianismo, según Sehelling, so 
distingue de las mitologías, pero no las contra-
d i c e ; sin ellas n o hubiera podido cumplirse . 
Como él han sido inspirados por ol Demiurgo 
ó el Verbo redentor; ellas lo preparan, y son 
por decirlo asi los propileos. Evidentemente 
no es esto l o q u e piensa el cristianismo; la 
idolatría y el pecado son para él una misma 
cosa; de ningún m o d o excusa la mitología.— 
Sehelling no es mas ortodoxo en sus ideas 
sobre el judaismo. A decir verdad, n o sabe-
mos por q u é permanece bueno un pueblo ele-
g ido , una vez q u e las mitologías anuncian y 
preparan el cristianismo. Sehelling se mani-
fiesta m u y confuso de lo quedebe hacer en esto. 
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IX. Conclusión. Esta n o es raas que una 
filosofía apócrifa del cristianismo; n o puede 
satisfacer ni á los filósofos racionalistas, ni a 
los teólogos ortodoxos . Asi Schelling no hizo 
partido en Berlín. El rey le manifestó siempre 
gran f a v o r ; pero su victoria no pasó d e aquí. 

* S e h o I l e B i ¡ a n o s . * V. ESCHOLTESIAKOS. 
g e m í a n o s * A S e - ^ i e a n o s . Secta de sa-

maritanos, d é l a que habla S. Epifanio .• los 
acusa de haber variado el tiempo prescrito 
por la lev para la celebración de las grandes 
festividades de los judíos, tales c o m o la Pas-
cua , Pentecostés, la fiesla d o los Tabernácu-
los. Se dice q u e para distinguirse de los judíos 
celebraban la primera á principio del o i oño , 
la segunda á ül l imos de la misma eslacion, 
y la última en el mes d e marzo. Entre los c r í -
t icos, los unos dicen q u e se llamaban sebusa-
nos, porque hadan la Pascua en el séptimo 
m e s llamado seba; o tros q u e tenían este 
nombre de la palabra sebua, semana, porque 
hacian fiesta el segundó dia de cada semana, 
desdo Pascua hasta Pentecostés; o tros , por 
último, dicen q u e su nombre era el d e su je fe 
l lamado Scbain. Todo eslo n o son mas que 
conjeturas con respecto á una secta oscura, 
c u y a existencia n o es m u y cierta. 

S e c r e t o . He l a « o n f e s i o n . V . C o x r a s i o x 
SECItl.ro DE LOS MISTERIOS O DISCIPLINA 

DEL SECRETO. Disputan los catól icos y pro-
testantes sobre si en los primeros siglos de 
la Iglesia ha sido costumbre ocultar una parte 
de la doctrina y del culto de los cristianos, no 
so lo á los paganos, sino también á los cate-
cúmenos : en qué tiempo empezó esta disci-
p l ina ; hasta donde se extendió, cuando se 
estableció ; pretenden los protestantes q u e 
n o tuvo lugar hasta el siglo III ó IV, nosotros 
dec imos qtie dala del tiempo de los após-
toles. 

Si por doctrina secreta, d ice Mosheim, en -
tendemos que los cristianos no revelaban á 
la vez é indistintamente á todos los neófitos 
los misterios sublimes de la rel igión, en esto 
n o hay nada que no sea justificable. No hu-
biera convenido enseñar á los que auu no 
estaban convertidos al cr ist ianismo, ó q u e 
solo empezaban á instruirse, las doctrinas 
mas difíciles del Evangelio q u e son superio-
res á la inteligencia humana. No se les ense-
ñaba al principio mas que los artículos mas 
sencillos y evidentes hasta q u e estuviesen 
e n estado de comprender los demás. Los q u e 
dan mayor extensión á la doctrina del se-
creto confunden las practicas supersticiosas 
de los siglos siguientes c o n la sencillez de la 
disciplina establecida e n el siglo I, flirt. ec: 

cíes., siglo t, 2 ' parte, c. 3 § 8 . Lo mismo re-

p i l e . Inst. hist, chris. maj., 1 sec. , 2 " parle, 
§ 12.' Nunca, d ice , se han ocultado á los fieles 
los dogmas necesarios para la salvación, ni 
los libros santos ; nuno3 se han celebrado los 
ritos prescritos por Jesucristo del modo c o m o 
los paganos celebraban sus misterios. Hay 
mucha diferencia entre el silencio losohco 
de los pitagóricos v dcmásescuelas de la Gre-
cia, entre la afectación de los valentnuanosy 
demás gnósticos en ocultar sus d o g m a s , y la 
disciplina del secreto ta lcomo se habiaobser -
vado aun en el III y IV siglo de la Iglesia. l ia 
habido entre los filósofos una dobledoctr ina ; 
una q u e únicamente comunicaban á sus dis-
cípulos d o confianza, y q u e tenían c o m o la 
única verdadera; otra q u e divulgaban e n 
público, v que creían útil aunque falsa y f a -
bulosa. Se lian conservado en r-1 paganismo 
bajo el nombre de misterios,, ritos impíos y 
deshonestos q u e otras veces se habian p r a c -
ticado e n público. No quiera Dios que se atri-
buva á los cristianos semejante disciplina del 

secreto. 
Tenemos que hacer algunas reflexiones so-

bre esta exposición d e Mosheim; las haremos 
después. 

Bingham, aunque, interesado en sostener 
el m i s m o sistema, ha llevado mas adelante 
la buena fe, v ha hecho confesiunes i m p o r -
tantes, Oriij.'eccles., 1.10. c. 5. Pretende que 
en los primeros tiempos la disciplina del se-
creto 110 fué rigorosamente observada, y s e 
funda en q u e S. Justino manifiesta á los em-
peradores paganos c o n los mayores porme-
nores el modo c o m o se consagraba la Euca-
ristía en las reuniones cristianas, Apol. •!, 
n. 65 v 66. Según Bingham, el secreto de los 
misterios no empezó hasta el tiempo de Ter-
tuliano ; es el primero q u e ha hablado de é l , 
Apologet., c. 7, y de Prxscri.pt., c. - í l . Lo 
mismo sostiene Le Clerc, Hist, eccles., año 
142, g 4 , V pretende q u e esta disciplina ha 
s ido introducida á imitación de los misterios 
de los paganos . 

Asi. q u e se ocultaba á los paganos y a los 
catecúmenos. 1° el modo de administrar el 
baut i smo ; 2° la unción de santo crisma ó la 
conf irmación; 3° la ordenación de los sacer-
do tes ; I" la liturgia y las oraciones públ icas ; 
S° el modo c o m o se consagraba la Eucaristía; 
6o n o se les r eve ía la al principio el misterio 
de la Santísima Trinidad, no se les enseñaba 
sino después de cierto tiempo el s ímbolo y 
la oracion dominical. Se obraba d e esle mo-
do , continúa Bingham. para noexponernues -
tros dogmas al desprecio é irrisión de los que 
entendiesen m a l ; en segundo lugar para dar 
de ellos una alta ¡dea y hacerlos respetables; 
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en tercer lugar para inspirar á los catecúme-
nos mayor diligencia en aprenderlos. 

También puede verso en Eleuri, Cost., de 
los cristianos, § ) 3 ; en un tratado del abate 
de Valmonl, sobre el secreto de los misterios, 
y en otro del P. Merliu, jesuila, sobre las pa-
labras/i formas de ios sacramentos; manifiesta 
q u e s e abstuvieron muchís imo tiempo en p o -
ner estas fórmulas sacramentales por escrito, 
y q u e el secreto de los misterios ha sido o b -
servado á todas luces hasta el siglo XII. 

Sobre toddseslos hec l i ó sobservamos l °que 
Bingham y Mosheim aunque protestantes é lns-
truidisimoslosdos,concuerdan bastante mal. 
El primero dice q u e n o se revelaba al princi-
pioel misteriode laSantísinia Trinidad, y q u e 
n o se les enseñaba hasta después de un cierto 

1 S E C 
nunca han celebrado sus misterios c o m o los 
s u y o s ; si ha querido decir q u e nunca se ha 
guardado el mismo secreto, ciertameiitó se ha 
equivocado. 

3o No se engaña menos , cuando dice q u e 
esta observancia del secreto lia degenerado 
despues en práctica supersticiosa, y lia pro-
duc ido el mal en la Iglesia; esto es una in-
vención por su parte q u e es importante re -
futar. 

En su Hist. crist,, siglo II. $ 34, ilota, p. 503 
y s lg . , d ice que c o m o los cristianos trataban 
d e conlirmar por la Sagrada Escritura las opi-
niones d e los filósofos q u e les parecían ver -
daderas, también tenían la ambición de ex-
plicar por las opiniones de los filósofos la 
doctrina simple de los l ib ios santos, para 
atraer con mas facilidad á los filósofos al 
cristianismo; pero q u e hubo mas prudencia 

tiempo el s ímbolo y h 

precai 

Teodoto, i l crmógencs Artemon; otros mas 
reservados se limitaron á enseñar al pueblo 
los dogmas del cristianismo simplemente ta-
les c o m o están e n la Escritura, y creyeron 
q u e n o era conveniente confiar su expl i ca -

en manos de los catecúmenos el Evangelio, 
hubieran aprehendido la oracion dominical! 

Esta diferencia de opiniones en nuestros 
dos sabios manil'esta que los protestantes n o 
ven los hechos de la historia eclesiástica sino 
c o n f o r m e á sus preocupaciones . Mosheim, 
e n otra obra, c onv i ene e n el mismo hecho y 
lo prueba. Hist. ecles., sec. 2 ' , g 34 , p. 304 y 
305. Pero cree malo el n o haber tenido esla 
conducta con respecto á los catecúmenos. En 
efecto , es directamente contraria á la de los 
protestantes, que quieren que desde luego se 
ponga la Biblia en manos de un prosélito, 
q u e se celebre la liturgia en lengua vulgar, 
q u e tengan tanta parle en ella los simples 
fieles c o m o los ministros de la Iglesia, etc. 

2o Como ya no se puede poner en duda la 
práctica de los primeros siglos, concluimos, 
q u e el secreto d e los misterios es una de las 

mas q 

la disciplina del secreto, q u e Clemente Ale-
jandrino llama gnosis ó conocimiento, y quí 
no se diferencia mas q u e e n el nombre d e it 
teología mística. 

Segunél,Clemente Alejandrinocs el prímerc 
q u e puso en v o g a esta pretendida ciencia; é 
la habla recibido del judío Philon, y la trans 
initio á Orígenes su discípulo. Consistía er 
expl icaciones filosóficas de los dogmas de 
cristianismo relativos á la Trinidad, al alnií 

expresado cli leza de Jes 
s o b r e h icramentos y sobre los de-

>tos en duda por los protes-
q u e hubiera sido peligroso 

y á la vida cierna, etc . , y en interpretacio-
nes alegóricas y místicas' de la Sagrada Es -
critura que podian servir para aquellas mis -
mas explicaciones. Lo q u e pretende Clemente 
Alejandrino, á saber, q u e el mismo Jesucristo 
habla comunicado esla ciencia secreta á San-
tiago, á S. Pedro, á S. Juan y á S. Pablo, y 
q u e venia de ellos por tradición es una fá-
bula-, mas los doctores cristianos imbuidos 
en la filosofía egipcia y platónica no tenían 
escrúpulo en forjar esta clase de cuento, para 
hacer valer sus opiniones. 

¿No es el mismo Mosheim el q u e Invenía 

terios, tambi 

cristianos la misma nocion de la Euearisiiï 
q u e los protestâmes, no hubiera habido nin-
gún motivo para hacer do ella un misterio í 
los paganos. No sa hemos lo que ha entendid< 
Mosheim, cuando ha d icho q u e los cristiano: 
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una novela para desacreditar á los PP. de la 
Iglesia? Vamos 4 verlo. 

1» lié aquí en el fomlo á qué reduce todo el 
sistema do Clemente Ale jandrino: e n preten-
der q u e toda verdad 110 es buena para d e -
cirla á todos, que los doctores d e la iglesia 
deben en esto saber mas q u e los s imples fie-
l e s ; q u e un modo de enseñar misterioso y 
alegórico escita mas la curiosidad y la aten-
ción de los oventes, y les inspira m a y o r afi-
c ión á la verdad. Así lo dice Strom., i 5 , c. i 
y 10 y porque tal lia sido el método 110 solo 
de los filósofos griegos v d e los bárbaros ú 
orientales sino aun de los profetas d e Jesu-
cristo y de los apóstoles. Lo prueba con mu-
chos pasajes del antiguo testamento, do los 
Evangelios y de las Epístolas de S. Pab lo ; an-
tes de acriminarle por esla opinion es n e c e -
sario demostrar su falsedad, manifestar q u e 
no hay alegorías en los profetas, ni parábolas 
en el" Evangelio, ni explicación mística en 
S. Pab lo ; es necesario también acusar al 
m i s m o Jesucristo que dice á sus após to les : 
« O s es dado conocer los mister ios del reino 
d e Dios, v á los demás conceb ir los 011 pará-
bolas. » Lúe., VIII, 1 0 ; Matlh., c.U: « Toda-
v í a tengo muchas cosas q u e dec i ros , pero no 
los podéis comprender ahora.» Joan . , xvi. 12. 
Es necesario acusar á S. Pablo, q u e dice á 
los Corintios q u e les ha dado al pr incipio le-
che , y n o un alimento s ó l i d o ; q u e quiere 
q u e uii ob ispo sea el doctor de l o s fieles, y 
d e consiguiente masinstruido q u e ellos, ctc. 

2° Es absurdo comparar en nada las op i -
niones y la conducta d e los heresiarcas eon 
la de los PP. de la Iglesia; los p r imeros han 
b e b i d o sus errores e n los filósofos y los han 
enseñado como verdades ; los Padres se l e -
vantaron contra ellos y los refutaron. ¿Cómo 
so atreven á suponer q u e eslos ú l t imos pen-
saron interiormente c o m o los herejes , pero 
q u e fueron mas dis imulados; q u e reservaron 
pora ellos y para un pequeño nújnero de dis-
c ípulos de "su confianza la doctr ina errónea 
que leyeron en los filósofos? Tan g r a v o acu-
sación exige, pruebas demostrat ivas ; las q u e 
da Mosheim son en contra suya . 

Pretende , e n e fec to , que san Clemente de 
Alejandría explica el misterio de la Santísima 
Tr in idad ,Strom. , lili. 5 , en;). ií,pág. 7 1 0 , 
de modo que se pueda conciliar c o n las tres 
naturalezas ó hypóstasis q u e Platón , Parmé-
nides y otros admitieron en Dios ; q u e lo mis-
m o sucede respecto de la futura destrucción 
del mundo por el f u e g o , y la resurrección de 
l o s muertes. Estas son tres imposturas. En 
todo este capitulo, se propone demostrar Cle-
mente de Alejandría q u e los filósofos han to-
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mado de los libros sanios las diferentes ver-
dades que se encuentran diseminadas en sus 
obras-, entre una infinidad de e jemplos que 
cita, trac lo q u e dijo Platón sobre los tres 
seres que so hallan en Dios, q u e él llama el 
primero, el segundo, y el tercero; lo que dijo 
sobre la resurrección de algunos personajes 
y sobre la destrucción futura de todas las 
cosas por el fuego. P e r o , lejos de buscar 
en Platón ó en otros la explicación d e eslos 
d o g m a s , sostiene en general q u e l o s filósofos 
que tomaron algunas verdades de nuestros 
libros sagrados', las entendieron mal y n o 
vieron, por decirlo as i , mas q u e la corteza, 
porque no se puede lograr su verdadera inte-
ligencia sino por la fe . 

Así lo habia sostenido y a en su Exhortación 
ti tos Gentiles. c. 6 y 8 ; y l o repite Strom., 
lili. 6 ; d i c e . cap. S , que los mayores sabios 
de la Grecia solo tuvieron un conocimiento 
m u y imperfecto de Dios , pues q u e 110 r e c i -
bieron la doctrina d e su Hijo; c. 7, q u e por 
él v por los profetas n o s ha dado Dios la s a -
biduría, la gnosis, ó el conocimiento sólido de 
las cosas divinas y humanas ; c. 8 , que la 
lilosolía es cicriamenle un conocimiento q u e 
viene de Dios , pero que en comparación c o n 
1a luz del Evangelio , san Pablo hizo p o c o 
caso de e l la ; que 110 quiere que el que hu-
biere recibido la verdadera gnosis por las 
lecciones y la tradición de Jesucristo dados 
á los apóstoles , recurra aun á la filosofía, q u e 
n o es mas que un conocimiento elemental : 
c. 1 8 , dice que un verdadero gnóstico, solo 
estudia superficialmente la filosofía, y que 
procura elevarse nías a l to , es decir á la d o c -
trina cristiana q u e es el origen de teda sa -
biduría, etc . ¿Cómo, pues , p u d o querer este 
Padre aprender en los filósofos la inteligen-
cia y la explicación de los dogmas del cris-
tianismo ? 

En lo q u e Citó de Platón, Strom., lib. 5 , 
cap. U, pa'g. 7 1 0 , 110 hay una sola palabra 
de explicación. »Cuando este filósofo, d i c e , 
habla del modo siguiente: Todas las cosas 
están cerca del Señor del universo; todo existe 
por él, es el primero de todos los bienes; pero 
las cosas que son del segundo orden pertene-
cen al segundo; y las que son del tercer órden 
al tercero; no puedo aplicar estas palabras 
mas que á la Santísima Trinidad. Entiendo, 
pues . por lo q u e él l lama el tercero, el Espí-
ritu Santo , V por lo q u e llama el segundo el 
Hijo, por el que han sido hechas todas las 

cosas según la voluntad del Padre.» Clemente 
do Alejandría pasa sin mas explicación á lo 
que Platón dijo de la resurrección de / .oroas-
iro, y despues del incendio futuro del mundo. 

SEC 2 
¿Es esto explicar la Santísima Trinidad según 
las ideas de Platón? Es aplicar simplemente 
á un objeto conocido por la fe el discurso de 
un filósofo. 

3° Otra suposición ridicula d o Mosheim es 
creer que las interpretaciones alegóricas d e 
la Escritura Sagrada son una parte de la doc-
trina secreta de los Padres. Nuda mas s e -
creto que este modo de entenderlo. No solo 
Clemente de Alejandría tiene llenos sus libros 

. d e los stromatas de esta c lase de interpreta-
c iones, sino q u e Orígenes las prodigó e n sus 
Hornillas, que son discursos dirigidos al 
pueblo : todos nuestros críticos se lo han cen -
surado muchas veces . Luego esto no era un 
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Sagrado fiscritura: q u e es de consiguiente 
m u y diferente de la ciencia secreta que Mos-
heim atribuye á Clemente de Alejandría. 

Otra cuestión es saber si el uso de las ora-
ciones secretas ó la costumbre de recilar e n 
voz baja el cánon de la misa y algunas otras 
o rac i ones , c o m o hoy se hace, es una prác-
tica antigua; ó si en otro tiempo se recitaba 
todo en voz alta, do modo que los asistentes 
pudiesen oir y responder al sacerdote. Dom 
de Veri, adelantó esta opinion; pero Mr. Lan-
guct sostuvo contra él la antigüedad del uso 
actual, con diversos monumentos del siglo IV. 
Espíritu de ta Iglesia en el uso de las cere-
monias, g 41. El Padre Lehrun en su Expli-
cación de las ceremonias de ta alisa, t. 8 , hizo 
una disertación para probar lo mismo, y c o n -
testa detenidamentcá todas las ohjecionesque 
so han hecho á la disciplina actual. Los q u e 
110 quieren conformarse con ella, parece q u e 
se aproximan á los protestantes, y si se los 
de jase , quizá decidirían como aquellos que 
se debe celebrar la misa en lengua vulgar, y 
que los simples fieles consagren la Eucaris-
tía con el sacerdote. El concilio de Tremo 

i' Mosheim soñó también cuando c r e y ó 
que Clemente de Alejandría habia recibido 
esta doctrina de Filón ; Clemente n o alega 
ni el e jemplo , ni la autoridad de este judío. 
Seguramente n o habia recibido la inteligeu-

n o creen los judíos, ni el sentido de las pro 
fecías que prueban contra ellos la venida de 
Mesías. Nos dice que hubo desde luego do; 
señores el uno en la Grecia, el otro en Sicilia 
q u e en Oriente hubo otros dos, uno asirio ; 
otro hebreo nacido en Palestina, q u e ambo, 
guardaban fielmente la tradición y la doc 
trina q u e los apóstoles Pedro, Santiago, Juai 
y Pablo habían recibid«! de Jesucristo. Strom. 
lib. I, cap. 1 , p. 322. Nada de esto puedi 
aplicarseá Filón. 

5° Clemente de Alejandría llamó por preíe 
rencía los cuatro apóstoles á aquellos, cuyo 

que se atreven á censurar la costumbre esta-
blecida en la Iglesia romana de pronunciar 
en voz baja una parte del cánon y las pala-
bras do la consagración. Ses. 2 4 , cap.!). 

S e r i a , ¿pase CISJIA , HEUECÍ». 
Sec«mIlaiMH9. V. VALEXTINUKOS. 
S e d u c t o r . V. IuroSTOH. 
S e g a r c l l a n o « . V. APOSTÓLICOS. 
S e l e n c i a u o » . V. HERMIIJIMASOS. 
S e m a n a . Espacio de siete d i a s q u e vuel-

ven á comenzar suces ivamente : esla palabra 
es traducción de la latina septimana, del g r i e -
go del hebreo schabah. Bajo este s u -
p u e s t o , la manera referida d e contar por 
siete dias y d e descansar el sépt imo, fué c o -
mún á cosí todos los pueb los , proviene de 
la mas remota antigüedad, y es 1111 m o n u -
mento de IfPcreacion. 

En la historia que Moisés describe sobre la 
creación, dice que Dios hizo el mundo en seis 
dias, q u e bendi joy santificó el séptimo, p o r -
q u e e n este dia cesó de trabajar, Gen., 11. 3 . 
Después del d i luvio , Noé esperó siete dias 
antes d e salir del arca; las bodas de Jacob y 
también sus funerales duraron siete d ías . 
Gen., VIH. 10 y 12; xx iv ; 27: L, 10. Antes de 
la salida de Egipto mandó Dios á los israeli-
tas que celebrasen la fiesta de las Pascuas por 
espacio d e siete días, Exod., xxn, 13. Lo mis-
mo se acostumbraba en la mayor parte de las 
solemnidades de los judíos ; por c u y a razón 
entre ellos era sagrado el número septenario. 

•eta-, q u e n o hubiese enseñado á l o sde -
3 ni á los setenta y dos discípulos. Jcsu-
¡10 di jo á todos : os es permitido conocer 

tumbra á contradecir á l a sagrada Escritura 
luego n o hay fábula ni impostura en lo qut 
ha dicho. Pero los protestantes nunca le per-
donarán el haber enseñado que la verdader; 
inteligencia de los misterios del cristianismi 
se c onced í « á los fieles, 110 solo por la Sa-
grada Escritura, sino por la tradic ión; orí 
necesario desfigurar su doctrina para desa-



SEC 2 ; 

una novela para desacreditar á los PP. de la 
Iglesia? Vamos á verlo. 

I o l ié aquí en el fondo á qué reduce todo el 
sistema de Clemente Ale jandrino: e n preten-
der q u e toda verdad 110 es buena para d e -
cirla á todos, que los doctores d e la Iglesia 
deben en esto saber mas q u e los s imples fie-
l e s ; q u e un modo de enseñar misterioso y 
alegórico escita mas la curiosidad y la aten-
ción de los oventes, y les inspira m a y o r afi-
c ión á la verdad. Así lo dice Strom., i. 5, c. 4 
y 10 y porque tal lia sido el método 110 solo 
de los filósofos griegos v d e los bárbaros ú 
orientales sino aun de los profetas d e Jesu-
cristo y de los apóstoles. Lo prueba con mu-
chos pasajes del antiguo testamento, de los 
Evangelios y de las Epístolas de S. Pab lo ; an-
tes de acriminarle por esla opinion es n e c e -
sario demostrar su falsedad, manifestar (pie 
no hay alegorías en los profetas, ni parábolas 
en el" Evangelio, ni explicación mística en 
S. Pab lo ; es necesario también acusar al 
m i s m o Jesucristo que dice á sus após to les : 
« O s es dado conocer los mister ios del reino 
d e Dios, v á los demás conceb ir los e n pará-
bolas. » Lúe., vni, 1 0 ; Matth., c. 14: « Toda-
v í a tengo muchas cosas q u e dec i ros , pero no 
las podéis comprender ahora.» Joan.,*™, 12. 
Es necesario acusar á S. Pablo, q u e dice á 
los Corintios q u e les ha dado al pr incipio le-
che , y n o un alimento s ó l i d o ; q u e quiere 
q u e uti ob ispo sea el doctor de l o s fieles, y 
d e consiguiente masinstruido q u e ellos, ctc. 

2° Es absurdo comparar en nada las op i -
niones y la conduela d e los heresiarcas eon 
la de los PP. de la Iglesia; los p r imeros han 
b e b i d o sus errores e n los filósofos y los han 
enseñado como verdades ; los Padres se l e -
vantaron contra ellos y los refutaron. ¿Cómo 
so atreven á suponer q u e estos últ imos pen-
saron interiormente c o m o los herejes , pero 
q u e fueron mas dis imulados; q u e reservaron 
para ellos y para un pequeño nújnero de dis-
c ípulos de "su confianza la doctr ina errónea 
que leyeron en los filósofos? Tan g r a v e acu-
sación exige pruebas demostrat ivas ; las q u e 
da Moshcim son en contra suya . 

Pretende , e n e fec to , que san Clemente de 
Alejandría explica el misterio de la Santísima 
Tr in idad ,Strom. , lili. 5 , en;). 1 4 , p á g . 7 1 0 , 
de modo que se pueda conciliar c o n las tres 
naturalezas ó hypóslasis q u e Platón , Parmé-
nides y otros admitieron en Dios ; q u e lo mis-
m o sucede respecto de la futura destrucción 
del mundo por el f u e g o , y la resurrección de 
l o s muertos. Estas son tres Imposturas. En 
todo este capitulo, se proiione demostrar Cle-
mente de Alejandría q u e los filósofos han to-
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mado de los libros santos las diferentes ver-
dades que se encuentran diseminadas en sus 
o b r a s ; entre una infinidad de e jemplos que 
cita, trac lo q u e dijo Platón sobre los tres 
seres que se hallan en Dios, q u e él llama el 
primero, el segundo, y el tercero; lo que dijo 
sobre la resurrección de algunos personajes 
y sobre la destrucción futura de todas las 
cosas por el fuego. P e r o , lejos de buscar 
«1 Platón ó en otros la explicación d e estos 
d o g m a s , sostiene en general q u e los filósofos 
que tomaron algunas verdades de nuestros 
libros sagrados', las entendieron mal y n o 
vieron, por decirlo as i , mas q u e la corteza, 
porque no se puede lograr su verdadera inte-
ligencia sino por la fe . 

Asi lo habia sostenido y a en su Exhortación 
d tos Gentiles, c. 6 y 8 ; y l o repite Strom., 
lib. 6 : d i c e , cap. S , que los mayores sabios 
de la Grecia solo tuvieron un conocimiento 
m u y imperfecto de Dios , pues q u e 110 r e c i -
bieron la doctrina d e su Hijo; c. 7, q u e por 
él y por los profetas n o s ha dado Dios la s a -
biduría, la gnosis, ó el conocimiento sólido dé-
las cosas divinas y humanas ; c. 8 , que la 
filosofía es cicrlamenle un conocimiento q u e 
viene de Dios , pero que en comparación c o n 
la luz del Evangelio , san Pablo hizo p o c o 
caso de e l la ; que 110 qu ' crc que el que hu-
biere recibido la verdadera gnosis por las 
lecciones y la tradición de Jesucristo dadas 
á los apóstoles , recurra aun á la filosofía, q u e 
n o es mas que un conocimiento elemental : 
c. 1 8 , dice tpie un verdadero gnóstico, solo 
estudia superficialmente la filosofía, y que 
procura elevarse nías a l to , es decir á la d o c -
trina cristiana q u e es el origen de toda sa -
biduría, etc . ¿Cómo, pues , p u d o querer este 
Padre aprender cri los filósofos la inteligen-
cia y la explicación de los dogmas del cris-
tianismo ? 

En lo q u e citó de Platón, Strom., lib. 5 , 
cap. 1 4 . pág. 7 1 0 , 110 hay una sola palabra 
de explicación. «Cuando este filósofo, d i c e , 
habla del modo siguiente: Todas tas cosas 
están cerca del Señor del universo; todo existe 
por él, es el primero de todos los bienes; pero 
tas cosas que son del segundo orden pertene-
cen al segundo; y las que son del tercer órden 
al tercero; no puedo aplicar estas palabras 
mas que á la Santísima Trinidad. Entiendo, 
pues . por lo q u e él l lama el tercero, el Espí-
ritu Santo , y por lo q u e llama el segundo el 
Hijo, por el que han sido hechas todas las 

cosas según la voluntad del Padre.» Clemente 
do Alejandría pasa sin mas explicación á lo 
que Platón dijo de la resurrección de / .oroas-
tro, y despues del incendio futuro del mundo. 

SEC 2 
¿Es esto explicar la Santísima Trinidad según 
las ideas de Platón? Es aplicar simplemente 
á un objeto conoc ido por la fe el discurso de 
un filósofo. 

3° Otra suposición ridicula d o Moshcim es 
creer que las interpretaciones alegóricas d e 
la Escritura Sagrada son una parle de la doc-
trina secreta de los Padres. Nuda mas s e -
creto que este modo de entenderlo. No solo 
Clemente de Alejandría tiene llenos sus libros 

. d e los stromatas de esta c lase de interpreta-
c iones , sino q u e Origeues las prodigó e n sus 
Homilías, que son discursos dirigidos al 
pueblo ; todos nuestros críticos se lo han cen -
surado muchas veces . Luego esto no era un 
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Sagrado Éscritura; q u e es de consiguiente 
m u y diferente de la ciencia secreta que Mos-
hcim atribuye á Clemente de Alejandría. 

Otra cuestión es saber si el uso de las ora-
ciones secretas ó la costumbre de recitar e n 
voz baja el canon de la misa y algunas otras 
o rac i ones , c o m o hoy se hace, es una prác-
tica antigua; ó si en otro tiempo se recitaba 
todo en voz alta, de modo que los asistentes 
pudiesen oir y responder al sacerdote. Dom 
de Veri, adelantó esta opinion; pero Mr. Lan-
g u c i sostuvo contra él la antigüedad del uso 
actual, con diversos monumentos del siglo IV. 
Espíritu de ta Iglesia en el uso de las cere-
monias, g 41. El Padre Lebrun en su Expli-
cación ele los ceremonias de la alisa, t. 8 , hizo 
una disertación para probar lo mismo, y c o n -
testa detenidamenteá todas las objec ionesque 
so han hecho á la disciplina actual. Los q u e 
110 quieren conformarse con ella, parece q u e 
se aproximan á los protestantes, y si se los 
de jase , quizá deeidirian'oomo aquellos q u e 
se debe celebrar la misa en lengua vulgar, y 
que los simples fieles consagren la Eucaris-
tía con el sacerdote. El concilio de Tiento 

4° Moshcim soñó también cuando c r e y ó 
que Clemente de Alejandría habia recibido 
esta doctrina de Filón ; Clemente n o alega 
ni el e jemplo , ni la autoridad de este judío. 
Seguramente n o habia recibido la inleligeu-

n o creen los judíos, ni el sentido de las pro 
fecias que prueban contra ellos la venida de 
Mesías. Nos dice que hubo desde luego do: 
señores el uno en la Grecia, el otro en Sicilia 
q u e en Oriente hubo otros dos, uno asirio ; 
otro hebreo nacido en Palestina, q u e ambo, 
guardaban fielmente la tradición y la doc 
trilla q u e los apóstoles Pedro, Santiago, Juai 
y Pablo hablan recibido de Jesucristo. Strom. 
lib. I, cap. t , p. 325. Nada de esto puedi 
aplicarseá Filón. 

5° Clemente de Alejandría llamó por prere 
r e n d a los cuatro apóstoles á aquellos, c u y o 

que se atreven á censurar la costumbre esta-
blecida en la Iglesia romana de pronunciar 
en voz baja una parte del cánon y las pala-
bras de la consagración. Ses. 2 4 , cap.!). 

S e r i a , ¿pase CISJIA , HE«EC¡». 
S w a m l l i u i o s . V. V a u s t i s u s o s . 
S e d u c t o r . V. lui'OS'lOli. 
S e g a r c l l a n o « . V. APOSTÓLICOS. 
S e l e n c i a u o » . V. HERMIIJIMAKOS. 
S e m a n a . Espacio de siete illas q u e vuel-

ven á comenzar suces ivamente : esla palabra 
es Iraduccion de la latina septimana, del g r i e -
go del hebreo schabah. Bajo este s u -
p u e s t o , la manera referida d e contar por 
siete dias y d e descansar el sépt imo, fué c o -
mún á casi todos los pueb los , proviene de 
la mas remota antigüedad, y es un m o n u -
mento de l í c r c a c i o n . 

En la historia que Moisés describe sobre la 
creación, d i c e que Dios hizo el mundo en seis 
dias, q u e bendi joy santificó el séptimo, p o r -
q u e e n este dia cesó de trabajar, Gén., 11. 3 . 
Despues del d i luvio , Noé esperó siete dias 
antes d e salir del arca; las bodas de Jacob y 
también sus funerales duraron siete d ías , 
Gén., VIH, 10 V 12; xx iv ; 27; L, 10. Antes de 
la salida de Egipto mandó Dios á los israeli-
tas que celebrasen la fiesta de las Pascuas por 
espacio d e siete dias, F.xod., xxn, 13. Lo mis-
mo se acostumbraba en la mayor parte de las 
solemnidades de los judíos ; por cuya razón 
entre ellos era sagrado el número septenario. 

•eta-, q u e n o hubiese enseñado á l o sde -
3 ni á los setenta y dos discípulos. Jcsu-
;to di jo á todos : os es permitido conocer 

tumbra á contradecir á l a sagrada Escritura 
luego 110 hay fábula ni impostura en lo qui 
lia dicho. Pero los protestantes nunca le per-
donarán el haber enseñado que la verdadera 
inteligencia de los misterios del cristíanismi 
se concedió á los fieles, 110 solo por la Sa-
grada Escritura, sino por la tradic ión; e n 
necesario desfigurar su doctrina para desa-



Véase SIBIE, SÁBADO. La costumbre de con -
tar por semanas reinó entre los antiguos chi-
nos, indios, persas , c a l d e a s egipcios, aun 
entre los pueblos del Norte, y también entre 
los peruanos, Historia del. Calendario, por 
Mr. de Ceblin, p. SI ; Historia de la antigua 
Astronomía, Dilucidaciones, g 17, p. 408. 

Muchos sabios han quer ido atribuir esta 
costumbre á las fases de la luna y al número 
de planetas, mas como quiera q u e tal c o s -
tumbre reinó en pueblos que ninguna nocion 
tenian de la astronomía ni de los siete plane-
tas, es incontestable que debió tener otro 
origen y no puede discurrirse otro mas vero-
símil que el q u e nos indica la historia do la 
creación. Por desgracia cayó en o lv ido lal 
origen entre los pueblos q u e perdieron de 
vista la tradición primitiva, conservaron la 
cos lumbrc sin conocer el dogma esencial á 
q u e aludía ; pero Dios procuró conservarlo 
entre los patriarcas y entre los judíos sus 
descendientes, porque el dogma de un solo 
Dios criador fué siempre la base d o la verda-

SEMANA SANTA. Se llama asi la semana 
que comienza el domingo de Hamos, y pre-
cede inmediatamente á la (¡osla d e Pascuas; 
llámase también la semana mayor por los 
subl imes misterios que en ella se celebran. 
Es innegable q u e desde el tiempo d e los 
apósto les , esta semana se consagró para 
honrar los misterios d e la p a s i ó n , de la 
muerte y sepultura de Jesucristo, para recor -
darlos á los fieles c o n los oficios q u e en ella 
se cantan y c o n las ceremonias q u e en la 

semana santa un ayuno mas r igoroso que en 
el resto de la cuaresma: se imponía la xero-
p/iagia, es decir, q u e no se comía mas quo 
frutas secas ; se abstenían' los cristianos d e 
los placeres mas inocentes , aun el ósculo de 
paz que los fieles se daban en la Iglesia; todo 
trabajo estaba vedado , los tribimales cerra-
dos , dábase libertad á los p r e s o s , se practi-
caban mortificaciones y otras buenas obras , 
de lodo lo cual daban ejemplo los principes 
y emperadores. 

San Juan Crisóslomo n o s hace esta descrip-
ción minuciosa en una homilía q u e compuso 
sobre esta materia. Op., t. 5 , p. 523, «Lla-
m a m o s , d i c e , á estos días la semana mayor 
por los sublimes misterios q u e nuestro Señor 
obró en ella. Hizo cesar la larga tiranía del 
demon io , destruyó la muerte, sujetó al fuerte 
armado , le arrebató sus despo jos , borró el 
pecado , abolió la maldic ión, abrió el paraíso 
y la entrada del c ie lo , reunió los hombres á 

los ánge les , demolió el muro de separa-
ción , desgarró el velo del santuario; el Dios 
de paz la restableció entre el cielo y la tierra.. . . 
Por estos motivos los fieles redoblan su aten-
ción ; unos aumentan su a y u n o , otros pro-
longan sus vigi l ias, multiplican sus l imos-
nas , se ocupan en buenas obras y prácticas 
de piedad, para manifestar á Dios su r e c o -
nocimiento [«ir el enorme beneficio q u e se 
d ignó concedernos. . . No es una sola la ciudad 
que va delante de Jesucristo como después d e . 
la resurrección de Lázaro, sino que las nu-
merosas Iglesias de lodo el mundo s e pre-
sentan á é l , no con palmas , sino c o n obras 
de caridad, de humanidad , d e valor , c o n 
a y u n o s , lágrimas,oraciones, vigilias y prác-
ticas d e piedad. Nuestros emperadores hon-
ran también estos santos d i a s ; hacen cesar 
los negocios públicos, para q u e sus súbditos, 
libres ile todo otro c u i d a d o , no piensen m a s 
que en el culto del Señor. Cesen , d i c e n , las 
ocupaciones del f o r o , los p le i tos , las dispu-
tas , la vindicta públ i ca , los suplicios. Los 
trabajos y gracias del Salvador son para 
lodos; que sus servidores bagan además b ien 
á sus hermanos. Se ponen en libertad l o s 
p resos , del mismo m o d o q u e nuestro Salva-
dor bajando á los infiernos d i ó libertad á 
todos los que la muerte detenía caut ivos , y 
á su e jemplo , sus servidores , según la m e -
dida de su poder, y para imitar su misericor-
d ia , rompen las cadenas corporales de los 
criminales, no pudiendo hacerlo con las e s -
pirituales.» Biilgham, Orig. eccles., I. 2 , c . 1 , 
§ 2 i ; Thomassino, Tratad de las fiestas, 
1.2, c. U. 

S e m a n a s <ie D a n i e l . V. DANIEL V SAIIÍ 

S e m i a r r l a n » » . V. ARMANOS. 
• e m l d a l l t n a . V. BALSAMAMOS. 

S e m i n a r l o » e o n c i U a r e » . Entro 
lo que otros señores o b i s p o s españoles han 
escrito sobre la materia d e este artipulo, m e -
rece especial mención el suplemento al nú-
mero 1996 del CATÓLICO c u y o tenor es e l 
siguiente : « En todos tiempos miró la Santa 
lgíesia con el m a y o r ínteres la educación d e 
los hijos de los cristianos ; y las escuelas d e 
Alejandría, aun en los dias de las persecu-
ciones, bajo el magisterio do Panteno, d e 
Orígenes, de Heraclas y d e Didimo dan d e 
ello un auténtico testimonio, cuya g l o r i a d u -
rará Ínterin duren los s ig los ; pero en la q u e 
ha manifestado todo su desve l o ha sido par-
tí«ilarmente en la de los jóvenes que se for-
man para el santuario. De ahí esas casos q u e 
conocemos hoy con el nombre de Colegios ó 
Seminarios conciliares. Como nuestro objeto 

mismo en Italia; S. Agustín cantuariense. su 
discípulo, en Inglaterra: y asi otros concil ios 
y obispos establecieron y formaron mas ó 
menos semejantes los suyos , hasta que últi-
mamente la santa Iglesia, reunida en el con -
cilio general de Trente; hizo extensiva á toda 
la cristiandad aquella determinación, q u e 
hasta entonces habia sido de Iglesias parti-
culares, y esto con tanto gozo de aquellos 
Padres, q u e daban por bien empleados los 
18 años de afanes y trabajos q u e habían p a -
sado en él por solo 'el decreto acordado sobre 
Seminarios concil iares, y c o n él solo, aunque 

mente examinar su naturaleza y la autoridad 
á q u e deben estar sometidos, no entraremos 
á escudriñar los primeros vestigios q u e . s e 
hallan de ellos en los primitivos t iempos, ni 
á exponer las vicisitudes q u e sufrieron cu la 
edad médía. Séase lo que se quiera del cá-
non q u e se encuentra entre los arábigos, 
atribuidos por algnnos al Concilio 1 general 
deNicea : luese ó no fuese Seminario d e esta 
clase, y c o n voto é sin voto r iguroso de p o -
breza. el q u e formó el gran P. S. Agustín en 
sus casas episcopales, de d o n d e sacaba los 
que habían de ser elevados al sacerdocio V 
semillero, que pudo c o n verdad también de-
cirse de obispos para las Iglesias de Africa : 
es innegable q u o en nuestros conci l ios II y 
IV de Toledo, en los a ñ o s 327 y 033, so hallan 
diseñados c o m o en miniatura estos estableci-
mientos , y por las mismas razones y moti -
vos , y aun en parle con las mismas palabras 
que se leen en el concilio de Trente. « Acerca 
de aquellos que por la voluntad de sus pa-
dres fueron o frec idos desdo su tierna edad 
al oficio del clericato, dicen los PP. del c o n -
cilio l i en su cánon : 1° Ordenamos y estable, 
c c m o s , que luego q u e reciban la tonsura se 
eduquen é instruyan en la casa de la Iglesia 
por un rector encargado de ellos ba jo la 
presencia y vigilancia de los obispos. » I)e 

hisquos voluntas parentunid primes infantix 
annis elericalus o/ficio mandarit, statuimus 
observandum, nt mox cum detonsi et ministe-
riolectorum conlraditifuerint,in domo ecclc-
six sub Episcopali presentía d prxposito síbí 
debeant erudiri (cánon 1";. Siendo propensa 
é inclinada todo edad desde la adolescencia 
á lo malo , añade el IV en su cánon 24, ha 
parecido oportuno establecer que los mance-
bos ó j óvenes q u o hubiese en el c lero, todos 
v ivan en una casa ó c u a r l o c omún del c laus -
tro do la Iglesia, á fin do q u e los años pc l i -

aiio la necesidad que habia 
c ion verdaderamente ecle-
e se habiau de dedicar al 
lesia, si osla habia de tener 
, pues puesta bajo la iiifluen-
ires tendrían ¡as resabios 

variadas ó descortezadas á trechos, nacían 
variados y manchados. Investidos del Espí -
ritu d e Dios, tomando el nombre de la Iglesia, 
áquien c o m o congregados en el Espirito Santo 
representaban el santo concil io , al modo q u e 
allá Tormútis al entregar á la israeiila Jaco-
bet el niño Moisés : accipe puerum istum, le 
decía, et nulri mihi. Tomad, decía muda-
mente á los obispos , estos j óvenes y e r m ó l o s 

los en espíritu eclesiástico : se destinan 
1 pelear las balallos del Señor ; bajo v u c s -
mano reciban las instrucciones de c ó m o 
•lias se fian de c o n d u c i r : han de enseñar 
i l igion; maestros de ella so is , de vosotros elásticas,bajo lo d in 

lustro in tiempo 

Ítituendr 
exacta observancia esta vili 
dad : p o r c u v o c u m p l i m i e n t o 
mente, y del que pide cstrec 
premo Pastor á los demás pt 

qui in clero púberes aut ado-
ni, omnes in uno conclavi atril 
'l íubricx xtatis anuos non in 
lisciplhilsecclesiaslicisayanl, 
lisimo seniori, guem et ma-
lììtK, et testoni ville habeant 

opportnit. 

commorent. 

lison v 3° d o Tours en decretos, y representante alli de los obispos 
;1 Grande en su palacio de Ampurias y de Agnani, y ob ispo despues 



. El obispo c o n cl conse jo do d o s 
l e los mas ancianos y graves, qu 
•legird y arreglará según el Esp 
e sugiriese (no dice la autoridad i 

de Lérida, qué fué quien supo persuadir y 
mover el ánimo de los Padres á tomar tan 
acertada resolución; y gloria a l a España q u e 
desde los dias de S. Isidoro contaba ya cu su 
seno estos establecimientos, y presentaba 
por modelo de seminaristas á los dos coneó -
legas S. Ildefonso de Toledo y S. Braulio de 
Zaragoza, educados en el d e Sevilla ba jo la 
dirección de aquel eximio doctor I 

Ahora bien, si tal es la expresa voluntad d e 
la Iglesia respecto de los Seminarios Conci-
liares;si reunida en un concilio generalman-
da y establece q u e lodo en estas casas se 
haga por la autoridad y dirección primitiva 
de los o b i s p o s ; ¿ c ó m o sin ponerse cu contra-

v necesa-

d u c e n t e para conservar y aumentar 
d o s o v santo establecimiento. ASigt 
l o s fondos y rentas que por el misn 

dar á estos las manos, y qi 

¿ A quién comete e l Santo Concdio estos en -
cargos? ¿De quién exige la Iglesia la respon-
sabilidad? Abrase el capitulo 18 del Santo 
Concilio, y léase. 

Siendo inclinada la adolescencia, d ice , á 
seguir los deleites mundanales, si no se la 
dirige reclámenle, y no perseverando jamás 
en la perfecta observancia de la disciplina 
eclesiástica sin un grandísimo y espcciah-
simo auxilio de Dios, á n o ser q u e desde sus 
mas tiernos años , y antes de q u e los hábitos 
viciosos lleguen á dominar lodo el hombre , 
se les d é crianza conforme á la piedad y reli-
gion ; eslable.ee el Santo Concilio q u e todas 

ptareciet 

ibreviniere 
a s i g n a c i ó n d e rentas, y a por cualquiera o l ro 
m o l i v o q u e Impida ó perturbe el estableci-
m i e n t o ó conservación de él, pueda resolver-
las el obispa y dar providencia . . . moderando 
e n c a s o necesario , ó aumentando todas y 
c a d a una de las cosas mencionadas q u e pa-
r e c i e s e n necesarias y conducentes al prós-
p e r o adelantamiento "de este seminario. 

E s t a os la letra del concil lo , esta e s la ley. 
¿ D ó n d e suena aqui para nada la autoridad 
t e m p o r a l ? Solo una vez se la nombra, y es 
c o m o auxiliar, para prestar su brazo, si s e i m -
p l o r a s e , en la percepción de algunos fondos 
c u a n d o no bastasen las censuras y otros me-
d i o s d e derecho, y aun eso si al ob ispo le pa-
r e c i e s e : siepiseopo videbitur. ¿ C ó m p p u c s se 
la q u i e r e hacer tomar la superintendencia 
g e n e r a l de estos establecimientos, y que ella 
s e a l a q u e ordene, mande y disponga aulo-
r i la t ivamenlc en ellos? El santo concilio no 
p e n s ó a s i : solo nombra á los o b i s p o s : estos 
d i c e sean los que nombren , designen, aprue-
ben y lo arreglen todo! ¿De dónde esc em-
peño" en contrariar sus santas determinacio-
n e s ? Si somos catól icos, y la nación no quiere 
ser o t r a cosa, los santos concil ios sean la 
p a u t a de nuestro obrar, c o m o lo fueron de 
n u e s t r o s padres, que asi es como estos esta-
b lec imientos se vieron florecer. 

P u e s q u e ¿ á la suprema autoridad civil 
ha d e ser indiferente el eslado y gobierno 

«Designará el obispo, cuando le parezca c o n -
veniente. parte de estos j óvenes (pues lodos 
han d e eslar divididos en tantas clases, cuan -
tas él juzgue oportunas, según su n ú m e r o , 
edad v adelantamientos en la disciplina ec le -
siástica) al servicio de las Iglesias; parte de-
tendrá para q u e se instruyan en los co leg ios , 
poniendo otros en lugar de los q u e salieren.» 
Continúa designando las facultades q u e han 
d e estudiar, empezando desde la gramática y 
cauto de la Iglesia, hasta hallarse hábiles para 
todos los ministerios eclesiásticos, y a ñ a d e : 
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de los seminarios concil iares? N o ; pero n o 
es lo m i s m o 110 serle Indiferentes q u e en-
trarse á goliernarlos por si misma. ,- Pues en 
nuestros cód igos no hav leves sobró semina 
n o s ? Si ; mas también las hay sobre la creen-
cia de los misterios, v n o se dirá jamás que 
la potestad civil tenga autoridad para san -
cionar d o g m a s . Cuando las dos potestades 
proceden de buena armonía, c o m o las miras 
en ambas son uniformes, se previenen mu-
tuamente, se salen al encuentro , se dan las 
manos, se abrazan, y una prudente condes -
cendencia y tácito consenlinticnlo de la 
una justifica las providencias v determina 
Clones de la otra ; pero entonces la que es 
propia, c u y a es la jurisdicción, dequ ien son 
aquellas atribuciones, no recibe la lev. se la 
impone á si misma, lié ahi la explicación de 
todas esas leyes sobre materias eclesiásticas 
que se encuentran en los códigos c ivi les : 
110 hay m a s ; ó todas fueron dadas á instancia 
do la Iglesia, ó al menos adoptadas por e l l a ; 
l odo el mundo lo sabe .- estaos l a c l a s e d e s u 
leg f imidad . Entre nosotros hav aun mas, y 
es que esa ley que se cita de la'ltecopilacion 
fué revocada desde luego en una parle prin-
cipalísima. á saber , en el nombramiento d e 
rectores, d irectores} ' superiores, c omopuede 
verse al pié de ella ( I ) , á efecto tal vez de al-
gunacxposic ionrespetuosaéindudablementc 
conoc iendo su incongruidadé incompetencia 
atendidas las-reglas del santo concil io . 

No queramos propasar los límites deambas 
potestades : su objeto y fin los distingue v 
marca claramente : extralimitarlas es dcs"-
truirlas. ¿ Se ordenan ala tranquilidad pública 
y bien temporal de los pueblos? Propios son 
de la autoridad civil. ¿ Se dirigen al bien espi-
ritual y salvación de las a lmas? Indudable-
mente pertenecen á la eclesiástica. Y b i e n ¡ á 
qué se ordenan los Seminarios conciliares? 
¿Para qué son es tab lec idos?¿ Cuál es su 
objeto? ¿ Cuál su fin ? Todo espiritual, l odo 
d i v i n o ; el mejorproveer ála salvación futura 
de las almas en ias d ióces is ; el mas exacto 
desempeño d e los ministerios eclesiásticos, y 
esto tan primaria y principalmente, q u e el 
Santo Concilio ni aun quiere se admitan sino 
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nos complacemos en dec i r lo ; puede y tiene 
derecho á tomar conocimiento v enterarse 
del estado de los Seminarios, á" fin de cer-
ciorarse de que en ellos nada hay ni se hace 
que pueda turbar la tranquilidad públ i ca , v 
de que se guardan lodos los respetos debidos 
a la soberanía que los católicos lian venerado 
siempre c o m o la sequnda majestad, según 
la expresión de Tertuliano: los obispos .es-
panoles han procedido siempre en este punto 
con tanla franqueza, que lodos los años lo 
hacían público por medio de la Guia, expre-
sando el número de Individuos, los nombres 
dé los maestros y demás superiores, etc . ; por-
q u e en los Seminarios nada hay misterio-
so. nada se hace allí oculto, ni es dable en 
tales establecimientos: p e r o su legislación, 
digámoslo a s í , su disciplina v la enseñanza, 
es propia y privativa de los diocesanos. 

Los Seminarios , lo vo lvemos á repetir, son 

espei 

icmillero d o n d e se criai 

lilos. Añádase á esto q u e estos colegios no se 
sostienen del erario ó de fondos públ icos , ni 
de propios y arbitr ios , sino de los bienes de 
la Iglesia y c o n sus d iezmos . que s u y o s s o n , 
y con beneficios aplicados á ellos c o n bulas 
¡Mundicias, y por el hecho libres de la Ínter-
vención de los seglares. 

Pero contrayéndonos á la enseñanza. . . . Se 
trata de la enseñanza, de la religión.... ¿Dijo 
Dios á los principes ó á los ob ispos : Id y en-
señad?. . . . A los ob ispos ; luego sí la c iencia 
que se da en los seminar ios , y en l a q u e sus 
alumnos prácticamente se ejercitan es la de 
la rel igión, á los ob ispos toca exclusivamente 
el señalarla. En la Iglesia la doctrina no se 
inventa, s e comunica c o m o la hemos reci-
bido de nuestros padres y viene p o r la tra-
dición-, el depositario d é l a tradición de su 
Iglesia y de la doctrina en su diócesis es el 
o b i s p o ; ellos pues deben comunicarla á los 
que en su nombre y de su orden han de es-
parcirla despucs en los diocesanos. Este es 
un derecho esencialisimo del ep i s copado , y 
tan esencial que 110 pueden renunciará el sin 

•clores 
|,iu<tcuci 
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hacerlo al cumplimiento d e sus obligacio-
nes . . . . Enaltad, se les d i c e , y s e lo d i c e y 
manda el misino Dios : Emites ducete.... En-
señad , l i ocorno qu iera , catequizando y p r e -
d i c a n d o , sino e x p l i c a n d o « instruyendo di-
dácticamente p o r sí ó por otros , y con mas 
especialidad à los que han de ser algún día 
maestros , respecto de los demás heles 
j « i q u é es tampoco el estudio y enseñanza 
de la teologia s ino una catequés is , mas c i r -
cunstanciada V estensa, mas profunda y f u n -
damental , de los dogmas católicos y s u v i n -
dicación contra los impíos y here jes , de ta 
moral cristiana, de las controversias contra 
toda especie de sectar ios , d e la genuina in-
terpretación d e las santas escrituras. en una 
pa labra , de todo cuanto dice relación c o n el 
reino do « i o s : Omnia, quxcumque mandan 
wb¡m.. Por si A por otros : S i , los que aque-
llos e l i jan, q u e es el magistros idóneos desig-
nando que expresa Benedicto XIV, hablando 
sobre el particular en su Enciclica bb, p r j -
t m m , dirigida á todos l o s obispos del mundo 
católico en el a ñ o pr imero d e su pontilica-
do (17-10) : los q u e ellos el i jan. si -, pues c o m o 
decía el apóstol S . Pablo á su discípulo y obis-
po Timoteo : Qux audisti á me per mullos tes-
tes, hoc comeada {la, n o otro) fidetibus homi-
nibus qui idonei crunt et alias docere ( U ad 
Timot. 2 , » . 2 . ) 

Quererlos haceren esto dependientes de la 
autoridad civil seriapor un desórdeii i n c o n c e -
bible convertir los maestros en discípulos y 
los discípulos en maestros ; en una palabra, 
confundir la Iglesia docente con la creyente ; 
seria, sobre oponerse al Evangelio, precipi -
tarse en la supremacía ó error anglicano, s e -
gún el cual, consiguientes al herético princi-
pio d e que el príncipe es el àrbitro supremo 
en las cosas de la Iglesia, asi en la jurisdic-
ción c o m o en la enseñanza, aunque conceden 
q u e los obispos tienen derecho a enseñar, 
pero no el que puedan delegar esto mag is -
terio á otros, sino supuesto el beneplacito de 
aquel, v c ó m o y cuándo él les perniila : seria 
p o n e r l a religión en las manos de los princi-
p e s , pues su conservación depende de su 
enseñanza; V c o m o esta autoridad no les ven-
dría é incumbiría como cristianos, pues asi 
no son mas q u e simples fieles, sino c o m o so 
beranus : dado un principe hereje ó un mi -
nistro imp ío , tendríamos que un enemigo de 
la religión seria el q u e prescribiese el modo 
de enseñarla ; v podría llegar dia en que des-
tinase para asignatura las Instituciones de 
Calcino, c o m o va hubo tiempo en q u e se de-
signó la Teología de Leon, y las Instituciones 
canónicas del Cava/ario, anatematizadas la 

u n a , V mandadas espurgar las otras en 
1702 por la cabeza de la Iglesia. 

Verdades son estas tan claras y evidentes, 
que el célebre cardenal de Frankcmberg, arzo-
bispo de Malinas, en su tan aplaudido Exa-
mmdoctrinal del Seminario central de ¿ ó ra l -
a s cuando los descabellados proyectos d e 
José II. en la Flándes, declaró por heterodoxa 
su enseñanza , por abundar en las doctrinas 
contrarias. Pero ¿ q u é d i g o ; el cardenal d o 
Frankemberg? ¿Quién ignora q u e el santo 
pontífice Pío VI en sus Breves dogmáticos s o -
bre la Constitución civil del clero de Francia, 
acatados v recibidos c o n aplauso por todos 
los obispos ca tó l i c os , la anatematizo entre 
otras cosas, porqué la asamblea se apropria-
ba en ella la dirección y gobierno de los s e -
minarios conciliares? . . 

Consiguientes igualmente á estos princi-
pios los obispos franceses, cuando en 1828 el 
ministro de negoc ios eclesiásticos M. de Fray -
sínous posó su circular sobre los seminarios, 
v su succosor en el ministerio M. d e F o u r -
iier trató d e ejecutarla, elevaron respetuosa-
mente sus quejas al trono de S . Luis en una 
Memoria q u e se extendió por toda la l-.uropa, 
y se tradujo cu varias lenguas , reclamando 
de unas determinaciones, n o so lo depresivas, 
decían, del obispado y lesivas de los derechos 
episcopales, s ino c o m o principio de una nue-
va persecución d e la Iglesia ga l i cana , y fue 
necesario hiciesen aquellos divulgar una car-
ta del cardenal Berneti al ministro d e Estado, 
en que so suponía era la voluntad del Padre 
Santo: q u e los obispos se prestasen y con for -
masen con la dicha determinación para q u e 
accediesen; v aun asi y todo. justamen lereee-
losos d e q u e no se quisiese abusar de su buena 
fe . y que no fuese tal c o m o s e decía lai nteneion 
y deseos de su beatitud, lo hicieron con varias 
restricciones; y con razón, pues se supo luc-
ilo que el santo papa l-eon XII había desapro-
bado allomen te los decretos, y q u e la carta del 
cardenal Berneti n o se había publicado ínte-
g r a , sino parle d e e l l a y nada mas , que a es-
to llega la fidelidad y sinceridad del espíritu 
del s ig l o ; de cuvas resultas, varios de aque-
llos celosos prelados con el arzobispo de París 
al trente, á fin de salvar la independencia de 
los seminarios, declararon q u e no conferirían 
las órdenes sino á los que hubiesen estudiado 
en ellos, ni concederían benefic io alguno a los 
q u e no justificasen una asistencia no mter-

concordatos ce lebrados ultimá-
is diversas potencias de ,Uemo-
istados ó son católicos ó c o n -
is catól icas, han dado un nuevo 
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y la razón , los concil ios generales y los pon-
tífices, y aun llegan á confesarlos los mis -
m o s príncipes protestantes, ¿la España cató-
lica desconocer ía estas verdades, y un g o -
bierno q u e se dice protector de los" cánones 
las contradiría abiertamente , y luchando 

establee 

rectores, catedráticos v administradores etc . , 
á quienes pueden destituir, si se hacen in -
dignos de su confianza. Y lo que os aun 
m a s , y debiera llamar la atención á países 
q u e se glorian de haber sido s iempre catiiü -
e o s sin mezcla jamás ni roce ni contactocon 
herejes y sectar ios , los obispos tienen la ins -
pecc ión d e todas las demás escuelas públicas 
y de primeras letras, etc. 

Bajo los mismos é idénticos principios su 

justo para no oir sus c l a m o r e s ; y el ohispadr 
español , de otra p a r l e , está m u y penetrado 
de sus deberes para n o decirse ó cada ins-
tante á si m i s m o lo q u e Nabolh á Acab : 
Guárdenos Dios de entregar la herencia di 
nuestros padres. Ei. OIIISPO I>K IBIZA. 

El mismo dignísimo prelado decía al go -
bierno de la reina de España con fecha S de 
octubre de 1845 lo que s igue : 

f Excmo. Sr .—Al dirigir áV. E. la ñola pe-
dida en la última circular sobre seminarios, 
n o puedo m e n o s de llamar la atención de V. E! 
sobre estos establecimientos, con tanta me-

es ta h lecesai 

blado los per iódicos , se deprimen altamente 
estos co leg ios , se les présenla c o m o sospe 
d i o s o s ol gob ierno , se propone á este coartat 
la jurisdicción do ios ob ispos sobre e l los , y 
tales otras m e d i d a s , q u e adoptadas acaba-
rían por desnaturalizarlos, que equivale a 
destruirlos. ¿Podría ya pues callar un obispo; 

Cuando e n el a ñ o ¡interior tuve el honor de 

pr imen 
Sota comunicada en 10 d e agosto d e 1819. 
c o n mot ivo dp las determinaciones acordadas 
p o r la Hiela de Francfort de 1817 sobre este 
part icular ; y el segundo en su bula de 11 de 
octubre d o 1827, con ocasión de los semina-
r ios de. la provincia eclesiástica del alto llhin, 
han desenvuelto tan claramente tan verdade-
ros principios, y hecho ver cuanto se alijarían 
y alejaban d e toque pidehinnturalezadeestes 
establecimientos los que procediesen de otra 
m a n e r a , que abiertamente reprobaron las 
determinaciones contrarias. 

»testaci 

direccii 

comi 
-otre las cai 

la constitución civil del clero âc Franc ia , la < 
haberse intrusado la autoridad temporal e 
la dirección de los seminarios ; cuando se ri 
cuerdan los disturbios q u e ocasionó en 1< 
Paiscs-Bajos una determinación análoga e 
t iempo de José II, y otra casi semejante e 
estos últimos a ñ o s ; y los nombres del cardi 
nal d c F r a n k e m b e r g y de Mr. dcBrogl ie , obi: 

de lo contrario resultarían, y los funestos 
efectos q u e han sobrevenido donde quiera 
q u e so ha ensayado otra cosa. Confiado en 
estas verdades y en las mesuradas palabras 
c o n que V. E. encabezaba aquella circular, 
dic iendo expresamente que S. M. solo quería 
obrar denlro del c irculo de sus atribuciones, 

es ver estas casas levanladas de la a b y e c -
ción en q u e se hallaban sumidas : pero la ú l -
iina circular ha excitado la inquietud on mi 
lima y hecho recelar si e n virtud del arriba 
ndlcado in forme , siendo como parece á c o n -

rechos del obispad* 
q u e establecen á la 
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sulla del g o b i e r n o , la potestad c iv i l , q u e ar- la malicia de los h.mrbres que eng:u",an con 
rastrada eu estos años por la revolución Labia astucia en el e r r o r . » V no se qué pudiera 
extendido su mano li tantos objetos eclesiás- justamente replicarles, 
ticos querria llevarla también á laenseñanza Sin e m b a r g o , los estatutos o eonst i tuuo-
reliHiosa. prescribiendo á la Iglesia el m o d o nes , si se piden es por si acaso . . . . ¿Que se 
d e enseñar la religión v los libros por donde piensa hallar en ellos ? ¿ Se teme encontrar 
debería hacerlo. " ideas subversivas de la tranqu l.dad publica 

i A q u é si no , se pregunta uno natural- d contrar iasála sana m o r a l ? i j g ™ » ™ ^ 
mente á si mismo, habiéndose dado tan fran- que dichas « instituciones o r e g l a m e n t o s . t e 
camé'nle una relación circunstanciada del i on escritas o dictadas por los mas grande» 
es lado en q u e s e hallaban estas casas é co lé - sabios y virtuosos « t e j u s ^ i o c ^ s 
gios. d é l a s facultades que en ellas seenseña- r e s p e c t i v a s ¿ Q " e p « l l o s ^ J o r m a t o p t a n 
ban V basla del número de alumnos que por los hombres eminentes en las c iencias sa 
años" hablan asistido v asistían á ellas etc . . g r a d a s , tantos teologos profundos q u e poi 
se pide ahora nuevamente, n o solo razón de sus prendas y mérito "terario ' b t . m e r o n ' » 
las ciencias nue en ellos se cursan, d e los todos tiempos las prebendas d e o f ic io en cas . 
hbros por donde se estudian, d e los eatedrá- todas las catedrales W ñ a y aun « S 
ticos q u e l a s enseñan y el m o d o de proveerse dignidades mayores? De uno sol de estos 
sus cátedras; sino, lo que l lama mas la aten- seminarios se puede señalar en una época 
c o n ! hasta un ejemplar ó copia de las cons - n o lejana seis ó siete hijos suyos , o y e « » -
tituciones, e s t a t u i d ó reglamentos q u e los n e o s , q u e a la vez e m p u ñ a b a » el báculo 
rigen, expresando los q u e están vigentes y pastoral de diversas 
S í e s han caido en desuso , e t c . ? ¿ Será piv practica mas convincente de su bondad ? 
cisamente por el gusto de leerlos ? No puede Arboles q u e llevan tantos y tan sazonados 
s e r : las ocupaciones de los conse jeros de la frutos » ^ t / S w L e s ó e s K l n i o s 
corona son demasiado vastas y absorven Sin e m b a r g ó l a s consl,tuc^^^onesoeslaNte 

§ad v T S " a r i o s , J i l e a r l o s , podrá ser inoecnle y tal lo c r e o en la toteo-
reformarlos prescribir los q u e hayan de s e - c lon de V. E . ; pero en la intención de otros , 
X « f i o suces ivo - ó dejar de observarse ? y acaso de los q u e le hayan sugerido podra 
f e Íesíste el creerlo : esto seria demasiado, n o serlo tanto y parar e n su rdina y deslruc-
seria J c S s l a r sobre ellos v alargar una mano c i o n ; porque, Excmo. Sr-, el punto n o esta 
ami' 'ttblea¡anglleanisnio. ¿ Pues para q u é se en que haya o n o seminarios. Crammer, s e -
p t o ? £ > d i c e . y cada uno s e \ i e r - 8 ™ <"* * < » ' " ^ n a d o v Burntf, aconsejo 
de e n conjeturas. Yo por de pronto solo á Enrique VIII q u e en cada diócesis estable-

5 fesn^rt ^^n^s^m 
donar oíros nuevos el gobierno justamente n o era c o n la mira de .pie sirviese a la Igte-

V F dec i r™ con igual razón podrán los riendo refundir en el los d iocesanos c o n igua-

P esto e n v u e s W S manos las riendas del quiere que lo sean, q u e sean 
Estado, ñ o l a s d e las cosas eclesiásticas, es- ^ ^ f f t g f f l K 
las ninineien i los obispos, pues únicamente si otra m a n o q u e l a d e los obispos losatrige. 
fe l tas ™ o c Fspiritu Santo para regir la si otros q u e ellos les dan sin restricción los 

de D i o s , y los estableció pastores y f t e d r ^ y ^ t e h b r o ^ h » 
doctores para la edificación del cuerpo mis- de instruirse, y las reglas a c uisqptuia y 
f ico de lesucristo á 0.. de q u e los fieles no.se toJK)«*»""«* toda la sinceridad 
dejen llevar de todo viento d e doctrina por Excmo. S i . , l o digo con l o a a i a s i n c c u 

SEM 
de mi corazon . cuanlomas medito s ó b r e o s l o 
tanto mas m e confundo, y m i confusión si 
convierte en asombro al cotejar v compara 
estas providencias con tantas anomalías di 

m e recot 

En el S de c 
por la Direcci 
texto en las es 

•eeomt 
imbre q u e po 

mujer protestante y traducida al 
o con el litulodcl Muelo.- libro ates 
proposiciones impias y anticauili-

una d e las escuelas normales, 
i se han d e formar los jóvenes 
alir después para maestros d e 
primarias, se habia introducido 
obra de la Moral universo,, sil-

para conocer su espíritu) del 
;l Holbaeh, y aunque el director 
ile vindicarse en el m i s m o pe-
nando los libros q u e tenia de 
;l hecho d e q u e dicha moral se 
ucido entre los alumnos, por 

nombre de V . E.. poi 
y d e la Iglesia, heelií 
continuo de los tiros 

se les de-

En alguna universidad se ha adoptado para 
curso de teología las instituciones teológicas 
de León desterradas d e todos los seminarios 
de Francia é Italia por su perniciosa doctrina 
y solemnemente condenadas por la Santa 
S e d e ; y sin embargo nada se Ies dice, á todo 
se cierra los o j o s , todo se permite ; so lo s o -
bre asuntos y negocios, eclesiásticos el g o -
bierno aparece c o m o un Argos con cien o j os 
siempre abiertos, q u e á la mas tijera indica-
ción de un periódico se alarma y manda ha-
cer pesquisas é indagac iones ; y aunque el 
resultado suele ser ordinariamente haber s i -
do todo una falsedad, la dcscoiiBánza s igue, 
y lo que acaece ahora sobre los seminarios 
es una prueba mas de ello. Esto contrista y 
á la vez estremece, y el corazon conmov ido 
liémbla y hace temblar por su suerte fu-

: tubrede 181! 

¡biza ¡ i ) . » 
5^?-Para q u e nuestros hombres de 

bienio formen idea del eslado en que ¡ 

osas, ascendia el total 

semi 
Sr . : Vo tiembh 

la propoi 
semi irios. 

¡rabies 
hermanos, constituidos en la ti-
tiva de ser tenidos de ios l íe les , : 
peiTos m u d o s , y si dirigen al g 
respetuosas exposiciones, de qin 
riódíeos que se dan eldictailo de 
res. clamen q u e no hacen s i n o p o 

•I m o d e l o di 

Iiomogtiii'i 



NÚMERO 
DE ALUMNOS. 

DIÓCESIS. NUMERO 
DE AI.UMKOS. 

NÚMERO 
E ALUMNOS. niócESis. 

De la suma 1' 
Sijou . . . 
Evreux. . . 
Frcjus. . . 
Gap. . . . 
Oreaóbie. . 
Mugres. . . 
Limojis. . . 
Luzou. . . 
Lvon. . . . 
El Mans. . . 
Marsella.. . 
Meaux. • . 
Mclz. - - • 
Mende. . • 
Montauban.. 
Montpellier. 
Moulins. . -
Nancy. . . 
Nantes. . . 
Nevera. . . 
Nîmes. . -
Orléans. . . 
Pamicrs. . . 
Paris. . . . 
Periaiieux. -
Perpiîiau. . 
Poitiers. . . 

Suma. . . > 

De la suma 
F.l Puy. . 
Quitti per.. 
Iteims. . • 
Reiines. . • 
Lo Rochela. 
Rwlcz.. • • 
Ruan. . . • 
S. Rrieue. . 
S. Claudio. 
S. Die.. . • 
S . Flour. . . 
Sot-z. . - • 
Sens. . . . 
Soissons.. . 
Strasburgo. . 
T a r i « . . . 
Tolosa. . . 
Tours.. . • 

Tul i ? ' . 1 -
Valencia. . . 
Vanncs. . . 
Verdun. . . 
Versailles. . 
Vìviere. . 

200 
1 5 0 
120 
200 
3 0 0 
3 5 0 
4 0 0 
100 
2 4 0 
210 
3M> 
200 
3 0 0 
i ta 
3 1 0 
3 0 0 
4 0 0 
1 4 0 
3 5 0 
200 
220 
1 5 0 
260 
ITO 

No lidie escuela. 
200 
3 2 0 
120 

S e m t i > e l a s l a i i I s m o . Sistema sobre ta 
g r á c i l I la predestinación, p o c o diferente del 
d e l 'elagio, v q u e fué abrazado por m u c h o s 
teólogos d e las Galias al principio del siglo V ; 
fueron refutados p o r san Agustín c o m o los 
pe lag ianos .vcondei iados en el siglo siguiente 
por el segundo conci l io d e Orange en el ano 
í}29. 
' " L a s ja-imeras semillas del semipelogiams-
1110 se atribuyen á Casiano, mon je célebre que 
pasó gran p'artede su vida éntre los solitarios d e l a í c b a i d a . v f u é e l e v a d o p o s i e r i o r m e n t e p o r 

S. Juan Crisóstomo á d iácono de la Iglesia de 
Coustantiriopla, y á presbítero on la de Roma. 

' Se dirigió á Marsella donde hizo construir 
d o s monasterios, uno para hombres y otro 
para mujeres. Llegó á ser abad del de S. \ic-
tor. adquiriendo gran reputación por su vir-
tud. Al escribir sus Conferencias espirituales 
para la instrucción d o sus monjes , hacia e 
a ñ o 426, enseñó en la déeimatercia, que el 
hombre puede Wáct-porsi mismo un princi-
p i o de fe V un deseo do convertirse : q u e j o 
bueno que hacemos n o depende menos do 
nuestro libre albedrío q u e de la gracia de 
Jesucristo; q u e verdaderamente esta gracia 
es gratuita por cuanto n o la merecemos en 

• rigor: poro que sin embargo Dios la concede, 
no arbitrarianienteporsupodcrsupremo, sino 

á m e d i d a d e l a f e que encuentra en el hombro 
ó q u e él m i s m o lo d i ó : q u e hay en m u c h o s 
una fe que Dios n o les d ió . c o m o se v e , dice, 
por la que Jesucristo a l a b ó e n el centurión 
del Evangelio. 

Casiano no negaba , c o m o Pelagio, la ex is 
tcncia del pecado original en todos los hom -
bres ni sus efectos que sonlaconcnpiscenc ia , 
la condenación á muerte, la privación del 
derecho á la bienaventuranza eterna ; no en -
señaba, c omo aquel hereje, que la naturaleza 
humana está ahora tan s a n a c omo lo estaba 
en Adán inocente ; q u e el hombre puede, sin 
el ausilio de una gracia interior, hacer toda 
especie de buenas obras, elevarse al mas alto 
arado de per fecc ión , y consumar de este 
modo con sus fuerzas naturales la o b i » ile s u 
salvación. Pero defendía que el pecado ori -
ginal no debilitó al hombre d e tal modo , que 
nopudiese desear naturalmente tenerfe , salu-
de! pecado. v recobrar Injusticia ; que c u a n d o 
tiene oslas buenas disposiciones. Jas recom-
pensa Dios con el don de la gracia. Asi, se-
guii él el principio d e la salvación proviene 
del hombre v n o de Dios. No pretendía, c o m o 
Pelagio,que'una gracia interior preveniente 
destruiría el libre albedrío. 

Su doctrina toé recibida c o n avidez por 
muchos miembros del clero d e Marsella, a 

DIÓCESIS. 

Agen.. . . 

À i « . ' . .' ! 
Ajaccio. . . 
A.by.. . . 
Amiens.. . 
Angers. . . 
Au^uleraa.. 

Aueh. ! ! 
Aulun. . . 
Avií ion.. . 
Bayeux. . . 
Bayona.. . 
Brauvais. . 
Iklley. . . 
Bcsaozoa. . 
Blols.. . -
Burdeos.. . 
Bourges.. . 
Caliors. . . 
Cambrai.. . 
Caí-casona. . 
Chatons., . 
Chartres. . 
d e m o n i . . 
Coutanr.es. . 
Digne. . . 

Suma. . -

quienes n o agradaban el rigor d e las opinio-
nes do S. Agustín en lo concerniente á la 
gracia y predestinación ; por esta razón los 
semipelagianos se llamaron también massí-
lienses, los marselleses. Alarmados S. Prós-
p e r o y otro seglar llamado Hilario de los 
progresos q u e hacían aquellos restos del 
pc lagianismo, lo comunicaron á S. Agustín, 
pidiéndole tos r e fu tase : lo cual hizo el santo 
doctor eu sus dos l ibros de la Predestinación 
de tos sanios y del lIon de la Perseverancia. 
Así para saber con certeza e n qué cousistian 
los errores de Casiano y sus secuaces , es 
necesar io comparar las cartas de Próspero é 
Hilario á S-Agust ín , con ¡as respuestas q u e 
d i ó en aquellos dos libros ; y esto es m u c h o 
m a s necesario, cuando ciertos teólogos, pre-
teudidosdiscipulos de S. Agustín, n o dejan 
de acusar de semipelagíanismo al que no 
piensa c o m o ellos, l iase GUACIA. 

í n Los semipelagianos sostenían que no 
obs lantee l pecado original, el hombre tiene 
tanto poder para obrar bien c o m o nial, deter-
minándose con la misma facilidad á lo uno 
q u e á lo o tro . Carta de S. Próspero 125, en -
tre las de S. Agustín, n. i . y en esto mismo 
hacian consistir los pelagianos el libre albe-
drío. S. Agustín, Op. imperf.,1.3, n. 109 y 117. 

En aquellos d o s libros, el santo doctor no 
se dedica directamente á combatir esta uo-
c ion de la libertad humana, q u e había ya re-
f inado co sus obras precedentes ; en los dos 
l ibros hizo ver q u e por el pecado de Arlan, 
perdimos aquella g-dnde y feliz libatad, 
aquel supuesto equilibrio de nuestra volun-
tad entre el bien y el mal ; q u e por la c o n c u -
piscencia somos arrastrados al mal y uo al 
b i e n ; {pie para restablecer en nosou-os una 
igualdad de |ioder en li e uno y otro, se nece -
sita el impulso de la gracia. Befuta nueva-
mente la iiocion pelagiana sobre la libertad, 
Op. imperf., ibid. Tal noc ión se destruía ade -
más por el dogma capital q u e S. Agustín e s -
tableció cu todas sus obras ; á saber, q u e 
para todo buen deseo c o m o para toda buena 
obra, 'necesitamos de una gracia interior 
preveniente ; u o seria pues necesario que la 
gracia previniese nuesü'a voluntad, si natu-
ralmente tenemos tanto poder para obrar el 
bien c o m o para obrar el mai. V. LIBERTAD. 

2" Según los semipelagianos, el hombre 
c o n sus fuerzas naturales, por sus piadosos 
deseos , por sus oraciones, puede merecer la 
gracia d e la le y do la justificación ; cual 
quiera q u e se disponga de este modo , la ob-
tiene c o m o recompensa d e su b u e n a vo lun-
tad, de d o n d e se s igue, que el principio de la 
salvación,proviene del hombre ,y n o de Dios ; 

san Próspero, n. i y 9 ; caria de Hilario 126, 
n. 2 y 3 . 

San Agustín refuta esta doctrina, de Prx-
dest. Sanct,, c. 2 , « . 3 y sig. Prueba por la 
Escritura y por los Padres q u e el principio 
de la fe prov ¡ene de Dios, y q u e la gracia de 
Dios es gratuita c o m o cualquiera o tra ; ver-
dad capital q u e destruye todo el sistema d e 
Casiano y sus secuaces. 

No se conc ibe con qué fundamento se 
atrevió Jauseuio á decir en su cuarta propo-
sicion condenada. Los semipelagianos admi-
tían la necesidad de la gracia interior preve-
niente para toda buena acción, aun para el 
principio de la fe; pero eran herejes diciendo 
que esta gracia era tal que el hombre judia 
resistirla ó consentirla. 

3° Doc ianque Dios quiero salvará todos los 
hombres indiferentemente, q u o Jesucristo 
murió por todos igualmente; q u e asi la sal -
vación y vida eterna se ofrecen á todos, se 
conceden á los q u e se disponen á ellas, y se 
niegan solamente á los que no las quieren. 
San Próspero, n. 4 , 6 , 7 ; Hilario, n. 7 . 

San Agustín n o se deliene m u c h o en ha-
blar á este propós i to ; pues ya explicó en sus 
demás obras en qué sentido quiere Dios sal -
var á todos los hombres . No lo quiere indi-
ferentemente, habiendo hombres á quienes 
concede mas gracias y medios d e salvación 
mas ef icaces, mas próx imos , mas abundan-
tes que á otros, I. í , contra Julián,, cap. 8 , 
n. 42 y 44. Jesucristo no murió por todos 
igualmente, pues unos reciben mas frutosde 
su muerte q u e otros. Se ve también aquí la 
mala fe de Jarisenio, q u o tachó de semlpeta-
gtonismo á los q u e dicen que Jesucristo 
murió por todos los hombres ; era necesario 
añadir igualmente é indiferentemente. Véase 
REDENCIÓN, SALVADOR. 

Es falso q u e la salvación se conceda sola-
mente á tos q u e se d isponen á ella, pues 
Dios es el único q u e concede tales disiiosi-
c iones. Muchas veces su misericordia c o n -
vierte á almas, q u e le jos de disponerse á la 
convers ión , so rebelan contra é l ; testigo san 
Pablo, cambiado de perseguidor e n apóstol, 
l ib . de Gratia el lib. Arb-, Cap. S, w. 12. 

í " Los semipelagianos pretendían q u e toda 
la diferencia entre los elegidos y los répro-
bos proviene de sus disposiciones naturales; 
que Dios predestina á la l'e y á la salvación á 
aquellos en quienes ptevé buenos deseos, 
buena voluntad, y obedienc ia ; y que reprueba 
á aquellos en quienes prevé resistencia, san 
Próspero, n. 3,-Hilario, n. 2. 

San Agustín prueba al contrario, que la 
diferencia proviene de que Dios llama á unos 



p o r misericordia, y deja á oíros p o r justicia, 
s i » l lamarlos; de Prxdest.Sanct., c 0 n II-
c . S . n. 14, Pero n o debo olvidarse l o q u e e ! 
santo doctor enseñó en otra parte, á saber, 
que los q u e 110 creen y los que n o acuden; 
resisten á la voéacion de Dios y á * u volun-
tad, y desprecian la misericordia d e Dios en 
sus dones , de Spir. el LU., e. 33 , n. L¡8; c. 34, 
¡1. 60. Son, pues, llamados pero n o de la ma-
nera mas propia para vencer su resistencia, 
lib. I , ad Simplic.. p. 2 , n. 1 3 ; vocación que 
l lama san Aguslin en otra parte, « c e n a d » » 
propositum. Pero si la vocac ión, tal c o m o la 
reciben, no les diese un verdadero poder de 
obedecer , no seria sincera; suponer pues, en 
Dios falta de sinceridad, seria una blasfemia. 

predestii 

¡djutorium sine quo, lib. de Compi, et 
l . , e. I l y 12. n . 29 ,38 . Esta doctrina, de-
1, solamente es propia para lanzar á todo 
nundo en la desesperac ión; si los santos, 
ayudados por la gracia de tal modo q u e 

-xhorlacioues y amenazas son muti les y 
ihsurdas : cualquleraque sea la gracia final 
concedida á los predestinados, s iempre d e -
jende de ellos obedecer á ella ó resistirla, 
i. Próspero, n. 2 y 3 ; /Mario, n. 2 , 4 , 6 . 

Eslos, responde san Agustín, 110 seentien-
len á si mismos pretendiendo q u e el hombre 

ito D o c t o r ; Jt 
sucrlsto asegura en 
de Tiro y Sidon hubi 
milagros q u e obra: 
rau hecho penitcnc 
13. Dios preveía pues q u e aquel los pueblos 
hubiesen sido mas dóciles q u e los j u d í o s ; sin 
embargo, el Evangelio se anunc ió á estos y 
n o lí aque l los ; de Preedest. sunCt., e. 9 , n. 12 
et IB; de Dono Verseo., c. 14,11.35. S . Agustín 
también corrigió en sus Retractaciones, 1.1, 
c. 23 , n. 2, los pasajes de q u e querían valerse 
los semipelagianos. 

0° Cuando se les citaba el e j emplo de los 
n iños , de los cuales uno rec ibe la grac ia del 
bautismo antes de morir , y el otro m u c r e pri -
vado de este beneficio, sin que p o r parle de 

de Dono Pt 

este mundo mientras estuvo inocentCf en lu-
gar q u e hizo morir á los santos en estado d e 
gracia. Es pues cierto en este sentido, q u e el 
hombre n o puede resistir á la gracia de la 
perseverancia final,supuesto q u e n o depende 
de él salir de este mundo cuando lo quiere, 
ni rebelarse después de su muer te ; y s u -
puesto q u e en este sentido solamente la 
gracia final lucha contra la vo luntad 'de un 
santo de una manerainvencible, insuperable, 
irresistible, de Corrept, elqrat, c. 12, § 38, 
revela mala fe el querer aplicará toda gracia 
interior actual lo que S. Agustín dice de la 
gracia, final solamente, y es un absurdo 
querer sacar d e aquí una supuesta c lave d e 
lodo el sistema d e S. Agustín sobre la gracia, 
c o m o lo hacen ciertos teólogos. 

8" Los semipelagianos decían q u e la ma-

llo ó deméritt 

isle hubiese lie 
i d ó c l l v rebcldi 

n o por lo q u e hicieron, sino por l o que hu-
biesen hecho en otras c ircunstancias , y s: 
hubiese tenido e n consideración méritos C 
deméritos q u e no existirán j a m á s , de Pree-
des!, sane/., c. 12, n. 2 3 ; c. 14 ,11 .24 ; de Done 
Persec., c. 9 , n. 22. El santo Doctor sostiene 
que toda la diferencia de la c onduc ta dcDiot la opinion de los 

S. Próspei Hitarí 
ide creí 

basta 'que Dios le conceda la voluntad para 
hacerlo, el que 110 la tiene n o puede ser re-
prendido ; loda la responsabilidad debe re-
caer sobre Adán, única causa d e nuestra 
condenación, Hilario, n. 3. 

San Agustín responde q u e los antiguos PP. 
no necesitaron examinar la cuestión de la 
predestinación; en lugar d e que el santo d o c -
tor se vio obl igado á abordarla para refutar 
á los pclagianos, y demostrar q u e la g r a d ú e s 
absolutamente gratuita. De Prmdest. Sanct., 
c. I I, n. 27. Mas e n el libro B e Dono Persec., 
c . 1 » y 20, 11, 48, $ I , hace ver que los anti-
guos PP- sostuvieron suficientemente la pre-
destinación gratuita enseñando que loda gra-

¡ba á otros, porque pre-

receqi 

ilos q u e Dios eligí 
la creación del mundo , de Dono Persec. 
n. 15. ¿Podrá decirse que Dios no previo 
homhres daría la fe y la perseverancia? 
previo, luego también previo los beoc 
con los que se digna salvarlos. Tal es h 
destinación de los santos, y n o es otra 

a q u e 
Si lo 

¡licios 
il pre-

ma . Bossuel, Defensa de la Tradición y de 
santos PP., 1.12, c. 3 4 ; Mafi'ci, tlist. Theot.. 
I , p. 173 V sig . 
. lo q u e se anadia q u e debería recaer la 
ponsabilidad sobre Adán únicamente , y 
sobre sus descendientes, el santo doctor 
la responde ; pero dijo. I. de Corrept. el 

comí 

de las gracias ó 

remedí il q u e se dan . 
11". Finalmente. S. Próspero le pide explique 

xinio el decreto de Dios n o perjudica ni á las 
lán predestinad! 

la necesidad del trab 

mos,que no es esta la opinion de l sauto doctor, tiende san Agustín, respondiendo que S. Pa-
9 o S. Próspero le pide explique en q u é cou - b l o , al enseñar la predestinación, n o de jó de 

siste q u e la gracia preveniente y cooperante exhortar á sus ovo ides á la f e ; q u e Jesucristo 
n o destruye el libre albedrío, 11. 8. S. Agustín enseñando á los hombres que la fe es un don 
110 satisfizo á esta duda q u e c r e y ó provenía d e D i o s , m a n d ó t a m b i e i i c r e c r c n é l , de Dono 
d e la falsa idea que los pclagianos y semipe- Persec., c. 14 , n. 3 4 : Jesucristo, p u e s , y 
lagianos formaban del libre albedrio, y q u e S. Pablo suponían q u e Dios concede la gracia 
y a expl icamos mas arriba, n. I , para creer, y mandan al hombre eorrespon-

E1 santo doctor dijo, I. I , Retracl.,.c. 2 2 , da á esta gracia. De este modo lo entendió 
» - 4 ; l. 2 , c. 1,11. 2 , q u e nada hay tan lo en S. Agustín"; pues explicando estas palabras 
nuestro p o d c r c o m o nuestra propia voluntad: del Evangel io , « l o s judíos n o podían creer 
la q u e sin embargo está aun mas en poder en Jesucristo- porque Dios cegó sus ojos y 
de Dios q u e en el nuestro. Si 110 tenemos un endureció su c o r a z ó n , » Joan., xn , 3 9 , dice 
verdadero poder para resistir, cuando Dios el sanio d o c t o r q u e 110 podían porque n o q u e -
mueve nuestra voluntad por la grac ia , aqne- r ían , Tract. 3 8 , in Joan., n. 4 y s ig . Decimos 
lias dos máximas de san Agustín serían c o n - del mismo m o d o , osle hombre no puede re-
Iradictorias. solverse á hacer tal c o s a , y entendemos q u e 

10° San Próspero le pide también decida si le falla voluntad y no poder. Bajo este su-
en la predestinación sectmdum propositum, puesto cuando se dice q u e Dios c e g ó los o j os 
el decreto de Dios no es otra cosa q u e la pres- y endureció el corazon de los j u d í o s , s igni -



fica esto q u e Dios permitió su ceguedad y en-
durec imiento ; q u e no lo impidió , v . M a r 
cmiEKTO. Luego cuando S. Agustin añade q u e 
n o se concedió la obediencia á los que oyendo 
la predicación no la o b e d e c e n , de Dono Pcr-
sec., c. 1 4 , « . 37. debe entenderse q u e n o qui-
sieron corresponder á la gracia que les daba 
el poder de creer. 

O es necesar io , dice el santo doctor , pre-
dicar la predestinación c o m o lo enseña la Es-
critura . ó sostener con los pelagianos q u e la 
gracia divina se confiere según nuestros mé-
ritos , de Dono persea., cap. 1 ti, número 41 ; lo 
cual es exactamente cierto de la predestina-
ción d (a gracia, do la q u e únicamente habla 
la Escritura, pues tal doctr ina n o concierne 
á la predestinación á la gloria. Debe también 
r e c o r d a r s e , que siguiendo la doctrina m u y 
cierta de S. Agust in , la gloria eterna, aunque 
recompensa de nuestros méritos , es sin em-
bargo una grac ia , porque nuestros méritos 
son un electo do la g r a c i a , Op- imperf., 1.1, 
número -133. etc . Solamcnlc . pues', en un sen-
tido puede ílecirse lo m i s m o c o n respecto á 
la perseverancia final, supuesto q u e S. Agus-
tin confiesa q u e se puede merecer , ó al me-
n o s obtenerla por med io d e orac iones , de 
Dono persea, cap. 6 , núm. 10. 

Cuando se le objeta q u e la predestinación 
es mas propia para desesperar q u e para ani-
m a r á los fieles, r e s p o n d e : « Es c o m o si se 
di jese q u e nuestra salvación seria mas se-
gura en nuestras manos que en las d e Dios ; » 
ibid., cap. 6 , núm. 12 ; cap. 1 ? , núm. 4 8 ; 
cap. 2-2, núm, 02. Esta reflexión es exacta si 
Dios concediese á todos las gracias y el poder 
de perseverar hasta el fin; poro habria motivo 
para desesperar, si estas grac ias se negasen á 
la mayor parte d e los h o m b r e s por motivo del 
pecadoorig inal , ó de un decreto de Dios, deján-
dolos abandonados en la masa de la perdición. 

Tampoco quiere el santo doctor q u e un pre-
dicador apostrofo asi á sus o y e n t e s : - Vos-
otros los que c ree i s , recibisteis la gracia d e 
la fe en virtud de la predestinación d i v i n a , 
vosotros á los q u e agrada aun el p e c a d o , n o 
recibisteis la misma gracia. Si todos los q u e 
ahora obedecéis n o estáis predest inados , se 
os arrebolarán las fuerzas, para q u e eeseis 
de obedecer . » Hablar de este m o d o , dice 
S. A g u s t i n , es anunciar á los oyentes una 
desgracia , é insultarlos cu su cara. Quiere 
que se hable en lercera p e r s o n a , y que se 
d i g a : - S i los q u e .obedecen noes lán predes-
tinados á la gloria, solamente lo son para 
cierto tiempo l imitado, n o perseverarán en 
la obediencia hasta el fin;» cap. 2 2 , núm. Í>S 
y siguientes. 

Este m o d o de hablar no cambiarla el s e n -
tido y seria mas consolador que usando las 
palabras fatales: las fuerzas se os arrebata-
rán. S. Agustin pues conoc ió la necesidad de 
suprimirlas, de donde c o n c l u y ó s a o próspero, 
c o n razón, q u e el santo doctor no p e n s ó l o 
q u e ellas expresan -, Kesp. ail excepta Ce-
nuens, número 9 . De otro m o d o hubiera d e -
jado de ser ingéni to , y se hubiera contradi-
c h o d e intento, l o q u e jamás debemos sospe -
char en é l . T u v o , p u e s , justo motivo para 
sostener contra los senñpelagianos, que la 
prcdestinacion.cn el sentido que la entiende, 
no puede desesperar ni desanimar á nadie , 
pues aun los q u e n o están predestinados, n o 
están privados p o r e s o de las grac ias en la 
hora de la muer te , ni tampoco del poder d e 
convertirse. 

Además , hé aquí el único lugar e n q u e 
S. Agustin empleó el término iepredeshna-
cion á la gloria, y esto n o es e x t r a ñ o , pues 
trataba dé la perseverancia final, no p u e d e 
por lo tanto dudarse q u e lodo el q u e es pre-
destinado á esta perseverancia lo sea tam-
bién á la gloria eterna. 

Pero cuando l o s pretendidos agustinianos 
se atreven á afirmar que los que n o admiten 
la predestinación gralúita á la gloria eterna 
son semipelagianos.ycontradieeu ladoctrioa 
de S. Agust in , engañan groseramente á los 
hombres p o c o instruidos: por los documen-
tos originales de la dispula entre él y aquellos 
sacerdotes franceses consta evidentemente 
q u e toda lá cuestión v e r s a l » sobre la predes-
tinación á la g rac ia , y n o sobre la predesti-
nación á la gloria e terna ; y q u e eutre ambas 
hay una diferencia infinita. Véase F u m a -

Causa aun m a y o r asombro c u a n d o se v e á 
esos mismos loologos acusar de semipcia-
g ian ismo á los q u e sostienen que bajo el im-
pulso d e la gracia la voluntad humana no 
está puramente p a s i v a , sino q u e obra c o n 
la gracia y coopero á ella. Es Cierto, I" q u e 
entre S. Agustin y los semipelagianos j a m á s 
so trató d e esta cuest ión; 2 ° q u e el santo d o c -
tor repitió algunas veces q u e conscnl ir ó re-
sistir á la vocación divina os o b r a de nues-
tra voluntad. lib. de Spirit, el LU,, c. 34 , 
n. 0 0 , e t c . ; 3 ' para apoyar esta imputación 
interpretan maliciosamente el sentir c a t ó -
lico en un sentido absurdo , dic iendo que 
adoptado tal sentir, las fuerzas naturales de 
la voluntad humana ó del libre al bedrio con-
curren c o n la gracia á la conversión del pe-
cador . ¿Cómo puede llamarse fuerza natural 
la q u e se confiere á la voluntad por la g ra -
c ia ? 4 o Tomaron esta interpretación ridicula 

unifica también e 
'estido. Como los 

usaban vestidos talares par 
sorteo, co locaban las céduli 
faldas q u e plegaban, por 

eóutra Lulero y Calvino que 1; 

m o s herejes no cesaron despues de mucho 
tiempo d e reproducir la misma imputación 
contra loda la Iglesia católica. Es cierto sin 
embargo que el conci l io de T i e n t o , ses. 6, 
de Justif., c. 5 y 6 , can, 3 , profesó so lemne-
mente e ldogma opuesto al semipelagianismo-

Por lo expuesto se ve cúán importante es 
conocer exactamente las opiniones d e los pe-
lagianos y semipelagianos si se quiere d i s -
tinguir la verdadera doctrina de S. Agustin, 
de la que se le imputa fa lsamente ; y la d o c -
trina católica de los errores de los "herejes : 
tanto mas peligro hay d e engañarse c o n f u n -
diéndolas , q u e los protestantes j a m á s han 
hecho una descripción exacta de uua y otra. 
Basnage, en su llisl, de ta Iglesia, 1.12, c. 1 
v s ig . , hizo todos sus esfuerzos parapersua-

idere ignem 
luego e n la falda de 
secretamente s e m i n ó 

^ F n l l i l o r o m n n ' t l o c l r l n a del) .Coi 

ias propi 

certeza coustf 

es ta mismi il c omún d e l< 

il abate Baulai igorosai 
imenlat, d i scurso prelimi 

El sentido común, se d ice , catecismo del 
ido común, p. 11, es el sentido ó s e m i -
nio c omún á todos los hombres ó al me -

li sentidi il senlidt proximt 
dcAbrali ella q u e el sentimi 

s iempre el buen 
ne la manera de \ 

xin, 23, q u e el apóstol amado descansaba cu 
el seno de lesus durante la c cna . Para enten-
der estas maneras de hablar es necesario sa -
ber q u e los antiguos comian recostados en 
camas, incliuada la cabeza hácia la mesa y 
aitovados en el c o d o i zquierdo ;de esU;modo 

Demucsti 

impre patrinu nuilH 

-terna so repr 
vangelio coint 

.iva el sentido c o m « « , , quien se adjudici 
doria de sentido común? 
Se llama también sentido coman, £nsayt 

tanto decir q u e 
de Abrahan, s 
festín de ios b¡. 
lado de Abi-ahai 



fica esto q u e Dios permitió su ceguedad y en-
durec imiento ; q u e no lo impidió . V. ENBIUIÍ-
CIUIESIO. Luego cuando S. Agustin añude q u e 
n o se concedió la obediencia á los que oyendo 
la predicación no la o b e d e c e n , de Dono Per-
sec.,c. 1 4 , « . 37. debe entenderse q u e no qni-
Sieron corresponder á la gracia que les daba 
el poder de creer. 

O es necesar io , dice el santo doctor , pre-
dicar la predestinación c o m o lo enseña la Es-
critura . ó sostener con los pelagianos q u e la 
gracia divina se confiere según nuestros mé-
ritos , de Dono persea., cap. 1 o , número U; lo 
cual es exactamente cierto de la predestina-
c ión d ta gracia, do la q u e únicamente habla 
la Escritura, pues tal doctr ina n o concierne 
á la predestinación á la gloria, tlebe también 
r e c o r d a r s e , que siguiendo la doctrina m u y 
cierta de S. Agust in , la gloria eterna, aunque 
recompensa do nuestros méritos , es sin em-
bargo una grac ia , porque nuestros méritos 
son un electo do la g r a c i a , Op. imperf., 1.1 -
número 133. etc . Solamente, pues', en un sen-
tido puede decirse lo m i s m o c o n respecto á 
la perseverancia final, supuesto q u e S. Agus-
tin confiesa q u e se puede merecer , ó al me-
n o s obtenerla por med io d e orac iones , de 
Dono persea, cap. fi, núm. 10. 

Cuando se le objeta q u e la predestinación 
es mas propia para desesperar q u e para ani-
m a r á los fieles, r e s p o n d e : « Es c o m o si se 
di jese q u e nuestra salvación seria mas se-
gura en nuestras manos que en las d e D i o s ; " 
itiid., cap. 6, núm. 12 ; cap. 1 7 , núm. 4 8 ; 
cap. 2 2 , núm. 02. Esta reflexión es exacta si 
Dios concediese á todos las gracias y el poder 
de perseverar hasta el fin; poro habría motivo 
para desesperar, si es las grac ias se negasen á 
la m a y o r parte d e los h o m b r e s por motivo del 
pecadoorig inal , ó de un decreto de Dios, deján-
dolos abandonados en la masa de la perdición. 

Tampoco quiere el santo doctor q u e un pre-
dicador apostrofo asi á sus o y e n t e s : - Vos-
otros los que c ree i s , recibisteis la gracia d e 
la fe en virtud de la predestinación d i v i n a , 
vosotros á los q u e agrada aun el p e c a d o , n o 
recibisteis la misma gracia. Si todos los q u e 
ahora obedecéis n o estáis predest inados , se 
os arrebolarán las fuerzas, para q u e ceséis 
de obedecer . » Hablar de este m o d o , dice 
S. A g u s t i n , es anunciar á los oyentes una 
desgracia , é insultarlos cu su cara. Quiere 
q u e se hable en tercera p e r s o n a , y que se 
d i g a : - S i los q u e .obedecen noestán predes-
tinados á ¡a gloria, solamente lo son para 
cierto tiempo l imitado, n o perseverarán en 
la obediencia hasta el fin; - cap. 2 2 , núm. 58 
y siguientes. 

Este m o d o de hablar no cambiaría el s e n -
tido y seria mas consolador que usando las 
palabras fatales: las fuerzas se os arrebata-
rán. S. Agustin pues conoc ió la necesidad de 
suprimirlas, de donde c o n c l u y ó sau Próspero, 
c o n razón, q u e el santo doctor no p e n s ó l o 
q u e ellas expresan -, Kesp. atl excepta Ce-
nuens, número 9 . De otro m o d o hubiera d e -
jado de ser i n g é n u o , y se hubiera contradi-
c h o d e intento, l o q u e jamás debernos sospe -
char en él. T u v o , p u e s , j u s l o motivo para 
sostener contra los semipelagianos, que la 
prcdestinacion.cn el sentido que la entiende, 
no puede desesperar ni desanimar á nadie , 
pues aun los q u e n o están predestinados, n o 
están privados p o r e s o de las grac ias en la 
hora de la muer te , ni tampoco del poder d e 
convertirse. 

Además , hé aquí el único lugar e n q u e 
S. Agustin empleó el término d e p r e d e s h n n -
cion á la gloria, .y esto n o es e x t r a ñ o , pues 
trataba dé la perseverancia final, no p u e d e 
por lo tanto dudarse q u e lodo el q u e es pre-
destinado á esta perseverancia lo sea tam-
bién á la gloria eterna. 

Pero cuando l o s pretendidos agustimanos 
so atreven á afirmar que los que n o admiten 
la predestinación gratuita á la gloria eterna 
son semipelagianos.ycontradiceu (adoctrina 
de S. Agust in . engañan groseramente á los 
hombres poco instruidos: por los documen-
tos originales de la disputa entre él y aquellos 
sacerdotes franceses consta evidentemente 
q u e toda lá cuestión v e r s a l » sobre la predes-
tinación á la g rac ia , y n o sobro la predesti-
nación á la gloria e terna ; y q u e eutre ambas 
hay una diferencia infinita. Véase PBEMSTI-

Causa aun m a y o r asombro c u a n d o se v e á 
esos mismos toologos acusar de semipela-
g ian ismo á los q u e sostienen que bajo el im-
pulso d e la gracia la voluntad humano no 
está puramente p a s i v a , sino q u e obra c o n 
la gracia y coopera á ella. Es c i e n o , I" q u e 
entre S. Agustin y los semipelagianos j a m á s 
so trató d o esta cuest ión; 2 ° q u e el santo d o c -
tor repitió algunas veces q u e consentir ó re-
sistir á la vocación divina os obra de nues-
tra voluntad. lib. de Spirit. el Ul,, c. 34 , 
n. 0 0 , e t c . ; 3 ' para apoyar esta imputación 
interpretan maliciosamente el sentir c a t ó -
lico en un sentido absurdo , dic iendo que 
adoptado tal sentir, las fuerzas naturales de 
la voluntad humana ó del libre al bedrío con-
curren c o n la gracia á la conversión del pe-
cador . ¿Cómo puede llamarse fuerza natural 
la q u e se confiere á la voluntad por la g ra -
cia ? 4 o Tomaron esta interprclacion ridicula 

;nilica también e 
'estido. Como los 

usaban vestidos talares par 
sorteo, co locaban las céduli 
faldas q u e plegaban, por 

iitíiitra Lulero y Calvino que 1; 

m o s herejes no cesaron despues de mucho 
tiempo d o reproducir la misma imputación 
contra lodo la Iglesia católica. Es cierto sin 
embargo que el conci l io de T i e n t o , ses. fi, 
de Justif., c. 5 y 6 , can. 3 , profesó so lemne-
mente e ldogma opuesto al semipelagimismo. 

Por lo expuesto se ve cúán importante es 
conocer exactamente las opiniones de los pe-
lagianos y semipelagianos si se quiere d i s -
tinguir la verdadera doctrina de S. Agustin, 
de la que se le imputa fa lsamente ; y la d o c -
trina católica de los errores de los "herejes : 
tanto mas peligro hay d e engañarse c o n f u n -
diéndolas , q u e los protestantes j a m á s han 
hecho una descripción exacta de una y otra. 
Basnage, en su liist, de ta Iglesia, l. 12, c. 1 
v s lg . , hizo todos sus esfuerzos parapersua-

idere igticm 
luego e n la falda de 
secretamente sentimi 

^ F n l i i l o r o m n n ' i l o c l r l n a del) .Coi 

ias propi 

certeza coustf 

es la mismi :l c omún d e 1» 

* abale Barilai igorosai 
imenlat, d i scurso prelimi 

El sentido común, se d ice , catecismo del 
ido común, p. 11, es el sentido ó s e m i -
nio c omún á todos los hombres ó al m c -

•I sentid< il senlidt proximi 
dcAbrali eha q u e el sentimi 

siempre el buen 
ne la manera de \ 

XIII, 23, q u e el apóstol amado descansaba en 
el seno de Jesús durame la c cna . Para enten-
der es las maneras de hablar es necesario sa -
ber q u o los antiguos comian recostados en 
camas, inclinada la cabeza inicia la mesa y 
aiiovados en el c o d o i zquierdo ;de esU;modo 

Demucslr 

impre patrinu nómi 

-lerna se repr 
vangelio comí 

.iva el sentido c o m « « , , quien se adjudici' 
loria de sentido común? 
Se llama también sentido coman, Ensayt 

tanto decir q u e 
de Abrahan, s 
festín de ios b¡. 
lado de Abrahai 



SEN 2G8 SEN 
sal. q u e s e opone á la razón privada, la cual, I i lumina, los anima, los dirige, e l e ' En oslo 
se d ice , por cuanto es laliwe, es Incapaz de j caso se preguntará c ó m o llegáis al c onoc i -
t e n e r p ó í si sola la certeza de ninguna ver - | foiento d e este ser misterioso, por q u é med io 
dad, mientras que la razón general s iendo extraordinario recihis sus i luminaciones, y 
necesariamente infalible [Ensayosobre la ra- sobre t odo , cómo podeis estar seguros de que 
diferencia, etc., í. a, p. 81;, solamente por esla razón ideal os habla é instruye, 
su medio podemos obtener la ciencia v la . I.a razón general , Ensayo sobre la indi-
certeza . fereneia, roí . 2 , p .HI , !>6 , 129, se d ice , se 

.. Pero reconociendo enteramente que la maniresla por e l testimonio del género « t i -
razón individual es falible, ¿se sigue q u e se mano , y declara todos sus oráculos por la 
engaña siempre, necesariamente y sobre lo- palabra de lodos los hombres . El consent i -
das iascosas? ¿Porque pueda errar, es p r e - miento común ó el sentirlo común es para 
c iso q u e verre s iempre? ¿Porque el hombre nosotros, ¡tkt., p. .20. el sello de la verdad, 
pueda libremente obrar mal, es necesario Lo que en todas partes y siempre se c r e y ó 
q u e no haga mas que mal? ¿Pudiera des - por lodos es necesariamente verdadero, 
viarse la razón humana si no fuera capaz de . Lo concedo : se trata solamente de hacer 
rec t i tud ' Pero q u é señal tendrá el hombre « i n s t á r o s l e testimonio del genero humano 
para conocer lo verdadero? ¿Quién le dirá en lo relativoá las verdadesmaSimportanles 
que lo q u e le parece verdadero n o es una al hombre, y que exceden A .los hechos na-
i lus ion ; que no le engañan sus sentidos, su torales y h u m a n o s ; n o se trata mas q u e de 
entendimiento propio, su sentimiento intimo? establecerlo que talos los hombres creyeron 
¿Quién se lo dirá? La luz natural que lo pone siempre y en todas parles. ¿Quién l o estable-
en relaciones con los objetos naturales, las cera? ¿Cuál será el individuo, que presen -
leras de la razón q u e presiden á su pensa laudóse á sus semejantes c o m o el ó rgano del 
miento , la conciencia que. tiene de su sentí- sentido común, c o m o el testigo intérprete de 
miento int imo : ¿Quién sino vuestra vista y las creencias generales de la humanidad se 
la luz os aseguran q u e e s d e d i a á mediodía? atreva á decirles : lié aquí lo q u e lodos los 
¿Esperáis para afirmarlo á consultor al gran hombres creyeron y vosotros eslais obl iga-
número? d o s á creer ? Si habla en su propio nombre, 

» T o d o esto, se d ice , no produce certeza es una razón privada q u e debilita p o r el v ic io 
absoluta; lo conf ieso . Pero aun á vosotros de su falibilidad la manifestación dé la razón 
q u e creéis tener esta certeza, q u e al menos general : si habla en n o m b r e de un poder 
leneis la seguridad de no estar en el error, sobrehumano n o tiene m a s q u e ir a buscar 
¿ cuál es vuestra garantía, cuál es vuestro los votos de lodos los s i g l o s : no necesita ui 
criterio de verdad ? El testimonio de la razón de la mayoría, ni de la generalidad del ge -
general , q u e decís , no puede engañar. ¿ Qué ñero humano. Que pruelie su misión exlraor-
es, pues, esta razón general á la que tari li- diñaría por medios , por hechos exlraorduia-
bremenie concedeísel privilegio de la iiilalibi- n o s , y entonces que anuncie á la tierra con 
lidad ? i Es la razón de lodo el mundo ó al autoridad lo que vio y o y ó . 
menos del mavor número? ¿ S e compone de » i Ali, s i ! s c d i c e , e s l o e s justamente l o q u e 
la totalidad ó de la mayoría d e las razones q u e r e m o s , Ensayo sobre la indiferencia, 
particulares? Pero vosotros las reconocéis fa- tora. 2, p . SO; una autoridad universal a la 
libles V aun también las ¿feriarais incapaces que lodos los hombres obedezcan, en la q u e 
de c iencia , d e verdad v de certeza. ¿Las ra- todos deben tener fe , y que sea todo junto el 
zoues falibles, aun reunidas, pueden consti- único fundamento de la verdad y el único 
luir una razón infalible? ¿Con la reunión de medio de órden y de felicidad. Entendámonos 
todas las incerl idumbres de las razones pri- aquí sobre las palabras sagradas d e « « ( o l i-
vadas conseguiríais una certeza general, v dad y de fe. ¿Queréis significar que es la 
con la coleceion de los errores de lodos los misma verdad la que habla por esto q u e l ia-
hombres podría fia marse la verdadera? mas m a i s c l sentido común ? Si asi es, nada hay 
todavía : ¿ q u é es la razón general Infalible? q u e d u d a r ; es necesario creer. Poro basta 
¿Es una abstracción, UI1 ser ideal? Entonces ahora los que se glorian d e ser cnsliarios e s -
solamente tiene un valor individual; es el toban persuadidos q u e antiguamente llios 
producto del espíritu propio, el frutó de un habló á los hombres por sus profetas, y e n 
pensamiento humano. ¿ Es una realidad,una los últimos liempos por SUHIJO ú n i c o ; c r o y o -
enlldad, un ser sui generis, una idea pialó- ron que n o debían recibir c o m o palabra a u -
nlca . un prototipo de la razón humana, que «ínticamente divina mas que la propuesta 
reúne en sí todas las razones privadas, los por la autoridad instituida divinamente para 

del hombre para poder legilima-
nponcr la fe en la palabra del hom-
arraslrado por el espíritu de sistema 
¡troccdió á vista do esta apoteosis! 
, pues, todavía la razón colocada en 
i Sus dictámenes son proclamados 

d i s ; v c o m o vi 
parece mas gt 

e impiedad , debemos rcndírleel homenaji 
nuestra fe ! Es también una prostituta qui 
presenta á nuestra adorac ión ; pero estí 
! es la prostituta de los siglos, la que pro-
jo, en su comerc io adúltero con el cspírilt 
error, todas las doctrinas bastardas, todo; 

del sentido coi 
La autoridad de la razón general , ¿no es 

i q u e una autoridad humana q u e c o m -
eba hechos naturales y humanos? Enton-
estamos perfectamente conformes . Todas 
razones son d e la misma naturaleza, su-
s á las mismas l e v e s ; todas reciben los 

-mas mi 
nes desordenadas, i 
d o ; horrorosa progi 

en el m o - -
f .degrada -
degradada 
ic se llama 

nfectó al entendimiento huma 
nenio funesto de su seduccio 
:ion. ; Y esta razón confundid! i, pues , claro q u e cada razón debe en su 

nado normal conformarse con la pluralidad 

.nía nn 

uestra pala 
Si esta es 1: 
l lámente si ita autoridad c o m o infalible 

aulor n o lo comprendió , p 
cedido a m e la abominacii 

contente c o n mi ereen-
ixija mi f e para una opi-
ireeneia es una aquios 
i la palabra de mi seme-
rsede infinitas maneras: 

pero que no 
i humana. I. 
cía d e mi razt » A este abismo nos conduce su doctrina, 

Mimo el eclecticismo. V. ECLÉCTICOS. Tal doc-
rina. ó ejemplo del eclecticismo, hace p o c o 
•aso del hombre individual, depr ime la ra-
mo particular para ensalzar la general c o m o 
;1. declara absoluto, necesario, infalible este 
ídolo del espíritu propio : c omo él también. 

El testimonio de un grari numero de lio: 
b i e s , d e lodos, si queréis suponerlo , pue 
conducirme á admitir tal proposición, d e 
cual actualmente n o tendré ciencia p o r e 
med io solo . Pero la convicc ión ó la ceru 
que puede resultar sobre dicha proposicii 
110 es de la fe, porque la fe proviene de Di-

20, comt 
su principio c o m o en su ob j e t o ; si pues 

leieis q u e y o l eoga fe , presentadme una 
itoridad q u e no sea la de un hombre ni la 
: un gran número de hombres , ni la de t o -
is, porque esto nunca seria mas que huina-
>, sino una autoridad sobre humana que 

legítimamente al homb 
c ion del mismo üios . 
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caída, esta razón esclava del tiempo v del 
espacio, juguete d e todas las vicisitudes del 
mundo, lo que se identifica on la Sabiduría 
eternal I... ¡ Es la palabra de semejante razón 
la que se p o n e al nivel de la palabra de Dios 1 

» ¡ Y no se nos acuse de que abusamos de 
las palabras del autor, para imputarle lo que 
110 le pertenece! No, porque se leen literal-
mente en su libro las proposiciones s iguien-
tes : « Nuestra razón es la razón de" Dios, 
nuesira palabra n o es mas q u e su palabra. >• 
Ensayo sobre ¡a indiferencia, l.%p. 93. Tam-
bién se lee en el mismo l ibro : « ¿Qué es la 
razón, sino es la verdad c o n o c i d a ? » Ibid-, 
p- 92. También se lee : « Dios es Dios, porque 

atestiguan q u e lo e s . » 
g o e s la razón quien hace á 
lacioul Se lee en el mismo 
icia es un conjunto do ideas 

q u e se conviene. » Ibid., 
> convenciones de la razón 
ñencia y la verdad l Se lee 

« La razón privada n o puede te-
opiniones : los dogmas perlenecen 

édad. - lbid.,p. m. ¡Luego la razón 
general forma los d o g m a s , c omo la privada 
las opiniones! Pregunto, pues , ¿ n o e s esto ha-
cer la apoteosis de la razón humana? ¿No es 
declararla origen de lo bueno , de lo verda-
d e r o . de lo juslo , y de todo lo que o s sagrado , 
infinito, eterno? ¿No es colocarla en lugar 
del m i s m o Dios? No, todavía no es posible 
q u e el autor haya visto todo el alcance d e 
su sistema. Quiso dar á los hombres del s iglo 
una filosofía universal ó cató l ica ; y care -
c iendo de una ciencia profunda de Dios y del 
hombre , la q u e no pueden suplir la imagi-
nación mas brillante y el talento mas a d m i -
rable, le ha presentado una doctrina vana y 
pel igrosa, que en verdad n o es ni filosófica 
ni católica. 

» No es filosófica, porque no hay e n ella 
principio de ciencia, y priva de todo med io 
d e adquirirla, supuesto que , interponiendo 
sin cesar un testimonio humano entre el 
h o m b r e v la verdad, le impide-acercarseá 
ella. ' 

» Destruye la posibilidad de la evidencia, 
p u e s el testimonio general, declarado medio 
necesar io , Ensayo sóbrela indiferencia, l. 2 , 
p. S I , para llegar al conocimiento de la ver -
dad , puede conducirnos á creer, pero nunca 
á hacernos ver. ¿ Qué es pues la creencia sin 
evidencia? 

» Degrada ¡i la inteligencia humana, criada 
para contemplar la verdad : la obs t ruye , por 
decirlo así, reduciéndola al testimonio c o m o 
principio único de la certeza. 
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» Imponiendo este testimoni«) c o m o infali-
b le , c o m o una autoridad suprema y sin ape-
lación, á la que todos debemos someternos 
sin reserva y en todos los casos , bajo pena 
de ser declarados, Ensayo-sobre la indiferen-
cia, I. 2 , p. ÌO, locos , ignorantes, ineptos, 
atesta c ont ra ía mas noble prerogativa del 
hombre , su libertad, por l a q u e goza del p o -
der de conformarse ó n o con lo que se le 
propone . 

» Rojo este supuesto , la doctrina del sen-
tido común destruye el medio de la ciencia, 
hace imposible la evidencia, degrada la inte-
l igencia, violenta la libertad moral . . . . ¿ Es 
esto una doctrina filosófica? 

« No es tampoco católica : n o l o es cerno 
doctrina especulativa. 

.. Pues propende á sustituirá la única au-
toridad verdaderamente infalible, cual es la 
d e Dios , uriaautoridad humana, cua les la del 
sentido común ó de la razón general . 

- Reclama para esla autoridad puramente 
humana la fe, que no es debida mas q u e á la 
palabra divina, y de este modo es su tenden-
cia á aislar al hombre del ciclo, sustituyendo 
á la principal de todas las virtudes sobrena-
turales, la r e c o Dios fundada e n la palabra 
divina, una creencia humana en la palabra 
humana. 

» Propende también ó confundir las reve-
laciones especiales y tradiciones sagradas 
c o n una pretendida revelación general que 
hizo Dios por sí m i s m o en todos los tiempos, 
en todos loslugares, para todos los h o m b r e s ; 
de manera q u e esta revelación general que 
se hace constantemente pore l sentido común, 
por la razón de todos, seria el cttteHo j u e z de 
la revelación especial, q u e se estimaría en 
razón de su conformidad c o n el sentido co-
mún, del que recibiría su valor y sanción. 
La fe católica, se ilice, no es masque el sentido 
común en las cosas de Dios : Catecismo del 
sentido común, pdg. GG. 

» Comodoe lr ína práctica n o se con forma 
mejor c o n la moral crist iana, porque m u y 
lejos do que la doctrina evangélica presente 
el consentimiento c o m ú n c o m o regla de con -
d u c t a , recomienda al contrario se evite el 
camino largo por donde camina el número 
mayor . 

» Afirma que la sabiduría del s iglo ( s e 
entiende aquí el sentido común ó la razón 
general ) es locura ante la sabiduría eter-
na , c o m o también esta lo es á los o jos del 
mundo . 

» ¡ Habla d e la cruz, escándalo para los j u -
díos, locura para los gentiles ! ; La doctrina de 
la cruz e r a , pues , contraria al sentido común, 

liaba la razo 

ifesaron la ley cristiana en i 
: ¡ones, y la sellaron con si 
rlires : los mártires , q u e po 

Maestro pregunta 
s u s discípulos si al llu del mundo encontrará 
aun fe sobre la tierra. ¿Significa q u e mien-
tras existan hombres en este m u n d o , puede 
fallar el sentido común y la razón general? 
¿ N o debe mas bien aumentarse su autoridad 
c o n las generaciones y los siglos ? ¿No alean -
zara su mas alio grado al fiu del mundo? ¡Y 
sin embargo , s iguiendolapalabraevangél ica , 
la fe entonces tendrá a lgunos grados m e n o s I 
La fe católica n o e s , p u e s , el sent ido común, 
ó si lo es , vendrá un dia en q u e habiendo 
perdido la fe cas i la totalidad d e los hombres , 
va n o habrá sentido común, su autoridad al 
¡ l lenos no será va infal ible , ni el sello de la 

Es sensible q u e el célebre autor del Ensayo 
sobre la indiferencia en materia de religión, 
al probarnos tan rigorosamente q u e esla in -
diferencia ha llegado á sor hoy casi univer-
sal en el m u n d o , se haya privado á sí mismo 
d e l m e d i o de vituperarla y combatirla. ¿Con 
q u é derecho su razón privada so o p o n e á la 
razón general del s ig lo? ¿Pretende q u e su 
sentido particular prevalezca contra la opi-
nion del gran número? Si lo pre tende , ¿ q u é 
viene á ser su sistema ? V si no lo p r e t e n d e , 
¿ por q u é compuso su libro? 

- A d e m á s , esta doc tr ina , á pesar del ta-
lento notable c o n que fué presentada, á p e -
sar del lu jo de erudición de q u e se halla 
revestida, y de todos los encantes del estilo 
q u e la adornan , excitó p o c o ínteres, halló 
p o c a s simpatías en los hombres del s iglo que 

mismi 

filosofia p o r comisioi 

q u e la razón de todo el mundo se encargó 
d e pensar por l a razón de cada uno. En las 
escuelas eclesiásticas produjo mas efecto. 
Anunciaba una filosofe fundada en el prin-
cipio de autoridad, en la fe, una filosofía ca-
tólica, y esla filosofía de f e debia ser al mis -
m o tiempo la expresión de la razón universal, 
v podia adquirirse por un medio senci l lo , 
f á c i l , al alcance de t odos , e l sentido común; 
v este sentido común, que pertenece á l o d o s , I 
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y se concede sin trabajo á cada u n o , era 
proclamado origen único d e la c ienc ia , d o la 
certeza, criterio infal ible , el sello de la v e r -
dad : Estas magnificas promesas se hacían 
con seguridad por un hombre de gran ta-
lento, de una razón fuerte , d e una imagina-
ción f ogosa , cuyas palabras son enérg i cas , 
brillantes y frecuentemente apasionadas 
¿Es extraño que hayan arrastrado consigo 
á una juventud incauta, p o c o experimentada, 
sin conocimiento de los hombres ni del 
mundo? » 

Hablando 51. Doncy á su vez de la doctrina 
del sentido c o m ú n , d i c e quesupon ia muchas 
c o s a s , d e las que unas son inciertas y otras 
fa lsas ; entreo i rás , q u e las pruebas f i losófi -
cas q u e so alegan sobre la existencia d e Dios, 
sobre la verdad d é l a religión, e t c . , lio pue-
den ser sólidas mientras se apoyen sobre esta 
base : de' donde se seguiría esta cou. -ecucn-
c ia insostenible y m u y peligrosa , que hasta 
entonces estas pruebas se habían sumin is -
trado d e una manera insuficiente, y que les 
faltaba una conilieion necesaria para sor cier-
tas , siendo desconoc ido el verdadero criterio 
de la certeza , y por consiguiente n o pu-
diendo aplicarse. 

Sin delenornos mas tiempo e n refutar el 
s i s tema, añadiremos q u e Incurrió en la cen -
sura de los obispos d e Francia, quienes lo 
denunciaron á la Santa Sede , y q u e el papa 
Gregorio XVI reprobó y condenó en estos 
términos la doctrina filosófica del sentidoco-
inra considerada c o m o último criterio de cer-
teza : « Es deplorable ver en q u é delirios cae 
la razón humana cuando quiere , contra el 
conse jo del Apóstol, ser mas sábia q u e e o u -
v i e n e , y que satisfecha con una vana c o n -
fianza en si m i s m a , se imagina q o o debe 
buscarse la verdad fuera d e la Iglesia cató-
lica , donde se encuentra pura y sin mezcla 
alguna de error. Queremos hablar aquí d e 
ese seductor v enteramente condenable s i s -
tema de filosofía que nació p o c o tiempo hace, 
y según el cual no se b u s c a la verdad d o n d e 
está ciertamente. En menosprecio de las 
santas y apostólicas tradiciones, q u e aban-
donan los factores d e ese s istema, se han 
lanzailoen doctrinas vanas, fútiles, inciertas, 
reprobadas p o r la Iglesia , las q u e conside-
ran injustamente c o m o un a p o y o sólido y 
necesario de la verdad. 

Semillo de in Escritora Sasrada. 
Véase E s c a m a » SACHADA. 

S e i l a l d e l a C r u z . V. Ctirz. 
S e ñ o r . Esla palabra que en su origen 

significa el q u e se eleva sobre los demás , se 
traduce al hebreo por Adon, en gr iego Kúfief, 
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en latín por Dominas; conviene á Dios por 
excelencia : pero e n la Escritura Sania se 
aplica también á los á n g e l e s , á los r e y e s , 
á los poderosos , al supremo sacri í ícador; se 
da á los amos por sus cr iados , á los maridos 
por sus e s p o s a s , y en general á todos á 
quienes se quiere manifestar respeto. 

No vemos q u e los griegos ni los latinos 
hayan dado á ninguno de sus dioses el titulo 
d e ' S e ñ o r , porque á ninguno concedían el 
supremo dominio sobre todas las c o s a s ; los 
h e b r e o s , c omo mas instruidos , que no ad-
mitían mas q u e un solo Dios criador y s u -
premo Señor del u n i v e r s o , le concedieron 
con razón este titulo augusto. Pero tenían 
otro aun mas sagrado que jamás se concedió 
á ninguna criatura, tal es el nombre do Jc-
hovah , el q u e es el Ser por exce lenc ia , ó que 
existe por sí mismo. V. JEUOVAU. 

S e p t u a g é s i m a . Séptimo domingo antes 
de la quincena de Pascuas. Corno el primer 
d o m i n g o de Cuaresma s o l l a m a Qmdrogé-
sima, porque es el primerode la Cuarentena, 
los q u e comenzaban á ayunar ocho diasantes, 
llamaron Quincuagésima ó cincuentena al 
d o m i n g o en q u e comenzaba el a y u n o : pol-
la misma razón los que comenzaban en uno 
do los domingos precedentes llamaron al uno 
Sexagésima, al 0U0Septuagésima, retroce-
diendo s iempre, y este fillimo e s e ü efecto el 
séptimo antes del* d o m i n g o d e Pasión. 

El origen do esta variedad e n la manera de 
comenzar el ayuno d e Cuaresma, es fácil 
descubrir . Siempre se propuso ayunar cua-
renta días antes de P a s c u a s : c o m o n o se 
avuna el domingo con el objeto de completar 
la cuaremena se comenzaba á ayunar en la 
Quincuagésima; pues solamente desde el 
s iglo IX principió la costumbre de empezará 
avunar el miércoles de ceniza. Eos q u e no 
ayunaban l o s j u c v e s comenzaban en l a & x o -
gésima, y los q u e se abstenían aun del ayuno 
el silbado de laida semana comenzaban en la 
Septuagésima. 

Este domingo se llama por los griegas 
Azote, porque en la misa de osle dia leen el 
Evangelio del Hijo pródigo. "Ai:..»; cu griego, 
dislinctus en latín, hombre sin ceñidura ó 
disohdo significa un corrompido. Llaman 
también á este domingo Prosphonésimo, por-
q u e anuncian al pueblo en esto dia el ayuno 
de Cuaresma y la fiesta d e Pascuas. Llaman 
á la Sexagésima A i r á f " « , porque desde el 
siguiente dia se abstienen d e todo m a n j a r ; 
dan á la Quincuagésima el nombre de Tup-l-
« « porque en toda esta semana usan tam-
bién de lacticinios y de huevos, de lo q u e se 
abstienen en teda la Cuaresma. Tliomassino. 
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Tratado de las Fiestas,!. 2 , c . 13; Tratado 
de los Ayunos, part. 2 " , c . l . 

S e p u l c r a l e s . Herejes que negaban la 
bajada de Jesucristo á los infiernos. V. Is-
riEr.xo, § 4. 

S e p u l c r o ( s a n t o ) . Sepulcro abierto en 
la roca, en el q u e fué sepultado Jesucristo. 
Consta que el año "O de Jesucristo, treinta y 
tres después de su muerte y resurrección, el 
emperador Tilo se apoderó de la c iudad de 
Jorusalen. que convirtió en un monlon de rui-
n a s ; sin embargo los judíos reedificaron on 
ella algunosedí f ic ios y continuaron habitan-
do con los cristianos hasta e l a ñ o l S l . En esta 
época los judios rebelados dos voces contra 
los romanos fueron lanzados d e la Judea pin-
ol emperador Adriano, quien se apoderó de 
Jerusalen ,1a destruyó segunda v e z y la hizo 
inhabitable. Tres años despues este principe 
la hizo reedificar con el nombre de Jília ca-
pilolina. Para alejar de ella á los cristianos 
v judíos, hizo edificar un templo de Júpiter 
en lugar del antiguo templo del Señor, é 
hizo co locar un ídolo de Vé ñus sobre el Cal-
vario , y otro de Jñpiter en el sepulcro del 
Salvador. Todo cont inuó asi hasta el a ñ o 327, 
en q u e Constantino abrazó la religión cris-
liana. La emperatriz Helena, su madre, quiso 
por piedad visitar los santos lugares cu q u e 
se obraron los misterios del Sa lvador ; hizo 
desenterrar la verdadera cruz de las ruinas 
que la cubrían, y construir una iglesia e n e l 
sepulcro en que ' fué depositado el cuerpo de 
Jesucristo despues de su muerte. 

Desde entonces aquel lugar comenzó á ser 
frecuentado por los cristianos; de todos los 
punios del imperio acudianen peregrinación 
á aquellos santos lugares. S. Jerónimo en 
el epitafio do Santa Paula dice q u e esta 
piadosa viuda al entrar en el sepulcro del 
Salvador, b e s ó respeluosamente su piedra. 
S. Agustin, I. 22, de Civit. Dei, c. S, nos e n -
seña q u e los fieles recogian el polvo del se-
pulcro, lo conservaban preciosamente y f r e -
cuentemente obraba milagros. 

üasnage, / « s í . de la Iglesia, l. -18, c . 13, 
§ 6 , reprueba este culto del q u e d a una idea 
desventajosa, observando q u e comenzó en 
el s iglo IV, q u e el mismo S. Jerónimo, Epist. 
49. alias 13. ad Paulimmi.y san Gregorio d e 
Nisa, en un discurso compuesto á proposita 
contra los que. van á Jerusalen, condenan á 
los q u e creen que tal peregrinación los hace 
mas santos. 

Pero una cosa es vituperar una devoción 
en si misma, V otra reprobar la exces iva con -
fianza, que se pone en el la ; los PP. censura-
ron este exceso , mas no el culto tributado a 
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doso comenzó en el reinado de Carlomagno 
ó inmediatamente después. Conslaque aquel 
principe adquirió mucha reputación en Je-
rusalen; algunos autores refieren que se le 
enviaron las llaves del sanio sepulcro por el 
califa Aaron Alraschid, ó mas bien por Zaca-
rías, patriarca de Jerusalen; los latinos g o -
zaban allí de una amplia libertad durante su 
vida-, pero ocurrida su muerte, volvieron los 
sarracenos á vejar cruelmente álos cristianos 
de la tierra santa. En aquella é p o c a , dice 
Mosheim, con el objeto d e sostener la piedad, 
el valor y libertad de los peregrinos, los en -
cargados del santo sepulcro juzgaron opor -
tuno fingir un milagro que muy luego se d i -
vulgó y se c reyó en todo la cristiandad. Ad-
quirió nuevo crédito en 1099 cuando los f ran -

manecemos no nos 
•to; pero dicho higo 
otros lo piedad por li 

ceses se hicieron dueños de Jerusalen v de 
la Palestina. Cuando fueron arrojados al fin 
del siglo XII, los gr iegos creyeron c o n v e -
niente la continuación del mismo fraude, y 
del que muchas veces lian quer ido sacar ven -
tajas contra los latinos. Dissefl. ad Ilist. ec-
cles.pertin., t. 2, p. 21 i . Volncy e n su Viaje 
de Siria, dice que los franceses descubrie-
ron q u e los sacerdotes escondidos en la sa -
crislía vuelven á encender el fuego por m e -

creencia ó c o s t u m b r e : luego no comei 
antes. Seria imposible que uña doctrina in 
dita hasta aquella época, llegase repentii 

poderosa q u e los determine á i 
El respeto Inicia el santo sepi 

lugares consagrados por nuest 
es idéntico entre los católicos, 
máticos, sirios, armenios, cofl i 

Como esta opuuon no es mas quoi ina c o n -
jetura destituida de loda prueba positiva, 
seria perder el tiempo ocuparse en refutarla. 
Para juzgarla fundada debería-referirse el 
hecho mas circunstanciadamente q u e lo ha-tres primero: 

s remotos 
sea falso 

lumbres. 

istiauos que 
:1 respeto de-do que e l s á b a d o s a n t o d e cada a ñ o se obraba 

un milagro visible e n la Iglesia del santo se-
pulcro; q u e antes del servicio d iv ino todas 
las lámparas q u e estaban apagadas, se e n -
cendían repentinamente por un fuego bajado 
del c ie lo ; y la creencia de las diferentes sec -
tas de los cristianos orientales, es q u e tal p r o -
d ig io se obra aun en el dia. 

Mosheim compuso una disertación expre -
samente para probar q u e este pretendido 
milagro es falsoé imaginario ; q u e se Inventó 
desde el principio por los latinos, y despues 
fué imitado groseramente por los griegos. 
Observa q u e antes del siglo IX no hay vesti-
g ios de tal mi lagro ; q u e Hildcbcrto, abad de 
Nogent, muerto en 1124, es el primero que 
habló de él de una manera positiva en su 
historia titulada Cesta Dei per Francos. Por 
consiguiente conjetura q u e este fraude p ia -

misterios del Salvador. 
S e p u l c r o . V. TCMRA. 
S e p u l t u r a . V. FUNERALES. 
S e r S u p r e m o . V. FIESTAS DEL.... 
Serafín. V. ANGEL. 
S e r m ó n . V. PnEnir.uion. 
S E R M O N D E J E S U C R I S T O S O B R E E L M O N -

T E . V . MORAL CRISTIANA. 
S e r p i e n t e . V. ADAS. 
SERPIENTE DE METAL. Leemos en el libro 

de los Números, xxi, 0, que para castigar las 
murmuraciones de los israelitas en el d e -
sierto, les envió Dios serpientes, cuyas m o r -
deduras los hicieron morir en gran número ; 
que para curar á los q u e estaban heridos, 
Moisés por mandolo de Dios hizo construir 
una serpiente de metal, y que todos los que 



la miraban oran curados. Los incrédulos que 
n o quieren reconocer los milagros d e la his-
toria sania, niegan es te ; dicen : I " q u e esta 
curación pudo hacerse | or la fuerza d e la 
imaginación de ios enfermos; 2» q u e la espe -
ranza do ser curado mirando aquella ser-
piente era un cuitó supersticioso, un acto de 
idolatría y de magia ; 3" que el r e y Ezcquias 
lo juzgó asi, puesmandando destruir todos 
los objetos de idolatría, hizo r o m p e r aquella 
figura que se habia conservado hasta enton-
ces ; 4" que este culto dura aun h o y e n la 
Iglesia Romana. 

Estas reflexiones son demasiado absurdas 
para exigir prolongadas d i s cus iones . Es 
cierlo, en primer lugar, q u e e n lo interior 
del Africa, hay serpientes aladas c u y a mor -
dedura es m u y venenosa, principalmente en 
los excesivos calores; que no so lamente es 
imposible curarlas con la fuerza d e la ima-
ginación, sino que no se c o n o c e aun reme-
dio natural capaz d e aliviar á l o s q u e son 
mord idos : la curación dé los israelitas obrada 
por las miradas dirigidas a la serpiente ele 
metal era pues evidentemente sobrenatural 
y milagrosa. 

En segundo lugar, es falso q u e la acción 
de mirarla con confianza fuese un cu l to ; los 
israelitas fueron instruidos p o r Moisés q u e 
aquella figura de metal n o tenia la virtud do 
curar la mordedura de las serpientes m a s q u e 
por una voluntad de D ios : no ex i s te , pues , 
superstición, ni magia, ni idolatría en hacer 
lo que es cierto que Dios m a n d ó . 

3° No era lo mismo en el r e i n a d o d e Eze-
quías, cerca de ochocientos a ñ o s después de 
Moisés; la serpiente de metal n o podia y a 
servir mas q u e de m o n u m e n t o al milagro 
obrado en el desierto. Entonces l o s israelitas 
que cayeron mas de una vez e n la idolatría, 
estaban acostumbrados á honrar c o m o dioses 
á los ídolos ile todaclase; n o podían atr ibuirá 
la serpiente de metal n i n g u n a v i r t u d , c o m o n o 
se suponga q u e era la morada ó instrumento 
de un Dios pretendido, de un g e n i o , d e un 
espíritu invisible y puderoso q u e quer ía en 
ella recibir homenajes : idea fa lsa , p e r e q u e 
era la de todos los idólatras. 

4" Ignoramos con q u é f u n d a m e n t o Pri-
deaux se atrevió ádcc i r : »A p e s a r de l testi-
monio expreso de la Escritura Santa, los c a -
tól icos romanos tienen la imprudenc ia de 
sostener q u e la serpiente de metal, q u e s o ve 
en Milán cri la iglesia de S. A m b r o s i o y se 
expone d la veneración del pueblo e s la misma 
q u e construyó Moiséscn el desierto , y q u e s e 
le tributa aun hoy un culto tan groseramente 
supersticioso como el q u e l o s israelitas le 

tributaron en el reinado de Exequias : •• ttist. 
de los Judíos, I. 1 , 1 . 1 , p. 10. Ningún autor 
conoc ido soñó jamás a s e g u r a r e s » identidad, 
ni imaginó q u e s e tributaba uncu l toáaque l la 
figura. Cuando se conserva un objeto antiguo 
por curiosidad n o es por darle un c u l l o ; n o 
es difícil adivinar el origen de la serpiente de 
metal de Milán. 

Jesucristo dijo en el Evangelio, Joan., m, 
4 : « Del mismo m o d o q u e Moisés e levó la 
serpiente de metal e n e l desierto, así es ne -
cesario que el Hijo del hombre sea elevado 
para que el que c rea en él n o perezca, sino 
q u e obtenga la vida eterna. » Desde aquel 
momento la figurado la serpiente de meta! fue 
el s ímbolo de Jesucristo crucif icado. Por c o n -
siguiente en los siglos remotos c u a n d o s e 
representaban los misterios, principalmente 
el de la Pasión, se presentaba á la v isla de los 
expectadores una serpiente de metal por alu-
sión á las palabras del Evangelio. Esta figura 
se conservó en la iglesia de Milán c o m o el 
monumento de un antiguo uso , y no c o m o un 
objeto d e veneración ó de culto. Es necesario 
estar tan maliciosamente prevenidos como 
lo están los protestantes para imaginarquose 
da un culto á la serpiente de metal construida 
por Moisés, por imitar á los judíos idólatras. 

s e r v e t l s t a s . Algunos escritores l lama-
ron asi á los que sostenían los mismos erro-
res que Mitruel Servel , mèdico español , jefe 
de los autitrinitarios, de los nuevos arríanos 
o soc inianos . 

No puede decirse exactamente q u e Servet 
tuviese discípulos en v i d a ; fué quemado en 
Ginebra con sus obras en I553.á solicitud d e 
Calvino, antes quo se arraigasen sus errores 
sobre la Trinidad. Se llamaron también serve-
listas los q u e posteriormente sostuvieron las 
mismas opiniones . Sisto d e Siena llamó tam-
bién servetistas á los antiguos anabaptistas 
de Suiza, cuya doctrina era conforme á la d e 
Servel. , . 

Este hombre , q u e tanta nombradla adqui-
rió e n el mundo , nació en Villanova, en el 
reino de Aragón, e n 1509; desdo el principio 
manifestó mucho entendimiento y aptitud 
para las c iencias : fué á estudiar á Paris y se 
manifestó hábil en la medicina. Desde el ano 
1531 publ icó la primera edición de su obra 
contra la Trinidad, titulada : DeTrinitatis er-
•roribus libri septem, per Michaelem Scrve-
lum, alias lleves, ab . tragonía Hispamim. En 
el siguiente año publicó sus diálogos cou 
otros tratados, que tituló: Dialo,jorum de Tri-
nilale libri duo; de justicia regni Chris!,, 
capitula qualuor, per Michaeleu, Serve-
tua, e i e . , anno 1532. En el prefacio de esla 

segunda obra decli 
con la primera, y promete retocarla. Viajó 
por una parte de Europa y despues por Fran-
cia ; donde despues d e sufrir varías aventu-
ras , lijó su residencia en Vicna del Dclfinado, 
d o n d e ejerció la medic ina c o n feliz éxito. 

Allí es donde for j ó una especie de sistema 
teológico, que Ululó El restablecimiento del 
cristianismo, Christiamsmi restilutio, v lo 
hizo imprimir furtivamente en 1553. Esta obra 
se divido en seis partes; la primera contiene 
siete libros sobre la Trinidad : la segunda 
' res libros de Eide et Justitia regniChristi le-
gisjusliliam superan!,is, et de Chántate : la 
tercera se d i v i d e en cuatro libros y trata de 
hegeneralione, de Manducatione superna, el 
de Itegno antichristí. La cuarta contiene 
treinta cartas escritas á Calvino; la quinta 
presenta sesenta señales del reinado del an-
tecristo y habla de su manifestación c o m o yo 
presente : finalmente, la sexta se titula : de 
Mysleriis T-rínitatis exveterum disciplina, ad 
PUitipum Melanchthonem et ejus collegas 
Apología. También se les atribuyen otras 
obras . Véase Sandius , f i »HoíA . AntUrimlar., 
p. 12. 

Mientras q u e hacia imprimir su Christia-
nismi restilutio, Calvino halló el medio de 
conseguir por traición algunas páginas d e la 
obra , y las envió á León c o n las cartas q u e 
recibió deServet ,quien fué detenido y puesto 
en prisión. Conseguido el medio de escaparse 
se salvó en Ginebra, para pasar de allí á Ita-
lia. Calvino lo hizo prender y lo presentó al 
consistorio c o m o un b las femo: el consistorio 
aconsejado d e los magistrados de Basilea, de 
Berna , de Zur ich , de Sehaf ihousc , le hizo 
condenar al suplicio del fuego p o r los de Gi-
nebra', y se ejecutó la sentencia con c i r -
cunstancias . cuva crueldad hace temblar. 

Esla conducta de Calvino le cubrió d e opro-
b i o , c o m o igualmente á su pretendida refor-
ma , á pesar de los paliativos de q u e se lian 
valido sus partidarios para sincerarlo. Dije-
r o n q u e tal conducta era un resto de papis-
m o del q u e todavía no habia podido despren-
d e r s e ; q u e las leyes promulgadas céntra los 
herejes por el emperador Federico II, se o b -
servaban también en Ginebra, cuyas d o s ra-
zones son nulas y absurdas. 

1" Servet n o podia ser juzgado ni por Cal-
v ino ni por cl magistrado de Ginebra; era un 

ocultó ciertamente á Servet el 



imo ellos el dencíero, una olisllnación invencible v unr 
dosis considerable de fanatismo, í / / s f . heles.. 
siglo XVI, sec. 2\ parte 2 ' , c. 4 , § 4 ; es poi 
lo mismo profanar el auguslo nombre di 
mártir, concederlo á semejante insensato. 

Por està sencilla cxposic ion, se v e c lara-
menle q o e el error de Serre! en lo concer -
nienle li la Trinidad, es el m i s m o q u e el de 
l ' o l ino , Pablo Samosateno y Sabel io , y quo 
solamente se diferencian en el modo de ba -
blar. Segua todos cs los sectarios, e n Dios no 
bay realmente mas q u o una persona; el Hijo 
ó el Verbo y el Espiriti! Santo no son mas que 
d o s diferentes manoras d e considerar y coft-
cebir lasoperacìones d e Bios. E s , p u c s , ab-
surdo bablar de ellas corno si fuescn subs-
tancias ó personas distintas, y p'.ribuirlcs 

con muclia constancia y que pronuncio un 
discurso m u y sentido al pueblo q u e asistía á 
su supl i c io ; otros escritores sostienen que 
esta arenga es supuesta , Calvino refiere que 
cuando so le leyó la sentencia q u e le c onde -
naba á ser quemado vivo, ya parecía turba-
d o y sin movimiento , ya 'exhalaba hondos 
suspiros, y ya lloraba c o m o un loco pidien-
do misericordia. El único h e d i ó tíerlo es que. 

Es difícil dar d e él una 
mayor parle d e sus exprei 
ligíbles : no hay ninguna 

t a , sin e m b a r g o , q u e está muy lejos d o s e -
guir sus opiniones, ni las de Pablo Samosa-
tcno. Sandius pretendió lo contrario : pero 
Mosheim no es del mismo diclamen. 

Según esle últ imo, que compuso cu alo-
man una historia m u y difusa de Serret, esle 
insensato se persuadió que la verdadera doc-
trina de Jesucristo jamás se conoc ió ni e n -
señó bien en la Iglesia, ni aun antes del con -
cilio de Nicea, v se c reyó suscitado por Dios 
para revelarla")" predicarla á l o s hombres ; 
p o r consiguiente enseñó <- que Dios antes d e 
la creación del mundo produjo en si mismo 
dos representaciones personales ó maneras 
de exisl ir , q u e llamó economías, dispensa-
cienes, disposiciones, etc. Para servir de m e -
diadores cnlre él y los h o m b r e s , para r eve -
larles su vo luntad, hacerlos participes de su 
misericordia y beneficios; que estas dos re-
presentaciones eran el Verbo y el Espíritu 
Sanio ; q u e el primero so unió al hombre 
Jesús , q u e nació de la Virgen María por un 
acto de la voluntad omnipotente de Dios; que 
bajo esle concepto poilia dar á Jesucristo el 
nombre de Dios -, que el Espirilu Santo dirijo 
y anima toda la naturaleza, produce en el 
entendimiento de los hombres, sabios conse-

j o es extraño q u e os le hereje repitiese con -
tra los or todoxos las mismas imputaciones 
que lediri j ian también los arr íanos ; decía 
c o m o estos, que deben ser considerados c o m o 
ateos los que adoran como a u n Dios un con -
junto d e d iv in idades , ó que hocen consistir 
la esencia divina en tres personas realmente 
distintas y subsistentes; sostenía que Jesu-
cristo es Hijo d e Dios e n este sentido sola-
mente , que fué engendrado en el seno de la 
Virgen Santísima por la operación del Espi-
rilu Santo; por consiguiente del m i s m o Dios. 
Su absurdo era mucho mayor q u e el de to-
dos los heresiarcas, diciendo q u e Dios engen-
dró c o n su propia substancia el cuerpo de 
Jesucristo, y q u e este cuerpo es el de la Divi-
nidad. Decía también que el alma humana es 
de la sustancia d e Dios, que se hace mortal 
por el pecado ; pero q u e n o so cometen p e -
cados antes de la edad de veinte a ñ o s . etc. 
Sobre los demás artículos d o doctrina, reúno 
los errores do los luteranos y sacramenta-
r los c o n l o sdc los anabaptistas,Ilisl.deSocin., 
parte 2 ' , p. 221. 

lis pues evidente, q u e los errores de Scrvct 
n o son mas que una ampliación ó consecuen-
cia necesaria de los principios de la reforma 
ó del protestantismo; argüía contra los mis-
torios de la Santísima Trinidad,y de la Encar-
nación , del mismo m o d o q u e Calvino y sus 
sectarios discurrían contra el misterio de la 
presencia real de Jesucristo en la Eucaristía, 
y contra los demás dogmas de la fe católica 

lacíones 
s; pero q u e estas dos rcpresentacio-
tendrán y a lugar despues de la des-
n del g l obo q u e habitamos, pues las 
era la divinidad d e donde salieron. » 

SEP, 5 
q u e no les agradaban; se valia, para enten 
der la Escritura, del m i s m o método que s i -
guen nun hoy todos los protestantes. Si d i -
cen que Servet so separaba de tal método, y 
q u e abusaba d e é l , les pedimos nos tracen 
por la Escritura Santa la linea que Servet no 
debió traspasar. Digan lo que quieran, está 
demost rado q u e el protestantismo es el padre 

pero es mi 

ina regla que los religiosos. 
S e t e n t a . I.a versión de los Setenta es una 

traducción griega de los libros del antiguo 
Testamento para uso do los judíos del Egipto 
q u e y a n o enlcndian el hehrco ; es la mas 
antigua y célebre de todas. Es oportuno c o -
nocer : 1o el o r igen ; 2" el aprecio q u e se hizo 
d e e l la ; 3° las demás versiones griegas á las 
que dió lugar ; 4° las principales ediciones 
que se hicieron de la misma. 

Servicio di-
y ceremi 

se llama Aristea, y 

iqueccr la biblioteca que fe 
idria c o n los libros mas curi 

Servidore» de los enfermo*. V. CLÉ- I 

a ; eligieron por' su g i 
d i , uno d e entre ellos 
i principal aerccenta 
i t o . á s . Felipe Benicit 

su general , cuyas virtudes y celo edificaron 
á toda la Europa por espacio de una gran 
parte del siglo XIII. Fué aprobada por Ale-
jandro IV, confirmada en ei conci l io general 
d e León por Gregorio V v Benedicto X I ; en 
el siglo XV Martillo V c Inocencio VIH la colo-

i ,10, refirió lo mismo en un ci 
hizo sobre el Pentateuco de Me 

cantes. En 1393 se introdujo 
j a c i o n v u n a parte de losreligl ' 

Arístóbulo, alabando sus escritos y los de 
Filón. / . 4 . contra Celso, n. 51. 

Filón, o i ro judio de Alejandría, q u e vivía 
e n tiempo d e Jesucristo, dice lo mismo que 
Aristco, 1.2. de Vita Molsi; parece creer que 
los setenta y dos intérpreles fueron inspira-

nario; estos reforn 
de servitas-hermitt 

Jclil . 
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dos por Dios-, cila comunmente la Escritura 
segtm su versión, y no según el testo liebre 
Josefo, que escribió hacia el fin del s iglo pri-
mero, está conforme casi en todo con la re-
lación de Arísteo, Preamb. de las Antiqíieda 
des judaicas, 1.12. c . 2 . 

Hacia la mitad del segundo s ig lo , san Jus-
tino fué á Alejandría donde los jud íos le con -
taron lo m i s m o ; añadiendo q u e los setenta y 
dos intérpretes fueron hospedados en setenta 
y dos liabilacíODes d i ferentes , y escribieron 
separadamente; pero q u e conc luido el tra-
ba jo , sus versiones, por un prodigio singu-
lar, se hallaron perfectamente conformes . Le 
mostraron, dice, en la isla de Faros, las rui-
nas ó vestigios de aquellas setenta v d o s h a -
bitaciones. 

San Iré neo, Clemente de Alejandría S. Ci-
ri lo de Jerusalen, S. Epifanio y o íros Pl>. de 
la Iglesia adoptaron esta tradición v algunos 
le añadieron nuevas circunstancias; pero 
ninguno c i la o í ros monumentos q u e los auc 
acabamos de referir. S. Jerónimo convenc ido 
por si mismo d e los defectos de la versión de 
los setenta, n o d i ó crédito a lguno i la narra-
d o s ^ A r i S l e o ' 111 á " l i c i ó n d e los j u -

Quc esta narración contenga circunstan-
cias fabulosas, es un punto q u e n o so puede 
negar. El gasto q u e este autor supone lieclio 
c o n este mot ivo , y que ascendería á cerca de 
doscientos millones do reales; el e jemplo de 
la ley escri lo en letras de oro . el número pre-
c iso de seieula y dos intérpretes, las celdas 
cu que fueron encerrados, la conformidad 
milagrosa de sus versiones, etc . , son eviden-
temente fábulas inventadas posteriormente 
por los judíos de Egipto para dar crédito á 
su versión griega de los libros sanios . 

Muchos críticos, principalmente entre ¡os 
protestantes, haii ini'erido d e aquí q u e es du-
doso aun lo principal de la narración. Consi-
deran á Aristeo y Aristóhulo c o m o dos auto -
res supuestos; concluyeron q u e n o consia 
p o r quién, ni cómo, ni en q u é t iempo se hizo 
en Egipto la versión griega del ant iguo Tes -
tamento ; que los PP. de la Iglesia se dejaron 
engañar por la novela que los judíos loria-
r o n ; que Fi lonv Josero no merecen ninguna 
creencia, q u e ni uno ni otro tuvieron escrú-
pulo de suponerla para dar importancia á su 
nación. Tal es la opinion de llodv, profesor 
d e lengua griega en la universidad de Oxford-
d e Dupin, quien hizo un extractodel libro de 
Hody ; del doctor Prídeaux, Historia de los ju-
díos,/. 9, t.i,p. 372 y siguientes; fuésegu ida 
por la m a y o r partede los demás escritores, 
pero encontraron impugnadores. 

En 1772. se publ icó en liorna la versión 
griega de Daniel hecha por los Setenta, c o -
piada en otro tiempo de las Tetraptasie 
Orígenes, y sacada d e u n manuscr i to del car -
denal Chigi. q u e tiene mas de ochocientos 
años de antigüedad; el editor en sus sabias 
disertaciones colocadas al frente d e la obra 
se dedicó á p r o b a r : 
. I" Que la ley de Moisés se tradujo cierta-
mente al g r i ego el año sét imo del reinado de 
Ptoloineo Filadelfo, 290 años antes d e Jesu-
cristo, y por la actividad d e Demetrio Falerio; 
que la relación de Aristeo es verídica en 
cuanto á lo esencial ; q u e este autor no es 
una persona supuesta, ni tampoco Arislóbulo. 

Que por la ley no se deben entender so-
solamente los c inco libros de Moisés, sino la 
mayor parle del antiguo Testamento ; q u e el 
pasaje sacado del prólogo d e las antigüedades 
judaicas de Josefo, donde parece decir l o c o u -
trario, fué mal entendido y traducido. 

3° Que los autógrafos de esta versión d e los 
setenta fueron verdaderamente depositados 
en la biblioteca d e Alejandría, d o m l c se veia 
no solamente en tiempo de S. Justino v de 
S. Ireiico, que hablan de ellos, á saber e l 'pr i -
m e r o , JpoL \.n. 13 ; el s e g u n d ó a d v . Bar., 
I. 3, <-. 2 o ; sino lambien en tiempo d e S. Jnan 
Clisóstonio. que hace mención de el los, adn 
huí., orat I . n. (¡, que el incendio de esta bi -
blioteca acaecido en el re inado de Julio Cesar 
n o consumió mas que una parte de ella. 

4° Que se padece engaño cuando so asegura 
que esta traducción eslá escrita en el d ia -
lecto de Alejandría, q u e puede m u v bien ha-
lier sido hecha por los jud íos de Jerusalen; 
q u e de este m o d o Aristeo pudo decir q u e es 
obra de setenia y dos interpretes, es decir 
del sanhedrin compuesto d e setenta v dos 
judíos . 

5° Hace ver que los historiadores gr iegos 
tuvieron mucho antes de lo que se cree c o -
munmente un conocimiento suficiente de la 
historia judía, no solamente de la parle c o n -
tenida en los libros de Moisés, s ino de los 
acontecimientos referidos por ios escritores 
siguientes, anteriores ó posteriores á la Cau-
tividad, y lo prueba c o n testimonios irrecusa-
bles. 

6° Que si los Padres fueron m u y crédulos 
dando fe á las circunstancias c o n "que los j u -
díos embellecieron la historia de la traduc-
c ión de los setenta, su testimonio no es m e -
nos iiierle en lo que toca á la realidad del he -
cho y a la autenticidad de esla versión. Se v e 
¡lor el Talmud que posteriormente los judíos 
instituyeron un día de ayuno para deplorar 
este acontecimiento, c o m o si la traducción d e 
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sus libros á otra lengua hubiera sido una 
profanación. Pero lo que ellos comprendie-
ron es que tal versión ponia en manos dé los 
cristianos armas con Ira ellos. Los herejes 
que en los siglos posteriores hicieron en 
gr iego otras traducciones del texto hebreo, 

' n o dudaron jamás d e la autenticidad de la 
versión de los Setenta. 

Que tal versión fuese hecha en Egipto ó en 
la Judea, q u e se depositara ó no en la bibl io -
teca de los ptolomeos, s iempre e s c ierto que 
existia antes de la venida de Jesucristo; que 
los judíos helenistas se servían comunmente 
d e e l la : que los apóstoles también hicieron 
u s o de la misma, imprimiéndole de éste 
m o d o u n carác i crde autenticidad, s inderogar 
por esto la autoridad del texto o r ig ina l ; las 
demás cuestiones en cuanto al origen de esla 
versión n o son m u y i ni penantes . 

II. A medida q u e la religión cristiana hizo 
progresos , la versión de los Seteida fué lam-
inen mas buscada v eslimada. Los evange-
listas y los apóstoles q u e escribieron "en 
griego, á excepción de S. Mateo, hicieron uso 
de esla versión, di-I mismo m o d o que los Pa-
dres de la primitiva Iglesia. Debe sin e m -
bargo notarse que en una cila q u e hizo S Pa-
b l o del sa lmo31. Hebr. xxxu, I v 2 . conservó 
e l e s i i l o d c la frase hebraica, v ñ o la letra de 
la versión griega : tlom. iv, 6 . « David, dice 
declaró ¡a bienaventuranza del hombre ¿ 
quien Diosati ibuye j u s t i c i a r á lasobras . c t c . » 
e n lugar de leer c o m o en el g r i e g o : Feliz 
el hombre d quien Dios, ele. Todas las 
Iglesias gr iegas se servían de esla versión v 
hasta el tiempo de S. Jerónimo las Iglesias te-
linas n o tuvieron mas q u e una traducción 
hecha sobre la de los Setenta. Todos los co-
mentadores se sujetaban á esla versión sin 
consultar el texto y con arreglo á ella hacían 
sus explicaciones. Con vertidas otras naciones 
al cristianismo se hicieron p a r a d l a s versio-
nes sobre la de los Setenta, c o m o la ¡lírica, la 
gótica, la arábiga, la etiópica la armenia, y 
una d e las dos versiones siríacas. 

Se miraba lambien esta traducción c o m o 
inspirada, porque se creía en el pretendido 
prodigio sucedido á los setenta y d o s intér-
pretes, en virtud del cual todas siis versiones 
se encontraron semejantes, ó porque los es-
critores sagrados, al citarla en sus obras 
parecían halierle impreso el sello de su apro-
bación. Tal preocupacionduróhasla el tiempo 
d e S . Jerónimo; y cuando este Padre quiso 
hacer nna nueva traducción sobre el texto 
hebreo, m u c h o s miraron esta empresa como 
una especie d e atentado ; el santo doctor se 
queja mas de una vez de las persecuciones I 
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[lie tuvo que sufrir por este molivo. Proleq. 
1, in mblioth, diuin. S. Hieron.% 4 . o,i. lom. I . 

Los protestantes han vituperado c o n a c r i -
tud esta preocupación á los PP. de la Iglesia, 
y la opinion que tuvieron de la inspiración de 
los Setenta. Esta vers ión, dicen, es por con -
fesión de todo el mundo m u v imperfecta y 
defectuosa ; por haberse los Í'P. fiado mucho 
de ella, por unánime consentimiento, cave-
ron en muchos errores. Esto basta para des-
truir enteramente loda la autoridad de los 
PP. y de la tradición, q u e los católicos, se 
alreven á igualar á la de la Escritora. Bar-
beyrac , Tratado de la moral de los PP r, 

2 . J . 3 . 
Digamos mas bien que estos mismos cen -

sores, cegados por las preocupaciones, casi 
nunca ven las consecuencias falsas de sus 
objec iones . Si Dios no dió á su Iglesia oirá re -
gía ni otra guia que la Sagrada Escritura* e n 
q u é consiste q u e por espacio de cuatro s iglos 
no le dió una versión del antiguo Testamento 
m a s correcta que la de los Setenta ? ¿En un 
tiempo etique Dios obraba laníos milagros e n 
favor del cristianismo, era ta» difícil suscitar 
en la Iglesia un hombre capaz d e hacer una 
mejor , paraevitar ese di luvio de errores en 
que , según los protestantes, cayeron los pas-
tores de la Iglesia, en los q u e no dejaron d e 
induc i rá todos los fieles, supuesto que nin-
g u n o de estos lo reclamó ? 

Es aun mas extraño q u e entre los apósto-
les y discípulos inmediatos de Jesucristo, d o -
lados todos del don de lenguas ninguno tu-
viese valor de emprender una versión griega 
del lextu hebreo, en la que hubiese corregido 
las fallas de los Setenta, y que hubiera ser -
vido d e borrador para todas las versiones 
que debían hacerse en los demás idiomas. 
Todos fueron ciertamente culpables por no 
haber al menos advertido á los fieles del p e -
ligro q u e tenían de ser inducidos al error 
por esta versión infiel, y de la necesidad de 
aprender el hebreo para preservarse de tal 
e r r o r , fueron mucho mas culpables por con-
firmar la confianza general en esta misma 
versión, por el uso que d e ella hadan ellos 
mismos, lina de d o s , ó la versión de los Se-
tenta n o es ian defectuosa c o m o pretenden 
los protestantes, ó Dios concedió un preser-
vativo contra el daño que ella hubiera p o -
dido cansar no habiendo « M guia. Esto es lo 
que efectivamente hizo Dios mandando a los 
fieles oyesen la doctrina de la iglesia, y si-
guiesen la tradición contra la que esláu pre-
venidos los protestantes. 

También es falso que los PP. de la Iglesia 
genañados por la versión de losiefej i fttcayc-



;tremi 

liras hebreas. 
Es, pues, mas prudente confesar , c o m o I 

hace san Jerónimo, que la versión de los .s'< 
lenta es de gran autoridad, tanto por su ai 
ligüodad como por el uso q u e hicieron de ell 
los escritores sagrados ; poro q u e sin cniba 
g o , no debe prevalecer al texto original. 

III. A medida q u e osla antigua versio 
adquiría crédito enlre los cristianos, lo peí 

mente comí 

por los pasajes d e los Setenta 

dicciot 
Aqulla, jud io de religi 
¡ , c iudad del Ponió, s e o 
lucado en el paganismi 
: la astrologia y de la 
s milagros que hac 

as quimeras 
idmirado de opuesto, hizo una paráfrasis mas bien q u e 

una versión exacta. Teodocion adoptó un 
medio procurando expresar el sentido del 
texto hebreo por palabras griegas correspon • 
dientes, cuanto lo permitía el genio de am-
bos idiomas. Su versión también fué m u c h o 
mas esl imada por los cristianos que. las oirás 

obrarlos él ó su v e z : c o m o n o lo lograse, 
volv ¡ó á la práctica de la magia. Después q u e 
los pastores de la Iglesia lo exhortaron inú-
tilmente á q u e renunciase esta abominación, 
fué e x c o m u l g a d o : en venganza se hizo ju-
dío, estudió ba jo la dirección del rabino 
Akiba, célebre doctor de aquel tiempo, y se 
manifestó m u y hábil en la lengua hebrea y 
en el conocimiento do los libros sagrados. 
Emprendió , pues una traducción griega de 
la Escritura, y publicó d o s edic iones de la 

en el de Alejandro Severo 
ide provenia la tercera. Orí 
lodasy las pusoen parateli 

us Hexaplas ; mas este p r e 

actual de leerla en gr iego , y esta diversidad 
de opiniones acarreó disputas, q u e degene-
raron en guerra abierta. En vano publicó el 
Emperador Justiniauo una ordenanza quede -
jaba Á uno V o l i o partido en libertad de ha-
cer lo que quisiera; el primero triunfó, y 
desde entonces prevaleció entre los judíos 
la costumbre de no leerla Escritura Santa en 
las s inagogas, mas q u e en hebreo y caldeo. 

Cerca de cien años despues de la versión 
de Aquila, aparecieron dos mas, una de Teo -
docion en el imperio de Cómodo, y otra de 
Simaco, en el de Severo y Caracalla. Elpri-

d e los Setenta. 
Al fin del siglo III el mártir Pamfilio sacó 

una copia d e ' e l l a sobre el ejemplar de las 
llexaplas d e Orígenes, depositado en la bi -
blioteca de Cesárea enlaPalest ina; nopodia 
haberla sacado de un origen mas puro. Orí-
genes p r o c u r é c o n esmero corregir todas sus 
faltas comparando las diferentes copias q u e 
pudo reunir. Todas las Igtesias de la Pales-
tina desile Anlioquia hasta Egipto adoptaron 
también esta edición de Pamfilio. Luciano, 

Emprendieron sus versi 'mes por 1 mismo 
mot ivo que Aquila, 
pero n o siguieron e 
se sujclaba servilm 

para f 
misil 

voreeers 
o método 

u secla; 
Aquila 

mot ivo que Aquila, 
pero n o siguieron e 
se sujclaba servilm ente á la letra refería 
palabra p o r palabra 
ie era pos ib le ; por 1 

e l t e x 
> q u c s 

to en la | 11 
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sacerdote de Anfioqoía, hizo otra q u e l legó á 
ser c omún á las Iglesias del Asia menor y 
del Ponto, desde Constantinopla hasta Antio-
tioquia. La tercera tuvo por autor á Hesiquio, 
ob ispo de Egipto, q u e introdujo su u s o en 
lodo el patriarcado de Alejandría; lo cual 
hizo decir á san Jerónimo que estas diferen-
tes edic iones dividían el m u n d o en tres, 
porque en su tiempo no se conoc ían otras 
en las Iglesias de Oriente. Exceptuando los 
defectos cometidos por los c o p i s t a s , no ha-
bía entre, las tres ediciones ninguna di feren-
c ia considerable, supuesto q u e S. Jerónimo 
n o dió preferencia á n inguna ,y las copias 
q u e restan de todas demuestran su completa 
semejanza. 

Por una singularidad bastante notable , 
desde la invención do la imprenta ha habido 
también tres edic iones principales de la v e r -
sión de los S e í f n í a . d e l a s q u e tedas lasdemás 
n o son mas q u e copias. En primer l ogar , se 
co loca la del cardenal Jiménez, impresa en 
IBIS en Alcalá de llenares en España, en su 
Poliglota llamada vulgarmente Biblia Com-
plutense. Esta edición s i rv ió de modelo á la 
de los Poliglotas de Anveres y de París, y á 
la de Commelin, impresa en Heidclberg en 
1599, c o n el comentario de Valablo. V. P o a e -

La segunda edición e s la de Aldos, hecha 
enVeiníeia en 1758; Andrés Ausculanns, 
suegro del impresor , preparó su copia con -
frontando m u c h o s manuscritos antiguos. He 
esta se sacaron todas las edic iones de Ale-
mania exceptuando la d e Ileidelbcrg, de la 
que acabamos d e hablar. 
. La tercera, que la m a y o r parte de los sa-
bios prefieren á las otras d o s , y q u e se llama 
la edición sixlina, es la q u e el papa Sixto V 
hizo imprimir en liorna en 15S7. llizo comen-
zar esta impresión, s iendo aun cardenal de 
Montallo; se encargó de ella Antonio Caraffa, 
sabio italiano, que despues fué bibliotecario 
del Vaticano, y cardenal. Vossio q u e c o n s i d e -
raba esla edición de los Setenta c o m o la peor 
de todas, fué el único d e este dictamen. So 
hizo sobre un antiguo manuscr i l oque estaba 
en letras mayúsculas sin acentos , sin puntos 
y sin detención de capítulos ni de versícu-
los. Se cree que es del tiempo de san Jeró-
n imo. 

Al año siguiente apareció en Homa una 
versión latina de esta edición c o n notas de 
Flaminius Nobílius. Morin imprimió las dos 
juntamente en Paris, en MSB, y sirvieron de 
mode lo para la impresión en Inglaterra, á 
s a b e r : ya en Londres, en 8°. en 11153, y a en 
la poliglota de Walton en 1637, y a en la 

edición de Cambridge en 1665, donde se 
halla el sabio prefacio del ob ispo l 'earson. 

Si damos crédito á los críticos ingleses, el 
m a s antiguo v el mas perfecto d e todos los 
manuscritos de los Setenta, es el de Alejan-
dría que fue enviado c o m o obsequio á Carlos 1 
por Cirilo Lucar, patriarca de Consiantinopla, 
que antes fué colocado cu la silla de Alejan-
dría. Está escrito en letras mayúsculas, sin 
distinción d e palabras, de versículos ni de 
capítulos, c o m o el del Vaticano. Se ve en él 
una nota en latín de mano de Cirilo, q u e r e -
fiere q u e este ejemplar del antiguo y nuevo 
Testamento se escribió |ior T h e c l a , mujer 
distinguida de Egipto, que vivió p o c o tiempo 
despues del conci l io de M e c a , por c o n s i -
guiente 1460 años antes q u e nosotros, lo cual 
es un p o c o difícil de creer . 

El doctor Grabe publicó la milad de dicho 
manuscrito en dos volúmenes en 1707 y en 
1709; el resto lo fué en 1719 y 1720. Brei ti tiger 
hizo imprimirlo todo en Zurieb, en 1730,con 
variaciones sacadas de la edición de Roma y 
de sabios prefacios. Pero hábiles periodistas 
levantaron su voz contra el entusiasmo con 
que ensalzó la excelencia del manuscrist oale-
jandr ino : pretenden q u e el texto de los Se-
tenta no está puro en d icho manuscrito, sino 
con frecuencia interpolado, y dan la razón de 
este aserto. 

Be todo debemos concluir , q u e la mas per-
fecta edición de la versión de los Setenta s e -
ria aquella en que se comparasen las cuatro 
d e q u e atiabamos hablar, V d o n d e se notaran 
todas las variantes q u e pudiesen merecer 
atención. 

Si se desea ver la multitud d e obras que 
se hicieron con mot ivo d e esla versión cé -
lebre. puede consultarse al P. Fabricy, Tilu-
los primitivos de la revelación, I, I, p. losa-
ste-, d o n d e hace una larga enumeración de 
ellas. V. BIBLIAS GRIEGAS. 

S e l l a m o s «i « e l í l a ® . Herejes del siglo II, 
que honraban particularmente al patriarca 
Seth. hijo de Adán ; era una rama do los va -
lentinianos. Enseñaban que d o s ángeles ha-
bían criado u n o á C a i n y el otro á Abel ; q u e 
después de la muerte de este , la gran virtud 
habia hecho nacer á Seth de una semilla pu -
ra. Sin duda entendían po í la gran virtud el 
poder de Dios, pero no se nos dice si la ha-
bían producido los ángeles, de los cuales 
unos eran buenos y otros malos. Estos sec-
tarios añadían, que de la mezcla de estas dos 
clases de ángeles había nacido la raza de hom-
bres viciosos que la gran virtud habia hecho 
perecer en el d i luvio ; que uria parte de su 
maldad penetró en el arca, y de alli se ex-
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tendió por el mundo. Esla absurda hipótesis tin dice q u e rechazaban el anliguo Testa-
n o habia, pues , s ido imaginada sino para m e n t o , y que negaban la resurrección ile la 
dar razón del bien y del mal que so hallan c a r n e , aunque la mayor parte de los encrati-
en el universo: tampoco era sacada de las las pensasen d e otro modo : lo cual prueba 
diferentes sectas tle gnósticos. q u e en esto 'nada hav fijo, constante ni un i -

Teodorelo ha confundido los setianos c o n forme entre estos sectarios, c omo entre los 
tos o d i a s , y quizá n o habia enlre ellos otra demás here jes ; cada uno tle ellos dogmati-
díferencia q u e la supersticiosa veneración de zaba á su capricho. 
los pr imeros al patriarca Seth; decían q u e su No debemos confundir á estos secerianos 
alma habia pasado á Jesucristo , y q u e era el del s iglo II c o n los partidarios de Severo, pa-
misnio personaje ; forjaron muchos libros con triaría de Antioquía , que en el s iglo VI 
el n o m b r e d " Seth y de los demás patriarcas, f ormó un partido considerable entre los euti-
S . Ireneo, advers. Hieres., 1.1, c. 7 y siguien- quianos v monofisitas. V. ENCHATITAS, ET-ri-
tes : Tertuliano, de prescript., c. 47 ; S. Epi- QCIANOS. " 
f a n i o , Hier. 31. S E X A G É S I M A . V. SEPTUACÉSISIA. 

S e v c r i a i í o s . Rama d e cncratitas, here- sexta. V. HORAS CANÓNICAS. 
jes del siglo I I , que tuvieron á Taciario por s i b i l a s . Profetisas que se supone v iv ie -
primer amor , sucediéndole un tal Severo que ron en el paganismo y que sin embargo.-mun-
adquirió prestigio en la secla. Ignórase si este ciaron la venida de Jesucristo v el eslableci-
siguió exactamente la doctrina de su maes - cimieri lo del cr ist ianismo; sus pretendidos 
tro : es probable que añadió á ella algo tle su oráculos compuestos en versos gr iegos se 
caudal . Para explicar el bien y el mal del Haméronorará fosá f t íKno í .Coq i j eacabamcS 
m u n d o imaginó que estaba gobernado por d e decir está sacado , en gran parte, de una 
una multitud de espíritus, de los cuales memoria de la Academia de las Inscrip., 
unos eran buenos y otros malos : los pr imo- lom. 2 3 , en 4o tom. 3 3 . en 12°, compuesta 
r o s , d e c í a , han puesto en el hombre lo q u e por M. Fresset. sobre lá recopilación de las 

c o m o la razón , 1: 

comen lai 
obras compuestas en pro y en contra d é la 
autenticidad de estos libros son en m u y gran 
n ú m e r o ; algunas son m u y sabias , pero e s -
critas con p o c o orden y critica. Fabrieio e n 
el libro primero de su Biblioteca griega pu -
blicó una espec ie de análisis de la misma, 
juntamente con una noticia m u y minuciosa 
d e los o cho libros sibilinos. Despues de p r o -
longadas discusiones resulta corno cierto q u e 
estos pretendidos oráculos son supuestos , y 
que fueron inventados hácia la mitad del II si-
g l o del cristianismo por uno ó muchos auto-
res que hacian profesión d e nuestra rel igión: 
pero es probable que otros hicieron en ellas 
interpolaciones, y q u e habia muchas recopi-
laciones q u e u o e s t a b a n enteramente c o n -
formes. 

c o m o el v i u o y las m 
Algunos de"los aul 

l o s secerianos, dicci 
jes, los angeles bue : 

u e , según estos here-
y malos q u e admitían 

bordinaeion. Si para obrar dependían 
si el Ser supremo podía impedírse lo , e 
ponsable de todo el mal producido poi 

c o m o tambi 
supremo. Todo esto sistema era inúlil y a b -
surdo . 

Ensebio y Teodoreto n o s enseñan q u e los 
severiunos admitían la ley , los profetas y los 
Evangelios ; q u e rechazaban las Actas de los 
apóstoles y las cartas do S. Pablo. S. Agus-

o t ros tenían relación alguna cón los que apa-
recieron en tiempo del cristianismo; el que 
c o m p u s o estos últimos se propuso imitar á 
los antiguos y hacer creer q u e todos eran de 
la misma fecha para que se les diese tam-



sacerdote de Anfioqoía, hizo otra q u e l legó á 
ser c omún á las Iglesias del Asia menor y 
del Ponto, desde Constantinopla hasta Antio-
tioquia. La tercera tuvo por autor á Hesiquio. 
ob ispo de Egipto, q u e introdujo su u s o en 
lodo el patriarcado de Alejandría; lo cual 
hizo decir á san Jerónimo que estas diferen-
tes edic iones dividían el inundo en tres, 
porque en su tiempo no se conoc ían otras 
en las iglesias de Oricnle. Exceptuando los 
defectos cometidos por los c o p i s t a s , no ha-
bía entre las tres ediciones ninguna di feren-
c ia considerable, supuesto q u e S. Jerónimo 
n o dió preferencia tí n inguna ,y las copias 
q u e restan de todas demuestran su completa 
semejanza. 

Por una singularidad bastante notable, 
desde la invención de la imprenta ha habido 
también tres edic iones principales de la v e r -
sión de ios Setenta,de las q u e ¡odas lasdemás 
n o son mas q u e copias. En primer l ogar , se 
co loca la del cardenal Jiménez, impresa en 
IBIS en Alcalá de Henares en España, en su 
Poliglota llamada vulgarmente Biblia Com-
plutense. Esla edición s i rv ió de modelo á la 
de los Políglotas de Anveres y de París, y á 
la de Commelin, impresa en Heidclberg en 
1599, c o n el comentario de Vatablo. V. POLIG-

La segunda edición e s la de Aldos, hecha 
en V e n e r ó en 1738; Andrés Ausculanns, 
suegro del impresor , preparó su copia con -
frontando m u c h o s manuscritos antiguos. Be 
esta se sacaron todas las edic iones de Ale-
mania exceptuando la d e Ileidelbcrg, de la 
que acabamos d e hablar. 
, La tercera, que la m a y o r parto de los sa-
bios prefieren á las otras d o s , y q u e se llama 
la edición sixlina, es la q u e el papa Sixto V 
hizo imprimir en Boma en 1587. llizo comen-
zar esta impresión, s iendo aun cardenal de 
Montallo; se encargó de ella Antonio Cavafla, 
sabio italiano, que despues fué bibliotecario 
del Vaticano, y cardenal. Vossio q u e c o n s i d e -
raba esla edición de los Setenio c o m o la peor 
de todas, fué el único d e este dictámen. So 
hizo s o h r e u n antiguo manuscr i l oque estaba 
en letras mayúsculas sin acentos , sin puntos 
y sin detención de capítulos ni de versícu-
los. Se cree que es del tiempo de san Jeró-
n imo. 

Al año siguiente apareció en Boma una 
versión latina de esta edición c o n notas de 
Flaminius Nobilíus. Morin imprimió las dos 
juntamente en París, en MSB, y sirvieron de 
mode lo para la impresión en Inglaterra, á 
s a b e r : ya en Londres, en 8°. en 11153, y a en 
la poliglota de Walton en 163", y a en la 

edición de Cambridge en IG65, donde se 
halla el sabio prefacio del obispo l 'earson. 

Si damos créd i to á los críticos ingleses, el 
mas antiguo v el mas perfecto d e todos los 
manuscritos de los Setenta, es el de Alejan-
dría que fué enviado c o m o obsequio á Carlos 1 
por Cirilo Lucar, patriarca de Constantinopla, 
que antes fué colocado en la silla de Alejan-
dría. Está escrito en letras mayúsculas, sin 
distinción d e palabras, tle versículos ni de 
capítulos, c o m o el del Vaticano. Se v e e n él 
una nota en latin de mano de Cirilo, q u e r e -
fiere q u e este ejemplar del antiguo y nuevo 
Testamento se escribió |>or Titéela, mujer 
distinguida de Egipto, que vivió p o c o tiempo 
despues del conci l io de M e c a , por c o n s i -
guiente 1400 años ardes q u e nosotros, lo cual 
es un p o c o difícil de creer . 

El doctor Grabe publicó la milad de dicho 
manuscrito en dos volúmenes en 1707 y en 
1709; el resto lo fué en 1719 y 1720. Brei tiriger 
hizo imprimirlo todo en Zurlch, en 1730,con 
variaciones sacadas de la edición de Roma y 
de sabios prefacios. Pero hábiles periodistas 
levantaron su voz contra el entusiasmo con 
que ensalzó la excelencia del manuscrisl «ale-
jandrino : pretenden q u e el texto de los Se-
tenta no está puro en d icho manuscrito, sino 
con frecuencia interpolado, y dan la razón de 
este aserto. 

Be todo debemos concluir , q u e la mas per-
fecta edición de la versión de los Setenta s e -
ria aquella en que se comparasen las cuatro 
d e q u e acabamos hablar, y d o n d e se notaran 
todas las variantes q u e pudiesen merecer 
atención. 

Si se desea ver la multitud d e obras que 
se hicieron con mot ivo d e esla versión cé -
lebre. puede consultarse al P. Fabricy, Tilu-
los primitivos de la revelación, t. I, p. 192 y 
sig-, d o n d e hace una larga enumeración de 
ellas. V. BIBLIAS GIUEGAS. 

S e l l a m o s «i s c i í l a ® . Herejes del siglo H, 
que honraban particularmente al patriarca 
Seth, hijo de Adán ; era una rama de los va -
lentinianos. Enseñaban que d o s ángeles ha-
bían criado u n o á C a i n y el otro á Abel ; q u e 
despues de la muerte de este , la gran virtud 
había hecho nacer á Seth de una semilla pu -
ra. Sin duda entendían po í la gran virtud el 
poder de Dios, pero no se nos dice si la ha-
blan producido los ángeles, de los cuales 
unos eran buenos y o íros malos. Estos sec-
tarios anadian, que de la mezcla de estas dos 
clases de ángeles había nacido la raza de hom-
bres viciosos que la gran virtud había hecho 
perecer en el d i luvio ; que uria parte de su 
maldad penetró en el arca, y de alli se ex-
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tendió por el mundo. Esla absurda hipótesis tin dice q u e rechazaban el anliguo Testa-
n o habia, pues , s ido imaginada sino para m e n t o , y que negaban la resurrección tle lu 
dar razón del bien y del mal que so hallan c a r n e , aunque la mayor parte de los encrati-
en el universo: tampoco era sacada de las las pensasen de otro m o d o : lo cual prueba 
diferentes sectas d e gnósticos. q u e en esto 'nada hav fijo, constante ni uní-

Teodoreto ha confundido los setianos c o n forme entre estos sectarios, c omo entre los 
los ot i las , y quizá n o habia enlre ellos otra demás here jes ; cada uno de ellos dogntati-
diferencia q u e la supersticiosa veneración de zaba á su capricho. 
los pr imeros al patriarca Seth; decían q u e su No debemos confundir á estos severianos 
alma habia pasado á Jesucristo , y q u e era el del s iglo II c o n los partidarios de Severo, pa-
misnio personaje ; forjaron muchos libros con triaren de Antioquía . que en el siglo VI 
el n o m b r e d " Seth y de los demás patriarcas, f ormó un partido considerable entre los outi-
S . Ireneo , advers. Hieres., 1.1,c. 7 y siguien- quianos y monofisí las. V. E x c i u r m s , Ee-rt-
tes : Tertuliano, de prescript., c. 47 ; S. Epi- QMASOS. " 
f a n i o , ttxr. 31. S e x a g é s i m a . V. SEPTÜÍGÉSIHA. 

S e v c r l a i e o s . Rama d e encralítas, here- sexta. V. HORAS CAXÓMCAS. 
jes del siglo I I , que tuvieron á Taciario por s i b i l a s . Profetisas que se supone v iv ie -
prímer autor, sucediéndole un tal Severo que ron en el paganismo y que siu embargoanun-
adquirió prestigio en la secta. Ignórase si este ciaron la venida de Jesucristo v el estableci-
síguió exactamente la doctrina de su maes - c imiento del cr ist ianismo; sus pretendidos 
tro : es probable que añadió á ella algo de su oráculos compuestos en versos gr iegos se 
caudal . Para explicar el bien y el mal del «mina oráculos tibilinos. L o q u e acallamos 
m u n d o imaginó que estaba gobernado por d e decir está sacado , en gran parte. de una 
una multitud de espír i tus , de los cuales memoria de ta Academia de tas Inscrlp., 
unos eran buenos v otros malos : los pr ime- tom. 2 3 , en 4o tom. 3 3 . en 12°, compuesta 
r o s , d e c i a , han puesto en el hombre lo q u e por M. Fressct. sobre lá recopilación de las 

c o m o la razón , 1: 

comen tai 
obras compuestas en pro y en contra d é la 
autenticidad de estos libros son en m u y gran 
n ú m e r o ; algunas son m u y sáhias, poro e s -
critas con p o c o orden y critica. Fabricio e n 
el libro primero de su Biblioteca griega pu -
blicó una espec ie de análisis de la misma, 
juntamente con una noticia inuy minuciosa 
d e los o cho libros sibilinos. Despues de p r o -
longadas discusiones resulta corno cierto q u e 
estos pretendidos oráculos son supuestos , y 
que fueron inventados hácía la mitad del II si-
g l o del cristianismo por uno ó muchos auto-
res que hacían profesión d e nuestra rel igión: 
pero es probable que otros hicieron en ellas 
interpolaciones, y q u e habia muchas recopi-
laciones q u e u o e s t a b a n enteramente c o n -
formes. 

c o m o el v i n o y las ni 
Algunos de"los ani 

l o s severianos, dicci 
jes, los angeles buei 

u e , según estos bere-
y malos q u e admitían 

bordinaeion. Si para obrar dependían 
si el Ser supremo podia impedírselo, e 
ponsable de todo el mal producido poi 

c o m o tambi 
supremo. Todo este sistema era inútil y a b -
surdo . 

Ensebio y Teodoreto n o s enseñan q u e los 
severianos admitían la ley , los profetas y los 
Evangelios ; q u e rechazaban las Acias de los 
apóstoles y las cartas do S. Pablo. S. Agus-

o t ros tenían relación alguna cón los que apa-
recieron en tiempo del cristianismo; el que 
c o m p u s o estos últimos se propuso imitar á 
los antiguos y hacer creer q u e todos eran de 
la misma fecha para que se les diese tam-
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bien crédito: pero es m n v fácil demostrar la compilación so hizo y acabó entre los años 
diferencia. " 138 y 167; otros dicen 160 y 177. También 

l "Loso i ' ácu loss ¡6 i7 ¡ i i i «modernosson una comprende otras señales cronológicas que 
compilación informe de trozos distintos, unos nos indican esla misma época, 
dogmát icos , o íros profetices, pero siempre Josefo en sus antigüedades judáicas, I.20, 
escritos despues de los acontecimientos v c . 1 0 . obra compuesta hacia el año 13 de Do-
llenos de pormenores fabulosos v m u y in - mic iano . el 93 de nuestra e ra , citaba versos 
ciertos. " de la siüila, donde hablaba de la torre de Ba-

2o Están escritos con un fin diamelral- bel y de la confusion de lenguas p o c o mas ó 
mente opuesta al que dictó los versos sibUí- menos lo m i s m o q u e e l Génesis ; es necesario, 
nos que se custodiaban en Boma. Estos pros- pues ,que en esta época aquellos v e n a « pasa-
cribian los sacrificios, las ceremonias , las s enporan l i guos , enrazonáqucc lh i s t o r iador 
fiestas que debiau observarse para calmar judio los cita en confirmación d e lo que ro -
la cólera de los d ioses , cuando tenia lugar fiere Moisés. Resulta de esto q u e los cristia-
algun acontecimiento adverso. La coleccion nos no son los primeros autores d e la su-
moderna . al contrar io . está llena de dec ía - posición de los oráculos sibilinos. Los q u e 
maciones contra el politeísmo y contra la citan san Justino, san Teófilo de Antioquia, 

itros Padres idolatría, y en todas sus páginas supone la 
caridad de Dios. Es imposible que ninguno 
de sus trozos haya salido d e la pluma d e un 
pagano ; algunos pueden haber sido hechos 
por j u d í o s . pero la m a y o r parte respiran 
cristianismo, y son obra de los herejes. 

3" Según el "testimonio de Cicerón los ver -
sos de fas sibilas conservados en Roma, y los 
q u e se telan en la Grecia, eran predicciones 
v a g a s , concebidas en estiló de orácu los , 
aplicables á todos los tiempos y lugares , y 
q u e podían adaptarse á los acontecimientos 
mas opuestos. Al contrario, en la nueva c o -
lecc ion , todo está tan bien circunstanciado. 

se le atribuye, no parece ocuparse jamas sino 
del temor de omitir a lgo de lodo lo q u e puede 
decirse de verdad ó falsedad sobre la mate-
ria de q u e trata. Celso, Pausantes, Fi lustrato, 
Porfirio, el emperador Juliano, ote. n o tuvie-
ron mas crítica ni método que Plutarco. Es 

consistía la diferei 

mas comí 
destruirlo. Para conseguir este objeto, a lega-
ron , n o solamente los trozos d o los falsos 
Orfeo y Musco, y de los oráculos sibilinos, 
sino también los' lugares d e Homero, d e He-
siodo, y de otros poetas, en la parte e n q u e 
parecían contener alguna cosa semejante á lo 
q u e enseñaban l o s cristianos. El uso q u e los 

reco-

de los dife 

frontacion, supuesto q u e para conseguir el enteramente p o p u l a r , y por consiguiente 
permiso de leer la co lecc ion conservada en m u y tiiil en la disputa" Hoy los molestos 
liorna, se necesitaba una orden espresa del censores vituperan en los PP". tal método do 
Senado. disputar ; pero ellos mismos n o tienen e s -

No es por lo tanto de extrañar q u e S. Jns- crúpulo en observarlo , pues con frecuencia 
t i n o , san Teófilo de Antioquia, Atenágoras, nos objetan los trozos sacados d é l o s autores 
Clemente de Alejandría, Lactancio, Constan- ¡i quienes tenemos menos respeto, 
tino, en sus discursos en el concilio deNicea, Cuando el cristianismo llegó á ser la reli-
S o z o m c n o , e t c . . hayan citado los oráculos gioii dominante, se usaron m u c h o menos 
sibilinos á los paganos, sin temor d e ser con- estasclases d e pruebas. Orígenes,Tertuliano, 
vencidos d e impostura ; en d i chos oráeuios S. Cipriano, Minucio Félix, no alegaron el 
habia una colecc ion mas antigua q u e tales testimonio de las sibilas; Eusebio en su / ' r e -
personajes. Como los autores de estos ora- paradon evangélica, donde mostró mucha 
culossuponian la espiritualidad, la infinidad, erudición, n o lo cita sino refiriéndose á Jose -
la omnipotencia del Dios s u p r e m o , que mu- f o ; cuando cita algunos oráculos favorables 
d i o s vituperaban el culto d e las inteligencias al cristianismo, los copia d o Porf ir io ,enemigo 
inferiores y los sacrificios, y parecían aludir declarado de nuestra religión. El m o d o d e 
á la trinidad platónica, los' autores cristianos hablar d e S. Aguslin sobre esta clase de ar -
c r c y e r o n q u e les era permitido alegar á los gumcnlosdcuiues lra suficientemente lo q u e 
paganos esta autoridad q u e n o n e g a b a n , pensaba de esto. « Los testimonios, dice, que 
y batirlos de osle modo c o n sus propias se pretende tributará la verdad por la sibila, 
àrmas. por Orfeo y o íros sabios del paganismo, q u e 

Confesamos que para probar su aulcnlic i - se pretende hablaron del Hijo de Dios y de 
d a d , alegaban los PP. el testimonio de Cice- Dios Padre, pueden tener algún valor para 
ron , d e Varron y otros antiguos autores pa- confundir ol o rgu l l ode los paganos, pero uo 
ganos sin informarse si la co lecc ión citada son suficientes para dar alguna autoridad á 
por los antiguos era la misma que los PP. aquellos c u y o nombre llevan » : Contra 
manejaban, sin exüminar si esta era fiel ó in- Faust., 1.15, c. 15. En la Ciudad rie Oios.l. 
tcrpolada ; pero puesto q u e tal exámen n o 18, c. 17. confiesa q u e todas estas prcdiccio-
les era posible , n o v e m o s e n q u é s o n r e p r e n - nes alribuidas á los paganos pueden r igoro-
sibles los PP. En aquel tiempo eran p o c o co - sámente considerarse como obra de los 
nocidas las reglas de cr ít ica; en cuanto á cristianos, y conc luye q u e los que quieren 
esta materia, los filósofos mas célebres del discurrir racionalmente deben arreglarse á 
paganismo no gozaban de ninguna ventaja las profecías sacadas de los libros conserva-
sobre la mayor parle de los autores eristia dos por los judíos nuestros enemigos, 
n o s . Plutarco, á pesar del gran talento que Las controversias agitadas entes dos ulti-



Inos siglos sobre la autoridad dé la tradición, 
dividieron álos críticos en los partidos opues-
tos. I.os protestantes, con el lin de destruir 
el valor del testimonio de los PP. en lo q u e 
toca á la creencia de su s ig lo , exageraron 
l o s defectos de su manera d e discurrir, la 
debilidad y aun la falsedad de algunas prue-
bas q u e e m p l e a b a n ; muchos católicos, al 
contrario, se persuadieron q u e se acabaría 
la autoridad de los PP. cuando hablan de lo 
q u e se creia en su t iempo, si n o se conser -
v a b a la manera con q u e trataron las cuestio-
nes Indiferentes á lo principal de la religión. 
Por consiguiente defendían con calor las 

ría. Desafiamos á sus acusadores á que nos 
c i len un so lo hecho de q u e resulte q u e uno 
de los PP. ó uno de nuestros apologistas ha 
podido ser convenc ido d e una impostura. 

3° La confianza c o n q u e algunos han cita-
do ó las sibilas nada prueba ; un argumento 
personal úad kamincm, h e c h o á los paganos , 
jamás será tenido p o r los hombres sensatos 
corno acto de mala fe . Los paganos se vana-
gloriaban de tener oráculos por lo m e n o s tan 
respetables c o m o las profecías de los he-
b r e o s ; Celso, e n Orígenes, l. 7 , mi l» . 3 ; Ju-
l iano,en ó'. Cirilo, l. Ü,p. 1 9 1 , 1 9 8 , citan d e -
terminadamente los d e la sibila; la colección 
de estos Ultimos era conoc ida en todas par-
les. Los l 'P. sacaron partido de esta preocu-
pación, sin examinar si era verdadera ó falsa; 
hacen ver á ¡os paganos q u e estos oráculos 
son favorables al cristianismo; Dónde están 
el d i s imulo , la impostura , la mala f e , los 

los mismos PP. 
quizás persuadidos, pero d e lasque creyeron 
poder servirse contratos paganos c o m o ar-
gumento personal ; tal parece haber sido la 
d e lo sobrenatural d e los oráculos . Lo d icho 
n o es ciertamente necesario para conservar 
en la doctrina dogmática d e los PP. todo el 
peso que debe tener. 

¿Pero cómo excusar la temeridad de los 
protestantes,quienes para referir la multitud 
del ibres s i ipuestoscne lsegundoytcrcers ig lo 
de la Iglesia, dijeron que , según la opinion 
eonmn de los antiguos l 'P. , era licito servirse 
de mentiras, d e imposturas, d e fraudes pia-
dosos para establecer la verdad ; q u e adop-
taron este principio en las disputas q u e te-
nían con los paganos, y q u e |o habían apren-
dido entre los egipcios v de las lecc iones de 
los f i lósofos d e la escuela de Alejandría? Ya 
refutamos esta calumnia en los artículos. 

i ' Los cristianos s o n , se nos replica, los 
q u e han forjado estos oráculos : engaño . En 
primer lugar Celso, que podia saberlo mejor 
q u e nuestros crít icos modernos , solo acusa 
á los cristianos de haberlos interpolado y 
haberpuesto en ellos blasfemias; ni aun s o s -
pecha q u e sean los primeros autores de esto . 
En segundo lugar, quiénes son estos cristia-
nos? Son los mismos PI'., ó sus disc ípulos , 
ó los herejes? Sostenemos q u e son los gnós -
ticos, y lo probamos. -1" porque eran filósofos 
salidos de la e s c u d a de Alejandría y que 
conservaban bajo la exterioridad d e cristia-
nos el carácter falaz y engañoso de los filó-
s o f o s : 2" porque los PP., sobre todo Oríge-

q u e los p r o t e s t ó l e s 

I ° S o concebimos c ó m o unos maestros q u e 
habían hecho profesión de engañar :i sus 
discípulos y á sus oyentes; encontraron al -
g u n o q u e quisiera escucharlos ; á cuanto hu-
bieran podido decir para persuadir, se estaba 
e n derecho de responder : No se puede creer 
e n las palabras de quien n o repara en men-
tir, en forjar hechos, dogmas y libros. Si los 
Padres hubieran profesado este principio, no 
seria de admirar que los incrédulos, conlra 
los cuales disputaron, les hubieran dado esla 
respuesta. Sin embargo, n o v e m o s señal al-
guna de ello en los antiguos monumentos . 

2" También hubiera sido m u y extraño el 
q u e los padres de la Iglesia, disputando c o n -
ü-a los filósofos, les hubiesen e d i a d o en cara 
un carácter fa lazé impostor , si hubieran es-
tado infectados en el m i s m o v i c i o v s e hubiera 

prueba del cristianismo documentos falsos 
forjados por ellos m i s m o s , ó c u y o origen les 
fuera conoc ido . Nuestros mismos adversa-
rlos se hacen culpables de f raude c u a n d o atri-
buven la suposición d é l o s oráculos sibilinos 
á los cristianos e n general , sin distinción al-
guna, á fin de dar á entender q u e los PP. han 
sido partidarios ó cómpl ices d e ello. 

ii" Oirá afectación, que se asemeja m u c h o 
á la mala Te, es confundir las diferentes co lec -
c iones d e versos sibilinos en vez de dist in-
g u i r á lo m e n o s tres. La primera es la q u e se 
guardaba en Itoma en la basa de laeslatua de 
Apolo Palatino; los Padres n o pudieron verla, 
pues q u e se necesitaba para ello un decreto 
del s e n a d o , y oslaba prohibida su lectura. 

SI E 
los Padres cómodamente . I'éai 
mies, primit. illustriilus á lievi 
n. 4 y s ig . : PP. ¿post., I. í 

IX: Slosheim, itisi. Christ., sec 

SIR 
ile muerte : S. Justino, Jpol. I, 
¡ano hizo consultar los versos si-
ti 270, Juliano el a ñ o 3«3 , sobre 
>n contra los persas ; so los con -
ni en 303. ba jo el reinado d e l l o -

0° Va hemos hecho notar en otra parte q u e 
los apóstoles del protestantismo han sido 
mucho m e n o s escrupulosos que los PP. d e 
la Iglesia ; para excitar el odio de los pue-
bloscontraía Iglesia romana, n o hay fábulas, 
calumnias, hechos escandalosos ni groseros 
errores q u e no hayan ido á buscar en los 

mismos que habian corr ido en la Gret 
tiempo de Aristóteles y de Platón. Si 
bargo, n o eran absolutamente descon 
del público , puesto q u e Cicerón expl 
extruetnra, y Virgilio parece q u e lot 
ellos lo que dice en su citarla égloga 
la venida de un nuevo reinado d e Sal í 

ido c o n confianza 
Aun en el dia hecha por los pagano 

1 favorables á la religi 
c o m o cosas 

del rei 

los Padres. 
S p o ü n a 

deu formarse mi 
tal asunto. 

La segunda colección de los oráculos sib 
linos es l a q u e c i l ó Joscfo. S. Justino y le 
Padres del s iglo 11. No e s probable q u e fuei 
la misma q u e la de R o m a , puesto q u e coi 
tenia cosas q u e parecen haber siilo sacad: 
de la Sagrada Escritura y predicciones fav 
rabies al cristianismo. Esta era m u y con. 
c ida, puesto q u e S. Justino dice q u e se encoi 
traba por todas partes. Réstanos saber si 
fondo de esta colecc ión era el m i s m o q u e 

célebre 

imero c o m -
iueve libros 

eclesiástica qi 
v puede consí 

m o -

IHtimamente, la tercera e d i d o u de los orá-
culos sibilinos fué la que se hizo ó conc luyó 
b a j o el reinado de Marco Aurelio, hácia el 
año 170, ó 180: no se encuentran e n ella los 
pasajes citados por nuestros antiguos Padres; 
pero no sabemos hasta qué punto oslaba ó no 
conforme c o n las d o s co lecc iones preceden-
tes, en qué tiempo ni por q u é manos se ha-
bian hecho las adiciones ó las supresiones 
q u e s e hubieran podido notar en ellas. 

sentadoesto , preguntamos, a m e s d e alegar 
á los paganos el testimonio de los l ibros sibi-
linos estaban los 'Padres obl igados á in for -
marse si habia diversos ejemplares' de ellas, 
si habían sido falsificadas algunas, quiénes 
eran los autores del fraudo, etc ? ¿ V debe ta-
chárseles de mala fe por n o haberlo hecho ? 
Acaso entre diez copias de estos pretendidos 
oráculos uo se hallarían dos que estuviesen 
conformes . Pero lilondel y los demás crít icos 
protestantes lodo lo han confundido, a fin de 

c o m o 

.mandado á loshebre i 
un campt 

todas las espigas sino q u e dejasen ui 
queña parte para los pobres y pai 
extraugeros. y les permitieran espigs 
vil- XXIII. 2 2 : esta era una ley do huma 

; m o s 

La s iega d e la cebada no debia hacerse 
hasla despues de la fiesta de Pascua, durante 
la cual se ofrecía al Señor la primera ga -
villa ; ni la del trígohasta despues de la fiesta 
de Penteeostésduranle la cual debía ofrecerse 
el primer pan d e la nueva cosecha, Leoit., 
XXIII, 10 V 17. Véase PRIMICIAS. Despues aña-
dieron los jud íosmuchas ceremonias á lo q u e 
eslaba mandado por la ley para principiar la 



siega. Reland , ,antiq . sacra ce!. Uebrxt 
p. 231, 237. 

s a e i c . Número septenario. Este n i 
era hasta cierto punto sagrado entre Ic 
d i o s . á causa del sábado une corresp 

lar por siete c ontemos por di 
donos de los dedos de las mai 

En la palabra SHIUS» hemot 

i paganos, 
puesto fp 

de Pentecos-

S S c n t l í c n t í v o » . Algunos autores lian lla-
mado asi á los sacraméntanos , porque ense-
ñan que la Eucaristía es una s imple señal 
del cuerpo de Jesucristo. V. SACI¡UH:NT.VIUOS. 

t s l l c c s s r e r l o * « a i l v e e t l i u o s , Iteli-
g iosos instruidos e n 1231 por S. Silvestre Coz-
zoliní cu la Marca de Ancona , ba jo la estre-
cha observancia de la regla de S. Benito , 
c u y a Orden aprobó en 1218 el papa Inocen-
cio" IV. 

S i t i a . O b l s i p a < ! o . V. OBISI'0. 
s í m b o l o . Esta palabra griega significaba 

en un principio union y acumulac ión , señal 
á la q u e muchos se congregan y reúnen , 
por la cual se conocen y distinguen de los 
demás, y e s l oque los latinos llamaban signa ó 
insignia. Por analogia significaban todo s igno 
exterior que indica una cosa que no se v e . 

En este último sentido los teólogos y auto-
res eclesiásticos han llamado simbolo á la ma-
teria ó acción exterior do los sacramentos : 
asi cri el bautismo la acción de lavar es el 
simbolo d e la purificación del a l m a : en la 
Eucaristia el pan y v ino son Un símbolos del 
cuerpo y sangre dé Jesucristo realmente pre-

habla de siete iglesias, de siete candeleras. 
de siete brazos del candelera de o r o , de siete 
lámparas, d o siete estrellas, do siete sellos 
d e siete ángeles, de siete trompetas, etc . As 
este número siete se usa para lodo m i m e n 
indeterminado. So l ee , Ruth, tv, 15. « Esli 
os es mas ventajoso q u e tener siete h i j o s , : 
es decir un gran número de hijos. Proc. 
xxvi. 16 : El perezoso cree ser mas hábi 
q u e siete hombres q u e hablen por sentón 
c i a s , » es d e c i r , que muchas personas ilus 

la confirmación la unción de la frente 
igna la gracia fortificante necesaria al 
itiario, etc . Bajo este supuesto todas las 

imo-

ceremonias del 
tre los pag: 
c o m o resili :rem< 
r e c e haber sido aplicado por alusión á los 
siete planetas, y l o s mágicos pretendían que 
este número tenia la virtud de evocar los 
genios planetarios, y hacerlos descender so-
bre la tierra para obrar prodigios. Entre los 
paganos era una superstición, puesto que . 
este rito se fundaba en el mismo error q u e el 
pol iteísmo; no así entre los.judios; entre es-
tos no habia error , ni abuso, ni indecencia , 
trayendo á la memoria lo que se dice en la 
historia de la c reac ión , que bendijo y santi-
ficó el sétimo día : esto era un preservativo 
contra la idolatría, lo mismo que la celebra-
ción del sábado. Sin duda que n o se nos acu-

t iene las principales verdades que es nece -
sario creer , ó porque sirve para distinguir 
nuestras Creencias de las de los infieles y 
herejes. En la Iglesia hay cuatro símbolos 
principales. el de los apóstoles , el del c o n -
cilio niceno celebrado en el año 32S, el del 

constanti 
de -131, y ci de S. Atanasio. 

El simbolo de los apóstoles es la piofesion 
mas antigua de fe q u e se usò eu la Iglesia. 
Algunos autores creyeron q u e los apóstoles 
rcunidos aun en Jcrusalen compusieron unà-
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nimemente este compendio d e la f e cristiana, 
para que lo aprendiesen y profesasen los que 
querían recibir el baut i smo , c u v o liccho so-
lamente se refiere por los autores del siglo IV, 
sin citar testigo alguno masant iguoquee l los , 
habiendo por otra parte hechos q u e hacen du-
dar d e la certeza de aquel. Lo único que 
consta como cierto e s , que desde el princi-
pio de la Iglesia se exigió de los q u e abraza-
ban el cristianismo una profesión de fe antes 
de administrarles el bautismo; pero n o es 
lan cierto que desde aquella época se ob l i -
gase á todos á rezar precisamente la misma 
f ó rmula , ni á expresarse en los mismos tér-
minos , sin q u e de esto se infiera que so obró 
mal en llamar símbolo de los apóstoles la rór-
roulu q u e conocemos hoy con este n o m b r e ; 
y que contieno exactamente los principales 
artículos de la doctrina enseñada por los 

exactamente.el sentido d e lo que se escribió, 
y lo mismo sucede c o n las adiciones hechas 
al símbolo de los apóstoles. 

Por otra parle, ¿cuáles son las adic iones? 
Los críticos protestantes uo están conformes . 
Bingham y Grabe los reducen á tres, á sa -
ber : la bajada de Jesucristo á los infiernos, 
la comunión de los santos , la vida eterna, 
Orig. eeeles., 1.10, c. 3 , § 5. líl principal de 
estos artículos lo enseña san Pedro, Act,, u , 
2 4 y s iguientes ; Epíst., 1, n i , 19; y san Pa-
b l o , Ephes., i v , 9 ; el segundo lo enseña 
san Pablo, Rom., MI, 5; I Cor., x. 17; II Cor., 
¡x, 1 3 , 1 4 , etc . Se convendrá indudable-
mente e n que todos hablaron de la vida 
cierna. Episcop io , m u y adicto al soc inia-
n ismo, se atrevió á decir que la Divinidad 
de Jesucristo n o se profesó en los símbolos 
ant iguos , sin q u e nadie se molestase en r e -
futarlo. ¿Es m u y c ierto , además, que los 
autores d e los primeros s ig l os , que habla-
ron del símbolo de los apóstoles, lo citaron 
en todas sus partes ? San Jerónimo, Epist. 38 
ad Pammach., d i c e , q u e se sabia de m e m o -
ria y n o se escribía; n o es pues maravilloso 
q u e no se haya c i tado siempre lo mismo. 

Aunque n o se pruebe el hecho de la c o m -
posicion de esla profesión de fe por los mismos 
apósto les , n o debia atacársele con vanas ar-
gucias , c omo lo hacen algunos protestantes, 
diciendo que si los apóstoles la hubiesen re-
dactado , se hubiese colocado en el número 
de las Escritoras canónicas ; q u e nadie se hu-
biese atrevido á añadir ciertos artículos q u e 
so le agregaron con el transcurso del tiempo 
cuando abortaron nuevos errores ; que como 
nosotros n o sabemos las circunstancias en 
q u e se hicieron las adic iones , no podemos 
comprender exactamente su sentido. Mos-
h e i m , ¡listo christ,, sec. 1, § 1 9 ; sec. 2 , § 30. 

Tales reflexiones nos parecen falsas. 1" La 
manía de los protestantes es querer que todo 
lo q u e procede de los apóstoles esté cscri lo 
en el n u e v o Testamento. sin c u v o requisito 
n o merece fe a lguna : en la palabra Tujimaox 
probaremos todo l o contrario. 2° Suponiendo 
q u e los apóstoles redactaron un símbolo para 
consignar la creencia cr ist iana, se debió 
presumir también que si hubiesen vivido 
cuando nacieron los e r ro res , hubieran aña-
d ido al símbolo la doctrina contraria, de m a -
nera que se ha hecho lo q u e se presume hu-
bieran verificado los mismos apóstoles. 

Sin embargo de q u e los protestantes han 
profosado siempre n o querer oirás reglas de 
f e que la Escritura Santa, esto no les ha im-
pedido redactar confesiones de f e , emplear-
las en otros términos que los de la Escritura, 
ni añadir ú omilir lo q u e juzgaron oportuno. 
3 a A u n q u e , c o m o nosotros , no sepan en q u é 
diferentescircunstanciasescribieron los após-
toles , quiénes son los incrédulos que quisie-
ron refutar, cuáles los errores combal idos , 
sostienen igualmente que podemos entender 

cion de un inglés copiada por Mosheim, que 
pretendió que el nombre de símbolo provenía 
d o los misterios del paganismo, desvar io ab-
s u r d o q u e rebatimos al fin de la palabra MIS-
TERIO. Se cree q u e san Cipriano es el primero 
que u s ó de la palabra símbolo para expresar 
el compendio do la doctrina crist iana; y 
p o c o se acordaba él de los misterios del 
paganismo. Pero este nombre no ha sido el 
único q u e se impusoá la profesión de fe, que 
se llamó también canon ó regla de f e , defini-
ción ó exposición de f e , santa lección, escri-

Iglesia antes del concilio n i c e n o , y cneon-
Irados en varias obras , en san I rcneo , ad". 
Hxr., 1.1, c. 2 : en Orígenes, prefacio de su 
Tratado de los Principios; en Tertuliano, de 
retundís l'irgin., c. 1 ; en san Cipriano, en dos 
de sus cartas ; en san Gregorio Taumaturgo 
cu cuyas obras puedo verse aun actual-
mente ; en el mártir Luciano, sacerdote de 
Alejandría, y citando su símbolo san Atana-
s io , el historiador Sócrates, y san Hilario de 
Poítiers. Hay lambicn otro símbolo en las 
Constituciones apostólicas, I. 7 , c. 41, citado 
c o m o profesión de fe de un catecúmeno. El de 
la Iglesia de Jerusalen se explicó por san Ci-
rilo o b i s p o d c aquella ciudad. Catech. 6 . Euse-
bio citó en el concilio de Nicea el de la lgle-
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sia de Cesarea en Palestina, y se balla in -
serto en Sócrates , Hist. eccícs., I.1, c. 8 , < 
Este historiador cita ci dt> | a iglesia de Ale-
jandr ía , Ibid.,c. 2 6 ; Cas iano , de Incanì-, 
l. C , expone el de la iglesia d e Autioquia. 

Se pretende que en el d e la Iglesia de Ro-
m a , llamado comunmente el simbolo de los 
apóstoles, no se hizo menc ión de la bajada de 
Jesucristo á los infiernos, d e la comunión de 
los santos ni de la vida eterna; mas el princi-
pal d e estos artículos se hallaba en el símbo-
lo de la Iglesia de A q u i l e a , y Rufino q u e lo 
explicó creia que la vida eterna se compren-
día en estas palabras : la resurrección de la 
carne. Exposición del s í m b o l o apostól ico , 

Comparando es los d i v e r s o s s í m b o l o s , se-
ve que lodos expresan la misma c r e e n c i a , 
aunque el órden de los art ículos v los térmi-
n o s c o n que se expresan n o sean idénticos. 
No hay un solo dogma del q u e se haya sepa-
rado jamás la Iglesia, y si todos n o contienen 
el mismo número de art í cu los , n o se infiere 
d e esto q u e se creyesen m e n o s q u e los ter-
minantemente expresados;. Se c re ia , sin du-
d a , todo lo contenido e n l a Sagrada Escritu-
r a ; mas era superfluo i n c l u i r en un c o m -
pendio de doctrina cr ist iana los artículos 
q u e aun no hahian i m p u g n a d o los herejes ; 
pero cuando estos atacaron un dogma que y a 
se creia, se insertó e n el símbolo, se expresó 
c o n mas claridad para dist inguir la verdad 
del error , á los católicos d e los herejes. 

En vano han afectado l o s protestantes ha-
cer noíar la diverjencia q u e se halla en los 
d iversos símbolos, c o n c l u y e n d o do ello no 
haber justo motivo para echarles en cara los 
cambios q u e hicieron e n sus diferentes con-
fesiones de fe; Basnage, Itisi, delalgl., 1.23, 
c . I . Tales cambios alteraban la creencia y el 
fondo m i s m o de la doc tr ina . Los luteranos 
no se atreverían á sostener q u e aun hoy de-
fienden en el sentido literal lo q u e enseñó 
acerca de la Eucaristia l a confesion de Aus-
b u r g o , art. 1 0 , y la de W i r l e m b c r g , y q u e 
creen la presencia real , c o m o Lutero la de-
fendía. Los calvinistas n o estaban conformes 
con los decretos absolutos de predestinación 
establecidos en sus principales confesiones 
de fe, en los libros de Calvino , y en los decre-
tos del sínodo de Dordrecht. Todo católico 
reconoce q u e los ant iguos símbolos no con -
tienen mas que verdades; si los protestantes 
fuesen ingenuos , deberían confesar q u e sus 
principales confesiones d e fe contienen fal-
sedades. 

N o sirve decir , c omò Basnage , q u e aque-
llas confesiones de fe expresan la misma doc-
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trina en cuanto d lo esencial. ¿Quién deci-
dirá lo q u e es ó no esencial r Todas las v e r -
dades reveladas son esenciales, sin poderse 
negar ninguna. Los protestantes han soste-
nido siempre q u e los artículos, sobre los que 
disputaban cont ra ía Iglesia r o m a n a , eran 
esenc ia les , puesto q u e los alegaron corno 
justo motivo de su cisma; V sin embargo so-
bre tules artículos sufrieron variación sus 
confesiones. 

En el año 325. cuando Arrio negó la d iv i -
nidad del V e r b o , y enseñaba q u e el Hijo de 
Dios es una criatura, los obispos reunidos e n 
Nicea en número de 318 redactaron un s im-
bolo para determinar cuál era la fe de la 
Iglesia. Se trataba de explicar el sentido del 
segundo articulo del símbolo de los apósto-
l e s : Creo en Jesucristo Hijo único de Dios y 
NuestroSeiuir.se Irataba, pues , d e saber 
en qué consistía esta filiación, si era una 
creación, una filiación adoptiva, c o m o quería 
Arr io , ó si era una generación propiamente 
d icha; si el ilijo de Dios habia sido engen-
drado en t i empo , ó lo era desde la eterni-
dad. El concilio expresó claramente su creen-
cia por estas palabras : « Creemos en un solo 
Señor. Jesucristo. Hijo único de D ios , engen-
drado por el Padre, es decir, de la sustancia 
del Padre, Dios de Dios, luz de luz, verdadero 
Dios de verdadero Dios , engendrado y no 
cr iado, consustancial al P a d r e , por quien 
todo se hizo en el cielo y en la tierra. » 

¿Era esto una nueva doctrina? Asi lo su-
ponen l o s s o c i n i a n o s , m u c h o s protestantes 
y los incrédulos sus copistas. Mas el titulo 
ile Hijo único d e Dios , dado á Jesucristo en 
la Escritura y en el símbolo ile los apóstoles 
atestigua lo contrario. Dios es el Padre de 
toda criatura; todo cristiano es su hijo adop-
tivo ; luego Hijo único no puede significar ni 
una creación ni una adopción. Los sccinia-
nos imaginaron mil sutilezas para variar el 
sentido de esta palabra ; mas los primeros 
cristianos no eran tan hábiles sofistas como 
ellos : tomaban este titulo augusto en el sen-
tido propio y literal; el concilio de Nicea no 
hizo mas que desarrollar su energía. 

Aun hay mas. Todas las expresiones de que 
se vale están sacadas de los antiguos símbo-
los. El Verbo se llama en el do S. Gregorio 
Taumaturgo, Hijo único, Dios de Dios, Eterno 
del Eterno; en el del mártir Luc iano , Hijo 
único engendrado por el Padre, Dios de Dios, 
que siempre fué Dios, y Dios Verbo, en las 
Constituciones Apostólicas, Hijo único engen-
drado por el Padre antes de los siglos y no 
criado, en el símbolo d e Jerusalen, Hijo de 
Dios único, engendrado por el Padre antes 

de todos los siglos, verdadero Dios por quien 
todo se biso; en el de Cesarea, Verbo de Dios, 
Dios de Dios, luz de luz, Hijo único, engen-
drado por Dios Padre antes de torios los si-
glos; en el de Anlloqtiia, Hijoúnico del Padre, 
nacida de él antes de todos los siglos, y no 
criado, verdadero Dios de verdadero Dios, 
consustancial aI Padre: esta última pala-
bra tal vez se habrá añadido después del 
concilio de Nicea; lo demás es antiguo. 

El lérmino consustancial ha sido el objeto 
d e los ataques de los arrianos y sus secua-
c e s , cuya palabra es , sin embargo, una con-
secuencia de la generación eterna del Verbo, 
pi-oresada en los símbolos. Indudablemente 
desde toda la eternidad no hubo en Dios mas 
q u e una sustancia; si pues el Ilijo ha sido 
engendrado por el Padre, verdadero Dios de 
Dios verdadero, Eterno del Eterno, c o m o lo 
expresan los símbolos, ¿puede ser de otra 
sustancia q u e de la del Padre? La genera -
ción , pues , divina lleva consigo la coeterni-
d a d , la eoigualdad y la consustaneialidad. 
Los arrianos por su parte n o se atrevieron 
jamás á sostener que este término expresaba 
un error, concretándose solamente á decir 
q u e era una palabra equ ívoca de la que se 
podía abusar para establecer el sabclíanis-
M O , e l e . V . COMSCBSTJSCUL. 

¿Con qué cara los socinianos y sus prosé -
litos nos dicen, que antes del conci l io de Ni-
cea la divinidad del Verbo ó del Hijo no ora 
un artículo de fe, q u e la Iglesia rio habia d e -
terminado su creencia sobre este p u m o , q u e 
los PP. de aquel concilio obraron mal e m -
pleando términos que no están en la Escri-
t u r a , ele? Se Irataba de determinar el ver-
dadero sentido de la palabra Hijo único dada 
á Jesucristo, en la Escritura; Joan., cap. -1, 
v. H y 18; cap. 3 . i>. I 6 v 1 8 ; ¡Joan., capitu-
lo i , v . 9 ; los arrianos "le dieron un sentido 
falso, por lo que era necesario fijar el verda-
dero : se eslableció , n o por med io de argu-
mentos mctafísicos ni sutilezas gramaticales, 
sino por un lenguaje uniforme de los ant i -
guos símbolos; los ob ispos fueron al conci l io 
preparados con esta sola arma, sin que tu-
viesen necesidad de otra. 

Lo m i s m o tuvo lugar en el conci l io c o n s -
tantinopolitano, el año 381, en el que fué 
condenado, c o m o Arrio, al tenor de los anti-
g u o s símbolos, Macedonio, ob ispo de aquella 
ciudad, q u e negaba la divinidad del Espíritu 
Simio. El conci l io d e Nicea se limitó á decir : 
Creemos también en el Espíritu Santo, porque 
este articulo no era atacado por entonces. 
No se ignoraba que e n la profesión de fe de 
S. Gregorio Taumaturgo, que fué siempre la 

de la Iglesia de Neocesarea, se dijo, que « el 
Espíritu Santo existe por Dios, que en él se 
manifiestan Dios Padre y Dios H i j o ; q u e e n 
esta Trinidad perfecta n o hav diferencia al -
guna en gloria, eternidad ó "soberanía; que-
nada hay en ella criado, nada inferior, nada 
nuevo y q u e n o haya existido antes; q u e el 
Padre jamás estuvo sin el Hijo, n i e l Hijo sin 
el Espíritu Santo-, que esta Trinidad es s iem-
pre la misma, inmutable é Invariable.» Los 
socinianos han hecho inútiles esfuerzos para 
presentar c o m o dudosa la autenticidad do 
este símbolo; Bulltis lo probó sin réplica, De-
fens. /idei nicanx, sec. 2 , c. 12. 

Constaba q u e en la profesión de fe del már-
tir Luciano, que era la d é l a Iglesia de Autio-
quia, se di jo que « los nombres de Padre. 
Hijo, y Espíritu Santo no son solamente! tres 
simples denominaciones, s ino que significan 

en el Espíritu Santo, v que ca -
ires subsiste redimente. » Es -

i rebaño aquel ob ispó , protesta 
ó que recibió de sus predece -
su in fonda , en la qiie perse-

liempre. Sócrates, Hist. eccles.. 

io tal es la fe 
ires y desde 

tantinopla, nos enseña q u e desde el conci l io 
de Nicea hasta entonces nacieron nuevos e r -
r o r e s ; q u e para preservar de ellos á los fie-
les se hacia aprender ó rezar á los catecú-
menos un símbolo mas amplío q u e el d e N i -
cea ,en el q u e se decía, q u e el Espíritu Santo 
es increado, que procede del Padre y que re-
cibe del Hijo. Aun el simboto que ' aquel Padre 
nos propone c o m o símbolo de Nicea, eslá 
aumentado en lo q u e concierne al Espíritu 
Santo; está conforme enteramente con el 
q u e se reza aun hoy en la misa : así el c o n -
cilio de Constantinoplanohizo m a s q u e a d o p -
tarlo, y esta la razón porque siempre se 
l lamó símbolo de Nicea. 

La conducta, pues , d e los concil ios ha si -
do siempre un i f o rme ; en ellos se decidió , no 
lo que era necesario comenzar á creer, sino 
lo q u e siempre se c r e y ó ; los obispos no s e 
apropiaron la autoridad de introducir una 
doctrina nueva, sino de atestiguar la q u e 

á hacer .cambiar de creencia á los fieles, la 
Iglesia jamás hubiera necesitado hacer n u e -



vas decisiones. V . DEPÓSITO, OBISPO, ele. 
Es cierto, y Blngham lo ha probado, q u e 

desde el conci l io d e Nicea la mayor parle de 
las Iglesias del Oriente hicieron rezar á los 
catecúmenos, antes del baulismo, el símbolo 
de este concilio c o n las adiciones adoptadas 
por el de Constantinopla. El de Efeso, ccle-
bradoen el año 131, prohibió severamente que 
se introdujese en dichos iglesias otro símbolo, 
o r í . 6 . Pero los sabios convienen comun-
mente en que n o se comenzó á rezar el ex-
presado símbolo en lo liturgia hasta la mitad 
del siglo V en las Iglesias del Oriente, y un 
p o c o mas larde en las del Occidente. Se cree 
q u e Pedro Foulon fué el primero que intro-
dujo esta costumbre en la iglesia de Antio-
quia, el año ¿71, v que fué iniiladoen las de 
Constantinopla el a ñ o 311. El primer vestigio 
de esta costumbre e n España se ve en el 
concilio tercero d e Toledo hacia el año 581); 
en las Calias se adoptó reinando Carlomagno, 
V se estableció sólidamente e n la Iglesia r o -
mana en el pontificado de Benedicto VIII, el 
año 1014, Bingham. íbid., c. i , § IT. 

Actualmente también consta q u e el símbolo 
l lamado de S. Alonasio no se compuso porél, 
sirio por un escritor latino m u c h o mas mo-
derno, q u e lo sacó de los escritos de aquel 
santo doctor . La primera vez q u e se hizo men-
ción do él es en un concilio de Aolun, cele-
brado el año 0 7 0 ; Ayton obispo de Basilea 
Inicia el a ñ o 800 prescribió á los clérigos que 
lo rezasen á prima. Ualhcrio obispo de Verona 
hacia el año930 quer iaque los sacerdotes de 
su diócesis supiesen de memoria el sím-
bolo de los apóstoles, el que se reza en la 
misa, V el llamado de S. Atanasio. Los angli-
canos lo rezaban en otro tiempo en el olioio 
del domingo lo mismo q u e los católicos; pero 
desde que los socinianos se multiplicaron en 
Inglaterra, han llegado al fin á hacer cesar 
su rezo en algunas iglesias. Bingham, ibid; 
Lebrun, Explieat. de las Ceremon. de la 
misa, parle 2- , or í . 8 . 

s ® " En un antiguo sacramentarlo galica-
no , se halla el símbolo de los apóstoles for-
mado de las palabras de cada apóstol de la 
manera siguiente : 

El primer articulo es de S. Pedro, q u e di-
jo : «Creo en Dios Podre todopoderoso .» 

S. Juan : .. Creo en Jesucristo, su único 
hijo, Dios v nuestro Señor . » 

Santiago: .. Que nació de la Virgen Maria 
por obra del Espíritu Santo.» 

S. Andrés : « Que padeció bajo Poncio-Pi-
lalo, fué cruci f icado y sepultado. » 

S. Felipe: . .Que bajó á l o s infiernos.» 
Santo Tomás:«Que resucitó al teVccrodía.» 

S. Bartolomé: «Que subió á los cielos y está 
sentado á la diestra d e Dios Padre todopode-
roso. » 

S. ¡lateo: « De donde vendrá á juzgar a los 
vivos v á los muer tos . » 

Santiago, hijo de Al feo: «Creo en el Es -
píritu Santo.» 

S. Simón ¿elotes: «Creo en la santa Igle-

S. Júdas, hermano de. Santiago: Creo por 
el santo bautismo la remisión de los peca-
dos. » 

S. Matías: «Creo la resurrección de la 
carne para la vida eterna.» Veíase La Razón 
del Cristianismo, l.Z.p. 4 7 3 , e d i c i ó n 2' d e 
Paris de 1830. 

S i m ó n ( s a n ) . Apóstol apellidado el Ca-
ñoneo ó el Celso, para distinguirlo de Simón 
hijo de Juan, q u e es S. Pedro. Nada sabemos 
con certeza sobre la vida y muerte de este 
santo apóstol . ni si dejó escrita cosa alguna. 

S i m o n í a . Crimen, q u e se cómele cuando 
se da ó promete una cosa temporal c o m o pre-
c io ó recompensa de otra espiritual , como' 
los sacramentos, las oraciones de la Iglesia, 
los beneficios , la profesión religioso ele . , en 
c u y o caso el que da y el que recibe son igual-
mente culpables. 

En efecto , hablando Jesucristo á sus após-
toles sobre los dones sobrenaturales q u e les 
concedía , les di jo : «Graciosamente los reci-
bisteis, dadlos del m i s m o m o d o ; » Math.,¡, 8 . 
Simón Mago, testigo de esos mismos dones 
q u e distribuían los apóstoles , les o frec ió di-
nero paro q u e le concediesen también el p o -
der do conferir el Espíritu S a n t o . « Q u e tu di-
nero perezca c o n t i g o , le respondió S. Pedro, 
pues crcisle q u e el don de Dios se adquirió 
con dinero.» Ael,, viu, 18. La ceguedad de 
aquel impío dió el n o m b r e de simonía al cr i -
men de que hablamos. S. Pablo hace notar á 
los fieles. q u e él les predicó el Evangelio gra-
ciosamente sin esperanza de ninguna recom-
pensa temporal , / / Cor., x i , 7 . 

El crimen d e s imonía consiste en colocar , 
digámoslo asi, una cosa temporal en balanza 
con otra espiritual , q u e es un don de Dios; 
mirando la primera c o m o equivalente de la 
segunda , sirviéndose de aquella para obte-
ner ó compensar e s t a , todo lo cual es una 
profanación. 

Como el derecho de percibir la renta de un 
lieneticio está esencialmente unido á una fun-
ción s a n t a , cual es orar á Dios, tal derecho 
es inseparable de la func i ón ; es imposible 
vender ó comprar uno sin vender o com-
prar la o t ra : t odo contrate ó promesa , toda 
esperanza dada tácita ó expresamente dé o b -

tener un beneficio por medio de recompensa 
temporal , ó v i ceversa , se consideran simo-
níacos. 

A los canonistas mas bien q u e á los teó lo -
g o s incumbe tratar de las diferentes especies 
d e simonía, de las diversas formas con q u e 
se puede cometer, de las penas impuestas á 
este cr imen, etc. Bástanos observar q u e este 
delito se halla reprobado por la ley natural, 
que n o s obliga á respetar todo lo c o n c e r -
niente al cullo d iv ino , por la lev divina posi-
tiva emanada d é l a boca de Jesucristo, y por 
las leyes de 13 Iglesia bajo las penas mas se-
veras , por lo que no pueden disminuir su 
fealdad el u s o , la c o s t u m b r e , los pretextos 
las maneras y los sofismas con que se pro-
cura paliarlo. 

Sin embargo, no o lvidemos que Jesucristo 
aunque mandó á sus apóstoles concedieren 
gratuitamente las cosas santos, les di jo que 
todo operario es d igno desu alimento, Math., 
x, 10. S. Pablo repitió lo mismo, / . Cor., ix, 
i; I. Tim., V, 18; d e manera que el hono-
rario satisfecho á un ministro de la Iglesia 
por las funciones q u e e jerce n o debe repu-
tarse una compra , un precio ó recompensa 
de estas funciones santas, ni una compensa-
ción de su valor, ni el mot ivo de cumplimiento 
do aquella obligación, sino un medio d e sub -
sistencia legítimamente debido por derecho 
natural al q u e se ocupa por otro, cualquiera 
q u e sea la naturaleza de su ocupac ión . 

Bajo este supuesto, un rico q u e funda un 
benefic io ó monaster io , despojándose de 
parte de sus bienes para alimentar á los ó á 
las q u e pedirán p o r é l , n o es simoníaco, ni 
tampoco lo son los que perciben la subsis-
tencia, estipendio ú honorario, porque n o lo 
reciben c o m o precio ó compensación d e las 
oraciones q u e dirijen ni del ministerio q u e 
ejercen, s ino c o m o una pensión alimenticia ó 
retribución que se les debo justamente por la 
ocupac ión á ello a n e x a ; tal es el sentido de 
la máxima del Sa lvador : El operario es digno 
de su alimento. 

Igualmente, un beneficiado á quien se c o n . 
cede una pensión alimenticia sobre el bene-
ficio q u e renuncia, n o se considera por esto 
q u e vende su beneficio ni q u e percibe paga 
del derecho que cede á otro. Finalmente, un 
monasterio pobre que recibe ta dote de una 
religiosa para ayudar á su subsistencia, no 
puede ser acusado de vender la profesión 
religiosa. Pero la facultad de recibir dotes so-
lamente se c oncede á los monasterios que 
tienen titulo de pobreza ; si el convento está 
fundado y dotado suficientemente por otra 
parle para suministrar el alimento á lodas las 
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cilio en Roma, donde so fulminó una con -
denación rigorosa contra i 0 s culpables , y la 
hizo ejecutar. Los prolcstiintesconfiesan lam-
inen q u e lo c ons igu ió ; pero vituperan los 
medios que empleó . Se portó, d i c e n , c o n el 
m a y o r orgul lo , y trató i-on igual rigor á los 
clérigos y frailes concubiuarios , y á los que 
habian contraido un matrimonio legit imo; 
y mar.dó á los magistrados procediesen del 
m i s m o modo conlra ellos. Tan imprudente 
conducta fué la causa de la resistencia que 
encontró , y de las turbulencias q u e se si -
guieron. Mosheim. Hist. Eccles., siglo X , part. 
2- , c. 2 . g 10, siglo XI, pan. •>•. c . 2 . g 12. 

Una sola reflexión basta para justificar á S. 
Gregorio VII. Sus detractores confiesan q u e los 
medios adoptados basta entonces por los 
pontífices anteriores fueron ine f i caces ; por 
consiguiente aquel papa so víó obl igado á 
recurrir á medios mas violentos; una prue-
ba de que no obró mal e s q u e consiguió l o 
que sus antecesores no pudieron. Es ridícu-
lo pretender .pie los c lér igos y frailes habian 
contraido un matrimonio legitimo í pesar de 
la disciplina eclesiástica, q u e les prohibia el 
matrimonio. Jamás se c o n o c i ó la necesidad 
de la ley del celibato m e j o r q u e en aquel lades-
graciada é p o c a , en q u e la infracción de esta 
ley trajo cons igo la venta y compra de los 
beneficios para tener con q u é alimentar á 
una mujer é hi jos , el desarreglo y envi leci -
miento del c l e ro , la elección del concubinato 
p o r la apariencia de matrimonio, la negl i -
gencia de las funciones eclesiásticas, etc . 
f u é necesario instituir canónigos regulares 
para restablecer la disciplina y decencia e n -
tre el clero. Tratar con contemplación á los 
prevar icadores , hubiera sido un medio de 
perpetuar el escándalo ; la resistencia que 
opusieron, los clamores y turbulencias que 
excitaron prueban la gravedad del mal y n o 
la imprudencia del remedio . V. CELIBATO. 

S i m o n i a n o s * Sectarios del s iglo 1 de la 
Iglesia unidos al partido de Simón Mago, del 
q u e hablan las Actas de l o s apóstoles , vut , 
9 . v siguientes. 

Simón Mago era de Sainarla y judio de na-
c i ón : después de haber estudiado la filosofía 
en Alejandría, profesó la magia, locura m u y 
común á los filósofos orientales, y persuadió 
á lossamari tanos , con falsos mi lagros , q u e 
habia recibido de Dios un poder supremo 
para reprimir y ahuyentar los espíritus ma-
lignos que atormentan á los hombres. Viendo 
los prodigios q u e obraba el apóstol S. Felipe 
con el poder d i v i n o , se agregó á é l , con la 
esperanza d e hacerlos también, abrazó la 
doctrina de Jesucristo v recibió el bautismo. 
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Viendo despues que S . Pedro y S. Juan da-
ban el Espíritu Santo c o n la imposición d e 
las manos, les ofreció dinero para conseguir 
de ellos el m i s m o poder, c o n el fin de aumen-
tar de este m o d o sus riquezas, su crédito y 
reputación. Pero S. Pedro le reprendió severa-
mente sus depravadas intenciones y vanas 
esperanzas, amenazándole con un castigo ri-
goroso . Ofendido Simón de esta reprimenda, 
abandonó enteramente el partido de los cris-
tianos, volvió á la magia, y lejos de predicar 
la fe en Jesucristo, se opuso á los progresos 
del Evangelio todo lo que fué pos ib le , y c o n 
este designio recorrió muchas regiones. Asi 
es q u e se le debe mirar c o m o uno de los im-
postores ó falsos Mesías que aparecieron en 
Judca despues de la ascención de Jesucristo, 
mas bien q u e c o m o hercsiarca. 

Casi todos los antiguos que han hablado 
de Simón, lo presentan sin embargo c o m o el 
je fe ó autor principal de la secta de los gnós -
ticos. aunque estos pueden haber seguido el 
mismo sistema y errores , sin haberlos reci-
bido de él ni s ido sus disc ípulos , habiéndo-
los podido tomar del m i s m o origen que é l , á 
saber , de la escuela de Alejandría. Tuvo , sin 
embargo , partidarios y en un gran n ú m e r o : 
Eusebio y otros escritores nos enseñan q u e 
la secta de los simonianos duró hasta princi-
pios del s iglo V. Como estos sectarios n o 
miraban c o n escrúpulo la idolatría, ni se 
ofrecian al mart ir io , los paganos n o los tra-
taban c o m o cristianos, y los dejaron en paz. 

Hay mucha divergencia y aun contradic-
ción entre lo q u e los antiguos han referido 
sobre las acciones de aquel impostor y s u s 

modernos á pensar q u e hubo dos personajes 
llamados Simón, uno mago y apóstala del 
q u e hablan las Actas de los apóstoles, y otro 
hereje gnóst ico . Tal es la opiuion q u e Beau-
sobre s e v i ó obligado á establecer, Hist.del 
Manig., t. 2 , l. 6 , c. 3 , g 9 , principalmente 
011 su Disertación sobre losadamitas. Mosheim, 
q u e en sus diversas obras examinó con mas 
detención lo que concierne á Simón, á s u s opi-
niones v su sec ta , juzga q u e esta conjetura 
de Bcausobre ni se prueba ni puede pro-
barse, Dissert. ad Hist. eccles., t. 2 , p. G0; 
Insta. Hist. ckrist., sec. 1 , parte2-, c. 5 , § 1 2 . 

Refiere S. Epi fanioquc Simón llevaba con-
s igo una prostituta llamada Helena, d e la 
q u e contaba cosas prodigiosas, 4 la que atri 
bttia la misma virtud q u e á sí mismo, y hacia 
que sus partidarios la honrasen c o m o á él. 
Beausobrc , inclinado siempre á hacer la apo-
logía de todos los here jes , pretende que 
S. Epitel io comelió un error grosero por 
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ó espíritus inferiores q u e dispusieron la m a -
teria para formar el mundo , gobernándolo y 
rigiéndolo en la tierra en la f o rmaque lo ha-
cen los hombres ? ¿ ó es el Dios bueno q u e 
cr ió do su sustancia á los ángeles y almas, 
con el designio de hacerlas felices y perfec-
tas. y d e las que llegaron á hacerse dueños 
el mal principio y sus eojias, encerrándolas 
en cuerpos materiales, y sujetándolas á las 
miserias y debilidades inseparables d e la ma-
teria ? Esto no es fácil de decidir, porque los 
antiguos q u e hablaron de los desvarios de 
Simón y de los simonianos, n o se explicaron 
con bastante claridad sobre este punto ; pero 
ambas suposiciones son jgualmeote absurdas. 

Lo .único q u e por su testimonio sabemos 
es q u e en concepto de Simón, el eona mas 
perfecto residía en su persona, y q u e otro 
eona del sexo femenino, habitaba eri Helena: 
que Simón fué env iado por Dios á la tierra 
para destruir el imperio de los espíritus que 
criaron el mundo material, y para librar já 
Heleno de su poder y dominación. 

No necesitamos detenernos en presentar to-
d o s los absurdos de esta hipótesis, l o q u e ya 
hicimos al hablar de las diferentes seclas 
gnóst icas , también hemos demostrado que 
ninguno de los sistemas de filosofía oriental 
s i n e para explicar el origen del m a l ; q u e 
al querer los filósofos evitar una dificultad, 
hicieron nacer otras mayores ; que solamente 
el dogma de la creación es el único verda-
dero, demostrable y q u e lo satisface todo. 
Véase SIABCIOXITAS, MASKJUEOS, CSRCSTIAKOS, 
MÍNAJOBIANOS, etc. Volveremos á tratar de 
es loen la palabra VILEKTISUSOS. 

Bástanos observar que , s iguiendo la op i -
nión de todos los antiguos herejes, carecen 
de libertad todas nuestras acciones, no pu -
diendó nosotros resistirá los supuestos eonas 
que nos tienen bajo su tiránico imperio ; por 
lo tanto, ninguna de nuestras acciones, pro-
piamente hablando, es buena ni inala en el 
orden moral ; que la carne y tedas sus o p e -
raciones son necesariamente impuras, y que 
cediendo al movimiento de las pasiones no 
pecamos. Se ve desde luego cuan detestable 
es esta moral, cuya práctica no podían de-
jar de seguir la m a y o r parte de ios que la 
enseñaban : bajo este supuesto no debemos 
dudar de los desórdenes q u e los PP. de la 
Iglesia imputaron á los antiguos herejes, y en 
particular á los simonianos. 

s i m p l i c i d a d . Atributo de Dios, por ei 
que lo conceb imos perfectamente uno, c omo 
un ser que no solamente no se compone de 
partes, sino que no sufre ninguna modifica-
ción que cambie su estado j así la simptici-
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prevenc ión ; que bajo el nombre de la su-
puesta Helena, Simón entendía el alma hu-
mana, c u y o or igen, estado y destino, piolaba 
alegóricamente iiajo el emblema de una m u -
jer á quien él vino á salvar, Hist. del Manig., 
í . 1 , / , 1 , c . 3 , § 2 ; í . 2,1. 6 , c . 3 , § 9 . Mosheim 
sostiene también q u e esta o p i n i o n , por inge-
niosa q u e s e a . carece do todo fundamento ; 
q u e n o es posible despreciar el testimonio 
expreso de S. Irenco y de otros Tadres mas 
antiguos; q u e S. Epifauio, lo mismo q u e esle, 
hablaron también de Helena c o m o de una 
mujer v iva . 

Otros escritores antiguos dijeron q u e Si-
món, presentándose en Roma con el designio 
de e jercer la magia en el reinado de Nerón, 
encontró allí á S. Pedro con el que tuvo d i s -
putas acaloradas; q u e prometiendo á los ro -
manos volar, se e levó efectivamente por ma-
g ia por los aires, de donde fué precipitado 
por las oraciones de S. Pedro. Como esta his-
toria no tiene otras garandas q u e autores 
m u y sospechosos y monumentos apócrifos, 
n o es posible creerla. 

S. Justino, A pol. I , n. 26 y 56, hablando 
á los emperadores, dice que Simón es honrado 
por los romanos c o m o un Dio$; que vió en 
una isla del Tiber su estatuacon estainscrip-
cion : Simoni sánelo. Ninguno de los anti-
guos dudó de esta narración de S. Justino; 
mas en el pontificado de Gregorio XIII se d e -
senterró en una isla del Tiber el pedestal de 
unacstaluaconesta inserí pc ion : Si/ao/ii sáne-
lo, Deo Fidiosacrum; de donde se conc luyó 
q u e S. Justino engañado por la semejanza 
del nombre y por no entender el idioma la-
l ino, lomó la estatua de Semo santus, Dios de 
la buena fe, por la imagen d e Simón mago. 
El sabio editor de las obras de S. Juslino sos-
tiene la imposibilidad de esta equivocación, 
en razón á que permaneciendo S . Justino 
mucho tiempo en Boma, pudo corregir su 
equivocac ión, sí la hubiera tenido y que . en 
fin, la conjetura de los modernos puede ser 
tal vez una visión. 

Fuera lo que fuera, véase, según Mosheim, 
á lo q u e se reducían ias opiniones de Simón. 
Admitía un Ser supremo, eterno, bueno y be-
néf ico por su naturaleza; pero , c o m o todos 
los filósofos orientales, suponía también la 
eternidad de la materia. Pensaba c o m o ellos 
q u e la materia, movida desjle la eternidad 
p o r una actividad intrínseca y necesaria, 
produjo porsu fuerza ígnea, en cierto tiempo 
y con su propia sustancia un mal principio, 
ira ser intelligente y malévolo, q u e ejerce 
siempre su imperio sobre ella : ¿ es este el 
que produjo una i nfinidad de eonas, de genios 



dad perfecta encierra necesariamente la 
inmutabilidad, c o m o también la espirituali-
dad ó la noción d e espíritu puro. 

Uncspíritu creado es también qn ser simple, 
exento de composicion y de partes, pero 
tiene modificaciones, pensamientos, c onoc i -
mientos, deseos, apetitos que rio tenia; en 
este sentido cambia , ; ' no es siempre el mis -
mo. En Dios todo es e t e rno ; conoc ió y quiso 
desde toda la eternidad lo q u e c o n o c e y quiere 
b o y , y todo lo que conocerá y querrá basta el 
fin de los s ig los ; nada puede adquirir ni per-
d e r : « Y o soy, dice, el que es, v o n o cambio . » 
Malach.. ni, 6. 

Los lilósofosque no fueron iluminados por 
la revelación jamás tuvieron esta sublime 
idea de la divinidad, pero los judios la adqui-
rieron de las lecciones dadas por Dios á sus 

gos acompañados del ruido del trueno y un 
sonido de trompetas q u e inspiraba terror; 
que lodo el pueblo se detuvo por bajo y al 
rededor del monte, sin atreverse á aproxi-
marse á é l ; que el mismo Dios pronunció 
los mandamientos del Decálogo, y q u e todo 
el pueblo los oyó . 

Ningún incrédulo se ha atrevido, q u e se-
pamos á probar que todo aquel aparato fué 
una ilusión y efecto del arte. El número de 
los israelitas"que lo presenciaron ascendiaá 
dos millones, pues entre ellos había seiscien-
tos mil en eslado de tomar las armas. Ningún 
artificio humano puede hacer salir humo de 
un monte tan vasto c o m o el Sitial, ni q u e pro-
duzca truenos y relámpagos capaces ó e ater-
rar á tan inmensa multitud; solamente Moi-
sés y su hermano Aaron se atrevieron á en -
trar en la nube y aproximarse al lugar en 
que hablaba Dios. Por otra parte, en ningún 
tiempo se vio en este monto vestigio alguno de l o s jud ios , se expresa eu estos términos: 

« Los judíos concillen á Dios solamente con 
el pensamiento, c o m o un ser único, supremo, 
elerno, inmutable é inmortal. » Judtei mente 
sola unumque numen ¡nlelligunt... summum 
iUud et telernum, ñeque mutabile, ñeque inle-
ríturum, Tácito, llist., l. o, e. 5 . Mas no es 
posible tener esta nocion pura do Dios, sin 
tener igualmente la de la creación. Véase esta 
palabra y ESPIIIITCILIUID. 

SENCILLEZ. Virtud cristiana, q u e también 
se llama candor, ingenuidad, opuesta al do-
blez , á la astucia, al carácter suspicaz y des-
confiado. Una alma sencilla habla ingenua-
mente l o q u e piensa, cree fácilmente lo quese 
le dice, se fia de todos, presume siempre lo 
bueno mas bien que lo malo y es la misma 
inocencia. Un hombre vic ioso y malicioso á 
nadie se descubre , desconfía de todos, y cree 
q u e lodos son m a s perversos que é l . » Tened, 
dice Jesucristo, la prudencia de la serpiente, 
y la sencillez de la paloma, Mal., x, 16. La 
'.sencillez no exc luye , pues , la prudencia ni 
las precauciones, peroa l c ja laas tuc iay lades -
confianza excesiva y mal fundada. 

Ninguno de los filósofos antiguos reco-
mendó esta virtud; todos la miraron como 
un defecto mas bien q u e como una buena 
cual idad; n o se adecuaba á su carácter, ni 
se halla en sus obras ; enu-e las naciones 
que han llegado á sc»f i lósolás, la sencillez es 
casi una injuria, pasa por imbecilidad. 

S i m u l a c r o . V. PIOAWSIIO. 
S l o a l . Monte próximo á la Arabia y al mar 

Ilojo, en el que Dios dió su ley á los israelitas 
después de la salida de estos de Egipto. Nos 
enseña el Exodo, c. 19 y 20, q u e e n aquella 
ocasion todo el monte Sinai so cubrió de. una 
espesa nube, que del mismo salían relámpa-

¿Se dirá que esto es una fábula? Moisés 
presenta como testigos de este prodigio á l o s 
mismos israelitas cuarenta años despues. 
neul:, V, 5 , 22 y sig. Los rayos d e luz que 
adornaban el rostro del legislador desde 
aquel m o m e ó l o eran otro prodigio habitual 
q u e hacia recordar el pr imero. Exod-,xx\iv, 
29. Finalmente, estableció c o m o monumento 
la fiesla de las Semanas ó de Pentecostés, 
la que se celebraba por los mismos q u e fueron 
oxpectadorcs de aquellos d iversos aconteci-
mientos, ibid., » . 22. Dos millones de hom-
bres no podían consentir la celebración de 
una fiesta, cuya impostura hubiesen cono-
cido. El milagro solo del Sinai basta para 
atestiguar la divinidad de la ley de Moisés. 

Una objecion puede hacerse contra su his-
toria. En el Exod., e. 19, se repile mas de una 
vez q u e pasó todo en el monle Sinai, y 
fletó., v , 2 , se dice q u e tuvo lugar en el monle 
Uoreb. Pero los viajeros y geógrafos anti-
guos y modernos nos enseñan q u e Uoreb y 
Sinai son d o s cumbres del mismo monte , d e 
las que una correspondo á la lduma, y otra á 
la Arabia, y que esta es la mas elevada. En 
el monte Sinai y en el sitio d o n d e s e cree 
que el m i s m o Dios dictó sus leyes, hay en la 
actualidad. y ya de muchos siglos, un mo-
nasterio é iglesia de Sla. Catalina. 

s i n a g o g a . Palabra griega que significa 
asamblea, en c u y o sentido general se toma 
en muchos pasajes del antiguo Testamento; 
se usa indiferentemente hablandodela asam-
blea de los justos y pecadores. En los libros 
del nuevo Testamento tiene un sentido mas 
estricto, significando una reunión religiosa 

o el lugar destinado entre l o s j u d i o s al ser-
vic io d iv ino ; ahora bien, este servic io desde 
la destrucción del templo consiste solamente 
en la oración, en la lectura de los libros san-
tos, y en la predicación, á lo q u e se reduce 
igualmenteel servicio divino de muchas sec-
tas protestantes. 

Lo que v a m o s á decir sobre las sinagogas, 
10 hemos sacado de Hcland, antiq. saer. ce-
terum hebrxorum, parte 1\ c . 10. y de Pri-
deaux, / / ¡ s í . de los judíos, l. 0 , í . 2 , p. 230, y 
puedeserv i r para la inteligencia d e muchos 
pasajes del nuevo Testamento; pero como 
estos dos escritores tomaron de los rabinos 
una parte de lo que dicen, rio se los debe dal-
la misma fe q u e á lo propuesto por nuestros 
libros santos. 

En los libros del anliguo Testamento no se 
halla vestigio alguno de las sinagogas, de 
donde se colige q u e n o las buho antes de la 
cautividad de Babilonia. Como una parte 
principal del servicio religioso d e los judios 
03 la lectura de la ley , establecieron por 
máxima q u e no puede haber sinagoga donde 
n o hay un libro de la ley. Por espacio de un 
gran número de años , q u e precedieron á la 
cautividad, l o s jud ios entregados á la idola-
tría miraron sin duda con gran desprecio la 
lectura de los libros sanios , cuyos ejemplares 
se hicieron m u y raros, por cuya razón Josa-
fat envió sacerdotes á todas parles para ins -
truir al pueblo e n la ley d e Dios, II Paral., 
XVII, 9 , y Josías so asombró cuando o y ó leer 
aquella misma ley hallada en el templo. 

11 líeg., c. 27. No'se sigue de e s t o q u e solo 
quedase aquel e jemplar ; los libros q u e no 
se leen, se consideran c o m o si n o ex i s -
tiesen. 

Siguiendo las actuales noc iones de los ju -
díos, ni puede ni debe establecerse una s i -
nagoga en un lugar, en q u e al menos no 
haya diez personas d e una edad madura, li-
bres para asistir constantemente al servicio 
q u e en ella debe prestarse. Al principio n o 
hubo mas q u e mi cor l o número d e estos lu-
gares do asamblea, q u e se multiplicaron con 
el transcurso del t iempo; en vida de Jesu-
cristo se cree no habia c iudad alguna d o la 
Judca q u e n o tuviese una sinagoga. Según 
la opinion d e los judíos, se contaban 4SÜ en 
la ciudad de Jcrusalen, lo cual es evidente-
mente exagerado. 

El servicio d e la sinagoga consistía, c omo 
v a lo hemos manifestado, en la oracion, en 
ía lectura d e la Escritura Sania c o n la Ínter- ; 

prefación que de ella se hacia, y en la prc - j 
dicacion. La oracion de los judios se contiene , 
e n los formularios de su cu l to ; la mas s o - I 

lemne es la que llaman las diez y nueve ora-
ciones.; se prevenía á toda persona que ha-
bia l legado á la edad de la discreción la Di-
c i ese tres veces al dia, por la mañana, hacia 
el medio dia v por la tarde ; en la sinagoga 
se rezaba lodos los dias do asamblea; c u y a 
costumbre no consta como cierto se obser-
vase siempre. 

La segunda parte del servicio es la lectora 
del anliguo Testamento. Los judíos la c o -
mienzan por tres trozos separados del Penta-
teuco, á saber : el v.i del capítulo o del üeu-
teronomio hasta el v. 9 ; el v. 13 del capitulo 
11 de aquel mismo libro hasta el v. 21; el . 
capítulo 15 del libro de los Números desde el 
n.37 hasta el fin : despues leen una d e las 
secciones d e la ley y de los profetas, q u e tie-
nen señalada para cada semana del año , y 
para cada día de asamblea. 

La tercera parte del servicio es la explica-
ción de la Escritura y la predicac ión ; la pri-
mera se hacia conforme se iba leyendo, la 
segunda despues de concluida la lectura- Je-
sucristo enseñaba una v o t r a á l o s j u d i o s de 
esta manera : un dia e"n q u e fué á Nazareth, 
donde habitaba ordinariamente, se. le hizo 
leeer la sección do los profetas señalada 
para aquel d ia ; se l evaulóy la leyó, y después 
se volvió á sentar y la expl icó , Lucas, xvi, 17. 
En otras ocasiones se presentaba siempre e n 
la sinagoga el dia de sábado, y predicaba á 
la asamblea despues d é l a lectura de la ley de 
los profetas. Lúeas, ív, 10.; y lo mismo, hizo 
también san Pablo en la sinagoga de Anlio-
quía de Pisidia, Acl-, XIII, 13. 

Se reunían tres veces á la semana, el lunes, 
el juéves y el sábado, día de sábado, y en 
cada uno de estos dias habia asamblea por la 
mañana,despues d e medio dia y por la noche. 
Los sacerdotes no eran los únicos ministros 
d e la s inagoga : los mas distinguidos eran los 
ancianos llamados en el Evangelio principes 
sinagogx, c u y o número se i gnora ; según 
Corinto había dos . Crispo y Sorthenes. El 
ministro de la sinagoga era el que pronun-
ciaba las oraciones en nombre de la asam-
blea, v aun se cree q u e se llamaba el ángel ó 
mensagerode la Iglesia, y á ejemplo de los 
judíos san Juan en su Apocalipsis dió el n o m -
bre de ángel á los obispos de las siete Igle-
sias de Asia, á los q u e dirijo la palabra; pero 
esto no e s m a s que una qpnjetura. 

Despues del ministro se colocaban los diá-
conos ó servidoresde la s inagoga, encarga-
dos d e guardarlos libros sagrados, los de la 
liturgia )- los demás mueb les ; por lo q u e se 
dijo, q u e cuando nuestro Señor conc luyó la 
lectura en la sinagoga de Nazareth, volvió el 



cesanos se lenian frecuentemente y casi l o 
mismo que los conci l ios provinciales, cuan-
do los negocios lo requerian (Dist. 18, per to-
íomJ.Nohabiapara eslo tiempo determinado; 
se convocaron despues dos veces al año , 
liasla en l icmpo del conci l io de Letran bajo 
Inocencio III, que o r d e n ó , in c. sicut olim de 
Accus,, convocar lodos los años los sínodos 
diocesanos d e la misma manera que los súm-
elos provinciales. El conci l io de Basilea, se-
sión XXV, o rdenó celebrarlos dos veces al 
año. Sobre lo cual el conci l lo do T r o n í o , se-
sión XXIV (de Reform., c.%j, ha hecho el re -
glamento s iguiente : 

« Los sínodos de cada d ióces is se celebra-
rán también lodos los años, y estarán obl iga-
d o s á presentarse en ellos, aun los exentos , 
que sin sus exenc iones deberían asistir; y 
que no están sometidos á los capítulos g e n e -
rales : bien entendido, sin embargo , q u e es 
en razón de las iglesias parroquiales ú otras 
seculares, aunque anejas, por lo que todos 
los que están encargados d e ellas, cuales-
quiera q u e sean, están ob l igados á bailarse 
en el sínodo. Que si los metropolitanos ó l o s 
obispos , ó alguno de los demás mencionados 

l ibro al ministro inferior ó diácono, cuyas 
funciones, indudablemente, n o tenian s e m e -
janza alguna con las de los siete d iáconos 
instituidos por los apóstoles en la iglesia de 
Jerusaleu. Act., vi , 5. 

Finalmente, habla e n la sinagoga un intér-
prete , c u y o oficio consistía en traducir al 
ca ldeo , ó mas bien al s iro-caldeo, lo que se 
babia leído al pueblo en bebreo ; por cons i -
guiente era necesario que aquel hombre su-
piese con perfección a m b o s idiomas. Sin 
embargo , el Evangelio n o hace mención d e 
estos intérpretes, y es increiblcque entre los 
jud ios hubiese el número suficiente de estos 
h o m b r e s instruidos , para proveer á todas 
las sinagogas. Como n o consta que en 
t iempo de nuestro Salvador estuviera ya he-
cha la Paráfrasis caldea d e Onkelos, que es 
la mas antigua, n o sabemos si aquel d iv ino 
Maestro leyó en Nazareth el texto del profeta 
Isaías en hebreo ó si leyéndolo , lo traducía al 
dialcctodcJcrusalen, mezc ladehebreo ,s i r ia -
c o y caldeo. V. PARÁFRASIS. 

También se cree que antes de concluir la 
asamblea, el sacerdote q u e la presidia, ó e n 
su defecto el ministro, daba la bendicc ional 
pueblo , y q u e para esto habia un formulario 
particular, q u e nadie sabe si era el que c o m -
puso Moisés cuando bendi jo á los israelitas 
antes de su muerto. Den!., eap. 33, ó si era 
otro. Lo ó n i c o q u e consta c o m o cierto es q u e 
l o s judíos en su servicio actual, se separan 
e n muchos puntos del plan que acabamos d o 
trazar, pero aun esto no es mas q u e un mon -
ton de conjeturas destituidas de toda prueba 

prescrito 

Los curas son, pues, los únicos que eslán 
obl igados á ir al sínodo,- á menos , c omo dice 
Panormo in c. Quod supe: demajor, el obed., 
que el ob ispo no quisiese proceder á la re-
forma general de las costumbres, ó sobre 
otros ob jetos q u e interesen á lodo el c lero en 
general. Tune omnes ventee tcnentur ila la-
men quod non subslrahcre divinum oflicmm 
[fin.dist. 18;: omnes etíam tenentur servare sta-
tuta synodaUa (C. -1. c.fin. de Constít., in 6»), 
Benedicto XIV ha compuesto un tratado m u y 
detallado y muy sabio, en el que no ha omi-
tido nada de todo lo q u e puede concernir á 
las materias de los sínodos diocesanos y á 
la manera de celebrarlos. Esto tratado q u e 
tiene por titulo De stjnodo dixeesana, so en-
cuentra e n el Curso completo de teología pu-
blicado por el abale M. Migne, tan. XXV. 

Los ob ispos hacen aprobar algunas veces 
en sus s ínodos , p e r o m u y rara vez . según 
nosotros, las reglas d e conducta y de disci -
plina eclesiástica que quieren proponer á 
aquellos cuya dirección les ha conf iado la 
Iglesia. Esta aprobación general del c l e ro , 
dice d'Ucricourl (Leyes eclesids/ieas,parle 1"), 
les c oncede mas fuerza y mas autoridad, 
añadamos, y mas estabilidad, pues no están 
ordinariamente en v igor mas que durante el 
reinado del ob ispo que las ha hecho, y hemos 

Al ver la seguridad q u e los beb 
protestantes dan á las tradiciones de los rabi -
nos , y el Unto de certeza c o n que de ellas ha-
blan." causa asombro la incredulidad y des -
prec io con que miran todas las tradiciones 
de la Iglesia cristiana. ¿Los jud ios son por 
ventura sabios mas instruidos, mas sensatos 
y dignos de re, que los PP- de la Iglesia? 

K l n r c l o . Véase SÍMELO. 
S i n i e s t r o s ó i z q u i e r d o s . Véase SAIU-

TIANOS. 

es S i n o i i o . F.l término de sínodo se aplica 
á toda clase de concilios. Pero no lo tomamos 
aqui mas que por la reunión diocesana, don-
d e se presentan todos los curas d e la d ióce -
sis, por convocac ion .de su obispo, para h a -
cer algunos reglamentos ó algur as correcc io -
n e s sobre la disciplina y la pureza de las 
costumbres ; esto es lo q u e se llama concilio 
diocesano, pero en el día mas comunmente 
sínodo. 

Antiguamente los sínodos ó concilios dio-

visto e n una diócesis en m e n o s d e veinte 
a ñ o s , cuatro disposiciones diocesanas dife-
rentes. Es esto UI1 inconveniente q u e lleva 
algunas veces á los sacerdotes á no dar i m -
portancia alguna á estas especies d e o r d e -
nanzas, sin embargo que obligan en con -
ciencia, pues los ob ispos tienen derecho de 
hacer ordenanzas para la policía eclesiástica 
de su diócesis , fuera de las reuniones s ino-
dales y sin el concurso de su c l e r o ; deben 
ser seguidas c o m o leyes, aun después de la 
muerte del obispo q u e las ha hecho, á menos 
que no hayan sido revocadas por alguno de 
sus sucesores (Thomasin, Disciplina de la 
Iglesia, parte i, c. 81 y 8S). Es cierto 
q u e los sínodos no son absolutamente nece -
sarios , dice el cardenal de la Luzerna, q u e no 
son necesarios en este sent ido ,que ,según la 
institución do Jesucristo, las diócesis n o po-
drían ser regular y legítimamente gober -
nadas por la reunión de los obispos y de los 
sacerdotes. Pero los s nodos son infinita-
mente útiles para el buen gobierno de las 
diócesis, para la conservación y a c r c cen -
tamiento del bien y para la reforma del mal. 
En razón de los grandes objetos de utilidad 
que presenta el sínodo,la Iglesia ha impueslo 
á los obispos la obligación de celebrarlo : y 
en este sentido es c o m o puede decirse que 
es necesario. Mas ordenando á los ob ispos 
celebrar sus sínodos, la Iglesia n o les fia 
mandado arreglar todos los negoc ios d e sus 
diócesis en el sínodo: no les ha prohibido hacer 
fuera del sínodo reglamentos y aun disposi -
ciones generales. Estas disposiciones toma-
das por el obispo solo no son menos ob l i ga -
torias en su principio que los estatutos q u e 
hace en sínodo. Mas los estatutos sinodales 
que concillan mus confianza y respeto, tienen 
un efecto mas cierto y una obediencia mas 
¡pronta y mas fácil (Derechos y deberesde los 
ob ispos y d e los sacerdotes, edil, Migne, col. 
1446). 

S o b r e n a t u r a l . Atendido el valor d e 
esta palabra, significa lo q u e e s superior á la 
naturaleza; mas esta palabra naturaleza se 
toma en muchos sentidos diferentes, c o m o ya 
lo observamos en su lugar. 

Parece que sobrenatural se dice relativa-
mente á tres objetos : 1" á nuestros conoc i -
mientos ; 2° á nuestras fuerzas tísicas y m o -
rales- 3° á nuestro último fin. Por lo tanto 
dec imos q u e la revelación es una luz sobre-
natural, porque nos hacc conocer y nos en -
seña verdades q u e el hombre nunca hubiera 
comprendido con su luz natural, y asi lo ve -
mos en los pueblos privados de aquella luz , 
que antes los i luminaba, y también e n 

los f i lósofos ú hombres q u e cultivaron su 
razón con mas cuidado. Un milagro e s una 
operacion sobrenatural, porque es superior á 
las fuerzas humanas. La bienaventuranza 
q u e esperamos es sobrenatural, porque Dios 
pudo destinar al hombre á una felicidad me-
nos perfecta, ó (torque la perdimos por el 
pecado de Adán, habiéndonos conseguido la 
redención,el poder, los medios y la esperanza 
de llegar á ella. 

El auxilio d e la gracia actual que nos con-
cede Dios para hacer buenas obras es sobre-
natural en estos tres sent idos ; es una luz e n 
el entendimiento,que n o tendríamos por n o s -
otros mismos. V nos ensena los mot ivosque la 
razón no puede por sí sola sugerir; e s u n movi-
miento en ia voluntad q ¡e nos restituye las 
fuerzas perdidas por el p e c a d o , y superiores 
á las del libro a lbedr ío , c u y o auxilio muy le-
jos de debérsenos c o m o unido á la creación 
es el precio d e los méritos de Jesucristo, y 
nos hace obrar para ganar una felicidad eter-
na. Por consiguiente las acciones obradas 
con este auxilio son sobrenaturales, y lambien 
la gracia santificante, las virtudes infusas y 
los dones del Espíritu Santo, etc. V. GRACIA. 

La fe e s . p u e s , una virtud sobrenatural, 
que supone no solamente la revelación, s ino 
también una gracia actual interior, q u e nos 
dispone ác reer .que nos hace dirigir nuestras 
miras á una bienaventuranza sobrenatural ¡i 
la q u e debemos aspirar. La esperanza, la ca -
ridad y las demás virtudes cristianas son dé-
la misma especie ; hay muchas d e las que los 
paganos no solamente no tuvieron idea, s ino 
que les parecían defectos. 

Todo lo q u e es milagroso es sobrenatural, 
pero no todo lo sobrenatural es mi lagroso ; 
lajustiócacion del pecadores un efecto sobre-
natural de la grac ia , pero n o es un milagro , 
porque se obra por el orden común y diario 
d e la Providencia. En la conducta de esta 
Providencia divina distinguimosel órden na-
tural establecido por la creación y que n o 
tiene relación alguna directa con nuestro 
último fin. y el órden sobrenatural, es dec i r , 
los designios de Dios y los medios por q u e 
dirige á los hombres á l a salvación eterna; 
este último órden es una consecuencia de la 

r t l u n q u e ' l a Escritura Santa no contiene la 
palabra sobrenatural „vemos cu la misma 
su sent ido ; lo q u e no proviene d e la carne n , 
de la sangre, lo que no es del hombre- m s e -
.»un el hombre, lo que es gracia lo que pro-
viene de Dios y de Jesucristo, e t c . , eslo es 
lo mismo que sobrenatural. V . N Í I Í K Í Í Í Í Í y 
ESTADO BE NATURALEZA. 



eesanos se lenian frecuentemente y casi l o 
mismo que los conci l ios provinciales, cuan-
do los negocios lo requerian (Dlst. 18 , per to-
tum). No habia para esto tiempo determinado; 
se convocaron despues dos veces al año , 
basta en tiempo del conci l io de Letran bajo 
Inocencio III, que o r d e n ó , in c. sicut olim de 
Accus., convocar todos los años los sínodos 
diocesanos d o la misma manera que los sino-
dos provinciales. El conci l io de Basilea, se-
sión XXV, o rdenó celebrarlos dos veces al 
año. Sobre lo cual el conci l io do T r o n í o , se-
sión XXIV (de Reform., c.%j, ha hecho el re-
glamento s iguiente : 

« Eos sínodos de cada d ióces is se celebra-
rán también todos los años, y estarán obl iga-
d o s á presentarse en ellos, aun los exentos , 
que sin sus exenc iones deberían asistir; y 
que no están sometidos á los capítulos g e n e -
rales : bien entendido, sin embargo , q u e es 
en razón de las Iglesias parroquiales ú otras 
seculares, aunque anejas, por lo que todos 
los que están encargados (le ellas, cuales-
quiera q u e sean, están ob l igados á hallarse 
en el sínodo. Que si los metropolitanos ó l o s 
obispos , ó alguno de los demás mencionados 

l ibro al ministro inferior ó diácono, cuyas 
funciones, indudablemente, n o tenian s e m e -
janza alguna con las de los siete d iáconos 
instituidos por los apóstoles en la iglesia de 
Jerusaleu. Act., vi , 5. 

Finalmente, habia en la sinagoga un intér-
prete , c u y o oficio consistía en traducir al 
ca ldeo , ó mas bien al s iro-caldeo, lo que se 
había leido al pueblo en bebreo ; por cons i -
guiente era necesario que aquel hombre su-
piese con perfección a m b o s idiomas. Sin 
embargo , el Evangelio n o hace mención d e 
estos intérpretes, y es ¡nereibleque entre los 
jud íos hubiese el número suficiente de estos 
h o m b r e s instruidos , para proveer a todas 
las sinagogas. Como n o consta que en 
tiempo de nuestro Salvador estuviera ya he-
cha la Paráfrasis caldca d e Onkelos, que es 
la mas antigua, n o sabemos si aquel d iv ino 
Maestro leyó en Nazareth el texto del profeta 
Isaías en hebreo ó si leyéndolo , lo traducía al 
d íalec lodc Jerusaleu, mezeladehebreo ,s i r ia -
c o y caldeo. V. PARÁFRASIS. 

También se cree que antes de concluir la 
asamblea, el sacerdole q u e la presidia, ó e n 
su defecto el ministro, dalia la bendícc íonal 
pueblo , y q u e para esto habia un formulario 
particular, q u e nadie sabe sí era el que c o m -
puso Moisés cuando bendi jo á los Israelitas 
a m e s de su muerte, Deul,, eap. 33, ó si era 
otro. Lo único q u e consta c o m o cierto es q u e 
l o s j u d i o s en su servicio actual, se separan 
e n muchos punios del plan que acabamos d o 
trazar, pero aun esto no es mas q u e un mon -
ton de conjeturas destituidas de toda prueba 

prescrito 

Los curas son, pues, los únicos que eslán 
obl igados á ir al sínodo; á menos , c omo dice 
Panormo in c. Quod supe: demajor, el obed., 
que el ob ispo no quisiese proceder á la re-
forma general do las costumbres, ó sobre 
otros ob jetos q u e interesen á lodo el c lero en 
general. Tune omnes venire tcnenlur ila tu-
rnen quod non subslrahcre divinum o/ficíum 
[fin.dist. 181: omnes etíam lenentur señare sla-
tuta synodaiia (C. 1. c.fm. de Constit-, in 6°). 
Benedicto XIV ha compuesto un tratado m u y 
detallado y muy sabio, en el que no ha omi-
tido nada de todo lo q u e puede concernir á 
las materias de los sínodos diocesanos y á 
la manera de celebrarlos. Este tralado q u e 
tiene por titulo De stjnodo diocesana, so en-
cuentra e n el Curso completo de teología pu-
blicado por el abate M. Migne, tan. XXV. 

Los ob ispos hacen aprobar algunas veces 
en sus s ínodos , p e r o m u y rara vez . según 
nosotros, las reglas d e conducta y de disci -
plina eclesiástica que quieren proponer á 
aquellos cuya dirección los lia confiado la 
Iglesia. Esta aprobación general del c l e ro , 
dice d !Her ieourt (¿^es eclesids/ieas,parte 1 % 
les c o n c c d e mas fuerza y mas autoridad, 
añadamos, y mas estabilidad, pues no están 
ordinariamente en v igor mas que durante el 
reinado del ob ispo que las ha hecho, y hemos 

Al ver la seguridad q u e los beb 
protestantes dan á las tradiciones de los rabi -
nos , y el tono de certeza c o n que de ellas ha-
blan," causa asombro la incredulidad y des -
prec io con que miran todas las tradiciones 
de la Iglesia cristiana. ¿ L o s j u d i o s son por 
ventura sabios mas instruidos, mas sensatos 
y dignos de re, que los PP. de la Iglesia? 

M u r c i o . Véase SÍMELO. 
S i n i e s t r o s ó i z q u i e r d o s . Véase SAIIA-

TIANOS. 

es s í n o d o . F.l término de sínodo se aplica 
á toda clase de concilios. Pero no lo tomamos 
aqui mas que por la reunión diocesana, don-
d e se presentan todos los curas d e la d ióce -
sis, por convocac ion .de su obispo, para h a -
cer algunos reglamentos ó algur as correcc io -
n e s sobre la disciplina y la pureza de las 
costumbres ; esto es lo q u e se llama concilio 
diocesano, pero en el dia mas comunmente 
sínodo. 

Antiguamente los sínodos ó concilios dio-

visto e n una diócesis en m e n o s d e veinte 
a ñ o s , cuatro disposiciones diocesanas dife-
rentes. Es esto un inconveniente q o e lleva 
algunas veces á los sacerdotes á no dar i m -
portancia alguna á estas especies d e o r d e -
nanzas, sin embargo que obligan en con -
ciencia, pues los ob ispos tienen derecho de 
hacer ordenanzas para la policía eclesiástica 
de su diócesis , fuera de las reuniones s ino-
dales y sin el concurso de su c l e r o ; deben 
ser seguidas c o m o leyes , aun después de la 
muerte del obispo q u e las ha hecho, á menos 
que no hayan sido revocadas por alguno de 
sus sucesores (Thomasin, Disciplina de la 
iglesia, parte i, c. 84 y 83). Es cierto 
q u e los sínodos no son absolutamente nece -
sarios , dice el cardenal de la Luzerna, q u e no 
son necesarios en este sent ido ,que ,según la 
institución de Jesucristo, las diócesis n o po-
drían ser regular y legítimamente gober -
nadas por la reunión de los obispos y de los 
sacerdotes. Pero los s nodos son infinita-
mente útiles para el buen gobierno de las 
diócesis, para la conservación y acrecen-
tamiento del bien y para la reforma del mal. 
En razón de los grandes objetos de utilidad 
que presenta el sínodo, la Iglesia ha impuesto 
á los obispos la obligación de celebrarlo : y 
en este sentido es c o m o puede decirse que 
es necesario. Mas ordenando á los ob ispos 
celebrar sus sínodos, la Iglesia n o les fia 
mandado arreglar iodos los negoc ios d o sus 
diócesis en el sínodo: no les ha prohibido hacer 
fuera del sínodo reglamentos y aun disposi -
ciones generales. Estas disposiciones toma-
das por el obispo solo no son menos ob l i ga -
torias en su principio que los estatuios q u e 
hace en sínodo. Mas los estatutos sinodales 
que concillan mas confianza y respeto, tienen 
un efecto mas cierto y una obediencia mas 
'pronta y mas fácil (Derechos y deberesde los 
ob ispos y d e los sacerdotes, edil. Migne, col. 
1446). 

S o b r e n a t u r a l . Atendido el valor d e 
esta palabra, significa lo q u e e s superior á la 
naturaleza; mas esta palabra naturaleza se 
toma en muchos sentidos diferentes, c o m o ya 
lo observamos en su lugar. 

Parece que sobrenatural se dice relativa-
mente á tres objetos : 1" á nuestros conoc i -
mientos ; 2 " á nuestras fuerzas f ísicas y m o -
rales- 3° á nuestro iiltimo fin. Por lo tanto 
dec imos q u e la revelación es una luz sobre-
natural, porque nos hace conocer y nos en -
seña verdades q u e el hombre nunca hubiera 
comprendido con su luz natural, y asi lo ve -
mos en los pueblos privados de aquella luz , 
que antes los i luminaba, y también e n 

los f i lósofos ú hombres q u e cultivaron su 
razón con mas cuidado. Un milagro e s una 
operacion sobrenatural, porque es superior á 
las fuerzas humanas. La bienaventuranza 
q u e esperamos es sobrenatural, porque Dios 
pudo deslinar al hombre á una felicidad me-
nos perfecta, ó (torque la perdimos por el 
pecado de Adán, habiéndonos conseguido la 
redención,el poder, los medios y la esperanza 
de llegar á ella. 

El auxilio d e la gracia actual que nos con-
cede Dios para hacer buenas obras es sobre-
natural en estos tres sent idos ; es una luz e n 
el entendimiento, que n o tendríamos por n o s -
otros mismos, V nos enseña los moi ivosque la 
razón no puede por sí sola sugerir; e s u n movi-
miento en la voluntad q ¡e nos restituye las 
fuerzas perdidas por el p e c a d o , y superiores 
á las del libre a lbedr ío , c u y o auxilio muy le-
jos do debérsenos c o m o unido á la creación 
es el precio d e los méritos de Jesucristo, y 
nos hace obrar para ganar una felicidad c ier-
na. Por consiguiente las acciones obradas 
con os le auxilio son sobrenaturales, y también 
la gracia santificante, las virtudes infusas y 
los dones del Espíritu Sanio , etc. V. GRACIA. 

La fe e s . p u e s , una virtud sobrenatural, 
que supone no solamente la revelación, s ino 
también una gracia actual interior, q u e nos 
dispone ác reer .que nos hace dirigir nuestras 
miras á una bienaventuranza sobrenatural n 
la q u e debemos aspirar. La esperanza, la ca -
ridad y las demás virtudes cristianas son do 
la misma especie ; hay muchas de las que los 
paganos no solamente no tuvieron idea, s ino 
que les parecían defectos. 

Todo lo q u e es milagroso es sobrenatural, 
pero no todo lo sobrenatural es mi lagroso ; 
lajustiócacíon del pecadores un efecto sobre-
natural de la grac ia , pero n o es un milagro , 
porque so obra por el orden común y diario 
d e la Providencia. En la conducta de esta 
Providencia divina distioguimosel órden na-
tural establecido por la creación y que n o 
tieuc relación alguna directa con nuestro 
último fin. y el órden sobrenatural, es dec i r , 
los designios de Dios y los medios por q u e 
dirige á ios hombres á l a salvación eterna; 
este último órden es una consecuencia de la 

' " í u n q u e ' l a Escritura Santa no contiene la 
palabra sobrenatural pernos en la misma 
su sent ido ; lo q u e no proviene d e la carne n , 
de la sangre, lo que no es del hombre m s e -
..un el hombre, lo que es gracia lo que pro-
viene de Dios y de Jesucristo, e t c . , esto es 
lo mismo que sobrenalural.y. NATURALEZA y 
ESTADO BE NATURALEZA. 
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das ó posibles, desconociendo la existencia 
intima de la sobrenatural , q u e solamente 
pueden descubrirnos la fe y la teología. .-Qué 
es, pues , lo sobrenatural en el sentido teolii-

. Es primero, c o m o l oenseña la misma filo-
sofía, aquel valor supereminente, q u e excede 
las fuerzas y exigencias de todas las natura-
lezas criadas ó pos ib les ; e s , además , una 
relación especial de Dios c o m o aulor de la 
gracia y d e la gloria, relación que consis le 
en cierta unión Intima y maravillosa con 
Dios c o m o es en si mismo, y no solamente 
como podemos concebirlo c o n la razón na-
tural. 

» F.sla unión c o n Dios tiene por último 
efecto, s iguiéndola fe , elevar y perfeccionar 
excelentemente, sobre la naturaleza, las fa-
cultades de la misma naturaleza beatificán-
dola ; unión consumada y perfecta e n la 
visión intuitiva después de la v i d a ; unión 
comenzada aunque verdadera y real, en los 
dones de la gracia concedidos al hombre acá 
en la tierra.» 

Estas nociones precisas d e lo sobrenatural 
satisfacen y a las principales.objeciones p r o -
puestas contra este orden de conocimientos . 

« A h o r a pues, ¿ n o tengo derecho á pre-
guntar si s iempre se ha procurado conocer 
lo.que se combatía, si al impugnar lo sobre -
natural, se dirigía la impugnación á su ¡dea 
precisa, á esa relación íntima dei alma c o n 
el mismo ser d iv ino? ¡Cuántas veces aun 
hoy entre nosotros se ultraja lo q u e se i g n o -
ra, y cuántas conjeturas y errores se r e -
comiendan contra la fe por la ignorancia y 
las mas falsas preocupaciones 1 

» Hay también no sé q u é menosprecio y 
repugnancia injuriosos, hácia la c iencia posi-
tiva y lcológica del cr i s t ianismo. ; Y por qué? 
¿Se teme , al estudiar la fe en su origen au-
gusto y venerable, colocar limites m u y estre-
chos al vuelo de lainvestigacion y del genio? 
Pues esta fe es la que abre los campos de lo 
sobrenatural v d e l o posible mas allá de lodos 
los limites de"la naturaleza, fe c o n cuya luz 
solamente recorremos con valor los mundos 
invisibles, y lo investigamos t odo , aun los 
secretos de D ios ; fe q u e ella sola nos hace as-
pirar a l a visión de Dios c o m o es en sí mismo. 

der es capaz d e encadenar la libertad divina sin la f e , aunque se l a agreguen ¡os dones 
o prohibir derrame sobre su criatura dones mas preciosos d e la ciencia y del g e n i o , 110 
superabundantes, q u e la naturaleza no tiene es para mi mas q u e una tierra despreciable, 
derecho alguno á reclamar. oscura, fría y estéril; la fe m e eleva y c o n -

» Pero esta idea filosófica por si sola es in- ducc á los esplendores de los cielos, 
completa y negativa: pues se limita ácons i - » Todo entonces se abre ante m i , y 110 puc-
derar superficialmente las naturalezas cria- d o m c d i r y c o m p r e i i d e r l o i n f i i i i t o ; p o r o a l m c -

" [ » S e siente inevitablemente, dice M. Ra-
vignan (conferencia sobre el órdcri sobre-
natural), que el hombre necesita soluciones 
superiores á su naturaleza y á su razón ; la 
filosofía, la ciencia, procuraron y aun hoy 
procuran encontrarlas, y al cabo de seis mil 
años 110 han logrado mas que la desespera-
ción ó la duda acerca de los hechos interiores 
de la conciencia, sobre las relaciones del al-
ma c o n Dios , sobre el fin ú l t imo ; n o se 
quiere unir á la debilidad impotente de la ra-
zón la fe necesaria y revelada que por sí sola 
todo lo resolvió completó. El extraño desor-
den del mundo moral y del corazon humano, 
c o m o lambien los hechos extraordinarios,que 
acompañaron al nacimiento del cristianismo 
para regener-r la humanidad, prueban evi-
dentemente 1a necesidad y presencia dentro 
de nosotros de una acción divina sobrena-
tural ; no se quiere mas que la naturaleza, y 
c o n ella se penetra en espesas tinieblas y en 
un caos espantoso. 

» Solamente la religión católica ilumina, 
coordina y completa pacificamente al hombre 
¡nso lubleé incompleto sin el la ; este resul-
tado pues n o se debe mas q u e á la misma fe 
de lo sobrenatural. Véase por qué tratamos 
de ella. 

-I. A'ocian de lo sobrenatural La natural 
es la propiedad esencial y necesaria de una 
naturaleza creada ó posible, 6 bien l o que de 
ella se deriva inmediatamente; lo que , por 
consiguiente, le pertenece y se le debe para 
consl itoirsu verdadero ser . primitivo y com-
pleto. Lo q u e l lamamos natural, en este sen-
tido, se opone á lo sobrenatural de Jo que 
vamos á ocuparnos . 

»Losobrenatural es lo que excede lasfuer-
zas y condiciones de todas las naturalezas 
creadas aun posibles, porque una naturaleza 
sobrenatural se c o n c i b e , repugnaría aten-
dida la significación de ambas v o c e s ; y Dios 
n o indudablemente con respecto á si mis-
m o . pero si con respecto á todas las criaturas, 
p u e d e ser el único llamado Ser sustancial-
mente sobrenatural, c o m o la escuela le llama 

algu ñas veces , p< rque solo él excede infini-
tam 
sibl 

jnte á todas U 
s . Tal e s puc 

s naturalezas criadas ó po-
s la idea principal de lo so-

bre "toral , que ma sana filosofía debe ad-
m i l 
der 

r , conociendo 
es captó de c 

en efecto, que ningún po-
ncadenar la libertad divina 

" l En el lenguaje de la historia hubo pro-
greso por espacio de cuatro mil años en el 
seno de la humanidad por las extravagancias 
vergonzosas del politeísmo que sustituyó al 
monote ísmo primitivo? ¿ l iubo progreso cuan-
do fué necesario sepultar en algunos raros 
punto* del g l obo 1111 resto de creencia en la 
unidad divina, en la s o m b r a d o aquellos mis-
terios ocultos al c omún de los hombres y en 
la doctrina d é l o s filósofos, sin contar 111111 
las amargas contradicciones é innumerables 
aberraciones d e aquella enferma filosofía? 
¿Esto, pues, era progreso? ¿No era mas bien 
la degradación sufrida hasta e n lo profundo 
del abismo ? 

» ¿ C ó m o , p u e s , so nos quiere presentar á 
sangre fría el progreso indefinido c o m o la 
ley universal y absoluta? ¿Significan las pa-
labras lo contrario de las cosas? SI, c o n l í e -

La primera es el nal 1 
por los derechos de la r 
destruimos la razón adm 

tcaso 

« Reduciendo la cuestión á s u s términos 
mas senc i l l os , y fieles á la doctrina tradi-
cional y c omún "de los PP. y teólogos católi-
c o s , dec imos lambien lo que digeron siem-
pre m u c h o antes y después do Descartes : 
• Una cosa, aunque sobrenatural, puede c o n 
la ayuda del raciocinio y d e las luces natura-
les, l legará ser evidentemente creíble por los 
milagros ó por otros medios sensibles ; por-
que la credibi l idad, (que no es la fe) pro-
v iene de un medio ó señal exterior q u e 
puede ser evidente y naturalmente c o n o -
c i d o . >» Estas son las propias palabras de 
Suarez, en su Tratado de la l e : reproducen 
p o c o mas ó m e a o s las de Sto. Tomás sobre 

fué un progreso-, ¡ah 
.a destrucción mas sil. 
deas , de todas las op" 
í el combate mas encai 

ficas, 110 menos q u e contra todas las preo-
cupaciones populares, contra todas las tradi-
c iones predilectas de gloria, d e patria, d6 
familia y de p lacer ; esta fué la locura d e h 
cruz victoriosa en manos de los batelero! 
gal i leos. í 'éosf iel progreso del cristianismo.-

La segunda preocupación es la brillante, 
pero estéril fantástica utopia del progreso de 
la humanidad. 

u El progreso dedica á la humanidad su 
cuitó y sus homenajes. La humanidad ser ia , 
pues , el término mágico q u e en adelante 
Ocuparía el lugar do toda verdad de h e c h o , 
d e razón y de fe . Se dice : La humanidad es 
el ser colect ivo , la verdadera inmortalidad : 
se reproduce, avanza s iempre, y de este m o -
d o realiza progresivamente la perfección sin 
dejar de proseguir . Tiene perpetuidad é iden-
tidad, al mismo tiempo q u e progreso. No se 
quiero q u e todo esto contenga ni una palabra 
de panteísmo, en borabuena ; ¿pues q u é será ? 
¿Es rel igión, historia, filosofía? 

.. Al pié de cada página escrita por estos 
desgrac iados , escribid : Aserción gratuita, 
alegato sin prueba. A cada palabra respon-
ded con valor : No. Os aseguro q u e lo habéis 
destruido l o d o c o u razones al menos iguales, 
porque n o tenéis delante doctrina alguna q u e 
sea ni un poco lógica, n ingún hecho apoya-
d o . ¿Qué necesidad hay de responder enton-
c e s ? Respondemos, sin e m b a r g o : Los hechos 
y la lógica se oponen diametralmente á la 
teoría del progreso continuo, producto, fan-
tástico de cerebros trastornados y de corazo-
nes en fermos , á los q u e compadezco sin-
ceramente. 

imposible necesariamente y s iempre? ¿Que 
es una inclinación sin objeto , una necesidad 
sin realización posible? En esle caso carece 
de razón suficiente el fenómeno moral mas 
constante, el mas inevitable, cual es la ten-
dencia hácia la bienaventuranza. Llamado el 
hombre á la felicidad suprema y perfecta , 
debe poder poseerla ; v cou t odo , está pri-
vado de ella desde el primer instante y para 
toda la duración de su existencia. 

. Esto destino, tan fuerte y tan poderoso 
c o n el bien supremo por término necesar io , 
no puede ser evidentemente mas q u e la obra 
del m i s m o sor superior á todo, q u e puede y 
quiere comunicar al hombre este bien q u e le 
beatifica. Fijar el destino humano es cierta-
mente el acto omnipotente del Señor; reali-
zarlo en su cumplimiento último, no puede 
tampoco ser mas que el efecto de la Omnipo-
tencia. Verdad es que debemos esperar, c o m 

nos puedo acerci 
piar mejor sus 
y lanzarme, apo 
á las regiones di 
la perfección di-

ntcm-irmeáel los intemer, 
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conci l ios y en las condenaciones de las he -
rejías. 

>1 Pero lo que es lan conforme á la razón y 
tan positivamente enseñado por la f e , viene 
también á ser una verdad histórica cuando 
s e estudia con atención al hombre histórico 
y real. 

- Q u é e s , p u e s , el h o m b r e ? Una cosa 
g r a n d e , responde un padre magna res homo 
ser material y espiritual ser del tiempo y de 
la eternidad , buscando por todas partes la 
fe l i c idad, n o buscándola sin embargo en la 
tierra, en los momentos d e valor y dignidad 
verdaderos: la reclama, pues , en el cielo. El 
paciente Job exc lamaba en la adversidad : 
» Sé q u e mi Redentor v ive ; en el último dia 
m e levantaré del seno de la tierra y en 
m i carne veré á mi Dios; scioguod Itedemptor 
M U vbJU, et te nocisslmo die de térra sur-
recturvs sum... et in carne mea videbo Deum 
meum Job, s i s , 28 y 26 . » 

>. David v S a l o m ó n , tanto en los dias de 
glor ia como en los de adversidad, llamaban 
encarecidamente el descanso de la patria; S. 
Pablo en medio de sus triunfos conseguidos 
p o r la palabra evangé l i ca , imploraba la hora 
d e su libertad y de su reunión con Jesucristo; 
desiderium habens dissolvietessecum Chris-
to. Philip., i , 23. 

» San Esteban, el primero d e los mártires, 
veia al morir los ciclos abiertos, y al llijo do 
Dios en pié para recibirle á la derecha de su 
Padre; video calos apertos et Filium homi-
Mis stantem a dexlris Oeí. Act-, vu, 55. Jesu-
cristo al dejar la tierra dcc ia á sus apóstoles : 
Voy á prepararos vuestro lugar; vado parare 
vobís locnm. Joan., n v , 2 . 

»Posteriormente se suceden innumerablcsy 
fieles generac iones , que inf lamó el pensa-
miento del cielo con el amor do las mas lie-
róicas virtudes y de los mas fervientes deseos 
de esperar la eterna gloria; el mártir la con -
taba sobre la hoguera c o m o precio reservado 
á sus tormentos; las tinieblas secretas de las 
catacumbas preparaban á los primeros cris-
tianos para conservar el esplendor del último 
d ia ; penetrando en ellas, lejos del m u n d o , 
las impresiones del amor celestial. Los santos 
vivieron siempre con esperanzas eternas y 
decían : ¡ Cuáu vil es la fierra cuando se mira 
el c ic lo ! Los mas sabios , los mas virtuosos, 
los mas imparciales, los mas instruidos do 

• entre los hombres aspiraron al cielo y á la 
posesión de Dios. Hecho inmenso, universal, 
tan antiguo c o m o el m u n d o , y del que fue-
ron testigos los patriarcas, q u e solamente ha-
blaban de su peregrinación, dies peregrina-
tionis mete, hecho conservado en las mismas 
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radiciones de los poetas; hecho q u e halla-
m o s en todas parles donde hay v irtud; h e -
cho q u e es el rondo mismo de nuestra alma, 
porque defendemos q u e nuestra alma reci-
bió con el conocimiento de Dios el deseo y 
la necesidad de Dios , c u y a facultad en no -
sotros se extiende y eleva por la gracia hasta 
la vista de lo infinito. 

» i Que significa, pues, este hecho q u e 
ocupa lan gran lugar en la historia del h o m -
bro, sino su destino (mico y último, divino y 
sobrenatural, la gloria v la visión d e los c ie-
los?» 

IV. Economía del orden sobrenatural. 

« Un dolor s incero y profundo se repro-
duce en lo intimo del alma de lodo cristiano, 
cuandoreco j ido en su pensamiento, considera 
la posicion q u e se hacen por si mismas las 
nobles inteligencias con respecto al estado 
sobrenatural y revelado del hombro. Esta 
clase de espíritu q u e lamentamos se ha des-
pojado paulatinamente de las inclinaciones d e 
la fe primera, y ha l legado nada menos q u e 
á mirar c o m o existente tan solo lo q u e hiere 
á los sent idos ; ó parece al menos vo lver á 
entrar en las apreciaciones naturales y arbi-
trarias de una pretendida razón. 

» Frecuentcmenle secomienza abandonán-
dose á los deseos y g o c e s de la vida presentó; 
se aceptan ó se siguen los impulsos de la na-
turaleza; de aqui dimana un naturalismo 
práctico : n o se sabe va levantar los o j os al 
c i e l o ; luego viene el naturalismo especula -
tivo, que supone el principio de que nada 
existe fuera de lo natural y comprendido por 
ci hombre. Con la mayor facilidad, ordinaria-, 
m e n t e , y con desden se aleja de si toda 
creencia en un órden sobrenatural ; se re-
chaza todo pensamiento de una dispensación 
y de una bondad divina, q u e desde el pr inc i -
pio destinó al hombre á la participación s o -
brehumana de la intención beatífica, y lo le-
vantó despucs de caído. 

» Con todo, estudios conc ienzudosempren-
didos en nuestros dias, c o n el amor de la ver -
dad, y muchas v c ces sin ningún designio.de 
justi f icarla fe, nos han mostrado en las tra-
diciones antiguas de uno y otro emisferio, 
vestigios evidentes de las creencias primiti-
vos sobre el estado feliz de la inocencia ori -
ginal, y sobre la caída que comenzó la ca-
dena funesta de los males de la humanidad, 
y también sobre la reparación que debía se-
guir . 

-» Estas investigaciones diversas conse-
guidas con un valor perseverante, han puesto 
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en cierto modo al alcance y capacidad de 
lodo el mondo los monumentos religiosos de 
los antiguos pueblos. Todos pueden leerlos, 
pues serla fastidioso enumerarlos áqui. 

» Es necesario ccrrar los o jos á la luz de la 
razón para negar los caracteres asombrosos 
d e s e m e j a n z a , ó m a s b i c n , d c identidad entre 
ciertos dogmas católicos y los puntos princi-
pales de aquellas tradiciones primitivas y 
universales de los pueblos ; y consis leenque 
su origen es el mismo. 

» Pues, para todo el q u e piense seriamente, 
hay en esto un objeto grave de reflexiones. 

» Entre los hombres , según todas las leyes 
morales, y en esta infinita variedad de c o s -
tumbres, " d e hábitos, de instituciones, de 
tiempos, do lugares, de creencias, de reli-
giones y preocupaciones q u e distinguen á 
las naciones, solamente hay dos causas po-
sibles de un consentimiento cotnon del gé-
nero humano : la verdad de los hechos en 
q u e conviene, s i se trata de hechos; ó la ir-
refragable existencia de los principios pri-
mordiales y de sus consecuencias esenciales, 
v ivas c o m o ellos en la misma naturaleza de 
la inteligencia humana. Hechos ciertos ó ver-
dades esenciales; lié aquí los únicos princi-
pios de la unidad en los juicios comunes de 
todos los hombres . Es un edificiu que no 
puede lencr otra base. 

» Siempre que se encuentra la unidad en 
las tradiciones, en los juic ios de toda la hu-
manidad, n o puede verse en ellas el fruto 
del error : el error solamente engendra la 
variedad, » Quod est apud omnes ra», d e -
cia Tertuliano, non est ínvenlum, sed tradi-
tum.» 

» ¿Qué pueblos, qué generaciones, en me-
d io de esas fábulas tan diversas que se c om-
placen en creer sin cesar para embellecer la 
cuna de su religión y de su historia no unie-
ron su voz al unánime concierto del género 
humano para celebrar la inocencia y felici-
dad de los primeros dias del mundo nacien-
te, y la falta del Padre de los hombres, que 
abrió la carrera á todos los crímenes y dolo-
res? Las tradiciones religiosas de los anti-
g u o s pueblos, mejor conocidas en nuestros 
dias, gracias á los infatigables trabajos de la 
ciencia, han acabado, pues, de disipar todas 
las dudas. Va en su lieiupo Platón y Diodoro 
de Sicilia lo atestiguaban como reconocido 
entre los eg ipc ios ; Plutarco entre los persas 
y Eslrabon en la India. En cuanto á los grie-
gos y romanos, sus filósofos, sus analistas y 
sus poetas nos lo han repetido mil veces : y 
los viajeros mas acreditados de los tiempos 
modernos han unido á los testimonios an-

tiguos las tradiciones de las razas reciente-
mente conocidas . 

» ¿Todo esto son símbolos ó mitos? Un sím-
bolo universal expresa necesariamente la 
verdad, El sacrificio universalmente admi -
tido es de este género , si se cons idera como 
un simple signo ; porque el sacrificio es tam-
bién un culto real de dependencia é inmola-
ción completa c o n respecto á Bios. 

» ¿ S o n ficciones poéticas producidas por 
el amor á lo maravilloso? Una cosa mara-
villosa, e n todas partos y constantemente la 
misma, no puede ser mas q u e verdad. 

» V después, ¿ c ó m o entró en el dominio de 
nuestros conocimientos aquella primera idea 
de un oslado sobrenatural? Colocada sobre 
el hombre que por si mismo no podía a l can-
zarla, nos la debió dar Dios, y este origen 
solamente posible del estado sobrenatural 
prueba su realidad primitiva. 

» Pero, sobre todo, es necesario buscar la 
verdad en el seno de las mismas tradiciones 
católicas y ba jo la égida tutelar de la Iglesia, 
en la que sc manifiesta c o n toda su majestad 
la admirable economía de los designios de 
Dios sobre el hombre, y se hallan las fases 
diversas del estado sobrenatural, el dogma 
preciso sobre la integridad, la caída y repa-
ración, c u y o cuadro fielmente católico vamos 
á bosquejar. 

.. El hombre primiliao. Por la gracia santi-
ficante, dignidad primera sobrenatural de 
su alma, era el hombre el amigo , el hijo de 
Dios constituido en la justicia y santidad, 
c o m o se expresa el conci l io de Trento des-
pués de S. Pablo. Para sus obras , sus pensa-
mientos y deseos le estaba preparada la coo -
peracion"divina mas suave y poderosa ; y el 
beneficio d iv ino mantenia en todo su ser, 
privilegio de un recuerdo para siempre 
sensible, una perfecta sumisión de la carne 
y los sentidos al espíritu, d e la razón y del 
eorazon á la gracia. ¡Si ia ignorancia ni la 
concupiscencia podían jamás alterar este ó r -
den interior y admirable. Tal era, e n cuanto 
el alma, según n o s lo enseña la revelación, 
el estado sobrenatural d e la justicia or ig i -
nal. 

.. Entonces, pues , la inteligencia, ilumina-
da con luces mas claras y unida íntima-
mente á la inteligencia divina, era para el 
hombre la guia segura y la ciencia siempre 
adquirida. Entonces las pasiones del eorazon 
no le causaban turbación ni oscuridad. Aquel 
eorazon enteramente recto y puro estaba es-
tablecido, lijo en Dios, para complacerse en 
Dios solo, v amarle lambien á él solo . 

» El hombre, por el glorioso privilegio del 

su constitución esencial, lo que debe tenerse 
presente , cuando se quiere racionalmente 
apreciar el estado del hombre caído por el pe-
c a d o original. 

» ¿ Qué diferencia existe, pues, entre el es-
tado de simple naturaleza y el del hombre 
eaido jior el pecado original"? La misma que 
distingue al que estalla desnudo del q u e se 
le despo jó , respondo el cardenal Belarmiuo; y 
únicamente de la pérdida d e los dones sobre -
naturales concedidos al padre del género hu-
m a n o , proviene la triste corrupción de nuestra 
naturaleza: ex sola doni supernaturalis ab 
Adx peccatmn omisslone proflitxíl. Tal es la 
doctrina de los PP., la enseñanza de los teó-
logos , el dogma de la iglesia universal. 

>• lié aquí. pues, la formidable doctrina so-
bre los electos del pecado original ; cuando 
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estado de la inocencia, ejercía un supremo 
dominio , lanío sobre toda la naturaleza, co -
m o sobre sí mismo. Dios le const i tuyó rey 
del universo; todos los animales obedecían 
á su voz, y reconocían en él al Señor que los 
v íó conducidos á sus piés para imponerles 

" El Criador libertó también al hombre del 
poder natural de la inuei-le.v de la lev de una 
disolución para lo futuro," prodigando á la 
naturaleza las prcrogalivas v gracias q u e no 
se le debían por ningún título. El cuerpo hu-
biera estado siempre unido á la vida, á la 
inmortalidad del alma, si el h o m b r e lo hu-
biese querido, y su unión n o hubiese sido 
causa principal ni ocasional de disgustos ni 
dolores . Entonces también se desconocían 
todos nuestros males : ningún trabajo, nin-
guna enfermedad, ningún t e m o r ; c omen-
zaba una v ida de paz, de esperanza, de feli-
cidad y de amor , q u é m u y luego debía c o n -
sumarse en la intima y eterna participación 
de la misma bienaventuranza divina. 

» l i é aquí, al m e n o s parcialmente, lo q u e 
l íos enseñan nuestras santas Escrituras v 
las tradiciones católicas sobre la primera 
edad riel hombre , sobre aquel feliz estado de 
justicia original en el que Dios lo constituyó 
al criarlo, y c u y o s vestigios incontestables 
se encuentran entre las religiones antiguas 
d e uno y otro hemisferio. 

» El hombre caído. ¡Qué degradación s u -
fr ió el h o m b r e ! ¡V q u é oslado tan diferente 
es el nuestro! Es necesario concebir q u e toda 
la esencia d e la naturaleza permanecía con 
sus propiedades constitutivas bajo esta tras-
formacion sobrenatural primitiva. 

» El destino final, la gracia santificante, la 
perfecta sumisión do los sentidos, en una pa-
labra, lodo aquel oslado admirable de justi-
c ia original, con el don de inmortalidad é 
impasibilidad, aun para el cuerpo , eran otros 
lautas riquezas añadidas l ibremente á la na-
turaleza humana por la munificencia divina, 
riquezas q u e podian por consiguiente ser cer-
cenadas, sin q u e el h o m b r e natural, aunque 
castigado y degradado, sufriese disminución 
ni alteración propiamente esencial. 

» Esla e s . pues, la idea exacta q u e debe 
formarse de los efectos d e la caída original en 
el hombre : fué despojado, c o n arreglo á la 
sentencia divina, de. todos los d o n e s sobre -
naturales, privado, por su falta, de la emi-
nencia y felicidad de su dignidad pr imera , 
mareado con un s igno hereditario de decai-
miento. Solamente le quedó la naturaleza, 
pobre, desnuda, laboriosa, pero integra, ha-
blando propiamente, en sus facultades y en 
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tierra, c o m o el guerrero armado completa-
mente para el combale : eslá seguro de su 
triunfo, conf iando en el q u e le asiste y forti-
fica. » 

V. Del pecado original en particular. 

•Es de fe católica, dice el concilio de T rento, 
que Adán , por la prevaricación, perdió para 
si m i s m o y para nosotros la santidad y la 
justicia que habia recibido. 

.. Es de fe que Adán, manchado con el pe-
cado de su desobediencia, trasmitió á todo 
el género humano, n o solamente la muerte 
V las penas corporales, s ino también el m i s -
m o pecado q u e es la muerte del alma. 

» Es de fe q u e esté pecado , asi trasmitido, 
e s propio é inherente ti cada hombre hasta 
q u e s e a borrado por la aplicación d é l o s mé-
ritos de Jesucristo.» 

Héaqui el dogma católico ; pero e l natu-
ralismo pregunta c o n ironía, ¿ c o m o pueuc 
suceder ¿(ue un c u l P a W c ? E l , , r a -
dor responde : 

» Desde que so demostró la certeza del he-
c h o do la revelación, y siempre l o sera, ¿ q u e 
hay de extraño en q u e las enseñanzas de la 
¡ntoligenciadivinnexeedan A las facnliadesiie 
mi limitado entendimiento? Es necesario hu-
millarse, abrir su « . razón y creer. Un hecho, 
un fenómeno son constantes; el m o d o , el 
medio,el c ó m o , son i ncicrlos y desconoc idos ; 
¿negaréis por esto el hecho? ¿Cómo se tras-
mito la vida, fenómeno el mas ordinario y 
singular? I.a psicología lo i g n o r a : toda la 
ciencia está m u d a ; ,i negaréis el hecho m i s -
m o ? ¿negaréis la trasmisión de la v ida? Las 
enfermados, las propensiones é inclinaciones 
son incontestablemente hereditarias, pasan 
de padres á hi jos ; ¿silbéis c ó m o ? S o . 

.. Cerrar los o j os á la existencia revelada y 
probada del pecado original, y negarla por-
que se ignora c ó m o , por qué se imputa ó t r a -
mite, es una grave' inconsecuencia, ilé que 
se avergonzarla el hombre en cualquiera otra 
materia. Es de dia, cerráis los o j os y d e c í s : 
¡ fo . es de noche. De este modo se toma c o m o 
punto de comparación lo desconocido , el 
modo de trasmisión del pecado , y se conclu ye 
contra lo q u e es conocido , contra el hecho 
del pecado original imputado á todos ; sofisma 
horroroso , pero habitual y aun el único q u e 
se puede proponer contra los dogmas revo-
lados. Se rac ioc ina, cuando es necesario 
creer, v esto e s lo mismo que si c o n vanas 
teorías se negase el movimiento al hombre 
que en realidad anda. 

» Esta respuesta debe bastar, y lo íntimo 
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do mi propia conciencia no reclama o tra . 
Creo; Dios l o r e v e l ó . » 

Pero este misterio 110 esta rodeado de t i -
nieblas tan densas, q u e la razón humana, 
apovada en la fe, n o pueda iluminar en algún 
modo . Entre las expl icaciones diversas de 
los PP. y de los teólogos, la elección es libre, 
supuesto q u e se acepta la fe . 

. 1» Para explicar la trasmisión del pecado 
original, algunos recurrieron á la preexisten-
cia de las almas. Criado desde el principio, 
cada uno de nosotros entró e n el pacto q u e 
Dios hizo con A d á n ; cada uno de nosotros 
fué d e s o j a d o d e la justicia original al m i s m o 
tiempo que nuestro primer padre. Fsta op i -
nión que parece nacida entre las lubulas d e 
la teología imíia. fue acogida desde luego 
por la escuela de Platón, y adoptada poste-
riormente por Orígenes. Pero ni la creencia 
general de la Iglesia, ni las leyes d o la psi -
co logía , ni las doctrinas de la razón parecen, 
favorecer esta explicación, hoy abandonada. 
Tal hipótesis de la coexistencia d e todas las 
almas de los descendientes de Adán c o n la 
de su primer padre, no ha sido condenada 
por la Iglesia; algunos nombres ilustres la 
apoyan, l o s é ; aunque por mi parte jamas 
me lie resuelto á admitirla. 

2" Otros abrazaron la idea d e una represen-
tación moral de todos los hombres en su jete 
V padre c o m ú n . «Tal es la opinión de S. Agus-
iin en sus respuestas á las blasfemias de Pe-
laido ; » Adán . d i c e , era la personificación, o 
mejor a u n , la persona del genero h u m a n o , 
personam gessit humani gcneris. Añadía c o a 
S. Pab lo : Todos pecaron en é l ; in guo omnes 
peccacerunt; todos estaban e n e l ; omnes iIU 
unía fuerunt. 

. .También es esta la opiníon d e Dossuet : 
. .Dios- d i c e , no nos ve m a s q u e en A d á n , 
en quien todos fuimos cr iados ; aunque. Adán 
o b r e , obramos con é l , p o r q u e n o s contiene 
en s í . y no s o m o s en él moralmente mas q u e 
una sola y misma persona.» 

3" Si m e preguntáis aun en med io de la 
libertad de opiniones c o u respecto á este 
punto y sin o lv idar la fe completa del dogma 
original , á q u é solución me inclinare c o n 
preferencia, os lo voy a decir . . . Tal solución 
se deriva de la idea d e lo sobrenatural luer-
temente concebida. . . . 

»El privi legio del oslado de la inocencia 
fué sobre lodo la justicia original q u e . por 
confesion de todos, consistió principalmente 
en la gracia santificante, que es la dignidad, 
la vida sobreña tura! del a l m a , criada y ele-
vada al mismo tiempo por el poder divino a 
una condición m u y superior á su naturaleza. 
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Era un trono, una c o r o n a . el reinado en un 
m u n d o invisible. 

•Aquella v ida , aquella dignidad sobreña 
tural del alma, era en si un don puramente 
gratuito y libre del Criador. Aquel estado 
eminente de graoia en manera alguna se d e -
bía á la naturaleza humana , ni constituía su 
parte integrante; pudo n o habérsele c o n c e -
d i d o , podia por consiguiente arrebatárse le 
sin ofender ningún derecho y sin alterar ele-

» U n h i jo , d e c í s , no puede nacer respon-
sable de la falta de un padre. ¿Estáis seguíais 
de osto? En el seno de la humanidad se m a -
nifestó un sentimiento universal ; la vida de 
todos los pueblos expresa cou los hechos 
mas significativos la existencia de una ley 
terrible y misteriosa, de la ley de herencia 
y d e solidaridad para el crimen y el castigo 
entre los hombres. Pregunladá las naciones 
mas próximas de las tradiciones primitivas. 

»En la China el hijo es castigado por el 
p a d r e ; una familia y también una ciudad 
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poetas, q u e v iendo desoladas á Boma y á 
Troya por las guerras c iv i l es , las atribuyen 
á los perjurios de Laomcdonte' , y al parrici-
dio de Itómulo, os decir , á los cr ímenes c o -

nus antepasados, 
¡andró en m e d i o d e s u s victo 
fel ices a ñ o s ; á su muerte s 
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lar todas oslas desgracias á la venganza di-
vina q u e casl igaba las impiedades y p e r j u -
rios del pudre de Alejandro en su familia. 

. .Teseo , en Eurípcdes , c onmov ido por el 
atentado de q u e cree culpable á su h i j o , 
exc lama : «¿ Cuál, p u e s , de nuestros padres 
es el q u e cometió un crimen d igno de acar -
rearme tal oprob io? » Omito á propósito gran 
número d e otros monumentos y m e abstengo 
también d e citar los libros del antiguo Tes-
tamento m u y explícitos sobre esta materia. 

» Entre aquellos testimonios y h e c h o s , 
existe evidentemente una l e v ; está escrita 
c o n caracteres de sangre cu los anales d e 
todos los pueb los ; una ley d e herencia del 
crimen y del castigo. Un sentimiento p r o -
fundo v universal la proclama. Este grito d e 
los pueblos n o puedo ser falso ni injusto. 

>. El cristianismo relevó el misterio y la ley-
verdadera para todos: para todos satisfizo el 
gran Reparador ; la necesidad do la sangre 
c e s ó entonces entre las n a c i o n e s , y el hijo 
del culpable pudo vivir salvado. » 

í> VI. Gracia reparadora. El hombre cayó 
por su falla, y Dios es libre, soberanamente 
libré. Dios podia dejar al hombro privado 
para siempre de todos los dones del estado 
sobrenatural. ¿Qué m o t i v o , p u e s , le ob l i -
gaba á devo lver lo que habia dado gratúita-

menlo a lguno esencial de la naturaleza del 
hombre . 

»Sin embargo , en los designios entera-
mentemísericoi diosos del Señor, se hizoaquel 
don á te naturaleza para permanecer y per-
severar en el la , si el padre c o m ú n , si el pri-
m e r hombre lo hubiese querido. En los d e -
cretos de Dios , q u e n o se arrepiente, el alma 
humana p o r todos los s iglos n o debía ser 
agradable á los o jos de su autor, poseer su 
dignidad, su verdadera v i d a , sino revestida 
d o tan noble adorno , d e aquella gracia san -
tificante v sobrenatural, participación comen-
zada de ía vida divina. 

»Perdida esta gracia debia esta alma apa-
recer , debía pasar á un estado de muerte, 
c o n respecto a aquella institución divina dé 
la vida sobrenatural. 

» Peca A d á n ; pierde la g r a c i a , pierde la 
justicia origina], y la naturaleza humana se 
halla en él , 'por decirlo as í , d e s n u d a , despo-
jada del o s l a d o , de la vida v de los dones so-
brenaturales. Siguiendo la "condición produ-
cida por 1a caída, Dios , l ibreen sus d o n e s , 
p u d o dejar la naturaleza siu los dofies g ra -
lúitos y sobrenaturales, que no tenia obl iga-
c ión, de dar á todos por título do just ic ia . El 
hombre nació sin el los. 

• Al nacer poseía la naturaleza perfecta ; 
¿ q u é mas podia reclamar? 

»Sin e m b a r g o , su estado debió llamarse 
y en efecto f u é , un estado de muerte y de 
p e c a d o , porque y a no tenia la vida sobrena-
tural de la grac ia , que Dios queria y debia 
primitivamente volver á encontrar en el hom-
bre . . . . 

» ¿ P e r o c ó m o nacer culpable ? ¿ Imputársele 
una falta qne n o cometió? El pecado , obra 
d é l a vo luntad , 110 pudo ser producido por 
tina voluntad que n o Aliste. Hablar de este 
m o d o es confundir por ignorancia ó mala fe 
el pecado aclual V original : el uno es un 
acto malo , el otro un defecto de or igen : este 
mira á la naturaleza, aquel á la persona : 
el pecado aclual es el movimiento de la v o -
luniad prop ia , el original es un estado tras-
mitido y recog ido en la herencia del primer 
hombre . 
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» Sin embargo, Uios que es rico en m 
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cinco mil años después d é l a caída q u e debia 
reparar? ¿Por q u é incalculables generacio-
nes y la m a y o r p a n e del género humano 
están y oslaran aun m u c h o tiempo privadas 
de las luces del Evangelio? ¿ P o r q u é tenien-
do Dícs en su mano todos los bienes de la 
gracia y todos los corazones , no son c o n d u -
cidos todos los hombres á la fe? ¿Si el cato-
l ic ismo es la verdad revelada y escr i ia , por i 
q u é no lo abrazan todos , d e manera que es | 
tan pequeño el número d e los q u e creen y 
se s a l v a n , y lan grande el d o los q u e croen 
y se condenan ? » 

1" U dispensación desigual de los dones• 
de la gracia no es injusta. 

» La primera respuesta á las diliculladcs 
q u e se oponen debe ser la respuesta del 
Maestro-, hállase en el Evangelio . 

« Llega la noche : el padre de familias 
manda venir á los jornaleros y pagarles el 
salario, principiando por los úllimos, que ha-
biendo acudido al trabajo á las o n c e , reci-
bieron el.salario del dia. Loa q u e comenza-
ron antes el trabajo, l legando á su vez , pen-
saban que iban á recibir m a s , y recibieron el 
m i s m o salario q u e los demás . Entonces mur-
murando contra el padre d o familia, le d e 
c ían . Los últimos q u e han venido no han tra-
bajado mas que una hora, y los iguala á n o -
sotros que hemos sufrido el peso del día y 
del calor. El padre, de familia respondiendo á 
u n o de ellos le d i c e : Amigo m i ó , amtce, no 
os bago injusticia, ¿ n o habéis c onven ido 
c o n m i g o en que os pagase un denario? T o -
mad esto q u e es vuestro, y marchad : quiero 
dar á este que v ino el últ imo tanto c o m o á 
vos . ¿ No me es permitido hacer lo q u e quie-
ro ? ¿Y vuestra intención debo ser mala por-
q u e yo soy b u e n o ? » 

» Todo el misterio consiste en estas divi-
nas palabras. Dios es dueño de sus dones : á 
nadie niega el precio c onven ido y merec ido ; 
o frece á todos el trabajo y el s o c o r r o ; hace 
de algunos los objetos privilegiados de sus 
gracias y favores. ¿ D ó n d e está la injusticia? 
Hacer uñ don libre no es dejar de pagar una 
deuda . 

Por otra parte el debate n o es aquí, propia-
mente hablando , entre la fe católica sola y 
una razón pretendida, la cuestión es mas 
bien entre el ateísmo y un hecho general 
palpable. 

• En el gobierno del m u n d o , todo ofrece 
á nuestra vista un oslado de desigualdad 
asombrosa. 0 Dios n o existe , ó este hecho 
universal n o e s injusto.Ladesigualdad en l o -
do está inseparablemente unida á la condi -
ción humana, aquí en la tíerradcspues d e la 

existencia d e D ios , es quizá el hecho mas 
c i er to ; entre uno y o l ro 110 puede haber un 
combate d e injusticia que aniquile la misma 
idea de Dios. Este principio basta para res -
ponder á muchas cuestiones. 

» Según el d o g m a , hay , decía, injusticia y 
crueldad c o n respecto á aquellos pueblos 
que os porecen abandonados, c o n respecto 
á esas largas generaciones privadas de 
la fe. 

.. Y o lo c o n c e d o por un momento , Dios para 
ser justo , debe favorecer igualmente á lodos 
los hombres . Asi lo d e c i d í s , porque esta 
igualdad os parece mejor y la única d ignade 
la bondad v justicia divina. Dios estara, pues , 
ob l igado á t o d o lo que os parezca me jor , y es 
culpable y condenado por el tribunal s u -
premo do vuestra razón. 

.. Pero cu idado : ¿dónde o s deler,dreis?Dios 
obl igado á lo q u e es mejor , y aun siguiendo 
vuestros arbitrarias concepciones , es lo q u e 
se llama el opt imismo. Dios debió entonces 
elegir el mejor de los m u n d o s pos ib les , el 
órden mejor en todas las cosos. 

.. Sin embargo ,este mundo no podrá ser ja -
mássinoi inacriaüira limitada y finita,es decir , -
necesariamente impertccla, necesariamente y 
siempre mas allá de lo finito: l o m e j o r e s posi-
ble también, posible indefinidamen le. lie aquí 
á Dios obl igado á subir siempre á vuestra v o -
luntad. Pero cualquiera cosa que haga, si cria 
algo, cria el ser finito, cria 1111 mundo al que 
puede siempre añadir lomejor . Aqui se descu-
bre también la Omnipotencia. ¿No queréis un 
mundo finito, nn mundo imperfecto, un mun-
d o mas allá del cual sea posible una condi -
ción mejor, condición que Dios, por c ompla -
ceros . estará siempre obl igado á elegir y rea-
lizar? De consecuencia en consecuenc ia , 
queráis ó 110 queráis , llegáis á concluir que 
Dios está obl igado, si e r ia ,á cr iar lo infinito, 
que indudablemente es lo me jor , os decir , a 
cr iarseá sí mismo. Desgraciadamente, tales 
lo absurdo é imposible absoluto. Es lástima. 
0 Dios 110 podría criar del l o d o : ¿ q u é seríais 
entonces? Tal vez Dios. É l , pues , discurre 
mejor que vosotros. _ 

.. El hombre, ese extraño pigmeo,ext iende 
el brazo para medir á su altura al mismo 
Dios , á lo infinito; lo dice : vendrás hasia 
aqui. Verdaderamente la medida es m u y es-
trecha v la inteligencia divina n o se acomo-
daría á ' e s t o . Esas pretensiones temerarias 
merecen por respuesta la lección satírica y 
severa, q u e en otro tiempo (lió un rey popu-
lar. Enrique IV : « T e n g o todas vuestras con -
cepc iones en la mía , decía á su parlamento, 
y vosotros no tenéis la mía en las vuestras. » 
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Dios á la cabeza del gobierno del mundo p o - No puede haber uua doctrina m a s clara y 
dría muchas veces decírnoslo. mas expresa. 

» Cuandu Jesucristo d e c í a , hablando de los • Dios, centro y fin único de nuestras ai-
espíritus rebeldes ó incrédulos : « Si n o luí- mas , las llama y atrae háeia si poderosamente, 
b i csc venido hacia e l los , su pecado seria Peí» respetando la libertad que les d i o . 110 
m e n o r : obra en ellas mas q u e c o n una suavidad in -

11 Cuando los ministros del Señor están finita: se adecna , se a c o m o d a , por decirlo 
ob l igados á 110 iluminar siempre á una alma asi, con su gracia á la naturaleza. Su acc ión 
débil acer ía de los deberes que infringiría irilima y continua n o sabría abandonar al 
después de haberlos c o n o c i d o : h o m b r e , nsí c o m o n i e l fin sobrenatural y 

» Cuando es cierto q u e la ignorancia inven- último dejar d e s c r e í fin del hombre, 
c i b l c , la simple infidelidad negativa n o son » V nadie se condenará por haber ignorado 
ni un cr imen, ni una causa de reprobac ión ; lo que 110 pudo s a b e r ; ninguno perecerá por 

» ¿ C ó m o callor , y dejnr de adorar, amar y sentencia de Dios, sino el q u e l ohayaquer ldc -
decirso : Quizá esas nac iones , quizá esas ai- » En el mismo seno de la gentilidad, ¿falta 
mas hubiesen sido mas culpables aún, si bu- á Dios el poder ó medio de hacer penetrar en 
biesen sido iluminadas, si hubiesen recibido esas almas todo lo q u e la Te nos enseña c o m o 
mas gracias : qué sabemos ? necesar io , por sanios deseos ? Supuesto que 

» Lo que hay es injusticia é ingratitud. el deseo basta, entonces ¿por q u é tenemos 
» El hombre co locado en el foco cristiano un bautismo d e deseo? 

d e todos ios favores d i v i n o s , dijo al autor y » Entre el impulso violento del v ic io y d e 
«ousumailordel cristianismo : Sois un tirano las pasiones, se ofrece y prepara siempre 
injusto v c rue l : queréis r c c o g e r d o n d e no ha- un poderoso so cor ro ; la o r a c i ó n , a p o y o del 
beis sembrado; pedís cuenta de lo que no débil, vehículo de gracias divinas. Hé a q u i , 
habéis dado, v condenáis á los que no quisis- lo mas frecuentemente,todo el fondo del mis -
téis salvar. . torio. La oracion debe subir á franquear el 

2° La dispensación general de los dones de abismo. No se lia querido recibir ni pedir : 
la gracia es cierta. ¡ A h í y o me vengaré, dice el Señor. 

« A l meditar sobra loe numerosos lestimo- «Aunquecstrujando si cmpre las cuestiones 
n ios revelados, q u e lo atestiguan as í , se d e - misteriosas y d iv inas , se preguntase a ú n , 
sea representar á la divina caridad ( » m o d o s c ó m o Dios, pod iendo coneedel á un hombre 

un auxilio mas fuerte y v i c tor ioso , n o lo 
hace por esto y sí por otro , n o puede res -
ponderse mas q u e Dios es libre en s u s d o n e s : 
q u e á todos da los medios suficientes y ver-
daderos, conoc idos ó desconoc idos , y que el 
buen uso de estos medios, de acuerdo c o u la 
gracia y la libertad humana, hubiera c o n -
ducido ciertamente ni alma á la posesion del 
triunfo. No debe pasarse de aquí sin recordar 
las palabras de S. Agust ín : Noli hoc guatrere, 
si non l is errare: Si n o quieres descarriarte, 
110 indagues mas. 

.. Se pregunta por q u é 110 se convierten al 
Evangelio y se salvan todos ; y se olvida ese 
combate encarnizado q u e el hombre en su 
corazón da sin ccsar á Dios mismo. Cierta-
mente la pregunta presento la prueba . Inun-
dado el hombre por los esfuerzos de la luz 
católica pora resistir, n o son suficientes su 
furor, sus pasiones, sus vicios, su indepen-
dencia , y su orgul lo rebelado para romper la 

v o z sobre este punto. piedra de la f e ; para quebrantar mejor todas 
La tradición católica lo ha repetido uná- las columnas de ta esperanza irá hasta las 

matemente. Jesucristo murió por todos , Dios islas mas lejanas, hasta las playas inhospila-
quiere la salvación d e lodos, tal es el grito larias, á buscar un punto de a p o y o contra 
de los concil ios y de los PP. contra los pre- Dios. Se apoderará del salvaje, del infiel, del 
destínamenos y "fatalistas de todos los siglus. negro desgraciado para arrojarlos en algún 

brazos inmensos rodeando todas las genera -
c iones y todos los s ig l os , y estrechando á 
toda la "humanidad sobre el seno del padre 
c o m ú n de todos. « Ninguno h a y , decia el 
profeta, q u e pueda sustraerse al calor bené-
fico de su amor. Non-est qid se abscondat a 
calore tjtts. Ps. x v m , 7 . 

- Señor, esclamaba el Sabio , tened piedad 
d e todos, porque amois lo que habéis cr iado, 
y n a d a aborrecéis. Sabiduría, XI. 25 . 

u El Hijo del hombre, dice Jesucristo , vino 
á salvar lo que habia perec ido ! . . . No es la 
voluntad de vuestro Padre que está en los 
c i e l o s , q u e ninguno de estos pequeñuelos 
perezca? ilalh., x, u , 14. 1 

El gran Apóstol, Instruyendo á su d i s c í -
pulo T imoteo , le prescribía orase por todos 
los h o m b r e s , porque Dios nuestro Salvador 
quiere que todos l o s hombres se salven y 
q u e lleguen al c o n o c i m i c n t o d e l a verdad. / 



de desgracias para las sociedades dirigidas 
por sus principios. Abandonado por unos , 
rechazado por otros, atacado y perseguido 
como impío por el clero anglicano, pasó en 
182! á los Estados-Unidos de América. 

Voltaire tuvo el provecto de que habla mu-
chas veces en su correspondencia, d e formar-
en Clcvcs una colonia de filósofos q u e traba-
jasen de c omún acuerdo para propagar las 
luces, c l ivo provecto abortó. Parece q u e Ro-
berto Owen quiso realizarlo en los Estados 
Unidos, en la India, reuniendo algunos indi-
viduos, á quienes encantaban las opiniones 
filosóficas del siglo XVIII, admiradores de 
Voltaire v de Rousseau, celosos por la propa-
gación de sus ideas mas atrevidas. Cuatro-

v iendo juntamente, deseaba 
petir que . pava destruir el pi 
rio abolir la trinidad del ma 

crroi 

-maci 

de los pueblos y 
iloniase llamaba 

Xueva armofíifl .- pero en desprecio de osle 
nombre, jamás se vieron en ella la paz y la 
concordia. 

En el momento de dejarla para viajar por 
Europa, Owen quiso hacerse ilustre dando 
un paso brillante. En el mes d e enero de 
1828, este novador , cuyas declamaciones au-
daces habían hecho alguna sensación en 
América, desal ió 'al c lero d e Nueva-Orleans 
y á los predicadores de la religión cu cual-
quiera otra lugar, invitándoles á examinar 
con él la verdad del cristianismo. Este reto 
fué aceptado por M. A . Campbell, quien se 
ofreció probar q u e las proposiciones d e Owen 
eran insostenibles V q u e su autor n o podía 
probarlas por el camino del raciocinio y de 
una discusión legal. Despues de responder al 
desafio, recibió una visita de Owen, quien 
pretextando iba á pasar á Inglaterra)-que n o 
preveía poder regresar á los Eslados- lnidos 
antes de la primavera s iguiente , se señaló 

modo contra la autoridad de la palabra reve-
lada, para q u e se establezca bien q u e hay 
desgraciados á quienes Dios noquiso salvar. 
V el hombre insensato n o vió que probaba 
asi mejor lo q u e él ataca; porque su lucha y 
su guerra contra hechos divinos atestigua-
dos , contra todas las influencias divinas de 
q u e el cristianismo llenó su alma, y los e x -
cesos lambien de su ingratitud demuestran 
el origen y causa de la reprobación del hom-
bre , demostrando hasta qué punto sabe r e -
sistir á la verdad, á la virtud, á Dios, á su 
poder , á su bondad. V. Caven. 

S o b r e p e l l i z . V. VISTIDIHUS SÁCIUOAS Ó 
SacEiioo-r.ii.ES. 

' i m i a l M a a , Secta formada por Roberto 
O w e n , que bajo algunos aspectos puede 
compararse á los dos utopistas franceses 
Eourrier v Saint-Simón. 

Roberto Owen nacido en Newton en Ingla-
terra, en 1771, y aplicado al comercio desde 
su infancia, no "debió mas que á si mismo lo 
que aprendió en la literatura v e n las c ien-
cias. Consagraba á la lectura lodos los ins -
tantes q u e le dejaban sus ocupaciones ; se 
apropiaba por la reflexión las ideas que sim-
patizaban con la tendencia de su entendi-
miento, v movido por sentimientos naturales 
de humanidad, dictaba el medio de con tribuir 
á la felicidad de sus semejantes, sin elevarse 
sin embargo á la felicidad de la vida futura, 
y preocupándose exclusivamente con el 
bienestar de la vida presente. V. OWEM. 

Despues de haber desempeñado empleos 
subalternos en diferentes casas, se asoció 
á los especuladores, y fundó en New-Lanarh 
en Escocia una hilandería donde ocupó hasta 
dos mil personas de uno y otro sexo. Diri-
giéndolas solamente por la razón, sin q u e 
jamás se tratase de culto, llegó á preservar-
las ó á corregirlas de ciertos desórdenes gro -
seros que reinan con frecuencia en las fá-
b r i c a s ^ les proporc ionó g o c e s materiales 
q u e no se encontraban e n olra parle. I.a 
grande fortuna, resultado de su industria, 
concurr ió por otra parle á adquirirle la re-
putación. Estimulado por los elogios que le 
prodigaban los filántropos de diversas nació 
nes, concib ió el pensamiento de generalizar 
su método v de reformar teda la sociedad. En 
ISISpubl lcósu primera obra titulada: Nuevas 
vistas de ta saciedad, ó ensayas sabré la for-
mación del carácter humano. Al principio 
Owen se contentaba con dejar á un lado las 
prácticas religiosas, y afeclaba hablar de una 
tolerancia universal. Hacia 18l7sepronunció 
abiertamente contra todas las religiones 
exis lentcntes , presentándolas como origen 

id¡ 
itra lodos 
> adquirir! 

dos ó tres mil o lmas, v las diversas c omún 
dades. l igándose entre si , formarán un cot 
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ríos racionales. Tienen un congreso anual Melbonrue interpeló cou osle mot ivo á la eá-
revestido del poder legislativo sobre toda la mará de los lores, confesó q u e su paso fué 
comunidad. Este congioso-general se reúne imprudente ; confesion de la que l a o p M K X n 
anualmente en una residencia d i ferenteá sacó ventaja paraatacaral ministro .Pero en 
d o n d e acuden delegados d e todos los congre- esto negoc io había algo mas g rave q u e una 
sos particulares c u y o oúroero e s el d e sesenta lucha ministerial. Birmingham e n v í o u n a p e -
y uno . Además de este c u e r p o legislativo lición de ocho mil Hrmas para contradecir la 
hay lili poder ejecutivo central q u e reside en de los cuatro mil , y ero dilicil q u e nosca lar -
Birmi i igham.vquc permanece por un tiempo mase de la extensión q u e t o m a b a una scc.a 
regular. Está' encargado de la propagación que n o era m e n o s hostil a la sociedad que a 
de la doctrina y envía mis ioneros i todo el la religión. Las declamaciones de los soaa-
re inodiv id idoencatorcedis tr i tos . Las mís ío - listas ejercen la influencia mas temible sobre 
nes contienen mas de trescienlos cincuenta aquella partede la población que su mexpe-
mil individuos. Los misioneros llenen la pen- r ienda y su credulidad la disponen a ser ei 
sion semanal de cerca de treinta chel ines , juguete de los utopistas y d e los charlatanes, 
sin contar los gastos del v i a j e ; y el dinero V. IMICIUEIUSUO V SJSSIKOMSHO. 
necesario se suminislra por contribuciones Mr. de Lúea, redactor d e los Anales de ta, 
individuales de cuarenta cént imos por se- ciencias religiosas publicadas e n Boina, I c i o 
mana. Los socialistas llenen también á su en la academia de la religión católica una 
disposición todos los recursos ordinarios d e sabia disertación sobre esla materia : U 
publicidad en Inglaterra en las principales condición económica de lo, pueblo* no puede 
ciudades • en Manchostcr, en Liverpool, e n mejorarse sm el auxilio de las doctrinas e 
Binníngham. en Scheff ield, tienen salas para instituciones déla Iglesia católica; Impiedad 
las eslaiicias níihlic-is v re iulares tienen un é inutilidad de las doctrinas e instituciones 
^ t o ^ t a S u l ^ e M ^ . contrarias de tos pretendidos 
moral, y disponen además del periódico se- demos, Saint S u n o n , Carlos l o u n e r y R o -
mana! ei mas esparcido en los tres reinos, borto Owen . 
IVeekly-Dispatch, q u e so imprime todos los S o c i e d a d . Es incontestable q M d h o m -
sábadosen numeróde treinta mil ejemplares, bre eslá destinado por la naturaleza a vivir 

Esta organización V propagación de los en sociedad con sus semejantes; que redu-
soeíalislas causaron iuquioliideseii Iglalerra. - c idoá una soledad absoluta, sería el mas 
Se ve iadespuesde ios antecedentes d e O w e n , esgraciado do todos los animales. Nuestros 
nue atacaba n o solamente á la Iglesia esta- filósofos modernos que imaginaron sostener 
hleeida s ino á la religión revelada. Su s is - lo contrario , á nadie persuadieron; c senl i -
tema hi'voivcia. por otra parte, á las ideas miento interior mas fuerte q u e todos los so-
revolucionarias, aumentaba la fermentación lismas, basta para hacer o lvidar s u s para-
de los espíritus, excitaba una exhaltacion d o j a s . 
amenazadora Una petición do cuatro mil El h o m b r e , dice m u y b ien un escritor mo-
babitantes de Birminghaui. horrorizados de derno , nada sabria si n o tuviese necesidad de 
sus resultados, fué presentada á la camarade a p r e n d e r ; n o sabemos perfectamente s ino lo 
los lores por el doctor Phillipots, ob ispo de q u e nos hemos lomado el trabajo de mvesti-
Exccster, uno de los m a s ce losos campeones g a r , y s e r i a c l mas estúpido de lodos los pue-
de la Iglesia establecida, y la cámara adoptó, blos el q u e satisfaciese todas sus necesidades 
en consecuencia , la proposic ión do una so l í - sin ningún trabajo F.I que recibiese la sub -
Cítud sobre la doctrina y sobre los progresos sístencia sin pena, la recibiría sin placerJMn-
de la nueva secta. Lord Melbournc, entonces gun deleite hay su, deseo, ni ningún d e s c o s í a 
ministro llegó hasta presentar á Owen á la necesidad. Los pueblos ictophagos y cazado-
reina Victoria en ei m e s d e enero de 181U; res permanecerán en el m i s m o e s l a d o , la 
pasó del que se escandalizó el clero gal icano esfera de sus conocimientos será siempre 
y que llamó la atención pública. El novador limitada, mientras los primeros hallen pesca 
¿ m i n a especie de manifiesto publicado en 2 y los segundos caza. Aunque el sol rodase 
de febrero siguiente, V Á « i v a cabeza se cali- por espacio de veinte mil a n o s su orbe nfla-
ficaba dé inventor y fundador de mi sistema mado sobro la zona tórrida, el negro habi-
deZtdad Legión racional, habló con tanto de aquellas regiones q u e d a n siempre 
mucha vanidad d e su presentac ioná larc ina ; en el m i s m o eslado de ignorancia , no tiene 
S iactó también de haber sido p o c o antes necesidad de habitación ni de vestido. El 
S c T / U y referia en d icho pueblo agricultor es el que siente estas o e -
manifiesto sus teorías y su conducía . Lord ccs idades , y quien debe por consecuencia 

procurar y buscar los medios de satisfacer- [ 
las. Los campos que desmontó le lijan ccrca 
d e ellos, el toro que s u b y u g ó , el caballo que I 
d o m ó reclaman un asilo contra las injurias I 
del aire, de donde nace la primera arquitec-
tura. Recoge en su redil las ove jas q u e ha 
reunido, su leche apaga su s e d , y el vellón 
le suminislra vestidos. 

Entre los pueblos agrícolas debe buscarse, 
pues, el origen de la civilización; entre ellos 
encontraremos la cuna de las ciencias. Pero 
lodo cl ima n o es propio para hacer la agr i -
cultura necesaria á los pueblos q u e le habi-
tan , ni para favorecerla : mientras los ára-
bes del desierto habiten aquella comarca se-
rán pastores; los habitantes d e la Pulla y de 
la Calabria serán siempre agricultores. 

Pero la civilización y la sociedad, n o son 
una misma c o s a ; por grosero y salvaje que 
sea el hombre , busca al menos la sociedad 
de una esposa ; su const i tuc ión , sus necesi-
dades, sus inclinaciones,demuestran la ver -
dad de estas palabras del Criador : No es 
bueno que el hombre esté solo. Apesar de la 
fertilidad del paraíso, n o s dice la Escritura 
q u e Dios co locó en él al hombre para q u e 
f t i c sesu cultivador y guardiati, C e » . , 11, l o . 
Sin embargo , el sentimiento de la necesidad 
que tenemos do la sociedad, n o bastaría para 
enseñarnos los deberes respetables y sagra-
dos , si por otra parte no supiésemos q u e tal es 
el orden establecido por la sabiduría y bon-
dad del Criador, que al dar al hombre el d e -
recho de gozar de los beneficios de la socie-
dad, le impuso la obligación de ser útil á sus 
semejantes, y d e prestarles los mismos ser-
vicios q u e tiene derecho á exigir de el los. 

Los filósofos modernos que soñaron q u e la 
sociedad humana se funda en un contrato 
l i b r e , que los hombres formaron entre sí 
para su utilidad mutua, n o han comprendido 
el sentido de las palabras de q u e usan. 

Suponían que antes de toda convención 
un hombre nada debe á o t r o ; lo cual es un 
e r r o r , pues le debe la humanidad, q u e con -
siste én dolieres rec íprocos . Para pensar lo 
contrario, es necesario pensar que el género 
h u m a n o nació fortuitamente, s m que ningún 
ser inteligente y sabio haya presidido a su 
nacimiento, lo cual es el ateísmo puro. Pero 
está demostrado q u e el hombre tiene un Cria-
dor. Dios pues , al criar al h o m b r e , 110 p u d o , 
sin contradecirse, darle la necesidad de vivir 
en sociedad sin imponerle las obligaciones 
de la v ida social. Es pues la intención y v o -
luntad del Criador el principio de las leyes 
de la soc iedad; la necesidad es su s igno, pe-
ro n o su fundamento. 

5 SOC 
2° Si no existe una ley anterior q u e obli. 

g u e al hombre á cumplir su palabra, á ejecu-
tar lo q u e promete, un contrato libre, ó una 
convención recíproca, no puede imponer una 
obligación á los que la formaron; la c o n v e n -
ción no durará mas que mientras subsista 
la misma voluntad; el hombre será dueño do 
seguir en la convención ó romperla cuando 
quiera ; la misma causa q u e formó el vín-
cu lo ó el empeño tendrá siempre el derecho 
de diso lver lo ; por consiguiente el pretendido 
pacto social es un absurdo. 

Los primeros autores de la convención 
n o pudieron conlralar para sus descendien-
tes , quienes nacen c o n la misma libertad 
natural q u e sus padres. Si so hallan heridos 
ó incomodados por la sociedad establecida 
sin el los, ¿ q u é les impedirá disolverla, re-
nunciar y violar sus leyes? La fuerza, sin 
d u d a ; pero la fuerza y el deber n o son una 
misma c o s a ; la ley del" mas fuerte es la des-
trucción ilo toda sociedad. 

Independientemente de toda c onven 
c ion, un padre está obl igado á conservar y 
e d u c a r á los hijos q u e ' d i ó al m u n d o ; de 
o t ro m o d o se destruiría m u y luego el género 
h u m a n o ; los hijos á su vez eslá n obligados á 
respetar y amar á aquellos q u e les dieron la 
vida y ed 'ucacion; de otro m o d o los padres 
v madres se espondrian á destruirlos, para 
descargarse del cuidado penosísimo de ali 
mentarlos y educarlos. Supuesto que los hijos 
nacen c o n ' el derecho de ser conservados, 
también nacen con el deber do ser reconoci-
dos y sumisos. En tollas las cosas derecho y 
deber s on correlativos,véanse estas dos pala-
bras ; el uno n o puede subsistir sin el otro. 

Esla teoría y a evidente por sí misma esta 
confirmada auténticamente por la revelación 
ó por la historia d e la creación. Dios di jo al 
primer hombre y á su esposa : » Creced, 
multiplicaos, poblad la tierra, » Gen., i, 2 8 ; 
no podían poblarla mas q u c c o n s c r v a n d o los 
frutos de su unión. Del mismo m o d o al dar á 
luz á su primer hi jo , e x c l a m ó Eva por un 
sentimiento de gratitud : « Poseo un hombre 
por la gracia d e D i o s , , n-, 1. De este modo , 
sin consultará los hombres , Dios autor d e 
su ser , de sus incl inaciones, de sus necesi -
dades. estableció entre eBos la sociedad nat u-
ral y doméstica, santificando el matrimonio 
v haciéndolo indisoluble, haciendo nacer 
"todos los hombres de un so lo tronco. Todos 
son pues hermanos, y unidos por los v íncu-
los d e la sangre ; D ios les lia prescrito sus 
deberes con respecto á sus padres, o d i rec -
tos ó colaterales : la Escritura nos lo hace 
conocer , dando los nombres de pariré y lier-
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sos apóstoles que predicasen el Evangelio a 
todas las naciones, se propuso formar de to-
das un solo rebaño, reunirías en un solo re-
dil. ba jo la dirección d e un so lo pastor. Esta 
sociedad indudablemente no se opone ni al 
derecho natural, ni civil , ni al de gentes ; al 
contrario, los confirma y los hace conocer 
mejor ; jamás fueron mejor conoc idos que i 
la luz del Evangelio. Basta comparar el esta-
d o d e las naciones cristianas c o n el de las 
infieles, para conocer las obl igaciones q u e 
todos tienen para c o n Jesucristo, Salvador 
del mundo v leaisiador universal. Solamente 
la sabiduría divina pudo dictar lecciones tan 
conformes á las necesidades y c ircunstan-
cias en que se hallaba el género humano 
cuando Jesucristo apareció en la tierra. 

Las falsos políticos y moralistas corrompi-
dos 110 podian dejar de censurar sus leccio-
nes divinas, pero no conoc ieron ni el verda-
dero orinen del derecho natural, ni del n a -
cional y e i v i l , ni el verdadero fundamento 
de toda sociedad; ¿ c ó m o podian conocer dis-
tinguir y conciliar los deberes? La rel igión, 
dicen, l iaceji los hombres insociables, ins-
pira un celo inquieto, injusto y muchas ve-
ces cruel . Pero la sociedad nacional y civil 
inspira también con frecuencia un patriotis-
m o ambicioso , conquistador , devastador y 
o p r e s o r : testigo el de los romanos : ,;se sigue 
de esto q u e todas las familias deben perma-
necer aisladas y salvajes, y q u e esto es lo 
mejor para el Ínteres general del género hu-
mano? V. RELIGIÓN, CELU, etc. 

Un autor inglés ha observado m u y bien 
q u e la sociedad humana y los deberes d e la 
moral se fundan sobre cuatro Inclinaciones 
del hombre, á saber, el deseo d e la verdad, 
el amor á la sociedad, el sentimiento del ho-
nor, el aprecio del orden. La religión, pues, 
mucho mejor q u e la razón, nos hace conocer 
el V precio d é l a verdad y el vicio de la inen • 
t ira; nos presenta mas amables á l o s hom-
bres con quienes estamos obl igados á v iv i r ; 
establece entre ellos y nosotros nuevos vín-
culos , y nos demuestra en qué consisto la 
verdadera felicidad; nos hace respetar el or -
den como obra del m i s m o Dios ; ¿ e n qué 
sentido puede perjudicar al espirito soc ial? 

La sociedad civil, habiendo llegado al mas 
alto grado de perfección, esta próxima á s u 
degradación y disolución : ¡ triste verdad 
confirmada por la experiencia de lodos los 
s ig los ! Solamente la religión puede detener, 
ó al m o n o s retardar el curso del torrente d e 
la corrupc ión ; ella, pues , debo hacer la s o -

Toda la religión de los patriarcas tenía por 
objeto inculcarles csla grande verdad, que 
Dios es el padre do las familias, el vengador 
de los derechos do la s a n g r e ; q u e hizo pros-
perar á los pueblos que le fueron fieles, y 
castigó á los que violando sus leyes resistie-
ron á la voz de la razón y de la naturaleza. 

Cuandolasfamil iassc multiplicaron dema-
siado para reunirse en cuerpo de nación. 
Dios fundó la sociedad nacional tj cid/, ejer-
c iendo de una manera aun mas brillante ia 
augusta función de legislador. No era posible 
reunirías todas cu una sola sociedad: la dis-
tancia de los lugares, la diversidad d e len-
guaje , las variedades de su manera de vivir, 
se oponian á ello. Pero al elegir á un so lo 
pueblo enseñó Dios á lodos los demás lo que 
debian hacer; lo cual es una razón por l a q u e 
estableció la legislación d e los hebreos por 
prodigios, cuya fama debió resonar entre 
todas las naciones vecinas. Las lecciones y 
las leyes que dio por medio de Moisés a los 
descendientes de ibrahan teman por ob jeto 
enseñarles que Dios es el fundador, el pro-
tector, el jefe v el rey de la sociedad cixil; 
todos los deberes de justicia, de humanidad 
y de política les eran prescritos como debe -
res de religión, porque 110 había mot ivo mas 
capaz de hacerlos fieles á ella. Por c ons i -
guiente el legislador 110 cesa de repetirles 
q u e Dioses quien forma las naciones y las 
destruye, quien las eleva ó las humilla, quien 
recompensa sus virtudes con la prosperidad, 
ó castiga sus vicíoscon las desgracias, quien 
les da la paz ó la guerra, quien pone á su ca -
beza hombres sabios ñ hombres insensatos y 

El patriotismo es, pues, un sentimiento 
q u e Dios aprueba, cuando no es extremado 
ni opuesto al derecho de gentes. Dios n o fun-
dó la sociedad civil para destruir la sociedad 
natural sino para vigorizarla; los derechos 
de la una bien entendidos 110 dañan á los de 
la otra pues todos están igualmente funda-
d o s cu la voluntad y en la ley de Dios. 

Los que han pretendido que las órdenes 
dadas á los israelitas de destruir a los c a n a -
neos eran contrarias a lderccho de gentes y a 
la humanidad, han discurrido m u y mal ; y a 
probamos lo contrario en la palabraCas,VÍSEOS. 

Cuando llegaron tiempos mas felices, y los 
pueblos fuel-oil capaces de fraternizar, e n vio 
Dios á su Hijo único para fundar entre ellos 
una sociedad religiosa universal. En Jesu-
cristo, dice S. Pabio, no hay ni judio , nigeit-
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destinas é ilegitimas q u e forman, á ejemplo 
d e m u c h o s herejes, y la agregación d e per-
sonas de todas las religiones y de todas s e c -
tas en su sociedad, demuestran suficiente-

prolongada de las sociedades modert 
la de las antiguas. 

S o c i e d a d e s b i b l f r a » . V. Bir.1.11 
- ilii tli 

Sus libros impresos en l o s q u e se halla le 
i c se observa en sus reuniones, prineipal-

;sta asociac c ioncs diversas en c u y o seno residen lo¡ 
apóstoles de la filosofía, exponiendo sus orá-
culos y profetizando la felicidad de los pue-
blos : es la revolución en el estado de teoría 
y los francmasones pueden adoptar por em 
blema una tea q u e abrasa. La segunda clast 
encierra agregaciones se c re tas , armadas 
dispuestas á combatir á la primera señal c o n 
tra la autoridad pública, donde se descubrei 
las semillas de la anarquía con la aetituc 
amenazadora de los conjurados : es la revo-
lución en el estado de aplicación; y estas so 
ciedades secretas pueden adoptar por e m 
blema un puñal. La revolución toma euerpi 

los magistrados 
errores, convencen enteramente de q u e los 
carbonarios se proponen principalmente pro-
pagar la indiferencia en materia d e religión, 
sistema el mas dañoso d e todos, dar á cada 
uno la libertad absoluta de profanar y m a n -
char la pasión del Salvador con algunas de 
sus criminales ceremonias , despreciar los 
sacramentos de la Iglesia (á los que parece 
sustituyen otros inventados por ellos; no 
creer los misterios de. la religión católica, 
y finalmente derribar la santa Sede, contra la 
cual, animados de un odió enteramente par-
ticular, traman los complots m a s negros y 
detestables. 

b i s preceptos de la moral carbonario 110 
son menos criminales, aunque lasoeiedad se 
glorie altamente de exigir de sus secuaces 
q u e amen y practiquen la caridad y las de-
más virtudes y que se abstengan de todo v i -
cio. De este modo halaga abiertamente á los 
p laccrcs sensuales. Enseña q u e es licito m a -
tar á los que revelen el secreto d e q u e ha-
blamos antes. Enseña también, en desprecio 
de las palabras de los apóstoles S. Pedro y S. 
Pablo, que es permitido excitar revoluciones 
para despojar d e su poder á los reyes y á to-
dos los que mandan, á quienes da el nombre 
de tiranos. 

Tales son los dogmas y preceptos d e esta 
s o c i e d a d ; y los alentados políticos verif ica-
d o s en España, en el Piauionte, en Nápolcs, 
atentados acompañados de ultrajes y medi-
das hostiles a l a religión católica, fueron su 
triste aplicación. Tales son también los d o g -
mas v preceptos de oirás tantas sedas secre-
tas, conformes ó análogas á la de loscarbona-

incesantemi-nle para pasar del estado d e s o -
ciedad secreta al de sociedad pública, c o m o 
lo lograron, principalmentcenl8-2l en España 
en el Piamónle v en Nápolcs. Su centro es 
París. 

La sociedad de los francmasones ha sido 
quizá el or igen, y ciertamente fué el modelo 
de la de los carbonarios, nuevamente o rga 
nizada, propagada por toda Italia y otros paí-
ses, y aunque dividida en varias ramifica-
c iones y con varios títulos según las circuns-
tancias, es sin embargo realmente una, tanto 
por la identidad de opiniones y de miras, co -
m o por su constitución. 

Los carbonarios -afectan 1111 singular res-
peto V un ce lo maravilloso Inicia la religión 
católica y á la doctrina y 4 IES palabras del 
Salvador, á quien han tenido alguna vez la 
audacia d e llamar su gran maestre, y el j e fe 
de su sociedad : pero estos discursos seduc-
tores no son m a s q u e armas de q u e se valen 
estos hombres pérfidos para seducir con mas 
seguridad á los incautos. 

El juramento formidable por el que , á 
e jemplo d e los antiguos priscllianitas, pro-
meten q u e en ningún tiempo, en ninguna 
circunstancia á nadie revelarán l o concer-
niente á su soc iedad, c omo no estén admiti-
d o s en ella, y que jamás conversarán con los 
d e los tiltlmos grados sobre lo perteneciente 
á los grados super iores ; las reuniones c lan-

La bula d e Pió VII. Ecclesiamlt Jesucristo, 
del 13 de. setiembre de 1821, fulmina contra 
ellos una condenación reproducida |ior León 
XII en una bula del 13 de marzo d e 18-25, q u e 
menciona particularmente la asociación de-
signada con el nombre d e Universitaria-, por-
que estableció su cátedra e n muchas univer-
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sidades d o n d e fueron corrompidos los j ó v e -
nes, en lugar do ser instruidos, por algunos 
maeslros iniciados en misterios de iniquidad 
y formados para to<los los cr ímenes . 

K o r l n l a n o s . Secta de herejes qne recha-
zan lodos los misterios del cr ist ianismo; llá-
maseles lambicn unitarios, porque n o ad-
miten en Dios mas q u e una sola persona. 
Sus je fes son teólogos ó m a s bien filósofos 
q u e , raciocinando s ó b r e l o s dogmas del cris-
tianismo, se han col igado para destruirlos 
uno despucs de otro, y asi han ca ldo en una 
especie de de ísmo; l levando a lgunos las con -
secuencias hasta el materialismo y pirronis-
m o . Un escritor m o d e r n o , despues do haber 
seguido ei hilo de sus errores , ha dicho m u y 
bien q u e su mélodo es el arte de descreer. 

Es constante q u e el soeiuianismo nació 
e n la pretendida reforma d e Lulero, y de 
los principios sobre q u e es te novador se fuu-
dó . Esta secta n o tuvo p o r primer autor á 
Fausto Soclno, c u v o n o m b r e lleva h o y ; ha-
bía comenzado á salir á luz a lgunos aíios an-
tes d o el. En efecto , Lulero comenzó á d o g -
matizar en 1517; desde e l a ñ o 1321 se halló 
frente á frente c o n T o m á s MunXzcro ó Jlun-
ccro , Menno y o í ros je fes de los anabaptis-
tas ; m u c h o s de los cuales dieron e n el arría-
n lsmo, negaron la divinidad de Jesucristo, 
v rechazaron, por consiguiente , los misterios 
d é l a Trinidad v d e la Encarnac ión .Ci tarse 
particularmente á Luis l le lzer , Juan Cam-
pano, un tal Claudio, etc . 

Aquellos de entre los socinianos q u e han 
escrito la historia d e su secta, y han busca-
do el origen de ella, dicen q u e el año d e 1.346 
unos cuantos caballeros italianos, que habían 
gustado de la doctrina de Lulero y de Calvino 
se reunieron y tuvieron conferencias en Vi-
cenc ío , en los Estados de Venecia, y formaron 
el provecto de desterrar del cristianismo lo -
d o s los misterios: queBoroardinoOCkín,Lel io 
Sozzini ó Socino, Valentín Cenlilis, Juan Pa-
b l o Alcialo y otros se instruyeron en esta es-
cuela. PeroMoshéim, q u e examinó con c u i -
dado esta historia, d i c c q u c , aun suponiendo 
cierto el hecho de estas conferencias, ückin 
y Lelio no pudieron asistir á e l las ; q u e por 
otra parte no pudo formase allí punto alguno 
fijo d e doctrina. líist. eccles., sujloXVt, sec. 
3, 2' parí., c. 4 , § 7 , notas. Sábese también 
que no fué Lelio Socino, s ino Fausto Socino, 
sobr ino suyo , quien d i ó su nombre á toda la 
sec ta , v d é quien esta recibió el sistema á 
que está tan adherida. En -1331, quince años 
antes de la época de las conferencias, Miguel 
Servet publicó sus primeras obras contra el 
misterio d o la Santísima Trinidad; e n 1333 

pasó á Ginebra á disputar contra Calvino 
sobre este m i s m o dogma, y le costó la vida. 
fiase SERVETISTAS. Pero Moshcim pretende 
que , propiamente hablando, no f o r m ó discí -
pulos, v q u e su sistema murió con é l . 

Aunque asi sea, Cenlilis, Alcialo y otrosque 
pensaban c o m o ellos s e retiraron á Polonia, 
donde los errores de Lulero y de Calvino ha-
bían hecho grandes progresos . Fueron reu-
nidos allí por Jorge Blandral, discípulo de 
Lulero, v encontraron dos poderosos protec-
tores. Hicieron prosélitos, formaron Iglesias, 
celebraron s ínodos , y tuvieron co leg ios é i m -
preritas á su disposición, haslaque en 1338 fue-
ron desterrados por un decreto de la Dieta de 
Polonia. En 1363 Blandrat halló el medio de 
introducir el soc ianismo en Transilvania, 
donde subsisto aun en el dia. Asi Lutero y 
Calvino han visto antes do su muerte las con -
secuencias á que infaliblemente debian c o n -
ducir sus principios. 

Durante un siglo esla secta produ jo en P o -
lonia una multitud de sabios. Además d e los 
que acabamos de mencionar , Crellius. Sma-
l i cus , Voltoelius, Sl ichl ingius, Woltzogen, 
Wissowats , Lubieníelzki, ele., han sido céle-
la-es. Independientemente de la co lecc ion do 
sus obras titulada : BibUotheca fruirían po-
lonorum, en diez vo lúmenes en folio, han es-
crito tanlo, que si lodo se reuniera é impri-
miera , habría pava formar una biblioteca 
m u v numerosa . Sandius. uno de sus escri-
tores, ha dado una lisia do e l lo bajo el titulo 
de BibUotheca Aidi-Trinitariorum; pero n o lo 
ha comprendido todo en ella. 

Concíbese q u e j a m á s pudo haber allí m u -
cha uniformidad de sentimientos entre una 
multitud de razonadores, de los que cada uno 
se atribuía el derecho d e ser Unico arbitro 
de su propia creencia, y de entender la doc-
trina de Jesucristo según le plaeia. Paraesla 
Mecerse en la Polonia empezaron por unirse 
en la apariencia con los luteranos y calvi-
nistas que tenían numerosas iglesias, pero la 
diferencia d e sentimientos y la rivalidad no 
tardaron en desunir los : tuvieron frecuentes 
disputas en que los protestantes no obtu-
vieron ventaja alguna, porque so les batía 
c o n sus propias armas. Ultimamente, habien-
d o encontrado los unitarios protecc ión en 
algunos grandes señores polacos, q u e les 
dieron asilo en sus estados, rompieron toda 
relación c o n los protestantes el año IS63, y 
formaron bando á parto, t a principal silla de 
su secta fué Hacow ó l lacovia, en el distrito 
de Scndomir . 

Hacia el año 1379 fué cuando Fausto So-
c i n o , sobr ino do Lelio y heredero de sus 
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emisarios á predicar sordamente su doctrina 
en Alemania, Holanda é Inglaterra. En Ale-
manía n o obtuvieron gran é x i t o ; los protes-
tantes y los católicos se coligaron para d e -
senmascararlos. En Holanda se coufundicron 

que dividían los ánimos en aquel reino. Dis-
persos a s i , fueron designados c o n distintos 
n o m b r e s ; en Polonia se les l lamó al principio 
pinczowianos, r a c o v i a n o s , saudomirianos , 
cujavianos, hermanos polacos, despucs n u e -
vos a m a ñ o s , unitarios, antitrinitarios. m o -
nárquicos . e t c . ; en Alemania , anabaptistas 
y mennonitas ; en H o l a n d a , latitudiuarios y 
tolerantes: en Inglaterra, arminianos , c o -
c e y a n o s , cuáqueros ó tembladores , porque 
s e l e s confundía c o n estos úl t imos ; 'en fin, 
por todas partes se les ha llamado unitarios 
y socinianos, c u y o n o m b r e se ha generalizado 
por todos los sectarios q u e niegan la divini-
dad d e Jesucristo. 

Es conslanle q u e la m a y o r parte de los ar-ts un hom-
icstros pa-
al Dios ha 
:1 reslable-

ido crédito 

itarios 
d e las do Lulero v Calvino , ó mas bien c o n -
secuencias m u y directas del principio funda-
mental , de que parten estos d o s re formado-
res. Los mismos socinianos lo conf iesan ; el 
autor de la Historia del socianismo, impresa 
en Paris cu 1723 , en 4° lo hace ver c lara-
mente ; ref iere , 1' parte, c. 3 , muchas pa-
labras de Lutero y de Calvino m u y poco orto-
doxas y con formes á las d o los semiarrianos 
en lo concern ióme al misterio de la santísi-

ia env: 

opiniones , l legó á Polonia , hallando allí los 
ánimos tan divididos c o m o doctores había. 
Todas estas pretendidas iglesias no estaban 
acordes mas q u e e n un p u n t o , á saber : la 
aversión al dogma de la divinidad de Jesu-
cristo . A fuerza d e escritos, reflexiones y 
suavidad, Socino l legó á conseguir aproxi -
marlos y conducir los p o c o á p o c o á la mis-
maopinion .a lmenosexter iormcnte . v iniendo 
de este m o d o á ser el principal je fe d e este tro-
pel q u e ha retenido su nombre. Murióen 1604. 

Pero n o debemos creer que todos hayan es-
tado nunca conformes en una misma profe -
sión de fe. j a m á s hubo entre ellus mas union 
que la del Ínteres y de la política. En -1574, 
publicaron e n Cracovia una especie d e f o r -
mulario de creencia titulado Catecismo 6 con-
fesión de los unitarios, en el c u a l , hablando 
de la naturaleza y de las perfecc iones d e 
Dios , guardaban un pro fundo silencio sobre 
todos los atributos divinos que son incom-
prensibles. F,nseñaban alli qui 
nuestro mediador cerca de Dios 
bre prometido antiguamente ¡i 

• los pro fe tas , y por el 
acto el nuevo mundo, es deci: 

cimiento del género humano. Allí repi 
tan al Espíritu Santo , no c o m o una peí 
divina, sino c o m o una cualidad 
ciondivina,hablaban del baulísm 
p o c o mas ó m e n o s como los cal 
Cuando Fausto Socino hubo adqu 
entre ellos, c ompuso un n u e v o catecisrric 
m a s extenso y coordinado c o n mas artificio, 
y haciéndole revisar y corregir por los inai 
hábiles doctores d e su partido, lo publicó ba 
j o el l i l u l o d e Catecismo ite Bacovv; sup : ' 
miendo los socinianos cuanto pud! 
los ejemplares del precedente. 

Por lo d e m á s , esta confesion 
mas autentica que hubo entre ellos 
hecha s ino para el pueblo ; n ingou 
tendía sujetarse á ella. Por el pi-
m o de su secta estaban obl igado 
mùtuamente la diversidad de creencias. Vere-
m o s q u e solamente sobre el articulo de la 
naturaleza de Jesucristo opinaban d e tres ó 
cuatro modos diferentes. Con tal q u e un d o c -
tor no afectase dogmatizar públicamente ni 
censurar la opinion de los demás se consen-
tía en fraternizar con él ; y se nos ensalza 
en el dia esta tolerancia forzada c o m o una 
obra maestra de sabido r 
por hechos incontestabli 
tes donde los unitarios 
dueños no fueron mas 
demás sectas. 

Una vez establecidos en Poli 

e niegan la divini-

- la m a y o r parte de los ar-
á ser socinianos sin hacer 
•Sion ile esla herejía; favo-
5 fué posible las opiniones 
la sagrada Escritura idea-
os. Como el arminianismo 
) entre los ca lv in is tas , á 

pesar del rigor d e los decretos del s inodo d e 
Dordrecht, el soc inianismo hizo entre ellos 
los mismos progresos . A principios de esto 
siglo fué sostenido baslantc abiertamente en 
Inglaterra por el doctor Whiston, disfrazado 
v mitigado por el doctor Clarke, apoyado por 
una infinidad d e miembros del clero angli-
cano: la libertad de pensar q u e reina en aquel 
país los es m u y favorable ; y a en muchas 
lülesias se ha cercenado del o f ic io el s i m -
bo lo de S. Atanasio. En nuestros días se ha 
sostenido en Ginebra el semiarrianismo en 
las tesis públicas. V. ABBUSISUO, § 4 , ASABAP-
TISTAS , e t c . 

Moshcim conviene en su Historia eclesiás-
tica, en q u e el socianismo c omeuzó al nnsmo 
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ma Trinidad. En v e r d a d , Moshcim n o hace 
caso alguno d e esla hisloria ; no e s , d i c e . 
mas que una miserable compilación de los 
historiadores m a s triviales ; por otra parte, 
está llena do errores y sobrecargada de un 
gran número de cosas que ninguna relación 
tienen con la historia deSoc ino , nicon la doc-
trina que enseúó. Pero estos historiadores 
triviales son los mismos socinianos, y esas 
cosos que se suponen extrañas á la materia 
son la genealogía de los errores m i n i a n ™ 
q u e demuestra que los reformadores son sus 
primeros padres; fácil es convencerse de esto 
por el siguiente análisis. 

En efecto ; si se consultan el Catecismo ¿e 
Racovv, redactado por Soe ino , y los escri-
tos de los principales cori feos de la secta 
aparece q u e enseñaron : 

1° Que lo Escritura Santa es la única y ex-
clusiva regla de nuestra creencia ; que para 
comprender su verdaderoseniido, deben con-
sultarse las luces de la razón ; la pr imera , 
pues , de estas d o s proposiciones es la ma-
xima fundamental del protestantismo. En 
cuanto á la s e g u n d a . no se encuentra, a la 
v e r d a d , en las confes iones de fe de los pro-
testantes; la mavor parle han guardado si-
lencio acerca d e la guia q u e debemos con -
sultar para comprender el verdadero sentido 
de la Escritura Santa; pero desde luego esto 
os justamente lo que era necesario establecer. 

Muchos dicen q u e la verdadera .interpreta-
ción de la Escritura Santa debe sacarse de la 
misma Escritura. lo cual es un chalatanismo 
absurdo. Cuando despues de haber reunido 
todos los pasajes d e la Escritura que con -
ciernen á una cuest ión, y despues de haber-
los comparado . resta aun duda sobre el sen-
tido en que deben entenderse, v d o s partidos 
110 están conformes en osle punto , pregunta-
m o s ¿á qué luz debe recurrirse según la opi-
nion de los protestantes ? Algunos confesaron 
que en estecasoel espíritu privado de cada fiel 
es quien le guia , ¿este espíritu, pues, es otra 
cosa que la recia razón, c o m o lo quieren los 
socinianos f Otros han d icho que entonces 
Dios les concede la luz del Espíritu Santo; 
pero cien veces se les ha replicado que esla 
confianza es un entusiasmo y un fanatismo 
p u r o ; q u e un protestante n o tiene mas dere-
cho para creerse inspirado por el Espirita 
santo , que. 1111 socinianó 6 q u e cualquiera 
otro sectario. 

Mosheim hace m u y bien en conocer las fu-
nestas consecuencias del principio de los «0-
cinlanos. Por la recia razón, d ice , entienden 
lo parte de inteligencia y discernimiento, que 
la naturaleza lia d a d o a cada particular, île 
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donde se infiere que una doctrina n o debe re-
cibirse como verdadera y d iv ina , mientras 
que está al alcance de aquella medida de in -
teligencia siempre m u y limitada. V c o m o el 
grado de oslo luz 110 es el m i s m o cu todos 
Tos hombres, debe haber p o c o mas ó menos 
tantas religiones c o m o cabezas ; el uno ad.op-
lará como divina l a q u e el otro mirará c o m o 
una gerigonza i n t e l i g i b l e . Lo confesamos , 
v oslo es lo que no cesamos de objetar á 
ios protestantes. Asi c o m o entre los soclnia-
nos el grado de inteligencia natural d e c a d a 
particular es el que decide del sentido de la 
Escritura, entre los protestantes el grado de 
inspiración divina es lo q u e cada uno se li-
sonjea haber recibido, también os sabido do 
qué modo estos últimos se lian conduc ido en 
los disputas q u e han tenido con los sociilia-
nos; cuando aquellos se han limitado a ale-
uar los pasajes de la Escritura Santa, sus ad-
versarios se los han opuesto por su parle. 
Cuando los protestantes para probar su ver -
dadero sentido han recurrido a la antigua 
tradición . en el sentido que la entendieron 
los PP. do la Iglesia, los socinianos les han 
preguntado por mofa, si se liabian vuelto pa-
pistas. V. ESCIUTCIU SANTA. % i-

2* Consiguiente á su principio, los socinia-
nos lian rechazado en su profesión de fe lodos 
los misterios, todos los dogmas que les han 
parecido incomprens ib les , n o solamente la 
Santísima Trinidad. la divinidad de Jesu-
cristo , la Encarnación, la satisfacción d e 
este divino Salvador, la comunicación del 
Iterado original, los erectos do los sacramen-
tos, lo operacion de la g rac ia , la justifica-
ción etc., sino lodos los atributos d e la di-
vinidad . que nuestra débil razón 110 puede 
comprender, c o m o la eternidad, la infinidad, 
la omnipotencia, y lodos los q u e es difícil 
conciliar reunidos , c o m o la inmensidad con 
la espiritualidad, la libertad con la inmuta-
bilidad , la justicia c o n la misericordia, etc. 
Para justificar esta temeridad, 110 han dejado 
do repetir, contra los misterios en general , 
las objeciones q u e los protestantes han hecho 
contra él de la presencia real de Jesucristo 
en la Eucaristía y de la transuslanciacion; 
hecho que no debe olvidarse. 

3" So admiten la creación tomada en sen-
tido rigoroso, ¡ lorqueno conc iben, dicen, que 
Dios pueda dar la existencia por la sola vo-
luntad; v aseguran gravemente que este 
domina no está claramente revelado en la 
Escritura Santa. Siegan á Diosla presciencia 
de los futuros contingentes, v pretenden q u e 
no puede concillarse con la libertad del h o m -
bre. Algunos fueron tan impíos que negaron 
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la Providenc ia , y n o admitieron la idea del 
espíritu. No se sabe con certeza q u é idea for-
maron de - la naturaleza divina; si Dios es 
corporal , es necesariamente l imitado. 

No están mas conformes sobre la natu-
raleza de Jesucristo, aunque consienten en 
llamarle Verbo d iv ino . Hijo de Dios, Dios ma-
nifestado en carne, c o m o se expresan los e s -

isaciones, las 

1 genera l ; le han im 
ilolerancia, la tiraní 
etc . . ni tampoco liai 

Ira la Iglesia romana 
pulado la idolatría, h 

miramiento á los protestan-
s los han censurado , exco-
guido, v los lian proscrito 

critoreí 

todos concuei dan en negar que el Verbo, ó él 
l l i j o , es lo eterno, igual v consustancial al 
Padre. Unos piensan q u e Dios formé el alma 
de. Jesucristo antes do la creac ión, que le 
dio una sabiduría y poder superiores á lasde 
todas las criaturas, y q u e se sirvió de él para 
construir el mundo. Otros entienden por el 
mundo, 110 el universo material, sino el mun-
d o espiritual, y c o m o d i c e n , el nuevo mundo, 
es decir , la reparación del género humano. 
Muchos dicen q u e Jesucristo s o l l a m a d Ver-
bo, porque Dios hablo á los hombres por b o -
ca de esle divino maestro ; Hijo de Dios, por-
que fué formado milagrosamente en el seno 
de María, por el Espíritu Santo, es decir , por 
la operacion de Dios. Algunos avanzaron 
hasta decir que nació c o m o los demás h o m -
bres , que es el hijo de. José y de María, pero 
que es 1111 gran p r o f e t a : otros han enseñado 
q u e 110 debe ser adorado ni invocado este d i -
vino Salvador , y se pretende que el m i s m o 
Soeino n o vituperaba esta opinión. C o m o n o 
admiten el pecado or ig ina l , piensan que la 
redención consisto en q u e Jesucristo n o s dió 

por medio del poder se 
Parécenos inútil dclei 

iajes, sutilezas d e dialéctica 
los escritores sagrados tod< 

deísmo templado ó paliado. E 
muchas clases d e deístas ; u 
absolutamente toda revelación, sostii 

ido dificultad en confc ! 
-iado por Dios para di los liombi 

llegan á la edad de h 
lo c ombaten ; que d e b e , pues , estarse per-
plejo en esla mater ia , V volver siempre á 
consultar la razón para saber si un dogma 
es revelado ó n o : que si en los libros santos, 
que consideramos c o m o los títulos d e la re -
velación, hay cosas que se pueden creer , hay 
también otras que no se pueden admitir sin 
ofender á la razón : por consiguiente , estos 
l ibros no tienen mas autoridad q u e cualquiera 

ileradi 

C° Los socinianos niegan la posibilidad de 
una resurrección general y la eternidad d e 
las penas del in f i e rno ; creen que las almas 
d e los malos serán aniquiladas, y que las de 
los justos gozarán de una felicidad eterna. 

7" Soeino pretende q u e no os lícito pelear, 
reclamar e n justicia la reparación de una in-
jur ia , jurar ante los magistrados, e jercer el 

arbitros de creer ó n o lo que 
propósito. Tales evidentemente 
: pensar de los socinianos. 
emos por los escritos de los deís-
s , que han lomado de tos soci 
vor parte d e sus objeciones con-

p m c o s o ! 



asi como los socinianos h a n tomado d o los 
protestantes s u s pr inc ip ios y la m a y o r p a r l e 
de sus d o g m a s . S u p u e s t o q u e los pr imeros 
no niegan r e c o n o c e r á e s t o s por s u s m a e s -
t r o s , los protestantes t i e n e n la triste g r a c i a 
de no querer r e c o n o c e r á l o s socinianos por 
s u s disc ípulos . Pero en o t r a parte y a hic imos 
v e r q u e el m i s m o d e í s m o e s un s istema in-
c o n s e c u e n t e , en el q u e u n racional is ta no 
p u e d e p e r m a n e c e r l irme , q u e d e consecuen-
cia en consecuencia s e h a l l a m u y luego ar-
rastrado al ateismo, al m a t e r i a l i s m o , y a n a l -
m e n t e . al pirronismo a b s o l u t o , término pos-
trero d é l a incredul idad; e s t a m o s c o n v e n c i d o s 
de e s l o , n o solamente p o r l o s a r g u m e n t o s que 
los material istas han o p u e s t o á los d e i s l a s , 
s ino también por los h e c h o s ; p u e s ios m a s 
cé lebres i n c r é d u l o s , d e s p u é s de haber predi-
c a d o por espacio de a l g ú n t iempo el deís-
m o , enseñaron p ú b l i c a m e n t e e l material is-
m o . Nada prueba m e j o r l a trabazón de las 
v e r d a d e s que c o m p o n e n e l conjunto de la 
rel igión cr i s t iana y c a t ó l i c a , q u e el encade-
n a m i e n t o de los e r r o r e s e n l o s q u e creen 
n e c e s a r i a m e n t e lodos l o s q u e s e separan de l 
principio sobre q u e e s t á fundada e s t a reli-
g ión d i v i n a . V. ERROR. 

T a m p o c o es n e c e s a r i o r e f e r i r ni refutar to-
d o s los so l l smas con l o s c u a l e s a t a c a r o n los 
d o g m a s de n u e s t r a fe -, y a l o h e m o s hecho en 
diferentes art ículos d e n u e s t r a o b r a . Nos li-
mitaremos á r e s o l v e r u n a objeCion que han 
p r o p u e s t o c o m o los d e í s t a s e n lo q u e c o n -
c i e r n e á la m a n e r a d e u s a r de la Escritura 
Santa. 

A p e s a r de l a s a c u s a c i o n e s de nuestros ad-
versar ios , d i c e n , e s l o s m i s m o s se v e n obli-
g a d o s á recurrir á los l u c e s do la razón para 
e x p l i c a r l a Escr i tura S a n t a , y pora concil iar 
los p a s a j e s que .parecen contradecirse . Si por 
u n a parte s e d ice e n e s t e l ibro que Dios e s 
espír i tu , también l e e m o s e n el m i s m o libro, 
que tiene un c u e r p o , o j o s , m a n o s , p iés , q u e 
t iene todas las p a s i o n e s d e la h u m a n i d a d , 
odio , cólera, v e n g a n z a , c e l o s . Si los autores 
sagrados nos enseñan q u e Dios prohibe el 
p e c a d o , que lo detesta , q u e lo cas t iga , nos 
dicen con la misma c l a r i d a d que lo m a n d a , 
q u e e n g a ñ a , que c i e g a , q u e e u d u r e c e á los 
p e c a d o r e s , q u e les t iende lazos, que pone la 
mentira en b o c a de los f a l s o s pi-ofelas, e le. 
P a r a saber entre e s t o s d i v e r s o s p a s a j e s , 
c u á l e s s o n á l o s que e s n e c e s a r i o a tenerse , y 
d é l o s que d e b e m o s s e r v i r n o s para e x p l i c a r 
l o s d e m á s , ¿nuestros c e n s o r e s n o recurren 
á la razón y buen s e n t i d o ? ¡ P o r q u é n o s e 
q u i e r e q u e usemos d e l a m i s m a razón y sen-
tido s i e m p r e que h a l l e m o s p a s a j e s , q u e nos 

parecen e x p r e s a r c o s a s f a l s a s , a b s u r d a s , in-
d i g n o s d e la majes tad d iv ina? La Escr i tura 
r e p i l e c ien v e c e s que Dios e s único, c u y a 
verdad está d e m o s t r a d a por otra p a r l e : l u e g o 
c u a n d o p a r e c e e n s e ñ a r q u e h a y tres perso-
n a s d i v i n a s . P a d r e , Hijo, y Espíritu Sonto, la 
r e c i a razón nos dic la que e s l o s ú l t imos pa-
sa jes d e b e n expl icarse por los pr imeros , y 
n o al contrario , s u p u e s t o q u e e s e v i d e n t e 
q u e tres p e r s o n a s , y de l a s c u a l e s c a d a u n a 
f u e s e Dios, ser ian t r e s D i o s e s ; y asi de lo de-
m á s . 

Hcsjítiesla. N i n g u n a s e d a cr ist iana s o s -
t u v o j a m á s q u e p a r a e x p l i c a r la Escritura 
Santa , debe r e n u n c i a r s e á las l u c e s de l a 
razón, ni a u n c o n r e s p e c t o á las v e r d a d e s d e -
mostrables . Ahora b i e n , e s l á d e m o s t r a d o 
q u e Dios, ser e terno y necesar io , ex is tente 
por si m i s m o , es u n espíri tu V no c u e r p o , 
que e s intel igente y s a b i o ; por c o n s i g u i e n t e 
incapaz, de contradec irse , d e prohibir e l cr i -
men y de hacerlo c o m e t e r , de c a s t i g a r l o y de 
sor Sil c a u s a , etc. E s , p u e s , m u y l i d i o c o n -
sultar en este c a s o l a s l u c c s de l a r a z ó n , p a r a 
c o m p r e n d e r e l sent ido de los p a s a j e s de la 
Escritura q u e d e b e n f i jar nuestra creenc ia 
s o b r e estos d i v e r s o s ar t ículos . 

Pero n o está probado q u e Dios so lamente 
p u e d e revelarnos l o q u e la razón puede com-
prender V c u y a v e r d a d p u e d e demostrar . Al 
contrario", e s e v i d e n t e q u e Dios ex is tente por 
sí m i s m o e s inf inito; y puesto que 110 pode-
m o s c o m p r e n d e r lo infinito, e s un a b s u r d o 
n o querer admitir en la naturaleza de Dios 
m a s que l o q u e p o d e m o s c o m p r e n d e r ; por 
c o n s i g u i e n t e , rechazar la trinidad de p e r s o -
n a s unidas á l a m i s m a esencia de Dios, L a 
tr inidad nos p a r e c e o p u e s t a á la u n i d a d , por-
que c o m p a r a m o s la naturaleza y l a s perso-
n a s d i v i n a s á la naturaleza y personas huma-
n a s ; c o m p a r a c i ó n e v i d e n t e m e n t e d e f e c t u o s a . 
En este caso 110 debe consultarse la razón á 
la luz natural , que n a d a puede, v e r en este 
m i s t e r i o : es tamos o b l i g a d o s á a t e n e r n o s en 
esto á lo que n o s enseña la revelac ión. 

I,a v e r d a d de esta teoría s e d e m u e s t r a c o n 
la experiencia d e los c i e g o s de n a c i m i e n t o ; 
i n c a p a c e s de c o m p r e n d e r por sí m i s m o s s i es 
v e r d a d ó ment ira lo q u e se les dice de los c o -
lores , de un e s p e j o , de u n a p e r s p e c t i v a , s e 
v e n o b l i g a d o s á atenerse al testimonio de los 
q u e tienen o j o s ; y e s la m i s m a razón ó el 
b u e n sentido q u i e n les p r e s c r i b e esta c o n -
d u e l a . L o s socinianos ni los deís tas pudieron 
r e s p o n d e r á e s l a c o m p a r a c i ó n . 

E n s e g u n d o l u g a r , e s falso q u e a u n con 
r e s p e c t o á las v e r d a d e s d e m o s t r a b l e s , q u e la 
Escritura Santo p a r e c e contradec i r a l g u n o s 

c o m p r e n d e r el verdadero sent ido de los p 
sajes , s u p u e s t o que n u n c a d e j a m o s d e coi 
s u l l a r á la tradición. De este modo para ei 
tender , como lo hacemos, los textos c o n c c 
u i c n t e s á la espir i tual idad d e D i o s . á su saín 
dad á su j u s t i c i a , s o m o s g u i a d o s n ó so lamen 

tante, u n i v e r s a l y uni forme de la Iglesia cr is-
t i a n a , d e s d e losapóslo les hasta nosotros: v es-
ta m i s m a regla nos e n s e ñ a que la trinidad de 
l a s p e r s o n a s d i v i n a s no s e o p o n e á la uni-
d a d de naturaleza . En c u a n t o á los q u e d e s -
precian la autoridad de l a tradición, como lo 
h a c e n los protestantes, e s necesar io v e r lo 
q u e e l los responden á la objecion de los so-
cinianos. Jamás se d e m o s t r ó m e j o r la necesi-
dad de esta g u i a para interpretar la E s c r i -
tora s a n t a , que por el e x c e s o de los d e s v a r i o s 
de estos últimos. 

El c é l e b r e Lc ibni lz , h a b l a n d o d e e l los , d ice 
que p a r e c e que los autores de es la secta han 
tenido e n v i d i a de purificar en m a t e r i a d e re-
l igión, á los a l e m a n e s y f ranceses , pero que 
casi han aniqui lado la re l ig ión, en l u g a r do 
pur i f icar la . Conocía q u e estos sectarios no 
han h e c h o m a s q u e l levar m a s l e j o s las con-
s e c u e n c i a s del principio de los protestantes . 
Mosheiói , p u e s , j u z g ó prudente a l a b a r el celo 
de estos en o p o n e r s e á los p r o g r e s o s de l so-
cinianismo: el los m i s m o s abr ieron el c a m i n o 
q u e s iguieron los cr ist ianos, y n o l e s fué po-
sible detener e l c u r s o del m a l de que fueron 
los pr incipales autores . Lc ibni lz nos e n s e ñ a 
q u e u n ministro del Palatinado quer ía esta-
b l e c e r una intel igencia entre los anlilrioita-
r i o s y los m a h o m e t a n o s ; q u e un turco ha-
b i e n d o oido lo que le di jo un sociniano pola-
c o , se admiró de q u e 110 s e h a c i a c ircuncidar . 
En e fecto , Abadie probó m u y bien q u e si 
Jesucristo n o o s Dios, el m a h o m e t i s m o e s la 
verdadera religión. Parece también c o n t i n ú a 
Leibnilz , que. los turcos r e h u s a n d o tr ibutar 
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en los puntos de d o c t r i n a ; 
lentos con combat ir el miste 
d a d , debilitan hasta la leologi 
d o niegan á Dios la prescíeui 

alando combatí 

lidad del hombre , y s e olvidan hasta s u p o n e r 
á Dios l i m i t a d o ; c u a n d o hay doctores m a h o -
m e t a n o s q u e tienen de Dios ideas m a s d i g -
n a s de su g r a n d e z a ; Espíritu de Lcibnitz, 
t. l , p . 3 2 ¡ . 

La r e f u t a c i ó n m a s ingeniosa q u e s e h a 

h e d i ó de l socinianismo e s u n a disertación e n 
la q u e s e h a demostrado q u e s iguiendo el 
método s e g ú n el cual los socinianos pervier-
ten el sent ido d e los p a s a j e s q u e prueban la 
d iv inidad de J e s u c r i s t o , s e puede probar 
también que las m u j e r e s no participan de la 
naturaleza h u m a n a : Dissertalio m quApro-
batur midieres /tomines non esse. Noticia de 
ta república de las tetras, julio ItiSii, art. 9. 

El or igen, los p r o g r e s o s , las d iv is iones , la 
inconstancia de la secta soci t i iana, d e m u e s -
tran m u c h a s v e r d a d e s m u v importantes, 
1- Que en mater ia de filosofía debe consul-
tarse p r i n d p a l m e u l e el sentimiento interior, 
q u e es e l g r a d o s u p r e m o de la e v i d e n c i a , 
m a s bien q u e l a s nociones arbitrarias de la 
m e t a f í s i c a , puesto q u e la m a y o r parle de l a s 
supuestas d e m o s t r a c i o n e s fondadas s o b r e 
ideas abstractas son p u r a s i lusiones, y con-
ducen c a s i s i e m p r e á un razonador al pirro-
n i s m o ó á la d u d a u n i v e r s a l . 2 ' Que en m a -
teria de r e l i g i ó n , s e neces i ta indispensable-
m e n t e u n a reve lac ión; que sin esta gu ia e s 
imposible n o vo lver á c a e r en las m i s m a s 
t inieblas y en los m i s m o s e r r o r e s en q u e los 
filósofos paganos han estado s i e m p r e sumer-
gidos . 3' Q u e admit iendo u n a r e v e l a c i ó n , e s 
preciso q u e s e nos trasmita por u n a autor i -
dad visible s i e m p r e subsis tente , para c o m -
prender e l verdadero senl ído de la d o c t r i n a 
r e v e l a d a y d e los l ibros que la c o n t i e n e n ; 
que dejando á los h o m b r e s la l ibertad d e i n -
terpretarlos á s u p l a c e r , habrá s i e m p r e tan-
tas re l ig iones part iculares c o m o c a b e z a s ; q u e 
d e este m o d o la reve lac ión no serv irá para 
nada m a s que p a r a suminis trar mater ia á 
n u e v a s disputas. Q u e el plan de la Iglesia 
catól ica e s por consiguiente el único v e r d a -
d e r o , e l ú n i c o sólido, e l ú n l c o q u e es lá l igado 
y e s c o n s e c u e n t e con todas s u s p a r t e s ; que 
f u e r a de todo e s t o 110 h a v y a verdadero c r i s -
t ianismo. 

S o c o l a n t e s . Congregac ión d e rel igiosos 
f r a n c i s c a n o s , de u n a re forma part icular e s -
tablecida por S. P a u l e l de Fol lgnv en 131«. 
Era este un e r m i t a ñ o que v i e n d o q u e los 
habitantes de los m o n t e s próx imos á s u c r -
m i í a l l e v a b a n c h a n c l o s ó sandal ias de m a -
d e r a , adoptó para sí es lo c a l z a d o , c o m o 
también ios que quisieron imitar s u m a n e r a 
de v i v i r , por lo cual s e l lamaban socolanti. 
Los recoletos y carmel i tas usaban del m i s m o 
calzado. Historia délas órdenes religiosas, 
por el P. f i c l y o t , I. 7, cap. 9. 

S o i l o m a , s i M i o m l a . La Historia s a n t a , 
C6n., c. 1 9 , r e p r e s e n t a á los habitantes de 
S o d o m a , ciudad de la Palest ina, c o m o u n 
p u e b l o a b o m i n a b l e , entregado á los d e s ó r -
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llenes c o n l r a la n a t u r a l e z a , y que Dios e x - I 
terminó haciendo c a e r e l ruego del c ie lo solire 
ellos y sobre s u s v e c i n o s , E n c u a n t o á las 
c i r c u ñ s l a n e i a s q u e a c o m p a ñ a r o n y siguieron 
á este terrible a c o n t e c i m i e n t o , l'éase e l arti-
c u l o LOT, MAR MUERTO, la disertación de 
Dom Calmct sobre la ruina de Sodoma, Bi-
blia de Anignon , 1.1°, p. 593. 

L o s filósofos q u e han ref lexionado sobre 
l o s p r o g r e s o s d e las p a s i o n e s h u m a n a s han 
o b s e r v a d o que el hábito de la impudicicia 
con las m u j e r e s c o n d u c e frecuentemente a 
los cr imenes contra naturaleza, y nada lo 
p r u e b a mejor q u e l a exper iencia . S . Pablo 
a c u s a de este desorden á los paganos en ge-
neral, v sobre todo á los filósofos del paga-
nismo, flora., 1 ,26 y 27. La verdad de osla 
a c u s a c i ó n está c o n f i r m a d a por L u c i a n o . por 
otros autores profanos y por los PP- de la 
Iglesia. A l g u n o s filósofos m o d e r n o s han ha-
blado de esto de un m o d o q u e prueba que no 
t e n í a n h á c i a este c r i m e n todo e l horror que 
m e r e c e . Nuestras l e y e s , c o m o las de los ju -
díos, le c o n d e n a n al supl ic io del f u e g o ; pero 
s e j u z g a que v a l e mas de jar lo ignorar que 
cast igar lo , á m e n o s q u e e l escandirlo sea 
m u v públ ico . 

Ú T s o O s m a , F a l a c i a , p a r a l o g . s 
Jilo. Estas v o c e s s e presentan como sinóni-
m a s á la consideración del teólogo y del filo-
sofo. En su principio el nombre de solistas 
fué honorí f ico por cuanto la palabra griega 
que los d e s i g n a b a e q u i v a l í a i la lat inauicra-
lio sapiens; m a s d e s p u é s lavoza>/¡sw>, como 
al presente la de filosofía, se toman por lo 
c o m ú n e n m a l sentido, y a m b a s dan la mea 
de l a b u s o de la razón, de la ciencia y erudi-

C I E l ' s o ( i s m a y la fa lacia , t ienen 
e n u n a voluntad d e p r a v a d a , en c anhelo de 
p r o p a g a r el error , y en e l orgullo de sorpren-
d e r á ¡os h o m b r e s con invenciones chocantes 
y s i n g u l a r e s : el paralogismo suele provenir 
de la ignorancia. 
rac iocinios arti f iciosos dirigidos a engañar a 
los hombres. Por consiguiente cuanto nos 
i n d u c e á formar ju ic ios extraviadosi jr a lsM, 
p u e d e l l a m a r s e un sof isma, u n a falacia. Pro-
v ienen estos v i c i o s de la precipitación, de 
l a s preocupaciones , d e las pasiones, de la 
i lusión de los sentidos, de la imaginación y 
de v a r i a s c a u s a s q u e , ó nosson desconocidas, 
ó se nos oculta a l g u n o de s u s caracteres 
d i g n o s de. tenerse presento en la balanza de 
nuestros juicios. 

Varias son l a s e s p e c i e s de sofismas, según 
los filósofos, y de todas el las se han servido 
los incrédulos modernos para combalir con 

n e g r o ingrat i tud á la re l ig ión, c u y a s luces 
han aprovechado para i m p u g n a r l a ; y esta 
c o n d u c t a consti tuye un sof isma pract ico 
porque val iéndose de principios que n o ad-
miten. impugnan á v e c e s m i l o t r o s pr incipios , 
c u y a verdad y origen es uno é indivis ible , la 
divina revelación. 

Nada h a v m a s f r e c u e n t e en la polémica 
con los incrédulos, y en s u s aserc iones d e -
c is ivas , que el empeño en p r o b a r lo que no 
s e pone en cuest ión, ó no s e n iega por s u s 
a d v e r s a r i o s ; ó en s u p o n e r l e s principios q u e 
no admiten, ó c o n s e c u e n c i a s que detestan. 
Este v i c i o l l a m a d o iijnurantia elenchi, e n e l 
l enguaje de l a e s c u e l a , prov iene .de l a s f u e n -
tes indicadas arr iba , y c u m u c h a parte d e 
la soberbia , de las afecciones del ódio , d e la 
env id ia , de la avers ión á los h o m b r e s y a las 
cosas , v d e l empleo a b u s i v o de voces equi -
v o c a s v"palabras mal definidas. Así e s q u e 
los modernos filósofos, y a val iéndose de tér-
minos ¡nusi lados y extraordinarios , c u y o 
sentido 110 e s f i jo, ni está recibido-, y a em-
pleándola ironía, la b u r l a y el s a r c a s m o , 
ponen en ridículo las m a s g r a v e s y santas 
v e r d a d e s , y alucinan á l o s incautos q u e s u e -
len tomar por r a z o n e s los ch is tes y bur las 
i m p í a s ; y por a r g u m e n t o s do g r a n peso la 
fuerza de un e q u i v o c o . 

Sabido es que hace m a s de medio s i g l o h a y 
un Diccionario de l e n g u a j e i n v e r s o , entre 
c u y a s v o c e s figuran las s i g u i e n t e s : libertad, 
patriotismo, gloria, honor, tiranía, despotis-
mo, luces, ignorancia, superstición, fanatismo. 
P u e s bien, todas es tas p a l a b r a s son la serie 
dilatada de otras , son c o m o los ta l ismanes de 
que se ha valido la d o b l e conspirac ión reli-
gioso-poliüca p a r a destruir a m b a s potestades 
eclesiástica y c iv i l . , 

Usan también los e n e m i g o s d e la religión 
y de la Ig les iadc l i leg i t imo r e c u r s o d e supo-
ner probado, c laro y admitido lo q u e está en 
cuest ión, lo que debe probarse-, y deducien-
do mil c o n s e c u e n c i a s del s u p u e s t o estable-
c ido, a c a b a n por asentar todo g é n e r o de ab-
surdos é impiedades . L l a m a n los filósofos a 
este g é n e r o de a r g u m e n t a r petilio pr/ncipii, 
á cu va falacia p u e d e reducirse la conocida 
en la e s c u e l a c o n e l título de circulo vicioso. 

No h a y q u e admirarse de la c o n d u c t a o b -
servada en las d isputas por los e n e m i g o s de 
la rel igión. Siempre q u e c o n s i g a n imponer , 
des lumhrar , ó al m e n o s h a c e r que losinc.au-
tos vac i len a c e r c a d e la fe, no tienen incon-
veniente en atribuir á un efecto c a u s a s que 

no tuvo, el l o m a r el todo por la par lo , y vice-
versa, el a b u s o por el u s o , lo absoluto por lo 
relativo, v en poner en j u e g o los m a s v e r -
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g o n z o s o s resortes de u n ju ic io ex professo 
pervert ido. 

Por lo m i s m o está e l teólogo en e l c a s o de 
e x i g i r definiciones c l a r a s y expl íc i tas de s u s 
a d v e r s a r i o s ; debe fijar t e r m i n a n t e m e n t e la 
c u e s t i ó n ; e x a m i n a r la relación y conexion 
de las i d e a s ; y todo, n o obstante , s i aun 
fal la a lgún dato, si la v e r d a d n o se presenta 
c lara por derecto del sustentante , ó por mil 
c a u s a s , que pueden tener l u g a r , s u s p e n d a s u 
j u i c i o , n o r e s u e l v a , n o d é un fallo c ierto 
cuando solo h a y a probabi l idades , ni otorgue 
á s u adversario lo q u e á b u e n a ley no deba 
conceder le . De esta m a n e r a se evita e l es-
col lo de la precipitación. 

H a s l a donde conducen al h o m b r o las preo-
c u p a c i o n e s y la p a s i ó n , en especial el es-
píritu de sistema y de part ido, c o n las a f e c -
c i o n e s de a m o r y de odio , n o h a y neces idad 
de indicarlo c u a n d o todos conocen que, al 
dar les parte en las cont iendas inte lectuales y 
m o r a l e s , hace el h o m b r e en el mero hecho 
c o m o u n a i n d i g n a ces ión, de s u s l u c e s y de 
su probidad. Con m u c h a r a z ó n , p u e s , lia di-
c h o L a m e n n a i s q u e á v e c e s la corrupción del 
corazon pasa á ser la religión del entendi-
miento. Consúltese á Y a l s e c h i ; De fonlibus 
impietatis. 

Acerca de los e r r o r e s de que son c a u s a los 
sent idos y la i m a g i n a c i ó n p u e d e consultarse 
l a o b r a c é l e b r e del I». Malebranche, Investiga-
ción de la verdad, en la cual s e d e m u e s t r a 
i n g e n i o s a m e n t e , y con copia d e e j e m p l o s 
hasta donde conducen aquel los dos a g e n t e s 
tan suscept ib les d e e n g a ñ o . 

T é n g a s e , pues , presente e l a v i s o d e S. Pa-
b l o : ndetx ne. guis vos decipiul-per phi/oso-
phiam, el manem fatlaciam. Cuantas desgra-
c i a s y d e s a s t r e s llora e l m u n d o ; todas las 
u s u r p a c i o n e s , c r i m c n c s y d e s a f u e r o s ; las 
c o n v u l s i o n e s rel igiosas y pol í t icas , el tras 
torno de las ideas v de las c o s a s , v en fin, 
l a s fluctuaciones d é l a sociedad, c í desam-
p a r o y luto de l a s famil ias todo tiene s u ori-
g e n en el error , en los sof ismas, en la p e r -
versidad de la v o l u n t a d y e n los e x t r a v í o s 
de l entendimiento. 

Para formar una idea c a b a l de lo que son 
los /¡lóso/os sol istas, c o n t é m p l e s e el s iguiente 
cuadro trazado por la m a n o hábil v n a d a sos-
p e c h o s a d e J. I . R o u s s e a u : . . v ó m i r a b a á 
todos estos g r a v e s escr i tores c o m o h o m -
b r e s modestos , s a b i o s , v i r t u o s o s , sin m a n -
cilla. F o r m á b a m e d e su sociedad ideas a n g e -
l icales , y n o me habría a c e r c a d o á la c a s a 
de n i n g u n o de e l los s ino como á un s a n t u a -
rio, F.u fin, los he v i s t o ; y desaparec ió de 
m i esta pueri l preocupación, único error do 
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q u e m e han c u r a d o . » — «Huid, dice en otra 
p a r l e , de los q u e bajo e l pretexto de e x p l i c a r 
la naturaleza, s iembran en el corazon de los 
h o m b r e s doctr inas desconsoladoras , y c u y o 
escepticismo a p a r e n t e es cien v e c e s m a s a f i r -
m a t i v o y dogmát ico q u e e l tono d e c i s i v o de 
s u s adversar ios . Bajo el pretexto a l lanero de 
q u e ellos solos son ¡ lustrados, v o r a c e s , y 
h o m b r e s de buena fe, nos someten imperio-
samente á s u s decis iones t a j a n t e s . y pre-
tenden d a r n o s por v e r d a d e r o s principios de 
l a s c o s a s , los ininteligibles s is lemas que 
h a n f o r j a d o en su i m a g i n a c i ó n . Por lo d e m á s , 
t r a s t o r n a n d o , d e s t r u y e n d o y hol lando c o n 
los piés c u a n t o los h o m b r e s respetan, qui tan 
á los a f l ig idos el último consuelo en s u s mi-
ser ias , á los poderosos y á los r íeos el solo 
freno de s u s p a s i o n e s ; arrancan de lo intimo 
de los corazones los remordimientos del cr i -
men y la esperanza d e la v irtud g lor iándose 
d e ser los b i e n h e c h o r e s del g é n e r o h u m a -
no. Jamás, dicen, la v e r d a d , e s d a ñ o s a á los 
h o m b r e s ; créolo como e l l o s ; y á mi v e r e s t o 
e s u n a p r u e b a de que lo q u e e n s e ñ a n n o e s 
la verdad. » Véase el art iculo ROUSSEAU. 

N o l - o n i a s . Es el noveno d e los profetas 
m e n o r e s ; s a b e m o s por él m i s m o que e r a hijo 
de Chusi, de la tribu de Simeón. Empezó á 
profetizar b a j o e l r c í n a d o d o Josias u n o s se is-
cientos veinticuatro a ñ o s a n l e s de. Jesucristo, 
y probablemente a n t e s q u e aquel piadoso 
r e y hubiese reformado los desórdenes d e s u 
nación. Las predicciones de e s l e profeta so 
contienen en tres c a p í t u l o s ; e x h o r t a en e l las 
á los j u d í o s á la penitencia, predice l a m i n a 
de N i n i v e , y despues de hacer terribles a m e -
nazas á Jcrusa lcn. c o n c l u y ó c o n p r o m e s a s 
consoladoras sobre' la vuelta de la caut iv idad 
de Babilonia, s o b r e e l establec imiento de la 
n u e v a l e y , sobre la vocac íon de los genti les , 
y s o b r e e l p r o g r e s o d e la Iglesia cr is t iana . 
Sofonias escr ibió en un estilo vehemente y 
m u y s e m e j a n t e a l de Jeremías, del cual pa-
r e c e n o ser m a s que el compendiador. 

Es m u y de e x t r a ñ a r que d e s p u é s de haber 
o i d o á tantos profetas predecir la caut iv idad 
de Babilonia, a n u n c i a r las m i s m a s d e s g r a -
cias, usar todos el m i s m o lenguaje , los j u -
díos h a y a n mirado lodo oslo con tan poco 
ínteres , y se h a y a n obstinado en perseverar 
en la idolatría. No lo es m e n o s el que se 
aferren a u n en el día e n desconocer el s e n -
tido de es tas profecías respecto á la venida 
del Mesías, la naturaleza de s u reinado, e l es-
tablecimiento de su doctrina. Diez y o c h o si-
g l o s de ca lamidades no han bastado para 
c a m b i a r l o s , pero su endurecimiento m i s m o 
se les ha p r e d i c h o ; este fenómeno basta para 



hacernos comprender c u a n dif íci l ha sido 
. convenir un gran n ú m e r o de el los, y cual 
lia sido el poder de Ja gracia que los ha c a m -
biado. 

S o l . No neces i tamos advert ir que en los 
l ibros santos la l u z del so!, ó la salida de l sol, 
e s a l g u n a s v e c e s el s ímbolo de prosper idad, 
y que el sol oscurec ido des igna la advers i-
dad ; c s t a m c t i í i b r a e s i a n natural que á na-
die puede sorprender . Así, cuando Isaías 
predi jo que la luz del sol s e r á siete v e c e s ina-
;yor, y que la de la l u n a igualará á la del sol, 
que el sol n o se p o n d r á cíi Jerusa len , etc. , se 
ent iende que a n u n c i a b a á los j u d í o s una 
pros[tei idad perfecta y constante . El Mesías 
e s l lamado el sol de justicia, porque ha mos-
trado con s u s l e c c i o n e s y con s u s e j e m p l o s 
en qué consiste l a v e r d a d e r a just ic ia ó la 

p e r f e c t a Santidad. 
i l a y en la historia s a g r a d a un hecho i m -

portante q u e d e b e m o s e x a m i n a r ; e l mi lagro 
de l so/, ó m a s bien el c u r s o de este astro 
s u s p e n d i d o por Josué d u r a n t e un día e n t e r o , 
Jos., x, H ; Eccli., \i.vi, 3 . E s t o e s imposible , 
d icen los incrédulos ; según ios descubr i -
mientos de N e w t o n , los m o v i m i e n t o s de los 
c u e r p o s ce les tes están l igados u n o s á otros 
de tal modo q u e un solo g lobo no puede de-
t e n e r su c a r r e r a sin q u e el resto de la m á -
q u i n a se resienta dé el lo y so desarreg le . 
¿ Era necesario h a c e r tanto*" m i l a g r o s c o m o 
c u e r p o s celestes h a y para d a r al j e f e de la 
horda j u d í a t iempo p a r a exterminar á los 
d e s g r a c i a d o s fug i t ivos ? 

A l o ir este l e n g u a j e p a r e c e que los cá lculos 
de Newton son s e n t e n c i a s p r o n u n c i a d a s c o n -
tra el poder d i v i n o ; q u e Dios, «pie hizo el 
m u n d o tal c o m o e s , n o e s bastante poderoso 
p a r a hacer le m a r c h a r de distinto modo q u e 
Y a , y q u e le c u e s t a n m a s veinte milagros q u e 
u n o solo. El que hizo todas es tas cosas por 
solo s u q u e r e r , ¿ tendrá dif icultad para hacer 
l o que n o c o m p r e n d e m o s ? A los filósofos in-
c r é d u l o s corresponde d e m o s t r a r que Dios 
no ha podido detener ni parar el m o v i m i e n t o 
de la t ierra s i n que s e d e s o r d e n e e l de los de-
m á s globos ce lestes . 

El reposo de la t ierra por espacio de doce 
h o r a s d e b i ó detener el c u r s o de la luna ; la 
Escr i tura lo nota expresamente; -hó aqr.i todo 
e l inconveniente , si en el lo lo h a y . Scha dicho 
que el sol s e detuvo, c o m o nosotros d e c i m o s 
que se pone, que sa le ; q u e se m u e s t r a sobre 
e l horizonte, etc. Este l enguaje popular, c o n -
f o r m e con l a s apar ienc ias , no e s f a l s o ni a b u -
s i v o . 

P o r medio de los r a y o s de la luz v e m o s el 
sol sal iente m u c h o s m i n u t o s antes que s e 

halle s o b r e el horizonte, y al p o n e r s e le ve-
m o s m u c h o s minutos d e s p u é s d e e s t a r d e b a j o . 
Dios, sin t r a s t o r n a r l a naturaleza e n t e r a , ¿ n o 
pudó p r o l o n g a r este fenómeno por e s p a c i o «le 
doce horas? En vez de h a c e r descr ibir á los 
r a y o s de este astro u n a l inea recta, bastó que 
los hiciese d e s c r i b i r una c u r v a . ¡No se d ice 
en la Escritura que la n o c h e siguiente fuese 
tan l a r g a c o m o las d e m á s noches . 

A l g u n o s filósofos oficiosos, para evitar e l 
d e s c o n c i e r t o de la na lura leza ,han i m a g i n a d o 
que la prolongacion de un dia fué e fecto d e 
un p a r c h a s ; como si la p e r m a n e n c i a de este 
m e t e o r o d o c e horas d e s p u e s de puesto el so! 
no fuera un milagro. 

El d e q u e hablamos no fué o b r a d o p a r a a c a -
b a r la exterminación de los c a n a n c o s , s i n o 
para c o n v e n c e r á los h e b r e o s de que Dios los 
protegía, y para b a c c r v e r á todos los pue-
blos de la Palestina q u e e r a n nos insensatos 
en querer luchar contra el poder d iv ino . 
A Dios y n o á l o s i n c r é d u l o s corresponde j u z -
g a r en q u é ocasion e s ó no á propósito hacer 
milagros, y si tal prodigio c o n v i e n e m a s q u e 
tal otro a l d e s i g n i o que s e propone. Véase 
Disertación deDom Calmet rsobré este asuiUo 
Biblia deJvignon, t. 3 , p. 308. 

Respecto al mi lagro de la s o m b r a de l sol 
que atrasó diez graf ios , s e g ú n Isaías, en e l 
c u a d r a n t e d e A c h a z , h e m o s d i c h o lo suf ic iente 
en la p a l a b r a RELOJ. 

S o l e m n e . Dícese «<le l a s fiestas ó de las 
c e r e m o n i a s que s e hacen con m a s aparato 
q u e las d e m á s , y q u e atraen un m a y o r nú-
m e r o de g e n t e ; asi, d e c i m o s of ic io, m i s a , 
procesíon solemne. La Pascua , Pentecostés , 
Natividad, la fiesta del p a t r o n o de u n a parro-
q u i a son fiestas solemnes. 

En l a s d i v e r s a s diócesis n o s e dist inguen 
del m i s m o m o d o los g r a d o s de solemnidades; 
en la de Par ís , por e j e m p l o , los d i a s m a s 
g r a n d e s s o n los anuales; s i g u e n á estos los 
solemnes mayores, los solemnes menores, ios 
dobles, e tc . En otras se dist inguen los anuales 
y los scmiunuales; en a l g u n a s s e los divide en 
dobles de primera, de s e g u n d a , de tercera 
c lase , e tc . y el oficio de cada u n o de estos 
dias tiene a l g u n a c o s a de par t i cu lar . 

s o l i t a r i o . V . ANACORETA. 
M o t i l a r í a » . Nombre de a l g u n a s religio-

sas , en part icular de las del monaster io de 
Faiza, en Italia, fundado por el cardenal Bar-
b e r i n ; c u y o instituto fué aprobado por un 
b r e v e de Clemente X e l año 1070. Las j ó v e n e s 
q u e le han abrazado g u a r d a n una c l a u s u r a , 
un s i lencio y un retiro m a s s e v e r o s que todas 
las d e m á s re l ig iosas . No usan r o p a de lienzo, 
v a n desca lzas , sin sandal ias , como las clari 
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s a s ; gastan por hábito una túnica de s a y a l 
ceñida con un basto cordel , o b s e r v a n en to-
dos conceptos u n a v i d a m u y dura y austera. 

e s n e c e s a r i o que h a y a allí un gran nú-
m e r o de rel igiosas, bástanos q u e h a y a a l g u -
n a s para que su e jemplo nos e n s e ñ e lo q u e 
puede hacer la naturaleza m a s débi l con e l 
auxi l io «lo ta grac ia , y d e m u e s t r e á los incré-
dulos que lo que s e ref iere de los ant iguos so-
litarios n o e s fabuloso. Con f recuencia ha 
h e c h o s o l v e r en sí á pecadores m u y e n d u r e -
cidos, y ha hecho sentir á las a l m a s m u n d a -
nas l o r idiculo y criminal de s u lujo y mo-
l ic ie . 

. S o H u a e e o a . Clérigos r e g u l a r e s ó religio-
s o s de la congregac ión de S. Máíeul. q u e s i -
g u e n la regla de san Agustín :han tomado su 
nombre de la c iudad de Somasco s i tuada e n t r e 
Milán y Bergamo, que es su capital . Este i n s -
tituto, que a p e n a s es conocido s ino en Italia, 
t u v o por fundador ¿ .Gerónimo Amilíaui, no-
b le v e n e c i a n o , s iendo conf irmado el año L>í0 
y 1363 por los p a p a s Paulo III y P ió IV. S u 
pr inc ipa l ocupacíon e s instruir á los i g n o -
rantes, y sobre todo á los niños , en los pr in-
cipios y preceptos de la rel igión crist iana, y 
proveer á las necesidades de los huérfanos . 
Es probable q u e tomaron p o r patrono S. 
Maíeul, abad do Cluni, muerto e l año 994, á 
c a u s a del celo que tenia este santo re l ig ioso 
por e l adelanto de l a s c i e n c i a s en un siglo en 
que n o s e c u l t i v a b a n . Los c lér igos r e g u l a r e s 
de la doctrina cristiana« ó doctr inar ios , h a c e n 
en Francia l o q u e lós somascos&i Italia. 

g o m i t r f t . En los países cá l idos , como la 
Palestina, la sombra de los árbo les es un be-
neficio prec ioso; e l pr imer cu idado de los 
patriarcas, cuando s e proponían permanecer 
en un c a m p o , e r a p l a n t a r en él árbo les para 
g o z a r de s u s o m b r a . Comer su pan á kt som-
brada su h i g u e r a , III Beg., i v . 2 3 , e s u n a 
e x p r e s i ó n que indica el estado de tranqui-
l idad y d e felicidad perfecta. Sombra, en los 
l ibros santos, s ignif ica m u c h a s v e c e s protec-
ción ; el Salmista dice á D i o s , Ps. Xvi 8: 
« Protegedine á la sombra de v u e s t r a s a las 
como una gall ina c u b r e á s u s poi luelos . -> 
El ángel dice á María. Lúe., i y xxxv : El poder 
de l Altísimo o s cubr irá con su sombra, o s 
protegerá y o s pondrá á c u b i e r t o de iodo 
pel igro . » Pero las sombras de la muerte s ig-
n i f i c a n , ó e l estado de los m u e r t o s , á quie-
n e s se s u p o n e pr ivados de la l u z , ó una c a -
lamidad que nos pone en pel igro de perecer: 
y en sentido f i g u r a d o , la ignoranc ia y tinie-
blas de la idolatr ía . 

En l a s Actas de los apóstoles s e d i c e , v . 
1o que so lamente la sombra del c u e r p o d e S. 
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P e d r o c u r a b a á los enfermos . San P a b l o . 
Hebr., x, 1 , d ice que la ley d e Moisés pre-
sentaba solamente la sombra de los bienes 
luturos, e s dec i r , u n a figura imperfecta de 
las g r a c i a s que rec ib imos por Jesucristo. L o s 
p a g a n o s l lamaban sombras á l a s a l m a s de los 
m u e r t o s ; suponían que e r a n figuras l i j e ras , 
c o m o las que un pintor descr ibe c o n e l lápiz 
sobre e l pape l . 

S o r l K > D a . Célebre escuela de teología de 
París. Esta c a s a , q u e debió ser d u r a n t e m u -
chos s ig los lo que e s actualmente u n o de los 
m a s f u e r t e s a p o y o s de la r e l i g i ó n , t u v o , co-
mo la m a y o r parlé de los establecimientos 
út i les y duraderos , débi les principios. No 
fué en su origen m a s que un colegio desti-
nado ó a l imentar j ó v e n e s eclesiásticos p o -
b r e s y p r o c u r a r l e s los m e d i o s para s e g u i r 
s u s estudios de teología. Su pr imer f u n d a d o r 
fué un sacerdote l lamado Roberto, natural de l 
pueblo d e Sorbona c e r c a de Rhetel en Cham-
p a ñ a , c u y o n o m b r e l leva . Hijo de familia 
pobre, á d u r a s penas hizo los e s t u d i o s y lle-
g ó á g r a d u a r s e de doctor : p e r o su constan-
cia , s u as iduidad al trabajo y s u s actos le 
dieron m u y pronto á conocer; s e distinguió 
por s u s s e r m o n e s y por s u s c o n f e r e n c i a s de 
piedad. S . L u i s , q u e c o n s i d e r a b a como un 
d e b e r s u y o e l b u s c a r y r e c o m p e n s a r e l m é -
rito, q u i s o oirle; prendado de s u s talentos, le 
hizo su capel lan 6 l imosnero, y en s e g u i d a le 
tomó por su c o n f e s o r . 

Nombrado Roberto c a n ó n i g o de Cambrai 
hácia e l año I2o0, concibió d e s d e aquel m o -
mento el p r o y e c t o de f u n d a r un colegio para 
r e u n i r allí j ó v e n e s c lér igos poco favorecidos 
por la fortuna y p r o c u r a r l e s gratui tamente 
los estudios de teología; pr inc ip iando á e j e -
cutar lo a l año 1233. S . L u i s q u i s o contr ibuir 
á el lo con s u s benef ic ios y participar asi c o n 
s u capel lan de l a g lor ia de esta fundac ión. 
Con varios c a m b i o s hechos con e l rey , ad-
quirió Roberto e l terreno s o b r e que están 
hoy construirlas la I g l e s i a , la (-asa y las e s -
c u e l a s de la Sorbona. Colocó allí al pr incipio 
diez y se is c lér igos p o b r e s , y les d i ó por 
m a e s t r o s tres c é l e b r e s doctores de la univer-
s i d a d , Guillermo de S a i n t - A m o u r , Eudcs de 
Douai y Lorenzo L a u g l a i s ; reservándose e l 
título de p r o v i s o r . A s í s e trasladaron á este 
colegio l a s lecc iones de teología que antes s e 
d a b a n en e l ob ispado. El papa Ciernent IV, 
f r a n c é s de nac ión, y q u e habia s ido secre ta-
rio de san L u i s , conf i rmó esta fundación, 
sa lvos los d e r e c h o s de l obispo, por una b u l a 
f e c h a d a e l cuarto año do su ponti f icado, por 
consiguiente e l año 1268. Estaba dir ig ida al 
provisor de los maestros y estudiantes de teo-



logia pobres, que viten en común. Este colc 
gio ha serv ido d e modelo á iodos los que se 
han tundado d e s p u é s ; antes de aquel t iempo 
no habia en Europa comunidad a lguna en 
q u e los eclesiásticos seculares v iviesen y en-
señasen en c o m ú n . 

El fundador habia sido hecho c a n ó n i g o de 
Paris en 1238. En su testamento, otorgado el 
año 1270, legó á su colegio todo lo q u e hasta 
c n t o n e c s le h a b i a d a d o , y el resto de s u su-
cesión que era considerable á Godofredo de 
Bar , otro c a n ó n i g o v amigo suyo . Elegido este 
d e á n en 1274 y fiel á las intenciones del tes-
tador que acababa de morir , trasladó esta 
herencia al colegio de la Sorbona. 

R o b e r l o h a d e j a d o m u c h a s obras, de l a s c u a -
l e s u n a s s e han impreso en la Biblioteca dé los 
Padres, ó en otras partes, y las d e m á s se ha-
l lan manuscr i tas en la biblioteca de la Sor-
bona. Los estatutos que formó p a r é s u cole-
g i o en treinta y ocho articules subsisten lo 
d a v i a , v s o n en cierto modo el a lma de la 
sociedad que f u n d ó ; una igualdad fraternal 
entre los m i e m b r o s , que la c o m p o n e n , un 
constante respeto hacia los usos a n t i g u o s , 
un espiri lu verdaderamente eclesiástico pa-
recen a s e g u r a r su perpetuidad. De allí han 
salido d e s p u e s de m a s de cuatro s ig los u n a 
multitud do sabios teólogos, tan dist inguidos 
p o r s u p i e d a d , corno por s u s ta lentos, q u e 
han contr ibuido v contribuyen todavía a la 
defensa de la fe, al sostenimiento de la s a n a 
moral , á la edificación de los fieles, á la i n s -
t r u c c i ó n de la j u v e n t u d , al honor del c l e r o 
f rancés v al consuelo de los encarce lados . 
Esta sociedad es lá encargada del triste y p e -
n o s o , pero car i tat ivo ministerio, de a s i s t i r á 
los cr iminales condenados á muerte. 

El cardenal de ltichelieu se inmortal izó , 
haciendo reedif icar el año 1020, la Iglesia, la 
c a s a y las e s c u d a s de la Sorbona c o n una 
m a g n i f i c e n c i a d i g n a del lugar que o c u p a , y 
co locando en el la u n a selecui b ibl ioteca; asi 
e s que ha venido á ser el segundo fundador . 
Su s e p u l c r o , q u e e s t á en la Ig les ia , e s una 
obra maestra de la escultura francesa. Fuede 
dec irse de esta soc iedad. sin a d u l a c i ó n , q u e 
e s u n a d e las m a s bellas instituciones q u e 
h a v en la Iglesia. Hist. de l'Kglise gallic., 
t, 1 2 , I. 3 1 , hacia e l año 1272; Vidas de los 
PP.yde los mártires, 25de agosto; Dtct. llisl. 
de iMdvocat, e tc . 

S o r i t ó n l c o . V. GRADO, DOCTOK. 
S o r t i l e g i o . V. HECHICERÍA. 
S p l r a c l o n . V. TIUNÍDAD. 
S l n i i r o l u l r u x . V. CHIN ZARIANOS. 
S t e v c u l s i a s . En 1S02. Cornelio S t e v e n s , 

que h a b i a administrado la diócesis de Namur 

en cal idad de v icar io g e n e r a l , reconocio sin 
dificultad l a legit imidad de l concordato y la 
misión de los n u e v o s obispos , pero c o m o se 
m a n d a b a á los eclesiást icos suscr ib ir una fór-
mula d e s u m i s i ó n , n o so lamente al concor-
dato , s i n o también á la lev del 18 g e r m i n a l 
año X, que c o m p r e n d í a los l lamados artícu-
los orgánicos, véase esta palabra, protestó 
contra las penas eclesiást icas con q u e el 
n u e v o obispo de N a m u r a m e n a z a b a á los que 
rehusasen someterse. Despues q u e cesó en 
s u s f u n c i o n e s de v icar io a p o s t ó l i c o por c o n -
secuencia de l a toma de posesión d e los nue-
vos obispos de N a m u r y de Lieja, cont inuó 
c ó m o doctor part icular dir igiendo al cloro y 
á los fieles c a r t a s , a v i s o s é i n s t r u c c i o n e s en 
que c o n d e n a b a c u a n t o tuv iese la m e n o r apa-
r iencia de aprobación tácila d e la l e y g e r m i -

En 1803, a l g u n o s filósofos de la d ióces is 
de Namur, á c u y a cabeza se hal laban tres s a -
cerdotes , formaron un v e r d a d e r o c i s m a , v i -
tuperando Stevens su oposic ión cismática, y 
corno n o reconocían m a s que á é l por s u j e f e 
espir i tual , á c a u s a de su a n t i g u a cual idad dé 
v icar io g e n e r a l , dec laró á los sacerdotes que 
les recoger ía todas s u s facul tades . A u n q u e 
Stevens h a y a r e c h a z a d o s iempre á e s t o s c is-
mát icos , so les l lama Slevcnístas p o r un d e s -
cuido que ha d a d o origen á los j u i c i o s ' e r r ó -
ncos formados sobre é l . Mas ade lante los 
tres c ismáticos s e l lamaron no-comunicantes. 

Stevens trató de ilícito e l j u r a m e n t o de la 
legión d e honor, c o m o que i u c l u i a la ley g e r -
minal . Cuando a p a r e c i ó e l c a t e c i s m o del i m -
perio. no so lamente e n s e ñ ó q u e los c u r a s n o 
podían adoptarle , s ino que quer ía q u e u n 
c u r a á quien s e lo e n v i a b a dec larase abierta-
mente s u oposicion. En tiempo del decreto 
de 18 de febrero s o b r e las hospita lar ias , sos-
t u v o que l a s a n t i g u a s hospitalar ias no podían 
en conciencia adoptar los estatutos imper ia-
les . So alzó con v igor c o n t r a los decretos de 
1800 que es tablec íanla u n i v e r s i d a d . Despues 
d é l a bula de e x c o m u n i ó n contra e l e m p e r a -
d o r , escr ibió que no c o m p r e n d í a c ó m o un 
c u r a q u e c o n t i n u a b a las orac iones p ú b l i c a s 
por Napoleon podría estar tranquilo ante Dios 
y la Ig les ia . 

Los escr i tos de Stevens fomentaron el d e s -
contento en Bélgica, así que. la policía pre-
g o n ó su c a b e z a . S e s a l v ó do las p e s q u i s a s vi-
v i e n d o d e s d e fines de 1802 en un profundo 
retiro en F leurus , y el año 181-1 o b t u v o in-
dul to , pero no vo lv ió á e j e r c e r s u s f u n c i o n e s 
y o b s e r v ó en su residencia d e W a v r e una 
v i d a sencil la y modesta q u e terminó en 1828. 

Stevens h a b i a protestado s iempre su sumi-

c u e r p o el resto de s u vida. Puede v e r s e lo 
q u e de esto ha dicho E l e u r y , Historia ecle-
siástica. 1.10,1.71), i i . 5 , v las p r u e b a s q u e 
de ello se dan en las Vidas'de tos Padres g de 
los Mártires, í de octubre . 

' s i o n i t a s , ó Nuevas luces (Nevvlights). 
Traen su n o m b r e de Stone, su je fe , y s i g u e n 
l a doctr ina de los arr íanos . Es u n a d e l a s s e c -
tas numerosas de los Estados-Unidos. 

' « r a n s s ( d o c t r i n a i t e ) . David Fede-
rico S t r a u s s , natural de W u r t e m b e r g , estu-
d i ó en la univers idad de T u b i n g a . Discípulo 
de Schell ing '(véase e.sta palabra) d e j ó s u es-
cuela por la de los i l u m i n a d o s , c u y o s e x t r a -
v a g a n t e s errores a d o p t ó , según confiesa. 
Por una transición dif íci l de expl icar , pasó 
del misticismo á la m a s fría incredulidad. La 
interpretación de los l ibros santos por la a le-
goría es taba en m o d a . Véase ' ENEGET.VS ALE-
MANES, y se p e r m a n e c í a estupefactos á la v is ta 
de la insuficiencia de la teología de la o tra 
parte del Ilhin en presencia de u n a r e v o l u -
ción q u e sustituía á l a s a n t i g u a s c r e e n c i a s u n a 

tr ina y decidiese a l g u n a s cuest iones : pero 
la Santa Sede p a r e c e n o quiso v o l v e r s o b r e 
es tas cuest iones esp inosas , c u y a so luc ion no 
e r a y a necesar ia . El tes tamento de Stevens e s 
u n n u e v o t e s t i m o n i o d e s n o b e d i e n c i a a l r o -
m a n o pontifico, y si l l e v ó la oposicion hasta 
e l e x c e s o , a l m e n o s no t e n e m o s derecho á 
co locar le e n t r e los anticoncordalarios. Véase 

s t i g m a t a s . Señales ó inc is iones q u e los 
p a g a n o s s e hacían s o b r e la c a r n e en honor 
de a l g u n a divinidad. Esla su pcrsticion estaba 
prohibida á los j u d í o s , Levit-, x n , 28. El h e -
b r e o dice : « No o s haréis escr i tura a lguna 
d e p u n t a ; » e s d e c i r , n i n g ú n carácter ó stig-
mata impreso con p u n t a s s o b r e la c a r n e ; 
e s t e e r a un s ímbolo de idolatr ía . 

Tolomeo Fílopator m a n d ó imprimir una 
h o j a de hiedra, planta c o n s a g r a d a á l iaco, so-
b r e los j u d í o s q u e habían a b a n d o n a d o su r e -
l ig ión para abrazar la de los p a g a n o s . S . Juan, 
Apoc., x i i i , 10 y 1 7 , a l u d e á e s t a costumbre 
c u a n d o d ice que la bestia ha impreso su ca-
r á c t e r en la m a n o d e r e c h a y s o b r e la frente 
d o l o s que le p e r t e n e c e n ; que n o permite ven-
d e r ni comprar s ino á los q u e l levan e l ca-
rácter de la b e s t i a ó s u n o m b r e , l ' i lon el j u -
dio , de Monarch,, l. 1 . o b s e r v a q u e h a y 
h o m b r e s ,que, para a d h e r i r s e ai cu l to de los 
Ídolos de un m o d o s o l e m n e , hacen sobre 
s u c a r n e , c o n h i e r r o s c a l i e n t e s , caracteres 
q u e denotan su c o m p r o m i s o . 

San Pablo , (Jalat., v i , 17, d ice en m u y d i s -
tinto sent ido que lleva los stigmatas de Je-
sucr i s to s o b r e s u c u e r p o , h a b l a n d o de los 
azotes que h a b i a rec ib ido por l a predicación 
del E v a n g e l i o . I 'rocopio de C a z a , in Isal., XLIV, 
2 0 , nota q u e e r a ant iguo uso e n t r e los cr is-
tianos haccrse en la m u ñ e c a ó en el brazo 
stigmatas, q u e representaban la c r u z ó el 
m o n o g r a m a de Jesucristo para dis t inguirse d e 
los paganos . Díccse q u e esta c o s t u m b r e 
s u b s i s t e todavía entre los crist ianos do 
Oriento, s o b r e todo en los que han v i a j a d o á 
Jerusalen. Los coftos de Egipto imprimen 
c o n un hierro ca l iente la señal d e la c r u z en 
l a s f rentes de s u s hi jos , á fin de impedir que 
l o s mahometanos so los roben para hacerlos 
esc lavos . Muy f u e r a de propósito s e ha creído 
que e m p l e a b a n es la precaución en v e z del 
baut ismo. 

L o s histor iadores d e S. Francisco d e A s i s 
lian refer ido q u e . en u n a v i s i ó n , este santo 
recibió los stigmatas de las c i n c o l lagas do 
Jesucristo c r u c i f i c a d o , y que las l l evó en su 

cristii 

r e s e n la carrera del racional ismo, (véase e s t a 
palabra) , quiso sobrepujar los . No e r a n á s u s 
o j o s m a s q u e u n o s razonadores p u s i l á n i m e s 
q u e no sabiau s a c a r l a s c o n s e c u e n c i a s d o 

r a l i s t a s y los racional is tas , hacia r e s a l l a r c o n 
fuerza el ridículo de s u s arbitrarias interpre-
taciones, s e so lazaba c o n todos e s o s doctores 
q u e ad iv inaron que e l árbol del bien y de l 
mal 110 e s m a s q u e una planta v e n e n o s a , 
probablemente un m a n z a n i l l o , sobre e l c u a l 
s e durmieron nuestros p a d r e s ; q u e la r a -
diante figura de Moisés, ba jando del m o n t e 
S i n a i , era un producto natural de la e lectr i-
cidad} ' la visión de Zacar ías , el e fecto del h u -
m o dé los c a n d e l a b r o s del templo; que los 
reyes m a g o s , c o n s u s ofrendas de mirra , d e 
oro y de i n c i e n s o , e r a n tres mercaderes ex-
tranjeros que traían a l g u n a quincal la a l niño 
d e B e l e n ; q u e l a estrel la que m a r c h a b a de-
lante d e el los, era un cr iado portador de una 
a n t o r c h a , y que los ángeles en la e s c e n a d e 
latcntación, e r a n u n a c a v a n a que p a s a b a los 

En e l hechc 

necesar io estar poseído de la m a n í a de siste-
m a para publ icar ser iamente que si Jesu-
cristo h a m a r c h a d o sobre las o l a s de la mar, 
es porque n a d a b a ó m a r c h a b a por l a s r i b e r a s ; 
q u e no conjuraba la tempestad s ino m a n e -
jando hábi lmente el t i m ó n ; que no sacié 
mi lagrosamente á m u c h o s mil lares de hom-
bres s ino porque tenia g r a n e r o s s e c r e t o s , i 



logia pobres, que viten en común. Este colc 
gio ha serv ido d e modelo á iodos los que se 
han fundado d e s p u é s ; antes de aquel t iempo 
no habia en Europa comunidad a lguna en 
q u e los eclesiásticos seculares v iviesen y en-
señasen en c o m ú n . 

El fundador habia sido hecho c a n ó n i g o de 
Paris en 1238. En su testamento, otorgado el 
año 1270, legó á su colegio todo lo q u e hasta 
c n t o n e c s le h a b i a d a d o , y el resto de s u su-
cesión que era considerable á Godofredo de 
Bar , otro c a n ó n i g o v amigo suyo . Elegido este 
d e á n en 1274 y fiel á las intenciones del tes-
tador que acababa de morir , trasladó esta 
herencia al colegio de la Sorbona. 

R o b e r l o h a d e j a d o m u c h a s obras, de l a s c u a -
l e s u n a s s e han impreso en la Biblioteca dé los 
Padres, ó en otras partes, y las d e m á s se ha-
l lan manuscr i tas en la biblioteca de la Sor-
bona. Los estatutos que formó p a r é s u cole-
g i o en treinta y ocho articules subsisten lo 
d a v i a , v s o n en cierto modo el a lma de la 
sociedad que f u n d ó ; una igualdad fraternal 
entre los m i e m b r o s , que la c o m p o n e n , un 
constante respeto hacia los usos a n t i g u o s , 
un espiri lu verdaderamente eclesiástico pa-
recen a s e g u r a r su perpetuidad. De allí han 
salido d e s p u e s de m a s de cuatro s ig los u n a 
multitud do sabios teólogos, tan dist inguidos 
p o r s u p i e d a d , como por s u s ta lentos, q u e 
han contr ibuido v contribuyen todavía a la 
defensa de la fe, al sostenimiento de la s a n a 
moral , á la edificación de los fieles, á la i n s -
t r u c c i ó n de la j u v e n t u d , al honor del c l e r o 
f rancés v al consuelo de los encarce lados . 
Esta sociedad e s t á encargada del triste y p e -
n o s o , pero car i tat ivo ministerio, de a s i s t i r á 
los cr iminales condenados á muerte. 

El cardenal de ltichelieu se inmortal izó , 
haciendo reedif icar el año 1020, la Iglesia, la 
c a s a y las e s c u d a s de la Sorbona c o n una 
m a g n i f i c e n c i a d i g n a del lugar que o c u p a , y 
co locando en el la u n a selecui b ibl ioteca; asi 
e s que ha venido á ser el segundo fundador . 
Su s e p u l c r o , q u e e s t á en la Ig les ia , e s una 
obra maestra de la escultura francesa. Fuede 
dec irse de esta soc iedad. sin a d u l a c i ó n , q u e 
e s u n a d e las m a s bellas instituciones q u e 
h a v en la Iglesia. Hist. de l'Kglise gallic., 
t, 1 2 , I. 3 1 , hacia e l año 1272; Vidas de los 
PP.yde los mártires, 25de agosto; Dtct. llisl. 
de iMdvocat, e tc . 

S o r l t ó n l c o . V. GRADO, DOCTOK. 
S o r t i l e g i o . V. HECHICERÍA. 
S p l r a c l o n . V. TIUNÍDAD. 
S t a i i r o n u r n » . V. CHIN ZARIANOS. 
S t e v c u l s i a s . En 1S02. C o n i d i o S t e v e n s , 

que h a b i a administrado la diócesis de Namur 

en cal idad de v icar io g e n e r a l , reconocio sin 
dificultad l a legit imidad de l concordato y la 
misión de los n u e v o s obispos , pero c o m o se 
m a n d a b a á los eclesiást icos suscr ib ir una fór-
mula d e s u m i s i ó n , n o so lamente al concor-
dato , s i n o también á la lev del 18 g e r m i n a l 
año X, que c o m p r e n d í a los l lamados artícu-
los orgánicos, véase esta palabra, protestó 
contra las penas eclesiást icas con q u e el 
n u e v o obispo de N a m u r a m e n a z a b a á los que 
rehusasen someterse. Despues q u e cesó en 
s u s f u n c i o n e s de v icar io a p o s t ó l i c o por c o n -
secuencia de l a toma de posesión d e los nue-
vos obispos de N a m u r y de Lieja, cont inuó 
c ó m o doctor part icular dir igiendo al cloro y 
á los fieles c a r t a s , a v i s o s é i n s t r u c c i o n e s en 
que c o n d e n a b a c u a n t o tuv iese la m e n o r apa-
r iencia de aprobación tácila d e la l e y g e r m i -

En 1803, a l g u n o s filósofos de la d ióces is 
de Namur, á c u y a cabeza se hal laban tres s a -
cerdotes , formaron un v e r d a d e r o c i s m a , v i -
tuperando Stevens su oposic ión cismática, y 
c o m o n o reconocían m a s que á é l por s u j e f e 
espir i tual , á c a u s a de su a n t i g u a cual idad dé 
v icar io g e n e r a l , dec laró á los sacerdotes que 
les recoger ía todas s u s facul tades . A u n q u e 
Stevens h a y a r e c h a z a d o s iempre á e s t o s c is-
mát icos , so les l lama Slevcnístas p o r un d e s -
cuido que ha d a d o origen á los j u i c i o s ' e r r ó -
ncos formados sobre é l . Mas ade lante los 
tres c ismáticos s e l lamaron no-comunicantes. 

Stevens trató de ilícito e l j u r a m e n t o de la 
legión d e honor, c o m o que i u c l u i a la ley g e r -
minal . Cuando a p a r e c i ó e l c a t e c i s m o del i m -
perio. no so lamente e n s e ñ ó q u e los c u r a s n o 
podían adoptarle , s ino que quer ía q u e u n 
c u r a á quien s e lo e n v i a b a dec larase abierta-
mente s u oposicion. En tiempo del decreto 
de 18 de febrero s o b r e las hospita lar ias , sos-
t u v o que l a s a n t i g u a s hospitalar ias no podían 
en conciencia adoptar los estatutos imper ia-
les . So alzó con v igor c o n t r a los decretos de 
1800 que es tablec íanla u n i v e r s i d a d . Despues 
d é l a bula de e x c o m u n i ó n contra e l e m p e r a -
d o r , escr ibió que no c o m p r e n d í a c ó m o un 
c u r a q u e c o n t i n u a b a las orac iones p ú b l i c a s 
por Napoleon podría estar tranquilo ante Dios 
y la Ig les ia . 

Los escr i tos de Stevens fomentaron el d e s -
contento en Bélgica, así que. la policía pre-
g o n ó su c a b e z a . S e s a l v ó do las p e s q u i s a s vi-
v i e n d o d e s d e fines de 1802 en un profundo 
retiro en F leurus , y el año 181-1 o b t u v o in-
dul to , pero no vo lv ió á e j e r c e r s u s f u n c i o n e s 
y o b s e r v ó en su residencia d e W a v r e una 
v i d a sencil la y modesta q u e terminó en 1828. 

Stevens h a b i a protestado s iempre su sumi-

c u e r p o el resto de s u vida. Puede v e r s e lo 
q u e de esto ha dicho E l e u r y , Historia ecle-
siástica. 1.10,1.71), i i . 5 , v las p r u e b a s q u e 
de ello se dan en las Vidas'de tos Padres g de 
los Mártires, í de octubre . 

' s i o n i t a s , ó Nuevas luces (Nevvlights). 
Traen su n o m b r e de Stone, su je fe , y s i g u e n 
l a doctr ina de los arr íanos . Es u n a d e l a s s e c -
tas numerosas de los Estados-Unidos. 

" s í r n n s s ( d o c t r i n a i te ) . David Fede-
rico S t r a u s s , natural de W u r t e m b e r g , estu-
d i ó en la univers idad de T u b i n g a . Discípulo 
de Schell ing '(véase e.sta palabra) d e j ó s u es-
cuela por la de los i l u m i n a d o s , c u y o s e x t r a -
v a g a n t e s errores a d o p t ó , según confiesa. 
Por una transición dif íci l de expl icar , pasó 
del misticismo á la m a s fría incredulidad. La 
interpretación de los l ibros santos por la a le-
goría es taba en m o d a . Véase ' ENEGET.VS ALE-
MANES, y se p e r m a n e c í a estupefactos á la v is ta 
de la insuficiencia de la teología de la o tra 
parte del Ilhin en presencia de u n a r e v o l u -
ción q u e sustituía á l a s a n t i g u a s c r e e n c i a s u n a 

tr ina y decidiese a l g u n a s cuest iones : pero 
la Santa Sede p a r e c e n o quiso v o l v e r s o b r e 
es tas cuest iones esp inosas , c u y a so luc ion no 
e r a y a necesar ia . El tes tamento de Stevens e s 
u n n u e v o t e s t i m o n i o d e s n o b e d i e n c i a a l r o -
m a n o pontífice, y si l l e v ó la oposicion hasta 
e l e x c e s o , a l m e n o s no t e n e m o s derecho á 
co locar le e n t r e los anticoncordalarios. Véase 

s t i g m a t a s . Señales ó inc is iones q u e los 
p a g a n o s s e hacían s o b r e la c a r n e en honor 
de a l g u n a divinidad. Esla su pcrsticion estaba 
prohibida á los j u d í o s , Levit-, x n , 28. El h e -
b r e o dice : « No o s haréis escr i tura a lguna 
d e p u n t a ; » e s d e c i r , n i n g ú n carácter ó stig-
mata impreso con p u n t a s s o b r e la c a r n e ; 
e s t e e r a un s ímbolo de idolatr ía . 

Tolomeo Fílopator m a n d ó imprimir una 
h o j a de hiedra, planta c o n s a g r a d a á l iaco, so-
b r e los j u d í o s q u e habían a b a n d o n a d o su r e -
l ig ión para abrazar la de los p a g a n o s . S . Juan, 
Apoc., x i i i , 10 y 1 7 , a l u d e á e s t a costumbre 
c u a n d o d ice que la bestia ha impreso su ca-
r á c t e r en la m a n o d e r e c h a y s o b r e la frente 
d o l o s que le p e r t e n e c e n ; que n o permite ven-
d e r ni comprar s ino á los q u e l levan e l ca-
rácter de la b e s t i a ó s u n o m b r e , l ' i lon el j u -
dio , de Monarch,, l. 1 . o b s e r v a q u e h a y 
h o m b r e s ,que, para a d h e r i r s e ai cu l to de los 
Ídolos de un m o d o s o l e m n e , hacen sobre 
s u c a r n e , c o n h i e r r o s c a l i e n t e s , caracteres 
q u e denotan su c o m p r o m i s o . 

San Pablo , (Jalat., v i , 17, d ice en m u y d i s -
tinto sent ido que lleva los stigmatas de Je-
sucr i s to s o b r e s u c u e r p o , h a b l a n d o de los 
azotes que h a b i a rec ib ido por l a predicación 
del E v a n g e l i o , l ' rocopio de C a z a , in Isal., XLIV, 
2 0 , nota q u e e r a ant iguo uso e n t r e los cr is-
tianos haccrse en la m u ñ e c a ó en el brazo 
stigmatas, q u e representaban la c r u z ó el 
m o n o g r a m a de Jesucristo para dis t inguirse d e 
los paganos . Díccse q u e esta c o s t u m b r e 
s u b s i s t e todavía entre los crist ianos do 
Oriento, s o b r e todo en los que han v i a j a d o á 
Jerusalen. Los coftos de Egipto imprimen 
c o n un hierro ca l iente la señal d e la c r u z en 
l a s f rentes de s u s hi jos , á fin de impedir que 
l o s mahometanos so los roben para hacerlos 
esc lavos . Muy f u e r a de propósito s e ha creído 
que e m p l e a b a n es la precaución en v e z del 
baut ismo. 

L o s histor iadores d e S. Francisco d e A s i s 
han refer ido q u e . en u n a v i s i ó n , este santo 
recibió los stigmatas de las c i n c o l lagas do 
Jesucristo c r u c i f i c a d o , y que las l l evó en su 

cristii 

r e s e n la carrera del racional ismo, (véase e s t a 
palabra) , quiso sobrepujar los . No e r a n á s u s 
o j o s m a s q u e u n o s razonadores p u s i l á n i m e s 
q u e no sabiau s a c a r l a s c o n s e c u e n c i a s d o 

r a l i s t a s y los racional is tas , hacia r e s a l l a r c o n 
fuerza el ridículo de s u s arbitrarias interpre-
taciones, s e so lazaba c o n todos e s o s doctores 
q u e ad iv inaron que e l árbol del bien y de l 
mal 110 e s m a s q u e una planta v e n e n o s a , 
probablemente un m a n z a n i l l o , sobre e l c u a l 
s e durmieron nuestros p a d r e s ; q u e la r a -
diante figura de Moisés, ba jando del m o n t e 
S i n a i , era un producto natural de la e lectr i-
cidad} ' la visión de Zacar ías , el e fecto del h u -
m o dé los c a n d e l a b r o s del templo; que los 
reyes m a g o s , c o n s u s ofrendas de mirra , d e 
oro y de i n c i e n s o , e r a n tres mercaderes ex-
tranjeros que traían a l g u n a quincal la a l niño 
d e B e l e n ; q u e l a estrel la que m a r c h a b a de-
lante d e el los, era un cr iado portador de una 
a n t o r c h a , y que los ángeles en la e s c e n a d e 
latcntación, e r a n u n a c a v a n a que p a s a b a los 

En e l hechc 

necesar io estar poseído de la m a n í a de siste-
m a para publ icar ser iamente que si Jesu-
cristo h a m a r c h a d o sobre las o l a s de la mar, 
es porque n a d a b a ó m a r c h a b a por l a s r i b e r a s ; 
q u e no conjuraba la tempestad s ino m a n e -
jando hábi lmente el t i m ó n ; que no sacié 
mi lagrosamente á m u c h o s mil lares de hom-
bres s ino porque tenia g r a n e r o s s e c r e t o s , i 



que eslos c o n s u m i e r o n s u propio pan que 
tenian g u a r d a d o en s u s fa l tr iqueras; y en 
f i n , q u e en v e z de subir al c i e l o , se ocultó a 
s u s discípulos á favor de ia c o n f u s i ó n , y q u e 
p a s ó al otro lado de la m o n t a ñ a : e x t r a ñ a s 
e x p l i c a c i o n e s , que no e x i g e n una fe monos 
r o b u s t a que la q u e admite los m i l a g r o s . A 
e s l o s parí a lar ios de la nueva e x e g é s i s ( « « 
esta palabra), Strauss hubiese preguntado 
g u s t o s o , como en otro t iempo los soe'mianos 
;í los p r o t e s t a n t e s , por q u é s e habían dete-
n i d o e n tan buen c a m i n o ? Has atrevido que 
e l l o s , trazó e l plan de u n a obra dest inada á 
h a c e r considerar la historia de l E v a n g e l i o 
b a j o una n u e v a luz. >1. C u i l l o n , obispo d e 
Marruecos , expl ica a s í e s l e plan : Exornen 
critico (lelas doctrinas de Giípm, del doctor 
Strauss y de M. Salvador, sobre Jesucristo, su 
Evamelio y su Iglesia. 

i. Puesto q u e nuestra f e c r i s t iana d e s c a n s a 
s o b r e los E v a n g e l i o s donde o s l a n . c o n s i g n a -
d a s la vida y las doctr inas de l d i v i n o Legisla-
d o r , M. Strauss ha cre ído q u e , destruida esta 
b a s é , nuestra fe quedaría v a n a y sin a p o y o , 
v h a concebido el des ignio do reducirla á 
u n a sombra fantást ica . E n e s t a pretensión, 
principia por m i n a r la autenticidad de los 
E v a n g e l i o s , c o m b a t i é n d o l a por la a u s e n c i a ó 
v a c í o d e los test imonios tanto externos c o m o 
internos, q u e d e p o n e n en su f a v o r . Según 
é l , e l reconocimiento que de e l los se hubiera 
l iecho n o s u b e m a s al lá q u e á Bnes del se-
gando s ig lo . Jesús se p r e s e n t ó c o m o el Mesías 
prometido á la nación j u d i a , y a l g u n o s discí-
pulos c r é d u l o s acreditaron esta opinión. Fué 
n e c e s a r i o sostenerlo por ' medio de hechos 
mi lagrosos que se le supusieron. Sobre este 
tipo g e n e r a l s e formó insensiblemente una 
his tor ia de l a v i d a de Jesús , q u e por m o d i -
ficaciones s u c e s i v a s ha p a s a d o á los l ibros 
que d e s p u é s fueron l lamados E v a n g e l i o . Mas 
n a d a de m o n u m e n t o s contemporáneos. I.a 
tradición oral e s el ú n i c o conducto q u e ha 
podido trasmitirlos á u n a época m u y I q a n a 
y a de s u origen para merecer a l g u n a c r e e n -
cia en orden á los hechos d o q u e se c o m -
p o n e . No han l legado hasta el la s i n o c a r g a -
d o s de un lodo e x t r a ñ o . El recuerdo del fun-
d a d o r no ha s ido m a s que e l fruto piadoso d e 
la i m a g i n a c i ó n , la obra de u n a escuela a p l i -
c a d a á revest ir su doctrina de un s ímbolo 
v i v o . T o d a e s t a historia carece , p u e s , de rea-
l i d a d ; todo e l Nuevo Testamento n o e s m a s 
q u e una larga ficción mitológica, sust i tu ida 
á la d e la ant igua idolatría. 

» Sin e m b a r g o , e s t o no e s m a s q u e la mi-
tad de l s i s tema. 

» En el c o n j u n t o de la historia e v a n g é l i c a , 

Mr. Strauss descubre un gran mito ( v é a s e 
e s t a palabra), un mito filosófico, c u y o fondo 
e s , dice, la ¡dea de la humanidad. 

A e s l e n u e v o tipo se refiere t o d o lo que los 
autores s a g r a d o s nos cuentan d e la pr imera 
edad de la Iglesia, á s a b e r : la humanidad, o 
la unión del principio h u m a n o y del p r i n c i -
pio d iv ino . Si esta idea a p a r e c e en los Evan-
g e l i o s bajo e l embozo de la historia, y de la 
historia de Jesús , es porque para ser inteli-
g i b l e y popular, debia ser presentada, n o de 
u n a m a n e r a a b s t r a c t a . s i n o bajo la forma 
c o n c r e l a de la v i d a de un indiv iduo. 

l iazon porque d e s p u e s Jesús , este ser n o -
ble, p u r o v respetado c o m o un Dios, h a b i e n d o 
h e c h o comprender e l pr imero lo que e r a e l 
h o m b r e y el objeto á q u e d e b í a tender a q u í 
a b a j o , la ¡dea de la humanidad p e r m a n e c i ó , 
por decir lo a s i . unida á s u persona. Estaba 
sin cesar a n t e la vista de los pr imeros cr is-
t i a n o s , c u a n d o escr ibían la v i d a de su je fe . 
•Vsí refirieron, sin saber lo , todos los atr ibutos 
de esta idea al que la había producido. 
C r e v e n d o redactar la historia del fundador 
de s u r e l i g i ó n , hicieron la del g é n e r o h u m a n o , 
c o n s i d e r a d o en s u s relaciones con Dios. 

.. Claro e s q u e la v e r d a d e v a n g é l i c a d e s a -
p a r e c e a n t e e s l a i n t e r p r c i a c i o n ; q u e las o b r a s 
s o b r e n a t u r a l e s e n q u e s e a p o y a , q u e d a n pro-
b l e m á t i c a s é i m a g i n a r i a s ; y q u e aun en la 
hipótesis de u n a e x i s t e n c i a f ís ica , Jesucristo 
no fué m a s q u e un simple hombre , e x t r a ñ o a 
s u propia obra y d e s p o j a d o de todos los 
c a r a c l é r e s de misión d i v i n a q u o le a s e g u r a n 
n u e s t r a s a d o r a c i o n e s . » 

E n Alemania y en S u i z a , la a p a r i c i ó n de 
e s t a o b r a e x c i t ó u n a p r o f u n d a indignación : 
s e g ú n contestón d e Strauss , esta o p u n o n lle-
g ó basta inspirar horror á su p e r s o n a . En 
Zurich. -10,000 l i rmas protestaron contra e l 
n o m b r a m i e n t o del autor á la c á t e d r a de teo-
logía : no s e q u i s o entronizar allí el d e i s m o , 
s o n r i ó n d o s e con orgullo en la destrucción de 
t o d a s l a s religiones. Sin e m b a r g o , c u a t r o 
e d i c i o n e s de la Historia de la villa de Jesu-
cristo l levaron hasta l a s e x t r e m i d a d e s de la 
E u r o p a , c o n el n o m b r e d e S t r a u s s , el v e n e -
n o d e s u s doctr inas , y M. L i l l r é . m i e m b r o 
del inst i tuto , hizo también de el la u n a tra-
d u c c i ó n f r a n c e s a . 

El principio esencia l v fundamenta l de l l i -
b r o de Strauss e s que los E v a n g e l i o s n o tie-
n e n carácter a l g u n o de a u t e n t i c i d a d , y que 
e n t o n c e s necesar iamente s e debe recurrir á 
la interpretación mítica. Desarrolla s u tesis 
c i t a n d o una multitud de objec iones e x p u e s -
tas y r e f u t a d a s cien v e c e s por los apologistas 
d e l ' c r i s t i a n i s m o . S e le puede contestar , y a 
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sea probando que s u pr incipio e s falso en si 
m i s m o , y a d e s t r u y e n d o las p r u e b a s c o n q u e 
trata de establecerlo. ¿ Si los c imientos de 
un edificio que s e q u i e r e l e v a n t a r están b a -
sados en arena m o v i b l e , el edificio n o de-
b e desplomarse al pr imer soplo de la tem-
pestad ? 

Si l e o la historia de l nacimiento y d é l a infan-
cia d e Jesús en S t r a u s s , e n lugar de hacerme 

1 S T R 
de los p o e m a s de V i r g i l i o , porque u n a tradi-
ción que s u b e hasta el t iempo en que v i v i e -
ron e s l o s escritores c o m p r u e b a que son los 
verdaderos autores los j e f e s maestros que 
han h e c h o s u s n o m b r e s inmortales . Cuando 
una sociedad entera levanta la voz para d c -

c h a z a r e s t a s imple regla del buen sentido 1 
¿Citareis en favor de cua lquier l ibro q u e s e s 
una opinion tan firme, tan unánime y tan e s 
parcida c o m o ia de los cr is t ianos e n orden ; 
los l ibros del nuevo Testamento? CiertamcnU 

e m b e l l e c i d o c o n r a s g o s m a r a v i l l o s o s para 
r e b a j a r la g r a n d e z a de J e s u c r i s t o ; y mito 
filosófico ó m a s bien dogmát ico e n el naci -
miento di! Jesucristo. S e g ú n S t r a u s s , el Upo 
del Mesías e x i s t i a y a e n . l o s l ibros s a g r a d o s 
y en l a s tradiciones del pueblo j u d í o ; y 
habiendo inspirado Jesús d u r a n t e s u v i d a y 
d e j a d o d e s p u e s de s u m u e r t e la c r e e n c i a 
de que era el M e s í a s , s e f o r m ó entre los 
p r i m e r o s crist ianos una historia de la vida 
de J e s ú s , en la que s e c o m b i n a r o n las parti-
cu lar idades de s u doctrina y de s u dest ino 
c o n este s i s tema. Mas d e s d o ' c l pr imer p a s o , 
e l doctor alcinan puede ser detenido por e s l e 
razonamiento : « Vuestra teor ía , con lodo 
s u aparato de erudición p e d a n t e s c a , c a e por 
t ierra si la historia de Jesús está c o m p u e s t a 
p o r testigos o c u l a r e s , ó a l m e n o s por h o m -
b r e s p r ó x i m o s á los acontecimientos . Con-
v e n í s v o s m i s m o en que u n a v e z admit ido 

como v o s o t r o s , y m u c h o m a s c e r c a n o s al 
origen de los hechos . ¿Han d e j a d o j a r n á s d e en-
trever la m e n o r sospecha en orden á la au-
tenticidad de la historia de Jesucristo? ¿Celso 
a c u s a n d o s i n p r u e b a ú los c r i s t i a n o s de haber 
alterado los E v a n g e l i o s , no reconocía por lo 
m i s m o un lexto pr imit ivo ó autént ico de 
n u e s t r o s L i b r o s s o n t o s í c P o r f i r i o s u s c i t a s o b r e 

»u o r i g e n l a m a s leve d u d a ? ¡ P e r ó C u á n t a m a s 
fuerza tiene a ú n el test imonio de Juliano! F u é 
e d u c a d o en e l c r i s t i a n i s m o , y promovido al 
g r a d o d e lector, c u y a función o r a leer a l p u e -
blo las Escr i turas . No s o l o no ha n e g a d o la 
autenticidad de los E v a n g e l i o s , s ino que c i ta 
e x p r e s a m e n t e s u s autores . « Mateo, Marcos 
y L ú e a s , d ice e s l e a p ó s t a t a , n o han o s a d o 

¡rabiar de la d iv inidad d e Jesucristo; Juan ha 

s ido m a s a t r e v i d o q u o los o t r o s , y lia hecho 
un Dios de Jesús de Nazareth. . .¿Cómo e x p l i -
c á i s e s t a concordia unánime de los cr i s t ia -
nos y d e s u s e n e m i g o s natura les?¿Creé is re-
so lver la objeción diciendo que los-cr is t ia-
nos , h a b i e n d o hecho la suposic ión de los Li-
bros sagrados , han tenido el poder de hacer-
los adoptar á s u s a d v e r s a r i o s , ó que se han 
convenido para c o m e t e r es la infidelidad ? S e 
o s d e j a la e lecc ión entre eslos dos a b s u r d o s . 

.. V por otra parte , a s i g n a d , si podéis , u n a c - i •. i :.,I.i»I»I Ii_ 

t o s han r e d a c t a d o los l ibros q u e l levan su 
n o m b r e , e s impos ib le q u e e l mito, que no s e 
f o r m a s ino lentamente y por adiciones sucesi-
v a s , pudiese tener lugar al l í . A h o r a bien, ¿qué 
opondréis á la tradición constante , univer-
s a l é i n m e m o r i a l , á la fe p ú b l i c a de la socio-
dad c r i s t i a n a , á l a s c o n f e s i o n e s i n e q u i v u c a s 
de s u s m a s ardientes a d v e r s a r i o s y á la im-
posibil ibad de a s i g n a r u n a é p o c a en la q u e 
estos títulos primit ivos del c r i s t i a n i s m o h u -
bieran podídu s e r s u p u e s t o s por un i m p o s -
tor? i Q u é u n a sociedad entera hubiera a d m i -
tido unos escr i tos que c o n t e n í a n l a r e g l a de 
s u creenc ia y de s u c o n d u e l a , u n o s escr i tos 
q u e r e v e r e n c i a b a c o m o inspirados y á los 
c u a l e s apelaba en todas s u s c o n t r o v e r s i a s , 
sin l o m a r s e e l t r a b a j o de i n f o r m a r s e , sin 
e x a m i n a r con e l m a v o r cu idado y s e v e r i d a d 
si e r a n l a s o b r a s de los apóstoles, ú n i c o s de 
quienes podian tomar este c a r á c l c r s a g r a d o 
q u e s e l e s a t r ibuía ! No dudáis de las trage-
d i a s de S ó f o c l e s , d e l a s arengas d e l i é m o s -
tenos , de l a s o b r a s filosóficas d e Cicerón, ni 

br icar nuestros Evangel ios . No seru 
e l t iempo en que aun v iv ian los ai» 
su rec lamación hubiera descubierlc 
postura, y confundido al fa lsario. ¿ 
co locar la fabricación de l Evangel io 
de la m u e r l e de los a p ó s t o l e s ? Emoi 
m o estas l ibros estaban y a recibidos 
del s iglo 11, hubieran s ido iniagu 
principios del m i s m o . Mas en esta é| 
v i a todavía Juan e l evange l i s ta . P o 
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el discípulo de J u a n , I g n a c i o , y la 
contaba un gran n ú m e r o d e obispos que ha-
bían v i v i d o con1 los apóstoles, y q u e n o hu-
bieran dejado de o p o n e r s e á la admisión de 
e s t o s l ibros inventados al capricho. Por to 
d e m á s , cuanto m a s subáis la s u p o s i c i ó n , 
tanto m a s imposible c increíble la h a c é i s , 
puesto q u e hacéis á m a y o r n ú m e r o de Igle-
s ias , de obispos y de pueblos cómpl ices de 
la i m p o s t u r a . » 

Establecido el origen apostól ico de los 
E v a n g e l i o s , e s d e c i r , el h e c h o de que han 
s ido escr i los poco d e s p u é s de la m u o r l e de 
Jesucristo por los apóstoles ó por los discípu-
los inmediatos de e s t o s , lo q u e r e p r u e b a todo 
s istema mi l i co q u e les a t r ibuye e l reforma-
dor. queda destruido e l principio f u n d a m e n -
tal de Strauss. 

Todas s u s objec iones d e s c r i p t i v a s descan-
s a n en l a s contradicc iones que le presentan 
los Evangel ios , y en e l carácter sobrenatural 
c o n q u e están sel lados. 

Hace m u c h o t iempo q u e s e han i n v o c a d o 
es tas contradicc iones a p a r e n t e s c o m o un ar-
g u m e n t o invencib le contra el v a l o r histórico 
de la narración de l n u e v o Testamento. Celso 
e n e l s iglo II, y Porfirio e n el 111 l a s echaron 
en c a r a á los c r i s t i a n o s , y d e s p u é s a lgunos 
deís ias i n g l e s e s , Morgan, Chubb y otros so 
h a n valido de el las á s u v e z . L c s s i n g e x p u s o 
d i e z que dec laraba inconci l iables , y sobre las 
c u a l e s l lamaba la a tención de los teólogos. 
P o r s u parte los apologistas do l a religión 
encontraban en el lo u n a p r u e b a de la v e r a -
cidad d o los e s c r i t o r e s s a g r a d o s . I.os impos-
tores repl icaban á s u s a d v e r s a r i o s , q u e no hu-
biesen d e j a d o , despues de h a b e r concerta-
do s u f á b u l a , de reunir en un solo l ibro los 
hechos y los puntos do doctr ina en q u e se 
hubieran c o n v e n i d o : y si los apóstoles han 
omitido esta p r e c a u c i ó n , e s porque han des-
cansado en la verdad m i s m a del cu idado de 
resolver las dificultades q u e n o s e habían 
d i g n a d o prever . 

Apl iquemos esta r e g l a d e b u e n sent ido á 
l a s dos genealogías de Jesucristo, tan contra-
dictorias á primera v ista , y contra l a s c u a l e s 
Strauss ha dirigido los d a r d o s d e su crit ica 
e n v e n e n a d a . ¿ No seria m a s razonable atri-
b u i r l a s dif icultades q u e allí s e e n c u e n t r a n á 
la ignorancia c u quo es tamos do a l g u n a cir-
cunstancia propia á i lustrarnos, que suponer 
en los evangel is tas u n a contradicc ión tan 
g r o s e r a , tan c a p a z de desacreditar su historia 
d e s d e el principio, y que e r a tan fáci l d e e v i -
t a r ? ¡ Qué oscuridad han debido esparc i r el 
t iempo y l a s cos tumbres d e los j u d í o s sobre 
s u s genealogías 1 Apenas podemos concil iar 
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algunas v e c e s con los m o n u m e n t o s públ icos 
el testimonio de los historiadores contempo-
ráneos sobre m u c h o s hechos incontestables 
que han pasado h a c e u n o ó dos s iglos, i Cuán 
sujetos es tamos á e n g a ñ a r n o s , d ice e l sabio 
Prideaux. cuando fijamos la v is ta sobre u n o s 
objetos q u e están distantes d e nosotros c e r c a 
de dos mil años I Rullct en s u s Respuestas 
criticas ref iere un objeto m u y propio á j u s t i -
ficar la juiciosa observac ión de l autor ing lés : 
este es la discordancia d o todas l a s medal las 
grabadas para la c o n s a g r a c i ó n de L u i s XIV 
cou el testimonio de los historiadores contem-
poráneos; es tas medal las la l i jan a n t e s q u e 
los historiadores. L a conci l iación de e s t o s m o -
numentos sería i n s u p e r a b l e , si Dom Ruinard 
no nos hubiese advertido que la c o n s a g r a -
tion fué diferida por un inc idente , y q u e no 
s e varió nada en l a s m e d a l l a s que e s t a b a n y a 
selladas. A la oscur idad y á la distancia do 
los liempos s e j u n t a n también los u s o s del 
pueblo judio, según los c u a l e s la m i s m a per-
sona podía tener dos padres di ferentes , u n o 
natural y otro legal , un padre de afinidad y 
o t r o d e a d o p c i o n , y e n l o s q u e l a m i s m a per-
sona podía tener dos nombres . ¿ Esta dupl i -
cidad de padres , d e a b u e l o s .y d e n o m b r e s n o 
ha debido d e j a r di f icul tades q u e n o se p u e -
den resolver enteramente en l a genea log ía 
de los j u d í o s ? No podemos , p u e s , presentar 
mas que expl icac iones q u e den una aclara-
ción p l a u s i b l e ; m a s los incrédulos j a m a s 
probarán que l a s d o s g e n e a l o g í a s son c o n -
tradictorias. 

Strauss considera las g e n e a l o g í a s de José 
y de María c o m o inventadas al c a p r i c h o ; 
pues, pregunta, ¿ d ó n d e hubieran podido los 
evangelistas d e s c u b r i r la a s c e n d e n c i a de los 
abuelos de p e r s o n a s tan p o b r e s y t a n o s c u r a s , 
como María y José ? ¿Es n e c e s a r i o , pues , 
enseñar al critico a leman que j a m á s h u b o 
pueblo m a s cuidadoso d e c o n s e r v a r s u s g e -
nealogías, q u e el pueblo hebreo ?Re!iere la E s -
critura a l g u n a s v e c e s las g e n e a l o g í a s de las 
personas m a s oscuras : y s e v e en Nchemias, 
q u e t o d o s l o s q u c volvieron de l a e a u t i v i d a d d c 
Babilonia, á e x c e p c i ó n de un pequeño núme-
ro. probaron q u e descendían d e Jacob. E n 
tiempo de Trajano fué cuando los j u d í o s d e s -
preciaron c o n s e r v a r s u s tablas genea lóg icas , 
v cITalmud se queja a m a r g a m e n t e de que s e 
l iava dejado perder un depósito tan prec ioso . 

Cree triunfar Strauss , puesto que san Mateo 
anuncia catorce generac iones por cada c lase , 
mientras que no h a v m a s q u e trece en la s e -
g u i d a . i Quién no v e q u e e s t a diferencia es 
nula, cuando s e p o n e á David e n la primera 
clase q u o a c a b a , y en la s e g u n d a que prin-
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eipia ? La razón de este d o b l e empleo es que 
el evangel is ta q u i e r e principiar c a d a c l a s e 
por un personaje importante ó por un a c o n -
tecimiento notable. Principia la p r i m e r a por 
Abrahan, la s e g u n d a por David y la tercera 
en el r e n o v a m i c n t o d e la nación para termi-
nar la en Jesucristo. En e s t a suposic ión, c u y a 
imposibil idad nadie puede demostrar , habrá 
c a t o r c e p e r s o n a s e n g e n d r a d a s ó engendran-
tes en c a d a u n a d e l a s tres c lases . 

Otra objeción, de l a q u e e l crit ico a leman 
s e manifiesta m u y orgul loso , e s q u e san Ma-
teo manifiesta u n a g r a n d e i g n o r a n c i a , di-
c i e n d o q u e Joram e n g e n d r ó á Ozias, y o m i -
t iendo en su g e n e a l o g í a á los reyes Ocosías , 
Joas y A m a s i a s . Strauss nos permit i rás in du-
d a c r e e r q u e san Maleo, que tenia e l d e s i g -
nio de restablecer á los j u d í o s por e l test i-
monio d e s u s e s c r i t u r a s , d e b í a haberlas leido 
y c o n o c e r un poco la historia de s u nac ión . 
Luego, si ha omitido a l g u n a s p e r s o n a s en la 
genea log ía que refiere, n o ha hecho en es lo 
m a s q u e s e g u i r el uso de los Libros s a n t o s , 
e n los q u e h a y una mult i tud de genealog ías , 
l a s c u a l e s no refieren m a s q u e los p e r s o n a j e s 
necesarios al objeto que s e p r o p o n e n . Joram 
n o ha e n g e n d r a d o á Ozias inmediatamente, 
s ino m u y mediatamente , y m a n i f e s t a n d o el 
orden d e sucesión, s i n e n u m e r a r todos los 
p e r s o n a j e s , c lescr i tor s a g r a d o ha c o m p u e s t o 
cuando m a s u n a g e n e a l o g í a i m p e r f e c t a , v n o 
u n a genea log ía defectuosa. 

S e g ú n S l r a u s todas las tentativas p a r a c o n -
ci l iar las d o s g e n e a l o g í a s son inútiles. S . Lú-
e a s da á Jesús por antepasados á u n o s indi-
v i d u o s enteramente di ferentes , en s u m a v o r 
parte, á los q u e S. Mateo le a tr ibuye . ¿Qué 
concluir de e s t o ? Q u e un evangel is ta nos 
presenta los antepasados de María, y el otro 
los de José, y q u e las dos g e n e a l o g í a s son 
di ferentes sin ser contradic tor ias ; que Jesús 
e s v e r d a d e r a m e n t e , s e g ú n la c a r n e , hi jo do 
D a v i d v de Salomon, puesto q u e l a s r a m a s de 
Salomon y de Nathan s e han reunido en Zo-
robabel , u n o d o los antepasados de María, s u 
m a d r e ; que e s hi jo por adopción y por e d u -
cac ión de José, por c o n s i g u i e n t e el h e r e d e r o 
leg i t imo del cetro d e Israel, que pertenecía 
d e derecho á s u p a d r e adoptivo y a l iment i -
c io . Mas José, s e g ú n S. Mateo, e s h i j o de Ja-
c o b , y s e g ú n S. Lúeas , e s hijo de H e l í : luego 
h a y contradicc ión. No : solamente José e r a 
hi jo do Jacob por naturaleza, y d e lleli p o r 
a l ianza, por haber casado c o n María q u e e r a 
s u hi ja . S . Maleo, escr ibiendo para los j u d í o s , 
s e atrevió á d a r l a genea log ía de José , p a d r e 
legal de J e s ú s ; y S . Lúeas , q u e s e dir ig ía á 
l o s gent i les , la do María. 

13 STR 

No nos detendremos en responder á las o b -
j e c i o n e s que opone S t r a u s á l a historia de la 
Anunciac ión y de la Visi tación. Nadie, á me-
nos de ser racional is ta a l e m a n , ó partidario 
del s istema mítico, c r e e r á q u e h a y c o ñ t r a d i c -
cion en la narración de las aparic iones he-
c h a s á d i ferentes p e r s o n a s y en distintos 
tiempos, por diferentes fines y con diversas 
c i rcunstanc ias . Digamos so lamente que e s 
m u y a b s u r d o tratar de dictar á la sabidur ía 
d i v i n a la conducta q u e debia o b s e r v a r para 
e u m p l i r s u s g r a n d e s des ignios d e miser icor-
dia s o b r e el g é n e r o h u m a n o . 

p r u e b a e x t e n s a m e n t e , s e g ú n los antiguos 
h i s t o r i a d o r e s , que Cirino n o rué p r o c ó n s u l 
de Siria s ino doce a ñ o s d e s p u e s del e m p a -
d r o n a m i e n t o de q u e habla S. L ú e a s , con m o -
tivo de l nacimiento d e Jesucristo; m a s h u -
b iera debido a ñ a d i r Strauss q u e , según Sue-
t o n i o , Augusto liabia restablecido o! oficio 
de los c e n s o r e s , una d e c u y a s funciones era 
pract icar los regislrosdel p u e b l o , anotar e l na-
c imiento, la edad la m u e r t e d é l o s indiv iduos; 
q u e , s e g ú n T á c i t o , e l m i s m o e m p e r a d o r ha-
bía c o n f i a d o d i f e r e n t e s comis iones á c ierto 
Sulpieio Q u i r i n o , q u e no s e di ferencia m u -
cho d e l Cirino de S. L ú e a s . ¿No ha lugar á 
pensar que C i r i n o , a n t e s de ser p r o c ó n s u l , 
f u e s e e n v i a d o á Siria y á Judea por A u g u s t o 
para practicar un s imple e m p a d r o n a m i e n t o 
de p e r s o n a s ? No era entonces procónsul, 
sino s implemente pretor ó procurador de Si-
ria, c o m o s . L ú e a s le l l a m a , igualmente que 
á Pi lá los , q u e no e r a m a s que procurador y 
no procónsul do Judca . Es absolutamente ne-
cesar io s u p o n e r q u e Cirino f u é enviado dos 
v e c e s á J u d e a , al principio en calidad de 
procurador unido á Saturnino., ó de c e n s o r , 
c u y a operac ion s e limitó á un simple e m p a -
d r o n a m i e n t o de l pueblo j u d i o , populicensio; 
y d e s p u é s c o m o p r o c ó n s u l , cuando hizo e n -
Irar en e l tesoro imperia l l a s r iquezas de Ar-
quelao depuesto del reino, y que impuso una 
cuola en las propiedades s e g ú n el primer 
e m p a d r o n a m i e n t o ; c u o t a que ocasionó en la 
Judca g r a n d e s movimientos que c o n o c í a m u y 
bien S. L ú e a s , y d o los c u a l e s h a b l a e n s u s 
Jetas. 

S l r a u s s n o ha o lv idado la contradicción 
aparente q u e s e encuentra en la relación 
cronológica de la visita d e los m a g o s y de la 
huida á Egipto referidas por S. Mateo, con la 
presentac ión en el templo q u e s e v e en S. 
Lúeas. En l u g a r de n o v e r , como e l crit ico 
a l e m a n , en l a s dos narrac iones m a s que un 
carácter mít ico , ser ia m a s natural y conforme 
á la verdad p e n s a r c o n los intérpretes quo 

o s e n s e ñ a de nuevo cuand 

procuusul 



los m a g o s v in ieron á adorar á Jesucristo 1 

trece d í a s d e s p u e s de su n a c i m i e n t o ; q u e 
Heródes 110 m a n d ó en s e g u i d a la degol lac ión 
de los niños de B e l é n , porque c r e y ó q u e los 
m a g o s , de c u y a s inceridad n o tenia motivo 
de s o s p e c h a r , no habian s ido fe l ices en s u s 
i n v e s t i g a c i o n e s para hal lar a l n u e v o R e y de 
los ludios , que habian venido á adorar de tan 
lejos, y asi que la v e r g ü e n z a les habla impe-
dido v o l v e r á pasar por Jcrusalen y d a r l e 
c u e n t a de la inutilidad de s u e x p e d i c i ó n . Mas 
lo q u e p a s ó en la Purif icación habiendo c a u -
sado ruido en el t e m p l o y habiéndose espar-
cido hasta la c i u d a d , c o m p r e n d i ó Heredes 
que e l Rey n iño de los judíos exist ia verdade-
r a m e n t e , v q u e los m a g o s le habian e n g a -
ñado. E n t o n c e s , e s d c c i r , d e s p u e s de la Puri-
ficación. d e c r e t ó la degol lac ión de los Ino-
centes. Esta solucion, que t o m a m o s d e S. 
A g u s t í n , n a d a ofrece q u e n o sea p lausib le y 
c o n s e r v a en l a s dos narrac iones s u carácter 
histór ico. A ñ a d i r e m o s , c o n el m i s m o santo 
d o c t o r , q u e en es tas p a l a b r a s : « L u e g o que 
José y María hubieron cumpl ido lo q u e p r e s -
cribía l a l e v de l S e ñ o r , vo lv ieron a Naza-
reth,.. el e v a n g e l i s t a e n l a z a los hechos q u o 
r e f i e r e , sin hablar de los i n t e r m e d i a r i o s , y 
que e s necesario refer ir á e s t a época la huida 
á Egipto. 

S t r a u s s 110 s e limita á s e ñ a l a r l a s contra-
dicc iones aparentes d e los E v a n g e l i o s para 
acr iminar s u v a l o r h i s t ó r i c o : v e también en 
e l carácter sobrenatural c o n que están solla-
dos un producto mít ico de l a é p o c a , extraña 
al espír i tu de la historia y á v i d a enteramente 
de lo maravi l loso . Todo lo q u e e x c e d e al or-
den sobrenatura l lo reputa por fa lso , expl i -
c á n d o l o s E v a n g e l i o s por l a s tradic iones ó las 
a c o m o d a c i o n e s de los p a s a j e s paralelos del 
antiguo Testamento, oponiendo á n u e s t r a s 
n a r r a c i o n e s s a g r a d a s l a s absurdas l e y e n d a s 
de los evange l ios a p ó c r i f o s , y refutando las 
ridiculas interpretaciones de ios teólogos n a -
turalistas para l lenar á u n a s c o n c l u s i o n e s no 
m e n o s a b s u r d a s , y repugnantes a l c a r á c t e r 
mítico. Mas aquí s u odió le s i r v e de poco y 
v a m a s lejos que p i e n s a ; p u e s , r e h u s a n d o a 
Dios el poder do hacer m i l a g r o s , c a e en el 
p a n t e í s m o , o s i to pref iere en e l a te ismo¿L : na 
v e z reducido s u libro á la m a s simple e x p r e -
s ión, qué s e encuentra en él. ' tin Dios sin 
v i r tud, sin f u e r a , sin p o d e r , un Dios que no 
o b r a ni existe . Despues de haber arrebatado 
á Dios su o m n i p o t e n c i a , bajo pretexto de 
conservar le su inmutabi l idad (como si Dios, 
a r r e g l a n d o las l e v e s de la naturaleza, 110 h u -
biese podido a r r e g l a r también las excepc io-
n e s que quer ía h a c c r e n ellas), s e jac tara d e 

s e r cr is t iano, de expl icar e l c r i s t ianismo d e 
u n a m a n e r a filosófica, de respelar l a s Es-
cr i turas y de cons iderar la aparic ión de Jesu-
cr is to sobre la t ierra « c o m o un f e n ó m e n o 
ú n i c o en s u g é n e r o , q u e n o d e b e presentarse 
y a en la t ierra, v c u y a g lor ia nadie podra 
ec l ipsar , puesto q u e las v e r d a d e s q u e revela 
al mundo s o n do un orden tan re levante que 
n a d a h a y s u p e r i o r ! " Mas el teologo a lemán 
c r e e e x p i a r la imprudencia de s u s b las femias 
por a l g u n o s h o m e n a j e s h ipócr i tas , y n o se 
podrá cs lrecharle con este di lema al c u a l le 
será difícil escapar . OJesucr is to e s D i o s , o e s 
e l úl t imo d e los h o m b r e s : No h a y m e d i o . Si 
n o es Dios, los judíos h a n h e c h o un a c t o de 
j u s t i c i a condenándole á m u e r t e ; si 110 e s 
Dios, e s ec l ipsado por el profeta d e L a Meca, 
V la religión m a h o m e t a n a t r iunfa s o b r e el 
c r i s t i a n i s m o ; si n o e s Dios, la rel igión q u e 
ha predicado no e s m a s q u e u n a superst ic ión 
a b s u r d a v un f u e g o de teatro. P u e s , lo sabéis 
s e d ice l í i jo d e Dios, igua l á Dios, Dios mis-
m o : e x i g e l a s adoraciones debidas a D i o s : y 
p u e s t o q u e . s e a u n vosotros, estos s o n u n o s 
títulos que ú s u í p a , e s p u e s un v i s i o n a r i o que 
n o s da por v e r d a d e s los s u e ñ o s de su ima-
g i n a c i ó n , ó un impío que trata de disputar a 
Dios s u s templos y s u s a l t a r e s ; e o todo c a s o , 
el d e s e c h o del m u n d o . Desaliamos a toaos 
los partidarios de l s i s t e m a mít ico 4 e v i t a r 
es tas c o n s e c u e n c i a s , á m e n o s q u e a b j u r e n 
l a s pr imeras reglas de l b u e u sent ido y de la 

L a antipatía hacia todo l o que l l eva u n ca-
r á c t e r sobrenatural e s u n o de los pr imeros 
m o t i v o s q u e han c o n d u c i d o á S t r a u s s a la ne-
g a c i ó n d e la narración e v a n g é l i c a . Mas u n a 
v e z rechazado el E v a n g e l i o ; esta « H u r t e de 
haber acabado con los m i l a g r o s . E l ibro de 
las Actas, las pr inc ipa les Fistolas d é l o s 
apóstoles nos q u e d a n t o d a v í a , y s u s m o n u -
m e n t o s de la ant igüedad cr ist iana b a s t a n , s m 
d u d a a l g u n a para res tab lecer los h e c h o s m a s 
importantes q u e h a tratado de destruir. El 
doctor T h o l u c k , en su re futac ión dé la o b r a 
do Strauss d e m u e s t r a l a verdad d e esta 
a s e r c i ó n . . . . 

,, Si p a s a m o s dice, de la Historia evangé-
lica a l a s Actas de los Apóstales, parece q u e , 
s o b r e e s t e n u e v o t e r r e n o l o s m i l a g r o s d e b e n 
c e s a r de a p a r e c e m o s . La Iglesia primitiva l o 
hali ia aaotado t o d o p a r a c o m p o n e r e l reirato 
del Mesías : ¿qué frente tan e l e v a d a c o m o a 
s u v a podía restar todavía q u e coronar , y d e 
d o n d e tomar los l a u r e l e s ? Seria uno, pues , 

c o n d u c i d o á n o e s p e r a r m a s , d c s i l e e n t o n c e s , 
q u e u n a historia despojada de todo ornato, 

l lena únicamente de acontec imientos natu-

rales. Mas esta b r u s c a transición no s e pre- e i n c u e n t a d i a s d e s p u e s , proclamaron q u e era 
s e n l a á n o s o t r o s : lejos d e esto : l a s Actas y el Mesías, n o p u e d e e x p l i c a r s e , á m e n o s do 
las Epístolas de los Apóstoles forman c o n la reconocer que alguna cosa verdaderamente 
narración evangélica un e n l a c e d e m i l a g r o s extraordinaria ha r e a n i m a d o d u r a n l e esto 
110 interrumpidos y s iempre prolongados. No intervalo s u va lor . » S i , h a p a s a d o a l g u n a 
sucedió con Jesucristo como con el sol d é l o s r o s a ; m a s qué ! No v a v a i s á c r e e r q u e e s t o 
trópicos, que a p a r e c e sin ser p r e c e d i d o d e l a fué un m i l a g r o . Sabido "es c o m o los raciona-
aurora, y s e oculta s i n d e j a r n ingún vest ig io l isias, p r e c u r s o r e s de Strauss, es tablec iendo 
en pos de s i . Las profec ías lo habian a n u n - por principio q u e los le targos eran m u y fre-
c i a d o mil a ñ o s antes de su n a c i m i e n t o ; los cuentes en la Palest ina en la é p o c a en q u e 
m i l a g r o s se mult ipl icaron d e s p u e s de é l , y el v iv ía Jesús, han hecho intervenir e l s í n c o p e 
poder que había traído al m u n d o , c o m b i n ó y e l d e s v a n e c i m i e n t o , á fin de expl icar s u 
largo l iempo s i e n d o a c t i v o . Que trate la erí- 1 muerte aparente , y por consecuencia s u r e -
l ica de h a c e r d e s a p a r e c e r a l sol de la e s c e n a s u r r e c c i ó n . Desde í 780, el racional ismo n o ha 
del m u n d o , y le será necesar io h a c e r d e s a p a - Seguido otra táctica, y si quita a l m u n d o 
r e e e r también la aurora que le precede , y el cr ist iano e l v i é r n e s santo , l e da tarubicn sin 
c r e p ú s c u l o que s i g u e . Cómo conseguir lo» No e m b a r g o un gozoso d i a de pascuas . — S e 
lo ha descubierto todavía. En o r d e n a n o s - presenta Strauss : admite también alguna 
otros , esperando este descubr imiento , m a n í - cosa, c o m o h e m o s v i s to , pero p o c a c o s a , 
¡estamos q u e l a h i s t o r i a de la Iglesia es con 10 La resurrección ora d e m a s i a d o ! en opos i -
u n a c a d e n a c o n t i n u a ; y sí v e m o s propagarse eíon á s u s p r e c u r s o r e s , a r r a n c a , pues , por 
l a electricidad á toda su latitud, c o n c l u i m o s f ragmento á los cr ist ianos, e l dia de pascuas-, 
que el p r i m e r anil lo d e b i ó s e r tocado por un y l e s d e j a c l v i é r n e s santo. Hé aquí c o m o ; 
g o l p e venido de l c ic lo á la t ierra. los a p ó s t o l e s , l a s m u j e r e s , los q u i n i e n t o s 

» ¿Dónde principia , s e g ú n el c r í t i e o d e la ga l l leos de q u e h a b l a S. P a b l o , / Corint., 18 , 
Vida de Jesús, l a h i s t o r i a del q u e a d o r a el ti, s e imaginaron haber v is to á J e s ú s r c s u c i -
m u n d o c r i s t i a n o , c o m o s u S a l v a d o r y s u lado, y es tas visiones s o n l a s q u e , e n v i d a de 
D i o s ? — E n oí s e p u l c r o cortado en la roca por los apóstoles, determinaron la transición re-
José de Arimatea. l ie p í é s s o b r e s u s b o r d e s , pentina de l abat imiento á la a legría de l 
los disc ípulos , t rémulos y perdidos , h a n v i s - tr iunfo. Para d a r c u e n t a de e s t a s v is iones , 
to s u m i r s e s u esperanza en s u s e u o c o n e l s e ha recurr ido también á l a s e x p l i c a c i o n e s 
c a d á v e r de su Maestro. Mas q u é a c o n t e c í - naturales presentadas y a c o m o m i l a g r o s ; 
miento v i n o á c o l o c a r s e entre esta e s c e n a de l a u n s e q u i e r e lambien por condescendencia; 
sepulcro , y e l gr i to de san Pedro y do san Das leben Jesu th, 2 , p. 657, h a c e r intervenir 
Juan ? « No p o d e m o s d e j a r sin test imonio las los re lámpagos y los t r u e n o s ; m a s lo m e j o r 
c o s a s q u e h e m o s visto y 1M0 Act.Apóst., iv, s e r i a dcsembarSZSÉÉc de ello. S . Pablo , es 
20. .. — « Cuando s e abraza de u n a mirada , vei 
d ice el doctor Paulo , la historia del o r i g e n pes 

del cr ist ianismo, d u r a n i e c i n c u e n t a d i a s , c o n - h e . 
tando d e s d e 1a última cei sus compañero; 

admitir tambie 
rginaci 

recoi 

E n esta noche, 
s o b r e la t ierra. 

idmitei 

na cosa provisional, q u e hará el e fecto de 
puente e n e l a i r e para p a s a r de l Evange-hallaron super iores al temor de la m u e r t e , y 

repitieron á los j u e c e s irritados que habían 
condenado á Jesucristo á m u e r t e : « S e d e b e 
o b e d e c e r á Dios m a s bien q u e á loshombres .» 
Doctor Paulo, Komenlar, e tc . , th. 3 , s. 807. 

Así , e l cr i t ico de lloid'elberg lo r e c o n o c e , 
d e b e haber p a s a d o a l g u n a cosa extraordina-
ria : e l m i s m o doctor Strauss c o n v i e n e en 
e l l o . « S i n e m b a r g o , d i c e , n o sin f u n d a m e n t o 

e l e v a d a , p u e d a , s i n intermediario, sa l tar esle 
a b i s m o . 

• Pasemos, p u e s , s o b r e e s l e puente volan-
te, construido no so s a b e si por la i m a g i n a -
ción del orientalista novic io , ó por la de l 
cr i t ico a l e m a n ; pasemos de la historia e v a n -
gé l i ca á l a s Actas de los apóstoles. S e g ú n 
e n t o n c e s , en el e x i m e n de la hipótesis de 
Strauss , la l e v propuesta parGioselor, Gieseler 
t'ersuchuberdice Entslchurg der Evangélica,, 

úbita de ldeca imi 
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s . 142, á fin d o j u z g a r la hipótesis sobre el 

origen do los e v a n g e l i o s , p r e g u n t a m o s : ¿qué 
conclusión nos hacc sacar (le la de su jefe, la 

cristo, es decir de su Iglesia ? l íos v i a s dife-
r e n t e s , dice, se presentan á cualquiera que 
considera la historia de los mi lagros e v a n g é -
l icos c o m o e l producto de la i m a g i n a c i ó n de 
la Iglesia primitiva, producto que fué deter-
m i n a d o p o r e l carácter d e e s t a Iglesia m i s m a . 

S e j u z g a r á quizá q u e , a fectados por es tas 
v i s i o n e s recientes y por la creenc ia de q u e 
e s t e resucitado e r a e l Mesias d e Israel , los 
cr is t ianos se pus ieron á la o b r a , reunieron lo 
que habia parec ido extraordinario en su 
v i d a y l legaron á fabricar asi u n a historia 
m a r a v i l l o s a . Sin e m b a r g o , si c o m o pretende 
Strauss la v i d a de Jesús n a d a presenta d e 
extraordinario, n o s e c o n c i b e c ó m o los dis-

j a m á s . Mas hé aquí oirá opinion q u e s a l v a 
esta dif icultad. I.a Iglesia p r i m i t i v a f u é á b u s -
c a r al a n t i g u o Testamento todas las profecías 
re la t ivas al Mesias. las reunió á fin d e adornar 
c o n e l las c u a t r o d i b u j o s de la v i d a d e J e s ú s ; 
s e puso d e s p u e s á b o r d a r l a s c o n la a y u d a de 
a r a b e s c o s mi lagrosos . Contenta con su o b r a , 
terminó aquí su trabajo a l cual añadió , sin 
e m b a r g o , quizá t o d a v i a a l g u n a s v o l a t a s aisla-
d a s . Esta pretendida c o n d u c t a do la Iglesia 
cr ist iana s i r v e de punto de part ida á Strauss. 
El g r a n a r g u m e n t o e n q u e s e a p o y a para 
just i f icar s u interpretación mítica, de la v i d a 
d e J e s u s , cons is te en' que 110 se podrá j a m á s 
demostrar , « q u e u n o de nuestros e v a n g e l i o s 
h a y a sido atr ibuido á uno de los apóstoles y 
r e c o n o c i d o por é l . « Piensa que para e s t a 
composic ión mítica lian debido reunir s u s 
fuerzas . E n cuanto á los detalles q u e n o acer-
taron á h a c e r en la v i d a de s u Maestro, lo r e -
s e r v a r o n para la s u y a . De aquí e s a s aventu-
ras en las islas e n c a n t a d a s , e s a s tempestades 
q u e los a r r o j a r o n , e n fin, s a n o s y s a l v o s s o b r e 
u n a ribera feliz, y en una palabra , todas l a s 
reminiscenc ias p r o s á i c a s d e los ant iguos 
t i e m p o s : la v i d a de los c o m p a ñ e r o s del Sal-
v a d o r nos lo presenta . 

« Felizmente t e n e m o s la historio de los 
apóstoles escrita por un c o m p a ñ e r o de san 
Pablo , y m u c h a s c a r t a s apostól icas q u e los 
crít icos, aun los protes tantes , consideran en 
genera l , como autént icas . El carácter d e e s -
tos escr i tos n o s permite d a r un j u i c i o s o b r e 
es tas d o s opiniones , part iendo s o b r e la hi-
pótesis relativa al carácter mít íco de l Evan-
gelio. Si la pr imera opinion e s v e r d a d e r a , las 
Actas ele los apóstoles, igualmente q u e s u s 
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Epístolas, nos los representarán c o m o unos 
h o m b r e s c i e g o s , g u i a d o s por e l fanat ismo, y 
que trasforman en m i l a g r o s los h e c h o s na-
turales . Si la s e g u n d a e s f u n d a d a , estos do-
c u m e n t o s nos manifestarán en los apóstoles 
unos h o m b r e s q u e sa len tan p o c o de l órden 
c o m ú n , q u e e l mi lagro no o c u p a l u g a r a l g u n o 
en s u v i d a . Ahora bien, e l carácter d e s u s 
Actas y de s u s Epístolas d e s t r u y e es tas d o s 
hipótesis . E n c o n t r a m o s all í , e s v e r d a d , mila-
g r o s ; m a s la c o n d u c t a de s u s autores e s tan 
prudente y tan sábia, q u e n o e s impos ib le 
c o n c e b i r l a m e n o r duda sobre la m o d e r a c i ó n 
y la veracidad de s u testimonio. Por otra 
parte , toda su v i d a s e p a s a en medio de un 
m u n d o q u e c o n o c e m o s y a ; v e m o s persona-
j e s y acontec imientos q u e no nos son extra-
ños ; pero a d e m á s obran m i l a g r o s q u e pare-
cen salir c o m o re lámpagos de l s e n o d e un 
m u n d o m a s elevado. 

» T e n e m o s q u e demostrar d e s d e l u e g o e l 
carácter histórico de l a s Actas de los apósto-
les. S e está obl igado á r e c o n o c e r , y el autor 
m i s m o lo declara expresamente , que h a n s ido 
c o m p u e s t a s por un amigo y un c o m p a ñ e r o 
de l apóstol S . P a b l o : para pretender l o c o n -
trario, s e r í a necesario sostener que I3 o b r a 
entera e s s u p u e s t a , en lo q u e n o se h a p e n -
s a d o todavía . Por otra par le , la impresión 
q u e de ja en el á n i m o del lector e s bas tante 
dec is iva , y si fuese borrada de su m e m o r ¡ 3 , 
le b a s t a r í a leer e l c a p . xvi d e s d e e l v . 1 1 
hasta el fin, para n o c o n s e r v a r d u d a a l g u n a 
sobre esto punto , y c o n v e n c e r s e de que e l 
narrador ha d e b i d o v i v i r en los l u g a r e s d o n -
d e los hechos s e h a n cumplido. Muchos v e -
c e s también, especia lmente c u a n d o hace la 
re lación de la expedic ión h á c i a la Italia, s e 
exper imenta u n a impresión semejante á la 
que p r o d u c e la lectura d e un d i a r i o d e v i a j e s . 
S e s iguen l a s estaciones, s e mide la p r o -
fundidad de l m a r , y s e s a b e c u á n t a s á n c o r a s 
han sido e c h a d a s ; en u n a pa labra , todos los 
acontec imientos son referidos con tanto o r -
d e n , que s e p u e d e p r e g u n t a r á todo h is tor ia-
d o r : ¿ e s verosímil que d e s p u e s de m u c h o s 
a ñ o s hubiese podido ser compuesta u n a des-
cripción tan detallada, s e g ú n documentos 
trasmitidos oralmente? O S. L ú e a s , f a v o r e -
cido por una memoria feliz, debe haber es-
cr i to la relación de este v i a j e inmediatamente 
d e s p u e s de haber le acabado, ó debe haber te-
nido en s u poder u n diar io de v ia je (1). No ha 

(t! Mejer, en so Comentario sobre los Jetos de los 
apóstoles, p. 535. taco también la observación sisuienle: 
» La claridad que reino en toda la nanacion de esta navesa-
cion * su cUeibion inducen á creer que S. Lúe?' escribió 
eíti inicios jnlc relacieu iumedialoiucnle despues de su dc-

s i d o test igo de l o s ; 
dos en la pr imera 
apóstoles. P r e t e n d í 
m â c h e r y Hiehm 
apost.), el m i s m o e: 
p r e en toda esta obi 

" »0 11a a c u l e a d o a reproducir m u y 
e x a c t a m e n t e l a s re lac iones de los j u d í o s ; 
p u e s , dice, es d e s i g u a l . y m e n o s clásico que en 
l o s demás trozos, desde el capi tu loXX, donde 
e l autor p a r e c e haber s ido a b a n d o n a d o á si 

1 t j a b r a z a d o la m i s m a opinion 
y trata de p r o b a r que S. L ú e a s debe h a b e r s e 
s e r v i d o do una re lación e s c r i t a , Sludien uní). 

• Í - ^ V , 1 8 3 6 ' " • *• E s l i l 0 3 también la opi-
nion de l Irich, ibid., 1837, II. 2. 

'• E x a m i n e m o s a h o r a el carácter histórico 
' fe"?"", de '•>' apóstoles. Muchos p « 

t o s d,boíles de conci l iar , y especia lmente las 
d i terencias c r o n o l ó g i c a s , s e p r e s e n t a n á nos-
otros , e s verdad, c u a n d o las c o m p a r a m o s con 
a s epístolas de S. P a b l o : m a s encontramos 

también una c o n c o r d a n c i a tan p a l p a b l e , que 
estos dos m o n u m e n t o s de la ant igüedad cris-
t a n a suministran p r u e b a s de la autenticidad 
e f . i L 1 , 0 l i l o t r a - Cons idérense e s p e -
c i a l m e n t e las Actas de los apóstoles en l u s 
n u m e r o s o s puntos do contacto con la Insta-
r a c o n la g e o g r a f í a y con la a n t i g ü e d a d cla-
s i c a , > 110 s e lardara en v e r resaltar las cuali-
d a d e s de S. L ú e a s . c o m o historiado,- 1 „ „ . , 

y comí 

¡I c u e r p o del d i scurso . S e 
|ue l a Macedonia estaba di-
p a r l e s : a h o r a b i e n : Tito 
q u e Amelio Paulo habla 

lia. Dio Cas., 1. "11, p. 4¡.1; Plinio, 
durai, i , 11 ; Digest. leg., 30, SO. 

trsículo 1 3 , en esta c iudad liabiai 

bre de l r ío 110 e s indio 
e l S t r y m o n corría c c i 
rio es taba s i tuado so 
s a b e m o s q u e los ju 
l a v a r s e l a s m a n o s an: 

pero s a b e m o s q u e 
: Fí l ipos. El o r a t o -
a orilla del r i o , y 
acostumbraban á 
i l a o r a c i ó n , y por 
iratorios á la orilla 
«culo U h a b l a de 

VtU. Filoo, describiendo 

cándosi 
•hilo. m Flace, 

seinhai 

ftccflrdi 
los ¡udioi. 



una m u j e r p a g a n a de la c u a l los j u d í o s ha-
bían hecho u n a prosél i la . Nos e n s e ñ a Josefo 
que las m u j e r e s p a g a n a s , descontentas de su 
r e l i g i ó n , buscaban un a l imento para su in-
tel igencia en e l j u d a i s m o , y que e n Damasco, 
por e j e m p l o , m u c h a s le habían abrazado. Esta 
m u j e r se l lamaba L y d i a ; e s t e nombre , s e g ú n 
H o r a c i o , es taba en uso. E r a u n a v e n d e d o r a 
de púrpura de la ciudad de T h y a t i r a . Esta s e 
halla en la L y d i a ; ahora b i e n , e l co lor ido d e 
la p ú r p u r a hacia á la L y d i a c é l e b r e , y al F lac-
eas, 4 , 368; Claudio, Rap. Proserp., i , 2 7 4 ; 
Plinio, Historia natural, 7 , 57 ; Elien, His-
toria animal, 4 , 46. ü n a i n s c r i p c i o n hallada 
en Thyat ira c o m p r u e b a que h a b í a allí c o r p o -
rac iones de t intoreros. Sponitis, Miscell. erutl. 
antig., 3 , 93. El vers ícu lo 46 h a c e mención 
de u n a hija poseída de un espír i tu de P y t h o n , 
w m cí-ivo; r.tw» e s el n o m b r o «le A p o l o , e l 
dios de los p r o f e t a s , l lamados p o r e s t a razón 
aUwca y -róoXiíTTCt; los v e n t r í l o c u o s recibían 
también el m i s m o n o m b r e c u a n d o se o c u p a -
b a n de la a d i v i n a c i ó n , P l u t a r . , de Oracul. 
defectu, c. 2. Se l e e , v e r s í c u l o 27, que el 
carcelero de la prisión en q u e s e e n c o n t r a b a 
S. Pablo quiso m a t a r s e , c r e y e n d o que los 
pr is ioneros se habiau huido. E l derecho ro-
m a n o c o n d e n a b a á este c a s t i g o al c a r c e l e r o 
q u e d e j a b a e s c a p a r á los detenidos . Spanheim, 
De usu et prxst, numismat., t. 1 , diss. 9 ; t. 2, 
dissert. 13 ; Casaubon, sobre Al heneo, 5 , 1 4 . 
— v . 33. L o s m a g i s t r a d o s de la d u d a d se lla-
m a b a n íTsaray,!. En e fecto , este e s e l n o m b r e 
q u e s e les d a b a en esta é p o c a , e s p e c i a l m e n t e 
en l a s c i u d a d e s colonizadas. E s í o s m a g i s -
trados n o enviaron c r i a d o s o r d i n a r i o s , los 
íTipsTci por e j e m p l o , q u e e l S a n h e d r i n de Je-
r u s a l e n {Act. apósL, v, 22) e n v i ó á la pr is ión 
de S. P e d r o ; s i n o , s e g ú n l a s c o s t u m b r e s do 
los r o m a n o s , e n v i a r o n l i c t o r e s , paSfoí-fcs;, 
v. 38. L o s m a g i s t r a d o s fueron p o s e í d o s de 
temor al saber que los p r i s i o n e r o s e r a n c i u -
dadanos r o m a n o s . S e r e c u e r d a n e s t a s pala-
b r a s d e Cicerón: «Esta p a l a b r a , e s t e g r i t o 
i n t e r e s a n t e , soy ciudadana romano, q u e so-
corr ió tantas v e c e s á nuestros c o n c i u d a d a n o s 
entre los pueblos bárbaros y en l a s extremi-

1 mundo. Cicero, ln ferreni. oral., 5 , 

sú la illa «ritos por la ley, puedan edificar orator. 
la mar. » Tertulian», ad Nat., 1. 1. c. 15, hablando do sos 
ritos y de >us use, tal« tomo las fiestas, loa eáliados. loa 
avonos, los panes sin lavadura, cíe.. menciona las oraciones 
bochas S ia orilla del a;ua, or aliones littorahs. Anadiamos 
que los snmaritanosinismia tenían,seguuS. Epifanio^Warfí. 
SO, esto de coroun cou los judíos. 

1'ucdcD vcisn en la tynagoga judaico de Juan Bmtorf las 
frcifñpfion« de los rabino», une prohibían á los judíos vacar 
á la oracíon ante* de haberse purificado por el agua. Víase 
al abate M. Glifi», Introducción á la Sagrada Ltcrilura, 
t 5, p. m . 

11, 37.^ L a l e y f'aleria prohibía imponer á un 
c i u d a d a n o r o m a n o e l suplicio de l azote y d e 

» L l e g a m o s al capítulo XVII. Al principio 
de este capitulo, vernos s i t u a d a s la u n a j u n t o 
á la o tra l a s c iudades de Amfípol is y de A p o -
l i n i a , despues Tcsalónica. El v e r s í c u l o 3 re-
fiere esta mult i tud de los a r o ? « « , subros-
trani, sv.bbasilicani, tan c o m u n e s entre los 
g r i e g o s y r o m a n o s ; en O r i e n t e , las perso-
n a s de esta c l a s e s e r e u n í a n á las puertas de 
la c i u d a d . i \ 7. E n c o n t r a m o s un e j e m p l o de 
las a c u s a c i o n e s de d e m a g o g i a l l e v a d a s tan 
f recuentemente entonces ante los empera-
dores sospechosos . v . 12. V e m o s de n u e v o 
un c ierto n ú m e r o de m u j e r e s g r i e g a s q u e 
abrazan la c r e e n c i a d e los apósto les . Mas lo 
que es especia lmente notable y caracter ís-
tico es la descr ipción de la p e r m a n e n c i a d e l 
g r a n d e Apóstol en A t e n a s . ¡ Todo se reunió 
entonces para p e r s u a d i r n o s de que e s t a b a m o s 
en el seno m i s m o de e s t a c iudad l 

Recorre l a s c a l l e s , l a s e n c u e n t r a l lenas de 
m o n u m e n i o s de idolatría, y o b s e r v a u n a mul-
titud de estátuas y de a l tares (en tiempo d e 
los e m p e r a d o r e s , e m b a r a z a b a n de tal m a n e r a 
las cal les de está c i u d a d , que apenas se po-
dían c r u z a r . ) Isócrates, Himcrio, P a u s a n i a s , 
Ar ís t idcs y Estrabon hablan de la supersti-
ción , SasiSaittsvix, de los atenienses y de l a s 
o f r e n d a s sin n ú m e r o , e m b o a r » que estaban 
c o l g a d a s en la bóveda de los templos de s u s 
d i o s e s . ¡FeUtein. En la plaza públ ica , donde 
s e r e u n í a n los filósofos, encuentra e p i c ú r e o s 
y e s t o i c o s ; sa len de su b o c a p a l a b r a s de des-
p r e c i o . Mas e l n ú m e r o de c u r i o s o s e s aun 
m a v o r q u e e l d e e s t o s h o m b r e s a l taneros. Re-
c u é r d e s e la acusac ión dirigida en otro t iempo 
¡i los a tenienses por D c m ó s t e n e s y Tucidides, 
y r e n o v a d a por S. L ú e a s : Pedis siempre al-
guna cosa nueva. A p a r e c e ante el arreópago. 
¿ m a s cuál fué e l d i s c u r s o de S. Pablo? ¿Qué 
m i t ó g r a f o judío hubiera podido p o n e r en b o c a 
del g r a n Apóstol unas p a l a b r a s tan propias á 
p intar su c a r á c t e r ? l i a v is to un altar l e v a n -
tado d un Dios desconocido. P a u s a n i a s y t i -
los trato hablan d e estos altares 0 ) ; s u dis-

(I) Pausanias, quo « 
blando on la descripción de Ateoas • 
Júpiter Olímpico, añade : í eerw < 
alcor de dioses «kiMonucidos. n.osí 

SO/JOC, 1. 5, e. \ 
otro lugar de »llares de 
</: rCtw tìcuvàct 
Filosi iato, que floreció 
¡i Apolouio de Tbiana qi>e eru prudente 
de todoa los dioses, especialmente de Ate 
tabón altares á los genios desconocidos. 
1.6, c.5. - F.l autor del diàlogo ri;ilop¡ 
uor uno» á Luciano, que escribió hácia el 

QiTZU K/9QW* 
escritor habla en 

miados desconocidos. Bt/uii 
:yvs;rov, I. 1. c. I, n. 4. 
ics del siglo III, hace decir 
rudente hablar con respeto 
e de Atenas, donde ac le»an-
locidos. Vita A poli. Tbya 

atribuida 
i 170, y pur. 

ofrezcómosle nuestras alabanxas y oecion<s de gracias. " ila 
¿rden A 1« iutreduccion de est» diwes desconoridos «n Ate-
n», Lé aqui c«(n» Diogene* Laerlio reliere el hecho. En 
ticiupo de Epimenidftt leu decir, corno se creo comunmento. 
liAcia el aito 60» autes de .Jcswscrirt»:, deslruyendo una peste 
«Sta cìudad, y habiendo dcclarodo el or.1,culo que para lucerla 
«Sar era necesariu purilirarla 6 eipiarla, *arsS|:c.use enrió 
a Creta para liacer venir à oste filòsofo- Llcgado i Alena«, 
Epiménides tornò orejas blancas y cicjos uegras, y l«s «m-
dujo d lo alto de la cìudad donde estab* el Areopago, de si,ui 
las dejó marebaree, tenicndo ruidado, sin embargo, de ha-
cerlas seguir por nialquier« parte pur donde fuesen. Mandò 
en seguida inmolarlas cuando se bubiesen parado ellas mi.t-
roas, al dios nia9 cercano 6 al dios que couviniese ; y consigliò 
de «»le modo hacer cesar la peste. Aùadc DìiJgen«: « De 
Oqui nncc tambicn quo en el dia se Yen en los alrededores de 
AU'nus altare* sin nonibre de dios, etvovt/taic, erifido^ en 
memoria de la expiacion que se hito cnlone«, » Diogen 
Laert.inEpimen., I. 1,?. 10.¿Sesun estos diversos lesliino* 
PÌOS, rs permitido dndar que en la època cn que se encon-
Iraba S. Pabb en Atenas, habia altare*c<m està inseriiv-ìon? 
Como, por oUa parte, ningun monumento bistórico uiani-
tcila la cxislencia de semejante aitar, M puede eoncebir 
que un fnlsario hubicwi apnwecbado una ci rem» lancia 
l.m eitraordinaria, Viase é M. Gioire, ihid., pàgina 579, 
<00. 

paludes Cesar, dcri 
nisse ad forum Appi 
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c u r s o nos presenta el pr incipio de l h e x á m e -
tro de un disl ico g r i e g o , y hallamos hasta 
en el mismo en un poema compuesto por 
un compatriota del Apóstol,Aralus de Cilicio, 
Phítí i iomcna, v. 3. Un g r a n n ú m e r o de hom-
b r e s 110 se convirt ió á este d i s c u r s o , c o m o 
n o hubieran dejado de i m a g i n a r los mitógra-
Fos. á fin de ensa lzar m a s la p r i m e r a predi-
cac ión de san Pablo en la capital de la Grecia; 
solo argtmos se adhirieron á él . E n c u a n t o á 
los filósofos, los unos se retiraron c o n e l des-
líen de los e p i c ú r e o s c n los labios; y los otros , 
v e r d a d e r o s estoicos, contentos d e si m i s m o s , 
d i j e r o n : « O s o i r e m o s otra v e z . » ¿ E s t a m o s so-
b r e el terreno de l m i t o , ó s o b r e el de la his-
tor ia? 

»Cap. XVIII. El vers ícu lo s e g u n d o refiere 
u n h e c h o histórico: la expuls ión de los j u d í o s 
de R o m a , por el e m p e r a d o r C l a u d i o , y d ice 
Suetonio: « Judeos i m p u l s o r e Chrcsto ass iduo 
tumultuantes R o m a cxpulit C l a u d i u s , Suet., 
•in Claud., c. 2 3 . » E l 3o nos r e c u e r d a u n a 
c o s t u m b r e de los judíos entre los cuales s e 
o c u p a b a n los sabios en h a c e r t iendas. Esta 
profesión n o hubiera podido al iarse en u n 
filósofo g r i e g o con la e n s e ñ a n z a ; entre los 
j u d í o s los sabios a c o s t u m b r a b a n á e jercer la; 
y los rabinos se dedicaban e n t o n c e s á las 
o b r a s de m a n u f a c t u r a , Nergl., Winer , Real-
v r o r t e r b u c h , n. d. W . l landwerke . ' El apóstol 
S . Pablo Lienc también un motivo part icular 
p a r a e legir esta profesión. En la C ic i l ia , s u 
p a t r i a , se e j e r c í a g e n e r a l m e n t e , puesto que 
h a b i a allí una especie de c a b r a s c u y o pelo 
á un pagano anónimo del siglo IV, hace jurar á Critias por 
los diovs desconocidos de Atenas, « al iin del diáio?« se 
expresa así: « Mas procuremos descubrir el dios desconocido 
en Atenas, y levantando entonces nneslnis mauos al cielo, 

0 S T U 

so e m p l e a b a en la fabricación d e l a s lelas 
l l a m a d a s por e s t a razón tóc«. Plinius, HUI. 
nal. 23. Smius, rem. sobre Virgilio, Geór-
g i c a s t i , :¡I3. L o s v e r s í c u l o s 1 2 y 1 3 presen-
ian (amblen con la historia u n a relación pal-
p a b l e . . . . 

»Hemos c s a m i n a d o s o l a m c n l e a l g u n o s pa-
sa jes de la obra de S. U i c a s ; los resultados 

s e r i a n los m i s m o s s o b r e lodos los punios 
Si p a s a m o s á los ú l t i m o s capí tu los de las /te-
tas de los apóstoles, e s imposible 110 admil ir 
q u e Teófilo c o n o c i a la Italia, c u a n d o se v e a l 
autor , al hablar , c . 27, d é l a s r i v e r a s de l Asia 
v d e la Grecia indicar c o n c u i d a d o la situación 
"v la distancia relativa d e los l u g a r e s q u e 
menciona, m i e n t r a s que á medida q u e so 
a p r o x i m a á la Italia, l o s s u p o n e todos cono-
c i d o s : s e contenta c o n c i tar ¡í S y r a e u s a , á 
Tlhegiuin, á l ' o u z z o l e s , y a u n a l j w j n e ñ o mer-
cado de jppb de q u e h a b l a Horacio, llorat. 
Sal. 1 . S . 3. y l a s T r e s Hosterías (trestabernse) 
que Cicerón nos d a á c o n o c e r . Ad Alticum) 
1 , 1 3 . Guando Josefo y Filón citan la c iudad 
de Pouzzoles , no e m p i c a n , e s v e r d a d , la de-
nominación r o m a n a ra™;.-,.! Josefo, ref ir iendo 
en su v ida , c. 3 , s u pr imer v i a j e á liorna, c i ta 
esta c iudad v la da e l n o m b r e g r i ego W » ? T » , 
m a s añade n r - t e utó--; « A « « v . El m i s -
m o n o m b r e se p r e s e n t a también d o s v e -
c e s en s u s a n t i g ü e d a d e s , Antuj-, Hl, e. 12, 
;; ] y -]8, 7 . S u c c c d e lo m i s m o con U l o n , 
pililo, in Flacet im, d. 2 , p, 821 , 1 2 . 

» V o b s e r v a m o s q u e todo c o n c u e r d a e x a c -
tamente c o n los u s o s de e s t a é p o c a . S . Pablo 
trasladado por u n a n a v e de A l e j a n d r í a , d e -
s e m b a r c ó c n P o u z z o l e s . Ahora bien, s a b e m o s 
q u e las n a v e s de Ale jandr ía a c o s t u m b r a b a n 
á a b o r d a r á este puerto , Strab. , I. 1 7 , p. 793, 
edic. de Casaubon, — S é n e c a , F.pislola 77 , in 
principio, d e s d e d o n d e , s e g ú n Estrabon, dis-
li ibuian s u s m e r c a n c í a s á toda la Italia. De-
bió d ir ig irse t a m b i é n de aquí á liorna. « Sus 
a m i g o s , o b s e r v a Hug, le (esperaban, los unos 
c n l a plaza d e kppio'JorumAppii; y ios otros 
en l a s T r e s Hosterías. S e e m b a r c ó a p a r e n t e -
m e n t e . en e l c a n a l que César h a b i a m a n d a d o 
construir a l t r a v o s de los l a g o s l 'ontinos, a 
fin de h a c e r e l v i a j e m a s f á c i l ; d e b i ó por esta 
m i s m a razón p a s a r la plaza de Appio que es-
taba á la extremidad de e s t e canal (1). Una 
parle de s u s a m i g o s le esperaban cn las Tres 
Hosterías. Es taban s i t u a d a s á diez, mil las ro-



m u y c e r c a üe liorna. Jntonim, tu-
e r « IFesseling., p. 107, apud ling. 
>i en el m i s m o lugar en que el camiuc 
iri conducía á los l a g o s L 'onlinos. LÍ 

heher ni c o m e r l ias la q u e h u b i e s e n muerto 
á S. Pablo I Se e s p e r a quizá que v a ha d e s -
c e n d e r del cielo una aparición para advert ir 
al Apóstol y d e f e n d e r l e ; lejos de e s l o ; el h i -
j o d e su h e r m a n a se p r e s e n t a para reve lar le 
la conspiración v Pablo halla un protector en 
el tr ibuno de la c i u d a d , Jet. ap., 12 y s i-
gu ientes . 

.. L l e v a d o por la tempestad á l a s riveras de 
la isla de M a l l o , desembarcó alli y u n a ví-

e levadas , CU 

tanc ias topográf icas, tales como eran e n t o n -
ces , Hug., Enilcil , th. 1 , Seit. a i . 

» Según estos d o c u m e n t o s , e s imposible 
dudar "¡odavia s i , recorriendo las .lelas de 
los apóstoles, es tamos sobre e l terreno de la 
h i s t o r i a . y d e b e m o s reconocer que S. L ú e a s 
s e encontraba e o l o c a d o , p a r a escr ibir la his-
t o r i a , en u n a s c i rcunstancias tan f a v o r a b l e s poner s o b r e los e n f e r m o s él pañuelo y e l 

l ienzo q u e h a b í a tocado su c u e r p o , y en s e -
g u i d a q u e d a b a n s a n o s d e s u s e n f e r m e d a d e s 
y s e a le jaban los espír i tus i m p u r o s , Ibid., s o , 
1 2 . » En Mal la , s a n ó p o r s u s o r a c i o n e s y 
|Kir la imposición do las m a n o s , al padre de l 
h o m b r e m a s i n f l u y e m e en e s l a i s i a , y otros 
m u c h o s s e a p r o x i m a r o n á é l y recobraron 
la sa lud. Ibid., x x v m , y. 

» San Pedro y san Juan fueron presenta-
dos ante e l Saníiedrin por haber sanado á un 
e n f e r m o . S. Pedro t u v o e l v a l o r de e c h a r en 
c a r a á los p o d e r e s del p u e b l o la m u e r l e del 
M e s í a s ; el h o m b r e q u e habían c u r a d o estaba 
de pié en medio d e e l los , y los m i e m b r o s de l 
Sanhedrin se pasmaron y fueron poseídos d e 
t e m o r , v i e n d o q u e s u s d i s c í p u l o s poseían tam-
b i é n e l poder q u e cre ían haber aniqui lado 
m a t a n d o á J e s ú s , y que podían vo lver la v i -
d a á los m u e r t o s . No e n s a y a r o n refutar la a c -
cnsacion dir ig ida contra e l los á san P e d r o ; 
no pudieron n e g a r el prodigio q u e habían 
v i s to , y c o n d e n a r á m u e r t e á los que lo ha-
blan o b r a d o . L a impresión d é l a mult i tud f u é 
tan g r a n d e , q u e á cont inuac ión de e s t e mila-
g r o abrazaron la n u e v a fe cinco mil hombres, 
y 110 q u e d ó m a s medio á los m i e m b r o s de l 
Sanhedrin q u e m a n d a r prender á los dos 
d isc ípulos d e Jesús y r e c o m e n d a r l e s e l s i len-
cio. .lelas de los apóstoles, iv. V todos los 
m i l a g r o s que o b r a b a n los hacían á n o m b r e 
de u n o solo. « N o t e n g o oro ni p la ta , decía 
S. Pedro , pero lo q u e t e n g o le d o y : en nombre 
de Jesucristo de Nazareth levántale y anda, 
Ibid., in, 0 . » L o v e m o s , e l q u e h a b í a prome-
tido á s u Iglesia p e r m a n e c e r con ella hasta 
el lin del m u n d o ha cumpl ido su p r o m e s a . 
S e g ú n los c r e y e n t e s la acc ión creadora y 

q u e p o s e e m o s s o b r e la historia y la geogra-
f ía de los j u d í o s y de los p a g a n o s , p a r e c i e s e 
á a l g u n o de poco p e s o , q u e se represente la 
v i v a impresión q u e nos c a u s a r í a , s i , entro 
los mil puntos q u e podemos c o m p a r a r á 
o t r o s d o c u m e n t o s , v donde c r e e m o s d e s c u -
brir contradicciones, v a y a m o s á d e s c u b r i r la 

Ahora bien , e s t a historia q u e se halla so-
bre todo los puntos , conforme á los h e c h o s 
v á los u s o s q u e c o n o c e m o s por otra p o r t e , 
ñ o s presenta milagros sin cuento . Muchas vo-
c e s crí t icos de l temple y de l genio de l doc-
tor Paulo h a n d e s e a d o que dos c l a s e s de per-
s o n a s f u n asesor d e ia just ic ia d e s i g n a d o 
ad hoc y un doctor medicina;) hubiesen p o -
dido h a c e r la instrucción de los m i l a g r o s de l 
n u e v o Testamento. Sat isface esta doble e x i -
g e n c i a . L a historia de l c iego refer ida por 
san J u a n , c. 9, fué examinada por los aseso-
res del Sanhedrin de Je rusa/en; ¿y c u á l fué el 
resu l tado de la invest igac ión? liste hombre 
ha nacido ciego y Jesús le ha sanado. En c u a n -
to al doctor medicinal, encargado de e x a m i -
nar los m i l a g r o s , las Jetas de los apóstoles 
nos le presentan. S . Lúeas fué test igo ocular 
d e todos los mi lagros obrados por S. P a b l o , 
y nadie seguramente le acusará de u n a exce-
s i v a propensión Inicia los mi lagros . Un j o -
v e n l lamado Eutiqucs , poseído de s u e ñ o , ha-
biendo caído d o un tercer p i s o . fiié l l e v a d o 
c o m o m u e r t o ; so espera quizá v e r l e resu-
citar con p o m p a , m a s son Pablo s e contenta 
con pronunciar « l a s palabras c o n s o l a d o r a s : 
» No o s turbéis , pues está v i v o . » Jetas de 

c o n s e r v a d o r a d e Dios en e l g o b i e r n o del uni-
v e r s o e s absolutamente u n a ; s u c e d e de la 
m i s m a m a n e r a en su Iglesia. Jesucristo n o 
f u é c o m o el sol de los trópicos que aparece 
e n el horizonte sin ser precedido de la au-
r o r a y s e oculta sin d e j a r n i n g u n a huel la en 
p o s de s í . L a a u r o r a de l a s profecías le había 
a n u n c i a d o al m u n d o mil a ñ o s a n t e s de su 
nac imiento , y los m i l a g r o s obrados en su 
Iglesia mucho" t iempo d e s p u c s de su desapa-
r ic ión fueron c o m o el c r e p ú s c u l o q u e c o m -
p r o b ó su p a s a j e . ¡Este poder a c t i v o de produ-
cir m i l a g r o s s i n c e s a r en la Iglesia de 
Jesucr is to , p u e d o haber faltado á s u f u n d a -
d o r ? 

» En l a s Jetas de los apóstoles, S . Pablo 
so nos presenta c o m o un h o m b r e q u e ins-
p i r a admirac ión á los espíritus m a s fríos. 
¿Quién puede r e h u s a r l a á su valor en presen-
cia de Ecsto , c u a n d o l lega i ser tan impo-
n e n t e al m i s m o g o b e r n a d o r romano que el 
r e y Agr ippa q u i e r e c o n o c e r á este hombre 
extraordinar io ? Jetas de tos apóstoles, x x v , 
22. ¿Quién p u e d e d i s p e n s a r s e de admirar e l 
v a l o r y la oportunidad que brillan en s u 
d i s c u r s o al r e y A g r i p p a . Ibid., 2 0 , L"gl Tho-
l u c k ' s Jbhaud l'ing in den studien und kri-
tiken, 1831», A . 2 ; el v a l o r , la prudencia y la 
m o d e r a c i ó n que mani fes tó c u a n d o la n a v e 
s o b r e que s e e n c o n t r a b a fué batida tan vio-
l e n t c m e n t e por la t e m p e s t a d , Jetas de tos 
apóstoles, cap. 2 7 ? L u e g o que la historia de 
S. P a b l o , y s u s p a l a b r a s , q u e nos h a n s ido 
t rasmit idas p o r u ñ a m a n o e x t r a ñ a , nos la 
b o u hecho c o n o c e r , ; c u á n ardiente deseo s e 
e x p e r i m e n t a d e oír le á é l m i s m o I Este c a r á c -
ter l l eno de v a l o r n o e s e l d e u n i m p o s t o r ; 
e s t a moderación y esta p r u d e n c i a n o indican 
un f a n á t i c o , los h e c h o s de l cr is t ianismo y el 
f u n d a d o r de esta I g l e s í a d c b e n ser rea lmente 
tales c o m o n o s los presenta. 

T e n e m o s d e S. Pablo trece epístolas ( t ) q u o 
n o s r e v e l a n suf ic ientemente s u s pensamien-
tos . La n u e v a cr i t ica h a reconocido la auten-
ticidad de las pr incipales d e e l l a s . Ahora bien 
¿ q u é re lación presentan c o n l a s Jetas de los 
apóstoles?¿Confirman el ju ic io q u e f o r m a m o s 
s e g ú n l a s Actas s o b r e el carácter de la his-
toria e v a n g é l i c a ? Nos manif iestan á S. Pablo 
siempre, e l m i s m o en todas l a s c i r c u n s t a n -
c i a s : i n a m o v i b l e , l leno d e v a l o r y d e a legr ía 
en medio de las cadenas . R e c ó r r a s e en part i -
c u l a r a c a r t a á los fitipenses, y r e c u é r d e s e 
q u e e l h o m b r e que e s c r i b í a : « Regocijaos, m i s 

11) Todo el mundo sel* que 1b5 epístolas que 1,-namos en 
misleas biblias, balo el nombre de S. PaUn, son en número 
de catorce; u» pretendemos en manera alguna adoptar la 
opinión de Tbolnk que parece redacirtas a trece. 

m u y amados h e r m a n o s ; regocijaos sin cesar 
en el S e ñ o r ; otra v e z t o d a v í a ; regocijaos,» 
Epístola á los Fitipenses, i v , i , que este 
h o m b r e t e n i a e n t o n c e s l a s m a n o s cargadas 
d e c a d e n a s , Jetas de losapósloles, xxvui , 20. 
S u moderac ión, s u prudencia y su actividad 
aparecen en todas s u s car tas y e s p e c i a l m e n t e 
en las d ir ig idas á los Corintios, mientras q u e 
en s u epístola á los Colosenses. Epístola d los 
Colosenses, n , 10 y 23 se v e brillar su i n d i g -
nación contra la piedad exter ior y l a s ob-
s e r v a n c i a s superst ic iosas . V este h o m b r e 
m i s m o , l leno de moderación nos representa 
l o s prodigios , los m i l a g r o s y las profec ías 
c o m o u n o s acontec imientos que han m a r c a d o 
casi todos l o s i n s t a n t e s d e s u v ida . Las Jetas 
ele los opós/o/eshabian hablado de las v i s i o -
n e s d u r a n t e l a s c u a l e s Jesucristo s e apareció 
á este apóstol arrebatado eu é x t a s i s . Jetas 
de los apóst., xxu, 1 7 ; x x m , 11 . Refiere é l 
m i s m o e s t a s aparic iones m i l a g r o s a s y estos 
é x t a s i s , Epíst. II á los Corintios,xii, 1 2 , y ve-
mos también aquí una pruebo de su m o d e r a -
c ión, puesto q u e no h a b l a d o el lo m a s q u e 
en este p a s a j e . Las Jetas de los apóstoles le 
han atribuido el poder do hacer m i l a g r o s ; é l 
m i s m o h a b l a » de l a s o b r a s , y de la v irtud de 
los mi lagros v prodigios que ha o b r a d o á fin 
d e p r o p a g a r e l E v a n g e l i o (1). — Las Jetas de 
tos apóstoles refieren el don m i l a g r o s o de las 
l e n g u a s concedido á los pr imeros discípulos 
del S a l v a d o r , y san P a b l o da g r a c i a s á D i o s de 
q u e p o s e e este don cu un g r a d o m a s e l e v a d o 
q u e los d e m á s . Epístola Iá los Corintios, 
xxiv, 18. Según s u s d i s c u r s o s , r e f e r i d o s en las 
Jetas de los apóstoles, l a aparic ión d e Jesu-

II1 Epístola á t«s Itom. cap. 15, v. W.'fc'písloía II dio, 
Corintios, cap. 13,.. I!. • ( ! " ' 1' ••>«!-<!» ">'la' 
groa baüa realisar en globo como no historíeos Iodos los pa-
sairsdet fc.anselio , do te .lelas de li» apóstoles.« que u» 
aparecen mas bien qne ceder i la evidencia del. verdad 
i debemos sorprendemos de olo.cuan.lo venioa a los oejelas 
atacar con su lima lodos los punios de eua obra milagro* que 
las armas lajanles de la crítica ha» sido impolcoles para dcs-
iruir? Asi. seso» Reídle lo. pendióos!',««•« ' ' « 
- j okt í de qne S. Pablo afirma ser el anlor.no era» masque 
,„e„0, de te nuevos convenidos, til doctor de 11'eUe, no 
ha crei.to poder aprobar esla pretensión de los «<<»'"•¡i ™T 
conoce qne S. Pablo, en estos dos pawies. habla de sus mi 
laso- • sin embargo, se apresura ó decir: mas para determi-
na, ei valor de .u leslimonio en un hecho personal, r lun-
bie» 1. sinnification esaeta de lo. ^ « j ^ » » -
lis medios en al«ue¡on a que las luanilraiaciones son poco 
conuderabl« » Masqué!; el mismo Apóstol no lace una larga 
enoracraeionJe los prodigio* T milaurcs obrados en la Igle-
sia ' ¡ E»ta precisa indicación no esparce ninguna luz sobre 
este punto' ¿ Es necesario confesar que 1.«» milagros «-parados 
por la critica del cnerpo de los evangelios rcaparecenen 1« 
Actas de los apóstoles, y aun cuando les ha separado coa 
mucha dificultad, no es necesario reconocer también qne las 
epístolas de S. Pablo nos los presentan en tan uran puraero 
que desafian Ta la lima de 1« cítelas y ra también a las ar-
mas tajantes de la crítica? 



cristo determina t o d a s u c o n d u c t a , Actas de 
¡os apóstoles xxu, 10, xxvi , 1 3 ; en s u s c a r t a s 
habla de este acontecimiento c o m o del i n a s 
importante de su v i d a ; u n a s v e c e s c o n s u 
noble orgul lo , p u e s f u n d a en é l su d e r e c h o d e 
apostolado, Epístola la los Cari,dios, í x , 1 , 
y o t r a s con la expresión de l d o l o r q u é lo ins-
pira el recuerdo d e s u s p e r s e c u c i o n e s c o n t r a 
e l Hijo m i s m o de Dios, tbul., xv, 1 , 9 . P r i n -
cipia c a s i todas s u s epís to las dec larando q u e 
ha s ido l lamado al apostolado, n o por la v o -
luntad de los hombres , s i n o por un d e c r e t o 
mi lagroso de Dios. L a s Acias de los alistóles 
n o s le manifiestan s i e m p r e e l m i s m o en m e -
dio de l a s af l icciones, y s i e m p r e bajo la p r o -
tección mi lagrosa de Dios ; tal nos a p a r e c e en 
s u s epístolas á los Corintios, Epístola II d los 
Corintios, v i , ix, 1 1 : x m , 28. Muchas v e c e s 
hablan las Actas de los apóstoles del p o d e r 
de hacer m i l a g r o s concedido á la Iglesia, y S . 
Pablo presenta c o m o un h e c h o m u y c o n o c i d o 
este poder, de que g o z a b a n los p r i m e r o s c r i s -
t ianos , Epístola primera, á los Corintios, xtt. 
8 , 1 0 , U . Y el m a y o r d e lodos los m i l a g r o s , e s 
q u e e n t o n c e s cuando l o s m a n i l i e s l a o b r d n d o s o 
así c o n t i n u a m e n t e , n o c u e n t a s o b r e la pro-
d u c c i ó n de ninguno. Sabe que u n a apar ic ión 
celestial ha hecho c a e r las c a d e n a s d e l a s 
m a n o s de san P e d r o ; no ha o l v i d a d o q u e c u 
Fi l ipos , d u r a n t e un terremoto, s e a b r i e r o n las 
puertas d e su pris ión, y los y e r r o s d e todos 
los prisioneros f u e r o n q u e b r a n t a d o s , Actas 
de los apóstoles, 16 -, y s i n e m b a r g o , e n l iorna 
l l eva l a s c a d e n a s s i n p e n s a r en la interven-
c i ó n de n i n g ú n acontec imiento e x t r a o r d i n a -
r i o ; — n o s a b e si sera c o n d e n a d o á m u e r t e ó 
puesto en l ibertad -.Epístola dios Pilipenses, 
i , 20. En todos s u s d i s c u r s o s , d e s d e Cesaren 
hasta Itoma. y en l a s c a r i a s q u e e s c r i b i ó d u -
r a n t e s u caut iv idad, n o s e halla u n a s o l a p a -
labra que indique q u e u n a aparic ión m i l a -
g r o s a le librara q u i z á . . . ¿ Es le .hombre n o 
p o d í a , i g u a l m e n t e q u e los j u d í o s , c o m p r o -
b a r la existencia de u n m i l a g r o ? T b o l u c k ; 
Glaubw. der ev. Gesch. 2£e aufl.... página 
370, 391. 

i» Teníamos, p u e s , razón en d e c i r , a l p r i n -
c ipio , que se puede independientemente de 
los E v a n g e l i o s , reconstruir la historia de Je-
s ú s . Véase, en e f e c t o : Strauss los r e c h a z a , y 
c o n é l los separamos por un instante del c a -
non de los L i b r o s s a n t o s ; p u e s c o l o c a m o s 
l a s Actas á la c a b e z a del N u e v o T e s t a m e n t o . 
U n a v e z probado s u carácter h i s t é r i c o , l a s 
a b r i m o s , y u n a n u e v a ser ie d e m i l a g r o s 
o b r a d o s por los apóstoles s e presente á n o s -
o t r o s ; y si les p r e g u n t e m o s quién les ha 
d a d o e l poder de s e m b r a r así los prodig ios , 

sobre s u s p a s o s , n o s r e s p o n d e n : « J e s ú s de 
N a z á r e t h . » L e s p r c g u n l a m o s e n l o n c e s , quien 
es este Jesús d e Mazareth? P r o c l a m a n que es 
un h o m b r e en q u i e n Dios ha d a d o test imonio 
por las m a r a v i l l a s , los m i l a g r o s y los prodi-
gios que le h a c o n c e d i d o h a c e r , Aet., 1 1 , 2 2 ; 
d e s p u é s n o s re l ieren s u nacimiento m a r a v i -
lloso, su v i d a , s u muerte s o b r e una c r u z , s u 
resurrección y s u a s c e n s i ó n á los ciclos. ,-Qué 
q u e r é i s t o d a v í a ? 

En e l s istema de S t r a u s s , el c r i s t ianismo 
queda un efecto sin c a u s a . Si Cristo n o ha 
s ido m a s q u e u n a s o m b r a , ¿ c ó m o á su n o m -
bre se ha h u n d i d o la ant igua sociedad para 
hacer l u g a r á la n u e v a ? ¡ E l u n i v e r s o se h a 
c o n m o v i d o , m a s el m o t o r e s c a p a ! ¡ Q u é , e s t o s 
mil test igos, c u y a c o n s t a n c i a y v i r t u d ad-
miró e l m u n d o , y q u e se l laron c o n s u s a n -
g r e s u testimonio inmorta l , espiar ían en las 
torturas por una s o m b r a , por un f a n t a s m a 
sal ido de las i m a g i n a c i o n e s p o p u l a r e s ! 

¿De q u é s i r v e a ¡racionalista Strauss , haber 
despojado á Cristo d e todos los r a y o s d e s u 
g l o r i a ? Su g r a n d e z a p e r s o n a l n o so lamente 
e s t á en el E v a n g e l i o ; a p a r e c e también ma-
jestuosa y omnipotente en la c o n v e r s i ó n d e t 
u n i v e r s o , q u e ha s e g u i d o s u últ imo s u s p i r o 
sobre la c r u z . Strauss n a d a ha g a n a d o c o n 
rechazar los m i l a g r o s . D e b e s a b c r q u e el pro-
dig io n o e s l á todo e n t e r a m e n t e en el a g u a 
c o n v e n i d a en v ino en las bodas d e Cana, 
s ino m a s bien en el cambio del m u n d o pa-
g a n o , en e l i m p e r i o d e los Césares , a terrados 
de e s t u p o r c o m o los soldados de l s e p u l c r o , 
en los b á r b a r o s d o m i n a d o s por e l d o g m a d e 
los pueblos que han v e n c i d o , en los e s f u e r z o s 
de los p a g a n o s , d e los sectarios de los d i f e -
rentes s ig los , y en últ imo l u g a r , de los filó-
s o f o s y de los r e v o l u c i o n a r i o s , para aniqui lar 
la Iglesia d e Cristo, m i e n t r a s q u e no han 
hecho m a s q u e a f i rmarla s o b r e la roca anti-
g u a d i n a m o v i b l e d o n d e la ha f u n d a d o . ¿Quién 
podrá c r e e r j a m á s que la i n c o m p a r a b l e origi-
nalidad de Cristo, n o sea m a s q u e u n a imita-
ción p e r p e t u a de lo p a s a d o , y que e l perso-
naje m a s c o m p r o b a d o d é l a historia n o haya 
tenido n a d a d e real , y que el E v a n g e l i o lan 
palpable por su u n i d a d , n o s e a * m a s que un 
c o m p u e s t o de doctr inas v e r t i d a s á la v e n -
t u r a ? . 

Si n a d a h a y r e a l en la v i d a de Jesús, ¿ q u é 
certeza ha l lar íamos en las d e m á s par les de 
la historia ? Dónde s e f i jará este escept ic i smo 
d e s o l a d o r ? ¡ l i é aquí , pues , á d ó n d e h a n l le-
g a d o en fin, los q u e lian s a c u d i d o e l y u g o de 
la Iglesia c a t ó l i c a ! i H é a q u í , p u e s , donde 
estar ía e l m u n d o , si Dios, para la s a l v a c i ó n 

de la p o b r e h u m a n i d a d , no h u b i e s e eslable-

SUP. í 

cido sobre la tierra uua autoridad v is ib le y 
s i e m p r e subsistente 1 

S n b i l l a r o n n r i o , NUMIiH'Oiio . El s u h -

d i a c o n a d o e s una orden ec les iást ica infer ior 
á la del d iácono, c o m o lo expresa s u nombre , 
p e r e q u e s e mira en l a Iglesia lat ina c o m o 
u n a órden s a g r a d a y c o m o u n a de l a s tres 
órdenes m a y o r e s , S . C i p r l a n o y c l p a p a S . Cor-
nelio hacen m e n c i ó n de e l l a en el s i g l o III. 
En l a Iglesia g r i e g a e l suhdiácono, l l a m a d o 
fcsW-,.«, s e o r d e n a por la imposic ión d é l a s 
m a n o s , con una oracion que reza e l obispo, 
v q u e expresa la sant idad de las f u n c i o n e s 
d e esta órden. En la Iglesia latina, e l o b i s p o , 
d e s p u é s d e i n v o c a r para el o r d e n a n d o a r r o -
dillado la intercesión d o los sanios y repre-
sentarle los d e b e r e s á q u e v a a s u j e t a r s e , le 
h á e e tocar e l cál iz y la patena v a c í o s , le ad-
v i e r t e l a s v i r t u d e s que debe tener y hace 
una súpl ica por la q u e pide á Dios para él los 
d o n e s del Espíritu S a n t o : le r e v i s t o en s e -
g u i d a de la d a l m á t i c a , y 1c pone en la m a n o 
e l l ibro de las epístolas que s e cantan e n la 
m i s a ; e s t a última c e r e m o n i a n o e s a n t i g u a . 

F.sta di ferencia d e ordenación ha hecho 
p e n s a r á m u c h o s esco lást icos que ni e l s u b -
diaconado, ni las órdenes m e n o r e s son sa-
c r a m e n t o s ; pero la m a y o r p a r l c do los tcólo-
u o s p i e n s a n lo contrario , y d i m o s la razón 
de esto en la palabra ORDEN. 

Entre los g r i e g o s l a s f u n c i o n e s de l subdiá-
c o n o son p r e p a r a r los v a s o s s a g r a d o s nece-
sar ios para la ce lebración del santo sacri f i-
c i o , y q u e deben s e r l l evados al altar por el 
d i á c o n o ; g u a r d a r l a s puertas de l s a n t u a r i o 
d u r a n t e esta c e l e b r a c i ó n ; apartar de é l á los 
c a t e c ú m e n o s y á todos los que no deben 
a s i s t i r á el la. Entre los latinos s u c a r g o e s 
preparar no s o l a m e n t e los v a s o s s a g r a d o s , 
s i n o también el pan y v i n o para el santo s a -
c r i f i c i o , presentar los al d iácono, recibir l a s 
oblac iones de los Beles, c a n t a r l a epístola en 
l a m i s a , pur i f icar l o s vasos y l ienzos d e s p u e s 
de l sacr i f ic io , v en m u c h a s l g l e s i a s , l levar la 
c r u z en la proces ión. 

En la Iglesia g r i e g a , los subdiacouos no 
es lán sujetos á la l e y de l cel ibato, c o m o lo 
e s t á n en la latina, al m e n o s d e s d e el s iglo VI, 
v a l rezo de l breviario y de l oficio d i v i n o . 

A l g u n o s autores pretenden q u e e n o í r o 
t i e m p o los subdiáconos eran los secretar ios , 
los m e n s a j e r o s , y comis ionados d e los obis-
p o s : q u e e s t a b a n e n c a r g a d o s d e l a s l i m o s n a s 
y administración de lo t e m p o r a l d e l a Iglesia, 
juntamente con los d iáconos . 

En la palabra OBDEN h ic imos v e r q u e el m o -
t i v o d e la institución del subdiaconado y de 
l a s órdenes m e n o r e s n o l'ué la n e g l i g e n c i a , la 
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m o l i c i e , el fausto ni la ambición de los obis-
p o s , como lo c r e y e r o n los p r o t e s t a n t e s ; s m o 
el respeto al s a n i o sacri f ic io do los al tares, y 
la alta idea que de é l so quer ía d a r á . l o s fie-
les. Por este razón e r a n necesar ias c e r e m o -
nias, un exterior pomposo, un n ú m e r o de 
ministros s u b o r d i n a d o s u n o s á oíros, y en-
c a r g a d o s de d i ferentes f u n c i o n e s . Si se h u -
biese tenido de la c o n s a g r a c i ó n d e la Eucaris-
tía u n a idea tan b a j a c o m o la q u e de ella 
tienen los protestantes , no se. hubiera pensado 
j a u i á s e n presentar la c o n s e m e j a n t e a p a r a t o ; 
y s i se hubiese creído, c o m o e l los , q u e la con-
sagración es la s imple representación de la 
úl t ima c e n a de Jesucristo, s e hubiera c e l e -
brado de una m a n e r a lan sencil la c o m o 
e l los : la omisión q u e lian hecho de lodo e l 
c e r e m o n i a l a test igua la n o v e d a d de s u d o c -
trina. 

S u l i i n t r o i l H c í i S a . V. ACAFETA, 
s u b l a s n a r l o s . V. S c r M i . r n . u u o s . 
S u c e s i ó n tic l o » |]=<.t<pr« « le l a 

I g i e a l a . Los teólogos m i é l i c o s sost ienen 
contra los p r o t e s t a n t e s , q u e la o r d e n a c i ó n 
es tab lece e n t r e los pastores d e la Iglesia u n a 
sucesión c o n s t a n t e ; de m a n e r a q u e e l c a r á c -
ter, los poderes , la j u r i s d i c i o n del predece-
sor pasan y s e c o m u n i c a n sin d i m i n u c i ó n 
a l c u n a al s u c e s o r ; q u e sin e s t a sucesión, l a 
Iglesia n o podria s u b s i s t i r . Esta verdad s e 
f u n d a en l a s m i s m a s r a z o n e s que prueban l a . 
necesidad de la misión. Véase esta pa labra . 
De este modo los apóstoles han transmit ido a 
los obispos v á los pastores q u e o r d e n a r o n , 
s u c a r á c t e r , s u s p o d e r e s , s u j u r i s d i c c i ó n s o -
bre los r e b a ñ o s que habían r e u n i d o , o s o b r e 
las Iglesias que hablan fundado, y c u y o g o -
bierno se conf ió i e s o s m i s m o s p a s t o r e s ; por 
consiguiente san P e d r o transmitió a s u s s u -
cesores la jurisdicción y autoridad q u e le 
confir ió Jesucristo sobre la Iglesia u n i -
versa l . 

S e g ú n l a doctrina de Jesucristo y s u s apos-
tóles, no h a y lg les ias in pastor , n o h a y pastor 
sin m i s i ó n , misiou sin sucesión, y la sucesión 
se funda en la o r d e n a c i ó n ; sobre osla c a d e n a 
indisoluble es lá e s l a b l e c i d a l a perpetuidad de 
la Iglesia. , .,. 

Así lo e n s e ñ a san Pablo, Eph., i v , l l . Dice 
q u e Jesucristo » d i ó los unos por a p o s t e l e s , 
los otros por p r o f e t a s : estos p a r a e v a n g e l i -
zar aquel los por pastores y d o c t o r e s ; que 
su ministerio v trabajo se d ir igen á la p e r -
fección d é l o s santos y edif icación del c u e r p o 
de Jesucristo, hasta q u e todos l l e g u e m o s a 
la unidad de la fe y a l conocimiento del 
Hijo <lc Dios, para q u e n o s e a m o s arrastrados 
á todo viento por c u a l q u i e r a doctr ina. » El 



cristo determina t o d a s u c o n d u c t a , Actas de 
¡os apóstoles xxti, 10, « v i , 1 3 ; en s u s c a r t a s 
habla de este acontecimiento c o m o del i n a s 
importante de su v i d a ; u n a s v e c e s c o n s u 
noble orgul lo , p u e s f u n d a en é l su d e r e c h o d e 
apostolado, Epístola ¡a tos Corintios, í x , 1 , 
y o t r a s con la expresión de l dolor q u e lo ins-
pira el recuerdo d e s u s p e r s e c u c i o n e s c o n t r a 
e l Hijo m i s m o de Dios, Ibid., x v , 1 , 9 . P r i n -
cipia c a s i todas s u s epís to las dec larando q u e 
ha s ido l lamado al apostolado, n o por la v o -
luntad do los hombres , s i n o por un d e c r e t o 
mi lagroso de Dios. L a s Actas de los alistóles 
n o s le manifiestan s i e m p r e e l m i s m o en m e -
dio de l a s af l icciones, y s i e m p r e bajo la p r o -
tección mi lagrosa de Dios ; tal n o s a p a r e e e en 
s u s epístolas á los Corintios, Epístola II d los 
Corintios, vi, ix, 1 1 ; x m , 28. Muchas v e c e s 
hablan las Actas de los apóstoles del p o d e r 
de hacer m i l a g r o s concedido á la Iglesia, y S . 
Pablo presenta c o m o u n h e c h o m u y c o n o c i d o 
este poder, de que g o z a b a n los p r i m e r o s c r i s -
t ianos , Epístola primera, á los Corintios, xn. 
8 , 1 0 , U . Y el m a y o r d e todos los m i l a g r o s , e s 
q u e e n t o n c e s cuando l o s m a n i l i e s t a o b r d n d o s o 
así c o n t i n u a m e n t e , n o c u e n t a s o b r e la pro-
d u c c i ó n de ninguno. Sabe que u n a apar ic ión 
celestial ha hecho c a e r las c a d e n a s d e l a s 
m a n o s de san P e d r o ; no ha o l v i d a d o q u e en 
Fi l ipos , d u r a n t e un terremoto, s e a b r i e r o n las 
puertas d e su pris ión, y los y e r r o s d e todos 
los prisioneros fueron q u e b r a n t a d o s , Jetas 
de los apóstoles, 1 o ; y s i n e m b a r g o , e n l t o m a 
l l eva l a s c a d e n a s s i n p e n s a r en la interven-
c i ó n de n i n g ú n acontec imiento e x t r a o r d i n a -
r i o ; — n o s a b e si sera c o n d e n a d o á m u e r t e ó 
puesto en l ibertad -.Epístola dios Hlipenses, 
i , 20. En todos s u s d i s c u r s o s , d e s d e C c s a r e a 
hasta l toma. y en l a s c a r i a s q u e e s c r i b i ó d u -
r a n l c s u caut iv idad, n o s e halla u n a s o l a p a -
labra que indique q u e u n a aparic ión m i l a -
g r o s a l é librara q u i z á . . . ¿ E s t e . h o m b r e n o 
p o d í a , i g u a l m e n t e q u e los j u d í o s , c o m p r o -
b a r la existencia de u n m i l a g r o ? T b o l u c k ; 
Glaubw. der ev. Gesch, 2te aufl.... página 
370, 391. 

i» Teníamos, p u e s , razón en d e c i r , a l p r i n -
c ipio , que se puede independientemente de 
los E v a n g e l i o s , reconstruir la historia de Je-
s ú s . Véase, en e f e c t o : Strauss los r e c h a z a , y 
c o n é l los separamos por un instante del c á -
non de los L i b r o s s a n t o s ; p u e s c o l o c a m o s 
l a s Actas á la c a b e z a del N u e v o T e s t a m e n t o . 
U n a v e z probado s u carácter h i s t ó r i c o , l a s 
a b r i m o s , y u n a n u e v a ser ie d e m i l a g r o s 
o b r a d o s por los apóstoles s e presente á n o s -
o t r o s ; y si les p r e g u n t e m o s quién les ha 
d a d o e l poder de s e m b r a r así los prodig ios , 

sobre s u s p a s o s , n o s r e s p o n d e n : « J e s ú s de 
N a z a r c t h . » L e s p r e g u n t a m o s e n l o n c e s , quien 
es este Jesús d e Nazareth? P r o c l a m a n que es 
un h o m b r e en q u i e n Dios ha d a d o test imonio 
por las m a r a v i l l a s , los m i l a g r o s y los prodi-
gios que le h a c o n c e d i d o h a c e r , Jet., -11 ,22; 
d e s p u é s n o s re l ieren s u nacimiento m a r a v i -
lloso, su v i d a , s u muerte s o b r e una c r u z , s u 
resurrección y s u a s c e n s i ó n á los c i c l o s . ¿Qué 
q u e r é i s t o d a v í a ? 

En e l s istema de S t r a u s s , el c r i s t ianismo 
queda un efecto sin c a u s a . Si Cristo n o ha 
s ido m a s q u e u n a s o m b r a , ¿ c ó m o á su n o m -
bre se ha h u n d i d o la ant igua sociedad para 
hacer l u g a r á la n u e v a ? ¡ E l u n i v e r s o se h a 
c o n m o v i d o , m a s el m o t o r e s c a p a ! ¡ Q u é , e s t o s 
mil test igos, c u y a c o n s t a n c i a y v i r t u d ad-
miró e l m u n d o , y q u e se l laron c o n s u s a n -
g r e s u testimonio inmorta l , espiar ían en las 
torturas por una s o m b r a , por un f a n t a s m a 
sal ido de las i m a g i n a c i o n e s p o p u l a r e s ! 

¿De q u é s i r v e a Iracionalísla Strauss , haber 
despojado á Cristo d e todos los r a y o s d e s u 
g l o r i a ? Su g r a n d e z a p e r s o n a l n o so lamente 
e s t á en el E v a n g e l i o ; a p a r e c e también ma-
jestuosa y omnipotente en la c o n v e r s i ó n d e t 
u n i v e r s o , q u e ha s e g u i d o s u últ imo s u s p i r o 
sobre la c r u z . Strauss n a d a ha g a n a d o c o n 
rechazar los m i l a g r o s . D e b e s a b c r q u e el pro-
dig io n o e s l á todo e n t e r a m e n t e en el a g u a 
conver t ida en v ino en las bodas d e Caná, 
s ino m a s bien en el cambio del m u n d o pa-
g a n o , en e l i m p e r i o d e los Césares , a terrados 
de e s t u p o r c o m o los soldados de l s e p u l c r o , 
en los b á r b a r o s d o m i n a d o s por e l d o g m a d e 
los pueblos que han v e n c i d o , en los e s f u e r z o s 
de los p a g a n o s , d e los sectarios de los d i f e -
rentes s ig los , y en últ imo l u g a r , de los filó-
s o f o s y de los r e v o l u c i o n a r i o s , para aniqui lar 
la Iglesia d e Cristo, m i e n t r a s q u e no han 
hecho m a s q u e a f i rmarla s o b r e la roca anti-
g u a c i n a m o v i b l e d o n d e la ha f u n d a d o . ¿Quién 
podrá c r e e r j a m á s q u e la i n c o m p a r a b l e origi-
nalidad de Cristo, n o sea m a s q u e u n a imita-
ción p e r p e t u a de lo p a s a d o , y que e l perso-
naje m a s c o m p r o b a d o d é l a historia n o haya 
tenido n a d a d e real , y que el E v a n g e l i o tan 
palpable por su u n i d a d , n o s e a * m a s que un 
c o m p u e s t o de doctr inas v e r t i d a s á la v e n -
t u r a ? . 

Si n a d a h a y r e a l en la v i d a de Jesús, ¿ q u é 
certeza ha l lar íamos en las d e m á s par les do 
la historia ? Dónde s e f i jará este escept ic i smo 
d e s o l a d o r ? ¡ l i é aquí , pues , á d ó n d e h a n l le-
g a d o en fin, los q u e lian s a c u d i d o e l y u g o de 
la Iglesia c a t ó l i c a ! i H é a q u í , p u e s , donde 
estar ía e l m u n d o , si Dios, para la sa lvac ión 
de la p o b r e h u m a n i d a d , no h u b i e s e eslable-

SUP. '<. 

c ido sobre la tierra uua autoridad v is ib le y 
s i e m p r e subsistente 1 

S n b i l f a r o n n r i o , N U M I i H ' o n o . El s u h -

d i a c o n a d o e s una orden ec les iást ica infer ior 
á la del d iácono, c o m o lo expreso s u nombre , 
p e r e q u e s e mira en l a Iglesia lat ina c o m o 
u n a orden sagrada y c o m o u n a de l a s tres 
órdenes m a y o r e s . S . C i p r i a n o y c l p a p a S . Cor-
nelio hacen m e n c i ó n de e l l a en el s i g l o III. 
En l a Iglesia g r i e g a e l s u h d i á c o n o , l l a m a d o 

s e o r d e n a por la imposic ión d é l a s 
m a n o s , con u n a oracion que roza e l obispo, 
v q u e expresa la sant idad de las f u n c i o n e s 
d e esta orden. En la Iglesia latina, e l o b i s p o , 
d e s p u é s d e i n v o c a r para el o r d e n a n d o a r r o -
dillado la intercesión d o los santos y repre-
sentarle los d e b e r e s á q u e v a á s u j e t a r s e , le 
h a c e tocar e l cá l i z y la patena v a c í o s , le ad-
v i e r t e l a s v i r t u d e s que debe tener y hace 
una súpl ica por la q u e pide á Dios para él los 
d o n e s del Espíritu S a n t o ; le reviste en s e -
g u i d a de la d a l m á t i c a , y le pone en la m a n o 
e l l ibro de las epístolas que s e cantan e n la 
m i s a ; e s l a última c e r e m o n i a n o e s a n t i g u a . 

Esta diferencia d e ordenación ha hecho 
pensar á m u c h o s escolásticos que ni el sub -
díaconado, ni las órdenes menores son sa-
cramentos ; pero la mayorpar l c do los teólo-
g o s piensan lo contrario, y d imos la razón 
de esto en la palabra ORDEN. 

Entre los g r i e g o s l a s f u n c i o n e s de l subdiá-
c o n o son p r e p a r a r los v o s o s s a g r a d o s nece-
sar ios para la ce lebración del santo sacri f i-
c io , y q u e deben s e r l l evados al altar por e l 
d i á c o n o ; g u a r d a r l a s puertas de l santuario 
d u r a n t e esta c e l e b r a c i ó n ; aparbir de é l á los 
c a t e c ú m e n o s y á todos los que no deben 
a s i s t i r á el la. Entre los latinos s u c a r g o e s 
preparar no s o l a m e n t e los v a s o s s a g r a d o s , 
s i n o tambicn el pan y v i n o para el santo s a -
c r i f i c i o , presentar los al d iácono, recibir l a s 
oblac iones de los fieles, c a n t a r l a epístola en 
l a m i s a , p u r i f i c a r l o s vasos y l ienzos d e s p u e s 
de l sacr i f ic io , v c u m u c h a s l g l e s i a s , l levar la 
c r u z en la proces ión. 

En la Iglesia g r i e g a , los subdíacouos no 
es láu sujetos á la ley de l cel ibato, c o m o lo 
e s t á n en la latina, al m e n o s d e s d e el s iglo VI, 
v a l rezo de l breviario y de l oficio d i v i n o . 

A l g u n o s a m o r e s pretenden q u e e n otro 
t i e m p o los subdiáconos eran los secretar ios , 
los m e n s a j e r o s , y comis ionados d e los obis-
p o s : q u e e s t a b a n e n c a r g a d o s d e l a s l i m o s n a s 
y administración de lo t e m p o r a l d e l a Iglesia, 
juntamente con los d iáconos . 

En la palabra ORDEN h ic imos v e r q u e el m o -
t i v o de la institución del subdiaconado y de 
l a s órdenes m e n o r e s u o f u é la n e g l i g e n c i a , la 
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m o l i c i e , el fausto ni la ambición de los obis-
p o s , como lo creyeron los p r o t e s t a n t e s ; s ino 
el respeto al s a n i o sacri f ic io do los al tares, y 
la alta idea que de é l so quer ía d a r á los fie-
les. Por e s t a razón oran necesar ias c e r e m o -
nias, un exterior pomposo, un n ú m e r o de 
ministros s u b o r d i n a d o s u n o s á otros, y en-
c a r g a d o s de d i ferentes f u n c i o n e s . Si se h u -
biese tenido de la c o n s a g r a c i ó n d e la Eucaris-
tía u n a idea tan b a j a c o m o la q u e de ella 
t ienen los protestantes , no s e hubiera pensado 
j a m a s e n presentar la c o n s e m e j a n t e a p a r a l o ; 
y si se hubiese creído, c o m o e l los , q u e la con-
sagración es 1a s imple representación de la 
u l t i m a c e n a d o Jesucristo, s e hubiera c e l e -
brado de una m a n e r a tan senci l la e o m o 
e l los : la omisión q u e han hecho de lodo e l 
ceremonia l a test igua la n o v e d a d de s u d o c -
trina. 

S u l i i n t r o i l H V í i S a . V. ACACETA, 
s u b l a s n a r l o s . V. ScrRAi irs.viuos. 
S u c e s i ó n t i c l o » i n r . K i r e r , « l e l a 

I g i e a l a . Los teólogos catól icos sost ienen 
contra los p r o t e s t a n t e s , q u e la o r d e n a c i ó n 
es tab lece e n t r e los pastores d e la Iglesia u n a 
sucesión c o n s t a n t e ; de m a n e r a q u e e l c a r á c -
ter, los poderes , la j u r i s d i c i o n del predece-
sor pasan y s e c o m u n i c a n sin d i m i n u c i ó n 
a l c u n a al s u c e s o r ; q u e sin e s t a sucesión, l a 
Iglesia u o podría s u b s i s t i r . Esta verdad s e 
f u n d a en l a s m i s m a s r a z o n e s que prueban l a . 
neces idad de la misión. Véase esta pa labra . 
He este modo los apóstoles han transmit ido a 
los obispos v á los pastores q u e o r d e n a r o n , 
s u c a r á c t e r , s u s p o d e r e s , s u j u r i s d i c c i ó n s o -
bre los r e b a ñ o s que habían reunido, o s o b r e 
las Iglesias que habian f u n d a d o , y c u y o g o -
bierno se conf ió á e s o s m i s m o s p a s t o r e s ; por 
consiguiente san Pedro transmitió a s u s s u -
cesores la jurisdicción y autoridad q u e le 
confir ió Jesucristo sobre la Iglesia u n i -
versa l . 

S e g ú n l a doctrina de Jesucristo y s u s apos-
tóles, no h a y Ig les ias in pastor , n o h a y pastor 
sin m i s i ó n , misión sin sucesión, y la sucesión 
se funda en la o r d e n a c i ó n ; sobre esta c a d e n a 
indisoluble es lá e s l a b l e c i d a l a perpetuidad do 
la Iglesia. , .,. 

Así lo e n s e ñ a san Pablo. Eph., i v , l l . Dice 
q u e Jesucristo » d i ó los unos por a p ó s t o l e s , 
los otros por p r o f e t a s ; estos para e v a n g e l i -
zar aquel los por pastores y d o c t o r e s ; que 
su ministerio v trabajo se d ir igen á la p e r -
fección d é l o s santos y edif icación del c u e r p o 
de Jesucristo, hasta q u e todos l l e g u e m o s a 
la unidad de la fe y a l conocimiento del 
Hijo de Dios, para q u e n o s e a m o s arrastrados 
á iodo viento por c u a l q u i e r a doctr ina. » El 
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Apóstol coloca las f u n d o n e s v ministerio de ces ión 1 S. Pablo nos lo e n s e ñ a t a m b i é n . Dice 
l o s pastores y doctores en e í m i s m o r a n g o á Timoteo, Epist. I, i, 14 : » s o d e s p r e c i a s t a 
q u e el de los apóstoles v profetas. Dice del gracia q u e esta e n vosotros , y q u e s e o s uto 
m i s m o modo, 1 Cor., x,"i, 28 : - Dios ha e s - por reve lac ión , c o n la i m p o s i c i ó n d e las m a -
tab lcc idoeu la Iglesia, en pr imer l u g a r , após- n o s de los sacerdotes . » " lo«., i , 6 . « o s 
to les ; en s e g u n d o p r o f e t a s : en tercero doc- advierto desperté is la g r a c i a d e Dios, que esta 
l o r e s : finalmente, los dones de los m i l a g r o s : " en vosotros por la imposic ión d e m i s m a -
y en el n ú m e r o de es los . coloca la func ión de n o s . . Nadie m e g a que e s t a n n p o 5 i . o n de 
g o b e r n a r , qubemalwnes; s u p o n e que todos m a n o s e s la ordenación. Por consiguiente , 
l a t e s dones provienen i g u a l m e n t e de D i o s ; e n c a r g a á Timoteo h a g a todo lo que p u e d a 
n o pertenece, pues, á los h o m b r e s n o m b r a r s e hacer un apóstol . Escribe a 1 ito, i , t> - « Os lie 
p a s t o r e s y doctores, 'tase P n u o o ECLESIÍS- d e j a d o en Creía para q u e c o m j a i s " q u e a u n 
' T 1 C „ * falta v establezcáis sacerdotes en l a s c i u d a -

Esta doctrina s e expl ica v conf i rmaba con d e s c o m o lo he h e c h o por v o s m i s m o . » V le 
la c o n d u c t a de los apóstoles . D e s p u c s de la e x p o n e l a s c u a l i d a d e s q u e debe tener un 
inuerle trágica de Judas, san Pedro dice a l a ob ispo . 
a s a m b l e a de los disc ípulos , que e s necesario L o s m i s m o s apóstoles son , p u e s , los que 
e legir de entre e l los uno q u e s u b s t i t u y a al nombraron s u c e s o r e s a quienes, m i r a o a u 
apóstol infiel . l>or cons iguiente , todos piden c o m o a s u s c o l e g a s y cooperadores , a qute-
á Dios h a g a c o n o c e r por la suerte al q u e e l i - n e s e n c a r g a r o n trasmitiesen esta suces ión a 
g e . para suceder en el pueslo o í mmisterio y los q u e viniesen d e s p u é s de el los. Esto es lo 
al apostolado, del que Judas c a y ó por p r e v a - que luc ieron : e s t a c a d e n a suces iva a u r a ai 
r icacion. /tetas, i . SS. La suerte recae c u s a n c a b o d e d i e z y ocho s ig los , y cont inuara hasta 

Matias, y e s colocado en el n ú m e r o de los el fin de l m u n d o . Asi lo prometió Jesucristo 
apostó les , s i n ninguna diferencia entre ellos cuando d i j o á s u s apóstoles : » Estoy con vos-
y ' é l ° otros b a s t a la consumación d é l o s s i g l o s , » 

' Tampoco colocan n i n g u n a entre e l los y los Malí,., xxviu, 20. . I'ediró á un P a d r e , y o s 
o b i s p o s que establecen c o m o pastores . San dará otro c o n s o l a d o r para que p e r m a n e z c a 
Tablo dice á los de Efeso. Aet., x x , 2 0 : . . Vi- con vosotros paraskmpre: este e s e l e s p i n t u 
g i lad s o b r e vosotros y sobre todo el rebaño, de verdad q u e el m u n d o 110 p u e d e rec ib ir . » 
s o b r e el q u e e l Espíritu Santo o s ha estable- ti. Joan., x iv , 10. 
c i d o obispos, ó v ig i lantes para g o b e r n a r la Esla v e r d a d se conf i rma por el tes t imonio 
Iglesia de Dios. • v. 3 2 : » Os r e c o m i e n d o á de san Clemenle l lomauo, d isc ípulo i n r a e -
Dios v á su grac ia , é l solo p u e d e edi f icar y d ia lo de los apósto les , y que fué test igo d e s u 
d a r l a h c i e n c i a f ó l a sucesión) á todos los que c o n d u c t a . Dice que Jesucristo rec ib ió s u 1111-
e s l á n santiHcados.» L a m i s i o u , e l apostolado, s iou de Dios, y « q u e los apóstoles recibieron 
e l g o b i e r n o de la Iglesia, lal e s la suces ión la s u v a de Jesucr is to; que d e s p u é s de h a b e r 
q u e pasó de u n o s á otros. S . P e d r o d ice á los recibido e l Espirita Santo, y p r e d i c a d o el 
fieles, / l'et., v i , 1 : u Pido á los a n c i a n o s y E v a n g e l i o , establecieron obispos ó d i á c o n o s 
sacerdotes que están entre v o s o t r o s , e n cali- d e entre los Heles m a s ad ic tos , y q u e les die-
d a d de s u c o l e g a (comenior) y d e test igo de ron el m i s m o c a r g o q u e hablan rec ib ido de 
los padecimientos de Jesucristo apacentad la Dios ; que establecieron u n a regla d e s u c e s i o n 
g r e y q u e Dios o s ha conf iado, y sat is faced p a r a j o f u t u r o . p a r a q u e d e s p u e s d o l a m u e r t e 
s u s n e c e s i d a d e s , e tc . » El carácter y c a r g o de de los pr imeros so conf ir iesen s u c a r g o v s u 
los apóstoles fueron, pues , trasmit idos A ios minister ioá otros h o m b r e s e x p e r i m e i i l a d o s . » 
pastores . S. l 'ablo dice á los H e b r e o s , 1, 7. Epist. 1, n. 1 2 , 4 3 , U. 
« A c o r d a o s de vuestros prepósitos qu 'eos han No c e s a m o s de repetir á los protes tantes : 
a n u n c i a d o l a palabra de Dios y cons iderando ¿ V o s o t r o s q u e l o veis todo en la Escr i tura 
el fin d e s u v ida , imitad su f e : . hablaba de Sania, c ó m o no veis en el la la perpetuidad de 
los apóstoles. A continuación a ñ a d e , v . 17 v la suces ión y de l ministerio apostól ico? E l m -
2 1 . " O b e d e c e d á vuestros prepósitos, y estad"- teres de secta y de s istema los c i e g a . L o s 
les s u m i s o s , p o r q u e velan s o b r e vosotros pretendidos r e f o r m a d o r e s quei ian establecer 
c o m o que deben d a r cuenta d e v u e s t r a s al- una n u e v a doctr ina , u n a n u e v a Ig les ia , u n a 
m a s . . . . Saludad á todos v u e s t r o s prepósitos, nueva rel igión : ¿ c ó m o hacer los sin mis ión ? 
v á t o d ( ü o s s a n t o s » E s t o s p r c / K w ¡ i o í 8 o n e v i - Y si necesitan u n a ¿ de q u i é n podían r c c i -
dentemente los pastores ó los s u c e s o r e s de birla'! Fué. p u e s , necesar io sos tener , o q u e l a 
los apóstoles . misión 110 e r a necesar ia , ó q u e s u misión e r a 

¿Por q u é medio s e ha establec ido es la s u - , extraordinaria y m i l a g r o s a , ó q u e l a m i s i ó n 

ordinaria q u e l iabian rec ib ido en la Iglesia 
católica e r a suf ic iente. E n la palabra MISIOS 
refutamos es tas tres pretensiones. 

Es e v i d e n t e que estos n u e v o s doctores , se-
parándose d e la Iglesia c a t ó l i c a , n e g a n d o la 
mis ión y el c a r á c t e r de s u s pastores , y no 
admit iendo la ordenación, rompieron la c a -
dena de la s u c e s i ó n y del ministerio apostó-
lico, y quisieron establecer u n a n u e v a c a -
d e n a que c o m e n z ó en el los, y n o s u b e m a s 
arr iba . Cuando sostenían q u e no e s c ierto 
q u e el pontíf ice r o m a n o es el s u c e s o r de S. 
P e d r o , debieron c i tar a l m c u o s un p a p a que 
h a v a r e n u n c i a d o , como el los, á la sucesión 
del" Príncipe de los apóstoles, q u e b a y a e x c o -
m u l g a d o á s u s p r e d e c e s o r e s , c o m o (¡ulero 
e x c o m u l g ó á León X, p o r q u e e s t e pontif icóle 
h a b i a c o n d e n a d o . No so lamente todos los 
obispos de la Iglesia catól ica hacen profes ión 
p o r s u o r d e n a c i ó n de tener todos s u s pode-
r e s por derecho d e s u c e s i ó n , s ino t a m b i é n 
s o n reconocidos por toda la Iglesia c o m o su-
c e s o r e s legi l i iuus de los q u e l e s precedieron, 
v por este hecho a s o m b r o s o e s t a m o s s e g u r o s 
de l carácter , de la autoridad y jur isdicc ión 
de l romano pontil ice. Cuando ha habido c i s 
m a s p a r a el ponti f icado, s e trataba solamente 
d e sabor c u á l e r a e l v e r d a d e r o sucesor del 
pontifico p r e c e d e n t e ; y ac larado u n a v e z esle 
hecho, toda la Iglesia s e r e ú n e o b e d e c i e n d o á 
a q u e l , c u y a suces ión s e r e c o n o c í a legi t ima. 
Le jos de a c u s a r á los p a p a s d e haber renun-
c i a d o á la s u c e s i ó n d e S. Pedro , los protes-
tantes les acr iminan haber quer ido s i e m p r e 
a c r e c e n t a r s u s d e r e c h o s . 

Un incrédulo i n g l é s s e propuso p r o b a r q u e 
los pastores de la Iglesia 110 h a n s u c e d i d o á 
los a p ó s t o l e s , y a t a c a b a pr incipalmente a 
los obispos a n g l i c a n o s , q u e s e a t r i b u y e n 
e s t e honor c o m o los o b i s p o s c a t ó l i c o s ; pero 
c o m o s u s objec iones a t a c a n á unos y á o t r o s 
i g u a l m e n t e , d e b e m o s r e s p o n d e r á e l las . 
' Si la re l ig ión, d i c e , hubiera necesi tado de 

u n a suces ión 110 interrumpida de p a s t o r e s , 
h u b i e r a n e c e s i t a d o igualmente de una s u c e -
sión de t á l e n l o s . d e conocimientos , de mila-
g r o s v do g r a c i a s d e lo al io, superiores á los 
q u e Dios c o n c e d e á los l e g o s , y análogos a 
los que habia c o m u n i c a d o á los apóstoles, lo 
c u a l n o v e m o s en el c l e r o . Los a p ó s t o l e s fue-
ron inspirados, g o z a b a n de l d o n de m i l a g r o s 
y del discernimiento d e e s p í r i t u s ; podían 
confer i r .e l Espíritu S a n t o ; les es taba m a n -
d a d o c o n v e r t i r todas las n a c i o n e s , y todo 
e s t o e s para que los a p ó s t o l e s , á quienes s e 
hablan c o n c e d i d o los d o n e s mi lagrosos , f u e -
s e n c a p a c e s de obrar lal c o n v e r s i ó n . Esla 
g r a n d e o b r a , p u e s , s e e j e c u t ó ; la Iglesia de 

Jesucristo está e s t a b l e c i d a , luego y a n o h a y 
n e c e s i d a d de apóstoles ni d e s u c e s o r e s de es-
tos h o m b r e s e x t r a o r d i n a r i o s ; y e l aconteci-
miento p r u e b a que e f e c t i v a m e n t e no h a y tal 
neces idad. 

R e s p o n d e m o s , que p a r a ser verdadera-
mente s u c e s o r d e los apósto les , no e s ne-
cesar io haber rec ib ido de Dios todos los 
d o n e s sobrenaturales q u e c o m u n i c ó á los 
apósto les , q u e b a s t a estar destinado á conti-
nuar la o b r a que a q u c l l o s e o m e n z a r o n , haber 
recibido la m i s m a misión y la medida do g r a -
c i a s n e c e s a r i a s para e jercer e l m i s m o minis-
terio; no s iendo a s i , e s necesario sostener 
q u e todos los q u e h a n predicado e l Evange-
lio á los infieles desde la m u e r t e de los a pos 
toles, han s ido t e m e r a r i o s , á q u i e n e s no d e -
bieron o i r ; q u e los apóstoles obraron m a l , 
e n c a r g a n d o á s u s d isc ípulos e s t a f u n c i ó n , 
supuesto que no pudieron d a r l e s la p leni tud 
de los d o n e s del Espíritu S a n i o , c o m o ellos 
m i s m o s l a h a b i a u recibido. 

Estos dones e r a n n e c e s a r i o s p a r a p r o b a r 
la misión div ina d e los a p ó s t o l e s ; pero p r o -
b a d a esta m i s i ó n una v e z , y a no h a y nece-
s idad de m i l a g r o s p a r a c o m u n i c a r l a a s u s 
s u c e s o r e s ; se e x t i e n d e á lodos los s i g l o s , 
p u e s Jesucristo n o la limitó á t i e m p o s , ni á 
lugares , ni á p e r s o n a s : Predicad el Evange-
lio ú toda criatura, enseñad á todas las 
naciones; estoy con vosotros todos los dias 
hasta la 'consumación de los siglos, e l e . , Jesu-
cr is to sabia bien q u e s u s apóstoles n o v i v i -
rían m u c h o t i e m p o : dió , p u e s , la misión no 
s o l a m e n t e para e l los , s i n o también para s u s 
s u c e s o r e s hasta e l lin de los s ig los . No pre-
tendemos , sin e m b a r g o , confesar a l autor de 
la objec ión q u e y a n o s e h a c e n m i l a g r o s en 
la Iglesia, v que los s u c e s o r e s de los apostó-
les v a n o reciben g r a c i a s ni dones sobrena-
tura les por la o r d e n a c i ó n ; es lo e s u n d ispa-
rate que é l s u p o n e . 

T a m b i é n es lalso que la g r a n d e o b r a d e la 
c o n v e r s i ó n de los pueblos s e h a e jecutado; 
no es taba m u v adelantada c u a n d o m u r i e r o n 
los apóstoles ; s u s s u c e s o r e s la continuaron : 
a u n q u e d a n g r a n n ú m e r o de n a c i o n e s , que 
n o c r e e n en Jesucristo, á las c u a l e s sin embar-
g o quiere que s e p r e d i q u e ; s e g ú n e s t a pro-
m e s a , les da la m i s i ó n , e l a p o s t o l a d o , las 
g r a c i a s y la a s i s t e n c i a q u e neces i tan para 
c u m p l i r con su c a r g o cons iguiendo el éx i to . 
Pero los protestantes 110 quieren 111 ordena-
ción ni c a r á c t e r , ni misión sobre natural , m 
••racias unidas á ella-, á e l l o s Incumbo res-
ponder á l o s i n c r é d u l o s , que a r g u y e n sobre 
s u s propios pr inc ip ios . 

• NU<<-S1IMI I n d e f i n i d a í l e l o s s e -



3 SUC 
Estas doctr inas pante is tas , que sostienen los 

f i lósofos natural is tas , están re futadas por los 
d e s c u b r i m i e n t o s fisiológicosquo demuestran 
la ment ira y la nada de l s i s t e m a de los La-
m a r e k , los O k e n , e tc . La geo log ia nos sumi-
nistra también a r g u m e n t o s q u e destruyenlas 
teorías a v e n t u r a d a s a c c r c a de l origen del 
m u n d o , y pr incipalmente la q u e expl ica la 
e x i s t e n c i a de l a s especies ac tua les por un 
desarrollo, ó u n a trasmutación de especies , 
que las precedieron en ex is tenc ia . 

« Si c o m p r e n d o bien la geología , d ice e l 
prolesdr Hitclieook, l e j o s q u e e s t a c iencia en-
señe la e ternidad del g l o b o , prueba al eom-
trario m a s directamente q u e lo puedo h a c c r 

r e s . Sistema i n v e n t a d o para c o m b a t i r e l 
Génesis , y cpie importa refutar. 

La B i b l i a , dice Mr. d e C a u v i g n y , n o s en-
seña q u e h u b o un t iempo en que n i n g u n a de 
las f o r m a s o r g á n i c a s ac tua les había h e c h o 
a ú n su aparic ión c u la superf ic ie de l g l o b o ; 
u n t iempo en q u e el h o m b r e fa l laba en e l 
m u n d o , y el m u n d o s i n c o n o c e r esta d e s n u -
d e z , proseguía t r a n q u i l a m e n t e s u carrera . 
También s a b e m o s q u e un d í a , p o c o s a ñ o s 
h a , Bios s o p l ó en la n a d a para s a c a r de ella 
e l s e r , y lanzó con profusion la v i d a en e l 
m u n d o materia l , lié aquí lo que c r e e m o s co-
m o cierto nosotros los c a t ó l i c o s , que c r e e m o s 
en la inspiración del autor del Génesis; lo te-
n e m o s c o m o c i e r t o , y e s t o sin temer que los 
d e s c u b r i m i e n t o s c ientí f icos p u e d a n j a m á s de-
rnoslrar lo a b s u r d o de n u e s t r a f e . 

Ciertos h o m b r e s , s i n e m b a r g o , lo h a n in-
ternado; el tledo de Dios, impreso en todas 
par tes con c a r a c t è r e s indelebles , los hizo v e r 

sas razas d e 
n principio, 
•tas fuerzas 

tas e n l i h c r l a d por el Ser q u c l a s cr ió , para com-
ple lar inmediatamentc s u d c s l r u c c i o o , - l l i c l h -
c o c k , Ceólogo, gg 0/ Massachus selt. p. 30H. 

Cuvier d e d u j o la m i s m a conclus ión por 
s u s observac iones s o b r e los f e n ó m e n o s g e o -
l ó g i c o s : « L o que a s o m b r a , y n o e s m e n o s 
cierto, e s q u e la v i d a n o e x i s t i ó s iempre so-
b r e c l g l o b o , y q u e e s fácil a l o b s e r v a d o r r e -
c o n o c e r el punto d o n d e c o m e n z ó á depositar 
s u s p r o d u c t o s . ' Discurso sobre las Revolu-
ciones del globo, 6 ' edic ión, p. 10. 

En e fecto , sea lo q u e f u e s e d e la verdad ó 
de l error de l a s teorías que d iv iden á los s a -
b ios con respecto al origen de las rocas colo-
c a d a s por c a p a s m a s a n t i g u a s ; sean los q u e 
fueren los a g e n t e s que determinaron los mo-
v imientos de los mater ia les i n o r g á n i c o s d e q u e 
s e c o m p o n e n , s i e m p r e e s cierto que h a y au-
sencia completa de res los o r g á n i c o s e n l o d a s 
las p o r c i o n e s infer iores d e c s t a s c o n c h a s , d e -
s i g n a d a s c o n el n o m b r e d e pr imit ivas . ¿ De 
e s t e h e c h o no resul la q u e e n c ierta época q u e 
precedió á l a s c o n c h a s del per íodo de t rans i -
ción donde la vida c o m i e n z a á a p a r e c e r , n o 
existia n i n g ú n ser o r g á n i c o a n i m a l ó vege-
tal ? Si para d e s c u b r i r l a s c a u s a s de e s t a a u -
sencia i n v e s t i g a m o s qué c o n d i c i o n e s s e im-
pusieron al pr incipio á la t i e r r a ; si estudia-
m o s los f e n ó m e n o s p r i n c i p a l e s q u e presentan 
l a s r o c a s n o c o l o c a d a s por c a p a s , y l a s vol-
c á n i c a s , d e b e r e m o s r e c o n o c e r , con la m a y o r 
p a r l e de los s a b i o s , c o m o un h e c h o poco m a s 
ó m e n o s d e m o s t r a d o por los descubr imientos 
m o d e r n o s , q u e todos los mater ia les de l g lobo 
s e mantuvieron pr imit ivamente en un oslado 
finido por la acción de un calor i n t e n s o que 
l o c o n v e r t í a en un vasto m a r ardiente. De 
donde s e infiere que s u t e m p e r a t u r a era m u y 

•lo d e en medio de su o b r a , üt parecei 

los rev is te a h o r a , a l m e n o s b a j o o l r a , d e la 
q u e la presente no e s m a s q u e el desarro l lo 
y perfección. Os dirán q u e los s is lemas 
a c t u a l e s de organizac ión der ivan de u n a su-
cesión eterna de las m i s m a s e s p e c i e s , sin 
punto inicial c o m o sin término e x t r e m o p r o -
bable, ó do u n a trasmutación g r a d u a l de las 

ipecies. 

p u r a m e n t e 
t e o l ó g i c a ó m í t i c a . . . L a h u m a n i d a d s u f r i e n d o 
trasformaeiories s u c e s i v a s , q u e l a e l e v a n á 
un e s l a d o indefinidamente m a s p e r f e c t o , no 
e s una ser ie interrumpida de ani l los f rag-
mentar ios , s ino m a s bien u n a ser ie de e v o l u -
c iones sin fin. l i é a q u í , el g r a n descubrí-
miento m o d e r n o : hé aquí la s u p r e m a verdad 
de la filosofía, la doctrina de la perfectibili-
dad que salvara, al mundo. F.ncicl. nuev.. 
art. cristianismo, cielos; De la humanidad ', 
de su principio y de su porvenir, por P . Le-
r o u x . p . 1 1 0 , 1 4 2 . Verdaderamente el g e n e r o 
h u m a n o no seria ni m a s ni m e n o s , (pie un 
desarrol lo necesar io d e m i n e r a l , de c o n c h a s 
y pól ipos, u n a variedad d e m o n o s , u n a e x -
c r e c e n c i a de l chimpansé!! ¡ Q u é noble o r i g e n 
i Qué subl ime d e s c u b r i m i e n t o ! 

do seres Orgánicos . v para p e r m i t i r á la v i d a s u s mani festac iones l a intel igencia infinita, 

d e s a r r o l l a r e n é l susr maravi l las . ¿Quién demostrará la imposibil idad d é l a s 
o Las condic iones m a s a n t i g u a s de la tierra Organizaciones enteramente d i ferentes de l a s 

V de las a a u a s c o n s t i t u v c n , p u e s , dec imos q u e v e m o s ? ¿Quién s a b e qué c a v i d a d e s s e 

Con el doctor B u c k l a n d , un órden de c o s a s contienen en e l s e n o de la t ierra , y qué 
incompatible con toda la e x i s t e n c i a animal ó cr iaturas v i v i e n t e s pueden h a b i t a r l a s , dota-
v e g e t a l : v h a l l a m o s de este m o d o e n los f e - d a s de sentidos d e s c o n o c i d o s a nosotros, rc-
n ó m e n o s ' n a t u r a l e s test imonios que estable- c í b i e n d o d e l a s c o r r i e n t e s m a g n é t i c a s ios scr-
cen e s l e hecho i m p o r t a n t e , á s a b e r , que v ic ios q u e nos presta la l u z , y de la clcctri-

ex is te un l imite de l q u e tuvieron principio c idad las s e n s a c i o n e s tan v i v a s c o m o las 
todas las formas r e v e s t i d a s por la ex is ten- q u e s e n o s t rasmiten por los sonidos y olo-
c i a . v a entre los animales , v a entre los v e g e - res? ¿Sobre qué f u n d a m e n t o n o s a l r e v c r e -
tales". " m o s á a f i r m a r que no pueden exist ir c u e r p o s 

o Así c o m o en los h e c h o s s iguientes la pro- v i v o s c u y a organizac ión resista á la l ique-
s e n e i a d e reslos o r g á n i c o s n o s hace v e r la in facción de l s o l . teniendo e l fuego por e le-
te l i sencia c r i a d o r a en todo su p o d e r , en toda m o n t o , huesos y m ú s c u l o s formados de tier-
s u s a b i d u r í a . e n toda su b o n d a d , coordi- ras l i jas, por s a n g r e y h u m o r de los metales 
n a n d o los progresos de la vida en l a s d i v e r - en fus ión; ó qué otros hayan s ido cr iados para 

s a s fases que s u f r i ó en la superf ic ie de l globo-, las r e g i o n e s fr ias de S a t u r n o , por c u y a s v c -
del m i s m o m o d o s u a u s e n c i a e n los fechos ñ a s c i r c u l a s e n Huidos m a s suti les que los es-
pr imit ivos nos suministra un a r g u m e n t o pu- piritus m a s rectificados q u e produce la qui-
deroso p a r a establecer que h a y en la historia m i c a ? •> T u c k e r , I-ight of -Sature, I. 3, c. 10. 
d e nuestro planeta u n a época q u e ninguna A esto r e s p o n d e m o s : I n d u d a b l e m e n t e , n o 
investigación puede a l c a n z a r , c o m o uo sean s a b e m o s en q u é limites quiso e l Criador en-
l a s de la g e o l o g í a , v q u e precedió á loda c e r r a r su a c c i ó n : indudablemente t a m b i é n , 
manifestación d o la v i d a . •• Buckland,la geolo- p u e d e e l p e n s a m i c n t o c o l o c a r c n e l n u m e r o d e 
gia y la mineralogía en sus relaciones con la ex istencias posibles s e r e s c u y a naturaleza y 

teología natural , 1.1. p. 46. propiedades s e diferencian en un todo de l a 
De este m o d o todos los o b s e r v a d o r e s están naturaleza y propiedades q u e los e a r a e t e n -

cor, tormos en reconocer q u e á pesar de l a s in- zan h o y . Pero lo cierto e s que los e l e m e n t o s 
v e s t i e a c i o n e s m a s c o n t i n u a s , e s imposible q u e entran en la composic ión de los c u e r p o s 

d e s c u b r i r vest igio a l g u n o de r e s t o s orgáni están s o m e t i d o s á l e y e s g e n e r a l e s y u inver-
c o s en los lechos infer iores á los terrenos de s a l e s , y d e s d e la época en que fué cr iada la 

lo q u e no e s m e n o s c i e r t o e s , q u e 1a tempe-
ratura de un planeta en fusión no pudo desar-
rol larse en n i n g u n a f o r m a orgánica a n i m a l 
ó vegeta l a n á l o g a á l a s q u e exis len h o y , o 
c u v o s restos v e m o s e n el o s l a d o fósil. Pode-
m o s , p u e s , a f i rmar con just ic ia que en cierta 
v determinada época ningún ser viviente 
había a p a r e c i d o , v q u e la vida en los órga-
n o s no l legó á ser compat ib le con el ca lor 
del g l o b o hasta d e s p u e s de aquel la l iquefac-
ción g e n e r a l . 

« Esta c o n c l u s i ó n , añade el doctor Bue-
k l a n d . e s tanto m a s importante c o m o que 
pr iva de su últ imo recurso á gran número 
d e filósofos e s p e c u l a t i v o s , q u e ó y a en s u s 
teorías expl ican e l o r i g e n de los organizacio-
nes a c t u a l m e n t e exis tentes por una suces ión 
eterna de las m i s m a s e s p e c i e s , ó imaginan 
e v o l u c i o n e s de e s p e c i e s s u c e d i é n d o s e u n a s 
á o t r o s . s i n n i u g u n acto de creación directa ó 
repetida; n e g a n d o en u n o y olro c a s o la exis-
tencia de u n a p r i m e r a é p o c a , de un punto d e 
partida, e n la ser ie infinita que s u p o n e su 

c í a tenemos" f u n d a m e n t o pora considerar las 
corno deposi tadas en é p o c a s que precedieron 
á l a aparic ión d e la v ida . Sin e m b a r g o , s e 
h a pretendido q u e pudo e s t a m u y bien desar-
rol larse d u r a n t e la formación de l a s r o c a s co-
l o c a d a s por c a p a s p r i m i t i v a s . c u a n d o se ha-
l laban en un estado d e l iquefacc ión í g n e a ; 
p e r o q u e la acciori de l c a l o r en los lechos 
m a s parec idos al g r a n i t o había aniquilado 
los r e s t o s de los s e r e s q u e e x i s t i a n entonces . 
E s l a e x p l i c a c i ó n , l e j o s de r e s o l v e r la c u e s -
t ión , n o h a c e m a s q u e compl icar la ; porque 
e s necesar io s i e m p r e r e m o n t a r s e á una época 
e n q u e los e l e m e n t o s del g l o b o y e l c o n j u n t o 
de los mater ia les const i tut ivos del g r a n i t o 
f u n d a m e n t a l , s e hal laban en un estal lo de 
l iquefacc ión incompat ib le con loda m a n i f e s -
t a c i ó n o r g á n i c a . 

T u c k e r , sin e m b a r g o , sost iene q u e tal l i -
q u e f a c c i ó n 110 h a c i a impos ib le la organiza-
ción d e la v i d a , y para d a r á s u s i s t e m a v i -
s o s de v e r o s i m i l i t u d , s e entrega á todos los 
d e s v a r i o s de u n a i m a g i n a c i ó n del irante . 



s u c 
hipótesis. Estas teorías carecían île respuest i 
decis iva, h a s t a (pie ios descubrimientos d( 
la geo log ía establecieron que las especies 
actualmente exis tentes tuvieron un pr inc ipa 

Los peces s o n los v e r t e b r a d o s m a s e l e v a -
d o s en la ser ie a n i m a l q u e presentan l a s for-
maciones de transición. Basta , pues , e c h a r 
u n a o jeada s o b r e la historia de los pescados 
fósi les d e s d e e l m o m e n t o en q u e c o m e n z ó la 
v i d a s u b m a r i n a hasta nuestros d i a s , para 
c o n v e n c e r s e que c a d a u n a de las formas 
pr incipales de organizac ión q u e revisten á 
estos a n i m a l e s , c x i s l i ó d e s d e l a s edades m a s 
r e m o t a s de nuestro g l o b o . S e nota u n a s e m e -
j a n z a p e r f e c t a entre los dientes, l a s e s c a m a s , 
los huesos de los p e s c a d o s m a s ant iguos sau-
roides de la f o r m a c i o n v i l e r a , ú hornaguera 
(el g é n e r o mégal ichthys) y los de l g é n e r o 
lepidosteo a c t u a l . Tomad los dientes y espi-
n a s huesosas del solo castración que a u n e n 
la actualidad c o m p o n e p a r t e d e la famil ia de 
los « l í o s marinos; comparadlos á las n u m e -

rectf 
b o y q u e por consecuencia la doctrina de 
u n a suces ión e terna é indefinida e n l c r a -
m e n t e e n lo pasado y en lo porvenir, e s igual-
m e n t e i n s o s t e n i b l e . »Jbid . , p. 46, 

Cuvicr , despues de un estudio r e f l e x i v o y 
p r o f u n d o de los diversos animales que se 
hallan en estado fósil, pregunta si puede su-
ponerse que las razas acluales son modifica-
c i o n e s d e las a n t i g u a s ; modificaciones q u e 
hubieran podido Icner por c a u s a l a s c i r -
c u n s t a n c i a s locales, el cambio de c l i m a y u n a 
l a r g a suces ión de s iglos. En su concepto e s 
f a l s a osla suposición, y declara que no debe 
parecer verosímil m a s que para aquel los so-
los q u e creen la posibilidad indefinida d é l a 
alteración de las f o r m a s en los c u e r p o s o r g a -
n i z a d o s , v q u e piensan que los s ig los y los 
habi tantes p u e d e n trasformar todas las es-
p e c i e s u n a s en otras , ó hacerlas d e r i v a r de 
u n a sola de entre e l las . » Pero si l a s e s p e c i e s 
c a m b i a r o n por g r a d o s , d i c e á c o n t i n u a c i ó n , 
s e deber ían hallar vestigios de es tas modi f i -

cant idad considerable , y o b s e r v a r é i s relacio-
n e s d i g n a s también de admirac ión . Un h e -
cho n o m e n o s importante establec ido por e l 
es tudio de ios pescados fósiles, y q u e d e s -
t r u y e la doctrina de l desarrol lo gradual , ó d e 
la trasmutación d e c s p e c i e s , e s q u e en l u g a r 
do una serie de e v o l u c i o n e s h a c í a un estado 
indefinidamente m a s perfecto debe admit irse 
aqui , c o m o en otros m u c h o s c a s o s , u n a es-
pecie d o desarro l lo retrógrado procedente d e 
las f o r m a s compuestas á l a s s imples. No en-
c o n t r a m o s y a en nuestros periodos m o d e r n o s 
s i n o repart idos en famil ias s e p a r a d a s m u -
chos c a r a c t é r e s orgánicos q u e c ier tas e s p e -
c i e s reunían en aquellas é p o c a s r e m o t a s : así 
e s que entre los p e c e s actualmente e x i s t e n -
tes, representan solamente dos g é n e r o s los 
sauroídes q u e sust i tu idos y a en l a s c a p a s 
terciarias por formas m e n o s perfectas , c o n -
s iguen u n a e n o r m e m a g n i t u d en las f o r m a -
ciones carboní feras y s e c u n d a r í a s . 

La es tructura b landa y frágil de los molus-
cos no les permitió resistir á todas l a s c a u -
s a s de d e s t r u c c i ó n q u e p e s a b a n s o b r e el los. 
Sin e m b a r g o , e s l a r a m a del re ino a n i m a l 
o frece en e s a s m i s m a s f o r m a c i o n e s m u c h a s 
famil ias y g é n e r o s m u y n u m e r o s o s q u e pa-
recen haber o c u p a d o los ant iguos por mil la-
res . A l g u n o s c o m o los ortoceratitas, los espi • 
ríferos, los producías l lamados de los p r i m e -
r o s á o c u p a r la superf ic ie de n u e s t r a planeta, 
s e e x t i n g u i e r o n en u n a época m u y remota 
(M. de O r b i g n v , Cuadro de los cefalópodos), 
m i e n t r a s q u e otros, como los nautilos, los 
lerebrátuhs han atravesado todos los per ío-
dos g e o l ó g i c o s y perpetuado hasta nuestros 
dias . Pero a u n q u e los ó r g a n o s h a y a n d e s a -

p o r q u e las cspec ies de otros tiempos e r a n tan 
constantes como las nuestras? » C u v i c r , Dis-
curso sóbrelas revoluciones del globo, 6 •edic., 
p. 1-21, 122. 

Muy lejos d e que el estudio de los anima-
l e s rósilcs establezca y confirme la preten-
dida l e y de trasformacion. d e evoluc ion 
s u c e s i v a , lo que causa desde luego una c o m -
pleta admiración, cuando se c a v a n los terre-
n o s en los que aparecen los pr imeros vest i -
g i o s de la v i d a orgánica, cuando s e v u e l v e n 
i unir l o s ant iguos despojos de los an imales 
e n c e r r a d o s en s u s entrañas , l o q u e a s o m b r a , 
d e c i m o s , e s que las c u a t r o g r a n d e s e n c r u c i -
jadas de l re ino animal , los vertebrados, los 
moluscos, los articulados, y los rayados en-
tran al m i s m o t iempo en posesión d é l a e x i s -
tencia. También s e o b s e r v a q u e l a s l e v e s que 
arreglaban entonces l a vida a n i m a d a son 
a u n hoy las m i s m a s , que s iempre fueron fijas 
é i n m u t a b l e s ; y esta constancia establece 
u n a conexiou int ima entre los g é n e r o s ext in-
g u i d o s y los d i v e r s o s g r u p o s do s e r e s que 
c u b r e n ahora la superficie del g l o b o . 

parec ido c a s i enteramente , s u s c o n c h a s exte-
r i o r e s , y a l g u n a v e z s u aparato i n t e r n o , 
p u e d e n también g u i a r 3 l q u e quiera restituir 
á l u z osas n u m e r o s a s tr ibus s e p u l t a d a s des-
p u e s do infiníto n ú m e r o d e s i g l o s e n las pro-
fundidades de la corteza de l g lobo. Entre 
e s t a s c o n c h a s c i t a r e m o s so lamente los w ú -
valvos V los bivalvos, los multUoculares sepa-
r a d o s én la c o n c h a , q u e c o n s e r v a d o s en e l 
e s t a d o fósil en l a s c a p a s de transición m a s 
a n t i g u a s , presentan la m a y o r a n a l o g í a c o n 
l a s e s p e c i e s actualmente ex is tentes . Admi-
rado de e s t a int ima c o n e x i ó n M. Broderip, 
c o n c l u y ó q u e l a s m i s m a s f u n c i o n e s debieron 
as ignárse les p o r e l C r i a d o r ; que los an imales 
á q u i e n e s serv ían de c o r a z a s , tenían l a s mis-
m a s f o r m a s , los m i s m o s hábitos, hacían el 
m i s m o papel en la economía g e n e r a l s u b m a -
r ina q u e los moluscos q u e habitan h o y las 
c o n c h a s modi f icadas de la m i s m a m a n e r a . 
V é a s e la introducción d ta Memoria sobre al-
gunas especies nuevas de brachiópodos por 
M. Broderip, Trans. gcolog., t. 1 , p. 141 . 

T o m a m o s el urden de los trachelipos que 
L a m a r c k div idió en d o s g r a n d e s s e c c i o n e s , 
los herbívoros y los carnívoros. S a b e m o s que 
e s t o s m o l u s c o s recqrren nuestros m a r e s como 
verdaderos t iranos, y que una do las dos gran-
d e s famil ias d e e s l o s ú l t imos d e v o r a con s u s 
m a n d í b u l a s a c e r a d a s á los j ó v e n e s testáceos 
y á los peces . S e e n c u e n t r a n m u c h a s v c e c s 
m i l l a r e s d e c o n c h a s v a c i a s y a g u j e r e a d a s en 
l a s c a p a s terciarias donde a b u n d a n los tro-
chelipodos zoófagos. L a s c a p a s inferiores á 
la g r e d a no c o n s e r v a r o n n i n g u n a señal de la 
presenc ia do estos m o l u s c o s , v todo n o s in-
d u c e á c r e e r q u e n o exist ían e n t o n c e s ; pero 
la a u s e n c i a de u n a tribu r a p a z en aquel las for-
m a c i o n e s ha s ido c o m p e n s a d a por los cefa-
lópodos testáceos q u e , como los p r i m e r o s , 
parecen haber tenido por mis ión poner lími-
tes a l desarrol lo e x c e s i v o de la vida animal 
e n los antiguos mares . — D u d a m o s también 
q u e pueda d e s c u b r i r s e en virtud d e qué l e y y 
d e s d e c u a n d o la jibia c o m ú n y otras m u c h a s 
e s p e c i e s de cefalópodos, d e s p r o v i s t a s de con-
c h a s e x t e r i o r e s , aprendieron á arrojar un 
l iquido n e g r o y v i s c o s o para l ibrarse de l a s 
p e r s e c u c i o n e s de s u s enemigos . Por otra 
p a r t e , s e han encontrado en e l Lias de Limo-
R e g i s , jibias, c u y a s v e j i g a s prolongadas por 
un l iquido s e m e j a n t e , c o n s e r v a b a n con res-
pecto á la e s p i n a dorsal la posicion que s e 
o b s e r v a c n l r e estos órganos en los calama-
res q u e habitan nuestros m a r e s ac lua les . 

M. O w c n , en una excelente Memoria p u -
blicada e n Í S 3 2 , p r o b ó q u e los an imales de 
los n a u ü l a s fós i les formaban parte de una 

familia de m o l u s c o s q u e s e acercan á la jibia 
o r d i n a r i a ; parece también que los ummom-
tos e j e r c í a n en la e c o n o m í a de los anímales 
que los c o n s t r u y e r o n , l a s f u n c i o n e s a s i g n a -
d a s en nuestros d i a s á la c o n c h a de l nauli-
las pompilius. 

Si p u e s s o m o s c o n d u c i d o s y aun forzados 
á invest igar en e l estudio de la naturaleza 
v i v a la historia de los caractéres y cos-
t u m b r e s d e e s o s s e r e s e x t i n g u i d o s , ,;no e s 
u n a p r u e b a evidente que desdo las é p o c a s 
m a s remotas , l e y e s constantes é inmudables 
presidieron el desarrol lo de s u organización? 
Ochemos también añadir q u e si m u c h a s con-
chas c o n s e r v a n s u senc i l l ez primitiva en me-
dio de los c a m b i o s o b r a d o s en la superf ic ie 
del glolK). s e o b s e r v a también q u e con fre-
c u e n c i a las formas m a s inferiores de la ani-
malidad fueron precedidas por otras m a s per-
fectas. 

Las cuatro c lases de la r a m a de los articu-
lados t ienen también representantes desde el 
periodo de transición hasta n u e s t r o s dias . 
Los pr imeros vest ig ios d e estos a n i m a l e s per-
tenecen á la familia do los trilobitas; y a u n -
q u e p a r e c e haberse completamente ext ingui-
do d e s d e e l principio de la serie secundaria, 
no presenta m e n o s c ier tas analog ías de e s -
tructura que colocan á los trilobitas m a s a n -
t iguos al lado de nuestros crustáceos actua-
les. Véase á Mr. Ardouin . Investigaciones so-
bre las relaciones naturales gue existen entre 
los trilobitas y los animales articulados. 
Aproximad los trilobitas q u e se ha d e m o s -
trado ex is ten en toda la Europa septentrional 
y en l a s numerosas local idades de la Amé-
r i c a de l Norte , en los A n d e s y en el c a b o de 
Buena E s p e r a n z a ; c o m p a r a d l o s á los c r u s t á -
c e o s del g é n e r o sércolo, á los limulos. a l 
branchippo de. los es tanques , a p e n a s p o d r e i s 
dist inguir en la e s t r u c t u r a general a l g u n a s 
d i f e r e n c i a s , y tendréis l u g a r de d e m o s t r a r 
a u n l a s relaciones e s t r e c h a s que l igan entre 
sí á l a s d i v e r s a s famil ias del reino a n i m a l . 
No ignoro que s e ha pretendido hallar en la 
organización d e los trilobitas, en las funcio-
n e s á la v e z locomotr ices y respiratorias que 
e jercen s u s m i e m b r o s , e l r u d i m e n t o , e l g e r -
m e n , la raiz e x t i n g u i d a , de donde proceden, 
con e l t r a n s c u r s o de los Siglos por series d e 
e v o l u c i o n e s s u c e s i v a s , las d iversas formas 
crustáceas m a s elevadas. Pero e n t o n c e s , ¿por 
q u é so hallan en el branquipo actual condi-
c iones tan enteramente s imples como l a s que 
n o s o frece la familia d e los trilobitas'/ ¿Por 
q u é el limulo, c u y a aparición se remonta á 
los p r i m e r o s s i g l o s , ha atravesado todas l a s 
f o r m a c i o n e s , c o n s e r v a n d o s iempre s u s f o r -
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m a s intermedias ? Con esta inmovil idad sus- p r e s e n c i a d e e s l a s m a r a v i l l a s , una idea 
lanc ia l s e desmienten también formalmente ba jada , n o s é de d ó n d e , se arroja s o b r e s u 
l a s teorías i lusor ias d e la e s c u e l a progre- intel igencia, le c o m u n i c a a l g u n a c o s a c o m o 
s i v a . una v iolenta s a c u d i d a , y le inicia en la g r a n 

Cuando nuestros g e ó l o g o s descubrieron e l ley d e la naturaleza, l ié aquí que m u y luego 
e s q u e l e t o d e un o j o en un fósil g r o s e r o , n o en un solo m o m e n t o r e c o r r e la ser ie prolon-
pudieron n e g a r que en la é p o c a en que v i v i ó , g a d a de t r a s f o r m a c i o n e s s u c e s i v a s (pie su-
l a l u z d e b i a ser v i s i b l e . Si d e s p u e s h a c e n la fr ieron antes de l l e g a r a l es tado en q u e s o 
anatomía de esle ó r g a n o , si lo ven atravesar presentan á nosotros. D e s g r a c i a d a m e n t e la 
todas l a s formaciones sin pasar por una es- exper ienc ia rechaza este pretendido d e s c u -
pec ie de c a m b i o s , de formas m a s senci l las ó brimiento perteneciente a l n ú m e r o d e los 
m a s c o m p l i c a d a s , s i e m p r e en p o s e s i o n d e las d e s v a r i o s fantást icos , q u e a l g u n a s v e c e s agi-
disposic ioncs m e c á n i c a s q u e en nuestros d i a s tan los c e r e b r o s e n f e r m o s . E n c f e c t o , desgar-
cntran en la composic ión de los ojos mitre r e m o s las e n t r a ñ a s d e l g l o b o , a t r a v e s e m o s 
los crustáceos é i n s e c t o s , deberán confesar todas las f o r m a c i o n e s , b a j e m o s [instalas c a p a s 
b a j o p e n a do cometer n u e v a s i n c o n s c c u e n - en donde la pr imera n a t u r a l e z a , naturaleza 
c i a s q u c e s l a a d m i r a b l o p c r f e c c i o n n o e s o b r a m u e r t a y p u r a m e n t e minera l , p a r e c e d i s p u -
de los s ig los , l is io m i s m o e s p u e s lo que t a r e l imperio á l a naturaleza o r g a n i z a n t e ; 
t iene l u g a r en los trilobitas. S u s ojos a c u - por todas p a r t e s , á nuestros piés v o l v e m o s á 
m u l a d o s en las c a p a s e x t r e m a s é inter ine- encontrar l o s v e s t i g i o s d e los an imales q u e 
d i a s d e la ser ie de las creac iones y los de l despiden luz . Asi c iertas famil ias de la c l a s e 
límulo, de los sércotos y branquipos d e l de los eqiinodernos aparecen en todas l a s 
m u n d o a c t u a l , están constru idos sobre el c a p a s . Las e s p e c i e s v i v a s c o m p a r a d a s c o n 
m i s m o plan y por el m i s m o pr inc ipio; p r e - l a s fósiles, presenla l i , e s v e r d a d ; f o r m a s v a -
sentan las m i s m a s modi f icac iones s i e m p r e r i a d a s ; pero bajo esta v a r i e d a d , h a y u n a 
e n relación con el medio por e l q u e fueron unidad de plan tan p e r f e c t o q u c o s n e c e s a r i o 
c r i a d a s . E s t a c o i n c i d e n c i a , e s t a c o n f o n n i d a d , a d m i t i r l a acc ión de u n a inte l igencia ú n i c a 
e s t a a r m o n í a p e r f e c t a , ¿ n o atest iguan la in- y s i e m p r e la m i s m a , p a r a expl icar e s t a u n i -
tervencion a c t i v a d e un poder cr iador único, formidad misteriosa. En los g é n e r o s y m u -
inle l lgente , y n o la estupida l e y d e la perfec- c h a s v e c e s e n l a s fami l ias tota l inenlecomple-
tibilidad indefinida ? tas, de las q u e f o r m a n parte a q u e l l o s g é n e r o s , 

E n casi todas las f o r m a c i o n e s , d e s d e l a s m a s la organizac ión so f u n d a s i e m p r e en los 
a n t i g u a s hasta las m a s r e c i e n t e s , ha l lamos m i s m o s p r i n c i p i o s : a u n m a s , o frece en 
también los sérpulos en el es tado f ó s i l ; lo que a q u e l l a s é p o c a s remolas un g r a d o de pcrl 'ec-
n o s obl iga á h a c e r s u b i r á o r i g e n remoto el c i o n tan g r a n d e c o m o h o y . Q u e r e m o s descu-
ó r d e n á q u e per tenecen los anélidos y -á b r í r l a naturaleza d e e s o s vest ig ios fósi les , 
c o n c l u i r l a cont inuidad i n t e r r u m p i d a de su r e u n i r los e l e m e n t o s de s u h i s t o r i a : c o n 
ex is tenc ia . L a o b s e r v a c i ó n lambien nos e n - f recuencia nos v e m o s o b l i g a d o s á d i r ig i rnos 
s e ñ n q u e loaara'cnidas y los insectos son m u y á l a s especies a c t u a l m e n t e e x i s t e n t e s para 
ant iguos c u el g l o b o , pue3 en los terrenos encontrar la solucion del problema. Asi , e l 
formados de c a p a s , y en u n a é p o c a m u y r e - descubr imiento d e la pentacrínita cabeza de 
m o t a s e e n c u e n t r a n vest ig ios pertenec ientes Medusa, y de la pentacrínita de Europa, ;ha 
á una y otra c lase . l legado t a m b i é n á s e r para nosotros u n a a n -

V e m o s h o r m i g u e a r e n las a g u a s d e n u e s - lorcha que n o s p r e c e d e y n o s g u i a en e l 
tros m a r e s modernos a n i m a l e s , c u y a h e r m o - estudio de las formas m a s a n t i g u a s de l g é -
sura encantadora, c u y a s f o r m a s v a r i a d a s ñero pcnta.crini.to, e tc . 
caut ivan nuestra admirac ión . Si por a c a s o V m u y l e j o s de q u e e s t e estudio c o m p a -
a l g u n part idario de l p r o g r e s o indef inido fija rado p u e d a s u m i n i s t r a r a n a r g u m e n t o f a v o -
SU atención en estos bellos ó r d e n e s d e á n i - rabie á la doctr ina de l p r o g r e s o indefinido, 
m a l e s a r t i c u l a d o s ; si es tudia la es tructura nos revela e n l a o r g a n i z a c i ó n d e e s t a espec ie 
de c a d a u n a de las p e q u e ñ a s p i e z a s que e n - tan a n t i g u a u n a armonía tan g r a n d e , un 
tran por m i l l a r e s e n la composic ion d e un l é r m i u o d e c o m b i n a c i o n e s m a s a d m i r a b l e 
solo cuerpo, se v e r á obl igado, q u i e r a ó no que n i n g u n a de l a s especies q u e la represen-
quiera , á reconocer en esta construcc ión t a n , o r a s e a entre los l ó s i l e s d e las f o r m a d o -
admirable u n a de l icadeza , u n a p e r f e c c i ó n , n e s m a s rec ientes , ó entre las e s p e c i e s a c -

b u s e a r en los m e c a n i s m o s q u e s a l e n de m a - P o r e l e x á m e n de los pólipos q u e abundan 
nos de los h o m b r e s . Pero s ú b i t a m e n t e , e n también entre los radiarlos de l período de 
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transición s o m o s c o n d u c i d o s á ios m i s m o s 
r e s u l t a d o s . 

P r e g u n t a m o s a h o r a : ¿ c ó m o á vista de 
estos hechos s u m i n i s t r a d o s por el es tudio d e 
la geología, p u e d e s o s t e n e r s e q u e la v i d a 
c i d r o los an imales ha p r o g r e s a d o constante-
m e n t e d e s d e los rudimentos m a s senci l los 
hasta l a s f o r m a s m a s e l e v a d a s , q u e o b s e r v a -
m o s en las e s p e c i e s p o s e e d o r a s h o y de la 
existencia ? 

Además, si p r o c e d e m o s al es tudio de l a s 
formas vegetales m a s a n t i g u a s que exist ieron 
en la superficie: de nuestro p laneta , 110 sola-
m e n t e v e r e m o s entre el las l a s p lantas endó-
genas y las exógenas s i n o q u e también p e r c i -
b i m o s , hasta en los m a s p e q u e ñ o s pormeno-
r e s , u n a relación ínt ima e n t r o la e s t r u c t u r a 
de las n u m e r o s a s fami l ias q u e componen la 
flora fósil y l a s de la época a c t u a l , c u y a s 
estrechas " re lac iones y .ajmpleta identidad 
colocan á los calamitos e n la familia de los 
equisetáceas los fugeros de los terrenos d e 
transición en los g é n e r o s de esta v a s t a fa-
milia, y a p r o x i m a n los lepidodrendones á los 
hicopodUiceos y coniferos actuales . 

En e l d ia , c o m o en aquel las é p o c a s remo-
tas, e s t á n a u n s o m e t i d o s a las m i s m a s l e y e s , 
b a j o e l aspecto de su distribución g e o g r á f i c a ; 
son m a s n u m e r o s o s y c o n s i g u e n m a s v a s t a s 
d imensiones en l a s localidades cá l idas y h ú -
m e d a s , s i t u a d a s eutre los trópicos , y princi-
palmente en l a s p e q u e ñ a s i s las , d e d o n d e 
r e s u l t a q u e en todas l a s é p o c a s , desdo l a s 
formaciones m a s a n t i g u a s hasta nuestros 
dias . presidieron l e y e s c o n s t a n t e s á la pro-
ducción y desarrol ló d e los vegeta les . 

Esto e s tan cierto q u e e l estudio de l a s 
plantas y an imales fósiles, d ice e l profesor 
Philips, n o ha conducido aun hasta aqui á la 
neces idad de establecer a l g u n a e lase n u e v a . 
Todos estos s e r e s s e colocan sin e s f u e r z o s e n 
las m i s m a s g r a n d e s d iv is iones q u e f u e r o n 
cr iados p a r a l a s formas actualmente existen-
tes. Estamos, pues, autorizados p a r a c o n -
cluir q u e las c r e a c i o n e s o r g á n i c a s m a s anti-
g u a s c o m o l a s m a s m o d e r n a s s e completaron 
p o r un m i s m o plan g e n e r a l ; y p o r c o n s i -
g u i e n t e , l e j o s de poder d e s c r i b i r c o m o cons-
t i tuyendo s i s t e m a s dis l iníos y a is lados en la 
natura leza , n o deben considerarse m a s q u e 
romo s is temas que s e corresponden, y 110 s e 
diferencian m a s q u e en a l g u n o s d e s u s p o r -
m e n o r e s . Estas d i ferenc ias m u y f r e c u e n t e s 
n o pueden constituir m a s que m i n u c i o s a s 
d is t inc iones espec i f icas . As i , pues , v e m o s e l 
p r o b l e m a d e l a s relaciones entre l a s organi -
zac iones r e c i e n t e s y de los q u e p r o c e d e n d e 

>s restos fósi les , r e s u e l t o p o r u ñ a analogía 

g e n e r a l en el c o n j u n t a d o la organizac ión,por 
n u m e r o s a s s e m e j a n z a s en los puntos esen-
cia les . Philips, Guia del Geólogo, pdg. !'.i, 63 . 
• El reino animal (se debe decir lo m i s m o del 
vegetal) s e componia e n aquel las épocas r e -
m o t a s por las m i s m a s l e y e s , comprendía l a s 
m i s m a s c l a s e s , l a s m i s m a s familias q u e en 
nuestros d i a s ; y e n c fccto , e n l r e los d i v e r s o s 
s i s temas s o b r e e l origen de los s e r e s o r g a -
nizados , es e l m e n o s verosímil e l que h a c e 
nacer s u c e s i v a m e n t e los diferentes g é n e r o s 
por medio d e desarrol los ó m e t a m o r f o s i s gra-
d u a l e s . » C u v i c r , Osamentas fósiles, t. 3 , 
p.íí17. 

Mr. de la Beche, a f i rmando que los anima-
les y v e g e t a l e s están sometidos á l e y e s cons-
tantes, q u e ni e l t iempo ni las c i r c u n s t a n c i a s 
pueden destru ir , d e m u e s t r a h a s t a d o n d e s e 
ext ienden e s t a s ' d i f e r e n c i a s . » Es indudable 
q u e m u c h a s plantas p u e d e n s u f r i r m o d i f i c a -
c iones con respecto á ciertos c a m b i o s en l a s 
condic iones de su ex is tenc ia , y q u e m u c h o s 
a n í m a l e s v a r í a n s e g ú n los l u g a r e s en q u e s o 
h a l l a n : p e r o cons iderada l a mater ia b a j o u n 
punió de vista g e n e r a l , y c o m i d i é n d o l e ente-
ramente á lodas s u s n u m e r o s a s e x c e p c i o n e s 
la Importancia q u e m e r e c e n , p u e d e a s e g u -
rarse q u e l a s p lantas y an imales s e f o r m a r o n 
en vista de las s i t u a c i o n e s e n l a s q u e s e 
hallan co locados , y que e l l o s m i s m o s e s t a b a n 
predispuestos á r e c i b i r l a s . Estos s e r e s pare-
cen haber s ido c r i a d o s a medida q u e la t ierra 
presentaba c o n d i c i o n e s f a v o r a b l e s á su ex is -
tenc ia , n o s i e n d o estas m i s m a s c o n d i c i o n e s 
de naturaleza apta para modi f i car m u y p r o -
fundamente l a s f o r m a s p u e s t a s do a n t e m a n o 
en posesión d e la v ida , para c o n v e r t i r l a s e n 
n u e v a s espec ies . • D e l a B e e h c , Investigacio-
nes geológicas, 1834. p. 239. 

En e f e c t o , es tas modif icaciones n o a f e c t a n 
m a s que á los c a r a c t e r e s m a s s u p e r f i c i a l e s , 
c o m o e l c o l o r , la espesura del p e l o , las di-
m e n s i o n e s m a s ó m e n o s g r a n d e s , e l e . Pero 
l o d o s los s a b i o s saben l a s c a u s a s q u e produ-
cen e s l a d i f e r e n c i a , y convienen c o n Hi-
pócrates , in libro de aere, loéis el aquis, 1.1, 
p. 1 2 7 , edic. de Uyde, que son d e t e r m i n a d a s 
por el calor , el c l i m a , el g é n e r o d e v i d a , un 
a l imento m a s ó m e n o s a b u n d a n t e , etc. , y 
que los t intes v a r í a n p o r c l m i s m o c a l o r , pro-
porc ionalmentc á la separación del E c u a d o r . 
SI. D. Marti ni, Lecciones de Fisiología, y Ele-
menta. Phisiolog. — Mr. K i e h e r a n d , huevos 
elementos de Fisiología. — El P. l ' c r r o n e , de 
llomine, e t c . , C u v i e r , comparó ios crá-
neos de l a s zorras del Norte y del E g i p t o , 
con los de las de Francia , y 110 e n c o n t r ó m a s 
q u e d i ferenc ias indiv iduales . Sus n u m e r o s a s 
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o b s e r v a c i o n e s le hic ieron lambien a f i rmar 
q u e si var ían a lguna v e z un poco las f o r m a s 
de los h u e s o s , s u n ú m e r o , s u s conex iones y 
ar t icu lac iones , la estructura de los g r a n d e s 
d i e n t e s molares n o c a m b i a j a m á s . 

Esta constanc ia en l a s l e y e s que r i g e n el 
r e i n o animal e s tan g r a n d e , y la naturaleza 
ha provisto c o n tanto cu idado á su c o n s e r v a -
ción , q u e s e necesitan lodos los ardides y 
poder del h o m b r e , para hacer c o n t r a e r á las 
razas l a s m e z c l a s y crec imientos (pie podrían 
a l terar l a s e s p e c i e s : en c u a n t o ú los p r o d u c -
ios forzados de e s a s cópulas contra natura-
leza, e s t á n tan poco en su estado normal , q u e 
s e v e n c a s i s iempre estér i les é infecundas , ó 
s i t ienen la facultad de r e p r o d u c i r , la p ier-
den al cal ió de a l g u n a s g e n e r a c i o n e s m u y 
poco n u m e r o s a s . 

S e dirá q u i z á s , con c ier tos natural istas q u e 
d e u n a p l u m a d a a c u m u l a n los siglos por mi-
l l o n e s , q u e las modif icaciones de los anima-
l e s , que l a s transic iones de u n a raza á la 
otra se o b r a n l e n t a m e n t e , y que la v i d a del 
h o m b r e pasa con m u c h a rapidez para p e r -
mit ir le notarlas. Pero esto e s una pretensión 
d e s m e n t i d a por los hechos . C u v i e r e x a m i n ó 
c o n e l m a v o r c u i d a d o las figuras do anima-
l e s y p á j a r o s g r a b a d o s en u n a época m u y 
remota s o b r e los n u m e r o s o s obeliscos c o n d u -
c idos de l Egipto á la a n t i g u a R o m a , y r e c o -
noció q u e o f r e c e n , en c u a n t o al c o n j u n t o , 
q u e s o l a m e n t e p u d o ser objeto de la aten-
ción d e los a r t i s t a s , u n a s e m e j a n z a perfecta 
c o n las e s p e c i e s c o m o las v e m o s h o y , y lo 
m i s m o s u c e d e c o n l a s numerosas momias de 
los an imales recogidos por Mr.Gcofroy Saint-
Hilaire e n los templos de l a l to y bajo Egipto. 
Tampoco se nota di ferencia entre los g a t o s , 
los tántalos, a v e s de rapiña , |ierros, m o n o s , 
c o c o d r i l o s , d o q u e h a c e m e n c i ó n , y por lo 
que v e m o s , que enlro las momias h u m a n a s 
y los esqueletos d e h o m b r e de h o y . Véase 
u n a nota sobro las var iedades de cocodri los, 
reino animal de C u v i e r , t. 2 , p. 2 1 , f cd ic . 
Tales pinturas y momias demuestran que las 
d i v e r s a s razas de animales tuvieron s iempre 
l a s d imensiones y propiedades que presen-
tan ahora . 

« H a y p u e s en ellos c a r a c t é r e s que resis-
ten á todas las i n f l u e n c i a s , sean naturales 
ó h u m a n a s , y n a d a anuncia que el tiempo 
t e n g a , respecto de e l l o s , m a s efecto q u e la 
domest ic idad. . . . Nada p u e s en los hechos co-
noc idos puedo a p o y a r ni en lo m a s mínimo 
la opinion de que los g é n e r o s descubiertos 
e n t r e los fósi les h a y a n podido ser las raices 
d e los an imales de h o y , los cuales no s e di-
ferencian d e aquel los m a s que por la influen-

cia del tiempo ó del c l ima. - Cuvier , Discursos 
sobre las revoluciones del globo, p. 130 y 
133. 

Tal e s igualmente la opinion de Liell. Des-
pues de d iscut i r c o n m u c h o talento y b u e n a 
fe los a r g u m e n t o s propuestos anter iormente , 
para sostener la t rasmutac ión de l a s espe-
c i e s , c o n c l u y o d o este m o d o : « L a s e s p e c i e s 
tienen p u e s u n a e x i s t e n c i a real en la natu-
raleza; v c a d a u n a de e l las e n el m o m e n t o en 
q u e f u é c r i a d a fué dotada de los a t r ibuios or-
g á n i c o s . que l a s d is t inguían aun h o y ; •• v é a s e 
á l.iel I, principios de geología, t. 2 , c. 1 , 2 , 3 , 4 . 

R e s ú m e n : 
1" El estudio de los p r i m e r o s g e o l ó g i c o s 

nos d e m u e s t r a que h u b o u n o é p o c a e n q u e 
los s e r e s o r g a n i z a d o s n o existían a u n ; estos 
s e r e s tuvieron p u e s un principio p o s t e r i o r a 
á aquel la é p o c a , c u y o p r i n c i p i o , c o m o dice 
l l u c k l a n d , no puede atribuirse m a s q u e á l a 
v o l u n t a d , a l ¡iat de un poder c r e a d o r in-
finitamente s a b i o , inf initamente inte l igente . 

2" Ea g e o l o g í a . lejos d e suminis trar u n a 
b a s e ni m u y débi l al s istema d e u n a trasmu-
tación g r a d u a l de u n a s especies en o i r á s , lo 
convierte completamente en r u i n a s , y p r u e b a 
incontestablemente q u c l o s s e r e s e s t á n some-
tidos á l e y e s constantes contra las que no 
t ienen fuerza a lguna el t i e m p o , los c l i m a s , 
ni e l poder del h o m b r e . 

S u d a r l o , l i s ia p a l a b r a . s a c a d a de la la-
tina sudarium, s ignif ica en su o r i g e n un 
l ienzo ó pañuelo que s irve para e n j u g a r el 
rostro; la palabra g r i e g a oúffafiw, q u e e x -
presa lo m i s m o , n o s e halla m a s que en los 
e v a n g e l i s t a s . No d e b e , p u e s , confundirse 
con oivSüv, que .era una s á b a n a , y d e s i g n a b a 
a l g u n a v e z un vest ido , y s e r v i a de camisa . 

En los c l imas cál idos s e v e a u n á los p o -
b r e s . en el v e r a n o , cubiertos s o l a m e n t e con 
una s á b a n a ó trozo de tela c u a d r a d a ; lo p a s a n 
s o b r e s u s e s p a l d a s , recogen l a s dos p u n t a s 
s o b r e el p e c h o , c r u z a n lo demás s o b r e s u 
c u e r p o y lo atan con u n a c u e r d a ; ú n i c o ves-
tido d e q u e u s a n . Cuando h a c e f r ió ó l l u e v e 
s e ponen u n a c a p a además . S e d ice en el 
E v a n g e l i o , More., xiv, 5 1 , que un j o v e n q u e 
s e g u i a á Jesucristo c u a n d o f u é p r e s o e n el 
huerto de l a s O l i v a s , no tenia m a s que u n a 
sábana para c u b r i r su d e s n u d e z , que los sol-
d a d o s quis ieron d e t e n e r l o , q u e dejó s u sá-
bana y s e fugó. Judie., iiv, 12 y 13, Sansón 
prometió treinta sábanas, en h e b i e o s i n d i n i m , 
y otras tantas túnicas á los j ó v e n e s , que asis-
tían á s u s b o d a s , si podían expl icar el enig-
m a q u e l e s propuso. Prov., xxn, 2 1 , se dice 
que la m u j e r fuerte hace sábanas y c e ñ i d o -
r e s . y los v e n d e á los e a n a n e o s ó fenicios. 

• 

SUE 
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s u e ù o s profé l ieos q u o cier lamente provenian 
de Dios; los de A b i m e l e c h , de Jacob, d e La-
b a n , de José. de. F a r a o n , de Salomon, de Na-
b u c o d ò n o s o r , de Daniel , de Jiìdas Macabeo, 
do S. José , esposo do la Virgen, ermi verda-
d e r a s inspirac iones , por las q u o Ilios bacia 
e o n o c e r s u s d e s i g n i o s ó es losdive .rsosperso-
nnjes , ó les i n s t r u i a d c los futurós aconteci-

José d e Arimi 
p a r a sepultar á Jesucristo c o m p r ó ut 
ano , sindoneru, y en ella e n v o l v i ó 
rpo del Salvador . Parece que esta sábar 
cortada en l i ras para co locar a l rededi 

c u e r p o y m i e m b r o s los a r o m a s d e q u e : 
rían para e m b a l s a m a r á los m u e r t o s ; Jot 

suce; 
todas las c i rctuis lane 
n o nos de ja m o t i v o al 
f u e r a n efectos naturali 
duda , e s arbi tro para 

1 rostro coi •lud de h 

l i ras como Lázaro. De este m o d o h 

iloriza Dios I: 
ral. En el Le 

tante modi 

errores, w x i v , 7. Isaías acusa á los falsos 
profetas de d e s e a r sueños, i.vi. 1 0 : Jeremías 
los pone en r idículo, xxin. 25 v 27. y prohibe 
á los j u d í o s d a r l e s fe. 20, 8, e tc . 

Los PP. do la Iglesia, como S. Cirilo do Je-
rusa len. S . Gregor io d e Niso, S . Gregorio el 
Grande, e l papa Gregorio II han repelido es tas 
l e c c i o n e s á los cr is t ianos; un conci l io de Pa-
r i s , en 826, d ice que laco l i l ianza en los sueños 
e s un resto del p a g a n i s m o . En la edad mèdia , 
Juan d e S a l i s b e r y , o b i s p o de. Chai-tres, Pedro 
de Hlois y o í r o s trabajaron para desterrar 
e s l e e r r o r ; T i e r s , Traite, dessuperst., i. i, I. 
2, <;. K. No d e b e , p u e s , atribuirse á falta d e 
instrucción el que en todos los s ig los se 
h a y a n cnconirado espír i tus débi les que 
h a y a n d a d o crédi lo á los sueños. 

Üo sabio a c a d é m i c o , llist. de t'Jcad. des 
tnscrip.,1.18,p. 1 2 4 , e n 12°, redactó una me-
m o r i a en q u o prueba que osla preocupación 
fué c o m ú n á todos los pueblos : los egipcios 
los p e r s a s , los modas , los g r i e g o s , los r o m a -
nos, no han estado m a s e x e n t o s de el la q u e 
los chinos , los indios y los s a l v a j e s de Amé-
r ica . Muchos filósofos, los m a s c é l e b r e s , tales 

s irvieron part 
hé aqui por qt 

No s e infiere de lo d i c h o q u e tali 

Ies tributa es supi 
g u a s i m á g e n e s d e Jesucristo sepultado, y 
parocc indudable q u e a l g u n a s v e c e s Dios re-
c o m p e n s ó c o n benef ic ios la f e y la p i e d a d de 
los fieles que h o n r a n estas seña les c o n m e m o -
rativas del mis ter io de nuestra redención. 

S u e ñ o Hablase en la Escr i lurade m u c h o s 
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c o m o P i l á g o r a s , Sócrates , Platón, C r i s i p o , l a 
m a y o r pai te de los estóieos y de los peripa-
tét icos. Hipócrates, Galeno, Porfirio, Is idoro, 
Damase.io, el emperador Juliano, e tc . , eran 
tan c r é d u l o s en e s t c p u n t o como las m u j e r e s , 
v a l a u n o s h a n tratado de fundar su opinión 
s o b r e razones filosóficas; otros , á la v e r d a d , 
han tenido bastante b u e n sentido para pre-
s e r v a r s e de éste e r r o r ; s e c u e n t a entre e s t o s 
á Aristóteles. Teofrasto y Plutarco. Cicerón 
la ha c o m b a t i d o con todas s u s f u e r z a s en s u 
l ibro s e g u n d o d é l a Adivinación, pero no la 
h a destruido. 

Hablando de los s a b i o s que c o n f r e c u e n c i a 
son atormentados por los sueños, ha dicho 
u n o de los incrédulos m o d e r n o s q u e n a d a e s 
m a s natural q u e a g r e g a r l e s mister io y con-
siderarlos c o m o un a v i s o d e l a d i v i u i d a d que 
nos instruye de l p o r v e n i r ; que de aquí han 
nac ido e n t f c los pueblos c iv i l izados l a s r e v e -
l a c i o n e s , las apar ic iones , las p r o f e c í a s , ^ ] s a -
c e r d o c i o v los m a y o r e s m a l e s , q u e simar e s 
el p r i m e r p a s o p a r a c o n v e r t i r s e e n profeta,ele-

Hubiera d e b i d o notar q u e los filósofos q u e 
h a n r a c i o c i n a d o s o b r e los sueños no e r a n , 
i g n o r a n t e s , y que todos los que los han teni-
d o , v á q u i e n e s los filósofos han d a d o fe, 110 
por é s o s e han er igido en profetas. £1 h o m b r e 
m a s sensato v m e n o s crédulo p u e d e a f e c t a r s e 
p o r un s u e ñ o bien c i r c u n s t a n c i a d o y verifi-
c a d o c u s e g u i d a por los a c o n t e c i m i e n t o s , 
p u e d e s i n debil idad mirar lo c o m o un presen-
t imiento, y el art iculo de los present imien-
tos todavía n o h a s ido ac larado por los m a s 
sabios filósofos. SI s u c e d i e r a a l g u n a cosa 
s e m e j a n t e a u n incrédulo , toda su pretendida 
fortaleza de á n i m o quedaría desconcer tada . 
Las profecías hacia l a s c u a l e s tenemos r e s -
peto. no sé parecen á los sueños y m u c h a s 

' v e c e s han s ido dictadas e n c i rcunstancias 

que 110 dejaban t iempo para soñar 

B a v l c . iV quien no si: a c u s a r a d e credul i -
dad ñi d e debi l idad de e s p í r i t u , h a h e c h o 
s o b r e e s t é particular ref lexiones m u y s e n -
satas. C r e o , d i c e , q u e puede decirse de los 
sueños casi lo mismo q u e de l o s s o r t i l e g i o s ; 
cont ienen m u c h o s m e n o s mister ios que c r e e 
e l p u e b l o , v a l g u n o s m a s q u e los q u e creen 
los espír i tus fuertes. L o s histor iadores de 
todos los t iempos y l u g a r e s ref ieren res-
í n e l o á sueños v r e s p e t o a la m a g i a tantos 
hechos s o r p r e n d e n t e s , q u e los q u e s e obsti-
nan en negar lo todo s e h a c e n s o s p e c h o s o s , 
ó d e p o c a s i n c e r i d a d , ó de u n a fal ta de l u c c s 
q u e n o les permite discernir b ien la tuerza 
de l a s p r u e b a s . . 

Si es lablcce is u n a v e z q u e Dios ha c o n s i -
d e r a d o á propósito e s t a b l e c e r ciertos espíri-

tus c a u s a ocasional de la c o n d u c t a de l h o m -
bre respecto de a l g u n o s a c o n t e c i m i e n t o s , 
todas l a s dif icultades que s e han presentado 
contra los sueños se d e s v a n e c e r á n . Bavle s e 
ocupa en s e g u i d a en d e s e n v o l v e r l a s conse-
c u e n c i a s de esta h i p ó t e s i s , y hace v e r q u e 
s e g ú n e l l a , las r a z o n e s c o n q u e Cicerón ha 
combat ido los sueños no tienen l u e r z a a l g u n a . 
Uiora b i e n , c o n t i n ú a , b a s t a a los q u e c r e a n 
c u los sueños poder responder á l a s o b j e c i o -
n e s ; a l que niega los h e c h o s corresponde 
probar q o e son i m p o s i b l e s ; sin e s t o n a d a 
g a n a su c a u s a . Dil.crit. M„ius, R e m . D 

No tenemos intención a l g u n a de adoptar 
la teoría d e B a y l e , ú n i c a m e n t e la c i t a m o s 
para hacer v e r á l o s i n c r é d n l o s q u e , al dec id i r 
en t o d o con tanta a l taner ía , ni c o n o c e n l a s 
respuestas q u e pueden d a r s e a s u s o b j e c i o -
n e s ni las dif icultades q u e s e les p u c u e n 
o p o n e r F.n v a n o se han val ido del s istema 
del mater ia l ismo para sa l i rse de este a p u r o ; 
B a v l c hizo v e r en e l art iculo E s p i n o s o q u e , 
aun s i g u i e n d o este s i s tema, no p u e d e n n e g a r 
los e s p í r i t u s , ni su a c c i ó n , ni la m a g i a , ni 
los d e m o n i o s , ni los inf iernos. No les queda , 
p u e s . m a s r e c u r s o que e l pirronismo, y a u n 
este filósofo ha d e m o s t r a d o el a b s u r d o é in-
c o n s e c u e n c i a d e esto en e l art ículo Pirro». 

A u n q u e en los L i b r o s santos h a v a u i i a p r o -
hibición g e n e r a l d e d a r c r é d i t o á los s u e n o í , y 
los l 'adrcs de. la Iglesia h a y a n repetido a los 
cr is t ianos la m i s m a prohib ic ión , n o s e s i g u e 
q u e los p e r s o n a j e s de q u e h e m o s hablado s e 
h a v a n e n g a ñ a d o t o m a n d o los s u y o s por a v i -
s o i de l Cielo. Dios q u e se los e n v i a b a los 
a c o m p a ñ a b a con s i g n o s interiores o exterio-
r e s , de los c u a l e s podia c o n c l u i r s e c o n cer-
teza que no e r a n s i m p l e s i lus iones de la ima-

Los q u é han rac ioc inado j u i c i o s a m e n t e s o -
bre la faci l idad con q u e s e d e j a e l h o m b r e 
afectar por los sueños, han c o n f e s a d o q u e 
f r e c u e n t e m e n t e e s m u y d i s i m ú l a m e . 

Ha s u c e d i d o á m u c h a s p e r s o n a s t e n e r sue-
ños s e g u i d o s , c i r c u n s t a n c i a d o s , q u e parec ían 
ref lex ionados y razonados, que haeian rela-
c i o n a l p o r v e n i r , y que han s ido e x a c t a m e n t e 
veri f icados p o r los sucesos . Como esta coin-
cidencia 110 podia tomarse por e fecto d e la 
casual idad, se c o n c l u y ó d e a q u í q u e había 
en ios sueños a lgo de div ino y sobrenatura l . 
Este f e n ó m e n o tan c o m ú n hizo c r e e r que e r a 
lo m i s m o e n todos los sueños y que era un 
m e d i o por el cual la Divinidad h a c i a p r e s e i r 
l ir e l p o r v e n i r . No h a y aquí ni impostura m 
fa lac ia ; la genera l idad de los h o m b r e s n o es-
tán o b l i g a d o s á s e r filósofos, ni h a h a c e r a 
todas horas p r o f u n d a s r e f l e x i o n e s para sabci 

SUR r 

si tal acontec imicnlo e s natural ó sobrenatu-
ra l . Como los paganos es taban persuadidos 
d e q u e e l mundo es laba poblado de espír i tus , 
de intel igencias, de g e n i o s que obraban to-
d o s l o s f e n ó m e n o s de la naturaleza, que e r a n 
la causa de todos los acontec imientos , de todo 
e l b ien y de talo el mal que. s u c e d e á los 
h o m b r e s , no podian m e n o s de atr ibuir los á 
todos los sueños b u e n o s ó malos. Este e s . 
p u e s , un h e d i ó que p r u e b a , contra los incré-
dulos , q u e n o e s c ierto q u e todos los errores, 
supers t ic iones , a b u s o s y a b s u r d o s en puntos 
d e re l ig ión se h a y a n originado de la falacia 
de los impostores y de la a s t u c i a d e los que 
quer ían a p r o v e c h a r s e de e l los . Casi iodos 
lian encontrado h e c h a la m i t a d d é l a o b r a . 

Algunos , sin d u d a , han s a b i d o s a c a r par-
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q u e esto m i s m o s d i o s e s , á q u i e n e s c r e í a n 
autores do los sueños, e m p l e a r a n en e l l o s el 
m i s m o l e n g u a j e que en los gerogl i f icos . E s 
verdad que u n a vez profesada la oneirócricia, 
c a d a s i g l o introdujo para decorar la n u e v a s 
superst ic iones, que al fin la s o b r e c a r g a r o n 
tanto, que a p e n a s podía c o n o c e r s e el f u n d a -

r e m o s qi 

s'ieiios de Faraón. Cuando este patriarca t u -
v o en su j u v e n t u d dos sueños q u e presagia-
ban su futura g r a n d e z a , no c o m i d a á los 
e g i p c i o s y Jacob, su p a d r e , que penetró m u y 
bien e l sent ido do estos dos s u e ñ o s j a m á s 
habia v is to el Egipto. Cén„ xxxvu, 6. Cuando 
expl icó e l s u e ñ o del c o p e r a de Faraón y el 
del p a n e t e r o , Gin.,c.iO, n a d a di jo s o b r e 
gerogl i f i cos , y les d e c l a r ó que s o l o Dios p u e -
de interpretar los sueños,». 8. Aun c u a n d o 
f u e r a cierto que en el l e n g u a j e gcrogl i l l co 
l a s e s p i g a s d e trigo e r a n e l s ímbolo d e la 
a b u n d a d a , y que l a s v a c a s e r a n el d e I s i s , 

imbre d e oneb 

Vemos también por el test imonio de los 
l 'adres ile la Iglesia q u e habia entre los paga-
n o s h o m b r e s q u e s e v a n a g l o r i a b a n de poder 
e n v i a r á los d e m á s s a í n o s tales q u e les agra-
d a r a n . S. Justino, .IpolA,n. 1 8 ; Tertul iano. 

Apolog., c. 20. 
_ El a r l e de q u e h a b l a m o s e m p e z ó , s e g ú n s e 

dice, entre los eg ipcios , á lo m e n o s f u é profe-
s a d o e n t r e e l l o s ; Warburlhoi i p r e t e n d e que los 
pr imeros intérpretes de los sueños n o fueron 
ni fa laces ni impostores ; so lamente sucedió 
con el los, d i c e , lo m i s m o q u o c o n los p r i m e -
r o s a s t r ó l o g o s , q u e fueron m a s superst ic io-
s o s q u e los d e m á s h o m b r e s , y que dieron los 

nera que p o r sueños, i., 23. 
Los m a g o s c a l d e o s haeian tambi 

s ion de e x p l i c a r los sueños, y 110 e s 
q u e hubiesen ido á Egipto á 'estudia 
t e ; no c o n o c e m o s ni s u método ni 
q u e hablan i d e a d o ; pero por e l : 
q u e el profeta Daniel e x p l i c ó los : 
Nabucodonosor , s e v e evidentóni es taba g e n e r a l m e n t e establec ida y 

itos sueñi 
¡•amos q i 

isores, á lo mi 
r ía les para s e r v i r de l iase á su pretendida 
c ienc ia , y los han hallado reunidos en el len-
g u a j e gcrogl i l ico de los eg ipc ios . En e s t e ien-
g u a j e un dragón s igni f icaba la d ignidad real, 
una serp ien le i n d i c a b a las e n f e r m e d a d e s , 
u n a v í b o r a des ignaba e l d i n e r o , las ranas 
m a r c a b a n los Impostores, e l g a t o e r a el sím-
bolo í le adulter io, etc. Estos d i v e r s o s objetos 
conservaron la m i s m a s igni f i cac ión en 1;. 
interpretación d e los sueños. Este funda-

I en el m o d o de refe-
y i de estos p r o f e t a s : 

je s e h a n e n g a ñ a d o . 

i lguna d e p r e f t 
en tres especi* 

crédito al a r l e y satisfacía i; 
consul taba y al que rcspoi 
en aquel t iempo los e g i p c i o 
d ioses como autores de la ei< 

ido m u c h o s s o c i o s 
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l a obtiene por suerte, ó c u a n d o s e echan á la 
suerte m u c h o s c r i m i n a l e s p a r a saber cual de 
entre ellos sufr i rá el cast igo . Esta m a n e r a de 
obrar nada tiene de r e p r e n s i b l e , c u a n d o en 
el lo se observa un perfecta i g u a l d a d , y no 
p u e d e r e s u l t a r per juic io a l g u n o al b ien pu-
blico. L o s e jemplos de esto s o i . f recuentes en 
la Escr i tura S a n t a ; la tierra prometida s e di-
v id ió por suerte; los lev i tas recibieron de 
m i s m o m o d o s u porción por suerte. David 
d i s t r i b u y ó por este m e d i o l o s honores a las ¡ 
v e i n l e y cuatro b a n d a s d e s a c e r d o t e s q u e 
debian serv i r en el T a b e r n á c u l o y en e l tem-
plo . En el dia de la e x p i a c i ó n se e c h a b a n a la 
suerte dos b u e y e s q u e s o o f r e c í a n , p a r » s a b e r 
cuál de los dos seria i n m o l a d o , y c u a l ser ta 
conducido al d e s i e r t o ; por lo c u a l la suerte 
de a l g u n o significa a l g u n a s v e c e s en la Es-
cri tura la porción q u e le tocó por la suerte, o 
e l b ien que posee. Sa lomon d i c e e n los Pro-
verbios , x v n i , 1 8 , que la suer te eviui o ter-
m i n a los pleitos. 

El q u e hacia s a c a r l a suerte p o m a los nom-
b r e s ó bil letes en la falda d e s u v e s t i d o , y so 
e c h a b a n á la suerte. « L a s suertes, d ice el 
m i s m o autor , s e e c h a n en la fa lda del vest ido, 
insinum, pero Dios e s q u i e n las dispone y 
d i s t r i b u y e , » xv i , 3 3 ; es taba p e r s u a d i d o que 
la p r o v i d e n c i a de Dios i n t e r v e n í a en ellas. 
A l g u n a s v e c e s se í w n i a n en un v a s o ó c á l i z , 
V d e aquí tiene o r i g e n la e x p r e s i ó n d e David, 
ps. xv, 50. « El Señor e s la pore ion de mi he-
renc ia V d e mi c á l i z . » En n i n g u n a parte s e 
lee q u e s e h a y a n e m p l e a d o otras ceremo-
n i a s . 

L a s e g u n d a espec ie de suerte e s la de c o n -
s u l t a ; s é recurría i e l la c u a n d o la prudencia 
h u m a n a no tenia otro medio do descubrir la 
v e r d a d , c u a n d o se t r a t a b a , por e j e m p l o , de 
d e s c u b r i r un cr iminal ó c o n o c e r la persona 
q u e e r a necesar io e l e v a r á u n a d i g n i d a d ; pol-
l a suerte s e creía consul tar á Dios. Asi Saúl 
f u é e legido para ser e l pr imer r e y de l pueblo 
de D i o s , pero y a h a b í a s ido d e s i g n a d o á 
Samuel por u n a reve lac ión d i v i n a ; este pro-
feta n o recurrió á la suerte s i n o p a r a c o n v e n -
c e r al pueblo de la e lecc ión q u e Dios h a b í a 
h e c h o . El m i s m o S a ú l , c o n v e n c i d o de q u e 
se h a b í a violado u n a prohibic ión q u e h a b í a 
hecho, hizo e c h a r suerte p a r a c o n o c e r a l c u l -
pable , y c a y ó esta s o b r e su hi jo Jonatés. Jo-
s u é descubrió por e l m i s m o medio el latro-
c i n i o cometido por Achat i en el s a q u e o de 
Jericó. 

Ño h a y m o t i v o s para j u z g a r q u e eu tales 
ocasiones s e tentó á Dios contra la prohibición 
de la l e v ; s u p u e s t o q u e Dios permit ía á los 
jefes de la nación e s p e r a r do é l oráculos 
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en s e m e j a n t e s c i r c u n s t a n c i a s . c o n m u c h a 
m a s razón aprobaba que le pidiesen hí lese 
c o n o c e r s u voluntad por m e d i o de la suene. 
Dios lo h a c í a asi para impedir a tóswacti-
tas e m p l e a s e n l a s pract icas supci s t i u o s a s y 
l a s diferentes especies de a d i v i n a c i ó n , poi i. * 
q u e los idólatras pretendían consul tar s u s 
dioses . V. A j a v i s s c i o s . 

En el n u e v o Testamento no v e m o s m a s 
q u e un s o l o e j e m p l o de la suerte Sé c o n s u l -
ta . .-leí. I. 33. Cuando f u é necesar io nombrai 
un s u c e s o r 1 Judas en e l aposto lado , so pro-
pusieron d o s . Barsabas y Matías. S . Pedro 

para no manifestar predilección, p i d i o a D i i s 
d e s i g n a s e por la suerte, al q u e c o n v e n í a 

e l e g i r , y l a suerte c a y ó s o b r e S. Matías. 

e i c m p t o ° d a ñ o s o c s i a m a n e r a 'de elegir un 
apóstol , h a n b u s c a d o r a z o n e s para justpill-
e a r l o ; p e r o n o v e m o s en q u é san Pedro y 
s u s c o l e g a s necesitan just i t icarse. Los a p o s -
tóles á quien Jesucristo prometió e m f t c 
Espíritu S a n t o , el cual rec ib ieron en efecto 
a l g u n o s d i a s después , esperaban con lunfla-
m e n l o . sin d u d a , que Dios s e dec larase en 
aquella" o c a s i ó n , y o l acontecimiento d e m o s -
tró que 110 so e n g a ñ a b a n . Era oportuno qui-
la e lección de un apóstol pareciese provenir 
inmediatamente de Dios y no de. los h o m -
b r e s . Para jusl i l icar la c o n d u c t a del colegí 
apostól ico no s e necesita a l e g a r lo q u e en 
otro t iempo s e u s o e n t r e los judíos . 

• por qué no h e m o s d e j u z g a r lo m i s m o 
dé la e lección de a l g u n o s santos p e r s o n a j e s 
q u e fueron e l e v a d o s al e p i s c o p a d o en la mis-
c a forma e n los pr imeros s ig los de l c r i s t ia -
n i s m o ? En un t iempo en q u e Dios concedía 
á su Iglesia los d o n e s mi lagrosos no e r a en-
tar s u poder e s p e r a r de él u n a s e ñ a l sobre-
natural en s e m e j a n t e c i r c u n s t a n c i a ; c u a n d o 
h a b i a m u c h o s sugetos d i g n o s del episcopado 
é igualmente c a p a c e s d e c u m p l i r c o n s u s 
d e b e r e s , l a suerte e r a un m e d i o d e e v i t a r l a s 
ambic iones , las m u r m u r a c i o n e s , las predi-
lecc iones entre los líeles hacia s u s p a s t o r e s , 
V evitar el i n c o n v e n i e n t e q u e t u v o l u g a r en 

t iempo de S. Pablo on la Ig les ia de Gonnto, 

/Cor., 1,11. 
Pero en los s ig los s i g u i e n t e s , c u a n d o c e s o 

la efusión de los d o n e s m i l a g r o s o s , e r a un 
a b u s o querer a u n que la suer te dec id iese de 
la e lección de los o b i s p o s : podía recaer so-
b r o sugetos m u y poco aptos para c u m p l i r 
esta dignidad. Dios n o prometió que s iempre 
declararía de este m o d o s u v o l u n t a d ; y y a 
no habia m o t i v o a l g u n o rac ional para espe-
rarlo. No d e b e m o s , p u e s , s o r p r e n d e r n o s <•(. 
q u e esta m a n e r a de e l e g i r , q u e a p r o b ó expre-
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s á m e n t e un concito d e Barcelona e n el año 

590 por razones que i g n o r a m o s , sq prohi-

b i e s e e x p r e s a m e n t e en lo s u c e s i v o . 
No se infiere sin e m b a r g o que s e deben 

c o n d e n a r del m i s m o modo todas l a s e lecc io-
n e s que on a l g u n a s r e p ú b l i c a s se h a c e n por 
suerte, para las magis traturas y otros c a r g o s 
c iv i les . Nada s o b r e n a t u r a l s e s u p o n e en el las , 
y se usan asi c o n respecto á u n a clase de 
c iudadanos c o n s i d e r a d o s lodos igualmente 
c a p a c e s de c u m p l i r los d e b e r e s que so les 
quieren imponer . 

F ina lmente , s e l l a m a s n e r f e de adivinación 
la que s e u s a b a m u c h a s v e c e s para c o n o c e r 
el p o r v e n i r . Como Dios s e r e s e r v ó este cono-
cimiento por r a z o n e s m u y s á b i a s , Isaías, 
XLI. 22 y 23. que á nadie la prometió , y c o m o 
n o seria ñlil á los h o m b r e s tenerlo, e s a l e n -
tar contra s u s d e r e c h o s procurar lo por me-
dios que no estableció para esto, y porque-no 
tienen por sí m i s m o s ninguna v i r tud. El cri-
m e n e s m u c h o m a y o r c u a n d o s e emplean 
con este objeto m e d i o s a b s u r d o s ó impíos , y 
que no pueden tener e f e c t o s i n o p o r la me-
diación del demonio. Muchos conci l ios lian 
lanzado s u s a n a t e m a s contra esta í i l l ima es-
pec ie do adivinación. Pueden v e r s e en Du 
Cange, en la palabra Suertes, y en Tiers, Tra-
tado de tas supersticiones, t. 1, parte 1" , l. 3 , 
c . 0, etc. 

Por estos principios admitidos por lodos los 
teólogos se debe j u z g a r de la p r u e b a q u e s e 
l lamo tas suertes de los santos, de la q u e v a -
m o s á hablar . 

SUEHTES DE L O S SANTOS. S e s a b e q u e 
entre los p a g a n o s e r a c o s t u m b r e abrir al 
a c a s o la lliado do Homero ó las poes ías de 
Virgi l io, y mirar c o m o un pronós l ico cierto 
dol porvenir las pr imeras p a l a b r a s q u e se 
presentaban á los ojos del l e c t o r ; lo cual s e 
l lamó suertes de Homero ó ele rirgilto. Des-
truido e l p a g a n i s m o , cr is t ianos mal instrni-

. dos creyeron sant i f icar e s t a práct ica s u p e r s -
ticiosa consultando del misino m o d o los Libros 
sagrados , y l l a i n a n d o á e s t a espec ie do adivi-
nación las s u e r í M de los santos. I 'ucdc v e r s e 
un minucioso deta l le de es tas s u e r t e s en l a s 
Memorias de la Academia de las Inscripcio 
nes, t. 3 1 . en 12", p. 08, y en Du C a n g e , en la 
p a l a b r a suertes de los santos. 

Se hacia esto de dos m a n e r a s , t.a p r i m e r a 
consis t ía en abr ir al a c a s o u n o de los l ibros 
de la Escritura S a n t a , i m p l o r a n d o a n t e s el 
auxi l io de l c i e l o con a y u n o s , orac iones y 
otras práct icas de rel igión, y tomar por r t g l a 
de lo q u e s e debía h a c e r el pr imer pasaje 
que s e e n c o n t r a s e . La s e g u n d a e r a recibir 
como un' oráculo las primeras p a l a b r a s que 
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s e o ían leer ó c a n t a r al entrar en la Ig les ia , 
d e s p u é s de hechas las m i s m a s preparaciones-
Los autores que a c a b a m o s de c i tar refieren 
m u c h o s e j e m p l o s de u n a y otra . 

Se usó a l g u n a v e z la p r i m e r a para- la e l e c -
ción de un o b i s p o ; de ¿ s i c m o d o fué e legido 
S. Aignan para s u c e d e r á s , tiberio en la sil la 
de Orleans h a c i a el año 303. v del m i s m o 
modo fué c o n f i r m a d a la o l c c e i ó n d e S. Martin 
para el o b i s p a d o de t ó u r » , en e l año 37-i , á 
pesar de la oposic ión d e un part ido n u m e -
roso f o r m a d o contra é l . Estos son los dos 
únicos e jemplos a n l i g u o s q u e s e c o n o c e n ; 
S. Gregorio T u r o n e n s é , muerto en e l a ñ o 59-;, 
c i ta otros m u c h o s e j e m p l o s , pero c o n c e r -
nientes á negocios puramente temporales , y 
h u b o m u c h o s en l a s la les ias g r i e g a y lat ina. 

S . Agustín reprendió esta práct ica , Episl. 
$$,ad Januar., e. 20, » . 37 : . . Con respecto, 
dice, á los q u e echan suertes s o b r e los l ibros 
de los Evangel ios , a u n q u e e s d e d e s e a r q u e lo 
hagan asi m á s bien q u e consul tar á los demo-
nios , sin e m b a r g o esta práctica m e d e s a g r a -
d a : no quiero q u e m i e n t r a s los o r á c u l o s d i -
v i n o s no hablen de los. c o s a s d e la otra vi-
d a . s e los apl ique á la n a d a de esto, ni á los 
negocios de este s ig lo . » El santo Doctor com-
prendía q u e esta c o s t u m b r e so a c e r c a b a a u n 
al p a g a n i s m o . 

Consta q u e d e s d e c o r e a de l s i g l o V i l i , hall 
s ido m u v raros los e j e m p l o s de osle u s o , 
condenado v prohibido s e v e r a m e n t e por los 
c á n o n e s de m u c h o s conci l ios . El d e V a n n e s , 
ce lebrado en el pont i f icado d e S. Leon el 
a ñ o JAS, prohibe á los c l é r i g o s , b a j o p e n a d e 
e x c o m u n i ó n , e j e r c e r la adivinación que s e 
l lama la suerte de l is santos, y pretender 
d e s c u b r i r lo futi! o por n i n g u n a Escr i tura. 
Esle concil io no lo autoriza para n i n g u n a 
c l a s e de negocios . I.OS d e A g d a e l año 5 0 0 , 
d e O r l e a n s en e l 5 1 1 , d e A u x e r r c e n 505. un 
capitularlo de Corlo Magno en 790, repiten la 
m i s m a prohibición, inserta en e l penitencial 
romano. 

C o n f e s a m o s q u e es tas l e y e s no hic ieron 
cesar el a b u s o de q u e h a b l a m o s , pues f u é 
necesar io a u n reproducirlas en lo s u c e s i v o ; 
el desorden c u n d i ó m a s a l lá . S e p e n s a b a q u e 
c u a n d o un o b i s p o estaba c o n s a g r a d o y se co-
locaba s o b r e s u s espoldos el E v a n g e l i o , a l 
obrir e l l ibro e r a u n a predicción de la c o n -
ducta f u t u r a del n u e v o o b i s p o el primer p a -
s a j e que s e presentaba á la v i s t a ; m u y luego 
s e hizo lo m i s m o en la elección de los a b a d e s 
v en la recepción de c a n ó n i g o s . Esta cos-
t u m b r e , en l a q u e la mal ignidad t u v o m a s 
parte q u e la s u p e r s t i c i ó n , produjo c o n fre-
c u e n c i a m u y matos e fec tos ; a l g u n a s v e c e s 



oí faial presagio s a c a d o do los p a l a b r a s del 
Evangelio indispuso de a n t e m a n o á los p u e -
blos contra su n u e v o p a s t o r , y s i rv ió para 
hacer odiosa l a c o n d u c t a d e a l g u n o s , que no 
merecian e s t a espec ie de oprobio; m u c h a s 
v e c e s también l a s esperanzas f a v o r a b l e s c o n 
c e b i d a s de a l g u n o s personajes , por la m i s m a 
p r e o c u p a c i ó n , fueron defraudadas por los 
resul tados , l is evidente q u e esta suerte de 
adivinación es taba proscrita p o r los c á n o n e s , 
que prohib ían en g e n e r a l la suerte de los 
scmtos. 

No p e n s a m o s , sin e m b a r g o , q u e este a b u s o 
h a y a durado tanto t iempo c o m o pretenden 
nuestros literatos. Sea lo q u e s e a , y a u n q u e 
condenado por decretos del s i g l o XIII y XIV, 
110 p r u e b a esto q u e fuese a u n c o m ú n por 
entonces . Aun q u e d a n rituales ant iguos en 
los que se e x c o m u l g a n en el sermón d e j a s 
p a r r o q u i a s á los m a g o s , hechiceros y adivi-
n o s ; n o s e s i g u e do esto que h a y a entre nos-
otros un gran n ú m e r o de estos insensatos . 

El o í r o modo de pract icar la suerte de los 
santos, q u e cohsist ia en l o m a r por u n a pre-
dicción de l p o r v e n i r l a s pr imeras p a l a b r a s 
q u e s e oian l e e r ó cantar al entrar en la Igle-
s i a . no e r a m e n o s digno de c e n s u r a . Pero 
s e a t r i b u y e esta supei-slicion á sanios per-
s o n a j e s a q u i e n e s n o es difícil jus t i f i car . Una 
c o s a e s poner atención en un e n c u e n t r o 
casual a n á l o g o á los objetos cu q u e s e tiene 
o c u p a d o el á n i m o y que lo agitan ¡ o tra c o s a , 
mirarlo como un presagio cierta d e lo q u e 
s u c e d e r á : la p r i m e r a opinion n o e s m a s q u e 
una debil idad, la s e g u n d a seria u n a supersti-
c i ó n . 

Por la sola autoridad de Metafrasto , autor 
m u y sospechoso, s e d ice que S. Cipr iano con-
fiaba m u c h o en las p r i m e r a s p a l a b r a s que o i a 
al entrar en la Iglesia, y que las tomaba por 
un p r e s a g i o c u a n d o eran a n á l o g a s á los pen-
s a m i e n t o s ó designios q u e tenia en su ima-
g i n a c i ó n . Este hecho necesita probarse m e -
jor-, s e sabe q u e S. Cipriano n a d a e r a m e n o s 
q u e u n espir i to débi l . 

S e hace mal conci tar por e j e m p l o á S. Anto-
nio, quien o v e n d o estas p a l a b r a s de l E v a n g e -
lio : «Si q u i e r e s ser perfecto , v e á v e n d e r l o q u e 
p o s e e s , V da lo á los p o b r e s , e l e . , » s e ap l i có 
y e j e c u t ó e s t e c o n s e j o ; á S . Agust ín quien , 
p a r a fijar s u s i r reso luc iones , abr ió l a s e p í s -
to las de S. P a b l o , en l a s q u e hal ló p a l a b r a s 
q u e le determinaron en fin á c o n v e r t i r s e ; 
v á S . L u i s . q u e d e s p u é s dn p e r d o n a r á un cri-
m i n a l , r e v o c ó e l perdón p o r q u e l e y ó en el 
Salterio estas p a l a b r a s : Bienaventurados los 
que ejercen la justicia en todo tiempo. Estos 
santos n o buscaron á propósito estos encuen-

tros c a s u a l e s para s a c a r de ellos un p r e s a g i o 

ó u n a lección. No h a y m a s superst ic ión en su 
c o n d u c t a quo en la de un pecador á q u i e n 

enternecen v hacen entrar en si m i s m o las 
e x h o r t a c i o n e s de un predicador , a q u i e n o y e 
al entrar en la iglesia. 

Acerca de todos e s t o s h e c h o s V o t r o s se-
m e j a n t e s deben hacerse a l g u n a s ref lexiones. 
En primor l u g a r , n o pueden c i tarse m u c h o s 
e j e m p l o s de obispos e leg idos por la suerte de 
los sanios; lo que se hizo con respecta & 
S. Martin y á S . S i g n a n t u v o m e n o s por o b -
jeto d e s u ñ a r la persona q u e d e b í a e legirse , 
que conf irmar una elección y a hecha , y v e n -
cer la obst inación del p u e b l o ó de a l g u n o s je-
fes de p a r t i d o , y este medio n o e s l a u d a b l e . 

En segundo lugar, la suerte de los santos 
p u e s t a e n u s o , para s a b e r cual ser ia la c o n -
ducta de un nuevo o b i s p o , e r a e v i d e n t e -
mente. una adiv inación s u p e r s t i c i o s a ; t a m -
bién la v e m o s condenada por l o s c a p o n e s 
desde s u nacimiento; no adquir ió f a v o r m a s 
que al a b r i g o de la ignoranc ia q u e los barba-
res t ra jeron c o n s i g o e s p a r c i é n d o s e de un e x -
tremo á otro de E u r o p a ; formaba parte de 
las pruebas superst ic iosas , y estos a b s u r d o s 
no hubiesen durado tanto t iempo si las p a -
s iones h u m a n a s , q u e 110 respetan n i n g u n a 
l e y . no hubiesen encontrado en ellos un me-
dio de satisfacerse. 

En tercer lugar, la conf ianza q u e s e pone 
en los encuentros no e s u n a s u p e r s t i c i ó n , 
c u a n d o n o s e han b u s c a d o á propósito para 
sacar de ellos p r e s a g i o s . c u a n d o n o s e s u -
pone en e l los n a d a s o b r e n a t u r a l , c u a n d o n o 
s e les da u n a entera conf ianza . 

En cuarto l u g a r , los a u t o r e s que nos han 
representado la suerte de los sanios practi-
cada en la c o n s a g r a c i ó n de los o b i s p o s c o m o 
una parto de esta c e r e m o n i a , c o m o un rito 
del oficio sagrado, c o m o u n a c i r c u n s t a n c i a 
prescrita por el ritual, s e burlaron de la c r e -
dulidad de los i g n o r a n t e s , p u e s toda c l a s e 
de suerte de los santos estaba e x p r e s a m e n t e 
prohibida por los c á n o n e s . Es un a b s u r d o 
c i tar lo que se hizo en Inglaterra en e l rema-
do de un tirano c o m o U u i l l e r m o e l H o j o , y e n 
tiempo de otros r e y e s n o r m a n d o s que s e le 
a s e m e j a b a n ; vendió todos los b e n e f i c i o s , 
arrojó á los obispos m a s respetables para 
colocar en s u lugar sa l teadores , etc. El d o c -
tor Prideaux j u z g ó oportuno a r g ü i r s o b r e 
estos desórdenes para d e m o s t r a r c u á l era la 
corrupción de la Iglesia r o m a n a en el s i g l o XI 
V xir, y para h a c e r v e r c ó m o s e introduje-
i o n otros a b u s o s . q u e l o s protestantes n o s 
echan en c a r a ; //¡sí. délos judíos, I. 1 3 , 
año 2U de Jesucristo. Pero e l es tado de la 

iglesia de I n g l a t e r r a , b a j o el y u g o de c o n -
quistadores impios y b r u t a l i s , n o tiene nada 
c o m ú n con e l de la Iglesia r o m a n a en las 
d e m á s partes del m u n d o : esta época de desór-
d e n e s n o d u r ó m u c h o t iempo, y y a no s e tra-
taba de e s t o c u a n d o los pretendidos r e f o r -
m a d o r e s vinieron al m u n d o . El conci l io d e 
E n h a m en Inglaterra ce lebrado el año 1000, 
c o n d e n ó á los que e jerc iau la suerte ele los 
saldos, enteramente c o m o á los hechiceros 
y m á g i c o s ; ¿ c o n q u é c a r a p u e d e dec irse que 
en aquel tiempo esta suerte formaba parte 
de l oficio d i v i n o ? Pero los protestantes no 
han tenido j a m á s e s c r ú p u l o de c a l u m n i a r á 
l a Iglesia r o m a n a . 

S o n r i e n t e s r a c ü a ) . Véase GUACIA. 
S u l r l i l ! » . Acción de m a t a r s e á si m i s m o 

para l ibrarse de un m a l q u e n o s e tiene valor 
d e sufr i r . E n nuestros d i a s el a b u s o d e la. 
filosofía ha l legado hasta el e x t r e m o de q u e -

q u e s o l o s i rv iese para d a r un e j e m p l o de pa-
c i e n c i a s e r i a m u c h o , y n a d a puede dispen-
sar le de esto. 

3°¿Qué e s la v ir tud? S e g ú n la e n e r g i a d e l tér-
m i n o . e s la f u e r z a del a l m a . Si un h o m b r e no 
quiere ó n o p u e d e sufr ir nada, ; d c q u é fuerza, 
de q u é virtud e s c a p a z ? ¿Diremos q u e p o r l e y 
natural un hombre está d i s p e n s a d o de tener 
virtud? No era esta la opinion de los es to icos , 

del h o m b r e luchaudt 
e de com-
de los q u i 
ise a l doloi 

e m p r e s 
(ambici 

por los e logios q u e les han prodigado los Pa-
d r e s de la Iglesia. Nos c r e e m o s en el d e b e r 
de d e m o s t r a r la falsedad de todas e s t a s a s e r -

neficio. Asi lo coi 

los.condi 

hombre se o b s -
d u e ñ o de la de 

la nuestra . Helamos á los apologis tas del 
suicidio á que conci l len el derecho de la pro. 
p i a d e f e n s a c o n e l pretendido d e r e c h o de qui-
tarnos la v i d a c u a n d o nos plazca. 

2 o Dios nos dió l a v i d a no solamente para 
n o s o t r o s , s ino para la soc iedad de la q u e 
f o r m a m o s parte. La m i s m a ley natural q u e 
m a n d a á la sociedad vele por la c o n s e r v a -
ción d e todos los m i e m b r o s q u e n a c e n en s u 
s e n o prescr ibe á cada u n o d e estos m i e m -
b r o s l o presten s u s serv ic ios , y c o n t r i b u y a n 
tanto y por el t iempo q u e puedan al bien 
g e n e r a l de la soc iedad. En esta obligación 
reciproca consiste el pretendido pacto social 
s o ñ a d o por nuestros filósofos, pero n o son los 
h o m b r e s los q u e lo formaron por u n a v o -

la v ida . « Los g r i e g o s y ios r o m a n o s , d i c e , 
se mataban d e s p u é s lie la pérdida de u n a 
b a t a l l a , ó en un desastre d e s u patria que 
v a no podían remediar . Nosotros nos mata-
m o s también, pero lo h a c e m o s c u a n d o h e m o s 
perdido n u e s t r a h a c i e n d a , ó en e l e x c e s o de 
una loca pasión hacia un objeto q u e no vale 
la p e n a , ó en un a - c e s o de m e l a n c o l í a . » 
Cuestión sobre la enciclopedia; Oe Catón y 
del suicidio. En e f e c t o , nuestros periódicos 
refieren e l g r a n n ú m e r o de suicidios q u e 
(ienen lugar e n n u e s t r o s i g l o : a p e n a s habra 
u n o solo que poco m a s ó m e n o s n o p r o v e n g a 



s u 

del l ibertinaje. Ellos l ian demostrado l o s Ir 
tes efectos q u e han producido las dialrili 
a b s u r d a s v los principios falsos de nuesli 
filósofos. lo cual 110 e s un trofeo q u e hoi 
m u c h o a la filosofía m o d e r n a . V. Lrer.r,-

comí 

m u e r t e p r o s i m i 
j e un usurpad' . 

b r a d e Sai 
Il Keg., e 
del irono 

modo dift 

e s falso que Epiciclo a b u n d a s e en h 
m i e m o s de estos últ imos, c o m o s e lu 

s . Sansón pide á Dios le 
se de los ul tra jes d o l o s 
28. S e d ice de Eleazar, 

e n t r e g ó á la muerte 
l e b l o , Machob., v i . M 
iderado c o m o .suicidios h •on la efusión de si 

cl h o m b r e e s hccin 
0.1.a l e y de l decá lo 

propia s a n g r e , p 
¡i i m á g c i l d e DÌO! 
g o , no matareis, 
cíe la lev primi ti 
m i t i d o a ì bombi-i 

3° Los e l o g i o s que se prodigan á Razias e n 
el s e g u n d o l ibro de los Macabros. xiv, <0 y s i -
guientes , o f r c c c n u n a g r a n dificultad. Esle 
j u d i o se m a t ó para ev i tar c a e r en p o d e r d e los 
sa lé l i tes q u e le perseguían, y p a r a s u s l r a e r s e 

neces; 

:de restituir , y 
vuestro poder. 

Lo m i s m o tiene 

luyo e j e m p l o s e 

i ó y y o o b r a d e v u e s t 
resistir á Dios quii ; 
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sit iva prohibió j a m á s la d e m e n c i a ni e l f re-
n e s ! ; pero sostenemos que l a d e l suicidio e s -
tá prohibida por todas l a s p á g i n a s de l Evan-
gel io, que prescr ibe la pac ienc ia en las aflic-
c iones , y q u e promete á e s t a v i r t u d u n a re-
c o m p e n s a eterna. 

S . Pablo d e s p u e s de recordar á los fieles 
lodo lo que sufr ieron los ant iguos j u s t o s , les 
d ice : • E n v is ta de e s l a nube de test igos, 
corramos por la paciencia a l combate que 
nos espera , fijando nuestras m i r a d a s e n Jesús 
autor y c o n s u m a d o r de nuestra fe, q u e sufr ió 
la muerte de la c r u z , y desprec ió l a s i g n o m i -
nias en consideración á la gloria q u e e s p e -
r a b a . v que e s t á sentado á la derecha de Ha-
v i d . Hebr., s u , 1. L e s representa q u e Dios 
JOS a m a , p u e s los c a s t i g a como un padre cor-
rijo á s u s hi jos . Si un fur ioso determinado á 
cortar el hi lo d e s ú s dias , f u e s e c a p a z de fijar 

si m i s m o s á la hoguera encendida p a r a inti-
midarlos , como hizo S l a . Apolonia el a ñ o 2 (0-, 
otros s e precipitaron por n o c a e r e n m a n o s 
de los soldados y temiendo perder su cast i -
dad ; s e c i ta con esto m o t i v o á Sta. Pelagia, 
j ó v e n v irgen de q u i n c e años , que asi lo hizo 
en el año 3 1 1 . Los PP. do la Iglesia, san Jeró-
nimo, S . Ambros io , S . Juan Crisós lomo han 
h e c h o d e e s l a última los m a y o r e s e l o g i o s , 
decidieron q u e no e s licito matarse , excep-
tuando cuando se cone riesgo de perder su 
castidad. S . Agustín rio just i f i ca á estos már-
tires, s ino suponiendo gratui tamente, c o m o 
S. Juan Crisóslomo, q u e o b r a r o n por u n a i n s . 

n l f a r i a á l a l c y 
rae para h a c e r 
itra los l 'P . do 

os lodos est A hechos . 1 " Soste-
i estos d i ferentes c a s o s , los már-
i-on. Loscr is l ianos de Asia , sant i 

imos 

i b a n á cometer . S e entrego á la m u e r l e , no 
p o r h a s l i o de la v i d a , ni por impaciencia en 
e l dolor , s ino por rescatar al g é n e r o h u m a n o 
de la muerte eterna, por la s a l v a c i ó n de los 
m i s m o s que lo cruc i f icaron. S e ofreció c o m o 
v í c t i m a de nuestra redención, con p leno po-
der de dar su rida y de recobrarla, Joan,, s , 
1 8 , y c o n una certeza c o m p l e t a de r e s u c i t a r 
t r e s d i a s d e s p u e s . De este m o d o conf i rmó s u 
doctrina c o n su e j e m p l o , Inspiró e l m i s m o 
v a l o r á millares de márt ires , y c o n s u c r u z 
convirt ió e l m u n d o . Sin e m b a r g o , e x p o n e r s e 

Pablo, c u a n d o deeia , II. Cor.*«,«: - T o d o 
lo d a r é v o l u n t a r i a m e n t e , y m e d a r é aún a mi 
m i s m ó por la sa lvac ión de vuestras a lmas . » 
Aquellos c r i s t i a n o s no s e e n g a ñ a b a n ; Tertu-
liano n o s hace entender que Arrio Anlonino 
conoció c o n q u é h o m b r e s debia t r a t a r ; res-
ponde c o n a s o m b r o é i n d i g n a e i o u : ; Desgra-
ciados : i no tenéis, pues cuerdas y precipi-
cios para arrancaros la tída ? Tertuliano cita 
e s t e e jemplo á E s c á p u l a , g o b e r n a d o r de Car-
tago, para hacerle desistir do la persecución 
contra los crist ianos por medió de s u p l i c i o s . 
L. adScapid. S e s a b e q u e D i o c l e c i a n o a l e g a b a 
e l m i s m o motivo para n o reiterar la persecu-
c ión. e l año 303; Lactant , de Mort. persec. 
§ I1 . L íbanos c u la Oración fúnebre del em~ 
peradoi- Juliano, n. 38, nos e n s e n a que e s t a 
fué también la razón que impidió á e s l e p r i n -

iimero de c iudadanos , no e s un suicia 
110 un rasgo de v a l o r h e r ó i c o ; h a c e r e 
icrificio para sa lvar e l m u n d o entero de 
ipl ic io e t e r n o , tal e s l a caridad de Dios. 
Pero en concepto de nuestros adversar ! 

. m a y o r parte d e los márt ires fueron fa 
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cipe publ icar edictos s a n g u i n a r i o s c o n l r a los | q u e c o n v i r t i ó Ó los p a g a n o s . V . HÁBTIKS 
cristianos. ¿Nos a v e r g o n z a r e m o s de q u e s u 
valor intrépido d e s a r m a s e á los t iranos 1 

2° Sostenemos también que santa Pelagia y 
s u s s e m e j a n t e s no fueron suicidas, y q u e los 
PP. n o obraron mal por prodigar les e l o g i o s ; 
n o se traía de s a b e r si u n a brutal v iolencia 
p a d e c i d a á s n [icsar h a c e ó no perder la casti-
d a d , s i n o d e a v e r i g u a r si en e s e terrible trance 
l iav a lgún peligro de consentir en el p e c a d o y 
s u c u m b i r á la debi l idad de la naturaleza . 
¿Quién e s la persona v ir tuosa q u e so atre-
verla' á responder de si m i s m a en semejante 
c a s o ? Preferir , pues , la m u e r t e á una tenta-
c i ó n violenta y á un p e l i g r o inminente do 
o f e n d e r á Dios, no e s un c r i m e n , s i n o un ras-
g o de amor á Dios e l e v a d o al m a s a l t o g r a d o . 
E n este sentido entendió S. Pablo la castidad 
perfecta. Rom., vnt , 35. No t e m e m o s desaf iar 
á Barbeyrae y á s u s c o p i s t a s para q u e prue-
ben lo contrar io . 

No neces i lamos, pues , para defender á 
santa Pelagia y s u s imitadoras s u p o n e r en 
e l las ó un e x c e s o de temor q u e les p r i v ó de 
la reflexión ó u n a e s p e r a n z a m a l f u n d a d a de 
l ibrarse de la muerte , precipitándose en e l la , 
ó una Inspiración de Dios q u e l c s h i z o o b r a r ; 
los PP. sabían sin d u d a q u e Dios n o inspira 
u n a acción c r i m i n a l ; no suponian tal inspi-
ración s ino p o r q u e e s t a b a n persuadidos de 
q u e el motivo d e a q u c l l o s s a n t o s márt ires e r a 
n o solamente inocente , s ino l a u d a b l e y h e -
ro ico . 

Es, p u e s , fa lso que l o s P P . fueron seduc idos 
por un aprec io e x c e s i v o y c i e g o de la cast i -
dad; c o m o pretende B a r b e y r a e , é l e s quien 
está c e g a d o por la preocupación de los pro-
tes tantes que afectan deprimir e s t a virtud, 
admirada porlos p a g a n o s a u n en las mujeres 
v v í r g e n e s cr is t ianas . Los protestantes lian 
co locado en el n ú m e r o de s u s pretendidos 
márt ires , y l ian a labado con e x c e s o á unos 
furiosos, c u y o fanat ismo es taba mejor carac-
terizado que el q u e e l los a tr ibuyen á l o s m á r -
t iresdel crtst iMnsmo.S. Justino,-í/«j/.,1 i , n.-i, 

r e s p o n d e á los p a g a n o s q u o p r e g u n t a b a n : 
, Por que no os matais lodos para desemba-
razarnos de vosotros'! . Dios nos m a n d a con-
s e r v a r n o s para honrarle , serv ir le y hacerle 
c o n o c e r de lodos los q u e n o le c o n o c e n . -

3° l t c s p o n d e m o s á los d e i s l a s q u e los már-
t ires de quienes hablamos n o corrieron d 
la muerte, s ino q u e s e vieron obl igados á su-
frirla por el f u r o r impío de los t i r a n o s ; q u e 
por otra parte toda c l a s e de e n t u s i a s m o no 
e s un v i c i o ; e s una virtud c u a n d o tiene por 
objeto a c c i o n e s laudables y heroicas , y este 
e n t u s i a s m o pretendido de los márt ires e s el 

Seria inútil refutar m i n u c i o s a m e n t e los 
so f i smas en q u é fundaron su d o c t r i n a los 
apologistas del s u i c i d i o ; lodos s e f u n d a n o 
en la hipótesis a b s u r d a d e l ate ísmo y d e la 
fatalidad, ó en este f a l s o p r i n c i p i o de q u e la 
vida se n o s d i ó para nosotros so los , q u e nada 
d e b e m o s á nuestros semejantes , y que n o es-
tamos obl igados á d a r c u e n t a a n a d i e de 
n u e s t r a s a c c i o n e s . 

S o l p i r l o -SÍ-VITO, ó S e v e r o S u l p l -
c i o . Autor eclesiást ico, nacido en la Aqmta-
nia , y que m u r i ó al pr incipio del s i g l o V. Es 
c ierto que era sacerdote, q u e v iv ió y m u r i ó 
c o n f a m a de sant idad. Escribió e n un latín 
pur ís imo un compendio de la Historia Sa-
g r a d a , la vida (le san Martin, al que e s t u v o 
unido por e s p a c i o de a l g u n o s años , d i á l o g o s 
v c a r t a s , l.a edición m a s reciente d e s u s 
o b r a s so hizo en í e r o n a e n 1742, en dos to-
mos en folio. Se s u p o n e que c a y ó e n el e r -
ror de los milenarios y q u e s e dejó s o r p r e n -
der por las exter ior idades de virtud que 
mostraban los p c l a g i a n o s ; pero s e a s e g u r a 
q u e d e s p u é s s e d e s e n g a ñ ó . No debe c o n t u n -
d i r s e á este escri tor con san Sulpicio, a r z o -
bispo de Bourges , q u e v iv ió en el s i g l o VI o 
Vi l . ríase la historia literaria de Francia, 
t. 2, p. 9 3 ; ' i das de. losPP. g mártires, t. -1, 
p.tííSO ; Historia de la Iglesia galicana, 1.3, 
año 391. 

N u o c r e r o g o c l o i s . V. Ocn.vs. 
• K H p e r n a m i r a l i n i i o . So e x p r e s a a s i 

c o m o racionalismo, ríase e s la pa labra , * EXÉ-
CESIS NUEVA. EXÉG6TAS ALEMANES. SO EILTÍEILDE 

la incredulidad absoluta, la obst inación de 
someterse aun á la autoridad de los hechos , 
q u e en s u naturaleza ó c u s u s c o n s e c u e n c i a s 
ofrecen un carácter m a r a v i l l o s o , reputado 
i m p o s i b l e , porque el o r g u l l o h u m a n o no p u -
dieudo reproducir los ó c o m p r e n d e r l o s , los 
desprecia de l m i s m o m o d o ; bajo e l n o m b r e 
de su/K'rnaturalismo, s e e n t i e n d e la incredu-
lidad relativa, q u e admit iendo e s t o s hechos , 
no prec isamente c o m o d i v i n a m e n t e m a n i f e s -
tados. s ino c o m o históricamente y por con-
s iguiente suf ic ientemente demostrados, ape la 
d e e l los a u n al criterio de la razón indivi-
dual para for jarse un s i s t e m a s o b r e lo q u e 
confiesa infer ir de el los. 

El pastor S c h l e i e r m a c h c r s e c o l o c ó e n t r e 
e s t o s dos c a m p o s e n e m i g o s , g o b e r n a d o s p o r 
Hegel , E e u e r b a c h , Baucr , M a r b e i n e t c , Bret-
schucidor y o t r o s teólogos filósofos, lodos l o s 
c u a l e s poco m a s ó m e n o s , discípulos de Espi-
nosa . Víase EspiNOStsjiO. reconocen también 
poco m a s ó m e n o s á Kant por evange l i s ta . 

1 I case' C a i r i t i s s o , s e co locó, r e p e t í m o s , el 
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e x p r e s a d o S c h l e i e r m a c h c r , enarbolando el 
e s t a n d a r t e de un ec lect ic ismo p a c i f i c a d o r , 
d e su c r e a c i ó n , admit iendo aquí los d e r e c h o s 
e s c r u t a d o r e s de la ú n i c a inte l igenc ia , a l l í las 
d u l z u r a s píelísticas de las c o n v i c c i o n e s del 
c o r a z ó n . S c h l c i e r m a c h e r , c o m o s i e m p r e ha 
sucedido á los i n g e n i o s o s i n v e n t o r e s d e c a m i -
nos c o l o c a d o s entre e r r o r e s y errores , entre 
l o c u r a s y l o c u r a s , entre m e n t i r a s y m e n t i r a s , 
fué d e s t r u i d o por los tiros q u e le asestaron 
l o s d o s c a m p o s e n e m i g o s . Acusado ile ilotis-
mo por u n o s , d e « t a f o fe por otros , de jó d e s e r 
e s c u e l a de m o d e r a n l i s m o filosófico-religioso. 

S u p e r s t i c i o s o . S u p e r s t i c i ó n . EsUis 
dos p a l a b r a s se d e r i v a n de la lat ina super-
s f a r e . s i n ó n i m o de superesse, ser s u p e r a b u n -
dante , por c o n s i g u i e n t e la superstición e s un 
culto e x c e s i v o y superf ino. Los g r i e g o s la lla-
m a b a n SuaiS«}»*™, el temor de los demonios 
ó g e n i o s , á q u i e n e s cons ideraban c o m o dio-
s e s ; por cons iguiente , a l g u n o s filósofos de l 
dia d icen q u e la superstición e s u n a turbac ión 
del a lma c a u s a d a por un temor e x c e s i v o a la 
Divinidad. El temor es . sin d u d a , u n a d e las 
c a u s a s pr incipales do la superstición, pero n o 
e s la ú n i c a , p u e s todas las pasiones de l hom-
b r e le h a c e n supersticioso; o t r o s e s c r i t o r e s 
m a s instruidos convienen en esto. 

¿Es por v e n t u r a el temor quien únicamente 
hizo i m a g i n a r á los p r i m e r o s politeístas la 
m u c h e d u m b r e de e s p í r i t u s , de g e n i o s , de 
d e m o n i o s , por los q u e cre ían es taba a n i m a d a 
toda la naturaleza, y á los que. atribuían todos 
l o s f e n ó m e n o s b u e n o s ó m a l o s q u e so v e r i -
ficaban en e l la? N o ; y los m i s m o s filósofos 
h a n s e g u i d o g e n e r a l m e n t e esta opinión. La 
dificultad consis t ía en concebir el m e c a n i s -
m o de la n a t u r a l e z a , la unión de l a s c a u s a s 
f í s i c a s c o n s u s e f e c t o s , la oposic ion de los le-
n ó m e n o s que en el la se ver i f i can, y c o m p r e n -
d e r q u o un s o l o espíri tu f u e s e bástanle pode-
roso para cr iar lo y dir igir lo lodo por un solo 
ae io d o su voluntad. Solamente la revelación 
podía e n s e ñ a r á los h o m b r e s osla verdad su-
b l i m e , c o n s e c u e n c i a natura l d e la c r e a c i ó n : 
Dios la h a b i a revelado e f e c t i v a m e n t e a los 
p r i m e r o s h o m b r e s ; poro s u s descendientes 
f i o tardaron en o l v i d a r l a , y se hal laron s u -
m e r g i d o s en la m i s m a i g n o r a n c i a , c o m o si 
Dios no hubiese j a m á s hablado. Si so lamente 
e l temor hubiera s ido la c a u s a de s u error , 
l io hubieran imaginado m a s q u e divinidades 
terr ib les v m a l é f i c a s ; e s p u e s c o n s t a n t e que 
i m a g i n a r o n por lo m e n o s tantas b u e n a s como 
m a l o s , y q u e en g e n e r a l s e Creía á los d ioses 
m a s inc l inados á h a c e r b ien que m a l : da da-
tares bonorum, así s e les l lamaba c o m u n -
m e n t e . V. RELIGIÓN , G 2 . 
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Cuando e l labrador i n v e n t ó veinte d i v i n i -

d a d e s q u e presidiesen á s u s trabajos y v e l a -
sen s o b r e s u s m i e s e s , cuando les prodigo 
respetos y o f r e n d a s , e r a l levado m a s bien 
de l ínteres y d e la codicia q u e del temor. Las 
m a d r e s v nodrizas que s e for jaron un g r a n 
n ú m e r o d e divinidades para proteger el na-
c imiento v educac ión d o los hijos, o b r a b a n 
por u n a ¡oca ternura y por v a n i d a d , para 
d a r m a s importancia á s u s ocu|iacioues. Los 
q u e es taban d o m i n a d o s de un amor f r e n e -
l ico , ponían en j u e g o l a s b e b i d a s , los e n -
c a n t o s , l a s c o n j u r a c i o n e s , para e m p e ñ a r a 
una d i v i n i d a d á que c o n m o v i e s e el corazón 
de la persona q u e idolatraban. Los v e n g a t i -
t í v o s l o hacían también por e l deseo de dañar 
á s u s enemigos . Los ladrones también s e li-
s o n j e a b a n lio lograr s u o b j e t o , d ir ig iendo 
•votos á Mercurio y ú L a v e r n o ; e l temor no 
c r u e l principal resorte que les hacia o b r a r . 

¿Atribuimos á os le m o t i v o la conf ianza que 
los es to icos teuian en la a d i v i n a c i ó n , en los 
a u g u r i o s , en los pronóst icos? P e n s a b a n mal , 
porque s a c a b a n falsas c o n s e c u e n c i a s de algu-
n o s f e n ó m e n o s natura les . L o s e p i c ú r e o s su-
persticiosos e r a n hipócritas porque q u e r í a n 
e n g a ñ a r a l p u e b l o y jusl i f icarse de la impu-
lacion do irrel ig ión. L o s teurgistas del ter-
c e r o y c u a r t o s i a l o fueron filósofos orgul lo-
s o s , que s e creían d i g n o s de tener un co-
merc io inmediato con los dioses . Podr íamos 
a m p l i a r m u c h o m a s e s l o s p o r m e n o r e s , pero 
esto basta para demostrar q u e toda pasión 
c u a l q u i e r a , a l imentada en c ierto g r a d o , e s 
c a p a z de alterar en el hombre l a s ideas y s e n -
timientos de r e l i g i ó n , de inspirarle la lsas no-
c i o n e s d e la Divinidad y de. hacerle supersti-
cioso; V p o d r e m o s c o n f i r m a r este h e c h o c o n 
la confes ión e x p r e s a de muchos i n c r é d u l o s . 

C o n f e s a m o s , s i n e m b a r g o , q u e el e x c e s o 
en mater ia de a u s t e r i d a d e s , de p e n d e n c i a s , 
de mort i f icac iones , prov iene con f r e c u e n c i a _ 
de un temor e x c e s i v o á la Divinidad, de u n a 
m e l a n c o l í a natura l ó d o los remordimientos 
de una conciencia a l a r m a d a . Pero c u a n d o 
los p i t a g ó r i c o s , los ór f i cos , los e s t o i c o s , los 
p la tónicos , y a u n l o s e p i c ú r e o s , e x h o r t a ! « , , 
á s u s discípulos á que sujetasen los apetitos 
de l c u e r p o , n o lo a lr ibuiau al lemor a la Di-
v i n i d a d ; digeron que la dignidad del h o m b r e 
e x i g e que se h a g a d u e ñ o de si m i s m o y q u e 
DO s e a s e m e j e á los animales . En esta malc-
r í a solamente el e x c e s o puede lacharse de su-
perstición , porque Dios m a n d a al hombre n o 
destruirse lentamente , s ino c o n s e r v a r s e ; d e 
este, modo donde la superstición c o m i e n z a , l a 
rel igión termina- V. MOHTIFICACION. 

' Cuando nuestros incrédulos deciden q u e 
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cipe publ icar edictos s a n g u i n a r i o s c o n l r a los | q u e i n v i r t i ó á ios p a g a n o s . V . HÁBTIKS 
cristianos. ¿Nos a v e r g o n z a r e m o s de q u e s u 
valor intrépido d e s a r m a s e á los t iranos 1 

2° Sostenemos también que santa Pelagia y 
s u s s e m e j a n t e s no fueron suicidas, y q u e los 
PP. n o obraron mal por prodigar les e l o g i o s ; 
n o se trata do s a b e r si u n a brutal v iolencia 
p a d e c i d a á s u pc-sar h a c e ó no perder la casti-
d a d , s i n o d c a v e r i g u a r si en e s e terrible trance 
l iav a lgún peligro de consentir en el p e c a d o y 
s u c u m b i r á la debi l idad de la naturaleza . 
¿Quién e s la persona virtuosa, q u e so atre-
ver la á responder de si m i s m a en semejante 
c a s o ? Preferir , pues , la m u e r t e á una tenta-
ción v iolenta y á un p e l i g r o inminente de 
o f e n d e r á Dios, no e s un c r i m e n , s i n o un ras-
g o de amor á Dios e l e v a d o al m a s a l t o g r a d o . 
E n este sentido entendió S. Pablo la castidad 
perfecta. Rom., vnt , 3r.. No t e m e m o s desaf iar 
á Barbeyrae y á s u s c o p i s t a s para q u e prue-
ben lo contrar io . 

No necesi tamos, pues , para defender á 
santa Pelagia y s u s imitadoras s u p o n e r en 
e l las ó un e x c e s o de temor q u e les p r i v ó de 
la reflexión ó u n a e s p e r a n z a m a l f u n d a d a de-
l ibrarse de la muerte , precipitándose en e l la , 
ó u n a inspiración de Dios q u e l c s h i z o obrar-, 
los PP. sabían sin d u d a q u e Dios n o inspira 
u n a acción c r i m i n a l ; no suponian tal inspi-
ración s ino p o r q u e es taban persuadidos de 
q u e el motivo d e a q u e l l o s s a n t o s mártires e r a 
n o so lamente inocente , s ino l a u d a b l e y ltc-
ró ico . 

Es, p u e s , fa lso que l o s P P . fueron seduc idos 
por un aprec io e x c e s i v o y c i e g o de la cast i -
d a d , como pretende B a r b e y r a e , é l e s quien 
está c e g a d o por la preocupación de los pro-
tes tantes que afectan deprimir e s t a virtud, 
admirada porlos p a g a n o s a u n en las mujeres 
v v í r g e n e s cr is t ianas . Los protestantes lian 
co locado en el n ú m e r o de s u s pretendidos 
márt ires , y lian a labado con e x c e s o á unos 
furiosos, c u y o fanat ismo es taba mejor carac-
terizado que el q u e e l los a tr ibuyen á l o s m á r -
t iresdel cr is t ianismo.S.Just i i io , - í i» í . , l 1 , ¡ i . i , 
r e s p o n d e á los p a g a n o s q u e p r e g u n t a b a n : 
i Por qué no os moláis lodos para desemba-
razamos de vosotros? . Dios nos m a n d a con-
s e r v a r n o s para honrarle , serv ir le y hacerle 
c o n o c e r de Indos los q u e n o le c o n o c e n . » 

3° l t c s p o n d e m o s á los deis tas q u e los már-
t ires de quienes hablamos n o corrieron d 
la muerte, s ino q u e s e vieron obl igados á su-
frirla por el f u r o r impío de los t i r a n o s ; q u e 
por otra parte toda c l a s e de e n t u s i a s m o no 
e s un v i c i o ; e s una virtud c u a n d o tiene por 
objeto a c c i o n e s laudables y heroicas , y este 
e n t u s i a s m o pretendido de los márt ires e s el 

Seria inútil refuuir m i n u c i o s a m e n t e los 
so f i smas en q u é fundaron su d o c t r i n a los 
apologistas del suic idio -, lodos s e f u n d a n o 
en la hipótesis a b s u r d a d e l ate ísmo y d e la 
fatalidad, ó en este f a l s o principio de q u e la 
vida se n o s d i ó para nosotros so los , q u e nada 
d e b e m o s á nuestros semejantes , y que n o es-
tamos obl igados á d a r c u e n t a a n a d i e de 
n u e s t r a s a c c i o n e s . 

S n l p i r l o « « e r a , ó S e v e r o S n l p l -
e i o . Autor eclesiást ico, nacido en la Aqmta-
nia , y que m u r i ó al pr incipio del s i g l o V. Es 
c ierto que era sacerdote, q u e v iv ió y m u ñ o 
c o n f a m a de sant idad. Escribió e.u u n latín 
pur ís imo un compendio de la Historia Sa-
g r a d a , la vicia de san Martin, al que e s t u v o 
unido por e s p a c i o de a l g u n o s años , d i á l o g o s 
v c a r t a s , l.a edición m a s reciente d e s u s 
o b r a s so hizo en í e r o n a e n 1742. en dos to-
mos en folio. Se s u p o n e que c a y ó e n el e r -
ror de los milenarios y q u e s e dejó s o r p r e n -
der por las exter ior idades de virtud que 
mostraban los p c l a g i a n o s ; pero s e a s e g u r a 
q u e d e s p u é s s e d e s e n g a ñ ó . No debe c o n t u n -
d i r s e á este escri tor con san Sulpicio, a r z o -
bispo de Bourges , q u e v iv ió en el s i g l o VI o 
Vi l . ríase la historia literaria de Francia, 
t. 2, p. ÍIS; / i das de tos IT. g mártires, t. i, 
p.lííSO; Historia de la Iglesia galicana, 1.3, 
año 394. 

N u B c r e r o g O c l a i s . V. O c i u s . 

• « j u p e r n a t n r a l i s m o . So e x p r e s a a s i 
c o m o racionalismo, réaseesta pa labra , * EXÉ-
GESIS NUEVA. EXÉGETAS ALEMANES. SO « H I E N D E 
la incredulidad absoluta, la obst inación de 
someterse aun á la autoridad de los hechos , 
q u e en s u naturaleza ó en s u s c o n s e c u e n c i a s 
ofrecen un carácter m a r a v i l l o s o , reputado 
i m p o s i b l e , porque el o r g u l l o h u m a n o no p u -
diendo reproducir los ó c o m p r e n d e r l o s , los 
desprecia de l m i s m o m o d o ; bajo e l n o m b r e 
de su/ktnaturalismo, s e e n t i e n d e la incredu-
lidad relativa, q u e admit iendo e s t o s hechos , 
no prec isamente c o m o d i v i n a m e n t e m a n i f e s -
tados. s i n o c o m o históricamente y por con-
s iguiente suf ic ientemente demostrados, ape la 
d e e l los a u n al criterio de la razón indivi-
dual para for jarse un s i s t e m a s o b r e lo q u e 
confiesa infer ir de el los. 

El pastor Schleiei-machcr s e c o l o c ó entre 
e s t o s dos c a m p o s e n e m i g o s , g o b e r n a d o s p o r 
Hegel , E e u e r b a c h , Baucr , Marheinebc, Bret-
schucidcr y o t r o s teólogos filósofos, lodos l o s 
c u a l e s poco m a s ó m e n o s , discípulos de Espi-
nosa . Véase ESPINOSISHO. reconocen también 
poco m a s ó m e n o s á Kant por evange l i s ta . 

1 l éase ' C a u i c i s n o , s e co locó, r e p e t i m o s , el 
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e x p r e s a d o S c b l e i e r m a c h e r , enarbolando el 
e s t a n d a r t e de un ec lect ic ismo p a c i f i c a d o r , 
d e su c r e a c i ó n , admitiendo aquí los d e r e c h o s 
e s c r u t a d o r e s de la ú n i c a inte l igenc ia , a l l í las 
d u l z u r a s píelísticas de las c o n v i c c i o n e s del 
c o r a z ó n . S c b l e i e r m a c h e r . c o m o s i e m p r e ha 
s u c e d i d o á los i n g e n i o s o s i n v e n t o r e s d e c a m i -
nos c o l o c a d o s entre e r r o r e s y errores , entre 
l o c u r a s y l o c u r a s , entre m e n t i r a s y m e n t i r a s , 
fué d e s t r u i d o por los l iros q u e le asestaron 
l o s d o s c a m p o s e n e m i g o s . Acusado de ilotis-
mo por u n o s , d e m a l o fe por otros , de jó d e s e r 
e s c u e l a de m o d e r a n l i s m o filosófico-religioso. 

S u p e r s t i c i o s o . S u p e r s t i c i ó n . Estas 
dos p a l a b r a s se d e r i v a n de la lat ina super-
s f a r e . s i n ó n i m o de superesse, ser s u p e r a b u n -
dante , por c o n s i g u i e n t e la superstición e s un 
culto e x c e s i v o y superf ino. Los g r i e g o s la lla-
m a b a n Si.uiSuu;.-™, el temor de los demonios 
ó g e n i o s , á q u i e n e s cons ideraban c o m o dio-
s e s : por cons iguiente , a l g u n o s filósofos de l 
dia d icen q u e la superstición e s u n a turbación 
del a lma c a u s a d a por un temor e x c e s i v o a la 
Divinidad. El temor es . sin d u d a , u n a d e las 
c a u s a s pr incipales de la superstición, pero n o 
e s la ú n i c a , p u e s todas las pasiones de l hom-
b r e le h a c e n supersticioso; otros e s c r i t o r e s 
m a s instruidos convienen en esto. 

¿Es por v e n t u r a el temor quien únicamente 
hizo i m a g i n a r á los p r i m e r o s politeístas la 
m u c h e d u m b r e de e s p í r i t u s , de g e n i o s , de 
d e m o n i o s , por los q u e creian es taba a n i m a d a 
toda la naturaleza, y á los que atribuían todos 
l o s f e n ó m e n o s b u e n o s ó m a l o s q u e se v e r i -
ficaban en e l la? No-, y los m i s m o s filósofos 
h a n s e g u i d o ' g e n e r a l m e n t e esta opinión. La 
dificultad consis t ía en concebir el m e c a n i s -
m o de la n a t u r a l e z a , la unión de l a s c a u s a s 
f í s i c a s c o n s u s e f e c t o s , la oposic ion de los fe-
n ó m e n o s que en el la se ver i f i can, y c o m p r e n -
d e r q u e un s o l o espíri tu f u e s e bastante pudo-
roso para cr iar lo y dir igir lo todo por un solo 
acto d e su voluntad. Sutemente la revelación 
podía e n s e ñ a r á los h o m b r e s esta verdad su-
b l i m e , c o n s e c u e n c i a natura l d e la c r e a c i ó n : 
Dios la h a b l a r e v e l a d o efectivamente, a los 
p r i m e r o s h o m b r e s ; poro s u s descendientes 
n o tardaron en o l v i d a r l a , y se hal laron s u -
m e r g i d o s en la m i s m a i g n o r a n c i a , c o m o si 
Dios no hubiese j a m á s hablado. Si so lamente 
e l temor hubiera s ido la c a u s a de su error , 
110 h u b i e r a n imaginado m a s q u e divinidades 
terr ib les v m a l é f i c a s ; e s p u e s c o n s t a n t e que 
i m a g i n a r o n por lo m e n o s tantas b u e n a s como 
m a l a s , y q u e en g e n e r a l s e creía á los d ioses 
m a s inc l inados á h a c e r b ien que m a l : da da-
tares bonorum, así s e les l lamaba c o m u n -
m e n t e . V. RELIGIÓN , G 2. 

13 SUP 
Cuando e l labrador inventó veinte d i v i n i -

d a d e s q u e presidiesen á s u s trabajos y v e l a -
sen s o b r e s u s m i e s e s , cuando les prodigo 
respetos y Ofrendas , ora l levado m a s bien 
de l Ínteres y d e la codicia q u e del temor. Las 
m a d r e s v nodrizas que s e for jaron un g r a n 
n ú m e r o d e divinidades para proteger el na-
c imiento v educac ión d o los hijos, o b r a b a n 
por u n a ¡oca ternura y por v a n i d a d , para 
d a r l i las importancia á s u s o c u | a c i o u e s . Los 
q u e es taban d o m i n a d o s de un amor f r e n e -
l ico , ponían en j u e g o l a s b e b i d a s , los e n -
c a n t e s , l a s c o n j u r a c i o n e s , para e m p e ñ a r a 
una d i v i n i d a d á que c o n m o v i e s e el corazón 
do la persona q u e idolatraban. Los v e n g a t i -
t i v o s l o hacían también por e l deseo de dañar 
á s u s enemigos . Los ladrones también s e li-
s o n j e a b a n de lograr s u o b j e t o , d ir ig iendo 
•votos á .Mercurio y á L a v c r n o : e l temor no 
e r a el principal resorte que les h a c i a o b r a r . 

¿Atribuimos á este motivo la confianza que 
los es to icos tenían en la a d i v i n a c i ó n , en los 
a u g u r i o s , en los pronóst icos? P e n s a b a n mal , 
porque s a c a b a n falsas c o n s e c u e n c i a s de algu-
n o s f e n ó m e n o s natura les . L o s e p i c ú r e o s su-
persticiosos e r a n hipócritas porque q u e r í a n 
e n g a ñ a r a l p u e b l o y jusl i f icarse de la impu-
taron de Irreligión. L o s teurgistas del ter-
c e r o y c u a r t o s i a l o fueron filósofos orgul lo-
s o s / q u e s e creian d i g n o s de tener un co-
merc io inmediato con los dioses . Podr íamos 
a m p l i a r m u c h o m a s estos p o r m e n o r e s , pero 
esto basta para demostrar q u e toda pasión 
c u a l q u i e r a , a l imentada en c ierto g r a d o , e s 
c a p a z de alterar en el hombre l a s ideas y s e n -
timientos de r e l i g i ó n , de inspirarle la lsas no-
c i o n e s d o la Divinidad y d e hacerle supersti-
cioso; v p o d r e m o s c o n f i r m a r este h e c h o c o n 
la confes ión e x p r e s a de muchos i n c r é d u l o s . 

C o n f e s a m o s , s i n e m b a r g o , q u e el e x c e s o 
en mater ia de a u s t e r i d a d e s , de p e n i t e n c i a s , 
de mort i f icac iones , prov iene W . 
de un temor e x c e s i v o á la Divinidad, de u n a 
m e l a n c o l í a natura l ó d e los remordimientos 
de una c o n c i e n c i a a l a r m a d a . Pero c u a n d o 
los p i t a g ó r i c o s , los ór f i cos , los e s t o i c o s , los 
p la tónicos , y a u n los e p i c ú r e o s , e x h o r t a ! « , , 
á s u s discípulos á que sujetasen los apetitos 
de l c u e r p o , n o lo atr ibuían al temor a la Di-
vinidad; d igeron que la dignidad del h o m b r e 
e x i g e que se h a g a d u e ñ o de si m i s m o y q u e 
no s e a s e m e j e á los animales . En esta mate-
r i a solamente el e x c e s o puede lacharse de su-
perstición , porque Dios m a n d a al hombre n o 
destruirse l e n t a m e n t e , s ino c o n s e r v a r s e ; d e 
e s t e modo donde la superstición c o m i e n z a , l a 
rel igión termina. V. MOHTIFICÍCION. 

' Cuando nuestros incrédulos deciden q u e 
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el Cullo d i v i n o d e b e c o n o c e r ñor norma ¡i r a s e de e s t o , Sap., x i v , 27, n o s c o n v e n c e -
la r a z ó n , s u p o n e n sin duda que esta j a m á s riamos por la naturaleza dg las c o s a s y por 
se o s c u r e c e ni estravia por las pasiones: des- la exper iencia . Cuando v in ieron los imposto-
g r a c i a d o m e n t e la experiencia prueba q u e lo res , e l d a ñ o es taba y a l iecho, y n o neces i ta-
b a s ido en todo tiempo. Jamás h u b o p u e b l o ron m a s q u e s e g u i r e l camino q u e los h a -
m a s supersticioso que los gr iegos y r o m a n o s , M a o t razado los h o m b r e s ; m u c h o s m c r é d u -
quienes sin e m b a r g o , parecían los m a s ra- los han c o n fosadoi laminen e s t e h e c h o 
d ó n a l e s de lodos los h o m b r e s , los m a s ¡ los- La m a s odiosa de todas l a s supersticiones 
irados 6 instruidos; v los filósofos, á p e s a r los s a c r i h c o s de l a s v i e l u n a s h u m a n a s se 
d e la superioridad de s u r a z ó n , a u m e n t a r o n d e b e : l a de los g ü e r o s y á l a 
el mal c u lugar de remediarlo. c rue ldad d e l o s : a n t r o p ó f a g o s : ; l a h e d . i c e , r a y 

De lo e x p u c s l o infer imos también que el la m a g i a nacieron de l deseo de c u r a r s e u n a 
m i s m o Dios prescribió todas l a s práct icas del c u l e r m e d a d , d e p r o c u r a r s e un bien i de ha-
culto q u e debía tr ibutársele , y q u e prohibió ccr m a l a l p r ó j i m o : la c o n f i a ; * 
todas l a s mie nodi ui «er un o r i g e n d e erro- ños. en los p r e s a g i o s , en los a r u s p i c e s , f u e 
ros V c r í m e n e s . Sin es lo . el Immhre s iempre e l e fecto de u n a curiosidad d e s e n f r e n a d a de 
d o r t S í a d o hubiera s ido supersticioso y n o re- c o n o c e r el p o r v e n i r : a ^ 
ligiOso. T a m b i é n Dios p r o v e y ó á e s l o . El practicas, h e m o s • " t t B K S T & í ? 
m i s m o e n s e ñ ó á los patr iarcas el modo coi! c u a n d o recorr iéramos todo el r.tual de l p a -
o u e l ineria ser h o n r a d o , v las práct icas q u e g a n i s m o ant iguo y m o d e r n o , v e n a m o s por 

p r e s c r i b i ó e r a n a n á l o S f e "al os lado en q u e el lodas parles q u e l a s , n i s m a s c a u s a s p r o d u c e n 
Género h u m a n o se hal laba en aquel la época, los m i s m o s e l e c t o s . Los impostores q u e h a n 
Fsíi^ A l a d o c a m b i ó m u c h o cuando d i o á los s o b r e v e n i d o , lian sabido a p r o v e c h a r las pa-

f , o ^ r r r s u n a l e y c e r e m o - s i e n e s , l a debi l idad y la inedulidad de los 

n i a l . y esta fué así m i s i n o relativa á las c i r - h o m b r e s , para 
c o n s t a n c i a s de l t i e m p o , de los l u g a r e s y del r iquezas : los u n o s s e han vaimglor iodo d e 

c a r á c t e r part icular de este pueblo . .Ultima- c u r a r l a s 
m e n t e establec ió por Jesucristo y por s u s p o r v e n i r , estos do poder c a m b i a i el c u r s o 
S e ; el c idto £ espidtu , M r t ; y de la naturaleza y de cnviai- os « o s , 
c o m o este c o n v i e n e á todas las nac iones y a aquel los de tener á s u s ordenes los c s p i i . U K 
t o d a s , a s é p o c a s d e b e d u r a r h a s i a t a c o u s u -

T X & i tos lérmhíos eiì 'pre- « c e l a n o han s ido c í t e l o s L l o r e s 
tender q u e l iabia superstición en e l cu l to de de la credul idad popular , 
los natriarcas, ó en el ile los j u d í o s ; no p u e d e ;F.s v e r d a d , como s e h a c s c n t n cien v e c e s , 

e x c e s i v o , nada de i iñti ni de que los s o b e r a n o s tienen (pie temer m a s los 
S Z S S h a p r e s c r i t o ; no e fec tos de la superst ic ión y de l fanat ismo 
S t o ^ ^ S i ó t ó & i n o l a s ^ r á c - que los de l a incredul idad? Es c o m o si s e 
l icas que Dios no lia m a n d a d o ni aprobado di jera que l a s p a s i o n e s de los h o m b es q u e 
p o r sí m i s m o ni por aquellos á quienes ha tienen u n a religión c a p a z d e reprimir los son 
e n c a r g a d o de declarar s u voluntad á los hom- m a s temibles q u e l a s p a s i o n e s de l o» q u e n o 

' t ienen f r e n o a l g u n o . ¿Se nos liara c o m p r e n -
Estas mismas ref lex iones bastan p a r a d e - der e s t a p a r a d o j a ? L o s c o r t e s a n o s s i n reli-

m o s t r a r la falsedad d o otra persuasión ile g ion podran quizá p e r s u a d o a un s o b e r a n o 
los i n c r é d u l o s ; dicen q u e todas las supersti- que n o r e f l e x i o n e : pero ta. q u e han leído l a 
dones v errores en hechos d e religión pro- historia, j a m a s c o n v e n d r á n en e l o. C .crta-
v i e n e n ' d e la falacia de los i m p o s t o r e s , ó de mente los que creen en Dios p u e d e n c u b r i r 
los pretendidos inspirados y del ínteres de s u s pasiones con la c a p a do la rel igión ; pero 
los sacerdotes . Aun no habia sacerdotes i los que n o c r e e n en e l , j a m a s les f a l l a r a 
c u a n d o empezaron e l politeismo y la idola- pretexto para pal iar a s s u y a s : o " i t e r e s g e -
tria; el padre de familias era en aquel la épo- nera! de la h u m a n i d a d ; e l c e l o d e l b i e n po-
ca el ú n i c o ministro de la r e l i g i ó n , y e s d i - bheo, el patriotismo, el s o s t e n i m e n t o e a s 
f ie l i c r e e r q u e n i n g ú n p a d r e tuv iese Ínteres leyes, etc. , han s ido a l e g a d o s m a s f r e c u e n l e -
e n e n g a ñ a r á s u s h i j o s ? á m e n o s q u e empe- mente por los facc iosos q u e e l e d o d e l a j e h -
zara por a b u s a r de sí mismo. A d e m á s el po- g i o n . n g a s w ^ t ó ^ t e n b ^ « « 
l i te ismo y la idolatria fueron el p r i m e r orí- daño los g r a n d e s de 
g e n de todas l a s supersticiones posibles . Aun eran supers t ic iosos , o c u a n d o no creían e n 
S a l i d o la S a g r a d a Escritura no nos asegu- Dios, ni en el inf ierno, m en la otra v i d a . 

Por tener un tiretcxlo para l e v a n t a r c i sma e s c r i l o e n e l m . e v o T c s t a m e n l o i i o p r o v i e n e d o 
c o f d a \ l S i e s t a ten eteñdidos reformado- Jesucristo ni de s u s a p ó s t o l e s , c u y o p r i n o -

V s i d e s c e n X m e s lo repiten t o d i v í a . S e g ú n f u e s e cierto, no hubiera ^ ^ ¡ j o g » 
la nocion misbia q u e d a i s de la superstición, Jesucristo prometiese estar co teprode-
nos dicen, un rito, un uso son c e n s u r a d o s dores de su 

tales c u a n d o Dios no los h a i n a n d a i l o ni apro- ¡ de los sigos, y enviar s o b i e s u s a p ó s t o l e s e i 

¿ a d o ; a h o r a b i e n , e n s e ñ a d n o s c u la S a g r a d a I 

Escritura que Dios h a m a n d a d o ó aprobado E s c i u r o s SA»TA,IGI.ESIA, 
expresamente todo lo que pract ica la Iglesia ^ ^ X f f S S S 

' ~ e s l a . l i e m o s sa l is fecho á i s l a p r o - po 

muita en los art ículos B r o m a o s , CEBEMOXIA, versa lmente en toda la Iglesia y en todos l a s 
E"OMIS"O I iTi'iiri" l 'sciox SACIIAUENTO, e tc . par les de l m u n d o c r i s t i a n o , m i e n t r a s q u e la 
v probado que e s t o s r i tos, tachados de s u p e r s - Iglesila hacia profesión de al enerse en e s t o ; , 
l iciosos por los p r o t c s u i n t e s , s e hallan e x - la doctr ina y p r a c t i c a d e los aposlóles . Lúa -
presamente f u n d a d o s « , la S a g r a d a Escritura, d o o l espíritu de o d e l a n o -

2 " l i e m o s hecho v e r q u e las c e r e m o n i a s v e d a d s e apodero de u n a parte de la Europa 
que S e n haber s i d o l o m a d a s de te p a - en el s iglo XVI c o n el * * 
¿ a n o s . 1,1.11 sido c o n s a g r a d o s al culto de ver- n o penetro en t u l a s las_pa, tes de l m i lo y 
l a d e r o D i o s , a n t e s q u e los p a g a n o s l a s bu- n i n g u n a « m t o n i d « l » c h a v is to e n . r e los 
b ieran profanado c o n e l cu l to do te f a ^ a s p r o « d a tam, ^ ^ 

de m a n o s u n e i e n d o á l o s c n f e r m o s , r e c o m e n - d é l o ? Asi c o m o Dios a u m e n t o e i i uuai o c ios 

obstinados c o n i o é l , y se v e o b l i g a d o á con- h e i m 

f e s a r q u e la m a y o r parte l l e v a r o n d e m a s i a d o f l | q u e n ¿ 

sestil P ü s ^ 
sesisg SS&sasss 
s i n q u o j a m á s s e h a y a d i g n a d o d e c i r cuides P t o u n o r e s l o s v a e b l t t s S e i a w J a t H ? , 

t Ü X S S g ^ S S S ^ S i S ^ s c o n t r a S lazo , q u o l e s estaba t e n d i d o ; 

' • ^ Í T Í F L Í ^ / -
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ríos la l ibertad de h a c e r a b o r t a r d i a r i a m e n t e 
n u e v o s a b s u r d o s . 

5° ¿ C ó m o podr íamos contentar á los diver-
s o s e n e m i g o s de nuestra rel igión ? S e g ú n la 
opiuion de los a t e o s , cualquiera re l ig ión e s 
superst ic iosa v a b s u r d a , todas son super-
i t a s : si o imos á los d e i s l a s , c r e e r en l a s r e -
v e l a c i o n e s e s u n a s u p e r s t i c i ó n ; toda rel igión 
q u e n o sea la natural e s f a b u l o s a ; los soci-
nianos y protestantes que admiten u n a reli-
g ión r e v e l a d a , son racional is las pus i lánimes , 
q u e no se atrevieron á ampliar las c o n s e c u e n -
c i a s de s u s pr inc ip ios hasta donde debian. 
Los soc inianos y c a l v i n i s t a s sost ienen q u e 
los lu teranos y angl icanos c o n s e r v a n u n a 
g r a n parte de las superst ic iones de la Iglesia 
r o m a n a . Todos concuerdari en e n s e ñ a r q u e 
e l cu l to d e los santos, de l a s i m á g e n e s , de 
las rel iquias, de la E u c a r i s t í a , e s s u p e r s t i -
c ioso, y un resto de l p a g a n i s m o . En s u lugar 
y a p r o h a m o s lo contrario , p e r o l e ñ e m o s fun-
d a m e n t o para decir que su propio c u l t o e s el 
supersticioso, s u p u e s t o q u e fueron s u s úni-
c o s arbi tros , y que cada s e c t a protestante lo 
arregló, a u m e n t ó ó d i s m i n u y ó s e g ú n s u c a -
pricho. 

-Nos e c h a n en c a r a q u e h a y sin e m b a r g o 
e n l r c nosotros, a l m e n o s e n t r e el p u e b l o , un 
g r a n n ú m e r o de supersticiones p a g a n a s ; lo 
prueban por los m i s m o s tratados c o m p u e s -
tos contra e s t o s a b s u r d o s por teólogos cató-
licos, por J. B. Thiers , por el Padre Lebrun y 
por o t r o s ; e s t e d e s o r d e n , d i c e n , n o p u e d e 
provenir m a s q u e de la falta de ins trucc ión 
por parte de los p a s t o r e s ; y los fdósofos in-
c r é d u l o s c o n c l u y e n de e s l o q u e la filosofía ó 
el conocimiento "de la naturaleza e s el ú n i c o 
remedio c a p a z de c u r a r e s t a e n f e r m e d a d po-
pular . 

I l cspondcmos d e s d e luego que los m i s m o s 
tratados que n o s i n s t r u y e n de las diferentes 
e s p e c i e s de supersticiones, q u e re inaron en-
tre el pueblo , nos recuerdan también l a s 
l e y e s , los decretos d é l o s conci l ios y los esta-
tutos sinodales d e los obispos que condena-
ron todos a q u e l l o s a b u s o s ; el gran n ú m e r o 
de tales absurdos no son y a c o n o c i d o s hoy 
sino por l a s l e y e s q u e ios proscr ibieron, 

i ¿Cómo, p u e s , p u e d e n atr ibuirse á la negl i-

íos s ig los anter iores , ó q u e e r i contrario á 
l o que los apóstoles habían prescrito. 

En el s i g l o V los bárbaros del Norte que s e 
esparcieron e n todo e l Occidente, l levaron 
c o n s i g o todos los errores y supersticio-
n e s de un p a g a n i s m o g r o s e r o ; s e v i ó que 
b a h í a neces idad de los m i s m o s preservat ivos 
q u e s e usaron contra la idolatr ía de los 
g r i e g o s y r o m a n o s ; fué n e c e s a r i o acostum-
b r a r á los bárbaros c o n v e r t i d o s á práct icas 
p i a d o s a s é inocentes , para h a c e r l e s d e j a r en-
teramente l a s s u y a s a b s u r d a s é impias. Al 
fin de l s i g l o VI los m i s i o n e r o s e n v i a d o s al 
Norte se hallaron t a m b i é n en el m i s m o caso, 
y s u s lareas apostól icas c o n t i n u a r o n en los 
s iguientes s ig los . E n el XII y XIII fué nece-
sar io defender las c e r e m o n i a s de la Iglesia 
c o n t r a los a t a q u e s de los a lb igenses , va ldcn-
s e s , enr iquianos , e t c . ; y n o e s m u y honroso 
p a r s los protestantes repetir los c l a m o r e s de 
todos e s t o s sectar ios i g n o r a n t e s y fanáticos. 

Al p r i n c i p l o d e l X V I , inmediatamente antes 
de l nacimiento de la pretendida reforma, los 
mis ioneros fueron á A m é r i c a , y á las Indias 
orientóles á predicar el E v a n g e l i o á otros idó-
latras. ¿Hubiera s ido posible hacerles abrazar 
u n cr ist ianismo p u r a m e n t e especulat ivo , sin 
cul to y sin c e r e m o n i a s ? S e s a b e cómo los 
protestantes lograron e s t o , c u a n d o quisieron 
establecer m i s i o n e s por r iva l idad contra la 
Iglesia r o m a n a ; pero c r e y e r o n m a s fáeil per-
vert i r á los catól icos q u e convert i r á los in-
fieles. Hasta hoy aun n o nos han d a d o á cono-
c e r en q u é sentido pueden l lamarse supersti-
c iones las c o s t u m b r e s piadosas dest inadas á 
h a c e r o l v i d a r las superst ic iones del p a g a -
n i s m o . Comparac iones fa lsas , interpretacio-
n e s m a l i g n a s , c o n s e c u e n c i a s s a c a d a s sin 
fundamento , n o b a s t a n para c a m b i a r la na-
turaleza de las c o s a s . V e r e m o s luego si los 
protestantes a l m e n c i o n a r las pretendidas 
superst ic iones de la Iglesia catól ica , supieron 
p r e s e r v a r á s u s prosél i tos de l a s superst i -
c i o n e s del paganismo. 

Otra razón del establec imiento de m u c h o s 
r itos, s o b r e lo c u a l los protestantes cierran 
los o jos , f u é la neces idad d e p r e c a v e r á los 
fieles contra los errores de los herejes. En la 
p a l a b r a CBBEMOKIAS h ic imos v e r que este fué 
e l destino de g r a n n ú m e r o d e es tas seña les 
exter iores . ¿ Los apóstoles hubieran vitupe 
r a d o esta c o n d u c t a ? P o r u n a equivocac ión 
inconcebible , toman los protestantes por ori-
g e n de e r r o r e s las lecc iones dest inadas á pre-
servar á los crist ianos de l error . Suprimién-
dolas h a n d e j a d o también á todos los s e c l a -

y d i s c u r r í 

ue s e o p o n e n á s u e r r o r ; s e adhi. 
¡miente á las p r e o c u p a c i o n e s de 
L a s f á b u l a s populares , los cuenti 

de v i e j a s , h a c e n m a s i m p r e s i ó n s o b r e e l los 
q u e las leccioneaple los pastores , p o r q u e s o n 
m a s análogos á s u s ideas, porque los q u e los 
e s p a r c e n lo hacen con un aire i m p o n e n t e y 
p e r s u a s i v o , j u r a n d o a l g u n a * e z q u a v i e r o n lo 
que soñaron, y porque la credul idad prov iene 
r e g u l a r m e n t e de e s t e l e m o r ; el temor pues 
n o d iscurre , v ios a r g u m e n t o s n o lo c u r a n . 
Muchos p a s t o r e s sufr ieron i n j u r i a s ; - una e s -
pec ie d e p e r s e c u c i ó n , p o r q u e 110 quis ieron 
prestarse á l a s locas ideas de s u s ove jas . 
T a m b i é n tienen obl igac ión de instruir, exhor-
tar, reprender oportuna é importunamente 
con toda la paciencia y asiduidad posible : 

s a n Pablo lo m a n d a asi. 
E n tercer l u g a r , los ministros protestantes , 

q u e se j a c t a n de instruir á s u s prosél i tos c o n 
tanta exact i tud y e r u d i c i ó n , ¿ c o n s i g u i e r o n 
ext irpar e n t r e e l los todas las supersticiones 
p a g a n a s ? En l u g a r de c r e e r en l a s orac iones , 
e n las b e n d i c i o n e s , en las c e r e m o n i a s de la 
Ig les ia r o m a n a , c r e e n c o m o en otro t iempo 
e n l o shech ize r o s , e n la m a g i a , y e n i o s profetas 

q u e los a d o r m e c e n c o n locas e s p e r a n z a s . 
Hav supersticiones populares en I n g l a t e r r a , 
las"hay e n t r e los protestantes de A l e m a n i a ; 
Bayle p r u e b a c o n m u c h o s e j e m p l o s q u e los 
ca lv in is tas , c o m o también los luteranos, re-
tuvieron la superstición de los p r e s a g i o s , 
Pensamientos din., sobre el cometa, § !I3, 
Obras,!. 3 . p. «2. Un d e í s t a , tes t igo o c u l a r , 
h a escr i to q u e los habitantes de l p a í s de 
V a u d , todos c a l v i n i s t a s , s o n m u y supersti-
cioso!; los m o n t a ñ e s e s lo s o n aun m a s ; los 
del cantón d e Berna c e r c a de G r m d e w a l d , 
e m p l e a n un sort i legio p a r a h a c e r q u e no 
cai»an he ladas . ¿No consta q u e los ateos an-
t iguos y m o d e r n o s q u e n o creian e n l l ios, 

c re ian c u l a m a g i a . 
E n c u a r t o l u g a r , l a s c o n v e r s i o n e s o b r a d a s 

c u t r e nosotros por la fllosolia 110 nos p a r e -
c e n i n d u d a b l e s ; á la v e r d a d , 110 s e cree y a 
e n los d u e n d e s ni e n c a n t o s , pero s e cree fir-
m e m e n t e en los prodigios d e la física , en el 
m a g n e t i s m o a n i m a l , e n e l s o n a m b u l i s m o , 
ote-;'El p u e b l o tiene j u s t a razón p a r a reírse a 
s u v e z de l a s l o c u r a s filosóficas d e l a t o de 
las luces. P o r Otra parte , e l p u e b l o n o ha s ido 
cr iado para ser f ísico ni natural ista; á pesar 
de los i n m e n s o s p r o g r e s o s de la f ís ica en 
n u e s t r a s a c a d e m i a s , no s e ve q u e los habi -
tantes de los P i r i n e o s , de l a s Cevenas , de los 
b o s q u e s d e B e r r y , de los A l p i v M e los \ o s g c s 
y de l J u r a , sean hoy m a s hábi les en mate-
r i a de natural ismo, que lo e r a n hace un siglo. 

Finalmente, un incrédulo también confesó 

q u e hav supersticiones ó c r e e n c i a s populares 
cuvade"s iruccionser iapel igrosa- ,opinaquede-

b e n t o l e r a r s e c u a n d o s o n i n o c e n l e s ; cuando no 
dañan á la pureza de l a s cos tumbres ni á l a 
tranquil idad públ ica, a ñ a d i m o s , a l a la inte-
gridad de la fe; y con m a y o r r a z ó n , si contr i-
b u y e n á e s a s d i v e r s a s v e n t a j a s , en c u y o c a -
so s o s t e n e m o s que no son supersticiones. 
Dice q u e la superstición e s con respecto á la 
religión lo q u e la as lrología c o n respecto á la 
as t ronomía , u n a b i j a m u y loca de u n a m a d r e 
m u y s a b i a ; pero s e e n g a ñ a también e n e s t a 
genea loa ia : h ic imos v e r , y o íros lo han o b -
s e r v a d o a n l e s q u e n o s o t r o s , que la supersti-
ción p r o v i e n e m u c h o m a s de l temor de los 
m a l e s d e la v i d a p r e s e n t e , q u e d e los de la 
f u t u r a , y de la m e d i c i n a m a s bien q u e de la 
re l ig ión. S e p u e d e a s e g u r a r que habrá en la 
tierra espír i tus d é b i l e s , crédulos y super-
sticiosos, mientras haya d e s g r a c i a d o s i m p a -
cientes por v e r el término de s u s p e n a s ; la 
rel igión , q u e nos inspira la paciencia y sos-
tiene n u e s t r o v a l o r con la e s p e r a n z a , e s el 
ú n i c o remedio ef icaz contra esta e n f e r m e d a d . 

K ; i p U c l o s < l e l o * S ! l i r t l r c H . V . MÁRTIRES. 
K n p r a l a p s n r l o s . V. LIFRAKHSAMOS. 
S u s a n a . V. DANIEL. 
s u s p e n s i ó n . C e n s u r a ó sentencia por 

la q u e un c lér igo es privado por c ierto tiempo 
ó c a r a s i e m p r e de l e j e r c i c i o de. las órdenes, 
de los f rutos de su benef ic io y de las f u n -
c i o n e s d e su o f i c i o ó d i g n i d a i l . E s j u s t o q u e u n 
Clérigo refractario contra las l e y e s de la Ig le-
s ia y de s u s s u p e r i o r e s p u e d a s e r cast igado 
c o n la privación de l a s v e n t a j a s y pr iv i legios 
que rec ib ió de la m i s m a Iglesia, lo cual e s 
necesar io para c o n t e n e r l e en s u deber , p a r a 
r e p a r a r e l escándalo q u e puede haber dado, 
y para imperdír lo en lo s u c e s i v o ; ta l f u é la 
discipl ina de la Iglesia d e s d e los pr imeros 
s ig los . En los decretos que se l laman Cáno-
nes de los apóstoles, redactados por los conci-
l ios del s i g l o 11 y 111, la suspensión se expresa 
c o n la palabra segregare, q u e s ignif ica sepa-
rar ó apartar, y 1111 c l é r i g o podía incurrir en 
el la por u n a fa l la m u y lijera, por e jemplo, 
por mofarse d e un estropeado, de un sordo 
o d e un c i e g o , C a n . M al 58, e tc . La suspen-
sión p e r p e t u a s e l lamaba deposición, ó degra-
dacim, y entonces un c lér igo e r a conside-
rado c o m o uti s imple l e g o . 

Esta p e n a tenia d i ferentes g r a d o s ; u n a s 
v e c e s s e p r i v a b a solamente á un c lér igo 
por a lgún t iempo de las d is tr ibuciones men-
s u a l e s q u e s e hacían para suminis trar a los 
ec les iást icos su subsis tencia y s e l lamaban 
dtrisio tnensurna; o t r a s v e c e s s e le prohibía 
solamente el e jerc ic io d e una función parti-
c u l a r . de jándole los o t r o s ; si e l caso e r a m a s 

I g r a v e , se le p r i v a b a de toda función. Final-



s e le e x c o m u l g a b a . E í i a disc ipl ina s e v e r a d e s p u é s de la peni tenc ia por el solo obispo-
c o n s e r v ó m u c h o t iempo u n a regularidad Esto s u c e d e también c u a n d » se pone entre 
e jemplar e n e l c l e r o ; |,cro las revoluciones . los c a s o s de suspensión á los q u e el derecho 

q u e t u v i e r o n l u g a r en el s iglo V y s i g u i e u t e s , la e x c l u y e de l a promocion á l a s órdenes n o re-
hicieron m u v luego impracticable." I l ingham. ' e i b i d a s , a l m i s m o l i e m p o que priva de l e jer -

Orig. Beles., 1.17, c. i . t.s,p. I. y s ig . c i c i o d e las r e c i b i d a s ; l o q u e es propiamente 
® s i i K p o s i s i o n . La suspensión e s u n a la i r r e g u l a r i d a d . S e c o n t u n d e también la sus-

c e n s u r a ec les iás l ica por la cual s e prohibe ¡i pensión con e l enlredicho, c u a n d o se m e z c l a n 
un clérigo e jercer la autoridad que le h a s ido e n t r e los c a s o s de suspensión aquel los e n 
conf iada por la ig lesia á c a u s a de su orden q u e la e n t r a d a e n la Iglesia e s prohibida por 
ó de su oficio ó h e n d i d o ecles iást ico : sus- a l g ú n t iempo. 
pensio est inhabilitas guxdam ardinum vel L a suspensión e s ó total, ó parcia l , y p u e d e 
oficiorum execulionem impediens. (Antón, in ser c o n s i d e r a d a c o m o tal en d o s sentidos. Es 
Tracl. deSuspens.) to ta l , c u a n d o c o m p r e n d o todas las ó r d e n e s 

A u n q u e el n o m b r e de suspensión, d ice (",i- y todos los beneficios de. aquel contra quien 
liert, n o aparezca en los c á n o n e s antes del es p r o n u n c i a d a ; es también tolal guad totum 
lin de l s i g l o IV, la cosa q u e s i g n i f i c a s e ve en in parte, c u a n d o c o m p r e n d e ó lodas las or-
los que c o n d e n e n la d i s c i p l i n a d a los p r i m e - dones ó todos los benef ic ios . P u e d e l lamarse 
ros s ig los . t a m b i é n en este c a s o , parcial guod pars in 

L a suspensiones u n a c e n s u r a u s a d a m u y tolo. Pero e s propiamente t a l , c u a n d o no 
a n t i g u a m e n t e en la Iglesia. Se encuentran c o m p r e n d e m a s q u e d e r l a s ó r d e n e s , ó e l 
vest ig ios de el la, d ice el cardenal de la Lucer- olicio s e p a r a d a m e n t e de l beneficio. A h o r a 
na , en los conci l ios del s i g l o sexto. Supone, b i e n , e s u n a r e g l a q u e la suspensión de l a s 
como lodas las c e n s u r a s , una fal la g r a v e , órdenes super iores n o contiene la de l a s 111-
V e m o s s i n e m b a r g o , en e l d e r e c h o c a n ó n i c o , f e r i o r e s , y q u e la suspensión de l a s ó r d e n e s 
e jemplos d e suspensiones i m g g e s l a s por fal ta n o c o m p r é n d e l a de los b e n e f i c i o s , y vice 
de o l i o : e n ( r e c l l a s c l papa Honorio III m a n . u r n . Mas toda falta q u e s u s p e n d e de las o r -
d o q u e un j o v e n q u e h a b i a s ido hecho d i á - d e n e s r e c i b i d a s , s u s p e n d o también de 1a re-
c o n o á la edad de trece años , q u e d a s e para capc ión de l a s d e m á s : a u n q u e , cuando e l 
v e r g ü e n z a de l obispo q u e le habia ordenado, cánon s u s p e n d e de una función inferior por 
s u s p e n s o de s u orden hasla que l legase á la una f a l l a comet ida respecto á esta f u n c i ó n , 
edad des ignada por los c á n o n e s (cap. vel non no s u s p e n d e p a r a la de l a s f u n c i o n e s s u p e -
es! compos. de lemp. ordin.) La persona or- r iores . L a suspensión, c o m o s e ha d i c l i o , sin 
donada n o s u f r í a , propiamente hablando, co la ni a d i c i ó n , s e e n t i e n d e la suspensión 
una pena, puesto q u e suponiéndole inocente, total; y c u a l q u i e r a q u e e s t á s u s p e n s o de l a s 
no hubiera d e b i d o e j e r c e r antes de la edad f u n c i o n e s de las ó r d e n e s e n u n a Iglesia, lo 
canónica , si la edad para la recepción de l a s e s t á también en t o d a s l a s d e m á s . ( U i b e r t , 
órdenes hubiese s ido ex ig ida . Tratado de los usos de la Iglesia galicana. > 

S e dist inguen tres c lases d e suspensión.- la P u e s b i e n , en e s t a 
pr imera ab ordine, de las s a g r a d a s órdenes, sion e s ó pronunciad 
e s decir , que el eclesiástico n o puede e j e r c e r sentenc iada por e l j u e 
s u s funciones . La s e g u n d a , ab oficio, e s d e - judiéis, sicul excommui 
cir q u e s u s p e n d e de las runcioncs que p e r - (Lance lot . , Inst. can., 
tenecer. á un c l é r i g o , á causa de un bene- c a s o s e n que la suspei 
licio ó de un c a r g o que o c u p e en la Iglesia, por e l d e r e c h o son ca 
L a tercera d beneficio, e s decir , de l oficio y ha r e u n i d o en g r a n pi 
d é l a jurisdicción ec les iást ica , q u e corres- a n t e s ; 110 le seguiret 
ponde á un beneficiado, por razón de s u be- pero o b s e r v a r e m o s coi 
nel ic io . . , l a suspensión n o conci 

El q u e e s t á s u s p e n s o c o n s e r v a s m e m b a r g o que s e pueden e x p i a r 
s u ó r d e n , su benef ic io y su r a n g o ; en l o q u e a lgún l i e m p o : p u e s si merecen u n a p e m t e i i . 
e s diferente' la suspensión de la d e g r a d a c i ó n , c ia m a s l a r g a , es e l c a s o de la depos ic ión: 
que hace perder lodos los derechos á l a s ór- 2» q u e n o h a y desprec io ó a b u s o de las fún-
denos v á los beneficios. Es fácil confundir c iones e c l e s i á s t i c a s , tan poco c o n s i d e r a b l e , 
la & í s p « i s ¡ « con la deposic ión, y aun c o n q u e no sea cas t igado c o n a l g u n a suspensión 

Uio et interdictam 

Uibert los 

la jurisdicción d e los q u e n o la s u p o n e n . Las 
f u n c i o n e s que e jerce un s u s p e n s o que n o e s 
d e n u n c i a d o , son vál idas a u n q u e i l íc i tas: asi 
lo dec ide la bula de Martino V, Ad evitanda 
s r a n r f a í a . E l s u s p c n s o d c n u n c i a d o e j c r c c t a m -

bien vál idamente l a s (tinciones q u e n o e x i g e n 
jur isdicc ión. El baut ismo y la Eucaristía c o n -
feridos por é l , son vál idos, a u n q u e s e c a r g a 
con un p e c a d o ; m a s si e l eclesiástico es sus-
penso y d e n u n c i a d o d e t e r m i n a d a m e n t e , l a s 
f u n c i o n e s q u e s u p o n e n jur isdicc ión son ra-
dicalmente nulas. T a l s e r í a l a absolución d a d a 
por 1111 s a c e r d o t e que estuviera afectado de 
u n a sentencia de suspensión debidamente pu-

c o n v e n i e n l e á la cualidad do l a f a l t a ; 3° que 
todo hombre q u e r í a recibido las ó r d e n e s , c 
a lgún cargo e c l e s i á s t i c o , ó b e n e f i c i o , puede 
ser condenado á suspensión; -Io que todc 
h o m b r e á q n i f n e l r u m o r públ ico atribuye 
u n crimen digno de d e p o s i c i ó n . d e b e sel 
s u s p e n s o hasla que se h a y a justif icado, y qut 
s u just i f icación sea c o n o c i d a : no s u c e d e le 

ab homine, tod< 
(comulgar puede 

En relación á la forma d e la suspensión, 
debe ser precedida de a m o n e s t a c i o n e s , n o 
s o l o c u a n d o el derecho lo m a n d a e x p r e s a -
s a m e n t e , s ino también s i e m p r e q u e la ralta, 
separada de la c o n t u m a c i a , n o m e r e c e la 
suspensión; q u e si e s una suspensión p r o -
nunciada por s e n t e n c i a , l a s pruebas de la 
falta deben ser c iertas , y se debe h a c e r men-
ción de esta c e r t e z a en la sentencia que lo 
ordena: Quia constat te commisisse... Ideo ab 
ofíicioet executione ordinumtuorum suspendi-
vius (Pontifical rom.}. Acerca suspensión 
por el solo hecho, la monicion no e s j a m á s re-
querida s i 110 e s e x p r e s a m e n t e ordenada por 
el derecho. 

El desprecio de la suspensión, des ignado 
por la continuación en c j c r c c r , d u r a n t e la 
suspensión, las f u n c i o n e s de l a s c u a l e s e x -
c l u y e , debe ser cas t igado con la e x c o m u n i ó n 
m a y o r , y lo e s a l g u n a s v e c e s ipsojure; pero 
produce"s iempre la i rregular idad contra e l 
culpable ( C l e m . 3 , de Pemil,, c. 2 , dist. 35; 
c. 2 , decler. excom.;c. 9 , eod.; c. í , desent. 
excom.in 6 o . ) Mas s e disputa si incurre en 
e s t a irregularidad el c lér igo que viola la sus-
pensión c-n las órdenes m e n o r e s . El m a y o r 
número de autores eslá por la negat iva. 

A estas penas se p u e d e añadir la nulidad 
de los actos de jur isdicc ión hechos d u r a n t e 

La suspensión a c a b a por la absolución que 
se c o n c e d e sobre la satisfacción de parte de l 
suspenso, por el t ranscurso de l t iempo por 
que ha sido dada la suspensión, por la c e -
sación y por la revocación, y t a m b i é n por la 
d ispensa. 

Tañías v e c e s c o m o la duración de la sus-
pensión, q u e se i n c u r r e por el solo h e c h o , e s 
d e j a d a á la voluntad de l superior, c o n c l u y e 
la suspensión c u a n d o permite las f u n c i o n e s 
prohibidas por la suspensión. (C. 2 , de non 
ord.) 

Hay m u c h a s suspensiones r e s e r v a d a s al 
papa, ta les son las contenidas en los textos 
s i g u i e n t e s : C.33, detesta.. elallesl.;c. 8, de 
tempor. ordin.; c. 1 3 , eod.; c. 1 y 2 , de ord. ab 
episcop.; c. de tempor. ordin. ¿116°; r . 43, de 
simón,; c. 1, de cler.prom. per saltum; Con-
cil. Trident., sess: XXIII, cap. 1 4 ; c . 32, 

Extravag. unic. devcl,; Extravag. 3, de pri-
vil; Extravag. 1. de élect.; Extravag. 1, de 
sim.; Concil, Trident,, sess. X XIV, de Ref. 14; 
c. 10, de apostatis : c, 2 , de cler., vel monach, 

Los c a s o s ordinarios que h a c e n incurr ir 
en la suspensión, s o n : 1° recibir las órdenes 
a n t e s de l a e d a d c o m p e t e n t e ; 2» recibirlas de 
otro obispo nías q u e de l s u y o propio, sin d i -
misor ias y sin car tas test imoniales de v i d a 
V c o s t u m b r e s ; 3" recibir u n a orden superior 
sin haber recibido la i n f e r i o r ; 4° recibir l a s 
órdenes fuera d e las é p o c a s dest inadas por 
la o r d e n a c i ó n ; 8° recibir m u c h a s órdenes en 
en u n m i s m o d i a ; 6- rec ibir las por el d i n e r o ; 

s e r c o n c u b i n a r i o p ú b l i c o ;8°iiaber v io lado 
l a s ordenanzas d e la d ióces is á l a s c u a l e s 
está unida la censura, 

S n s t n n c i » . Este término filosófico ha 
d a d o lugar á m u c h a s d isputas entre los cató-
licos y los heterodoxos. En los pr imeros s ig los 
de la Iglesia ocurrió la dif icultad de saber s i , 
hablando de la Sant ís ima Trinidad, podia d e -
cirse q u e e n la naturaleza d i v i n a h a y tres 

l a administración de los s a c r a m e n t o s , las 
d i s p e n s a s , los e s t a t u t o s , la a b s o l o c i o n , y 
a l g u n a s v e c e s la p r i v a c i ó n del b e n e f i c i o , si 
la suspensión r e c a e s o b r e el b e n e f i c i o , etc. 
Mas para que los netos pract icados durante 
la suspensión del oficio sean nulos en e l forc 
exter ior , e s necesar io q u e la suspensión haya 
s i d o debidamente denunciada y publicada." 

S e p r e g u n t a : ¿ los actos e jecutados y las 
f u n c i o n e s e jercidas contra la suspensión, p o i 
los eclesiásticos q u e han incurr ido en e l la , 
son vá l idos? Es necesar io d is t inguir , acerca 
de e s t o , los que son determinadamente de-
nunciados de los que 110 lo s o n : e s necesa-
rio dist inguir t a m b i é n los actos que ex igen 



sustancias ó tres hipóstasis , porque s e d u -
d a b a si pof la palabra sustancia deber ia en-
tenderse tres e s e n c i a s ó solamente tres per-
personas . V. HIPÓSTASIS. 

Desde e l nacimiento de la pretendida re-
forma s e disputa entre los protestantes y los 
católicos s o b r e si la sustancia del pan y del 
v i n o p e r m a n e c e n en la Eucarist ía d e s p u e s de 
la c o n s a g r a c i ó n . S e g ú n la fe católica en v i r -
tud de l a s p a l a b r a s de Jesucristo, Este « »« 
cuerpo, esta es mi sangre, la sustancia, de l pan 
v del v i n o se convierte en c u e r p o y s a n g r e 
de este d i v i n o S a l v a d o r , de modo que n o 
qued u m a s que los acc identes ó l a s cual i -
d a d e s sens ib les de aquel los dos a l i m e n t o s ; 
e s t a acción de l poder d i v i n o s e l lama tran-
sustanciacion, véase esta pa labra , l .os pro-
testantes sostienen que este mi lagro e s impo-
s i b l e ; que Dios no p u é d e cambiar u n a 
sustanciaen otras' ,n que c a m b . e n l a s cuali-
d a d e s ; y q u e asi las cual idades sens ib les del 
pan V del v ino no pueden p e r m a n e c e r en la 
E u c a r i s t í a sin q u e p e r m a n e z c a e n el la tasus-
táncia de e s t o s dos cuerpos . Pero antes d e 
poner l imites al poder d i v i n o e n un punto tan 
o s c u r o , e s n e c e s a r i o pensar lo m a s de u n a 
vez. V. ACCIOENTES EtCSRlSTlCOS. ; 

E f e c t i v a m e n t e , c u a n d o se cuest iona sobre 
los c u e r p o s ó s ó b r e l a mater ia , l a p a l a b r a m s -
tanciano presenta i d e a a l g u n a c lara , ¿ ignora-
m o s absolutamente e n qué consiste la esen-
cia ó la sustancia d e la materia abstracta de 
t o d a c u a l i d a d s e n s i b l e ; ¿ c ó m o , p u e s , podemos 
raciocinar s o b r e e s t o ? 

Por sustancia en g e n c r a l s e e n t i e n d e u n ser 
indiv idual q u e p e r s e v e r a y p e r m a n e c e esen-
cia lmente el m i s m o á pesar de l cambio de l a s 
modif icaciones ó de l a s c u a l i d a d e s q u e su-
c e s i v a m e n t e le s o b r e v i e n e n ; y del senti-
miento interior e s de donde s a c a m o s esta no-
c i ó n . l ' o siento q u e , á pesar de l cambio de las 
i d e a s , de las v o l u n t a d e s , de las a fecc iones , de 
l a s sensac iones que m e ocurref i , s i e m p r e s o y 
y o ; es tas modif icaciones n o pueden subsis-
tir s i n m i , pero y o puedo estar sin e l las , 
e l las n o son y o ; conozco que soy yo y no Otro, 
V que otro nó e s yo. S o y , p u e s , una sustan-
cial. un ser individual y permanente, q u e 
c o n t i n ú a s i e n d o esenc ia lmente e l mismo tojo 
u n a suces ión v u n a variedad cont inuada de 
modi f icac iones diferentes. Así la palabra 
sustancia atribuida al e s p í r i t u , m e d a una 
i d e a c lara e s c i t a d a por un sentimiento inte-
rior que es i n v e n c i b l e . 

P e r o e n c a d a m a s a ó poreion de materia, 
ó en un c u e r p o , ¿exis ten de la m i s m a manera 
u n o ó m u c h o s s e r e s individuales y perma-
n e n t e s , sin variar en n a d a , cuando su c x l e n -

s i o n v s u s c u a l i d a d e s c a m b i a n ? Gran c u e s -
tión. "En e l s istema de la divis ibi l idad de la 
materia al infinito, j a m á s e h c o r i l i a r e m o s un 
ser i n d i v i d u a l ; a h o r a b i e n , ¿ p u e d e conce-
birse una sustanc¡adonde n o h a y a individuo? 
No e s e x t r a ñ o q u e , s i g u i e n d o e s t a opinión, 
L o c k c y s u s part idarios j a m a s hayan podido 
comprender lo q u e e s u n a sustancia; pero 
n o neces i taban buscar la en la m a l c r í a , 
c u a n d o en sí m i s m o s podían encontrar la . 

Si v o l v e m o s al s istema de ios á t o m o s , de 
l a s m ó n a d a s , d e los puntos fisicos, n o ade-
lantaremos m a s . Suponiendo q u e un a l o m o 
indiv is ib le de mater ia e s u n a s B S f a n c w . n a d a 
v e m o s cu é l d e e s e n c i a l s i n o la i n e r c i a ; e s , 
propiamente h a b l a n d o , un ser sin atr ibuios . 
A u n átomo solo n o p u e d e suponérse le e x t e n -
s ión, puesto q u e esta y todas las cual idades , 
d e l a s c u a l e s e s b a s e , resultan de la unión d e 
m o c h o s átomos. ¿ Q u é s e n e c e s i t ó para q u e 
e s t o s á tomos s e a n c o n s i d e r a d o s c o m o e s e n -
c i a l m e n t e cambiados? N a d a s a b e m o s de esto. 
Ni aun s a b e m o s sí los á t o m o s q u e c o m p o n e n 
ios c u e r p o s s o n h o m o g é n e o s ó h e t e r o g é n e o s ; 
si un c u e r p o e s di ferente de otro c u e r p o d e 
otro modo que por s u s c u a l i d a d e s s e n s i b l e s ; 
a s í , hablando d e los c u e r p o s , i g n o r a m o s a b -
s o l u t a m e n t e e n q u é consiste la identidad de 
sustancia y e l c a m b i o d e sustancia. E s , p u e s , 
impos ib le para nosotros s a b e r lo q u e se ne-
cesita para que los átomos que eran pan s e 
convier tan e n c u e r p o d e Jesucristo; i g n o r a -
m o s si Dios a n i q u i l a ó traslada á otra parte 
los á tomos de l p a n para sustituir e n ellos 
otros á t o m o s , s i n tocar á l a s cual idades sen-
s ib les , ó si e l mi lagro s e o b r a d e otro modo. 
¿Qué pueden, p u e s , p r o b a r lodos los a r g u -

L o s v i a j e r o s d icen q u e la pulpa de l árbol 
del pan s e a s e m e j a á la m i g a de l pan b l a n c o 
V t i e r n o , q u e tiene su figura, s u co lor , su 
sabor y s u o lor . S u p o n g a m o s q u e la s e m e -
j a n z a sea bastante p e r f e c t a para e n g a ñ a r to-
dos nuestros sent idos . ¿ se n e c e s i t a r í a a f i rmar 
q u e este fruto e s l a m i s m a sustancia q u e e l 
p a n ó que e s u n a sustancia diferente? U n 
filósofo no p u e d e sostener el pro ni el contra 
sin ser un temerar io . ¿Qué s e r i a necesario 
p a r a q u e e l p a n c o m ú n s e hiciera fruto de 
e s t e á r b o l , ó para que este f r u t o l u c r a verda-
dero p a n ? Otra cuest ión i rreso luble . Y n o s e 
c e s a de a r g u m e n t a r p a r a p r o b a r que e l pan 
no p u e d e c a m b i a r s e c u c u e r p o d e Jesucristo, 
sin que c a m b i e n s u s c u a l i d a d e s s e n s i b l e s ; 
e s p u r a tenacidad. . 

S e d i r á : ¿por q u é , p u e s , la Iglesia s e ha 
serv ido d e l a s p a l a b r a s sustancia ó transus-
tanciacion, que n o presentaban u n a i d e a 

del pan . Por e s l e m i s m o argumento s e p r o -
bar ia q u e los apóstoles no pudieron c r e e r q u e 
Jesucristo f u e s e v e r d a d e r o Dios y v e r d a d e r o 
h o m b r e ; porque al fin es taban s e g u r o s , por 
e l testimonio de s u s s e n t i d o s , de q u e Jesu-
cristo e r a h o m b r e . y p o r consiguiente una per-
sona h u m a n a ; y n o es taban a s e g u r a d o s s ino 
por s u palabra d e que e r a u n a persona di-
v ina. Se probar ia también q u e los c i e g o s d e 
nacimiento están f ís icamente ciertos por e l 
tacto de que u n a p e r s p e c t i v a y un espe jo no 
pueden p r o d u c i r una s e n s a c i ó n de p r o f u n -
didad ; q u e la c a b e z a de u u hombre no p u e d e 
representarse e n u n a c a j a de u u reloj ; q u e 
no s e puede percibir una estrella tan pronto 
como la c ima de una c a s a ; y que deben por 
consiguiente r e c u s a r el testimonio de todos 
los que tienen ojos v q u e l e s atest iguan lo 
contrar io . V. MILAGEÜ", g 2 . 

S i u i a i K ' i u r í o K . S e c t a de luteranos q u e 
pretendían q u e Adán por s u calda perdió 
todas l a s v e n t a j a s de s u n a t u r a l e z a ; q u e a s i 
e l pecado original h a b i a corrompido en é l 
hasla la sustancia de la h u m a n i d a d , y q u e 
este p e c a d o era la sustancia m i s m a del hom-
b r e . No .concebimos c ó m o u n o s sectar ios q u e 
han pretendido fundar toda s u doctr ina en la 
S a g r a d a E s c r i t u r a , pudieron e n c o n l r a r alli 
s e m e j a n t e s absurdos . VKSV.IEKGISTAS. 

S y m m a c o . V . SETENTA y VERSIÓN. 
S y n a ^ a r i o n . Es u n l ibro ec les iást ico de 

los g r i e g o s , en el q u e compendiaron l a s 
v idas de ios s a n t o s , e n c o n t r á n d o s e en é l e l 
asunto d e c a d a fest iv idad reasumido en p o c a s 
palabras . No solo se halla impreso e n g r i e g o 
p u r o , s ino también en g r i e g o v u l g a r , p a r a 
que e l p u e b l o p u e d a leerlo. En las d i s e r t a -
c i o n e s q u e León A l i a d o c o m p u s o s o b r e los 
l ibros ec les iást icos de los g r i e g o s , d ice que 
Xantópulo introdujo m u c h a s fa lsedades en 
e l Synaxarion; por eso el autor de los cinco 
capítulos del concilio de Florencia, a tr ibuidos 
al patriarca G e n n a d i o , desecha e s a s a d i c i o -
nes y a s e g u r a que n o s e leen en la Iglesia de 
Constantinopla. 

Al principio ó a l fin d e a lgunos e jemplares 
g r i e g o s m a n u s c r i t o s de l nuevo Testamento, 
s e encuentran tablas q u e indican los Evan-
gel ios que se leen en las i g l e s i a s g r i e g a s cada 
d i a del a ñ o ; e s t a s tablas se l l a m a » también 
Synaxuria. 

S j u a x i a . Asamblea; los autores griegos 
han l lamado particularmente a s í á l a s asam-
bleas cristianas en l a s cuales s e ce lebraba el 

c l a r a ? Porque los h e r e j e s , tan m a l o s filóso-
fos c o m o t e ó l o g o s , s e s e r v í a n de el las para 
sostener s u erro?, y p a r a p e r v e r t i r el sentido 
de la Sagrada Escr i tura , respecto á la E u c a -
ristía ; y n o pudia refutárseles y condenarlos 
s i n o u s a n d o s u propio lenguaje . 

L o s luteranos que admitieron al pr incipio 
la empanacion ó la consustanciacion no esta-
b a n m a s bien f u n d a d o s . Tan imposible e s 
c o n c e b i r c ó m o dos sustancias dist intas pue-
den encontrarse u n i d a s bajo l a s m i s m a s c u a -
l idades s e n s i b l e s , c o m o el c o n c e b i r q u e la 
u n a p u e d a o c u p a r el l u g a r de la otra. 

N e g a n d o la posibil idad de este s e g u n d o mi-
l a g r o , los ca lv in is tas prepararon a r m a s á los 
incrédulos para atacar todos los m i s t e r i o s y 
todos ios mi lagros . A l g u n o s han sostenido 
q u e los apóstoles no pudieron c r e e r e s t o , 
aun cuando Jesucristo lo hubiera o b r a d o y 
se l o hubiera af i rmado. L o s apósto les , d i c e n , 
es taban ciertos por la v i s t a , por el g u s t o , 
por el o l fa to , por el l a c t o , de que l o que co-
m í a n e r a p a n ; so lamente por el o ido es taban 
s e g u r o s d e q u e Jesucristo les d a b a su c u e r p o : 
h é aquí c u a t r o test imonios contra u n o ; ¿po-
dían fiarse m a s b i e n d e uno s o l o que de 
todos los d e m á s ? 

P r e g u n t a m o s á los q u e h a c e n e s t a objcc ion 
si creen ó no en la d iv inidad de Jesucristo. 
Si 110 c r e e n en el la, n a d a t e n e m o s que decir-
l e s , Si la c r e e n , r e s p o n d e m o s que c u a n d o un 
Dios habla á nuestros o ídos y á nuestro en-
t e n d i m i e n t o , este testimonio e s preferible a l 
d e nuestros sent idos; porque en fin, ¿qué ates-
t iguaban los sentidos á los apóstoles ? Q u e lo 
que c o m í a n tenia lodas las c u a l i d a d e s s e n s i -
b l e s del p a n , y n o la sustancia del c u e r p o de 
Jesucristo, puesto q u e e s t a sustancia, a b s -
traída de c u a l i d a d e s sens ib les , no cae sobre 
los sentidos. 

Esta m i s m a respuesta d a m o s al famoso ar-
g u m e n t o de L a P i a c c t t c , q u e parecía á los 
ca lv in is tas un razonamiento i n v e n c i b l e . Te-
n e m o s , d i c e n , u n a certeza f í s ica por n u e s -
tros sentidos de q u e l a Eucarist ía e s p a n , y 
n o t e n e m o s m a s q u e u n a certeza moral f u n -
d a d a en los m o t i v o s de c r e d u l i d a d , de q u e e s 
e l c u e r p o do J e s u c r i s t o ; a h o r a b i e n , una cer-
teza moral no p u e d e p r e v a l e c e r contra una 
c e r t e z a f ís ica . 

Falso principio. Si por l a s palabras , esto es 
pan, s e ent iende q u e e s lasusíaneia d e l p a n , es 
f a l s o q u e nuestros sent idos nos d e n sobre 
e s t e p u n t o u n a certeza cualquiera . Aun inas, 
los sentidos nos atest iguan las c u a l i d a d e s 
sens ib les de los c u e r p o s , y n a d a m a s ; e s t o está 
d e m o s t r a d o por la c o m p a r a c i ó n q u e h e m o s 
h e c h o e n l r e el p a n usual y e l fruto de l árbol 
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, i o . La p a l a b r a syncelo s ignifica 

r e z a b a 



c o m p a ñ e r o , y e l q u o v i v e e n e l m i s m o a p o -
sento ó en el m i s m o c u a r t o . E n los p r i m e r o s 
s ig los tomaban c o n s i g o los o b i s p o s un e c l e -
siástico que los a c o m p a ñ a b a á totlas partes , 
testigo d e todas s u s a c c i o n e s , y que dormía 
en su propia c á m a r a para p r e v e n i r toda sos-
pecha s o b r e su c o n d u c t a : p o r e s t a razón s e 
dio á esto eclesiástico el n o m b r e de syncelo 
del obispo. El patr iarca de Constantinopla 
tenia m u c h o s que s e s u s t i t u í a n u n o s á otros, 
y el p r i m e r o de todos s e l l a m a b a pralosyn-
celo. L a conf ianza q u e t e n i a en e l los el pa-
triarca, la p a r l e que. les d a b a en e l gobierno, 
y el crédito que ellos a d q u i r í a n en la corto 
dieron bien pronto m u c h a considerac ión al 
oficio de protosyncelo, y e r a u n titulo para 
l legar al patriarcado, lo m i s i n o q u e en R o m a 
la dignidad de a r c e d i a n o . Por esta razón s e 
v i e r o n a lgunos hijos y h e r m a n o s de los e m -
peradores d e s e m p e ñ a r e s t a p l a z a , s ingular-
mente en e l s iglo IX. Hasta los o b i s p o s y me-
tropolitanos s e p r e c i a b a n de estar revestidos 
con esto titulo. 

Con e l t iempo s e m i r a r o n l o s protasyncelos 
como la p r i m e r a p e r s o n a d e s p u é s de los pa-
tr iarcas, y s e c r e y e r o n s u p e r i o r e s á los obis-
pos y metropol i tanos, c o l o c á n d o s e a n t e s q u e 
e l los en las c e r e m o n i a s ec les iást icas . Sus 
p r e r o g a l i v a s , aunqifc s e r e s t r i n g i e r o n m u -
c h o , a u n son m u y g r a n d e s en e l d i a . En e l 
s ínodo ce lebrado e n Constant inopla contra 
e l patriarca Cirilo L u c a r , q u e q u e r í a exten-
d e r en la Iglesia g r i e g a los e r r o r e s de Cal-
v i n o , el protosyncelo a p a r e c e c o m o la se-
g u n d a d i g n i d a d de la Iglesia de Constanti-
nopla. E n cuanto á los s v n c e l o s , h a c e m u c h o 
t i e m p o que no ex is ten e n e l Occidente, y que 
en e l Oriente n o son m a s q u e v a n o s t í t u l o s ; 
Z o n a r a s Amal. lom. 3 ; T o m a s i n o Discip. 
Eccles. parí. 1 , lib. 1 . cap. 40 ; part. 3, lib. 1 , 
cap. S I ; part, 4 , lib. 1 , cap. 70 . 

S y n c r e t l s t a n . Conci l iadores . Se h a d a d o 
este n o m b r e á l o s filósofos q u e Han trabajado 
e n conci l iar los d i f e r e n t e s e s c u e l a s y los sis-
t e m a s d i v e r s o s de filosofía; y á los teólogos 
que s e h a n dedicado á a p r o x i m a r la creenc ia 
de l a s v a r i a s c o m u n i o n e s cr i s t ianas . 

P o c o nos i m p o r t a s a b e r si los p r i m e r o s han 
c o n s e g u i d o ó n o s u o b j e t o ; pero no es inútil 
tener u n a nocion d e l a s repetidas tentativas 
que s e han hecho, ora p a r a conci l iar á los l u -
t e r a n o s c o n los c a l v i n i s t a s , ora para reunir á 
unos y otros a l seno do l a Iglesia r o m a n a : el 
mal é x i t o de todos e s t o s p r o y e c t o s puede su-
g e r i r n o s a l g u n a s r e f l e x i o n e s . 

Basnoge. Hist. de ta tgl., I. 26, c. S y 0, y 
Uoshc im, Hist. ecl. del siglo XVU, 2- sec, 2' 
parte las han o r e s e n l a d o c o n DOrmenores bas-

tante e x a c t o s ; y nos ceñiremos á compendiar 
lo que h a n dicho. 

Lutero h a b í a c o m e n z a d o íi dogmatizar en 
1 5 1 7 : en el año de 1320 h u b o y a u n a confe-
renc ia en Marpourg ( v é a s e es la palabra) en-
ire este reformador v su disc ípulo Melanch-
lon por u n a parte, y por otra Ecolampadio y 
Zuingl io . j e f e s de los s a c r a m é n t a n o s , sobre 
la Eucarist ía , que e r a e n l o n c e s e l a s u n t o prin-
cipal de la d i s p u t a ; d e s p u é s de haber discu-
tido por bastante t iempo, n a d a s e decidió y 
c a d a u n o de a m b o s part idos persistió e n s u 
opinion. Uno v o t r o s e a p o y a b a n s i n e m b a r g o 
en la Escr i tura S a g r a d a v sostenían q u e e l 
sentido de e s t a e r a c l a r o . E n 1530, B u c e r o y 
otros n u e v e diputados fueron á W i r t e m b c r g 
y consiguieron h a c e r firmar á los luteranos 
u n a e s p e e i e d e a v e n e n c i a . Basnoge c o n v i e n e 
en que no d u r ó m u c h o , q u e en 1514 Lutero 
e m p e z ó á escr ibir con m u c h a acritud contra 
los s a c r a m e n t a r l o s , y q u e d e s p u é s de s u 
m u e r t e la d isputa s e e n a r d e c i ó en l u g a r de 
e x t i n g u i r s e . . , 

En 1350, s e e n t a b l o otra negociac ión entre 
Melaneliton y Calv ino c o n e l objeto de lle-
g a r á e n t e n d e r s e : pero n o t u v o m e j o r é x i t o . 
En 1358, Beza v Farol, d iputados de los ca lv i -
nistas f r a n c e s e s , de concierto con Mclauch-
ton, hicieron q u e a l g u n o s p r í n c i p e s de Ale-
m a n i a q u e l iabian abrazado e l ca lv inismo y 
los electores luteranos, adoptasen una expli-
cación d é l a Confesion de .lusburgo, q u e c o n -
c i l laba , al p a r e c e r , a m b a s s e c t a s : pero Flac io 
llirico e s c r i b i ó con v e h e m e n c i a contra este 
tratado de p a z ; s u partido so acrecentó des-
p u é s de la m u e r t e de Slelanuhton, y , e s t e n o 
s e g r a n g e ó por fruto d e s u espíri tu conci l ia-
dor m a s que el odio , las r e c o n v e n c i o n e s y l a s 
i n v e c t i v a s d é l o s teólogos de su s c c t a . 

En el a ñ o 1S70 y los s i g u i e n t e s , los lutera-
nos v los c a l v i n i s l a s ó r e f o r m a d o s conferen-
ciaron t a m b i é n en Polonia en v a r i o s s í n o d o s 
ce lebrados al e fec to , y convinieron en a l g u -
n o s a r t í c u l o s ; por d e s g r a c i a s e hal laron s i e m -
pre teólogos obst inados y fogosos que s e 
pronunciaron contra es tas tentat ivas de re-
concil iación : el art iculo d e la Eucarist ía fué 
s i e m p r e el principal asunto d e las d i s p u t a s y 
d isens iones , si bien s e buscaron todos los 
medios posibles para contentar á a m b o s par-
tidos. 

En 1 5 7 7 , el e lector de Sajonia hizo que sus 
t e d i o s o s luteranos escribiesen e l famoso l ibro 
d e la Concordia, en e l cual se reprobaba e l 
d i c l á m e n d e los r e f o r m a d o s ; y e c h ó m a n o de 
la v i o l e n c i a y de p e n a s a f l i c t ivas para hacer 
adoptar este escr i to en todos s u s estados. Los 

I calvinistas se q u e j a r o n de e l l o a m a r g a m e n t e , y 

1 escribieron contra iliclio li 
iô m a s que para agr iar a u n 
En 1378. los calvinistas de F 
inodo de Saint-Foi , renovaroi: 

de los apóstoles, 
preceptos del I-i-

dos á A l e m a n i a , v n o consiguieron su objeto . § 3 y 4. I c s o i u x c u , ele. Para r e c o m p e n s a r n o s 
E n 1631. e l s ínodo de Charcnton decretó que esta c o n d e s c e n d e n c i a , s e nos cel ia e n c a r a el 
los luteranos fuesen admit idos á la participa- ser intolerantes, 
c i o n d e l a c e n a , sin obl igar los á a b j u r a r de s u En 1645. l ' ladislao IV, r e y de Polonia, hizo 
creencia . Moshciíri confiesa q u e e s t o n o causó tener una conferencia en Thorn e n t r e los teó-
m u c h a i m p r e s i o n e n los luteranos, ni lom- logos catól icos, los lu teranos y r e f o r m a d o s ; 
poco la c o n d e s c e n d e n c i a que los re formados d e s p e e s de m u c h a s d isputas , Mosheim dice 
tuvieron hácia ellos en una conferencia cele- que s e separaron lodos los m a s posc idos del 
l irada en Lcipsik aquel m i s m o año. L o s l u t e - espír i tu de partido v con m e n o s caridad cris-
ranos, dice, naturalmente t ímidos y s o s p e - l iana que habían tenido antes . En 1001 h u b o 
c h o s o s , temiendo s i e m p r e q u e s e les len- u n a nueva c o n f e r e n c i a en Casscl , entre los 
diesen lazos para sorprenderlos , no s e dieron luteranos y r e f o r m a d o s ; al c a b o de m u c h a s 

' por satisfechos con n i n g u n a oferta ni expli- disputas c o n c l u y e r o n abrazándose y p r o m e -
cacion. Hist, ecl, ibid., c, 1 . § 4 . l iéndose una amistad fraterno!. Pero este 

Hacía e l año 1 0 4 0 , Jorge C a l i x t o , doetor placer d e a l g u n o s luteranos les a c a r r e ó e l 
luterano, f o r m ó el p r o v e c t o n o solo de rcu- o d i o y a c r í t h i n a c í o n e s d e s u s c o r r e l i g i o n a r i o s . 
nir los dos principales s e d a s protestantes , Federico Guil lermo, elector de Brandeburgo , 
s i n o de reconcil iarlas con la Iglesia r o m a n a , y su hijo, Federico I, r e y de Prusia , hicieron 
Encontró a d v e r s a r i o s i m p l a c a b l e s en s u s es fuerzos inúti les para reunir las d o s s e c t a s 
compañeros los teólogos s a j o n e s . Mosheim , en s u s estados. Mosheim a ñ a d o que los syn-
ibid., g 20 y s i g . , c o n v i e n e en que h u b o en cretistas fueron en m a y o r n ú m e r o entre los 
esta controvers ia , f u r o r , mal ignidad, c a l u m - re formados q u e entre te l u t e r a n o s ; q u e to-
m a s é insu l tos ; q u e estos teólogos , l e j o s de dos los que de entre cstiTs últ imos quis ieron 
e s l a r a n i m a d o s por el a m o r de la verdad y por hacer el papel de conci l iadores , fueron s i e m -
e l c e l o de la rel igión, obraron por espíritu de pro v íc t imas de s u a m o r á la paz. Su iraduc-
parl ido, por orgul lo y por animosidad. No s e tor t u v o g r a n cuidado de h a c e r notar e s t a 
perdonó á Calixto e l haber enseñado 1 ° que confesion. 

si la Iglesia r o m a n a volv iese ai m i s m o es- No e s , pues , maravi l loso q u e los lu teranos 
tado on que s e encontraba en los c i n c o pr i - h a y a n mani festado el m i s m o espíritu de obs-
t inaos s iglos, v a 110 habr ía derecho para de- i i n a c i o n , d e d e s c o n f i a n z a , y d e a n i m o s i d a d , e n 
sechar su c o m u n i ó n ; 4 ' que los catól icos que las conferencias q u e tuvieron con los leólo-
c r e e n d e b u e n a fe los d o g m a s de su ig les ia g o s catól icos, l l u b o u n a en Ralisbona cntOO-l, 
p o r ignorancia, por cos'tumbre, por p r e o c u - por orden de l d u q u e de Baviera y del e lec tor 
p a c i o n e s de nacimiento V educac ión , n o son p a l a t i n o ; o tra en NeuburgO en 1615. á solieí-
c x c l u i d o s de la sa lvac ión con lal q u e crean tud del principe p a l a t i n o ; la tercera fué la de 
todas las v e r d a d e s c o n t e n i d a s en e l s imbolo Thorn en Polonia, de la q u e h e m o s hablado; y 
de los apóstoles, v procuren v i v i r c o n f o r m e s todas fueron inútiles. S e s a b e que d e s p u é s d e 
á te preceptos del E v a n g e l i o . Mosheim que la conferencia que e l ministro Claudio t u v o 
temia además el celo fogoso de los teólogos en Taris c o n B o s s u e t en 1083, e s t e minis t ro 
de s u secta, ha tenido g r a n cu idado de de- ca lv in is ta , en la relación que hizo, s e j a c t ó 
c larar q u e no pretendía just i f icar es tas m á x i - de haber v e n c i d o á s u adversar io , y los pro-
unís. telantes están h o y persuadidos d e lo mismo. 

lais católicos s o m o s m e n o s r igorosos con Sin e m b a r g o , en 16S4, u n m i n i s t r o luterano 
respecto á los h e r e j e s en g e n e r a l ; no vaci - l lamado Pratorio c o m p u s o un l ibro para pro-
l a m o s en decir , 1° que si lodos quis iesen ad- bar que la reunión entre los católicos y p r o -

mit ir la c r e e n c i a , el culto, la discipl ina que testantes no e s imposible , y propuso muchos 
s e u s a b a en la Iglesia católica en los c i n c o medios para c o n s e g u i r l o ; s u s correhgiona-
pr imeros s ig los , los mirar íamos g u s t o s a - ríos s e disgustaron m u c h o y le miraron como 

mente como nuestros h e r m a n o s ; 2- q u e todo un papista dis frazado. Al m i s m o tiempo otro 
h e r e j e que c r e e de b u e n a fe los d o g m a s de escritor, que parecía haber sido calvinista , 
su scc la . por preocupación de nacimiento y compuso una obra p o r a sostener que tal 

e d u c a c i ó n , y por ig i ioraneia i n v e n c i b l e , n o e s p r o y e d o e r a inasequible , y dio diferentes r a -

logos catól icos, los luir ranos y re formados; 
s p u t a s , Mosheim dice 
ios m a s posc idos del 
i m e n o s caridad cris-

d e s p u é s de m u c h a s d 
que s e separaron lodos 
espíri tu de partido v co 

ranos y re formados; 
s p u t a s , Mosheim dice 
ios m a s posc idos del 
i m e n o s caridad cris-

l iana que hablan teñid a n l e s . En 1001 h u b o 
u n a nueva c o n f c r e u c i a 
luteranos y re formados 

en Casscl , entre los 
; al c a b o de m u c h a s 

disputas c o n c l u y e r o n 
liéndose una amistad 

t razándose y p r o m e -
fratcrnol . Pero este 

placer d e a l g u n o s luteranos les a c a r r e ó e l 
odio y acr iminac iones de s u s correl ig ionarios . 
Feder ico Guil lermo, elector de Brandeburgo , 
y su hijo, Federico !, rey de Prusía , hicieron 
es fuerzos inúti les nara reunir las dos sec tas 

en s u s estados. Sloshe m añade que los syn-



zones de ello. B a v l c hizo un e s t r a d o de es tas 
dos p r o d u c c i o n e s . Noticias de ta República 
de las Letras, d i c i e m b r e de 1 6 8 5 , art . 3 y 4. 

El s a b i o y c é l e b r e Lc ibni lz , luterano m u y 
moderado, no c r o v ó e n la imposibil idad d é l a 
reunión d é l o s protestantes c o n los catól icos; 
hizo g r a n d e s e logios del espíritu concil iador 
de Melanchton, y de Jorge Cal is te , Pensaba 
que puede admitirse c u la Iglesia un gobierno 
m o n á r q u i c o templado por la ar is tocrac ia , 
c o m o se concibe e n Francia el del s u m o pon-
t í f i c e ; anadia que p u e d e n tolerarse misas 
p r i v a d a s v el culto de las i m á g e n e s , sepa-
r a n d o l o s á b u s o s . Hubo u n a relación indirecta 
entre este g r a n d e h o m b r e y B o s s u e l ; pero 
c o m o Leibnitz pretendia fa lsamente que e| 
concil io d e Trento n o es taba recibido en 
Francia , en cuanto d la doctrina ó definicio-
n e s de f é , Bossuel lo r e f u t ó con u n a respuesta 
firme y dec is iva . Espiritu de Leibnitz, t. 2 , 
p. 6 y sig.. p. 9 7 , e tc . S e concibe fáci lmente 
que ' l a m a y o r í a de los lu teranos n o h a y a 
aplaudido las ideas de Leibnitz . 

En 1 7 1 7 y 1718, cuando los ánimos estaban 
en f e r m e n t a c i ó n , pr incipalmente en Par ís , 
c o n m o t i v o de la bula Unigénitas, y q u e los 
a p e & i t e s formaban un partido m u y n u m e -
r o s o , h u b o u n a cocrespondencia entre dos 
doctores de la SorbBna, y Guil lermo W a k e , 
arzobispo de Cantorbcrv , e n lo c o n c e r n i e n t e 
al proyecto de r e u n i r la ig lesia angl icana á la 
de Franc ia . S e g ú n la relación que hizo de esta 
negociac ión el traductor i n g l é s de Mosheim, 
í . 6, p. 64, de la vers ión f r a n c e s a , e l doctor 
Dupin, pr inc ipa l a g c n l e de este negocio , se 
»cerraba m u c h o á ias opiniones angl icanas , 
en lugar de que el arzobispo no quer ía ceder 
en nada, y pedia c o m o pre l iminar d e la re-
concil iación q u e la Iglesia gal icana rompiese 
absolutamente c o n e l popa y c o n la Santa 
Sedc,ysíe h i d e s e por c o n s i g u i e n t e c ismát ica y 
herética c o m o la ig lesia angl icana. Como en 
esta negociación Dupin ni su c o n s o c i o esta-
b a n revest idos de n i n g ú n poder, y n o obra-
ron con intenciones m u y rectas , lo q u e es-
cribieron s e c o n s i d e r a c o m o si n o hubiese 
sucedido. 

Finalmente, e n 1723, Cristóbal Maleo Psaff. 
teólogo luterano y canci l ler d é l a univers idad 
d c T u b i n g a , con a l g u n o s o t r o s , renovó e l 
proyecto de r e u n i r las dos principales scc las 
protestantes; c o m p u s o c o n este motivo un 

ad mhmem inter protestantes faeiendum, im-
p r e s o en Nall, en S a j o n i a . e u 4". Mosheim ad-
vierte que s u s correl igionarios s e opusieron 
v i v a m e n t e á este proyecto paci f ico y que no 

t u v o ningún etéclo. 

En 177Í- escr ibió q u e ni los lu teranos ni los 
a r m i u i a n o s tienen hoy n i n g ú n m o t i v o de 
d isputa con la ig lesia r e f o r m a d a . Hisl. ecles., 
siglo Xvitl, § 22. Su traductor sost iene que 
esto e s íalso. q u e l a d o c l r i n á d e los luteranos 
concerniente á la Eucarist ía e s rechazada por 
todas las ig les ias r e f o r m a d a s sin e x c e p c i ó n ; 
q u e en la ig lesia g a l i c a n a los treinta y n u e v e 
art ículos de su confesión de fe c o n s e r v a n toda 
s u a u t o r i d a d ; q u e en l a s ig les ias reformadas 
d e Holanda, A l e m a n i a v de Suiza se miran 
aun c ier tas doctr inas d e los a r m i u i a n o s y l u -
teranos c o m o u n j u s t o m o t i v o para e x c l u i r l o s 
de la c o m u n i o n , a u n q u e c u e s t a s d i f e r e n t e s 
regiones h a y u n a infinidad de par t icu lares 
q u e juzgan q u e debe emplearse c o n unos y 
otros un espir i ln de tolerancia y d e c a n d a d . 
Asi e l foco de la división s u b s i s t e s i e m p r e 
pronto á e n c e n d e r s e de n u e v o , a u n q u e {cu-
bierto con u n a c e n i z a l igera de t o l e r a n d a y 
de car idad. Todos e s t o s h e c h o s son d i g n o s d e 
ref lexiones. . 

•1» Como la doctr ina cristiana e s revelada 
por Dios, y n o se p u e d e ser cr ist iano sin la 
fe, n ingún part icular ni sociedad p u e d e alte-
rar esta doctr ina , ni e x p r e s a r l a en t é r m i n o s 
v a g o s suscept ib les d e un sentido ortodoxo, 
pero q u e p u e d e t a m b i é n f a v o r e c e r e l error , 
añadir á el la ú omitir a lguna cosa por cora-
placer á los sec tar ios , con p r e t e x t o d e mode-
ración y de car idad. Es un depós i to conf iado 
á la custodia de la Ig les ia , quien d e b e c o n s e r -
varlo y trasmitirlo á todos los s ig los tan inte-
g r o c o m o lo recibió, I, Tim-, vi , 2 0 ; // Jim.,i, 
1 4 . « No o b r a m o s , d ice S. P a b l o , c o n disi-
m u l o , ni a l terando la palabra de Dios, s ino 
dec larando la v e r d a d ; por lo cual nos hace-
mos r e c o m e n d a b l e s ante Diosen l a c o n c i e n c i a 
de los h o m b r e s . » N'uestros a d v e r s a r i o s n o 
cesan de d e c l a m a r c o n l r a los f r a u d e s p iado-
sos . ¿Hay p u e s en v e r d a d u n o m a s c r i m i n a l 
q u e c u b r i r la verdad c o n e x p r e s i o n e s c a p -
c i o s a s , c a p a c e s de e n g a ñ a r á los incautos é 
inducirlos al error ? Tal h a s ido el ardid e m -
pleado por los s e d a r l o s s i e m p r e q u e h a n he-
c h o tentativas p a r a a p r o x i m a r s e . Es e v i d e n t e 
q u e lo q u e h o v se l lama tolerancia y c a r i d a d 
no e s m a s q u e un f u n d o d e indi ferencia ha-
cia los d o g m a s , e s dec i r , hacia la doctr inado 
Jesucristo" 

£>La ía isedad del principio f u n d a m e n t a l 
de la re forma no s e mani fes tó m e j o r q u e e n 
l a s d isputas v c o u f e r e n d a s que tuvieron c u 
s u s reuniones; no c c s a n d e repetir q u e todas 
las c o n t r o v e r s i a s en m a t e r i a s de fe, deben 
decidirse solamente por la E s c r i t u r a Santa y 
al c a b o de dosc ientos c incuenta a ñ o s , que dis-
putan entre s í , n o han podido c o n v e n i r en 

m ù t u a m e n t e la c o m í 

u n o s no l iga á ios d e m á s . El espír i tu de c o n -
tradicc ión, la rivalidad, los c e l o s , las preocu-
paciones nac ionales , los m e z q u i n o s intereses 
de la política, e tc . , bastan para e x c i t a r á to-

do los h e r e j e s proponen m e d i o s de 
lobreenlienden s i e m p r e q u e n o c e -
nada de s u s opiniones; y que solá-
is p u e d e n ser t e n a c e s : asi lo v e -
as pretcnsiones del arzobispo de 
y , q u i e n e x i g i a a n t e todas c o s a s 
•sin g a l i c a n a c o m e n z a s e por conde 

con m a s s e g u r i d a d , si unos y o t r o s tratasen 
con los catól icos. La confes ion de A u s b u r g o 
presentada p o m p o s a m e n t e en la dieta de l 
imperio no a g r a d ó á l o d o s los l u t e r a n o s ; fué 
retocada y r e f o r m a d a m u c h a s v e c e s , y los 
de hoy n o la reciben en lodos los puntos d e 
doctr ina. Lo m i s m o s u c e d i ó con las confesio-
n e s de fe de los c a l v i n i s t a s ; n i n g u n a s i r v e 
de lev universa l ; c a d a iglesia r e f o r m a d a e s 

e n t o n c e s habia estadi 
ice tina pr imacía d e d e -
utoridad de jur isd icc ion 
Esta proposición por sí 

> insulto, v a s i la hubie-

r e c b o d i 
sobre, toda la Igli 

s e n mirado los f ranceses á q u i e n e s s 
Es fácil formar un c i s m a , para lo c u 
u n momento de fogos idad y d e hume 
separarse de é l es o tra c o s a . 

Facilís <lcwt.'n*!i* Averui, 

6o Bossuel , en el escr i to que f o r m ó contra 
L e i b n i l z , demostró m u * bien q u e el pr inci-
pio fundamental de los protestantes no puede 
conci l larse c o n el d e los cató l icos . Los pr i -
m e r o s sostienen que n o h a y otra regla de fe 
q u e la Escr i tura S a n t a ; q u e la autoridad de l a 
Iglesia e s absolutamente n u l a ; q u e n a d i e 
puede ser o b l i g a d o en c o n c i e n c i a á s o m e -
t e r s e á s u s dec is iones . AI c o n t r a r i o , los 
catól icos están p e r s u a d i d o s de que la Iglesia 
e s el intérprete de la Escr i tura S a n t a : q u e -i 
e l la p e r t e n e c e fijar s u verdadero sentido; que 
peca esenc ia lmente contra la f e , y por lo 
m i s m o s e e x c l u y e de la sa lvac ión eterna el 
que res iste á s u s dec is iones en mater ias de 
doctr ina . ¿ Q u é medio, q u é a m a l g a m a puede 
haber entre estos dos extremos d iametra l -
m e n i e opuestos ? 

Por cons iguiente , los syncret is tas d e cua l -
quiera s e c t a q u e hayan s ido debieron cono-
c e r q u e t rabajaban en v a n o , y q u e s u s e s -
fuerzos d e b i a n necesar iamente s e r i n f r u c -
tuosos. Los e logios q u e ios protestantes Ies 
prodigan hoy n a d a s igni f i can; e l . r e s u l t a d o 
de la t o l e r a n c i a q u e s e ensalza c o m o el heroís-
m o de. la c a r i d a d , e s que en mater ia de re l i -
g ión cada par t icu lar , c a d a d o c t o r , no d e b e 
p e n s a r . m a s q u e en s i , s i n cuidarse de los 
d e m á s . Esle n o e s c iertamente e l espíritu de 
Jesucristo ni el de l cr ist ianismo. V. T o -

4oEl carácter sus; 
t inado de los hereje 
mente por ias confi 
ron m u c h o s d e el los, s ino también por toda 
s u conducta . F.l m i s m o Mosheim al c o n f e s a r 
e s t e carácter de s u s corre l ig ionarios ,no p u d o 
p r e s e r v a r s e de é l . Sostiene q u e todos los mé-
todos empleados por los teólogos católicos 
para d e s e n g a ñ a r á los protestantes, p a r a e x -
poner les la doctrina de. l a l g l e s i a c o m o e s en 
s i , para mostrar les que tienen u n a falsa idea 
d é el la, y q u e l a disfrazan para hacer la odio-
s a , son lazos é i m p o s t u r a s ; pero h o m b r e s 
q u e a c u s a n á lodos los d e m á s de mala fe, bien 
podrian e l los m i s m o s ser objeto de tal a c u -
sac ión. ¿Cómo p u e d e Irauirse con obst inados 
q u e n o quieren ni a u n confesar que la Expo-
sición de la fe católica por Bossuel , presenta 
la v e r d a d e r a c r e e n c i a de la Iglesia r o m a n a ; 
q u e t a m p o c o saben si rec ib imos las delíni-
c i o n c s d e f e d c l concil io de T r e n t o . v q u e tam-
bién parecen dudar si c r e e m o s todos los artí-
c u l o s contenidos en el s ímbolo de los a p ó s -
toles? Sí a l m e n o s se tomasen el trabajo d e 
leer y c o m p a r a r nuestros catec ismos, ver ían 
q u e s e c r e e y se e n s e ñ a del m i s m o m o d o en 
todas p a r t e s : pero c o n s i d e r a n m a s fácil c a -
l u m n i a r n o s que instruirse . 

5° Como e n t r e los protestantes n o h a y nin-
g ú n vigi lante g e n e r a l , n i n g u n a autoridad e n 
materia de religión, n i n g ú n centro de u n i d a d ; 



s y n d é r e s l a . Esta p a l a b r a g r i e g a s i g n i f i c a 
a lgunas v e c e s e n t r e los teólogos la s a g a c i -
dad del entendimiento q u e p e r c i b e el c o n -
j u n t o de losdiversos preceptos d e m o r a l ; los 
c o m p a r a , los expl ica u n o por otro, y de es lo 
conc luye lo que d e b e hacerse en lál ó cual 
c i r c u n s t a n c i a : a s i e s t a p a l a b r a parece der i-

latematizado. Si algi 

tanto c o m í 

la convers ion de S. Pablo, q u e s e a a n a t e m a -
tizado. - En estos decretos el Concilio s e 
s i r v e de los propios términos de los herejes . 
Parece casi increíble q u e los pretendidos 
r e f o r m a d o r e s de la fe de la Iglesia h a y a n 
l levado s u d e m e n c i a h a s t a tal punto y que 

la recta coi 

con qi 

comparamos 
c o n c l u i m o s que son b u e n a s ó malas . E s ev i -
dente que e s l o s r e m o r d i m i e n t o s son u n a gra-
c ia que Dios nos h a c e , puesto que u n o de los 
efectos del p e c a d o e s la c e g u e d a d . Cu mal-
v a d o que no tuv iera r e m o r d i m i e n t o s , seri£ 
terrible en la s o c i e d a d , y no habr ía cr imen 
a l g u n o do que 110 f u e r a culpable . Esta syi1-
déresis s e representa en la S a g r a d a Escr i tur! 
c o m o un g u s a n o r o e d o r adherido al corazoti 
del pecador, q u e n o le de ja d e s c a n s a r . 

S j n c r g l s i a s . T e ó l o g o s l u t e r a n o s , qu i 
enseñaban que Dios n o o b r a s o l o la conver-
sion del pecador, y q u e este coopera á la gra-
c ia s iguiendo s u i m p u l s o . El n o m b r e de sy-
n c r g i s l a s v i e n e de l g r i e g o ouvif-.*.«, yo contri-

Melanchlon y Str ígél ius , a u n q u e d i s c í p u -
los de Lutero. no pudieron digerir su doc-
trina ; e n s e ñ a r o n que Dios a t r a e á si y con-
vierto á los adul tos , do modo q u e e l i m p u l s o 
de la g r a c i a e s a c o m p a ñ a d o de una c ierta 
acción y c o o p e r a c i o n d é l a v o l u n t a d . E s t o e s 
precisamente lo que dec id ió el Concil io de 
Tiento. Esta d o c t r i n a , d i c e Mosheim. d e s a -
g r a d ó á ios luteranos r íg idos , s o b r e todo á 
f i a d o l l i r ico y á o t r o s ; les p a r e c i ó destruc-
t iva de l a d o Lulero respecto a l a absoluta 
esclavitud do la voluntad h u m a n a y la impo-
tencia en que el h o m b r e está de convert i rse y 
obrar b i e n ; atacaron c o n lodas s u s f u e r z a s á 
los syncrgistas. Estos s o n , d i c e , poco m a s ó 
m e n o s , los m i s m o s q u e los semipelagianos. 
Hist.ecUs., siglo XV!,sed, 3 , 2 ' . parle, c. 1 , 
íj 30. No e s Mosheim solo quien lia tachado 
de se .n ipe lag ianismo el seul ir catól ico d e c i -
dido por e l conci l io de Ti e n t o ; esta m i s m a 
acusac ión nos h a c e n lodos los protestantes, 
y J a n s e n i o q u e los h a c o p i a d o ; ¿está bien 
f u n d a d a ? 

Ya h e m o s probado la fa lsedad de el la e n 
la palabra SKIIIPF.I.»CIANISIIII. E f e c t i v a m e n t e , 
los s e m i p e l a g i a n o s pretendían q u e a n t e s de 
recibir la g r a c i a , el h o m b r e p u e d e p r e v e n i r l a , 
d isponerse á ella y m e r e c e r l a por b u e n a s 
a fecc iones naturales, por deseos do c o n v e r -
tirse, por o r a c i o n e s , y que Dios c o n c e d e l a 
g r a c i a á los q u e s e d isponen á e l l a ; d e d o n d e 
s e s e g u í a q u e e l pr incipio de la c o n v e r s i ó n 
v de la sa lvac ión v i e n e de l hombre y n o d o 
Dios. Esta e s la doctr ina condenada por l o s 
ocho pr imeros c á n o n e s de l s e g u n d o c o n c i l i o 
de Orauge c e l e b r a d o e l año .">29. Ahora b i e n , 
sostener, c o m o los s e m i p e l a g i a n o s , q u e la 
voluntad del h o m b r e p r e v i e n e l a g r a c i a c o n 
s u s buenas disposic iones natura les , y e n s e -
ñar , c o m o e l Concil io de Trento , q u e la vo-
l u n t a d p r e v e n i d a , excitada y movida por l a 

osotros ; qi 
la v o l u n t a d del hombi 
iva. No so l imitaban á i 
todas l a s a c c i o n e s d( 

p o r el cual Dios l a s h a b í a predest inado y re-
suelto . Lulero 110 r e h u s a b a decir q u e Dios 
p r o d u c e el pecado en e l h o m b r e tan real y 
posit ivamente corno u n a b u e n a o b r a , que no 
es m e n o s c a u s a del u n o que de la otra . Cal-
v i n o 110 concedía e s t a c o n s e c u e n c i a , pero 
n o por oso d e j a b a de establecer los pr inci-
p i o s . 

Tal e s la doctr ina impía q u e e l Concilio do 
Trento l ia proscrito, ses. tí, de Jusli/ic., cdn. 
i, 8, 0, en estos t é r m i n o s . » S i a l g u n o d i g e r c 
q u e el libre a lbedrio de l h o m b r e exc i tado y 
m o v i d o por Dios n o c o o p e r a , s iguiendo este 
impulso y esta vocación de Dios para dispo-
n e r s e y prepararse á la j u s t i f i c a c i ó n ; q u e no 
puede resistir, si q u i e r e ; que n o o b r a , y per-
m a n e c e solamente pasivo, seaanatemat izado. 
Si a l g u n o e n s e ñ a que por el p e c a d o d e Adán 
el l ibre albedrio del h o m b r e se perdió y 
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g r a c i a , coopera á esta m o c i o n ó á este i m -
pulso, e s u n a m i s m a c o s a ? 

El Concilio de O r a u g e , c o n d e n a n d o los e r -
r o r e s d e que a c a b a m o s de hablar , a ñ a d e . 
cdn. 9 : « C u a n t a s v e c e s e j e c u t a m o s a l g u n a 
b u e n a a c c i ó n , e s Dios quien o b r a en nosotros 
y con nosotros, para que la h a g a m o s . » Si 
Dios o b r a con nosotros, nosotros obramos, 
p u t t , con Dios, y n o e s t a m o s puramente pa-
sivos. Es e v i d e n t e q u e el concil io de Trento 
tenia á la v is ta los decretos del conci l io de 
Orange c u a n d o redactó los s u y o s . 

. Esto m i s m o e n s e ñ ó también S. Agustín en 
un d i s c u r s o contra los pe lagianos .serm.toG, 
de l'erbis J/mtoli, cap. 1 1 , 1 1 . 1 1 , s o b r e es tas 
p a l a b r a s de san Pablo: » Todos aquellos que 
son movidos por el espíritu de Dios son hijos de 
Dios. » Rom., viii, 1 1 , los pe lag ianos decían : 
«Si nosotros s o m o s m o v i u o s ó impulsados , n o 
obramos. •• « T o d o al contrario , responde el 
s a n t o doctor , v o s o t r o s o b r á i s y s o i s movi -
d o s ; obráis bien, c u a n d o un pr incipio o s 
m u e v e . El espír i tu de Dios, que o s impulsa, 
a y u d a á vuestra a c c i ó n , dicese que a y u d a , 
p o i q u e v o s o t r o s m i s m o s hacé is a lguua 
c o s a . . . Si 110 obrara is , Dios no obrar ía con 
vosotros , si nonesses operalor, Ule nonessel 
cooperalor. » Lo repite capítulo 1 2 , n. -13 : 
« Creed, pues , que obráis asi por una buena 
vo luntad . Puesto q u e v iv í s , obráis sin d u d a ; 
Dios no o s a y u d a si n a d a h a c é i s ; no e s coo-
perador donde no h a y a c c i ó n . » ¿ Se d i r á 
todavía que S. Agust ín s u p o n e la voluntad 
del hombre puramente pasiva bajo el im 
p u l s o de la g r a c i a ? Podríamos c i tar o íros 
veinte pasajes semejantes . 

Poco nos importo saber sí Melanchlon y 
los demás synergistus han merecido mejor la 
nota de s e m i p e l a g i a u i s m o ; pero d e s e a m o s 
c o n o c e r la v e r d a d . E11 u n a car ia escrita á 
Calvino, y c i tada por Bay le , DUtioim.ctit. 
Synergis'tcs, A Melanchlon d i c e : - Cuando 
nos levan laníos de u n a ca ída , s a b e m o s q u e 
Dios quiere a y u d a r n o s , y que e f e c t i v a m e n t e 
n o s socorre en e l c o m b a t e , velemos solamen-
te, dice S. Basilio, y Dios sobre Codo. Así 
nuestra v ig i lanc ia es" exc i tada y Dios e j e r c e 
en nosotros s u bondad inf ini ta; ha prometido 
el socorro y lo d a , p e r o es d lasque lapiden.» 
Si Melanchlon h a entendido que la petición ó 
súpl ica de la g r a c i a s e hace por l a s fuerzas 
naturales de l hombre , y n o e s e l e f e c t o de 
u n a primera gracia que exci ta al h o m b r e á 
r o g a r , ha sido verdaderamente semipela-
g iano, v ha s ido condenado por e l s e g u n d o 
concil io de O r a n g e , cun. 3 , y por el de 
Trento, c a n , -1. l i é a q u i lo que Mosheim h u -
biera debido u o t a r ; pero los teólogos hetero-

doxos ni t ienen n o c i o n e s c laras, ni expre-
s iones e x a c t a s sobre cuest ión a l g u n a . 

El fundamento con que los protestantes y 
s u s copistas nos acusan de semipclagiaoismo 
e s de los m a s r idiculos. Suponen que al d e c i r 
nosotros q u e el h o m b r e coopera d la gracia, 
entendemos q u e lo hace con s u s fuerzas na-
turales. Pero, ¿ c ó m o p u e d e n l lamarse ¡ a e r e a s 
naturales l a s que la voluntad recibe por un 
auxi l io sobrenatural ? Es una contradicc ión 
palpable. Si los syncrgistas luteranos lian 
c a í d o en e l la , nosotros no somos r e s p o n s a -
bles . S u p o n g a m o s un e n f e r m o reducido á 
una e x t r e m a debil idad, que no puede levan-
tarse ni a n d a r ; si se le administra un r e m e -
dio que r e a n i m e e l movimiento de su s a n g r e , 
q u e v u e l v a á poner en actividad el j u e g o de 
s u s nerv ios y m ú s c u l o s , a c a s o podrá levan-
tarse v andar d u r a n t e a l g u n o s momen tos. ¿Se 
d i r á que lo ha hecho por s u s fuerzas u a l u r a -
lcs y no con el auxi l io del remedio? Desde 
que' esa v i r t u d cese , vo lverá á c a e r en su pr i -
mer estado. V . SEMIFELIGUSISIIO, a l fin. 

Bay le , en c s i e m i s m o a r t í c u l o , quiso m u y 
inútilmente just i f icar ó d i s c u l p a r á C a l v i n o , 
diciendo q u e a u n q u e de la doctrina de este 
novador s e s i g u e que Dios e s la c a u s a del 
pecado, sin e m b a r g o Calv ino n o admitía esta 
c o n s e c u e n c i a . Todo l o t p i e do esto p u e d e 
concluirse e s . q u e e r a m e n o s s i n c e r o q u e 
I.utei o . q u c no la n c g a b a . Q u e la haya ó 110 con-
fesado por eso n o era m e n o s cu lpable . Su o p i -
nion n o podía conducir s ino á inspirar a los 
h o m b r e s un t e r r o r - e s t ú p i d o , u n o c o n t i n u a 
tentación do b las femar contra Dios, y do 
maldecir le en v e z de amar le . Es s ingular 
que UI1 hereje o b s t i n a d o h o y a tenido el pr i -
vi legio de d is f razar la doctr ina de la I g l e s i a , 
s a c a r de el la l a s m a s falsas c o n s e c u e n c i a s , á 
p e s a r d e las rec lamaciones de los católicos, 
v que s e crea autorizado para negar l a s q u e 
s e der ivan de l a s s u y a s . Si h u b i e r a e n c o n -
trado a l g u n a c o s a s e m e j a n t e en s u s a d v e r -
sarios, ¿do qué oprobio 110 los hubiera c u -
bierto? 

F.l traductor de Mosheim advierte en u n a 
nota , tomo i, pdg. 333, q u e en nuestros d i a s 
a p e n a s h a b r á a lgún luterano q u e , respecto 
de la g r a c i a , s o s t e n g a la doctrina r íg ida do 
L u l e r o ; io s a b e m o s ; tampoco i g n o r a m o s que 
casi todos los re formados h a n a b a n d o n a d o 
sobro este punto 1a doctr ina rígida de Calvi-
no. R e c o n o c e n , p u e s , en fin, d e s p u é s de dos-
cientos años , que los dos patr iarcas de la re-
f o r m a estuvieron sujetos á un error g r o s e r o , 
v perseveraron en él liaste l a muerte . Es d i -
fíci l creer que Dios quis iera s e r v i r s e de d o s 
infieles para reformar la fe de su I g l e s i a ; ni 
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un solo protestante s e ha dignado todavía 
responder á esta re f lex ión. 

P e r o es tas m i s m a s reformas han ea ido de 
un e x c e s o en otro. A u n q u e e l s iuodo de Dor-
d r o c h t d i o en 1818 la m a s auténtica sanción 
á l a rígida doctr ina de G o m a r , q u e es la do 
Calv ino , a u n q u e procribió la de Arminio , que 
e s el p e l a g i a n i s m o , esta ha sido abrazada 
por la m a y o r parte de los teólogos reforma-
dos , aun por los angl icanos . frod. de Mos-
heim ,1.6, página 32. Por consecuencia no 
r e c o n o c e n y a la n e c e s i d a d do la g r a c i a inte-
rior, en v e z d c q u e Calvino no cesaba de citar 
á S . Agust ín : los r e f o r m a d o s de ahora mi-
r a n á este Padre c o m o un novador. V. ABMI-
SIANOS, PELAGIANISMO, e l e . 

S j n o í S o . A s a m b l e a eclesiást ica: e s la pa-
labra g r i e g a que des igna un conci l io . Pero 
e n t r e nosotros concilio se d ice principal-
m e n t e de la a s a m b l e a de o b i s p o s d e una 
p r o v i n c i a , de un re ino ó de la Iglesia uni-
v e r s a l ; Synodo e s la a s a m b l e a d é l o s ecle-
s i á s t l c o s d e s e g u n d o Arden; bajo la p r e s i d e n -
c i a de l obispo", A de los de un distrito parti-
cular pres ididos por un vicar io ó un arcedia-
no. El objeto de es tas a s a m b l e a s e s h a c e r es-
tatutos ó r e g l a m e n t o s para r e f o r m a r é preve-
n i r l a s fa l las de discipl ina, y a entre los e c l e -
s iást icos ó y a entre los s imples fieles. 

E n este art ículo d e la an l igua enciclopedia se 
decidió que solo al soberano corresponde 
m a n d a r ó permitir las a s a m b l e a s eclesiásti-
c a s , fijar l a s m a t e r i a s que én e l las lian de 
t r a t a r s e , e x a m i n a r l a s y aprobar ó supr imir 
s u s dec is iones y r e g l a m e n t o s ; apóyase esta 
doctr ina en la i rrefragable autoridad d e al-
g u n o s protestantes. Esta jur i sprudenc ia e s 
b u e n a en Inglaterra , donde e l rey se titula 
jefe soberano de la iglesia anglicana. Fel iz-
m e n t e los s o b e r a n o s católicos conocen m e j o r 
la e -.tensión y los l imites de su autoridad que 
l o s protestantes ,y n o se dejan e n g a ñ a r por e l 
celo hipócrita q u e s f e c t a n ciertos autores para 
e n s a n c h a r e l poder monárquico , poniendo á 
tos r e y e s balo la tutela del pueblo, cuando de 
e l l o l e s redunda e l m a s pequeño interés. 

V . ASGLICANO, PLLLMADO ECLESIÁSTICO. 
Antes de la conversión de los emperadores 

a l crist ianismo s e habían ce lebrado á lo m e -
n o s treinta y se is concil ios ó synodos, m u -
chos de los c u a l e s liabian s ido bastante nu-
merosos y compuestos de los obispos de m u -
chas provincias de l imperio. No v e m o s que 
e s t a s asambleas s e celebrasen en virlud de 
edictos de los e m p e r a d o r e s , s i n q u e estos 
h a y a n d a d o car tas patentes para confirmar 
ó para anular s u s decisiones. Sin e m b a r g o 
estos a n l i g u o s decretos s o n los que m a s s e 

han respetado s i e m p r e en la Iglesia. S e lee 
en el Diccionario de jurisprudencia, art ículo 
concilios provinciales, q u e por l a s l e y e s de l 
reino los metropol i tanos están autorizados 
para ce lebrar c a d a tres a ñ o s el conci l io de 
su p r o v i n c i a ; con m a y o r razón los obispos 
lo están para ce lebrar synodos en s u s dióce-
s i s . 

Desear íamos s iquiera que los q u e l i a n a s -
tenido lo contrario estuvieran m a s aecordes 
consigo m i s m o s . Cuando los protestantes de 
Francia obtuvieron por e l edicto de Nántes 
la l ibertad d e ce lebrar syrndos, nuestros 
reyes j a m á s s e c u i d a r o n de prescribir les l a s 
m a t e r i a s q u e d e b í a n tratarse en e l los , ni de 
e x a m i n a r s u s d e c i s i o n e s , ni d e conf i rmar las 
ó s u p r i m i r l a s , s i n e m b a r g o de q u e h u b i e r a 
s ido m a s necesar io q u e respecto de los syno-
dos d i o c e s a n o s ; y n u e s t r o s a d v e r s a r i o s no 
acusaron al gobierno de haber cometido en 
e s l o una falta d e política. 

Otra inconsecuencia es dec lamar contra los 
desórdenes del c lero, y a l m i s m o t iempo qui-
tarle la libertad d e c e l e b r a r a s a m b l e a s desti-
nadas á restablecer y sostener la discipl ina. 
Por e s t o h a c e n que r e c a i g a sobre e l g o b i e r n o 
lo odioso de los d e s a r r e g l o s reales ó supues-
tos del c lero. 

$ y r i o c i r * i a s t a s . V. APULINARISTAS. 
"i » T i n c o , s y r l o » . La Iglesia syriacaeon-

lenia en su s e n o , d u r a n t e los cuatro p r i m e -
ros s i g l o s , lodos los pueblos c u y o idioma 
v u l g a r era e l s y r í a e o ó s y r o c a l d c o ; a d e m á s , 
s e hablaba esta lengua n o solo en la Pales-
tina y en la Syria, propiamente d i c h a , sirio 
lambien en una parte de la A r m e n i a y en la 
Mesopotamia. No podemos olvidar q u e esta 
iglesia ha s ido c u n a del cr ist ianismo, puesto 
q u e en la Palestina e s donde se. o b r a r o n los 
misterios de nuestra r e d e n c i ó n , v e n la c i u d a d 
d e A u l i o q u i a , capital de la Syria rec ibieron 
e l nombre de cristianos los p r i m e r o s fieles, 
Acl., x i , 26. 

Durante aquel los c u a t r o s i g l o s , la fe s e 
c o n s e r v ó allí bastante p u r a , las p r i m e r a s h e -
rej ías n o e c h a r o n profundas ra ices , ni el ar-
r ianismo c a u s ó en aquel p a í s l a s turbulencias 
q u e en otras partes . Pero e n e l s iglo V, c u a n d o 
Nestorio fué condenado por e l conci l io d e 
E f e s o , los nestorianos d e s t e r r a d o s de l p a -
triarcado d e Constantinopla s e ret i raron á la 
Mesopotamia y á la Caldea, es tablec ieron allí 
s u s errores , robando de este inodo á la ig le-
sia syriaca u n a parte d e los pueblos q u e le 
es taban s u m i s o s . Véase NESTORIANOS. 

Hacia fines de este m i s m o s i g l o y p r i n c i -
pios del VI, los eut iquianos , proscr i tos por el 
concil io de Calcedonia y por las l e y e s d e los 
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e m p e r a d o r e s , tuvieron un g r a n n ú m e r o de 
part idarios en la Syria ó en el patriarcado de 
A n f i o q u í a , que s e l lamaba la Diócesis ele 
Oriente, porque los g r i e g o s de Constantino-
p í a estaban m a s al Occ idente . Pero a d e m á s , 
los nestor ianos de la Caldca y de la Mesopo-
t a m i a se titularon los orientales, y l lamaron 
á los syrios d e Antioqnía los occidentales; de 
m o d o que la Iglesia syriaca s e e n c o n t r ó div i -
dida en tres partes . L o s ortodoxos católicos 
fueron l lamados por s u s a d v e r s a r i o s melqui-
tas ó real is tas , p o r q u e profesaban la m i s m a 
c r e e n c i a que los e m p e r a d o r e s ; d e s p u e s loma-
ron e l n o m b r e de m a r o n i l á s , que aun hoy 
c o n s e r v a n . Los eut iquianos tomaron el de ja-
cobinas, porque su jefe principal e r a un m o n j e 
l lamado Jacobo Baradeo ó Z a n z a l o , y porque 
hacían profesión de rechazar la opinion de 
F.utiques. Los part idarios d e Nestorio pre-
firieron l lamarse caldeos ú orientales m a s 
bien q u e nestorianos. l éanse lodos estos 
n o m b r e s . 

En el s iglo V i l . los m a h o m e t a n o s s e apo-
deraron de la Syria y de los paises inmedia-
tos , y siempre Rieron f a v o r e c i d o s en todas 
s u s c o n q u i s t a s , tanto por los nestorianos 
c o m o por los j a c o b l l a s . Estos h e r e j e s quisie-
ron mejor sufr ir el y u g o de los b á r b a r o s , q u e 
estar s u m i s o s á los e m p e r a d o r e s d e Cons-
tant inopla , e s p e r a n d o adquir ir superior idad 
s o b r e los o r t o d o x o s ; y n a d a omitieron para 
hacerlos a p a r e c e r c o m o sospechosos/! fin de 
sor ellos m e j o r tratados. Excelente tecaon 
para los g o l á e r n o s q u e abrigan e n su s e n o 
u n a s e c t a rebelada contra la religión domi-
n a n t e : n o conocen q u e son e n e m i g o s domés-
t i c o s / q u e s iempre serán los p r i m e r o s e n 
sacudir e l y u g o en c a s o s d e r e v o l u c i ó n , y 
que s i e m p r e e s t á n dispuestos á s e c u n d a r los 
des ignios de un conquistador sobre todo si 
e s de su religión. 

A u n q u e los m a h o m e t a n o s h a y a n l levado 
s i e m p r e en pos d e si la i g n o r a n c i a , la bar-
b a r i e y la o p r e s i o n , n o p o r eso se a h o g ó al 
pr inc ip ioentro los cr is t ianos syrios el estudio 
de las letras y de las c iencias . P u e d e verse 
en la Biblioteca oriental de Assémani q u e 
en todos t iempos h u b o allí escr i tores que 
c o m p u s i e r o n o b r a s e n su l e n g u a , y a en-

7 0 S Y R 

t re los o r t o d o x o s , y a e n t r e los herejes . 
E n un catálogo de los autores syrios h e c h o 

por A b d j e s ú ó É b e d j e s ú , patriarca nes lor ia-
110, m u e r t o en 1318, se encuentran los n o m -
b r e s d e c iento ochenta escritores á lo m e n o s , 
c u y a s dos terceras par tes e r a n n e s t o r i a n o s , 
y A s s é m a n i añade a u n o t r o s setenta y uno 
omitidos e n este catá logo. Hay e n l r e e l los 
t e ó l o g o s , comentadores de la E s c r i t u r a , h i s -
tor iadores , escr i tores a s c é t i c o s , c o n t r o v e r -
s i s t a s e tc . Biblioteca orienl., t. 3 , p. 5 y 
s i g . 

L a s e s c u e l a s d e E d e s a , de Nisihe y de 
A m i d a , f o r m a d a s por los n e s t o r i a n o s , h a n 
subsis t ido hasta e l s i g l o XII; pero y a h a c e 
a lgún t iempo q u e n o q u e d ó ninguna de el las 
en l a , f y r i o propiamente d i c h a ; el g o b i e r n o 
opresor de los t u r c o s todo lo d e s t r u y ó . L o s 
m o n j e s únicamente c o n o c e n a lgo la litera-
l u r a : la rel igión h a c o n s e r v a d o este débil 
resto de l u z . q u e indudablemente se reani -
maría si allí hubiera m a s l i b e r t a d , y si no 
s e temieran s i e m p r e l a s devastac iones . 

En la palabra BIBLIA h e m o s d a d o u n a b r e v e 
noticia s o b r e las vers iones de la Sagrada Es-
cri tura e n lengua s y r i a c a , y en la palabra 
ÜTCRCIA l iemos hablado de l a s que h a n estado 
y e s t á n en uso e n l r e los syrios, y a ortodoxos , 
y a herejes . Por estos v a r i o s m o n u m e n t o s y 
por l a s indagac iones de Assémani está pro-
bado q u e ni los unos ni los otros han opi-
nado j a m á s como los protestantes en l a s di-
f e r e n t e s c u e s t i o n e s c o n trovert idasentre estos 
ú l t imos y la Iglesia r o m a n a . 

Por los trabajos d e i o s mis ioneros de e s t a 
I g l e s i a , el n ú m e r o d e los católicos s e ha 
a u m e n t a d o m u c h o en es tas c o m a r c a s , dis-
m i n u y é n d o s e en la m i s m a proporcion el de 
los h e r e j e s ; l a s e c t a d e los jacobistas s e halla 
s u m a m e n t e reducida, y la de los nestorianos 
está próxima á ext inguirse . Un v ia jero mo-
d e r n o d i c e q u e los p u e b l o s de las m o n t a ñ a s 
de l a Syria. que s e han hecho catól icos, t ienen 
b u e n a f e , e x c e l e n t e s c o s t u m b r e s , y e s t á n 
m u y s u m i s o s á la Iglesia romana, a u n q u e 
no "tienen m a s e s t u d i o s q u e la S a g r a d a Es-
cri tura V s u catec ismo. Viajes al rededor 
del mundo, por M. de P a g e s , e n 1 7 6 7 , 1 7 7 6 , 
t.\,p- 352. 



T 

T a b e r n i z a n a o . Tienda ó t e m p l o portátil 
en q u e los i s rae l i tas , durante s u p e r m a n e n -
c i a en e l desierto, hacían s u s actos de reli-
g i ó n , ofrecían s u s sacri f ic ios y adoraban al 
Señor. Este edificio podia c o m p o n e r s e , des-
componerse y trasladarse á donde se quer ía . 

Era c o m p u e s t o de m a d e r o s , de pieles y do 
l i e n z o s , tenia treinta c o d o s de a n c h o , sobre 
d i e z de alto y o t r o s tantos d e l a r g o , y e s t a b a 
d i v i d i d o en dos partes. En la que-.se entraba 
p r i m e r o s e l l a m a b a él Santo ; a q u i es taba el 
c a n d e l e r a de o r o , la m e s a con los panes de 
proposición ó de o f r e n d a , y e l altar s o b r e e l 
q u e se q u e m a b a n los inc iensos , lista pr imera 
p a r t e es taba separada por un l ienzo de la s e -
c u n d a , l lamada el S a n t u a r i o , ó «1 Santo de 
los santos, en la cual es taba el a r c a de la 
a l i a n z a . El espacio que había a l rededor del 
tabernáculo se l lamaba atrio; en este y frente 
á la entrada de l tabernáculo e s t a b a e l altar 
d e los holocaustos , sobre e l c u a l se q u e m a b a 
l a c a r n e de l a s v í c t i m a s , y un g r a n b a ñ o l leno 
d e a g u a , llamado el mar de metal, donde los 
s a c e r d o t e s se. lavaban a n t e s d e e j e r c e r las 
f u n c i o n e s de su ministerio. E s t e espacio , que 
tenia c ien c o d o s de l a r g o y s o b r e c i n c u e n t a 
de a n c h o , es taba cerrado por un c í rcu lo de 
c o r t i n a s sostenidas por c o l u m n a s de m a d e r a 
revest idas de p lacas de p l a t a , c u y o chapitel 
e r a del m i s m o metal y la b a s e de cobre . Todo 
este tabernáculo es taba c u b i e r t o de telas pre-
c iosas , sobre l a s c u a l e s habia otras de pelo 
de c a b r a p a r a garant ir las d e la l luvia y de 
l a s in jur ias del aire. R e l a n d , Antiq. sacrx 
veter. Ilebrxor.,-1* parte, c. 3 e l seq . ; L a m i , 
Introducción de la Sagrada Escritura, c. 10; 
"WaltOn, Proleg., c. ?», etc. 

Los j u d í o s miraban el tabernáculo como 
Ja mansión del Dios de I s r a e l , puesto q u e 
d a b a al l í s ignos palpables de s u p r e s e n c i a ; 
allí e r a donde se le debían o f r e c e r las ora-
c iones , los v o t o s , l a s o f r e n d a s del pueblo y 
l o s sacr i f ic ios ; Dios habia prohibido hacerlo 
en otra parte. Por e s t a razón e l tabernáculo 
f u é colocado en medio del c a m p o , rodeado 
de las tiendas de los l e v i t a s , y m a s l e j o s de 
l a s diferentes t r ibus , según el r a n g o q u e l e s 
estaba señalado. 

Este tabernáculo f u é levantado al principio 
a l p ie de l monte Sinai, el pr imer dia del pri-
m e r m e s del s e g u n d o año d e s p u é s de la sal ida 

de E g i p t o , y a ñ o del m u n d o 2514. I l i z o l a s 
v e c e s de templo á los i s r a e l i t a s , hasta q u e 
Salomon c o n s t r u y ó u n o q u e l legó á ser e l 
centro del cu l to d i v i n o , y e s t e templo fué 
edif icado según el m i s m o p l a n que el taber-
náculo. Véase TEMPLO. En la Vulgata e s l la-
m a d o tabernaculum teslinumii, tienda del 
testimonio; m a s la palabra hebrea d e s i g n a 
m a s bien la tienda de la reunión, y este 
sentido c o n v i e n e m a s al destino di; e s t e 
edificio- Despues de la conquista de la Pales-
t i n a , e l a r c a de la al ianza n o fué s i e m p r e en-
cerrada en e l tabernáculo, fué quitada de é l 
m a s de una v e z y depositada en otra parte : 
no s e v e en l a Historia santa q u e T>ios h a y a 
h e c h o de el lo u n a acusac ión á los j u d í o s ; 
R e l a n d , ibid. 

S p e n c e r , de Legib. Heb. Ritual., I. 2,parte 
2% c. 3 , ha imaginado que Moisés habia cons-
truido el tabernáculo á imitación de los p u e -
b los de que es taba rodeado; esto e s u n a 
conjetura s i n f u n d a m e n t o . No h a y n i n g u n a 
p r u e b a pos i t iva de que en la época de q u e 
h a b l a m o s , los eg ipcios , los can ancos y las 
nac iones que es taban al oriente de la Pales-
t ina, h a y a n tenido templos portátiles para 
adorar á s u s d ioses ; es tas naoiones eran y a 
por e n t o n c e s s e d e n t a r i a s ; tenían c i u d a d e s y 
habitaciones f i jas : y una de l a s principales 
atenciones de Moisés fué ev i tar toda s e m e -
j a n z a entre el culto del v e r d a d e r o Dios y e l 
de l a s falsas d iv inidades . 

Un incrédulo de nuestros d i a s , que se ha 
dedicado á reunir ob jec iones contra la His-
toria s a n t a , pretènde que es imposible q u e 
en un desierto e n e l que los i srae l i tas c a r e -
cían d e ves t idos y de las c o s a s n e c e s a r i a s á 
l a v ida , tuv iesen b a s t a n t e s r iquezas para 
proveer á la construcción de u n a tienda tan 
magní f ica , y h a c e r m u e b l e s tan preciosos 
c o m o los que son descri tos por Moisés ; con-
c l u y ó de el lo que e l tabernáculo fué sola-
mente m a n d a d o y proyectado en el d e s i e r t o ; 
pero que no fué e jecutado s ino d e s p u e s de la 
c o n q u i s t a de la Palest ina . 

Este cr í t ico imprudente n o ha quer ido re-
c o r d a r q u e los israelitas habían sal ido d e 
Egipto c a r g a d o s de despojos de s u s h u é s p e -
des , y que los e g i p c i o s l e s b a b i a n d a d o lo m a s 
prec ioso que tenían, Exod., s u , 36. Por otra 
parte la eva luac ión que h a c e de los meta les 

es puramente arbitraria y d e f e c t u o s a ; no se 
s a b e e x a c t a m e n t e lo que p e s a b a ni lo que v a 
l ia e l talento ó la barra de otro de aquel 
t i e m p o ; el peso v e l valor han v a r i a d o entre 
los diferentes pueblos ; 

Sostiene este m i s m o escri tor que los israe-
litas no han d a d o cul to a l g u n o al verdadero 
Dios en el d e s i e r t o ; luego"s i h a n construido 
un tabernáculo no ha sido para él , s ino para 
a l g u n a fa lsa divinidad. Pretende probarlo 
por es tas palabras del profeta A m o s . v, 2 3 : 
>< Hijos de Israel, ¿me habéis o f rec ido dones 
y sacri f ic ios en e l desierto d u r a n t e cuarenta 
años? Habéis l levado las tiendas de vuestro 
Moloch y las imágenes de vuestro Kium, y las 
estrel las de los dioses q u e o s habéis hecho.-. 
L o s Setenta, en lugar (le Kium, h a n puesto 
Rxpham. S . Esteban, en las Actas de los 
apóstoles, vil, 42, s i g u e ií los Setenta, y d i c e : 
« Habéis l levado la tienda de Moloch y la es-
trella de vuestro Dios Rempham, f i g u r a s que 
habéis hecho para a d o r a r l a s . » 

Respondemos que l a interrogación que h a y 
en el texto hebreo l leva s i e m p r e c o n s i g o u n a 
negación, y que es necesar io traducir : ¿no 
me habéis ofrecido dones y sacrificios, etc. ? 
Se pueden citar m u c h o s e j e m p l o s de ello. 
Sucede lo m i s m o c o n la interrogación F ¡ , 
en los Setenta y en los escr i tores g r i e g o s . Lo 
que precede y lo q u e s i g u e e x i g e absoluta-
mente este sentido. Dice Dios á los j u d í o s que 
c o n o c í a s u s cr ímenes , y que a s í no acepta-
r í a s u s sacri f ic ios; c o m p a r a su conducta con 
la de s u s p a d r e s , que en e l desierto mezcla-
ron su culto con el de los (¡Usos d i o s e s , m e z -
c la abominable que Dios detesta. T r a d u c i é n -
dolo de otra m a n e r a , s e hace disparatar al 
profeta. Moisés no ha pasado en s i lencio esta 
idolatría de los israel i tas en el desierto, puesto 
que les echa en c a r a haber sacri f icado á l o s 
demonios y á unos dioses n u e v o s que s u s pa-
d r e s n o habían conocido, Deut., xxxii, 16 y 
s iguientes. 

No es cierto que Moloch, Kium y Ríefam o 
Rempham, hayan s ido t r e s dioses d i ferentes : 
m u c h o s sabios han p e n s a d o que e r a Saturno, 
astro v d i v i n i d a d , l lamado Moloch por l o s 
ainmo'nitas, K i u m por los cananeos , y Ríefam 
por los egipcios. Mas c o m o el p laneta Saturno 
no podía haber s ido m u y conoc ido de los p u e -
blos q u e n o eran a s t r ó n o m o s , nos e s p e r m i -
tido creer que era m a s b i e n el s o l , que ha s i-
do adorado constantemente por los orientales 
b a j o diferentes nombres . V. ASTROS. 

TABERNACULOS (FIESTA DE LOS). E r a u n a 
de las tres g r a n d e s fiestas de los j u d í o s ; Dios 
les habia m a n d a d o ce lebrar la en c o n m e m o r a -
ción de que s u s P a d r e s habían permanec ido 
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d u r a n t e cuarenta a ñ o s bajo l a s t iendas en e l 
desierto, tevit., x x m , 3 4 , *3. El objeto de l a s 
fiestas judaicas en g e n e r a l era recordar á 
este pueblo los pr inc ipa les s u c e s o s de s u 
historia, y la protección y beneficios que Dios 
le habia concedido en todos t iempos. 

La fiesta de los tabernáculos pr incipiaba e l 
dia 1 5 d e l séptimo m e s , l lamado tisrí, día 
que corresponde al último de se t iembre , des-
p u é s de la recolección d e todos los frutos do 
la tierra : d u r a b a s iete dias . Durante e s t a s o -
lemnidad, permanec ían los judíos bajo caba-
ñ a s 1 rechas de r a m a s do árboles : como les 
estaba m a n d a d o pasar la en la alegría, hacían 
durante estos s iete dias , con su familia, festi-
nes de r e g o c i j o , en los c u a l e s admitían á los 
levitas, á los e x l r a n g e r o s , á las v i u d a s y á los 
h u é r f a n o s , s e g ú n el mandato de l a l e y . 

En e l Evangel io e s l l a m a d a esta fiesta sce-
nopegia, del g r i e g o «owr, , tienda, , yo 
construyo, yo edifico. El pr imero y últ imo dia 
eran los m a s s o l e m n e s , no era permitido 
ocuparse de n ingún t r a b a j o ; los judíos d e -
bían presentarse"en el templo, h a c e r o f r e n -
d a s y d a r g r a c i a s á Dios por s u s benef ic ios . 
Como e s t o se hacía inmediatamente d e s p u e s 
de l a s v e n d i m i a s , los p a g a n o s , t e s t i g o s de 
es tas c e r e m o n i a s , y q u e no conoc ían su ob-
jeto, lomaron de el las ocas ion para d e c i r q u e 
los j u d í o s tributaban cul to ¡í Baco . 

Despues los j u d í o s añadieron a l o q u e es-
taba prescrito por la l e y otras c e r e m o n i a s , 
c o m o l l e v a r palmas en la m a n o g r i t a n d o hos-
sauna, ir el úl t imo dia de la fiesta á s a c a r 
a g u a de la fuente d e Siloe, para h a c e r c o n ella 
l i b a c i o n e s . etc. Parece que este últ imo uso 
es taba establecido en t iempo de Jesucr is to , 
y que hizo alusión á é l cuando encontrán-
d o s e en .lerusalen en esle m i s m o día e x c l a m ó 
á los judíos : « Sí a l g u n o tiene sed v e n g a á 
m i ; c u a n d o a l g u n o c r e a en m i como m a n d a 
la Escr i tura , sa ldrán de s u s e n o a g u a s v i -
v a s . » Joan., v n , 37. Véase IIOSSANA ; R e l a n d , 
Antiq. sacrceveler. Jleb4* parte, c. 3 ; L a m í , 
Introducción al estudio de la Salda Escritura, 

c. 12. 
TABERNACULO. L lámase asi e n n u e s t r a s 

ig les ias un pequeño armario en el q u e se en-
c ierra la s a g r a d a Eucarist ía, y de donde s e la 
saca para e x p o n e r l a á la adoración de l pueblo 
ó para l levarla á los enfermos . V. COPON. 

T a b l a d e l a l e y . V. LEY. 
T n b o r l t a » . V. HCSSITAS. 
T n c i a n l l a K . V. TACIANO. 
T u d a n o . Escritor ec les iás t ico del s e -

g u n d o s i g l o , e r a asirio de o r i g e n , y natural 
de la Mcsopotamia. F u é discípulo de san Jws 
t i n o , b a j o c u y a dirección aprendió en Roma 
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durante m u c h o s años la doctr ina cr is t iania . 
Después de la m u e r t e de este s a n t o m á r t i r 
vo lv ió á s u p a t r i a , y pr ivado do su g u i a , 
adopto u n a parte de los errores de los v a t e n -
t inianos, d e los otros gnóst icos , y d o los mar-
c ioni tas . Es acusado por los P a d r e s de. la 
Ig les ia d e haber enseñado c o m o Slarcion, 
q u e h a y dos principios do todas las c o s a s , 
u n o de los c u a l e s es soberanamente b u e n o , 
y el o t r o , que e s e l criador del m u n d o , e s la 
c a u s a d e todos los m a l e s . Decia que este ha 
s i d o el autor de l ant iguo T e s t a m e n t o , y q u e 
e l n u e v o e s obra de l dios bueno. C o n d e n a b a 
e l uso del matr imonio , de la c a r n e y del vi-
n o , porque lo c o n s i d e r a b a c o m o producc ión 
del mal principio. S o s t e n í a , c o m o l o s d o c e l a s , 
que el l l i jo de Dios no l ia tomado m a s q u e l a s 
a p a r i e n c i a s de la c a r n e ; negaba' la resurrec-
ción futura y la salvación do Adán. Quería 
que s e tratas«; c o n rigor el c u e r p o , y q u e s e 
v i v i e s e en una perfecta cont inencia . Esta 
moral r i g i d a sedujo á m u c h a s p e r s o n a s : s u s 
d isc ípulos fueron Uamados encraíUas ó c o n -
t inentes; hidroparastos ó a c u a r i o s , porque 
n o ofrecían m a s que agua en los santos mis-
t e r i o s ; tacianitas, á causa de su j e f e , apostó-
licos , apotácticos, e tc . Víanse es tas pala-
b r a s . 

Convienen l o d o s los ant iguos en decir que 
Tac iano tenia m u c h o talento;elocuencia y eru-
d i c i ó n , y q u e c o n o c i a p e r f e c l a m e n t e l a antigüe-
dad p a g a n a . I labia compuesto m u c h a s o b r a s ; 
c a s i todas han p e r e c i d o ; queda so lamente 
d e é l un discurso contratos paganos, q u e ca-
r e c e d e órden y d o m é t o d o : su esti lo e s di 
f u s o y c o m u n m e n t e o s c u r o ; pero h a y e n él 
m u c h a erudic ión profana. Tac iano p r u e b a 
alli q u e los g r i e g o s n o h a n s ido los i n v e n t o -
r e s de l a s c i e n c i a s , q u e han tomado m u c h a s 
c o s a s d e los h e b r e o s , y que h a n a b u s a d o de 
e l las . Ha s e m b r a d o s u escrito de r e f l e x i o n e s 
sa t í r i cas s o b r e la teología ridicula do 
g a n o s , sobre la contradicción de s u s * 
s o b r e las a c c i o n e s i n f a m e s de los d i o s e s , y 
s o b r e l a s c o s t u m b r e s corrompidas de los fi-
lósofos. S e encuentra esta o b r a á cont inua-
c i ó n de las d e san Justino , e n la edic ión de 
los benedict inos. Hay también u n a m u y bel la 
edición d e Oxford , en 1700, en 8° c o n n o t a s , 
y que h a s ido h e c h a por W o r l h , arcediano de 
W o r c e s t e r . 

T a c i a n o h a b í a compuesto también una con-
cordia ó a r m o n í a d e los cuatro e v a n g e l i o s , 
int i tu lada, Diatessaron, por los cuatro: esta 
o b r a h a s ido l lamada comunmente el evan-
gelio de Taciano ó do los encratitas, y h a te-
n i d o también otros n o m b r e s ; está p u e s t a en 
e l n ú m e r o do los evangel ios apócri fos. No s e 
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a c u s a ál autor de h a b e r ci lado ó c o p i a d o f a l -
s o s e v a n g e l i o s ; esta o b r a fué a p r e c i a d a por 
los o r t o d o x o s , i g u a l m e n t e que por los here-
j e s . Teodoreto, que había encontrado m a s de 
dosc ientos e j e m p l a r e s d c el la en s u s diócesis , 
los qui tó d e l a s m a n o s de los fieles, y l e s d i ó 
e n c a m b i o ios c u a t r o e v a n g e l i o s , p u e s t o q u e 
e l a u t o r h a b i a supr imido allí todos los p a s a -
g e s q u e prueban que el Hijo de Dios h a n a -
cido de David , s e g ú n la c a r n e . Se h a estado 
m u c h o t iempo en la p e r s u a s i ó n de q u e esla 
obra no existía y a ; la q u e ha s ido p u e s t a b a j o 
e l n o m b r e d e Taciano en la Biblioteca de los 
Padres ha s ido c o m p u e s t a por un autor lati-
no m u y poster ior a l s e g u n d o siglo : m a s e l 
s a b i o A s s é m a n i , d e s c u b r i ó en el Oriente u n a 
traducción árabe de l Diatessaron, y la l levó 
á l i o r n a . Biblioteca Oriental, tomo 1° a l fin. 
Se podría c o m p r o b a r si este l ibro e s c o n f o r m e 
á lo q u e los a n t i g u o s han dicho d e l de 
Taciano. 

Hasta a h o r a los m a s h á b i l e s cr í t icos habían 
p e n s a d o q u e su Discurso contra los paganos 
habia s ido escr i to en el a ñ o 108, y a n t e s q u e 
e l autor hubiese caído e n l a h e r e j í a ; no v e i a 
n i n g ú n vest ig io de los e r r o r e s de los enera-
titas ni de los gnóst icos , s i n o m a s bien de l a 
doctr ina contrar ia . Le d e r c q u e la ha exami-
n a d o como cr í t ico , Historia eclesiástica, año 
172, § I o , pág. 7 3 3 ; e l editor de O x f o r d q u e 
h a pesado lodos s u s e x p r e s i o n e s : los bene-
dict inos q u e h a n h e c h o su a n á l i s i s ; Bul lus , 
Bossuet , e l p a d r e Le N o u r r y , e t c . , h a n j u z -
g a d o también así . P e r o B r u c k e r , en su histo-
ria crítica de la filosofía, / . ' 3 o , pág- 3 7 8 , 
sost iene q u e todos se han e n g a ñ a d o , que este 
d i s c u r s o c o n t i e n e y a todo e l v e n e n o d e la 
filosofía or ienta l , eg ipc ia y cabal ís t ica , e n la 
c u a l es taba i m b u i d o Taciano; que e n s e ñ a 
e v i d e n t e m e n t e e l s istema de l a s e m a n a c i o -
n e s , q u e es la b a s e y l a c l a v e de toda esta 
filosofía; y q u e los apologis tas de e s t e autor 
han perdido s u t r a b a j o q u e r i e n d o dar un sen-
t ido ortodoxo á s u s expres iones . 

P a r a contradecir a s i á los h o m b r e s , á quie-
n e s n o s e puede r e h u s a r el titulo de sabios, 
son n e c e s a r i a s m a y o r e s p r u e b a s ; v e a m o s s i 
l a s h a y : 

Taciano, d ice B r u c k e r , a d v i e r t e q u e h a 
renunciado á l a filosofía d e los g r i e g o s , p a r a 
abrazar la de los b á r b a r o s ; a h o r a b i e n , e s t a 
e r a e v i d e n t e m e n t e la filosofía de los o r i e n -
tales. 

Si B r u c k e r no h u b i e s e c o m e n z a d o por s u -
poner lo q u e está en cuest ión , h u b i e r a visto 
q u e p o r la filosofía do los bárbaros h a e n t e n -
d i d o Taciano l a filosofía d e Moisés y de los 
cr ist ianos, puesto q u e l o s g r i e g o s l lamaban 
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bárbaros á todo e l q u e n o e r a g r i e g o . Se e x -
pl icó c laramente : edic. París, n. 2 9 ; edic. 
Oxon., ii. 40, d i c e : « D i s g u s l a d o d e las fábu-
l a s y de los a b s u r d o s del p a g a n i s m o , incierto 
de s a b e r c ó m o podría hal lar la v e r d a d , he 
c a í d o por c a s u a l i d a d s o b r e l ibros bárbaros , 
d e m a s i a d o a n t i g u o s p a r a s e r c o m p a r a d o s 
c o n l a s c ienc ias de los g r i e g o s , y d e m a s i a d o 
d iv inos para ser p u e s t o s c u paralelo c o n s u s 
e r r o r e s ; les he prestado fe, á c a u s a de la sen-
ci l lez de l est i lo , del c a n d o r modesto de los es-
cr i tores y de 1a c lar idad c o n q u e expl ican la 
c r e a c i ó n (Sn-.=c.) de l u n i v e r s o ; del conoci -
m i e n t o q u e han tenido de lo venidero, de la 
e x c e l e n c i a de s u moral , y del g o b i e r n o u n i -
v e r s a l q u e a tr ibuyen á un solo D i o s , " . 3 1 , 
(48); e s oportuno hacer v e r q u e n u e s t r a filo-
s o f í a e s m a s ant igua q u e las c i e n c i a s de los 
g r i e g o s . - T o m a por términos de c o m p a r a c i ó n 
á Moisés y á H o m e r o ; y prueba por la historia 
profana q u e el pr imero ha ade lantado en 
m u c h o tiempo al s e g u n d o . ¿So puede recono-
cer por e s t o s r a s g o s l a filosofía d e los orien-
tales v de los g n ó s t i c o s ? 

2» taciano, cont inúa l t r u c k e r , ha enseñado 
e l s i s t e m a de las e m a n a c i o n e s , e s dec i r , q u e 
la materia v los espír i tus h a n sal ido d e Dios 
por emanación, y no por c r e a c i ó n ; este e r a el 
d o g m a favor i to de los or ientales . 

L o contrario está y a p r o b a d o por l a p r o 
fesion de fe que este autor a c a b a de h a c e r , 
diciendo que ha cre ído en los l ibros b a r b a -
ros , á causa d e l a c laridad con que expl ican 
el nacimiento de l universo : a h o r a b i e n , los 
escr i tores s a g r a d o s no e n s e ñ a n l a s emana-
c iones . s ino la c r e a c i ó n , « lase es la pa labra . 
Hay m a s , en l a palabra ( i s ó s n e o s h e m o s he-
cho v e r q u o e s t o s herejes admitían n o l a 
e m a n a c i ó n , s ino la eternidad d e la mater ia . 
P e n s a b a n , sin d u d a , q u e los d o s pr imeros 
tonas ó espír i tus habían sal ido de la natura-
leza divina p o r e m a n a c i ó n ; m a s e l u n o e r a 
v a r ó n v la o tra h e m b r a , y de e s t e matrimo-
nio e s ' d e l que d e s c e n d í a la famil ia de los 
ponas. E s . p u e s , fa lso quo la hipótesis de 
l a s e m a n a c i o n e s sea la c l a v e de todo el sis-
tema teológico de los g n ó s t i c o s y de los 
or ientales . Mas e s necesario o ír hablar a l 
m i s m o Taciano, y v e r los p a s a j e s de q u e 
B r u c k e r v otros m u c h o s han a b u s a d o . 

S . 4 ¡o"). d i c e : • Nuestro Dios no e s poste-
rior al t i e m p o ; e s solo sin principio ó sin 
o r í " c n puesto q u e e s e l pr incipio do todo lo 
q u o ha c o m e n z a d o á s e r . E s espíritu, n o 
mezc lado c o n la m a t e r i a , s i n o cr iador ( » « -

de los espír i tus mater ia les y ile l a s 
f o r m a s de la mater ia . E s i n v i s i b l e é i n s e n s i -
b l e . p a d r e de todos los seres v is ibles e i n v i -

s ibles . K . 5 , ( 7 ) : Voy á exponer n ías clara-
m e n t e nuestra c r e e n c i a . Dios e x i s t í a en e l 
p r i n c i p i o , y h e m o s aprendido que e l o r i g e n 
ó el pr incipio de todas l a s c o s a s es el po-
d e r del Verbo. Cuando e l m u n d o no exist ia 
a ú n , e l Señor de todas l a s c o s a s era s o l o ; 
m a s c o m o e s la omnipotencia y la s u b s i s -
tencia de los seres v i s i b l e s é inv is ib les , 
todos e s t a b a n con é l . El V e r b o , q u e esta-
b a en s í , estaba también con él por su p r o -
pio poder. Por un acto d o voluntad de esla 
naturaleza s i m p l e , el V e r i « ha sal ido ó s e 
ha m a n i f e s t a d o ; no h a salido del v a c i o , es el 
pr imer a c l o del espír i tu . Sabemos q u e é l e s 
el q u e ha h e c h o el m u n d o . Ahora b i e n , ha n a -
c i d o por participación y n o por supres ión. L o 
q u e s e d iv ide , s e s e p a r a d e s u p r i n e i p i o ; l o q u e 
v i e n e de él por part ic ipación y por u n a fun-
c i ó n , en n a d a d i s m i n u y e el pr incipio de q u e 
p r o c e d e ; d e la misma" m a n e r a q u e u n a a n -
torcha e n c i e n d e á o t r a s , sin perder nada de 
s u s s u s t a n c i a s , así n a c i e n d o el Verbo de l 
poder de l Padre n o le pr iva de su razón ó de 
s u inte l igenc ia . Cuando y o o s hablo y m e 
OÍS , n o s o y p r i v a d o p o r esto de mi pa labra , 
s ino q u e h'ablándoos, m e propongo p r o d u c i r 
en v o s o t r o s un cambio. V d e la m i s m a m a -
nera que el V e r b o e n g e n d r a d o al pr incipio 
ha producido nuestro m u n d o , después de ha-
ber hecho su materia, d e la m i s m a m a n e r a , 
y o , r e g e n e r a d o á imitac ión del V e r b o , é 
¡ lustrado por e l conocimiento de la v e r d a d , 
d o y m e j o r f o r m a á un h o m b r o de la m i s m a 
naturaleza que y o . La materia no e s s i n p r i n -
cipio c o m o D i o s , y no s iendo sin principio, 
n o t iene e l m i s m o poder q u e Dios, s ino q u e 
h a s ido h e c h a , y o d h a venido de otro m a s 
q u e de l ú n i c o obrero de tollas l a s cosas-
N. 7 , (10) el V e r b o c e l e s t i a l , espír i tu engen-
drado del T a d r e , inte l igencia n a c i d a de u n 
poder i u t e l í g e n t e , h a hecho al h o m b r e a s e -
m e j a n z a de s u c r i a d o r , é i m á g e u de s u in-
m o r t a l i d a d , á f i n de q u e , habiendo recibido 
de Dios u n a porc ión do la Divinidad, pudiese 
participar también d e la inmortalidad q u e e s 
propia á Dios. Antes de h a c c r a l h o m b r e , e l 
Verbo h a producido á los á n g e l e s . » 

O b s e r v a m o s en pr imer lugar q u e Taciano 
no a d m i t e l o q u e d ice de l Verbo y de s u s ope-
raciones c o m o u n a opinion filosófica, s ino 
c o m o u n a d o c l r i n a aprendida por r e v e l a c i ó n : 
hemos aprendido y sabemos que él es el que 
ha hecho el mundo. E s e v i d e n t e que tenia en 
s u entendimiento los pr imeros versículos del 
E v a n g e l i o de S . J u a n , y que s e s irve de las 
m i s m a s expres iones . 

3" S e dirá , sin d u d a , q u e en t o d o c s l e largo 
p a s a j e n o h a y término q u e s igni f ique propia-
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mcnle y en rigor l a creación; m a s n o le h a y 
tampoco en S. Juan, p u e s t o que el g r i e g o , lo 
mismo que las d e m á s l e n g u a s , no tenia ter-
mino sacramental "para emitir e s t a idea . 
VéaseCBEACION. N a d i e , s i n e m b a r g o . h a t e n i d o 
la ocurrencia de p e n s a r que S. Juan admi-
tiese las emanaciones . T o s que l a s han admi-
tido j a m á s han dicho q u e ta mater ia h a i e n i d o 
un principio, q u e h a s i d o hecha ó producida, 
y q u e e s la obra del q u e ha hecho todas l a s 
c o s a s , c o m o s e e s p r e s a 'Taciano. Aun m a s 
todavía , los g n ó s t i c o s han s u p u e s t o , c o m o 
Platón, la mater ia e terna. Para que hubiese 
sal ido d e Dios por e m a n a c i ó n , hubiera sido 
necesar io que e s t u v i e s e en Dios ab telerno. 
Ahora bien, Taciano nos advier te q u e Dios 
j a m á s s e ha mezclado c o n la mater ia . Según 
s u doctrina, la producción de l a materia ha 
s ido un acto del poder de l V e r b o ; y s e g ú n la 
opinion tle los f i lósofos, las e m a n a c i o n e s se 
hac ían por necesidad de naturaleza, y estaban 
persuadidos de q u e Dios no ha exist ido j a m á s 
s i n p r o d u c i r nada. Taciano e n s e ñ a lo contra-
rio. V . Emanación. 

Dice que e s el V e r b o e l que ha hecho ó 
p r o d u c i d o los á n g e l e s y l a s a lmas h u m a n a s , 
y esto h a s ido también un acto de p o d e r ; es-
t o s s e r e s , pues , n o han salido de él por ema-
nac ión . Le acusa B r u c k e r de haber l lamado 
á estos espíritus materiales. en c u y o sent ido 
Taciano y o t r o s PP. han creído q u e Dios solo 
e s espír i tu puro, y e s t á separado s i e m p r e de 
toda materia, en l u g a r de q u e los espír i tus 
c r e a d o s no subsisten j a m á s s í n ser revest idos 
de u n a espec ie de e u c r p o sutil. F.ste error no 
e s grosero ni pe l igroso. Mas, ¿ la hipótesis de 
las e m a n a c i o n e s es compatible con la nocion 
del espír i tu p u r o , de naturaleza simple, que 
Taciano a t r ibuye á Dios ? V. AXCEI. , Esri-

exislia a u n , s ino con un poder propio, por 
nsiguiente subsist iendo en p e r s o n a . Dice 
e e l V e r b o ha e m a n a d o de Dios por parti-
,ación •¿ de quién part ic ipa , s ino del poder 
Je los atr ibutos de Dios ? Dice que sa l iendo 
1 padre no s e ha separado de é l , p u e s t o q u e 
!>s j a m á s p u d o estar s i n s u Verbo, sin s u 
zon ó sii i s u inteligencia e t e r n a . Si este 

ría hacer les v e r que eri 

los pretendidos s a b i o s del paganismo. L a 
m a n e r a con q u e e x p o n e la emanación del 
V e r b o en e l m o m e n t o de la creac ión, en nada 
se p a r e c e á las g e n e a l o g í a s r id iculas de los 
dioses admit idos por los p á g a n o s , ni á l a s 
emanaciones de los e o n a s for jadas por los 
g n ó s l i c o s . 

6" Orígenes y Clemente de Alejandría a c u -
san á Taciano de haber dicho q u e e s t a s pala-
b r a s de l G é n e s i s : llágase la luz, expresan 
m a s bien un deseo q u e un mandato , y que 
ha hablado c o m o un ateo s u p o n i e n d o que 
Dios es taba e n l a s t inieblas. Ahora b i e n , dice 
Brucker : este era un d o g m a de la filosofía 
oriental, eg ipc ia y cabal íst ica. 

Mas n o h a hablado asi Taciano en el Dis-
curso contra los gentiles; poco nos importa 
saber lo q u e h a del irado c u a n d o h a l legado á 
ser h e r e j e , habiendo abrazado la m a y o r 
parte d e l a s v i s i o n e s d e los gnóst icos . 

T No nos detendremos á probar q u e , en 
este d iscurso , no ha e n s e ñ a d o la material idad 
ni la mortalidad de l a l m a ; los editores de 
S. Justino le han just i f icado a c e r c a de esto, 
Pref-, part. 3 , cap. 1 2 , n. 3 . Ha declarado 
al m e n o s posit ivamente q u e el a lma huma-

4° Si s e trata en s u t e x t o de u n a emana-
ción, es de la del Verbo, antes de la creac ión, 
ó m a s bien por la creación del m u n d o . Dice, 
en efeelo, que el V e r b o e s emanado, salido, 
nacido y procedente del Padre. Mas s e ha pro-
b a d o cien v e c e s contra los arr íanos y los soc i -
nianos, que en el esti lo de los ant iguos docto-
r e s d é l a lg les ia .cuando hablan del Verbo di vi-
no, emanar, salir,nacer,proceder, etc. , signi-
fican so lamente d a r s e á luz, manifestarse y 
h a c e r s e palpable por l a s o b r a s de la creación-

Diga lo que quiera Brucker , los q u e han 
sostenido q u e Taciano ha enseñado la eterni-
dad v l a d i v i n i d a d de l Verbo n o se h a n equi -
vocado. En e f e c t o Taciano d ice q u e Dios n o 
tiene principio, que antes de e m a n a r de él 
para cr iar el m u n d o , el Verbo es taba en é l 
y con él , n o en potencia como e l mundo q u e 

«a e s inmortal por gracia, esto nos basta. 
¡ 8» El editor de Oxford pretende que Taciano 
na reprobado el m a t r i m o n i o ; dice, n. 3i(!S5): 
« ¿Qué necesidad t e n g o de la mujer pintada 
por Per ic l imcncs , q u e e c h ó al m u n d o treinta 
l u j o s en un s o l o parló, y que s e r e p u t a como 
u n a m a r a v i l l a ? Esto debo considerarse m a s 
bien como efecto de u n a intemperanc ia exce-
s i v a y de una lubric idad abominable . » Mas 
u n a c o s a es condenar e l uso moderado del 
matr imonio , y otra rechazar la intemperancia 
en este uso. 

9" En fin, pretende Brucker que Taciano ha 
tomado de Zoroastro y de los orientales el 
s i s t e m a de l a s e m a n a c i o n e s y la opinion de 
q u e la c a r n e e s mala en s í . Sin e m b a r g o , ve-
m o s por el Zcnd-Avesta que Zoroastro n o h a 
e n s e ñ a d o lo u n o ni lo otro; no se c o n o c e 
ningún otro filósofo or icnlal c u y a s o p i n i o n e s 
puedan probarse por s u s obras . 

Seria inútil l levar m a s lejos la apología de l 
d iscurso de Taciano; n o pretendemos soste-
n e r que sea absolutamente irreprensible, m a s 
e s injusto buscar en é t errores q u e n o h a y . 
Bruckcr ha principiado por suponer sin 
prueba, ó m a s bien contra toda p r u e b a , q u e 
este autor estaba y a imbuido por e n t o n c e s 
en las opiniones d e la filosofía o r i e n t a l ; en se . 
gu ida p a r l e de e s t a suposición fa lsa para ex-
pl icar todas s u s f r a s e s en ;cl sentido de los 
gnóst icos . Como es falso s u principio, lodas 
l a s consecuencias q u e saca de él , y todas las 
interpretaciones que hace son i lusorias. En 
•apalabra GNÓSTICOS, h e m o s demostrado q u e 
el plan de filosofía oriental, forjado por los 
críticos protestantes, no e s m a s que u n s is -
tema conjetural , imaginado para adulterar 
la doctrina d e los PP. do la Iglesia. Vease FI-
LOSOFÍA, PLATONISMO, e t c . 

l a c o á r u g l t a s ó T a s c o d r u g i t a s . V . 
MONTAÑISTAS. 

T a l e g u e r o s . Los h e r m a n o s talegueros, 
l lamados también hermanos de la penitencia 
y hermanos de tos sacos, á causa de la f o r m a 
de s u hábito g r o s e r o , d e su v i d a pobre y mor-
tificada, eran u n a c o n g r e g a c i ó n de religiosos 
agust inos, di ferente de la de los ermitaños . 

S e ignora el origen de esta Orden que n o 
s u b e m a s allá del s iglo XIII. T e n í a n un m o -
nasterio en Z a r a g o z a en E s p a ñ a , e n tiempo 
de Inocencio 111, y la dirección de las b e g u i n a s 
de V a l e n c i e n c s , lo que los hizo l lamar her-
manos begainos. Eran m u y austeros , s e a b s -
tenían dé c a r n e y de v i n o . Por recomenda-
ción de l a reina Blanca , S. Luis los hizo venir 
de I ta l ia : los estableció en Paris, en Poitiers, 
en Caen y en oirás parles . Mas s u extrema 
p o b r e z a , el p e q u e ñ o n ú m e r o de los que se 

IV. 

dedicaban á este g é n e r o d e v ida , y e l decreto 
del conci l io de L y o n . que suprimió l a s Or-
d e n e s m e n d i c a n t e s , á excepción de c u a t r o , 
hicieron c a e r insensiblemente la Orden de 
los hermanos talegueros. 

Ha habido también re l ig iosas talegueras 
que imitaban la vida de los h e r m a n o s do la 
p e n i t e n c i a ; tenían u n a casa <en Paris c e r c a 
de S. Andrés de los A r c o s , y han d e j a d o su 
nombre á la ca l le do los Talegueros; Historia 
déla Iglesia galicana., I, 3 1 , (. 1 2 , año 1272. 

T a l m u d . Palabra hebrea que s igni f i ca 
doctrina. Los j u d í o s m o d e r n o s l laman asi á 
u n a compilación e n o r m e de l a s tradiciones 
de s u s doctores , que está contenida en d o c e 
tomos en folio. Esta obra tiene la m a y o r au-
toridad entre e l los ; creen q u e e s la l e y oral 
que Dios c o m u n i c ó á Moisés y la explicación 
del texto de la l e y escrito; que Moisés la hizo 
a p r e n d e r á los a n l i g u o s , y que ha venido de 
e l los por tradición, de edad en edad durante 
un e s p a c i o de cerca de mil seiscientos a ñ o s , 
h a s l a e l rabino Jv.da Haccadosch, ó el santo, 
que la p u s o al fin por escr i to b a j o el re inado 
de A d r i a n o , hácia el año « 0 de Jesucristo. 
Véase LEVBA'L. 

El Talmud contiene dos p a r t e s , á s a b e r : 
Mis cima ó segunda ley q u e es el t e x t o , y la 
Gemara ó complemento. que es e l c o m e n t a -
rio. Mas h a y dos Talmudes : el u n o es e l de 
J c r u s a l e n , del cual a c a b a m o s de h a b l a r , en 
el que la Míschna ó el texto es del rabino Juda 
H a c c a d o s c h ; la Gemara ó e l comentario e s 
obra d e d i v e r s o s r a b i n o s , q u e han v i v i d o 
d e s p u é s de él . No fué a c a b a d o s ino hasta 
e l a ñ o 300 de n u e s t r o Señor, y está contenido 
en un v o l u m e n en folio. Siendo m u y o s c u r o , 
los j u d í o s hacen poco uso de é l ; sin e m -
b a r g o , c o m o lia s ido h e c h o en los s i g l o s 
próx imos al t iempo d e Jesucristo, y está es-
cr i lo en el l enguaje q u e e r a todavía usado 
por entonces en la Judea, Ligtfaot, sabio in-
g l é s , m u y v e r s a d o en la lengua hebrea, h a 
sacado de é l un g r a n n ú m e r o de o b s e r v a c i o -
nes q u e pueden serv i r para la intel igencia 
de l nuevo Testamento. 

El s e g u n d o Talmud e s e l de B a b i l o n i a ; no 
ha sido c o m p u e s t o s ino cerca d e 200 a ñ o s 
después del pr imero, á finos d e l v s iglo ó á 
principios del VI: e s t e h a s i d o o b r a d e m u c h o s 
r a b i n o s , q u e d e s p u é s de la dispersión de los 
judíos , b a j o e l re inado do Adriano, se retira-
ron á Babilonia y tuvieron al l í e s c u e l a s 
d u r a n t e a l g u n o s s iglos, probablemente hasta 
las incurs iones y conquistas de los m a h o m e -
tanos . Del úl t imo Talmud e s del que h a c e n 
los judíos m a s c a s o , e l q u c e s t u d i a n c o n m a s 
cuidado, y por el que tienen por lo m e n o s 
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lanto respeto c o m o á l o s L i b r o s santos-, t a n t a s 
v e c e s c o m o h a b l a b a n del Talmud, de la 
Mischna ó d e la Gemara, entienden la o b r a 
compuesta , c o m o h e m o s dicho, en Babi lonia, 
y en d o c e v o l ú m e n e s en folio. 

Sin e m b a r g o n o e s este m a s que un c o n -
junto de fábulas, de sueños y depucr i l idades , 
bajo e l cual los j u d í o s han a h o g a d o la ley y 
los profetas , y h á c i a el que los j u d . o s c a r a i -
tas tienen m u c h o desprecio. Es, c o m o se 
e x p r e s a d d o c t o r P r i d e a u x , e l Alcorán d é l o s 
j u d i o s . d e aqui toman toda s u ciencia, su cre-
e n c i a v s u rel igión. I)e l a m i s m a m a n e r a que 
e l u n o está l l eno de imposturas , q u e »ahorna 
h a c o m u n i c a d o c o m o inspiradas de l c ie lo , e l 
o l r o contiene t a m b i é n mil absurdos a los 
c u a l e s a t r i b u y e n l o s j u d i o s u n o r i g e n cc les-

Maimonides, s a b i o judío español de l s i -
g l o XII, hizo un extracto de este Talmud, 
e n e l q u e . d e j a n d o á un lado l a s d i s p u l a s y 
l a s c o s a s r id iculas , no da m a s q u e l a s d e c i -
s iones de los c a s o s d e que s e habla allí, l ia 
d a d o á e s t a o b r a e l titulo de iad Hachaza-
cha, m a n o f u e r t e . Esta e s , seguu s e d i c e , un 

digesto d e leves de los mas completos,aprecia-
b l e . no por s u f o n d o , s ino por la c laridad 
d e l est i lo , por s u método y por el orden de 
l a s m a t e r i a s ; P r i d e a u x , « i s í o m i í e l o s j u d i o s , 
I. B, a ñ o i í ' i a n t e s de Jesucristo. 

T a n q u c l l n , T a i w n e l i n o 6 T a n 
q u e l m o . Hereje q u e hizo m u c h o ruido en 
el Brabante v en F l a n d e s , y especia lmente en 
Ambei-es á pr inc ip ios del siglo MI. E n s e ñ a b a 
q u e los s a c r a m e n t o s de la Iglesia catól ica 
oran u n a s a b o m i n a c i o n e s ; que los sacerdo-
t e s , los obispos v e l papa no eran m a s que 
los ' l e g o s ; q u e e l d i e z m o no l e s pertenecía ; 
v q u e la Ig les ia n o se componía m a s q u e de 
s u s disc ípulos . Seducía á las m u j e r e s , a b u . 
saba de el las p a r a sat isfacer su lubr ic idad, y 
s a c ó m u c h o d i n e r o de aquel las á q u i e n e s 
lialiia fasc inado. Orgulloso al v e r s e á la ca-
beza de u n partido numeroso, y por haber 
c o m u n i c a d o su fanatismo á u n a mult i tud 
i g n o r a n t e , afectó el exterior y la magni f icen-
c i a de un s o b e r a n o ; n o apareció y a en p ú -
bl ico s i n o r o d e a d o de guardias y d e s o l d a d o s 
a r m a d o s ; l l e v ó la impiedad hasta pretender 
q u e , puesto q u e Jesucristo e s adorado como 
Dios p o i q u e ha tenido e l Espíritu Santo, s e le 
d e b i a á é l d a r e l m i s m o culto, puesto que 
habiarec ib ido también la plenitud de l Espí-
ritu Santo. E s t o e s lo que e l c l e r o d e U l r e c h t 
escr ibió al arzobispo de Colonia que h a b í a 
hecho p r e n d e r á este imiwstor insensato. Has 
Tanqmlmo, e s c a p a d o de su prisión, vo lv ió á 
s u s predicaciones implas y sedic iosas ; en 
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fin, en u n o d e los tumultos q u e a c o s t u m b r a b a 
á e x c i t a r , fué m u e r t o por un s a c e r d o t e el 
año H 1 3 . S u secta q u e l e s o b r e v i v i ó f u é disi-
p a d a por las instrucciones y por los e j e m p l o s 
d e S. Norbcrto y de s u s canónigos regulares . 
Historia de la 'iglesia galicana, t. 8, l. 22 , 
en e l año de 110». 

C o m o un hereje que d e c l a m a contra e | 
c lero no puede j a m á s e q u i v o c a r s e s e g ú n el 
ju ic io de los protestantes, V o s h e i m d i c e , que 
si los c r í m e n e s i m p u t a d o s á Tanquelmo fue-
ra 11 v e r d a d e r o s , hubiera sido un m o n s t r u o 
de impostura ó un loco d e atar, pero que s o n 
increíbles y por consiguiente f a l s o s ; q u e h a 
l u g a r á c r e e r que el c l e r o le i m p u t o blaste-
m a s para v e n g a r s e de é l . Historia Eclesiás-
tica, siglo XII, parle 2 , c. 5 , § 9. 

Nos p a r e c e que ha l u g a r á p e n s a r lo c o n -
trario. 1° Es m a s natura l c r e e r q u e u n secta-
r io ignorante y fanát ico , e m b r i a g a d o de s u 
é x i t o , haya l l e g a d o á s e r impío é i n s e n s a t o , 
que j u z g a r sin prueba q u e todo e l c lero de 
la c iudad de Utrccht es taba c o m p u e s t o d e 
c a l u m n i a d o r e s . 2° L o s historiadores de la v i -
da de S- Norberto , test igos contemporáneos , 
han c o m p r o b a d o lo m i s m o q u e e l c l e r o d e 
ütrecht . 3" L a mult i tud de. impostores de a 
m i s m a espec ie q u e a p a r e c i ó en e l s iglo XII , 
ta les c o m o los cátaros, l lamados t a m b i é n pa-
lar inos y a l b i u i e s c s , espec ie de m a i i i q u e o s , 
Pedro de Bruis y Enrique Arnaldo d e Bres-
s a , Pedro Valdo'v los v a l d e n s e s s u s discípu-
los. los pasag in ianos ó c i rcunc isos , los capu-
ciati, los apostól icos, E o n , e tc . , c u y o s errores 
é impiedades ha refer ido M o s h c i m , a u n q u e 
h a v a d is imulado m u c h o s de e l los , p r u e b a 
demasiado q u e , e n este s i g l o d e v é r t i g o s , 
todo e s c r e í b l e de p a r l e d e los falsos i lumi-
nados . i- S i s e reuniesen todas las groser ías , 
l a s o c u r r e n c i a s d e taberna y los r a s g o s d e 
locura esparc idos en los libros de Lutero es-
critos en a l e m a n , s e ver ia uno tentado á d e -
cir q u e m e r e c í a por l o m e n o s ser e n c e r r a d o 
ó c o n d e n a d o c o m o here je . Mas s e ignoran ; 
nadie los lee y a , ni a u n los l u t e r a n o s , esto 
salva el honor d e l patr iarca d e la r e f o r m a . 
¿Se s igue q u e n o e s é l s u autor , y q u e el c lero 
ca tó l i co . i rr i tado por s u s d e c l a m a c i o n e s , e s 
e l que l a s ha for jado? 

T a r g u m . V. PARÁFKASIS CAUIEA. 
T n r t a c . V. SAUAIUTAXO. 
' s a n a r o s . No hablamos d e e s t e s pueblos 

s i n o para e x p o n e r las diferentes t e n t a t i v a s , 
q u e se han h e c h o para convert ir los y atraer-
los a l conocimiento de l cr ist ianismo, 

i S i e m p r e v a g a b u n d o s , dedicados al p i l la je 
v á la r a p i ñ a , e r a n c o n o c i d o s los tártaros 

I por los a n t i g u o s bajo el n o m b r e general de 

Escitas y h a n s ido representados , hace dos 
rnil a ñ o s , casi lo m i s m o q u e son en e l dia. 
-No h a y nación q u e o c u p e m a y o r extensión 
de terreno sobre el glol io : la g r a n Tartaria 
t iene por l imites: por el Setentrion la Sit iería, 
p o r el Mediodía l a s Indias y la P e r s i a , por 
Oriente el nrar de Kamtschatka y la C h i n a , y 
por Occidente el gran rio Volga y e l m a r 
C a s p i o : e s por l o m e n o s doble q u e la Europa. 
Sus habitantes son también los h o m b r e s de l 
u n i v e r s o , c u y a s c o s t u m b r e s son m a s opues-
tas a l c r i s t i a n i s m o ; la avers ión á la v i d a se-
dentar ia , h a c i a e l trabajo y la a g r i c u l t u r a , el 
a m o r del pi l la je , la crue ldad y la prostitución 
c o n t r a natura leza , son u n o s v i d o s lan anti-
g u o s c o m o cHos. Mas en fin, Jesucristo, man-
dando predicar e l Evange l io á todas l a s l ía-

la A s i n a , envió s u c e s i v a m e n t e á m u c h o s de 
s u s monjes á predicar e l Evangel io á los 
tártaros, próximos al m a r Caspio; q u e f u e -
ron oidos y que fundaron m u c h a s i g l e s i a s , 
n o solo en esta comarca s ino también en 
C a l h a í , en la China y en las Indias. L o prue-
ba por m o n u m e n t o s sacados de la biblioteca 
oriental de Assémani , t. 3 y 1 . 

A principios del s iglo XI, en toda la Europa 
r e s o n ó el e c o de la conversión al cr is t ianismo 
de un personage e é l e b r e l lamado el Preste-
Juan, s i n que s e supiese pos i t ivamente e n 
q u é parte de l m u n d o estaba. Está probado 
q u e e r a un príncipe tártaro q u e d o m i n a b a 
sobre la parte oriental do la Tartaria m a s 
próxima á la China y que se l lama e n e l dia 
el re ino d e T a n g u t h . Parece también que este 
nombre de Preste-Juan h a sido d a d o á otros 

h a probado m a s d e u n a v e z q u e n o e s i m p o -
sible. 

Te j iendo la historia de l nestor ianismo h e -
m o s observado que los part idar ios de esta 
h e r e j í a , proscritos por los emperadores d e 
Constantinopla en el s i g l o V, se retiraron á 
Mesopotamia y á la P e r s i a , y se extendieron 
hácia el lado de Oriente ; q u e d u r a n t e el VI 
l levaron s u s doctr inas á las Indias, á la costa 
de Malabar, á las riberas de l m a r Caspio y á 
u n a parte de la g r a n Tartar ia ; y q u e en e l Vil 
penetraron en la C h i n a é hicieron allí g r a n d e s 
p r o g r e s o s . A u n q u e no s e s a b e prec isamente 
h a s l a qué punto fueron al norte de la Tarta-
ria, está probado por los catá logos que los 
nestor ianos han creado obispados sometidos 
á s u p a t r i a r c a , y q u e habia m u d i o s s i tuados 
e n la Tartaria. 

Es indudable que afi les d e e s l a época ha-
bia y a crist ianos en esta parte dei m u n d o , 
puesto que los escritores del siglo IV han ha-
b l a d o del cr is t ianismo establecido entre los 
seres, q u e son los c h i n o s ó los tártaros orien-

mencion de el lo á m e d i a d o s de l s i g l o XU. El 
ú l t i m o d e e s t o s pr inc ipes , l l a m a d o \ : n g - K a n , 
f u é vencido y destronado por C e n g i s ó Zengis-
K a n , e l año" 1403. S e pretende q u e el p a p a 
Ale jandro 111 le habia escr i to el año 1 1 7 7 , 
para e m p e ñ a r l e á reunirse á la Iglesia 
B o m a n a , y q u e la posteridad de, este últ imo 
Preste-Juan subs is t ió l a r g o lieiripo d e s p u é s 
de é l y continuó c o n s e r v a n d o la fe c r i s -

G e n g i s - K a n , d e v a s t a d o r de l A s i a , m u e r t o 
el año 1256 no fué j a m á s c r i s t i a n o , ni s e 
salie tampoco si p r o f e s a b a a lguna r e l i g i ó n ; 
m a s p a s a por constante q u e Z a g a l a y , u n o de 
s u s hijos q u e t u v o el re ino de S a m a r c a n d a , 
h izoprofes ion del cr is t ianismo. El año de 1241 
v s i g u i e n t e s , u n e n j a m b r e de tártaros, v ino 
a destruir la Hungría , la Polonia, la Busia , y 
penetró hasta la Silesia. Esto es lo q u e m o v i ó 
SI p a p a I n o c e n c i o IV á e n v i a r el año 1 2 1 5 , 
m i s i o n e r o s á la Tartaria- para tratar de d u l -
c i f icar la ferocidad de estos p u e b l o s ; e l ig ió 
para esto á los dominicos y á los f r a n c i s c a -
nos. El historiador q u e copiamos pretende 
q u e los p r i m e r o s carecieron de prudencia y 
tuvieron mal éxi to , y que los s e g u n d o s 
fueron m e j o r rec ib idos , pero que n o consi -
guieron gran fruto. Hay sin e m b a r g o l u g a r á 
p e n s a r l o contrario , puesto que en el año 1246, 
Gajuch-Kan. y otros j e f e s de los tártaros ha-
bían abrazado el crist ianismo y se habían ca-
s a d o c o n m u j e r e s cr is t ianas . A s s é m a n i , Bi-
blioteca orienta!, t, 4 , p• 101 , etc. 

En efecto, Andrés d e Lonjumel , uno de 
e s t o s dominicos , v o l v i e n d o de s u v iage dicho 
a ñ o , halló en la isla de Clüpre al r e y S. L u i s 
q u e i b a h á c i a la t ierra santa. S e g ú n la narra-
c i ó n de este rel igioso y de un e m b a j a d o r 

e l s iglo V i l , l o s á r a b e s mahometanos se apo-
deraron de la Persia y s e es lablec ieron en 
el la : d e s p u é s de e s t a r e v o l u c i ó n , los nesto-
r ianos fueron c o m u n m e n t e turbados en el 
e jerc ic io de su r e l i g i ó n , en s u s m i s i o n e s , y 
maltratados por estos e n e m i g o s del n o m b r e 
cr is t iano. 

En u n a Historia Eclesiástica de los tárta-
ros, c o m p u e s t a á la v is ta del sabio Mosheím, 
por uno do s u s d i s c í p u l o s , é i m p r e s a en 
I le lmstadt en 1 7 4 1 , e l autor n o s e n s e ñ a q u e , 
á fines de l s i g l o Vi l i y á principios del IX , 
T i m o t e o , par tr iarca de los nestor ianos , q u é 
p e r m a c e c i a en el monaster io de Betli-Aba, en 



tártaro q u e l legó al m i s m o tiempo, e l s a n i o 
r e y les v o l v i ó á e n v i a r á Tartaria con presen-
tes para el gran Kan. Si los dominicos 
hubiesen sido m o l acogidos, n o e s probable 
q u e Andrés d e Lonjumel hubiera querido 
vo lver allí tan pronto , y s i no hubiera habido 
n i n g ú n éxito que esperar en orden á la reli-
g ión , S. I.uis no habría arriesgado esta em-
bajada. Pero los tártaros, e n e m i g o s dec lara-
dos por e n t o n c e s de los sarracenos ó m a h o -
m e t a n o s , es taban instruidos y encantados de 
la expedic ión de los principes c r u z a d o s , y 
sabían q u e el mejor medio de estar en b u e n a 
intel igencia con e l los , e r a permitir en Tarta-
ria la predicación del E v a n g e l i o . 

También el a ñ o l 2 4 9 M a n g u - K a n , s o b e r a n o 
poderoso entre los tártaros, y otro principe 
l l a m a d o Sartakc. s e hic ieron cristianos á i n s -
tanc ias d e un rev de Armenia. Informado 
S. Luis de osle h e c h o en l a Palestina, exhortó 
de n u e v o á Inocencio IV á e n v i a r misioneros 
á T a r t a r i a ; hizo partir con ellos á Guil lermo 
d e R u b r u q u i s , re l igioso f r a n c i s c a n o , q u e 
escr ibió 1a re lación de su v i a j e . Esta misión 
n o f u é i n f r u c t u o s a , puesto que Sarlakc-l ian 
e s c r i b i ó c a r i a s respetuosas a l p a p a y a 
S . L u i s , por l a s c u a l e s hacia profesión de ser 
cr is t iano. ' . 

El año 1256, e l m i s m o Mangu-Kan, e n v i ó 
á l l a l a c k , á u n o de s u s generales , c o n un 
g r a n d e e jérc i to , para l ibertar á la P e r s i a del 
v u g o de los m a h o m e t a n o s . Halack los batió, 
"tomó á Bagdad y s e hizo señor de la P e r s i a ; 
trató á l o s crist ianos c o n dulzura y l e s dejó 
l a l i b e r l a d de p r o f e s a r v de predicar su r e l i -
g i ó n . En 1259, los tártaros, ba jo otro jefe, 
h ic ieron t a m b i é n u n a irrupción en la H u n g r i a , 
la Polonia y la R u s i a , mientras que l l a l a c k 
cont inuaba pers iguiendo á l o s sarracenos en 
la Mesopotamia y en la Siria. Este últ imo f u i 
e l q u e , e n 1262, e x t e r m i n ó la nación de los 
ases inos , v á s ú j e f e q u e se llamaba el viejo 
de la montaña. Esla horda de ladrones s e ha-
bía apoderado de m u c h o s castillos en la Fe-
nic ia , d e s d e donde hacia temblar los alrede-
d o r e s por l a s r a p i ñ a s , y los asesinatos que 
Cornelia. E s , pues , constante que la e x p e d i -
ción d e s a n L u i s á la Palest ina, estaba con-
c e r t a d a c o n los tártaros, y q u e estaba s e g u r o 
d e ser a p o y a d o por e l l o s , c ircunstancia que 
los historiadores n o han observado bien. 

E n 1274, A b a k a , sucesor de l la lack, e n el 
gobierno de la Pers ia , envió un embajador con 
los del rey d e A r m e n i a á G r e g o r i o .X y al c o n -
ci l io de L y o n , para pedir socorro contra los 
sarracenos . E n v i ó otros , dos a ñ o s después , a l 
p a p a Juan XXI, á los r e y e s de Francia y de 
Inglaterra, para reiterar la misma p e t i c i ó n , 

a s e g u r a n d o q u e Copla!, g r a n t a n de Tarta-
ria. h a b í a abrazado el c r i s t i a n i s m o , y pedia 
m i s i o n e r o s : e s t e h e c h o no es lá c o m p r o b a d o . 
Desde esta é p o c a , hasta en 1304, los cr i s t ia -
nos en la Pers ia es tuvieron tan pronto e n 
paz, c o m o maltratados, s e g ú n que los maho-
metanos t u v i e r o n m a s ó m e n o s poder. Pero 
los papas n o cesaron de e n v i a r alli s u c e s i v a -
m e n t e misioneros, y estos l l e g a r o n m u c h a s 
v e c e s á reconci l iar á los nestor ianos c o n la 
Ig les ia r o m a n a . 

Mosheim, Historia eclesiástica, siglos XIII 
y XIV, parte 1 . c. 1 . § 2 . c o n v i e n e en q u e 
los que f u e r o n á T a r t a r i a , á tilles de l s i g l o 
XIII y á pr inc ip ios d e l XIV, hic ieron alli los 
m a v o r e s p r o g r e s o s ; q u e convirt ieron al cris-
t ianismo una inf inidad de tártaros, y atra-
g e r o n á la Iglesia un g r a n n ú m e r o de nes-
torianos ; q u e er ig ieron Iglesias en l a m a y o r 
p a r l e de la Tartaria y de la China , d e la cuat 
so habían h e c h o s e ñ o r e s los tártaros m o n -
goles . Uno de e s t o s mis ioneros f r a n c i s c a n o s , 
l l a m a d o Juan d e Monto Corvino, e jerció e n 
e s t e p a í s d u r a n t e 42 años , l a s f u n c i o n e s d o 
un g r a n apóstol . Recorrió, n o solo la m a y o r 
parte de la Tartaria, s ino q u e también fué 
á las Indias, y tradujo en lengua Tártara el 
n u e v o Testamento y los sa lmos d e David. El 
año 1307, C lemente V e r i g i ó en s u favor un 
arzobispado e n la c iudad d e C a m b a l ú , que s e 
c r e e ser la m i s m a q u e P e k í n . E n tanto q u e 
los tártaros m o n g o l e s permanecieron s e ñ o -
res de la China , la rel igión cr i s t iana estuvo 
floreciente. 

Mas e l año 1369, l o s chinos l legaron al 
punto d e lanzar á los tártaros, y de colocar 
s o b r e ol trono á un príncipe de s u n a c i ó n ; la 
religión cr i s t iana f u é desterrada de la China 
con los q u e la habian l levado. E n e s l a m i s m a 
é p o c a , la Tartar ia fué alterada por g u e r r a s 
i n t e s t i n a s ; los d i v e r s o s K a n s . t raba jaron e n 
despojarse u n o s á otros , y es tas d i v i s i o n e s 
presentaron á T i m u r b e d ó Tamerlan l a lact-
lidad de s u b y u g a r l o s á todos. A f ines del s i-
g l o XIV, e s t e f e r o z conquis tador l l e v ó e l exter-
minio á casi toda el A s i a ; d e v a s t ó la Pers ia . 
la Armenia , la Georgia y el Asia m e n o r , tomó 
á B a g d a d , e l a ú o 1392; por é l ha principiado 
la dinastía de los t u r c o m a n o s ó de los turcos; 
v por todas partes estableció el m a h o m e -
tismo sobre l a s r u i n a s do la rel igión c r i s -
t iana. 

Desde esta época fatal , n o ha s ido posible, 
res tablecer la en l a g r a n T a r t a r i a ; sin e m -
bargo. e l celo de los m i s i o n e r o s , especial-
menti de los c a p u c h i n o s , n o h a d e s m a y a d o , 
n o han d e j a d o de h a c e r tentativas para vol-
v e r á esta r e g i ó n ; en 1708, dos de estos reli-

g i o s o s ensayaron también penetrar alli por la 
China, y otros fueron por la P e r s i a ; no se ve 
(fue s u s es fuerzos hayan tenido é x i t o . Por 
otra parte, e l descubr imiento d e la A m é r i c a , 
h e c h o á fines del s i g l o XV. y la n a v e g a c i ó n d e 
los e u r o p e o s á la India, lian hecho dir igir á 
otro lado las e x p e d i c i o n e s apostól icas . En la 
actual idad la Tartaria es ládiv idida en d o s fal-
s a s r e l i g i o n e s ; los tártaros occidentales, v e -
c inos del m a r Caspio y de la Pers ia , son ma-
h o m e t a n o s ; los que c o n f i n a n con la China v 
s e ext ienden Inicia e l Norle , son idólatras"; 
s u s sacerdotes , l lamados lamas, t ienen á su 
cabeza un j e f e s o b e r a n o , l l a m a d o el Oalai-
tama, á quien todos los tártaros h o n r a n c o m o 
una especio de divinidad. 

Cuando s e considera la perseveranc ia de 
los mis ioneros catól icos por e s p a c i o de m a s 
d e un siglo en t rabajar en la c o n v e r s i ó n de 
los tártaros, las fat igas que han s o p o r t a d o , 
l a s crueldades á q u e han s ido e x p u e s t o s , y 
la multitud d e l o s q u e han muerto alli, no sé 
pueden rehusar los e logios á su va lor . Pero 
los protestantes hablan de e l los f r í a m e n t e ; 
n e s e s a b e si lo aprueban ó sí les d e s a g r a d a ; 
deprimen su éxito para a labar el de los n e s -
torianos. Sin e m b a r g o , n o se p u e d e hacer á 
los mis ioneros cató l icos , espec ia lmente á los 
capuchinos , n i n g u n a de las a c u s a c i o n e s que 
los protestantes y s u s copistas han hecho 
contra la m a y o r p a r l e de los demás misio-
neros. Su vida pobre y d u r a a s e m e j a b a á la 
d e los a p ó s t o l e s , é imprimía respeto á los 
tártaros. No han t rabajado en p r o c u r a r s e 
r iquezas , en fundar una soberanía , ni en ex-
tender e l poder de l pontí f ice romano; el epis-
copado, de que m u c h o s han sido revest idos, 
en nada ha var iado s u m a n e r a de. v iv ir . No 
s e v e que h a y a n impedido los t rabajos de 
los nestorianos, ni que h a y a n disputado con-
tra el los; y e s t o s e r a n m o n g e s lo m i s m o q u e 
l o s católicos. Sin e m b a r g o , á e x c e p c i ó n de 
Juan de Monte Corvino, al cual los protestan-
tes n o han podido rehusar e l o g i o s , p o r q u e 
tradujo e l n u e v o Testamenlo en Tártaro, n o 
han dicho u n a palabra de los d e m á s . 

Mas e l trabajo de este f ranciscano es u n a 
censura sangrienta de. la negl igencia de los 
n e s t o r i a n o s : por e s p a c i o d e setec ientos a ñ o s 
q u e han predicado estos en la Tartar ia , nin-
g u n o de e l los ha p e n s a d o en t raducir la* 
Bibl ia: ha sido necesario q u e un católico y 
rel igioso s e tomase este trabajo. Esto nos pa-

de. los puntos de doctr ina d isputados entre 
los protestantes y nosotros; e s t o hecho nos 
p a r e c e p r o b a r también q u e los nestorianos 
j a m á s han tenido la m i s m a c r e e n c i a que los 
protestantes. 

Aun cuando n o se considerasen l a s c o s a s 
m a s q u e del lado politieo y en orden al bien 
temporal de la h u m a n i d a d , la ext inc ión de l 
crist ianismo en la Tartaria es u n a desgrac ia 
m u y g r a n d e . 

Esta es la r e g i ó n funesta de que han sal i-
do la m a y o r parte de l a s hordas d e bárbaros 
que han destruido la Europa y e l A s i a , los 
h u n o s , los a lanos, los vándalos , los ejércitos 
de Gengis-Kan, de M a n g u - K a d , de Tamer-
lan, e l e . Si nuestra rel igión se hubiera esta-
blecido en todas las par tes del m u n d o , h u -
biera producido sin d ú d a l o s m i s m o s efectos 
q u e entre los d e m á s b á r b a r o s del Norte; los 
ha c iv i l izado, los h a h e c h o s e d e n t a r i o s , labo-

itilidad di 
m a s luego que s e trata d e los papas y d e la 
Iglesia r o m a n a , los protes tantes n o e s c u c h a n 
y a á la razón. V. MISIONES. 

T a u m a t u r g o . Palabra c o m p u e s t a del 
gr iego Oavp.a, maravilla, m i l a g r o , ytp-jov, 
obra arción. S e ha d a d o esle n o m b r e en la 
Iglesia á m u c h o s santos que se lian h e c h o 
cé lebres por e l n ú m e r o y por el esplendor de 
.sus m i l a g r o s . Tales han s ido S. Gregor io de 
Neocesarea, q u e v iv ió á prineipiosdel sigloIII, 
S . León de Catánca que a p a r e c i ó en el VIII, 
san Francisco de P a u l a , S. Francisco Ja-
v i e r , e tc . 

Se h a objetado f r e c u e n t e m e n t e á los pro-
testantes q u e si la Iglesia de Jesucristo h u -
biese c a í d o en e r r o r e s g r o s e r o s contra la fe 
d e s d e e l s iglo III ó IV. c o m o pretenden. Dios 
no hubiera conservado en el la, c o m o lo ha 
h e c h o , el d o n de m i l a g r o s : que vista la im-
presión q u e hacen sobro todos los h o m b r e s 
es tas m a r a v i l l a s sobrenaturales , hubiera ten-
d i d o por este medio á los fieles un lazo de 
error . ¡ C ó m o persuadirse q u e un hombre 
q u e obra m i l a g r o s enseña u n a fa lsa doctr ina, 
m i e n t r a s q u e Dios s e ha s e r v i d o pr inc ipa l -
mente de este medio para c o n v e r t i r á los pue-
blos á la fe cr ist iana ? L o s protestantes han 
tomado e l partido de n e g a r estos m i l a g r o s y 
de sostener q u e n i n g u n o e s v e r d a d e r o , ni 
es lá suf ic ientemente probado. 

Por m a s que s e les représenla q u e los me-

c o m o los protestantes, que la Escritura Santa 
os la regla ú n i c a de nuestra fe, y que n o es 
u n o v e r d a d e r o cr ist iano cuando no lee la Bi-
bl ia. Cuando los nestorianos se han reunido 
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dios por que los atacan s i r v e n también á los 
incrédulos para combat ir la v e r d a d de los 
m i l a g r o s de Jesucristo y d e los apóstoles, sin 
e m b a r a z a r s e en e s t a c o n s e c u e n c i a , persisten 
en su obst inación. V. MILAGRO, § 4 . 

T e á m i r i i o . Del g r i e g o Oso:, Dios, y 
áufywo;, hombre, s e ha formado thednthropo 
q u e s ignif ica Hombre Dios, n o m b r e d a d o 
c o m u n m e n t e á Jesucristo por ios teólogos 
g r i e g o s , y han l lamado también teándrivis 
á las operac iones d i v i n a s y h u m a n a s d e este 
d i v i n o S a l v a d o r , t é r m i n o q u e los l a t i n o s c x -

TEA 3 ! 
Mas c o m o nuestro entendimiento limitado 

n a d a puede concebir de lo infinito, y c o m o 
n o podemos crear un l e n g u a j e e x p r e s o para 
des ignar l a s perfecc iones"div inas ,nos v e m o s 
obl igados á serv irnos de las m i s m a s p a l a b r a s 
para expresar las y para n o m b r a r las c u a l i d a -
d e s del h o m b r e ; ñ o h a y en e s t o n i n g ú n peli-
g r o de error , luego q u e h e m o s f o r m a d o d e 
D i o s l a ¡dea de Ser necesario; idea s u b l i m e , 
que le caracteriza y lo d is t ingue eminente-
mente d e todas las cr ia turas . 

Esto n o basta , replican los incrédulos; los 
p a g a n o s han podido s e r v i r s e del m i s m o me-
d i o p a r a e x c u s a r l a s torpezas que atr ibuían á 
s u s dioses . Si e l p u e b l o no ha l levado la s a -
g a c i d a d hasta aquí , al m e n o s los sabios y los 
filósofos no se han e n g a ñ a d o ; han r e c h a z a d o 
l a s fábulas for jadas por los poetas y c r e í d a s 
p o r e l p u e b l o . Mas é n t r e l o s j u d i o s y los cristia-
n o s el pueblo n o es m e n o s grosero y es túpido 
q u e entre los p a g a n o s ; ha l o m a d o s i e m p r e á 
l a letra e l lenguaje de s u s l ibros, y j a m á s ha 
s ido capaz de lormarse de la Divinidad u n a 
n o c i o n espiritual y metaf ís ica , di ferente de 
l a q u e tiene de su propia n a t u r a l e z a ; e l error 
es , pues , e l m i s m o q u e en todas partes . 

Nada hay de e s t o : 1" Desaf iamos á los in-
crédulos á citar un solo filósofo q u e h a y a d e -
s i g n a d o á Dios b a j o la nocion de Ser necesa-
r i o , existente por sí m i s m o , y que h a y a s a c a d o 
l a s c o n s e c u e n c i a s q u e s e s i g u e n e v i d e n t e -
m e n t e de e l l a ; no podían, u n a v e z que supo-
n í a n á la materia e terna como el m i s m o 
Dios ; por consiguiente , n i n g u n o h a c o n o c i d o 
en Dios el poder c r i a d o r ; han creído á Dios so-
metido á las l e y e s del des l ino, y molestado 
en s u s operac iones por los defectos irrefor-
mables de la m a t e r i a . Nohan atr ibuido, pues , 
á Dios m a s q u e un poder m u y l i m i t a d o ; no 
le h a n s u p u e s t o libre ni i n d e p e n d i e n t e ; e s t e 
error ha arrastrado á otra infinidad de el los. 
V . CREACIÓN. 

2 o Ningún filósofo ha reconocido e x p r e s a -
m e n t e en Dios e l conocimiento ó la p r e s c i c n 
c i a d e los futuros c o n t i n g e n t e s ; n o han c o m 
prendido t a m p o c o que pudiese conci l larse 
con la libertad d é l a s cr ia turas . Por la m i s m a 
razón, le h a n rehusado la p r o v i d e n c i a ; lejos 
de pensar que Dios se ocupa e n g o b e r n a r el 
m u n d o , han j u z g a d o q u e ni a u n se h a tomado 
el trabajo de hacerle tal c o m o e s . 

S e g ú n s u opinión, este d o b l e cu idado h u -
b iera turbado su reposo y s u fel ic idad. S e ha 
d e s c a r g a d o de él sobre los espír i tus s u b a l -
ternos que hablan sal ido de s í ; d e este modo, 
los defectos del universo han v e n i d o tanto 
de bis i m p e r f e c c i o n e s de la mater ia , como 
de la impotencia é incapacidad de estos o b r e -
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ros inhábi les , l ié aqui la Teanlropia. Ahora 
b i e n , como ha observado oportunamente Ci-
c e r ó n , un Dios s i n providencia e s nulo, y no 
existe para nosotros. De aquí los p a g a n o s n o 
han reconocido por dioses m a s que á estos 
g e n i o s secundarios, fabr icadores y g o b e r n a -
dores de l m u n d o . ¿ Cómo s e h u b i e r a podido 
atribuirles o i rás cual idades ú otras tacul la-
d e s q u e l a s de l hombre ? 

3° Aun cuando los filósofos hubieran tenido 
ideas m a s s a n a s de la Divinidad, no hubieran 
s i d o d e ninguna uti l idad para el pueblo; estos 
pretendidos sabios e r a n do opinion q u e la 
verdad no e s hecha para e l p u e b l o , q u e e s 
incapaz de c o m p r e n d e r l a y d e adher irse á 
e l l a , q u e le son n e c e s a r i a s fábulas para sub-
y u g a r l o y retener le en e l deber. Esta e s la 
razón p o r q u e h a n decidido que no d e b i a to-
c a r s e á la rel igión popular , u n a v e z estable-
c i d a por las l e v e s . A s i , r e c h a z a n d o l a s fábu-
l a s para si m i s m o s . íes han d a d o p a r a e l 
pueblo una sanc ión inv io lab le ; lal e r a la opi-
nion del académico C o t t a , refer ida p o r C i c e -

rios de la r e v e l a c i ó n ; la p r i m e r a v e r d a d q u e 
Moisés profesa al principio do s u s l ibros e s 
q u e Dios h a cr iado e l c ie lo y la t i e r r a , q u e 
o b r a por el solo poder, q u e lodo lo ha bccho 
p o r u ñ a p a l a b r a , c o n s a b i d u r í a , con inteli-
g e n c i a y c o n una l ibertad s o b e r a n a . No solo 
nos e n s e ñ a q u e Dios e s e l ú n i c o autor de l o r -
den f ísico de la naturaleza, y q u e le c o n s e r v a 
lal c o m o e s , s ino que 1c deroga c u a n d o le 
p l a c e , c o m o lo ha h e c h o por e l d i luvio uni-
versa l . Nos hace o b s e r v a r q u e la providencia 
d iv ina obra en e l orden m o r a l , ref ir iendo la 
m a n e r a con que Dios h a cas t igado la f a l t a d o 
A d á n , e l c r i m e n d e C a í n , y los d e s ó r d e n e s 
de los d e m á s h o m b r e s , y cómo h a recompen-
s a d o á E n o s , á Noé y A b r a h a n ; loda la his-
toria de los Patr iarcas e s u n a « i m p r o b a c i ó n 
de esta g r a n d e v e r d a d . 

r e s e r v a d o á d isc ípulos de confianza. Moisés 
habló para e l p u e b l o lo m i s m o que para los 
sacerdotes v para los sabios ; d ir ige s u s lec-
c i o n e s á toda su n a c i ó n : Oye Israel. El m i s m o 
Dios d e s d e la c i m a de Sinai p u b l i c ó s u s l e y e s 
á todos los h e b r e o s reunidos con el aparato 
m a s c a p a z d e inspirarles respeto y s u m i s i ó n . 
De la m i s m a manera que los patriarcas h a n 
sido fieles en transmitir á su familia las ver-
d a d e s esenc ia les d e la revelación pr imit iva , 
asi Dios m a n d a á los israelitas e n s e ñ a r cuida-
dosamente á s u s h i jos lo q u e han aprendido 
ellos m i s m o s . Entre los p a g a n o s j a m á s h u b o 
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otros catecismos que las f á b u l a s ; entre los 
adoradores del v e r d a d e r o D i o s , la Historia 
s a n t a , lauto e s c r i t a , como transmitida de 
v iva v o z , fué la lección e lemental de todas 
las generac iones que quisieron oiría. L e s lia 
s i d o , p u e s , imposible caer en la teanlropia 
de los p a g a n o s á m e n o s q u e no hayan q u e -
rido c e g a r s e del iberadamente. 

Cuando dicen nuestros a d v e r s a r i o s que 
e n t r e l o s j u d i o s y los cr is t ianos e l pueblo e s 
tan grosero y tan estúpido como entre los 
p a g a n o s , no descubren nías q u e malignidad. 
El cr ist iano m a s ignorante ha recibido por 
p r i m e r a instrucción en la infancia que Dios 
e s un espíritu p u r o que está e n todas par-
t e s , que lodo lo c o n o c e , y q u e ha sacado 
todas las c o s a s de la n a d a . 

T e r n i l l a * . Ordenes d e rel igiosas que es-
tán bajo la dirección de los teatlnos. Forman 
d o s c o n g r e g a c i o n e s que tienen por fundadora 
á la venerable Ursula Bcnincaza , m u e r t a en 
opiniun de santa en 1618. Las religiosas de 
la pr imera no h a c e n m a s que votos s i m p l e s : 
f u e r o n instituidas en Ñapóles en 1583; son 
l l a m a d a s teatinas de la congregación. Las 
o t r a s , l lamadas teatinas h e r m i t a ñ a s , hacen 
v o t o s s o l e m n e s , s e c o n s a g r a n á u n a v i d a 
a u s t e r a y á una soledad c o n t i n u a , á la ora-
c i ó n y á los d e m á s e jerc ic ios de la vida reli-
g i o s a . S u s temporal idades son administradas 
p o r las de la p r i m e r a c o n g r e g a c i ó n ; s u s 
c a s a s e s t á n unidas y la comunicación es lá 
es tablec ida e n t r e el las por una sala interme-
diar ia . S u s const i tuc iones fueron redactadas 
por la f u n d a d o r a , y conf irmadas por Grego-
r io XV. Helyot. I b i i . 

T e a t i n o s . Orden r e l i g i o s a , ó c o n g r e g a -
d o n de sacerdotes r e g u l a r e s , instituida en 
l l o m a , e l año 1S24. Su principal fundador 
fué Juan Pedro C a r a f f a . arzobispo de Tcato, 
e n el dia Chieti en el reino de Ñ a p ó l e s , q u e 
f u é d e s p u é s e levado al soberano pontificado, 
b a j o e l nombre de P a u l o IV. Fué s e c u n d a d o 
e n esta e m p r e s a por Cayetano d o T i e n a , c a -
b a l l e r o , natural de Vicénce en Lombar'día, 
á quien s u s v i r tudes le han h e c h o colocar 
en el n ú m e r o d e los s a n t o s , por Paulo Con-
sigliari y Bonifacio C o l l e , nobles milaneses. 
S u s pr imeras const i tuciones fueron redacta-
d a s por el m i s m o Pedro C a r a f f a , primer s u -
perior g e n e r a l de es la c o n g r e g a c i ó n ; han 
s ido a u m e n t a d a s d e s p u é s por los capitules 
genera les y a p r o b a d a s por Clemente VIH en 
1608. 

Han escr i to m u c h o s autores que los léan-
nos hacian voto d e no poseer tierras ni r e n -
tas , a u n en c o m ú n , de no mendigar , sino 
de subsist ir tan s o l o de l a s l iberalidades do 
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las personas piadosas: la verdad e s que no 
poseyeron nada d u r a n t e e l pr imer s iglo d e 
s u ins t i tuto ; m a s s u s constituciones dicen 
q u e esto fué voluntar iamente y sin haber 
contraído ningún e m p e ñ o acerca de e s t o , y 
está probado por los h e c h o s , que estos re-
l igiosos han mani festado s i e m p r e m u c h o 
desinterés en lodos los l u g a r e s en q u e se 
han establecido. S u traje es u n a s o l a n a y 
manteo n e g r o , con las medias b l a n c a s ; este 
e r a e l hábilo ordinario de los ec les iást icos en 
la época en q u e principió su Orden. 

El objeto que s e han propuesto ha s ido 
instruir a l p u e b l o , asistir á los e n f e r m o s , 
i m p u g n a r los errores concernientes á la f e , 
exc i tar á los legos á la p i e d a d , y h a c e r revi-
vir en el c l e r o , por su e j e m p l o , e l espíritu 
de desinterés y de fervor , el es tudio de la 
religión y el respeto hácia las c o s a s s a g r a -
d a s ; esto e s e n lo que han t rabajado m a s 
constantemente v c o n m a s ánimo. F.sl3Orden 
también ha dado" á la Iglesia un g r a n n ú m e r o 
de o b i s p o s , m u c h o s cardenales y p e r s o n a s 
recomendables por su s a n t i d a d , lo m i s m o 
q u e por s u s talentos. Desde el s e g u n d o s i g l o 
d e su inst i tución, han tenido mis ioneros e n 
la A r m e n i a , en la Wingrel ia, en la G e o r g i a , 
en la Persia y en la A r a b i a , en las i s l a s de 
Borneo y de S u m a t r a , y en otras partes. Mu-
chos sacerdotes indios ban s ido hace poco 
recibidos á la profesión entre los lealinos de 
G o a y f o r m a n u n a c o n g r c g a c i o n i l e m i s i o n e r o s . 

El cardenal Mazarin hizo v e n i r á e s l o s re-
l igiosos á F r a n c i a en 1 6 « , y les c o m p r ó la 
c a s a que poseen enfrente á las g a l e n a s del 
Louvre . L e s legó por s u testamento u n a s u m a 
d e c ien mil e s c u d o s para ediücar su Iglesia 
por los cuidados de M. B o v c r , uno d e s u s 
c o h e r m a n o s , e l cual l legó á ser obispo de 
Mirepoid, perceptor después del Delfín, y ad-
minis trador del ramo de los beneficios. Tie-
nen a c t u a l m e n t e cuatro provincias en Ital ia, 

en P o l o n i a , u n a en P o r t u g a l , y una en Goa, 
H e l y o t , historia de las Ordenes monásticas, 
t, 4 , p. 7 ; vida de los PP. y de los mártires, 
7 d e agosto. 

T e í s m o . S is tema de los q u e admiten la 
existencia d e Dios en oposieion al ateísmo. 
Como l lamamos deístas á los q u e hacen pro-
fesión de admitir un Dios y u n a pretendida 
rel igión natural , y que rechazan toda r e v e -
lación, y que está"demostrado q u e su s istema 
c o n d u c e d irectamente al a te ismo, han prefe-
rido l lamarse teístas, esperando, sin duda , 
que un n o m b r e der ivado del g r i e g o seria m a s 
honorífico y los bar ia m e n o s odiosos que un 
n o m b r e s a c a d o de l lalin ; en la palabra DEÍS-

«o h e m o s d e s e n m a s c a r a d o s u hipocresía . 
No e s m u y dif íci l probar que el leísmo e s pre-
ferible por todos conceptos a l a t e í s m o ; q u e 
e s m u c h o m a s venta joso para l a s soc iedades 
para los principes V para los particulares, 
c r e e r en un Dios q u e n o admitir n i n g u n o ; e s 
necesar io U c v a r la obst inación de la impie-
dad hasta e l úl l imoperiodo para dudar de una 
verdad tan palpable . 

i " Los razonadores d e esta especie , q u e h a n 
repetido c ien v e c e s q u e e l dictamen de la 
razón, el deseo de la g lor ia y de u n a buena 
reputac ión, y e l temor de las penas estable-
cidas por l a s l e y e s c iv i les son , tres motivos 
suf ic ientes para'reprimir las pasiones de los 
h o m b r e s , para arreglar l a s cos tumbres pú-
bl icas V para m a n t e n e r e l orden y la p a z de 
la sociedad, han e n g a ñ a d o con e l l o grosera-
m e n t e . En la palabra .VTEÍSUO, h e m o s hecho 

v e r la insuf ic iencia , ó m a s b i e n , la nulidad 

de estos mot ivos respecto á la m a y o r parte d e 
los h o m b r e s . Un g r a o n ú m e r o de ellos han 
nacido c o n pasiones fogosas , que ahogan fre-
c u e n t e m e n t e en ellos las l u c e s de la razón; 
o íros no h a c e n caso a l g u n o del aprec io de 
s u s semejantes , y este aprecio n o p u e d e al-
g u n a s v e c e s adquir i rse s ino á e x p e n s a s de la 
v i r t u d ; l a s l e y e s c ivi les n o p u e d e n cas t igar 
m a s q u e los cr ímenes públicos, y f recuente-
mente s e hallan cr imínales bastante hábiles 
para encubr ir s u s m a l d a d e s con un ve lo im-
penetrable. La exper ienc ia confirma aquí la 
teoría: j a m á s s e ha v is to ni vera u n a sociedad 
formada por ateos. En todo el universo y en 
lodos los s ig los , el orden social ha estado 
s iempre fundado en la creencia?de u n a d i v i -
n i d a d ; n ingún legis lador ha podido c r e e r 
conseguir lo de otra m a n e r a : ¿ q u e prueban 
l a s teorías y l a s c o n j e t u r a s contra un hecho 
tan ant iguo v tan e x t e n s o para el g é n e r o h u -
m a n o ' A u n c u a n d o se pudiera c i tar el e j e m -
plo do a lgunos ateos reconocidos por b u e n o s 
c iudadanos, este 110 probaria n a d a ; estos 
hombres s i n g u l a r e s v i v í a n en medio de una 
sociedad c i m e n t a d a por la rel igión, estaban 
obl igados á s e g u i r s u s c o s t u m b r e s y s u s l e y e s 
y á contradecir cont inuamente s u s principios 
por su conducta . 

Aun cuando f u e s e verdad q u e un Dios v e n -
g a d o r y e l freno de la religión n o son a b s o r -
tamente necesarios para e n c a d e n a r a los 
h o m b r e s á la regla de l a s c o s t u m b r e s , no 
puede n e g a r s e , sin e m b a r g o , q u e este lazo 
sea úti l v el m a s poderoso de todos s o b r e el 
m a y o r "número de i n d i v i d u o s ; s e n a , p u e s , 
u n a locura querer le romper. En l u g a r de se-
parar a l g u n o d e los motivos c a p a c e s de 
conducir a l hombre á la v i r tud, ser ia nece-

sar io i m a g i n a r otros n u e v o s , si f u e s e posible . 
2" Ixis principes y los j e f e s de la soc iedad 

tienen m a s ínteres q u e nadie e n conservar 
entre s u s subditos la creenc ia de una Divini-
dad s u p r e m a q u e imponga l e y e s , q u e quiera 
e l o r d e n social y que r e c o m p e n s e la v irtud y 
c a s t i g u e e l c r i m e n ; los ateos m i s m o s están 
c o n v e n c i d o s de e l l o , a u n q u e dicen que esta 
creenc ia e s obra de los p o l í t i c o s , y que han 
quer ido por esle medio hacer s a g r a d a la obe-
diencia debida á los s o b e r a n o s ; que los r e y e s 
s e han unido á los sacerdotes, p o i q u e e r a de 
su Ínteres m ú l u o poner á los pueblos b a j o el 
v u g o de la r e l i g i ó n , á Bu de hacerlos m a s 
humildes y dóci les , e t c . 

Mas e s evidente que no importa m e n o s a 
los pueblos tener por j e f e s y por soberanos a 
h o m b r e s re l ig iosos y q u e teman á Dios: sin 
este f reno s a l u d a b l e , los soberanos n o q u e r -
rían dominar m a s que por la f u e r z a , y para 
s e r m a s a b s o l u t o s , trabajarían sin c e s a r en 
hacer á los pueblos e s c l a v o s ; y los mirar ían 
c o m o 1111 rebaño de brutos que no p u e d e n ser 
conducidos m a s que por e l temor. 

3° No e s m e n o s evidente q u e el h o m b r e , 
e x p u e s t o á tantos males y padec imientos e n 
e s t e m u n d o , tiene necesidad de consue lo , 
v q u e para la m a v o r parto n o h a y otro m a s 
que la c r e e n c i a d e un Dios j u s t o , r e m u n e r a -
dor de la paciencia y de la virtud. Sin la e s -
peranza de u n a vida totora y sin un porve-
nir mejor , ¿á qué serian reducidos e l pobre 
que padece v p r i v a d o de a u x i l i o , el hombre 
virtuoso, ca lumniado y perseguido por l o s 
m a l v a d o s , e l buen c i u d a d a n o cas t igauo por 
no haber querido fa l lar á s u deber , etc.. ? No 
habría m a s r e c u r s o s para e l los que una n e -
gra desesperac ión . La m u e r t e , este m o m e n t o 
tan t e r r i b l e , q u e la naturaleza mira c o n e s -
panto, es para e l h o m b r e jus to y religioso e l 
principio de la fe l ic idad lo m i s m o q u e e l fin 
de s u s p e n a s . ¿Qué e s p e r a entonces un ateo? 
Un aniqui lamiento abso luto ; m a s n a d a h a y 
d e cierto s o b r e esto, y la simple duda e n t o n -
c e s es la m a s cruel de todas las inquietudes. 
Si se ha e n g a ñ a d o ¿ q u é h a g a n a d o . Nada, 
puesto q u e lo p a s a d o n o ex is te v a ; n o le 
q u e d a en lo venidero m a s que una s o b e r a n a 
d e s g r a c i a . Aun cuando el justo s e hubiera 
e n g u a d o , n a d a ha perdido , puesto que no 
ha dependido de él ser feliz. Eslo nos h a c e 
c o m p r e n d e r q u e si el ateísmo p u e d e ser la 

herencia de algunos felices insensatos e l 
teísmo ó la rel igión debe ser la del m a y o r nu-
mero de los h o m b r e s , puesto que este g r a n 
n ú m e r o n o puede g o z a r de felicidad e n e s t a 
v ida . V. Rei.iiaoN, § i . 

Mas ¿ h a y buen sentido en atenerse al s im-



pie teísmo? Otra cuest ión. Si c o n s u l t a m o s á o b j e c i o n e s ; pero saben a tacar mejor q u e 
los a teos , esto e s imposible y l o p r u b c a n - d e f e n d e r s e ; n i n g u n o s e lia l o m a d o el trabajo 

1 ' La Divinidad, d i c e n , n o existiendo m a s de r e f u l a r á los ateos, porque cu g e n e r a l s o n 
que en la imaginación de un teísta, e s t a idea m u c h o monos e n e m i g o s del o íc ísnioque d é l a 
tomará necesariamente e l se l lo de s u c a r á c - re l ig ion. 
ter ; Dios le p a r e c e r á b u e n o ó m a l o , j u s t o 6 En Orden i nosotros, los a r g u m e n t o s do 
i n j u s t o , sabio ó e x t r a v a g a n t e , s e g ú n q u e e l los a teos n o nos e m b a r a z a n m u c h o , 

m i s m o esté a legre ó triste, feliz ó d e s g r a c i a - 1° P r u e b a n lo q u e s o s t e n e m o s , á s a b e r : 
do , r a z o n a b l e ó fanático; su pretendida re l i - que n o h u b o ni p u d o haber j a m á s s o b r e l a 
g i o n d e b e , p u e s , d e g e n e r a r bien pronto en t ierra m a s religion verdadera que l a reve-
fanatísmo v en superstición. lada ; que s i n la revelación, n ingún h o m b r e 

2" El teísmo no p u e d e d e j a r de c o r r o m - h u b i e r a tenido de Dios u n a idea e x a c t a y 
perse ; de aquí han nacido l a s s e c t a s i n s e n - verdadera ; q u e si se c ierran u n a vez los o j o s 
s a t a s d e q i i e e s l á i i i f e s l a d o e l g é n c r o h u m a n o , á esta luz , c a d a p u e b l o v c a d a part icular s e 
L a religion de Abrahan era e l p u r o teísmo, formara infa l ib lemente de la Divinidad u n a 
f u é corrompido por M o i s é s ; S ó c r a t e s f u é nocion conforme á su propio c a r á c t e r , á s u s 
teísta.,' Platon su disc ípulo m e z c l ó c o n las cos tumbres y á s u s pas iones . La e x p e r i e n c i a 

¡deas de su m a e s t r o la de los egipcios y la lia c o n f i r m a d o d e m a s i a d o esta verdad ; á 
de los ca ldeos , v los n u e v o s platónicos fueron e x c e p c i ó n de los p a t r i a r c a s y de los j u d i o s 
u n o s verdaderos f a n á t i c o s . Muchos h a n c o n - s u s descendientes , todas l a s naciones de l a 
s iderado á Jesucristo c o m o u n simple teísta; tierra h a n s i d o politeístas é idólatras y h a n 
pero los doctores crist ianos h a n a ñ a d i d o á s u atr ibuido á s u s dioses los v ic ios de la h u m a -
doctrina l a s s u p e r s t i c i o n e s j u d a i c a s y e l pía- n idad. Para p r e v e n i r este e x t r a v i o , s e r e v e l ó 
tonismo. Malioma, combat iendo el pol i te ísmo Dios á nuestros p r i m e r o s padres , les d i ó á 
de los árabes , q u i s o atraer los a l teísmo de c o n o c e r lo q u e e s , lo q u e h a h e c h o , lo q u e 
Abrahan y de Ismael , v el m a h o m e t i s m o se e x i g í a d e e l los v el cul lo q u e debían t r ibu-
h a d i v i d i d o e n sesenta y dos sectas . tar lc . Si es tas nociones s e l ian b o r r a d o e n l a 

3° Los teístas jamás" h a n estado a c o r d e s m a y o r parte d e los antiguos pueblos, n o e s 
entre si ; u n o s n o h a n admitido un Dios m a s por fal la d e Dios, s ino de ios h o m b r e s ; s u s 
q u e para fabricar el m u n d o , v le han desear- pasiones son las q u e los han e x t r a v i a d o . V. 
g a d o de l cu idado de g o b e r n a r l e ; o t r o s le han PACASISHO, § 2 , BRAUCMI,ETE. 
s u p u e s t o g o b e r n a d o r , legislador, r e m u n e r a - 2 o No es , p u e s , v e r d a d que la rel igion de 
dor y v e n g a d o r . Entre es tos , los u n o s han Abrahan h a y a s ido el p u r o teísmo; las n o -
admit ido u n a v i d a futura , los otros l a han c í o n e s que ha tenido de nios y de s u cul to 
n e g a d o . Muchos han quer ido q u e s e r i n d i e s e no l a s h a adquir ido naturalmente, s ino por 
á Dios cierlo cul to part icular , o t r o s han de- u n a reve lac ión expresa : ha creído en Dios, 
j a d o este c u l l o á d i s c r c c i o n d e c a d a i n d i v i d i i o . d ice S. Pablo , y su fe te ha hechojusto. No lo 
E n f u e r z a de razonar sobre, la naturaleza de e s tampoco que Moisés h a y a corrompido e l 
Dios: ha s ido n e c e s a r i o suscribir poco á p o c o teísmo de Abrahan p u e s no 4ió á c o n o c e r á 
á todos los s u e ñ o s de los teólogos. Ha s ido , ios h e b r e o s m a s Dios q u e el do s u s padres, 
p u e s , imposible fijar la l ínea de d e m a r c a c i ó n Mas Dios le i n s t r u y ó do v i v a v o z y 1c d ic tó 
entre el teísmo y la superst ic ión. las l e y e s q u e debia prescribir á e s l a nación ; 

•4° E s evidente q u e e l leísmo d e b e estar la rel igion q u e le d i ó c r a p u r a y sabia v c o n -
sujeto á tantos c i s m a s y here j ías c o m o c u a l - forme al carácter de este p u e b l o , a l lugar y 
quiera otra re l ig ion; que p u e d e inspirar las á l a s c i r c u n s t a n c i a s en q u e se e n c o n t r a b a ; 
m i s m a s pasiones y la m í s m a j n t o í e r a n c i a . A lo h e m o s hecho v e r en la palabra JIBAÍSHO. 
imitación de los protestantes q u e rechazando Es constante q u e Sócrates f u é politeísta lo 
la re l ig ion r o m a n a no han hal lado n i n g ú n mismo que P l a t o n ; adoraron a m b o s á los 
punto fijo para detenerse, y no han formado dioses de A t é n a s , y decidieron q u e e r a nece-
m a s que un tejido d e i n c o n s e c u e n c i a s , han sario atenerse á la rel igión establecida por 
Visio mult ip l icarse l a s s e c t a s v h a n l l e g a d o á l a s l e y e s . E s a b u s a r de l a s p a l a b r a s c o n f u n -
ser into lerantes ; los deístas "con su preten- dir e l leísmo c o n el pol i te ísmo. Es todavía u n 
diila religion natural n o saben l o q u e d e b e n a b u s o m a y o r l lamar leísmo i la rel igion do 
ó n o creer . Asi en materia de re l ig ion, todo ó Jesucristo ; este d i v i n o Maestro s o l í a l lamado 
» r a d a , s i s e q u i e r c r a z o n a r c o n s i g u i e n t e m e n t c . e n v i a d o de l c ie lo p a r a enseñar e l cu l to de 
Sistema de la naturaleza, I, 2 . e. 7 . p. 216 v Dios en espiritu y en v e r d a d ; nos ba d a d o á 
s iguientes . ' c o n o c e r e n la Divinidad al Padre, a l Hijo y a l 

A los deís tas pertenec ía r e s p o n d e r á e s t o s Espiritu Santo, e l mister io de la encarnación 

a n d a s á fin de que s e la v e a á g r a n distan-

cia. 
Itechazan el misterio de la Santísima Trini-

d a d , los méri tos y la divinidad de Jesucristo, 
la maternidad de la Virgen Santís ima, l a r e -
surrecc ión de la carne, y los art ículos d e la fe. 
Llevan s u blasfemia hasta sostener q u e el 
Padre y e l Espiritu Santo s o n d o s s e r e s in-
comprensibles , pero en la m i s m a e s e n c i a , 
c o m o macho y h e m b r a , a u n q u e no f o r m a n 
dos personas^ Según e l los e l Espiritu Sanio 
e s del g é n e r o f e m e n i n o , y m a d r e de Jesu-
cristo. Af i rman también q u e e l V e r b o d i v i n o 
s e c o m u n i c ó al h o m b r e , J e s ú s , que por e s t a 
razón fué l lamado e l Hijo de D i o s , y que el 
Espíritu Santo s e c o m u n i c ó a s i m i s m o á Ana 
Lee, que asi l legó á ser hija de Dios. C o n d e -
nan también e l m a t r i m o n i o c o m o i l íc i to , y 
sin e m b a r g o , independientemente de los bai-
les q u e forman c o n l a s m u j e r e s , v i v e n en 
comunidad c o n e l las en e l establec imiento do 
que hemos h e c h o m e n c i ó n ; s e ap l i can m u -
c h o al trabajo y sobresalen en d i f e r e n t e s of i-
cios. Hav entre ellos a l g u n o s q u e sostienen 
la necesidad d e la contestón, pero n o con los 
s a c e r d o t e s ni en secre to . . . 

El culto de los tembladores cons is te princi-
palmente e n b a i l e s re l ig iosos bastante extra-
ños. Los h o m b r e s v a n a l ineados en u n a h l o ; 
V l a s m u j e r e s , co locadas f r e n t e á f r e n t e , 
"forman la s e g u n d a ; todos e s t á n c o l m a d o s 
con linstante orden y regular idad, y u n h o m -
bre l leva e l c o m p á s dando p a l m a d a s . Como 
al principio era e l m o v i m i e n t o m u y m o d e r a -
d o , v e r a e x a c t a m e n t e s e g u i d o por los que 
d a n z a b a n , n o hacian m a s q u e echar los p i e s 
á derecha o izquierda sin c r u z a r l o s c o m o su-
cede en los bai les ordinar ios . P e r o d e s p u é s 
hac iéndose el m o v i m i e n t o m a s rápido, s a l t a -
b a n c u a n t o les e r a p o s i b l e , a l g u n a s v e c e s 
i res ó c u a t r o piés de l sue lo . Éste e jerc ic io n o 
terminaba h a s l a que los que tomaban parte 
en é l es taban rendidos de cansancio y bana-
d o s e n sudor . Entonces e s c u a n d o s e c r e í a n 
estar l l e n o s de l Espíritu. EN la fuerza d e l 
baile los h o m b r e s s e despojaban d e s u s v e s -
tidos v calzado, mientras q u e los vest idos de 
las m u j e r e s vol teaban á derecha e i zquierda. 
Parece que el m i s m o espiri tu q u e ha inspi-
rado l a s asambleas elel campo, V. METODISTAS, 
debe haber s u g e r i d o la ¡dea de es tas d a n z a s . 
S o neces i tamos indicar l a s c o n s e c u e n c i a s de 

' " t r e m o r . Dice e l S a l m i s t a , Ps . x v m . 1 0 , 
que e l temor de Dios es s a n t o ; Ps. e s , 1 0 , 
o u e es e l origen ó el principio de la s a b i d u r í a . 
En e l Ps . exviu . 120. d ice al Señor : Pene-

. i radme del temor de vuestros ju ic ios . El s a 



pie teísmo? 01ra cuest ión. Si c o n s u l t a m o s á o b j e c i o n e s ; pero saben a l a c a r mejor q u e 
los a teos , esto e s imposible y l o p r u b e a n . d e f e n d e r s e ; n i n g u n o s e ha l o m a d o el trabajo 

1 ' La Divinidad, d i c e n , n o existiendo m a s de refutar á los ateos, porque cu g e n e r a l s o n 
que en la imaginación de un teísta, e s l a idea m u c h o m e n o s e n e m i g o s del o í c í s w o q u e d é l a 
tomará necesariamente e l se l lo de s u c a r á c - re l ig ion. 
ter ; Dios le p a r e c e r á b u e n o ó m a l o , j u s t o 6 En órden á nosotros, los a r g u m e n t o s de 
i n j u s t o , sabio ó e x t r a v a g a n t e , s e g ú n q u e e i los a l e o s n o nos e m b a r a z a n m u c h o , 

m i s m o esté a legre ó triste, reliz ó d e s g r a c i a - 1° P r u e b a n lo q u e s o s t e n e m o s , á s a b e r : 
do , r a z o n a b l e ó fanático: su pretendida re l i - que n o h u b o ni p u d o haber j a m á s s o b r e l a 
g i o n d e b e , p u e s , d e g e n e r a r bien pronto en t ierra m a s religion verdadera que l a reve-
fanatismo v en superstición. lada ; que s i n la revelación, n ingún h o m b r e 

2" El teísmo no p u e d e d e j a r de c o r r o m - h u b i e r a lenido de Dios u n a idea e x a c t a y 
perse ; de aquí han nacido l a s s e c t a s i n s e n - verdadera ; q u e si se c ierran u n a vez los o j o s 
s a i a s d e q u e e s l á i n l é s l a d o e l g é n e r o h u m a n o , á esta luz , c a d a p u e b l o v c a d a part icular s e 
L a religion d e Abrahan e r a e l p u r o teísmo, formara infa l ib lemente de la Divinidad u n a 
f u é corrompido por M o i s é s ; S ó c r a t e s f u é nocion conforme á su propio c a r á c t e r , á s u s 
teísta; Plalon su disc ípulo m e z c l ó c o n las costumbres y á s u s pas iones . La e x p e r i e n c i a 

¡deas de su m a e s t r o la de los egipcios y la ha c o n f i r m a d o d e m a s i a d o esta verdad ; á 
de los ca ldeos , y los n u e v o s platónicos fueron e x c e p c i ó n de los p a t r i a r c a s y de los j u d i o s 
u n o s verdaderos f a n á t i c o s . Muchos h a n c o n - s u s descendientes , todas l a s naciones de l a 
s iderado á Jesucristo c o m o u n simple teísta; tierra h a n s i d o politeístas é idólatras y h a n 
pero los doctores crist ianos h a n a ñ a d i d o á s u atr ibuido á s u s dioses los v ic ios de la h u m a -
doctrina l a s s u p e r s t i c i o n e s j u d a i c a s y e l pía- n idad. Para p r e v e n i r este e x t r a v i o , s e r e v e l ó 
tonismo. Mahoma, combat iendo el pol i te ísmo Dios á nuestros p r i m e r o s padres , les d i ó á 
de los árabes , q u i s o atraer los a l teísmo de c o n o c e r lo q u e e s , lo q u e h a h e c h o , lo q u e 
Abrahan y de Ismael , v el m a h o m e t i s m o s e e x i g í a d e e l los y el culto q u e debían t r ibu-
h a d i v i d i d o e n sesenta y dos sectas . tar lc . Si es tas nociones s e h a n b o r r a d o e n l a 

3° Los teístas jamás" h a n estado a c o r d e s m a y o r parte d e los antiguos pueblos, n o e s 
entre si ; unos n o h a n admitido un Dios m a s por falta d e Dios, s ino de ios h o m b r e s ; s u s 
q u e para fabricar el m u n d o , v le han desear- pasiones son las q u e los han e x t r a v i a d o . V. 
g a d o de l cu idado de g o b e r n a r l e ; o t r o s le han PAGISISHO, § 2 , KEVEI.AcioM.etc. 
s u p u e s t o g o b e r n a d o r , legislador, r e m u n e r a - 2 o No es, p u e s , v e r d a d que la rel igion de 
dor y v e n g a d o r . Entre es tos , los u n o s han Abrahan h a y a s ido el p u r o teísmo; las n o -
admít ido u n a v i d a futura , los otros l a han c i o n e s que ha lenido de Dios y de s u cul to 
n e g a d o . Muchos han quer ido q u e se r i n d i e s e no l a s h a adquir ido naturalmente, s ino por 
á Dios cierto cul to part icular , o t r o s hari de- u n a reve lac ión expresa :ha creído en Dios, 
j a d o este cul to á d i s c r c c i o n d e c a d a i n d i v i d u o . d ice S. Pab lo , y su fe le ha heehojusto. No lo 
E n f u e r z a de razonar sobre, la naturaleza de e s tampoco que Moisés h a y a corrompido e l 
Dios: ha s ido n e c e s a r i o suscribir poco á p o c o teísmo de Abrahan p u e s no dio á c o n o c e r á 
á todos los s u e ñ o s de los teólogos. Ha s ido , ios h e b r e o s m a s Dios q u e el de s u s padres, 
p u e s , imposible fijar la l inea ( l e d e m a r c a c i o u Mas Dios le i n s t r u y ó de v i v a v o z y l e d ic tó 
entre el teísmo y la superst ic ión. las l e y e s q u e debia prescribir á e s t a nación ; 

4° E s evidente q u e e l teísmo d e b e e s l a r la rel igion q u e le d i ó c r a p u r a y sabia y c o n -
s u j c l o á tantos c i s m a s y here j ías c o m o c u a l - forme al carácter de este p u e b l o , a l lugar y 
quiera otra re l ig ion; que p u e d e inspirar las á l a s c i r c u n s t a n c i a s en q u e se e n c o n t r a b a ; 
m i s m a s pasiones y la m i s m a j n t o l e r a n c i a . A lo h e m o s h e c h o v e r en la palabra JIBAÍSHO. 
imitación de los protestantes (pie rechazando Es constante q u e Sócrates f u é politeísta lo 
la re l ig ion r o m a n a no han hal lado n i n g ú n mismo que P l a t ó n ; adoraron a m b o s á los 
punto fijo para detenerse, y no han formado dioses de A t é n a s , y decidieron q u e e r a nece-
m a s que un tejido d e i n c o n s e c u e n c i a s , han sarlo atenerse á la rel igión establecida por 
v i s l o mult ip l icarse l a s s e c t a s v h a n l l e g a d o á l a s l e y e s . E s a b u s a r de l a s p a l a b r a s c o n f u n -
ser into lerantes ; los deístas con su preten- dir e l teísmo c o n el pol i te ísmo. Es todavía u n 
dida religion natural n o saben l o q u e d e b e n a b u s o m a y o r l lamar teísmo i la rel igion de 
ó n o creer . Asi en materia de re l ig ion, todo ó Jesucristo ; este d i v i n o Maestro s o b a l lamado 
» r a d a , s i s e q u i e r c r a z o n a r c o n s i g u i e n t e m e n t c . e n v i a d o de l c ic lo p a r a enseñar e l cu l to de 
Sistema de la naturaleza, t, 2 . c. 7 . p. 216 v Dios en espiritu y en v e r d a d ; nos ba d a d o á 
s iguientes . ' c o n o c e r e n l a D i v i n i d a d . i l Padre, a l Hijo y a l 

A los deís tas pertenec ía r e s p o n d e r á e s t a s Espíritu Santo, e l mister io de la e n c a m a c i ó n 

a n d a s á fin de que s e la v e a á g r a n distan-

cia. 
Ilechazan el misterio de la Santísima Trini-

d a d , los méri tos y la divinidad de Jesucristo, 
la maternidad de la Virgen Santís ima, l a r e -
surrecc ión de la c a r n c , y los art ículos d e la fe. 
Llevan s u blasfemia hasta sostener q u e el 
Padre y e l Espíritu Santo s o n d o s s e r e s in-
comprensibles , pero en la m i s m a e s e n c i a , 
c o m o macho y h e m b r a , a u n q u e no f o r m a n 
dos personas^ Según e l los e l Espiritu Santo 
e s del g é n e r o f e m e n i n o , y m a d r e de Jesu-
cristo. Af i rman también q u e e l V e r b o d i v i n o 
s e c o m u n i c ó al h o m b r e , J e s ú s , que por e s t a 
razón fué l lamado e l Hijo de D i o s , y que el 
Espíritu Santo s e c o m u n i c ó a s i m i s m o á Ana 
Lee, que asi l legó á ser hija de Dios. C o n d e -
nan también e l m a t r i m o n i o c o m o i l íc i to , y 
sin e m b a r g o , independientemente de los bai-
les q u e forman c o n l a s m u j e r e s , v i v e n en 
comunidad c o n e l las en e l establec imiento de 
que hemos h e c h o m e n c i ó n ; s e ap l i can m u -
c h o al trabajo y sobresalen en d i f e r e n t e s of i-
cios. Hav entre ellos a l g u n o s q u e sostienen 
la necesidad d e la contestón, pero n o con los 
s a c e r d o t e s ni en secre to . . . 

El culto de los tembladores cons is te princi-
palmente e n b a i l e s re l ig iosos bastante extra-
ños. Los h o m b r e s v a n a l ineados en u n a h l a ; 
V l a s m u j e r e s , co locadas f r e n t e á f r e n t e , 
"forman la s e g u n d a ; todos e s t á u c o l m a d o s 
con linstante órden y regular idad, y u n h o m -
bre l leva e l c o m p á s dando p a l m a d a s . Como 
al principio era e l m o v i m i e n t o m u y m o d e r a -
d o , v e r a e x a c t a m e n t e s e g u i d o por los que 
d a n z a b a n , n o hacian m a s q u e echar los p i e s 
á derecha é izquierda sin c r u z a r l o s c o m o su-
cede en los bai les ordinar ios . P e r o d e s p u é s 
haciéndose el m o v i m i e n t o m a s rápido, salta-
ban c u a n t o les e r a p o s i b l e , a l g u n a s v e c e s 
i res ó c u a t r o piés de l sue lo . Éste e j e r c i c i o n o 
terminaba h a s l a que los que tomaban parte 
en é l es taban rendidos de cansancio y bana-
d o s e n sudor . Entonces e s c u a n d o s e c r e í a n 
e s l a r l l e n o s de l Espíritu. E n la fuerza d e l 
baile los h o m b r e s s e despojaban d e s u s v e s -
tidos v calzado, mientras q u e los vest idos de 
las m u j e r e s vol teaban á derecha e i zquierda. 
Parece que el m i s m o espíri tu q u e ha inspi-
rado l a s asambleas del campo, V. METODISTAS, 
debe haber s u g e r i d o la idea de es tas d a n z a s . 
No neces i tamos indicar l a s c o n s e c u e n c i a s cte 

' " ¿ m o r . Dice e l S a l m i s t a , Ps . x v m , 1 0 , 
que e l temor de Dios es s a n t o ; Ps. e s , 1 0 , 
a u e es e l origen ó el principio de la s a b i d u r í a . 
En e l Ps . cxv iu , 120. d ice al Señor : Pene-

. i radme del temor de vuestros ju ic ios . El s a 



d a d o tan malos e j e m p l o s , q u e este d i v i n o 
Maestro no podía l levar demasiado l e j o s la 
sever idad pata reformar las ideas d e los hom-
b r e s y la relajación de c o s t u m b r e s . 

De "aquí es tas m á x i m a s a u s t e r a s de l Evan-
gel io : « b ienaventurados tos p o b r e s de 

espíritu b ienaventurados los que l l o r a n ; 
b ienaventurados los que padecen persecución 
por la j u s t i c i a . e t c . » Mal., c. S . « Si a l g u n o 
q u i e r e s e g u i r m e , q u e l leve s u c r u z lodos 
los d i a s de su v i d a . » l-uc., i s , 23. « Los que 
pertenecen a Jesucristo crucif ican s u s carnes 
c o n s u s v ic ios 6 incl inaciones. » Galat-, v , 
í , e tc . Tal e s el dest ino al cual debían e n c a -
minarse los discípulos de un Dios crucif i-
c a d o , en medio de un m u n d o entregado al 
a m o r desenfrenado de los placeres. Mas ¿co-
m o n o oír á un m a e s t r o que ha confirmado 
s u s lecciones por s u s e j e m p l o s , q u e ha p r o -
metido á s u s discípulos dóci les e l auxi l io de 
s u grac ia , y q u e les a s e g u r a u n a r e c o m p e n s a 
eterna? Con s e m e j a n t e s es t ímulos un Dios 
tiene derecho á e x i g i r del hombre v i r t u d e s , 
que parecen super iores á la fuerza de l a 
humanidad. L ira prueba de q u e n a d a h a y en 
todo esto de e x c e s i v o e s que los santos lo 
han pratieado y lo pratican t o d a v í a ; lejos de 
c r e e r s e d e s g r a c i a d o s , d icen c o m o S. Pablo : 
.. Estoy contento v arrebatado de a legr ía en 
medio de l a s af l icciones y de los padec imien-
tos , .. II Cor., vil, i. , 

Si esta moral necesitase de a p o l o g í a , s e 
hallarla just i f icada por el espectáculo de 
nuestras c o s t u m b r e s ; basta mirar lo q u e pa-
s a entre n o s o t r o s , para ver los desordenes 
q u e produce el a m o r e x c e s i v o de los p l a c e r e s 
en todas las c lases de la sociedad. Las p r o 
fus iones i n s e n s a t a s de los g r a n d e s que m a l -
v e r s a n su f o r t u n a , u n a ambición que n a d a 
basta á sac iar , las producciones de dos m u n -
dos reunidas p a r a sat isfacer su sensual idad, 
la negl igencia d é l o s deberes m a s esenciales 
de parte de los que ocupan los pr imeros des-
t inos, la rapacidad do los h o m b r e s opulentos , 
el furor de a c u m u l a r por los medios m a s b a -
j o s é ilícitos para a c a b a r en s e g u i d a por u n a 
bancarrota fraudulenta, los talentos fr ivolos 
honra,los y enr iquec idos á expensasi de l a s 
artes úti les, la neg l igencia y el fausto intro-
ducidos en todas las condic iones , la b u e n a te 
desterrada de Unios los estados, la impuden-
cia de l ibertinaje e r i g i d a en v i r t u d , la j u -
v e n t u d pervertida d e s d e la infancia e t c . ; he 
aquí los V i s t e s e fectos de un gusto desenfre-
nado por los placeres . S o e s de admirar que 
c o n u n entendimiento y u n corazón toados 
n o s e p u e d a y a tolerar la moral de l E v a n g e -
lio , y q u e '<>* ant iguos filósofos part idarios 

de l estoicismo sean c o n s i d e r a d o s c o m o unos 
ilusos atrabil iarios- V . MOBAL CRISTIANA , MOR-
TIFICACIÓN, PLACERES I LIBERTINAJE. 

* Templanza (soclcdadea «te la). La 
idea pr imera de las soc iedades de la tem-
planza no pertenece á a q u e l en q u i e n ha 
acabado por personif icarse . U n a s sociedades 
s e m e j a n t e s h a b í a n s ido fundadas en Sis 
Estados Unidos por la secta metodista; ex is -
tían también en Alemania. No se podría de-
terminar la é p o c a d e s ú i h t r o d u c c i o n e u l n g l a -
t e r r a ; por lo d e m á s , n o parece que hayan 
hecho progresos notables en este p a í s , sin 
d u d a porque s e l ímiuiban á proscribir e l uso 
de los licores fuertes. La e r a verdadera de l a 
templanza data del momento c u q u e f u é 
adoptado el principio de la abstinencia Mal 
de los licores embriagantes. S e ve este prui-

c i p i o p r o c l a m a d o e n P r e s i ó n . c o n d a d o d c l .an-

c a s l e r , e n -1832; m a s nos faltan reseñas para 
s e g u i r los resul tados de es la pr imera tenta-
t i v a , y l legamos sin intermediar io , a l 10 de 
abri l de 1838. Este e s e l d í a en que p r i n c i -
pian los tr iunfos de l cé lebre p a d r e Matcvy, 
por I» fundación de una sociedad de abst i -
nencia total en C o r k , la ciudad católica por 
e x c e l e n c i a , que e s en Irlanda lo q u e Lion e s 
en F r a n c i a . . „ . 

La templanza está en e l dia personif icada 
en e l h o m b r e extraordinario que. a c a b a m o s 
do c i t a r : las a n t i g u a s soc iedades se ec l ipsan 
anle s u s o b r a s m a r a v i l l o s a s , y e s conoc ido 
u m v e r s a l m e n t e en el dia bajo el n o m b r e do 
apóstol de la templanza ó TeeMatism. 

El reverendo Teobaldo Matevv nac ió en los 
arrabales de Cork de padres r icos y dist in-
g u i d o s . desc iende p o r l ínea colatera l de l a 
noble familia de los Llaralafl y tiene sobro 
c i n c u e n t a años de edad. Pertenece a la Orden 
de los Carmelitas, v habita cu Cork una c a s a 
de s u instituto, si e s q u e puedo decirse de l 
mis ionero de ¡a templanza q u e p e r m a n e c e 
en e l día en a l g u n a parte : a n t e s de ponerse 
á la cabeza del movimiento de templan^, 
t u v o q u e v e n c e r los escrúpulos de s u humil-
dad, q u e debieron c e d e r á l a s v i y a s ins tan-
c i a s de s u s a m i g o s persuadidos d e q u e é l e r a 
el h o m b r e dest inado para la regenerac ión 
moral de su país . Estas generosas p e r s o n a s , 
d e s p u e s d e haber c o n s e g u i d o osla v ictor ia 
sobre e l m o d e s t o religioso , quisieron para 
i lar m a y o r autoridad á su e locuente pa abra 
imponerse e l los m i s m o s el sacr i f ic io que iba 
á e x h ñ r á una intemperancia largo t iempo 
tneórreoihle. Protestaron públ icamente en 
s u s m a n o s , la templanza pledge, e s decir , la 
protesta do renunciar á todos los heores e m -

¡ briagautes. L a fórmula de esta protesta e s -
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filial,son en el i l ia ferv ientes é incorruptibles 
teetotallers, r e g o c i j a n d o y c o n s o l a n d o á s u 
familia por la conducta m a s i rreprens ib le . 
El autor de u n a o b r a intitulada treland and 
ist scenery, escr ibia en 1840, que e n s u s e x -
c u r s i o n e s , a l t r a v o s del país, no h a b i a visto 
d e s d e e l l ó de junio al 6 de s e t i e m b r e m a s que 
seis p e r s o n a s e m b r i a g a d a s , una sola d u r a n t e 
el pr imer m e s de s u v i a j e . Un eclesiást ico, 
M. O'Sull ivan, d c c i a el 1 3 de f e b r e r o d e 1 8 1 3 
al p a d r e S latcw, que s u parroquia tenia diez 
mil indiv iduos de la s o c i e d a d , y que n o ha-
bia v i s t o e n d e s p a c i o de un a ñ o m a s q u e 
seis per juros . Una celebridad d e la Ir landa, 
miss E d g e w o r d , escr ibia el 28 d e lebrero de 
1842 al sccre lar io de la soc iedad de Dublin. 
que en e l c ircuito d e s u r e s i d e n c i a , n o habia 
casi e j e m p l o s de infracc iones . S e ha podido 
v e r e n m u c h o s diarios f ranceses , q u e d u r a n t e 
las últ imas fiestas de N a v i d a d , la populosa 
c iudad de Limerik n o h a b l a presentado m a s 
q u e un solo c a s o d e embriaguez . 

E s t a inmensa re forma m o r a l s e manifiesta 
bien por otros hechos no m e n o s palpables . 
L a d isminución de la r e n t a s o b r e los licores 
Inertes e n i r l a n d a , e r a de medio millón de 
es ter l inas en 1 8 4 1 , y en 1842 el g o b i e r n o ha 
d e b i d o supr imir m u c h a s percepc iones de e s t e 
impuesto, por fal ta de derechos q u e perc ib ir . 
Las c e r v e c e r í a s y f á b r i c a s de l i c o r e s han e x -
per imentado u n a derrota c o m p l e t a , lo m i s m o 
que los publik, houses, q u e vendían s u s p r o -
d u c i o s . E s t a s ú l t imas c a s a s han debido va-
r iar s u m u e s t r a y t r a n s f o r m a r s e e n cofíee 
houses ó posadas de templanza. Por otra 
p a r l e , las c a j a s de ahorros sávñig banks, 
v e n lodos los d í a s mult ip l icarse s u s d e p ó s i -
tos; la comodidad y la conformidad re inan 
en las famil ias á p e s a r de estar s u m i d a s en 
la miser ia; las ig les ias son m a s f r e c u e n t a d a s , 
y e l cr imen tiende á d e s a p a r e c e r d e la super-
ficie del país , l ié aqui las notas extracta-
d a s d e u n a estadíst ica oficial en orden de l a 
Ir landa. 
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taha concebida a s í : « p r o m e t o a b s t e n e r m e 
de todo licor e m b r i a g a n t e , á m e n o s q u e me 
sea m a n d a d o por disposición del m é d i c o ; y 
contribuir por lodos los m e d i o s que estén á 
mi a l c a n c e , á impedir la intemperanc ia e n 
los d e m á s . » Este e j e m p l o fué f e c u n d o : en 
p o c o t iempo, los teetotallers c o m o s e les ha 
l lamado por u n a corrupción d e ortograf ía , 
q u e h a consagrado el u s o . s e mult ipl icaron 
p o r toda Irlanda y d e l o s puntos m a s lejanos, 
m i l l a r e s de individuos, hombres , m u j e r e s y 
n i ñ o s , v in ieron á Cork á lomar e l Pledge e n 
m a n o s del padre'Matew. Entonces s e c o m p r o -
m e t i ó a l Padre á hacer expedic iones á tollos 
los c o n d a d o s ; p u e s el pueblo n o tenia fe m a s 
que en é l , y los bebedores q u e quer ían con-
vert i rse , decían : « P r c f c r i m o s a n d a r e i e n m i l l a s 
para recibir s u b e n d i c i ó n . » Resist ió también 
l a r g o tiempo á este c o n s e j o , a l e g a n d o moti-
v o s q u e mani festaban un profundo conoci -
miento del corazon h u m a n o : dec ia , en e fecto , 
q u e la fa t iga corporal del v i a j e , especial-
m e n t e de un v i a j e hecho á pié, n o podia m e -
n o s de producir u n a fuerte impresión s o b r e 
el espír i tu , y discipl inar la vo luntad . Dejó, 
p u e s , al principio á los neófitos v e n i r á é l de 
todos los e x t r e m o s de la Ir landa; e s t o e r a 
u n a especie do peregr inación, y l a s p a l a b r a s 
« i r á Cork, qoni lo Cork.» l legaron á ser s u 
p r o v e r b i o . ' M a s tarde, sin e m b a r g o , s e v i ó 
obl igado á c e d e r por e l interés m i s m o d é l a 
c a u s a de la abst inencia , y á las instancias 
q u e le f u e r o n hechas. Parecía q u e l a Irlanda 
n o esperaba m a s que e l l lamamiento del pa-
dre Matcxv. L a s poblaciones corr ieron en 
m a s a á s u transito, católicos y protestantes 
caen de rodillas para recibir el Pledge, asi es 
c o m o en L i m e r i k , dosc ientos mil indiv iduos 
en e l espacio d e a lgunos d i a s han l l e g a d o á 
s e r teelolallers. Ahora cuenta e l n u e v o após-
tol s u s e s t a n c i a s según la importancia de las 
local idades, por d i e z m i l , ve inte mil y a u n 
c i n c u e n t a mil a lmas g a n a d a s á la templanza; 
el n ú m e r o de los teetotallers pasa actual-
m e n t e de c inco millones. Un m i e m b r o d e la 
sociedad d e Liverpool , decia el 4 de n o v i e m -
b r e d e 1842, en u n a reunión p u b l i c o , que e l 
n ú m e r o de s u cas ia era d e c i n c o m i l l o n e s , 
trescientos e u a r e n l a y ocho mil , cuatrocien-
tos treinla y c inco . S e podría c r e e r que cnlre 
tantos individuos u n i d o s por un voto tan r i -
guroso, puesto que e m p e ñ a todo la v i d a , las 
infracc iones son m u y frecuentes. No sucede 
a s i : el Pledge e s g u a r d a d o rel ig iosamente 
por l a inmensa m a y o r í a de los afi l iados. Unos 
b o r r a c h o s incorregibles , q u e habían e n s a y a -
d o todos los medios y hecho lodos los j u r a -
m e n t o s posibles para"libertarse de su pasión 

La soc iedad de abst inencia total de Cork 
puede ser cons iderada c o m o la m a d r e d e to-
das las d e m á s ; estas se i n t i t u l a n ; ramifica-
ciones de la sociedad de la abstinencia de 
Cork, ex is ten en c a s i todas l a s loca l idades 
de a l g u n a importancia de i r l a n d a , c iudades 
ó vi l las . Muchas g r a n d e s c iudades de I n g l i -

duque de Lc ins ler v M. O Conell . F r e c u e n t e s 
reuniones tienen ¡ugar b a j o el n o m b r e de 
sairées, principian por e l té , a l cual s e añade 
a l g u n a s v e c e s pastelería , conf i turas , ó f ru-
tas. D e s p u c s suceden d i s c u r s o s , speeches, so-
b r e l a s v e n t a j a s de la templanza, s o b r e los 
p r o g r e s o s de la sociedad y también a lgún 
trozo c a n l a d o por un a m a n t e . Los speeches 
t ienen s i e m p r e por objeto responder á un 
sentimiento (en lugar de toast) propuesto á 
las ac lamaciones de la reunión : ta! c o m o la 
reina, el padre Mate«-, y la c a u s a de la tem-
planza. L a politica está e x c l u i d a de e s l a s reu-
niones . El fundador de la sociedad ha quer ido 
q u e la templanza f u e s e un terreno n e u t r o e n 
e l q u e pudiesen e n c o n t r a r s e todas las ;op¡-
níones . Lord-Elliot, en e l s e n o d e l parlamento 
ha h e c h o p l e n a just ic ia a l teetotalism s o b r e 
este punto . Además de e s t o s . « ¡ « r a , que s e 
tienen e n intervalos r e g u l a r e s , fes t iv idades 
y procesiones con m ú s i c a y con es tandartes 
sa lpicados de sentencias , ce lebran los a n i -
v e r s a r i o s de c a d a r a m a part icular , la visita 
de a l g ú n m i e m b r o importante perteneciente 
á la sociedad, l a s g r a n d e s fiestas re l ig iosas , 
e l año n u e v o , etc. Estas proces iones que s e 
hacen en las é p o c a s señaladas e n otro tiempo 
por g r a n d e s d e s ó r d e n e s , tienen por o b j e t o 
h a c e r o lv idar al p u e b l o , por u n a útil d i v e r -
s ión. s u s a u l i g u o s h á b i t o s . Las s o c i e d a d e s de 
abst inencia tolal s o n d ir ig idas por un presi-
d e n t e . « n tesorero, u n secretar io , y m u c h o s 
comisar ios (slewarts) y directores; el presi-
dente e s c o m u n m e n t e un sacerdote catól ico. 

F.I teetotalism n o p a r e c e dest inado á pro-
c u r a r solamente la ext inc ión de ¡la intempe-
rancia: e s t e pensamiento p r i m e r o lia h e c h o 
g e r m i n a r o t r o s no m e n o s fecundos . Las prin-
cipales r a m a s de la sociedad h a n e s t a b l e -
cido va fondos de r e s e r v a para proporcionar 
á los p o b r e s c o h e r m a n o s d i funtos u n a sepul-
tura conveniente , para f u n d a r bibl iotecas , 
i g u a l m e n t e que e s c u e l a s gratui tas para la 
c l a s e m e n o s a c o m o d a d a de los teetotallers. 

;crra y de E s c o c i a , donde la poblacion m a -
n u f a c t u r e r a e s i r landesa , tienen también las 
s u y a s , c o m o Liverpool, Manehester, Birmin-
g h a m , ctc. En Escocia l a s de E d i m b o u r g o y 
d e C lacow, son m u y n u m e r o s a s . Esta ú l l lma 
recibió en agosto de 1 8 1 2 , la visita del p a d r e 
Matew que cedió á invitaciones mult ip l icadas 
de conceder e l benef ic io de su p r e s e n c i a al 
país de las montañas y de los torrentes. Esta 
visita Toé para él un triunfo popular , que no 
tenia e j e m p l o . s ino en la vida de su ilustre 
cohermano,e l re formador polil icoDaniel O'Co-
ne l l . Despues de haber recorr ido los c o n d a -
dos de l Norte s e v o l v i ó á l -óndres , para con-
t inuar su p a c í f i c a cruzada en la Metrópoli; 
f u é allí el objeto de las atenciones u n i v e r s a -
les . Los ministros rinden h o m e n a j e e n el par-
lamento á la pureza de su c a r á c t e r ; el Lord-
corregidor de la c iudad a n i m a públ icamente 
s u s predicac iones; l a s p e r s o n a s m a s distin-
guidas en letras d e s e a n presentarse á é l , 
la p r e n s a protestante m i s m a , s a l v a s raras 
e x c e p c i o n e s , le h a acog ido con r e s p e t o , y 
v e m o s m u c h a s v e c e s a l Padre dar g r a c i a s á 
los diarios de L o n d r e s por el a p o y o que le 
prestan, y pedir t ros s a l v a s de a p l a u s o s para 
el Times; los m i e m b r o s de la nobleza s e dis-
puten e l honor de tenerle á s u m e s a ; o t r o s , 
como Lord Stanhope, se hacen s u s patronos en 
p ú b l i c o , y le acompañan s o b r e los hustings. 
I.os meetings se hacían en g e n e r a l c o n un 
g r a n a p a r a t o ; las s o c i e d a d e s de. templanza 
l l e g a b a n allí procesionalmcnte c o n s u s es-
laudar les , s o b r e los c u a l e s s e v e n toda c l a s e 
d e e m b l e m a s . como Moisés haciendo salir e l 
a g u a de la r o c a ; y dcspi íes venian los niños de 
l a s e s c u e l a s catól icas ó dis identes, y l a s jóve-
n e s vest idas de b l a n c o , t rayendo estandar-
tes de s e d a b l a n c a c o n div isas . El padre Matcw 
n o d e j ó á L o n d r e s sin haber h e c h o alli m a s de 
ochenta mil teetotallers. 

1.a abstinencia total no está c i r c u n s c r i t a á 
la Cran Bretaña, está eu p l e n a prosperidad 
en los Estados Unidos, en e l Canadá, en la 
n u e v a Escocia , en las Indias Orientales donde 
regimientos c u l e r o s d e Irlandeses la practi-

^ , . . . i . . . . . . . n,:..^™ 

eno á toda c l a s e d e p e r s o n a s , s i n dis- l ig iosas; pi 
de secta, de c lase , ni de s e x o , con salen, l l u g 

on de renunciar p a r a toda la vida al Codofredo 
todo l icor e m b r i a g a n t e . El té y e l café fueron su 

ú n i c o s compatibles c o n e l Pledge. o t r o s s e i s i 
n n ú m e r o d e sacerdotes forman parte Santo Scpi 
« i e d a d . que cuenta m u c h a s notabili- proteger á 
i d í l i c a s v aristocráticas, tales c o m o el todas partí 
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ron someterse á los patr iarcas d e Jerusalen 
q u e habían s ido s u s pr imeros p a d r e s , i n v a -
dieron los b ienes de l a s Ig les ias , s e l igaron 
c o n los inf ieles contra los pr ínc ipes cristia-
n o s , » ejercieron el latrocinio a u n contraaque-
llos 'á quienes estaban e n c a r g a d o s de defen-
d e r . En F r a n c i a , s e hic ieron odiosos a l r e y 
Fel ipe e l H e r m o s o , por s u s procedimientos 
insolentes y s e d i c i o s o s , » fueron a c u s a d o s d e 
esc i tar e l pueblo á motín y de haber d a d o 
s o c o r r o s de dinero ¡i Bonifacio VIH en la 
¿ p o c a de s u s d isensiones con e l rey . Conse-
cuentemente este príncipe reso lv ió destruir-
los, y lo realizó de concierto c o n el papa Cle-
mente V, q u e residía c u Franc ia . 

L o s que quieran v e r el detalle y el e n l a c e 
de los procedimientos c o n t r a los templarios, 
pueden consul tar la historia de la Iglesia ga-
licana, 1.12. I. 3 0 , año 1 3 1 1 , donde e s t á n 
r e f e r i d a s c o u fidelidadyconelcxtraeto de las 
a c t a s originales-, e l autor parece haber obser-

l e s dió una casa situada j u n t o á la Iglesia que 
s e creía estar edif icada en é l n i i s m ó l u g a r q u e 
el templo de Salomon : de aqui tomaron e l 
n o m b r e de templarios, y de aquí nac ió tam-
bién que s e d iese e l nombre de templo á to-
d a s s u s casas . Fueron l lamados también al 
principio á causa de s u indigencia los pobres 
de la santa ciudad; c o m o no v iv ían m a s q u e 
de l imosnas , el rey de Jerusalen, los prelados 
y los g r a n d e s les dieron á porf ía b i e n e s con-
s iderables . 

L o s ocho o n u e v e pr imeros cabal leros hi-
cieron e n manos del patr iarca de Jerusalen 
los tres votos solemnes de rel igión, á los cua-
les añadieron otro, por e l cual s e ob l igaban 
á defender á los p e r e g r i n o s , y á tenor los c a -
minos l ibres para los q u e emprendiesen el 
v ioge á la tierra santa. Mas no a g r e g a r o n á 
n a d i e en s u sociedad hasta 1128. Se ce lebró 
entonces un concil io en T r o v e s en Champaña 
presidido por e l cardenal Malthíeu, obispo do 
Alba y legado del p a p a Honorio 11. Hugo de 
l o s p a g a n o s , que había v e n i d o á F r a n c i a con 
s u s cabal leros para solicitar socorros en a u -

lla obrado con tanta c i r c u n s p e c c i ó n ; s e ha 
contentado con copiar á Vi l lani , autor flo-
r e n t i n o , e n e m i g o declarado de Clemente V 
y de todos los papas f r a n c e s e s , y n o m e n o s 
irritado contra Fel ipe e l H e r m o s o , á c a u s a 
de s u s disensiones con Bonifacio VIH. lta 
pr incipiado también p o r h a c e r e l retrato m a s 
d e s v e n t a j o s o de esto r e y . Ensayos sobre ta 
historia general, cap. 02. 

E r a , d i c e , un principe v e n g a t i v o , o r g u -
l loso, áv ido y pródigo que s a c a b a el dinero 
por todos los m e d i o s ; f u é , p u e s , a n i m a d o 
por la v e n g a n z a y por el deseo de g u a r d a r 
en s u s a r c a s u n a parte de l a s r iquezas de 
los templarios. L a verdad es q u e Fel ipe el 
Hermoso no s e aprovechó de s u s d e s p o j o s ; 
lo p r o b a r e m o s con test imonios i r r e c u s a b l e s ; 
la lentitud y las p r e c a u c i o n e s que s o o b s e r -
v a r o n en los procedimientos contra los c a -
bal leros , prueban que este r e y no fué c o n d u -
cido por pasión. El apologista de los templa-
rios da á e n t e n d e r que s u s a c u s a d o r e s estaban 

r e g l a , v S. Bernardo fué e n c a r g a d o de rcdac-
tai-la: "fué ordenado que l levasen un hábite 
b l a n c o ; y e l año -1146 Eugenio Ut añadió una 
c r u z s o b r e sus capas. 

Los principales artículos de s u r e g l a dicen 
q u e oirán lodos los d i a s los of ic ios d i v i n o s : 
q u e cuando s u servicio mil i lar se lo impida, 
l o s suplirán por un cierto n ú m e r o d e Padre; 
nuestros; que a y u n a r á n c u a t r o d i a s en la se-
m a n a ; que e l viernes no u s a r á n de h u e v o s u 
do l e c h e ; que cada caballero podrá tener tro: 
cabal los y un e s c u d e r o ; ; - q u e n o c a z a r á n , n 

Esta Orden s e mull ipl lcó m u c h o en poco 
t iempo, y s irvió á la rel igión y á la Tierra 
santa con prodigios de valor. Despues de la 
ru ina del reino de Jerusalen, acontecida e l 
a ñ o -1180, la milicia de los templarios se es-
p a r c i ó por lodos los estados de E u r o p a , se 
aumentó extraordinariamente, y s e enrique-
ció por la liberalidad de los soberanos y d e 
los grandes . Malthíeu Paris a s e g u r a q u e en 
t iempo de la extinción de esta Orden en 1312, 
por consiguiente en m e n o s d e 200 a ñ o s , los 
templarios tenían en Europa n u e v e mil c o n -
ventos ó señoríos. 

Tan g r a n d e s b ienes no podían dejar do 
corromperlos: principiaron á v i v i r con lodo 
e l orgullo que inspira la o p u l e n c i a , y á en-
tregarse á lodos los p laceres q u e s e permiten 
los militares cuando n o son retenidos por el 
freno de la religión. En la Palestina rehusa-

preparados d e antemi impos-

• Se c o n v i e n e e n q u e d o s cr iminales deteni-
d o s en l a s pr is iones , de los c u a l e s a l m e n o s 
u n o era templario apóstata , fueron los p r i -
m e r o s delatores, y q u e e s p e r a r o n por este 
medio obtener su g r a c i a ; m a s e s falso q u e , 
sobre e s t a sola a c u s a c i ó n , h a y a d a d o el r e y 
la orden secreta d o apresar á los templarios 
en todo s u re ino: un autor de la época re-
liere que anles Felipe el Hermoso hizo apre-
s a r é interrogar á m u c h o s templarios que con- . 

firmaron la deposición de los dos acusadores 
d e que se a c a b a de hablar , y q u e c o n s u l t ó á 
los teólogos. Su des ignio no era v a s e c r e t o . 
puesto que anles del 27 d e agosto de 1307, 
el gran m a e s l r e y otros m u c h o s de los pr in-
cipales cabal leros habían e l e v a d o q u e j a s a l 
p a p a , y pedido q u e el proceso s e hiciese en 
r e g l a . La orden de a p r e s a r á lodos los tem-
plarios no fué e j e c u t a d a hasta el 1 3 de octu-
b r e s iguiente. Supr imiendo c i r c u n s t a n c i a s 
e s e n c i a l e s , y falsif icando f e c h a s , e s fácil 
a d u l t e r a r todos los hechos. 

El r e y n o podia m e n o s d e tomar esla pre-
cauc ión ; s i n esto los templarios hubieran po-
dido e x e i l a r una sedición, los m a s culpables 
s e hubieran e v a d i d o , y n o s e hubieran co-
n o c i d o los verdaderos m o t i v o s q u e d e t e r m i -
n a b a n al r e y á destruir esta O r d e n , q u e n o 
e s t a b a y a sometida al s o b e r a n o ni era reli-
g iosa. E n la m a ñ a n a d o la prisión de los tem-
plarios, el r e y m a n d ó r e u n i r al c l e r o do Paris, 
y el 18 hizo c o n v o c a r a l p u e b l o , y s e le dió 
c u e n t a en públ ico de las a c u s a c i o n e s forma-
d a s á e s l o s c a b a l l e r o s ; la pasión n o acos-
tumbra á p r o c e d e r c o n tanta regular idad. 

Eran acusados , 1 ° de r e n e g a r d e Jesucristo 
á s u recepción e n la Orden, y d e escupir á 
l a c r u z ; 2" de cometer entre sí indecencias 
abominables- , 3° de adorar en s u s capítulos 
g e n e r a l e s á un ídolo con cabeza dorada y que 
t e n i a c u a t r o p i é s ; -i" de pract icar la m a g i a : 
o" de obl igarse á un s e c r e t e impenetrable pol-
los j u r a m e n t o s m a s espantosos. Es cierto, d i -
cen los historiadores, q u e los dos pr imeros 
art ículos fueron c o n f e s a d o s por c iento cua-
r e n t a d é l o s a c u s a d o s , á e x c e p c i o n d e tres que 
lo negaron todo. 

Como Clemente V obró en este negoc io de 
concierto con el r e y , e l apologis ta de"los tem-
plarios h a c e o b s e r v a r q u e este papa e r a h e -
c h u r a d e Fel ipe el H e r m o s o , y e s t o es ver-
d a d , s i n e m b a r g o s e opuso al "principio á los 
p r i m e r o s procedimientos contra estos religio-
s o s m i l i t a r e s , y escribió al r e y cartas m u y 
f u e r t e s acerca d e e s t o ; n o consintió en la 
cont inuac ión de los procedimientos s ino des-
p u e s de haber interrogado él m i s m o en Poi-
l iers á setenta y dos cabal leros a c u s a d o s , v 
h a s t a d e s p u é s de su confes lon no s e conven-
c i ó de la verdad de los hechos . Mas e s falso 
q u e haya disputado al r e y , c o m o d i c e e l apo-
l o g i s t a , el derecho de c a s t i g a r á s u s subdi tos . 
A b a n d o n ó el ju ic io y el cast igo de los parti-
culares á los comisar ios y s e r e s e r v ó decretar 
s o b r e la suer te de toda la Orden, porque osle 
d e r e c h o pertenec ía á la s a m a Sede. Hasta 
a q u í n a d a v e m o s de i r r e g u l a r . 

E n c o n s e c u e n c i a h u b o comisar ios nombra-
IV. 

d o s é informaciones p r a c t i c a d a s , n o sola-
mente en Par is , s ino también en T r o v e s , en 
B a y e u x , e n Caen, en l louen, Pont-de-l 'Arche, 
en C a r c a s o n a , en C a h o r s , e l e . , y s e o y ó á 
m a s d e dosc ientos test igos d o di v e r s o s esta-
dos. Las bulas del papa fueron env iadas á l o s 
d i v e r s o s soberanos de E u r o p a , para e x h o r -
tarlos á h a c e r entre e l los lo q u e se hacia en 
Franc ia . 

A n t e s de e x a m i n a r l a s r a z o n e s a l e g a d a s 
por el apologista de los templarios h a v algu-
n a s re f lex iones que hacer. 

1" Es imposible q u e la mul l i tud de perso-
n a j e s q u e han tomado parte en este n e g o c i o , 
cardenales , obispos , inquis idores , oficiales 
del rey , magis trados , d o c t o r e s , test igos, e t c . , 
h a y a n s i n o tintos cr iminales y v i les instru-
mentos de las pasiones de Fel ipe el Hermoso; 
m a s c u a n d o esto hubiera s ido posible en 
Franela , este espíritu de v é r t i g o no ha podi-
d o ser el m i s m o en Inglaterra, en E s p a ñ a , 

en Sicil ia y en o t r a s partes . ' 

2 ' Parece q u e el m a y o r n ú m e r o de tem-
plarios Culpables de l a s abominaciones q u e 
se les a c u s a b a , estaba en Francia y espec ia l -
m e n t e en P a r i s , c i u d a d q u e ha sido s i e m p r e 
e l centro y e l foco de la corrupción de l 
r e i n o ; n o e s p u e s de admirar que h a y a sido 
entregado aquí el m a y o r n ú m e r o al s u p l i c i o . 
3° El g r a n maestre y los principales c a b a l l e -
ros han podido no tener parte a l g u n a en e l 
desorden, y aun hasta i g n o r a r el e x c e s o á que 
e r a l levado; esto podia ser u n a razón d e e x -
c u s a r l o s , m a s no lo e r a de c o n s e r v a r u n a 
Orden esenc ia lmente c o r r o m p i d a , y q u e de 
nada s e r v i a . puesto q u e n o e r a de n i n g u n a 
uti l idad f u e r a de la t ierra santa. V L o s tem-
plarios tenían á su f a v o r la m a y o r y m a s 
e levada parte del reino; si s e procedía i n j u s -
tamente contra e l los , i c ó m o e l c u e r p o ríe la 
nobleza, m u y Interesada e n la c o n s e r v a c i ó n 
d e esta órden , no ha hecho rec lamación al-
g u n a ? Esto e s inconcebible . 

Conviene el apologista c u que estos s u p l i -
cios en q u e s e ha hecho morir á tantos c iuda-
d a n o s , por otra parte respetables , esta mult i-
tud de test igos contra ellos y es tas c o n f e s i o n e s 
de m u c h o s acusados, ( c r á n e c e s a r i o a ñ a d i r 
c s t a s é r i e de procedimientos cont inuos d u -
rante se is a ñ o s enteros, en d i v e r s o s l u g a r e s 
y ante d i ferentes comisarios ,) parecen prue-
b a s de s u s c r í m e n e s y de la jus t ic ia d e su 
cast igo . Mas d ice también, i qué de razones 
e n su f a v o r I V e a m o s es tas razones . 

.. Pr imeramente, de todos estos l e s l i g o s 
que deponen contra los templarios, la m a y o r 
parte n o articulan m a s q u e v a g a s acusacio-
n e s . » Esto p u e d e ser verdad en ó r d e n á 



m u c h o s q u e no habían estado j a m á s e n dis-
posición de s a b e r c iertamente lo q u e pasaba 
e n e s t a o r d e n . Mas el f u n d a m e n t o del p r o -
ceso no e r a n es tas acusaciones v a g a é : e r a la 
confes ion e x p r e s a do 110 cabal leros interro-
g a d o s p r i m e r o en París por e l inquis idor , en 
presenc ia de m u c h o s cabal leros , y repet ida 
p o r 72 d e ellos en Poitiers, a n t e el papa, l-as 
depos ic iones de otros test igos, a u n q u e v a g a s , 
podían serv i r para confirmar la p r u e b a . 

En s e g u n d o l u g a r , m u y pocos dicen q u e 
l o s templarios renegaban d e Jesucristo. ¿Qué 
h u b i e r a n g a n a d o en efecto mald ic iendo u n a 
rel igión q u e los a l imentaba y p o r la c u a l 
c o m b a t í a n ? S e podria p r e g u n t a r de la m i s m a 
m a n e r a lo que g a n a n los impíos en b las femar 
contra Jesucristo y contra la rel igión en q u e 
h a n s ido educados . L o h a c e n s i n e m b a r g o , y e l 
apologista debía saberlo m e j o r q u e nadie . 
Entonces los templarios no c o m b a t í a n por 
l a re l ig ión, a l m e n o s e n Franc ia . Es falso q u e 
h a y a habido p o c o s testigos que h a y a n d e -
puesto d e este h e c h o odioso : los insul tos 
hechos á Jesucristo y l a s indecencias , fueron 
l o s d o s hechos m a s g e n e r a l m e n t e c o n f e s a d o s 
v p r o b a d o s . 

« Tercero. Q u e m u c h o s de el los, test igos 
y c ó m p l i c e s d e las prost i tuciones d e l o s p r í n -
c i p e s y de los e c l e s i á s t i c o s de aquel t iempo, 
h u b i e s e n denotado a l g u n a s v o c e s desprecio 
por el a b u s o de una rel igión tan deshonrada 
en As ia y en E u r o p a , q u e hubiesen hablado 
de el lo con d e m a s i a d a l ibertad, e s un acalo-
r a m i e n t o d e j ó v e n e s del final c iertamente la 
órden no es r e s p o n s a b l e . » S o s t e n e m o s q u e 
l a orden e r a responsable de e l lo , puesto q u e 
los j e f e s tenían autoridad para c a s t i g a r á los 
ca bal leros ,y el apologis la hubiera r a z o n a d o de 
d i ferente m a n e r a en relación á cualquiera 
otra orden religiosa. A d e m á s los templarios 
no han sido c o n d e n a d o s por d i s c u r s o s c o n -
tra la re l ig ión, s ino por a c c i o n e s a b o m i n a -
bles. En fin, no c o n v e n i a á los c ó m p l i c e s del 
desorden el infamarlo; s e l e s podia decir cas-
tigal turpia turpis. Mas se c o m p r e n d e que e l 
apologis la estaba interesado en e x c u s a r toda 
espec ie de acaloramiento c o n t r a la re l ig ión. 

« Cuarto , la cabeza dorada que s e p r e t e n d e 
q u e adoraban y que s e g u a r d a b a en Marsel la , 
d e b i a s e r l e s presentada, y ni a u n s e p r o c u r ó 
b u s c a r l a . » S e s igue solamente de aquí que 
e s t a acusac ión no apareció suf ic ientemente 
p r o b a d a , y q u e no se trataba de mult ip l icar 
l o s c r í m e n e s imputados á l o s templarios. 

Q u i n t o . » L a m a n e r a infame d e q u e s e les 
a c u s a b a de ser rec ibidos en la ó r d e n , n o 
p u e d e haber p a s a d o c o m o l e y entre e l los . . . 

n o d u d o e n m a n e r a a l g u n a q u e m u c h o s j ó v e -

nes templarios s e e n t r e g a s e n á los e x c e s o s 
que e n todo t iempo h a n sido la herencia d e 
l a j u v e n t u d , y estos s o n u n o s v ic ios p a s a j e -
ros q u e vale" m a s ignorar q u e cast igar . » 
Confunde aquí el a u t o r m u y inoportuna-
mente d o s e s p e c i e s de recepción. Es de p r e -
s u m i r , que la q u e s e hacia en públ ico por 
e l g r a n m a e s t r e , ó por otros , e r a decente ; 
m a s habia otra secreta i m a g i n a d a por los 
l ibertinos de l a órden q u e hac ían sufr ir á los 
n u e v o s cabal leros , y en la cual s e comet ian 
l a s a b o m i n a c i o n e s y p r o f a n a c i o n e s de q u e s e 
ha h a b l a d o ; esto "es tanto m a s p r o b a b l e , 
c u a n t o q u e d i jeron m u c h o s que s e l e s h a b l a 
obl igado á el lo i«>r medio de l a prisiou y los 
t o r m e n t o s . Es m u y s a b i d o q u e la a m b i c i ó n 
de los c r i m i n a l e s e s tener c ó m p l i c e s de s u s 
c r í m e n e s . Sucedía lo m i s m o con los estatutos 
s e c r e t o s , redactados para obl igar los a l s i len-
c io . L a m a y o r p a r l e do los que fueron e jecu-
tados, n o e r a n j ó v e n e s : s u s d e s ó r d e n e s n o 
eran v a v i c i o s p a s a j e r o s . Es d e m a s i a d o v e r -
dad q'ue los a n c i a n o s l ibert inos son t o d a v í a 
m a s idóneos para los e x c e s o s d e la lubric idad 
que los j ó v e n e s . Es una g r a n d e cuest ión e l 
saber s i v a l e m a s i g n o r a r q u e c a s t i g a r un cr i -
men d e t e s t a b l e , c u a n d o e l n ú m e r o d e los 
cu lpables e s m u y g r a n d e . 

Sexto . « Si tantos test igos h a n depuesto 
contra los templarios, h u b o también m u c h o s 
test imonios e x t r a n j e r o s en favor d é l a órden,.-
l i e m o s o b s e r v a d o v a q u e problameute la ór-
den n o es taba i g u a l m e n t e c o r r o m p i d a por 
todas p a r t e s : pero los test imonios d a d o s e n 
favor de los cabal leros e x t r a n j e r o s n o podian 
serv i r para just i f icar á los de F r a n c i a . 

Sétimo. « Si los a c u s a d o s , v e n c i d o s por los 
tormentos q u e hacen decir la ment ira c o m o 
la v e r d a d , h a n c o n f e s a d o tantos c r í m e n e s , 
a c a s o e s t a s confes iones son tan infamantes 
para los j u e c e s como para los cabal leros . S e 
l e s prometía el perdón para a r r a n c a r s u c o n -
fes ión. » Es u n a p u r a c a l u m n i a arr iesgar 
q u e los q u e han c o n f e s a d o los c r í m e n e s , h a n 
s ido o b l i g a d o s á el lo por m e d i o de l a tortura. 
L o s c iento cuarenta caba l leros , i n t e r r o g a d o s 
en P a r í s por e l inquisidor en presenc ia de 
a l g u n o s gent i leshombres , n o fueron puestos 
en tortura, como'Uini|»ico los q u e fueron in-
lerroaados e n Poitiers por Clemente V e n 
n ú m e r o d e setenta v d o s ; s u s confes iones s e 
hal laron c o n f o r m e s . No está probado que. s e 
les h a y a prometido á lodos s u perdón para 
e m p e ñ a r l o s á h a c e r esta c o n f e s i o n : ni lo está 
tampoco q u e s e h a y a e n v i a d o al suplicio a 
n i n g u n o d e aquel los á q u i e n e s s e h a b í a p r o -
m e t i d o e l perdón. 

O c t a v o . « L o s c incuenta y n u e v e que f u e -

ron q u e m a d o s v i v o s pus ieron á Dios por tes-
t igo de su inocencia , y n o quisieron la vida 
q u e s e les ofrecía c o n condición de confesarse 

y en Poitiers, y que n o se atrevió á inscr ib irse 
en falso contra esta prueba. El proceso v e r -
bal dice q u e confesó expresamente e l pr imer 
art iculo de l a s a c u s a c i o n e s , á s a b e r , la r e n e -
g a c i o n do Jesucristo. P r e g u n t a d o de n u e v o 
eu Paris el 20 de d ic iembre do 1300, y a l g u n o s 
d i a s despues , retractó esta confes ion, y acu-
só á los comisar ios de fa ls i f icación; respecto 
á la defensa de s u Orden, n o di jo m a s que co-

c e n c i a 

icidos por las pi 

s u s c r í m e n e s ; esla obst inación no d e b e a d -
m i r a r e n unos impíos é i n c r é d u l o s decididos. 

Noveno. « Setenta y c u a t r o templarios n o 
a c u s a d o s emprendieron defender la O r d e n , 
y no fueron oidos. » Esto e s a b s o l u t a m e n t e 
falso. El apologista ha c i tado en otra parte la 
historia de los Templarios por Pedro D u p u i s ; 
a h o r a b i e n , este historiador ref iere que los 
setenta y c u a t r o d e f e u s u r e s d e la Orden f u e -
ron o idos por comisar ios , por la pr imera v e z 
el s á b a d o U de marzo d e 1310, q u e n o m b r a -
ron á c u a t r o de e l los para hablar á n o m b r e 
de todos. No so lamente f u e r o n o i d o s , s i n o 

m a s bien false-
d a d , en los tres cardenales comisar ios , ó e n 
J a c o b o de Molav ? Los pr imeros no podían te-
n e r n i u g u n m o t i v o ; la intención de l p a p a 
n o ora q u e s e u s a s e de s u p e r c h e r í a ; eu s u s 
b u l a s de c o m i s i o n . recomienda la e q u i d a d y 
la o b s e r v a n c i a de las fórmulas debidas . N o 
era tempoco esta la del r e v , puesto que con-
sultó a l c l e r o de Par is , á las u n i v e r s i d a d e s y 
á los p a r l a m e n t o s , y se c o n d u j o con todas 
l a s precauciones p o s i b l e s : v e r e m o s q u e no 
h a b i a necesidad de falsif icación ni de s u p l i -
c ios para obtener la extinción de la Orden d e 
los templarios. Dos de los cardenales le e s c r i -
bieron para d a r l e cuenta de su c o m i s i o n ; le 
di jeron que habían c o n c e d i d o la absolución 
de l a s c e n s u r a s á Jacobo de Molay y á o t r o s 
c i n c o cabal leros a r r e p e n t i d o s , y supl icaron 
al r e y los t ratase f a v o r a b l e m e n t e . E s t a s n o 
son seña les de perfidia. E n c u a n t o al g r a n 

e s c r i t o ; y los p r o c e s o s v e r b a l e s fueron, se-
g ú n e l los m i s m o s e x a c t a m e n t e r e d a c t a d o s ; 
e l autor de la historia de la Iglesia gali-
cana los ha c o p i a d o . Se inscr ib ieron en falso 
contra las confes iones de los a c u s a d o s , y 
d i j e r o n , c o m o el apologista , ó q u e s u s con-
fes iones habían s ido a r r a n c a d a s por p r o m e -
s a s ó por a m e n a z a s , ó q u e los q u e las ha-
b l a n hecho e r a n u n o s m a l v a d o s ; di jeron q u e 
p e d í a n ser j u z g a d o s por el papa ó por e l c o n -
ci l io de Viena q u e debía ce lebrarse m u y pron-
t o . ¿ Qué resul ta de e s t a d e f e n s a ? S e s i g u e 
q u e estos s e t e n t a y cuatro templarios e r a n 
inocentes , puesto q'ue no e r a n a c u s a d o s , q u e 
habían ignorado hasta e n t o n c e s los c r í m e n e s 
q u e s e comet ian por s u s c o h e r m a n o s , y q u e 
hal laban dificultad en c r e e r l o s . Pero esto n o 
e r a m a s que u n a p r u e b a n e g a t i v a ; la i g n o -

tado las c o n f e s i o n e s q u e h a b l a h e c h o al pr in-
cipio. 

« Undécimo. S e hubiera concedido la vida 
á este gran m a e s t r e y á Guí, h e r m a n o de l 
Delfín de A u v e r n i a , si h u b i e s e n quer ido r e c o -
nocerse cu lpables p ú b l i c a m e n t e ; y no se les 
q u e m ó s i n o p o r q u e l lamados en presencia 
del p u e b l o sobre un c a d a l s o para c o n f e s a r 
los c r í m e n e s de la O r d e n , juraron q u e l a 
O r d e n era inocente . Esta declaración que in-
dignó al r e y , les a l r a j o c l s u p l i c i o , y murieron 

h e c h o posit ivo q u e f u e s e c a p a z de destruir 
l a s confes iones de los a c u s a d o s . 

Décimo. « Cuando s e l e y ó al g r a n m a e s t r e 
s u confes ion redactada a n t e tres c a r d e n a l e s , 
este a n c i a n o g u e r r e r o q u e n o sabia leer ni 
escr ib ir , e x c l a m ó que s e le h a b i a e n g a ñ a d o ; 
q u e s e habia escr i to u n a deposic ión dist inta 
d e la s u y a , y que los c a r d e n a l e s , m i n i s t r o s de 
e s t a perf idia , m e r e c í a n q u e s e les cas t igase 
c o m o los turcos á los fa l sar ios , d iv id iendo e l 
c u e r p o y la c a b e z a e n dos partes . » ¿ Q u é se 
s i g u e también de esto? Q u e este g r a n m a e s t r e , 
l l a m a d o Jacobo de Molay, es taba m u y m a l 
Instruido de lo q u e p a s a b a en s u ó r d e n ; que 
c u a n d o Tué interrogado en C l i inon, en T o u -
r a i n e , e l 1 8 v el 20 d e agosto de 1 3 0 8 , p o r 
los tres c a r d e n a l e s c o m i s a r i o s n o m b r a d o s 

Ira s u s perseguidores . » n e m o s hecho y a ob-
s e r v a r que esta dec larac ión n o prueba nada, 
s ino que estos dos j e f e s de la Orden habían 
Ignorado hasta e n t o n c e s los c r i m c n e s q u e s e 
comet ian en e l la , y q u e n o podian persuadír-
selos ; s u s j u r a m e n t o s e r a n , pues , t e m e r a -
rios,y j u r a b a n l o q u e n o s a b i a n . M a s a u n estas 
protestas no podían destruir las p r u e b a s p o -
s i t i v a s s a c a d a s de la confes ion de los c u l p a -
b l e s y de la deposic ión de ios testigos. 
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H»v m a s todavía : e l p a p a s e h a b í a r e s e r -
v a d o ' e l ju ic io de estos dos personajes y de 
otros d o s jefes de la O r d e n ; n o fue s i n o des-
p u é s del concil io d e V í e n a y d e s p u é s de la 
publ icación de la bula que suprimía a los 
templarios, c u a n d o nombró n u e v o s comisa-
rios para a c a b a r s u p r o c e s o . Eslos comisarios 
fueron tres c a r d e n a l e s , e l arzobispo de S e n s , v 
m u c h o s obispos y doctores , Ante ellos el g r a n 
m a e s t r e , e l hermano del Delfín d e A u v e r n i a , y 
v los otros dos confesaron de n u e v o los cr í -
m e n e s d e q u e eran a c u s a d o s ; en consecuen-
c i a . el 18 de m a r z o de 1314, fueron condena-
dos á prisión perpetua. S e levantó un tablado 
e n e l atrio de nuestra Señora, para q u e lucie-
sen s u eonfesion públ ica, y aquí fue donde 
los dos pr imeros la retractaron. Informado el 
r e v a l instante de este acontecimiento, reu-
n i ó su c o n s e j o que los condenó á ser quema-
d o s v i v o s , y e s t a sentencia fué e j e c u t a d a en 

la tarde m i s m a . 
E n esto c ircunstancia F e l i p e o l l l e r m o s o n o 

podia obrar y a por v e n g a n z a ni por otra pa-
sión ; la Orden de tos templarios fué supri-
m i d a y destruida en el conci l io g e n e r a l d e 
Viena dos años a n t e s : este r e y estaba, p u e s 
s a t i s f e c h o ; el suplicio del gran maestre y e l 
de C u i d e A u v e r n i a no podia proporcionarle 
n i n g u n a nueva v e n t a j a ; m a s s e i n d i g n ó por 
s u c o n d u c t a ; y hé aqui por q u é los hizo con-
d e n a r y cast igar. . . . . . 

Su apologista a ñ a o e q u e e l p a p a aoouo la 
Orden de su propia autoridad, en un consis-
torio secreto durante el conci l io de \ icna. 
N u e v a impostura. 1.a b u l a filé redactada el 
»2 de m a r z o de 13-12 e n un consistorio se-
creto ; m a s f u é publicada en pleno concil io 
e l 3 de abril á presencia de Felipe el Hermoso 
y do s u s tres h i j o s ; e l papa dec laró allí con 
l a aprobación del concilio, s a c r o approbante 
concilio, proscr ipto y abol ido e l instituto de 
los templarios, y reservó á- la santo Sede e l 
destino de l a s personas y de los bienes . En 
s e c u n d o l u g a r , después de aquel tiempo h a n 
sido suprimidos por un simple b r e v e del s o -
b e r a n o pontifico m u c h o s institutos religio-
sos. y n a d i e se. ha opuestoá e l lo , ni pretendido 
q u e e r a necesar io para esto e l decreto de un 
conci l io . 

Esto m i s m o critico e n g a ñ a también di-
ciendo q u c F e l i p e e l Hermoso se hizo i lardos-
c icntas mil l ibras, y que Luis Hutin, su hijo, 
tomó también sesenta mil l ibras s o b r e los 
b ienes d e los templarios; no c i ta autoridad 
ni m o n u m e n t o a l g u n o de este hecho, y h a y 
p r u e b a s d e lo contrar io . Desde e l año 1307, 
el r e y había declarado al p a p a en u n a carta 
del 24 de d ic iembre, que s e había apoderado 

de los bienes de los templarlos, y q u e los b a -
cía guardar para ser empleados totalmente 
en ¿ c o r r o de la tierra s a n t a ; este e r a s u p n -
m e r destino. B c n o v ó e s t a declaración en otra 
c a r t a del m e s de m a y o de 1 3 1 1 , e n l a q u e su-
pl icaba al papa hiciese de m a n e r a q u e e s t e 
b ienes f u e s e n empleados en otra Orden mili-
tar dest inada a l a t ierra s a n t a , r ° ™ e t ó m d o 
hacer e j e c u t a r todo lo que fuese establecido 
s o b r e este a r t i c u l o ; no s e o p u s o a la bula 
por la q u e e l p a p a s e reservaba a disposi-
ción de e l lo . De aquí D u p u y y Balurao c o n -
c l u y e r o n con razón, que los historiadores 
que h a n a c u s a d o a este r e y de haber quer ido 
apropiarse los b ienes de los témplanos son 
unos c a l u m n i a d o r e s . En fin, nuestro m i s m o 
autor s e v e o b l i g a d o á c o n f e s a r que estos 
b i e n e s fueron d a d o s ó los cabal leros de Bo-
das. en e l dia cabal leros d e Malta, c u y o d e s -
tino era el m i s m o que el do los témplanos. 

Ignoro, c o n t i n u a , lo q u e tocó al papa . . . . ja-
m á s he podido d e s c u b r i r l o q u e recogió d e 
este despojo . • La v e r d a d e s que no recogio 
n a d a de el lo y que n o ha s ido a c u s a d o d e esto 
por n i n g ú n escri tor d i g n o de fe. S o duda-
mos que los g a s t o s de los procedimientos , 
que fueron h e c h o s por espacio de c i n c o o 
se is a ñ o s contra los templarios en diferentes 
l u g a r e s del re ino , h a y a n s ido i n m e n s o s : e s t o 
no podia h a c e r s e de otra m a n e r a . 

Q u e un protestante como Mosheini haya 
pintado á Clemente V c o m o un pontíf ice 
a v a r o , v e n g a t i v o y t u r b u l e n t o ; que haya d i -
cho q u e Fel ipe e l Hermoso represento esta 
famosa tragedia para satisfacer su avaric ia y 
saciar su resent imiento, Historia hclesias-
licu, siglo XI!', parte 2 , c. 5 , g 10, no es sor-
p r e n d e n t e ; m a s lo es que un Ulósolo que h u -
b iera debido sobreponerse á las preocupa-
c iones v u l g a r e s , .no hava hecho m a s q u e co-
piarautores preocupados ,y h a c e r s e partidario 
de los protestantes. Él m i s m o ha c o n v e n i d o 
en que los templarios v i v í a n c o n todo e l or-
gul lo que da la opulenc ia , y c u los p laceres 
desenfrenados propios de l a s g e n l e s g u e r r e -
ras ; que Felipe e l Hermoso t u v o mot ivos de 
pensar que le e r a n infieles, y q u e tomenta-
b a n s e d i c i o n e s cutre el p u e b l o ; ¿ y n o e r a 
esto bastante p a r a autorizar á este principe 
para pedir y proseguir la extinción de e s u 
Orden, sin obrar por v e n g a n z a y por a v a u -
cia ? Véase FMNC-MIZOSES. 

T e m p l o . Edificio en e l cual s e reúnen te 
h o m b r e s para rendir s u s h o m e n a j e s a l a Di-
v i n i d a d . L a c e n s u r a q u e l o s i n e r é d u l o s y otros 
crí t icos temerar ios han h e c h o do este uso, 
nos da l u " a r á e x a m i n a r m u c h a s cuestio-
n e s • I o S i h a habido templos entre los paga-
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n o s a n t e s que hubiese a l g u n o destinado al 
u s o del verdadero Dios : 2° Si s u uso es re-
p r e n s i b l e ó peligroso : 3" Si Dios no ha per-
mit ido á los j u d í o s d e e l e v a r l e u n o , m a s q u e 
p o r c o n d e s c e n d e n c i a á s u s groser ías : 4o Si 
la magni f icenc ia de estos edif icios e s un 
a b u s o . 

§ 1° ¿Los paganos han construido templos 
antes que los adoradores del verdadero Dios ? 
C o n v e n i m o s d e s d e luego en que antes de la 
erecc ión del tabernáculo h e c h o por Moisés, 
la Historia santa no hace m e n c i ó n de n i n g ú n 
edificio dest inado al culto de l Señor. Se con-
c i b e fác i lmente que los p r i m e r o s pueblos no 
han p e n s a d o en construir templos, mientras 
a n d u v i e r o n e r r a n t e s y reducidos á la vida 
p a s t o r a l ; m a s no se s i g u e que los tuvieron 
d e s d e q u e l legaron á ser sedentarios. Los crí-
t icos , q u e se lian entregado á l a s conjeturas, 
h a n imaginado q o e los pueblos han quer ido 
tener e s t a comodidad hácia el cu l to religioso, 
l u e g o q u e han habi tado casas só l idas y que 
han construido c i u d a d e s ; m a s por verosímil 
q u e sea esta opinion, n o s p a r e c e destruida 
p o r la narrac ión de los Libros santos . 

S e dice, Génesis, í v , 17 , que Cain, hi jo pr i -
m o g é n i t o d e Adán, edif icó una c i u d a d ; poco 
t iempo d e s p u é s del d i l u v i o se habla de Babi-
lonia y d e Arach, de A c h a d , de Catana y de 
K m í v e , c o m o c iudades y a ex is tentes , o q u e no 
tardaron en ser edi f icadas , x , 10 y 1 1 . Habia 
c iudades en la Palestina cuando A b r a h a n 
l legó allí háe iae l año 2100 del m u n d o ; m a s no 
s e trataba todavía do l u g a r e s cerrados y c u -
biertos d e s t i n a d o s al culto de Dios. So v e , x u , 
7 y 8, q u e Abrahan l e v a n t ó a l tares al Señor; 
K o é h i z o l o m i s m o al sal ir del a r c a después 
de l d i luv io , VIII, 20; e s t o no p r u e b a que cons-
t r u y e s e n edif icios para c o n t i n u a r e jerc iendo 
e n ' e l l o s el culto religioso. S e dice, xxv, 22, 
que l tebeca, e s p o s a d e I s a a c , f u é á consultar 
a l S e ñ o r ; n o s a b e m o s en q u é l u g a r ni do qué 
m a n e r a . J a c o b , s u h i jo , l lamó fíethel,casado 
Dios, al lugar en q u e t u v o un s u e ñ o profé-
t ico, y en el cual c o n s a g r ó u n a piedra por una 
u n c i ó n ; xxvni , 1 7 y 2 2 . A su vuelta de la Me-
sopotamia , e l e v ó un altar y ofreció un s a c r i -
ficio c o n toda su c a s a , y l lamó de n u e v o á 
este l u g a r ta casa de Dios, ó m a s bien la man-
sión de Dios; xxxv, 3 y 7 . Ahora b i e n , un altar 
n o e s un templo. Hizo lo m i s m o en todos los 
l u g a r e s d o n d e se d e t u v o , y cont inuó teniendo 
u n a v i d a errante y p a s t o r i l , hasta q u e fué á 
reunirse c o n José en Egipto. 

P a r e c e , pues , cierto que a n l e s d e la en-
trada de Jacob y de s u familia en este reino, 
n o h a b i a todavía n i n g ú n templo c o n s a g r a d o 
al Señor por te patriarcas. Mas n o puede i 
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p r o b a r s e q u e los e g i p c i o s los tuviesen y a por 
entonces , ni que los israelitas hayan visto 
n i n g u n o d u i j u i t e toda su mans ión . Hay p u e s , 
lugar á creer que e l tabernáculo construido 
por Moisés en e l desierto f u é no solo el pr i -
m e r templo c o n s a g r a d o al verdadero Dios, 
s ino también él pr imer edificio de esta es-
pec ie del cual jamás se habia oido hablar . E n 
los pr imeros t iempos la palabra templo n o 
s igni f icaba m a s q u e un c e r c a d o , un terreno 
c o n s a g r a d o . 

No es e s t a la opinion de S j i e n c e r : h a hecho 
todos s u s es fuerzos para persuadir que antes 
de la erección de este tabernáculo, los egip-
c i o s , los camíneos y los demás pueblos vec i -
nos á la Palest ina, tenían v a templos des t ina-
dos al cu l to de siis f a l s a s d i v i n i d a d e s , y q u e 
Moisés los h a t o m a d o por m o d e l o ; de Legitms 
Hebr. Ritual., 1. 3 . dls. 6 , c . 1 . Para estable-
c e r un h e c h o tan e s e n c i a l á pesar de l si lencio 
profundo v constante de los escr i tores sa-
grados , serian n e c e s a r i a s pruebas pos i t ivas 
y só l idas; Spencer n o l a s ha aducido s ino 
m u v débiles, y e s p e r a m o s oponer le otras 
m e j o r e s : a l g u n o s s a b i o s lo han hecho y a 
a n l e s que n o s o t r o s ; ,Memorias de ta Acade-
mia de las Inscripciones, t. 7 , en 12", p. 50 

y s i g . 
La primera que a lega e s un p a s a j e del Le-

iutico, xxvi, 27 v s i g . , en el cual d ice Dios á 
los i srae l i tas : «*Si o s rebelá is contra m í , des-
truiré vuestros l u g a r e s l e v a n t a d o s y consa-
g r a d o s al s o l . » L a cuest ión consiste en s a b e r 
si e s l o s l u g a r e s en q u e se a d o r a b a al sol e r a n 
templos. Por otra p a r t e esto e s u n a amenaza 
de lo que debía s u c e d e r d e s p u é s , y no u n a 
acusación de lo q u e s e pract icaba y a enton-
c e s . Añade Dios : • « e d u c i r é vuestras ciuda-
d e s á la s o l e d a d ; >• n o se s i g u e que te israe-
l i tas en e l desierto habitaban y a c iudades . 

La s e g u n d a es q u e , en el Deuteronomio, 
xxxiv, 0, s e habla de Beth-Peor, ó Beth-Pho-
g o r . la casa ó e l templo de Phogor. Mas cuando 
Jacob l lamó Bethel, la casa de Dios, a l lugar 
c u que había c o n s a g r a d o u n a p i e d r a , ¿se t ra-
taba de un templo? Confesamos q u e , en e l 
pr imer l ibro d e los Reges, v , 2 , se habla de l 
templo de D r a g ó n ; pero h a c i a por entonces 
m a s de cuatrocientos años q u e el t a b e r n á c u -
lo estaba construido. En esto m i s m o l ibro, 

, 7 y 9, el tabernáculo , q u e no e r a m a s q u e 
u n a tienda, e s l lamado también la c a s a o e l 
templo del Señor. 

L a tercera es q u e l o s autores profanos di-
jeron que los e g i p c i o s fueron los pr imeros 
q u e edif icaron templos. Desgraciadamente es-
tos escritores s o n d e m a s i a d o modernos , y 
conoc ían m u y poco á te judíos para haber 



podido s a b e r lo q u e s e [ . r a d i c a b a en los 
templos de q u e h a b l a m o s ; e l m a s a n l i g u o de 
t o d o s es Herodoto, que n o lia v i v i d o s ino mil 
a ñ o s d e s p u é s de Moisés. No sabia s o b r e l a s 
ant igüedades de Egipto m a s q u e lo que le 
habian d i c h o los sacerdotes , y su testimonio 
i lo e r a m u y digno de f e , puesto q u e preten-
dían que los egipcios e r a n los pr imeros q u e 
habian levantado altares á los d i o s e s , estatuas 
y templos, Herodoto , l ì, g ì : contradice 
e s t o la Escritura Santa , q u e nos e n s e ñ a q u e 
N o é , al sal ir del arca d e s p u é s d e l d i luv io , 
er igió un altar a l Señor. 

Aun c u a n d o s e probase q u e los idólatras 
tuvieron tabernáculos ó templos c a s i al mis-
m o t iempo que los israel i tas , s e trataría to-
davía de saber c u á l e s s irvieron de m o d e l o 
á los otros . Hay por lo m e n o s tanta probabi . 
l idad en sostener q u e los c a n a n e o s y los de-
m á s pueblos v e c i n o s imitaron á los j u d í o s , 
c o m o en suponer q u e Moisés copió los u s o s 
d e estas nac iones idólatras. En todo g é n e r o 
la v e r d a d e r a rel igión ha p r e c e d i d o á las fal-
s a s . Los escr i tores que han i m a g i n a d o q u e 
los templos son tan a n t i g u o s c o m o la ido-
latria, 110 han formado m a s q u e una falsa 
c o n j e t u r a . En efecto, es constante que la m a s 
ant igua idolatria ha s ido el cu l to d e los as-
tros"; léase esta pa labra . A h o r a b i e n , no ha 
o c u r r i d o fáci lmente al entendimiento de los 
h o m b r e s q u e e l so l y la l u n a que ve ían en 
e l c ic lo , pudiesen d e s c e n d e r para v e n i r á ha-
bitar en un templo. Es m u y p r o b a b l e que los 
p a g a n o s no h a y a n pr inc ip iado á construir los 
s i n o c u a n d o s e les o c u r r i ó adorar c o m o dio-
s e s l a s a l m a s de los h é r o e s , culto q u e n o e s 
de la m a s remota a n t i g ü e d a d , y representar-
l o s por es tatuas que fué necesar io poner a l 
a b r i g o de las i n j u r i a s de l aire ; Memorias ele 
la academia dé las inscripciones, ibid., p. S9. 

En la p a l a b r a T m n x i c m . 9 h e m o s v is to que 
e l profeta A m o s h a a c u s a d o á los j u d í o s de 
h a b e r hecho en e l desierto un t a b e r n á c u l o ó 
u n a t ienda á Moloch, Dios de los a m m o n i t a s 
y de los m o a b i t a s ; m a s el tabernáculo con-
s a g r a d o al culto de l v e r d a d e r o Dios es taba 
y a constru ido . No está probado q u e e s t o s dos 
pueblos t u v i e s e n y a p o r e n t o n c e s t iendas se-
m e j a n t e s ó templos p a r a e jereer en e l los l a 
idolatria. El c r i m e n de los israelitas ha po-
dido, p u e s , consist ir e n q u e hicieron para 
Moloch u n a t ienda semejante al tabernáculo 
que Moisés había l e v a n t a d o al v e r d a d e r o Dios. 

No e s esto u n a c o n j e t u r a arr iesgada c o m o 
las Imaginaciones de S p e n c e r ; tenemos en 
favor nuestro p r u e b a s p o s i t i v a s . 

1 ° Deut., iv, 7 , dice Moisés á los i srae l i tas .-
"No h a y nación a l g u n a bastante p r i v i l e g i a d a 

para tener s u s d ioses c e r c a de s í , como e l 
Señor s e h a c e presente á todas n u e s t r a s o r a -
c iones . ¿Cuál e s e l p u e b l o q u e puede g l o -
riarse de tener c e r e m o n i a s , l e y e s y u n a re-
ligión s e m e j a n t e s á l a s q u e y o prescr ibo 
a h o r a ? » Si los e g i p c i o s , los c a n a n e o s , los 
m a d i a n i t a s . los m o a b i t a s , etc. hubiesen te-
nido por e n t o n c e s t iendas ó templos que h u -
bieran m i r a d o c o m o la mansión d e s ú s div i -
n i d a d e s . y si hubiesen pract icado en o r d e n 
á e l las l a s m i s m a s c e r e m o n i a s que Moisés 
prescr ibía a los israel i tas , n o hubiera sido 
ton imprudente para h a c e r esta c o m p a r a -
c ión. S e le h u b i e r a podido responder que 
Moloch. Camos, Bcel fegor, e tc . habitaban en 
templos construidos para adorarlos e n t e r a -
mente como el Dios de Israel habitaba en e l 
T a b e r n á c u l o , y q u e s e pract icaban en su culto 
las m i s m a s c e r e m o n i a s q u e es taban proscri-
tas para honrar a l Señor. 

¥ Deut., \ n , 30, dice á los israelitas; «Guar-
daos de imitar á los n a c i o n e s q u e ilebeis des-
truir en la tierra que o s está p r o m e t i d a , d e 
pract icar s u s c e r e m o n i a s , y dcdec ir : cómo es-
las nac iones h a n a d o r a d o á s u s dioses , así ado-
raré y o al m i ó ; n o haréis n a d a semejante en 
orden al S e ñ o r v u e s t r o Dios.» Si Moisés no 
hubiese hecho m a s que imitar en s u s l e y e s 
c e r e m o n i a l e s lo que es taba en uso en las na-
c iones idó la tras , ¿ c ó m o se hubiera atrevido 
á h a c e r esta prohibic ión? Hubiera podido 
c e b á r s e l e en c a r a q u e hacia él el p r i m e r o lo 
q u e prohibía á los d e m á s , y los israelitas 
s i e m p r e revoltosos y refractarios n o hubie-
ran d e j a d o de hacer lo . 

3* ibid., v. 1 3 y 1 4 , les prohibió ofrecer s u s 
sacr i f ic ios , s u s inciensos y s u s primicias en 
lodos los l o g a r e s indi ferentemente, s ino s o l o 
en el l u g a r q u e Dios hubiese e l e g i d o , por 
consiguiente en el T a b e r n á c u l o , luego u n o 
de los usos d e los idólatras e r a h a c e r s u s sa-
crif icios , s u s o f r e n d a s y s u s c e r e m o n i a s en 
todas partes donde les p l a c í a , y no en un 
templo destinado al cu l to de s u s div inidades . 
El m i s m o S p e n c e r s e ha visto obl igado á re-
c o n o c e r q u e un gran n ú m e r o de l a s l e y e s c e -
r e m o n i a l e s de Moisés tenían por o b j e t o p r o -
hibirles l a s práct icas que es taban en uso en 
l a s n a c i o n e s idólatras. Buscando con tanto 
cu idado en los Libros santos los pasajes que 
p a r e c e n favorecer su s is tema, n o debia o m i -
tir los q u e lo d e s t r u y e n . 

S a b e m o s q u e m u c h o s a u t o r e s respetab les 
parecen haber lo a d o p t a d o : m a s en u n a cues-
tión de hecho e s necesar io atenerse n o á c o n -
je turas , s ino á testimonios. Ninguna autori-
dad puede preva lecer contra un historiador 
tan instruido c o m o e r a Moisés. P o r m a s q u e 
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superst ic iones, ha s i d o pract icar el culto re-
ligioso s o b r e l a s m o n t a ñ a s , q u e la Escr i tura 
Santa l l a m a los altos lugares; los p a g a n o s 
creían por aquí a p r o x i m a r s e a l c ic lo y á l a 
mansión de los dioses , N u m . , xxn. 4 1 ; xxm, 

1 , e tc . , Memorias de la academia, Ibid., p. 63, 
. Creeremos que Diosquer ia autorizar esta s u -
p e r s t i c i ó n , cuando ordenó á Abrahan i m -
molarle su hijo Isaac sobre una m o n t a ñ a , y 
c u a n d o habló á los israel i tas en e l m o n t e 
Sinai ? Sin d u d a q u e n o ; Dios eligió e s t e s l u -
g a r e s por p r e f e r e n c i a , puesto q u e n o se po-
día v e r . c o m o en c a m p o r a s o , lo q u e allí 
pasaba . Mas Moisés prohibió e x p r e s a m e n t e 
esta p r á c t i c a á los i srae l i tas ; í m í . , x x v i , 30. 
Les o r d e n ó destruir todos estos altos l u g a r e s 
d e los idó latras ; Num., x x i u , 52; Deut., n r , 

2 , e tc . Cuando en lo s u c e s i v o los j u d í o s v o l -
v i e r o n á c a e r en este a b u s o , fueron repren-
didos por los escr i tores s a g r a d o s ; ltl fíeg., 
ni, 2 y 3 ; xn, 3 1 , e t c . -

Es, p u e s , m u y probable que u n a de las r a -
zones por l a s que Dios q u i s o que s e le c o n s -
t r u y e s e el tabernáculo , f u e s e c o n v e n c e r á 
este p u e b l o que n o e r a necesar io i r á las 
montañas para a p r o x i m a r s e á Dios, y que s e 
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s e hojee toda la a n t i g ü e d a d , n o s e encontrará 
n a d a q u e p r u e b e que ha habido taberná-
c u l o s m a s a n t i g u o s que el que c o n s t r u y ó , ó 
templas s ó ü d o s q u e h a y a n precedido al de 
Salomón. 

% II. ¿El uso de los templos es peligroso y 
reprensible en si mismo1 S p e n c e r lo pretende, 
e s u n a de l a s r a z o n e s de q u e s e v a l e para 
p r o b a r q u e Dios n o l iabia permitido que s e 
l e c o n s t r u y e s e u n o , s i n o por condescendencia 
A la groser ía d o los judíos . Ha s ido seguido 
por l a mult i tud de incrédulos m o d e r n o s ; sos-
tienen , c o m o é l . q u e la c o s t u m b r e de e d i f i -
c a r templos e s e fecto de un e r r o r g r o s e r o y 
q u e c o n t r i b u y e n a c o n s e r v a r l o . » Los hom-
b r e s , d ice un de is la , h a n desterrado á la Divi-
n i d a d de e n t r e s i , y la han e n c e r r a d o en un 
s a n t u a r i o ; los m u r o s d e un templo limitan 
s u v i s t a , no existe m a s a l lá . Insensatos , des-

il templo portátil eri-palpabh 
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s e q u e m a b a la c a r n e de l a s v i c t i m a s , y e l 
c a n d e l e r a de oro. T o d o s estos objetos recor-
daban á los j u d í o s los m i l a g r o s y los benef i -
c i o s c o n que Dios h a b í a favorecido á s u s pa-
d r e s , V las c e r e m o n i a s del culto concurr ían 
al m i s m o objeto : el p u e b l o n o podía tener 
m u y f recuentemente á la v is ta estos s i g n o s 
c o m m e m o r a t i v o s , y no podían s e r reunidos 
m a s q u e e n un templo. 

4° Es f a l s o q u e e s t a c o n d u c t a h a y a d a d o 
l u g a r á los h o m b r e s á p e n s a r q u e la Divini-
d a d esté encerrada en los m u r o s de u u edifi-
c io , y que n o exis ta m a s que all í . Si los paga-
n o s l o han p e n s a d o c u a n d o so h a n creado 
d ioses s e m e j a n t e s á es tos , n a d a s e s i g u e de 
el lo c o n t r a los adoradores del verdadero Dios. 
Moisés d e s p u e s de haber construido el taber-
n á c u l o , . c o n t i n ú a d ic iendo á los i srae l i tas : 
>, S a b e d , p u e s , y n o olvidéis j a m á s , q u e el 
Señor e s Dios en el cielo y en la tierra, y q u e 
n o h a y otro m a s que é l , » D e u t . , i v , l u . Sa-
l o m o n d e s p u e s d e haber a c a b a d o e l templo 
d ice á D i o s : - ¿ Puede c r e e r s e , Señor, q u e v o s 
habi té i s s o b r e l a t i e r r a ? Si toda la extensión 

contenido en el a lma dt 
en otra parle y q u e no 

quizá parecer m a s m a j e s t u o s o á los ojos d e 
un filósofo m u v i n s t r u i d o , habituado á c o n -
templar l a s bel lezas de la naturaleza, m a s no 
parecerá lal á los ojos del p u e b l o a c o s t u m -
brado al espectáculo del u n i v e r s o ; lo v e s i n 
e m o c i ó n , en lugar de que e s poseído de a d -
miración á la v i s t a de un templo r ico y d e -
centemente adornado. Ahora b i e n , no es a l 
gusto d e los filósofos a l que s e debe arreglar 
e l culto d iv ino . Estos c e n s o r e s e x t r a v a g a n t e s 
no d e b e n ser oídos, c u a n d o se dec laran c o n -
tra lo q u e el sentido c o m ú n dicta á todos los 
h o m b r e s . ¿Quién les impide adorar á Dios á 
la faz del c i e l o , d e s p u e s d e haber lo adorado 
en los templos? Mas no le adoran de n i n g u n a 
m a n e r a ; querr ían abol ir todo e jerc ic io p ú -
blico de r e l i g i ó n , puesto que saben que s i n 
el cu l to exter ior bien pronto rio subsist ir ía . 

¡5111. ¿Noha penuilUto Dios construir tem-
plos mas que por condescendencia d la gro-
sería de su pueblo? Esta e s también l a o p i n i o n 
de S p e n c c r . Si s e hubiese limitado á decir 

m e n o s estaréis e n c e r r a d o en este templo que 
o s he construido! » I I I Iieg., v n , 27. Sabemos 
m u y bien q u e , a p e s a r de es tas lecciones, los 
j u d í o s hechos idólatras pensaron frecuen-
temente c o m o los p a g a n o s , y q u e fueron re-
prendidos por el lo por Isaías, LXVI, 1 ; m a s no 
s e s i g u e de esto q u e el uso del templo e r a el 
q u e l e s inspiraba es tas ideas falsas. Puesto 
q u e los j u d í o s , i g u a l m e n t e g r o s e r o s q u e los 
p a g a n o s , a b u s a b a n de l cu l to d a d o á Dios so-
b r e l a s montañas y de el que s e le d a b a en el 
templo, p r e g u n t a m o s c u á l d e e s l o s dos cul-
tos s e debia e legir . 

5° D i o s , Ezech., xx y en otra p a r t o , acusa 
á los j u d í o s caut ivos en Babilonia de todas 
l a s prevar icac iones d e s u s p a d r e s , espec ia l -
m e n t e do s u furor en imitar las superst ic io-
n e s del E g i p t o , m a s les promete purif icarlos 
y preservar los de el la c u a n d o los h a y a res-
tablecido en la tierra promet ida . L e s hizo 
v e n i r á ella e n e f e c t o , y á su vuelta los e x -
hortó por los profetas á reedif icar el templo. 
¿Si es leedi f ic io hubiera s ido p o r s í m i s m o u n a 
piedra de escándalo y uu lazo de error , lo 
hubiera Dios m a n d a d o reedificar d e s p u e s de 
l a cautividad? Predijo q u e todas l a s naciones 
vendrían allí para adorar á Dios, Isaías, LVI, 7; 
Jerem., xxnii, 1 2 ; sin duda no ha quer ido ten-
d e r un lazo á todas l a s n a c i o n e s . 

Hay m a s : S . P a b l o , II Cor., vi , 1 6 , d icc á 
los fieles q u e son el templo de Dios, y les 
apl ica lo que se ha dicho de l tabernáculo y 
del templo. No s e s i g u e de aquí que Dios este 

icesidad de los 

s e r v a r en ellos £ 
a u n do h a c e r l e s 
r i a m o s de s u pai 

ios m a s qi 

g u s l o tomado 
o no c o n f e s a -
itenienle falso, 
lecesita de l io-

rnas t e n e m o s nect 
:olo en el fondo de 

tro eorazoi 
puesto q u e la religión e s u u lazo de soc iedad, 
sin el cual ser iamos bien pronto e m b r u t e c i -
d o s . P u e s t o q u e Dios e s el que ha criado á los 
h o m b r e s con e s t a n e c e s i d a d , e r a propio de 
su sabidur ía y de s u bondad proveer á el la 
de u n a m a n e r a análoga á las d l ferentes s i-
tuaciones en q u e el g é n e r o h u m a n o s e ha en-
contrado. l ié aquí por qué s e h a d í g n a d o pros-
cribir á los patr iarcas un cul to d o m é s t i c o , y 
que n o es taba c i rcunscr i to á n ingún l u g a r : 
á los israel i tas un culto nacional y uni forme; 
y á los crist ianos mejor i n s t r u i d o s , un cul to 
"universal y c o m u u á todas las naciones . Esto 
e s , s i n d u í l a , u n a condescendencia de parte 
de Dios; pero n o e s de parte de los h o m b r e s 
g r o s e r í a , prueba de i g n o r a n c i a , ni j n c l í n a -
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he santif icado esta c a s a . . . he colocado c u el la 
la g lor ia de m i n o m b r e para s i e m p r e , m i s 
ojos y mi corazon e s t a r á n allí abiertos para 
s i e m p r e ; » c. 0 , 3 . No e s esto u n a p e r m i -
sión s ino u n a aprobación m u y e x p r e s a . ¿ En-
s e ñ a b a Dios á Sa lomon por es tas p a l a b r a s u u 
error g r o s e r o ? Cuando este r e y d i j o al S e ñ o r , 
e. 8 , r . 27. . . E s , p u e s , cre íble q u e habitéis 
s o b r e la tierra ? » ¿ E s e r i d c n l c q u e e s t o e s un 
sentimiento de admiración y no u n a n e g a -
ción de e s t a v e r d a d . 

4° S e obst ina S p e n c c r en sostener que e l 
tabernáculo y el templo han sido h e c h o s á 
imitación de l de los e g i p c i o s . Olvida dos c o s a s 
e s e n c i a l e s : la pr imera que el m i s m o Dios ha-
b i a d e l i n e a d o el plan de l t a b e r n á c u l o ; ¿había 
tenido necesidad de copiar á los egipcios? La 
s e g u n d a era probar q u e los israelitas habían 
v is to templos e n E g i p t o ; e l s i lencio absoluto 
de los escr i tores s a g r a d o s a c e r c a de e s t o e s a l 
m e n o s una p r u e b a n e g a t i v a y m u y fuerte d e 

cion á la idolatría. Así la paradoja de S p e n c e r 
es lá m u y mal probada. 

Supone : I" Que los p u e b l o s h a n principiado 
á edificar templos en los t iempos en q u e eran 
todavía g r o s e r o s y estúpidos. Hemos h e c h o 
ver lo contrar io en el § 1 ; s e r i a u n a d e m e n -
c i a sostener q u e los templos han s ido m a s 
c o m u n e s en las nac iones bárbaras y entre 
l o s s a l v a j e s q u e e n las nac iones c i v i l i z a d a s , 
y que los pr imeros los han construido por 
s u c o m o d i d a d , antes de haber conoc ido por 
experiencia l a s comodidades d é l a v ida . P a r a 
a p o y a r un sueño tan i n c r e í b l e , ser ian nece-
s a r i a s p r u e b a s demostrat ivas y ni aun l a s h a y 
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l e c e r contra las p r u e b a s q u e h e m o s aduc ido 
d é l o contrar io ; hapodido ser e n g a ñ a d o por 
los testimonios de l lerodolo y de Diodoro d e 
Sicil ia c o m o lo ha s ido el m i s m o S p e n c c r . 

David n o e r a c iertamente un judio grosero-
sabido e s e l entusiasmo c o n que habla en s u s 
salmos del Tabernáculo , del Santuar io , de la 
c a s a del Señor, de la m o n t a ñ a santa s o b r e la 
c u a l está co locada, e t c . ; ¿ c u á n t a s v e c e s s e re-
l ic i ta d e poder rendir allí s u s h o m e n a j e s á 
Dios é invita a ello á todas l a s nac iones? No 
v e m o s c ó m o s e p u e d e conci l iar esta piedad 
de un r e y profeta con l a s ¡deas d e S p e n c e r y 
d e s u s copistas . 

P o r espíri tu d e s i s t e m a esto crit ico q u i e r e 
c o n v e r t i r en p r u e b a de s u opinion l a magni-
f i c e n c i a del T a b e r n á c u l o y del templo. Es lo 
e r a un a b u s o s e g ú n 61, y n o s e p u e d e , dice, 
i m a g i n a r n i n g u n a razón de e l lo , s ino que el 
u s o de los d e m á s pueblos y la g r a s e r i a de los 
j u d í o s lo e x i g í a n así . Esta opinion e s la de to-
d o s los protestantes , y en esto están a c o r d e s 
c o n los filósofos incrédulos . Esto es lo q u e 
n o s fal ta que e x a m i n a r . 

IV. ¿ l/i magnificencia (le los templos es un 
abusa ? L a irrel igión sola p u e d e h a c e r adop-
tar esta m a n e r a de p e n s a r . En la p a l a b r a 
COITO,§111, h e m o s o b s e r v a d o ' q u e el hombre 
e n g e n e r a l quiere ser a fec tado por los sent i-
d o s ; esta disposición e s c o m ú n á los sabios y 
á los ignorantes , á los pueblos c iv i l i zados y 
á los s a l v a j e s . Jamás s e inspirará a l p u e b l o 
u n a alta idea de la m a j e s t a d d i v i n a , á m e n o s 
q u e n o v e a e m p l e a r en e l cu l to del S e ñ o r los 
o b j e t o s hacia los c u a l e s tiene n a t u r a l m e n t e 
e s t i m a c i ó n , y q u e v e a rendir á Dios home-
n a j e s tan p o m p o s o s como los que s e tributan 
á los r e y e s y á los g r a n d e s de la t ierra. El 
sent ido c o m ú n e s , p u e s , e l q u e h a Inspirado 
á todas las nac iones el g u s t o h a c i a la magni-
ficencia en e l cu l to .rel igioso. L l á m e s e , si s e 
quiere , á esle g u s t o una debil idad y u n a 
groser ía , procede de que e s t a m o s compuestos 
d e un c u e r p o y de u n a a l m a , y esta en s u s 
operac iones d e p e n d e m u c h o de los órganos 
del c u e r p o ¿Afectando deprimir n u e s t r a s in-
c l inac iones natura les , se hará de nosotros 
p u r o s espír i tus? 

E n v a n o a l g u n o s filósofos por vanidad s e 
c r e e n e x e n t o s de esta d e b i l i d a d ; f r e c u e n t e -
m e n t e son m a s débi les q u e los d e m á s . Tal 
h a y que no q u i e r e a d o r n o s en los templos, ni 
p o m p a en tas c e r e m o n i a s re l ig iosas , y le pa-
r e c e bien q u e h a y a m u c h o a e n los espectácu-
l o s profanos, en l a s fiestas p ú b l i c a s y en l a s 
reuniones f o r m a d a s p a r a el p l a c e r ; j u z g a , 
p u e s , que e s m e j o r prodigar l a s riquezas para 
c o r r o m p e r á los hombres , que para incl inar-

los á la v i r t u d ; para h a c e r d e ellos e p i c ú r e o s , 
que para hacerlos rel igiosos. Es l levar d e -
masiado lejos e l filosofismo e l unir l a h i p o -
cres ía á la irreligión. 

Mas á un protestante, tal c o m o S p e n c e r , 
tenemos otros a r g u m e n t o s q u e o p o n e r : 

1° Dios m i s m o ordenó los a d o r n o s y la m a g -
nificencia del T a b e r n á c u l o , Exod., s x v , 3 . 
o l ié aqui , d ice el Señor, lo que los i srae l i tas 
deben ofrecerme : c l o r o , la plata, e l b r o n c e , 
l a s telas de color d e jac into y de p ú r p u r a , y 
la escar ía la teñida dos v e c e s , e l fino l ino, etc.» 
l ié aqui lo que s e c o n o c i a e n t o n c e s d e m a s 
precioso. ¿ Diremos que p o r e s t a c o n d u c t a fo-
mentaba Dios en su pueblo la g r o s e r í a , e l 
g u s t o del lujo y el a m o r de las r i q u e z a s ? 

Jesucristo bajado á la t ierra para e n s e ñ a r -
nos á a d o r a r á Dios en espíritu y en v e r d a d , 
n o h a vituperado e n n i n g u n a parte la m a g n i -
ficencia de l templo ni el aparato de las c e r e -
m o n i a s : ha l lamado al templo, c o m o los j u -
díos, la casa de Dios, el lugar santo; d i c e q u e 
el o r o v los demás d o n e s son sant i f icados 
por el templo en que son ofrec idos , Mallh., 
xxiii , i " ; n o desaprobaba, p u e s , las r iquezas 
de e s l e edif icio. 

3° Este div ino Maestro h a t e n i d o á bien r e -
c ibir los m i s m o s honores q u e s e hacían a 
las personas de l a p r i m e r a d i s l i n c i o n . Cuando 
María, h e r m a n a d e L á z a r o , d e r r a m ó s o b r e 
su c a b e z a el per fumo p r e c i o s o , a l g u n o s d e 
s u s discípulos v i tuperaron esta p r o f u s i ó n , 
bajo pretexto de que hubiera val ido m a s d a r 
á los pobres e l prec io de e s t e perfume"; Jesu-
cr is to los r e p r e n d i ó , a l a b ó la conducta de 
María , v s o s t u v o q u e había pract icado u n a 
obra b u e n a . Matth., x i v i , 7 ; Joan., s u , 3 ; 
3" Hay m u c h a i m p r u d e n c i a en repet i r en e l 
dia la" c e n s u r a p o c o ref lexionada d e los discí-
pulos de l Salvador en v i t u p e r a r á los q u e em-
plean s u s riquezas en adornar los templos, 
en que s e d igna habitar en persona; ¿es , pues , 
m e n o s d i g n o de ser h o n r a d o q u e lo e r a d u -
rante s u v i d a morta l? Que los p r o t e s t a n t e s , 
q u e no creen en la presencia real de Jesu-
cr is to en la Eucarist ía , a r g u y a n s o b r e s u 
e r r o r , no nos s o r p r e n d e ; pero la magni f i -
c e n c i a de l a s ig les ias c r i s t i a n a s , tan a n t i g u a 
c o m o e l c r i s t i a n i s m o , depone contra el los. 

A' En e f e c t o , en e l Apocalipsis, donde la 
l i turgia cr ist iana está representada b a j o la 
imáücn de la g lor ia e t e r n a , s e h a b l a de can-
deleras de o r o , d e ceñidores de o r o , de c o -
ronas de o r o , d e incensar ios de o r o , e t c . , 
c. 2 v s i g u i e n t e s : hé aqui el modelo trazado 
por ún a p ó s t o l , al cual los pr imeros f i e les s e 
han conformado e n el cu l to rel igioso. 

o ° ; Cuando Constantino y a cristiano hizo 
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construir i g l e s i a s , hubiera s ido conveniente 
q u e e c o n o m i z a s e g a s t o s , y q u e h ic iese c h o -
z a s , mientras que habi taba en un p a l a c i o ? 
Dijo sin d u d a c o m o D a v i d , 11 fíeg., v n , 2 : 
" Habito y o u n a casa de o e d r o ; ¿ e s jus to que 
e l a r c a de Dios e s l é bajo t iendas ? •> y r a z o n ó 
b i e n . 

6- El m i s m o Spencer ha d e s c u b i e r t o el m o -
t i v o de su opinion; n o a f e c t a e x a g e r a r la gro-
sería de los j u d í o s y c o m p a r a r su cul to c o n 
e l d e los p a g a n o s m a s q u e p a r a deprimir el 
d e los c a t ó l i c o s ; hé aqui la conclusión de su 
Disertación sobre el origen de los templos: «1.0 
q u e he dicho d e m u e s t r a e v i d e n t e m e n t e la 
i m p r u d e n c i a , por n o decir el p a g a n i s m o , de 
la piedad de los p a p i s t a s q u e , para adornar 
los templos, especia lmente los de los s a n t o s , 
prodigan el o r o , la p la ta , l a s p iedras precio-
s a s , y los d o n e s de toda e s p e c i e , á fin d e 
d e s l u m h r a r al pueblo. >• Cuando s e le objeta 
l a m a g n i f i c e n c i a de l T a b e r n á c u l o y de l tem-
plo de S a l o m o n , responde con Ilospiniano 
que Dios lo habia m a n d a d o asi á c a u s a de la 
incl inación q u e tenían los judíos á la ¡dula-
tria , y á fin de p r e v e n i r los efectos de la ad-
miración q u e habian concebido Inicia el cu l to 
pomposo de los í d o l o s , d e q u e habian s ido 
afectados en E g i p t o ; y q u e habiendo c e s a d o 
e s t a c a u s a , e l efecto no debia y a tener lugar . 

Mas si su s i s t e m a e s f a l s o , ¿ q u e s e r á la 
conclus ión q u e s a c a de é l ? l lav d e s d e l u e g o 
m a l a fe. e n suponer q u e c o n s a g r a m o s templos 
á los s a n i o s ; debe s a b e r que los dedicamos 
á D i o s , bajo lo invocación d é l o s s a n t o s . E n 
s e g u n d o lugar, copiar p a r a los j u d í o s e l cu l to 
d e los p a g a n o s hubiera s ido e l m e d i o m a s se-
g u r o d e autorizar y d e c o n s e r v a r su propen-
sión á la idolatr ía ; hubiera s i d o necesario 
m a s bien p r e s c r i b i r l e s un cul to enteramente 
o p u e s t o , tal c o m o han quer ido los p r o t e s -
tantes i m a g i n a r . E n tercer l u g a r , e s e x t r a ñ o 
q u e estos re formadores s e c r e a n m a s sabios 
q u e D i o s : s e g ú n s u d i c t a m e n , para c u r a r á 
los j u d i o s de su gusto á la idolatría, Dios ha 
tenido á bien h a c e r imitar por Moisés el culto 
de los idó latras ; m a s c u a n d o ha sido necesa-
r io atraer a l cr is t ianismo á los j u d í o s y á 
los p a g a n o s a c o s t u m b r a d o s á un cul to pom-
p o s o T í a Iglesia cr i s t iana ha comet ido u n a 
imprudencia en p o n e r m a g n i f i c e n c i a en s u 
c u l t o . Para destruir e s t e n u e v o p a g a n i s m o , 
los reformadores han cre ido d e b e r derr ibar 
t o d o este a p a r a t o , profanar las ig les ias y los 
a l t a r e s , q u e m a r l o s , h a c e r de ellos es tab los 
d e a n i m a l e s , etc. En c u a r t o l u g a r , los desa-
l i a m o s á probar q u e los j u d í o s hubiesen visto 
e n Egipto las m i s m a s c o s a s que inst i tuyó 
Moisés. Para establecer este h e c h o , ha sido 

necesario contradecir la Historia s a n t a , e m -
brol lar l a s é p o c a s , a r r i e s g a r c o n j e t u r a s , 
y s o b r e es tas v i s i o n e s o s l o m o S p e n c e r a r -
g u m e n t a contra nosotros. 

S e ha v is to sin e m b a r g o obl igado á c o n f e -
sar q u e en este g é n e r o h a y un medio q u e 
g u a r d a r , q u e n o convendría q u e l a s iglesias 
d e los crist ianos se asemejasen al es tablo e n 
que Jesucristo h a nacido. ¿ Han e n c o n t r a d o 
este medio los protestantes? l ino de ellos 
c o n v i e n e en que e s t o no e s fáci l . Los ang l i -
c a n o s s e l isonjean de haberlo h a l l a d o , y vilu-
peran i g u a l m e n t e la suntuosidad de las igle-
s ias cató l icas y la d e s n u d e z de los templos d e 
los c a l v i n i s t a s . Estos replican que las igle-
s ias de los a n g l i e a n o s s e aproximan m u c h o 
á l a s de los c a t ó l i c o s , q u e los ing leses son 
también medio papistas , y q u e S. Pablo de. 
Lóndres h a s ido construido por rivalidad 
al S . Pedro de Homa. Q u e principien por 
e n t e n d e r s e a n t e s de a tacarnos . Pueden fe-
licitarse c u a n t o q u i e r a n d e haber i n v e n -
tado la rel igión d e los á n g e l e s ; nosotros nos 
c o n t e n t a m o s c o n h a b e r recibido d e Jesu-
cr is to y de los apóstoles la rel igión dé los 
h o m b r e s . 

Era n e c e s a r i o r e f u l a r á S p e n c e r , tanto 
m a s , c u a n t o q u e s u o b r a e s cons iderada co-
m o un l ibro c lás ico por los p r o t e s t a n t e s , y 
q u e los incrédulos lian e m p l e a d o lo m a y o r 
parte de s u s a r g u m e n t o s en deprimir el c u l -
to exter ior en g e n e r a l . El P. Alejandro lo ha 
refutado e n s u s Disertaciones sobre la his-
toria eclesiástica, t. i, p. 401. 

TEMPLO DE SALOMON 0 DE JERfJSALEN. 
Hemos v is to en e l art iculo precedente q u e 
Dios a p r o b ó la construcc ión de este e d i f i c i o , 
c o m o habia ordenado la del tabernáculo . Da-
v i d r e u n i ó los mater ia les y Salomón, s u hijo, 
lo hizo c o n s t r u i r s o b r e el monte de S i o n , 
l u g a r e l m a s e l e v a d o de la c iudad de Jerusa-
l e n , á Gn de que s e le pudiese percibir de le-
j o s , y lo a c a b ó en dos a ñ o s con g a s t o s pro-
digiosos. Esta m a s a de edi f ic io , c o m p r e n -
diendo so lamente e l templo propiamente di-
c h o , q u e s e l l a m a b a el s a n i o , y el santuar io 
l lamado e l santo de los santos, e l lugar 
santo por e x c e l e n c i a , tenia c iento c i n c u e n t a 
p i é s d e a n c h o y otros tantos d e largo, lo q u e 
e s superior á m u c h a s d o nuestras ig les ias 
modernas . No s e concebir la que t m edificio 
de una g r a n d e z a tan m e d i a n a hubiese o c u -
p a d o á ciento s e s e n t a mil o b r e r o s por e s p a -
c i o de d o s a ñ o s , -como refieren a l g u n o s au-
tores; m a s e s necesario recordar q u e los dos 
alr ios q u e rodeaban e l templo s e reputaban 
formar parte d e é l ; q u e e l c írculo exterior 
q u e e n c e r r a b a e l todo e r a un p lano de mil 



setecientos c incuenta piés d e c a d a lado, y qu 
por dentro oslaba también rodeado de ur. 
ga ler ía sostenida por tres lilas de c o l u m m 
en tres de s u s l a d o s , y por c u a t r o Illas ( 
el cuarto; que aquí e r a donde estaban los di 
par lamentos dest inados á los sacerdotes y 
los levitas d u r a n t e e l tiempo q u e e jerc ían s u s 
f u n c i o n e s , y se encerraban los v a s o s , l o s 
m u e b l e s y l a s provis iones n e c e s a r i a s para e l 
culto rel igioso. 

El autor de los Paralipómenos, l. 1 , c. 3 , 
d i c e q u e los g a s l o s s o l o d e los adornos del 
S a n i o d e los Santos, q u e e r a un edificio de 
treinta piés en c u a d r o y treinta de a l i o , su-
bían á seiscientos talentos de oro . Mas es 
n e c e s a r i o lener presente que se trata aqui 
de l talento de cuenta y n o de l talento de 
p e s o . Asi todos los c á l c u l o s que so ban hecho 
para e v a l u a r l a s e n o r m e s r iquezas reunidas 
por David v empleadas por S a l o m e n para la 
construcc ión del templo, pueden m u y bien 
s e r defectuosos. L o s i n c r é d u l o s , que han con-
c l u i d o de esto (pie esta cantidad de r iquezas 
e s increíble ó imposible, han razonado s o b r e 
u n a fa lsa suposic ión. Vemos solamente por la 
S a g r a d a Escritura que e l oro es taba prodi-
g a d o en este templo. 

El Santuario ó santo de los santos o c u p a b a 
l a p a r t e oriental de l templo propiamente di 
cito, y e n m e d i o estaba el arca d e la a l ianza. 
E s t a b a s o b r c dos q u e r ú b i n e s d o q u i n c e p i é s de 
a l tos , v s u s a las estendidas l lenaban toda la 
latitud de l Santuario. Como se dice f recuente-
m e n t e en 1a Escr i tura que Dios está colocado 
s o b r e los querubines , se p r e s u m e que f o r -
m a b a n u n a espec ie de t r o n o ; m a s e l hebreo 
cherubin no significa s i e m p r e los q u e r u b i n e s 
d e l a r c a . Véase IJIJEP.CÍII>'. Hemos dicho en el 
art ículo precedente , § 1!, lo q u e c o n t e n i a e l 
s a n t o ó e l resto del espacio del templo inte-
rior. El autor de los Paralipúmenos, I: 2 , 
c . 7 , v. 1 , para e x p r e s a r el esplendor ó la 
magni f icenc ia de este edificio, d ice que la 
Majestad del Señor llenaba su templo, y que 
en el momento de si l dedicación los sacerdo-
t e s m i s m o s , p a s m a d o s d e a s o m b r o , no osa-
b a n entrar en é l . La ambic ión de Salomon 
h a b i a s ido que este templo n o tuv iese seme-
j a n t e en el u n i v e r s o ; m u c h o s autores profa-
nos han convenido en q u e e r a m u y bel lo , y 
no habían v i s t o sin e m b a r g o m a s que e l se-
g u n d o templo, reedif icado despues de la cau-
tividad de B a b i l o n i a , y c u y a magnif icencia no 
s e aproximaba al de Salomón, a u n q u e estu-
v iese reconstruido sobre los m i s m o s funda-
m e n t o s . 

Muchos autores s e han dedicado á d a r la 
descr ipc ión de este c é l e b r e ed i f i c io ; Relando, 

e Antiq sacra tel. Hebr., parí. 1 ' , c. 6 y 7 : 
- P r i d e a u x , hist. de los judíos, en e l a ñ o 535 

a n t e s de Jesucristo, 1.1, página 88. El padre 
L a m í , Introducción al estudio de la Sagrada 
Escritura; d o m C a l m e t , Dissert. sobre los 
templos de los antiguos, n. 1 8 ; Biblia de 
.Ivignon t. 4% p. 422. poro especia lmente 
Yi l la lpando, en su commentario sobre Eze-
quiel, e n y a obra está extractada en l o s p r o -
legóinenos de la Poliglota de fVallan: este 
último e s e l que h a serv ido d e gu ia á los 
d e m á s . Como lo que los rabinos h a n dicho 
d e él está s a c a d o del Talmud, q u e ha s ido 
c o m p u e s t o m u c h o tiempo d e s p u e s de la ru ina 
del templo, no se puede tener conf ianza e n 
ello. No e s de admirar que estos diversos es-
cr i tores no v a v a n de acuerdo e n todos los 
deta l les ; h a y m u c h a s c o s a s que n o han po-
dido a d i v i n a r s i n o por conjeturas . 

Mas este soberbio edificio s u f r i ó d e s p u e s 
de su construcc ión m u c h a s d e s g r a c i a s ; fué 
saqueado bajo el r e i n a d o de R o b o a n , hi jo de 
Salomon, y por Sesac , r e y de Egipto. El i m -
pío Aeaz, rev de Judá. l o m a n d ó c e r r a r ; Ma-
nasés, su lu jo , hizo dé é l un l u g a r de ido la-
t r í a ; en fin, el año.178 antes de Jesucristo 
b a j o e l reinado de S c d e c i a s . Nabucodono-
sor , rev de Babilonia, habiéndose h e c h o d u e -
ño d e J e r u s a l e n , arru inó enteramente e l 
templo de S a l o m ó n , qui tó todas s u s r iquezas , 
v las trasladó á Babilonia. Esta destrucción 
¡labia s ido predicha por J e r e m i a s ; m a s e s t o s 
insensatos se p e r s u a d í a n que Dios n o c o n -
sentiría j a m á s la ru ina de un edificio c o n s a -
g r a d o á su cu l to ; y á todas las a m e n a z a s de l 
profela no respondían otra cosa m a s , que el 
templo de Dios, el templo del Señor; Jerem., 
v n , 4, c o m o si este templo hubiera |»dido 
ponerlos á cubierto d e todos los castigos. 

Sin e m b a r g o , permanec ió sepultado bajo 
s u s r u i n a s d u r a n t e c incuenta y dos a ñ o s , 
hasta el pr imero de l re inado de Ciro e n Ba-
bi lonia. Este príncipe, e l año 536 a n t e s de 
Jesucristo, permitió á los j u d í o s c a u t i v o s en 
s u s estados v o l v e r á Jerusalen, reedificar el 
templo, v les hizo v o l v e r las r iquezas q u e 
habían sido qui tadas d e é l ; esta r e c o n s t r u -
cion fué emprendida por Z o r o b a b c l , é inter-
rumpida d e s p u e s ; sin e m b a r g o , fué acabado 
el templo, y s u dedicación s e celebró el año 
5H¡ antes d e nuestro Señor, el sét imo a ñ o d e l 
re inado d e Bario, hijo de Uistaspo. Este s e -
g u n d o templo fué s a q u e a d o y profanado por 
A n i i o c o , r e y d e Siria, el año 171 antes de 
nuestra e r a ; sacó de é l e l valor de -1800 tálen-
los de o r o y tres años d e s p u é s , J ú d a s Macalieo 
lo purif icó v restablec ió en él el culto divino. 
Habiéndose h e c h o P o m p e y o dueño de Jcru-

s u templo, que d e s p u e s de haber s ido d e s -
truido tres v e c e s n o ha s ido todavía reedifi-
c a d o ? No pretendo por esto hacerles u n a a c u -
sación , puesto que yo m i s m o he quer ido 
reedif icar este templo, arruinado h a c e tanto 
t iempo, en honor de l Dios q u e en él ha sido 
i n v o c a d o . » No e s de admirar q u e Juliano 
g u a r d e s i lencio sobre el s u c e s o q u e le ha 
impedido e jecutar su designio. 

L o s j u d i o s lo han confesado m a s c lara-
m e n t e . IVagenseil, Tela ígnea Salante, p . 2 3 1 , 
ref iere el test imonio d e d o s cé lebres r a b i n o s . 
El u n o e s e l 11. David. Ganz-Zomach, part. 2 ' , 
p. 3 6 , que d i c e : >• el emperador Juliano or-
denó restablecer e l santo templo con m a g n i -
ficencia, v s u m i n i s t r ó Innecesar io para e l lo . 
Mas s o b r e v i n o de l c ie lo un impedimento q u e 
hizo cesar este t r a b a j o , puesto q u e pereció 
este e m p e r a d o r en la g u e r r a d e los p e r s a s . » 
Este judío dis imula el mi lagro : pero otro ha 
s ido de. mejor f e ; 1 1 . Gedalíae.h, Schalschclet 
H a k k a b a l a . p. 1(19, d i c e : « Bajo Rabbi C h a -
nan v s u s c o l e g a s hacia e l a ñ o 4337 del mun-
d o , refieren nuestros a n a l e s q u e hubo u n 
g r a n terremoto en et u n i v e r s o , q u e hizo caer 
el templo q u e habian construido en J e r u s a -
len por orden del emperador Juliano el após-
tata, á g r a n d e costa . A la m a ñ a n a s i g u i e n t e 
c a y ó m u c h o f u e g o de l c i c l o , que derrit ió e l 
herra je de este edi f ic io , y que q u e m ó á un 
gran n ú m e r o d e judios . » Esta n a r r a c i ó n ' e s 
conforme á la de A m m i a d o Marcelino. El c é -
lebre Padre Morin. de l o r a t o r i o , Exercit. 
Bibl., p. 353, ref iere otro p a s a j e de los j u -
díos s a c a d o del Beresith rabba, ó del gran 
Commentario sobre el Génesis. 

Líbanío, sofista y o r a d o r p a g a n o , p r e t e n d e 
q u e la muerte de j u l i a n o fué presagiada por 
terremotos a c a e c i d o s e n la Palest ina, de vita 

S ° T r e s PP. de la Ig les ia , c o n t e m p o r á n e o s de l 
emperador J u l i a n o . ref ieren el milagro a c a e -
cido en Jerusalen c o m o un h e c h o p u b l i c o co-
nocido de todo e l m u n d o é indudable. S . 
Juan C r i s ó s l o m o , en s u s homilías contra tos 
judios q u e pronunció e n Antioquia, el ano de 
3 8 7 , ve inte y c u a t r o d e s p u e s del s u c e s o ; 
pone por t e s t i g o s d e l a v e r d a d a s u s o y e n t e s 
é invita á los que q u i e r a n d u d a r de el lo á i r 
á v e r s u s v e s t i g i o s s o b r e el m i s m o lugar. 
No s e hubiera podido i g n o r a r c u Antioquia 
lo q u e h a b i a pasado e n Jerusalen veinte y 
cuatro a ñ o s antes . S . A m b r o s i o , e l ano 388, 
r e n u e v a s u recuerdo al emperador Teodosio 
para impedirle de obl igar á los crist ianos á 
reedif icar un templo de los p a g a n o s , Epxst. 
40. S . Gregorio de Nacianzo, Orat. 4 ' , ref iere 

i e s t e mi lagro c o n todas s u s c i r c u n s t a n c i a s . 

s a l e n , setenta y tres a ñ o s 
miento de Jesucr is to , entr 
v i ó todas s u s riquezas, y ni 
car ias . N u e v e años d e s p u e s , Craso , m e n o s t 
rel igioso, s e apoderó de las r iquezas , que i 
fueron apreciadas casi en c i n c u c n l a mil lones ; 
de nuestra moneda. Heríales, hecho r e y de 
la Judea. reparó esto edif ic io q u e d e s p u e s de 
quinientos años h a b i a padecido m u c h o , y a 
por la destrucción de los e n e m i g o s de los j u -
d íos , y a por las in jur ias del t iempo. En fin, 
fué reducido á c e n i z a s y arrasado en la toma 
de Jerusalen por Tito. Así fué c u m p l i d a l a p r e -
diccion de Jesucristo, q u e habia a s e g u r a d o 
q u e no quedaría p iedra s o b r e piedra, Matth,, 
sxiii, 38, e tc . , y la de Daniel, ix, 57 . 

Emprendieron los j u d i o s reedif icarle bajo 
el re inado de Adriano, e l año 134 de Jesu-
c r i s t o ; lo impidió este emperador , y l e s pro-
hibió acercarse á Jerusalen v á la Judea. Vol-
v i e r o n á pr incipiar hácia é l año 320 bajo 
Constant ino; e s t o pr ínc ipe l e s hizo cortar las 
o r e j a s é i m p r i m i r un se l lo de rebel ión, y re-
n o v ó contra e l los la ley de Adriano. En fin, 
fueron e x c i t a d o s á el lo por e l emperador 
Juliano, el año de 303, y s e v ieron o b l i g a d o s 
á renunciar á ello por torbel l inos d e fuego 
q u e sa l ieron d e i a t ierra y destruyeron s u s 
t raba jos . 

Es refer ido este m i l a g r o en estos términos 
por Amíanó Marcelino, of icial d e las tropas do 
Juliano, contemporáneo del a c o n t e c i m i e n t o , 
V q u e 110 e r a c r i s t i a n o : « Juliano para eter-
n i z a r la g lor ia de su reinado por a lguna ac-
c i ó n bri l lante, e m p r e n d i ó restablecer á costa 
de g r a n d e s e x p e n s a s e l f a m o s o templo de 
Jerusa len , q u e , d e s p u e s do m u c h a s g u e r r a s 
s a n g r i e n t a s , h a b i a s ido tomado con dificul-
tad por Vespasiano y por Tito. E n c a r g ó el 
cu idado de esta obra á Alipio de Antioquia 
que h a b i a g o b e r n a d o e n otro tiempo la Bre-
t a ñ a en l u g a r de los prefectos . Mientras que 
Al ipio y el gobernador de la provinc ia e m - , 
p i c a b a n todos s u s es fuerzos para conseguirlo, 
espantosos torbel l inos de l lamas , q u e sal ian 
d e los l u g a r e s c o n t i g u o s á los c imientos, 
q u e m a r o n á los o b r e r o s é hicieron e l sitio 
inaccesible . En fin , persist iendo este fuego 
c o n una espec ie d e obst inación en rechazar 
¡i los obreros , s e v ieron obl igados á a b a n d o -
n a r la empresa . » Historia, I, 2 3 , c. 1 . Esta 
narración no puede ser sospechosa b a j o nin-
g ú n aspecto. _ 

El m i s m o Juliano c o n v i e n e en esto h e c h o 
e n e l f r a g m e n t o de uno de s u s d i s c u r s o s que 
ha s ido recogido por S p a n h c i i n , Juliani, 
Op. p. 295, donde hablando este emperador 
d e los j u d í o s s e e x p r e s a a s í : « i Qué dirán de 
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viv ía en el Or iente , y h a b í a podido saber las 
de los testigos oculares . Su d iscurso a c e r c a 
de e s t o puede h a b e r s ido escrito a n t e s d e los 
d e S . Juan Crisóstomo. R u f i n o , S ó c r a t e s , 
Sozomcno y T e o d o r e t o , que v i v i e r o n en el 
s iglo s i g u i e n t e , hablan de ello c o m o de un 
h e c h o , de l cual nadie habia dudado j a m á s ; 
y otra infinidad d e historiadores m a s m o d e r -
nos no han h e c h o m a s q u e copiar á los m a s 
a n t i g u o s . 

Entre los escritores m o d e r n o s , m u c h o s s e 
han dedicado 4 p r o b a r este mi lagro y á d e -
m o s t r a r q u e el test imonio d e los c o n t e m p o -
r á n e o s , que h e m o s c i tado, está al a b r i g o d e 
l a s objeciones d e la cr i t ica , m a s n i n g u n o lo 
h a h e c h o con tanta e x a c t i t u d y é x i t o c o m o 
W a r b u r t o n , c u v a o b r a h a s ido traducida al 
f r a n c é s bajo este titulo : Disertación sobre'os 
terremotos y las erupciones de fuego que pro-
dujo el proyecto formado por el emperador 
Juliano, de reedificar el templo de Jerusalen, 
en P a r í s , 1764, dos v o l ú m e n e s en 12». Este 
a u t o r e x a m i n a en part icular c a d a u n o de los 
test imonios q u e h e m o s citado, y responde a 
l a s ob jec iones d e B a s n a g e , que ha quer ido 
h a c e r dudoso este h e c h o importante. Hubiera 
resuel to con tan ta faci l idad l a s q u e el doctor 
L a r d n e r ha hccho úl t imamente coutra este 
m i s m o acontecimiento. 

N o c s d e admirar que a l g u n o s incrédulos 
d C n u e s l r o s d i a s lo h a y a n a t a c a d o ; no han 
o p u e s t o m a s q u e c o n j e t u r a s y suposic iones . 
S i c a u s a s o r p r e s a d e q u e dos protestantes les 
h a v a n suministrado es tas débi les a r m a s , e s 
n e c e s a r i o fijarse en que e l m i l a g r o acaec ido 
b a j o Juliano es c a s i tan i n c ó m o d o á l o s u n o s 
c o m o á los otros. 

E n e fecto , si f u e s e verdad q u e en e l s i g l o 
IV el cr is t ianismo hubiese d e g e n e r a d o m u c h o , 
q u e los s u c e s o r e s de los apóstoles h u b i e r a n 
a d u l t e r a d o la d o c t r i n a y el c u l t o , q u e es taba 
y a infectado de idolatría por los honores 
h e c h o s á los s a n t o s , á las i m á g e n e s y á las 
r e l i q u i a s , c o m o pretenden los protestantes, 
l hubiera hecho Dios un mi lagro palpable en 
f a v o r d e esta rel igión tan c o r r o m p i d a , mila-
g r o q u e conf i rmaba á l o s crist ianos en la 

c r e e n c i a q u e l a l g i e s i a conf i rmaba por enton-
c e s ? No c o n c e b i m o s c ó m o los escr i tores p r o -
testantes , q u e han sostenido la realidad de 
este prodig io , n o han h e c h o n i n g u n a r e -
flexión s o b r e s u s c o n s e c u e n c i a s . 

No n o s detendremos m u c h o t iempo en 
r e f u t a r las ob jec iones de los incrédulos y de 
los criticos quisqui l losos , la m a y o r parte n o 
merecen atención a l g u n a . 

Objetan : 1° Que la Escritura n o ha dicho 
que el templo n o fuese jamás reedi f i cado ; 

Jesucristo no lo h a p r o h i b i d o : ¿ q u é importa 
á Dios que lo f u e s e ó n o ? 

Respuesta. Jesucristo habia predicho q u e 
no quedar la piedra sobre piedra, y Daniel 
babiaprofet izado q u e la desolación ó la ru ina 
de e s l e santuar io d u r a r l a hasta el fin ; n o d e -
ben separarse es tas dos predicc iones . Impor-
taba á D i o s ver i f icar las p l e n a m e n t e , c o n f u n d i r 
los e s f u e r z o s de un emperador a p ó s t a t a , que 
quer ia hacer las fa lsas , conf irmar asi la fe de 
los fieles v destruir las locas e s p e r a n z a s de 
los judíos." S ó c r a t e s , Historia eclesiástica, l. 
3, e. 20, ref iere que S. Cirilo, obispo de Jeru-
salen v i e n d o c o m e n z a r es la e m p r e s a , ase-
g u r ó á los cr ist ianos, s o b r e l a f e d é l a profecía 
de Daniel , que este p r o y e c t o n o tendría éxito 
v s u predicción s e cumpl ió la noche s i-
g u i e n t e . 

2" A m i a n o M a r c c l i n o e r a u n mil i tar poco ins-
truido, y crédulo hasta el e x c e s o : ha refer ido 
otros m u c h o s h e c h o s evidentemente fabulo-
s o s ; a d e m á s lo que ha dicho del mi lagro d e 
Jerusalen e s quizá u n a interpolación de ios 
cr ist ianos. 

Respuesta. No e r a necesar io ser m n y i n s -
truido para referir un acontec imiento palpa-
ble. públ ico , sensible y notorio, tal c o m o c s t c ; 
las f á b u l a s q u e e s l e historiador ref iere n o 
son d e esta e s p e c i e ; no son hechos tan fáci les 
de c o m p r o b a r . Si los cr is t ianos han interpo-
lado s u historia, e s necesar io que hayan alte-
rado t a m b i é n el f ragmento de J u l i a n o , la 
narración de L i b a n i o y la de los a u t o r e s j u -
d í o s ; v q u e S. Juan Cr isóstomo h a y a perdido 
todo pudor poniendo á s u s o y e n t e s por t e s -
tigos del h e c h o , é i n v i t a n d o á los que d u d a -
s e n de é l á ir á v e r s u s vest igios . 

3° S . Jerómino, P r u d e n c i o y el h is tor iador 
Orosio n o hablan de e l l o ; h u b o en aquel 
t iempo terremotos m a s q u e en l a Palest ina, y 
n o e r a n mi lagros . 

Respuesta. El s i lencio de tres a u t o r e s n a d a 
p r u e b a contra e l testimonio positivo do o t r o s 
diez ó doce que e s t a b a n b i e n i n f o r m a d o s , y 
d e ios c u a l e s m u c h o s tcnian ínteres e n n o 
decir n a d a . ta les como Juliano y los j u d í o s 
q u e h e m o s c i lado. S e g ú n la narración de 
A m i a n o Marce l ino , los d e m á s terremotos n o 
sucedieron s i n o q u i n c e ó d i e z y ocho m e s e s 
despues de l do Jerusalen, no fueron a c o m p a -
ñ a d o s de erupc iones de l lamas sal idas de l 
s e n o de la t i e r r a , ni d e otras c i r c u n s t a n c i a s 
q u e s e o b s e r v a n en este, y q u e p r u e b a n q u e 
este prodig io n o fué un acontecimiento n a t u -
ral ni u n c a s o fortuito. 

4» Es v e r o s í m i l q u e Juliano, q u e necesita-
ba dinero para hacer la g u e r r a á los p e r s a s , 
lo recibiese de l o s j u d í o s para que l e s per-
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mitiese reedi f icar su templo, y que les permi-
t iese so lamente h a c e r t rabajar en é l á su 
v u e i l a ; este proyecto debia perecer natural-
m e n t e c o n é l , y un m i l a g r o no f u é , p u e s , nece-
sario . Esto de n a d a s i r v i ó , puesto q u e no 
convir t ió á los j u d í o s ni á los p a g a n o s . 

Respuesta. IJu hecho no e s verosímil l u e g o 
q u e e s contraído por e l test imonio de m u c h o s 
escritores b ien i n f o r m a d o s , y entre los c u a l e s 
n o ha podido haber co lus ion . L o s j u d í o s no 
esperaron e l acontecimiento d e la g u e r r a de 
los p e r s a s , p a r a c o m e n z a r los t r a b a j o s : Ju-
l iano n o les habla hecho u n a s imple p r o m e s a , 
puesto que h a b i a e n c a r g a d o á Al ipio e l c u i -
d a d o de esta e m p r e s a , y el m i l a g r o prece-
d i ó á la n u e v a que s e rec ib ió de la m u e r t e 
de J u l i a n o . c o m o h a observado Líbanio . No 
n o s corresponde á nosotros j u z g a r en q u é 
c i r c u n s t a n c i a s d e b e ó no Dios h a c e r mi lagros , 
y no e s verdad q u e sean inúti les l u e g o que 
n o s i r v e n á convert ir á los i n c r é d u l o s o b s t i -
nados- Es c o n s t a n t e q u e este sirvió para au-
mentar los p r o g r e s o s del cr i s t ianismo d e s -
p u é s de la m u e r t e de Juliano. 

En v a n o se añade q u e los cr is t ianos le han 
s o b r e c a r g a d o de c i rcunstancias f a b u l o s a s ; 
K a r b u r l o n h a d e m o s t r a d o q u e las c i r c u n s -
tanc ias re fer idas por los escr i tores eclesiásti-
c o s eran e fec tos c o m u n e s de la calda del 
r a y o y de las e r u p c i o n e s de f u e g o s subter-
r á n e o s . L a s s o s p e c h a s , l a s c o n j e t u r a s y l a s 
a c u s a c i o n e s a r r i e s g a d a s d e los i n c r é d u l o s no 
e s t á n , p u e s , f u n d a d a s m a s q u e en s u obst i-
n a c i ó n y en s u p r e v e n c i ó n contra los mila-
g r o s en g e n e r a l . 

T E M P L O D E L O S C R 1 S T I A M 0 S . V . IGLESIA, 
BASÍLICA. 

TEMPLO DE LOS PAGANOS. En la palabra 
TESIPLO, en g e n e r a l h e m o s h e c h o v e r q u e los 
p a g a n o s n o han principiado á construir los 
sól idos y cubier tos , s i n o cuando han tomado 
l a c o s t u m b r e de representar á s u s d ioses por 
estatuas ó Ídolos. La m a y o r parte de e s t o s si-
m u l a c r o s no c r a u h e c h o s m a s q u e d e t ierra , 
de y e s o ó de m a d e r a ; h a sido n e c e s a r i o para 
c o n s e r v a r l o s , ponerlos a l a b r i g o de l a s i n j u -
r i a s del t iempo. Como l o s p a g a n o s es taban 
persuadidos de que es tas es tatuas e r a n ani-
m a d a s por e l Dios que r e p r e s e n t a b a n , y q u e 
venia á habitar l u e g o q u e e r a n c o n s a g r a d a s , 
los apologistas cr is t ianos y los PP. do la igle-
s ia n o s e h a n e q u i v o c a d o en d e c i r á los pa-
g a n o s , q u e s u s dioses tcnian neces idad d e 
casa y de cubierta para n o e s t a r e x p u e s t o s á 
l a s intemperies de l a s es tac iones . 

Estos templos, lejos de ser propios para 
inspirar la v i r tud , la piedad y el respeto á la 
Divinidad, parecían únicamente destinados á 

inducir á los h o m b r e s a l cr imen. L a m a y o r 
p a r t e de los Ídolos eran estatuas d e s n u d a s y 
los d ioses estaban representados con los 
s í m b o l o s de l a s a v e n t u r a s y de los v i c i o s , 
que les atr ibulan l a s fábulas de los p o e t a s ; 
Júpiter c o n el á g u i l a q u e h a b i a robado á Ga-
n i m é d e s ; Juno con el p a v o q u e caracter izaba 
el o r g u l l o ; V é n u s c o n todo el aparato de la 
l u b r i c i d a d ; Meranio c o n la bolsa que seducía 
á los l a d r o n e s , e tc . Ateneo n o s e n s e ñ a que 
los art is tas g r i e g o s , para pintar á las d i o s a s , 
habian l o m a d o los r a s g o s d e las c é l e b r e s cor-
t e s a n a s . En m u c h o s templos l a prostitución y 
e l c r i m e n c o u t r a naturaleza e r a n pract i cados 
para honrar á los d i o s e s ; s e e jerc ían alli l a s 
diferentes c lases d e adivinación, y se o f r e c í a n 
c o m u n m e n t e sacr i f ic ios crue les y a b o m i n a -
bles . Estos son hechos c o m p r o b a d o s , no so-
l a m e n t e por los escritores s a g r a d o s y por los 
P P . de la Ig les ia , s ino también por los auto-
res profanos. Memorias de la Academia de 
las Inscripciones, 1, 7 0 . en 12° , p. 99 y s i g . 
Véase MISTERIOS ON LOS I-ACASOS, PACASISJIO, 

Convert ido Constantino al c r i s t i a n i s m o , 
hizo destruir los pr inc ipa les templos en q u e 
s e comet ían estos d e s ó r d e n e s , y dejó s u b s i s -
tir los d e m á s . Teodosio el j o v e n , q u e subió 
al i m p e r i o el a ñ o 408, l o s h i z o d e m o l e r todos 
en el O r i e n t e ; v H o n o r i o , su l io , s e c o n t c n l ó 
con mandarlos" c c r r a r en Occidente-, c r e y ó 
q u e e r a necesar io c o n s e r v a r l o s c o m o m o n u -
mentos do la m a g n i f i c e n c i a r o m a n a . E n m u -
chos l u g a r e s estos edi f ic ios f u e r o n purif ica-
dos y c o n v e r t i d o s en Iglesias -, e l cu l to de l 
verdadero Dios s u s t i t u y ó en ellos a l cu l to 
Impuro de los Ídolos. 

Asi obraron Teodosio e l Grande en orden a ! 
templo de Heliópolis, e l año de 379. y Valente 
hácia este m i s m o tiempo, c o n m o l i v o d e l tem-
plo de una is la c u y o s habi tantes s e habian 
c o n v e r t i d o . E l a ñ o " 3 9 9 , b a j o el re inado de 
Honorio, el obispo d e C a r t a g o , A u r e l i o , hizo 
igua l uso del templo de U r a n c i a , y en 408, es-
te m i s m o e m p e r a d o r prohib ió destruir los 
templos en todas las c i u d a d e s , puesto q u e 
podian serv i r para los u s o s públ icos . B in-
g h a m . Origines eclesiásticos, l. 8, cap. 2 , § 4. 

Cuando los s a j o n e s ing leses s e convir t ie-
r o n , escr ib iendo S. Gregorio el G r a n d e al rey 
Ele lber lo , le e x h o r t ó á destruir los templos 
de los ídolos, 1.11, Epist. 06. Mas en una 
car ia posterior que e s c r i b i ó á san Melilon, 
permitió convert i r los en Iglesias , Epist. 76. 
El año 607, e l p a p a Bonifacio IV habia h e c h o 
purificar e n B o m a e l Panteón y io habia de-
dicado á la i n v o c a c i ó n d é l a VirgenSant is im 
y de todos los m á r t i r e s ; este e s en e l día r 
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viv ía en el Or iente , y h a b i a podido saber las 
de los testigos oculares . Su d iscurso a c e r c a 
de e s t o puede h a b e r s ido escrito a n t e s d e los 
d e S . Juan Crisóstomo. R u f i n o , S ó c r a t e s , 
Sozomcno y T e o d o r e t o , que v i v i e r o n en el 
s iglo s i g u i e n t e , hablan de ello c o m o do un 
h e c h o , de l cual nadie habia dudado j a m á s ; 
y otra infinidad d e historiadores m a s m o d e r -
nos no han h e c h o m a s q u e copiar á los m a s 
a n t i g u o s . 

Entre los escritores m o d e r n o s , m u c h o s s e 
han dedicado i p r o b a r este mi lagro y á d e -
m o s t r a r q u e el test imonio d e los c o n t e m p o -
r á n e o s , que h e m o s c i tado, está al a b r i g o d e 
l a s objeciones d e la cr i t ica , m a s n i n g u n o lo 
h a h e c h o con tanta e x a c t i t u d y é x i t o c o m o 
W a r b u r t o n , c u y a o b r a h a s ido traducida al 
f r a n c é s bajo este titulo : Disertación sobre'os 
terremotos y las erupciones de fuego que pro-
dujo el proyecto formado por el emperador 
Juliano, de reedificar el templo de Jerusalen, 
en P a r í s , 1764, dos v o l ú m e n e s en 12». Este 
a u t o r e x a m i n a en part icular c a d a u n o de los 
test imonios q u e h e m o s citado, y responde a 
l a s ob jec iones d e B a s n a g e , que ha quer ido 
h a c e r dudoso este h e c h o importante. Hubiera 
resuel to con tan ta faci l idad l a s q u e el doctor 
L a r d n e r ha hccho úl t imamente coutra este 
m i s m o acontecimiento. 

N o c s d e admirar que a l g u n o s incrédulos 
d C n u e s t r o s d i a s lo h a y a n a t a c a d o ; no han 
o p u e s t o m a s q u e c o n j e t u r a s y suposic iones . 
S i c a u s a s o r p r e s a d e q u e dos protestantes les 
h a v a n suministrado es tas débi les a r m a s , e s 
n e c e s a r i o fijarse en quo e l m i l a g r o acaec ido 
b a j o Juliano es c a s i tan i n c ó m o d o á l o s u n o s 
c o m o á los otros. 

E n e fecto , si f u e s e verdad q u e en e l s i g l o 
IV el cr is t ianismo hubiese d e g e n e r a d o m u c h o , 
q u e los s u c e s o r e s de los apóstoles h u b i e r a n 
a d u l t e r a d o la d o c t r i n a y el c u l t o , q u e es taba 
y a infectado de idolatría por los honores 
h e c h o s á los s a n t o s , á las i m á g e n e s y á las 
r e l i q u i a s , c o m o pretenden los protestantes, 
l hubiera hecho Dios un mi lagro palpable en 
f a v o r d e esta rel igión tan c o r r o m p i d a , mila-
g r o q u e conf i rmaba á l o s crist ianos en la 

c r e e n c i a q u e l a l g l e s í a conf i rmaba por enton-
c e s ? No c o n c e b i m o s c ó m o los escr i tores p r o -
testantes , q u e han sostenido la realidad de 
este prodig io , n o han h e c h o n i n g u n a r e -
f lexión s o b r e s u s c o n s e c u e n c i a s . 

No n o s detendremos m u c h o t iempo en 
r e f u t a r las ob jec iones de los incrédulos y de 
los críticos quisqui l losos , la m a y o r parte n o 
merecen atención a l g u n a . 

Objelan : 1° Que la Escritura n o ha dicho 
que el templo n o fuese jamás reedi f i cado ; 

Jesucristo no lo h a p r o h i b i d o : ¿ q u é importa 
á Dios que lo f u e s e ó n o ? 

Respuesta. Jesucristo habia prodicho q u e 
no quedar la piedra sobre piedra, y Daniel 
babiaprofet izado q u e la desolación ó la ru ina 
de e s t e santuar io d u r a r í a hasta el fin ; n o d e -
ben separarse es tas dos predicc iones . Impor-
taba á D i o s ver i f icar las p l e n a m e n t e , c o n f u n d i r 
los e s f u e r z o s de un emperador a p ó s t a t a , que 
quer ia hacer las fa lsas , conf irmar asi la fe de 
los fieles v destruir las locas e s p e r a n z a s de 
los judios." S ó c r a t e s , Historia eclesiástica, l. 
3, c. 20, ref iere q o e S. Cirilo, obispo de Jeru-
salen v i e n d o c o m e n z a r esta e m p r e s a , ase-
g u r ó á los cr ist ianos, s o b r e l a f e d é l a profecía 
de Daniel , que este p r o y e c t o n o tendría éxito 
v s u predicción s e cumpl ió la noche s i-
g u i e n t e . 

2" A m i a n o U a r c c l i n o e r a u n mil i tar poco ins-
truido, y crédulo hasta el e x c e s o : ha refer ido 
otros m u c h o s h e c h o s evidentemente fabulo-
s o s ; a d e m á s lo que ha dicho del mi lagro d e 
Jerusalen e s quizá u n a interpolación de los 
cr ist ianos. 

Respuesta. No e r a necesar io ser m u y i n s -
truido para referir u u acontec imiento palpa-
ble. públ ico , sensible y n o t o r i o , t a l c o m o c s t c ; 
las f á b u l a s q u e e s t e historiador ref iere n o 
son d e esta e s p e c i e ; no son hechos tan fáci les 
de c o m p r o b a r . Si los cr is t ianos han interpo-
lado s u historia, e s necesar io que hayan alte-
rado t a m b i é n el f ragmento de J u l i a n o , la 
narración de L i b a n í o v la de los a u t o r e s j u -
dios ; v q u e S. Juan Cr isóstomo h a y a perdido 
todo pudor poniendo á s u s o y e n t e s por t e s -
tigos del h e c h o , é i n v i t a n d o á los que d u d a -
s e n de é l á ir á v e r s u s vest igios . 

3° S . Jerónimo, P r u d e n c i o y el h is tor iador 
Orosio n o hablan de e l l o ; h u b o en aquel 
t iempo terremotos m a s q u e en l a Palest ina, y 
n o e r a n mi lagros . 

Respuesta. El s i lencio de tres a u t o r e s n a d a 
p r u e b a contra e l testimonio positivo do o t r o s 
diez ó doce que e s t a b a n b i e n i n f o r m a d o s , y 
d e los c u a l e s m u c h o s tenían interés e n n o 
decir n a d a . ta les como Juliano y los j u d í o s 
q u e h e m o s c i lado. S e g ú n la narración de 
A m i a n o Marce l ino , los d e m á s terremotos n o 
sucedieron s i n o q u i n c e ó d i e z y ocho m e s e s 
despues de l do Jerusalen, no fueron a c o m p a -
ñ a d o s de erupc iones de l lamas sal idas de l 
s e n o de la t i e r r a , ni d e otras c i r c u n s t a n c i a s 
q u e s e o b s e r v a n en este, y q u e p r u e b a n q u e 
este prodig io n o fué un acontecimiento n a t u -
ral ni u n c a s o fortuito. 

4» Es v e r o s í m i l q u e Juliano, q u e necesita-
ba dinero para hacer la g u e r r a á los p e r s a s , 
lo recibiese de l o s j u d í o s para que l e s per-
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mitiese reedi f icar su templo, y que les permi-
t iese so lamente h a c e r t rabajar en é l á su 
v u e i l a ; e s l e proyecto debía perecer natural-
m e n t e c o n é l , y un m i l a g r o no f u é , p u e s , nece-
sario . Esto de n a d a s i r v i ó , puesto q u e no 
convir t ió á los j u d í o s ni á los p a g a n o s . 

Respuesta, l lu hecho no e s verosímil l u e g o 
q u e e s contraído por e l test imonio de m u c h o s 
escritores b ien i n f o r m a d o s , y entre los c u a l e s 
n o ha podido haber co lus ion . L o s j u d í o s no 
esperaron e l acontecimiento d e la g u e r r a de 
los p e r s a s , p a r a c o m e n z a r los t r a b a j o s ; Ju-
l iano n o les habla hecho u n a s imple p r o m e s a , 
puesto que h a b i a e n c a r g a d o á Al ipio e l c u i -
d a d o de esta e m p r e s a , y el m i l a g r o prece-
d i ó á la n u e v a que s e recibió de la m u e r t e 
de J u l i a n o . c o m o h a observado Libanio . No 
n o s corresponde á nosotros j u z g a r en q u é 
c i r c u n s t a n c i a s d e b e ó no Dios h a c e r mi lagros , 
y no e s verdad q u e sean inúti les l u e g o que 
n o s i r v e n á convert ir á los i n c r é d u l o s o b s t i -
nados . Es c o n s t a n t e q u e este sirvió para au-
mentar los p r o g r e s o s del cr i s t ianismo d e s -
p u é s de la m u e r t e do Juliano. 

En v a n o se añade q u e los cr is t ianos le han 
s o b r e c a r g a d o de c i rcunstancias f a b u l o s a s ; 
tVarburlon h a d e m o s t r a d o q u e las c i r c u n s -
tanc ias re fer idas por los escr i tores eclesiást i-
c o s eran e fec tos c o m u n e s de la calda del 
r a y o y de las e r u p c i o n e s de f u e g o s subter-
r á n e o s . L a s s o s p e c h a s , l a s c o n j e t u r a s y l a s 
a c u s a c i o n e s a r r i e s g a d a s d e los i n c r é d u l o s no 
e s l á n . p u e s , f u n d a d a s m a s q u e en s u obst i-
n a c i ó n y en s u p r e v e n c i ó n contra los mila-
g r o s en g e n e r a l . 

T E M P L O D E L O S C R I S T L A N O S . V . IGLESIA, 
BASÍLICA. 

TEMPLO DE LOS PAGANOS. En la palabra 
TESIPLO, en g e n e r a l h e m o s h e c h o v e r q u e los 
p a g a n o s n o han principiado á construir los 
sól idos y cubier tos , s i n o cuando lian l o m a d o 
l a c o s t u m b r e de representar á s u s d ioses por 
estatuas ó Ídolos. La m a y o r parte de e s t o s si-
m u l a c r o s no c r a u h e c h o s m a s q u e d e t ierra , 
de y e s o ó de m a d e r a ; h a sido n e c e s a r i o para 
c o n s e r v a r l o s , ponerlos a l a b r i g o de l a s i n j u -
rias del t iempo. Como l o s p a g a n o s es taban 
persuadidos de que es tas es tatuas e r a n ani-
m a d a s por e l Dios que r e p r e s e n t a b a n , y q u e 
venia á habitar l u e g o q u e e r a n c o n s a g r a d a s , 
los apologistas cr is t ianos y los Pl>. do la igle-
s ia n o s e h a n e q u i v o c a d o en d e c i r á los pa-
g a n o s , q u e s u s dioses tenían neces idad d e 
casa y de cubierta para 110 e s t a r e x p u e s t o s á 
l a s intemperies de l a s es tac iones . 

Estos templos, l e j o s de ser propios para 
inspirar la v i r t u d , l a piedad y el respeto á l a 
Divinidad, p a r e c í a n únicamente dest inados á 

inducir á los h o m b r e s a l cr imen. L a m a y o r 
p a r t e de los ído los eran estatuas d e s n u d a s y 
los d ioses estaban representados con los 
s í m b o l o s de l a s a v e n t u r a s y de los v i c i o s , 
que les atr ibuían l a s fábulas de los p o e t a s ; 
Júpiter c o n el á g u i l a q u e h a b i a robado á Ga-
n i m é d e s ; Juno con el p a v o q u e caracter izaba 
el o r g u l l o ; V é n u s c o n todo el aparato de la 
l u b r i c i d a d ; Meranio c o n la bolsa que seducía 
á los l a d r o n e s , e tc . Ateneo n o s e n s e ñ a que 
los art is tas g r i e g o s , para p iu lar á las d i o s a s , 
habían tomado los r a s g o s d e las c é l e b r e s cor-
t e s a n a s . E11 m u c h o s templos l a prostitución y 
e l c r i m e n c o u t r a naturaleza e r a n pract i cados 
para honrar á los d i o s e s ; s e e jerc ían allí l a s 
diferentes c lases d o adivinación, y se o f r e c í a n 
c o m u n m e n t e sacr i f ic ios crue les y a b o m i n a -
bles . Estos son hechos c o m p r o b a d o s , no so-
l a m e n t e por los escritores s a g r a d o s y por los 
P P . de la Ig les ia , s ino también por los auto-
r e s profanos. Memorias de la Academia de 
las Inscripciones, l, 7 0 . en 12° , p. 99 y s i g . 
Véase MISTERIOS un LOS PAGASOS, PAGASISJIO, 

Convert ido Constantino al c r i s t i a n i s m o , 
hizo destruir los pr inc ipa les templos en q u e 
s e comet ían estos d e s ó r d e n e s , y dejó s u b s i s -
tir los d e m á s , l 'codosio el j o v e n , q u o subió 
al i m p e r i o el a ñ o 408, l o s h i z o d e m o l e r todos 
en el O r i e n t e ; v H o n o r i o , su tío, s e c o n t e n l ó 
con mandarlos" c e r r a r en O c c i d e n t e ; c r e y ó 
q u e e r a necesar io c o n s e r v a r l o s c o m o m o n u -
mentos do la m a g n i f i c e n c i a r o m a n a . E n m u -
chos l u g a r e s estos edi f ic ios f u e r o n purif ica-
dos y c o n v e r t i d o s en I g l e s i a s ; e l cu l to de l 
verdadero Dios s u s t i t u y ó en ellos a l cu l to 
impuro de los ídolos. 

Asi obraron Teodosio e l Grande en orden a ! 
templo de Heliópolís, e l año de 379. y Valente 
hácia este m i s m o tiempo, c o n m o t i v o d c l tem-
plo de una is la c u y o s habi tantes s e habían 
c o n v e r t i d o . Et a ñ o " 3 0 9 , b a j o el re inado de 
Honorio, el obispo d e C a r t a g o , A u r e l i o , hizo 
igua l uso del templo de U r a n c i a , y en 408, es-
te m i s m o e m p e r a d o r prohib ió destruir los 
templos en todas las c i u d a d e s , puesto q u e 
podían serv i r pura los u s o s públ icos . B in-
g h a m . Origines eclesiásticos, t, 8, cap. 2 , § 4. 

Cuando los s a j o n e s ing leses s e convir t ie-
r o n , e s c r i b i e n d o S. Gregorio el G r a n d e al r e y 
Etelberlo, le e x h o r t ó á destruir los templos 
de los ídolos, l. H , Epist. 00. Mas en una 
car ia posterior que e s c r i b i ó á san Meliton, 
permitió convert i r los en Iglesias , Epist. 76. 
L1 año 607, e l p a p a Bonifacio IV habia h e c h o 
purificar e n B o m a e l Panteón y lo habia de-
dicado á la i n v o c a c i ó n de la Virgen Santisim 
y de todos los m á r t i r e s ; este e s en e l dia r 



de los edif icios m a s suntuosos de R o m a . H a 
sucedido lo m i s m o c o n e l templo de Minerva, 
c o n e l de la Fortuna Viril y c o n a lgunos 
otros. . , , 

Durante los tres pr imeros s i g l o s los p a g a -
n o s objetaron frecuentemente á los cristia-
n o s que no tenian templos, a l tares, sacri f ic ios 
ni fiestas; y respondían nuestras apologistas 
que todas e s t a s c o s a s materia les no eran 
d i g n a s de la majestad d i v i n a , q u e el v e r d a -
d e r o templo de la D i v i n i d a d e r a e l a l m a d e un 
h o m b r e de b i e n , q u e los cr is t ianos ofrecían 
en todos t iempos y e n lodo l u g a r s a c n h c i o s 
de a labanza s o b r e los a l tares de s u s corazo-
n e s i n f l a m a d o s por e l f u e g o de la e a r i d a d ; 
y q u e los verdaderos cr is t ianos es taban siem-
p r e en fiesta por l a tranquil idad de la b u e n a 
conc ienc ia , v por la a legr ía q u e les c a u s a b a 
la esperanza"del cielo. Clem. Jlex.Stromat., 
I. 7 , cap. 8, fi y 7. . . 

S o so s igue d e aqui q u e los e n s í l a n o s n o 
tuviesen todavía ig les ias ó l u g a r e s d e r e u -
n i o n e s ; m a s e s l a s iglesias en n a d a s e parecen 
á los templos del p a g a n i s m o ; t e m a n a tares 
p u e s t o q u e lo d i c e S . l 'ab lo y q u e . l o s l lama 
t a m b i é n la mesa del Señor, y ofrecían un sa-
crificio que e s la E u c a r i s t í a ; ce lebraban fies-
tas . especia lmente la de P a s c u a s , todos los 
d o m i n g o s v el dia de la m u e r t e de los márti-
res . Mas hubiera s ido inútil , y u n a impruden-
cia entrar en este deta l le con los p a g a n o s ; 
n a d a hubieran c o m p r e n d i d o ; todo e s t o n o 
f u e publ icado l ias la e l s iglo IV, c u a n d o Cons-
tantino dio la p a z á la Iglesia y autor izó la 
profesión públ ica del cristianismo. V. AETAH, 
IGLESIAS, EUCARISTÍA, FIESTAS , e t c . 

T e m p o r i l ! d e l o s toPuifUcíos. Véase 
BENEFICIO'. 

TEMPORAL DE LOS REYES. V. REV. 

T e n t a c i ó n , p r u e l i a . Cuando s e d ice en 
l a Escr i tura q u e Dios l ienta á los h o m b r e s , 
n o s ignif ica que los s e d u c e ó q u e les t iende 
redes para hacerlos c a e r en e l p e c a d o ; la 
palabra tentar n o tiene este sentido en los 
l ibros d e l a n t i g u o Testamentó, s i n o q u e q u l e r e 
d e c i r que pone su virtud á p r u e b a , y a por 
m a n d a m i e n t o s dif íci les, ó y a por g r a n d e s 
af l icc iones. Tentará Dios, n o e s querer exci-
t a r l e al mal , sino querer p o n e r s u omnipo-
t e n c i a y s u bondad á p r u e b a , esperando de 
Él un mi lagro sin n e c e s i d a d ó e x p o n i é n d o s c 
temerariamente á un pel igro de l c u a l n o so 
puede salir sin un auxi l io m i l a g r o s o q u e Dios 
110 debe ni h a prometido A nadie. Ha prohi-
b i d o severamente e s t a locapresuncion.Oet i i . , 
vi, 4 8 : « No tentareis al S e ñ o r v u e s t r o D i o s . » 

Así, cuando se dice, G e n . , x x n , l , que Dios 
tentó ií A b r a h a n , s igni f i ca que p u s o s u o b e -

diencia á prueba, m a n d á n d o l e inmolar á s u 
h i jo . S . P a b l o dice, Hebr., s i , 10, que Abrahan 
obedeció porque c r e y ó que Dios p u e d e resu-
citar un m u e r t o ; e s l o n o era tentar a Dios, 
puesto q u e le habia prometido e x p r e s a m e n t e 
q u e Isaac seria el tronco de s u posteridad. 
Gen., xa, 1 2 , c o m o ei Apóstol o b s e r v a en e l 
m i s m o l u g a r . . . P o r q u c e r a s a g r a d a b l e á D i o s , 

I d ice e l ánge l á Tobías ha sido necesar io q u e 

! la tentación t e probase Dios permit ió , 
| añade el escritor s a g r a d o , q u e esta tentación 

sobreviniese á Tobías , á fin de d a r á la poste-
ridad un e jemplo d e p a c i e n c i a , l o m i s m o q u e 

1 el del santo hombre J o b . » Tob., n , 1 2 , x u , 1 3 . 
i A l a verdad Dios no necesita p r o b a r n o s para 
I sabor l o q u e h a r e m o s ; l o s a b e de a n t e m a n o , 

m a s nosotros m i s m o s neces i tamos p o n e r n o s 
i á p r u e b a ; l ° á fin de s a b e r p o r exper ienc ia 

de lo que s o m o s c a p a c e s ; 2° á fin de q u e d c -
1 m o s e j e m p l o s heroicos de v i r t u d , e j e m p l o s 
I m u y necesar ios a l m u n d o ; 3" á f l n d e que . 

s e a m o s a lentados por n u e s t r a fidelidad a 
I Dios ó humil lados por n u e s t r a s fal las, y q u e 
! c o n o z c á m o s l a necesidad de la g r a c i a . T a m -

bién ha recompensado Dios d e u n a m a n e r a 
¡ palpable la fe de Abrahan. la s u m i s i ó n d e 

Tobías y la pac ienc ia de Job : estos s o n los 
| g r a n d e s r a s g o s q u e afectan á los h o m b r e s y 
i l e s hacen co'noccr que h a y i i n a p r o v i d e n c i a . 

En e l n u e v o Testamentó, tentar s igni f i ca 
a l g u n a s v e c e s exc i tar ó solicitar al m a l ; pero 
tentación s igni f i ca también prueba, c o m o en 
e l a n t i g u o , puesto q u e tantas v e c e s c o m o so. 
m o s exci tados ó solicitados á p e c a r e s u n a 

p r u e b a para nuestra v l r t u d . C u a n d o d e c i m o s 
á D i o s e n la orac ion d o m i n i c a l : no nos dejes 
caer en la tentación, es lo no s ignif ica no nos 
t i e n d a s l a z o s para hacernos p e c a r , puesto q u e 
a ñ a d i m o s líbranos del mal; m a s c s t o q u i e r c 
dec i r , 110 pongáis nuestra debi l idad á prue-
b a s m u y fuertes , y d a n o s la gracia necesar ia 
para p r e s e r v a r n o s de l mal . «Cuando a l g u n o 
e s tentado, d ice Sant iago, i , 1 3 , que n o d i g a 
que e s Dios quien le tienta; Dios n o c o n d u c e 
al mal . no lienta á nadie , s i n o que todo h o m -
bre e s tentado por si l p r o p i a concupiscenc ia 
que le s e d u c e v le inc l ina al p e c a d o . » 

l i n a de l a s cuest iones q u e f u e r o n a g i t a d a s 
e n t r c l o s P P . d e l a Iglesia y los p e l a g i a n o s , 
consist ia en saber si el h o m b r e p u e d e resis-
tir á l a s tentac iones sin el a u x i l i o d e la gracia 
d i v i n a • estos h e r e j e s lo s o s l e n i a n , y su error 
fue u n á n i m e m e n t e c o n d e n a d o por la Iglesia. 
F u é proscripto d e nuevo por e l conci l io de 
Trento, sesión 0, dejustif., e n e s l o s t e r m i n o s 
con, 2 : « Si a l g u n o di jere que la gracia di-
v ina e s d a d a por Jesucristo, tan solamente a 

fin de q u e p u e d a el h o m b r e v i v i r m a s faeii-
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m e n t e en la justicia y m e r e c e r l a v i d a eterna, tentac iones , y a para evitar el p e c a d o , y y a 
c o m o si-pudiese hacer lo u n o y lo otro, pero en fin, para pract icar el bien. >• E r a propio 
di f íc i lmente y c o n trabajo , por el libre a lbe- de la b u e n a fe añadir q u e esta opinion es la 
dr ¡o ,v sin la g r a c i a , sea a n a t e m a t i z a d o . » ^ ' » , m a s c o m ú n y c a s i umversa lmente recibida 
3 : « S i a l g u n o e n s e ñ a q u e p u e d e d u r a n t e toda entre los teólogos catól icos, 
s u v i d a evitar todos los p e c a d o s , a u n venia- Es p u e s c laro que todas es tas opiniones s e 
les, sin un privi legio espec ia l de Dios, tal reducen á d o s , á s a b e r : á la última que e s 
c o m o la Iglesia lo sostiene en orden á l a S a n - casi g e n e r a l ; y la otra e s la de a lgunos esco-
tísima Virgen, sea anatematizado. » lástieos, q u e han c r e i d o q u e e l h o m b r e , por 

Esto no impidió á B a s n a g e c a l u m n i a r con solas s u s fuerzas naturales y con un auxilio 
este motivo á los teólogos cató l icos , Historia de Dios, q u e consideran como natural, puede 
déla iglesia, l. 1 1 , cap. 2 , § 3 ; pretende que evitar a l g u n a s leves tentaciones, o b s e r v a r 
están divididos en c i n c o opiniones di ferentes , a lgunos preceptos fác i les de la ley n a t u r a l , 
j o « l i a n d i c h o los u n o s que se podian evitar y practicar a l g u n o s o b r a s mora lmente b u e -
s i n la gracia todas las tentaciones contrarias ñ a s ; pero que no p u e d e n contribuir á la sal-
ai derecho n a t u r a l ; y o b s e r v a r loda l e y de v a c i o n , ni- merecer la g r a c i a , y q u e Dios 
l a natura leza , n o solo" por espacio de a l g ú n p u e d e , sin e m b a r g o , recompensar por a lgún 
t iempo, s ino d u r a n t e lodo e l c u r s o d e la vida.» beneficio temporal. Opinion m u y indiferente á 
Como esto e s el p u r o pe lag ianismo e x p r e s a - la f e , q u e no s e o p o n e á la doctrina del c o n -
m e n t c condenado por el conci l io de Trento, cilio de T r e n t o , y que n o e s un pelagianis-
B a s n a g c , por su honor, hubiera debido ai m o , a u n q u e lo digan B a s n a g e y o t r o s ; pero 
m e n o s c i l a r un teólogo catól ico q u e h a y a en- opinión m u y s u p é r f i u a , p u c s l o q u e Dios da 
s e ñ a d o e s t a doctr ina , y sostenemos decidida- á los inf ieles y á todos los h o m b r e s g r a c i a s 
m e n t e q u e n o h a y n i n g u n o . para pract icar el b i e n ; lo hemos probado en 

2 o L o s d c m á s , c o n t i n ú a B a s n a g e , h a n c r c i d o la palabra INFIELES. Se ve por este e j e m p l o , 
que s e podia v e n c e r alguna tentación parli- y por mil o t r o s , c u á n poco d e b e m o s Gamos 
cular y evitar a l g u n o s p e c a d o s , p e r o que n o de las aserciones de los protestantes, 
s e podía v e n c e r l o s todos , ni observar lodos B a s n a g e n o h a s i d o m a s j u s t o o n ó r d e n á l o s 
los preceptos sin e l auxi l io do la g r a c i a . padres"de la Iglesia; y pretende q u e han v a -

3" Los o t r o s no han concedido al h o m b r e riado sobre esta cuest ión enteramente c o m o 
m a s que la fuerza d e v e n c e r a l g u n a s lenta- teólogos; puede c o n v e n c e r s e de lo contrario , 
clones l e v e s , y no la de resistir á las lenta-, consul tando al Padre P e t á v i o , de Incarnat. 
clones v i ó l e n l a s ; y o b s e r v a r los preceptos ' - 9 , cap. 2 y 3 ; la uni formidad de s u len-
dif ic i les .» Es r idiculo d e s d e l u e g o dist inguir g u a j e p r u e b a que todos han tenido tas mis-
o s l a s dos o p i n i o n e s ; puesto que la una está m a s nociones de l libre albedrio, de s u s fuer-
contenida en la otra ,v los partidarios de la pri- z a s , ó m a s b i e n . de su debilidad, 
mera j a m á s han sostenido q u e sin la g r a c i a TENTACION DE JESUCRISTO EN EL DE-
pudiese el h o m b r e v e n c e r alguna tentación SIERTO. Los incrédulos , q u e no leen fel Evan-
•particular violenta, ú. o b s e r v a r a lgún p r e - ge l io m a s q u e con o j o s cr í t i cos , so h a n es-
coplo di f íc i l . Era necesario o b s e r v a r también candalizado de que e l Salvador permitiese a l 
q u e ni los unos ni l o s otros han enseñado demonio tentar le ; es lo e r a , d i c e n , conceder 
j a m á s que la resistencia á u n a tentación cual- al e n e m i g o de la sa lvac ión un poder injuriftso 
q u i e r a , y la o b s e r v a n c i a de un precepto he- á la d ignidad del Hijo d e Dios. Los Padres de 
c h o s i n la g r a c i a , pudiesen contribuir á la la Iglesia han respondido que n o e r a m a s in-
sa lvacion ni m e r e c e r l a g r a c i a , y e s t o e s en jur ioso al Salvador del mundo ser t e n l a d o , 
lo que s e h a n a le jado del pelagianismo, que eslar revest ido d e las debi l idades de la 
' 4" «Se podrá f o r m a r u n a larga lisia de los humanidad, y s e r injuriado, u l tra jadoy cru-

leólogos escolásticos que han creido q u e se cif icado por los judíos . Quería e n s e ñ a r n o s 
podia pract icar u n a obra mora lmente buena, que la tentación por s i m i s m a n o e s un cr i -
sin la g r a c i a , p o j s imple concurso de Dios, m e n ; q u e cuando se resis le á e l l a , la v irtud 
que da m o v i m i e n t o y acc ión á todas las criatu- recibe un n u e v o precio y m a y o r mérito. Que-
ras. >. No v e m o s t o d a v i a e n qué s e di ferencia ria tranquilizar á las a lmas timidas y escru-
esta opinion de las dos p r e c e d e n t e s , puesto pulosas , q u e se c r e e n culpables porque son 
que los escolást icos j a m á s lian cre ido q u e t e n t a d a s , y q u e se desaniman en e l camino 
u n a obra moralmente b u e n a , pract icada asi , de la v i r t u d ; quería maniteslarles con qué 
pudiese contribuid á la sa lvac ión. a r m a s s e resiste al tentador. Estas son la ora-

')- « Hay otros que h a n sostenido la nece- c i o n , el a y u n o y las lecciones de la palabra 
s idad de 'la g r a c i a , y a para v e n c e r todas las de Dios. « Ha sido n e c e s a r i o , d ice S. P a b l o , 



que e l Hijo de Dios f u e s e semejante e n todo 
ó s u s h e r m a n o s , á fin de q u e f u e s e miser i -
cordioso y f i e l porai f tcc .cerea de D i o s , para 
obtener el perdón <|e los pecados d e s u pue-
blo : p u e s l o que lia e x p e r i m e n t a d o tentacio-
nes v padec imientos , ha adquir ido el poder 
d e socorrer á los q u e son t e m a d o s ; n o tene-
m o s pues un pontif ico incapaz d e p a r l i e i p a r 
de n u e s t r a s enfermedades , puesto que las h a 
exper imentado t o d a s , á e x c e p c i ó n del peca-
d o ; a p r o x i m é m o n o s , p u e s , con conf ianza al 
trono de su g r a c i a , para recibir alli m i s e r i -
cordia y todos l o s auxi l ios de que necesi ta-
m o s . -Itebr., l i , 1 7 ; i v , 4 5 . 

Los censores d e l Evangel io han i m a g i n a d o ' 
q u e e l demonio trasladó á Jcsuéristo sobre 
la c ima del templo, y d e s p u e s sobre u n a a l ia 
m o n t a ñ a , Matth., ¡ v , 3 y s ; m a s e l g r i e g o 
rapaJajíSy e l latin asssunipsit n o s igni-
fican s iempre trasladar;.quieren decir f re-
cuen temente /levar consigo, conducir; teemos, 
XVII, i , q u e Jesucr is to l levó cons igo , assumpsit 
á tres do s u s d i s c í p u l o s , y l e s c o n d u j o sobre 
u n a m o n t a ñ a ; x x , 17 , l l evó consigo á s u s 
doce apóste les , assumpsil, para ir á Jerusa-
l e n . Cuando d e c i m o s que un h o m b r e s e lia 
trasladado á tal l u g a r , n o s i g n i f i c a que ha 
i d o por el a ire . 

A ñ a d e ' e l E v a n g e l i s l a q i ie d e s d e l a c i m a de 
u n a montaña mani fes tó e l demonio á Jesu-
cristo todos los r e i n o s del m u n d o y su g lor ia , 
x iv , 8 ; m a s manifestarlos no es presentar los 
á l a v i s t a , e s indicar s u s i tuac ión, s u e x t e n -
s i ó n , s u s r i q u e z a s , e t c . , no h a y neces idad 
para esto de v e r loda la superf ic ie del g lobo. 
Los q u e han p e n s a d o que la tentación de Je-
sucr i s to en e l desierto n o h a pasado en reali-
dad , s ino s o l a m e n t e en s u e ñ o ó en v i s i o n , 
s e han embrol lado inoportunamente ; la nar 
r a c i ó n de l E v a n g e l i o n o admite e s t a expl ica-
c ión. 

T e n t a t i v a . T é s i s d e teología. Véase 
GRADO. 

T e o c a t n e n o s t n s . Este es e l n o m b r e 
q u e san Juan Damasceno d i o á u n o s herejes , 
ó m a s b i e n , á u n o s b l a s f e m o s que v i tupera-
b a n las p a l a b r a s ó las a c c i o n e s de D i o s , y 
m u c h a s c o s a s re fer idas e n la S a g r a d a Escr i-
t u r a ; podian s e r a l g u n o s r e s t o s d e los m a n i -
q u c o s ; s u n o m b r e e s t á f o r m a d o del g r i e g o fc«, 
Dios v ¡a tav i»« m,yo juzgo, yo condeno. 

A l g u n o s a u t o r e s han co locado á estosinfie-
l e s e n el s iglo s é p t i m o ; m a s S . Juan Damas-
ceno, ú n i c o q u e l i a hablado de e l los n a d a d ice 
de l tiempo en q u e aparecieron. A d e m á s en su 
tratado de las herejías, l l a m a frecuentemente 
herejes á los h o m b r e s i m p í o s y p e r v e r s o s , ta-
les c o m o s e h a n visto e n lodos t iempos , y 
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q u e no h a n f o r m a d o secta a l g u n a . Jamas h a n 
sido- en m a v o r n ú m e r o q u e entre los i n c r é -
dulos de nuestro s i g l o ; si fuesen m e n o s 
ignorantes , se a v e r g o n z a r í a n quizá de repetir 
las ob jec iones de Celso, de Juliano, de Porfi-
r io, de los marc ioní tas , de los m a m q u e o s , y 
de a l g u n o s otros herejes . S 9 " Véase el T r a -
tado de ta verdadera religi011 de l abale 11er-
g ier : en él se mani f ies ta do u n a m a n e r a pal-
pable que los e r r o r e s d o la incredulidad 
moderna t ienen s u filíaciony r a i z e n l o s ant i -
g u o s desvarios de la razón h u m a n a . 

T e o c r a c i a . Gobierno en e l que D i o s e s 
reputado ú n i c o s o b e r a n o y leg is lador . 

n a v escritores q u e han pretendido que e n 
el or igen, todas l a s nac iones que han princi-
piado ác iv i l i zarse han estado b a j o e l g o b i e r n o 
teocrático; q u e los eg ipcios , loé s ir ios, los 
c a l d e o s , los p e r s a s , los indios, los j a p o n e s e s , 
los g r i e g o s v los r o m a n o s , han pr inc ip iado 
p o r e s t e g o b i e r n o . p u e s t o q u e e n t r e estos d i f e - . 
rentes p u e b l o s l o s sacerdotes l ian tenido gran 
parle en la a u t o r i d a d ; m a s nos parece que 
estos autores no han conocido la v e r d a d « « -
razón de este fenómeno político, y q u e han 
confundido c o s a s que hubiera s ido necesario 
dist inguir . No puede d u d a r s e q u e e l gobierno 
paternal e s e l m a s ant iguo de todos: ¿ que otra 
autoridad podía h a b e r e n a n d o las famil ias es-
taban aún a is ladas y nómadas? Como e l pa-
dre era a l m i s m o tiempo e l ' ministro d e la 

. re l ig ión, e l sacerdocio y la autoridad civil s e 
hal laron n a t u r a l m e n t e r e u n i d o s . Cuando m u -
c h a s fami l ias so reunieron en u n a c iudad ó 
en un m i s m o c a n t ó n , y se asociaron para ha-
cerse m a s fuertes, les fué necesario un je fe , 
v su autoridad fué arreglada por el modelo de 
"la q u e habian e jercido antes los padres de f a -
mi l ia ; asi el poder Civil y la autoridad re l i -
g i o s a continuaron estando en m a n o s del m i s -
m o je fe . Asi e s c o m o l a S a g r a d a E s c r i t u r a nos 
representa á Mclquisedech y á Jelro, como 
Virgil io n o s pinta á Anio y á Diodoro de Sici-
lia los p r i m e r o s r e y e s . Cuando una nación 
l legó á s e r m a s numerosa , las f u n c i o n e s del 
r e i n a d o y del sacerdocio s e mult ipl icaron y . 
s e conoc ió la neces idad de separar las . El 
pr inc ipa l negoc io del r e y fué practicar l a jus-
ticia civil v m a r c h a r á la cabeza-de los e jér -
c i tos , y la del s a c e r d o t e fué presidir al cu l to 
divino. Mas c omo s e e leg ía c o m u n m e n t e para 
e l sacerdocio á Tos a n c i a n o s , l o s h o m b r e s m a s 
instruidos y m a s s a b i o s d e l a n a c i ó n l legaron 
á s e r los c o n s e j e r o s de l o s r e y e s , y tuvieron 
s i e m p r e una g r a n d e p a r l e e n el gobierno. 
Para concebir l a s razones.de e s l o s diversos 
o s l a d o s de c o s a s , e s a b s u r d o atr ibuir los á la 
ambic ión é impostura de los sacerdotes , y a su 
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afectación de hacer intervenir la autoridad 
div ina en lodas p a r t e s ; .de la m i s m a m a n e r a 
q u e los r e y e s 110 e jerc ieron al principio l a s f u n -
c i o n c s del culto religioso en v i r t u d de su a u -
toridad c i v i l , asi los sacerdotes no fueron ad-
mitidos á participar d e las funciones c iv i les 
en calidad d e ministros de la re l ig ión, s i n o 
por consideración á su capac idad personal . 

E11 lo s u c e s i v o , h a l l a n d o los r e y e s d e m a -
s i a d o repartida su atención e n t r e los cui-
d a d o s de la politica y los d'e h a c e r por s í 
m i s m o s la jus t ic ia á los pueblos , s e descar-
g a r o n d e e s l a última función sobre las p e r -
s o n a s d e los magis trados . ¿Supondremos que 
estos últ imos han l legado á participar asi de 
la autoridad s o b e r a n a por ambic ión, por arti-
ficio y por i m p o s t u r a , s e d u c i e n d o y e n g a -
ñ a n d o á los pueblos y á los r e y e s ? Sin d u d a 
q u e no. Consultando al b u e n sentido y nò á 
la p a s i ó n , s e v e q u o la n e c e s i d a d , la utilidad,' 
la comodidad, y el ínteres p ú b l i c o bien ó mal 
concebido , han sido l o s m o t i v o s d e casi todas 
l a s instituciones soc ia les . Más de la m i s m a 
m a n e r a q u e s e abusar ía de los términos lla-
m a n d o aristocrático á un g o b i e r n o en e l que 
u n cuerpo de m a g i s t r a d o s e jerc iese una parte 
de la autoridad del Soberano, n o m e n o s s e 
a b u s a s u p o n i e n d o teocrático á todo gobierno 
e n el que los sacerdotes t ienen m u c h o cré-
dilo é inf luencia en los negocios. 

E s t a b l e z c a m o s , pues , por principio q u e la 
verdadera teocracia o s el gobierno en el que 
e l m i s m o Dios e s inmediatamente el autor de 
l a s l e y e s c i v i l e s y polít icas, i g u a l m e n t e que 
d e l a s l e y e s re l ig iosas , y s e d igna también 
d i r i g i r u n a nación en los c a s o s a los c u a l e s 
l a s l e y e s no lian provisto. Según esta noción, 
n o s e puede m e n o s de convenir en q u e el 
g o b i e r n o de los israel i tas lia s i d o teocrático. 

Spencer , de Legib. Hebrxor. ritual., I. 1, 
p. 1 7 1 , hace u n a disertación para probar lo ; 
m a s p a r e c e haber o lv idado l a razón princi-
p a l , y e s que la legislación m o s t e a proco-
dio inmediatamente de Dios. Nos parece h a -

• b e r l levado demasiado lejos la compara-
ción entre la c o n d u c t a q u e Dios ha obser-
v a d o en orden á los israel i tas , y la que un 
r e y acostumbra á tener re la t ivamente á s u s 
súbditos. 

1 ° Observa m u v bien q u e Dios g o b e r n a b a 
á los j u d í o s , no solo-por s u s l e y e s , sino tam-
b i é n por los oráculos que c o m u n i c a b a al gran 
s a c e r d o t e , y por los j u e c e s que establecía é l 
m i s m o ; e r a necesario añadir , también por los 
•profetas q u e s u s c i t a b a de t iempo en t i e m p o , 
c o m o l o había p r o m e t i d o ; Deut., xv iu , 18 . 
Dios e s l l a m a d o el Bey de Israel, m a s e s lla-
m a d o también el P a d r e , e l Pastor , el R e d e n -

tor , y el Salvador, y nfdos e s l o s títulos con-
vienen igualmente ti Dios; e r a , p u e s , inútil 
o b s e r v a r que su reinado e n orden á los israe-
litas h a b í a s ido formado y c imenlado por u n 
tratado so lemne concluido con lodas las fór-
m u l a s , por e l cual so habion e m p e ñ a d o á ser 
obedientes y fieles á Dios : aun c u a n d o n o 
hubiera habido t r a t a d o , este pueblo no h u - -
biora estado m e n o s obl igado á la obediencia 
y á la s u m i s i ó n ; os le tratado n o es taba a u n 
concluido cuando Dios les intimó s u s l e y e s . 
No ¡Kinsamos lampoco q u e en e s t o h a y a te-
nido Dios considerac ión a l g u n a á las c o s t u m -
b r e s de los d e m á s pueblos, que cons ideraban 
á s u s d ioses c o m o r e y e s , y q u e adoraban á 
s u s reyes múer los c o m o d i o s e s ; n i n g u n o de 
estos pretendidos d ioses h a b i a s i d o legislador 
de lo nación q u e le a d o r a b a , ni hizo por el la 
lo q u e Dios hacia por los israel i tas; las locas 
i m a g i n a c i o n e s de los idólatras no e r a n un 
modelo d i g n o de s e g u i r s e . 

2" Aplaudimos á S p e n c c r c u a n d o d ice q u e 
este g o b i e r n o paternal de Dios e r a d u l c e , pa-
cifico y venta joso á los israel i tas b a j o lodos 
a s p e c t o s , y que en las d i ferentes c i rcunstan-
c i a s en q u e se encontraron, especia lmente 
en el desierto, hubiera s ido imposible á un 
hombre g o b e r n a r l o s , puesto q u e 110 p o d i a n 
subsis t i r allí m a s que* por m i l a g r o . Asi n o 
fueron felices s i n o en c u a n t o estuvieron so-
met idos á e s t o g o b i e r n o d i v i n o ; s i e m p r e que 
pecaron do infidelidad para con Dios fueron 
cast igados por el lo con c a l a m i d a d e s ; y cuan-
do quis ieren lener á s u cabeza u n . rey c o m o 
las demás naciones , tuvieron bien pronto 
motivo de arrepent irse ; y c ó m o o b s e r v a 
Spencer , este c a m b i o fatal fué la c a u s a d e las 
d e s g r a c i a s que los israel i tas atrajeron s o b r e 
s i , y en fin, d e s u total r u i n a . Mas no v e m o s 
porqué j u z g a q u e ' á la e lección do 1111 r e y 
ccsi>el g o b i e r n o teocrático en esla n a c i ó n , 
puesto q u « el código de l e y e s que Dios había 
d a d o cont inuó rigiendo. Por v ic iosos é im-
píos que h a y a n .sido m u c h o s de s u s reyes, 
n i n g u n o d e ellos e s a c u s a d o de haber que-
rido a b r o g a r l o . Uan violado frecuentemente 
l a s l eves re l ig iosas , entregándose á la idola-
tría y "arrastrando á el la á los p u e b l o s ; pero 
l a s l e y e s c iv i les y pol ít icas c o n s e r v a r o n su 
fuerza", y u n a s y otras fueron restablecidas 
despues 'de la cautividad de Babi lonia. 

Cuando considera S p e n c e r e l tabernáculo 
como el palacio de l r e y de Israel , á los sacer-
dotes c o m o s u s of iciales, á los sacrificios 
c o m o su m e s a , el a r c a c o m o s u trono, e t c . , 
es tas comparac iones son i n g e n i o s a s , péro 
p o c o e x a c t a s , Dios no c e s ó ' d e g o b e r n a r á los 
israelitas cuando f u é destruido Si templo por 



Nabucodonosor, y los- sacri f ic ios fueron in-
terrumpidos. Dice q u e bajo este gobierno teo-
crático, la idolatria debia ser cast igada de 
muerte, puesto que era un crimen de lesa 
m a j e s t a d ; m a s independientemente de la ley 
posit iva, la idolatria e r a un atentado contra 
la ley natura l ; s a b i d o e s de cuántos cr imcnes 
e r a o r i g e n ; m e r e c i a , pues , por sí m i s m a el 
m a s r i g u r o s o cast igo. I.a v io lac ion pública 
de l sábado era cas t igada también de muerte , 
s i n s e r , no obstante , u n c r i m e n d e lesa ma-
j e s t a d . Asi , a u n q u e la disertación de Spencel-
s o b r e la teocracia de los j u d í o s sea sabia c 
i n g e n i o s a , no e s c iertamente e x a c t a á todas 
l u c e s , l ino d e nuestro filósofos modernos 
que lia razonado de todo á la v í n t u r a y sin 
ref lex ión, b a quer ido hacer v e r q u e la teo-
cracia es un m a l gobierno, puesto q u e bajo 
e s t e r é g i m e n s e h a n cometido u n a infinidad 
d e c r í m e n e s entre los j u d i o s , y lian exper i -
m e n t a d o una serie casi cont inua de desgra-
c i a s . M a s e s un extraño m o d o de p r o b a r que 
l a s l e y e s son m a l a s , porque han sido mal 
o b s e r v a d a s y los Infractores h a n s ido s i e m -
p r e cast igados . Dios babia h e c h p s a b e r á los 
j u d i o s l a s d e s g r a c i a s q u e l e s suceder ían 
cuando fuesen infieles á s u s l e y e s ; Moisés se 
lo habla predicho m a s detal ladamente, Deul., 
x x v i u , 1 5 y s i g . y s u s ' p r e d i c c i o n e s h a n teni-
d o un e x a c t o cumplimiento. P a r a demostrar 
q u e e l gobierno teocrático e r a vicioso en si 
m i s m o , hubiera s ido necesar io h a c e r v e r que 
los j u d í o s fueron desgrac iados en el t iempo 
m i s m o en que fueron m a s s u m i s o s á s u s 
l e y e s ; esto es lo q u e nuestro d i s e ñ a d o r no 
ha tenido cuidado do e m p r e n d e r , y c o m o es 
c o m ú n en un filósofo irrel igioso disparatar , 
este c o n c l u y e su diatr iba d ic iendo que la teo-
cracia debe'ria estar en todas partes, puesto 
q u e todo h o m b r e , principe ó batelero debo 
obedecer á las l e y e s naturales y e ternas q u e 
Dios le ha d a d o : ahora b i e n , es tas l e y e s n a -
tura les y e ternas son las p r i m e r a s q u e babia 
int imado Dios á los j u d í o s ; están en el c ó -
digo de Moisés á la cabeza de todas las d e -
m á s , y lodas l a s otras t e n d í a n á h a c e r o b -
servar exactamente e s t a s ; este c ó d i g o n o 
podia, pues , s e r malo. V. Jemos, § 3. 

T e o d o c í a n o * . Sectar ios de Teodoto de 
B v z a n c i o , apell idado e l Curtidor á c a u s a de 
s u profesión, hereje' q u e f o r m ó un part ido á 
fines del s iglo 11. tos autores eclesiást icos 
que han hablado de él c o n v i e n e n en refer ir 
que,- d u r a n t e la persecución q u e sufr ieron 
los crist ianos bajo Marco Aurelio, Teodoto, 
aprendido con otros muchos , n o l u v o e l v a -
lor de ser m á r t i r , y que r e n e g ó de Jesucristo 
por e v a d i r s e ' d e l suplicio. Cubierto de i g n o -

minia d e s d e aquel m o m e n t o , c r e y ó evitar l a 
vergüenza sa lvándose en R o m a ; pero f u é allí 
reconocido y tan detestado de los cr is t ianos 
como en s u patria. Para paliar s u c r i m e n , 
dijo que, según e l E v a n g e l i o , el que ha blas-
tauado contra el Hijo del hombre, será per-
donado; s e atrevió también á a ñ a d i r q u e lia-
bia renegado de un h o m b r e y no de Dios, que 
Jesucristo n a d a tenia sobre los d e m á s h o m -
bres m a s q u e u n nacimiento mi lagroso y l o s 
dones de la g r a c i a m a s a b u n d a n t e s , y v ir tu-
des m a s perfectas. F u é c o n d e n a d o y e x c o -
mulgado por el papa Victor, q u e , s e g ú n lo& 
cronologistas, o c u p ó la sil la de Roma d e s d e 
el año 185 hasta 197. 

Casi a l m i s m o t iempo, u n tal A r t e m a s ó A r -
temon esparc ió también en Roma, una doc-
trina semejante, y halló igualmente d i s c í p u -
los'que fueron l lamados artemonitas. Deeia 
que Jesucristo n o babia pr incipiado á recibir 
la divinidad m a s que en su nacimiento. S e 
comprende que i«ir la divinidad entendía 
solamente l a s cual idades d i v i n a s , y q u e , se-
gún sú o p i n i o n , Jesucristo no podia ser lla-
mado Dios s ino en un sentido i m p r o p i o . 

Es difícil saber prec isamente en que c o n -
venia ó discrepaba l a doctrina de los here-
j e s ; los ant iguos no nos lo d icen s ino confu-
samente. Es solamente probable que los par-
tidarios del u n o y del otro se reunieron y no 
formaron m a s q u e u n a sola s c c l a , que no fué 
muy n u m e r o s a ni d u r a d e r a . 

E n efecto, u n autor antiguo; que se cree 
ser C a y o , sacerdote de Roma, que e s c r i b i ó 
contraArtemon, y c u y a s palabras-ha refer ido 
Eusebio, Hist: eccles., I. 5 , e. 28, parece con-
fundir á los teodocianos y l o s a r t e m o n i t a s , ha-
ciéndoles los m i s m o s c a r g o s . Estos sectar ios , 
dice, sost ienen q u e su doctrina no e s n u e v a , 
que h a sido e n s e ñ a d a por los apóstoles y se-
guida por la ig les ia hasta ' e l pontif icado d e 
Víctor y de Ceferino, s ú s u c e s o r , pero q u e la 
verdad h a s ido alterada después d e a q u e l 
t iempo: ahora b i e n , s e los r e f u t a , no solo 
por las d i v i n a s Escr i turas , s ino también por • 
los escr i tos de aquel los d e nuestros h e r m a -
nos , q u e v iv ieron a n t e s d e Victor, por los 
himnos y cánt icos de los pr imeros fieles, y 
en fin, por la c e n s u r a lanzada por Victor 
contra Teodoto. Este m i s m o autor los a c u s a , 
no solo de pervert ir el sentido de l a s Escr i-
turas con sutilezas de lógica, s ino también 
de haber corrompido s u texto, y lo p r u e b a pol-
la confrontación de s u s copias c o n los e j e m -
plares m a s ant iguos q u e e l l o s , y por la d i v e r -
sidad de s u s pretendidas c o r r e c c i o n e s , de 
rechazar aun la l e y y los p r o f e t a s , bajo pretex-
to de que l e s b a s t a l a g r a c i a de l E v a n g c h o . 
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Si f u e s e c ierto q u e los extractos d e Teo- | mont , t. 3 , p . 08; P luquel , Die. de las here-

d o t o , q u e s e c n c u e n l r a n á cont inuac ión de jias, e tc . (Canté lege). 
l a s o b r a s de S. Clemente d e Ale jandría , son V c r n t a c t o n . Traductor de l texto hebreo, 
d e Teodoto el Curtidor, deberían atribuírsele Véase SETENTA, § 3, VEHSION, e le . 
también o t r o s e r r o r e s ; m a s ha habido un T e o d o r o d e U o p « n n , t H . Célebre es-
s e g u n d o Teodoto. l lamado el Cambiador ó e l critor que v i v i ó á fines del s iglo IV y á prin-
Banquero, discípulo del p r i m e r o , que fué el cipios del V de la Iglesia. En su j u v e n t u d fué 
j e f e de la secta de los m e l q u i s e d e c i a n o s ; s e condiscípulo y a m i g o de S. Juan Crisòstomo 
conoce también otro de l m i s m o n o m b r e , que y a b r a z ó c o m o él la vida m o n á s t i c a . Se d i s -
e r a discípulo d e Valentín. Ahora b i e n , el au- gustó de el la poco t iempo d e s p u e s , v o l v i ó al 
l o r d e los extractos e n s e ñ a q u e el Hijo de s iglo v f o r m ó e l des ignio de c a s a r s e . Afligido 
Dios, los á n g e l e s , l a s a l m a s h u m a n a s y los S. Juan Crisòstomo de esta inconstancia , le 
d e m o n i o s son corporales , que los á n g e l e s son escr ibió dos c a r i a s m u y t iernas para atraerle 
d e diferentes s e x o s , q u e Jesucristo tenia ne- á su pr imer g é n e r o de v ida . Son intituladas 
césidad de la r i d e n d o l i . y que la o b t u v o ad Tkeodorum lapsum,-y s e encuentran al 
c u a n d o d e s c e n d i ó l a pa lotni s o b r e é l d e s p u e s pr incipio del pr imer lomo de l a s o b r a s del 
d e su b a u t i s m o ; que Dios Padre babia pade- santo d o c t o r ; no fué e s l o en v a n o : cedió 
c ido en Jesucristo, q u e este tenia dos a lmas , Teodoro á l a s v i v a s y t iernas exhortac iones 
la una material y la olra espiritual y d iv ina d e sii a m i g o , f r e n u n c i ó d e n u e v o al s iglo ; 
q u e s e separó de"él antes de s u pasión ; que fué d e s p u e s promovido al sacerdocio en A u -
las c o s a s de este m u n d o , y a u n las a c c i o n e s t ioquia, y l legó á s e r obispo de la c iudad de 
h u m a n a s son determinadas por e l c u r s o de Mopsuesta c u Cilicia. f io s e le puede negar 
los astros, e tc . Estos e n s u e ñ o s parecen m a s m u c h o talento, u n a .grande erudición y un 
a n á l o g o s á los errores de los valentinianos celo m u y a c t i v o c o n l r a los h e r e j e s ; e s c r i b i ó 
q u e á los de los teodocianos. ' contra los arriarlos, contra los apolinaristas 

De cualquier modo q u e s e a , pueden ha- y contra los c u n o m i a n o s ; se pretende lam-
c c r s e s o b r e es tas a n t i g u a s here j ias rellexio- bien q u e l levó frecuentemente d e m a s i a d o l e -
n e s importantes . 1 " Teodoto, interesado por j o s este ce lo , y q u e usó m a s de. u n a v e z de 
su s istema en deprimir á Jesucristo, confesó, violencia c o n t r a los heterodoxos, 
sin embai-20, su nacimiento m i l a g r o s o y su Mas n o s e s u p o p r e s e r v a r é l mismo del 
s a n t i d a d ; j u z g ó , pues , que la narración de v i c i o que quer ía repr imir . Imbuido en l a 
los evange l i s tas e r a inatacable . 2° S e s igue doctrina de Diódoro d e T a r s o , s u maestro , l a 
q u e en e l s iglo II la d iv inidad d e Jesucristo hizo g u s t a r á Ncstorio, y esparció l a s p n m e -
c r a u n d o g m a u m v e r s a l m e n t e ereido en la ras s e m i l l a s d e l p e l a g i a n i s i n o . s e le a c u s a , c u 
Iglesia, v considerado c o m o un art iculo fun- e f e c t o , d e h a b e r e n s e ñ a d o q u e había dos per-
damenta l d f l cr ist ianismo. 3° So es taba en la sonas en Jesucristo, q u e entre la p e r s o n a di-
c o n v l c c i o n do q u e e s l e d o g m a e r a c l a r a - v ina y la humana n o había m a s q u e u n a 
m e n t e enseñado en la S a g r a d a Escr i tura v union m o r a l ; de haber sostenido que d Es-
e n l a s p r o f c c i a s ; s e l e d a b a , p u e s , por enloií- piritu Santoprocede del Padre v no del Hijo, y 
e e s el m i s m o sent ido q u e nosotros, puesto de haber n e g a d o , c o m o P e l a g i o , la t ransmi-
q u e , para sostener los errores, los teodocia- sion y las c o n s e c u e n c i a s del pecado original 
nos es taban r e d u c i d o s á c o r r o m p e r l a s u n a s á todtis los hombres . El sabio l i t ig io, Ihsert. 7 , 
y á rechazar l a s otras, i ° Se e s t a b a en la § 1 3 - ha hecho v e r q u e e l pc lagianismo d e 
p e r s u a s i ó n , c o m o en el dia, q u e S. Justino, Teodoro de Mopsuesta e s palpable, espccial-
Tae iano , Milciades. S. Ireneo. S. Clemente de . mente en la o b r a q u e c o m p u s o conlra un tal 
A l e j a n d r í a , Meli ion, e tc . . hábian profesado Aram ó Aramia, y que bajo este nombre , 
e x p r e s a m e n t e la divinidad d o Jesucristo, que significa Sirio, quer ía des ignar a s a n 
puesto que se oponía su test imonio á los que J e r ó n i m o , p o r q u e este Padre babia p a s a d o 
l a negaban ; ¿ d e qué lado pueden l o s s o c í - la m a y o r parte d e s u v i d a cn. la Palest ina, y 
nianos sostener en el dia lo contrar io? 5 - P a r a b a b i a escrito tres d i á l o g o s contra Pelagio, 
refutar á los herejes, n o s e l imitaban á ci- A d e m á s , A s s e m a n i , Biblioteca oriental, t.i, 
tarles la S a g r a d a Escritura ; s e les a l e g a b a cap. 7 , S 2 , a c u s a á Teodoro de haber negado 
también la tradición, la doctrina de los PP. , la eternidad de las penas del i n f i e r n o , v de 
los c á n t i c o s d e la Iglesia v í a predicación pú- haber s e p a r a d o del c á n o n m u c h o s libros sa-
bl ica y general , como h a c e m o s todavía: A los g r a d o s . Compuso un n u e v o símbolo y una h-
ortodoxos pertenece v e r l a s c o n s e c u e n c i a s turgia d e la cual se s i r v e n los nestorianos to-
q u e e s t a m o s c ñ derecho d e sacar contra davía . 

aquel los de todos estos hechos. Véase i Tille- Ejercitó también s u pluma contra Orige-

y que bajo 
, q u e n a des ignar a s a n 
e s l e Padre babia p a s a d o • 
su v i d a cn. la Palest ina, y 
diá logos contra Pelagio. 
, Biblioteca oriental, t. i, 
Teodoro de haber negado 

i penas del i n f i e r n o , y de 
cánon m u c h o s libros sa-
i n u e v o símbolo y una 11-
s í r v e n los nestorianos to-

s u pluma contra Orige-
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lies v contra todos los que e x p l i c a b a n la Sa- I 
g r a d a Escritura c o m o e s l e Padre en un s e n -
tido alegórico. E b e d j e s ú , en s u Catálogo de 1 
los escritores nestorianos, le a t r ibuye u n a 
obra en c inco l ibros , contra /.lltegóricos. En 
s u s Comentarios sobre la Sagrada Escritora 
que e x p l i c ó , s e g ú n s e d i c e , toda e n t e r a , s i-
guió constantemente solo e l sent ido l i teral . 
Han s i d o m u y alabados por Mosheim, Histo-
ria Eclesiástica, siglo V, p. 2 , cap. 3 , § 3 y S . 
y este v i t u p e r a á los PP. de la Iglesia que bau 
o b r a d o de otra, m a n e r a , véase A t t s o n i » . 
Mas si s e debe j u z g a r do la bondad de un 
método por el é x i t o , e l de Teodoro y d e s u s 
imitadores n o h a s ido m u y f e l i z , t o d a v e z , 
que n o i e ha preservado de c a e r de s u s e r r o -
r e s . Dió una explicación del Cantar de tos-
cantares enteramente profana, q u e e s c a n d a -
l izó m u c h o i s u s contemporáneos ; in terpre-
t a n d o á los p r o f e t a s , adul teró e l s e n t i d o de 
m u c h o s p a s a j e s , q u e se habían a p l i c a d o 
hasta entonces á Jesucr is to; y favoreció de 
esta m a n e r a la incredulidad-de los judíos . So 
ha h e c h o e n t r e los m o d e r n o s la m i s m a acu-
sación á Groeio, y los soc inianos en g e n e r a l 
la han merecido "demasiado. El tloctor Lard-
n e r , q u e ha d a d o una lista m u y l a r g a d é l a s 
o b r a s de Teodoro de Mopsuesta, Credibilità o/ 
the Cospel Hht.org, i. 11, p. 309, re f iere un 
p a s a j e s a c a d o de su Comentario sobre el Evan-
gelio de san Juan , q u e no e s f a v o r a b l e á la 
d iv inidad de Jesucristo -, los nestor ianos tam-
poco admitían este d o g m a s i n o e n un sent ido 
impropio. V. NESTORIAXISMO. 

E s , pues , u n a afectación m u y imprudente 
de parte de los crí t icos protestantes d u d a r sf 
Teodoro ha e n s e ñ a d o v e r d a d e r a m e n t e e l er-

oi- d e Nestorio , y si h a s i d o c a l u m n i a d o por 
los a legor is tas contra quienes escribió. No e s 
n e c e s a r i a m a s p r u e b a d e s u h e r e j í a , que e l 
respeto que los nestor ianos tienen á s u me-
m o r i a ; le consideran c o m o u n o de s u s prin-
cipales d o c t o r e s , le horan c o m o á un s a n t o , 
hacen m u c h o Caso d e s u s escr i tos y ce lebran 
su l i turgia . Es verdad que este o b i s p o murió 
en la comuníon de la Iglesia sin haber s ido 
anatematizado por n i n g u n a c e n s u r a ; pero e l 

• año 553. el s e g u n d o concil io d e Constantino-
pía c o n d e n ó sus. escr i tos c o m o i n f e c t a d o s de l 
nestorianismo. 

El m a y o r n ù m e r o s e han perdido, y n o han 
quedado m a s f r a g m e n t o s en F o c i o y en otras 
jnirtes ; m a s s e c r e e q u e u n a g r a n parte de 
s u s comentar ios s o b r e la Escritura e s t á n aun 
en m a n o s dé los nestorianos. Se a ñ a d e que 
s u Comentario sobre los doce profetas meno-
res, s e c o n s e r v a en la biblioteca del empera-
d o r ; y el d u q u e de Orleans, muerto e n santa 

Genoveva en 1732, ha probado en u n a sábia 
disertación que el comentar io s o b r e los sal-
mos que l l eva el n o m b r e de Teodoro de A n -
tioquia en la Cadena de l p a d r e Cordier , e s 
de Teodoro de Mopsuesta. 

V c m i o r c l o . Obispo de C i r o , en la p r o -
vincia de l Eufrates ,nac ió enAntiOquia, s e g ú n 
unos 011 380. y s e g ú n otros en 3 9 3 , V murió 
el año 158; l ia sido u n o do los m a s sabios y 
de los m a s cé lebres de los Padres de la Ig le-
s i a . Al conocimiento de las l e n g u a s g r i e g a , 

hebrea y s i r i a c a . reunía u n a g r a n d e erudic ión 

s a g r a d a y p r o f a n a , y m u c h a e locuencia . P r e -
v e n i d o do estimación y amistad h a c i a Nesto-
rio, tuvo largo t iempo "repugnancia e n c r e e r -
le culpable de herej ía c r e y ó ' q u e p e n s a b a 
mejor que hablaba, y le exhortó m a s de u n a 
v e z á e x p l i c a r s e , m a s n a d a pudo obtener do 
esto obst inado. Indispues lopor otra parte c o n 
san Cirilo de Ale jandría , antagonista d e Nes-
lorio, c r e y ó percibir en s u s o b r a s los e r r o r e s 
de Apol inar , y escr ibió e o n l r a él c o n m u c h a 
a c r i t u d ; m a s d e s e n g a ñ a d o d e s p u é s , se 
reconcil ió c o n san Cirilo, y reconoció q u e 
su doctr ina e r a cató l ica . Atacado perso-
nalmente á su v e z por los e u l i q u i a n o s , 
como part idar io de Nestor io , y l lamado al 
concil io general de Calcedonia , presentó e n 
la sesión s é p t i m a . " c e l e b r a d a el 20 de o c t u -
bre del año .151, una súplica pidiendo q u e s e 
e x a m i n a s e n s u s escr i tos y s u f e ; y s e le r e s -
pondió q u e bastaba q u e anatematizase áív'es-
lorio; lo h izo , y s e le dec laró c a t ó l i c o ; n o h a 
lugar á d u d a r ' que esto anatema haya s ido 
s i n c e r o ; la c o n d u c t a de Ncstorio' le habia de-
s e n g a ú a d o en orden á e s l e heres iarca . Mas 
los escr i tos de Teodoreto contra san Cirilo 
s u b s i s t e n , y componiéndolos, en el pr imer 
c a l o r de la d i s p u t a , n o so e x p r e s ó s i e m p r e 
con bastante exact i tud. Asi el año 3 5 3 , a u n -
que m u r i ó en la p a z de la Iglesia y fué a b -
suel lo por e l concil io de Calcedonia s u s m i s -
m o s escri tos fueron e x a m i n a d o s con rigor en 
el s e g u n d q c o n c i l i o d e Cónstantinopla y c o n -
d e n a d o s con los de Ibas y de Teodoro de 

' Mopsuesta; esto e s lo que s e ha l lamado tos 
tres capítulos. Véase CONSTAUTINOÍ-RA: 

A d e m á s de*la Historia eclesiástica de Teo-
doreto, q u e e s la cont inuac ión de la do Euse-
bio , s e tienen d e é l unos Comentarios sóbrela 
Sagrada Escritura, la Historia de las Here-
jías, las Vidas de treinta solitarios, la Tera-
péutica, en d o c e d i s c u r s o s dest inados á extin-
g u i r las preocupac iones d e los p a g a n o s 
contra e l cr ist ianismo, diez s e r m o n e s ó dis-
c u r s o s sobro la P r o v i d e n c i a , u n o s d i á l o g o s 
contra l o s e u l i q u i a n o s , u n a s c a r t a s , etc. Estas 
o b r a s fueron p u b l i c a d a s por e l Padre Sir-
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m o u d , en P a r i s , c n ' l G t ó , en c u a t r o vo lúme-
n e s en fol io. E l Padre Garnicr, añadió un 
quinto volumen en . 1684. Este n u e v o editor 
e n s u s disertac iones ha tratado á Teodoreto 
c o n demasiado r i g o r - „ l e ha imputado e r r o -
res de que es fácil disculparle . L leva la in-
just ic ia do s u s s o s p e c h a s hasta c r e e r que 
Teodoreto n o f o r m ó su Historia de las herc 
jias, s i n o para tener ocasión de h a c e r sospe-
c h o s a la fe d e san Cirilo y d e los o r t o d o x o s , 
hac iendo la apología de s u propia creenc ia y 

32 la de Nestorio. Como en el l. 4 , c. 1-1, e o n -
ena absolutamente ' e l nestorianismo, el 

P a d r e Garniel- s o s p e c h a también que este 
capitulo ha sido añadido por otra m a n o . Esto 
e s l levar d e m a s i a d o lejos la p r e v e n c i ó n . El 
Padre S i r m o n d , el Padre A l e j a n d r o , Tille-
m o n t , l l i g i o , Gravesou V o t r o s críticos han 
s ido m a s e q u i t a t i v o s ; han just i f icado á Teo-
doreto. P u e d e v e r s o u n a b u e n a not ic ia d e su 
v i d a y de s u s o b r a s , vidas de los Padres y 
de los Mártires, 24 de e n e r o , y en Lardner , 
Credibility,etc., I. 3 , c. 1 3 1 . 

Hay en la Biblioteca germánica, t: 48, u n a 
disertación de M. B a r a t i e r , sabio p r e c o z , 
m u e r t o a n t e s de 20 a ñ o s , en la cual empren-
d i ó p r o b a r q u e los Diálogos contra los euli-
quianos , y las vidas de los solitarios no son 
de Teodoreto. Lardner j u z g a en e f e c t o , q u e 
estos diálogos sobre la Encarnación son s u -
p u e s t o s ; en orden á l a s cidcts de tos solita-
rios, int i tuladas Philatea, p i e n s a n q u e han 
podido ser interpoladas, que h a y c o s a s indig-
n a s de un s a b i o , tal como Teodoreto, y he-
c h o s que n o se conci l ian con lo q u e lia refe-
r ido en s i f Historia eclesiástica. Mas estos 
críticos hubieran debido tener presente que 
u n -sabio m u y laborioso y q u e ha escr i to 
m u c h o , h a podido olvidar en s u s ú l t i m a s 
o b r a s lo q u e habia d i c h o en l a s p r i m e r a s , y 
c o r r e g i r las faltas que habia c o m e t i d o , sin 
tomarse e l trabajo de borrar las en s u s eseri-
Uis precedentes . P a r a j u z g a r d e el lo con cer-
teza , ser ia necesario s a b e r e x a c t a m e n t e l a s 
fechas de las diferentes obras de Teodoreto, 
y quizá tener las que n o s fal tan ; sin e s t o 
l a s conjeturas pueden ser s i e m p r e defec-
tuosas. 

E n s u s Discursos sobre la Providencia, este 
Podre manif iesta un conocimiento d e f ísica y ' 
d e la historia natural m a s e x t e n s o de l que s u 
s i g l o parecía permitir . Después de haber 
mani festado la sabidur ía y l a s atenciones de 
la Providencia en el orden d e la naturaleza 
y en é l de la s o c i e d a d , d e m u e s t r a e n e l déci-
m o es la m i s m a sabiduría en el orden do la 
g r a c i a , y d a en e l la m a s exacta ideat de l be-
neficio do la redención. L a Terapéutica es 

u n a c x c c l c n t e apología de l c r i s t i a n i s m o , y 
u n a d e m o s t r n c i o u completa do los errores , d e 
ios a b s u r d o s , y d e s ó r d e n e s q u e reinaban en 
e l p a g a n i s m o ; ' y se v e allí que Teodoreto, es-
taba perfectamente instruido en lodos los 
s j s l e m a s d e laf i losof ia p a g a n a ; parece haber 
tenido el des ignio d e refutar l a s c a l u m n i a s y 
los so f i smas de l emperador Juliano. 

Dando c u e n t a do esta obra Lardner , des-
pués de haber hecho g r a n d e s e logios d e los 
talentos y de la e locuencia del autor , á pesar 
de la apología que h izo , le p a r e c e mal que 
h a b l e e n el I . 8 de l cu l to rendido á los m á r -
t ires; v'lc a c u s a d c h a h o r dicho á l o s . p a g a n o s 
q u e Dios ha puesto á ios márt ires en el l u g a r 
d e s u s div inidades . L a E s c r i t u r a , d i c e , n o 
nos ha ensenado este c u l t o ; los márt ires d e 
los pr imeros t iempos do la Iglesia j a m a s h a n 
a m b i c i o n a d o este h o n o r ; detestaban toda es-

.pecíe de idolatr ía , y han d a d o s u vida m a s 
bien q u e rendir si l adoracion á otros q u e á 
Dios s o l o y á Jesucristo. 

Es lo m e n o s la centés ima v e z q u e los pro-
testantes repiten contra nosotros esta a c u -
cion do idolatría, y h e m o s d e m o s t r a d o so in-
just ic ia en la p a l a b r a PUCANISUO, § 0. 1 ° Es 
falso que Teodoreto diga q u e los mai tires.hau 
r e e m p l a z a d o á l a s d i v i n i d a d e s d e l paganismo; 
d e c l a r a , al contrario , q u e los m á r t i r e s no s o n 
g e n i o s ni d e m o n i o s , c o m o p e u s a h a n los p a -
g a n o s en órden á s u s d i o s e s ; manif iesta la 
diferencia que h a y entre e l c u l l o que los cr is-
tianos rinden á los mártires, y e l q u e los pa-
g a n o s tr ibutaban á s u s h é r o e s . 2° Es d e pre-
s u m i r que Teodoreto. m u y instruido en a 
doctr ina de la S a g r a d a Escr i tura, era por lo 
m e n o s tan c a p a z c o m o un protestante del s i -
g l o XVIII, de j u z g a r si un cul to e r a ó n o ido-
látrico, y si h a b i a ó no s ido pract icado d e s d e 

e l n a c i m i e n l o d e l cr i s t ianismo V . MÁRTIR.§6. 
Bai-bevrac, Tratado de ta Moral de los PP., 

c. -17. % 3, acusa á Teodoreto d e haber a p r o -
bado la d e n e g a c i ó n , q u e hizo un obispo d e . 
P e r s í a , de reedificar un templo q u e es taba 
q u e m a d o , v d o haber d a d o por razón d e ello, 
que en esta c i r c u n s t a n c i a , reedi f icar un tem-
plo de l fuego h u b i e r a s ido un cr imeu igual 
a l d o adorar le c o m o los p e r s a s , Historia . 
eclesiástica, 1.3, c . 30. En la palabra MÁRTIR , 
s 3 , hemos hecho v e r que Toedorelo no ha 
referido e x a c t a m e n t e el h e c h o d e q u e se tra-
ta. Assérnani , Biblioteca oriental, t. 3 , p. 3 i l , 
ha probado, por e l test imonio d e autores s i-
r ios que el tepiplo de l fuego n o había s ido 
q u e m a d o por e l o b i s p o l lamado A b d a s ó A b -
dao, s ino por un s a c e r d o t e d e su c lero. Teo-
doreto, d e s p u e s de haber v i tuperado este 
r a s g o d o falso c e l o . ha p o d i d o , p u e s , apro-
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b a r la denegación de e s i e obispo. 1 " Porque 
era injusto hacerle responsable del hecho de 
o lro . 2° Porque los cr is t ianos hubieran podi-
do escandal izarse d e q u e reedi f icase un tem-
p l o , de c u y a destrucción n o e r a c u l p a b l e , y 
d e q u e los e n e m i g o s de l crist ianismo hubie-
r a n tr iunfado. Una c ircunstancia m a s ó me-
nos basta para var iar absolutamente la natu-
raleza d e un hecho, lis, p u e s , m u y oportuno 
q u e B a y l e y la multitud de los incrédulos 
h a y a n insistido tanto sobre e s t o , para h a c e r 
v e r los e x c e s o s á q u e el celo de rel igión acos-
t u m b r a ¡i l l evar los , para probar q u e los c r i s -
t ianos han sido frecuentemente unos sedi-
c iosos que mereeian ser c a s t i g a d o s , y q u e los 
PP. de la Iglesia han d a d o a l g u n a s v e c e s ma-
l a s lecciones de m o r a l . Este es casi el ü n i c o 
r a s g o de un falso celo q u e han podido citar 
en toda la antigüedad eclesiást ica. 

T c o f a n i n s Nombre q u e s e h a d a d o en 
otro tiempo á la Epifanía,ó á la fiesta d e los 
r e y e s : s e la ha l lamado también Theopsia, y 
estos dos n o m b r e s s ignif ican igual mente apa-
rición ó manifestación de Dios. \. EPIFANÍA. 

Estaban persuadidos los p a g a n o s de q u e 
s u s d ioses se mani festaban a l g u n a s v e c e s á 
el los, y a en s u e ñ o s ó y a en los misterios , y 
l l a m a b a n á este favor Theopsia, vista. de los 
dioses. A l g u n o s sabios han p e n s a d o también 
q u e los g r i e g o s y los e g i p c i o s han admitido 
Teofanias en olro sentido ; han cre ido q u e 
u n o d o s u s g r a n d e s d i o s e s , Júpiter, por 
e jemplo, s e h a b l a e n c a r n a d o e n c ierto m o d o 
en un r e y de Creta," q u e s e a t r i b u y ó este 
n o m b r e , quiso tener todos s u s honores , v lo 
o b t u v o de-la credul idad d é l o s pueblos. Por 
e s t a suposición s e l legan á conci l iar m u y fe-
i i z m e n t c l a s acc iones de Júpiter, r e y de Creta, 
c o n l a s de Júpiter, dios. Hay á c e r c a de esto 
d o s s á b i a s m e m o r i a s en la coleccion de la 
Academia de tas inscripciones, t. 66, en 12", 
p. 62. No n o s corresponde á nosotros j u z g a r 
si esta opinion está bien ó mal f u n d a d a ; esta-
cuestión n a d a t i e n e que h a c e r c o n la teología. 
T e m e m o s , sin e m b a r g o , que contra la inten-
ción del au lor , los incrédulos tomen ocasion 
para d c c i r que l a creenc ia de la encarnación 
de l l l i j o de Dios no es m a s q u e u n a antigua 
imaginación de los p a g a n o s . Por olra parte, 
si los p a g a n o s han creido v e r d a d e r a m e n t e 
en l a s Teofanias, esta ha sido quizá una de 
l a s razones porque Dios n o h a reve lado 
expresa y c laramente á l o s a n t i g u o s j u d i o s 
e l misterio de la encarnación futura. 

T e o l i l a n l r o p i a . La fiesta del-Ser Su-
premo {'Véase esta palabra) , en la q u e Robes-
pierre peroró el 8 de j u n i o d e 1794, y l a s 
d e m á s fiestas de este g é n e r o c e l e b r a d a s en 
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los departamentos, son el punto de part ida 
d é l a Teofilantropia. El cutio de los adorado-
res publicado por D. A u b e r m e n i l , entus ias ta 
que s e consideraba c o m o un discípulo d e los 
antiguos m a g o s , contiene su g é r m o n . El a u -
lorprctendc descorrer en é l , u n ve lo q u e ha-
bía cubierto hasla entonces el cul lo de los 
primeros h o m b r e s ; queria q u e s u s sectar ios 
se l lamasen theoandropóphilas, pa labra que 
sincoparon despues para hacer d e ella teofi-
lantropos, amigos de Dios y de los h o m b r e s ; 
y adoptaron sin d u d a esta denominación 
porque querían injerir 'en su soc iedad todas 
las religiones que c u e n t a n este d o b l e amor 
en el número de s u s d e b e r e s . 

Su primera reunión s e celebró en Taris e l 
1 6 de diciembre de 1796, en el Instituto de los 
c iegos , c u y a c e g u e d a d f ísica e r a c o m o el 
emblema de la c e g u e d a d m o r a l de los teofi-
lüntropos. Habiendo sido d e c l a r a d a s l a s Ig le-
s ias edificios nacionales , quisieron part icipar 
de su goce, esperando d a r s e m a s re l ieve, 
ocupando muchos de ellos" Obedecían á un 
consejo de dirección c u y o objete era formar 
desde luego un núcleo,"que. d a b a la misión 
á los lectores y á los oradores : sin e m b a r g o , 
h u b o entre ellos mis ioneros q u e se constitu-
yeron ¡ndependlentesde este comité. 

Aunque el cul lo tcofi lanírópico t u v i e s e 
ministros y l i turgia, era m e n o s u n a religión 
que un partido de oposic iou, c u y o s g o b e r -
nantes eran secretamente los fautores para 
impugnar la religión catól ica. El d i rec tor , L a 
l ieve i l lere- lepaux, c u y a antipatía e r a cono-
cida oonlra esta rel igión santa, y l a pers is-
tencia en establecer las fiestas decadarias, 
as is t iaá las reuniones de los- teoli lántropos, 
y proclamó s u s principios en un díscurso-que 
pronunció el pr imero de m a y o d e 1797, en el 
Instituto. Despues de haber ca lumniado la 
religión catól ica, Impulándola el s e r contra-
ria á la libertad, expresó el deseo de u n c i d l o 
sencillo que tuviese un conjunto de d o g m a s . 
Por su parte, los a g e n t e s de l g o b i e r n o con-
currieron con todo s u poder a l éxito de la 
secta , tanteen Francia como en e l extranjero , 
donde se tenia interes en p r o p a g a r e s t e c u l l o 
deísta. 

L a inscripción colocada en e l frontispicio 
de los templos, bajo RobcspicrrC : Los fran-

ceses reconocen la. existencia del Ser Supremo 
y la inmortalidad del alma, l ié a q u i todo e l 
Credo, y lodos los d o g m a s de la teofilantro-
pia. 

Los teofilantropos rechazaban la califica-
ción de s e c l a s ; a s e g u r a b a n n o e s t a r separa-
d o s de n inguna, no s iendo discípulos d e tal ó 
cual hombre, y se l lamaban a m i g o s de todas 
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l a s rel igiones. S u reunión era culto para l o s 
que no teriian o t r o ; y Sociedad de inoral so-
lamente para los q u e le tenían. Mas, puesto 
que s e decían amigos de l o d a s l a s rel igiones, 
¿ Por q u é renunciaban á e d u c a r á s u s hijos 
en los principios de a l g u n a de e l las por miedo 
que p e r d i e s e n toda la m o r a l ? Puesto que 
afectaban respetar las lodas , ¿ p o r q u é l a n t a s 
sát iras contra l a r e v e l a c i ó n ? Alaban á Jesu-
cristo c o m o un filósofo; pero Jesucristo s e 
h a l lamado Hijo de Dios : l u e g o , ó e s un im-
postor y entonces n o e s filósofo; ó es Dios, 
y entonces e s m a s que filósofo. 

Todo e r a contradicc ión entre estos s e c t a -
rios d é l a religión natural , que tenían tanto 
horror á la superst ic ión, e s dec i r , á la reli-
g ión catól ica. 

Su í t o m a í d e c i a q u e n o pidiesen á D i o s l a 
facultad de pract icar e l b i e n , s iendo e s t a fa-
cultad inherente á nuestra n a t u r a l e z a ; p u e s 
n o s hal lamos en estado, dcc ia s u catec ismo, 
d e dist inguir con certeza lo b u e n o y lo malo. 
Sin e m b a r g o s u s escr i tos enseñaban que ne-
ces i tamos ser i luminados para h a c e r este dis-
c e r n i m i e n t o , que e s fáci l e n g a ñ a r s e ó ser en-
g a ñ a d o e n la e lecc ión -y supl icaban á Dios 
p e r d o n a s e s u s errores . 

Estos m i s m o s h o m b r e s que n a d a quer ian 
p e d i r á Dios, admitían s i n d u d a un purgato-
r i o , un l u g a r de e x p i a c i ó n , puesto q u e o r a -
b a n por los di funtos. 

E n ó r d o n á la enseñanza moral la habian 
b e b i d o e n los filosofes ant iguos y m o d e r n o s ; 
p e r o l o d o lo m e j o r q u e s e halla c u su doctrina 
esta tomado del E v a n g e l i o ó de nuestros li-
b r o s ascét icos , hasta e l e x a m e n de concien-
c i a . Sus orac iones es taban en g e n e r a l bien 
h e c h a s ; pero n i n g u n a podia del inear la au-
g u s t a y d i v i n a senci l lez de la orac lon domi-
nica l , q u e t e n e m o s del m i s m o Jesucr is to : no 
l a adoptaron por temor sin duda de q u e f u e s e 
entre ellos u n s í n t o m a de cr i s l lan ismo. Los 
teofildidropbsdeclararon al principio n o q u e -
r e r s a c e r d o t e s ; p u e s no e s necesario , d e c í a n , 
intermediario entre Dios y e l h o m b r e : sin 
e m b a r g o , tuvieron lectores y oradores q u e , 
c o n f o r m e á Ja l e y , hicieron lo m i s m o q u e los 
ministros de los d e m á s cul tos , s u declaración 
en la municipal idad, y que por costumbre , 
pusieron al hábito f r a n c é s azul un cinturon 
de color de rosa y un r o p a j e b l a n c o . 

L o s teofildntropos no quer ian ritos y tuvie-
ron u n a l i turgia para los nacimientos , para 
l o s matr imonios y p a r a las defunciones . En 
s u s templos, sobre un s imple altar, es taba 
depositado e n s i g n o dé reconocimiento á los 
benef ic ios del c r i a d o r , un canast i l lo de llores 
y de frutos, s e g ú n las estaciones. E n f r e n t e 
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habia u n a tr ibuna en l a q u e el ministro , con 
la c a b e z a descubierta y de p i é , reci taba en 
alta v o z u n a i n v o c a c i ó n que repetian los 
as is tentes en v o z baja y en la m i s m a a c l i l u d ; 
e r a s e g u i d a d e un momento de si lencio, du-
rante. el cual cada uno se d a b a c u e n t a d e s u 
conducta d e s d e la úl t ima fiesta rel igiosa, en 
s e g u i d a s e sentaban para oír l a s l e c l u r a s ó los 
d i s c u r s o s de moral , y es tas l ec turas ó d i s c u r -
s o s eran interrumpidos por cánt icos . A d e m á s 
de las fiestas nacionales y decadar ias a d o p -
tadas por la c o n v e n c i ó n tuvieron o t r a s p a r -
t iculares para Sócrates , J. J. R o u s s e a u , W a s -
hington y aun para san Vicente de Paul . En 
el aniversar io del restablecimiento d e la re-
ligión natural , c inco padres de famil ia l leva-
b a n c a d a u n o un estandarte con las inscrip-
c i o n e s s i g u i e n t e s : e n el primero. Religión; 
en e l segundo, floral; en e l tercero, Judias; 
e n el cuarto , Católicos; y c n e l quinto Protes-
tantes. Por haber a c u s a d o á los teofildntropos 
de exc lu ir á los atóos, con intención de ad-
mitir los, consagraron á la Moral un estan-
d a r t ó ' q u c fué l levado por Si lvano Marocha!, 
c u y a profesión d e J t e i s m ó S r a u m v e r s a l m e n t e 
reconocida. El por ta-cs landartcde la religión 
d i j o : « A nombre d e todos los h o m b r e s , y a 
profesen e x t e i i o r m e n t e un cuitó rel igioso 
a p o y a d o en d i v e r s o s d o g m a s y embel lecido 
por d i ferentes c e r e m o n i a s : y a que no e x p o -
niendo á las m i r a d a s del público n i n g ú n sig-
no v i s i b l e d e re l ig ión, s e contentan c o n d a r 
como testimonio á la soc iedad la s imple prác • 
t ica de las v ir tudes. » Dio en s e g u i d a el ó s . 
culo d e p a z , y reunió l o s c i n c o o s t a n d a r t c s e n 
1111 lio c o n uña c inta tricolor. L o s leofilcintro-
pi* habian fijado e l e jerc ic io d e su c u l l o en e l 
úl t imo día de la d é c a d a . V. CALENDARIO RETO-
RLICANO ; pero habiendo v u e l l o á ser gradual-
mente el d o m i n g o e l dia de d e s c a n s o de l a 
m a v o r í a d e los c iudadanos , los e jerc ic ios d e 
la rel igión natural , t u v i e r o n l u g a r e l dia q u e 
correspondía a l d o m i n g o . 

Como las c o m a r c a s q u e rodean á París par-
ticipan s i e m p r e , m a s tarde, ó m a s temprano, 
de las i n n o v a c i o n e s d e q u e c s teatro e s t a capi-
tal. la teofilantropia s e instaló al principio 
en los alrededores de la capital, y después s e 
desarro l ló por los departamentos . La curiosi-
dad hizo al principio a f l u i r á las reuniones de 
las s o c i e d a d e s ; m a s s e a p a g ó , y por otra 
l iarle el celo d e los leo filántropos s e resfrió 
de tal m a n e r a que, d e s d e el 18 B r u m a n o , se 
habian v a reducido en París á cuatro tem-
p l o ' . El 21 de octubre de 1801, un decreto de 
los c ó n s u l e s mandó q u e no pudiesen y a reu-
nirse e n los edif icios nacionales . Asi s e des-
vaneció en l 'arls , s i n alborotó y sin ruido, 
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después d e c i n c o a ñ o s de existencia , e l cu l to 
teoplantrópico, q n e en los departamentos , no 
t u v o m a s que una consistencia m o m e n t a n e a , 
y del cual en la capital misma no liabian 
q u e d a d o m a s q u e huellas en u n a escuela obs-
c u r a , d o n d e la enseñanza de la moral s e ha-
c i a según los l ibros de la s e c t a di funta. 

M. l s a m b e r i ha e n s a y a d o en v a n o resuci tar 
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nos han s ido c a p a c e s de a l g u n a s v i r t u d e s 
mora les , pero n o tenían ninguna idea de las 
v i r tudes teologales, puesto q u e s u p o n e n la 
revelación y un c o n o c i m i e n t o sobrenatura l 
de los atr ibutos de Dios. VéasesIHTCD. 

Es n e c e s a r i a m u c h a precis ión para com-
prender q u e la religión e s u n a virtud m o r a l 
y no u n a virtud teologal. Como el acto e s e n -

e s t a secta , desacreditada en una é p o c a cer- cial de la rel igión es la adoración interior, 
que ' t iene á Dios por objeto, y su g r a n d e z a 
s u p r e m a por mot ivo , parece d e s d e luego que 
no h a y diferencia a l g u n a entre e s t a v irtud y 
las tres de que h e m o s hablado: Mas d e b e m o s 
tener presente q u e la religión puede ser u n a 
virtud natural , a u n q u e m u y i m p e r f e c t a y 
propensa s iempre al a b u s o , c u a n d o n o e s • 
i luminada y dirigida p o r la reve lac ión , en 
lugar de que la fe, la esperanza y la car idad 
suponen n e c e s a r i a m e n t e u n conocimiento 
sobrenatural de Dios. 

T e o i o s s n s e g ú n la e n é r g í a de la p a l a b r a , 
e s la c i e n c i a de Dios y d e l a s c o s a s d i v i n a s ; 
por c o n s i g u i e n t e e l "mas n e c e s a r i o de todos 
los c o n o c i m i e n t o s ; n o puede p a r e c e r indife-
rente s ino á los q u e no quieren Dios ni reli-
g i o u . 

S e a c o s t u m b r a á d is j inguir la en teología 
natural y teología sobrenatural, y s e e n -
t iende por la p r i m e r a e l c o n o c i m i e n t o d e l a 
Divinidad tal c o m o s e p u e d e adquirir por l a s 
so las luces de la razón. Esta dist inción pa-
rece fundada en lo que h a dicho S. P a b l o , 
Rom., i , 20, q u e « lo q u e h a y de invis ible e n 
Dios ha l legado á h a c e r s e visible d e s p u é s de 
la creac ión, por l a s o b r a s que h a hecho, a n n 
s u poder c ierno y s u d i v i n i d a d , de m a n e r a 
q u e los q u e han conocido á Dios y n o 1c h a n 
glori f icado c o m o á t a l , son i n e x c u s a b l e s . » 
Mas e l m i s m o apóstol nos a d v i e r t e también, 
/ Cor., 11, t i , que « c o m o lo q u e p e r t e n e c e 
a l b o m b r e n o p u e d e . s e r conoc ido m a s - q u e 
por el entendimiento del b o t n b r e , asi l o q u e 
o s d e D i o s , no p u e d e ser conoc ido m a s q u e 
por e l espíritu de Dios ." Ahora b i e n , por es-
píritu de Ditos ent iende S. Pablo c iertamente 
la l u z sobrenatura l a d q u i r i d a |ior revelac ión. 
Por a q u í nos h a c e c o m p r e n d e r q u e el c o n o -
cimiento de Dios y de s u s d e s i g n i o s , que pro-
cede de l a s solas l u c e s natura les , e s s i e m p r e 
m u y l i m í t a d o é imperfecto . E s t á m o s c o n v e n -
c idos de el lo por los e r r o r e s g r o s e r o s e n q u e 
han e a i d o a c e r c a d e esto los filósofos p a g a n o s , 
que e r a n , sin e m b a r g o , los m e j o r e s g e n i o s 
de la ant igüedad. Los 'pr imeros doctores cr ís-
t ianotrhau sostenido también c o n t r a los pa-
g a n o s q u e los escr i tores h e b r e o s , espec ia l -
mente los p r o f e t a s i luminados por la reve la-
ción , h a n s ido m u c h o m e j o r e s teólogos que 

c a n a á la revolución d e ! 8 3 0 . 
T e ó f i l o ( s a n ) . Obispo de Antioquía: fué 

c o l o c a d o en esta sil la el año 168. y murió 
h a d a d año 100;.es u n o de los padres m a s 
s a b i o s de la Iglesia del s e g u n d o s ig lo . No nos 
h a n quedado d e él m a s q u e tres l ibros en 
A u t ó l i c a , q ü e son u n a a p o l o g í a de la rel igión 
cr ist iana y una refutación del p a g a n i s m o . El 
autor hace allí un g r a n uso de los poetas y 
d e los filósofos p a g a n o s ; demuestra lo a b -
s u r d o de su doctr ina , y la verdad, la sabi • 
d u r i a , y la santidad do la del E v a n g e l i o . Esla 
obra s e encuentra á continuación de la d e 
S. Justi l lo en la edición de los benedict inos. 
S. Teófilo, c o m p u s o o f r a s m u c h a s , ' d é l a s 
c u a l e s n o han quedado m a á q u e a l g u n o s frag-
m e n t o s , y c u y a pérdida e s d i g n a de l a m e n -
t a r s e ; e s el p r i m e r o q u e s e ha val ido d e la 
palabra Trinidad, para d e s i g n a r las' tres 
p e r s o n a s d i v i n a s . Este p a d r e h a s i d o a c u -
s a d o inoportunamente de haber e m p l e a d o 
e x p r e s i o n e s f a v o r a b l e s al arr ianismo. l íu l -
l i u s , d o i n L e N o u r r y , d o m P r u d e n c i o Marand. 
edi tor de san Justino, y otros han hecho v e r 
q u e s u .doctrina e s m u y ortodoxa. Véase á 
Til lemont, t. 3 . p . 8 8 ; D. Ceill ier, t. 2 , p . 1 0 3 ; 
Vidas de los PP. y de los mártires, 8 d e di-
c i e m b r e , etc. • 

E s necesar io n o c o n f u n d i r á este santo 
o b i s p o de Ai i í ioquia c o n Teófilo, patriarca d e 
A l e j a n d r í a , tio y p r e d e c e s o r de S- C i r i l o ; e s l e 
l io v i v i ó hasta e l s i g l o IV, y se hizo cé lebre 
p o r s u avers ión á fu doctrina de Orígenes . 

T e o l o g a l (virtud). S e l laman virtudes 
teologales las que tienen por o b j e t o a l misino 
Dios, y por m o l i v o u n a de s u s perfecc iones . 
Así la fe, por la c u a l c r e e m o s en Dios, y e n 
s u pa labra , puesto q u e e s la verdad misma, 
i n c a p a z d e e n g a ñ a r s e , ó d e inducirnos á er-
r o r ; la e s p e r a n z a , por la q u e conf iamos en 
s u s p r o m e s a s , puesto que e s fiel en cumplir-
l a s ; la caridad por la cual a m a m o s á Dios á 
causa de s u bondad infinita, son las tres 
v i r tudes teologales; h e m o s hablado de c a d a 
u n a de el las en part icular . , 

S e l laman v ir tudes morales l a s que tienen 
por objeto inmedialo , n o a l m i s m o Dios, s i n o 
las a c c i o n e s q u e m a n d a , y por motivo la jus-
ticia que h a y en obedecer á Dios, t o s p a g a -

todos los sabios y filósofos de l p a g a n i s m o . 
Como v a m o s á hablar únicamente de la 

teología cristiana, e m e n d e m o s b a j o este nom-
bre la c iencia ó el conocimiento de Dios y de 
l a s c o s a s d i v i n a s , q u e n o s ha s ido c o m u n i -
cado por Jesucr is to , por s u s apósto les , por 
los profetas y por los d e m á s p e r s o n a j e s , á 
quienes Dios ha e n c a r g a d o el cu idado de en-
s e ñ a r n o s . ES, p u e s una c i e u e i a q u e , fundada 
en v e r d a d e s reve ladas , s a c a conclusiones de 
d í a s s o b r e D i o s , s o b r e s u n a t u r a l e z a , s o b r e 
s u s atributos, sobre su voluntad y designios, 
y sobre todo lo q u e d ice relación á Dios. De 
i londe se s i g u e que la teología r e ú n e en su 
m o d o de preceder el uso d e l a razón con la 
certeza do l a - r c v e l a c í o n , y q u e está fundada 
en parte en las luces de la f e , y en parte en 
l a s ' d c la nauiraleza ó do la filosofía. 

S e han encontrado crít icos bastante insen-
satos p a r a v i t u p e r a r esta mezcla . En ma-
teria de r e l i g i ó n , d i c e n , ser ia necesar io a t e -
n e r s e prec isamente á las v e r d a d e s reve ladas , 
ta les c o m o son ei ranciadas en la palabra de 
Dios; l u e g o que s e permite razonar acerca lie-
d l a s , es un origen inagotable de fa lsos sis-
temas, de d isputas y de div is iones . Este furor 
do los teólogos n o l ia s e r v i d o m a s q u e para 
desf igurar la doctr ina d o Jesucristo y de. los 
a p ó s t o l e s , para p r o d u c i r c i s m a s y h e r e j í a s , 
y para poner en g u e r r a á lodas l a s sectas 
cr is t ianas u n a s con o t r a s , etc. 

Atenerse á la p u r a palabra de D i o s , e s un 
p r o y e c t o m u y bel lo e i í t eor ía , m a s e s p o s i -
b l e ? Esta e s "la 'cuestion. 

4° L o s filósofos p a g a n o s h a n - a t a c a d o al 
cr is t ianismo desde s u nac imiento . S . Pablo 
s e q u e j a b a y a d e e l l o ; ¿ b a s t a b a oponer e l 
texto de los 'Libros s a g r a d o s á unos a d v e r s a -
r i o s que no reconocían su d i v i n i d a d , y q u e 
Sostenían g u e la doctrina do estos Libros e s -
t a l a oposic ion al sentido c o m ú n y á las 
luces mus ptiras de la razón ? O era-necesarlo 
d e j a r l o s dogmat izar l ibremente , seducir á los 

. f í e l e s y d e s t r u i r en fin el c r i s t i a n i s m o , ó ha-
b i a obl igac ión de demostrar les q u e la d o c -
t r i n a de e s t o s L i b r o s e r a m a s razonable q u e 
l a s u y a ; l u e g o e r a necesar io a b s o l u t a m e n t e 
s e r v i r s e contra e l los de l razonamiento y de 
la filosofía. Q u e los a p ó s t o l e s , que probaban 
la v e r d a d de Su predicación por mi lagros , n o 
t u v i e s e n necesidad d e m a s a r g u m e n t o s , e s t o 
s e c o n c i b e ; m a s Dios no habia prometido e l 
m i s m o a u x i l i o á s u s s u c e s o r e s ; e s l o s s o l í a n 
v i s t o ; p u e s , o b l i g a d o s á -batir á los filósofos 
c o n s u s propias a r m a s ; esto e s lo que han 
hecho nuestros antiguos apologistas . 

2° Los pr imeros h e r e j e s han s e g u i d o la 
misma m a r c h a que los f i lósofos; todos l o s 

que han tomado el nombre de gnósticos ata-
caban nuestros misterios con a r g u m e n t o s 
filosóficos; hac ían profesión de saber m a s 
que los apostólos y que todos los autores s a -
g r a d o s . Habia, pues , obl igación de probarles 
por razonamientos lo absurdir de s u s p r i n c i -
pios, la contradicción de su d o c t r i n a , la opo-
sición de s u s opiniones con las d e los m e j o -
r e s filósofos, y de hacer les ver que estos ha-
bían enseñado m u c h a s verdades conf irmadas 
por la revelación. Las marcionitas y los ina-
niqueos admit ían dos principios, u n o del b ien 
y otro del mal-, rechazaban e l a n t i g u o Testa-
m e n t o y la historia de la c r e a c i ó n ; de n a d a 
s e r v i a , p u e s , o p o n é r s e l a , no se l e s podía 
refutar m a s que por los a r g u m e n t o s que d e - . 
muestran l a unidad de Dios y la sabidur ía 
del Criador. 

3° En todos los siglos ha sucedido lo m i s -
m o , y nos e n c o n t r a m o s todavía al presente 
en el m i s m o caso que los d o t t o r e s cr is t ianos 
de l pr imero y del s e g u n d o s ig lo . No solo los 
incrédulos repiten todas las o b j c c i o n e s d e los 
antiguos herejes y sostienen que la doctr ina 
de nuestros L i b r o s s a g r a d o s seo pone de l leno 
á las luces de la razón -, m a s los protestantes 
atacan el misterio de la Eucarist ía por razo-
namientos filosóficos; á e j e m p l o d e los ar-
ríanos : los socinianos se s i r v e n de las mis-
m a s a r m a s p a r a c o m b a t i r el d o g m a de la Tri-
nidad v de lodos los d e m á s misterios. Por 
m a s que se les o p o n g a e l texto de la S a g r a d a 
E s c r i t u r a , eluden todas s u s c o n s e c u e n c i a s 
p o r interpretaciones arbitrarias. Los d e í s t a s 
no quieren admitir n i n g u n a revelación. ¿Se 

. refutará á todos e s l o s incrédulos s i n razonar 
con e l l o s , y sin m e z c l a r la filosofía con la 
teología? L o s m i s m o s que rechazan e s t e mé-
t o d o se v e n o b l i g a d o s á recurrir a él . Dirán, 
q u i z á . que á la verdad e s absolutamente ne-
c e s a r i o , pero q u e debo ser contenido en jus-
tos l ímites; c o n v e n i m o s en e l lo , n o falta m a s 
que s a b e r quién establecerá estos justos l i -
mites q u e no sea l í d t o traspasar. V. FILOSOFÍA 

V METAFÍSICA. 
Una cuestión a g i t a d a c o m u n m e n t e entre 

los teólogos e s saber c u á l e s el g r a d o d e c e r -
teza de las conclusiones teoUgieas. Se l laman 
así l a s c o n s e c u e n c i a s evidentemente dedu-
c i d a s de dos p r e m i s a s , que son a m b a s re-
v e l a d a s , ó u n a d e las c u a l e s lo e s , y la otra 
evidentemente conoc ida por la l u z natura l ; 
y s e p r e g u n t a : 1 ° si es tas conc lus iones son 
tan c ier tas coiuo las proposic iones de f e ; 2? si 
son m a s ó merlos c iertas que las conclusio-
n e s de l a s d e m á s d e n c i a s ; 3° si lo son tanto 
como los pr imeros principios do g e o m e t r í a , 

1 de filosofía, etc. 



m i l a d o p u e s , i probar por la S a g r a d a Escr i-
tura los d o g m a s puestos en c u e s t i ó n , s ino 
que h a n fundado e l v e r d a d e r o sentido de la 
Escritura en la m a n e r a c o m o f u é entendida 
en la Ig les iades i le los apóstoles hasta e l l o s , 

Í c o m o fué expl icada por l o s doctores q u e 
18 precedieron. Como la m a y o r p a r l e de 

e s t o s santos personajes eran recomendables 
por s u e l o c u e n c i a , igualmente q u e por s u 
e r u d i c i ó n , no han despreciado h a c e r uso de 
e l la , y s e han serv ido de las letras h u m a n a s y 
de las c ienc ias profanas para l a d e f e n s a de 
n u e s t r a s s a n t a s verdades . 

En el d í a los e n e m i g o s d e la Iglesia cató-
lica 1)0 son m e n o s hábi les en adulterar la 
doctr ina de los P a d r e s , q u e en torcer e l sen-
t ido de la S a g r a d a E s c r i t u r a ; los teólogos se 
v e n p u e s o b l i g a d o s á b u s c a r i g u a l m e n t e c u 
e s l a s dos fuentes la verdadera inteligencia 
de los d o g m a s reve lados . Despuos de d i e z y 
siete s ig los de c o m b a l e s contra adversar ios 
de toda especie , s e d e b e comprender d e q u é 

• inmensa extens ión e s l a c a r r e r a que deben 
recorrer los q u e s e c o n s a g r a n al estudio de 
la teología. Los m o n u m e n t o s de la revela-
ción e s t á n escr i tos en dos l e n g u a s , u n a de 
l a s c u a l e s h a dejado de ser v iva después de-
d o s mil quinientos a ñ o s , y la o tra j a m á s fué 
conocida en nuestros c l i m a s . En todas las 
d i s p u t a s , los h e t e r o d o x o s , f recuentemente 
incomodados por las v e r s i o n e s , apelan á los 
or iginales y es tamos o b l i g a d o s á consultar-
l o s ; n o nos" quejar íamos de ello si se limita-
s e n á e x i g i r esta p r e c a u c i ó n . -Mas c u a n d o , 
para a d u l t e r a r e l sent ido de un p a s a j e y para 
e s q u i v a r s u s c o n s e c u e n c i a s , r e c u r r e n á s u -
t i lezas de gramática y de c r i t i c a , á alteracio-
n e s de puntuación á las variantes de los ma-
nuscr i tos , á la ambigüedad de un término 
g r i e g o ó h e b r e o , á la d i ferencia de las anti-
g u a s v e r s i o n e s , e t c . , prueban bastante que 
están m u y resuel tos á 110 c o n v e n c e r s e j a m á s ; 
m a s seria v e r g o n z o s o para un teólogo no estar 
tan e jerc i tado en d e f e n d e r la v e r d a d c o m o lo 
e s t á n s u s e n e m i g o s en sostener e l error. 

E n n u e v o g é n e r o d e trabajo nos lia s o b r e -
venido hace casi un s ig lo . Para atacar la v e r -
dad de la Historia s a n t a , los incrédulos han 
hojeado los anales de lodos los pueblos y los 
escr i tos de lodos los a u t o r e s profanos-, ha 
sido, p u e s , necesar io c o m p r o b a r estos testi-
monios , pesar s u v a l o r y comparar los con los 
d e los autores s a g r a d o s ; y los que s e h a n 
tomado este t r a b a j o han encontrado v e n t a j a s 
q u e no e s p e r a b a n . Para destruir la cronolo-
g í a de la S a g r a d a E s c r i t o r a , s e h a recurrido 
á los cá lculos a s t r o n ó m i c o s ; pero e s í a n u e v a 
tentat iva 110 ha tenido m e j o r éxito para los 

incrédulos que la p r e c e d e n l e . Se ha e m p r e n -
dido justificar á todas l a s falsas re l ig iones a 
e x p e n s a s d e la n u e s t r a ; por un paralelo inju-
rioso s e nos han opuesto los l ibros de los 
chinos , e l Zend-Avesta de Zoroastro," losSchas-

t e r s d e los indios, y e l Alcorán de Mahoma; 
los defensores de l crist ianismo s e lian v is to 
p u e s obl igados á entrar en todas es tas discu-
s iones y h a s l a ahora n o p a r e c e que h a y a n 
q u e d a d o debajo. 

En la actualidad es la fisica, la historia na-
tural y la c o s m o g r a f í a , c u y o auxilio s e i m -
plora; despues do haber preguntado á los c i e -
g o s , se desc iende á l a s entrañas de la t ierra, 
al s e n o de los m a r e s , á los vestigios de los 
v o l c a n e s para encontrar allí prueba:, de l a 
ant igüedad del mundo y de la falsedad de la 
c o s m o g r a f i a de los s a n i o s . S e han for jado 
con e s t e motivo s i s t e m a s y conjeturas de toda 
e s p e c i e ; fe l izmente, f i s i c o s m a s s e n s a t o s y 
m a s hábiles que l o s i n c r é d u l o s han destruido 
lodos estos edificios f r ivolos , y han hecho v e r 
que hasta ahora la narración de los autores 
s a g r a d o s no ha recibido ningún golpe. As i , 
g r a c i a s á la obst inación de los incrédulos 
n i n g u n a c i e n c i a puede ser en adelante ex-
traña á l o s teólogos; y s i n estar o b l i g a d o s a 
n i n g ú n reconocimiento, han rec ib ido d e s ú s 
m i s m o s a d v e r s a r i o s las a r m a s para vencer los . 

D e s d e q u c la Teología h a h e c h o l a n g r a n d e s 
p r o g r e s o s , puede ser permitido p r o p o n e r , s i n 
pretensión un plan q u i z á , m a s c o n v e n i e n t e 
V m a s r e g u l a r que e l q u e s e ha seguido hasta 
aquí , para formar u n a teología complete . 
Puesto que Dios, s u s atr ibutos, s u s des ignios 
v s u s operac iones en e l o r d e n d e la uatura-
í c z a y de la g r a c i a , son el único objeto de e s t a 
c ienc ia , ser ia de d e s e a r que el n o m b r e d e 
Dios e s t u v i e s e á la cabeza de todos los trata-, 
d o s teológicos. Asi se hablar la 1 ° de ü i o s e n si 
mismo, de s u s atr ibutos tanto absolutos como 
relativos; 2° d e Dios-criador y c o n s e r v a d o r , 
por consiguiente d e s ú s d i v e r s a s o b r a s ; 3° de 
Dios leg is lador , r e m u n e r a d o r y v e n g a d o r ue 
s u s diferentes l e y e s , tanto naturales como 
p o s i t i v a s : i' de Dios redentor y . s a l v a d o ' ; ti-
tulo q u e c o m p r e n d e r í a la misión a e Jesu-
c r i s t o , s u s div íoos « - ^ { » ¡ » ^ S 
g e n e r a l del c r i s t ianismo; - M e Dios santif ica 
d o r , y de los medios q u e s u bondad e m p t a 

para realizar esta g r a n d e obra; b do Dios, ul-
timo fin de todas las cosas . Nos p a r e c e q u e s e 
podian colocar fáci lmente bajo e s t e s diversos 
Utolos todos l e * objetes de que los teólogos 
acostumbran á o c u p a r s e . Mas .10 nos corres-
ponde prescribir n u e v o s m é t o d o s ; es tamos 
para recibir la ley de nuestros maestros, v 110 
para dársela. 
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E n una colcccion de disertaciones teológi-
cas, publ icada por Mosbeim en 1733, h a y tres 
de theologo non contentioso y un d iscurso de 
Jesucristo mIce theologo imitando. Se en-
cuentran alti buenas ref lexiones y lecc iones 
m u y s a b i a s ; m a s e l autor m i s m o no l a s ha 
s e g u i d o exactamente . Manifiesta allí todas 
l a s p r e o c u p a c i o n e s d e su s e c t a ; r e n u e v a 
a c u s a c i o n e s contra los teólogos catól icos, c u y a 
i n j u s t i c i a s e h a demostrado c ien v e c e s ; m a -
n i f i e s t a u n a p r e v e n c i ó n Incurable contra los 
PP. de la Iglesia, y p o n e . c n ridiculo el res-
peto que tenemos hacia ellos. El resultado de 
e s t a s disertac iones e s que seria necesario q u e 
un teólogo fuese un ánge l exento de todos 
los defectos de l a humanidad. Si los hubo 
j a m á s tales entre los Luteranos, c o s a q u e 
d u d a m o s , n o dejarían de a s e m e j a r s e á los 
fundadores de la reforma. Mas d e u n a v e z s e 
h a visto obl igado Mosheim á confesar los 
e x c e s o s en q u e han caido, y e n l r c los defec-
t o s q u e ha reve lado no h a y n i n g u n o que n o 
s e l e s p u e d a e c h a r en c a r a con justicia. Pa-
r e c e no haber h e c h o s u d iscurso s o b r e la 

. obl igac ión de imitar á Jesucristo, único p e r -
fecto teólogo, m a s que para probar que no 
s e debe imitar á los PP. Ciertamente Jesu-
cr is to 110 le ha dado' e s t a lección ni e s l e 
e j e m p l o ; así l a oración por la q u e le pide la 
glUeia de imitarle n o parece haber sido oída. 

¿No h a y i n d e c e n c i a y r idiculo en predicar 
á ios teólogos la dulzura , la moderac ión, la 
p a c i e n c i a y la serenidad en las disputas, 
m i e n t r a s q'ue s e es ludia en a l terar s p bilis' 
p o r imposturas, p o r c a l u m n i a s y p o r s a n g u i -
nar ios s a r c a s m o s ? Esto e s l o q u e hacen todos 
los dias los protestantes, fielmente copiados 
p o r los incrédulos . Por estas exhortac iones 

t p a l é t i c a s , parecen dec i rnos : Sedtnoderados, 
tranquilos, dulces y sufridos d fin de que po-
damos insultaros y atormentaros impune-
mente. P u e d e d e c i r s e - á pesar de todas las 
a c u s a c l o n e s c o n t r a r i a s q u e s i la teología a u n 
n o s e lia l levado al último g r a d o d e perfec-
c ión, e s t á a l m e n o s exei i la especia lmente en 
l a univers idad d e P a r i s , do la m a y o r p a r l e 
de los defectos de que se ha a c u s a d o i los 
teólogos escolásticos de los cuales v a m o s á 
h a b l a r . 

TEOLOGIA ESCOLASTICA. Método de e n s e -
ñ a r la teología ó de tratar las mater ias de 
rel igión q u e s e i n l r o d u j o e n la Iglesiadurante 
los s ig los XI y XII. Consistía .- 1 ° e n reducir 
toda iá teología á un solo ciíbrpo, en d i s t r i -
b u i r l a s cuest iones por orden, de m a n e r a q u e 
l a una pudiese contribuir á esclarecer la otra 
y hacer así del todo un s istema compacto, se-
g u i d o y completo. 2° E n o b s e r v a r en los r a -

z o n a m i e n t o s l a s r e g l a s de la lóg ica , en ser-
v i r s e de las nociones de la metaf is ica y en 
conci l iar a s i , s e g ú n q u e e s posible, la fe c o n 
la razón y la rel igión con la filosofía. Hasla 
aquí esla' m a n e r a de p r o c e d e r nada l lene de 
r e p r e n s i b l e , y n o se p u e d e decir q u e , en e l 
s i g l o XI, estos dos m é t o d o s fuesen a b s o l u -
tamente nuevos . 

En e fecto , en el s i g l o VII, según lo que 
d ice Mosheim, Tajón o b i s p o de Z a r a g o z a in-
tentó reducir la teologia a u n solo c u e r p o . 
S. Juan Damasceno tuvo m e j o r é x i t o e n e l Vi l , 

en s u s c u a t r o l i b r o s de la re o r t o d o x a , y s e 
s irvió , para i lustrar nuestros d o g m a s , de la . 

filosofía de Aristóteles. Largo t iempo a n t e s 
que él nuestros a n t i g u o s apologistas s e ha-
bían dedicado á demostrar que m u c h a s ver-
dades reve ladas hablan s i d o al m e n o s con-
fusamente perc ib idas por los m e j o r e s filóso-
f o s . 

Mas c o m o esle e j e m p l o n o fué s e g u i d o por 
los teólogos latinos, s e c o n s i d e r a á S . Ansel-
mo. arzobispo d e Cantorbery , muerto en el ' 
año i 109, c o m o el pr imero que diótin s istema 
completo d e teologi a. L a n f r a n c , s u maestro , 
en s u s d i s p u t a s contra Berengar io c o n m o -
tivo de la Eucarist ia, manifestó e l método de 
conci l iar nuestros misterios con los princi-
pios de la filosofia. S e pretende q u e l a ( t e a 
de S. Anselmo fué a v e n t a j a d a por l a de Hil-
debertó . arzobispo de T o u r s , muerto e l año 
1132, quien á finesdel s i g l o X, d i ó u n c u e r p o 
completo y Universal de teología. 

C o n v i e n e Mosheim en q u e e s t o s pr imeros 
autores n o c a y e r o n en n i n g u n o de los defec-
tos de q u e s e ha a c u s a d o á los que les han 
sucedido . Probaron las verdades de la fe por 
p a s a j e s s a c a d o s de la S a g r a d a Escritura y de 
los PP. de la Iglesia, y respondieron á las 
ob jec iones que se podían h a c e r c o n t r a estas 
m i s m a s v e r d a d e s por a r g u m e n t o s fundados 
en la razón y en la filosofia, Historia ecle-
siástica. siglo XI, part.. 2 ' . , c . 3 , § 5 y 6. 

Desgrac iadamente e s l e e jemplo no fué se-
g u i d o . Pedro L o m b a r d o , doctor do Paris, y 
d e s p u e s arzobispo d e ' e s t a c i u d a d , muerto 
el a ñ o 1164. c o m p u s o también un c u e r p o de 
teologia en e l cual d i s t r ibuyó l a s cuest iones 
c o n - m é t o d o ; reunió sobre c a d a una l a s Sen-
tencias ó p a s a j e s de l a S a g r a d a Escritura y de 
los PP.; e s t o e s lo q u e le hizo darle e l n o m b r e 
de Maestro de las Senlencias. Si e s verdad 
q u e ha copiado-la obra d e Uildeberlo, n o (lié 
tan sabio. S e le a c u s a d e haber tratado m u -
c h a s cuest iones inútiles y de haber omil ido 
a l a u n a s esencia les , d e haber a p o y a d o s u s 
razonamientos e n los sent idos figurados ó 
a legóricos de la . 'Sagrada Escritura que no 
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prueban nada, y de haber mezc lado allí sin 
n e c e s i d a d u n a f i l o s o ü a m u y m a l a . S u c u e r p o 
d e doctrina está dividido en c u a t r o l ibros, y 
cada l ibro en m u c h o s parra los . Como las 
e s c u e l a s d e t e o l o g i a d c Paris e r a n de las m a s 
cé lebres , l a s Senlencias de Pedro L o m b a r d o 
l legaron á s e r un l ibro c lásico, é hicieron ol-
v i d a r la obra de Hildeberto. Durante largo 
t i e m p o los teólogos no hicieron otra cosa m a s 
q u e comentar ios s o b r e e l Maestro de las Sen-
tencias ; esto e s l o que le ha h e c h o conside-
r a r como el p a d r e de la Teología Escolás-
tica. 

Es d e m a s i a d o verdad q u e , en l o ' s u c e s i v o , 
s u s discípulos aumentaron m u c h o s u s defec-
tos . No s o l o trataron u n a i n f i n i d a d de cues-
t iones inútiles , fr ivolas y m u c h a s v e c e s 
ridiculas,sino q u e también l levaron basta e l 
e x c e s o las sut i lezas d e la lógica y de la meta-
f í s i c a ; prefirieron p r o b a r l o s d o g m a s d e l a t e 
p o r l a s m á x i m a s de Aristóteles, m a s bien 
que por la Escr i tura Santa y la t radic ión; 
for jaron términos bárbaros é inintel igibles 
para ex j f resar s u s i d e a s : m u c h o s s e dedica-
ron á presentar todas l a s cuest iones copio 
problemát icas y á s o s t e n e r e l pro y el con-
t r a , á fin do h a c e r bri l lar la sutileza de su 
i n g e n i o , etc. 

Desde el s igloXIl m u c h o s teólogos m u y 
sensa los c o m o S . Bernardo, P e d r o el Chantre , 
Caul ien de Víctor y a lgunos o t r o s sfe opusie-
ron con todas s u s fuerzas á los p r o g r e s o s de l 
n u e v o método, y dec lararon l;t g u e r r a á los 
teólogos filósofos; no pudieron contener e l 
torrente. En el s iglo s i g n i e n l e l o s sectar ios de 
P e d r o L o m b a r d o p r e v a l e c i e r o n ; los que se 
adhirieron á la Escritura Sania y á la tradi-
ción fueron l lamados doctores biblici y los 
otros se apell idaron doctores setentkirii; es-
tos estaban en v o g a y atrajeron á si la muí 
t i tud, m i e n t r a s q u e los pr imeros contempla-
ron f recuentemente s u s e s c u e l a s desiertas. 
El desorden s e acrecentó h a s l a e l p u n t o de 
q u e los s o b e r á h o s pontífices s e a larmaron ; 
Gregorio IX e s c r i b i ó terribles a c u s a c i o n e s á 
l ó s doctores de la univers idad d e Paris, y les 
ordenó r igorosamente v o l v e r a l método de 
los a n t i g u o s . Du B o u l a y , llisl, acad.., Par is , 
t. 3 . p. 129. 

No d e b e m o s , p u e s , a d m i r a r n o s d e l a s d e -
c lamaciones que se han h e c h o con los teólo-
gos escolásticos, n o solo por los protestantes, 
"que ev identemente han e x a g e r a d o e l mal, 
s i n o también por m u c h o s escritores católi-
c o s . Muchos l ian conrundidoinoportunamente 
los vicios, los defectos y los e s t r a v i o s perso-
n a l e s de a lgunos teólogos c o n e l método mis-
m o que e r a susceptible d e correcc ión, puesto 
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q u e en efecto ha s ido correg ido. Mas n o c o n -
fesaremos á los protestantes q u e e l l o s son los ( 

que han obrado esta revolución ; habia prin-
cipiado m u c h o tiempo a n t e s de l nacimiento 
de su pretendida reforma. En el s i g l o XIV Ni-
colás de L y r a , el cardenal Pedro Dailly, Gre-
gor io de Bimini , e le. ; e n el XV Cerson, Tos-
lado, el cardenal Besariom y o t r o s no s e pa-
recen y a á los escolásticos del s i g l o Xll l , ¿en 
donde se f o r m a r o n , Wiclef y Lulero q u e se 
nos a laban como M i m b r e s d e un mérito s u -
perior, y c o m o unos sabios de pr imer o r d e n , . 
s i n o en ' l a s e s c u e l a s de teología, ta les como 
eran en su t iempo ? F.1 úl t imo d e s d e que apa-
reció, encontró antagonistas que s a b í a n por 
lo m e n o s tan lo c o m o él , y que podian dispu-
tar c o n é l en todos los g é n e r o s de erudic ión. 

Asi m u c h o s e s c r i t o r e s m u y c a p a c e s de j u z -
g a r d e e l l a han hecho la apología do l a teolo-
gía escolástica. 

« L o que h a y , dice B o s s u c ! , q u e cons iderar 
en los escolást icos v en Sto. T o m á s , e s e l 
fondo ó el mélodo. El fondo, q u e s o n los d e -
cretos, los d o g m a s , l a s m á x i m a s constantes 
de la e s c u e l a , n o soq otra cosa q u e el puro 
espíritu d é l a tradición y de los P P . : el méto-
do. q u e cons is te en la m a n e r a contenciosa y 
dialéctica d e tratar las c u e s t i o n e s en su uti-
l idad, con tal que se la presente , no c o m o el 
objeto de la c ienc ia , s i n o c o m o un m e d i o 
para hacer adelantar á los q u e la p r i n c i p i a n ; 
e s l e e s el des ignio también d e Sto. Tomás 
d e s d e el principio de s u Suma, y q u e d e b e 
ser e l de los que s i g a n su mélodo. 

Se v e también por experiencia que l o s q u e 
no'hari principiado por aqni y que lian puesto 
todo su conato en la critica, e s t á n s u j e t o s a 
ex trav iarse m u c h o cuando s e lanzan a las 
m a t e r i a s teológicas. L o s PP. g r i e g o s y lat inos, 
lejos do haber desprec iado la dialéct ica, se 
han serv ido f r e c u e n t e y úti lmente de s u s de-
finiciones, de s u s divis iones,-de s u s si logis-
m o s , V para dec ir lo todo en una pa labra , de 
s u método, q u e n o e s en el f o n d o m a s q u e la 
escolástica. " Defensa de la tradición y délos 
santos PP., I. 3 , c. 20. Si e s l e h e c h o n e c e s i -
t a s e de p r u e b a , s e podría conf irmar por el 
e j e m p l o de S. Juan D a m a s c e n o , q u e c o m p u s o 
ún tratado d e lógica á fin de e n s e ñ a r á los 
teólogos á penetrar los sof ismas de los here-
jes , v por la opinión d e B a r b e y r a c q u e pre-
t e n d e q u e S. Agustín e s el .padre de la escolás-
tica: Tratado de la moral de los Padres de 
la Iglesia, pret-, ?>- 38 y 39. Leibnilz , protes-
tante m a s m o d e r a d o q u e los oíros, no ha imi-
tado su prevenc ión contra los escolásticos; 
hé aquí c o m o s e expl ica : « Me atrevo á dedi-
q u e los m a s ant iguos escolásticos son m u y 
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super iores á a l g u n o s m o d e r n o s en penctra-
c i o n , en solidez y en modestia, y ag i tan m u -
c h a s m e n o s cuest iones i n ú t i l e s . » Cita por 
e jemplo la secla de los nominales. 

«•Los escolásticos han tratado de emplear 
úti lmente para e l crist ianismo lo q u e había 
admisible en la filosofe de los paganos . He 
d i c h o frecuentemente que h a y oro ocul lo en 

• e l lodo de la barbarie escolástica, y desearía 
q u e a lgún h o m b r e hábil v e r s a d o en i s l a hlo-
sofia tuv iese incl inación y suf ic iencia para 

. s a c a r de el la lo b u e n o que cont iene : estoy 
s e g u r o que encontraría p a g a d o su trabajo 
por bel las é importantes v e r d a d e s . » Esp. de 
LeiMtz, t. 2 , p. K y »8. . 

Cuando s e e s t á e n d ispos ic ión do j u z g a r a 
sin p r e v e n c i ó n , no s e p u e d e n e g a r q u e la 
escolástica nos lia p r e s t a d o 1111 gran s e r v i c i o : 
le s o m o s deudores de l orden y del método 
que reinan en n u e s t r a s composic iones mo-
d e r n a s . y q u e no e n c o n t r a m o s en las anti-
g u a s . Definir v e x p l i c a r los t é r m i n o s , esta-
b l e c e r principios en ios c u a l e s c o n v i e n e talo 
e l m u n d o , sacar s u s c o n s e c u e n c i a s , probar 
u n a proposición y r e s o l v e r l a s objeciones es 
la marcha de los"geómetras- , e s l e n t a , pero 
s e g u r a ; a m o r t i g u a e l f u e g o d é l a imagina-
c ión. pero previene s u s estravíos; disgusta a 
un genio v i v o , p e r o sat is face á [ u n entendi-
miento e x a c t o ; los h e r e j e s y los incrédulos 
la d e t e s t a n , puesto- que quieren disparatar 
l i b r e m e n t e , seducir y n o persuadir . s s r E s t a 
sola es la causa de las i n j u s t a s p r e v e n c i o n e s 
que. los protestantes é incrédulos mantie-
nen contra la teología escolástico1. 

Si al m e n o s hubiesen estado a c o r d e s entre 
sí mismos , s e podría e x c u s a r su prevención; 
m a s por un lado vituperan á los antiguos au-
tores ec les iást icos , porque carecen de mé-
todo y de p r e c i s i ó n , y c e n s u r a n á los esco-
lásticos, porque lo tienen demasiado bien a 
p e s a r s u y o ; los a c u s a n d e haber despreciado 
la Sagrada Escritura y la tradición, y cuando 
les oponemos la u n a y la otra adulteran la 
p r i m e r a y rechazan la segunda." ¿ Q u é s e r i a 
necesario para contentar los ? l)n poco do ló-
g i c a n o s e r i a aquí inútil. 

S in e m b a r g o , si s e quiere j u z g a r del méri-
to de un discurso ó de un tratado escrito con 
ar te , en un esti lo bril lante y s e d u c t o r , es 
absolutamente necesar io h a c e r su anál is is , y 
este análisis no e s otra c o s a que la forma 
escolástica. Si antes de componerlo el aulor 
110 ha "principiado p o r formar su b o s q u e j o , 
so puede y a presumir que ha hecho frases y 
n a d a m a s ! Si la obra e s cons iderable , quere-
mos un análisis e x a c t o do los l ibros y de los 
capítulos, ó u n a tabla razonada de las mate-

rias a u e nos p o n g a e n estado d e v e r . d e u n a 
ojeada lo que í o n f e n e ; esto es también r e d u -
c í l o á la lorraa escolástica. D í g a s e , s , s e 
nuicre, que esto no e s m a s que el esqueleto 
de la o b r a , que asi la escolástica no e r a 
mas que el esqueleto, de 1a teología; po-
dremos convenir en e l l o , m a s sin e s t a tra-
bazón el conjunto no puede tener c u e r p o m 

S ° E r a - P a o l o , protestante bajo el hábito do 
mongo. y su comentador , otro apostata, han 
Criticado que e n v e z de condenar a los h e -
rejes, el concilio de Trcnto n o h a y a pr inci-
piado por condenar á l o s escolásticos que h a j 
bian hecho de la filosofía do Aristóteles e l 
fundamento de la religión cristiana, que h a -
bían despreciado la E s c r i t u r a , y que l o ha-
bían convertido todo en p r o b l e m a , hasta 
poner en d u d a si h a y Dios, y d isputar igual-
mente en p r o ó en c o n t r a . Historia del 
concilio de Trente, I. 2 , § 7 1 , nota 98. 
Es evidente que este rasgo de sat ira e s 
una pura c a l u m n i a . Basta abr ir la Suma de 
santo Tomás, para v e r q u e , cuando so trata 
de un d o g m a . este santo doctor j a m a s de ja 
dé aducir c o m o p r u e b a p a s a j e s de la Escri-
tura y de los P P . , a n t e s d e usar d o razona-
mientos filosóficos. Ahora b i e n , sabido e s e l 
grado de autoridad de este g r a n teólogo entre 
los escolásticos; el m a y o r n ú m e r o le ha s e -
guido como á su m a e s t r o y modelo. Cuando 
han puesto en cuestión si liay un Dios, n o es 
"porque hayan dudado de e l l o , ni para poner 
esla c u e s t i o n e n p r o b l e m a ; e r a al c o n t r a r i o , 
para probarla y para . reso lver l a s ob jec iones 
de los ateos; y porque han refer ido e s t a s o b . 
j e c í o n e s , no s e s i g u e que h a y a n disputado 
en pro y en contra . S e s i g u e en el día este 
método en l a s e s c u e l a s ; h a y tanta demencia 
como maldad en vituperarlo. Si entre la mul-
lidud de escolásticos, h u b o a l g u n o s q u e l le-
varon demasiado lejos la obst inación por 
Aristóteles v por s u d ia léct ica , como Abelar-
do v s u s disc ípulos , fueron o e n d e n a d o s ; l ie-
mos visto q u e en el s iglo XIII, Gregor io IX 
condenó este e x c e s o ; m a s 110 re inaba y a en 
tiempo del concil io de Trento; n o h a b í a , 
p u e s , razón a l g u n a para proscribirlo de 
nuevo. Este santo concil io ha fundado s u s 
decisiones en la Escritura y tradición y no 
en la autoridad de Aristóteles, i s r V é a s e la 
Historia del Concilio de Trenlo, por e l c a r -
denal Pallaoicinj. 

Durante m u c h o s s ig los e l n o m b r o de esco-
lástico h a s igni f icado un doctor y un hombre 
é n c a r g a d o d e e n s e ñ a r ; maestro es s u n a a u c -
c ien; en la m a y o r parle do los cabi ldos ha 
pasado es la func ión al Lectoral. 

T E O 

TEOLOGIA MISTICA. Los que han tratado di 
e l la dicen que no es un hábito ó una cieneit 
adquir ida , tal c o m o la teología especulat iva 
s ino un conocimiento exper imenta l y ui 
g u s t o liácia Dios, q u e 110 s e a d q u i e r e ni puedi 
objetarse por sí m i s m o , s ino que Dios c o m u 

s u l e n g u a j e qi 
hacerse s i n 

principiado á dejenerar d e s d e el s iglo 11, y 
que e l m a l ha ido s i e m p r e en a u m e n t o hasta 
e l nacimiento de la re forma q u e h a n hecho, 
han cre ido hallar u n a d o las c a u s a s de e s t a 
corrupción en l a s i m a g i n a c i o n e s de l a teolo-

pasiva , en el cual un a l m a que ha 
3 en si l o d o s los afectos terrenos, q u e 
esprendido de l a s c o s a s v i s i b l e s y q u e 
icostumbrado á c o n v e r s a r en el cielo. 

¡Ustori 

oracion tranquila, peí 

v o s ; la l l a m a n , melancolía, demencia, fana-
tismo, extravagancia, delirio de la imagina-
ción, etc. Ha l u g a r á dudar si ha estado él 
m i s m o a fectado d é l a enfermedad de q u e lia 
quer ido c u r a r á los d e m á s . 

Antes de e x a m i n a r la histeria satírica que 
ha formado de el la, v e a m o s si los principios 
y los mot ivos que han dir igido la c o n d u c t a 
de los contemplat ivos , son tan q u i m é r i c o s y 
tan mal fundados c o m o (pretenden. Creemos 
hallarlos en la S a g r a d a Escr i tura, y puesto 

11 b o n d a d infiniti 
demás p c r f e c c l 

a fecc iones y todas s u s facultades p a r 
t ransformadas en Dios por el p u r o ann 
esta a lma p e r m a n e c e tranquila 011 la ora 
de la fe, ó emplea s u s afecciones en proi 
los actos inf lamados de alabanza- de ar 

Por esta m i s m a descr ipción s e nos hace en-
tender que este estado n o es fáci l de conce-
bir, y q u e e s necesar io l iaber loexper imentado 
para f o r m a r s e u n a i d e a exacta de él . Se 
añade que no , cs necesar io i n v e s t i g a r l e ni 
d e s e a r l e , ni c o m p l a c e r s e en él , puesto que 
s e m e j a n t e disposic ión conducir ía a ! orgul lo y 

nel desierto, presu-mo d u d a m o s q u e Dios, p a r a recompensar 
l a s virtudes y e l fervor de c ier tas a lmas , s u 
fidelidad á s u serv ic io y su constancia en 
o c u p a r s e únicamente de e l , p u e d e e l e v a r l o s 
á este a l io g r a d o de contemplac ión , y q u e ha 
c o n c e d i d o en efecto esta gracia á m u c h o s 
santos . Mas e s necesar io confesar también 
q u e las d isposic iones del t e m p e r a m e n t o , el 
ca lor de la i m a g i n a c i ó n , un m o v i m i e n t o 
secreto d e orgul lo y c iertas enfermedades , 
también han podido persuadir falsamente á 
a l g u n a s p e r s o n a s que habían l legado á os le 
e s t a d o s u b l i m e , y q u e l o s d i r e c l o r c s m a s há-
bi les p u e d e n estar a l g u n a s v e c e s sujetos á 
e n g a ñ a r s e . V. COSTEUPLACIOX, ÉXTASIS, GUA-
CHIS MENTAL,ETC. 

Dejemos, pues , á un lado las operac iones 
marav i l losas de l a g r a c i a , puesto que son su-
p e r i o r e s á n u e s t r a s débi les c o n c e p c i o n e s ; li-
mitémonos á just i f icar la v i d a contemplat iva 
en si m i s m a , la c o n d u c t a de los que s e entre-
g a n á e l l a ; s u s principios, s u s m á x i m a s y 

m i m o s q u e e m p l e ó p r i n c l p a l m e n t e o s t e l i c m p o 
en la orac ion y en la contemplación. Durante 
la n o c h e q u e precedió á su pasión, ' se retiró, 
según su costumbre, a l jardin y a l m o n t e de 
las O l i v a s ; repitió s u oracion hasta tres v o -
ces , reprendió á s u s apóstoles porque 110 po-
dían v e l a r ni o r a r d u r a n t e una hora con él , 
Mat,,c. 26, c. 41; Lúe., xxu, 3 9 ; S . Pablo re-
pite á tos fieles las lecc iones de nuestro di-
v ino Maestro; los e x h o r t a á orar e n lodo 
t iempo, á multiplicar s u s oraciones y s u s Sú-
pl icas , á v e l a r v á orar especia lmente «1 espí-
ritu, £ p A e s . , v i ! l 8 ; á o r a r s i n I regua ,/ , Thess., 
V, 1 7 ; Rom., xn, t i ; á unir las v igi l ias y las 
a c c i o n e s de g r a c i a s á s u s oraciones , Coloss., 
iv, 2 , á o r a r n o e h e y d ia , / ' / ' « » . , V. S. Él mis-
m o pract icaba lo que prescr ibía á l o s demás. 
¡ Thess., ni. 10. S . Pedro tiene el m i s m o l e n -
g u a j e , £ > » M , i y , 7. 

2" E n orden a la m a n e r a de o r a r , Jesu-
cristo n o s e n s e ñ a ¡i b u s c a r l a soledad; para 



h a c e r t o , se ret i raba á los l u g a r e s d e s i e r t o s . 
; i t v . 16; iba á l a s m o n t a ñ a s , vi . 1 2 ; r e . 
2 8 ; o r a b a en e l s i lencio ile la noche. '« Cuan-
d o q u e r á i s orar , dice, entrad en vuestro apo-
sento, cerrad l á puerta y orad á vuestro Pa-
dre en secreto. >. Mat. v i , 6 . 

3° S o s d a á entender q u e la oración inte-
r i o r , la oracion mental e s la m e j o r , p u e s l o 
q u e d ice : - Cuando o r é i s n o hablé is m u c h o , » 
. « a i . , v i , 7 . S . Pablo por s u parte nos da la 
m i s m a instrucción : « o r a l en lodo t iempo y 
en espíritu; » Ephes., v i , 18 . Oraré y a l a b a r é 
a l S e ñ o r interiormente y e n espiritu, I. Cor., 
xiv , 1 5 . 

4° L a S a g r a d a Escr i tura n o s e n s e ñ a t a m -
bién q u e la orac ion debe ir a c o m p a ñ a d a de l 
a y u n o ; esta e s la opinion de l santo h o m b r e 
T o b í a s , xu 8. El E v a n g e l i o h a c e e l e log io d e 
Ana, lá profet isa , que no sal ia de l t e m p l o , y 
q u e s e e j e r c i t a b a en la orac ion y c u e l a y u n o 
día y n o c h e , lúe., u , 37. No repet i remos la 
mult i tud de p a s a j e s q u e h e m o s c i tado en el 
art iculo MORTIFICACIÓN , en l o s c u a l e s Jesu-
cr is to v los apóstoles h a c e n e l e log io de la 
v i d a r e t i r a d a , a u s t e r a , peni tente y mortifi-
cada . 

5° Si h u b i e s e neces idad de consul tar t a m -
bién e l ant iguo T e s t a m e n t o , v e r í a m o s q u e 

. los s a l m o s d e D a v i d están l l e n o s de e x h o r t a -
c iones á la o r a c i o n , l io solo á la orac ion vo-
ca l , s ino también á la m e n t a l , á la oracion 
del espiritu y del c o r a z o n , a l a meditac ión y 
á la c o n t e m p l a c i ó n ; q u e e s t a s d i v i n a s lec-
c i o n e s e s t á n c o n f i r m a d a s p o r l o s m i s m o s 
e j e m p l o s de D a v i d , d e T o b í a s , d e Judith, de 
Daniel v de los d e m á s p r o l e t a s , i g u a l m e n t e 
que de íos d e S. Juan Baut is ta , de A n a la pro-
fetisa , de los apóstoles e n e l C e n á c u l o , del 
centur ión Cornel io , e t c . 

No p r e g u n t a m o s si los protestantes e n c o n -
trarán expl icac iones y s u b t e r f u g i o s p a r a 
torcer el sent ido d e todos estos p a s a j e s y para 
e s q u i v a r s u s c o n s e c u e n c i a s , p u e s j a m a s ca-
r e c e n de e l los ; pero p r e g u n t a m o s si los cr is-
t ianos del s e g u n d o y de l tercer s i g l o , q u e n o 
e r a u tan h á b i l e s , sé han e q u i v o c a d o en to-
m a r la Escr i tura á la l e t r a , y c o n c l u i r de 
el lo : 1° q u e u n a vida c o n s a g r a d a en gran 
p a r l e á la oracion e s a g r a d a b l e á D i o s ; 
2o q u e la mejor oracion e s la m e n t a l , la me-
ditación ó l a c o n t e m p l a c i ó n ; 3» q u e c o m o e s 
c a s i impos ib le s e r asiduo á el la en e l m u n d o , 
v a l e m a s ret irarse á la soledad para tener 
m a s l i b e r t a d ; que e s necesar io a ñ a d i r á 
la oracion u n a v i d a austera y mort i f icada. 
Si se han e n g a ñ a d o , Jesucristo, los apóstoles 
y los d e m á s escritores s a g r a d o s son los que 
¡os h a n inducido á e r r o r , c o m o sost ienen los 

incrédulos. Si h a n tenido razón e s u n a im-
piedad d e c l a m a r s i n considerac ión contra 
los a s c e t a s , tos a n a c o r e t a ? , los m o n j e s y 
contra todos los contemplat ivos . 

I.e.ibnitz. m a s s e n s a t o que el c o m ú n de los 
protestantes, no v i tupera la teología mística, 
« Esta teología d i c e , e s para la teología ord i -
naria casi io m i s m o que ia poes ía e s para 
la e l o c u e n c i a , e s d e c i r , m u e v e m a s , pero 
son necesarios l imites y m o d e r a c i ó n en to-
do. » Espíritu de Leitnátz t. 2 , p. S I . E n o r -
den á los d e m á s q u e l i a n temido s i n d u d a ser 
d e m a s i a d o afectados por e l l e n g u a j e d e la 
piedad y de l a m o r de D i o s , n o han l levado 
l a s re f lex iones tan lejos-, h a n encontrado 
m a s fáci l recurrir a l r idiculo, a l a rechif la y 
á los s a r c a s m o s , y objetar pretendidos incon-
v e n i e n t e s . Si lodo el mundo abrazase la vida 
solitaria y contemplativa, ¿ que llegaría a ser 
de la sociedad? H e m o s respondido y a m a s 
de u n a v e z q u e l a Providencia p r o v e e r í a ; lia 
d ivers i f i cado Dios de tal m a n e r a los talentos, 
los g u s t o s , l a s inclinaciones y l a s v o c a c i o -
nes de los h o m b r e s , que n o h a y q u e lemer 
j a m á s que un e x c e s i v o n ú m e r o abrazo u n 
g é n e r o de v i d a extraordinario. 

Mas l a cuest ión e s t á en saber si Dios ha 
podido d a r á un c ierto n ú m e r o d e personas 
g u s t o é interés hácia la v i d a contemplat iva , 
y si ha podido recompensar por g r a c i a s p a r -
t iculares á los que han s ido fieles en s e g u i r 
e s t a v o c a c l o n d e D i o s , que se han ocupado 
constantemente en medi tar s u s perfecc iones , 
en e x c i t a r en si e l fuego d e s u amor , y en 
a h o g a r todas l a s a f e c c i o n e s que h u b i e r a n 
podido debilitar este sent imiento s u b l i m e , 
tan exaltado por S. Pablo. Desafiamos a nues-
tros a d v e r s a r i o s á probar lo . 

S e g ú n estos p r e l i m i n a r e s , podemos e x a -
m i n a r c o n segur idad l a s i m a g i n a c i o n e s de 
Mosheim. 

Defiere el o r i g e n de l a teología mística al 
s i g l o s e g u n d o , y á los principios de la filó-
solía de A m m o ñ i o , que son los m i s m o s que 
los de Pitágoras y d e Platón. Como estos han 
v i v i d o m u c h o tiempo a n t e s de Jesucr is to , 
resul ta q u e e s t a teología e s m a s antigua que 
e l cr is t ianismo. Supone también Mosheim 
q u e los o s e m o s y los terapeutas e s t a b a n y a 
i m b u i d o s en e l l a , y que e l jud io l i l o n ha 
contr ibuido m u c h o á esparcir la . Era por otra 
p a r t e , d i c e , a n á l o g a al c l i m a del E g i p t o , 
d o n d e el c a l o r y la s e q u e d a d de l a i r e i n s p i ; 

rail naturalmente l a m e l a n c o l í a , e l gusto a 
la s o l e d a d . á la i n a c c i ó n , a l reposo y a la 
c o n t e m p l a c i ó n . Deplora las pernic iosas con-
s e c u e n c i a s que e s t a disposición de los áni-
m o s ha p r o d u c i d o en l a rel igión cristiana. 

T F . O 

Historia cristiana, siglo II, g 35; Historia 
eclesiástica, siglo 11,'part. 2 , cap. 1 , § 12. 
H e m o s r e f u t a d o todas es tas v i s i o n e s en las 
p a l a b r a s ASCETAS, ANACORETAS, MONJE, M o n -
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estaban contenidas en l a de Adán, opiDion 
incompatible con la . l e Platón. 3° Funda la 
neces idad de mort i f icar la c a r n e , n o e n la 
razón q u e aducían los platónicos , s i n o en l a 
que a d u c e S. Pablo, á s a b e r , q u e las i n c l i n a -
c iones de la c a r n e nos i n d u c e n al pecado, y 
cita con e s t e m o t i v o m u c h o s p a s a j e s de este 
apóstol . Comment. in Epist. ad Rom., 1.6, 
ir 1 . 4° Orígenes ha tenido d u r a n t e s u v i d a y 
despues de su muerte , partidarios y enemi-
gos , a c u s a d o r e s y apologis tas ; ni los u n o s ni 
los otros le h a n "considerado c o m o e l autor 
ó c o m o el p r o p a g a d o r de la teología mística; 
i lo salie Mosheim m e j o r q u e e l los? 5° Otros 
crí t icos han atribuido esta i n v e n c i ó n á Cle-
m e n t e de A l e j a n d r í a , sin atribuirle por esto 
todos los e n s u e ñ o s que Mosheim q u i e r e a c h a -
c a r á Orígenes. S u pretendido plan de la teo-
logía de este Padre es , p u e s , fa lso á todas 
luces . Véase ORÍGENES. 6° En fin él m i s m o s e 
refuta, d ic iendo q u e los e s e n i o s y los tera-
peutas hablan b e b i d o s u s principios en l a 
teología o r i e n t a l ; q u e los solitarios y los 
m o n j e s n o han hecho m a s q u e imi tar los , 
Hist, Cris., Proleg., cap. 2 , $ 1 3 . 

En e l s i g l o IV, s e g ú n s u opinion, los filóso-
fos ec léct icas ó los n u e v o s platónicos de la 
e s c u e l a de A l e j a n d r í a , c u l t i v a r o n la teología 
mística ba jo el n o m b r e de ciencia secreta.-
Un fanático impostor , que tomó el n o m b r e d e 
san Dionisio el Areopagi la , la redujo á s i s -
t e m a . v prescribió s u s r e g l a s . Nuestro crít ico 
lamenta de n u e v o los e r r o r e s , l a s supersti-
c i o n e s v los a b u s o s q u e e s t a pretendida cien-
cia introdujo en el c r i s t i a n i s m o ; Historia de 
la Iglesia, siglo IV, p. 2 , c. 3, $ -12. 

R e s p o n d e m o s q u e n a d a habia de c o m ú n 
entre la c i e n c i a s e c r e t a de los ec léct icos , f u n -
dada en U11 p a g a n i s m o g r o s e r o , y la teología 
mística de los doctores cr ist ianos, s ino a l g u -
n o s términos ó e x p r e s i o n e s que los pr imeros 
tomaron de l cr i s t ianismo para engañar á ios 
ignorantes . En esta é p o c a la rel igión cr i s t ia -
na es taba establecida n o solo cutre ios á r a -
b e s , entre los s ir ios, entre los a r m e m o s y los 
p e r s a s , s ino también en Italia, en E s p a ñ a , en 
las costas d o .Urica, c u las Calías y en Ingla-
terra. ¿Se n o s hará c r e e r que los p latónicos de 
Alejandría h a n e n v i a d o emisar ios á e s t a s d i -
f e r e n t e s r e g i o n e s , c u y a s l e n g u a s les eran 
extrañas , para esparc i r allí s u s pr inc ip ios y 
su c iencia secreta , y p a r a introducir las s u -
perst ic iones y los a b u s o s de que pretende 
Mosheim q u e "ha s ido c a u s a ? ¿Se nos persua-
d i r á que Lactancio, Julio Firmico Materno, 
Euscbio y Arnobio, q u e en aquel s iglo han 
escrito contra los filósofos paganos , q u e han 
combat ido s u s principios y s u s c o n s e c u c n -

suponer que e l c o m ú n de los cr is t ianos de l 
s e g u n d o y tercer s i g l o e r a n sabios y filóso-
f o s i m b u i d o s en los principios de P l a t ó n , de 
A m m o n i o y de F i l ó n , y que los h a y a n se-
g u i d o mas" bien q u e á i a S a g r a d a Escr i tura ; 
n o falta m a s á Mosheim que decir c o m o al-
g u n o s i n c r é d u l o s , q u e el m i s m o Jesucristo y 
s u p r e c u r s o r es taban preocupados en los 
m i s m o s e r r o r e s , y q u e no h a n h e c h o m a s 
q u e imitar á los esenios y á los terapeutas. 

En la época de l tercer s i g l o , p r e t e n d e q u e 
O r í g e n e s adoptó la opinion de e s t o s filósofos, 
q u e la c o n s i d e r o c o m o el p u n t o de part ida de 
todas las v e r d a d e s r e v e l a d a s , q u e invest igó 
las r a z o n e s d e c a d a d o c t r i n a , é i m a g i n ó , 
c o m o Platón, q u e las a l m a s habían s ido pro-

luerpos; qi 
c a s t i g o para e l l a s , q u e para hacer las vo lver 
y u n i r l a s á D i o s , e r a necesar io separarlas 
de la c a r n e y de s u s i n c l i n a c i o n e s , y puri-
ficarlas por las auster idades , por e l s i lencio , 
por la oracion y por la c o n t e m p l a c i ó n . Sobre 
esta falsa h i p ó t e s i s , a t r ibuye Mosheim á Orí-
g e n e s un plan de Teología q u e ha for jado é l 
m i s m o , v c u y o a b s u r d o e s r e p ú g n a m e . His-
toria cristiana, siglo III, § 2 9 ; Historia ecle-
siástica. siglo III, parí. 2 , cap. 5 , § 1 . Si 
O r í g e n e s f u e r a v e r d a d e r a m e n t e su autor , 

un v is ionario insensato , s i n o c o m o un após-
tala del cr is t ianismo. 

Fel izmente n o h a y n a d a de esto. 1 ° Es falso 
q u e este Padre h a y a cons iderado e l s istema 
d e Platón, c o m o la c l a v e de todas l a s v e r d a -
d e s reveladas. Despues de haber propuesto la 
opinion de este filósofo en orden á l a preexis-
tencia de las a lmas , de Princip., I. 2 , cap. 8, 
d ice mtím.. 4 : « lo q u e a c a b a m o s de decir , 
que un espíritu ha llegado á ser una alma, 
y todo lo q u e p u e d e pertenecer á esta opi-
nión debe ser c u i d a d o s a m e n t e e x a m i n a d o 
y discutido por e l l e c t o r ; q u e n o s e imagine 
q u e lo a r r i e s g a m o s c o m o un d o g m a , s ino 
c o m o u n a cuestión d igna de tratarse y como 
u n a invest igac ión q u e d e b e h a c e r s e . » L o 
repi te , núm. 5 . 2 ° O r í g e n e s ha admitido e x -
p r e s a m e n t e e l p e c a d o original , Homil. 8, in 
Levit:, n° i, Homil. 1 2 , n• 4. Contra Cels., 
I. i, n" 40; Homil. 1 4 , in lucam, Comment, 
in Epist, ad Rom., I. 5 , p. 546 y 547. Ha pen 
s a d o que este p e c a d o coii s u pena pasó á to-
d o s los h o m b r e s , p u e s l o que lodas l a s a l m a s 
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g u a s , hablar s ignif ica f recuentemente indi-
car , dar a conocer p o r un signo cua lquiera . 
I.os que fian a s e g u r a d o q u e los lera/mes e r a n 
u n a invención d é l o s Egipcios, q u e eran imá-
g e n e s del Dios Serdpis adorado en Egipto, 
n o p u e d e n d a r p r u e b a a lguna de ello. Laban 
que v i v i a en la C a l d e a , no b a b i a ido c ier ta-
mente á b u s c a r s u s terafines á Egiplo. Otros 
que han cre ído q u e este n o m b r e es lo m i s -
m o que serafín, serpientes a t a d a s , que e r a n 
u n o s t a l i s m a n e s , ta les como la de bronce 
h e c h a por orden de Moisés , n o v a n mejor 
f u n d a d o s . F i n a l m e n t e Jurieu, q u e ha decidi-
d o q u e los lera fines d e Laban e r a n s u s d ioses 
penates y las i m á g e n e s de s u s a n t e p a s a d o s , 
ha quer ido adiv inar a l acaso . En los l iempos 
de l .aban, la idolatría no hacia m a s q u e prin-
c ip iar e n l r e los c a l d e o s : n o se habia e x t e n -
d i d o todavía hasta div inizar ¡i los muertos . 

Vale m a s , p u e s , c o n f e s a r nuestra ignoran-
c i a q u o e n t r e g a r n o s á f r ivolas conjeturas . 
El nombre g e n e r a l do ídolos es suf ic iente 
p a r a c o m p r e n d e r todos los p a s a j e s e n los 
c u a l e s es e m p l e a d o e l nombre Tera/in, 

T e r a p e u t a s . Nombre formado del g r i e -
g o Gipairéjo que s ignif ica igualmente curar y 
servir; por c o n s i g u i e n t e s e ha l lamado tera-
peutas á u n o s h o m b r e s que t r a b a j a n en c u -
r a r s e de l a s enfermedades del a l m a , y c u y o 
e jemplo podia s e r v i r para curar á los d e m á s . 
Fi lón, en su l ibro p r i m e r o de la l'ida contem-
plativa, d ice q u e habia e n E g i p l o , espec ia l -
mente en l a s c e r c a n í a s de A l e j a n d r í a , u n 
gran n ú m e r o d e h o m b r e s y de m u j e r e s q u e 
o b s e r v a b a n un g é n e r o de v i d a part icular . 
Renunciaban á s u s b i e n e s , á su famil ia y :i 
todos los n e g o c i o s t e m p o r a l e s ; v iv ían en l a 
soledad y tenia c a d a uno una habi tac ión 
s e p a r a d a , á a l g u n a distancia los u n o s de los 
otros , y la l lamaban seminario ó monasterio, 
e s dec i r , lugar de so ledad. 

Allí, c o n t i n ú a Fi lón, s e entregaban entera-
m e n t e á los e jerc ic ios de la o r a c i ó n , de la 
contemplac ión y de la presencia de D i o s : 
hacían s u s o r a c i o n e s r e u n i d o s por la tarde y 
por la m a ñ a n a , y n o c o m í a n s i n o d e s p u é s d o 
ponerse el s o l ; a l g u n o s permanec ían m u c h o s 
d í a s sin c o m e r ; y no v iv ían m a s que de pan 
v de s a l . condimentados a l g u n a s v e c e s c o n 
un poco de hisopo. Leían e n s u s m o n a s t e -
rios los l ibros de Moisés, los profetas y 
los s a l m o s en los c u a l e s b u s c a b a n sentidos 
mist icos y a l e g ó r i c o s , persuadidos de q u e la 
E s c r í t u r a S a n t a , bajo la l e t r a , contenia s e n -
tidos p r o f u n d o s y ocultos. Tenían t a m b i é n 
a l g u n o s l ibros de s u s antepasados y c o m p o -
nían h i m n o s y cánticos para exci tarse á 
a l a b a r á Dios ; los h o m b r e s y las m u j e r e s 
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guardaban la c o n t i n e n c i a ; s e r e u n í a n todos | 
los s a l a d o s p a r a conferenciar j u n t o s y o c u -
parse en los e jerc ic ios d e r e l i g i ó n , e tc . 

La narración de Filón h a s u m i n i s t r a d o u na 
ampl ia materia á l a s conjeturas y á l a s dis-
p u t a s de los s a b i o s . S e pregunta si los tera-
peutas e r a n cr is t ianos ó j udios ; en caso de ser 
cr ist ianos, si e r a n m o n j e s ó l e g o s ; y en caso 
de ser judíos , si era u n a rama de los e s e n i o s 
ó u n a s e c l a d i ferente . 

4° Eusebio , Historia eclesiástica ,1.2, cap. 
1 7 , san J e r ó n i m o , S o z o m e n o , C a s i a n o , S i c e -
toro, entre los a n t i g u o s , y Baronio, Petavto, 
Codean, el Padre d e M o n t f a u c o n , e l Padre 
A l e j a n d r o , el Padre I l c l y o t , e t c . , e n t r e los 
modernos , y a l g u n o s otros autores angl ica-
nos han creído q u e los terapeutasemi j u d í o s 
convert idos al crist ianismo por S. Márcos o 
por o í r o s predicadores del E v a n g e l i o . Foeio 
de V a l o i s , al c o n t r a r i o , en s u s Notas sobre 
Ensebio, el presidente de B o u h í c r , el Padre 
Orsi, d o m i n i c o , d o m Calmet y la mult idud 
de crít icos protestantes sost ienen q u e los 

. terapeutas e r a n j u d í o s y n o cr is t ianos . B e 
aqui las pr incipales r a z o n e s q u e o p o n e n a 
las q u e Eusebio ha d a d o p a r a p r o b a r s u 
opio ion. , . . 

E n pr imer l u g a r , si los terapeutas h u b i e s e n 
s ido los pr imeros cr is t ianos d e la Iglesia do 
A l e j a n d r í a , ser ia extraño que. n i n g ú n a u t o r 
ec les iást ico hubiese hablado d e e l los a n t e s 
del IV s i g l o , y que Eusebio no los hubiese 
conocido s ino por la narración de Fi lón. Or í -
g e n e s y Clemente d e A l e j a n d r í a , que p a s a r o n 
u n a parte de su v i d a en l a s e s c u e l a s de e s t a 
c iudad, hubieran d e b i d o c o n o c e r l o s , y el s e -
g u n d o los hubiera p u e s t o s i n d u d a en e l 
n ú m e r o de los q u e l lama tos verdaderos 
gnósticos. Muchos abrazaron q u i z á e l cristia-
n i s m o á fines del s i g l o p r i m e r o , pero n o h a y 
p r u e b a n i n g u n a posit iva d e e l l o . 

E n s e g u n d o l u g a r , d a á e n t e n d e r Fi lón que 
e s t a s e c l a e r a y a a n t i g u a , y q u e tenia l ibros 
de s u s f u n d a d o r e s ; q u e es taba esparcida por 
todas p a r t e s , a u n q u e el m a y o r n ú m e r o d e 
terapeutas e s t u v i e s e e n Egipto : a h o r a b i e n , 
esto n o puede e n t e n d e r s e d e u n a s e c t a c r i s -
l iana. El a ñ o 40 de J e s u c r i s t o , c u a n d o Filón 
fué e n v i a d o c o m o e m b a j a d o r á B o m a , la Igle-
sia , do osla c iudad aun no es taba f u n d a d a ; 
n o h a b í a allí todavía n i n g u n o de los l ibros 
del n u e v o Testamento p u b l i c a d o , m a s q u e e l 
Evangel io de S. M a l e o ; lo m a s p r o n t o q u e s e 
puede establecer la fundación de la Iglesia 
de Alejandría e s a l a ñ o 3 0 . y quizá fué ñm-
d a d a m u c h o d e s p u c s . Aun c u a n d o Fi lón hu-
biera v iv ido cuarenta a ñ o s d e s p u e s de s u 
e m b a j a d a , no ha podido d e c i r que los tera-

peutas cr is t ianos e r a n u n a secta a n t i g u a , ni 
que tenían l i b r o s de s u s a n t e p a s a d o s . 

Es constante por otra parto q u e e l c r i s t i a -
nismo. q u e principió e n Jerusa len , s e rapar-
ció a l pr incipio por la Judea y por la S i r i a , 
Antioquia y e n las c e r c a n í a s ; a q u t ^ o e n 
E g i p t o , donde s e encontraba e l m a y o r n u -
m e r o d e cr is t ianos . Se mult ipl icaron por e l 
Asia M e n o r , la Grec ia , l a Macedon.a é Italia 
por los t rabajos de S. P e d r o y d e S . l ' ab lo-
c n e l n u e v o Testamento no se h a b l a e n n i n -
g u n a parte de los c r i s t i a n o s de l Egipto . 

El a m o r á la soledad la v i d a a u s t e r a , e l 
desprendimiento de todas las 
templacion y a u n la c o n t i n e n c i a de te tera-
peutas, n o i o n p r u e b a s infa l ib les de s u c r i s -
t ianismo : l o s e i c n i o s de la Judea p r a e a c a b a n 
c a s i el m i s m o g é n e r o do v i d a . y n a d i e s i n 
e m b a r g o c r o e que h a y a n sido cr ist ianos. Ha 
mucha apariencia en q u e e l establee,míen o 

do nuestra rel igión c o n t r i b u y o m a c h o a l a 
ext inc ión de c a t a s d o s sec tas de j u d í o s . 

Por otra p a r t e , los terapeutas teman o b -
s e r v a n c i a s j u d a i c a s do las c u a l e s h a n d e b i d o 
abstenerse los cr is t ianos : g u a r d a b a n e l s a -
bado, v no hacían u s o d e l v ino ni de la c a r n e ; 
ce lebraban l a s Bestas judías , p r i n c i p a l m e n t e 
do la Pentecostés ; pract icaban f recuentes 
a b l u c i o n e s , e tc . 1-os cr is t ianos al c o n t r a r i o , 
desde su origen, han o b s e r v a d o e l d o m i n g o ; 
S r a b i o l e s prescr ibía comer do todo i n d i f e -
r e n t e m e n t e , reprendió s e v e r a m e n t e a los g a -
latas p o r q u e q u e r í a n j u d a i z a r ; los apóstoles 
c o n d e n a r o n esta c o n d u c í a en el conci l io de 
Jerusa len , y n o e s probable que S Marcos 
hubiese q u e r i d o tolerarla en la Ig les ia d e 
A l e j a n d r í a . , , , 

En l i l i , el convi te rel igioso de los tera-
peutas no era la ce lebración do la Eucarist ía; 
c o m o s e p e r s u a d e E n s e b i o ; osle, convi te con-
sist ía en c o m e r pan, s a l é h isopo íp lanta) , y 
e r a s e g u i d o d e u n a d a n z a en que los h o m b r e s 
v l a s m u j e r e s es taban reunidos.Nai la de lodo 
e s t o s e pract icaba c u l a s a s a m b l e a s de los pri-
m e r o s cr ist ianos. El paralelo q u e Eusebio ha 
quer ido h a c e r e n t r e e s t o s y losterapcutas n o 
e s . p u e s , j u s t o ni e x a c t o . 

2° Mucho m e n o s p u e d e s o s t e n e r s e q u e e s t o s 
ú l t i m o s fuesen m o n j e s . L a vida sol itaria y 
m o n á s t i c a no ha pr incipiado en Egipto tota 
el año 2 1 » , b a j o la persecuc ión de n e c i o , 
c u a n d o S. P a b l o , p r i m e r e r m i t a ñ o , se retiro 
al desierto de la T e b a i d a ; san P a c o m i o n o 
introdujo la v i d a cenobít ica s ino m a s de M 
a ñ o s d e s p u é s ; hacía y a largo t iempo que n o 
so t r a t a b a de los e s e n i o s ni do los tera-
peutas. Estos tenían m u j e r e s c o n s i g o y los 
m o n j e s no l a s tuvieron j a m á s ; los pr imeros 
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n o o b s e r v a b a n todos la c o n t i n e n c i a , y los 
m o n j e s la g u a r d a r o n s i e m p r e ; la palabra 
monasterio, do q u e s e s irve Filón, no p r u e b a 
n a d a , puesto q u e s igni f i ca s i m p l e m e n t e una 
mansión solitaria. 

Nada e s peor fundado q u e la imaginación 
de los protes tantes , q u e pretenden q u e los 
m o n j e s pr incipalmente son te que h a n acre-
ditado la opinión de l cr i s t ianismo y del m o -
nacato de los terapeutas, y q u e lo h a n h e -
cho por Ínteres, á lln de persuadir la r e m ó l a 
ant igüedad de su estado: Eusebio ,S .Jerónimo, 
Baronio y los a n g l i c a n o s n o eran m o n j e s ; 
sosteniendo q u e te terapeutas e r a n cr i s t ia -
n o s , u o h a n dicho que s u v i d a fuese monást ica . 

Nadie ha a tacado roas v i g o r o s a m e n t e esta 
opinion q u e e l Padre O r s i , d o m i n i c o , y d o m 
Calmet , benedict ino. Unos sabios ta les c o m o 
d o m Montfaucon y el Padre A l e j a n d r o e r a n 
demasiado instruidos p a r a tener a lgún ínte-
r e s en la ant igüedad de s u e s t a d o ; n o han 
tenido neces idad de suposic iones fa l sas ó d u 
d o s a s para probar s u sant idad y v i n d i c a r l e 
de las c a l u m n i a s de los protestantes. 

Estos no han conseguido mejor resul tado, 
d ic iendo que los cenobitas han imitado la v i d a 
q u e o b s e r v a b a n los esenios en la Palest ina, y 
que los a n a c o r e t a s han s e g u i d o el e j e m p l o de 
los terapeutas. Repitámoslo otra v e z ; hacia 
largo tiempo q u e es tas dos s e c t a s j u d i a s e s -
taban o l v i d a d a s c u a n d o aparec ieron S. Pablo 
y S . I 'acomio; y p u e d o a p o s t a r s e c iento 
contra u n o á que n i n g u n o de los d o s o y ó ha-
blar j a m á s d e e l l o s , ni l e y ó las o b r a s d e Jo-
sefo ni de Fi lón. Hemos hecho v e r , por otra 
p a r t e , q u e la s o l a lectura del Evangel io les 
ha bastado para concebir u n a alta estimación 
de l a v i d a q u e h a n a b r a z a d o , Véase TEOLOGÍA 
MÍSTICA. 

3° Las opiniones de los crí t icos no h a n v a -
r iado m e n o s en ó r d e u á s a b e r s i los terapeu-
tas e r a n u n a r a m a de te eseuios , ó si e r a 
u n a secta diferente, puesto q u e n o h a y s o b r e 
e s t e p u n t o m a s q u e s i m p l e s conjeturas . Pri-
d e a u x , que ha referido y c o m p a r a d o lo q u e 
Josefo ha dicho de los e s e u i o s de la Palesti-
n a , con lo q u e Filón lia escrito a c e r c a de 
el los, y con lo que ref iere de te terapeutas 
d e l E g i p t o , h a c e v e r que estos dos autores 
están a c o r d e s en orden á las opiniones , á l a s 
c o s t u m b r e s y á l a m a n e r a de v iv ir de los ese-
n i o s , y a d e la Judea y y a de E g i p t o , d o n d e 
s e encontraban t a m b i é n : que te terapeutas 
n o eran diferentes de e l l o s , s ino en q u e re-
nunciaban á todo para e n t r e g a r s e á la com-
templacion. Esta e s la razón porque l lama á 
los p r i m e r o s esenios prácticos, y á los segun-
dos esenios contemplativos. Historia de los 

judíos,!. 1 3 , año 107 antes de Jesucristo, 
t. 2 , p. -leo. 

Basta esto pora re futar á a l g u n o s autores 
e n c o r l o n ú m e r o , q u e han i m a g i n a d o que 
los terapeutas eran p a g a n o s judaizantes , y á 
Jableuski q u e ha sostenido que eran s a c e r -
dotes e g i p c i o s ap l icados á la m e d i c i n a , 
i g u a l m e n t e que s u s m u j e r e s . Por consi -
guiente , l a opinion c o m ú n de los crí t icos es 
q u e te terapeutas son u n a r a m a do la secta 
de los e s e n i o s . 

¿i" F.n qué t iempo ha pr incipiado e s t a sec-
ta, donde b e b i ó su d o e t r i n a y los m o t i v o s d e 
su m a n e r a de v i v i r ? N u e v a mater ia de con-
j e t u r a s . B r u c k e r , Historia critica de la filo-
sofía , 1, 2 , /i. 703 y s i g u i e n t e s , p iensa q u e 
s o b r e 300 a ñ o s a n t e s de J e s u c r i s t o , m u c h o s 
j u d í o s p a r a sustraerse á ios a lborotos y d e -
sastres de s u p a t r i a , so ret i raron los u n o s ¡i 
los l u g a r e s o c u l t o s de la Judea, y los otros á 
E g i p t o , y abrazaron c a d a u n o por su liarte 
un g é n e r o de v i d a p a r t i c u l a r ; que a d o p t a r o n 
las o p i n i o n e s de los filósofos p i t a g ó r i c o s q u e 
e n s e n a b a n allí por e n t o n c e s , y que bebieron 
en osla filosofía el a m o r á la s o l e d a d , al d e s -
prendimiento d o todas las c o s o s , á la a u s t e -
r idad, á la contemplación y á las e x p l i c a c i o -
n e s a l e g ó r i c a s de la S a g r a d a Escr i tura. Aña-
de, t. 0, p. 437 y 4 3 8 q u e e s t o s j u d i o s tenían las 
opiniones de los c a b a l i s t a s y d e los filósofos 
or ientales , a n á l o g a s á las de P l l á g o r a s : Mos-

h e i u i , Historia critica, proleg., c. 2 , $ 18 y 

s i g u i c n l e s , p i e n s a d e la m i s m a m a n e r a . S in 
e m b a r g o , en s u Historia eclesiástica, siglo 1, 
parí. í , c. 2 , § 10, d i c e q u e no v e n a d a en la 
narración do Filón ni en la c o s t u m b r e de los 
terapeutas, q u e p u e d a e m p e ñ a r á c o n s i d e -
rar los c o m o u n a r a m a de los osemos, y q u e 
podia s e r u n a s e c t a part icular de j u d í o s m e -
lancól icos y entusiastas . Probablemente n o 
lia c o m p a r a d o lo q u e d ice Filón en s u p r i m e r 
l ibro de Vita contemplativa, c o n lo que ha 
escrito en su o b r a intitulada Onmis probuS 
liber-, hubiera v is to entonces q u e esto autor 
d i s t i n g u e senc i l lamente á los e s e n i o s en dos 
ramas", u n a de e s e n i o s práct icos y otra de 
c o n t e m p l a t i v o s , l l a m a d o s terapeutas. 

Mas do u n a v e z h e m o s tenido ocasión de 
h a c e r o b s e r v a r la afectación d e Mosheim y 
de Brucker en referir lo todo á su s istema 
f a v o r i t o , en orden al l enguaje q u e s é ha for-
m a d o en la e s c u e l a de A l e j a n d r í a , de la filo-
sofía de Pitágoras y de Platón c o n la de los 
orientales y c o n la cabeza de te j u d í o s , s i s -
tema por el cual s e h a n lisonjeado do expl i -
car lo todo y d e d a r en la c l a v e de lodos los 
e r r o r e s . Mas h e m o s h e c h o v e r q u e este s i s te -
m a n o s o l o e s u n a p u r a conjetura d e s n u d a 
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de toda p r u e b a , bino que también es a b s o -
lutamente f a l s o , que c o n f u n d e todas l a s é p o -
c a s y que en v e z de ilustrar n o s irve m a s que 
p u r a embrollarlo todo. V. CÁRALA, EMANACIÓN, 
FILOSOFÍA ORIENTAL , e t c . 

En particular, s ó b r e l a cuestión de q u e tra-
tamos, s e opone á toda verosimil i tud. Es m u y 
incierto, si en la época de la ret irada de los 
eseníos á Egipto liabia p i t a g ó r i c o s , y si en-
s e ñ a b a n allí y esparcían s u doctr ina , ¿be 
n o s persuadirá que b a j o los i n d i g n o s s u c e -
sores de Ptolómeo Fi ladc l fo , pr inc ipe c u y o s 
d e s ó r d e n e s , r a p i ñ a , crueldad y Urania son 
c o n o c i d a s , las c ienc ias e r a n m u y cul t ivadas 
en Egipto , y habla comodidad d e e n t r e g a r s e 
á la filosofía? S o s e ha c o m e n z a d o á o c u p a r s c 
de el la hasta el gobierno de los romanos. I.a 
e s c u e l a de Alejandría no h a v is to r e n a c e r su 
reputación hasta el tiempo d e A m m o m o , y 
c u a n d o m a s pronto á fines de l s iglo 11, a l 
m e n o s c ien a ñ o s despues d e Fi lón. Porque 
este era filósofo, no s e s igue que hubiese allí 
por e n t o n c e s escuelas públ icas de h l o s o l i a ; 
v Filón no conoc ió nunca m a s q u e la filosofía 
de los g r i e g o s . 

¿Se nos persuadirá también q u e , d u r a n t e 
los tres cientos años que precedieron al na-
cimiento d e Jesucristo, los j u d í o s de la f a 
1 est i i ia . saqueados y atormentados suces i -
v a m e n t e por los e jérci tos de los r e y e s do 
E g i p t o ó de Sir ia , d e s p u e s por los r o m a n o s 
y por l l c r ó d e s , tuvieron la l ibertad d e estu-
d iar la filosofía . t o n t o de los orientales como 
de los griegos? Sabida e s la avers ión que ha-
blan concebido á los p a g a n o s d u r a n t e todo 
este p e r í o d o , y cuán dis tantes es taban de 
s e g u i r s u s lecc iones . 

En s e g u n d o l u g a r , c o n v i e n e B r u e k e r en 
q u e los j u d i o s que s e retiraron, y a á los d e -
siertos de J u d c a , y a á E g i p t o , e r a n famil ias 
c o m u n e s ; está probado esto por e l c u l t i v o d e 
la t i e r r a , por las artes m e c á n i c a s y por los 
of ic ios que e j e r c í a n los esenios de la J u d e a , 
s e g ú n e l testimonio de Filón y de J o s e f o ; 
añade Filón q u e los esenios en g e n e r a l des-
deñaban la filosofía, la l ó g i c a , la f ís ica y la 
metafísica-, y q u e n o s e o c u p a b a n m a s q u e do 
Dios v del o r i g e n de todas las c o s a s ; ahora 
b i e n , " l a encontraban en Moisés mejor que 
en c u a l q u i e r a otra parte. D i c e , en fin, que el 
ú n i c o estudio d e los esenios e r a la moral , 
de. donde s e s i g u e que los sentidos míst icos 
y alegóricos que buscaban en la S a g r a d a 
E s c r i t u r a , eran lecciones de moral . 

En fin, hemos hecho ver q u e , para conce-
b i r aprecio y gusto á la vida solitaria, pobre, 
austera y eonlemplal iva, basta c o n o c e r l a s 
lecc iones y los ejemplos de los profetas y de 
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los j u s t o s del ant iguo T e s t a m e n t o , q u e s u s li-
b r o s no s e expl ican m e n o s c l a r a m e n t e en 
orden á e s t e o b j e t o que los del n u e v o y que 
S. Pablo los ha propuesto por m o d e l o a los 
cr ist ianos. No h a s ido , p u e s , necesario que 
los terapeutas consul tasen á los filósofos pa-
g a n o s para abrazar e l g é n e r o de. v i d a q u e 
lian seguido. Esto e s m a s que suficiente para 
concluir que la opinioo de M o s b e l m , de 
Brueker y d e los d e m á s protestantes , no e s 
m a s q u e un e n s u e ñ o s is temático , q u e c a r e c e 
de p r u e b a y de solidez. V. ESENIOS. 

T e r c e r o , T e r c e r « . V. FRANCISCANO, FRAN-
CISCANA. 

TERCERO, Hombres ó m u j e r e s q u e perte-
necen á una Orden terceraúe re l igiosos. Co-
m o la m a v o r parte de l a s Ordenes m o n á s t i -
c a s h a n sufr ido re formas, l a s reformadas y 
l a s a n t i g u a s han sido r e p u t a d a s dos Ordenes 
d i ferentes . Han l lamado Orden tercera á los 
q u e formaron despues por a l g u n a n u e v a r a -
zón, u n a tercera c o n g r e g a c i ó n . Mas s e ha 
d a d o el m i s m o n o m b r e á u n a asociación d o 
s e g l a r e s piadosos ó de p e r s o n a s c a s a d a s que 
contraen c o n una Orden religiosa una espe-
c ie de afi l iación á fin de part icipar d e l a s o r a -
c iones v de l a s buenas o b r a s q u e s e h a c e n 
en esta" Orden, y de imitar s u s práct icas de 
d e v o c i ó n , s e g ú n que s u s o c u p a c i o n e s y los 
deberes de su estado pueden permitírselo. 
No hacer ,votos , s u s directores l e s prescriben 
so lamente un reglamento de v i d a propio a 
sostenerlos en la piedad y en l a p u r e z a d e 
costumbres . . 

L a m a y o r parte de l a s Ordenes re l ig iosas 
han tenido Ordenes terceras. C o m o todas han 
principiado por el fervor y por una v i d a 
e jemplar , un g r a n número de seg lares , edif i-
cados .le s u s v irtudes, han d e s e a d o imitarlos 
y asociarse á ellos en c ierto modo. Los q u e 
han hecho m a s ruido e n el m u n d o son los 
h e r m a n o s y l a s h e r m a n a s d e \aOrden tercera 
d e S . Francisco. Cuando porte d e los religio-
sos de e s t a Orden formaron u n c isma con s u s 
h e r m a n o s en los s ig los XIII y XIV, b a j o pre-
texto de o b s e r v a r m a s estr ictamente la regla 
de su fundador , s e r e b c l a r o u contra toda es-
pecie de autoridad y hasta rehusaron obede-
cer á la Santa Sede." y c a y e r o n en desórdenes 
v e r r o r e s : se les l lamo fratricellos. Los ter-
ceros seglares que se habian puesto bajo s u 
d irecc ión, se aliaron á e l l o s ; dieron en los 
m i s m o s e x c e s o s ; f u e r o n l lamadosbegardos y 
beguinos, v hubo n e c e s i d a d d e cast igar á los 
unos y á los otros, y d e exterminar los . V. BE-

GARDOS, FlIATRICELLOS, etC. 
T e r c i a . V. HORAS CANÓNICAS. 
T e r m l n l s t u ü . S e h a l lamado asi á ciertos 
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b e r n a d o r e s d e l a s provinc ias , y p r e s e n t ó des-
p u é s una memoria á Scápula , g o b e r n a d o r de 
C a r l a g o , con el m i s m o objeto . S e halla el bos-
q u e j o y la pr imera del incación d e estos dos 
escr i tos en el que se ha intitulado Ad natio-
nes. Su Apologético y s u Tratado de las Pres-
cripciones contra los h e r e j e s son las o b r a s 
pr incipales v m a s e s l i m a d a s ; h e m o s hablado 
de la una y de la otra bajo su titulo part icu-
lar. 

Como Tertuliano e r a de un carácter natu-
ralmente d u r o y a u s t e r o , s e dejó s e d u c i r al 
fin de su vida por las m á x i m a s de moral se-
vera y por l a s apar iencias do virtud q u e a f e c -
taban los montañistas : adoptó s u s sueños 
v s u s e r r o r e s ; triste e j e m p l o de los estravíos 

ca lv in is tas q u e ponen un término á la m i s e -
ricordia de Dios. E n s e ñ a n : 1" Q u e h a y mu-
c h a s p e r s o n a s en la Iglesia y f u e r a de el la, á 
quienes ha fijado Dios c ierto término antes 
d e s u muerte , p a s a d o el cual no q u i e r e y a 
s a l v a r l o s , por largo q u e sea el t i e m p o que 
v i v a n todavía s o b r e la t ierra : 2° Que lo ha 
resuelto asi por un decreto impenetrable é 
i r r e v o c a b l e : 3° Que una v e z espirado este 
término, no les c o n c e d e y a Dios los medios 
de arrepentirse y de s a l v a r s e , y que a u n 
qui ta á s u palabra todo poder de c o n v e r t i r -
los : 4° Q u e F a r a ó n , S a ú l , Judas , la m a y o r 
parte de los j u d í o s y m u c h o s genti les l ian 
s ido de este n ú m e r o : 3 a Que Dios tolera e n 
e l dia á m u c h o s réprohos de esta e s p e c i e ; 
que si l e s c o n c e d e t o d a v í a g r a c i a s d e s p u e s 
de l término q u e h a señalado, n o e s con in-

Los d e m á s protestantes, e s p e c i a l m e n t e los 
l u t e r a n o s , rechazan c o n razón estas opinio-
n e s , q u e son otras tantas c o n s e c u e n c i a s de 
los decretos absolutos de predest inación sos-
tenidos por Calvino y por l o s g o m a r i s t a s ; 
propiamente hablando, son otras tantas blas-
femias injur iosas á la bondad infinita d e 
Dios y á la gracia de la redención, destructo-
r a s de la esperanza cristiana y expresamente 
c o n t r a r i a s á la S a g r a d a Escritura. V. ENDLKE-
CWIENTO, REPRORACIO», SALVACIÓN , e t c ! 

T e r t u l i a n o , s a c e r d o t e de C a r t a g o y 
c é l e b r e doctor de la Iglesia. S e cree c o -
m u n m e n t e q u e nac ió h á c i a e l año 160, y 
q u e m u r i ó hácia e l 2 4 a ; a u n q u e es tas fechas 
n o son a b s o l u t a m e n t e c i e r t a s , todo el mundo 
c o n v i e n e en q u e escr ibió á fines de l s i g l o II y 
á principios de l s iglo 111. l i a d e j a d o un g r a n 
n ú m e r o de o b r a s , c u y a edición m e j o r e s la 
q u e B i g a u d hizo imprimir en Paris en 1034, 
y 1642, en folio. E n g e n e r a l e l estilo de Ter-
tuliano e s d u r o y o s c u r o ; e s necesar io estar 
acostumbrado á é l para e n t e n d e r l o ; s e h a 
f o r m a d o , por dec ir lo asi , u n l e n g u a j e parti-
c u l a r ; razón por q u e ha puesto al fin de s u s 
o b r a s un dicc ionar io de palabras q u e solo s e 
encuentran en é l , ó que ha tomado e n un sen-
tido q u e n o e s c o m ú n . V. Index glossarum 
Tertulian!. 

El m i s m o n o s e n s e ñ a q u e nac ió y fué c d u . 
c a d o en e l p a g a n i s m o , y confiesa los defec-
tos y los v ic ios á q u e e s t u v o s u j e t o a n t e s de 
su c o n v e r s i ó n , ele Pecnit., c. i y 12. Mas 
abrazó la religión cristiana c o n p leno cono-
c imiento de c a u s a , y para d a r razón de su 
cambio c o m p u s o s u Apologético para d e f e n -
d e r el cr is t ianismo c o u ú a l a s c a l u m n i a s y 
l a s Talsas a c u s a c i o n e s d e los p a g a n o s ; lo de-
dicó á los m a g i s t r a d o s de Cartago y á los g o -

impuso d e s p u e s de su cuida n 
itoridad c o m o los precedente 
inoce especia lmente por e l te 

impide que e s t e P . o c u p e un ran 
g u i d o é n t r e l o s test igos de la traili 
todos los d o g m a s que no dicen rel> 

igun escr i tor ec les iás t i co , del 
dicho tanto bien y tanto m a l , 
i podido hacer lo sin faltar abso-
a just ic ia ni á la v e r d a d . S . Cl-
i v l ó POCO t i e m p o d e s p u e s de él , 

s u m a e s t r o ; p idiendo s u s o b r a s , d e c i a : Da 
magtstrum. En e l s iglo V, Vicente d c L c r i n s , 
Commonit-, c. 1 8 , cdic . B a l u z , hace de él e l 
m a y o r e logio . <• De la m i s m a m a n e r a , d i c e , 
que Orígenes ha s ido e l m a s cé lebre d e nues-
tros escr i tores entre los g r i e g o s , Tertuliano 
10 h a sido entre los lat inos. ¿Quién hubo j a -
m á s m a s sabio q u e é l ó m a s ejercitado en l a s 
l e y e s d i v i n a s y h u m a n a s ? Ha conoc ido a 
todos los filósofos y su d o c t r i n a ; á todos los 
j e f e s de sec tas y s u s o p i n i o n e s ; todas la» 
historias v s u s var iedades, y las ha compren-
dido c o n una s a g a c i d a d s ingular . Su geni® 
e s t á n fuerte y tan s ó l i d o , que nada ha a t a . 
c a d o sin destruir lo p o r s u penetración ó sin 
c o n m o v e r l o por el peso de s u s razonamien-
tos. ¿Cómo alabar d i g n a m e n t e s u s e s c r i t o s , 

011 l o s c u a l e s h a v tal conexlon de razones y 
de p r u e b a s q u e obl iga á la c o n d c s e e n d c n c l a 
a u n á los que n o ha podido persuadir? En é l 
las p a l a b r a s son o i rás tantas sentencias, y las 
re f lex iones otras lautas victorias. Se puede 
p r e g u n t a r a c e r c a de esto á Marcion l l a m a d o 
P r a x e a s , á l l c r u i ó g e n e s , á los j u d í o s , á l e s 
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p a g a n o s , á los g n ó s t i c o s y á los d e m á s , 
c u y a s blasfemias ha destruido por s u s l ibros 
c o m o por otros lautos r a y o s . Sin e m b a r g o , 
d e s p u e s de todo e s t o , esto m i s m o Tertuliano, 
poco liel al d o g m a c a t ó l i c o , e s dec i r , á la 
creenc ia ant igua y u n i v e r s a l y m e n o s fel iz 
q u e e l o c u e n t e . c a m b i ó de o p i n i ó n ; l ia com-
probado en fin lo que S. Hilario h a d i c h o de 
é l , q u e por s u s ú l t i m o s e r r o r e s ha qui lado la 
autoridad á a q u e l l o s escr i tos s u y o s q u e me-
l e c i a u m a s a p r o b a c i ó n . » 

Tertuliano t a m b i é n h a lenido c e n s o r e s s e -
v e r o s e n l r e los PP. d e la Iglesia, y entre los 
a u t o i e s m o d e r n o s , e n t r e los cató l icos , i g u a l -
m e n t e que e n t r e los h e r e j e s y los incrédulos . 
Independientemente de los e r r o r e s d e la secta 
q u e habia abrazado, s e le han e c h a d o en c a r a 
o t r o s m u y g r a v e s , tanto e n órden al d o g m a 
c o m o á la m o r a l . Si n o s e s p e r m i t i d o decir 
nuestro d i c t a m e n , nos p a r e c e q u e s o le h a 
j u z g a d o f r e c u e n t e m e n t e c o n d e m a s i a d a s e -
ver idad , y q u e u o se ha p r o c u r a d o c o m p r e n -
d e r e l v e r d a d e r o sentido de l l e n g u a j e parti-
c u l a r q u e s e h a b i a formado. No s e le p u e d e 
d i s c u l p a r en t o d o ; p e r o m u c h o s escrito-
r e s j u i c i o s o s y m o d e r a d o s han c o n s e g u i d o 
d i s i p a r u n a p a r t e d e l a s a c u s a c i o n e s de que 
s e le hace c a r g o , y nosotros q u e r r í a m o s po-
d e r ser de este n ú m e r o , ¿ p o r q u é l o m a r en 
u n m a l sent ido u n a s e x p r e s i o n e s suscepti-
b l e s de una s igni f i cac ión m u y o r t o d o x a , es-
p e c i a l m e n t e c u a n d o un a u t o r s e ha e x p l i c a d o 
en otra p a r t e m a s c l a r a m e n t e y m a s de u n a 
v e z ? 

1 " S e a c u s a á Tertuliano d e h a b e r e n s o ñ a -
d o q u e Dios, los á n g e l e s y l a s a l m a s h u m a n a s 

. s o n c u e r p o s . El p a s a j e m a s fuerte q u e s e le 
' o b j e t a está s a c a d o de su l ibro contra l'raxeas, 

q u e pretendía q u e no h a y e n Dios m a s q u e 
u n a s o l a p e r s o n a , á s a b e r , e l P a d r e , que e s 
e l q u e s e ha e n c a r n a d o , el q u e ha padecido 
p o r n o s o t r o s , e l q u e h a s i d o l lamado Jesu-
cristo ; asi P r a x e a s f u é e l autor de la here-
j í a de los patripasianos. Véase e s t a pa labra . 
P o r c o n s i g u i e n t e , d e c í a q u e e l Verbo d i v i n o 
e n l a S a g r a d a Escr i tura s ignif ica s i m p l e m e n t e 
la palabra de Dios; q u e no e s una sustan-
c i a ni u n a p e r s o n a , c o m o tampoco la pala-
b r a humana-, q u e no e s m a s q u e un s o n i d o 
ó u n a r e p e r c u s i ó n del a i r e . Adv. Prax., c. 7 . 
l ié aquí c ó m o Tertuliano a r g u m e n t a c o n l r a 
é l . Ibid. « S o s t e n g o q u e la nada y e l vac io 
n o han podido e m a n a r de D i o s , c o m o si Dios 
m i s m u f u e s e e l v a c i o y la nada; q u e lo que 
h a salido de u n a s u s t a n c i a tan g r a n d e y que 
h a h e c h o tantos seres subs is tentes , no puede 
estar sin sustancia . F.i m i s m o ha h e c h o todo 
lo q u e Dios h a hecho. ¿ Como puede s e r la 
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n a d a l o q u e s i n la c u a l n a d a ha sido h e c h o ? . . . 
¿Llamamos vac ío y n a d a al q u e e s l lamado 
Uiio de Dios y Dios mismo ? F.I. Verbo estaba 
en Dios y el Verbo era Dios... ¿Quién n e g a r a 
q u e Dios sea un c u e r p o , a u n q u e sea un e s -
píritu? El espír i tu e s un c u e r p o en s u g e n e r o 
y en su f o r m a (ó en su m a n e r a de ser); to-
d a s l a s c o s a s i n v i s i b l e s tienen en Dios s u 
c u e r p o v s u f o r m a , por l a s c u a l e s s o n visi-
bles e n ' D i o s ; ¿ c o n c u á n t a i l las razón l o q u e 
v i e n e de la s u s t a n c i a de Dios n o estará sin 
s u s t a n c i a ? Cualquiera q u e haya s ido la s u s -
tancia del Verbo, d igo que e s u n a persona, y 
dándole el n o m b r e de Hijo, l e p o n g o e n s e -
g u n d o l u g a r d e s p u e s de l Padre. » 

Nos p a r e c e e v i d e n t c q u e Tertulian» ha con-
f u n d i d o e l término de cuerpo c o n el de sus-
tancia , puesto q u e los o p o n e a m b o s al v a -
cío v á la nada, y que por forma, effigies, e n -
tiende la m a n e r a de ser d e los e s p í r i t u s y 
n a d a m a s . El sabio Uuet n o e s de e s t o m i s m o 
dictamen; Tertuliano, d ice , no e r a tan igno-
rante en latín ni tan desprovis to de términos 
para no haber podido e x p r e s a r un s e r s u b -
sistente de otra m a n e r a q u e por la palabra 
cuerpo; Origen-, quxst,, l. 2 , ?• I , 8 8- " e a u -
s o b r e y otros s e h a n preval ido de esta r e -
f l e x i ó n . 

Sa lvo e l respeto debido al doctor Huet, n o 
es exacta . Tertuliano hablaba el lalin de Alri-
ca y uo ;1 de Roma : n o se p u e d e n e g a r q u e 
h a y a d a d o á u n a infinidad de p a l a b r a s lati-
n a s un sentido e n t e r a m e n t e di ferente del do-
los escr i tores de l s i g l o de Augusto . El m i s -
m o C i c e r ó n , obl igado á e x p r e s a r en su len-
g u a las mater ias filosóficas, que n o b a b i a u 
s ido tratadas hasta e n t o n c e s m a s q u e en 
g r i e g o , s e v i ó prec isado á s e r v i r s e de térmi-
m i n o s g r i e g o s , ó á d a r á l a s p a l a b r a s lat inas 
u n a s igni f icac ión m u y di ferente de la q u e 
tenían en el uso ordinario. Tertuliano en el s i-
g l o s e g u n d o se e n c o n t r ó en el misino c a s o en 
órden á las m a t e r i a s teológicas: a n t e s d e é l 
nadie las h a b i a tratado en latín; su l e n g u a g e 
p u e s no debió ser tan e x a c t o , ni tan p u r o 
c o m o ha s ido en lo s u c e s i v o . 

Por otra p a r t e , n o i g n o r a b a Uuet q u e L u -
c r e c i o h a d i c h o Corpus agux por la sustancia 
del agua, puesto q u e , en el usó ordinar io 
sustancia s ignif icaba otra c o s a q u e un ser 
s u b s i s t e n t e ; este término e s u n a metáfora. 
Cuando d e c i m o s el cuerpo de un pensamien-
to, para d is t inguir lo principal de l o acceso-
rio, n o e n t e n d e m o s por esto q u e u n pensa-
miento sea material ó corpóreo. 

Tertuliano ha s o s t e n i d o c o n i r a l l e r m ó g e n e s 
que Dios ha cr iado la mater ia y los c u e r p o s , 
luego e s imposible que h a y a c r c i d o q u e Dios 
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sea un c u e r p o . En el l ibro m i s m o conlra 
Praxeas, cap. S, d i c e : • Antes d e todas l a s 
c o s a s , es taba Dios solo, tenia en sí m i s m o s u 
m u n d o , s u lugar, s u u n i v e r s o . » tpse siti,et 
mundus, et locus el ennnia. ¿L'na idea tan s u -
b i i m e e s compatible con l a o p i n i o n de un Dios 
corporal ? 

E n fin, e n el s i g l o c u a r t o , S. Febades, 
o b i s p o de A g e n , c u y a doctrina e s bien cono-
cida por otra parle." ha d a d o c o m o Tertuliano 
e l nombre de c u e r p o á todo lo q u e existe. 
V. Hisl. lit. de la Francia, tomo 1 , parte 2 , 
P- « 1 . 

P o r es tas m i s m a s ref lexiones s e podría 
just i f icar lo que ha dicho d e los á n g e l e s y del 
alma h u m a n a ; m a s e s t a d iscus ión nos l le-
v a r í a m u y lejos. Nos p a r e c e q u e ha cre ído 
so lamente q u e un espiri tu cr iado está s i e m -
p r e revest ido d e un c u e r p o sutil p a r a o b r a r 
e x t e r i o r m e n l e , opiuion m u y indi ferente á la 
fe : n o s e s i g u e de esto q u e Tertuliano no 
h a y a tenido noeion a l g u n a d e la perfecta es-
piritual idad. 

2° Se p r e t e n d e q u e no ha sido ortodoxo en 
órden al misterio d e l a Santísima Trinidad : 
m a s ha sido just i f icado s o b r e e s t e punto por 
Bul lus y por Bossuc l . En e l l ibro conlra 
Praxeas, c. 2 . h a y u n a profesión de fe sobre 
este misterio, que nos p a r e c e irreprensible, 
a u n q u e c o n c e b i d a en unos términos do q u e 
n o s e h a c e y a uso en e l d i a : s a b i d o e s q u e , 
l iara expl icar lo con m a s e x a c t i t u d , los e s c o -
lást icos s e han v is to o b l i g a d o s á e m p l e a r 
términos b á r b a r o s , desconocidos á los a n t i -
g u o s a u t o r e s lat inos. 

3° En punto á m o r a l , s o b r e t o d o , s e le han 
imputado á Tertuliano los e r r o r e s m a s grose-
ros. Barbeyrac . Tratado de la moral de los 
Padres, c. 0, le a c u s a d o haber c o n d e n a d o a b -
s o l u t a m e n l e e l estado m i l i t a r y l a p r o f e s i ó n de 
soldado, la runcion de hacer cent ine la ante un 
templo d e ídolos, la c o s t u m b r e de e n c e n d e r 
l á m p a r a s v antorchas c u un dia de r e g o c i j o , e l 
uso de las c o r o n a s , l a s f u n c i o n e s de j u e z y 
de m a g i s t r a d o , la f recuentación de los es-
p e c t á c u l o s , especia lmente de la c o m e d i a , la 
d ignidad de emperador , las s e g u n d a s nup-
c i a s , la f u g a en l a s persecuciones , la j u s l a 
d e f e n s a de si m i s m o , etc. 

En diversos art ículos de este DICCIONARIO, 
h e m o s hecho v e r la injusticia d e la m a y o r 
liarte d e e s t a s a c u s a c i o n e s . Tertuliano lia 
cons iderado la profesión d e las a r m a s c o m o 
prohibida á un crist iano, n o s o l o á c a u s a de l 
pi l lage á q u e se entregaron los soldados ro-
m a n o s en las sediciones q u e tuvieron lugar 
b a j o Niger y Albino, s ino también en virtud 
d e l j u r a m e n t o militar q u e prestaban los so l -

d a d o s en presenc ia de l a s b a n d e r a s c a r g a d a s 
de fa l sas d i v i n i d a d e s , y de l culto idólatra q u e 
s e tr ibutaba á es tas m i s m a s e n s e ñ a s . Terlu-
liano s e ha expl icado c l a r a m e n t e acerca de 
el lo en s u Apologético y en o i rás p a r t e s . E n 
atención al e x c e s o de superst ic ión q u e r e i n a b a 
por e n t o n c e s , no e r a posible h a c e r cent inela 
ante un l e m p l o d e ídolos, sin part ic iparen cier-
to modo del culto q u e allí se pract icaba. Suce-
día lo m i s m o c o n las c o r o n a s q u e s c d i s t r i b u i a n 
á los soldados. L a s fiestas y los «lias de r e g o -
c i jo e r a n celebrados en honor de l a s divini-
d a d e s de l p a g a n i s m o , i debia tomar part e e n 
e l las un cr i s t iano? Este Padre ha d u d a d o si 
los emperadores podían ser c r i s t i a n o s , ó si 
un cr i s t iano podia s e r emperador e n u n a 
época en q u e u n o de los punios pr incipales 
de la política r o m a n a e r a perseguir el cr is-
t ianismo ; ha p e n s a d o lo m i s m o de la magis-
tratura c u a n d o los j u e c e s y los m a g i s t r a d o s 
es taban o b l i g a d o s l o d o s los d i a s á condenar 
á los crist ianos á muerte-, p e n s a b a mal ? No 
t u v o m e n o s razón en reprobar los espectá-
c u l o s . c u a n d o la e s c e n a era e n s a n g r e n t a d a 
por los c o m b a t e s d e los g l a d i a d o r e s ; y f re-
cuentemente por los supl ic ios de los cr i s t ia -
nos. v las c o m e d i a s c o m u n m e n t e m u y l icen-
ciosas . I la v i t u p e r a d o la defensa de si m i s m o 
p o r m o l i v o d e re l ig ión, e u u n a s c i r c u o s l a u c i a s 
e n las q u e debia i rse al m a r t i r i o ; y las s e -
g u n d a s n i q i c i a s , de l a s c u a l e s la m a y o r 
parle s e ce lebraban e n virtud de un d ivorc io 
que los crist ianos j a m á s han debido aprobar . 
Para s a b e r s i l a s l e c c i o n e s de m o r a l son ver-
daderas ó f a l s a s , j u s t a s ó r e p r e n s i b l e s , e s 
necesar io principiar por c o n o c e r el tono de 
las c o s t u m b r e s q u e r e i n a b a n , y los a b u s o s 
q u e s e p e r m i t í a n ; j a m á s han tomado los 
protestantes e s t a p r e c a u c i ó n antes d e vitu-
p e r a r á los PP. de la Iglesia. 

En c u a n t o á la f u g a en las p e r s e c u c i o n e s , 
Jesucristo la ha permitido e x p r e s a m e n t e , 
Uatth., X, 23; Tertuliano no la ha condenado 
s i n o d e s p u e s de h a b e r s e dejado s e d u c i r por 
la m o r a l adulterada de los m o n t a ñ i s t a s ; s u 
l ibro de fuga in persecutione es una de s u s 
últ imas o b r a s . 

Mas h a v u n a dificultad en orden al es tado 
mil i tar; Tertuliano p a r e c e condenarle a b s o -
lutamente. de idolat,, c. 1 0 ; s i n e m b a r g o , 
d ice en s u Apologético, cap. 37 y 42, q u e o s 
e jérc i tos romanos es taban llenos de soldados 
cr ist ianos. Seffun l a o p i n i o n de un incrédulo 
moderno, e s t e n o t u v o l u g a r s ino bajo Cons-
tancio Cloro, s e s e n t a a ñ o s despues de Tertu-
liano ; n o hablaba así s ino á fin de hacer 
a p a r e c e r temible su partido. 

Este g r a n crít ico i g n o r a b a sin duda q u e y a 



que Tertuliano ha e n s e ñ a d o m u y c l a r a m e n t e 
la presenc ia real de Jesucristo en este s a c r a -
m e n t o . v que los protestantes interpretan 
mal el se'nlido de los p a s a j e s de este p a d r e , 
q u e p a r e c e n p r o b a r lo contrar io . 

Han dicho a l g u n o s i n c r é d u l o s q u e ha 
hecho un razonamiento a b s u r d o en s u libro 
do Carne Christi; capítulo 5 , a r g u y e contra 
Marcion q u e n o q u e r í a c r e e r que el Hijo do 
Dios e n c a r n ó v e r d a d e r a m e n t e y padeció real-
m e n t e , d i c e : « F.1 Hijo de Dios ha s ido croci-
tado ; no m e a v e r g ü e n z o de e l l o , puesto 
q u e e s un motivo de v e r g ü e n z a . El Hijo de 
Dios ha muerto, e s necesar io creerlo, porque 
e s i n d e c e n t e ; ha salido v i v o del s e p u l c r o , 
esto es c i e r t o , porque e s i m p o s i b l e . » f i o so 
p u e d e , d icen nuestros c e n s o r e s , disparatar 
m a s completamente . 

P a r a j u z g a r de el lo sensatamente no debia 
s u p r i m i r s e lo q u e precede . P r e g u n t a á Mar-
cion : « ¿ Diréis que e s v e r g o n z o s o á Dios ha-
l ier rescatado al hombre , y j u z g a r e i s indigno 
d e él los medios sin los c u a l e s no le hubiera 
rescatado? Por s u nacimiento nos e x i m e d e 

bajo los A n t o n i n o s y b a j o Marco Aurel io , i n -
mediatamente d e s p u e s del nacimiento de 
Tertuliano, e l hecho que arr iesga era c o n o -
cido é incontestable. Pasaba por c o n s t a n t e 
q u e bajo Marco Aurelio habia sucedido el mi-
l a g r o de la legión f u l m i n a n t e , Compuesta 
principalmente de soldados c r i s t i a n o s , mi-
l a g r o que Tertuliano a f i rma c o m o cierto, c. 5. 
Véase I.ECIOX F o u n s u m . Comprueba q u e 
n i n g u n o d e ellos fué j a m á s c ó m p l i c e en l a s 
s e d i c i o n e s que tuvieron l u g a r bajo A l b i n o , 
b3jo Niger, y bajo Casio, ibld-, 3 o , ad Sea-
pul, e. 1 1 ; n o temia , p u e s , s e r contradicho. 
Es probable que estos so ldados prestasen el 
j u r a m e n t o militar sin ser obl igados á l a s ce-
r e m o n i a s a c o s t u m b r a d a s , y q u e n o come-
tiesen ningún acto de idolatr ía , puesto q u e , 
b a j o los emperadores s i g u i e n t e s , m u c h o s 
padecieron e l mart ir io a n t e s q u e hacerse cul-
p a b l e s de este c r i m e n . 

i - Han sostenido m u c h o s protestantes que 
Tertuliano no a tr ibuía autoridad a l g u n a al 
o b i s p o de R o m a , y q u e n o e r c i a en la pre-
s e n c i a real do Jesucristo en la eucarist ía; por 
reconoc imiento h a n h a b l a d o de esto Padre 
con m a s moderación q u e de los d e m á s . 

Mas en v a n o s e h a n l i songeado de s u dic-
t a m e n . E n su Tratado Ue las prescrijKiones 
contra los herejes, capitulo 2-2, p r e g u n t a si 
l a doctr ina de Jesucristo ha s ido ignorada 
por S. P e d r o . « que h a s ido l lamado la pie-
dra de l edificio de la I g l e s i a , q u e ha rec i -
bido l a s l l a v e s de l reino de los c ie los y la f a -
cultad de a lar y desatar en el c ie lo y en la 
t i e r r a , » cap. 30 d ice : « Si es tá is b a j o el do 
minio de la Italia, t e n e i s á Roma c u y a auto-
ridad está cerca do vosotros . ¡Feliz Iglesia á 
l a cual los apóstoles han entregado con s u 
s a n g r e toda la doctrina de Jesucr is to! Vea-
m o s lo que ella ha aprendido v lo que en-
s e ñ a y si es lá a c o r d e con las Iglesias de 
Afr ica! . . Puesto que esto e s a s í , t e n e m o s l a 
v e r d a d entre nosotros e n c u a n t o s e g u i m o s 
l a r e g l a q u e ha s ido dada á la Iglesia por los 
apóstoles, á los apóstoles p o r Jesucristo y á 
este por el mismo Dios; y es tamos f u n d a d o s 
en sostener que n o se d e b e admitir á los h e -
r e j e s á disputar por las E s c r i t u r a s , puesto 
que p r o b a m o s , sin los E s c r i t u r a s , q u e c o n 
e l las nada tienen q u e v e r . » Con que los pro-
testantes p e n s a s e n y h a b l a s e n c o m o Tertulia-
no, y atr ibuyesen á la ú n i c a Iglesia q u e 
existe en e l (lia la m i s m a autoridad que este 
Padre le a t r i b u i d , es tar íamos satisfechos. 
Mas se han d e c l a r a d o contra este Tratado 
de las prescripciones. y h e m o s respondido 
á s u s quejas . Véase esta pa labra . 

En e l art iculo EUCARISTÍA, h e m o s h e c h o vel-

los e n f e r m e d a d e s de la c a r n e , la l e p r a , la 
per les ía , la c e g u e r a , etc. ¿ E s esto indigno d e 
Dios y de s u Hijo , porque v o s lo creé is a s í ? 
Sea e s t o insensato , si q u e r c í s , leed á S. Pa-
blo : Dios ha elegido lo que parecía una lo-
cura para confundir la sabiduría de tos hom-
bres. Ahora b i e n , donde está aqui la l o c u r a ? 
¿Consiste en haber atraído al hombre al culto, 
de l v e r d a d e r o Dios, en haber dis ipado los er-
rores , y en haber e n s e ñ a d o la just ic ia , la p a -
c i e n c i a , la misericordia y la inocencia? S in 
duda que no. B u s c a d , p u e s , l a s locuras de 
que h a b l a el Apóstol . . . Evidentemente son e l 
n a c i m i e n t o , los p a d e c i m i e n t o s , la muerte y 
la sepul tura de l Hijo de .Dios. . . . Os creé is s a -
bio por no c r e e r todo esto; m a s recordad que 
no sereis v e r d a d e r a m e n t e sabio s i n o en 
c u a n t o seáis insensato s e g ú n e l m u n d o , 
c r e y e n d o de Dios lo q u e p a r e c e insensato á 
los m u n d a n o s . . . S . Pablo hace profesión do 
n o s a b e r m a s que á Jesucristo cruc i f i cado . . . 
Respetad, ; o h Marcion 1 la ú n i c a esperanza 
del m u n d o e n t e r o , y n o d e s t r u y á i s la igno-
minia inseparable de la f e . Todo lo que pa-
rece indigno de Dios e s útil para m i ; e s t o y 
s e g u r o d e mi sa lvac ión s i n o m e a v e r g ü e n z o 
d e mi Dios. Me avergonzaré, d i c e , del que se 
avergüence de mi; tal e s la conl'usion s a l u -
dable que quiero t e n e r , ó m a s b i e n , arros-
t r á n d o l a , quiero mani festarme i m p u d e n t e 
ixin razón é i n s e n s a t o pora mi felicidad. El 
Hijo de Dios l ia s ido c r u c i f i c a d o , n o m e a v e r -
g ü e n z o de e l l o , puesto q u e e s un m o t i v o de 
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vergüenza . El Hijo de Dios ha muerto, e s ne-
cesar io c r e e r l o , puesto q u e es una indecen-
c i a ; ha sal ido v i v o del s e p u l c r o , esto e s 
c i e r t o , porque e s imposible . » Imposible, 
s e g ú n Marcion y s e g ú n el m u n d o , pero no 
s e g ú n l a s l u c e s de la le . Es evidente que el 
d i s c u r s o de Tertuliano n o es otra c o s a que 
el comentario de es tas p a l a b r a s de S. Pablo. 
Oux stutta sunt mundi elegit Deus ul confun-
dat sapientes , c te . . 1. Cor., i , 2 7 ; los incrédu-
l o s h a n hecho también una acusac ión de el lo 
á S . Pablo igualmente que á Tertuliano. 

0" U n o de estos crí t icos i m p r u d e n t e s dice 
q u e . en su l ibro dePallio, propaga este Podre 
u n a moral q u e lo d ispensaba de los deberes 
de l a s o c i e d a d , y que e s t o e r a el espíritu del 
cr ist ianismo. Otro s e h a escandal izado de ha-
ber leído este p a s a j e . Apot.,cap. 32 :»Tenemos 
también un g r a n d e interés en pedir por los 
e m p e r a d o r e s , por l o d o s los estados de la so-
ciedad. y por la c a u s a públ ica, porque sabe-
m o s que la prosperidad de l imperio r o m a n o 
e s u n a espec ie de garant ía contra la terrible 
revolución de que está el m u n d o amenazado, 
y contra las horr ib les ca lamidades por las 
c u a l e s debe acabar e l orden de cosos pre-
sente . .1 c o n c l u y e do aqui el censor , q u e 
los cr is t ianos n o hubieran orado por s u s Se-
ñ o r e s s ino hubiesen tenido miedo al fin del 
m u n d o . 

Hé a q u í c ó m o r a z o n a n u n o s escr i tores sin 
re f lex ión. En e l l ibro de Pallio, respondio 
Tertuliano á los q u e le ponían en r i d i c u l o , 

« p o r q u e afectaba l levar l a c a p a de los filósofos 
en l u g a r de l vest ido c o m ú n ; 110 s e t r a t a b a , 
pues," de los deberes de la sociedad, s ino de 
l a s m o d a s , de l a s c o s t u m b r e s y de los u s o s 
indiferentes. Tertuliano s e def iende poniendo 
en ridiculo á s u voz , la m a y o r parte de estos 
u s o s , por m e d i o de u n a sát ira m u y v i v a , 
l l e n a do a g u d e z a y de s a l un poco caustica. 
No h a y c a s i n i n g u n o do nuestros filósofos 
que n ó h a y a hecho otro tanto c u órden á 
n u e s t r a s c o s t u m b r e s y u s o s ; c u a n d o s u cen-
s u r a ha p a r e c i d o i n g e n i o s a , se h a n divert ido 
con ella, v n o les h a d isgustado. En c u a n t o á 
los dol ieres de la sociedad civil Tertuliano 
c o m p r u e b a , en s u Apologético, q u e los cr is-
tianos los l l e n a b a n con la m a y o r e x a c t i t u d , 
y desaf ia á s u s e n e m i g o s á que l e s echen 
ii lgo en c a r a s o b r e este punto . 

En el c a p . 3 1 . cita l a s p a l a b r a s de S. Pablo 
que o r d e n a orar por los r e y e s , por los pr ín-
c i p e s v por los g r a n d e s , á fin de que la so-
ciedad" esté tranqui la . « Cuando el imperio 
está c o n m o v i d o , s e n t i m o s su g o l p e , c o m o los 
demás c iudadanos . » Cap. 3 2 , a ñ a d e e lposojc 
q u e nuestros a d v e r s a r i o s le echan en cora. 

Ahora b i e n , n o s e trata allí del fin del muudo, 
sino de u n a revolución terr ib le , que se pre-
v e í a , y que tuvo l u g a r en electo á principios 
del s i g l o V por la irrupción de los b á r b a r o s 
en e l imper io . Desde el tercero y a , v i s ta la 
serie de l a s g u e r r a s c iv i les , la f r e c u e n t e m o r -
tandad de los e m p e r a d o r e s , las d isensiones 
de los g r a n d e s y la insubordinacion-de los 
soldados, se p r e v e í a que los b á r b a r o s , dis-
puestos s i e m p r e á caer sobre e l imperio y 
que le a m e n a z a b a n de todas partes , l legarían 
al fin á d e s t r u i r l e ; s e lemian l a s d e s g r a c i a s 
de q u e e s t a catástrofe seria n e c e s a r i a m e n t e 

s e g u i d a . v e l s u c c s o h a c o m p r o b a d o d c m a s i a d o 
e s t e s tristes p r e s a g i o s . Tertuliano y los d e -
m á s PP. que han hablado de l a m i s m a mane-
r a no s e e n g a ñ a b a n ; razón porque se les 
acusa importunamente de haber a n u n c i a d o 
el fin del m u n d o . ¿ C ó m o la prosperidad de l 
imperio r o m a n o h u b i e r a podido ser u n a ga-
rantía contra e l fin de l m u n d o ? Vease 
MliSDO. 

7° Entre los protestantes, sost iene u n o q u e 
Tertuliano y Justino el márt ir , n o podían sa-
l ir con honor de la controvers ia c o n los j u 
d ios , porque i g n o r a b a n s u l e n g u a , s u histe-
r ia , s u l i teratura, y que es ios escr ibían c o a 
una l igereza y u n a exact i tud i n e x c u s a b l e s . 
Dice o t r o , que esto Podre s e ha e n g a ñ a d o 
g r o s e r a m e n t e , a t r i b u y e n d o todas las here-
j ías á la filosofía de los g r i e g o s ; que n o ha 
tenido conocimiento de l s i s t e m a de los e m a -
nac iones y de la filosofia de los or ientales , de 
la cual los gnóst icos h a b í a n s a c a d o todos s u s 

¿No son estos m i s m o s crít icos los q u e es-
cr iben con demasiada l igereza ? No era nece-
rio saber el hebreo para disputar c o n i r a u nos 
j u d í o s l ie lenitas que n o lo entendían ellos 
m i s m o s , y q u e n o leian la S a g r a d a Escri-
tura irías q u e en la vers ión g r i e g a d e los Se-
tenta ó en la de A q u i l a . f .os j u d í o s no h a n 
vuelto hasta el s i s lo IX á la c o s t u m b r e g e n e -
ral do l e e r la Biblia en s u s s i n a g o g a s s o l o 
en hebreo y e n c a l d e o ; o s l o e s un hecho cons-
tante. No conoc ían s u propia h is tor ia m a s 
que por l a S a g r a d a Escr i tura, por los escr i tos 
de Josefo , de Filón y de Juslo d c T i b e r i á -
d e s ; y todos es taban c o m p u e s t o s en g r i e g o . 
¿ Desde que nuestros sabios han aprendido 
el hebreo, han convert ido m u c h o s m a s j u d í o s 
q u e los P P . d e los tres pr imeros s ig los? Eslos 
tenían dos g r a n d e s v e n t a j a s , á s a b e r : la me-
moria e n t e r a m e n t e reciento de los hechos , 
v los dones mi lagrosos que subsis t ían a u n 
e n la Ig les ia; n o c r e e m o s q u e un g r a n cono-
cimiento de la l e n g u a hebrea p u e d a c o m p e n -
sar lo . 
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caria del fin del m u n d o , s i n o d e l d e l a re l ig ión 
y de la repúbl ica de los j u d i o s ; que por hom-
bre de pecado, h i jo de perdición, e t c . , en-
riende el Apóstol los j u d i o s i n c r é d u l o s , ene-
m i g o s j u r a d o s del c r i s t i a n i s m o , obst inados 
en perseguir ó los fieles, y de parle d e quie-
nes los tesalonicenses habían e x p e r i m e n t a d o 
m u c h a s injurias . Esta s imple expl icac ión ad-
quiere la m a y o r probabil idad c u a n d o s e com-
para e l misterio de iniquidad, q u e so o b r a b a 
e n t o n c e s , s e g ú n S. Pablo , con e l que pasaba 
en aquel t iempo en la Judca, donde d i v e r s o s 
impostores s e tenían por e l Mesías, s e d u c í a n 
al pueblo por prest ig ios y c o n c l u í a n por ser 
ex terminados c o n s u s a d i c t o s , donde los j u -
dios por su e s p i r i t a sedic ioso y turbulento 
preparaban la"borrasca, que pesó s o b r e estos 
a lgunos a ñ o s d e s p u c s . 

L o s protestantes , c i e g o s por su odio con-
tra la Iglesia r o m a n a , lian crcido v e r e n esta 
predicción de san Pablo la caída del imperio 
romano, l a dominación de los papas e s t a b l e -
c ida s o b r e s u s r u i n a s , el ant icr is l ianismo ó 
la idolatría católica fundada en e n g a ñ o s ó 
m i l a g r o s obrados por la intercesión y las reli-
q u i a s d e los santos , e tc . Esta i m a g i n a c i ó n hija 
de a l g u n o s c e r e b r o s fanáticos, l ia encont rado 
s e c u a c e s a u n entre los sabios, Beausobre n o 
se ha avergonzado de apoyar la c o n s u s u f r a -
g i o , m a s sin ponerse m u y á descubierto en 
s u s Observaciones sobre ta segunda carta o, 
los Tesalonicenses, n , 8 . 

Para v e r l o a b s u r d o de el lo basta o b s e r v a r ^ 
1° Que la r u i n a de l i m p e r i o romano n o su-
cedió en Occidente s i n o cuatroc ientos a ñ o s 
d e s p u e s d e l c i n c u e n t a y tres de Jesucristo. 2a 

Que s e g ú n S. Pablo ,» . 3 , dchia ser precedida 
de u n a rebe l ión . . . . discesio. El m i s m o B c a u -
sobre lo entiende a s i ; a h o r a b i e n , la caida 
del imperio romano, no s u c e d i ó por u n a re-
belión. s ino por la i rrupción de los bárbaros . 
La g r a n d e autor idad de los papas y s u poder 
temporal n o han c o m e n z a d o s i n o m u c h o s 
s ig los después d e esta revo luc ión. 4° S . Pablo 
dice á los tesalonicenses, v. 6 -• Sabeistoquere-
tiene. ó retarda su manifestación en su tiempo; 
os lo he dicho cuando estaba con vosotros. 
Extraña caridad de parte del Apóstol, la d e 
a d v e r t i r á los tesalonicenses un a c o n t e c i -
miento del q u e no podían ser t e s t i g o s , y no 
dar s e ñ a l a l g u n a q u e p u d i e s e p r e c a v e r á los 
q u e d e b í a n estar p r e s e n t e s y de jarse e n g a -
ñar. 5» S. Pablo añade q u e »ios Ies enviará 
u n a operac ion de error ¡ara que c r e a n el en-
g a ñ o por q u e h a n r e h u s a d o c r e e r la v e r d a d ; 
v. 10 ¿ los fieles de l s i g l o V e r a n obst inados 
que habían rehusado c r e e r en Jesucristo? 
C" El misterio de iniquidad se obraba 'ja, v. 7 ; 

TES 44 

Tertuliano c o n o c i a l a s e m a n a c i o n e s , p u e s -
to q u e , en s u l ibro contra Proxeas, c. 8, 
d i s t i n g u e la g e n e r a c i ó n del l l i jo de Dios de 
l a s e m a n a c i o n e s d e los va lent in ianos , y ma-
nif iesta su d i ferenc ia . En los art ículos EMA-
NACIÓN y PLATONISMO h e m o s h e c h o v e r q u e los 
g n ó s t i c o s han podido tomar s u s istema d e 
filosofia d e Platon, i g u a l m e n t e q u e de la filo-
sofia de los orientales, y q u e la prevenc ión de 
los crí t ícos protestantes, en favor d e e s t a ul-
tima, n o está f u n d a d a en c o s a a l g u n a . 

Repitámoslo, no p r e t e n d e m o s just i f icar to-
d o lo q u e ha escrito Tertuliano; h a y errores 
en s u s o b r a s , pero m u c h o s m e n o s que pre-
t e n d e n ciertos crí t icos p r e v e n i d o s y quisqui-
l losos q u e s e copian unos á otros sin e x á m e n . 
Pers is t imos en c r e c r q u e f r e c u e n t e m e n t e ha 
s ido j u z g a d o y condenado c o n d e m a s i a d a se-
v e r i d a d , porque n o s e han l o m a d o el t r a b a j o 
de estudiar s u esti lo cortado, sentencioso, 
l leno de e l ipses y d e re t icenc ias , ni su m a -
nera de razonar b r u s c a , i m p e t u o s a , q u e pasa 
r á p i d a m e n t e d e un p e n s a m i e n t o á. o t ro , y 
que d e j a a l lector el c u i d a d o de supl ir l o q u e 
n o d i c e . No es , p u e s , un m o d e l o q u e debe 
s e g u i r s e , s ino un escri tor q u e da m u c h o que 
p e n s a r y que m e r e c e ser leído m a s de una 
v e z . 

T o s n l o n l M - i i s e » . Según la opinion c o -
m ú n á la c u a l nada sólido puede oponerse, 
l a s d o s car tas d e S. Pablo á los tesalonicen-
ses, s o n l a s p r i m e r a s q u e h a escr i to á los 
fieles que l iabia c o n v e r t i d o . S e l a s refiere á 
los a ñ o s 52 y 53 d e la e r a v u l g a r , d u r a n t e los 
q u e parece "que e l apóstol v i v i ó constante-
m e n t e en Corinto. El objeto de es tas dos car-
t a s e s c o n f i r m a r á estos n u e v o s crist ianos 
e n la f e , en e l e j e r c i c i o d e l a s b u e n a s o b r a s 
y en la pac ienc ia en medio de l a s p e r s e c u c i o -
n e s á q u e se h a b l a n e x p u e s t o . La s e g u n d a 
contiene m u c h a s c o s a s respecto á la s e g u n d a 
venida de Jesucristo ; S . P a b l o , 2 , habla de 
u n hombre pecador , de u n hijo d e perdición, 
d e u n adversar io que se eleva s o b r e todo lo 
q u e se l lama » ¡ o s , q u e s e adora y s e coloca en 
e l templo de Dios c o m o si f u e r a Dios m i s m o . . . 
« Este misterio de iniquidad, dice, se obra 

y a y se conocerá c o n el t iempo á este 
culpable á quien Jesucristo e x t e r m i n a r á c o n 
u n soplo d e su b o c a y destruirá p o r el esplen-
dor de su v e n i d a , e tc . » Este capitulo ha cger-
citado m u c h o á los comentadores : c a d a uno 
lo h a entendido s e g ú n s u s p r e o c u p a c i o n e s ; 
m u c h o s han cre ído r e c o n o c e r en é l al ante-
cr is to q u e d e b e v e n i r al ful ilei m u n d o . 

Los que no b u s c a n estos misterios s i n ne-
c e s i d a d , h a n o b s e r v a d o q u e no s e trata en 
todo este capitulo, ni a u n en l o d a l a m i s m a 
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e s , p u e s , necesario que la idolatría d e la 
Iglesia romana, e l cu l to de los s a n t o s , de las 
i m á g e n e s , de l a s r e l i q u i a s , h a y a principiado 
d e s d e el l i empo de S. P a b l o ; n o e s e s t o lo 
q u e quieren los protestantes. 7" Para c o m p l e -
t a r el c u a d r o , B e a u s o b r é d e b í a e n s e ñ a r n o s 
en q u é t iempo debo v e n i r Jesucristo para 
matar al malo con e l s o p l o d e su b o c a y por 
e l esplendor d e s u v e n i d a , t>. 8 ; h u b i é r a m o s 
puesto su profecía a l l ado de. la de José Medo, 
d e Sanchuis . de Jurieu y d e los fanáticos de 
l a s Cevenus. V. ANTECKISTO. 

Se c o m p r e n d e q u e es tas p a l a b r a s de S . P a -
b l o , Dios les enviará una operacion de er-
ror, e tc . , no s ignif ican q u e Dios e n g a ñ a r á á 
los incrédulos , q u e los c e g a r á y e n d u r e c e r á 
pos i t ivamente en e l e r r o r , s ino q u e les d e -
j a r á e n g a ñ a r s e y c e g a r s e ; e s t a predicc ión 
se h a cumpl ido d e m a s i a d o respecto a los j u -
d í o s . puesto q u e la destrucción d e su c i u d a d 
V de su t e m p l o , l a s m u e r t e s y l a dispersión 
de s u nación , n o fueron c a p a c e s d e abrir les 
los ojos. S e v e u n o i n c l i n a d o á c r e c r que par-

• te de este espir i to l ia pasado á los prostes-
tantes, c u a n d o a b u s a n tan i n d i g n a m e n t e de 
l a S a g r a d a E s c r i t u r a . V. CECLEDAB, F.NOLHECI-
M1ENT0. 

Hay en la Historia de la Academia de las 
Inscripciones, t. 48, en 12°, p. 208, u n a his-
toria a b r e v i a d a , pero c u r i o s a , d e T c s a l ó n i c a ; 
s e h a b l a en el la de la fundación de la Igle-
s ia de e s t a c iudad por san Pablo, de la revo-

J u c i o n e s q u e la ha p a d e c i d o , de los g r a n d e s 
• h o m b r e s q u e l ian g o b e r n a d o ó q u e han 

m a n d a d o en e l la . Hoy, b a j o la dominación 
de los turcos, la Iglesia g r i e g a c ismát ica q u e 
s u b s i s t e todavía, d e c a e sens ib lemente y p a -
r e c e tocar m a s de c e r c a á s u entera ruina. 

T o s l n m i - n i o E n lat in y en español sig-
nif ica e s t a palabra propiamente e l acto por 
e l c u a l un h o m b r e , c e r c a de m o r i r , dec lara 
s u ú l t i m a voluntad-, m a s n o e s empleada en 
este sentido por los escritores hebreos . El 
ú n i c o e j e m p l o q u e s e halla entre los patriar-
c a s de un testamento propiamente d i c h o , es 
el d o J a c o b , q u e , e n el lecho de la m u e r t e , 
dio á conocer á s u s h i jos s u s ú l t imas volun la-
d e s ; m a s esto e r a m a s bien u n a profecía de 
l o q u e d e b í a suceder les y d e lo que Dios lia-
bia decidido s o b r e s u s u e r t e , q u e u n a dispo-
sic ión l ibre V arbitraria d e p a r l e de Jacob. 
E n cuanto á ' las últ imas palabras de J o s é , de 
Moisés, de Josué y de David , n o s e les puede 
d a r el n o m b r e de testamento m a s que en un 
sentido m u v impropio. 

El hebreo berilh, y el gr iego í « M r a que a 
e l las corresponde s ignif ican en g e n e r a l dis-
posición, institución, tratado, ordenanza y 

alianza, igualmente q u e u n a declaración de 
la última v o l u n t a d ; de aqui estos dos lérrai-
nos h a n s ido traducidos por los latinos co-
m u n m e n t e por e l d e testamento, a u n q u e 
d e s i g n a n m a s bien á la letra una alianza, y 
nn tratado so lemne por e l cual dec lara Dios 
á los h o m b r e s s u s voluntades , y las condi-
c i o n e s b a j o q u e les hace p r o m e s a s y ' q u i e r e 
conceder les s u s benef ic ios . 

En la palabra ALIANZA, h e m o s o b s e r v a d o 
que Dios s e ha d i g n a d o m a s ilc u n a vez hacer 
es tas c l a s e s de tratados c o n los h o m b r e s ; ha 
h e c h o al ianza con A d a n , c o n Noé al sal ir de l 
Arca , y con Abrahan ; m a s no s e da á estos 
a c t o s s o l e m n e s el n o m b r e d e testamento; 
está r e s e r v a d o á l a s dos al ianzas posteriores, 
á la q u e c o n c l u y ó Dios con los h e b r e o s por 
el ministerio d e Moisés, y á la q u e 1ra h e c h o 
con todas las n a c i o n e s por la mediación de 
Jesucristo. La p r i m e r a e s l lamada la antigua 
alianza y e l antiguo testamento: y la s e g u n -
d a e s la nueva alianza y e l nuevo testa-
mento. 

S. Pablo, Ilebr., i x , 45, y s iguientes ha 
d a d o al u n o v a l otro el n o m b r e de testa-
mento en el sentido m a s propio , y los hace 
considerar comí) unos a c t o s d o . la última 
v o l u n t a d . « J e s u c r i s t o , d i c e , e s e l mediador 
de un testamento n u e v o , á fin d e q u e por la 
m u e r t e que h a sufr ido p a r a e x p i a r l a s ini-
q u i d a d e s que s e comet ían b a j o e l p r i m e r 
testamento, los q u e son l lamados por Dios 
rec iban l a herencia e terna q u e les ha p r o -
metido. En e fecto , d o n d e h a y un testamento 
e s necesar io que intervenga la m u e r t e de l 
testador, p u e s t o q u e n o tiene l u g a r s ino por 
la muerte v no tiene fuerza e n tanto que e l 
t e s t a d o r v i v e . E s t a e s la razón porque e l 
p r i m e r o fué c o n f i r m a d o laminen por la san-
g r e de l a s v i c t i m a s , e tc . » Inst i tuyendo Jesu-
cr is to la Eucar is t ía , d ice también : « Esta e s 
mi s a n g r e , la s a n g r e de l Nuevo testa-mentó, 
que s e r á vert ida por m u c h o s en remisión de 
los p e c a d o s , » Matth., xxvi. 28. S . Pablo 
d ice en e l c. 8, v. 6 : « Jesucristo esta reves-
tido de un minis ter io tanto m a s augusto , 
c u a n t o q u e e s m e d i a d o r d e un testamento m a s 
venta joso v f u n d a d o en m e j o r e s promesas- , 
pues , si el" p r i m e r o hubiese estado s i n de-
f e c t o j no h u b i e r a habido l u g a r a h a c e r e l 

^ f Debe c o n c l u i r s e de e s l a s p a l a b r a s que e l 
a n t i g u o testamento e r a u n a a l ianza defectuo-
s a , i m p e r f e c t a v d e s v e n t a j o s a a los hebreos , 
y u n a c a l a m i d a d m a s bien que un benef ic io? 
Este e s e l error que h a n sostenido Simón e l 
Mago y s u s disc ípulos , los marcionitas , los 
m a n i q u e o s , y d e s p u é s d e e l los los incrédulos 
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m o d e r n o s . Veinte v e c e s nos h e m o s visto 
obl igados , p a r a relatar s u s solismas, -.i ob-
s e r v a r que las palabras bueno, malo, bien, 
mal, perfecto, imperfecto, etc. , son términos 
puramente relat ivos y que no son verdaderos 
m a s q u e por comparac ión. La ant igua al ianza 
era sin d u d a á todas l u c e s m e n o s perfecta y 
venta josa que la n u e v a , en este sentido e r a 
d e f e c t u o s a : m a s este defecto e r a análogo al 
genio , al carácter , á los hábitos de los judios , 
a l a s i tuación y á l a s c i r c u n s t a n c i a s en que 

se e n c o n t r a b a n . S . Pablo m i s m o sostiene, 
Kom., ni, 2 . que la reve lac ión que les habia 
s ido h e c h a e r a un g r a n b e n e f i c i o ; re, 4, 
q u e Dios les habia dado e l titulo de hijos 
adoptivos, la g l o r i a , la a l i a n z a , l a s l e y e s ; l a s 
o r d e n a n z a s y las p r o m e s a s , x i , 28 ; que 
s o n también"queridos de Dios á c a u s a d o ser 
s u s p a d r e s , e l e . Dios no h a c e n a d a malo en 
sí mismo, s u s lecc iones , s u s l e y e s , s u s p r o -
m e s a s . v a u n s u s cast igos son s iempre u n a s 
gracias"; m a s no debe conceder los s i e m p r e 
á los h o m b r e s en la m i s m a m e d i d a ; f recuen-
t e m e n t e son incapaces de recibirlos y de 
a p r o v e c h a r s e de e l l o s ; los dispensa con sa-
b i d u r í a , y la reserva, q u e h a c e , en n a d a de-
r o g a s u b o n d a d . 

Por otra p a r t e , los j u d i o s h a n d a d o en el 
e x c e s o opuesto , sosteniendo que Dios rio podia 
c o n c e d e r á los h o m b r e s u n a l e y m a s s a n t a , 
un cul to m a s p u r o y una rel igión m a s per-
fecta q u e la q u e habia proscripto á s u s pa-
d r e s . ¿Había, pues ,agotado Dios en su favor 
lodos los tesoros d e s u poder y de su bondad? 
fiase JcDiísiio, § 4. Beausobre . ///sí. del ma-
niqueismo, t. 1 , § 1 , c. 8 y 4 , después de 
haber referido brevemente l a s objeciones que 
hacían los m a n i q u e o s contra el ant iguo 1 'es-
tamento, pretende que los PP. de la Iglesia 
lian respondido m u y mal , que s e l ian salvado 
p o r u n a s a legorías do las c u a l e s estos h e r e j e s 
n o debían hacer caso a l g u n o ; cita por e j e m -
plo á Orígenes y á> S . A g u s t í n , ' y s e l i sonjea 
de responder m u c h o m e j o r que e l los á es tas 
m i s m a s dif icultades. No a t a c a r e m o s s u s res-
puestas , a u n q u e h a y a a l g u n a s que n e c e s i -
t a r l a s de c o r r e c t i v o ; m a s d e f e n d e r e m o s á 
los Padres. Es absolutamente falso q u e se 
h a y a n l imitado á expl icaciones a legóricas 
p a r a sat isfacer á las a c u s a c i o n e s de los ma-
n i q u e o s . 

S . Agust ín, que habia hecho m u c h o u s o do 
ol las en s u l ibro de Genes! contra manicheos, 
y que comprendió que esto no b a s t a b a , es-
cribió otro de Genesi ad litteram en e l cual 
s e adhirió principalmente al sentido literal. 
Hablando de l m a n i q u e i s m o , § 6 , h e m o s he-
cho v e r q u e este Padre ha comprendido m u y 

bien los principios que resuelven l a g r a n d e 
cuest ión de l o r i g e n del m a l , y nos seria racil 
m o s t r a r que en d i v e r s o s l u g a r e s , h a d a d o 
á los m a n i q u e o s las m i s m a s respuestas que 
B e a u s o b r e ; m a s e s t a d iscus ión nos c o n d u -
cir la m u y le jos . 

Nos p a r e c e m u y necesar io just i f icar a Orí-
g e n e s puesto q u e nuestro sabio crit ico 
d ice que S. Agust ín no h a h e c h o s i n o imitar 
á este ant iguo doctor : v e a m o s si es verdad 
q u e Orígenes ha defendido mal e l a n t i g u o 
Testamento, y si no ha resue l lo l a s dificul-
tades m a s que por alegorías. 

Celso h a b i a h e c h o contra los libros de l o s 
j u d í o s c a s i las m i s m a s objec iones q u e r e p i -
tieron los marc ioni tas , los g n ó s l i c o s y los 
m a n i q u e o s ; paro responder á e l l a s , as ienta 
Orígenes tres principios q u e n o d e b e n p e r -
derse de v i s t a : el pr imero e s q u e e n las o b r a s 
de la creación lo q u e e s un mal para los par-
t i c u l a r e s , p u e d e ser útil al b ien g e n e r a l de l 
u n i v e r s o ; el m i s m o Celso convenia en e l l o ; 
do donde resulta que bien y mal son térmi-
nos puramente re la t ivos , y que nada h a y e n 
las o b r a s de l Criador que sea un bien ó un 
mol a b s o l u t o , contra Celso, l. i,n. 70. El 
s e g u n d o e s que l a s neces idades del h o m b r e 
q u e s e consideran c o m o m a l e s , son el o r i -
gen de s u i n d u s t r i a , do s u s conocimientos, 
v por dec ir lo o s i . la medida de su inteligen-
c i a ; conf irma c s i a reflexión por un pasaje 
del l ibro del Eclesiástico, x x x i x , 21 y 2(i ; 
lbkt., n. 76. El t e r c e r o , que concierne á las 
l e v e s , á l a s lecc iones y al cu l to prescr i to á * 
lo'sirsaelitas, e s q u e , a s í c o m o un labrador s a -
bio da á la tierra un cult ivo diferente, s e g ú n 
la var iedad d e los s u e l o s y d e los estaciones, 
así Dios h a d a d o á los h o m b r e s l a s lecciones 
y las l e y e s que en los d i ferentes s ig los c o n -
v e n í a n " m a s al b ien general del u n i v e r s o , 
tbid., 11. 69. Sostenemos que e s t o s tres pr in-
c ip ios adoptados por S. Agustin y que n o s o n 
a l e g o r í a s , bastan para r e s o l v e r una g r a n 
parle de l a s o b j e c i o n e s de los m a n i q u e o s . 
Mas v e n g a m o s al detal lo. 

1° Dicen que los l ibros de l a n t i g u o Testa-
mento don falsas ideas de la Divinidad, atri-
b u y é n d o l e m i e m b r o s corporales y pasiones 
h u m a n a s como la i r a , la e n v i d i a , e l e . Beau-
sobre l e s responde que el l enguaje de los es-
critores s a g r a d o s e s un lenguaje popular, y 
q u e debía s e r l o ; que l a s ideas m e t a f í s i c a s d e 
la Divinidad son super iores al a l e a n « : del 
p u e b l o : q u e c u a n d o estos m i s m o s e s c r i t o r e s 
a tr ibuyen á D i o s pasiones h u m a n a s , no le 
a tr ibuyen c u el fondo m a s que s u s efectos 
leg í t imos. Ahora b i e n , esta e s precisamente 
la m i s m a respuesta q u e Orígenes da a Celso, 
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los patr iarcas , tal c o m o el incesto de Loth 
con s u s hijas, e tc . , o b s e r v a igualmente Beau-
sobre , q u e n o son a p r o b a d a s por los e s c r i t o -
r e s sagrados , I. 4, n. 4o. 

3° Los m a n i q u e o s estaban escandal izados 
de q u e Moisés n o hacia en la a n t i g u a ley á los 
j u d í o s m a s q u e p r o m e s a s t e m p o r a l e s , con-
ducta contrar ia á la de Jesucristo, q u e no 
p r o m c l e á l o s j u s l o s m a s q u e l o s b ienes e ter-
n o s . Esta objcc ion n o s e le habia e s c ? p a d o i 
Celso. .Para justi f icar l a s p r o m e s a s t e m p o r a -

le hacemos 

o su ínteres . No hu 
D i o s , para instruí 
es t i lo m a s digno d 

n e s por p a s a j e s de la S a g r a d a E s c r i t u r a . 
2" Objetaban los m a n i q u e o s que los pre-

ceptos m o r a l e s exist ían a n t e s de Moisés , y 
que los habia desf igurado por otras l e y e s y 
por promesas y a m e n a z a s q u e n o convenían 
al v e r d a d e r o Dios ; que la randada de m u -
chos patr iarcas ero escandalosa y c a u s a b a 
m u y mol e j e m p l o . Beausobre o b s e r v a con 
razón que. a u n q u e la ley moral sea tan anti-
g u a c o m o e l m u n d o . Dios ha d e b i d o hacerla 
escr ibir en e l decá logo y v igor izar la en c u a -
l idad de legis lador con e l sello de s u autori-
d a d ; q u e la Historia s a n i a ref ir iendo las fal-

rtizones só l idas 
! • A causa de la 

a de los judios . que se han 
demente al cu l to de l a s fait 

•ranza de obtener la a b u n -
lemporalcs : 2 ï Puesto q u e 
' u n a r e c o m p e n s a eterna á 

r c c o m p ; 

4 ' Puesto q u e s i e n d o u n a c a r g a m u y p e s a d a 
las l e y e s c e r e m o n i a l e s , e r a j u s t o obl igar á 
el las á los j u d i o s por el al iciente de los b ienes 
temporales : 3° Ejerciendo así l a s f u n c i o n e s 
de leg is lador tempora l , era propio de s u s a -
biduría imitar la c o n d u e l a do los d e m á s le-
gis ladores. ' De l.eqib., llebr. ritual.,-í. l , c. 3 . 

Un incrédulo v un m a n i q u e o n o e n c o n -

p receptos p 

I. 1 , c. 4 ; así e s como résp 
o b j e t a b a q u e la moral do l< 

' los j u d í o s n o era n u e v a , 
conocida de todos los filósi 

los d e m á s pueblos, pero q u e e r a n n e c e s a r i a s c o m p e n s a eterna de s u s v i r t u d e s , y l o p r u e b a 
á los j u d i o s c u l a s c i rcunstancias e n que s e por lo q u e d i c e s . Pablo, llebr., c. II. 
e n c o n t r a b a n . y sin es tas l e y e s su repúbl ica Sin entrar en tan g r a n detal le , O r i g c n e s s e 

n o hubiera podido subsist ir , I. 7 , n. 26. Sos- limitó á sostener q u e los bienes tempora les 
t iene y p r u e b a que por e s t a s m i s m a s l e y e s prometidos por la ant igua l e y , no eran en 

ha formado Moisés u n a repúbl ica , m a s sabia- e f e c t o m a s q u e u n a s o m b r a , u n a f i g u r a y un 
m e n t e arreglada que l a s q u e han s ido funda- v e l o , bajo el cual d e b í a n necesar iamente 
d a s por los filósofos, y a ú n q u e aquel la , c u y a e n t e n d e r s e los b i e n e s espirituales y eternos 
const i tución habia i m a g i n a d o I ' la ton; y qiie q u e Jesucristo nos h a c e esperar . Lo p r u e b a , 
este filósofo n o ha tenido un solo sectar io d e 1° Porque m u c h a s de las p r o m e s a s del Moisés 
s u s l e y e s , á la par que Moisés ha s ido s e - n o podían ser c u m p l i d a s á l a l e t r a , y p r e s e n t a 

g u i d o por. un pueblo e n t e r o , l. 3, n. 42. A ñ a d e e j e m p l o s d e e l l o ; 2 " Porque la m a y o r parte 
que muchos p r e c e p t o s de Moisés g r o s e r a - d é l o s j u s t o s del ant iguo Testamento, lejos 
m e n t e entendidos á m a n e r a de los j u d i o s de haber e x p e r i m e n t a d o efecto a l g u n o de. 
pueden p a r e c e r ¡ i b s p r d o s ; q u e Ezequiel lo es tas p r o m e s a s , han s ido af l ig idos y perse-
manifiesta diciendo de parte do D i o s : Les he. g u i d o s , c o m o to h a c e o b s e r v a r san Pablo ; 
dado unos preceptos que no son buenos, x x x , 3° Porque estos m i s m o s j u s t o s n o han h e c h o 
2 3 ; p e r a que esta legislación bien entendida c a s o a l g u n o de los b ienes temporales, y q u e 
e s santa, justa y buena, como lo e n s e ñ a h a n p r e f e r i d o ^ e l l o s l a s r e c o m p e n s a s fu turas 
S. Pablo , nom., n , 12. . d é l a v i r tud. O r í g e n e s l o hace v e r por m u -

En orden á las acc iones reprensibles de c h o s p a s a j e s d o D a v i d y d c S a l o m o n . e s p e c i a l -
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menld por el s a l m o 36. Sin esto, d i c e , ¿ c o n 
qué tentación los j u d í o s no hubieran s a l o 
e s p u e s t o s á a b a n d o n a r su l e y , viendo q u e 
s u s p r o m e s a s e r a n v a n a s y sin e fecto ? 

Porque S. Pablo .dice e x p r e s a m e n t e q u e la 
ley ora la sombra de los bienes futuros. Que 
los fieles son los verdaderos h i j o s de A b r a -
han V los herederos de l a s p r o m e s a s q u e le 
han s ido-hechas , Calat., n i . 4 9 . ¡ S e r i a e s t o 
verdad, si es tas p r o m e s a s no hubiesen e n -
cerrado los b ienes temporales? Nos -parece 
q u e estas r a z o n e s d e Orígenes f u n d a d a s e n 
hechos v en la autoridad de los l i b r o s s a n t o s , 
va len m u c h o m a s q u e l a s s a b i a s conjeturas 
de Beausobre v de Spencer . 

4 «El cu l to ceremonial prescr i to a los j u d í o s 
p a r e c í a á los m a n i q u e o s g r o s e r o , a b s u r d o 
é i n d i g n o de D i o s ; vituperaban- espec ia l -
m e n t e los sacri f ic ios s a n g r i e h l o s y l a c i r c u n -
c is ion. Beausobre les representa q u e estos 
sacri f ic ios no h a b í a n . s i d o ordenados por 
Dios como un cul to q u e le f u e s e agradable 
por si m i s m o , s i n o para impedir a los israe-
l i tas a c o s t u m b r a d o s á este culto, a sacr i f i car 
á los falsos d ioses : S . A g u s t i n , d i c e , lo ha 
observado m u y bien'. E n c n a n t o é la c i r c u n -
c is ión, si í s verdad que e r a pract icada e n t r e 
los e g i p c i o s , Dios h a podido p r e s c r i b i r l a s los 
israel i tas á fin d e q u e f u e s e n m e n o s d e s a -
g r a d a b l e s á l o s eg ipc ios . 

¿ Qué diria B e a u s o b r e si le manifestáse-
m o s es tas d o s respuestas , palabra por pala-
b r a en Orígenes ? Esle P. l a s ha d a d o , no 
en s u s librosCoa<i-o Celso, q u e no v i tuperaba 
los sacr i f ic ios sangrientos , s i n o en s u s e x -
tractos j l e l Lecitlco, i , 3- .. Como los judíos , 
d i c e , estaban acostumbrados en E g i p t o á v e r 
s a c r i l i c i o s y les agradaban, D i o s l e s permitió 
ofrecérselos á fin de reprimir su g u s t o hacia 
e l cu l to de ios falsos dioses , y separar los de 
sacri f icar á los demonios . Aftade, vi, 18 : 
« Estos sacri f ic ios s e r v í a n también para ali-
mentar á los sacerdotes y h o n r a r á D i o s ; é 
impedían árlos j u d í o s p e n s a r , como los e g i p -
c i o s . q u e u n animal que s e inmola e s un dios, 
v q u e s e l e d e b e a d o r a r . » Op., I-2, P - 1 8 1 y 182. 

E n c u a n t o á la c i rcuncis ión que Ce lso no 
a p r o b a b a . Orígenes remite á l o q u e h a b i a d i -
c h o de c l l a e n s u Comentario sobre la Epístola 
ti los fíomams. kbóm bien, en este comenta-
rio. ¡. 2 . Op.,1.4, p . 4 9 5 , responde á los mar-

'c ionitas , á los d e m á s h e r e j e s , y á l o s filóso-
f o s que c o n s i d e r á b a n l a c ircuncis ión c o m o un 
r i l o vergonzoso é indecente, q u e e n E g i p l o e r a 
un s i g n o d e h o n o r , y q u e no solo los s a c e r -
d o t e s , s ino todos los q u e hacían profesión de 
c i e n c i a la reeibian. Orígenes debía s a b e r l o , . 

p u e s t o q u e h a b í a estudiado ensenado y en la 

e s c u e l a d e Alejandría. A ñ a d e que e s t e r ito 
e r a pract icado d e la misma m a n e r a entre los 
á r a b e s , los et iopes y éntre l o s t o c i o s - , q u e 
n a d a tenia , pues , ni * > indecente n, d e ver-
g o n z o s o en si mismo. Dice a l o s h e r e j e s q u e 
a u l e s q u e la s a n g r e d e - J e s u c r i s t o hubiese 
s ido vert ida por nuestra r e d e n c i ó n , e r a j u s t e 
q u e todo hombre que v i e n e al m u n d o mau-
l a d o con e l pecado, d e r r a m a s e al nacer a l -
g u n a s gotas d e s a n g r e para s e r p u r i h . .alo d e 
él v rec ib ir una especie de p r e s a g i o d e la 
redención futura . " S i a l g u n o , dice i m a g i n a 
a l g u n a cosa mejor y m a s razonable s o b i c 
esto, se hará bien en preferirla a lo q u e d e -
c i m o s . » Ibid., p. -196- B a b i a r e f i n a d o y a a 
los j u d i o s que querían q u e los c r i s t i a n o s 
es tuv iesen s n j e t o s á l a c i r c u n c i s i ó n , y l e s ha 
bia opuesto la letra expresa de los Libros san-
tos que no obligaban á el lo m a s q u e a la. 
posteridad de Abrahán. A ñ a d e : - H e m o s 
disentido esta cuest ión sin haber recurrido a 
n i n g u n a a legor ía , á fin d e n o d a r a los j u d í o s 
m o t i v o a lguno d e queja ni de cr i t ica , ¡bul., 
p. 193. col-1. 

Orígenes h a sido, pues , m a s p r u d e n t e q u e 
Beausobre, q u e se ha atrevido á escr ibir q u e 
no h a y n a d a v e r g o n z o s o en el c u e r p o h u m a -
n o sino, s e g u u el s istema i n s e n s a t o d e los 
fanáticos, la producción del o s h o m b r e s . llisl. 
del Maniqueísmo, I- 1- <'. 3 , g 7 , 1 . 1 , p. 279. 
Debía recordar que los Libros s a n t o s l laman 
verenda, pudenda, turpttudo i la parte d e l 
c u e r p o en que s e i m p r i m í a la c i r c u n c i s i ó n . 

5° La historia de la creación y la d e la caidif 
del hombre suministraban á los m a n i q u e o s 
u n a amplia materia de cr í t i ca ; d icen q u e 
Moisés quita á Dios la presc iencia , s u p o -
n i e n d o q u e Dios h a d a d o al hombre un m a n -
dato que fué violado inmediatamente des-
p u é s , y suponiendo que Dios l lamó á Adán al 
paraíso, y q u e le arrojó de é l de miedo q u e 
n o c o m i e s e de l fruto de la vida, e t c . B e s . 
poude Beausobre q u e e l legis lador d e b e m a n -
d a r lo que es j u s t o , a u n c u a n d o p r e v e a q u e 
su mandato será violado-, q u e lodo lo q u e s o 
puede ex ig i r , e s que no m a n d e nada injusto 
ni imposible. Observa q u e Dios l lamó á A d á n 
para hacer le conocer q u e s e ocultaba inút i l -
m e n t e . y para imponerle la p e n a que merec ía ; 
q u e Moisés, q u e ha hablado tan d i g n a m e n t e 
de la Majestad d i v i n a . no h a podido atri-
buir le dos pasiones tan b á j a s c o m o el temor 
y la e n v i d i a . Celso habia h e c h o c a s i l a s m i s -
m a s a c u s a c i o n e s que los m a n i q u e o s . Contra 
Celso, l. 4 , número 3 ü . 0 r l g e n e s n o r e s p o n d e 
á ello m a s que de paso , y remite a l comenta-
río que ha hecho sobre los p r i m e r o s capítulos 
d e l G é n e s i s ; desgraciadamente e s t a obra i io 
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s u b s i s t e y a . l 'na p r u e b a d e q u e n o s e ha li-
mi tado .-¡"explicaciones a l e g ó r i c a s , e s que h a 
h e c h o contra Celso la m i s m a ref lexión que 
Bausobre s o b r e la c o n d u c t a de l legis lador, 
n. 40: sost iene q u e la-caída del pr imer h o m -
b r e no solo ha s ido real , s i n o q u e su p e c a d o 
h a p a s a d o , y s e t rasmite á todos s u s d e s c e n -
d i e n t e s ; ha h e c h o o b s e r v a r f recuentemente , 
lo m i s m o q u e B e a u s o b r e , la d ignidad, la ener-
g í a y las e x p r e s i o n e s s u b l i m e s por las c u a -
les representa Moisés la g r a n d e z a de Dios. 

6° Sostenían los m a n i q u e o s que n o h a y e n 
los profetas h e b r e o s n i n g u n a profecía q u e 
conc ierna propia y d i rectamente á Jesucris-
to ; q u e s u cua l idad de l l i j o de Dios esta sufi-
c i e n t e m e n t e p r o b a d a por s u s m i l a g r o s y por 
e l testimonio e x p r e s o de su P a d r e ; interpre-
tan el sentido de las profec ías s e g ú n el mé-
t o d o de los judíos . Beausobre n o se h a dedi-
c a d o á r e f u l a r s u s e x p l i c a c i o n e s : s e ha limita-
d o á d e c i r q u e los P a d r e s , p o r su afectación de 
convert i r lo todo en a legorías , f a v o r e c í a n infi-
nitamente l a s pretensiones de los m a n i q u e o s . 

Mas u n a v e z q u e ha c i tado el ex tracto de la 
o b r a de Orígenes , intitulada Philoculia, ha 
podido v e r e n e l l a , p . 4 y s i g u i e n t e s , q u e este 
P a d r e sost iene e l sent ido iiteral de m u c h a s 
p r o f e c í a s ' q u e c o n c i e r n e n d i r c c l a m e n t c á Je-
s u c r i s t o , y de las c u a l e s l o s j u d í o s s e dedican 
á dar falsas expl icac iones . 

Antes d e c e n s u r a r c o n tanta acr i tud e l 
g u s t o e x c e s i v o d e O r í g e n e s hácia l a s a l e -
g o r í a s , h u b i e r a sido necesar io a l m e n o s e x a -
minar l a s razones por las que p r u e b a la ne-
ces idad de r e c u r r i r f r e c u e n t e m e n t e al s e n -
tido figurado. 1 ° P o r q u e los autores del nuevo 
Testamento han d a d o e j e m p l o d e e l l o ; 2° por-
q u e tal ha s ido e l método d e l o d o s los anti-
g u o s s a b i o s , y filósofos; 3° porque Dios h a 
q u e r i d o d e j a r á Jesucristo e j cu idado d e de-
sarrol lar lo que h a b l a oculto y misterioso en 
la l e y ; 4° porque h a y , n o s o l o en el a n t i g u o 
Testamento, s i n o también !cn el n u e v o , pre-
c e p t o s y e x p r e s i o n e s q u e n o s e p u e d c n l o m a r 
á la letra, sin c a e r e n g r o s e r o s a b s u r d o s ; 
5 ' porque adhir iéndose d e m a s i a d o al sent ido 

.gramat ica l , los j u d i o s adul teran las conse-
c u e n c i a s d e todas las profec ías , y los h e r e j e s 
e n c u e n t r a n con q u é autor izar todos s u s c r í -
m e n e s . Nos parece q u e n i n g u n a de e s t a s r a -
z o n e s e s absolutamente fa lsa ni a b s u r d a . 

* S e o p o n e : 1* Que por- la Ucencia d e alego-
r izar , e s a u n m u c h o m a s f á c i l á l o s j u d i o s y á 
los h e r e j e s p e r v e r t i r e l sentido d e las Escr i tu-
r a s . Sea por un m o m e n t o ; q u é s e s e g u i r á ? 
Q u e e s necesar io g u a r d a r un jus to m e d i o ; . 
¿ p e r o quién lo fijará, s i ' l a Iglesia n o g o z a 
a c e r c a de e s l o de autoridad a l g u n a , c o m o 
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sostienen ios protestantes ? 2° Que los e s c r i -
tores del n u e v o Testamento estaban en d e -
r e c h o d e d a r e x p l i c a c i o n e s a legór icas , puesto 
que estaban inspirados de Dios, en v e z de 
q u e los PP. n o lo estaban. La cuestión con-
siste en saber si una inípirac iqn era necesa-
ria á los PP.para j u z g a r que les e r a permitido 
y que era loable imitar la manera de instruir 
de los apóstoles y do los e v a n g e l i s t a s ; ¿ p r o -
baran los protestantes e s t a necesidad ? 3° Q u e 
por alegorías ' forzadas los filósofos conse-
g u í a n d a r un sent ido razonable á las f á b u l a s 
m a s a b s u r d a s . O r í g e n e s ha respondido sóli-
d a m e n t e á esta o b j e c i o n ; hace v e r que l a s 
fábulas p a g a n a s convert idas en a l e g o r í a s , 
eran s iempre, u n a s lecc iones e s c a n d a l o s a s y 
pernic iosas á l a s c o s t u m b r e s , eñ lugar de q u e 
las a legor ías s a c a d a s d e l a S a g r a d a Escritura, 
son s iempre edif icantes y destinadas á c o n -
d u c i r á los h o m b r e s á la v i r t u d , contra Celso, 
1 . 4 , n. 48. Él m i s m o j a m á s l a s l ia h e c h o s ino 
de e s t a c lase . 

Falta pues , m u c h o pa i -aque Orígenes haya 
autorizado j a m á s la l icencia e x c e s i v a en ma-
teria de alegorías. E n pr imer l u g a r , no quiera 
q u e s e u s e de e l las c u a n d o la letra.no o f r c c o 
n a d a q u e s e a a b s u r d o , i m p o s i h l o é i n d i g n o d o 
Dios, Philocal. p. 15. E n s e g u m l o l o g a r . q u i e r o 
quo.se e x p o n g a al principio á los m a s s i m -
ples la letra de la Escr i tura, q u e e s c o m o s u 
corteza , y q u e se r e s e r v e el conocimiento de l 
sent ido m a s p r o f u n d o á los que tienen m a s 
i n t e l i g e n c i a ; s e f u n d a e n la autoridad y e n 
el e jemplo d e s a n Pablo, p. 8. En tercer l u g a r 
e x l g e q u c toda expl icación alegórica s e d i r i j a 
á la edif icación de l a s c o s t u m b r e s . Con estas 
tres precauc iones , ¿ q u é h a y de reprens ib le en 
e l m é l o d o de Orígenes ?' 

Mas Beausobre quer ía condenarle absoluta-
m e n t e ; le e c h a en c a r a la ignorancia y l a 
p r e s u n c i ó n , por haber dicho que los dos ani-
males l l a m a d o sgryps y tragelaphos, n o e x i s -
ten en la naturaleza . T o d o lo que se p u e d e 
c o u c l u i r de esto es , q u e e s t o s dos animales 
no eran c o n o c i d o s e n tiempo d e O r í g e n e s , y 
que Bochar! q u e ios h a couoeido, era m a s há-
bil naturalista q u e este r a d r e . El d e s c u b r i -
miento de la A m é r i c a , i o s v i a j e s al Norte, á 
las t ierras a u s t r a l e s , á las Indias y á la C h i n a 
nos h a n h e e h o c o n o c e r una infinidad de obje-
tes de los c u a l e s n o teiiian los ant iguos i d e a 
a l g u n a ; ¿ m a s no es u n jus to rootivodc indig-
nación v e r á unos escritores m o d e r n o s 1ra-
t a r á l o s a n t i g u o s d e ignorantes , porque tie-
nen la ventaja sobro e l los d e haber n a d d o 
mil quinientos ú ochocientos años d e s p u é s ? 

S i los marc ioni tas y los maniqueos , dice 
B e a u s o b r e , hubiesen tenido q u e v c r c o n n ú e s -
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iros sabios m o d e r n o s , s u s herej ías no b u - | 
hieran sido defendidas con m a s éxi to . Aquí e s 
donde s e ve ¡a presunc ión . ¿Nuestros hábiles 
modernos han convert ido á m a s h e r e j e s que 
los PP. de la Iglesia ? Un h o m b r o de s i s t e m a 
v un hereje ignorante y disputador obst ina-
do, n o ceden á razón a l g u n a y n o quieren 
ser d e s e n g a ñ a d o s ni c o n v e n c i d o s ; lo. v e m o s 
por el ejemplo de los protestantes. 

Por m a s que se depr ima a l "S l 'P . de la 
Iglesia, l a s o b r a s de e s t o s g r a n d e s h o m b r e s 
inspirarán s iempre a u n lector sensato y des-
preocupado admiración á s u s talentos, r e c o -
noc imicnlo á los s e r v i c i o s que han^ prestado 
á la religión, v venerac ión a s u s u r i u u c s . 

Como en los des ignios de Dios el ant iguo 
Testamento e r a un pre l iminar y un prepara-
tivo del nuevo, ha sido m u y 
Dios hiciese poner por escr i to s u s a ispnw 
d o n e s , s u s condic iones y f r o n t e s a s , ) q u e 
n o s fuesen trasmitidas por e l n u s m o Minses 
y por los d e m á s h o m b r e s q u e e l ig ió p a r a 
a n u n c i a r s u s voluntades. Dios lo h a h e c ) i o 
y s u s l ibros son en número de cuarenta y 
c i n c o ; á s a b e r , los que los judíos lian l l a m a -
do ta 'le,, q u e son , el 
Lenifico, los Números y e l BetOamm», 
Moisés e s su a u t o r ; lo h e m o s probado en la 
p a l a b r a PENTATEUCO. 

Los l ibros histéricos s o n : Josué, los Jueces, 
Ruth, los cuatro l ibros de los Beyes, los d o s 
do los paralipomenos, los d o s d e Estiras, To-
bías,'Jutlith. Esther y los do los Jfacoieiw. 

Los l ibros morales ó sapienciales son : Job 
los Salmos, los Proverbios, el Eelcsiastcs, el 
Cántico, la Sabiduría y el Eclesiástico. 

Los cuatro profetas m a y o r e s son : Isaías, 
Jeremías y llaruch', Ezequiel y Daniel. L o s 
d o c e m e n o r e s son : Oseas, Joet, Irnos, Jb-
días, Jontis, ¡taqueas, Nahum, Habacuc, So-
fonias, Atjeo, Zacarías y Malaquías. l i e m o s 
h a b l a d o de cada u n a de e s t a s o b r a s b a j o s u 
n o m b r e particular. 

L o s j u d í o s no a i l m i l e n p o r autént icos , y lio 
consideran como palabras de Dios, s i n o los 
que han s ido escritos en h e b r e o , p r e o c u p a -
d o n que no e s t á fundada en nada-: p o r q u e 
en f in, Dios ha podido sin d u d a inspirar á los 
h o m b r e s para escribir en gr iego ó e n cua l -
quiera otra i e n g u a . Mas c o m o los j u d í o s a u n 
están persuadidos de que Dios j a m á s h a ha-
blado m a s q u e á ellos y para el los, n o quie-
r e n recibir por Libros sagrados, s i n o los q u e 
han sido escr i tos en la lengua de s u s PP. Si 
tal hubiese s ido la intención do Dios, s i n . 
duda hubiera conservado e s t a l e n g u a s i e m -
p r e v iva y u s a d a e n t r e ellos : e s t o e s lo que 
110 lia a c o n t e c i d o ; estaba predicho por los 

profctas.quc t o d a s l a s naciones w r i a n atraídas 

al conocimiento de l verdadero Dios por l a s lec-
c i o n e s de l Mesías ; m a s n o l e s h a s i d o orde-
nado en n i n g u n a parte a p r e n d e r e l hebreo-

E s t a m o s tanto m a s a d m i r a d o s d e v e r á l o s 
protestantes conf irmar la p r e o c u p a c i o n de 
los j u d í o s q u e cuando s e trata de saber 
c ó m o , en qué t iempo y por q u i é n ha s ido 
formado cl cánon ó e l ca lá logo de los l ibros 
rec ibidos como d iv inos por los j u d í o s , n a d a 
se encuentra absolutamente c ierto , l éase 

C l C o m o los l ibros de l ant iguo Testamento 
contienen los so los verdaderos or ígenes del 
g é n e r o h u m a n o y una infinidad d e d e t a l l a 
historíeos s o b r e l a s pr imeras e d a d e s de l 
m u n d o estos litiros interesan esenc ia lmente 
á todas las naciones . Aun cuando s e quis iese 
olvidar q u e s o n ellos los ú n i c o s q u e nos ense-
ñ a n con certeza e lnaciraiento - l o s p r o g r e s o s y 
los d i v e r s o s períodos de la verdadera rel igión, 
se estaría a u n obl igado á l e e r l o s , para subir 
al origen de l a s nac iones ant iguas p u s g o -
nocer s u s c o s t u m b r e s ; s u s u s o s , l a der ivac ión 

d e - l a s l e n g u a s , los d i v e r s o s estados de la 
soc iedad c i v i l y d e l a s c i e n c i a s h u m a n a s , e t c . 
Fuera de aquí no se encuentran m a s q u e L -
níeb las , f á b u l a s y fr ivolos s istemas, que s o n 
tan fáci les d o destruir c o m o de construir . 
l éase HISTORIA SAGRAD». . 

TESTAMENTO (NUEVO). Se l lama asi e l 
n u e v o - ó r d e n d e c o s a s que ha quer ido Dios 
establecer p o r Jesucristo s u Hijo, o la n u e v a 
a l ianza q u e h a querido formar con los h o m -
bres por la mediación de e s l e d iv íno 'Sa lva-
dor. Este Testamento no e s n u e v o , s ino e n é l 
sentido de q u e Dios ha formado su des ignio 
recientemente, s i n haber lo a n u n c i a d o e n los 
s ig los p r e c e d e n t e s , s i n . haber p r e v e n i d o 
de el lo al g é n e r o h u m a n o , y sin haber le pre-
parado ; hemos probado lo contrario e n d i -
v e r s o s artículos d o nuestra o b r a , y v a m o s a 
conf irmarlo por e l testimonio e x p r e s o d é l o s 
apóstoles . Mas este Testamento era n u e v o en 
el concepto do que Dios n o s h a d a d o por Je-
sucristo lecc iones m a s c l a r a s , l e y e s m a s per-
fectas, p r o m e s a s m a s venta josas , u n a e s p e -
ranza m a s firme, m o t i v o s de a m o r m a s 
interesantes, g r a c i a s m a s a b u n d a n t e s que á 
los j u d í o s , y q u e e x i g e d e nosotros v i r tudes 
m a s s u b l i m e s . 

En e f e c t o , san Pablo l lama a esta n u e v a -
cl Evangelio ó la feliz n u e v a q u e Dios había 
prometido a n t e s por s u s profetas en las Sa-
g r a d a s Escrituras. Rom., i , 3 ; d ice q u e la 
revelación del misterio es la q u e la sabidur ía 
de Dios hali ia tenido ocul ta , pero q u e había 
predest inado antes de todos los s ig los para 

adopt ivos . Consideraremos como eselí 
- á M o i s é s , á J o s u é , á Gedéon, d Dar: 
S a n s ó n , á J e f t é , á David , á S a m u e l y 

nuestra g lor ia , I. Cor., n , 7 ; q u e en la plenitud 
de los t i e m p o s hizo Dios c o n o c e r los mister ios 
do s u s v o l u n t a d e s , y el des ignio que h a te-
nido de restablecer lo lodo en Jesucr is to , en 
el cielo y sobre la t i e r r a , Ephes., i . 4 y 9 ; 
q u e los fieles son los v e r d a d e r o s h i jos de 
Abrahan y los herederos do l a s p r o m e s a s 
q u e lo. h a n s ido h e c h a s , Galat., n i , 29. 
S . P e d r o tiene el m i s m o l e n g u a j e . Epíst., i . 
i , -10 y 20. S . Pablo a ñ a d e q u e la ley ó e l 
a n t i g u o T c s f a m e n í o h a s i d o nuestro p e d a g o g o 
ó nuestro m a e s t r o en Jesucristo, á lin de que 
f u é s e m o s just i f icados por la W.-fíala/., ni, 24. 
Como asi ? p o r q u e las profec ías que designa-
ban á Jesucristo nos disponían á c r e e r en él , 
v iendo que l l e v a b a los caracteres b a j o que 
liabia s i d o anunciado-, en s e g u n d o l u g a r , 
p o r q u e nos mani fes taba en los ant iguos j u s -
tos un m o d e l o d e la fe que debe a n i m a r to-
d a s n u e s t r a s aceiones . Ilebr., c. I I y -12. 

Por aquí c o m p r e n d e m o s el v e r d a d e r o s e n -
tido de la doctr ina de S. P a b l o , c u a n d o hace-
la c o m p a r a c i ó n de dos testamentos, y q u e 
o p o n e e l u n o al otro. Calat., iv ,-22 y si-
gu ientes . Dice que v q m o s su figura en- los 
h i jos de A b r a h a n , que el u n o era ¡lijo de u n a 

r e i n o s , han pract icado l a just ic ia , han reci-
b i d o las p r o m e s a s , y han cerrado la b o c a di 
los l e o n e s , e tc . » Ilebr., x i , 32. S. Pablo d i « 
en esle pasaje q u e han recibido las prome-
s a s . v e n el v . 39, q u e n o las lian rec ib ido 

ecíbido 

e l r igor de la p a l a b r a todo lo que d ice S. Pa-
blo contra e l pintiguo testamento, que e s ne-
cesario compararlo c o n lo q u e d icc en otra 
parto en f a y o r dé esta m i s m a al ianza, y q u e 
entre las g r a c i a s do l a n u e v a v j a s de l a a n -
tigua, al ianza no h a y di ferencia , propiamente 
hablando, m a s que en el m a s ó en el menos , 
puesto q u e u n a s y o t r a s son i g u a l m e n t e el 
e fecto de los méri tos de Jesucristo. Repetí-
m o s esta r e f l e x i ó n , puesto q u e p e s a r de l a 
ev idencia de la c o s a , s e hallan aun teólogos 
y comentadores que s e obstinan en.deprimir 
el ant iguo testamento, y á fin de r e l e v a r l a s 

somi 
iesti-0 recoi 

toman todas es t : 

c o n s i g o m i s m o . Desde q 
En e f e c t o . I s a a c , a u n q u e h i j o d e u n a e s - historia, l> 

posa Ubre, liabia nac ido d e Abrahan s e g ú n privi legios 
la c a r n e enteramente c o m o I s m a e l , y este v í a m a s c 
h a b í a v e n i d o al m u n d o , en virtud do u n a e n ' ó r d e n : 

p r o m e s a lo m i s m o q u e Isaac. A n t e s d e t n a c í - do Jesucrí 
miento del pr imero, Hios bahía d i c h o á Abra- h u m a n o s I 
h a n , Gen. , xn. 2 y "3 : « Os haré padre de un s o s que ei 
g r a n pueblo . . ! . . . " r o d a s l a s nac iones de la este d i v i n 
tierra serán bendi tas en v o s . » Dios le c o n - m i s m o ; h 

cedió e n efecto por Ismael u n a posteridad toles y d i s 
n u m e r o s a y que j a m á s ha s ido e s c l a v a , - i n o Ies h a y a t 

el m a s independiente de l o d o s los pueblos, v iados de 
A la v e r d a d , la segunda-parte de la promesa n ú m e r o ta 
no c o n c e r n í a á Ismael : no e r a de é l , s i p o d e tores de l 

Isaac, d e quien d e b í a descender el Mesías, s ido decía 
autor de l a s bendic iones que Dios dest inaba Trento soi 
á todas las n a c i o n e s . El m i s m o S. Pablo dice, s a b e r : 
Rom.. IX, 4. que los judíos h a n recibido la Los c u a 
adapción de los hijos, ó ol título de hijos Máreos , d 

e l s iglo de Moisés. S in e m h a r t 

maestro n o tía escrito nada 
d e j a d o este cu idado á ' s u s a p ó 
pulos: y n o v e m o s tampoco qi 
leñado "escribir nada. Estos e 
Salvador n o n o s han dejado i 
g r a n d e do o b r a s c o m o los esci 
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de los a p ó s t o l e s , catorce car tas ó epístolas 
de S. l ' a b l o . á saber : á los r o m a n o s , 1- y 2 
á los c o r i n t i o s , á los g á l a t a s , a los c f c s i o s , 
á los l l l ipenses , á los c o l o s e n s e s . I- y 2- a los 
t e s a l o g i c e n s e s , 1 - y 2" á T i m o t e o , á T i t o , a 
F i l e m o n , v á los Hebreos; l a s epístolas ca-
n ó n i c a s , a s a b e r : u n a de S a n t i a g o , 1 ' y 2- de 
S . Pedro. I ' 2' y 3 ' d e S . Juan, una d e S. Ju-
d a s . y f i l ia lmente e l apocal ips is d e S. Juan. 
Heñios hablado d e cada u n o de estos escr i tos 
e n p a r t i c u l a r ; y en las p a l a b r a s APÓCRIFAS y 
EVANCF.I.IO. h e m o s hecho m e n c i ó n de l anti-
g u o v del n u e v o Testamento q u e n o son ca-
n ó n i c o s ó q u e la Iglesia' n o r e c o n o c e como 
s a g r a d o s . . 

TESTAMENTO DE IOS DOCE PATRIARCAS. O b r a 

apócr i fa c o m p u e s t a en gr iego por un judio 
c o n v e r t i d o al c r i s t i a n i s m o , á Cnes de l s iglo 
p r i m e r o de la Iglesia ó á principios del s e -
g u n d o . El autor hace hablar allí u n o d e s p u é s 

, d e otro á los d o c e hijos ile Jacob; s u p o n e 
q u e en e l lecho de m u e r t o , á e j e m p l o de 
s u padre , han dir igido á s u s h i jos Jas predic-
c i o n e s c i n s t r u c c i o n e s que rettere. Esta f i c -
ción nada tiene d e v i tuperable; no h a y razón 
a l g u n a para p e n s a r q u e este autor h a y a te-
n i d o el d e s i g n i o de persuadir á s u s lectores 
q u e los doce patr iarcas han lenido verdade-
r a m e n t e los d i s c u r s o s q u e l e s a tr ibuye . Pla-
tón en s u s d i á l o g o s hace hablar á Sócrates y 
á d i v e r s o s o t r o s - p e r s o n a j e s , de su tiempo. 
Cicerón ha h e c h o lo m i s m o e n la m a y o r 
p a r l e de s u s l ibros filosóficos; s e han publi-
c a d o en n u e s t r o s dias l a s conversaciones de 
I-ocio y o i rás o b r a s de l m i s m o g é n e r o ; y nadie 
h a s ido e n g a ñ a d o ni tentado á a c u s a r de im-
postura á estos d i v e r s o s escr i tores . 

No puede d u d á r s e l a ant igüedad de l Testa-
mento de los doce patriarcas .- O r í g e n e s , en 
su p r i m e r a homilía sobre Josué, manifiesta 
q u e babia v i s t o esta obra y que hallaba en 
el la buen s e n t i d o ; Grabe está persuadido de 
q u e Tertuliano lo había conoc ido también, y 
a u n c o n j e t u r a q u e l ia c i tado S. Pablo algu-
n a s p a l a b r a s de e l la , m a s esta suposición e s 
poco f u n d a d a . Durante l a r g o tiempo ha sido 
este l ibro desconocido á los s a b i o s de la Eu-
r o p a v auú á los g r i e g o s ; los ing leses son 
l o s q u e nos le han proporcionado. Roberto 

' G r o s s e - T c s t e , obispo de L i n c o l i n , habiendo 
t e n i d o conocimiento de é l por medio de Juan 
B a s í n g e s t a k e s , arcediano d e L e g í e s , que es-
tudió en A t e n a s , hizo traer un ejemplar á 
I n g l a t e r r a , y le tradujo al latín con e l auxi-
l io d e Nicolás, g r i e g o d e n a c i m i e n t o y clérigo 
de la abadía de S a i n l - A l b a n o , -el año 1532. 
D e s p u c s h a sido presentado en g r i e g o con la 
t r a d u c c i ó n , por G r a b e , en s u Spicílegio de 

los Padres, en 1698; y en s e g u i d a por 1-abri-
cio en s u s Apócrifos del antiguo Tes/amento. 

El autor de este l ibro re f iere d i lerentes par-
ticularidades d e la v i d a y de la m u e r t e d e los 
patriarcas á q u i e n e s h a c e h a b l a r , pero de lo 
cual n o podía tener certeza a l g u n a ; h a c e m e n -
ción d e la ru ina de J e r u s a l c n , d e la v e n i d a 
del .Mesías, d e d i v e r s a s a c c i o n e s de s u v i d a , 
de s u d i v i n i d a d , de su m u e r t e , d e la obla-
ción de la e u c a r i s t í a , de l c a s t i g o de los j u -
díos v de los escr i tos d e los e v a n g e l i s t a s , de 
u n a i n a n e r a que no puede convenir m a s q u e 
á un crist iano. T r e s ó c u a l r o pasajes en los 
c u a l e s 110 se e x p r e s a m u y c o r r e c t a m e n t e e n 
orden al nacimiento y muerte del Mesías, y 
sobre la v o z d e l c ie lo q u e s e dejo oír en s u 
baut ismo, nos p a r e c e n suscept ib les de i m 
sentido ortodoxo. Ñ a s no se p u e d e n e g a r 
que h a v a estado imbuido en l a s opiniones y 
nreocubac iones q u e r e i n a b a n en su é p o c a 
entre los j u d í o s helenistas. Véase Spicile-
gíum Patrum, i, sxculi, p. 129 y s iguien-

1 l ia habido también o t r o s m u c h o s Testa-
mentos apócr i fos c i tados por los or ienta les ; 
uil e s e l de los tres patriarcas, los de A d á n , 
de N o é , de A b r a h a n , de Job, d e Moisés v de 
Salomon; la mavor, parte fueron c o m p u e s t o s 
por h e r e j e s para esparc i r s u s errores . 

T e s t i g o / S a b i d o e s lo q u e s igni f i ca este 
término. L a l e y de Moisés prohibía c o n d e n a r 
á muerte á u n a persona por la deposic ión de 
nn solo h o m b r e , m a s el c r i m e n s e reputaba 
probado por e l a testado de dos ó tres tes-
tigos, Deut, s v u , 6. Cuando un h o m b r e e r a 
condenado á muerte , los testigos d e b í a n he-
rirle los pr imeros , y l i rar lc la pr imera piedra, 
si era apedreado. Jesucr is to hizo alusión á 
este u s o , c u a n d o di jo á los far i séos que le 
presentaron una m u j e r sorprendida en adul-
terio : « Aquel de v o s o t r o s que esté sin pe-
c a d o tirela la p r i m e r a piedra. » Joan, v m , 7 . 
Véase ADCLTERIO. L a Escritura l lama también 
lesligg al que publ ica u n a v e r d a d ; en este s e n -
t ido , Jesucr is to d ice á s u s apóstoles ; s e r é i s 
mis testigos. Act., i , 8 , p o r q u e su predica-
ción consis t ía e n rcudir testimonio d e lo q u e 
habían v is to y o i d o , t Joan, i , 1 . S e p r e -
sentan ellos m i s m o s c o m o testigos de l a r e -
surrección de Jesucristo. Act., n , 32. S e ha 
dicho q u e S. Juan Bautista había rendido 
también test imonio a l S a l v a d o r , p o r q u e ha-
bió visto a l Espíritu S a n t o d e s c e n d e r s o b r e 
él en e l m o m e n t o de s u baut ismo. Joan-, i , 
1 3 , 1 9 , 32. En este m i s m o sent ido se ha 
l lamado mártires ó testigos á los q u e han da-
do su v i d a p a r a a tes t iguar la v e r d a d de 
n u e s l r a r e l i g i ó n ; S . E s t e b a n e s e l p r i m e r o 
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que ha sido llamado asi. Act., xxi i , 20. Véase contrario le ha prometido su asistencia basta 
.MÁRTIR. el fin de los siglos. 

Supuesto que la d o c t r i n a do Jesucristo ha No s e g a n a r á m a s d ic iendo q u e los após-
s ído anunciada por estos testigos, concluí*- toles h a n puesto por escrito la doctrina do 
m o s que ha debido t r a n s m i t i r s e á las gene- Jesucristo, y (pie en s u s l ibros e s donde d e b e 
r a c i o n e s s i g u i e n t e s ; una doctr ina revelada b i i scarsc . l u L o s l ibros n o son de n ingún uso 
por Dios n o puede ni dehe perpetuarse d e para los i g n o r a n t e s , y las .verdades de la fe 
otro modo. E s t o e s lo q u e n u e s t r o s contro- son hechas para todo el m u n d o . Es falso que 
v e r s i s t a s han l lamado probatio fidei per les- los apóstoles h a y a n escrito toda la doctr ina 
tes. W a l l e r a b o u r g , Tract. ». de Jesucristo sin omitir n a d a ; por lo m e n o s 

En efecto, lo m i s m o que los a p ó s t o l e s han se ha .af i rmado sin p r u e b a , y haremos v e r lo 
s ido c a p a c e s de rendir un testimonio c ierto é* contrar io en la palabra TRADICIÓN. 3"El m a y o r 
i r recusable de lo q u e han oido de la b o c a d e n ú m e r o de aj ióstoles n a d a han e s c r i t o , por 
J e s u c r i s t o , V de lo q u e le han v is to h a c e r , lo m e n o s j a m á s s e h a conocido n i n g u n a de 
los d isc ípulos inmediatos de los apóstoles s u s o b r a s ; y todos s i n e m b a r g o han l'unda-
q u e han rec ib ido d e e l los la misión ó el c a r - d o Iglesias y h a n d e j a d o d e s p u e s de e l los 
g o d e enseñar á los fieles, han s i d o también pastores para enseñar á los fióles, i " Los 
c a p a c e s de atest iguar c o n c e r t e z a , lo q u e apóstoles han escr i to e n u n a sola lengua, q u e 
h a n oido decir á los apósto les , y lo q u e l e s n o es taba en uso m a s q u e en el imperio r o -
b a n visto hacer . Si los apóstoles no les h u - m a n o . y h a n fundado el cr is t ianismo é n t r e l o s 
b i e s e n j u z g a d o c a p a c e s d o e l l o , n o les ha- pueblos q u e n o la e n t e n d í a n ; no v e m o s q u e 
b r i a n confiado u n a función tan importante. Ies hayan m a n d a d o a p r e n d e r l a ni traducir s u s 
E s t o s s e g u n d o s testigos d e b e n , p u e s , ser escr i tos á todas l a s l e n g u a s , luego han j u z -
c r e i d o s c u a n d o a s e g u r a n q u e han recibido g a d o que s u doctrina podia ser c o n o c i d a , 
d e los apóstoles la d o c t r i n a q u e e n s e ñ a n á profesada y c o n s e r v a d a de otro modo. 5° Mil-
los fieles. Como m u c h o s de e l los habian e h o s pueblos han s ido crist ianos d u r a n t e 
o i d o predicar á los apóstoles, no e r a posible l a r g o t iempo, sin tener en su l e n g u a u n a t ra-
q u e s u s pastores les e n g a ñ a s e n s o b r e este dueciou de los Libros s a n t o s , y aun c u a n d o 
h e c h o palpable y públ ico . l a hubieran tenido n o hubiesen d e b i d o fiarse 

De nada serv ic ia .decir q u e los apóstoles en e l l a . á m e n o s q u e hubiesen estado c i e r -
h a b i a n recibido la plenitud d e los d o n e s de l tos de ia fidelidad de esta versión. 6" El s e n -
Espíritu Santo y q u e s u s discípulos n o l ian tido de estos m i s m o s Libros e s sobro el q u e 
s ido favorec idos con la m i s m a g r a c i a . Nos h a n s o b r e v e n i d o todas l a s d i s p u l a s , v h a n s ido 
c o n v e n c e m o s por los m i s m o s escri tos de los f u n d a d o s todos los e r r o r e s en mater ia d e f e ; 
a p ó s t o l e s , q u e les d a b a n e l Espír i tu S a n i o veinte s e c t a s d i ferentes no lian d e j a d o d e ha-
p o r la imposición d e s u s m a n o s , c e r e m o n i a l lar allí todas l a s opiniones f a l s a s q u e h a n 
q u e l l a m a m o s ordenación. q u e r i d o adoptar . 

Nos dicen q u e los prelados q u e han pro- Ha s ido , p u e s , n e c e s a r i o s i e m p r e un g u i a , 
puesto para el g o b i e r n o d e las Ig les ias , han un g a r a n t e , u n a regla para c o m p r e n d e r c o n 
s i d o establecidos por e l Espíritu Santo; q u e certeza el verdadero s e n t i d o de estos Libros , 
e l m i s m o Jesucristo h a d a d o á s u Iglesia y j a m á s h a habido otro q u e "el test imonio, la 
p a s t o r e s , d o c t o r e s , c o m o t a m b i é n apóstoles enseñanza y la tradición de los prelados. 'Lo 
y evange l i s tas para conservar la unidad de m i s m o q u e los apóstoles han d a d o s u s ese-ri-
l a f e ; que Jesucr is to ha e n v i a d o al Espíritu ios á los p a s t o r e s d e l p r i m e r s ig lo , y e l senti-
Santo para s i e m p r e , e t c . L u e g o los pastores do en q u e es necesar io entenderlos, e s t o s p a s -
c l c g i d o s por los a p ó s t o l e s , han recibido tam- l o r e s han transmit ido lo u n o y lo otro á los 
b i e n el Espíritu Santo para c u m p l i r con éxito del s e g u n d o , estos á los del tercero, y así su-
c l minis ter io de q u e es taban e n c a r g a d o s . . c e s i v a m e n t e basta nosotros. Es a b s u r d o 

A ñ a d i m o s q u e si h u b i e s e s ido necesario consentir por neces idad en recibir p o r este 
p a r a c o n s e r v a r l a unidad de la f e , que ios testimonio e l conocimiento de los escr i tos 
pre lados r e c i b i e s e n e l Espíritu Santo con la autént icos de los apóstoles, y n o q u e r e r re-
m i s m a pleni tud q u e los a p ó s t o l e s , Jesu- elbir por la m i s m a v i a el sent ido que e s 
c r i s t o so lo hubiera dado c i e r t a m e n t e ; por- necesario dar le . Si los pastores de la Iglesia 
que en fin este d i v i n ó Sa lvador n o ha e s t a - son c r e í d o s cuando a s e g u r a n q u e tales y 
Mecido su Iglesia para dejarla d e s f i g u r a r c u a l e s escr i tos son v e r d a d e r a m e n t e de los 
bien p r o n t o por el e r r o r ; no ha traído la v e r - após les ¿por qué n o l o son c u a n d o a s e g u r a n 
d a d s o b r e la t ierra para de jar la l u e g o aho- q u e los apóstoles les han e n s e ñ a d o á dar les 
gar por l a s intenc iones h u m a n a s ; por el tal ó c u a l sentido? E n v a n o b u s c a m o s u n a 
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T e s ü m u a l u lista palabra e n el sent ido 

propio s ignif ica la comprobac ión que hace 
un hambre en just ic ia de lo q u e ha v is to y 
oido; a s i e l f c s í i m o n i o n o p u e d e t e n e r l u g a r m a s 
que en órden á los hechos . Mas este término 
en la Sagrada E s c r i t u r a , t iene otras s i g n i f i -

m u n i o n por c i n c o a ñ o s , en e l caso en q u e n o 
s e trate de u n a causa d o muerte ; en caso 
contrario, el tes t igoera reputado homic ida , y 
c o m o tal p r i v a d o de la c o m u n i ó n hasta e l 
ar t icu lo de la muerte , t o s conci l ios d e A g d a , 
en 300, v de V a n n e s , en 403 , l o s someten á 
la m i s m a p e n a , hasta q u e hayan sat is fecho 
al p r ó j i m o por la p e n i t e n c i a ; los conci l ios 
primero y s e g u n d o do A r l e s , conf i rman e s t o 

de p i e d r a s , como un test igo m u d o de 
ramento : Laban le l lama galaad, el ' 
testigo, y J a c o b , el montón del testi. 

T e t r a d f t u » . Se ha d a d o e s t e n o m b r e á 
muchas sec tas de herejes , á c a u s a del respe-
lo que afectaban al n ú m e r o cuatro, e x p H N g 

i g r i e g o p o r rir?; 
S e l lamaba asi 
i lebrabau la pasi 

;1 testamento di imos , p 

v c o m o u n a a l ianza se c o n c l u y e s i e m p r e por 
testimonios exter iores de fidelidad m u t u a , el 
a r c a q u e contenia las tablas de la l e y , e s lla-
m a d a indi ferentemente el a r c a del Testamen-
to, e l a r c a del Testimonio, y el arca de la 
Alianza. El t a b e r n á c u l o e s l iamado también 
l a tienda del testimonio, p o r q u e Dios anun-
c i a b a alli ordinar iamente s u s v o l u n t a d e s á 
.Moisés y al p u e b l o . 

4° Signif ica a l g u n a s v e c e s u n a profec ía ; 
por la m i s m a r a z ó n , Dios d ice á I s a i a s , v i n , 
•10 : « Tened s c c r o i a esta p r o f e c í a , se l lad mi 
l e y para m i s d isc ípulos . » l.iga teslimonimn, 
signa legan in discipulis meis. 

TESTIMONIO FALSO. Esto cr imen está pros-
c r i p t o n o solo por el s e g u n d o precepto del 
d e c á l o g o . q u e p r o h i b e tomar el santo nom-
b r e de Dios en v a n o , s ino también por el no-

¡nidad entera . 1'ATIUI'ASI 
T e f n i g r i a m m u t o i f l - V 
T e i r n o d s o a » . l l imno de 

.tro parte: 

Este a r l e imaginario ha sido b u s c a d o ¡ 
practicado s i e m p r e por mi buen n ú m e r o di 
filósofos; m a s los de los siglos 111 y IV d o li 
Iglesia q u e lomaron el n o m b r e d o ecléctico 

os pr incipalmente en él . Se p e r s u a -
i por fórmulas, de i n v o c a c i ó n y por 
• r a d i c a s . s e podria tener un c o m e r -
iar con los espír i tus , m a n d a r l o s , y 
o b r a r con s u a u x i l i o c o s a s superío-
fuerzas de la natura leza . 

la m i s m a p e n a qi 

de los g r i e g o s com-
v que cantaban- e l 
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EN el fondo eslo 110 e r a otra c o s a que la 
m a g i a : m a s estos filósofos dist inguían dos es-

p e c i e s , á s a b e r : la m a g i a n e g r a y m a l é f i c a , 
que l lamaban geocia y c u y o s e fec tos atr ibuían 
á los m a l o s d e m o n i o s , y la m a g i a b e n é f i c a . 
q u e l lamaban teurgia, e s d e c i r opcrac ion di-
v i n a , por la cual s e i n v o c a b a á los b u e n o s 
genios . No e s posible demostrar la i lusión de 
la impiedad de este arle d e t e s t a b l e , y lo h e -
m o s dicho y a e n e l art ículo MAGIA. 

I" La existencia de los pretendidos genios 
motores de la natura leza , que a n i m a b a n to-
d a s s u s p a r t e s , era un error : n o es laba pro-
b a d a por n i n g ú n r a z o n a m i e n t o sól ido ni por 
n ingún hecho c i e r t o : era u n a p u r a quimera 
fundada en la ignorancia de las c a u s a s f ís icas 
y de l m e c a n i s m o do la natura leza; hé aquí 
sin e m b a r g o todo el f u n d a m e n t o de l politeís-
m o y de la idolatr ía . V. 1'AGANISUÓ. El pueblo 
c iego atribuía fa lsamente á inte l igencias par-
ticulares, á espíritus e s p a r c i d o s por todos los 
f e n ó m e n o s q u e Dios, solo autor y g o b e r n a -
dor del universo , obra por sí m i s m o ó por 
las l e y e s g e n e r a l e s del movimiento que ha 
establecido y q u e c o n s e r v a ; .y d e s g r a c i a -
damente los"f i lósofos , en v e z de i m p u g n a r 
esta p r e o c u p a r o n , la adoptaron ó hicieron 
m a s incurable . Mas ¿ c ó m o s a b í a n q u e 110 e s 
el Criador del mudi io el q u e lo g o b i e r n a . y 
que se ha d e s c a r g a d o de este cu idado s o b r e 
los espíritus inferiores. ' Esta opinión deroga 
ev identemente e l p o d e r , la sabidur ía y la 
bondad de Dios. Los m a s s e n s a t o s c o n v e n í a n 
en que Dios l ia hecho e l m u n d o por inclina-
ción á h a c e r el b i e n , y s e contradicen supo-
niendo q u e h a confiado s u gobierno á unos 
espíritus q u e sabia eran c a p a c e s d e hacía-
nla! , por impotencia ó por mala voluntad. 
Ta lha-s ido la c a u s a por lo que se ha tribu-
tado á estos espíritus e l cu l to s u p r e m o , e l 
culto de adoracioo y de confianza que no se 
hubiera debido rendir m a s q u e á Dios s o l o ; 
y los filósofos conf irmaron también este abu-
s o , d ic iendo que n o d e b í a rendirse n i n g ú n 
culto al Dios s u p r e m o , s ino so lamente á los 
e s p í r i t u s ; Porfirio de Abstin., l.->, n. 34. 
Celso a c u s a c o n t i n u a m e n t e á los crist ianos 
s u impiedad, porque 110 quer ían adorar á los 
genios distr ibuidores d e los benef ic ios de la 
naturaleza. E n Origines, I. 8, n. 2 , e tc . 

2° ¿Como s e sabe q u e tales p a l a b r a s ó ta les 
práct icas tenian la v i r t u d de s u b y u g a r á los 
pretendidos espír i tus y de hacer los obedien-
tes? Los teurgislas suponían q u e los m i s m o s 
espíritus habían revelado es lo s e c r e t o á los 
h o m b r e s : ¿ m a s qué pruebas h a b í a de e s t a 
revelación? A l g u n o s impostores q u e s e pre-
c iaron de Creer lo , so atrevieron también á 
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a f i r m a r l o , pal-a darse r e a l c e y h a c e r s e respe-
t a r ; sedujeron á los ignorantes por frases 
h inchadas , ó por a l g u n o s s e c r e t o s n a t u r a l e s 
q u e parec ieron m a r a v i l l o s o s ; se les c r e y ó 
bajo su palabra , y el error s e perpetuó por 
tradición. S e pudo saber que ciertos h o m b r e s 
habían o b r a d o m i l a g r o s ; m a s los habían h e -
cho por i n v o c a c i ó n y por e l auxi l io d e Dios, y 
110 por la mediación de los g e n i o s . Cuando 
Jesucristo apareció en el m u n d o , se adquir ió 
la convicc ión de que había obrado mi lagros , 
y q u e s u s discípulos los hacían t a m b i é n : m a s 
los j u d í o s c i e g o s por el o d i o , y los p a g a n o s 
fasc inados por su c r e e n c i a , se persuadieron 
que estos prodigios e r a n hechos por la inter-
vención do los espíritus. Celsu acusa á los 
crist ianos do obrarlos por la invocación de 
l o s d e m o n i o s , 1 . 1 , 1 1 . 0 . Por una contradicción 
grosera , j u z g ó q u e estos espír i tus b u e n o s ó 
m a l o s obedecían á unos h o m b r e s que r e h u -
saban tributarles culto a l g u n o y que h a í i a n • 
l o d o s s u s es fuerzos para separar de él á los 
p a g a n o s . Esto es lo. q u e O r í g e n e s lo e c h a e n 
c a r a c o n t i n u a m e n t e : n o d e b e m o s , pues , a d -
m i r a r n o s de que la teurgia l legase á s e r tan 
c o m ú n d e s p u é s del establecimiento de l cr is-
t i a n i s m o ; los filósofos p a g a n o s q u e r í a n d e s -
truir ( » r a q u i la impresión que habían h e c h o 
sobro todos los ánimos los mi lagros d e Jesu-
cr is to ; d e los apóstoles y de los p r i m e r o s 
cr ist ianos. 

3" Muchas práct icas de los teurgislas e r a n 
c r í m e n e s , ta les c o m o los sacr i f ic ios do s a n -
g r e h u m a n a , y 110 s e puede dudar q u e los 
v is ionarios la h a y a n o frec ido e n e f e c t o ; la 
historia d e p o n e de e l l o , y los incrédulos m i s -
m o s de nuestros d i a s 110 s e han atrevido á 
negarlo . Muchos tuvieron la temeridad de 
consultar á s u s d ioses fantásticos sobre, la 
vida y el desl ino de los e m p e r a d o r e s ; e s t a 
curiosidad fué cons iderada con razón c o m o 
un crimen detestado, c a p a z de .conmover los 
pueblos y trastornar su fidelidad ? a l g u n o s 
fueron c a s t i g a d o s también con p e n a de 
muerte por e s t e a lentado. En g e n e r a l la teur-
gia e r a cr iminal , puesto que. era un acto de 
politeísmo y de i d o l a t r í a ; los que s e e n t r e g a -

. b a n á e l la , e r a n , p u e s , á la v e z , insensatos , 
impostores y m a l v a d o s . 

En la impotencia d e just i f i car los , a l g u n o s 
incrédulos m o d e r n o s han dicho que la m a y o r 
parte de las c e r e m o n i a s de l cr i s t ianismo no 
son .diferentes en e l 'fondo de la teurgia; q u e 
por los sacramentos , l a s b e n d i c i o n e s , los 
e x o r c i s m o s , e tc . , un sacerdote p r e t e n d e 
m a n d a r á la Divinidad c o m o los teurgislas. se 
l i sonjeaban de m a n d a r á los espíritus. Des-
g r a c i a d a m e n t e los protestantes s o n los pri-
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roeros autores d e e s t a c a l u m n i a . Uoshcini y • 
B r u c k e r sostienen que un gran n ú m e r o de 
c e r e m o n i a s de la Iglesia catól ica han nac ido 
d e l a s ideas del platonismo s e g u i d a s por los 
ec léct icos . Beausobre nos. acusa de atribuir á 
l a s c e r e m o n i a s y á c iertas composic iones , 
t a l e s c o m o el c r i sma, u n o especie de v irtud 
d i v i n a . L a Croze pretende q u e el mijron de 
l o s g r i e g o s y el crisma de l o s latinos n o son 
m a s que u ú a imitación de l h'/phi de q u e s e 
s e r v í a n los c a l d e o s y los eg ipc ios .en l a s ini-
c i a c i o n e s . 

Si la mal ignidad no h u b i e s e quitado á estos 
cr í t i cos protestantes toda reflexión, hubieran 
c o m p r e n d i d o q u e d a b a n lugar á un i n c r é -
d u l o á a c u s a r l o s de q u e el b a u t i s m o y la E u -
c a r i s t í a q u e admiten o r n o dos s a c r a m e n t o s , 
y q u e e l s i g n o de la c r u z y l a s fórmulas de 
orac iones que han c o n s e r v a d o , son c e r e m o -
n i a s teúrgicas; m a s c o n tal q u e los protes-
t a n t e s sat is fagan s u o d i o contra la Iglesia 
r o m a n a , s e e m b a r a z a n m u y poco en las con-
s e c u e n c i a s ; á nosotros, p u e s , n o s p e r t e n e c e 
r e s p o n d e r á los incrédulos. 

1 ° Por las c e r e m o n i a s c r i s t i a n a s un sacer-
dote no s e d ir ige á los espír i tus ni á o t r o s 
s e r e s i m a g i n a r i o s ; i n v o c a á Dios solo y cree 
q u e él e s ú n i c a m e n t e e l que o b r a . Ahora 
b i e n ; Dios e s sin d u d a d u e ñ o de adherir s u s 
g r a c i a s y s u s d o n e s espir i tua les á los ritos y 
f ó r m u l a s q u e le plazca. Como e l hombre 
t i e n e neces idad de s i g n o s e x t e r i o r e s para 
exc i tar su atención, para e x p r e s a r los senti-
m i e n t o s d e s u a lma y para expresar los á los 
d e m á s , e r a propio de la bondad y de la s a b i -
dur ía d i v i n a s prescr ib ir las c e r e m o n i a s que 
podían agradarle , á fin de p r e s e r v a r a l h o m -
b r e de los a b u s o s , d e los a b s u r d o s y de las 
p r o f a n a c i o n e s en q u e h a n c a i d o todos los 
q u e 110 han s ido g u i a d o s por l a s lecc iones de 
l a revelac ión. También s e h a d i g n a d o Dios 
p r e s c r i b i r d e s d e el pr incipio de l m u n d o e l 
cu l to exterior que lo agradaba' . V. CEUEMO-
K1A. 

2 ° Dios m i s n f o e s e l q u e ha prescr i to ias 
c e r e m o n i a s cr is t ianas por Jesucristo, por los 
apestó les y por la Iglesia, á la c u a l ha pro-
m e t i d o Jesucristo su espiritu, s u a u x i l i o y su 
a s i s t e n c i a ; y l e j o s de haber tenido intención 
a l g u n a de imitar á los p a g a n o s , la Iglesia ha 
t e n i d o al contrario el des ignio d e s e p a r a r y 
d e p r e s e r v a r á s u s hijos de los a b u s o s y d e 
l a s superst ic iones del p a g a n i s m o , lin s a c e r -
d o t e en s u s f u n c i o n e s no pretende, pues , 
m a n d a r á Dios, s i n o o b e d e c e r l e ; n o pone 
n a d a de su parte, s e c o n f o r m a e x a c t a m e n t e 
c o n lo que le es prescrito de parte de Dios, y 
e s t á c o n v e n c i d o de q u e Dios lo ha o r d e n a d o 
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así, por todas l a s p r u e b a s q u e d e m u e s t r a n l a 
divinidad d e l cr ist ianismo. 

3" Ninguna ceremonia cr i s t iana e s u n cr i -
m e n . una profanac ión ni una i n d e c e n c i a ; 
todas respiran la p iedad, e l r e s p e t o y la c o n -
fianza .en Dios ; c u a n d o s e c o n o c e s u espir i to 
V se concibe s u s ignif icación, todas son l e c -
c iones de moral y de v i r t u d . No h a y m a s se-
mejanza entre los ritos y la teurgia, que e n -
tre la Idolatría y el cu l to del v e r d a d e r o Dios 
Concebimos q u e c o n un espiritu falso, c o n la 
malianidad y la impiedad, s e los puede p o -
n e r en r id iculo; m a s s u c e d e lo m i s m o en ór-
den á los usos , á las f ó r m u l a s y á l a s cere-
monias m a s respetab les de la v i d a c i v i l ; l a s 
bur las y los r a s g o s de sátira no son r a z o n e s , 
distraen á los tontos y c a u s a n c o m p a s i o n á 
los sabios- Véase CEUEHOSU. 

T e s t o d e In S a g r a d a K w r l l u r a . 
Este término s e t o m a en di ferentes sent i-
dos. 1° Por el l enguaje en q u e los L i b r o s s a n -
tos han s ido escr i tos en oposieion á las t ra-
ducciones ó v e r s i o n e s que h a n s ido hechas 
deel los. Así el tepto hebreo del ant iguo testa-
mento y e l texto g r i e g o del n u e v o , son los 
originales sobre los que los traductores han 
hecho s u s v e r s i o n e s , y es tas s o n l a s f u e n t e s 
á que es necesario r e c u r r i r para v e r s i l ian 
presentado bien s u s sent idos . 2- Por e s t a 
misma Escritura original e n oposieion á las 
g losas ó á las e x p l i c a c i o n e s q u e s e hacen d e 
el la, en cualquier lengua q u e sean e s c r i t a s : 
por ejemplo, cuando e l texto (licc q u e Dios 
se incomodó ó que s e arrepint ió , a d v i é r t e l a 
g losa que e s necesario e n t e n d e r q u e Dios 
obra c o m o si s e hubiese i n c o m o d a d o ó a r r e -
pentido. 

El texto or ig inal do l o d o s los L i b r o s de l 
ant iguo testamento comprendidos en el c a -
non ó catálogo dé los j u d í o s , es e l h e b r e o ; 
m a s la ig lesia cr is i iana r e c i b e t a m b i é n romo 
canónicos m u c h o s l ibros de l a n t i g u o Testa-
mento, q u e pasan por haber s ido escr i tos e n 
gr iego, ó c u y o or ig inal en g r i e g o n o s u b s i s t o . 
v a : tales son los l ibros de la Sabiduría, d e l 
'Eclesiástico, de Tobías, d e Judith, de los 
Macabeos, u n a parte del capítulo tercero de 
Daniel, d e s d e el c. 24, hasta el Sil, los cap í tu-
los 1 3 y 14 de este m i s m o p r o f e l a , y l a s a d i -
c iones "que se encuentran al lin de l l ibro d e 
Ester. Parece c i e r t o que Tobías, Judiih, el 
Eclesiástico y el pr imer l ibro de los Maca-
beos, han s ido or ig inar iamente escr i tos en 
hebreo, tal c o m o s e hablaba e n t o n c e s entre 
los j u d í o s ; n o s u c e d e lo m i s m o con el l ibro 
de la Sabiduría y c o n el s e g u n d o de los Ma-
cabeos. Hemos hablado de e s l a s d i v e r s a s 
obras bajo s u título. 

T E X T E X 

En orden á los l ibros del n u e v o Testa-
m e n t o , el texto Original e s el g r i e g o ; a u n q u e 
sea c ierto q u e S. Maleo ha escrito s u e v a n g e -
lio en h e b r e o , l i o lo t e n e m o s y a én esta len-
g u a . A l g u n o s han cre ido q u e el de S. .Marcos 
y la epístola de S. Pablo á los r o m a n o s , f u e -
ron escr i tas en latin a l p r i n c i p i o ; m a s h a y 
p r u e b a s de lo contrar io . La opinion d e los 
q u e han i m a g i n a d o que la epístola á los he-
b r e o s les babia s ido d i r i g i d a en s u l e n g u a , y 
q u e e l Apocal ipsis de san Juan habia s ido 
c o m p u e s t o en s ir íaco, n o e s m a s f u n d a d a . La 
de l Padre l lardonín, q u e h a sostenido q u e el 
latín e s la l e n g u a or ig inal de l n u e v o Testa-
m e n t o y q u e el g r i e g o no e s m a s q u e u n a 
v e r s i ó n , n o lia arrastrado á nadie . 

No s e p u e d e d e s c o n o c e r un r a s g o s i n g u l a r 
de la Providencia d i v i n a en la c o n s e r v a c i ó n 
de l texto hebreo de l ant iguo Testamento, á 
p e s a r de las r e v o l u c i o n e s terribles a c a e c i d a s 
entre los j u d í o s . L u e g o que l legaron a estar 
d i v i d i d o s en d o s r e i n o s ; m o c h o s de s u s 
r e y e s , hechos idólatras, parec ían haber con-
j u r a d o taruma d e s u r e l i g i ó n ; sin e m b a r g o , 
n i n g u n o e s . a c u s a d o de haber q u e r i d o des-
fruir s u s l ibros; los a d o r a d o r e s del v e r d a d e r o 
Dios y los profetas, q u e han v i v i d o bajo una 
ú otra dominaciónj . los h a n g u a r d a d o s i e m -
p r e y h a n h e c h o d e e l l o s la regla de s u con-
d u c t a . N a b u c o d o n o s o r q u e m ó el templo y la 
c i u d a d de Jerusa len; m a s los L i b r o s santos 
f u e r o n c o n s e r v a d o s e n la Judea por Jeremías, 
y fueron l levados por los santos personajes 
«pie s e c o n d u j o á la c a u t i v i d a d ; Ezequiel v 
Daniel n o los perdieron j a m á s de vista. Des-
p u e s de su vue l ta , los r e y e s de Siria reso lv ie-
ron abol ir e l j u d a i s m o , m a s los Libros s a n t o s 
f u e r o n p r e s e r v a d o s de s u s a t e n t a d o s : cien 
a ñ o s a n l e s hablan s ido traducidos al g r i e g o 
y deposi tados e n la biblioteca d e A l e j a n -
d r a . 

E l m a y o r peligVo que h a n corr ido, l ia s ido 
d u r a n t e la caut iv idad de B a b i l o n i a ; a l g u n o s 

j u d í o s mal instruidos han pretendido también 
q u e habían perec ido a b s o l u t a m e n t e . El autor 
de l c u a r t o l ibro d e E s d r a s , obra apócr i fa y 
f a b u l o s a , d i c e , x iv , 21 y s iguientes , que los 
L i b r o s santos habian s ido q u e m a d o s , y q u e 
E s d r a s fué i n s p i r a d o por Dios para escr ib ir-
los d e n u e v o : en la palabra PENTATÉCCO he-
m o s h e c h o v e r lo a b s u r d o de esta q u i m e r a . 
Sin e m b a r g o s e a c u s a á los p a d r e s de la Igle-
s ia d e haberse d e j a d o e n g a ñ a r de este judío 
v i s i o n a r i o ; de haber prestado fe á lo q u e 
d i c e , y de haber lo repetido : Pr ideaux cita 
c o n e s t e motivo á S. Ireneo. á Clemente de 
Ale jandr ía á Tertul iano, á S. Basi l io, á S . Juan 

Cr isós lomo, á san Jerónimo y á s a n Agust in. 

• 

Este h e c h o m e r e c e un m o m e n t o d e e x á m e n ; 
v é a m o s si e s verdadero . 

E n c o n t r a m o s en S. i r e n e o , adv. Itxr., 1.3, 
cap. 21 al 2 5 , n. 2 , q u e habiendo s ido cor-
rompidas las E s c r i t u r a s , «usí*;»«;.- , , Dios 
b a j o e l re inado de A r t a x é r x e s inspiró á Es-
dras restablecer, t t^Míai , los l ibros de 
los profetas y transmitir al pueblo la l e y de 
Moisés. 

Clemente de Alejandría p a r e c e . h a b e r c o -
piado á san Ireneo;.Strom., 1.1, edic. de Pot-
ter, ptíg. 392. dice que E s d r a s de vuelta á s u 
patr ia , restablec ió e l p u e b l o , hizo el r e c o n o -
c i m i c n t o ó e l e m p a d r o n a m i e n t o . ávxy.u-.Lo^o;. 
y la r e n o v a c i ó n de l a s escr i turas divina* 
mente i n s p i r a d a s ; pág. 4 1 0 , d ice q u e * h a -
biendo s ido corrompidas las e s c r i t u r a s , 
3¿*OOCÍ?S!GWY, d u r a n t e la c a u t i v i d a d , E s d r a s , 
s a c e r d o l e y levita, ias renovó por inspiración. 
Ahora bien, los Ubres corrompidos por l o s 
defectos de copistas, ó de otra m a n e r a n o . 
son por e s t o l ibros q u e m a d o s ó d e s t r u i d o s ; 
p a r a restablecerlos es necesar io c o r r e g i r l o s 
y l io c o m p o n e r l o s de n u e v o . S i hubiesen s ido 
a n i q u i l a d o s , n o hubiera s ido necesario hacer 
reconocimiento ni empadronamiento . 

S . Basil io e s c r i b e , J'.pist. 42 ad Chilonem, 
núm. S : » Aquí está la c a m p i ñ a en la q u e 
Esdras s a c ó de s u seno, por u r d e n 

de Dios, todos los l ibros d i v i n a m e n t e inspi -
rados, « á la verdad el término de q u e s e 
s i r v e S. Basilio es fuerte , ¿ m a s no p u e d o s i g -
nif icar sacar del polco ó de la oscur idad ? 
Una sola palabra n o b a s t a para instru irnos 
d e la opinion de un Padre de la Iglesia. 

S . Juan Cr isós lomo, Htm. S , in Epist. ad 
Hebr.,núm. 4 , op. t. -12 ,pág. 90, se e x p r e s a 
a s í : - Acontecieron g u e r r a s y los L i b r o s 
fueron q u e m a d o s ; Dios inspiró á otro h a m -
b r e , á s a b e r , á Esdras , para e x p o n e r l o s y 
reunir s u s restos . Todas las copias n o fue-
r o n , p u e s , q u e m a d a s , puesto q u e h a b i a r e s -
t o s d e e l las . » l ió aqui lo que han tlielio los 
PP. g r i e g o s . 

Tertul iano de Cultu fentin., lib. 1 , cap. 3 , 
ref iere que d e s p u é s de la ru ina de Jerqsalen 
por los b a b i l o n i o s , Esdras restableció l o d o s 
los m o n u m e n t o s do l a l iteratura d e los j u -
d í o s . 

S . Jerónimo, contra //e/vid-, op. t. 4 , col. 
1 3 4 ; « D e c i d , si queré is , q u e Moisés e s e l 
autor del Penlatéuco , ó que E s d r a s e s s u res-
taurador , 110 m e opongo á ello. » Ahora bien, 
un restaurador n o e s un n u e v o creador . 

Pr ideaux debia a b s t e n e r s e de citar el l ibro 
d e Mirabilib. Sacra Scripturx, donde s e dice 
q u e h a b i e n d o s ido q u e m a d o s ios L i b r o s s a n -
tos, Esdras los rehizo e n e l m i s m o espiritu en 
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Apion, protesta que n i n g ú n judio lia tenido 
j a m á s la temeridad de h a c e r la m e n o r alte-
ración en los Libros s a n t o s , porque todos 
están persuadidos d e s d e la i n f a n c i a , que son 
l a palabra de Dios. San JerónimoTos lia acu-
s a d o frecuentemente de haber adulterado el 
sent ido d e las p r o f e c í a s , m a s no les a c u s a 
de haber locado al tato. San Agustín o b s e r v a 
q u e Dios ha d ispersado á los j u d í o s , á flp d e 
q u e diesen test imonio por todas par tes de la 
autenticidad de las p r o f e c í a s , c u y a letra los 

tal c o m o lo te nomi 
p u r o para poderse fijar en é l . ó si está c o n -
siderablemente a l terado por las fa l las de l o s 
copistas. S e v e uno incl inado á creer q u e e s 
m u y d e f e c t u o s o , c u a n d o s e ha v i s t o la con-
fesión que h a n hecho los rabinos, l a s correc-
c iones f recuentes q u e el Padre Houbigant del 

s a l a c i o n e s que el doctor Rennicott.ha publ i -
c a d o con este, m o t i v o en 1757 y 173«. Esta es 
la m i s m a razón porque h a d a d o d e s p u é s , en 
dos v o l ú m e n e s en f o l i o , la « l ic ión del texto 
hebreo lo m a s c o r r e c t a q u e le ha s ido pos i -
b l e , c o n todas laS var iantes que se hair po-
d i d o hal lar en la mult i tud de m a n u s c r i t o s 

v e r t i r l o s , de Civil. Del, l. 1K, c. ( t i : s u p o n e 
por c o n s i g u i e n t e su fidelidad én c o n s e r v a r l a . 

Esta cuestión ha s ido r e n o v a d a entre los 
s a b i o s del s iglo pasado., Dom Pezron, cé lebre 
b e n e d i c t i n o , publ icó en 1CS7 un l ibro inti-
t u l a d o , La antigüedad de los tiempos resta-. 
Mecida, en el cual sost iene q u e . d e s d e la 
destrucción de Jcrusalen , los judíos han 
abrev iado á propósito la c r o n o l o g í a del texto 
hebreo en m a s de loOO a ñ o s , para defenderse 
contra los crist ianos q u e les probaban pol-
la Escritura v por l a s tradic iones j u d i a s , q u e 
e l Mesías debía venir al año 0000 del m u n d o , 
y q u e había venido en efecto á e s t a época! 
••Para evadirse d e este a r g u m e n t o , d ice Dom 
P e z r o n , l o s j u d í o s han a b r e v i a d o las fechas 
del texto hebreo, y han d a d o al m u n d o cerca 
de dos mil a ñ o s de d u r a c i ó n m e n o s que los 
Setenta, á fin d e poder sostener que e l Mesías 
no habia aun venido , puesto q u e s e a c a b a b a 
so lamente de -pasar e l a ñ o 4O00 diSde la crea-
c i ó n . » De 3qui concluía este autor q u e - e s 
necesar io s e g u i r la c r o n o l o g í a d e los Setenta, 
y n o la del texto h e b r e o , q u e es también la 
de la V á l g a l a , y da p r u e b a s de ello, q u e han 
hecho impresión á m u c h o s s a b i o s . Una de las 
principales e s q u e , por este m e d i o , la c r o n o -
logía de la Sagrada Escriturti s e conci l la fá-
ci lmente con la de las nac iones or ienta les , 
de los caldeos, d c l o s e g i p c i o s y de los chinos. 

Dom Mariianay benedic t ino; y e l Padre Le 
Q u i e n , d o m i n i c o , han atacado el l ibro de 
d o m l 'ezron -, h a n defendido la integridad de l 
texto hebreo y la exact i tud de la cronología 
que cont iene, l ia habido répl icas de u n a y 
o u - a p a r t e , y esta disputa ha s ido sostenida 
con m u c h a erudición. Si se puede j u z g a r d e 
el lo por el é x i t o , h a q u e d a d o indecisa. Se h a 
cont inuado d e s p u é s s iguiendo la cronología 
de l hebreo y de la Vulgata como a n t e s , a u n -
que h a y sabios todavía que pref ieren la d e 
los Setenta. 

En la p a l a b r a CBONOIOGÍ» h e m o s hecho v e r 
q u e esta disputa no ha perjudicado á la v e r -
dad de la histor ia , q u c . n o i n t e r e s a , p u e s , 
e n n a d a á la fe ni á la re l ig ión. 

aconteció á principios de este s ig lo , c u a n i 
e l doctor Mili a n u n c i ó u n a nueva edic ión d 
texto g r iego del n u e v o Testamento, con tod¡ 

m e r o de treinta m i l . Se c r e y ó al príne 
d e s d e este m o m e n t o e l sent ido del h 

:cion e r a necesario í 
ha convenc ido de qi 

ítidail di 

c u a l e s s e lian hecho tantas copi 
fereiues pai tes de l m u n d o , estu 

g r a n n ú m e r o ni de m u c h a i m p o r t a n c i a , ni 
tocan á la esencia de las c o s a s . Son a l g u n a s 
f e c h a s , a lgunos n o m b r e s propios de hom-
b r e s y de c i u d a d e s , a l terados ó var iados , 
a l g u n a s c o n j u n c i o n e s añadidas ó supr imi-
d a s , a l g u n o s pronombres puestos unos por 
o t r o s , a l g u n a s faltas de g r a m á t i c a verdade-
ras ó a p a r e n t e s , a l g u n a s diferencias de pro-
nunciación ó de o r t o g r a f í a , etc. Has e s t o s 
defectos se hallan c u todos los l ibros de l 
m u n d o ; e s fácil corregir los por la c o m p a r a -
ción de los manuscr i tos ó de las. a n t i g u a s 
vers iones . Si s e nos permite decir l ibremente 
nuestra o p i n i ó n , p e n s a m o s q u e la m a y o r 
parte de las faltas que s e ha creído o b s e r v a r 
en e l texto hebreo son imaginar ias . Los tra-
d u c t o r e s , los c o m e n t a d o r e s , los críticos y 
los filósofos lian s u p u e s t o faltas como h a n 
creado h e b r a í s m o s , p o r q u e no comprendían 
las diferentes s ignif icaciones de u n a palabra 
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ó s u s diferentes pronunciac iones; porque h a n 
hecho r e a l a s arbitrarias d e g r a m á t i c a , por-
que h a n creído q u e la lengua hebrea lia s ido 
i n m u t a b l e por espacio d o m a s de dos lint 
a ñ o s á p e s a r d e las d i ferentes e m i g r a c i o -
n e s de los h e b r e o s y á p e s a r de l a s relacio-
n e s q u e han tenido con di ferentes pueblos. 
Antes de prestar fe á este m i l a g r o , deber ía 
h a b e r s e principiado por probarle. V. HEBMB-
»11. Elementos primitivos de las lenguas, di-
sertación ti'. , , 

E n la palabra I t e m s HEB»ÍHIAS, h e m o s ha-
blado de l a s c o p i a s m a s a n t i g u a s y d e las 
edic iones m a s cé lebres de l ( p i f o h e b r e o ; y 
en el artículo siguiente hemos d a d o u n a corla 
nocion de las biblias g r i e g a s . 

TEXTO Se d ice también en l a s e s c u e l a s de 
teología de los pasajes de la Escr i tura Santa 
d e que s e s irven para p r o b a r u n d o g m a , p a r a 
establecer una opinión ó para r e s o l v e r u n a 
objec ión . En nuestras disputes c o n los h e t e -
r o d o x o s , j a m á s d e j a m o s de c i tar los textos 
d e la Escr i tura , en los q u e esta f u n d a d a la 
creenc ia de la Iglesia catól ica. 

En los s e r m o n e s , se l lama texto u n p a s a j e 
de ia S a g r a d a Escritura que e l predicador s e 
p r o p o n e expl i car , por el cual pr inc ipia s u dis-
c u r s o . v del cual saca s u objeto; s e g ú n la re-
a la , u n sermón no debe ser illas que la pará-
f ras is ó la explicación de l texto. Mas s u c e d o 
m u y frecuentemente q u o un orador el ige u n 
texto s ingular, que no tiene r e l a c i ó n a l g u n a 
c o n la materia que quiere t ratar , y que adapta 
p o r fuerza dándole un sent ido que n o t i e n e ; 
e s l o s e hace especialmente c u a n d o se quiero 
q u e h a y a relación entre el s e r m ó n y e l e v a n -
gel io de l d í a ; roas ñ o está prohibido de lo-
m a r un texto d e a lgún otro l ibro de la S a -
g r a d a Escritura. Esto v a l d r í a quizá m a s ; la 
Iglesia en su o l ic io , h a c e uso d e los l ibros 
de l antiguo T e s t a m e n t o , i g u a l m e n t e que d e 
los de l n u e v o , y los PP-, que son nuestros 
m o d e l o s , expl ican igualmente los unos y los 
o t r o s . 

T e s ) l i a r l o s . A l g u n o s autores han d a d o 
este n o m b r e á l o s cara*itas, secta d e j u d í o s 
q u e s e apl icaban únicamente á los textos do 
l o s L i b r o s santos , y despreciaban l a s t radi-
c i o n e s de Talmud y de los rabinos. V. CA-
RA'ÍTAS. • 

T h a h l t a s . V. HCSITAS. 
T i a r a . Ornamento de c a b e z a d o los s a -

cerdotes j u d í o s ; e r a u n a e s p e c i e d e c o r o n a 
d e lela de byssus, ó de l ino fino. Exod., 
x w u i , 40; x x x i v , 20. El g r a n sacerdote l l e -
v a b a olra diferente q u e e r a d e jacinto r o -
d e a d a de u n a Iriple corona de oro y g u a r n e -
cida sobro la delantera, de u n a lámina de 

o r o s o b r e l a c u a l e s t a b a g r a b a d o el nomin-e 
d e . » i o s . 

La liara e s también e l o r n a m e n t o de c a -
beza que l l eva el Soberano Pontíf ice de la 
Iglesia cr is t iana, en señal de s u d ignidad. Es 
un bonete bastante alio rodeado de t r e s co-
ronas de o r o . v superado de un g l o b o c o n 
u n a c r u z , c o n dos pendientes q u e c a e n por 
detras c o m o los de la mitra de los obispos. 
Esla tiara no tenia antes m a s q u e u n a sola 
c o r o n a ; Bonifacio VIII le a ñ a d i ó u n a y Be-
nito XII la tercera . El p a p a la l leva s o b r e s u 
c a b e z a c u a n d o d a la bendición al pueblo. 

T i e m p o . S igni f ica esla p a l a b r a c o m u n -
mente en la Escritura la duración q u e t rans-
c u r r a d e s d e un término hasta Otro; m a s s e 
l o m a t a m b i é n e n o t r o s sentidos. 1" Por l a s 
e s t a c i o n e s ; Gen:, i , 1 4 , se d ice q u e Dios ha 
hecho los as tros para m a r c a r los tiempos, los 
dios v los a ñ o s . 2 " P o r un a ñ o ; Daniel., v i . 2 0 ; 
predice que los santos serán perseguidos p o r 
un tiempo, dos liempos'y la mitad de un 
tiempo: e s t o s son los tres a ñ o s y m e d i o de 
la p e r s e c u c i ó n d e Alit ioco. 3 o Por la l legada 
d e a l g u n o : /salas, xiv, 1 . Prope est ,,t venia! 
lempos ejus, su l legada está p r ó x i m a . 4° Por 
el m o m e n t o f a v o r a b l e de hacer a l g u n a c o s a . 
« Mientras q u e t e n e m o s tiempo, h a g a m o s b i e n 
á l o d o s . 1. Galat,, v i , 1 0 . 5 ° Dan., 11, 8 , res-
catar el tumpo-eü'pedir t r e g u a s ; m a s en 
S. P a b l o . Ephes-, v , 1 0 , e s tener pac ienc ia 
e s p e r a n d o u n t iempo m a s feliz. '0o Ezech., 
XAH, 3 ; stt tiempo vendrá, e s d e c i r , e l m o -
m e n t o de su cast igo. T S. Pabló l lama á los 
tiempos de los siglos plisados los q u e han 
precedido á la venida de J e s u c r i s t o , -Til., 
I. 2. Los l lama también tiempos de ignoran-
cia, . tel., XVII, 3 0 . V . DÍA. 

T i e r r a . Esta palabra en la Escr i tura 
Santa tiene di ferentes s igni f i cac iones . S i g n i -
fica . I o El g lobo, t o d a v í a i n f o r m e y mezc lado 
con l a s a g u a s , tal como fué c r i a d o al p r i n c i -
pio , Gen., 1. I ; 2° Este m i s m o g l o b o , tal 
c o m o f u é ordenado d e s p u é s , con todo lo q u e 
s e e n c u e n t r a en é l , l a s plantas , los an imales 
y ios h o m b r e s , Ps. 23 , v. 3 . 3 " Los habi tantes 
de la tierra, Gen., vi , 1 1 . i* Un p a l s ó u n a 
c o m a r c a part icular , c o m o c u a n d o so d i c e , 
Betldeem. t ierra de Judá. 5" L e e m o s e n e l 
E x o d o q u e en Egipto l a s l a u g o s t a s d e v o r a r o n 
la tierra, e s dec i r , s u s f r u t o s y producciones. 
0° El sepulcro, Job., x, 22. 7° La tierra de los 
vivos s ignif ica a l g u n a s v e c e s 13 Judea, y 
o t r a s la mansión de los b i e n a v e n t u r a d o s . 8» 
Toda la tierra no d e s i g n a a l g u n a s v e c e s m a s 
q u e la Judea, c o m o Lúe., u, 1, ó el imperio 

• r o m a n o s o l a m e n t e , A c l . , xi, 28. Por ralla de 
prestar atención á estos d i v e r s o s sent idos , 
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k s c e n s o r e s d o la S a g r a d a Escr i tura lian lie-
d l o f r e c u e n t e m c n t c o b j e e i o n e s r id iculas « e n -
tra m u c h o s pasa jes . 

TIEltRA PROMETIDA ó TIERRA SANTA. Esta 
e s en el día la P a l e s t i n a ; e s l a parte há va-
r iado f recuentemente de nombre , y su exten-
sión ha var iado Uinibieu e n di ferentes t i e m -
pos, s e g ú n las revoluc iones q u e h a n tenido 
l u g a r allí. F u é al principio l lamada la tierraó 
el país de Canaan, porque los decei idientes 
de este nieto de N o é s e establecieron a l l í ; 
tierra prometida ó tierra de promisión, por-
q u e ll ios prometió á Abrahan darla á s u s 
d e s c e n d i e n t e s ; tierra de Israel, c u a n d o los 

israel i tas , hi jos d e Jacob, es tuvieron en pose-
sión de e l l a ; tierra santa, puesto q u e Dios 
solo e r a a d o r a d o allí. Cuando los israel i tas 
f u e r o n l lamados Judíos, d e s p u é s de. su vuelta 
de la caut iv idad do Babilonia, s e l l a m ó á s u 
país Judea. Parece que los r o m a n o s son los 
q u e la han d a d o el n o m b r e d o Palestina, por-
q u e es la c o m a r c a e s m e n o s m o n l u o s a q u e l a 
Siria, d e l a q u e formaba parte. Mascón jus to 
titulo los cr is t ianos la han l lamado la tierra 
santa d e s p u é s q u e ha s ido santif icada por e l 
nacimiento de Jesucr is to y por ios mister ios 
d o nuestra redención. 

Hablando Moisés de este p a i s á los israel i -
tas e n el des ier to , b a c c d c é l u n a d e s c r i p d o n 
pomposa . / > ™ í . , v i i i , 7 ; d i e e q u e e s u n a tierra 
e x c e l e n t e , donde los riachuelos, ¡as fuentes 
y l a s a g u a s c o r r e n en a b u n d a n c i a : d o n d e 
n a c e n e l t r i g o , la cebada, las* v i ñ a s , las 
h i g u e r a s , los g r a u a d o s , y . la m i e l ; d o n d e n o 
c a r e c e r á n de n a d a y d o n d e se halla e l hierro 
e n t r e las p i e d r a s , y e l c o b r e en las m o n t a n a s . 
Repite sin c e s a r q u e e s u n a c o m a r c a e n la 
cual manan ta teche ij la miel los otros es-
critores s a g r a d o s se e x p r e s a n do la m i s m a 
m a n e r a . 

Muchos incrédulos s e h a n d e c l a r a d o contra 
este e l o g i o ; no había l u g a r , d i c e n , á e logiar 
tanto á este p a í s , ni á prometer le c o n tanto 
énfas is á la posteridad d e A b r a h a n ; t i e n e , 
c u a n d o m a s , veinte y c i n c o leguas de e x t e n -
sión ; e s s e c o , pedragoso , y esleril e s p e c i a l -
m e n t e en l a s c e r c a n í a s de Jerusa len; en v a n o 
s e b u s c a r í a n allí tos r iachuelos de leche y de 
m i e l prometidos á los judíos . Por otra parte, 
j a m á s la han poseído entera s e g ú n los l ímites 
q u e . l e son a s i g n a d o s e n los l ibros d e Moisés. 
Un c é l e b r e i n c r é d u l o i n g l é s opone á la nar-
ración de los au lores s a g r a d o s l a d e Slrabou, 
q u e d i c e , Geogr., lib. 10, q u e esto p a i s 110 
t iene p o r q u é e x c i t a r la a m b i c i ó n ni la e n v i -
dia, q u e e s t á l leno d e piedras y de rocas , que 
e s s e c o y desagradable en toda su e x t e n s i ó n . 
Este test imonio, s e g ú n él , debe p r e v a l e c e r 

contra t o d o lo que d i c e n los autores judíos . 
S e a ñ a d e á este el de S. Jprónimoque p e r m a -
neció en él y lo r e c o n o c i ó ; en u n a carta á Dar-
d a n u s habla m u y d e s v e n t a j o s a m e n t e de la 
Palest ina, y estrecha m u c h o s u s límites. E n 
fin, la S a g r a d a Escritura m i s m a c o m p r u e b a 
q u e este país era af l igido f recuentemente por 
la e s c a s e z de los v í v e r e s y por e l h a m b r e . 

Todo e s l o m e r e c e un e x á m e n i l ' S e g u n la 
topograf ía do Moisés la tierra prometida d e -
bía tener por l imites a l or iente el Eufrates, a l 
occ idente e l Mediterráneo, a l septentr ión e l 
m o n t e L í b a n o , y a l mediodía e l torrente de 
Egipto ó de Rhii iocoruro ; esto forma, u n a 
extensión de ochenta teguas de a n c h o y s o b r e 
t r e i n t a y c í n c o d e l a r g o ; los m a p a s dan fe de 
e l lo . Ahora b i e n , por el s e g u n d o l ibro de los 
¡leyes, c. 8, por el tercero, c. 1, por e l s e g u n d o 
d e tos Paralipomenos, c. 8 y 9, es lá probado 
q u e David y Salomón la han poseído e n 
toda esta extens ión sin e x c e p c i ó n . No e r a 
n e c e s a r i o q u e los israe l i ias f u e s e n s u s s e ñ o r e s 
tan p r o n t o ; 110 e r a n a u n bastante multiplica-
dos para o c u p a r l a . 

2° A la opinión de S t r a b o n , podr íamos 
oponer la de los a u t o r e s g r i e g o s y romanos 
tales c o m o I lecatco, Diódoro de Sicilia, l ' l inio, 
Solii'i, Táci to , Amiauo Marcel ino; m a s esto no 
e s necesario . Este g e ó g r a f o n o había v is to e l 
pais de q u e habla, y so contradice, puesto 
que añade q u e e s t a c o m a r c a es lá m u y r e g a d a , 
tvjSpsv. Dice que la Traconila, que e r a ¡aparte 
m a s p e d r a g o s o y l lena de rocas, puesto que 
habla s a c a d o su nombre do ol la , tec la s i n 
e m b a r g o , montañas f e r a c e s y férti les. S a b i d o 
es , por otra parte, q u e los v i n o s d e Caza y d o 
Sarept han s ido cé lebres entre los a n t i g u o s . 

Que la Judea f u e s e r e g a d a por l a natura-
leza ó por el arte, e s i g u a l . Moisés 110 h a b í a 
d e j a d o i g n o r a r á los israel i tas que este país 
e x i g í a un c u l t i v o as iduo. Deut., xi, 18 : «.1.a 
tierra q u e v a i s á poseer , les d i c e , n o e s c o m o 
la de l Egipto, de donde habéis sal ido, q u e s e 
s i e m b r a c o m o un jordin , y e s regada por si 
m i s m a , s i n o q u e es lá cortada por m o n t a ñ a s 
y l lanuras , y e s p e r a l a s l luvias de l c i e l o ; e l 
Señor v u e s t r o Dios la v is i ta c o n t i n u a m e n t e , 
y s u s o j o s están abiertos d e s d e e l principio 
hasta e l término del a ñ o . Si le sois fieles, 
o s dará l luvias oportunamente, y o s c o n -
cederá c o s e c h a s a b u n d a n t e s . Si adorais a 
dioses e x t r a ñ o s , e l cielo s e o s c e r r a r á y e x p e -
r i m e n t a r e i s ' l a sequedad y la ester i l idad. -
L a cont inuac ión de l a histeria c o m p r u e b a 
q u e es tas promesas y e s t a s a m e n a z a s han 
s ido fielmente cumpl idas . 

3° P a r a c o m p r e n d e r e l verdadero sentido 
d e l p a s a j e de S. Jerónimo, e s necesar io r e f e -
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ó s u s diferentes pronunciac iones; porque h a n 
hecho r e a l a s arbitrarias d e g r a m á t i c a , por-
que h a n creído q u e la lengua hebrea lia s ido 
i n m u t a b l e por e s p a c i o d o m a s de dos mil 
af ios á p e s a r d e las d i ferentes e m i g r a c i o -
n e s de los h e b r e o s y á p e s a r de l a s relacio-
n e s q u e han tenido con di ferentes pueblos. 
Antes de prestar fe á este m i l a g r o , deber ía 
h a b e r s e principiado por probarle. V. HERRAIS-
»0. Elementos primitivos de ¡os lenguas, di-
sertación 6". , , 

E n la palabra I t e m s HEBRAICAS, h e m o s ha-
blado de l a s c o p i a s m a s a n t i g u a s y d e las 
edic iones m a s cé lebres de l ( p i f o h e b r e o ; y 
e n el articulo siguiente hemos d a d o u n a corla 
nocion de las biblias g r i e g a s . 

TEXTO Se d ice también en l a s e s c u e l a s de 
teología de los pasajes de la Escr i tura Santa 
d e que s e s irven para p r o b a r u n d o g m a . p a r a 
establecer una opinión ó para r e s o l v e r u n a 
Objeción. En nuestras disputes c o n los h e t e -
r o d o x o s , j a m á s d e j a m o s de c i tar los textos 
d e la Escr i tura, 'en los q u e e s t a f u n d a d a la 
creenc ia de la Iglesia catól ica. 

En los s e r m o n e s , se l lama texto u n p a s a j e 
de ia S a g r a d a Escritura que e l predicador s e 
p r o p o n e expl i car , por el cual pr inc ipia su dis-
c u r s o . v del cual saca s u objeto; s e g ú n la re-
a la , ira sermón no debe ser m a s que la pará-
f ras is ó la explicación de l texto. Mas s u c e d o 
m u y frecuentemente q u e un orador el ige u n 
texto s ingular, que no tiene r e l a c i ó n a l g u n a 
c o n la materia que quiere t ratar , y que adapta 
p o r fuerza dándole un sent ido que n o t i e n e ; 
e s l o s e hace especialmente c u a n d o se quiero 
q u e h a y a relación entre el s e r m ó n y e l e v a n -
gel io de l d i a ; roas no es lá prohibido de to-
m a r un texto d e a lgún otro l ibro de la S a -
g r a d a Escritura. Esto v a l d r í a quizá m a s ; la 
Iglesia en su o l ic io , h a c e uso d e los l ibros 
de l a n t i g u o T e s t a m e n t o , i g u a l m e n t e que d e 
los de l n u e v o , y los i1!'., que son nuestros 
m o d e l o s , expl ican igualmente los unos y los 
o t r o s . 

T e s ) l i a r l o s . A l g u n o s autores han d a d o 
este n o m b r e á l o s c a r a í t a s , secta d e j u d í o s 
q u e s e apl icaban únicamente á los textos do 
l o s L i b r o s santos , y despreciaban l a s t radi-
c i o n e s de Talmud y de los rabinos. V. CA-
RAÍTAS, . 

T h a h l t a s . V. HESITAS. 
T i a r a . Ornamento de c a b e z a d e los s a -

cerdotes j u d í o s ; e r a u n a e s p e c i e d e c o r o n a 
d e lela de byssus, ó de l ino fino. Exod., 
x x v i u , 40; x x x i x , 20. El g r a n sacerdote l l e -
v a b a olra diferente q u e e r a d e jacinto r o -
d e a d a de u n a triple corona de oro y g u a r n e -
cida sobre la delantera, de u n a lámina de 

o r o s o b r e l a c u a l e s t a b a g r a b a d o el n o m b r e 
de « ios . 

La liara e s también e l o r n a m e n t o de c a -
beza que l l eva el Soberano Pontíf ice de la 
Iglesia cr is t iana, en señal d e s n d ignidad. Es 
un bonete bastante alio rodeado de t r e s co-
ronas de o r o . v superado de un g l o b ó c o n 
u n a c r u z , c o n dos pendientes q u e caen por 
d e l t a s c o m o los de la mitra de los obispos. 
Esta tiara no tenia antes m a s q u e u n a sola 
c o r o n a ; Bonifacio VIII le a ñ a d i ó u n a y Be-
nito XII la tercera . El p a p a la l leva s o b r e s u 
c a b e z a c u a n d o d a la bendición al pueblo. 

T i e m p o . S igni f ica esla p a l a b r a c o m u n -
mente en la Escritura la duración q u e t rans-
c u r r e d e s d e un término hasta o l i o ; m a s s e 
loma t a m b i é n e n o t r o s sentidos. 4" Por l a s 
e s t a c i o n e s ; Gen:, i , 1 4 , se d ice q u e Dios ha 
hecho los as tros para m a r c a r los tiempos, los 
dios v los a ñ o s . 2 " P o r un a ñ o ; Daniel., vi . 26; 
predice que los s-antos serán p e r s e g u i d o s p o r 
un tiempo, '¡os liernpvs' 'J la mitad de un 
tiempo: e s t o s son los tres a ñ o s y m e d i o de 
la p e r s e c u c i ó n d e AUtioco. 3° Por la l legada 
d e a l g u n o : Isaías, xiv. 1 . Prope est ut venial 
lempos ejus, su l legada está p r ó x i m a . 4° Por 
el m o m e u t o f a v o r a b l e de hacer a l g u n a c o s a . 
«Mientras q u e t e n e m o s tiempo, h a g a m o s b i e n 
á t o d o s . 1. Gatal,, v i , 1 0 . 5 ° Dan., 11, 8 , na-
catar el tiempo-es p e d i r t r e g u a s ; m a s en 
S. P a b l o . Ephes-, v , 1 6 , e s tener pac ienc ia 
esperando u n t iempo m a s feliz. '0° Ezeeh., 
xxi i , 3 ; ss tiempo vendrá, e s d e c i r , e l m o -
m e n t o de su cast igo. 7" S . l 'ab ló l lama á los 
tiempos de los siglos pasados los q u e han 
precedido á la venida de J e s u c r i s t o , -Tít., 
I. 2. Los l lama también tiempos de ignoran-
cia, . tel., XVII, 3 0 . V . DÍA. 

T i e r r a , Esta palabra en la Escr i tura 
Santa tiene di ferentes s igni f i cac iones . S i g n i -
fica . 1° El g lobo, todavía i n f o r m e y mezc lado 
con i a s a g u a s , tal como fué c r i a d o al p r i n c i -
pio , Gen.', I. 1 ; 2° Este m i s m o g l o b o , tal 
c o m o f u é ordenado d e s p u é s , c o n todo lo q u e 
s e e n c u e n t r a en é l , l a s plantas , los an imales 
y los h o m b r e s , Ps. 23 , v. 3 . 3 " Los habi tantes 
de la tierra. Gen., vi , 1 1 . i* Un p a i s ó u n a 
c o m a r c a part icular , c o m o c u a n d o s e d i c e , 
Belhleem, t ierra de Judá. 5" L e e m o s e n e l 
E x o d o q u e en Egipto l a s l a n g o s t a s d e v o r a r o n 
la tierra, e s dec i r , s u s f r u t o s y producciones. 
0° El sepulcro, Job., x, 22. 7° La tierra de ¡os 
vicos s ignif ica a l g u n a s v e c e s 13 Judea, y 
o t r a s la mansión de los b i e n a v e n t u r a d o s . 8» 
Toda la. tierra no d e s i g n a a l g u n a s v e c e s m a s 
q u e la Judea, c o m o Lúe., u, I , ó el imperio 

- r o m a n o s o l a m e n t e , A c l . , xi, 28. Por ralla de 
prestar atención á estos d i v e r s o s sent idos , 
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k s c e n s o r e s d e la S a g r a d a Escr i tura han lie-
d l o f r e c u e n t e m c n t e o b j e e i o n e s r id iculas a o n -
t r a m u c h o s pasa jes . 

TIEHRA PROMETIDA ó TIERRA SANTA. Esta 
e s en el dia la P a l e s t i n a ; e s l a parte há va-
r iado f recuentemente de nombre , y su exten-
sión ha var iado Uimbieu e n di ferentes t i e m -
pos, s e g ú n las revoluc iones q u e h a n tenido 
l u g a r allí. F u é al principio l lamada la tierral) 
el país ele Canaan, porque los d e c e n d i e n l e s 
de este nieto de N o é s e establecieron a l l í ; 
tierra prometida ó tierra de promisión, por-
q u e Dios prometió á Abrahan darla á s u s 
d e s c e n d i e n t e s ; tierra de Israel, c u a n d o ios 
israel i tas , hi jos d e Jacob, es tuvieron en pose-
sión de o l l a ; tierra santa, puesto q u e Dios 
solo e r a a d o r a d o allí. Cuando los israel i tas 
f u e r o n l lamados Judíos, d e s p u é s de. su vuelta 
de la caut iv idad de Babilonia, s e l l a m ó á s u 
país Judea. Carece que los r o m a n o s son los 
q u e la lian d a d o el n o m b r e d o Palestina, por-
q u e esta c o m a r c a e s m e n o s m o n l u o s a q u e l a 
Siria, de l a q u e formaba parte. Mascón jus to 
titulo los cr is t ianos la han l lamado la tierra 
santa d e s p u é s q u e ha s ido santif icada por e l 
nacimiento de Jesucr is to y por ios mister ios 
d e n u e s t r a redención. 

Hablando Moisés de este p a i s á los israel i -
tas e n el d e s i e r t o , h a c e d e é l u n a d e s c r i p d o n 
pomposa . / > ™ í . , v m , 7 ; d i e e q u e e s u n a tierra 
e x c e l e n t e , donde los r iachuelos , ¡as fuentes 
y l a s a g i i á s c o r r e n en a b u n d a n c i a : d o n d e 
n a c e n e l t r i g o , la cebada, las* v i ñ a s , las 
h i g u e r a s , los g r a u a d o s , y . ia m i e l ; d o n d e n o 
c a r e c e r á n de n a d a y d o n d e se halla e l hierro 
é n t r e l a s p i e d r a s , y e l c o b r e e n las m o n t a n a s . 
Repite sin c e s a r q u e e s u n a c o m a r c a e n la 
cual manan la leche ij la miellos otros es-
critores s a g r a d o s se e x p r e s a n de la m i s m a 
m a n e r a . 

Muchos incrédulos s e h a n d e c l a r a d o contra 
este e l o g i o ; no habia l u g a r , d i c e n , á e logiar 
tanto á este p a í s , ni á prometer le c o n tanto 
énfas is á la posteridad d e A b r a h a n ; t i e n e , 
c u a n d o m a s , veinte y c i n c o leguas de e x t e n -
sión ; e s s e c o , pedragoso , y esleril e s p e c i a l -
m e n t e en l a s c e r c a n í a s de Jerusa leu; en v a n o 
s e b u s c a r í a n alli tos r iachuelos de leche y de 
m i e l promet idos á los judíos . Por otra parte, 
j a m á s la han poseído entera s e g ú n los l ímites 
q u e . l c son a s i g n a d o s e n los l ibros d e Moisés. 
Un c é l e b r e i n c r é d u l o i n g l é s opone á la nar-
ración de los autores s a g r a d o s l a de Stvabou, 
q u e d i c e , Geogr., lib. 1 6 , q u e e s l e p a í s 110 
t iene p o r q u é e x c i t a r la a m b i c i ó n ni la e n v i -
dia, q u e e s l á l lenó d e piedras y de rocas , que 
e s s e c o y desagradable en toda su e x t e n s i ó n . 
Este test imonio, s e g ú n él , debe p r e v a l e c e r 

contra t o d o lo que d i c e n los autores judíos . 
S e a ñ a d e á este el de S. Jprónimoque p e r m a -
neció en él y lo r e c o n o c i ó ; en u n a c a r t a á Dar-
i l a n u s habla m u y d e s v e n t a j o s a m e n t e de la 
Palest ina, y estrecha m u c h o s u s límites. E n 
l in, la S a g r a d a Escritura m i s m a c o m p r u e b a 
q u e este país era af l igido f recuentemente por 
la e s c a s e z de los v í v e r e s y por e l h a m b r e . 

Todo e s t o m e r e c e un e x á m e n i l ' S e g u n la 
topograf ía de Moisés la tierra prometida d e -
bía tener por l imites a l or iente el Eufrates, a l 
occ idente e l Mediterráneo, a l septentr ión e l 
inonte L i b a ñ o , y a l mediodía e l torrente de 
Egipto ó de Rhinocoruro ; esto forma, u n a 
extensión de ochenta teguas de a n c h o y s o b r e 
t r e i n t a y c i n c o d e l a r g o ; los m a p a s dan fe de 
e l lo . Ahora b i e n , por el s e g u n d o l ibro de los 
¡leyes, c. 8, por el tercero, c. 1, por e l s e g u n d o 
d e los Paralipomenos, c. 8 y 9, es lá probado 
q u e David y Salomón la han poseído e n 
toda esta extens ión sin e x c e p c i ó n . No e r a 
n e c e s a r i o q u e los israel i tas f u e s e n s u s s e ú o r e s 
tan p r o n t o ; 110 e r a n a u n bastante multiplica-
dos para o c u p a r l a . 

2° A la opinion de S t r a b o n , podr íamos 
oponer la de los autores g r i e g o s y romanos 
tales c o m o I lecatco, Dlódo'ro de Sicilia, Pimío, 
Solió, Tácito , Amiauo Marcel ino; m a s esto 110 
e s necesario . Esle g e ó g r a f o n o habia v is to e l 
pais de q u e habla , y s e contradice, puesto 
que añade q u e e s t a c o m a r c a es lá m u y r e g a d a , 
tviSosv. Dice que la Traconila, que e r a h ipar le 
m a s p e d r e g o s a y l lena de rocas, puesto que 
habla s a c a d o su nombre do e l la , lenia s i n 
e m b a r g o , montañas f e r a c e s y férti les. S a b i d o 
es , por otra parte, q u e los v i n o s d e Caza y d o 
Sarept han s ido cé lebres entre los a n t i g u o s . 

Que la Judea l i iese r e g a d a por l a natura-
leza ó por el arte, e s i g u a l . Moisés 110 h a b i a 
d e j a d o i g n o r a r á los israel i tas que este país 
e x i g í a un c u l t i v o as iduo. Deut., xi, 18 : «.1.a 
tierra q u e v a i s á poseer , les d i c e , n o e s c o m o 
la de l Egipto, de donde habéis sal ido, q u e SH 
s i e m b r a comí) un j a r d í n , y e s regada por si 
m i s m a , s i n o q u e es lá cortada por m o n t a ñ a s 
y l lanuras , y e s p e r a l a s l luvias de l c i e l o ; e l 
Señor v u e s t r o Dios la visita c o n t i n u a m e n t e , 
y s u s o j o s están abiertos d e s d e e l principio 
hasta e l término del a ñ o . Si le sois fieles, 
o s dará l luvias oportunamente, y o s c o n -
cederá c o s e c h a s a b u n d a n t e s . Si adorais a 
dioses e x t r a ñ o s , e l cielo s e o s c e r r a r á y e x p c -
r i m e i i l a r e i s i a sequedad y la ester i l idad. -
l .a cont inuac ión de l a historia c o m p r u e b a 
q u e es tas promesas y e s t a s a m e n a z a s lian 
s ido fielmente cumpl idas . 

3° l ' a r a c o m p r e n d e r e l verdadero sentido 
d e l p a s a j e de S. Jerónimo, e s necesar io rcl'e-
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rirlo todo entero. E n s u caria á Dari lanus, 
op. t,2, col. 600 y 010, quer ía probar que los 
e logios pomposos Judos á la tierra ¡» omi tido 
no eran m a s que el emblema de la fel icidad 
e terno prometida ó los c r i s t i a n o s ; he aquí 
c ó m o s e e s p r e s a : « Que se m e d i g a cuánto, 
sal idos del Egipto los judíos, l ian poseído de 
la tierra prometido. la han tenido d e s d e Dan 
h a s t a B e r s a b e a . y esto es , c u a n d o m a s , c iento 
s e s e n l a m i l l a s de longitud. . , . . Me a v e r g ü e n z o 
de fijar su latitud, de miedo de d a r l u g a r á 
los p a g a n o s para b l a s f e m a r . Desde Joppé 
hasta nuestra p e q u e ñ a vi l la dé Belén, hay 
cuarenta y se is mil las , d e s p u e s de l a s cuales 
hav un v a s t o d c s i é r t o lieno de b á r b a r o s fero-
c e s (eran; los sarracenos , en e l día los á r a b e s 

b e d u i n o s Si c o n s i d e r á i s , i oh j u d í o s ! la 
tierra prometida tal c o m o está descr i ta en el 
l ibro do los Números, cap. 3 3 . . . . c o n f e s a r é 
q u e o s h a s i d o promet ida . p s r S no entregada, 
á causa de vuestras inf idel idades y d e vues-
tra idolatría. . . . Leed el l ibro d o Josué y el de 
los Jueces, V v e r e i s c u a n t o habéis s i d o e s t r e -
c h a d o s e n v u e s t r a s poses iones . . . . n o d igo 
e s t o para deprimir la Judea, c o m o un hereje 
i m p o s t o r m e a c u s a d e ello, ó para a tacar la 
v e r d a d de la historia, que e s e l f u n d a m e n t o 
de l sentido espir i tual , s i n o para r e b a j a r e l 
o r g u l l o de los j u d í o s . » 

O b s e r v a m o s , en primer l u g a r , q u e S. Jeró-
n i m o h a b l a de la posesión de los judíos , tal 
c o m o os laba bajo Josué y b a j o los j u e c e s , y 
e s verdad que no s e extendía e n t o n c e s -s ino 
desde Dan h a s t a Bersabea. m a s es taban al 
otro lado del Jordán las tr ibus d é Bubón y 
de Gad. y la mil.nl de la tribu de Manassés , y 
110 es taban es trechadas por e n t o n c e s por los 
á r a b e s ó s a r r a c e n o s . 

Puesto q u e S. Jerónimo no q u i e r e atacar 
la verdad de l a historia, no pretende n e g a r 
q n e D a v i d v Salomon h a y a n l l e v a d o s u s con-
quis tas hasta e l Eufrates, ' a l otro lado de l m a r 
Muerto y a l torrente de l Egipto. L a c iudad de 
Palmira . edificada por Salomon á p o c a dis-
t a n c i a de l Eufrates, e r a un m o n u m e n t o sub-
sistente de ello. As i , c u a n d o d i c e . que esta 
extensión n o les fué entregada, ent iende que 
n o l e s f u é c o n c e d i d a d e s d e l u e g o , y que no 
la t u v i e r o n largo t iempo, puesto que esta 
posesión n o d u r ó s ino por e s p a c i o d e s e s e n t a 
a ñ o s ; y e s v e r d a d q u e esto fué e n casl igo de 
su idolatría y d e la d e s ú s r e y e s que fueron 
despose ídos . 

4° El p u n t o capital consiste en saber sí la 
Judea era 1111 país b u e n o ó malo. Hé aqui co-
m o habla d e el la S . Jerónimo en su Comenta-
rio sobre Isaías, libro 2 . cap. 3 , op. t- 3 , col. 
43 y 40 : « Ningún l u g a r e s m a s fértil que la 
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tierra prometida, s i , sin tener e n c u e n t a la» 
m o n t a ñ a s y los des ier tos , s e c o n s i d e r a su 
extensión desde el torrente del Egipto hasta 
el rio Eufrates, v a l Norte hasta el m o n t e 
T a u r b s v al c a b o Zeürion en Cilicia. » C. 30, 
t>. 1 7 , l . l l i e o l . 287. 

<• El r e y de A s i r i a m a n d a decir á los j u d í o s 
q u e . los trasladará á un p a i s s e m e j a n t e ol 
s u y o , que a b u n d a en trigo y . e n v i n o ; no 
n o m b r a e s t e pais. porque 110 podía hallarle 
semejante á la tierra prometida. » Sobre 
Ezequíel. I. 6, cap. 20, col-832 : » No s e 
puede dudar que la Judea sea I11 m a s fértil de 
todos los países , si se la c o n s i d e r a d e s d e Khi-
n o e o r u i o hasta el m o n t e T a u r o s y 11I Eufra-
tes. » Ahora b i e n , la parte m a s p r ó x i m a al 
m o n t e T a u r u s v ar Eufrates n o e r a la m a s 
fértil , puesto que aquí e s d o n d e s e .hallan las 
m o n t a ñ a s ' m a s altas del L íbano. 

Es necesar io o b s e r v a r también que S. Jeró-
nimo e s c r i b í a á principios de l V s i g l o ; a h o r a 
b i e n , antes do esta época la Judea h a b i a s i d o 
destruida s u c e s i v a m e n t e por los a s u i o s , por 
r e y e s do Siria, por los rumanos bajo Pom-
p o y o . por lostetrarcas que se habían estable-
cido all í , y por los e jérc i tos de Tito y d e 
Adriano. ' L'ñ país n o t a n b u e n o j a m á s hubiera 
podido subsist ir d e s p u e s de tantas r u i n a s : y 
si hubiese s ido m a l o , tantos conquistadores 
no hubieran tenido la ambic ión d e a p o d e -
r a r s e de él . Strabon, q u e escr ibió bajo A u g u s -
to, d ice q u e la Judea e r a por cnto i lces opri-
mido por u n o s t i r a n o s ; estos sin d u d a eran 
los tetrarcas ; n o és e x t r a ñ o q u e le h a y a 
j u z g a d o i>oco d i g n á d e exc i tar la ambición en 
aquel las c ircunstancias . 

5" Las h a m b r e s de q u e h a c e mención la 
• S a g r a d a Escr i tura, tampoco han s ido m u y 

f r e c u e n t e s ; s e conoc ieron c i n c o ; la pr imera 
acaec ió b a j o A b r o h a n ; la s e g u n d a , c i e n t o se is 
a ñ o s d e s p u é s , en t iempo de I s a a c ; la ter-
cera , al c a b o de ochenta y se is a ñ o s , d u r a n t e 
la anc ianidad de Jacob; la cuarta , m a s de 
veinte y c i n c o a ñ o s d e s p u e s , ' ba jo los j u e c e s , 
y de la c u a l se habla en e l l ibro de Ituth.; y 
la qu inta , en lili, b a j o David , d e s p u e s de un 
interva lo c a s i de cíen a ñ o s . Son c i n c o a ñ o s 
de e s c a s e z durante un e s p a c i o de m a s de 
ochocientos años . ¿Cuál e s el p a i s del u n i v e r s o 
en e l cuál 110 hayan acaec ido m a s en un p e -
riodo tan largo? 

•1° Para s a t i s f a c e ! á la objec ion d o los in-
c r é d u l o s , s e les ha representado que n o debe 
j u z g a r s e de la ant igua ferti l idad de la P a l e s -
tina por e l es tado de esteril idad y devasta-
ción en q u e e s t á e n e l d í a . Un país 110 puede 
ser bien cu l t ivado s i n o en cuanto los habi-
tantes g o c e n de l ibertad, s e a n p r o t e g i d o s por 

in g o b i e r n o dulce y sabio , y estén seguro! 
e n o ser pr ivados del fruto de s u s trabajos, 
esgrac iadamente los pueblos de l a P a l c s t i n í 

isos se rec< 
itúpído de los t u r c o s , ha l lev 
, la miseria y la d e s p o b l a d 
isino e f e c t o en l o d o s ios lugí 

l i g u a s c o s t u m b r e s y los u s o s d e que h a b í a l a 
S a g r a d a E s c r i t u r a . Ibid., p .380. 

El barón Tott, q u e h a c o s t e a d o la Pa les , 
tina casi en el m i s m o tiempo, d ice que el es-
pacio entre el m a r y Jerusaleu e s un pais 
l lano de c e r c a d e seis l e g u a s de ancho, y do la 
m a y o r ferti l idad. Mein., t. 4, p. 10. 

M. V o l n e y , que ha e x a m i n a d o osle p a í s c o n 
un cu idado part icular en 1783 y 178S, c o n -
firma el testimonio de M. l ' a g e s ; está persua-
dido de q u e . bajo un g o b i e r n o m e n o s opre-
s i v o ¿ i n t é n t a l o que c f d e los T u r c o s , la Siria 
seria la m a n s i ó n m a s del ic iosa de l u n i v e r s o . 
' ¡aje «" Siria y d Egipto, t. 1 , p. 288 v s i -
g u i e n t e s . 

Si á pesar de tantos o b s t á c u l o s como se opo-

7 o Indcpcndicntementedc c s t a o b s c r v a c i o n 
que es ev idente , los v ia jeros m o d e r n o s c o m -
prueban que la Palestina manif iesta aun cu 
e l dia las p r u e b a s de s u a n t i g u a ferti l idad. No 
c i taremos á los q u e han escr i to antes de 
n u e s t r o s ig lo , c o m o Til lamont, Metro de la 
Valle. Eugenio Itoger, e l m o n j e l írocard. S a n , 
d r i s , Maumlrell , Theveno't, S c h a v o , Morison, 
Gemcll i , Gareri, Pocoek , Asselquist , e tc . nos 
l imitamos al testimonio d e los que han escr i to 
m a s recientemente. Niébnhr, que ha v i a j a d o 
por Egipto y por la Arabia en 1702 y 1703, 
coloca en la c l a s e d e l a s m a s fértiles c o m a r c a s 
del o r i e n l e las cercaníos de Alejandría en 
Egipto , y u n a parte del Yemen en Arabia , 
m u c h o s c a n t o n e s d e la Palest ina, las t ierras 
v e c i n a s de l m o n t e L i b a n o v l a s de la Mesopo-
tamia. S in e m b a r g o , d i c e , en Egipto, en B a -
bi lonia . e n Mesopolamia, en Siria y en la Pa-

h a y tan j. 
m u c h a s ti " i v o l l a i r é , m a r c h a n d o s o b r e las huellas 

del impío S e r v e t , ha h e c h o e l c u a d r o m a s 
triste de la Judea, para ins id iar á la S a g r a d a 
Escritura q u e ensalza tan f recuentemente s u 
fertilidad*. Bnl lc t , Respuestas críticas, l. 1. imilla de que se hace p; espee i 

pío, e s probable que hubiese s e m b r a d o di 
Uecateo, autor g r i e g o , q u e t u v o e l h o n o 

d o ser e d u c a d o c o n A l e j a n d r o el g r a n d e . ha 
lila asi de la fertilidad do la J u d e a , en si 
Historia de los judíos : « Los j u d í o s poseer 
c e r c a de tres mi l lones d e al a n z a d a s d e un: 

e n 1770, d i c e , que despues d e haber v is to 
casi todos los elimos del universo , n o ha ha-
l lado posicion m a s l 'nvorablequc la de l S u d d e 
la S i r i a ; p r e c i s a m e n t e esta es la de la Pales-
t ina. La S i r i a , s e g ú n él , r e ú n e las produccio-
n e s d é l o s c l imascá l idos y d é l o s países f r íos , 
el tr igo, la ceboda, el a lgodón, las v iñas , la 
h iguera , el moral , el m a n z a n o y los demás 
árboles d e E u r o p a s o n a l l í l a n c o n o c i d o s c o m o 
la azufai fa , l a s h igueras locas , tos naranjos , 
los l imoneros agr ios y dulces , y las c a ñ o s de 

Dice Pli 

Añado un poco t w 
no por todas partes, : 
el territorio de Jericó, 
c o m a r c a s d e la tierra 
palmeras . 

}lin, l a Judea e s c é l e b r e por s u s 
:1 Jordan c u y a a g u a e s e x c e l e n t e , al rededor deI mundo, e le ! 

Estos habitantes son princi i cantadoras :e í 
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tierra e s l a ú n i c a donde s e encuentra e l bá l -
s a m o . J u t a s illustrís est uquis.... Jordmis 
amriis exáníx suacitalis regionesprater (¡"'' 
amxmssimas.... In hac ierra tantum balsa-
mum nascitur j cap. 48. 

Tácito d ice q u e la Judea e s un pais abun-
dante a u n q u e H u e v e e n éi poco, q u e produce 
los m i s m o s frutos que la Italia, y ademas de 
e s l o e l b á l s a m o y l o s d á t i l e s . K a « imlires, uber 
solum, exuberanl fruges noslrum admorem, 
prxUrque eas balsamina el palma. Wat., t. ••>, 

A m i a n o Marce l ino e s c r i b e q u e la Palestina 
e s m u y extensa , q u e tiene u n a gran canta-
dad do t ierras cul t ivadas y férti les, que con-
t iene c iudades considerables , q u e no aventa-
j á n d o s e las u n a s á las otras, guardan entre 
si u n a p e r f e c t a igua ldad. Palestina per inter-
ralla magna protcnta.cuttis abundans terris 
el nllidis, civilales babeas quasdam egregias, 
mdlam mili eedentem, sed sibivicissimtelvl 
adperpendiculumxmulas. Lih.VI, c . 8. 

S . Jerónimo c o n o c í a b ien la Judea, puesto 
q u e p a s ó en el la u n a g r a n parte de su v i d a , 
t r a d u j o y a u m e n t ó l a descr ipción geográfica 
de este p a í s , c o m p u e s t a por Euscbio : asi su 
testimonio d e b e ser d e l m a y o r peso. Hé aquí 
c o m o l i a b l a : 

.. Nada h a y m a s fértil q u e la t ierra prome-
t i d a , si s i n p r e s t a r a tención a jos lugares 
m o n t u o s o s y des ier tos , s e considera toda su 
lat i tud, d e s d e e l r io de Egipto hasta el Eu-
frates de l lado de l or iente, y su extensión al 
norte , hasta el monte T a u r u s , y a l promon-
torio Zel ir imi, q u e e s t á s o b r e el m a r de la Ci-
ci l ia . " Xiltil Ierra pramissiunis pinguius, si 
non montana quxque alque deserta, sed om-
nem UUus tatitudiuern consideres, a rizo 
Mgypli vsque ad {lumen magnum Huphratem 
contra orientem; et ad seplentrionedem pla-
gara usque ad Tavrum monlem el Zephirium, 
Cicilix quod mari imminet; Com. in ¡sai., 
cap. 5 . 

El m i s m o santo doctor , d e s p u é s de haber 
re fer ido que l l a b s a c e s , g e n e r a l d e Scnnaque-
r i b , decia á los habitantes de J c r u s a l e n , para 
e m p e ñ a r l o s á someterse a l r e y de Asir ía : o s 
t r a s l a d a r é á una t ierra s e m e j a n t e á la v u e s -
t r a , y tan f e c u n d a en tr igo, en vino y en 
aceite: añade q u e e s t e oficial n o n o m b r a esta 
t ierra porque n o podia hallar ninguna que 
f u e s e igua l á l a t ierra prometida. Transfería: 
msin terramquxsimilis est lerrx vestrzfru-
menli, vini el olearum ; nec dicit n ornen regio-
nis, q>úa xqualem terrx reprotnisUmis ime-
nire non poterat. Ibid., c. 36. 

Hé a q u í d e q u e m a n e r a los antiguos auto-
r e s han ce lebrado l a s v e n t a j a s d e la J u d e a ; 
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los m o d e r n o s e s t á n perfectamente d e a c u e r -

d o con e l los sobre este punto . 
Vil lamont, en s u s viajes h e c h o s a fines de l 

s iglo XVI, da testimonio de l a ferti l idad de la 
Palest ina. 

» La ciudad de Jaffa es taba s o b r e un m o n -
tccito rodeada por un lado del m a r , y por e l 
otro. Iiáeia l l a m a , de u n a bel la l lanura q u e 
los moros v á r a b e s no tienen i n d u s t r i a d e 
cul t ivar , por no tener c o n o c i m i e n t o de la 
v irtud de la tierra tan feraz, y fértil . Peig. » i -

» Después de h a b e r s u b i d o la p e q u e ñ a 
colina de Jaffa, c o n s i d e r a m o s t o d a v í a m a s e l 
país q u e está casi desierto, p r i n c i p a l m e n t e 
del lado de Jaffa donde la t ierra e s tan b u e n a 
que produce la y e r b a de tres p i e s de a l i o , e l 
tomillo, hinojo v otras y e r b a s odor í feras , e n 
l u g a r de los matorrales y de la bari l la q u e 
c r e e n c o m u n m e n t e en los ár idos desiertos, 
de tal m a n e r a q u e e s t o d e m u e s t r a bastante 
(pie era en otro tiempo u n a tierra, la cual 
cul t ivada, producir ía a b u n d a n t e m e n t e toda 
c l a s e de f r u t o s para el a l imento de s u s h a b i -
tantes. P. 239. 

» Continuando s i e m p r e n u e s t r o c a m i n o , 
s e a u i n i o s c a d a v e z m a s v iendo la l l a n u r a 
mejor cu l t ivada v l a b r a d a q u e a n t e s , a sa-
ber, en g r a n cantidad d e pepinos , d e melo-
nes, de s a n d i a s , de g r a n o s , d e c e b o l l a s y d e 
otras c o s a s . todo lo cual s iembran c o n la 
a v u d a d e d o s b u e y e s , s i n q u e cult iven l a U e r -
r a con b e n e f i c i o , c o n estiércol y m a r g a , ú 
otra c o s a , c o m o h a c e m o s n o s o t r o s : asi echan 
la semilla en l a c a m p i ñ a y la de jan crecer . 
P. 210. , , 

» Fui á v e r l a m o n t a ñ a ó los l u g a r e s m o n -
tuosos d e l a Judea, que e l E v a n g e l i o l lama 
montana Judas. S a l i m o s , p u e s , de Jerusa-
len y p a s a m o s por los c a m i n o s ásperos y 
monluosos , s i e n d o ó p e r m a n e c i e n d o la t ierra 
bastante fértil , s e m b r a d a do g r a n o y plan-
tada de v i ñ a , de o l ivos é h i g u e r a s . P. 329. 

» El territorio de l a l rededor d e l castillo de 
los P e r e g r i n o s e s m u y bel lo y f é r t i l , igual-
mente q u e lodo e l de Jaffa h a s l a Trípoli, n o 
recordando haber v is to j a m á s u n a costa de 
m a r m a s b e l l a y a g r a d a b l e . P. 33. 

» L a situación de Barutli está á la ori l la d e 
la m a r . como l a s d e m á s , en un p a i s a g r a d a -
ble y fértil , el cual por s u amenidad n o cede 
á n i n g u n o , c o m o (sin ment ir) toda la costa 
del m a r que s e v e d e s d e Jaífa, hasta Trípoli , 
e s u n a de las m a s a g r a d a b l e s y fért i les y de 
l a s m a s r i c a s y bel las del m u n d o . » P. 376. 

Pielro d e l a V a l l e d e s c r i b e a s í e l v i a j e que 
hizo d e Uelen á l l e b r o n : 

El p a i s que c r u z a m o s e r a m u y bello. No 
h a y m a s q u e c o l i n a s v a l l e s y m o n t a ñ a s p e -
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q u e ñ a s m u y férti les, pero d e s i e r t a s , p o r q u e 
los habitantes de las a ldeas no podiendo va 
sostenerse ni defenderse de las i n c u r s i o n e s 
cont inuas de los árahes q u e b a j a n de l a s 
montañas vec inas c u a n d o m e n o s se piensa, 
l ian abandonado enteramente esta c o m a r c a . 
En fin, es u n a cosa d i g n a de compasión v e r 
tantas aldeas d i s p e r s a s de uno y otro lado, 
q u e es taban en otro t iempo m u y pobladas , 
s i n habitantes e n el dia y sepultadas en s u s 
r u i n a s . 

•• Vimos d e s p u e s la l l a n u r a do Mambré, ri-
l a d a lantas v e c e s e n la Sagrada Escritura, v 
q u e e s c o m o los d e m á s paises d e su alrede-
d o r , t a m o m a s férti les, c u a n t o son m o n l u o -
s o s y p e d r e g o s o s ; entro otras c o s a s p r o d u -
c e a u n hoy m u y bel las u v a s , c u y o s r e í a -
m o s son de la magni tud d e los que los e s -
p í a s d e Josué trajeron en otro t iempo d e la 
tierra prometida : los habitantes ac tua les 
q u e v i v e n allí todavía sin c a s a s , en los t r o n -
c o s y en las r u i n a s d e e s t o s ant iguos edi-
ficios, n o s e s i r v e n d e la u v a para h a c e r v i n o , 
puesto que c o m o á r a b e s e s c r u p u l o s o s V m u y 
o b s e r v a d o r e s de. la l e y de Malioma n o lo be-
b e n ; m a s las de jan s e c a r y entre todas las 
d e m á s son exce lent ís imas y part icularmente 
e n este pais . T. 2 , p. 95. 

» Para ir á Nazareth hal lamos s i e m p r e pe-
q u e ñ o s m o n t c c i u o s : pero fért i les y c a r g a d o s 
d e tal m a n e r a de á r b o l e s , q u e c a u s a p l a c e r al 
ver los . La c iudad está s o b r e la c ima de u n a 
b e l l a col ina, s ituada m u y agradable y c ó m o -
d a m e n t e á c a u s a del a g u a que h a y ballí y que 
c o n t r i b u y e á su be l leza ; m a s e s t á entera-
m e n t e arruinada y s o l o s e e n c u e n t r a n a l g u -
n a s c a b a n a s para los h a b i t a n t e s . » P . 176. 

El p a d r e E u g e n i o Iioger, en su Viaje á la 
Tierra Santa. i m p r e s o en Paris e n c a s a de 
Berthier en 4616 , s e e x p l i c a a s í : 

. Hay ciertos trozos de tierra en la Pales-
t ina, que se c u l t i v a n aun en e l d ia , y causa 
admirac ión la prodigiosa cant idad de g r a n o s 
y de v i n o s 'pie p r o d u c e n . En 1631 . un s e x t a -
r i o , medida d e trigo de Par is , n o va l ia en la 
Tierra Santa m a s que cuarenta y c inco suel-
dos de nuestra moneda, y fué tanta la abun 
d a n c i a , que los v e n e c i a n o s c a r g a r o n m u c h o s 
n a v i o s . L a s v i ñ a s de Hehron, de Belem, de 
S o r e c y de Jerusalcn, dan c o m u n m e n t e raci-
m o s de siete l ibras de p e s o : y en el año que 
h e m o s indicado, s e e n c o n t r ó u n o de veinte y 
c i n c o l ibras y m e d i a en el valle d e S o r e c . < 

Dice e l m i s m o autor q u e la miel y la leche 
son tan c o m u n e s a u n e n e l dia en la Palest ina, 
q u e los habitantes la comen á pasto, y sazo-
n a n c o n el la todas s u s comidas . 

Maunilrell, inglés, que hizo el v ia je de Alep á 
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Jerusalen en 1 6 9 7 , d i c e : q u e Samaría es lá s>-
tuada s o b r e u n a eminencia , y que tiene en s u 
derredor un v a l l e m u y fértil , p. 97. A ñ a d e 
que c u a n d o estuvieron á s e i s ó s i c l e l e g u a s de 
Jerusalen, les- parec ió el p a i s enteramente 
di ferente d e l que hablan visto hasla enton-
c e s . P. 167 . 

« No v i m o s , cont inúa, m a s q u e r o c a s des-
n u d a s , montañas y precipicios en la m a y o r 
p a r l e de los l u g a r e s . Esto s o r p r e n d e al prin-
cipio á los p e r e g r i n o s que s e hubiesen for-
mado una bel la idea de él, por la descr ip-
ción que h a c e la p a l a b r a de Dios. E s l a v is ta 
e s c a p a z de destruir s u f e : no podrían i m a -
ginarse q u e un pais c o m o este haya ilu-
dido s u b v e n i r á las neces idades de un tan 
g r a n n ú m e r o de habitantes , c o m o e l q u e f u é 
numerado en las d o c e tr ibus al m i s m o tiem-
po, y q u e Joab h a c e s u b i r , en el lili. 2" d e 
S a m . , <:. 24, á trescientos mil combatientes , 
a d e m á s de l a s m u j e r e s y niños : sin e m b a r g o 
e s c ierto q u e los q u e no tienen preocupac io-
nes e n favor de la infidelidad, hal lan p a s a n -
do por allí bastantes razones p a r a sostener 
s u f o contra s e m e j a n t e s escrúpulos . 

» Es v is ib le á los que se quieren l o m a r la 
incomodidad d e o b s e r v a r l a s cosas , que e s 
necesar io que es tas r o c a s y m o n t a ñ a s h a y a n 
estado cubier tas en otro t i e m p o de t ierra y 
cu l t ivadas , para contribuir al mantenimiento 
de los habitantes, tanto c o m o si este p a i s 
hubiese estado unido, y a u n quiza m a s , pues-
to q u e las m o n t a ñ a s y las super f ic ies desi-
g u a l e s t ienen m a y o r extensión d e terreno 
q u e c u l l i v a r , que hubiera tenido si h u b i e s e 
e s t a d o reducido á un terreno i g u a l . 

« A c o s t u m b r a b a n para e i cul t ivo de es tas 
m o n t a ñ a s á r e u n i r todas l a s p l e d r a s y á co lo-
c a r l a s e n l ineas d i ferentes al lado d o las 
m o n t a ñ a s en f o r m a de m u r a l l a s . Estos c e r -
c o s i m p e d í a n á la t ierra rodarse ó ser l levada 
por la l l u v i a ; formaban de e s t a m a n e r a m u -
c h a s c a p a s de tierra admirables u n a s s o b r e 
otras , d e s d e e l p ié basta la c i m a de l a s m o n -
tañas. 

•i S e v e n huel las evidentes de e s t a f o r m a 
de cu l tura , por todas partes donde se p a s a 
en la Palest ina. Por estos medios , a u n h a s t a 
las r o c a s l a s h a d a n fér t i les ; y no h a y quizá 
u n a pulgada de t ierra en esle p a í s , de la c u a l 
no se s i r v i e s e n en otro tiempo para l a p r o d u c -
cion d e a l g u n a cosa útil á la c o n s e r v a c i ó n 
de la v i d a h u m a n a , porque n a d a h a y en e l 
m u n d o m a s férti l q u e las l lanuras y los v a -
l les para la producción de los g r a n o s y de l 
g a n a d o . Las m o n t a ñ a s d ispuestas en c a p a s , 
c o m o s e ha dicho, producían g r a n o s , a u n q u e 
no fuesen propias para el ganado. Las partes 
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q u e e s l c r a c i m o f u e s e l a n p e s a d o q u e h i c i e s e 
la c a r g a d e d o s h o m b r e s q u e lo l l e v a b a n c o n 
s u c e p a fijo en s u m a d e r o a p o y a d o e n l o s d o s 
e x t r e m o s s o b r e s u s e s p a l d a s : m a s esta m a -
n e r a d e l l e v a r el r a c i m o e r a n e c e s a r i a p a r a 
c o n s e r v a r l o en toda s u p e r f e c c i ó n v b e l l e z a ; 
l o s r e l i g i o s o s d e la T i e r r a s a n i a q u e v e n todos 
l o s a ñ o s r a c i m o s d e l a m o n t a ñ a d e J u d e a , q u e 

q u e h a c e n q 

férti les, y q u 

los l u g a r e s 

r . L o s árboli 

i l l essean a b u n d a n 

; t i ene c u i d a d o d i 

n ú m e r o p r o d i g i o s o ; li 
o s , los l i m o n e s , las b 
ibas s o n m u c h o mene 

m u y d i s t a n t e s d e c o n s i d e r a r c o m o u n a e x a -
g e r a c i ó n lo q u e d i c e l a E s c r i t u r a d e e s t e r a c i -
m o , p u e s t o q u e l o s v e n q u e p e s a n s e i s , o c h o 
y f r e c u e n t e m e n t e h a s t a d i e z l ibras . L o s q u e 
h e v i s t o y c o m i d o y o m i s m o e n las i s l a s d e 
Chipre , d e B o d a s , d e S c i o . v e n otros m u c h o s 
l u g a r e s d e l a T r a c i a , d o n d e s o n d e u n g r a n -
d o r p r o d i g i o s o , no m e p e r m i t e n t a m p o c o s o r -
p r e n d e r m e d e l p e s o del q u e s e trata . El v i n o 
d e l a c o m a r c a d e S o r e c e s u n o d o los m e j o r e s 
d e t o d a la T i e r r a s a n t a ; e s d e u n b l a n c o u n 
p o c o c a r g a d o en c u a n t o al c o l o r , y e s m u y 
d e l i c a d o y d e l i c i o s o . P. 492. 

» El d e s i e r t o d e san J u a n b a u t i s t a , n o m e -
n o s q u e las m o n t a ñ a s y l o s v a l l e s q u e l o 

c o m o nos-

ic l a s d e j a n a r r a s t r a r n e g l i g e n 

l a t i erra , é i m p i d e n s o l a m e n u 

por m e d i o d e a l g u n a s piedra: 

impre por l o s cale 

l a f u e n l e se l ladu d e S a l o m o n . i ie q u o h a b l a r è 
e n s u l u g a r . e s l a m a s c o n s i d e r a b l e d e t o d a s . 
•P.243. 

» De J e r u s a l o n i i l l e i e n no b a y c a s i m a s q u e 
un s o l o v a l l e de d o s l e g u a s d e l a r g o q u o pa-
s a r ; pr inc ip ia al p i e d e l m o n t e S ion, v c o o -
c l u y e c e r c a d e Belcn. Este v a l l e q u o p u e d e 
t e n e r u n a l e g u a d e l a r g o , c s m i n fért i l . 
P. 4 5 3 . 

» L a c i u d a d d e T h é c u e e s t à s o b r e u n a al-
t u r a , v v e à s u a p i é s u n a s o a m p i n a s fért i les . 

c o m p o n e ; 

l i v a d o s . v q u e no p r o d u z c a n m u y b u e n t r i g o 
y un v i n o e x q u i s i t o . » /'. 474. 

G u i l l e r m o , A r z o b i s p o d e T i r o , d ice e n s u 
his tor ia , q u e J e r i c ó e r a , b a j o los r e y e s f r a n -
c e s e s d e J e r u s a l c n , u n a c i u d a d no s o l a m e n t e 

l e g u a s d e l o n g i t u d , e s b a s t a n t e p r o f u n d o , y 
s u lat i tud e s m e d i a n a . L a s m o n t a ñ a s d e q u e 
e s t á f o r m a d o por el l a d o d e P o n i e n t e , n o s o n 
c a s i m a s q u e r o c a s e s c a r p a d a s e n las c u a l e s 
p a r e c e q u e se h a n c o r t a d o e n otro t i e m p o c o -
Itunnas d o u n g r u e s o y l a r g o e x t r a o r d i n a r i o s . 
Las m o n t a ñ a s q u e m i r a n al O r i e n t e son m a s 
b a j a s , p e r o a l e g r e s , y t o d a s l l e n a s d e v e r d o r ; 
e s t á n m u y b i e n c u l t i v a d a s , y e s t á n p l a n t a -
d a s parte d e v i ñ a s , parte d e o l i v o s y d e hi-
g u e r a s , y parte s o n t i e r r a s l a b r a d a s . , e s t e v a l l e 
l l e v a el n o m b r e d e S o r e c ó d e l a v i ñ a , y el 
torrente q u e e s t á e n e l rondo se l l a m a e l tor-
r e n t e del R a c i m o ; e s l a c o m a r c a e s s in d u d a 
a q u e l l a e n q u e l o s esp ias d i p u t a d o s por Moi-
s é s , c o r t a r o n e l r a c i m o d e u v a s tan e x t r a o r -

q u e la v i s l a d e e s t a c a m p i ñ a , c u a n d o l a c r u -
z a m o s ; la v a r i e d a d d e las l l o r e s c a m p e s t r e s , 
y e s p e c i a l m e n t e d e l o s t u l i p a n e s q u e c r e c e n 
alli p o r si m i s m o s s in s e r e u l t i v a d o s ; las p r a -
d e r a s a d o r n a d a s p o r un v e r d o r a g r a d a b l e , y 
los c a m p o s s e m b r a d o s d e d i v e r s a s c l a s e s d e 
l e g u m b r e s , y c a r g a d o s e s p e c i a l m e n t e d o 
m e l o n e s d e a g u a ó d e s a n d i a s , d o l a s c u a l e s 
se t i ene g r a n d e s p a c h o e n las c o s t a s d e Siria. 

u g r a n n ú m e r o d e o l i v o s q u e f o r - .. L o s c o s t a d o s del C a r m e l o , e n a l g u n o s l u -

ipecie d e v e r j e l . Causa a d m i r a c i ó n g a r e s y p a r t i c u l a r m e n t e d e l l a d o d e S a r t u r a , 
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eslán c a r g a d o s de v i ñ a s , q u e p r o v e e n de un 
vino q u e p a s a p o r c x c e l e n t o ; y c o n poco q u e 
los cuidados del a r l e s e unan á los de la na-
turaleza, las c a m p i ñ a s h a c e n conocer , por 
una abundante c o s e c h a , q u e no son estér i les , 
s i n o c o a n d o e s t é n i n c u b a s . » P. 338. 

Sliaw e s c o n razón e l m a s es l imado de los 
v ia jeros : anticuario, literal*», g e ó g r a f o , físi-
co, q u í m i c o , botánico y m a e s t r o en todas las 
paites de la historia natural , lo o b s e r v a todo, 
nada s e ocul la á s u vista, y nada e s c a p a á 
s u s i n v e s t i g a c i o n e s : con re lac iones s e m e j a n -
tes á la s u y a , s e p u e d e proporcionar toda la 
utilidad que se saca de los v i a j e s sin s u f r i r 
s u s fat igas. l ié aquí c o m o s e e x p r e s a e s l e 
ilustre autor011 o r d e n a la P a l e s t i n a : 

» Si la T ierra santa e s t u v i e s e tan poblada 
y tan bien cu l t ivada en el dia c o m o en otro 
' t iempo, seria aun m a s f é r l i l q u e la m a s bel la 
c o m a r c a d e la Siria y de la Fenic ia . Su ter-
reno e s m e j o r por si m i s m o , y s o b r e todo su 
re lación e s preferible. El a l g o d o n q u e s e •re-
c e j e en l a s l lanuras de R a m a h , d e Esdrelon y 
de Z a b u l o n . e s m a s est imado q u e e l de Sidon 
y de Trípoli , y n o s e podrían tener m e j o r e s 
g r a n o s ni mejores l e g u m b r e s de c u a l q u i e r a 
especie q u e s e a n , que las que se e o j e n co-
m u n m e n t e en Jerusalen. L a ester i l idad de 
que a l g u n o s a u t o r e s s e l a m e n t a n , sea por 
ignoraiicia ó por m a l i c i a , n o n a c e d e m a l a 
consl i tucion y de la naturaleza m i s m a del 
t e r r e n o , s i n o de los p o c o s habi tantes q u e h a y 
en e s l e país , y de s u negl igencia en h a c e r 
v a l o r í a s t ierras q u e poseen : a d e m á s d e esto 
los p e q u e ñ o s principes q u e participan d e e s t e 
bello país , están s i e m p r e en u n a espec ie de 
g u e r r a u n o s c o n t r a otros, y so entregan al 
pi l laje rec iprocamente ; do m a n e r a q u e , a u n 
c u a n d o el país e s t u v i e s e m a s p o b l a d o q u e 
está, n o h a b r í a m u c h o aliciente e n c u l t i v a r 
l a s tierras, puesto que n a d i e e s t á s e g u r o de l 
fruto dé s u trabajo. Por otra p a r t e e ! país es 
m u y b u e n o por si m i s m o , y podría p r o v e e r 
á s u s v e c i n o s de g r a n o y d o aceite , e n t e r a -
mente c o m o hacia en t iempo de Salomon. 
Tomo 25, ¡i. 36. 

» El país , y especia lmente e l de las ( « r e a -
nías de Jerusalen, estando l leno de r o c a s y 
de m o n t a ñ a s , se lo ocurre á u n o q u e debía 
ser i n g r a t o y estér i l . Aun c u a n d o f u e s e ver-
d a d , q u e lo e s poco, e s cierto q u e n o se podia 
decir que todo un reino e s ingrato ó estéri l , 
porque lo e s en a l g u n o s l u g a r e s solamente 
añadamos á e s t o q u e la bendic ión prometida 
á J u d i no fué de la m i s m a orden q u e la q u e 
concernía á A s e r ó Issacar. Estos ú l t imos d e -
bían tener un p a í s a g r a d a b l e y un pan a b u n -
d a n t e ; m a s s e di jo d e l otro, q u e tendria los 
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o j o s b e r m e j o s de v i n o , y los dientes b l a n c o s 
d e leche. Ahora b i e n , como Moisés h a c e c o n -
sistir la gloria de todas es tas tierras en la 
abundancia de leche y de mie l , q u e fueron e n 
efecto los m a n j a r e s m a s del ic iosos y los ali-
mentos m a s c o m u n e s d o los pr imeros t iem-
pos, c o m o lo son todavía entre los árabes be-
d u i n o s ; todo esto s e halla aun a c t u a l m e n t e 
en los l u g a r e s a s i g n a d o s á la porción d e Judá, 
ó al m e n o s p o d r i a encontrarse allí, si los h a -
bitantes trabajaran en proporcionárselo. 

„ La a b u n d a n c i a de v i n o es la ú n i c a que 
falta allí en el d i a ; sin e m b a r g o , lo poco q u e 
s e hace en Jerusalen y en l l e b r o n . e s tan 
e x c e l e n t e , que parece por aquí que e s t a s r o -
cas q u e s e dicen tan estéri les podrían d a r 
m u c h o m a s . si la abstinencia de los turcos 
y do los árabes permit iese que se p lantasen 
y c u l t i v a s e n m a s v iñas . 

» L a miel sa lva je que d ice la Escritura ha-
ber formado parte del al imento de san Juan 
Bautista, nos indica la gran cantidad que 
había de el la en los desiertos d e la J u d e a , y 
por consiguiente la facil idad que h a b r í a en 
mult ipl icarla c o n s i d e r a b l e m e n t e , si s e tu-
viese cu idado de preparar co lmenas para l a s 
a b e j a s . v c u l t i v a r l a s m e j o r . 

» Si por un lado las m o n t a ñ a s de este p a í s 
están cubier tas en ciertos l u g a r e s de lomillo 
y de romero, de s a l v i a y de otras plantas aro-
mát icas q u e b u s c a n s i n g u l a r m e n t e e s t o s in-
dustriosos i n s e c t o s , del o t r o , h a y t a m b i é n 
lunares que e s l á n l lenos de a r b u s t o s y do la 
verba corta y delicada q u e los an imales pre-
fieren á todo' lo que crece en los p a í s e s abun 
l lames y en las praderas . La m a n e r a de hacer 
pacer allí á los an imales no es tan s i n g u l a r en 
este p a i s q u e no s e a conocida en o t r a s par-
tes ; e s t á también en uso pr incipalmente en 
el monte L í b a n o , en las m o n t a ñ a s d e C a s -
travan y en la B a r b e r í a , donde s e r e s e r v a n 
para es'te uso los terrenos m a s e l e v a d o s , 
mientras q u e s e labran las l lanuras y los 
valles. A d e m á s de a p r o v e c h a r s e asi toda l a 
t i e r r a , s e saca también esta v e n t a j a q u e la 
leche de los animales a l imentados de esta 
suerte e s m u c h o mas crasa y del iciosa, c o m o 
su c a r n e e s m u c h o m a s d u l c e » 'sustanciosa. 

» P o n i e n d o , sin e m b a r g o , aparte los pro-
vechos que s e podían s a c a r de los pastos , sea 
de la manteca , la leche, la lana, ó d e l g r a n n ú -
mero de animales q u e doblan v e n d e r s e todos 
los d i a s en Jerusalen para el a l imento de los 
habitantes y de los s a c r i f i c i o s ; a d e m á s d e 
esto, d i g o , estos c a n t o n e s montuosos podian 
ser m u y útiles por otros p a r a j e s , e s p e c i a l -
mente por la gran cantidad de o l i v o s que ha-
bla allí en otro t iempo, y de l a s c u i d e s una sola 
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« r a m a d a bien cult ivada produce m a s que el i 
doble d e esta extens ión p u e s l a en l a b o r . Es 
d e p r e s u m i r t a m b i é n que no s e desprec ia-
b a n l a s v i ñ a s en un terreno y en u n a posi-
ción q u e les e r a tan favorable . Mas c o m o 
estas últ imas no duran en efecto lanío t iempo 
como las o l i v a s , c o m o e x i g e n también m a s 
atención y t r a b a j o , y c o m o por otra parte 
los m a h o m e t a n o s tienen e s c r ú p u l o en c u l t i -
v a r un fruto q u e p u e d e ser aplicado á u s o s 
q u e su rel igión p r o h i b e , todo esto en c o n -
j u n t o p u e d e m u y bien haber h e c h o que q u e -
den p o c o s v e s t i g i o s de las a n t i g u a s v i ñ a s 
de l p a i s , s ino e s c u Jerusalen y en l lebron. 
Las o l i v a s , al c o n t r a r i o , s iendo de u n a uti-
l idad g e n e r a l , por otra parte de una larga 
vida y de u n a madera f i r m e , h a y m u c h o s 
m i l l a r e s q u e subs is ten en c o n j u n t o , y que 
habiendo p a s a d o así hasta nuestros d i a s , nos 
manifiestan la posibil idad q u e ha habido d e 
el las allí en otro t i e m p o , y q u e podria haber 
todavía m a y o r n ú m e r o dé pies . 

»Ahora b i e n , si á este producto de l a s m o n -
tañas a g r e g a m o s m u c h o s c e n t e n a r e s de aran-
z a d a s d e tierra laborable q u e s e encuentran 
por allí y por a q u í en los va l les y entre las 
m o n t a ñ a s de Judá y de Benjamín, se hallará 
q u e la porcion do es tas tr ibus á las c u a l e s s e 
p r e t e n d e q u e no tocó m a s q u e un p a í s casi 
e n t e r a m e n t e estér i l , fué u n a t ierra b u e n a y 
u n a prec iosa h e r e n c i a . 

»Tanto fallaba para que los l u g a r e s m o n -
tuosos d c l a T i e r r a santa fuesen inhabitables, 
in fér l í l es ó el d e s e c h o del pais de C a n a a m ; 
q u e en la partición que de el la so h i z o , lá 
Hebrou fué cedida á Catcb c o m o un favor sin-
g u l a r . L e e m o s a d e m á s que bajo el r e i n a d o 
de A s á , Judá y Benjamín suministraron qui-
n i e n t o s mil c o m b a t i e n t e s , lo que prueba 
de una m a n e r a incontes tab le q u e el p a i s 
podia a l i m e n t a r l o s , y por c o n s i g u i e n t e s e 
podia a l imentar un d u p l o m a s , puesto que 
n o se puede m e n o s de contar á proporción 
p á r a l o s a n c i a n o s , para las mujeres y para 
l o s n i ñ o s . Aun en el d i a , a u n q u e h a c e y a 
tantos s i g l o s q u e la agr icul tura ha .sido tan 
d e s p r e c i a d a , l a s l lanuras y los va l les do e s l e 
p a i s , a u n q u e tan fért i les c o m o s i e m p r e , 
están casi c o l e r a m e n t e d e s i e r t o s , m i e n t r a s 
q u e no h a y u n a m o n t a ñ a p o r p e q u e ñ a q u e 
s e o , q u e n o a b u n d e e n habitantes . Sino h u -
b i e s e . p u e s , en esta parte d e la Tierra santa 
m a s q u e rocas enteramente d e s n u d a s y pre-
c ip ic ios , ; c ó m o podria ser que eslé m a s l lena 
que l a s l lanuras d e Esdrelon, Itamáh, de Za-
bulón ó d e A c r e , de l a s c u a l c s s e p u e d e d e -
c i r , c o m o lo ha h e c h o M. l l a u n d r e l l , q u e e s 
s n p a i s m u y a g r a d a b l e y do u n a fertilidad 
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s u p e r i o r a la i m a g i n a c i ó n ' No s e p u e d e res-
ponder q u e es lo p r o v e n g a de que los habi-
tantes están allí m a s e n segur idad que en las 
l l a n u r a s , p u e s s u s a l d e a s y s u s campamen-
t o s , no teniendo mura l las ni fort i f icac iones , 
y ni casi m a s q u e un lugar q u e n o sea fácil-
mente a c c e s i b l e . no es lán m e n o s expuestos 
en un lugar que eri otro á l a s incursiones y 
á los insultos del pr imer e n e m i g o . La razón 
d o e s t a pre ferenc ia e s t á , p u e s , ú n i c a m e n t e 
en que hallan s o b r e l a s m o n t a ñ a s b a s t a n t e s 
comodidades para sí m i s m o s , encontrándo-
las también m a y o r e s para los a n i m a l e s ; tie-
nen allí bastante pan para los h o m b r e s , que 
e l g a n a d o se al imenta al l í d e m e j o r e s p a s t o s , 
y unos y otros tienen la comodidad de u n 
g r a n n ú m e r o de m a n a n t i a l e s , c u y a a g u a e s 
e x c e l e n t e , y que no s e encontrarian en estío 
e n e s t a s l lanuras ni a u n en l a s de otros p a í s e s 
del m i s m o c l ima.» 

Véase también los Viajes de Oenelli-Careri 
I . i . p . 1 2 3 , 1 7 8 ; d e l p a d r e Ladoire. p. 2 3 8 ; 
d e Tol lot y de la C o n d a m i n e , p. 1 2 3 . 

R e u n a m o s ahora bajo u n golpe, de vista 
todos los r a s g o s de que se han serv ido los 
ant iguos y m o d e r n o s para f o r m a r el c u a d r o 
de la Palest ina. Este e s un país tan fecundo 
e n g r a n o s , q u e u n a d e s u s p e q u e ñ a s partes 
bastar la sola para p r o v e e r á mil lones de ha-
bi tantes; su suelo produce naturalmente yer-
b a s en a b u n d a n c i a , que c r e c e n hasla u n a 
a l tura e x t r a o r d i n a r i a : las montañas tan fér-
tiles c o m o los v a l l e s , están l a s u n a s cubier-
tas d e exce lentes p a s t o s ; y las otras c a r g a -
d a s de v i ñ a s , c u y o s rac imos q u e pesan seis, 
ocho y f recuentemente hasta diez l ibras , d a n 
un v i n o del icado y m u y d e l i c i o s o ; m u c h o s 
montes están poblados de o l i v o s , de h i g u e -
r a s , d e naranjos y d e l i m o n e s ; la miel y la 
leche son tan c o m u n e s en e s t a p r o v i n c i a , 
que los habitantes c o m e n de el la á todo pasto, 
y c o n d i m e n t a n c o n el la todas s u s c o m i d a s ; 
s e e n c u e n t r a allí c a z a en abundancia . En f i n , 
la Palest ina e s tan venta josamente c o l m a d a 
de las r iquezas de la n a t u r a l e z a , q u e s e g ú n 
relación de Shavv q u e lo ha e x a m i n a d o c o n 
c u i d a d o , s í e s t u v i e s e tan poblada y cult i -
vada en el d i a c o m o en otro tiempo, seria 
a u n m a s fértil que la m a s b e l l a c o m a r c a d e 
la Siria y d e l a Fenic ia . 

Júzguese c u á l e s deben ser l a s producciones 
y los e n c a n t o s de una provincia que un co-
nocedor tan hábil como este inglés pretiere 
al del ic ioso terreno de D a m a s c o , que s e 
l lama e l paraíso d o la Siria. Compáresela 
a h o r a , si s e q u i e r e , con la S u i z a , que lejos 
de concel ler á s u s habi tantes las del ic ias de 
la vida les r e h u s a l o necesario. 
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la larde. Estos oficios son m u y c o m u n e s e n t r e 
los catól icos para q u e sea necesario hablar 
de ellos e x t e n s a m e n t e . 

T l m o e i a n o » . Se l lamó asi en el V s i g l o a 
los partidarios de Timoteo Fluro, patr iarca de 
Alejandría, q u e , en un escrito d i r ig ido a ! 
emperador L c o n , h a b i a sostenido e l error 
de los cut lquianos ó monof is i tas . V. ECTIQCIA-

T l l o . Discípulo de S. l 'ablo á quien s i g u i ó 
en u n a parte de s u c a r r e r a apostólica. Como 
e l Apóstol no habia hecho m a s q u e p a s a r á la 
i s la de Creta, v arrojar la p r i m e r a semil la de 
la le, d e j ó a l l i á Tilo, á quien o r d e n ó ohispo 
de esta naciente Iglesia para que a c a b a s e de 
formar la , le c n c a r g ó q u e e s t a h l e c i e s e pastores 
e n las c iudades y le des ignó l a s c u a l i d a d e s 
q u e habían de tener los que e s c o j i c s e para tan 

importante ministerio. Ta lesson l a s i n s t r u c -
c i o n e s q u e le dló en la c a r t a que escribía en 
e l a ñ o 64. Es perfectamente semejante á las 
dos que dirigió á Timoteo. Su utilidad e s la 
m i s m a . Com( arándolas, se c o n v e n c e u n o de l 
error de los protestantes, q u e afectan s u p o -
n e r que en e l tiempo de los apóstoles, los 
o b i s p o s n o s e atribuían n i n g u n a autoridad 
sobre su r e b a ñ o , que todo se a r r e g l a b a en l a s 
r e u n i o n e s de los fieles á plural idad de votos , 
y q u e este gobierno era puramente democrá-
tico. V. Onisro, CRRARQUÍA, PASTOR, etc. 

T u etopfc v í n i c o * . Herejes q u e defendían 

la mortalidad de l a l m a , lo q u e s ignif ica su 
n o m b r e . V. ARÁBICOS. 

T o b í a s . Hombre s a n t o , jud io de la Iribú 
de.Nephtali , fué l levado caut ivo c o n los de-
m á s v a s a l l o s de Israel, p o r S a l m a n a z a r , r e y 
de los asirios, setec ientos y a lgunos a ñ o s de 
Jesucristo. 

El libro que l l eva s u n o m b r e s e dec laró 
c a n ó n i c o por e l concil io d c T r e n t o ; pero e s 
mirado por los protestantes c o m o apócri fo , 
porque no lo contiene e l c á n o n ó o l o s j u d i o s . 
F u ó escr i to al principio en caldeo-, S . Jeróni-
mo lo tradujo al lat in, y s u versión es la de 
nuestra V u l g a t a . Pero hay u n a vers ión g r i e g a 
m u c h o m a s a n t i g u a , de la cual s e s i r v e n los 
l 'P. g r i e g o s d e s d e e l s iglo II. El original cal-
d e o n o ex is te y a ; e n c u a n l o á l a s v e r s i o n e s 
hebreas q u e d e é l s e lian hecho, son moder-
n a s ; la traducción s i r í a c a se hizo del g r i e g o . 
I.a versión latina e s diferente de la g r i e g a en 
m u c h a s c o s a s ; m a s los s a b i o s dan la prefe-
renc ia á c s l a porque S. Jerónimo conf iesa q u e 
hizo la s u v a e n m u y poco tiempo con la a y u d a 
d e un judio, y c u a n d o 110 entendía a u n per-
fectamente el ca ldeo. 

E11 genera l , los j u d i o s y crist ianos c o n s i -
deran el l ibro d e Tobías como u n a historia 
v e r d a d e r a ; pero los protestantes a s e g u r a n 
q u e encierra m u c h a s c i rcunstancias fabulo-
s a s . y c o s a s que no h a n podido escribirse 
por un autor inspirado de Dios. En teólogo 
de Oxford, l l a m a d o R a y n o l d , que escr ibió d o s 
g r a n d e s v o l ú m e n e s contra los l ibros apócr i -
fos del a n t i g u o Testamento, p a r a refutar á 
Bc larmino, r e u n i ó c i n c o ó se is ob jec iones con-
tra el d e Tobías . 

1 - O b s e r v a que en el capítulo 3 , 7 , d ice q u e 
Sara, h i ja d e R a q u e l , v i v i a c n R a g e s , c iudad 
de Media, v e n c l c . i s , 3 , c l j ó v e n T o b í a s , d e s -
pués de h a b e r s e desposado, envía al ánge l 
q u e le conducía á Rages , c iudad de Media, á 
c a s a de Cábelo, á quien Irae para la boda de 
Tobías , v el v i a j e d u r a m u c h o s d i a s . Esto n o 
nos p a r e c e imposible conci l iar . Sara y su pa-
d r e podían estar en R a g e s , c u a n d o s u c e d i ó l o 
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q u e re f iere el c. 3, y pudieron r e ñ i r á halii 
lar en u n a otra c iudad, c e r e a d e l T i g r i s , donde 
Tobías lo e n c o n t r ó , c. 9 . 

2" El ánge l q u e s e e n c o n t r ó con los d o s 
Tobías , les d i c e : Yo soy israelita, soy Ala-
rias, hijo del gran Ananías, v, 7 y 18. Nada 
de e s t o ; el ánge l h a b i a l o m a d o la figura de 
e s l e j o v e n , y la representaba . Por otra p a r l e 
e l error d e ' los d o s Tobías , q u e Dios quer ía 
h a c e r l e s útil , n o fué largo, puesto que el 
ángel mani fes tó e n s e g u i d a la v e r d a d , XII,6. 

3" vi, 8 y 9, el ánge l a t r i b u y e u n a virtud 
medicina! y m a r a v i l l o s a á las e n t r a ñ a s de un 
p e s c a d o ; d ice q u e el h u m o del corazon d e 
este animal lanza loda espec ie de d e m o n i o s , 
y q u e e l hígado h a c e c a e r l a s cataratas d e los 
o jos . Esto n o p u e d e s e r . ¿ Más q u e es lo que 
s e inf iere . ' Q u e Dios quiso aplicar á estos d o s 
s i g n o s exter iores ios d o s m i l a g r o s q u e quer ía 
o b r a r cu favor de los d o s Tóbias . Del m i s m o 
m o d o sucedió c u a n d o Jesucristo se s i rv ió del 
c i e n o para d a r vista al c iego. 

4° XII, 12. Este m i s m o ánge l di jo á Tobías: 
« Cuando h a c í a s orac iones y buenas o b r a s 
y o presenté tus orac iones al Señor. » Ved 
a q u í una h e r e j í a , s e g ú n los p r o t e s t a n t e s ; d i -
cen q u e no pertenece inas q u e á Jesucristo 
presentar n u e s t r a s o r a c i o n e s á Dios. En la-
palabra ANGEL l e s h e m o s hecho v e r lo contra-
rio : h e m o s probado c o n un p a s a j e de l Apo-
c a l i p s i s , y con otro del profeta Zacar ías , ade-
m á s de es te , que Dios e n c a r g ó á s u s á n g e l e s 
para que le presenten n u e s t r a s o r a c i o n e s ; 
e l error contrario en e l q u e los protestantes 
s e o b s t i n a n , no e s una j u s t a razón para d e s -
prec iar u ú l ibro de la Sagrada Escr i tura. 

S" E n e l xiv, 7 . el a n c i a n o Tobías predice 
q u e e l templo de l Señor q u e h a b i a s ido q u e -
m a d o , será edif icado de n u e v o : en a q u e l 
t iempo, pues , e l lemplo de Jerusalen n o ha-
bia s ido aun incendiado por los c a l d e o s , ni 
l o f u é hasta a l g u n o s a ñ o s d e s p u c s de la 
m u e r t e de Tobías. Esto e s cierto, seguti e l 
cálculo c o m ú n : tnas s e s a b e que la cronología 
d e aquel los t iempos n o e s infal ib le , q u e los 
a r g u m e n t o s f u n d a d o s en e s t a espec ie de cá l -
culos, n o son d e m o s t r a c i o n e s , y q u e los 
cronologistas no están a c o r d e s c a s i n u n c a . 
Hay di f icul tades semejantes en o t r o s m u c h o s 
l ibros d e la Escritura q u e n o s e rechazan del 
cánon por e s l e mot ivo . 

Por lo d e m á s , la vers ión g r i e g a no h a b l a 
de l incendio del l emplo m a s q u e como de un 
s u c e s o futuro . 

. No s i n razón y sin prueba, e l c o n o c ü i o de 
Trento puso la historia d e Tobías e n el n ú -
m e r o de los l ibros canónicos . Este l ibro fué 
citado como Escritura Santa por S. Pol icarpo, 

u n o de los PP. apostól icos, por S. Ireneo, S . 
Clemente de A l e j a n d r í a , Or ígenes , san Ci-
p r i a n o , S . Basilio, S . Ambrosio, S . Hilario, 
san Jerónimo, S . Agust ín, e tc . Desde el s iglo 
IV s e c o l o c ó en e l catálogo d e los l ibros sa-
g r a d o s p o r un conci l io de Hipona y por e l ter-
c e r o de Cartago. 

T o i i o s l o s s a n t o s . La f iesta d e todos 
los Santos. La dedicación q u e hizo e l año 007 
e l p a p a Bonifacio IV de la iglesia de l Panteon, 
ó de la Kolonda en liorna, dió l u g a r al e s t a -
b l e c i m i e n t o . d e esta fest iv idad. Dedicó e s l e 
a n t i g u o templo de los ídolos á la invocación 
de la s a n t í s i m a Virgen y de todos los Márti-
res ; lo q u e hizo darle el n o m b r e d o Nuestra 
Señora de los Mártires, ó de la Bolonda, por-
q u e e s l e edificio está en forma de un semi-
g lobo. Bonifacio s i g u i ó en esto las ¡ m e n c i o -
n e s d e S. Gregorio e l Maguo, su predecesor . 

Hácia el año 731 - el papa Gregorio III con-
s a g r ó una capilla al cu l to de lodos los Santos 
en la I a l e s i a d c S. P e d r o ; aumenti) de l m i s m o 
modo ia so lemnidad de la fiesta : d e s d e aquel 
tiempo s iempre s e celebró en R ó m a . Habiendo 
v e n i d o GregorioIV á T r a n c i a c i año 837 en e l 
reinado de L u i s el piadoso, esta fiesta s e in-
trodujo allí y luego fué g e n e r a l m e n t e a d o p -
tada : m a s el padre Mcnard prohó, que y a 
t u v o l u g a r a n t e s en m u c h a s ig lesias , a u n q u e 
n o h u b o aun ningún decreto publ icado c o n 
esle m o t i v o ; Notas sobre el Sacravi. de S. 
Gregorio p. 1 3 2 ; Thomass ino Tratado de las 
fiestas. Los g r i e g o s la c e l e b r a n el Domingo 
d e s p u é s de Pentecostés. 

El objeto d e esta solemnidad no so lamente 
e s en venerac ión de los Santos, c o m o a m i g o s 
de Dios, m a s también d e d a r l e g r a c i a s por 
los beneficios q u e se d i g n ó conceder les , por 
la fe l ic idad eterna con q u e l e s recompensa, 
por exc i tarnos á imitar s u s v irtudes, por o b -
tener s u intercesión ante D i o s , y por tributar 
un cul to á los q u e no c o n o c e m o s en particu-
l a r , y q u e c ier tamente son el m a y o r n ú -
m e r o . 

Con m o t i v o de l establec imiento de esta 
fiesta en Erancia en el s iglo n u e v e , Mosbcim 
d e c l a m ó c o m o acostumbraba contra e l cu l to 
d a d o á los Sanios en la Iglesia r o m a u a ; d ice 
q u c c s t a superstición a h o g ó t o d a l a v e r d a d e r a 
piedad. Si hubiera-querido expl i car , una v e z 
para s iempre lo que e n t i e n d e por verdadera 
piedad nos seria m a s fácil v e r si e s l e c a r g o 
e s v e r d a d e r o ó falso. Nosotros d e c i m o s q u e 
cons is te en un profundo respeto hácia la ma-
g o s t a d d e Dios, en un recuerdo habitual de 
su presencia, en un g r a n d e a p r e c i o de todo 
lo q u e s e re í iereá s u culto, e n un v i v o senti 
miento de s u s benef ic ios , en u n a pe l i ce la 
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conf ianza en su bondad y en los méri tos de 
Jesucristo, en una palabra, en el a m o r do 
Dios. Ahora p r e g u n t a m o s , en q u é p u e d e d e s -
truir ó d i s m i n u i r e l cu l to que tr ibutamos á los 
Santos n i n g u n o de e s l o s sent imientos , q u e 
fueron los de todos los Sanios , y por los c u a -
l e s s e sant i f icaron. Nos parece q u e s u e j e m -
p l o e s m u y c a p a z d e exc i tarnos á imitar las 
v i r t u d e s y práct icas con l a s c u a l e s c o n s i g u i e -
ron la sant idad e t e r n a . Con m u c h o m a s fun-
d a m e n t o p o d e m o s d e c i r , q u e la p r e v e n c i ó n 
d e los protestantes c o n t r a el cu l ta de los 
Santos a b o g ó la piedad entre ellos. ¿ Se 
hallan en s u c o m u n i o n m u c h a s a l m a s santas 
q u e s e p a r a d a s de los negoc iosde este m u n d o 
s e ocupan en meditar l a s g r a n d e z a s de Dios, 
d e rendir le f r e c u e n t e s homenajes , d e inf la-
m a r s e c o n el f u e g o d e s u a m o r y d e h a c e r 
obras d e car idad ? Casi loda s u rel igión con 
s l s te en reunirse m u y rara v e z , en recital-
j u n t o s a l g u n a s o r a c i o n e s , cantar los s a l m o s , 
o ír l a s i n s t r u c c i o n e s f recuentemente n i u y 
á r i d a s y m u y poco c a p a c e s de m o v e r los co-
r a z o n e s . l-éase DEVOCIÓN, PIEDAD, SANTOS, e l e . 

T o l e r a n c i a , l n u > l e r » n c l a , e n mate-
r i a d e rel igión. No h a y q u i z á s p a l a b r a s d e las 
c u a l e s s e haya a b u s a d o m a s , h a c e m a s de un 
s ig lo , q u e d e es tas d o s : n o h a y n i n g u n a que 
h a y a d a d o l u g a r á tan v io lentas declamacio-
n e s . Es necesar io p u e s e m p e z a r por fijar si 
e s posible, s u s d i ferentes s igni f i cac iones . 

l o E n un estado en que h a y u n a religión 
dominante , que es l lamada á formar parte 
d e las l e y e s , se l lama tolerancia civil y polí-
tica, la permis ión que el g o b i e r n o c o n c e d e á 
los sectarios de u n a rel igión di ferente , de 
p r a c t i c a r l a m a s ó m e n o s e n públ ico , d e t e n e r 
r e u n i o n e s part iculares, y pastores para g o -
bernarlas , hacer r e g l a m e n t o s de policía y 
d i s c i p l i n a , sin i n c u r r i r en n i n g u n a pena. 
S e c o m p r e n d e que e s t a tolerancia e s a c a s o 
m a s ó m e n o s extensa, s e g ú n las c l rcunstan-
c i a s v s e g ú n p a r e c e m a s ó m e n o s compat ib le 
c o n e l orden público, con la tranquil idad, el 
reposo , la prosperidad de l es lado, é Ínteres 
g e n e r a l de los súbditos. Sostener que e n u n a 
nación polít ica, c u a l q u i e r a religión ha de per-
mit i rse i g u a l m e n t e , q u e n i n g u n a ha de ser 
dominante, ó m a s favorec ida u n a q u e otra, 
q u e c a d a part icular ha i f t ser l ibre de tener 
u n a ó do no tener n i n g u n a , e s un a b s u r d o 
q u e se o s ó sostener en nuestros dias y q u e 
r e f u t a r e m o s inas adelante. 

2» Entre las diferentes soc iedades cr is t ianas 
s e l lama Tolerancia eclesiástica, religiosa, ó 
teológica, la profesión que hace u n a secta de 
c r e e r q u e los miembros de otra s e c t a pueden 
s a l v a r s e s i n renuncia á s u c r e e n c i a ; q u e s i n 
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pel igro pueden fraternizar con el los, y a d m i -
tirles á l a s m i s m a s práct icas de rel igión. Así 
los ca lv in is tas o frec ieren m a s de u n a v e z la 
tolerancia teológica á los luteranos, pero 
estos no la a c c e p t a r o n ; los u n o s y los otros 
la rehusaron s i e m p r e á los soc in ianos , c o n 
las c u a l e s j a m á s quis ieron entrar en c o m u -
nion. A l g u n o s protestantes m o d e r a d o s convi -
nieron e n que podian s a l v a r s e en la religión 
catól ica -. l a m a y o r parte sostienen lo contra-
rio. So l e s hizo v e r q u e no tienen n i n g ú n 
pr incipio fijo, n i n g u n a razón sól ida para afir-
mar, ó n e g a r la posibilidad de la s a l v a c i ó n 
en u n a s o c i e d a d crist iana, m u c h o m a s que e n 
otra a l g u n a ; q u e d i s c u r r e n s e g ú n el g r a d o 
do p r e v e n c i ó n y avers ión q u e concib ieron 
contra lal ó cual"sociedad part icular , y s e g u u 
c l i n t e r e s d e l m o m e n t o , puesto q u e no tuv ie-
ron j a m á s s o b r e este p u n i ó un l e n g u a g e , n i 
una c o n d u c t a uni forme. 

3° S e ent iende f recuentemente por tole-
rancia en general la caridad fraternal y la 
humanidad, que deben reinar entre todos los 
h o m b r e s , s o b r e lodo e n t r e todos los crist ianos 
de c u a l q u i e r nac ión, ó soc iedad q u e s e a n . 
Esla tolerancia e s e l espíritu del cr is t ianismo; 
n i n g u n a otra religión preceptúa tan r igoro-
s a m e n t e la p a z , el inúluo sufr imiento y l a 
car idad u n i v e r s a l . Jesucristo lo a n u n c i ó á los 
j u d í o s respecto de los samari tanos y también 
de los gent i les ó p a g a n o s y en esto l e s dió e l 
e j e m p l o . Mandó á s u s discípulos q u e s u f r i e -
s e n c o n pac ienc ia la persecuc ión , y que n o 
la e jerciesen contra nadie . L o s apóstoles r e -
pitieron es tas m i s m a s lecciones y los p r i m e -
ros crist ianos las s i g u i e r o n fielmente; s u s 
propios e n e m i g o s l e s hic ieron esta just ic ia , 
como hemos hecho v e r en otra parte : por 
e s p a c i o d e tres s ig los de dulzura , paciencia , 
caridad y no por la f u e r z a vencieron e n fin y 
s u b y u g a r o n á los perseguidores . 

l 'ero de q u e esta c o n d u c t a está r igorosa-
mente m a n d a d a á los part iculares, n o s e s i -
g u e q u e s e m a n i j e n l a s m i s m a s c o s a s á los 
j e f e s do las soc iedades , á los pastores , m a g i s -
trados, s o b e r a n o s , y á todos los d e m á s q u e 
tengan l a invest idura de la autoridad c iv i l , ó 
ec lesiást ica. Los pr ínc ipes y s u s empleados 
csláti o b l i g a d o s por derecho natural á con-
s e r v a r el orden, la tranquilidad, la u n i ó n , la 
paz, y subordinac ión entre s u s s u b d i t o s ; á 
a le jar , reprimir v cas t igar á todos los q u e , so 
pretexto do rel igión, procuran turbar la so-
c iedad. Jesuci ¡ s t o e n c a r g ó á los pastores q u e 
v e l a s e n s o b r e su r e b a ñ o , que ahuyentasen 
de él á los lobos y fa lsos profetas , q u e c o n -
s e r v a s e n entre e i los la reunión por la fe, y 
que no dejasen m e z c l a r la z izaña con la b u e -
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Finalmente, para colmo de s a b i d u r í a , sostu-
vieron fuertemente q u e todos a q u e l l o s á quie-
n e s a c o m e t e n , están obl igados por derecho tes para sufr ir l a s injurias p e r s o n a l e s , la vio-

lencia, los ul tra jes y tormentos q u e se em-
pleaban con ellos por la autoridad p ú b l i c a , 
asi también fueron cuidadosos para quitar 
la máscara á los fa lsos doctores , para ex-
c luir los de la sociedad de los fieles. y para 
impedir toda comunicac ión religiosa con 
el los. No establecieron n i n g u n a r e g l a , nin-
g u n a m á x i m a , n ingún principio, del cual s e 
p u c d a d e d u c i r , que los pr inc ipes , hac iéndose 
cr is t ianos , quedan pr ivados del derecho d e 
repr imir y castigar á los sedic iosos, q u e , tur-
bando la p a z d e la I g l e s i a . t rabajan por lo 
m i s m o en d e s u n i r la sociedad c iv i l . Dígase lo 
q u e s e quiera, estos d i v e r s o s d e b e r e s n o son 
i n e o m p a t i b l c s ; los pr ínc ipes v e r d a d e r a m e n t e 
cr is t ianos han sabido concil iarios m u y b i e n . 
L a afectación de n u e s t r o s e n e m i g o s por e m -
brol lar todos las n o c i o n c s . d e m u e s t r a quedeei-
den l a s c u e s t i o n e s s i n e n t e n d e r n a d a d e c l l a s . 

4« En el estilo de los incrédulos la toleran-
cia es la indi ferenc ia r e s p e c t o d o toda reli-
g i ó n . Sin cuidarse de saber si t o d a religión 
e s i g u a l m e n t e verdadera ó fa l sa , si u n a e s 
m a s venta josa q u e la olra á la soc iedad c i v i l , 
d icen que s e las debe cons iderar e n t e r a m e n t e 
á lo m a s c o m o s i m p l e s l e y e s nac ionales , que 
no obl igan m a s q u e en tanto q u e a g r a d a al 
g o b i e r n o protejer las y á los s u b d i t o s e l s o m e -
t e r s e á e l l a : que el mejor part ido e s n o tener 
n i n g u n a d o m i n a n t e , v g u a r d a r entre e l las 
u n a perfecta igualdad." Otros m a s a t r e v i d o s 

Evangel io y dedujeron de aquí que todos le 
que s e opusieron á s u s a t e n t a d o s son unr 
perseguidores. Sí se nos a c u s a s e de cargi 
demasiado e s t e c u a d r o , e s t a m o s prontos 

Tal ha s ido e l progreso de los principios. 
d e las c o n s e c u e n c i a s y de los rac ioc in ios de 
los p r e d i c a d o r e s de la tolerancia; los protes-
tantes los habían establecido, los incrédulos 
no hicieron m a s que repetir y s e g u i r e l hilo, 
y los condujo a l , e x c e s o de que a c a b a m o s do 
hablar . B a v l e hizo ostentación c o n muchc 
arto en su 'comentario filosófico s o b r e esta* 
p a l a b r a s de l E v a n g e l i o : Obligarlo d entrar. 
B a r b e y r a c las recopi ló con inuv poca des-
treza en su tratado de la morc.1 de los Pa-
dres, c. 1 2 . § S y s iguientes . Nuestros plagia-
rios filósofos las copiaron del u n o ú de l otro : 
el autor del tratado sobre la tolerancia nr 

i lablecer a l g u n a s vei 

demostrado 

ucees; 
para fundar la sociedad c iv i l y qi 
so p u e d o h a c e r de olra manera . & 
s e conf i rma por el hecho, puesto qi 
el u n i v e r s o n o h u b o j a m á s uu p i 

sociedad sin leí 
falsa. SO edific: 

ciudad en el a ire , d ice P lutarco , q u e u n a re-
p ú b l i c a sin re l ig ión. Tal fué la opinion u n á -
nime de todos los legis ladores , de todos los 
sabios y de todos Jos filósofos, á e x c e p c i ó n de 

Por c o n s e c u e n c i a , pidiendo á gr i tos ^tole-
rancia para ellos m i s m o s , ent ienden tener li-
bertad para dec lamar , y g r l l a r con ira toda re-
l ig ión, para profesar ¿ l a m e n t e el d e í s m o , el 
a l e i s m o , e l mater ia l ismo , y el e s c e p t i s m o 
s e g ú n s u gusto-, para a c u m u l a r las impostu-
ras. las c a l u m n i a s , in jur ias g r o s e r a s , para 
h a c e r odioso el cr is t ianismo á los q u e le pro-
fesan y le defienden ó protojen. P a r a probar 
que este pr iv i leg io les pertenec ía por dere-
cho natura!, empezaron por ponerse en po-
sesión de é l y 110 perdonaron ni á los sacer-
dotes . ni á los ministros, ni á los soberanos . 

Los fu udì 

ili-a cosa qt 

demos 
m a s qi 
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a r m a d a la l ibertad de c o n c i e n c i a , es dce i r , 
e l e j e r c i c i o p ú b l i c o de u n a nueva rel igión, y 
c u a n d o e l gobierno se halla forzado á ceder 
á la necesidad de l a s c ircunstancias, si en 
s e g u i d a s u c e d e un nuevo s o b e r a n o m a s po-
deroso q u e s u s predecesores , que mira á los 
sectarios c o m o subditos peligrosos, prontos 
s iempre á rebelarse y á renovar l a s ant iguas 
turbulencias , ó queda ligado de tal m a n e r a 
p o r l a s concesiones que s e hicieron q u e no 
p u e d a revocar las? ¿ S o le e s permitido res-
tablecer las cosas á su antiguo estado? No, 
r e s p o n d e n u n á n i m e m e n t e todos nuestros ad-
v e r s a r i o s ; si la palabra de los reyes no es s a -
g r a d a , si las l e y e s y los edictos n o son invio-
l a b l e s , ningún c i u d a d a n o p u e d e j a m á s estar 
a s e g u r a d o de s u es tado . 

Hé aqui una jur isprudencia b ien e x t r a ñ a ; 
l l e g a r e m o s á d e s c u b r i r s u s f u n d a m e n t o s ? 
D e s d e e l nacimiento de nuestra m o n a r q u í a , 
poco m a s ó m e n o s , habia l e y e s que declara-
b a n la rel igión c a t ó l i c a , ú n i c a rel igión del 
e s t a d o , y que proscr ibían todas las d e m á s 
l e y e s publ icadas, aceptadas y j u r a d a s en las 
a s a m b l e a s g e n e r a l e s de la nación y confir-
m a d a s por el uso de ocho ó n u e v e s i g l o s a l 
menos-, ex is ten aun en l a s capitulares de 
n u e s t r o s R e y e s . Enrique IV sin e m b a r g o 
p u d o d e r o g a r l a s legít imamente por un edicto 
q u e concedió e l e jerc ic io públ ico de una 
n u e v a r e l i g i ó n , porque el b ien g e n e r a l del 
re ino parec ía exigir lo . Y cien a ñ o s d e s p u e s , 
L u i s XIV no p u d o legít imamente revocar este 
e d i c t o , y reponer l a s c o s a s al estado anti-
g u o a u n q u e e l b ien general del reino le pa-
r e c í a exigir lo . ¿ P o r q u e la palabra de los 
R e y e s h a de ser s a g r a d a y s u s praemál ieas 
i n v i o l a b l e s ? Duscamos inúti lmente la razón 
p o r q u e l a l e y de Enrique IV debió ser m a s 
s a g r a d a que l a s de Carlos M a g n o , ó de L u i s 
el piadoso. 

Quizá la hal laremos en los a r g u m e n t o s de 
n u e s t r o s a d v e r s a r i o s : e s necesario exami-
n a r l o s . 

i " La l ibertad de p e n s a r , d i c e n . e s de de-
recho n a t u r a l ; en materia de r e l i g i ó n , c o m o 
en todo lo d e m á s , n i n g ú n poder h u m a n o 
p u e d e h a c e r m e creer lo que n o creo, ni q u e -
rer lo q u e n o q u i e r o ; n i n g ú n derecho tiene 
s o b r e mi c o n c i e n c i a , puesto que solo á Dios 
toca p r e s c r i b i m o s u n a re l ig ión, y á él sola-
mente h e m o s de darle cuenta. 

Respuesta. Si la libertad de p e n s a r y la de 
h a b l a r , instruir , escr ibir y o b r a r fueran la 
m i s m a c o s a , n o tendr íamos que replicar á 
e s t a doctrina : ¿ pero p u e d e u n o de b u e n a 
fe c o n f u n d i r d o s c o s a s tari d i ferentes? Que 
u n c iudadano piense bien ó m a l respecto á 
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las l eves ; q u e l a s apruebe ó v i t u p e r e inte-
r iormente , esto no afecta á nadie : pero si s e 
d e c l a m a , si s e e s c r i b e , si s e obra contra las 
l e y e s , c iertamente e s p u n i b l e , y lo mismo 
debe dec irse de la r e l i g i ó n , puesto q u e es 
una ley y l a m a s necesar ia de todas. L a re l i -
gión que 'Dios nos impone n o consiste sola-
mente en los pensamientos , s ino también e n 
l a s a c c i o n e s : el poder h u m a n o , p u e s , t iene 
un derecho incontestable en n u e s t r a s a c -
c i o n e s ; nuestros m i s m o s adversar ios s e v e n 
o b l i g a d o s á confesar lo , puesto que d i c e n que 
todos los q u e perturban la tranquilidad p u -
b l i c a , deben s e r c a s t i g a d o s , cualquiera que 
haya sido su conciencia; lo v e r e m o s m a s ade-
Iente. 

2" Todo hombre e s celoso de s u l ibertad y 
de s u s o p i n i o n e s , sobre lodo en materia de 
religión; es una injusticia atroz cast igar los 
errores como los c r í m e n e s : l a intolerancia 
es todavía m a s a b s u r d a en materia d e re l i -
g i ó n que en las c i e n c i a s . 

Respuesta. Conveninos en que un número 
m u y grande de h o m b r e s son ce losos de su 
l ibertad basta q u e r e r impunemente ser deis-
l a s , a t e o s , mater ia l i s tas , i n c r é d u l o s ; q u e 
[joco contentos de p e n s a r para si m i s m o s , 
qu ieren profesar , e n s e ñ a r , p r o p a g a r s u s 
opiniones ¿ inspirar las á los d e m á s : ¿ l e s 
otorgó Dios esta l ibertad y se obl igaron á 
sufrir la los j e f e s de la s o c i e d a d ? Para repri-
m i r esta funesta l ibertad, ó m a s b i e n este l i -
bertinaje del entendimiento, de corazon y de 
c o n d u c t a , Dios impuso una religión y c o -
l o r ó l a espada e n la m a n o del poder secular , 
l ina c o s a e s cas t igar el error y otra la pro-
fesión y ' e n s e ñ a n z a de l error; m i e n t r a s que 
un hombre limita a sí m i s m o los e r r o r e s , n o 
pueden afectar á n a d i e ; d e s d e q u e los m a n i -
fiesta e x t e r i o r m e n t e , interesan á la soc ie-
d a d ; es culpable y d i g n o de c a s t i g o á pro-
porc ion de los m a l o s efectos q u e pueda p r o -
ducir su temeridad. Si la profesión del error 
en m a t e r i a de c i e n c i a pudiese tener tan per-
j u d i c i a l e s c o n s e c u e n c i a s c o m o la profesión 
del error en c u a n t o á la r e l i g i ó n , c o n d e r e -
c h o se cast igar ía de l m i s m o modo. 

Se nos repl icará i n d u d a b l e m e n t e q u e ha 
d e haber m u c h a di ferencia entre la profesión 
públ ica de l ate ísmo ó incredulidad; y la p r o -
fesión de u n a rel igión cr ist iana di ferente d e 
l a r e l i g i o u catól ica. S o s t e n e m o s que n o h a -
b r í a n i n g u n a si l a s m á x i m a s g e n e r a l e s 
nuestros a d v e r s a r i o s fueran v e r d a d e r a s , á 
s a b e r ; que l a l ibertad de p e n s a r es de d e r e -
cho natural , q u e n i n g ú n poder h u m a n o t iene 
derecho á su je tar Lis opiniones , e tc . No e s 
culpa n u e s t r a s i para probar la neces idad de 
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t o l e r a r u n a secta cr is t iana, s e f u n d a n en los 
m i s m o s a x i o m a s de que se va len para probar 
l a n e c e s i d a d de tolerar la incredul idad y la 
i r re l ig ión. Vamos á v e r forzados á nuestros 
a d v e r s a r i o s á re t ractarse y contradec irse . 

V . OPINIONES POLÍTICAS. " 
3 o Los h o m b r e s , d ice B a r b e y r a c , n o se 

reunieron en sociedad para p r o f e s a r una 
c i e r t a rel igión s ino para p r o c u r a r s e el b ien 
temjMtrai: t a l e s el objeto ú n i c o de l poder c i v i l : 
és te , pues, n o d e b e entrometerse en la reli-
gión. n o tiene d e r e c h o de e m b a r a z a r l a ; debe 
d e j a r á c a d a uno la l ibertad de creer y pro-
f e s a r lo que le p a r e z c a verdadero en mate-
r i a de re l ig ión. 

Respuesta. Hemos probado q u e los h o m b r e s 
n o pueden estar reunidos en sociedad sin 
t e n e r una rel igión cierta, fija, de terminada y 
sujeta á un formulario de doctr ina v de cul-
t o ; esta rel igión es , pues , absolutamente 
necesar ia a l b ien temporal de la sociedad, 
p u e s la potestad c iv i l e n c a r g a d a de procurar 
e s t e bien tempora l , está ob l igada esencial-
mente á prote jer l a religión, ¿ d e f e n d e r l a y á 
repr imir los atentados d é l o s q u e la a taquen, 
B a r b e y r a c lo conoc ió á pesar s u y o , exigiendo 
q u e el poder civil d e j a s e á c a d a uno la l iber-
tad, añade, ámenos que esto no perjudique á 
la tranquilidad pública. Tratado de la moral 
de los Padres, cap. 1 2 , § 2 7 . Dice q u e no se 
deben tolerar en la soc iedad los errores fun-
damentales, § 2 2 ; q u e los q u e insultan á los 
sectar ios de otra rel igión so/t punibles, g 32, 
¿ v i ó las c o n s e c u e n c i a s de e s t a s restriccio-
n e s ? 

Rayle , á s u v e z . c o n v i e n e en que los pr ín-
c i p e s pueden h a c e r l e y e s c o a c t i v a s por poli-
tica en mater ia de rel igión. Contení, pililos., 
V parte, cap. t>, páginaZ&X en que h a y ne-
ces idad de reprimir á los sedic iosos, 2 ' par t e , 
cap. 6, pág. -516, en que e s preciso cast igar 
á lodos los q u e perturban la tranquilidad 
públ ica , cualquiera q u e h a y a sido su con 
c i e n c i a , cap.% pág. 4:31. Hé aquí l o d o s los 
g r a n d e s p r i n c i p i o s de los partidarios de la 
tolerancia a rru inados por si m i s m o s . 

Para c o n s e g u i r el objeto que en ello s e 
p r o p u s i e r o n , ¿ s e a t r e v e r á n á sostener que 
los p r e d i c a n t e s n o fueron facc iosos , ni insul-
taron á los sectarios de l á ant igua re l ig ión, 
n i turbaron la tranquil idad p ú b l i c a ? L o con-
trario probaron s u s propios historiadores. 
P o r otra parte, si e s c ierto que el poder c i v i l 
n o tiene n a d a que v e r con la re l ig ión, la pre-
tendida r e f o r m a se hizo contra todo derecho 
y toda justicia, puesto que por todas partes 
s e estableció por la autoridad del poder civi l , 
ó por las a r m a s ; este e s también uri hecho 

incontestable. Mas ningún príncipe incomodó 
j a m á s á los protes tantes ; cuando tuvieron 
neces idad de establecerse , a tr ibuyeron á los 
soberanos y á los magis trados un poder 
despót ico en mater ia de r e l i g i ó n ; m a s cuando 
fueron bastante f u e r t e s para resist ir , l e s sos-
tuvieron abiertamente (|ue la religión no e r a 
de su inspección. Véase l a s adic iones á los 
a r t í c u l o s GTT.URAS OF. RELIGIÓN, INTOLERANCIA. 

í ° La persecuc ión en materia de re l ig ión 
n o i lustra los ánimos ni s irve m a s q u e para 
s u b l e v a r l o s ; los sectarios l legan á ser m a s 
o b s t i n a d o s , y se a d h i e r e n á su re l ig ión á 
proporcion d e lo que s u f r e n por ella : la v i o -
lencia exci ta la piedad h a c i a ios perseguidos , 
y el odio contra los p e r s e g u i d o r e s , y n o 
c o n d u c e m a s q u e á producir falsas c o n v e r -
s iones y á mult ip l icar los impostores ,é hi-
pócritas. 

Respuesta. S u p o n g a m o s por un m o m e n t o 
la v e r d a d de todo esto. Cuando u n a turba de 
sediciosos y m a l h e c h o r e s se obstinan en s u 
rebelión, y l legan á ser m a s i m p e t u o s o s con 
los cast igos y supl ic ios , ¿será necesar io de jar-
los o b r a r y s u s p e n d e r e l c a s t i g a r l o s ? L a 
terquedad, de cua lquier m o d o que s e a , es un 
v i c i o , y un v i c i o que n o da d e r e c h o á la im-
p u n i d a d . Si s e tiene c o m p a s i o n d é l o s q u e se 
v e sufr ir e n c a s o i g u a l , e s un m o v i m i e n t o 
maquinal q u e n a d a p r u e b a ; los m a s g r a n d e s 
fac inerosos pac ientes p u e d e n producir e s t a 
m i s m a s e n s a c i ó n en l o s e x p e c t a d o r e s . Cuando 
s e emplea la fuerza, no e s para persuadir los 
entendimientos, s i n o para reprimir su a u d a -
cia, para impedirles s e m b r a r su doctr ina, a c a -
lorar á los unos y á l o s otros y c o m u n i c a r 
su fanat i smo. Si el suplicio no s i r v e de n a d a 
al que le s u f r e , int imida á los que intentaran, 
s e g u i r su e j e m p l o ; pero e s falso en g e n e r a l 
q u e la f u e r z a no produce n i n g u n a c o n v e r s i ó n 
s i n c e r a ; la historia d a mil pruebas en con-
trar io , y sin salir de l re ino , s e v i ó de el las 
un n ú m e r o m u y g r a n d e : d e s d e que se l l evó 

' á c a b o el obl igar á los sectarios á que dejasen 
de instruirse , las convers iones s e s iguieron. 

o" No importa , replican nuestros a d v e r s a -
rios, este medio e s o d i o s o ; puede contribuir 
tanto á establecer e l error , c o m o á h a c e r 
tr iunfar la v e r d a d . Como cada u n o se cree 
ortodoxo, cada uno s e atr ibuye e l derecho 
d e p e r s e g u i r ; un soberano, pues , estará a u -
torizado para hacer abrazar por f u e r z a u n a 
religión ía lsa como u n a v e r d a d e r a . De esta 
m a n e r a se encuentra just i f icada la conducta 
de los emperadores p a g a n o s Inicia el c r i s t ia -
n i s m o , y el suplicio de los márt ires n o será 

| y a un cr imen. Aquí l a r e l i g i o n verdadera n o 
1 "tiene n i n g ú n privi legio sobre las rel igiones 
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fa l sas ; los derechos de la conciencia e r r ó -
nea son los m i s m o s que los de i a r e c t a . 

Respuesta. S e g ú n esta India doctrina n o se 
deben e m p l e a r las razones , l a s instrucc iones 
y las exhortaciones para enseñar la v e r d a d 
á los hombres , puesto que s e s i r v e n de e l las | 
i g u a l m e n t e para conducir los al error . Es ne- ¡ 
cosar io suprimir las leyes , puesto que las ha 
h a b i d o f recuentemente , q u e lejos de proco- | 
rar el b ien de la soc iedad, le per judicaban 
m u c h o . Es necesario abolir los suplicios, 
p o r q u e s i r v e n para hacer, perecer a los ino-
centes , como lambien i los culpables . En fin, 
s e deben destruir todas l a s inst i tuc iones de 
l a sociedad d é l a s que se p u e d e a b u s a r ; a c 
aquí los incrédulos dedujeron victoriosa-
mente que e r a indispensable destruir toda 
rel igión, porque s e comet ieron m u c h a s v e -
ces c r í m e n e s por motivo de re l ig ión. 

Si e l cr is t ianismo h u b i e r a s ido capaz por 
sí mismo de a l terar la p a z de la sociedad ó 
de perjudicar á los intereses tempora les ; si 
los que lo predicaban hubieran empleado los 
m i s m o s m e d i o s q u e los predicadores de la 
pretendida reforma, c o n v e n d r í a m o s en q u e 
los emperadores p a g a n o s estuvieron en su 
derecho enconándose contra el los. Pero n u e s -
tros apologistas n o di jeron á s u s principes : 
„ n a d a tenéis q u e v e r con l a religión de v u e s -
tros s u b d i t o s , la libertad de conciencia nos 
p e r t e n e c e por d e r e c h o natural . » Ellos les 
d icen : - l l a b e i s h e c h o mal en atormentar 
por c a u s a de la religión á los s u b d i t o s , que 
b e b e n en s u rel igión m i s m a los principios de 
la p a z , de la sumisión y obediencia a v u e s -
tras l e y e s , y de una inviolable fidelidad; Vues-
tro Ínteres s o l o deber ía e m p e ñ a r o s á pro le-
j e m o s ; si p e c a m o s contra e l orden p ú u l i c o , 
c a s t i g e d n o s ; pero si s o m o s los m a s pacíf i-
c o s , los m a s inocentes de v u e s t r o s subditos 
; por q u é p e r s e a u i r n o s ? » Tal fué el l enguaje 
d e S. Just ino, de Clemente de A l e j a n d r í a , de 
Tertul iano, de Minucio Fél ix , e tc . 

A la v e r d a d a l g u n o s incrédulos tuvieron 
l a audacia do c o m p a r a r los apóstoles y s u s 
s u c e s o r e s á l o s predicadores de l protestan-
t i s m o . de colocarlos en la m i s m a l i n e a , de 
s o s t e n e r que el cr is t ianismo es m a s daíitiso á 
la sociedad que el p a g a n i s m o , e tc . Presumi-
m o s q u e Bayte y B a r b e y r a c , q u e profesaban 
la religión c r i s l i a n a , n o l levarían tan al lá e l 
frenesí . De cualquier m o d o que s e a , nadie 
s e interesó m a s e n esta c u e s t i ó n , ni pudo 
juzgar la mejor q u e Constant ino , n o estaba ni 
p r e v e n i d o , ni c i e g o , ni superst ic ioso; c o m -
prendió que el cr is t ianismo e r a m a s v e n t a -
joso al soberano y á los subditos que e l p a g a -
nismo V l o abrazó v protegió. Los mismos 

i n c r é d u l o s á q u i e n e s l e s d e s a g r a d a s u c o n -
vers ión sost ienen q u e m a s se condujo por 

l a re l ig ión v e r d a d e r a n o tiene m a s pr iv i leg io 
q u e las f a l s a s ; n u n c a u n a rel igión falsa s e r a 
tan útil para e l b ien temporal de la soc iedad, 
c o m o la verdadera r e l i g i ó n . Si f u e r a n e c e s a -
rio establecer paralelo entre la religión cató-
l ica v el protes tant i smo, n o p o n d r í a m o s d i -
ficultad en ello. Francisco I , q u e n a d a fue 
m e n o s q u e s u p e r s t i c i o s o , comprendió luego 
que los sectarios e r a n e n e m i g o s dec larados 
. le toda autoridad temporal y t a m b i é n de 

! poder espiritual . S e expl ica c l a r a m e n t e sobre 
esto v los s u c e s o s p r o b a r o n d e m a s i a d o que 
juzgaba bien. Bayle en particular les luzo 
v e r que n o s e establecieron en n i n g u n a 
parte m a s que por las s u b l e v a c i ó n ! « y g u e r -
ras c iv i les , que en m e n o s de dos s i g l o s des-
tronaron inas r e y e s , q u e j a m á s los p a p a s 
e x c o m u l g a r o n , c t c . Respuesta de un recién 
cancerado i/ aciso d los refugiados. Obras. 
I, 2 , p. K « y S S 9 . 

En v a n o se nos echara en c a r a q u e los e s -
tados protestantes , por e l c a m b i o de re l ig ión, 
l legaron á un grado m a s e l e v a d o d e prospe-
ridad q u e a n t e s ; sin e x a m i n a r las c a u s a s de 
esta r e v o l u c i ó n , e s lo cierto q u e los r e m o s 
q u e p e r s e v e r a r o n en e l catol ic ismo subieron 
á 1111 g r a d o de poder m a s superior a l en q u e 
estaban en el s iglo XVI. 

En fin. e s felso que los d e r e c h o s de l a c o n -
ciencia e r r ó n e a sean los m i s m o s que los d e 
la rec ta ; esta m á x i m a q u e Bayle se obst inó 
en s o s t e n e r , y que B a r b e y r a c n o d e j o de 
adoptar, X SS ."no t iende m e n o s que á just i -
ficar á todos los fanát icos que cometieron 
c r í m e n e s so pretexto de q u e la conciencia 
los ob l igaba á ello. Lo h e m o s refutado en 
otra parte. V. COSCIESCIA V LIBERTA» DE COX-

ti° No e s , d ice B a r b e y r a c , la diversidad de 
re l ig iones l a q u e produce las t u r b u l e n c i a s , 
es la into leranc ia ; la l ibertad d e c o n c i e n c i a , 
lejos d e mult ip l icar las s e c t a s , p r e v i e n e las 
n u e v a s d i v i s i o n e s ; en los p a i s e s en que la 
tolerancia es lá e s t a b l e c i d a , n o existe m a y o r 
n ú m e r o de sectas q u e e n otras partes. 

Respuesta. L o contrario e s t a demostrado 
por el e j e m p l o d e Inglaterra y de Holanda; no 
h a y n i n g ú n p a i s en e l m u n d o donde se en-
cuentre tan crec ido n ú m e r o de s e c t a s ; no 
so lamente la m a y o r parte de los Incrédulos 
de loda l a Europa s e r e f u g i a r o n a l l í , s ino 
q u e el fanat ismo tomó toda c l a s e de formas 
cutre los naturales de l país . Er. Escocia n o 
sucedió e s t o , e n donde e l c a l v i n i s m o domi-

propia condena-lante e j e r c e u n a intol. dversarit 
i o n . J e s u 

cía en los dos p a i s e s , c u y a felicidad s e nos 
p o n d e r a : fué por medio d e torrentes de san-
g r e ; los d i v e r s o s p a r t i d o s , cansados d e de-
g o l l a r s e , al fin s e tranquil izaron y convi -
nieron en s o p o r t a r s e , porque n o pudieron 
l legar á e x t e r m i n a r s e . 

7" A l m e n o s todas las s e c t a s c r i s t i a n a s de-
b e r í a n t o l e r a r s e , p u e s , q u e todas hacen p r o -
f e s i ó n d e c r e e r en la Sagrada Escr i tura , c o m o 
en la p a l a b r a d e Dios. Como disputan entre 
si a c e r c a de m u c h o s puntos doctr ina les , da 
l u g a r á p r e s u m i r que no s e revelaron m a s 
que de un m o d o o s c u r o , y q u e los d o s p a r -
tidos pueden igualmente estar en c-1 error . 
D i o s , sin d u d a , n o quiso la uni formidad de 
o p i n i o n e s en e s l a s c u e s t i o n e s , p u e s que n o 
l a s expresó m a s c laramente . San Pablo dice, 
que es necesar io q u e h a y a h e r e j í a s ; e s , pues , 
un m a l inevitable ¿ p o r q u é no s o p o r t a r l o ? 
Por otro l a d o . l a s preocupac iones y las pa-
s iones se desl izan por todas p a r t e s : se d e b e , 
p u e s . temer s iempre p e r s e g u i r la v e r d a d , y 
o b r a r c o n celo falso. Dios n o establec ió tri-
b u n a l e s ni j u e c e s v i s i b l e s revest idos d e a b -
soluta autoridad é infalibil idad para p r o n u n -
ciar def init ivamente s o b r e todas las cont ien-
d a s . v poner a c o r d e s á los litigantes.-

Respuesta^ Es una d e s g r a c i a q u e B a y l e , 
B a r b e y r a c y s u s copistas no h a y a n dado esta 
o p o r t u n a lección á los pretendidos r e f o r m a -
dores . Les hubieran hecho presente que lo 
que creían v e r en la Escritura no es taba 
m u y c l a r o , p u e s q u e d u r a n t e mil q u i n i e n t o s 

i, sin e m b a r g o , 
todos. Dios s a b e 

Qeros de m a l e s ; 
pero no por eso cast igará m e n o s á s u s autores. 

De aquí también deducimos que Dios esta-
bleció UI1 t r ibunal y un j u e z en materia de fe 
á quien revist ió de autoridad é infalibil idad 
para p e r d o n a r l a s h e r e j í a s , asi c o m o esta-
bleció un poder c iv i l c o n autoridad s o b e r a n a 
para cast igar los del i tos . Este j u e z , e s l e tri-
bunal e s la Ig les ia : Dios lo e x p r e s ó c lara-
m e n t e , l o h e m o s d e m o s t r a d o e n e l art ículo 
ICI.ESIA, § 5 . Inúti lmente habr ía l e v e s , si c a d a 

escr i ta , si cada particular f u e s e d u e ñ o de en-
tenderla y expl icar la como le agradara. 

Es falso q u e Dios no quiso la uni formidad 
de las o p i n i o n e s entre los fieles. S . Pablo d i c e , 
al contrario, q u e Dios inst i tuyó apóstoles, pro-

v iento de d o c t r i n a , Ephes., iv, 1 1 ; luego si 
h a y c o s a s o s c u r a s en los escr i tos de l o s p r o -
fetas , de los apóstoles V e v a n g e l i s t a s , Dios 
quiso que esta o s c u r i d a d s e d is ipase c o n l a 
instrucción s i e m p r e constante de los pasto-
res y doctores . 

Mas c u e s t a cuest ión , como en todas l a s 
d e m á s , los protestantes dicen y s e contra-
dicen s e g ú n el Ínteres del momento. Cuando 

que a c u s a n d o d e herejía y de idolatría á la 
Iglesia romana, ellos m i s m o s quizá es taban 
en e l e r r o r : que Dios no los habia revest ido 
ni de autor idad, ni de infalibil idad para pro-
n u n c i a r despót icamente s o b r e tantas c u e s -
t i o n e s , ctc. Quizá les habrían inspirado la 
tolerancia; los habrían hecho m a s tímidos, y 
n o habrían acontecido tantos alborotos, s e d i -
ciones y d e s g r a c i a s en toda la Europa. Mas 
nos a d m i r a m o s de q u e n u e s t r o s dos sabios 

s necesaria, a f i rman q u e la Escr i tura 
1, sin o s c u r i d a d y sin dificultad en 
>s d o g m a s de f e : s e trata d e sostener 
lace injust ic ia en c o n d e n a r l o s , p r e -
que m u c h a s c o s a s no s e revelaron 
m a n e r a oscura . Si d ispulan contra 
5 , la Escritura para ellos s i e m p r e e s 

con tanta altai 

L u t c r o : fué n e c e s a r i o , p u e s , q u i 
jncediesc la autoridad é infalibili-
o tenian estos f u n d a d o r e s de la re-

can la tolerancia, y al m i s m o t iempo n o s h a -
> necesar io haya l ierc- een e n t e n d e r que esta e s imposible, y que no 
i s m o q u e un hereje es tendrá j a m á s l u g a r e n t r e l a s d i f e r e n t e s sectas 
pió juicio; t e n e m o s la crist ianas. Confiesan que los protestantes no 
»ta, p u e s que nuestros son m a s tolerantes q u e los eatólicos, y Bayle 
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p r o b ó q u e ellos son m e n o s . Convienen en qui-
l a s diferentes sec tas no s e a v i e n e n mejor en-
tre si. q u e con nosotros, y q u e la antipatía y 
e l o d i o son poco m a s ó m e n o s i g u a l e s e n toda» 
partes . Pero sostienen que los protestantes 
son m a s disculpables que n o s o t r o s , porque 
s u intolerancia e s contraria á todos los prin-
c ip ios . en v e z d o q u e entre nosotros cs_una 
consecuencia necesar ia del catol ic ismo. Tam-
b i é n . s e g ú n e l l o s , no s e n o s debe tolerar en 
n i n g u n a p a r t e , porque de nosotros no se 
puede esperar la m i s m a condecendencia . 

IiespueíM, Si por lo m e n o s estos graves 
doctores n o s d i j e s e n : Toleradnos y o s pa-
g a r e m o s en la m i s m a m o n e d a , esto seria so-
p o r t a b l e ; pero nos dicen imperiosamente. 
«Sufr idnos , l o d e b c i s en conciencia , m a s no 
espere is q u e o s s u f r a m o s j a m á s . Nuestra in-
to leranc ia e s p e r d o n a b l e , porque ejercién-
d o l a . c o n t r a d e c i m o s todos nuestros princi-
p i o s : la v u e s t r a 110 e s d i s c u l p a b l e , porque 
procede n e c e s a r i a m e n t e d e v u e s t r o siste-
m a , v e n e s t o d iscurr ís consecuentemente. » 
No e s posible l levar m a s l e j o s el espíritu 
de vér t igo . ¿ Cómo n o s c o n v e n d r e m o s con los 
sectar ios q u e 110 p u e d e n avenirse «nlrc s i , 
n i c o n s i g o m i s m o s ? También un celebre 
d e i s t a . nac ido entre e l l o s , vitupero dura-
mente esta contradicción s iempre perma-
nente e n t r o s u conducta into lerante y la máxi-
m a fundamenta l de la reforma, á saber ; que 
c u la t ierra n o b a v n i n g u n a autoridad visible, 
á la cual deba someterse en materia de reli-
g ión ; q u e la única regla de la fe es la Sagrada 
Escritura entendida según el grado de luces 
y capacidad de c a d a particular. Pregúntóles 
c o n q u é derecho se atrevían á condenar át in 
h o m b r e que j u r a y protesta que toma la Sa-
grada Escritura c u el sentido que le parece 
m a s v e r d a d e r o , y n o tuvieron nada que re-
pl icar le . 

9° Pero Barbeyrac n o quiso retroceder; sos-
tiene q u e n i n g u n a sociedad está m e n o s en 
d e r e c h o de perseguir á las otras sectas que 
los c a t ó l i c o s , puesto q u e no l a s condenan 
s ino porque 110 quieren renunciar á la Sa-
g r a d a Escritura para atenerse á l a s falsas 
t r a d i c i o n e s , § 1 9 . 

Respuesta. El a b s u r d o corre aqui parejas 
c o n la ca lumnia. Jamás hemos dicho á las 
sec tas heterodoxas : Renunciad á la Sagrada 
Escr i tura ; s i n o renunciad á las explicaciones 
Talsas, a b u s i v a s , arbitrar ias , que d a i s á esle 
l ibro divino. Tomamos también c o m o ellos 
por regla de nuestra fe la Escr i tura , la opo-
n e m o s á e l los de l m i s m o modo que nos la 
o p o n e n ; pero c u a n d o tuercen s u sentido, les 
sostenemos que no e s ni su juicio ni e l nues-

tro quien Iva de decidi- , q u e e s e l de la Iglesia 
de los pastores á q u i e n e s dió Dios la misión 

para e n s e ñ a r . Cuando la Escr i tura g u a r d a 
silencio en una cuest ión, ó p a m * q u e n o s e 
expresa con bastante c lar idad,decimos que e s 
absurdo oponernos á e s l e s i lencio, como u n a 
reala ó como u n a lev ; q u e Dios r.o nos prolu-
biócn ninguna parlecreeralguna cosamasde 

lo que está escri to, sino que al contrario nos 
m a n d ó e s c u c h a r á la Ig les ia , á la q u e pro-
metió el Espirili! Santo para e n s e ñ a r l e toih» 
v e r d a d , c t c . l éase SAINADA E s c a n e » » , * - , 
TRADICIÓN. e t c . 

Hacemos m a s ; a l e g a m o s los textos de ta 
Sagrada E s c r i t u r a , que n o s m a n d a n mirar 
c o m o u n p a g a n o ó 1111 p u b l i c a n o , a l q u e n o 
o v e á la I g l e s i a , Matk., x v m . 1 7 , s a c u d i r e l 
p o l v o de n u e s t r o s pies c o n t r a los q u e n o e s -
cuchan á los e n v i a d o s de J e s u c r i s t o , Lue., 
X . 16 ; anatematizar al q u e nos a n u n c i a otro 
E v a n g e l i o . Galat., i , 9 ; e v i t a r á los fa lsos 
doctores, t T lm. , e. 3 , apartarse de un here je , 
después de haber le reprendido una ó dos ve-
res, Til., 111,10-, g u a r d a r n o s de los falsos 
profetas v d e los s e d u c t o r e s , 11 Petr., 111, 3 
v 17 : no recibir ni sa ludar de la m i s m a suer te 
id que no p e r s e v e r a en la d o c t r i n a de Jesu-
cristo. H Man., V. 9 y 10, ; Pero de qué s i r v e 
citar la Sagrada Escr i tura á los protestantes ! 
A fuerza de s u t i l e z a s , de comentar ios y d e 
interpretaciones a r b i t r a r i a s , v ienen al fin á 
mudar su sentido en s u f a v o r , y c o n f i r m a n 
también la neces idad absoluta de recurrir á 
la instrucción de la Iglesia y á la tradición 
para expl icar la S a g r a d a Escritura. 

10° Una c o s a e s , d i c e n , e x c l u i r de u n a so-
ciedad á los q u e tienen tal opinion, y otra cosa 
perseguirlos para h a c e r l e s renunciar á e l l a 
ó para impedirles profesar la . Si 110 s e deben 
tolerar en una sociedad los e r r o r e s funda-
mentales , e s también necesar io c o m p a d e -
cerse de los q u e los d e f i e n d e n , y n o ca l i -
ficar su error c o m o u n c r i m e n . Barbeyrac, 

g 2 1 y 2 2 . 
Respuesta. E s necesar io o a m p a d e c e r l o s , 

sin d u d a , c u a n d o son a m a b l e s y p a c í f i c o s , 
cuando respetan las autoridades establec idas 
por D i o s , y no alteran el reposo de nadie. 
¿Pero e s este e l tono con q u e se a n u n c i a r o n 
los pretendidos r e f o r m a d o r e s ? Pintaron l a 
religión catól ica c o m o u n a detestable Idola-
tr ia ; la Iglesia c o m o la prost i tuta de Babilo-
n i a ; á s u s pastores como lobos r a p a c e s ; 
exhortaron á los pueblos á perseguir los á 
sangre y f u e g o , á s u b l e v a r s e c o n t r a las auto-
ridades "que emprendían sostener los , e tc . Este 
furor está cons ignado aun en s u s e s c r i t o s , y 
lo comunicaron"á s u s p r o s é l i t o s , q u i e n e s s i -
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guieron su impulso por huías par tes q u e pu-
dieron. V. LUTERANÍSIMO, CALVINISMO, etc.. To-
l e r a r l o s , ser ia ponerse en la neces idad d e 
a p o s t a t a r ; m u c h o s escritores s u y o s c o n v i -
nieron en ello. V. INTOLERANCIA. 

Sus descendientes merecer ían m a s indul-
g e n c i a , si n o es tuv ieran y a a n i m a d o s de l 
m i s m o espíritu, pero nos dec laran sin rodeos 
q u e n o nos sufrirán j a m á s ; v a l i a tanto d e -
c i r n o s q u e nos exterminarían si pudieran. 
B a y l e les a feaba este frenesí e n 1088 y 1 6 9 0 ; 
110 está aun c u r a d o . Muchos de s u s catecis-
m o s e s t á n l lenos de c a l u m n i a s contra nos-
otros , para h a c e r p a s a r d e s d e la c u n a al a lma 
d e s u s hijos el odio que juraron á la Iglesia 
r o m a n a ; tal e s en particular el c a t e c i s m o de 
fieidelberg, que s e tradujo á todas las l e n -
g u a s de E u r o p a , y q u e anda en m a n o s de la 
m a y o r parte de los c a l v i n i s t a « Los l ibros de 
s u s e s c r i t o r e s m a s recientes n o son m a s mo-
derados ; e n c o n t r a m o s en ellos l a s m i s m a s 
a c u s a c i o n e s q u e s e refutaron doscientos años 
b á : ¿cómo no ha de estar l leno de e l las el 
ánimo de los protestantes? Y hé a q u í , se-
g ú n s u p r e t e n s i ó n , lo q u e h e m o s de per-
mitir les profesar e n t r e nosotros. ¿ L l e v a m o s 
adelante hasta este punto la a n t i p a t í a , el 
o d i o , la intolerancia contra ellos ? 

11° Los PP. d e la Iglesia afearon toda p e r -
secución por c a u s a de re l ig ión; d icen que la 
f e h a de ser libre y v o l u n t a r i a , que e s u n a 
impiedad querer inspirar la p o r la v io len-
c i a , etc. Mas estos L'P. fueron infieles á s u 
p r o p i a d o c t r i n a ; imploraron el brazo s e c u -
lar contra los h e r e j e s ; aplaudieron las l e y e s 
de l o s emperadores que los c a s t i g a b a n , y ha-
llaron b u e n o que s e emplease lacoacc ion para 
h a c e r entrar á los e x t r a v i a d o s e n e l g r e m i o 
de la Iglesia. 

Respuesta. N u e v a c a l u m n i a . L o s PP. e n s e -
ñ a r o n constantemente lo q u e e n s e ñ a m o s 
todavía, que no s e debe perseguir ni a g r i a r , 
n i i n q u i e t a r á los h e r e j e s c u a n d o s o n pacífi-
c o s , y 110 turban l a tranquilidad p ú b l i c a ; 
q u e h a y necesidad de instruirlos con dulzura 
y c a r i d a d , y procurar atraerlos únicamente 
con la persuasión. Por e s t a razón también los 
PP. s e lamentaron de la persecuc ión que los 
p a g a n o s e j e r c i a u contra loscr i s t ianos ; perse-
c u c i ó n tanto m a s i n j u s t a c u a n l o q u e e r a n los 
súbdrtos m a s obedientes de todo el imperio, 
v los m a s cuidadosos en respetar e l orden p ú -
bl ico . Pero los PP. añadieron, y nosotros lo 
decimos d e s p u é s de el los, q u e c u a n d o los 
h e r e j e s s o n revoltosos, violentos y s c d i c i o s o s , 
d e b e n ser r e p r i m i d o s por el brazo s e c u l a r ; 
d e otra suer te la sociedad estaria e n combus-
t ión; por consecuencia aplaudieron á los 

emperadores , q u e publ icare« l e y e s penales 
contra los arr íanos vdonatistas , porque estos 

sectar ios usaban de violencia para h a c e r 
adoptar s u s errores . Desafiamos á nuestros 
a d v e r s a r i o s á que nos citen un solo Padre 
d é l a Iglesia que haya aprobado, aconsejado, 
ó pedido la coaccion contra los herejes , que 
no d a b a n ningún motivo de inquietud al g o -
bierno, ni n i n g u n a ley de los emperadores 
solicitada por el c l e r o contra los incrédulos 
d e e s t e g é n e r o . Desde el s iglo II de la Iglesia, 
S. Ireneo prescribió esta regla contra ios he-
rejes : « Apartad, d i c e , y confundid á los q u e 
son b e n i g i - o s y h u m a n o s , para que n o b l a s -
femen y a contra s u c r i a d o r ; pero a le jad d e 
vosotros á l o s q u e son feroces , temibles, pri-
v a d o s d e razón para n o oir s u s c l a m o r e s . » 
Adu. Ilcer., I. 2 , c. 31,11. I. Le Clerc en s u s 
o b s e r v a c i o n e s sobre l a s o b r a s d e s a n Agustín 
quiso p r o b a r q u e se c a s t i g a b a en A f r i c a á 
los donat is tas por solos sus errores y n o por 
s u s c r í m e n e s ; lo h e m o s refutado en la pala-
b r a DONATISTAS, y h e m o s hecho v e r lo c o n -
trario tanto por l a s l e y e s d é l o s emperadores 
como por los escr i tos de san Agust ín y testi-
g o s oculares . E11 la palabra UEBEJE, s e e n -
c u e n t r a e s t o m i s m o hecho c o m p r o b a d o c o n 
un p o r m e n o r d e todas l a s herej ías proscriptas 
por las l e y e s , V . CCERRAS DE RELIGIÓN, 
INTOLERANCIA. 

•12- En fin s e nos d ice que los p u e b l o s a n -
t iguos eran tolerantes, que n o empicaban ni 
l a s l e y e s penales , ni la p e r s e c u c i ó n , ni la 
guerra , ni los supl ic ios para hacer adoptar ó 
para s o s t e n e r su re l ig ión; y q u e e n e s t o fue-
ron m a s rac ionales y m a s h u m a n o s q u e los 
cr ist ianos. 

Respuesta. Los q u e avanzaron estos hechos 
supus ieron sin duda q u e s u s lectores no 
tendrian n i n g ú n conocomicnto d e l a h l s t o r i a ; 
á nosotros e s á quienes toca demostrar e l 
e x c e s o d e su temeridad. 

E m p e z e m o s por el testimonio de los autores 
sagrados . Ezeck., x x x , 1 0 y 13. Dios anunció 
que Nabucodonosor s u b y u g a r í a el Egipto, y 
q u e des lruir ia los ídolos y los s imulacros , y 
esto s e c u m p l i ó . Oon.,111,20, este m i s m o r e y 
hizo a r r o j a r á un horno ardiendo tres niños 
israel i tas porque n o q u e r i a n adorar la es ta tua 
de oro que habia hecho er ig i r , vi, 1 6 , en 
tiempo de Darioei Medo, Daniel f u é arrojado 
al lago d e los leones, porque habia hecho 
oración á Dios s e g ú n s u costumbre . Judith; 
ui, 1 3 . Nabucodonosor m a n d o á su g e n e r a l 
e x t e r m i n a r todos los dioses d e las nac iones 
para hacerse adorar á si mismo, c o m o único 
Dios, por l o d o s s u s súbditos. 

Zoroaslro , para establecer s u rel igión re-
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corrió la Persia v l a s indias a l a c a b e z a de u n 
ejército, y regó con lorí e n l e s de s a n g r e lo 
que l l a m a b a árbol de la ley. Cambises y 
Dario Occhus, que asolaron el E g i p t o , d e m o -
lieron los templos v arruinaron todos los m o -
numentos -, obraban por c c l o hacia la religión 
d e Zoroaslro. Los persas m a s de u n a « a c o r -
r i e r o n el Asia m e n o r y la Grec ia , q u e m a r o n 
los templos v d e s p e d a z a r o n l a s es latuas de 
los Dioses por e l m i s m o m o t i v o ; los g r i e g o s 
dejaron subsist ir es tas r u i n a s , á fin de e x c i -
tar entre s u s descendientes e l resentimiento 
contra los Persas ; Alejandro n o lo h a b í a ol-
v i d a d o c u a n d o pers iguió :¡ los m a g o s . Los 
antiocos quisieron destruir la rel igión j u d i a 
para su je tar m a s e f icazmente a ios j u d í o s ; 
s e s a b e c u á n t a s a n g r e d e r r a m a r o n en esta 
ocas ión. , . 

Entre los g r i e g o s , el celo por la rel igión 110 
f u é m e n o s v i v o . Charoudas, en s u s l e y e s , 
coloca en la linea de los m a y o r e s c r í m e n e s 
el menosprec io de los dioses , y quiero q u e s e 
delaten á los magis trados , los que son de e l 
culpables . Za lenco ,en el prólogo de l a s s u y j i s 
ex i je que c a d a c i u d a d a n o v e n e r e los d ioses 
s e g ú n los ritos de su patria, y considera e s -
tos r i tos c o m o los m e j o r e s . Platón, en s i i l . b r o 
d é c i m o de l a s ley *, dice q u e es u n o de tos 
d e b e r e s de la legislación j M 
cas t igar á los q u e rehusan c iee i en la d i v i -
nidad. s e g ú n las l e y e s ; y que en u n a c iudad 
i lustrada no s e debe s u f r i r q u e u n o b l a s f e m e 
contra los dioses . A n t e s de ser admit idos en 
c l a s e de c iudadanos, los j ó v e n e s a lenienscs 
se obl igaban á prometer con j u r a m e n t o , que 
seguir ían la religión de su patria, y que la 
defenderían con pel igro de s u vida. L a c o n -
denación de Sócrates a c u s a d o de impiedad, 
el peligro quecorr ieron A n a x á g o r a s y St ipon, 
por haber dicho que el Sol y Minerva no 
e r a n divinidades, e l decreto de muerte p u -
blicado contra Alcibiades por haber b l a s f e -
m a d o en la e m b r i a g u e z contra los m i s t e r i o s 
de Céres, el suplicio de m u c h o s j ó v e n e s q u e 
habían mutilado las es tatuas do-Mercurio, la 
cabeza de Diágoraspucs la á p r e c i o por c a u s a 
de a t e í s m o , Teodoro condenado a m u e r t e 
por el areópago por e l m i s m o delito, y Protá-
g o r a s obl igado á huir para evitar la m i s m a 
s u e r t e ; p r u e b a n bastante que los a t e n i e n s e s 
no eran m u y tolerantes en mater ia d e re l i -
g i ó n . Aspasia , a c u s a d a de impiedad, n o se 
salvó m a s que por la e locuencia , las s ú p l i c a s 
y las lágr imas d e Peñoles . S e hizo m o r i r á 
u n a sacerdotisa acusada de dar culto á D i o s e s 
e x t r a f t o s ; y q u i e u hubiera intentado i n t r o d u -
cir una nueva c r e e n c i a , estaba a m e n a z a d o 
c o n l a misma pena. La g u e r r a s a g r a d a , e m -

prendida para v e n g a r u n a p r o f a n a c i ó n , d u r ó 
diez a ñ o s c o m p l e t o s y c a u s o todos los d e s o r -
d e n e s de las g u e r r a s c i v i l e s . 

¿ Encontramos m a s tolerancia entre los 
romanos? Una ley d o las d o c e tablas prohi-
bía introducir Dioses y ritos e x t r a ñ o s s i n 
consentimiento de los magis trados . Cicerón 
hizo la m i s m a prohibición e n un proyecto de 
l e y ; consideró como un c r i m e n capital el 
rehusar obedecer á los decretos de los pon-
tífices v de los a d i v i n o s , é hizo subir esta 
disciplina hasta Numa. 

E n s u a r e n g a por Sextio, pone l a rel igión, 
las ' ceremonias , los presag ios , y l a s costum-
bres a n t i g u a s e n el rango de las c o s a s q u e los 
je fes de la repúbl ica d e b e n mantener y h a c e r 
o b s e r v a r también, b a j o las m i s m a s p o n a s 
capitales. E n l l ion-Cassio, »lacenas a c o n s e j a 
á Augusto que reprima toda innovac ión c u 
mater ia de rel igión, no solamente por e l r e s -
pelo h á d a l o s Dioses, s ino también porque 
esta temeridad podia p r o d u c i r turbulencias 
v sediciones en u n a m o n a r q u í a . . . 

" La práct ica e r a conforme a estos princi-
pios. Muchos cónsules fueron c a s t i g a d o s , 
y otros condenados á muerte por haber m e -
nospreciado los presag iosy los a g o r e r o s ; una 
victoria no los ponia á cubierto d e l s u p l i c i o . 
El a ño 526 de R o m a . s e e n c a r g ó á los e d i l e s q u e 
cuidasen de que n o s c adorasen otros Dioses 
que los ant iguos, y que n o s e introdujese 
n i n g ú n rito n u e v o . El año 568, el cónsul 
Postumio hizo publ icar d o n u e v o este anlt-
g u o decreto . El año 605 s e arrasaron los 
templos de l s is y de Sérapis , Dioses Egip-
c ios un c ó n s u l les dio el primer g o l p e : s e 
e c h ó d e R o m a á los q u e querían introducir 
el culto de Júpiter Sabazio. La m i s m a severi-
dad permanec ía el año 7 0 1 . En tiempo de 
Tiberio fueron desterrados los j u d í o s de Ita-
lia, se l e s c o n d e n ó á a b a n d o n a r su religión, ó 
á ser r e d u c i d o s á esc lavi tud, y los ritos Egip-
cios fueron prohibidos. L o s edictos publ ica-
dos contra los crist ianos bajo el imperto d e 
Nerón y s u s sucesores , e r a n una consecuen-
cia de las l e y e s ant iguas , y del uso c o n s t a n -
temente observado en I t o m a : s e s a b e cuanta 
s a n g r e hicieron correr los e m p e r a d o r e s casi 
c e r c a d o trescientos a ñ o s para exterminar e l 
cr ist ianismo. La m i s m a pol í t ica les hizo des-
truir en l a s Galias la religión de los ant iguos 

d ™ a a n t í g u a intolerancia de los P e r s a s n o se 
h a b i a d i s m i n u i d o d e s p u é s de mil a ñ o s : en 
el re inado de l e m p e r a d o r l leracl ío, Chos-
raés II, su r e y , juró q u e perseguir la á los 
romanos hasta q u e los obl igase a renunciai a 
Jesucristo y á adorar a l s o l ; en l a irrupción 
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q u e hizo e n l a P a l e s t i n a , desp legó s u furor 
contra todos los monumentos de nuestra re-
l igión. E n el re inado de s u s predecesores , 
h u b o millones de crist ianos martir izados en 
la Persia. ¿Se n e g a r á q u e , c u a n d o los maho-
metanos corrieron las tres partes de l m u n d o 
conocido con la espada en u n a m a n o y el 
alcoran en la otra, no e s t a b a n poseidos de l 
fanat ismo d e religión? 

S e pueden v e r las p r u e b a s de los h e c h o s 
que es lablecemos en m u c h a s o b r a s m o d e r -
n a s . / / « . déla Acael.de las inscripc.J.K, 
c. .12, pag. 202. Cartas de algunos judíos 
portugueses, etc. I, 1 , lel.S.p. 2 7 0 ; Tratado 
histórico y dogmático de la verdadera reli-
gión, I. í.p.i-, I, 10, p. 490, ele. 

; Qué j u i c i o podemos p u e s formar de la 
obstinación de nuestros adversar ios? No h a y 

á los q u e están en el e r r o r ; e s un r a s g o do 
mal ignidad l lamar odio y persecución á las 
m e d i d a s q u e l o m a r o n para p o n e r s e á c u b i e r t o 
de los atentados de los herejes . Pero puesto 
que se l legan á e m p o n z o ñ a r los motivos de 
s u car idad v de s u celo para convert i r á los 
inf ieles y b á r b a r o s , bien se puede a d e m á s 
e n n e g r e c e r s u s intenciones, cuando hacen 

dulos rebe ldes á la Igh 

los protestante 
quis iéramos li 
minis tros . 

pro de la pasión, predicar la tolerancia: 
mejor medio de inspirar la á los d e m á s , sci 
e m p e z a r por p r a c l i c a r l a ; pero hasta alie 
no p a r e c e que nuestros a d v e r s a r i o s conoe 

Estabiecci 

entre li 
entre a< 

d r o s d e h 

s e d a d . Muchas v e c e s el celo m a s puro, la c a -
ridad m a s a m a b l e , exci tó el odio y la i n d i g n a -
ción do un impetuoso y feroz hereje ; la 
m a y o r p a r l e s e ofenden del m i s m o bien que 
quis iera hacérse les . Dicen q u e todo medio 
que relaja los lazos de l afecto natural , que 
a le ja á los padres de los hijos, q u e s e p a r a los 
h e r m a n o s do los hermanos , que d i v i d e l a s 
famil ias, e s impío ; esto e s también f a l s o . 
Jesucristo predi jo que su Evangel io p r o d u -
ciría este f u nesto e fecto , no por si m i s m o , s ino 
por la terquedad de los incrédulos, y e s t o 
acontec ió en e f e c t o ; no se infiero de e s t o q u e 
la predicación del Evangel io e s u n a Impie-
dad. Añaden q u e cast igar el error como un 
cr imen, e s también u n a i m p i e d a d ; les c o n -
testamos por la d é c i m a v e z que j a m á s sucedió 
esto, v que l e s es imposible c i l a r un solo 
e jemplo de ello e n t r e los católicos. Dicen que 
e l que q u i e r e decidir de la sa lvac ión ó c o n d e -
nación d e a l g u n o , e s i m p l o ; replicamos q u e 
n o h a v impiedad en repetir lo que Jesucristo 
d i j o : d i jo , p u e s , que el que no c r e y e r e en e l 
E v a n g e l i o , s e condenará. Márc., x v i , 16, 

No concluir íamos j a m á s si hubiéramos d e 
refular por m e n o r l o d a s s u s fa l sas m á x i m a s ; 
h e m o s probado que no s e encaminan m a s 
que á autorizar la profesión pública del ateís-
m o y de la r e l i g i ó n , y otros lo lian hecho 
ver antes que nosotros. Se demostró que l o s 

nuestra , a l contrario , nos m a n d a c o n s e r v a r la 
p a z c o n lodos los hombres . Math-, v , 9 ; Rom., 
XII,18; llebr., MI, 1S, hacer bien á los que nos 
aborrecen. Math.,y,U,etc.; y n o s e probará 
n u n c a que. una nación cr ist iana acometió á 

represal ias, m hacia h 
los donátistas, ni h a c í a 
p e c i o de los mismos ca l ' 

m e n t e es tar iamos m u y pesarosos de tener 
respecto de el los, los m i s m o s sent imientos 
de animosidad y de avers ión, q u e d e m u e s -
tran contra n o s ó l r o s en lodas las ocasiones , 
B a y l e probó, sin répl ica , q u e l a s l eyespubl iea-
d a s contra los católicos en la m a y o r p a r l e d e 
los países protestantes, son m a s d u r a s y m a s 
rigurosas q u e n i n g u n a d e l a s q u e los pr inci-
p e s católicos publ icaron contra los protes-
tantes. Aviso á los refugiados, e tc . 

En tercer l u g a r , e s constante que los mi-
nistros d e la religión católica no creyeron 
j a m á s que f u o s c p e r m i t i d o odiar ni perseguir 



T O L •586 TOM 

p r e d i c a d o r e s de la tolerancia 110 tienen nin- j 
g u n principio c i e r t o , ni n i n g u n a regla para i 
f i jar el punto en que d e b e e s t a b l e c e r s e ; que 
l a tolerancia e s una inconsecuencia , s ino e s 
g e n e r a l y absoluta; que e s d e b i d a ¡i todos los 
incrédulos sin e x c e p c i ó n , é q u e n o lo e s a 
n a d i e . Si s e la debe á todos los que tornan la 
E s c r i t u r a S a g r a d a como r e g l a d e f e , es u n a 
in just ic ia 110 t o l e r a r á los s o c i n i a í i o s que ha-
cen profes ión de atenerse á e l la . Si s e d ice 
q u e n o s e debe tolerar á los q u e niegan los 
art ículos fundamentales , los soc inianos sos-
t ienen q u e n i n g u n o de los art ículos que re-
c h a z a n , cs fnndai i iental , y que no s e l e s p u e d e 
p r o b a r lo contrario con la S a g r a d a Escritura. 
T a m b i é n un n ú m e r o m u y g r a n d e de protes-
tantes hallaron es tas r a z o n e s tan sól idas, q u e 
d i o s mismos l legaron á ser soc in ianos . 

Desde que c o n c e d e m o s la tolerancia a los 
s o c i n i a n o s , ¿con q u é d e r e c h o e x c l u i r e m o s 
á ios de ís tas? L a m a y o r parte d icen q u e ad-
miten voluntariamente la E s c r i t u r a , con ta 
q u e s e les permita entenderla con arreg lo al 
dictamen de la r a z ó n , c o m o hacen los soc i -
n i a n o s , y q u e no se l e s o b l i g u e á v e r en el la 
l o s misterios que destruyen la razón; aña-
den q u e , contentos con c r e e r l o q u e com-
p r e n d e n , dejarán á un lado l o q u e no entien-
den ; q u e en loál istancial a s i e s c o m o obran un 

gran n ú m e r o do protestantes. Los ateos, á su 
v e z , sost ienen q u e Dios n o p u e d e cast igar a 
los que s i g u e n la l u z d c la recta razón, pues 
q u e s e g ú n la m á x i m a de s u s mismos a d v e r -
sar ios el error 110 puede c a s t i g a r s e c o m o un 
c r i m e n . S e g ú n otra m á x i m a , 110 so ha de 
impedir á nadie profesar lo q u e c r e a v e r d a -
d e r o ; h é n o s aqui, p u e s , r e d u c i d o s á tolerar 
l a profesión del a t e i s m o , á no atrevernos 
tampoco á pronunciar a c e r c a de la s a l v a -
ción , ni de la c o n d e n a c i ó n de los ateos por 
miedo de cometer u o a impiedad. 

Asi los deistas y los a teos vue lven contra 
los protestantes todas l a s razones sobre las 
c u a l e s estos oxijen la tolerancia para e l l o s , 

' sin q u e r e r concederla á los d e m á s ; v n o he-
m o s v is to en los escr i tos de los protestantes 
n i n g ú n argumento que p r u e b e la injusticia 
de esta retors ión. No nos sorprende, p u e s , 
que todos nuestros incrédulos ponderen tanto 
l a s diatribas de Bayle y B a r b e y r a c sobre la 
tolerancia; en e l las encontraron s u propia 
apología. Pero Bayle c o n f e s ó en otra parte 
que no h a y cuestión q u e suminis tre tantas 
razones en p r o y en c o n t r a , y conoc ió que 
l a s s u y a s n o e r a n s i n r é p l i c a ; confesó q u e 
s e necesitaba otra cosa m a s q u e las razones 
para conservar los piieblos en la re l ig ión, 
y por c o n s e c u e n c i a , una autoridad, y l e y e s 

coact ivas y penales , niel. crit. LtiMmeAi-
R o m . E. v 6 . Nuestros a d v e r s a r i o s , lejos de 
habernos impuesto si lencio, c o m o s e a l a b a n 
d e e l lo , nos dieron n u e v a s a r m a s para rc lu-
tar todos s u s sof ismas. V . ACTOEIBAD ECIE-
SIÍSTICA, EscoaumoK, LLFXIGIOS. 

T o m a d e t ú b i l o . Ceremonia por la 
cual un j o v e n ó una j o v e n , d e s p u é s de ha-
ber h e c h o s u s pruebas en un monaster io , 
l o m a en é l el hábito religioso para empczai 
s u novic iado. Las orac iones q u e a c o m p a ñ a n 
á e s t a c e r e m o n i a , son dist intas en a s dife-
rentes ó r d e n e s ó c o n g r e g a c i o n e s re l ig iosas , 
pero en g e n e r a l son ins truct ivas y e d i t a n -
tes ; h a c e n recordar á los que toman el ha-
bito monástico l a s obl igaciones que les i m -
pone, y l a s v i r tudes con que d e b e n honrarle. 
Respecto á l a s formal idades necesar ias para 
que el acto sea auténtico, pertenecen al d e -
rocho can onico . 

T o m á s A p ó s t o l ( s a n i o ) . S a b e m o s por 
el E v a n g e l i o que este apóstol es taba tierna-
mente unido á s u divino Maestro. Cuando los 
d e m á s d isc ípulos , temiendo que Jesucristo 
f u e s e c o n d e n a d o á muerto por los judios , qui-
s ieron hacerle desistir de ir á B e t a n i a a rcsuci- , 
tar á Lázaro , l e s d i j o T h o m a s : ramos también 
nosotros para morir con él, l o a n . , s i , 10. Cuan-
d o en l a ú l t i m a c e n a di jo el Salvador q u e i b a a 
vo lver á s u Padre, este apóstol le p r e g u n l a : 
Señor, no sabemos adonde mis cómo podre-
mos conocer el comino? J e s u s l é t e s p o n d i ó : y o 
soy el camino, la verdad y la vida; nadie m 
tí mi Padre sino por mi, xiv, S y 0. No hal lándose 
Tomás con los d e m á s apóstoles cuando Jesu-
cr is to se les a p a r e c i ó p o r pr imera vezdespucs 
d e su r e s u r r e c c i ó n , n o q u i s o creer en su tes-
t imonio , y añadió que no lo c r e e r l a c o m o n o 
v i e s e y tocase l a s l l a g a s d e s u Maestro. E l Sal-
v a d o r t u v o la c o n d e s c e n d e n c i a de sat is fa-
c e r l e ; e n t o n c e s Tomás c o n v e n c i d o e x c l a m ó : 
ta Señor y mi Dios, xx , 28. Profesión d e fe 
d igna d e n o t a r s e ; san Pablo s e limitó á decir 
en igua l c i r c u n s t a n c i a : ros soisel Cristo Hijo 
ele Dios vivo, Math., xvi, 1 6 ; pero Jesucristo 
q u i s o que s u div inidad s e e x p r e s a r a c lara-
mente v sin e q u í v o c o por santo Tomás, lo 
cual m o v i ó á S . Gregorio Maguo á dec i r , Ha-
mil. 20 in Evang.: » Estamos l irmes en nues-
tra fe m a s por la d u d a de santo Tomás, que 
por la fe pronta de los d e m á s a p ó s t o l e s . » 

En órden á l a s tareas apostól icas de este, 
l o q u e t e n e m o s como m a s c ierto e s e l test i-
m o n i o de Or igencs , q u e escr ibió en e l libro 
111 de s u C o m e n t a r i o Comentario sobre el Gé-
nesis, q u e santo Tomás fué á predicar el 
E v a n g e l i o á los Partos , testimonio conser-
v a d o por Eusebío, Hist. Ecles,, I. 3 , c. 1, y 
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c o n f i r m a d o por la t radic ión de los s ig los III 
y IV. s e g u i r l a cual el c u e r p o de e s l e apóstol 
s e hal laba en la ciudad d e Edesa, en Mesopo-
tamia . S e s a b e que en t iempo d c O r í g e n e s , los 
P a r t o s es laban en poses ion d o la Persia y de 
los países próx imos conf inantes con l a s In-
d i a s ; de donde s e infiere que santo Tomás 
establec ió e l E v a n g e l i o en todas a q u e l l a s re-
g i o n e s , lo cual es tanto m a s probable c u a n t o 
q u e en aquel las par les del As ia h a b i a y a 
crist ianos m u c h o t iempo h á , y no conocían 
otro origen de s u cr i s t ianismo que la predi-
cac ión de santo Tomás ó de s u s disc ípulos . 

A l a verdad, se establec ió u n a tradición 
m a s rec iente , s e g ú n la cual este apóstol ex-
tendió su misión basta la península de las In-
d i a s , m a s acá de l Ganges, y sufr ió el mart ir io 
e n la c iudad de Ca lamina , l lamada d e s p u e s 
Santo Tomé y hoy Meliapur y que tiéue en 
e l l a su sepulcro . P e r o e s t a creenc ia no p a r e c e 
m u y fundada para preferir la á la opinion de 
los p r i m e r o s s i g l o s . Las poblaciones d e c r i s -
t ianos que los p o r t u g u e s e s encontraron en la 
costa de Malabar a l l legar á l a s Indias en 
•1500, y que s e l lamaban Cristianos de sonto 
Tomás, s e es tablec ieron allí i«>r los nesloria-
nos , cu vos e r r o r e s a b r a z a r o n . V. NBSTOHIA-
XISMO, i i, T i l l e m o n , Mein., 1.1, p. 2 3 0 ; ri-
elas de los PP. y de los mártires, 21 d i c i e m b r e . 

TOMAS DE ¿QUINO (SANTO). Célebredoetor 
d e la Iglesia y religioso d o m i n i c o , nac ió en 
1226, y m u r i ó en 1 2 7 1 . Es u n a fatalidad q u e 
viviese* so lamente c u a r e n t a y o c h o a n o s , 
puesto q u e toda s u v i d a la c o n s a g r ó al 
estudio y al s e r v i c i o de la Iglesia, y s u s vir-
tudes no fueron m e n o s br i l lantes q u e s u s ta-
lentos. S e le l lamó el doctor angélico A el ángel 
de la escuela, p o r q u e n i n g ú n otro trato la 
teología escolást ica c o n tanta c l a r i d a d , ó r d e n 
y solidez como é l ; n i n g ú n otro t u v o tanta r e -
p u t a c i ó n , ni en s u v i d a ni d e s p u e s d e su 
m u e r t e ; e n c u a l q u i e r s i g l o en que hubiese 
aparecido hubiera s ido un g r a n d e h o m b r e . 
A u n los q u e procuraron d i s m i n u i r s u mérito 
y g lor ia , se v ieron obl igados á confesar que 
si á la extens ión y penetración do su inge- > 
n i o hubiera podido reunir los m e d i o s q u e 
ahora p o s e e m o s para adquir ir la instrucc ión, 
n o hubiera habido e log io q u e n o hubiese me-
recido. Su Suma teológica, q u e e s e l com-
pendio d é l a s o b r a s de este g e n e r o , s e consi-
d e r a aun con razón c o m o u n a o b r a m a e s t r a 
de método y dialéctica. Es el g r a n l ibro de 
Teología. 

También c o m p u s o otras m u c h a s q u e l u e -
ron recopi ladas y p u b l i c a d a s ; la mejor ed i -
ción e s la de Roma, hecha en 1570, en d i e z y 
siete v o l ú m e n e s en folio, c o n t i e n e ; 1 " Sus 

obras filosóficas, que son l o s comentar ios so-
bre toda la filosofía de Aristóteles. 2" Los co-
mentar ios sobre los cuatro l ibros del maestro 
de l a s sentencias. 3 ' U n v o l u m e n de las c u e s -
tiones discutidas en teología. L a Suma 
contra los gentiles, dividida en cuatro l ibros. 
3° La Suma teológica de la que a c a b a m o s de 
h a b l a r : s e pretende que santo Tomás la com-
puso en el espacio de tres años , 6* Las e x -
pl icaciones ó comentar ios sobre m u c h o s li-
b r o s del ant iguo y nuevo Testamento. T U11 
v o l ú m e n de o p ú s c u l o s y de o b r a s m e z c l a d a s 
s o b r e d i f e r e n t e s mater ias , en n ú m e r o de s e -
tenta y t res , pero a l g u n a s no p u e d e n ser de 
él en concepto de los críticos. 

El escri tor m a s i n s l r u i d o d e l a v i d a de santo 
Tomás y que v iv ió c o n él , dice c o n razón q u e 
n o s e e o n c i b e c o m o en un intervalo de v e i n t e 
años , contando desdo e l m o m e n t o e n q u e e s t e 
santo doctor comenzó á e n s e ñ a r hasta s u 
muerte , pudiese c o m p o n e r tan crec ido nú-
mero de o b r a s , y sobre tantas mater ias dife-
rentes . Se aumenta la admiración cuando s e 
recuerda q u e la orac ion y la meditación, la 
predicación de la palabra de Dios, los n e g o -
c ios de q u e se e n c a r g ó este g r a n d e hombre y 
los v i a j e s que hizo, debieron o c u p a r casi la 
mitad d e su t iempo. T a m b i é n d i j o q u e apren-
dió m a s a l p i é d e l cruci f i jo que en los l ibros. 

Desde q u e s e desprec ió e l es tudio de la 
escolástica para dedicarse pr incipalmente á 
la teología posit iva s e l e y e r o n l a s obras de 
santo Tornas m u c h o m e n o s que en otro t i e m -
[10; pero un teólogo que quiere instruirse só-
l idamente no se arrepentirá j a m á s del t i e m -
p o invert ido en consultar la Sania teológica ; 
en el la encontrará sobre c a d a cuest ión l a s 
pruebas y respuestas á todas las o b j e c i o n e s 
q u e pueden sacarse de l raciocinio. 

Los protestantes que desprec ian m u c h o á 
los escolásticos, y que los han desacreditado 
todo lo posible ¡ 110 han respetado á santo 
Tomás m a s q u e á los d e m á s ; le conceden á 
la verdad m a s talento y penetración ; pero 
dicen q u e en l u g a r de trabajar c u corregir e l 
mal método y e l respeto supersticioso h á c i a 
Aristóteles, que reinaban en su tiempo en l a s 
e s c u e l a s , hizo este abuso m a s incurable pol-
la admirac ión q u e inspiró á su siglo-, que 
son injustos los e logios que s e han prodi-
g a d o á s u s talentos. A l g u n o s pretenden que 
s u s def inic iones son con f r e c u e n c i a v a g a s y 
o s c u r a s , q u e á s u s p lanes y divis iones, a u n -
que l lenos de a r l e , les fallan m u c h a s v e c e s 
claridad y exact i tud, v q u e s u método no s i r v o 
m a s que' para embrol lar l a s cuest iones e n 
lugar de ac larar las . Otros han afectado r e -
p r o d u c i r l a s acusaciones que s e formaron 



locado poster iormente en la sil la de Cantor 
herv en 11tiO, c a y ó en d e s g r a c i a c o n s u sobo-
rano y con los m a g n a t e s del r e i n o , por s u 
firmeza en defender los d e r e c h o s de la Ig le-
sia c o n l r a las e m p r e s a s y usurpac iones de 
u n o V otros. Obligado á retirarse á Franc ia , 
filé acog ido por el r e y L u i s VII y por e l p a p a 
Alejandro III, que á la sazón se hal laba e n 
Francia. Después de m u c h a s tentat ivas y 
l a r g a s negociaciones, u n o y o t r o l legaron á 
reconci l iarse con su r e y y á hacer lo r e s t a -
blecer en s u s i l la . Pero t i m o c o n t i n u a b a opo-
niéndose á los a b u s o s que re inaban y p i -
d iendo la restitución de los bienes u s u r p a d o s 
á su Iglesia, e x c i t ó n u e v a m e n t e la cólera de l 

lo que refieren s u s historiadores sobre s u s 
v i r t u d e s y mi lagros . 

J a m á s s e manifestó m a s la prevención de 
los protestantes que en es la ocasión- ¿Se 
puede a c u s a r a l santo doctor de 110 haber 
e m p r e n d i d o cambiar absolutamente e l mé-
todo que re inaba en su tiempo en todas las 
e s c u e l a s d e la cristiandad? Nuestros a d v e r -
s a r i o s conf iesan q u e los que se adherían 
pr incipalmente á la Escritura Santa y a la 
t r a d i c i ó n , y q u e s e llamaban los ductores 
bíblicos, no gozaban de n ingún aprecio ni 
c o n s i d e r a c i ó n . y velan s u s escuelas desier-
tas : un doctor sabio se v i o , p u e s , forzado á 
c o n f o r m a r s e c o n el gusto general y domi-
nante. Pero santo Tomás 110 desprecio el es-
tudio de la Escritura San la, supuesto que ex-
plicó y comentó muchos de s u s libros, é hizo 
m a s uso de la tradición que los demás. 
Cuando n o s e entiende el lenguaje escolástico 
u s a d o por e n t o n c e s , no e s extraño que s e 
cal i f iquen de oscuras la m a y o r parle de las 
def inic iones de este gran teólogo; pero basta 
solamente echar u n a mirada sobre 'c l indico 
de los l ibros y capí tu los de su Suma, para 
c o n v e n c e r s e de que h a y un orden infinito 
en la distribución do las m a t e r i a s ; y falta 
m u c h o para q u e h a y a lanto orden en la 
m a y o r parte de l a s m a t e r i a s de los teólo-
g o s protes lantes . Estos comprendieron m u y 
bien q u e la precis ión c o n que este sabio es-
colástico trato l a s cuest iones q u e los separan 
de n o s o t r o s , les c o n d e n ó de antemano. Su 
incredulidad en lo concerniente á las virtu-
d e s hero icas y m i l a g r o s de s a n i o Tomás n o 
p r e v a l e c e r á n j a m á s contra los testigos o c u -
lares de s u v ida , ni contra las informaciones 
j u r í d i c a s q u e se hicieron sobre ellos; 110 p u -
dieron fingirse tales v i r tudes y milagros so-
b r e l a s a c c i o n e s y conducta de un personaje 
tan cé lebre , v i s t o y conocido en toda Fran-
cia é Italia. V. ESCOLÁSTICA. 

TOMAS BECQUET (SANTO). Arzobispo de 
C a n l o r b e r y , nació en -1117, y fué asesinado 
en 1 1 7 0 eñ e l re inado do Enrique 11, rey de 
Inglaterra. A u n q u e este santo no esté en e l 
n ú m e r o d e los escritores ec les iást icos , nos 
parece importante refutar las calumnias que 
s e profieren a u n h o y conlra su m e m o r i a , 
calumnias que recaen sobre la Iglesia cató-
l i c a , por c u v o juicio f u é colocado en el catá-
logo de los santos. 

Elevado desde un principio á la dignidad 
de cancil ler de Inglaterra, prestó al rey y á 
la nación los m a s importantes servicios"; co-

il ca tá logo de los s a n « 

g ioso á santo Tomás Becquet, y lo miraban 
c o m o u n o d e los g r a n d e s h o m b r e s de s u na-
ción. Pero cambiaron de ideas c a m b i a n d o do 
rel ig ión: m u c h o s escr i tores d e aquel la na-
ción manifestaron su enojo por medio de in-
vect ivas contra este p e r s o n a j e , j u z g a n d o de 
su conducía c o m o si en el s iglo XII su r e y s e 
hubiese declarado y a j e f e s u p r e m o de la Igle-
sia a n g l i c a n a ; n o v e l a n en e l s a n i o arzobispo 
m a s qite un fanático ambic ioso , un impostor , 
un sedicioso, un obst inado frenét ico, r e b e -
lado contra su rey y b ienhechor . Asi f u é 
tratado por e l traductor inglés de la Historia 
eclesiástica do í losbc im, siglo XII, parle 2 ' , 
cap. 2 , § 1 2 , nota. Moshéim habló de é l con 
d e c o r o y con moderación ; a l g u n o s i n c r é d u -
los f ranceses han e x a j e r a d o también los t é r -
m i n o s injuriosos de l traductor. 

Para j u z g a r si el arzobispo de Canlorbery 
fué inocente ó cr iminal , d igno do alo bauza ó 
vituperio, e s n e c e s a r i o saber m u c h o s h e c h o s 
históricos referidos por los contemporáneos , 
y de los q u e no se puede d u d a r . 

i " Enrique 11 ej-a un s o b e r a n o , no sola-
mente m u y absoluto s ino m u y v io lento , s u -
jeto á arrebatos frenét icos d e c ó l e r a , e n 
c u y o s m o m e n t o s no s e contenía y a ; o lv i -
daba s u s obl igaciones m a s s o l e m n e s y n o 
quería otra ley que su voluntad. A c o s t u m -
brado á disponer de todos los benefic ios, 
conlra e l derecho c o m ú n establecido en to-
das par les , se apropió las r e í d a s de las va-
cantes, y procuraba no n o m b r a r un s u c e s o r 
en m u c h o l iempo, para prolongar su g o c e ; 
á s u e jemplo, los s e ñ o r e s invadieron los bie 
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l ies eclesiást icos y so reunieron p a r a despo-
jar al c l e r o ; el m i s m o desurden re inó en 
Francia por espacio de a l g u n o s s ig los . 

2° Cuando este principe quiso colocar á 
Tomás Becquet en la sil la de C a n l o r b e r y , esto 
le dec laró que si s e le revestía de esta digni-
dad, 110 podia tolerar m a s aquel la troc in io ; 
que s u deber le obligaria á oponerse á é l , 
que incurr i r ía infaliblemente e n la desgrac ia 
del rey,y que se le d ispensase de aeeptiir este 
cargo". Enr iqueII i n s i s t i ó ; h izo , pues , m u y 
mal en a d m i r a r s e do la resistencia de l arzo-
bispo. d e quien debía esperar lo asi. 

3° Los a b u s o s á que s e oponía Tomás n o 
e r a n l e y e s ; el m i s m o r e y las l lamaba costum-
bres, que hizo redactar como l e y e s en u n a 
a s a m b l e a ce lebrada en Clarendon, en l t f i i ; 
c r e y ó adquir ir d e este modo e l d e r e c h o de 
despojar al c lero, n o solamente de s u s bie-
n e s , s ino también de s u jur i sd icc ión . I.a 
m a y o r parle de los obispos s e sometieron. 
El arzobispo d a C a n t o r b e r v , por no h a c e r s e 
odioso, consintió en firmar c o n los d e m á s , 
m a s d e s p u é s de ref lexionar sc-arrepintió de 
ello, y pidió a l papa e l perdón y a b s o l u c i ó n ; 
de donde procedió e l n u e v o descontento del 
rev , v e l origen del rompimiento . 
• 4» Estas const i tuciones d o Clarendon f u e -
ron e x a m i n a d a s en Francia , por el papa, e n 
una asamblea tenida eu Sens, ó en otra par-
l o ; de d i e z y s e i s art ículos q u e contenían, so 
j u z g ó q u e solo podían tolerarse s i e t e ; q u e 
todos los d e m á s e r a n contrar ios al derecho 
genera lmente recibido en la Iglesia y á los 
decretos de los c o n c i l i o s ; s e reprendió la 
debilidad q u e t u v i e r o n al principio e l a r z o -
bispo de Canlorbery y los d e m á s obispos 
ing leses en firmarlas". Los a u g U c a n o s r e s p o n -
d e n q u e ni el papa ni la Iglesia tienen q u e v e r 
n a d a c o n l a s l e y e s c ivi les de Inglaterra, q u e 
solo a l rev pertenecía haccr las á s u g u s t o . 
S in e x a m i n a r e l fondo d o este derecho, nos 
c o n c r e t a m o s á o b s e r v a r que es absurdo j u z -
g a r una cuestión de l s i g l o S i l , por los prin-
c ip ios del XV ó de l XVIII, y no por los que 
estaban u m v e r s a l m e n t e recibidos y e r a n se-
g u i d o s por e n t o n c e s ; y querer q u e Tomás 
Becquet so c r e y e s e m a s obl igado á someterse 
á la voluntad arbitraria de E n r i q u e II, q u e al 
ju ic io de l s o b e r a n o pontífice y de toda la Igle-
s ia . Lita prueba de q u e e l d e r e c h o del s iglo 
XII no e r a tan a b s u r d o c o m o se pretende, e s 
que á pesar de la pretendida reforma, el ar-
zobispo de Cantorbery goza a u n do l a . m a y o r 
parte d e los pr iv i legios q u e santo Tomás re-
d a m a b a , v q u e la inmunidad de los c lérigos 
subsiste a u n con el nombre d e beneficio del 
clero, L o n d r e s , f. 3 , pág. 7 4 y 75. 

9> E n l o d a s las e m b a j a d a s y n e g o c i a c i o n e s 
q u e tuvieron l u g a r c o n este m o t i v o en Fran-
c i a y en Roma, Enrique II s e condujo con 
u n a ' i n c o n s t a n c i a , u n a doblez , y una mala 
le, q u e no le honraron. A s a n g r e fria prometía 
y concedía lodo lo que s e q u e r í a ; pero en 
él pr imer movimiento d e cólera s e retraciaba 
y no q u e r í a y a oir nada. Poco necesitó a l g u -
n a s v e c e s para formar contra la Iglesia e l 
m i s m o c isma que e jecutó Enrique VIII en 
1534. 

0° Sus apologistas pretenden q u e e l r e y d e 
Francia L u i s VII110 favoreció á T o m á s Bec-
q u e t s ino por e l odio contra Enrique II s u 
e n e m i g o q u e poseía por entonces s u s pro-
v incias occidentales . L a falsedad de esta s u -
posición s e p r u e b a por un hecho incontesta-
ble, á saber : q u e L u i s Vil no concedió u n a 
protección declarada y constante al arzo-
bispo d e Cantorbery. s i n o despues de u n a 
larga conferencia con Enrique II, c e r c a de 
Mommirai l en la Pcrohea en 1100, y d e s p u e s 
de oir los c a r g o s de e s t e principe, y las res-
puestas del pre lado á quien L u i s Vil l levó 
Eonsigo para v o l v e r á la g r a c i a del rey. Des-
p u é s d e s u regreso fue cuando el rey d e 
Francia , pór medio de un e n v i a d o dió la res-
puesta que. l legó á ser tan c é l e b r e : Decid á 
vuestro señor que yo no quiero renunciar el 
antiguo derecho de. mi corona : la. Francia ha 
estado en todo liempo en posesión de proteger 
á tos inocentes oprimidos, g de dar hospita-
lidad d los desterrados por la justicia. Antes 
de d e j a r vo lver á T o m á s Becquet á Ingla-
terra, Enrique 11110 le hizo prometer renun-
c iase á la d e f e n s a de los derechos de s u dig-
nidad v de su Iglesia. 

7» No a c u s a m o s al r e v de haber consentido 
en la m u e r t e de l arzobispo. Horrorizado v 
c o n m o v i d o á la p r i m e r a noticia que recibió 
de este c r i m e n , j u r ó y protestó que n o t e m a 
parte en é l ; que al quejarse imprudente-
mente porque nadie quer ía presentarle este 
h o m b r e , no t u v o intención de Inspirar á los 
ases inos el p r o y e c t o de atentar c o n t r a s u 
v i d a . Hizo u n a penitencia e jemplar de su 
falta, sin esperar á que el p a p a s e la i m p u -
siese c o m o lo s u p o n e n a l g u n o s . Algunos 
años d e s p u e s fué á prosternarse al sepulcro 
del Santo, donde derramó lágr imas , imploro 
su protección, y c r e y ó ser deudor a su inter-
cesión de u n a victoria c o n s e g u i d a sobre el 
r e y de Escocia en aquel la época. El traductor 
de Mosheim n o j u z g ó c o n v e n i e n t e referir esta 
c ircunstancia . Los ases inos por su parte per-
s e g u i d o s por la execrac ión pública entraron 
en si m i s m o s y murieron penitentes. 

Las r iquezas a c u m u l a d a s por espacio de 



T O M •(00 

cuatroc ientos a n o s en e l sepulcro de santo 
Tomás fueron a r r e b a t a d a s por los emisarios 
de Enrique VIH, y s u s huesos q u e m a d o s . 
Hist. de la Iglesia galle., I. 9, libro 27, año 
•1163 y s ig- , vidas de les Padres y de los Már-
tires, 29 de d ic iembre : en l a m i s m a o b r a s e 
ha l lan l a s c i l a s d e otros a u t o r e s or ig ina-
l e s . 

TOMAS DE VILLANI-ÈVA (santo). Las hospita-
lar ias de santo Tomás de ViUanuem fue-
ron inst i tuidas en Bretaña por el p a d r e Angel 
L e Proust , Agust ino r e f o r m a d o en 1660, c u y a 
fundación se conf i rmó por d o s car tas patentes 
e n 1661. Estas rel igiosas no f o r m a n m a s que 
v o t o s s i m p l e s : se ocupan n o so lamente del 
cu idado do los e n f e r m o s , s i n o también de la 
inslruccion de la j u v e n t u d , y s i g u e n la regla 
de S. Agust in ; t ienen dos ó tres c a s a s en 
Paris. Cuando profesan l a s a b r a z a u n a po-
b r e y les pone un anil lo en el d e d o diciendo : 
Acordaos, mi querida hermana, que vais á 
ser la sirvienta de los pobres. Sabido e s q u e 
santo Tomás de VUlanueoa, arzobispo de Va-
l e n c i a en E s p a ñ a , fal leció en 1533, y s e hizo 
r e c o m e n d a b l e pr incipalmente por su caridad 
h á c i a los desgrac iados . 

T o m i s m o , T o m i s l a s . Se l lama tomis-
mo la doctrina de santo T o m á s de Aquino én 
l o concerniente á la g r a c i a y predest inac ión, 
y tomistas á los que profesan s e g u i r l a , parti-
cu larmente los dominicos ; v é a s e c o m o acos-
t u m b r a n á exponerla . 

Dios, d i c e n , es la c a u s a p r i m e r a ó e l pri-
m e r motor con respecto á todas s u s cr iatu-
r a s ; c o m o causa pr imera , delie inf luir en 
todas s u s acc iones , p o r q u e n o corresponde á 
s u dignidad esperar la determinación de la 
c a u s a s e g u n d a ó d e la c r i a t u r a . Como pr imer 
motor , debe imprimir el m o v i m i e n t o á lodas 
l a s facultades , ó á todas l a s potencias «pie 
p u e d e n recibir le . Tal e s la base de lodo su 
s i s t e m a . Délo d i c h o c o n c l u y e n los t o m i s t a s : 

] • Q u e en cualquier estado q u e s e suponga 
al hombre , antes ó d e s p u e s del p e c a d o ori-
g i n a l , y para cualquiera a c c i ó n que s e a , e s 
necesaria la premocion d e Dios. L l a m a n á 
esta premoción predeterminación fisica con 
respecto á las a c c i o n e s natura les , y gracia 
eficaz por si misma, c u a n d o s e trata de l a s 
o b r a s sobrenatura les y útiles á la sa lvac ión. 
DE este m o d o , c o n t i n ú a n , la g r a c i a ef icaz por 
si m i s m a fué necesar ia á los á n g e l e s y á los 
pr imeros Padres para hacer o b r a s s o b r e n a -
turales, y para perseverar e n el e s t a d o de la 
inocencia . No h a y pues di ferencia a lguna en-
tre l a gracia ef icaz de l estado d e inocencia y 
la de la naturaleza caída ó corrompida, eu 
c u y o punto la opinion de los tomistas so 

o p o n e á la de los agust inianos. Véase e s t a 

2° La g r a c i a e f i caz fué rehusada á Adán, 
y á los á n g e l e s , que c a y e r o n de s u es tado, y 
f u e r o n pr ivados de ella por su falta. 

3° En el estado de inocencia e s a u n ne-
c e s a r i o admitir en Dios d e c r e t o s a b s o l u t o s , 
e f i c a c e s y anteriores á toda determinación 
l i b r e de f a s vo luntades creadas, en razón á 
q u e la presciencia do Dios no se f u n d a m a s 
q u e en estos decretos- Bajo tal s u p u e s t o , e n 
e s t e es tado, la predestinación á la g l o r i a 
e t e r n a fué anterior á la previsión de los m é -
r i tos . Por consiguiente lo m i s m o s u c e d e c o n 
la reprobación negat iva , ó la no e leccc ion á 
la g l o r i a ; p u e s ú n i c a m e n t e p r o v i e n e d e la 
v o l u n t a d de Dios. A l g u n o s tomistas s i n e m -
b a r g o p i e n s a n que el p e c a d o original e s la 
c a u s a de la reprobación negat iva . En c u a n t o 
á la posit iva ó destino á las ponas e t e r n a s , 
f u é consiguiente á la prevision del deméri to 
f u t u r o de los reprobos. 

4° Habiendo p e c a d o nuestro pr imer padre , 
t o d o s s u s descendientes pecaren en él , l le-
g a n d o á s e r todo el g é n e r o h u m a n o u n a masa 
d e perdición ; Dios, sin cometer i n j u s t i c i a , 
p u d o abandonar lo enteramente , c o m o d e j ó 
á l o s á n g e l e s p r e v a r i c a d o r e s ; m a s por p u r a 
m i s e r i c o r d i a , por un d e c r e t o a n t e c e d e n t e y 
g r a t ù i t o , q u i s o rescatarlo. Por c o n s i g u i e n t e 
J e s u c r i s t o m u r i ó por todos los h o m b r e s , y 
e n virtud de su m u e r t e . Dios p r e p a r ó g r a c i a s 
s u f i c i e n t e s para la sa lvac ión de todos, á quie-
n e s las conf iere m a s ó menos . 

.1° Por un n u e v o r a s g o de misericordia a n -
tecedente y gratùi ta . Dios eligió y predest inó 
e f i c a z m e n t e á la g lor ia eterna á un n ú m e r o 
d e t e r m i n a d o de a l m a s c o n preferencia á lodo 
e l reslo ; esta e lección s e l lamó por los tomis-
tas decreto de intención, por el cual Dios c o n -
c e d e á los e leg idos g r a c i a s e f i c a c e s , ci d o n 
de la perseveranc ia y la gloria á s u l i e m p o ; e n 
l u g a r de q u e n o c o n c e d e á l o d o s los otros 
m a s que las g r a c i a s s u f i c i e n t e s para o b r a r e l 
b i e n y perseverar en él . 

6° En el estado de naturaleza ca ída , la g r a -
c i a ef icaz es necesar ia á loda cr iatura rac io-
nal por d o s razones : 1 ' por t ítulo d e depen-
d e n c i a , porque e s c r i a t u r a ; 2 ' por c a u s a de 
s u debilidad. Aunque, la g r a c i a suf ic iente 
c u r e la voluntad y la rest i tuya la salud, sin 
e m b a r g o el h o m b r e s iente s i e m p r e u n a g r a n 
dificultad para o b r a r e l b ien sobrenatural ; 
a u n q u e t e n g a c o n esta g r a c i a un poder v e r 
d a d e r o , p r ó x i m o y completo para o b r a r el 
b i e n , con todo no lo hará j a m á s sin u n a gracia 
ef icaz . 

7° Se infiere de todo lo que precede, que la 
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presciencia de l a s huenas o b r a s del hombre 
s e funda en un decreto ef icaz , y q u e la p r e s -
c i e n c i a del p e c a d o so f u n d a i g u a l m e n t e en 
un decreto de permisión, por el q u e Dios re-
s o l v i ó n o conceder le esta m i s m a g r a c i a ne-
cesaria para ev i tar e l pecado. 

8" Dios v e en s u s decretos , q u i é n e s son los 
q u e perseverarán en el bien, y a l contrar io 
l o s que concluirán en e l m a l : por consi -
g u i e n t e c o n c e d e á los pr imeros la g lor ia eter-
n a c o m o recompensa , y c o n d e n a á los d e m á s 
a l suplicio del inf ierno; lo cual l laman los 
tomistas, decreto de ejecución. 

Cuando so les objeta que. e s t o s i s t e m a no 
e s conforme con la l ibertad h u m a n a , sostie-
n e n lo c o n t r a r i o ; d icen 1 " q u e por la premo-
c i ó n , Dios no debilita n i n g u n a de las lacul -
tades del hombre , porque q u i e r e q i fe el hom-
b r e obre l ibremente ; q u e la premocion, lejos 
d e ser un o b s t á c u l o á la e lección ó á la a c -
c i ó n , e s a l contrario un c o m p l e m e n t o nece-
sario para o b r a r ; 2° que no o f r e c i e n d o al 
hombre un atract ivo i n v e n c i b l e n i n g ú n ob-
j e t o criado, la razón le hace s i e m p r e c o n o c e r 
d i v e r s o s o b j e l o s entre los que p u e d e e l e g i r , 
V q u e e s l o basla para la l ibertad. 

Se d e b e c o n f e s a r d e s d e l u e g o q u o e s t e s i s -
' tema n o encicrra n i n g ú n e r r o r , p u e s j a m a s 

s u f r i ó n i n g u n a c e n s u r a ; puede por lo tanto 
d e f e n d e r s e , y e s m u y c o m ú n en las e s c u e -
l a s d e teología. Los que quis ieron confundir lo 
c o n e l de J a n s e n i o , so e n g a ñ a r o n g r o s e r a -
m e n t e , ó quisieron suponer lo . 

Lostomisias sost ienen q u e Jesucristo m u r i ó 
por la sa lvac ión de lodos los h o m b r e s ; por 
cons iguiente . Dios conf iere g r a c i a s interiores 
á todos: que el h o m b r e res iste con frecuen-
cia á e s t a s g r a c i a s , a u n q u e le c o n c e d a n un 
v e r d a d e r o poder para o b r a r bien; q u e c u a n d o 
obra m a l , n o e s porque lo falte la g r a c i a , 
s i n o porque resis le á e l la ; q u e la g r a c i a ef icaz 
n o te impone n i n g u n a neces idad d e o b r a r , 
p o r q u e e s t a neces idad seria incompatible 
con la l i b e r t a d ; v e r d a d e s diametratmente 
opuestas á los e r r o r e s c o n d e n a d o s en Jan-
senio. No e s m e n o s in justo atribuirles es tos , 
q u e tachar á los c o n g r u i t a s de semipelagia-
nismo. 

Cuando s e d ice á los tomistas que su g r a -
cia s u p u e s t a sufidente, n o e s suf ic iente m a s 
q u e d e n o m b r e , porque el h o m b r e n o obra 
con ella j a m á s e l b i e n , responden q u e e s 
c u l p a s u v a y no d é l a g r a c i a q u e le c o n c e d e 
t o d o e l poder necesario para o b r a r : q u e en 
l a g r a c i a s u f i d e n t e , Dios le o frece u n a g r a -
c ia e f i c a z , y que si Dios no le eoncedc e s t a , 
e s porque p o n e o b s t á c u l o á el la con s u res is-
tencia . Asi lo e n s e ñ a santo T o m á s , m 2 . 

disl. 2 8 , quxst. 1 , arl. 4 , I. 3 . Cerní. Cent., 
c. 159. 

No sostienen p o r e s t o que su s istema c a -
rece de toda dif icultad: los que no lo a b r a -
zan , l e o p o n e n g r a n n ú m e r o de dif icultades. 

1 ° S e g ú n su opinion, seria difícil encontrar 
e n santo T o m á s todos los antecedentes con 
q u e los tomistas componen su h ipótes is : mu-
chos de ellos h a v que no pueden inferirse d e 
las p a l a b r a s del s a n t o d o c t o r , sino por conse-
cuencias remotas y quizá f o r z a d a s . 

2«Oueen el principio en que e l l o s s e fundan, 
l a s palabras causa primera,primer motor, es-
perarla determinación de las causas segun-
das, imprimir el movimiento, son e q u i v o c a s , 
v q u e los tomistas las en l iendcn en u n s e n -
tido e n t e r a m e n t e d i f e r e n t e de los d e m á s teólo-
gos; q u e Dios no debe imprimir el mor,mentó 
á s e r e s esenc ia lmente act ivos , ni a facultades 
a c t i v a s , c o m o si f u e s e n c o s a s p u r a m e n t e p a 

" ' » " L e s p a r e c e poco c o n v e n i e n t e d e c i r q u e 
en e l e s l a d o de i n o c e n c i a , u n a parle de o s 
á n g e l e s v el pr imer h o m b r e , fueron pr ivados 
de la g r a c i a d i c a z por su culpa. A d e m a s de l 
inconveniente de admitir u n a talla e n e l e s -
tado de i n o c e n c i a , ó e s t a falta e r a g r a v e ó 
l e v e : en e l primer c a s o , hizo perder la i n o -
cencia con la c a l d a ; e n el s e g u n d o , n o me-
recía un cast igo tan terrible c o m o la p r i v a -
ción de la g r a c i a ef icaz necesar ia para perse-

T < 4°"¿S i n c o n c e b i b l e c o m o un decreto ante-
c e d e n t e v abso luto d e r e p r o b a c i ó n negat iva , 
midiese "conformarse c o n el d e c r e t o antece-
dente y abso luto de s a l v a r a todos los hora-
S v redimir los por Jesucristo. Estos d o s 
d e c r e t o s parecen contradictorios. L o m i s m o 
s u c e d e con la predestinación * l j » 
cor lo n ú m e r o de a l m a s , d e s p u e s de la c a í d a 
de Adán y á p e s a r d e la redención g e n e -
r a l , mien'tras que Dios de ja á un lado e l m a y o r 

" T A ™ e s m e n o s c o n c e b i b l e c ó m o la g r a -
c i a suf ic iente cura la voluntad y te resduye 
ta salud, al paso q u e d e j a u M gran d.ficul-
tad páraobrar el bien; esta dificultad p a r e c e 
u n a g r a n enfermedad. S u p o n e r q u e c o i i e s t a 
g r a c i a e l h o m b r e t iene un v e r d a d e r o poder 
ñ r ó x i m o y c o m p l e t o de o b r a r el b i e n , y q u e 
sin e m b a r g ó no lo hará j a m á s s i n esta g r a c i a 
e f i c S ? , e s admitir un poder sin p r u e b a y por 

p u r a necesidad do sistema. 

6" Un decreto de permisión por el que Dios 
reso lv ió no conceder la g r a c i a e f i c a z , e s una 
palabra inintel igible. Permitir s i g m h c a s i m -
plemente no i m p e d i r ; no e s , p u e s , un d e -
creto p o s i t i v o ; si s e e n t i e n d e d e otro m o d o , 
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so s u p o n e que Dios quiero pos i t ivamente e l 

pecado. 
No nos i n c u m b e terminar esta d isputa que 

d u r a y a liace m u c h o s s ig los , y que probable-
m e n t e d u r a r á aun m u c h o t i e m p o ; n o t e n e m o s 
c u el lo i i inguninteres .Quis iéramossolamente 
q u e c u a n d o s e trata de s i s t e m a s arbi trar ios 
s o b r e un mister io incomprensib le , c o m o e l de 
la p r e d e s t i n a c i ó n , s e hiciese sin a c a l o r a -
m i e n t o , absteniéndose de términos a g r i o s y 
de a c u s a c i o n e s t e m e r a r i a s : e s m e j o r para un 
t e d i o s o r e s e ñ a r s u t i e m p o , s u s talentos y 
s u s f a t i g a s , para defender las v e r d a d e s de 
nuestra le contra los que l a s a t a c a n . 

T o n s u r a . Corona clerical q u e s e hace á 
los eclesiást icos en la parte superior de la 
c a b e z a , r a s u r a n d o s u s cabel los en f o r m a cir-
cular . Esta ceremonia se hace por el o b i s p o ; 
corta unos p o c o s cabel los con las í i jeras al 
que s e presenta para s e r admit ido al estado 
ec les iás t i co , mientras q u e el n u e v o clérigo 

reci ta es tas p a l a b r a s del s a l m o x v , 5 . ..El Señor 
e s mi patrimonio v mi h e r e n c i a : v o s , Señor, 
s o i s quién m e la daré is . - Despues el o b i s p o 
l e pone la sobrepell iz , pidiendo á Dios revista 
d e ! n u e v o h o m b r e al q u e v a á rec ib ir la ton-
sura. Esla ceremonia n o e s un Orden; pero 
sí u n a preparac ión para recibir las ó r d e n e s . 
Es la entrada al es tado e c l e s i á s t i c o ; hace á 
un sugeto apto para poseer un benef ic io s im-
ple , y le s o m e t e á las l e y e s concernientes á 
l o s ec les iást icos . 

Seria difícil señalar e l pr imer o r i g e n de la 
tonsura: s e s a b e q u e a n t e s del nacimiento 
de l c r i s t i a n i s m o , los g r i e g o s y r o m a n o s l le-
v a b a n s u s cabel los m u y c o r t o s ; S . Pablo 
a ludía á esta c o s t u m b r e , cuando escr ibía á 
los corintios que era ignominioso á un hom-
b r e l l c v a r c a b e l l o s l a r g o s , l o c u a l e r a u n adorno 
d e las mujeres . E n los tres p r i m e r o s s ig los 
d e la Iglesia los c l é r i g o s n o s e dist inguieron 
d e los legos ni por los vest idos ni p o r la c a -
bel lera , temiendo atraer s o b r e si todo el f u e g o 
d e las persecuciones. En e l s iglo IV n o s e v l ó 
t a m p o c o n i n g ú n cambio m u y m a r c a d o en su 
exter ior . F l e u r y , en s u Institución aI derecho 
eclesiástico, o b s e r v ó que aun en el quinto , el 
año .¡28, el papa san Celestino atest iguó que 
los obispos en su t ra je no tenían nada que 
los dist inguiese del p u e b l o , y S. Jerónimo 
p a r e c e conf irmar este h e c h o en su caria d 
Nepai ¡ano. Véase VESTIDUBAS ECLESIÁSTICAS. 

El m i s m o P a d r e , en Ezech., 1.13, c. 4 1 , 
Op. t. 3 , col. 1 0 2 9 , n o quiere q u e los c lér i -
g o s s e rasuren la c a b e z a , como h a d a n los 
adoradores de Isis y d e S e r a p i s , s ino que 
tengan los cabellos c o r t o s , para n o aseme-
j a r s e á los legos v a n i d o s o s , á los bárbaros y 
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¿ 10 S soldados q u e l l e v a b a n cabel los l a r g o s ; 
de aquí B i n g h a m lomó j fretextó para repren-
der la m a n e r a c o n q u e los eclesiást icos de la 
Iglesia romana s e r a s u r a b a n , p o r q u e e s c o n -
traria á la a n t i g u a c o s t u m b r e , y se f u n d a 
v a n a m e n t e en r a z o n e s m í s t i c a s ; añade q u e 
los c lér igos s e l lamaban coronados Icoror.ati) 
no por su tonsura, s ino por e l h o n o r ; OrUj. 
edes / . 2 , 1 . 6 , c . 4 , § 10. 

Bingham hubiera debido notar, 1 ° Que lle-
var una tonsura, n o e s tener la c a b e z a en-
teramente r a s u r a d a , ni absolutamente c a l v a , 
únicá m a n e r a reprendida por S. J e r ó n i m o : 

Esle Padre q u i e r e q u e los c lér igos s e dis-
t ingan por su cabel lera y por su traje de los 
bárbaros , d e los so ldados y de los l e g o s afe-
minados; disciplina de la cual están dispen-
sados lo's ministros protestantes. 3 ' Af i rma 
que los ministros de los altares no l levaban 
en s u s funciones l a s m i s m a s vest iduras q u e 
en ki \ ida c o m ú n , s ino q u e tenían o r n a m e n -
tos par t icu lares ; otro uso respetable , des-
preciado por los protestantes. 4° Sostenemos 
que el n o m b r e coronati- a lude á lo que 
s e dice en el A p o c a l i p s i s , i v , 4 , de los 
veinte v cuatro ancianos ó s a c e r d o t e s , q u e 
rodeaban á un p o n t í f i c e , y q u e tenían coro-
nas de oro en la c a b e z a . En otra parte n o t a -
mos que S. Juan en este capitulo y s i g u i e n -
t e s , pinta la m a n e r a en que en dicha época 
se celebraba la l i turgia. V. LITEBOIA. NO CS, 
p u e s , extraño que en los s i g u i e n t e s s i g l o s 
se adoptase la tonsura d e l o s c l é r i g o s c o m o 
representando e s l a s coronas . 

Fuera lo que l'uese, S . Jerónimo n o s indica 
poco m a s ó m e n o s su o r i g e n , diciendo q u e 
los c lérigos d e b e n distinguirse do los b á r b a -
ros. En e f e c t o , s e s a b e qué los bárbaros del 
Norte q u e s e esparcieron por todo el Occi-
dente al principio del s i g l o V, tenían c a b e l l o s 
l a r g o s , un traje cor lo y mil itar, en l u g a r d e 
que los r o m a n o s usaban un traje l a r g o y c a -
bellos cor los . Todos los c lér igos n a c i d o s en 
los dominios romanos c o n s e r v a r o n su anti-
g u a c o s t u m b r e , v se hal laron a s i d is t ingui-
dos de los bárbaros . Cuando uno de e s t o s 
últ imos e r a admitido en el es tado ec les iás-
t i c o , s e c o m e n z a b a cortándole los c a b e l l o s , 
y revist iéndolo con traje l a r g o ; e s probable 
que e l uso d e la tonsura c o m e n z a s e en e l 
m i s m o t iempo. 

Efect ivamente , Gregorio T u r o n c n s e y otros 
autores de l s iglo VI hablan de es la c o s t u m -
bre como introducida y a en el V. E l c u a r t o 
concil io d e T o l e d o , en el año 6 3 3 , c . 4 1 , 
m a n d a que todos los c lér igos y sacerdotes 
tengan r a s u r a d a la p a r l e superior d e la ca-
beza y n o d e j e m a s q u e u n a c ircunferencia 
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de cabel los semejantes á u n a c o r o n a . Notas 
del P . Mcnard s o b r e e l Sacram.de S. Grego-
rio, p. 219. Es constante por el c á n o n 33 del 
concil lo in trullo ce lebrado e l año 090 ó 692, 
q u e es la misma c o s t u m b r e es taba y a esta-
blecida en la Iglesia g r i e g a . Para los escrito-
res de este s iglo v siguientes q u e quisieron 
hacer subir el origen d e la tonsura hasla el 
apóstol S . Pedro, ó hasta un decreto del papa 
Aniceto del año 108, no tenian prueba a lguna 
d e su opinion. En m a l c r í a de discipl ina ecle-
siástica , n o debe v i t u p e r a r s e un n u e v o uso 
c u a n d o s e f u n d a en n u e v a s r a z o n e s re lat ivas 
á l a s c o s t u m b r e s , á las c i r c u n s t a n c i a s , á l a s 
neces idades del tiempo en el q u e s e Intro-
d u j o , y es s iempre pel igroso s u p r i m i r l o , 
cuando" e s l a re forma n o p u e d e p r o d u c i r nin-
g ú n b i e n . • 

El concilio de T r e n l o ses. 23 de tteform., 
c. 4 , e x i g e q u e el tonsurado reciba a n t e s la 
c o n f i r m a c i ó n , so i n s t r u y a en las pr incipales 
v e r d a d e s d e l a f e cr is t iana, que sepa leer y 
escr ib ir , y dé lugar á pensar q u e eligió el es-
t a d o á que s e d e d i c ó con la resolución de 
s e r v i r en él á Dios c o n fidelidad. Muchos con-
cil ios posteriores c o n d e n a r o n la temeridad 
de los padres q u e h a c e n tonaurar á s u s hijos 
únicamente por la ambic ión de p r o c u r a r l e s 
un benef ic io , sin informarse si t ienen la >o-
cacion V las cual idades n e c e s a r i a s para cum-
plir con los d e b e r e s de l estado e c l e s i á s t i c o , 
a l g u n a v e z porque son deformes y poco aptos 
para c o n s e g u i r otra cosa en el m u n d o . Otros 

concil ios fijaron l a e d a d e n q u e p u e d c r e c l b l r s e 

la tonsura; en l a s d ióces is m e j o r gobernadas 
110 se confiere a n l e s de los catorce años . Si 
esta sábia discipl ina s e q u e b r a n t a con f r e -
cuencia , debe atribuirse á la ambic ión d e los 
poderosos y de los r i c o s del s ig lo . 

® T o n s u r a . L a tonsura 110 e s otra 
c o s a m a s q u e u n a ceremonia santa, estable-
c ida por la I g l e s i a , para h a c e r entrar en el 
estado ecles iást ico á los q u e la reciben y dis-
ponerlos á las s a g r a d a s Ordenes. Se la l lama 
tonsura porque la principal acción do esta 
ceremonia e s cortar los c a b e l l o s ; lo que sig-
nifica q u e los c lér igos a l entrar en el estado 
e c l e s i á s t i c o , n o deben trabajar en adelante 
m a s que en d e s p o j a r s e de l v i e j o hombre para 
revest irse del n u e v o , c u y o s ímbolo e s la so-
brepell iz q u e s e l e s pone. 

Es u n a opinion c o m ú n que l a corona de 
l o s c lérigos d e b e s u origen al c e l o de los an-
t iguos m o n j e s , que se afeitaban la cabeza 
para h a c e r s e m a s desprec iables a los hom-

b l L a tonsura n o e s 1111 Orden. P o n e sola-
mente e n el r a n g o de los c l é r i g o s a los q u e 
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l a r e c i b e n : Filii charissimi, d ice el obispo, a l 
acabar la ordenación d e los tonsurados, ani-
madeertere debetis, guod hadie de foro Eccle-
six lacti estls, et privilegia clericalia sortiti 
estis; cávete igitur ne propter culpas cestras 
illaperdatis, el habitu honesto, bonisgue mo-
ribus atque operibus, Deo placere stiuleatis, 
guod ipse concedat per Spiritum Sanctum 

Va sea q u e la tonsura h a y a e s t a d o en práct ica 
d e s d e los p r i m e r o s s ig los , dice el autor de las 
Conferencias de Angers, y a que 110 haya prin-
cipiado hasta fines de l s iglo V, y a que s e 
confir iese ant iguamente por separado, y a en 
fin que n o f u e s e m a s q u e una parle d e la ce- . 
r e m o n i a , q u e s e o b s e r v a b a en la colacion de 
la pr imera d e l a s Ordenes, c s indudable que 
s u uso e s t á tan g e n e r a l m e n t e establecido 
hace m u c h o s s i g l o s , q u e todos los que han 
Sillo e d u c a d o s en las O r d e n e s , han princi-
piado por l a tonsura; debemos dec i r , p u e s , 
q u e e s necesario recibir la a n t e s de recibir 
las Ordenes. Ut guijam clericali tonsura 111-
signiti essent, per minores, ad majares aseen-
derenl. (Conci l io de T r e m o , session XXIII, 
cap. 2, de Reform.) 

El capitulo s iguiente del m i s m o conci l io , 
d l c c q u e n o s e recibirá á la prima tonsura A 
los que n o h a y a n recibido el s a c r a m e n t ó de 
la conf i rmación, y q u e n o h a y a n sido i n s -
truidos en los p r i m e r o s principios de la le, 
ni á los que n o s e p a n leer ó escr ib ir , y de 
quienes n o s e tenga u n a conjetura probable 
de que h a v a n elegido este g é n e r o de v ida , 
para servir" á Dios fielmente, y no para s u s -
traerse p o r fraude á la jurisdicción secu lar . 

T o r r e n t e . E11 la Palest ina 110 h a y m a s 
que un solo rio, que e s e l J o r d á n ; pero h a y 
m u c h o s torrentes, q u e corren por los va l les 
con a b u n d a n c i a d e s p u e s de las 1 uv ias , y 
mientras se derriten las n ieves de l Líbano, y 
que. s e secan en los c a l o r e s del est ío . Los es-
cr i tores s a g r a d o s hablan de ellos con fre-
cuencia . v usan a l g u n a v e z el nombre de tor-
rente por e l d e ralle; Gen., xxvi, 1 7 , so d i c e 
q u e Isaac rué al tórrenle de Girara, e s decir , 
a l val le por d o n d e c o r r í a aquel torrente. L a 
Escr i tura da también este n o m b r e á los r íos 
Kilo y Eufrates . Como los torrentes d e la Pa-
lestina s e aumentan c o n f r e c u e n c i a , es la p a -
labra s ignif ica a l g u n a v e z abundancia, c o m o 
en el salmo xxxv. 1 9 , un torrente de delicias; 
Isate , x x x , 33, un torrente de azufre; y por-
que entonces c a u s a n desastres , son el s í m -
bolo de la d e s g r a c i a , de la a f l icc ión, de la per-
secución ; Il,Reg-, xxu 5 , « Las angust ias de 
la m u e r t e m e han rodeado; los torrentes de 
Bj l ia l m e han espantado. -
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Un c i salmo CK. 7 , s e d ice de l Mesías que 
b e b e r á el a g u a d e l torrente, al paso, y que des-
p u e s levantará la c a b e z a ; este p a s a j e p a r e c e 
a ludir á lo q u e s e r e f i e r e , / » r f . , v u , t i , que Dios 
m a n d ó á Gedcon q u e n o l l e v a s e a l c o m b a t e 
m a s q u e á los so ldados q u e c e r c a d e un ar-
r o y o s e contentaban con l o m a r el a g u a en s u 
m a n o , y que despidiese á los q u e s e c e b a b a n 
ó arrodi l laban para beber con m a s fac i l idad. 

El S a l m i s t a representa, pues , a l Mesías, co-
m o u n o d e aquel los soldados va l ientes , q u e 
n o beben m a s q u e de paso, y q u e d e s p u e s 
marchan al c o m b a t e con la c a b e z a l e v a n t a d a 
y con un aire intrépido. 

Ps. cxxv , S, los j u d í o s de r e g r e s o de la c a u -
t iv idad de Babilonia, d i c e n á Dios : « naced 
v o l v e r , Señor, el resto de n u e s t r o s caut ivos , 
c o m o corren las a g u a s de l torrente de l me-
diodía. » Es p r o b a b l e q u e e n l e n d i a n por este 
e l torrente de Cedron, que c o r r e l iácia e l me-
diodía de Jerusalen, y v u e l v e hacia e l or iente, 
pora d e s e m b o c a r en e l m a r Muerto. 

T r a b a j o , Véase OCIOSIDAD, 
T r o c i ó « le l a M i s a . Encadenamiento 

d e m u c h o s v e r s í c u l o s q u e s e c a n t a n en la 
m i s a , d e s p u e s de l g r a d u a l . En otro tiempo 
estos v e r s í c u l o s s e c a n t a b a n , ya sui inter-
r u p c i ó n . traclim, por un s o l o cantor, y a por 
m u c h o s alternativamente. Como un s a l m o 
tenia a lgo m a s triste cuando se cont inuaba 
p o r una persona sola, q u e cuando m u c h o s 
cantores s e r e s p o n d í a n , se estableció el u s o , 
en los t iempos c o n s a g r a d o s á la penitencia, ó 
á la memoria de la pasión del Salvador, y e n 
las m i s a s por los difuntos, de hacer cantar en 
tracto los vers ículos , por uno solo ó d o s can-
tores, á los que e l c o r o n o responde. En los 
d i a s (est ivos c o n s a g r a d o s al júbi lo , en lugar 
de l tracto s e c a n i a la aleluya, v se repite por 
el coro . I.e llrun, Explic. de las ceremonias 
de la misa, 1.1 ,p. 20o. 

T r a d i c i ó n . E n e l sent ido teológico e s 
un testimonio que nos atest igua la verdad d o 
u n h e c h o , de un d o g m a ó de un uso. S e 
l lama tradición oral el test imonio dado por 
v iva v o z , que so trasmite do p a d r e s á hijos 
y de estos á s u s descendientes ; tradición 
escrita e l m i s m o testimonio cons ignado en 
la historia ó en otros l i b r o s ; genera lmente 
h a b l a n d o e s l a úl t ima es la m a s s e g u r a , pero 
n o se infiere que la pr imera s e a s iempre in-
c ierta y defectuosa , porque a d e m á s de los 
l ibros h a y otros m o n u m e n t o s c a p a c e s de 
trasmitir á; la posteridad la m e m o r i a de los 
h e c h o s pasados. 

En cuanto al or igen, la tradición puede 
provenir del m i s m o Dios, ó do los h o m b r e s 
en esto ultimo c a s o , p r o v i e n e ó de los após^ 

toles o de los pastores de la Ig les ia; lo cual 
consti tuye l a diferencia entre las tradiciones 
divinas, l a s tradiciones apostólicas y l a s 
eclesiásticas. Las s e g u n d a s pueden con razón 
l lamarse tradiciiriies divinas, porque los 
apóstoles n o enseñaron m a s que lo que 
aprendieron del m i s m o J e s u c r i s t o , ó por 
inspiración de l Espiri lu Santo; y deben lla-
m a r s e tradiciones apostólicas, las q u e nos 
han trasmitido los discípulos inmediatos de 
los apóstoles, porque á su v e z , hicieron pro-
fesión de n o e n s e ñ a r m a s q u e lo q u e rec i -
bieron de s u s maestros . Las tradiciones p u -
ramente humanas son l a s que tienen por a u -
tores á h o m b r e s sin misión y sin carácter . 

En cuanto al objeto , u n a tradición versa , 
ó sobre la doctr ina, ó l a d isc ip l ina , ó los h e -
chos histór icos; pero esta di ferencia no a ñ a -
de á e l las n ingún g r a d o de certeza q u e pue-
dan tener, c o m o lo probaremos m a s adelante. 

La g r a n cuestión c n l r c los protestantes y 
católicos es , saber si h a y tradiciones d i v i n a s 
ó apostól icas en c u a n t o al d o g m a , q u e n o se 
cont ienen en 1a Escr i tura S a n t a , y q u e sin 
e m b a r g o son r e g l a de f e ; los protestantes 
lo n iegan, y nosotros s o s t e n e m o s l o contra-
rio. Por lo tanto d e c i m o s q u e la tradición e s 
la palabra de Dios n o escr i ta , que los a p ó s t o -
les recibieron de boca de Jesucristo, que l a 
trasmitieron de v i v a voz á s u s d isc ípulos ó á 
s u s s u c e s o r e s , y q u e l lega á nosotros por 
medio de la doctr ina de los obispos , rec ibien-
d o los pr imeros s u instrucción de los m i s m o s 
apóstoles : en o t r o s t é r m i n o s , e s la doctrina 
constante y perpetua d e la Iglesia universa l , 
conocida por la v o z uni formo de s u s prelados, 
á quienes l lama Padres, por l a s dec is iones 
de los c o n c i l i o s , por las práct icas de l cu l to 
p ú b l i c o , por l a s orac iones y c e r e m o n i a s d e 
la l i turg ia , por e l test imonio m i s m o d e a l -
g u n o s autores profanos y herejes . 

La autoridad y neces idad de la tradición 
bajo e s l e c o n c e p t o , está y a d e m o s t r a d a por 
las m i s m a s r a z o n e s por l a s q u e h i c i m o s v e r 
que la Escritura Santa no p u e d e ser la ú n i c a 
regla d e n u e s t r a fe. V. DEPÓSITO, DOCTRINA 
CRISTIANA, ESCRITURA, ICI.ESIA, PADRES , e t c . 

Pero c o m o este e s el p u m o capital q u e dis-
t ingue á los católicos de las sec tas hetero-
d o x a s , principalmente de l a s protestantes, e s 
esencia l repetir l a s pr inc ipa les de d i c h a s 
p r u e b a s , demostrar s u e n c a d e n a m i e n t o y 
c o n s e c u e n c i a s , añadir otras y r e s o l v e r a lgu-
n a s o b j e c i o n e s á las que no' hemos a ú n sa-
tisfecho. 

Primera prueba. L a Escritura Santa . S. 
Pablo escri l ie á los Tesaloniccnses , Epist 2 , 
u , 1 ( . <i Permaneced firmes, h e r m a n o s míos, 
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y g u a r d a d l a s tradiciones, q u e habéis a p r e n -
dido por m i s d i s c u r s o s , ó por mi c a r i a . » A 
los c o r i n t i o s , Epist. 1 , xi, 2 . « O s a l a i » , 
h e r m a n o s mios , porque o s acordals d e mí en 
todas las o c a s i o n e s , y porque g u a n l a i s mis 
p r e c e p t o s c o m o o s los he d a d o . » En l u g a r 
de mis preceptos, el gr iego dice mis tradicio-
nes. 1 Tim-, v i , 2 0 , d i c e : « ¡O T imoteo! 
g u a r d a el depósi to , e v i t a l a s novedades pro-
hiñas y las contradicc iones fa l samente l l a m a -
d a s c ienc ia . » 11 Tim-, i , 1 3 : « Tened u n a 
fórmula de l a s v e r d a d e s que o is le is de mi 
b o c a . . . , g u a r d a d e s e buen depósito por el 
Espíritu S a n t o : » u , 2 : • L o q u e halléis 
aprendido de mi en presencia de u n a m u l t i . 
tuil de t e s t i g o s , c o n f i e d l o á los h o m b r e s 
fieles que sean c a p a c e s de e n s e ñ a r l o á los 
d e m á s . » Dice á los h e b r e o s , v i , 1 , 1 | u e n o 
quiere hablar les de la p e n i t e n c i a , de l a s 
o b r a s m u e r t a s , do la f e en D i o s , de las d i fe-
rentes especies d e b a u t i s m o , d e la i m p o s i -
ción d e m a n o s , de la resurrección de los 
m u e r t o s y de l ju ic io eterno, pero q u e lo hará 
si Dios s e lo permite. 

No v e n i o s q u e S. Pablo h a y a tratado todas 
es tas m a t e r i a s en s u s c a r t a s ; é l , p u e s , ins-
t r u y ó á los fieles d e el las por v i v a voz . Com-
para, p u e s , l a s v e r d a d e s q u e e n s e ñ ó e n s u s 
d i s c u r s o s y las que e s c r i b i ó , y u n a s y otras 
formaban el depósito q u e conf ió á T i m o t e o , 
y q u e le m a n d ó trasmit iese á los q u e fueran 
c a p a c e s de e n s e ñ a r l a s . Si no hubiese q u e r i d o 
hablar m a s q u e d e v e r d a d e s e s c r i t a s , h u -
b iera dicho : Haced u n a colecc ion d é m i s 
c a r i a s . g u a r d a d l a s y d a d s u s c o p i a s á los 
h o m b r e s c a p a c e s de" e n s e ñ a r ; j a m á s l lamó 
S. Pablo á la Escr i tura Santa una fórmula 
de verdades. Los protestantes responden q u e 
los apóstoles escr ibian lo m i s m o que predi-
caban. S e g u r a m e n t e no escribieron c o s a s 
contrarias ií lo q u e e n s e ñ a b a n de v i v a v o z ; 
pero la cuesl ion e s probar q u e escribieron 
lodas las v e r d a d e s q u e predicaron sin excep-
ción : S . P a b l o , p u e s , atest igua q u e no es 
a s i ; hubiera s i d o impos ib le q u e este apóstol 
comprehendiesc en catorce car tas todo lo 
quo e n s e ñ ó en t remía y tres a ú o s . 

Segunda prueba. Por espacio de dos mil 
cuatrocientos a ñ o s Dios c o n s e r v ó la rel igión 
de los patr iarcas so lamente por la tradición, 
y por espacio de mil quinientos a ñ o s 1a de 
ios judíos igualmente por la tradición que 
por la Escr i tura ; ¿ p o r q u é había de c a m -
b i a r d e c o n d u c t a c o n respecto á la religión 
cr is t iana? Moisés próximo á la muerte d ice 
á los j u d í o s , t)eut., asm, 7 : A c o r d a o s de 
los ant iguos t i e m p o s , considerad lodas las 
g e n e r a c i o n e s . P r e g u n t a d á v u e s t r o p a d r e , e l 

o s e n s e ñ a r a ; á v u e s t r o s a b u e l o s , y o s i n s -
truirán. » No d i c e ; Leed m i s l ibros , consul-
tad la historia de l a s pr imeras e d a d e s del 
m u n d o , que o s escribí y o s dejo. Ellos d e -
bían hacer lo sin duda; pero s i n el a u x i l i o d e 
la tradición de s u s padres no hubieran l u -
dido entender perfectamente aquel los l ibros, 
Moisés n o se contentó con e s c r i b i r los prodi-
g i o s que Dios ha'oia ohrado á favor d e s u 
p u e b l o , s i n o que estableció m o n u m e n t o s y 
ritos c o n m e m o r a t i v o s , para recordar le ta les 
prodigios, y m a n d ó á los judíos expl icasen s u 
sentido á s u s h i j o s , para grabar le e n s u 
m e m o r i a , Oeut., v i , 2 0 , etc. ¿Si bastaba la 
Escritura, para qué estas precauciones ? 

David d i c e , Ps. i .xxva, 3 : ¿ C u á n t a s c o s a s 
habéis aprendido de b o c a de v u e s t r o s pa-
d r e s . . .?¿ Cuántas v e r d a d e s les m a n d ó Dios q u e 
e n s e ñ a s e n á s u s hijos para hacer las c o n o c e r 
á l a s g e n e r a c i o n e s venideras ? Usaron de l o s 
m i s m o s m e d i o s c o n respecto á s u s d e s c e n -
dientes , para q u o pusiesen e n Dios t o d a s u 
e s p e r a n z a , no o lv idasen lo q u e habla hecho, 
y aprendiesen s u s m a n d a m i e n t o s . » ¿ Si bas-
taba leer los l ibros santos , para q u é es tas 
lecc iones d e los padres? No v e m o s lec turas 
p ú b l i c a s e s t a b l e c i d a s en ire los j u d í o s untes 
de la vuelta d é l a c a u t i v i d a d , y si únicamente 
mil a ñ o s d e s p u e s de la m u e r t e de Moisés. 
Ni e s t e legis lador ni n i n g u n o de los profetas 
m a n d ó á ios j u d í o s q u e aprendiesen á leer. 

Tercera prueba. Dios establec ió e l cr ist ia-
n i s m o pr incipalmente por medio de la pre-
dicación, por las i n s t r u c c i o n e s de v i v a v o z , 
v no por la lectura d é l o s Libros s a n t o s . S . Pa-
blo n o d ice q u e la fe v i e n e de la lectura, sim i 
del oido. v este de la predicación : Pides ex 
auditu, "auditus autem per verbum Christi, 
Itom.x 17 , Hay s i e t e apóstoles de quienes n o 
tenemos escr i tos a l g u n o s ni prueba a l g u n a 
de q u e los h a y a n dejado. Sin e m b a r g o fun-
daron ig les ias q u e subsis t ían despues de s u 
m u e r t e , y c o n s e r v a r o n s u le m u c h o l iempo 
a n t e s q u e pudiesen v e r la Escritura S a n t a e n 
su idioma. A fines del s e g u n d o siglo, S . Ire-
nco atest iguó q u e h a b i a entre los barbaros 
¡" les las que carecían a u n d e Escr i tura ; pero 
que c o n s e r v a b a n i a d o c t r i n a do sa lvac ión, e s -
crita en su corazón por e l Espíritu Santo, y 
que í tuardaban cuidadosamente la ant igua 
tradición. Contra hxr., I. 3 , c . 4 , . . . 2 . Nin-
guna vers ión s e hizo por los apóstoles ni en 
su t i e m p o ; lo que dicen los protestantes d e 
la r e m o t a ant igüedad de la vers ión s ir íaca 
c a r e c e do toda prueba, Véase VERSIÓN. 

Para comodidad de s u s istema s u p o n e n y 
af irman que desde el l i empo de los a l i s t ó l e s , ' 
la Escritura Santa s e t r a d n j o á las l e n g u a s d e 



3, c. 3 . g 3 . Estos crí t icos temerar ios n o v e n 
q u e a c u s a n rea lmente á Jesucristo y á los 
apóstoles de haber les faltado s a b i d u r í a . En 
l io, l ié aqui los hechos posi t ivos q u e no s e 
d e s t r u y e n por p r e s u n c i o n e s , á s a b e r : q u e 
Jesucristo n a d a e s c r i b i ó , ni m a n d ó á los 
apóstoles que e s c r i b i e s e n ; que s iete de entre 
e l los n a d a dejaron por escrilo-, que los demás 
n o hicieron traducir n ingún libro de la Es-
cri tura : y que la m a y o r parte de las v e r s i o -
n e s s e hicieron m u c h o t iempo d e s p u e s de 
el los, al paso que l a s Iglesias l legaron á s e r 
m a s numerosas en los diversos países de l 
m u n d o . Es s i n g u l a r , que e n e m i g o s q u e e x i -
g e n que nosotros les p r o b e m o s todo por 
escr i to , for jen tan fáci lmente los hechos q u e 
pueden a p o y a r s u s istema. S e e q u i v o c a n 
groseramente , c u a n d o pretenden q u e los 
d o g m a s de fe predicados p ú b l i c a m e n t e y 
lodos los dias , e n s e ñ a d o s al c o m ú n de los 
fieles d e s d e la infancia , expuestos á los ojos 
de todos por las práct icasdel culto, repetidos 
é i n c u l c a d o s por las oraciones de ia l i turgia, 
s e c o n f i a n « la memoria frágil de los hombres. 
Nuestras costumbres , nuestros usos , nucs-
t rosderechos , nuestros deberes m a s esencia-
les , se cuntían al m i s m o depósito, y n o h a y 
otro m a s incorruptible. ¿Carecía, pues, Dios 
de sabiduría descuidando escribir a n t e s de 
Moisés los d o g m a s q u e e n s e ñ ó á los primeros 
h o m b r e s dos mil cuatrocientos a ñ o s a n t e s ? 
,;Se necesita absolutamente saber leer para po-
der h a c e r actos de fe y obtener la s a l v a c i ó n ? 

Se ha v is to á p e r s o n a s ignorantes, á mu-
j e r e s , á esc lavos , h a c e r c o n v e r s i o n e s . Dios 
convirt ió e l m u n d o no so lamente c o n los li-
bros , s ino con virtudes y m i l a g r o s . Por otra 
parte, los apóstoles sabían q u e s u s discípu-
los e s c r i b i r í a n ; pudieron p u e s d e s c a n s a r en 
e l los de este cuidado, c o m o igualmente de l 
de enseñar á los fieles; ahora b i e n , lo que 
estos d isc ípulos escr ib ieron n o se confió so-
l a m e n t e á la memoria de l o s h o m b r e s , aun-
que no conste en la Escritura Santa. 

Cuarta prueba. Si Jesucristo y los apóstoles 
hubiesen quer ido q u e la doctrina cristiana s e 
e s p a r c i e s e y c o n s e r v a s e por medio de la Es-
cr i tura solamente, no hubiera s ido necesario 
establecer u n a suces ión de pastores y docto-
res, para perpetuar s u d o c t r i n a ; los apósto-
les s e hubieran contentado c o n p o n e r la Es-
cr ib irá en m a n o s de los fieles, y recomen-
dar les s u lectura a s i d u a : hicieron todo lo 
contrario. San Pablo d i c e que Jesucristo «dió 
pastores y doctores , c o m o también apóstoles 
y profetas, para q u e trabajen en la perfec-
ción de los santos , en l a s funciones de su 
minister io , en la edi f icac ión de l c u e r p o m i s ? 

todos los pueblos , q u e abrazaron el cristia-
n i s m o ; l o q u e p o d e m o s n e g a r resuel tamente . 
Exceptuando la v e r s i ó n g r i e g a de los Setenta 
n o c o n o c e m o s la f e c h a determinada de nin-
g u n a de las a n t i g u a s vers iones . I.os protes-
tantes n o cesan de repetir que la de ios S e -
tenta es m u y defectuosa , que fué l a c a u s a de la 
m a y o r parte de los e r r o r e s q u e impulan á los 
Pl1." de la Ig les ia : y sin e m b a r g o d i c h a v e r -
sión fué el modeio d o las d e m á s . Dicen q u e 
el g r i e g o s e e n t e n d í a en todas partes, lo cual 
c s fa lso . En la m a y o r parte de l a s p r o v i n c i a s 
r o m a n a s , el pueblo n o en tendía m a s el g r i e g o 
q u e nosotros el la t ín , y f u e r a de los l imites 
del imperio esta l e n g u a no tenia n i n g ú n u s o . 
Hubo nac iones c r i s t i a n a s á c u y a l e n g u a ja-
m á s se tradujo la E s c r i t u r a Santa. Consta por 
otra parte cuán r a r o e r a e l . u s o de. las cartas 
en la m a v o r parte d e l a s naciones en la época 
de q u e h a b l a m o s . 

A la v e r d a d , T c o d o r c l o , Therapeut., lib.S, 
dice q u e en su t i e m p o losl ibros d é l o s hebreos 
e s t a b a n t r a d u c i d o s á l a s l e n g u a s d é l o s ro-
m a n o s , d e los e g i p c i o s , de los persas , de los 
i n d i o s , de los a r m e n i o s , de los o s c i l a s , y d e 
los s á r m a t a s , e n u n a palabra, á todas l a s len-

g u a s de que s e s e r v í a n por entonces todas 
l a s naciones . Si e s t e p a s a j e incomodase á los 
p r o t e s t a n t e s . h u b i c r a u preguntado c ó m o Teo-
dorelo pudo s a b e r l o ; dirían q u e e s un hecho 
a v e n l u r a d o y c i e r t a m e n t e e x a g e r a d o , q u e la 
Escri tura n o h a y a s i d o t raduc ida á la l e n g u a 
p ú n i c a usada en Malta y en l a s costas de 
Afr ica , ni a l a n t i g u o español , ni al ce l ta , ni 
a l ant iguo bretón , aunque, estos pueblos 
e r a n y a cr is t ianos . No d u d a m o s q u e en el 
q u i n t o s iglo h u b i e s e a l g u n o s l ibros h e b r e o s 
traducidos á las d i f e r e n t e s l e n g u a s , de que 
h a b l a T c o d o r e l o ; p e r o j a m á s se probará q u e 
f u e r o n traducidos todos, y esto Padre n o ha-
bla del n u e v o T e s t a m e n t o . A d e m á s , por en-
t o n c e s h a c i a c e r c a d o cuatrocientos años q u e 
s e predicaba el c r i s t ianismo; el cuarto s iglo 
q u e le precedió fué u n siglo de luces , de la-
r c a s apostólicas, de escritos de toda c l a s e 
c o m p u e s t o s por los PP. de l a Iglesia, en lu-
g a r de q u e los t r e s pr imeros fueron una 
época de padec imientos y p e r s e c u c i ó n . 

A pesar de estos hechos, nuestros a d v e r -
sar ios sost ienen g r a v e m e n t e que Jesucristo 
y los apóstoles n o hubieran obrado sabia-
m e n t e , si hubieran confiado los d o g m a s de 
la fe á la débi l y f rági l memoria de los h o m -
bres, á la ¡neert idumbre de los aconteci-
mientos, á la v ic i s i tud continua de l o s s ig los , 

Ti ! A i 
tico de Jesucristo, hasta que l leguemos lodos 
á la unidad de la fe y al conocimiento de l Hijo 
de D i o s ; » Ephts.¡ iv. I I . Dice terminante-
mente q u e nadie debe predicar sin m i s i ó n , 
¡tom., x, -13. ¿ Es el pueblo quien la da ? No, 
es el Espíritu Santo quien establec ió los obis-
p o s para g o b e r n a r la I g l c s i a d e D í o s , Act., xv , 
28. Esta misión s e confiero por la imposic ión 
de manos, Tim., iv, 1 4 ; y c u a n d o un pastor 
la recibe, p u e d e dar la á otros, v. 22. El Após-
tol recomienda la lectura de la Escritura 
Santo, no á los s i m p l e s fieles, s ino á un pas-
t o r ; « porque c s útil para enseñar , para re-
p r e n d e r , para corregir , p a r a instruir en la 
just ic ia , para h a c e r perfecto á u n h o m b r e de 
D i o s , » ó á un ministro d e Dios; Tim, ív, 1 6 . 
No añade que e s útil á lodos los fieles para 
a p r e n d e r su rel igión. San Pedro les advierte 
al contrario que no pertenece á todos inter-
pretarla, que los ignorantes y espíritus l i g e -
ros la pervert ir ían en s u propio perjuicio, 1 1 
Petr., 1 , 2 0 ; m , 16. Pero losproles lantes m a s 
i lustrados sin duda q u e los apóstoles, pre-
tenden q u e todo fiel debe leer la Escritura 
Santa para a p r e n d e r en el la lo q u e d e b e creer , 
y que l o d o s son c a p a c e s de entenderla . 

Lejos de c o n f e s a r q u e los pastores v d o c t o -
res trabajaron en la perfección de los s a n t o s , 
y en la unidad de la f e , sost ienen que e l los 
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asi , la Escritura es la m a n z a n a de la discor-
dia, que dividió todos los ánimos-, p o r no con-
sultar la ó no entenderla b i e n , los pastores d e 
la Iglesia han alterado la doctrina c r i s t i a n a ; 
los herejes han o b r a d o bien, despreciando s u s 
a n a t e m a s ; y h a y tanta presunción á.favor d e 
la doctri na de el los,como á ravor de la de la lgle-
s ia . Sin e m b a r g o , Jesucristo d e s t r u y ó c l g r a n 
n ú m e r o de h e r e j í a s , y c o n s e r v ó la I g l e s i a ; 
¿donde está la equidad, dónde la sabiduría 
de e s l e d iv ino legislador ? A los protestantes 
i n c u m b e expl icar este fenómeno. 

Quinta prueba. Todoel mundo conf iesa que 
la certeza moral , fundada en el test imonio 
h u m a n o , e s l a b a s e de l a s o c i e d a d c i v i l ; no lo 
es m e n o s c o n respectó á u n a religión r e v e l a -
da, supuesto q u e esta versa a c e r c a de l hecho 
de la r e v e l a c i ó n ; v este hecho g e n e r a l en-
c ierra en sí u n a infinidad de otros h e c h o s . 
Todos s e prueban por test imonios, y s e de-
muestra á los deís tas q u e la certeza q u e re-
sulta de el los, d e b e e x c l u i r toda espec ie de 
d u d a racional , y prevalecer sobre todo a r g u -
m e n t ó especulat ivo . En efecto, c u a n d o un 
h e c h o sensible s e atest igua por una mult i tud 
de testigos que no pudieron o b r a r por fraude, 
que eran d e diferentes e d a d e s y caracteres , 
c u y o s Intereses, , p a s i o n e s y p r e o c u p a c i o n e s 
n o podían ser las m i s m a s , q u e e r a n de dife-

hablaban el misnn 
i tantos testimonio: •te de los apóstoles hasta e l s i -

e m b a r g o , Jesucristo prometió 
apóstoles basta e l fin de l o s s i -

sxvm, 2 0 ; de e n v i a r l e s e l espi-
para s iempre , Joan., x iv , 1 6 : 

opinion d e los protestantes n o 
alahra. También prometió con-
e l e s el d o n de los mi lagros , 

v nuestros a d v e r s a r i o s c o n -

reunidos sobre un I: 
lor . Nada s i r v e dcci 

i formidad d< 

bre q u e deponen. Merecen aun m a s c r e e n c i a 
c u a n d o son h o m b r e s r e v e s t i d o s de carácter 
para atestiguar e l hecho de q u e se trata, b ien 
persuadidos de q u e no les es licito disfrazarlo 
ni fingirlo, y que no podrían hacer lo sin e x p o -
nerse á s e r contradichos, cubiertos de opro-
bio, d e g r a d a d o s y despojados de su estado, 
Los pastores de la Iglesia son , p u e s , otros 
tantos test igos revest idos d e todas aquel las 
condiciones para rendir test imonio de lo q u e 
enseñaron los apósto les , de lo que s e c r e y ó , 
profesó y predicó públ icamente en todas l a s 
ig les ias que fnndaron. 

Si en el cr is t ianismo h a y u n a cuestión esen-
cial , e s la de s a b e r c u á l e s son los l i b r o s que 
d e b e m o s m i r a r como Escritura Santa y pala-
b r a de Dios-, los protestantes s e ven obliga-
dos á c o n f e s a r q u e no podemos in formarnos 
de esto s ino por el test imonio de los antiguos 
Padres , pastores de las I g l e s i a s , deposita-
r ios v órganos de la tradición. Pero si estos 

c u a n t o á la p r i m e r a que no e r a m e n o s nece-
sar ia , q u e d ó sin e j e c u c i ó n ; la única gracia 
que Jesucristo hizo á su Iglesia, fue c o n s e r -
v a r e n ella l a s Santas Escrituras s i n altera-
ción en m a n o s de depositarios m u y sospe-
chosos. 

Pero sin la asistencia del Espirito Santo, 
;para qué podía serv i r es la última gracia ? La 
m a v o r parte de l a s d i s p u t a s , de los c i s m a s , 
de ' las herej ías que han tenido l u g a r en la 
Iglesia, v e r s a n sobre e l sent ido de l a s Escri-
turas . Si Jesucristo le c o n s e r v ó el espíritu de 
v e r d a d para determinar y fijar este sentido, 
s e c o n c l u v ó toda d i s p u t a , y s e infiere que la 
Iglesia c o n s e r v ó p u r a la doctrina de su di-
v i n o Maestro, y que la misma tuvo facultad 
para condenar á los herejes . Si esto no cs 
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PP. fueron i s n o r a n t e s , crédulos, engañados 
con frecuencia por l ibros apócrifos, como s e 
s u p o n e por los protes tantes ; ¿ qué corteza | 
p u e d e pro, lucir su testimonio ? Para fundar 
n u e s t r a fe s e necesita es tar asegurado de que 
estos l ibros s e c o n s e r v a r o n Integros, y no 
a l terados ni fa ls i f icados; i quién nos lo acre-
d i t a r á , s i l o s P P . fueron c a p a c e s d e u s a r frau-
d e s piadosos ? S e d i r á que n o les e r a posible 
alterar los L i b r o s santos, porque s e leían pu-
bl ica v diar iamente en las asambleas de ios 
fieles, y porque la confrontación de los ejem-
p l a r e s h u b i e r a descubierto el f raude. Lo con -
f e s a m o s . Pero los demás puntos de la doc-
trina cr ist iana n o se predicaban m e n o s pu-
b l i c a m e n t e ni c o n m e n o s f r e c u e n c i a ; si en 
a l g u n a p a r l e hubieran sufr ido alteración la 
c o m p a r a c i ó n d e e s t a doctrina con las de las 
d e m á s Iglesias h u b i e r a producido e l mismo 
efecto q u e la confrontación de las diferentes 
c o p i a s d e los Libros san tos. 

Un cé lebre protestante m u y prevenido 
c o n t r a l a tradición, lo comprenda), l ieauso-
b r e , en su Discurso sobre los libros apócrifos, 
HUI. dtl Maniq., 1.1, p. 441, dice que para 
d iscernir si un l ibro era apócri fo o a u l é n l i c o , 
l o s PP. c o m p a r a r o n s u doctr ina con la que 
l o s apóstoles les habían predicado en todas 
l a s ig lesias , y q u e e r a uni forme. Reconoce 
p u e s , el escri tor de quien hablamos q u e la 
tradición de es tas i g l e s i a s era un testimonio 
i r r e c u s a b l e , V q u e los PP. fueron c a p a c e s de 
r e n d i r l o sin n i n g ú n pel igro de. e r r o r . . . L a 
tradición, d i c e , ó el testimonio de la Iglesia, 
c u a n d o está b i e n c o m p r o b a d o , es una p r u e b a 
só l ida de la ccr teza d e los hechos y de la cer-
teza de la doctrina.» l ista contestan es d igna 
d e notarse . A ñ a d e , en segundo l u g a r , q u e los 
Pl>. pudieron saber c iertamente c u á l e s eran 
l o s l ibros d a d o s á l a s ig les ias por los apósto-
les y por los v a r o n e s apostólicos d e s d e e l 
principio, porque h u b o en la Iglesia u n a su-
c e s i ó n continua de o b i s p o s , sacerdotes y de 
a u t o r e s eclesiásticos, que d e s d e los apóstoles 
i n s t r u y e r o n á los ig lesias , y c u y o testimonio 
n o s e podía recusar, l l ice, en fin, q u e los PP. 
c o m p a r a r o n los l ibros que provenían d e los 
apóstoles con los d e m á s , para s a b e r si estos 
s e a s e m e j a b a n á los pr imeros , q u e e s la r e g l a 
v m á x i m a de todos l o s c r i l i c o s . 
" H é a q u i , p u e s , á los antiguos PP. reconocí-
dos c a p a c e s de confrontar la doctr ina de l a s 
i g l e s i a s c o n la de L o s l ibros santos , c a p a c e s 
d e producir un testimonio irrecusable sobre 
l a conformidad do u n a con otra, c a p a c e s de 
u s a r de la c ó l i c a para c o m p a r a r el tono, el 
esli lo la forma de los escr i tos incontestable-
mente apostólicos, con la f o r m a de l o s otros, 

c u v a autenticidad no es taba aun universa l -
m e n t e reconoc ida . SÍBeausobre y los d o m a s 
protestantes hubieran h e c h o s i e m p r e a 
m i s m a just ic ia á los PP. de la I g l e s i a ; s e l o 
h u b i é r a m o s aplaudido. Luego si estos PP. son 
d i g n o s de fe cuando d i c e n : He aqui las libros 
que los apóstoles nos dejaron como divinos, n o 
lo son m e n o s euando d i c e n : Tal e s la d o * 
trina q u e los apósteles enseñaron a n u e s t r a s 
ig lesias , y tal e s e l sent ido q u e dieron a tal o 

C t este m o d o , cuando en el año 32S e n e l 
concil io de N l c e a , m a s de trecientos o b i s p o s 
reunidos, no so lamente de los d i v e r s o s p u n -
tos de l imperio r o m a n o , s ino también de los 
demás países , r indieron u n i f o r m e m e n t e tes-
timonio d e q u e el d o g m a d e l a d i v i n i d a d d e l 
Verbo h a b l a s ido e n s e ñ a d o por los apostóles, 
creído v profesado s iempre en l a s ig les ias , de 
que estos o b i s p o s e r a n p r e l a d o s ; que por 
estas p a l a b r a s de l Evangel io : Mi padre y yo 
somos una misma cosa, s e habia entendido 
s iempre q u e e l Hijo e r a consustancial a l 
P a d r e : ¿ q u é f a l t a b a á e s t a a f i rmación para 
dar á ta les hechos u n a certeza m o r a l , entera 
v completa ? Aunque este m i s m o testimonio s e 
hubiera d a d o p o r l o s o b i s p o s d i s p e r s o s e n s u s 
sil las y c o n s i g n a d o e n s u s escr i tos , n o h u -
biera sido ni m e n o s fuerte ni m e n o s incon-
testable. l iaste a h o r a no h e m o s visto e n l a s 
o b r a s d e nuestros a d v e r s a r i o s n i n g u n a r e s -
puesta á esta prueba. 

Dirán quizá que en mater ia de d o g m a y 
d o c t r i n a . l a p r u e b a p o r testigos n e e s admi-
sible. Puro e q u i v o c o . Cuando s e trata de j u z -
g a r por nosotros m i s m o s si un d o g m a e s 
v e r d a d e r o ó falso, c o n f o r m e ó contrar ío á la 
razón, útil ó pernic ioso , n o e s y a el c a s o de 
consultar á los t e s t i g o s ; p e r o cuando s o l a -
mente s e trata de s a b e r si tal d o g m a so e n -
señó á los fieles por los apóstoles, y si se pre-
dicó V profesó constantemente en l a s igle-
s i a s , " e s un h e c h o s e n s i b l e , p ú b l i c o , asom-
broso. que no puede h a c e r s e c o n s t a r m a s 
que por testimonios; d e s d e q u e e s c ierto q u e 
los apóstoles lo e n s e ñ a r o n , e s inútil cual-
quiera otra cuest ión . 

En los tr ibunales de la m a g i s t r a t u r a s e 
p r e g u n t a igualmente á los testigos s o b r e lo 
que vieron y o y e r o n ; s u d e p o s i c i ó n hace fe 
sobre a m b o s hechos. Los m i s m o s apóstoles 
nos dieron e l e j e m p l o de este m é t o d o : « N o 
podemos d i s p e n s a r n o s , d icen S. Pedro y S . 
J u a n , d e publ icar lo q u e h e m o s v is to y o i d o , » 
Act. IV, 20. « Os a n u n c i a m o s y atest igua-
m o s lo que h e m o s oido, lo q u e h e m o s v i s t o , 
l o q u e h e m o s tocado c o n n u e s t r a s m a n o s , 
con respectó al V e r b o v i v o , » I. Joan., c. 1 . 

TR.Y ¿ 

Inmediatamente d e s p u é s de la m u e r t e d e los 
a p ó s t o l e s , Corinto, E b l o n , S a t u r n i n o , Basili-
d c s y otros negaron la creac ión, la divini-
d a d de Jesucr is to , la realidad de s u c a r n e , 
d e su m u e r t e , de s u resurrección , v el 
d o g m a de la resurecc ion futura . ¿ Q u é les 
opus ieron S. B a r n a b é , S . C l e m e n t e , S. Poli-
carpo y S. I g n a c i o ? L a predicación de los 
apóstoles q u e fueron s u s maestros . P a r a pre-
s e r v a r á los fieles del error , l e s recomiendan 
q u e s e atengan á la tradición de los apóstoles 
y á la doctr ina q ue les ensenaron s u s pastores; 
m a s ade lante c i taremos s u s p a l a b r a s . En el 
s i g l o II y III, cuando sobrevinieron o íros he-
r e j e s , l o s P P . debieron responderles de l m i s -
m o m o d o : Vuestra doctr ina n o e s la q u e nos 
enseñaron los s u c e s o r e s inmediatos de los 
apósto les . S, Ireneo, e n Eusebio, Hist.. Ecles., 
I. S , 20. 

Si se pretende q u e es la p r u e b a de h e c h o 
perdió su fuerza por el t r a n s c u r s o del t iempo, 
s e r á preciso s o s t e n e r también q u e l legó á c a -
d u c a r con respecto á los d e m á s h e c h o s en 
q u e se f u n d a el cr is t ianismo, y en part icular 
c o n r e s p e c l o á la cuest ión de s a b e r cuales 
son los L i b r o s q u e s e n o s d i e r o n p o r l o s a p ó s -
tolcs c o m o Escritura Santa. 

Sexta prueba. De l a s r e f l e x i o n e s q u e acaba-
m o s de h a c e r , s e Infiere y a q u e la Escri tora 
sola no hubiera s ido un medio suf ic iente para 
d i fundir y c o n s e r v a r la d o c t r i n a de Jesucristo 
s i n o tenia un minis ter io , u n a m i s i ó n , u n a 
doctr ina públ ica , para a tes t iguar á los fieles 
l a autentic idad, la i n t e g r i d a d , la d iv inidad 
de todos los l ibros santos , para expl icárselos 
y d a r l e s su verdadero senl ido. P e r o e s t a v e r -
dad s e confirma también c o n otras r a z o n e s . 

1 ° En los p r i m e r o s s ig los , h a b i a p o c a s per-
s o n a s instruidas , y la ignorancia l legó aun á 
ser m a s g e n e r a l d C s p b e s de la i r rupc ión d e 
los bárbaros . Antes de la invenc ión de la 
i m p r e n t ó , una bibl ia e r a un libro m u y c a r o , 
y s u s e j e m p l a r e s e r a n m u y raros. Es e v i d e n t e 
q u e por e s p a c i o de mil cuatrocientos a ñ o s , 
l a s tres c u a r t a s p a r l e s y m e d i a de cr is t ianos 
s e r e d u c i a n á las ú n i c a s instrucciones de. los 
p a s t o r e s ; no c r e e m o s por esto que la s a l v a -
ción les f u e s e m u c h o m a s dif ici l que á no-
sotros . Dios j a m á s ligó s u c o n s e c u c i ó n á me-
d i o s r a r o s , c o s t o s o s , y casi i m p r a c t i c a b l e s ; 
J l o i s é s l o h a c e presento á los j u d í o s , Deul., 
xxxvin , 1 1 ; no h a y l u g a r de p e n s a r q u e Dios 
o b r e en esto con m e n o s b o n d a d hacia los 
cr is t ianos; en otra parte h i c i m o s v e r q u e en 
la Iglesia catól ica la fe d e los senci l los y de 
l o s i g n o r a n t e s , f u n d a d a en la misión de los 
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e x a m i n a r e m o s si la del c o m ú n de los pro-
testantes e s m a s cierta y e s t á m e j o r a p o y a d a . 

2° El gran n ú m e r o de v e r d a d e s de f e , como 
la Santísima Trinidad, la encarnac ión, la re-
dención del m u n d o , la resurrección f u t u r a , 
la naturaleza d e la b ienaventuranza e t e r n a , 
los supl ic ios de l inf ierno, la c o m u n i c a c i ó n 
de l p e c a d o o r i g i n a l , el e fecto de los s a c r a -
m e n t o s , e l de la Eucarist ía en particular, la 
p r e d e s t i n a c i ó n , la eficacia de la grac ia , etc. , 
son misterios incomprensibles . De cualquier 
m o d o q u e consten por escri to, s i e m p r e nos 
q u e d a r á n d u d a s sobre el sentido de l a s pa-
labras , porque el l enguaje h u m a n o no l a s 
p u e d e suminis trar suf ic ientemente c laras. E l 
olvido de los idiomas originales, la v a r i e d a d 
de l a s vers iones , la inexact i tud de las c o p i a s , 
e l e q u i v o c o de las palabras , el cambio de 
u s o s y c o s t u m b r e s , el capricho de los enten-
dimientos, las suti lezas d e la g r a m á t i c a , los 
sof ismas de los herejes , de jarán s i e m p r e in-
q u i e t u d e s en e l c o m ú n de los lectores. ¿ A u n -
q u e hubiera m u c h o s h o m b r e s c a p a c e s de 
v e n c e r estos obstáculos , si n o tienen carác-
ter ni m i s i ó n , ni autoridad d i v i n a , c o n qué 
t í tulos p o d r e m o s c r e e r l o s ? 

3° Los protestantes j u z g a n , oportuno repe-
tir que la Escr i tura S a n t a está c lara en todos 
los art ículos e s e n c i a l e s de l c r i s t i a n i s m o ; no 
h a y u n o q u e los h e r e j e s n o h a y a n atacado 
por la m i s m a Escr i tura. Jamás dos sec tas 
opuestas han d e j a d o de encontrar en ella pa-
sa jes f a v o r a b l e s ; n o h a y a b s u r d o q u e n o lo 
h a y a n a p o y a d o en la Escr i tura : este a b u s o 
c o m e n z ó c o n el cr is t ianismo y d u r a a ú n . 
Dios nos c o n c e d i ó como un medio de a p r e n -
d e r nuestra c r e e n c i a , la p iedra d e escándalo 
contra la que tropiezan todos los Incrédulos. 

Pero e s t a s re f lex iones , por ev identes q u e 
s e a n , parecen á los protestantes otras tantas 
b l a s f e m i a s : nos a c u s a n de e n v i l e c e r la E s -
cr i tura ó la palabra d e Dios, de hacer la m i -
rar como u n libro inúti l , c u y a lectura e s 
d a ñ o s a ; d e colocar la tradición, q u e n o e s 
m a s q u e la p a l a b r a de los h o m b r e s , s o b r e la 
d e Dios, c o m o si Dios n o supiese hablar m e -
j o r q u e los h o m b r e s , e tc . Puras c a l u m n i a s 
cien v e c e s refutadas. N"o e s e n v i l e c e r la Es-
critura Santa representar la c o m o Dios nos la 

idió; haciéndola escr ibir por h o m b r e s inspi-
rados, n o cambió l a naturaleza del lenguaje 
h u m a n o ni la esencia de los c o s a s . Los m i s -
m o s protestantes conf iesan q u e , para e n t e n -
der la , s e necesita la as is tenc ia de l Espíritu 
Santo, y d icen que Dios n o la n iega á un fiel 
dóci l q u e invest iga s i n c e r a m e n t e la v e r d a d . 
Por nuestra parte s o s t e n e m o s q u e Dios no 
p r o m e t i ó esta asistencia á cada fiel, s i n o á 



y uni forme de (odas la Iglesias que la c o m -
p o n e n . Si e s necesario , ha l laremos también el 
m i s m o sent ido en e s t a s p a l a b r a s : Creola co-
munionde los santos; n i n g u n a c o m u n i ó n h a y 
e n t r e sec tas que no tienen la misma c r e e n c i a . 

« Estas p a l a b r a s , d ice el sabio B o s s u e t , 
Creola Iglesia católica, n o s ignif ican sola-
m e n t e , c r e o que e x i s t e , s ino también, c r e o 
l o que el la c r o e : de olro m o d o n o es y a 
c r e e r q u e e x i s t e , s u p u e s t o que c l l b n d o . ' y 
por decir lo a s i la sustanc ia de su ser e s su 
f e , q u e dec lara á todo el u n i v e r s o . »V. Es-
píritu de Leibnitz, t. 2, p. 10. 

Séptima prueba. Nadie p u d o s a b e r de q u é 
m a n e r a se debe adquir ir y c o n s e r v a r la fe 
m e j o r q u e los e n c a r g a d o s por los apóstoles 
q u e la e n s e ñ a r o n , q u i e n e s recomiendan la 
adhesión á la tradición, y n o e l es tudio de la 
Escritura Santa. 

San Bernabé, F.píst., n. 3 , d i c e á los fieles : 
« No d e b é i s s e p a r a r o s unos de otros , c r e y é n -
doos j u s t o s , s ino todos r e u n i d o s procurad lo 
que es útil y c o n v e n i e n t e a los a m i g o s de 
llios, porque d ice la Escritura : d e s g r a c i a d o s 
los que so c r e e n e x c l u s i v a m e n t e inte l igenles 
y s e l isonjean i n t e r i o r m e n t e de ser sabios . » 
L e Clcrc, en u n a nota s o b r e este p a s a j e c r e e 
q u e el autor a l u d e al orgul lo de los far iseos ; 
pero c o n d e n a también c o n m a s e v i d e n c i a el 
orgul lo do los h e r e j e s , q u e se creen m a s in-
te l igentes y m a s sabios q u e la Iglesia uni-
v e r s a l d e la que están separados. 

San Clemente, papa, en s u pr imera carta á 
los cor int ios , les reprende de s u s div is iones 
y del poco respeto q u e tenian á su c lero, t e s 

ina Biblia en 1; 

pas lores . 
San I g n a c i o , s e g ú n lo o b s e r v a Eusebio, 

Historia ecles. ,1.3, c. 3 0 , e x h o r t a b a á los 
D c l e s c n t o d a s l a s c i u d a d e s por donde pasaba , 
á q u e s e precaviesen contra todos los e r r o r e s 
d o los herejes , y s e adhir iesen e s t r e c h a m e n t e 
á las tradiciones de los a p ó s t o l e s ; tal e s en 
e f e c t o la moral q u e este santo mártir e n s e n a 
en todas s u s cartas . Ad Magnes., n. 6 , e x h o r t a 
á los fieles á la c o n c o r d i a , á q u e s e s o m e t a n 
al o b i s p o q u e pres ide en l u g a r de Dios, á los 
s a c e r d o t e s que representan e l s e n a d o a p o s -
tólico , á los d iáconos e n c a r g a d o s de l minis-
t e r i o d e Jesucr is to , y á tener u n á n i m e m e n t e 

con e l los u n a doctr ina invio lable . L o r e p i t e , 
ad Trall., n. 3 . v añade q u e s i n ellos n o l i a v 
Iglesia. Dice á los de Fi ladel f ia , » . ! ; 3": 
»Evitad toda división y m a l a d o c t r i n a , se-
guid á v u e s t r o pastor c o m o o v e j a s d ó c i l e s ; 
h a y lobos q u e parecen d i g n o s de fe, pero q u e 
tienen caut ivos á los fieles d e s p u é s de haber-
los seducido con bel las apar ienc ias . . . . Todos 
los que son de Dios y de Jesucristo, p e r m a -
necen u n i d o s á s u obispo. . . . Si a l g u n o s i g u e 
á_un cismático, no heredará e l reino de Dios ; 
si a l g u n o t iene opiniones p a r t i c u l a r e s , r e -
n u n c i a á la pas ión del Sa lvador .» 

S. Policarpo en s u Carla á los fillpenses, 
n. 1 0 , Ies e x h o r t a « á e s t a r firmes y constan-
tes en la f e , en e l a m o r fraternal", en la p a z 
y on la profesion de las m i s m a s v e r d a d e s . » 
E s l o , p u e s , no s e puedo h a c e r c u a n d o c a d a 
part icular quiere por sí m i s m o f o r m a r s u 
propia fe, y entender la Escritura S a n t a c o m o 
lo a g r a d a , y lo d e m u e s t r a e l e j e m p l o do l a s 
sec tas heterodoxas . Asi p e n s a r o n los discí-
pulos inmediatos de los apóstoles. 

En el s iglo II. Heges ippo, s e g ú n refiere 
Ensebio, l . i , c. 22. hizo un v i a j e á Roma, con -
s u l l ó á un g r a n n ú m e r o de o b i s p o s , e n c o n -
tró la m i s m a fe y la m i s m a doctr ina en todas 
las Iglesias y c iudades por d o n d e pasó . Si 
bastaba consultar la Escr i tura para c o n o c e r 
la v e r d a d e r a f e , ¿para q u é tantas i n d a g a c i o -
n e s ? En el m i s m o s i g l o so leian en las a s a m -
bleas cr ist ianas l a s car ias de los santos obis-
pos. c o m o también las de los apóstoles . Ibid., 
c . 2 3 : cosa m u y inútil s e g ú n la opinión de 
nuestros a d v e r s a r i o s . 

S. Justino en su Carla ci Hiognct.es, n. 11, 
dice q u e el l l i jo do Dios c o n c e d e l u c e s á los 
q u e l a s p i d e n . q u e no e x c e d e n ni los l imites 
de la f e . ni los que fijaron los P P . . . . : q u e de 
este m o d o se establec ió el Evangel io , s e c o n -
s e r v ó la tradición de los apóstoles, v l a Igle-
s ia s e l lenó de g r a c i a s . 

S . Teófilo Obispo de Ani ioquia , ad Autolic. 
I. 2 , » • • « , c o m p a r a las santas I g l e s i a s , en 
l a s q u e s e c o n s e r v a la doctrina de los a p ó s -
toles, á los p u e r t o s en los que están s e g u r o s 
los n a v e g a n t e s , los h e r e j e s á los p i r a t a s , y 
s u s e r r o r e s á los escol los donde n a u f r a g a n 
los b a r c o s . S e g ú n el dietámen de los protes-
t a n t e s , los fieles no están s e g u r o s m a s q u e 
cuando c o n s u l t a n la Escr i tura Sania . 

S. treneo n o p e n s a b a c o m o e l los . Contra 
hter. 1 . 3 , c. 4 , ' » . 1 . «No se n e c e s i t a , d i c e , 
b u s c a r lo que e s v e r d a d e r o , en otra parte 
q u e en la Ig les ia , en la que los a l i s t ó l e s 
reunieron todas las v e r d a d e s como en un 
rico depósito, para que cualquiera p u e d a a p a -
g a r s u s e d con es la bebida s a l u d a b l e . E n o l í a s e 
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recíbela v i d a ; l o d o s los d e m á s doctores son 
ladrones y salteadores. Es n e c e s a r i o , p u e s , 
e v i t a r l o s , v consultar c u i d a d o s a m e n t e las 
Iglesias p a r a e n c o n t r a r en e l las la verdadera 
tradición. Porque en f i n , si h a b i a u n a dis-
puta s o b r e la m e n o r c u e s t i ó n ; ¿ n o era pre-
c iso recurrir á las i g l e s i a s m a s a n t i g u a s en 
l a s q u e los a p ó s t o l e s e n s e ñ a r o n , y s a b e r de 
e l las lo q u e h a b i a d o v e r d a d e r o ó de falso en 
c u a n t o á e s t o ? ¿ y a u n q u e ios apóstoles no 
nos hubiesen d e j a d o E s c r i t u r a s , n o s e n a 
también necesar io s e g u i r el orden d e la tra-
dición q u e dieron ú los que conf iaron las 
Ig les ias? «Demuestra esta necesidad con el 
e j e m p l o d e las Ig les ias f u n d a d a s entre los 
b á r b a r o s , q u o a u n no tenían n i n g u n a Escri-
tura S a n t a , pero que s e g u í a n fielmente la 
tradición. En e l capítulo 3 , refuta á los here-
j e s c o n la tradición d e la Iglesia r o m a n a ; y 
en e l /. 1 , c . 1 0 , atest igua q u e á posar d e la 
d is tancia de los l u g a r e s y la d ivers idad de 
i d i o m a s , la tradiciones u n i f o r m o en todas 
partos . E n u n a c a r t a c i tada por E U s e b i o , 
l, S , c. 2 0 , refiere l a a tención c o n q u e o ia 
l a s lecc iones de san P o l l c a r p o , discípulo in-
m e d i a t o del apóstol san Juan. 

Sin e m b a r g o , un c é l e b r e protestante su-
p o n e q u e este Padre d e s p r e c i a b a la tradición. 
C a r p o c r a t e s , d i c e , Valent ín , los g n ó s t i c o s , 
los m a r c i o n i t a s , fundaban s u s e r r o r é s e n las 
p r e t e n d i d a s tradiciones; dcc ia i i q u e Jesu-
cristo no predicó ¡publicamente toda s u doc-
tr ina , s ino que conf ió m u c h a s v e r d a d e s á 
a l g u n o s de s u s disc ípulos , con la condlc ion 
d e q u e n o l a s r e v e l a s e n m a s que a los que 
f u e s e n c a p a c c s de entenderlas y c o n s e r v a r -
l a s . S . Ireneo rechaza es tas tradiciones con 
razón ; d icc q u e si los a p ó s t o l e s hubiesen 
aprendido de Jesucristo v e r d á d e s o c u l t a s , 
l a s hubieran trasmitido á los q u e conf iaron 
e l cu idado de l a s Iglesias. Dice á los m a r c i o -
n i t a s : Leed e x a c t a m e n t e los profetas , leed 
los E v a n g e l i s t a s ; en e s t o s escr i tos hal lareis 
t o d a la doctrina de Jesucristo. So lamente , 
p u e s , en defecto de las Escr i turas , d ice este 
r a d r e , d e b e rccurr i rse á la tradición, fias-
n a g e . Historia de la Iglesia, 1. 0, cap. 3 , y 
s iguiente. 

¿ P e r o q u é s e m e j a n z a h a y entre las preten-
didas-tradiciones ocul tas de l o s h e r e j e s , de 
las q u e no ha habido test igos, y la doctrina 
públ ica, constante , uni formo de los obispos 
á quienes los apóstoles confiaron las Iglesias, 
doctrina q u e S . Ireneo l l a m a tradición ? Esta 
e s la ú n i c a regla q u e e x i g e c o m o necesaria 
p a r a decidir en caso de dispula la menor 
cuest ión : l u e g o cuando la Escritura guarda 
s i lencio , ¿ n o e s lo m i s m o q u e si no hubiese 

Escritura para saberlo es verdadero ó 
falso? S o s t i e n e c o n razón que si l i u b i c i a h a -
bido v e r d a d e s ocultas , los apostoles l a s hu-
bieran e n s e ñ a d o á los pastores c o n preferen-
cia s u p u e s t o q u o de todos los fieles e r a n los 
m a s c a p a c e s do comprender y » ' . s e r v a r 
estas v e r d a d e s . Pero no e s e s t a l a i d e a q u e 
n o s d a n los protestantes de estos v a r o n e s 
apostól icos, á quienes pintan c o m o s i m p l e s 
i g n o r a n t e s , c r é d u l o s , q u e n o teman d i s c e r -
nimiento ni c a p a c i d a d . 

En c u a n t o á los m a r c i o n i l a s , e l caso e r a 
enteramente d i f e r e n t e ; sos tenianque el a n -
liguo y e l n u e v o Testamento no e r a n o b r a 
del m i s m o D i o s ; para p r o b a r lo contrar io , 
les d ice S. Ireneo : - Leed e x a c t a m e n t e e l 
Evangel io q u e nos dieron los aposto les , leed 
después los profetas y verc is que a n u n c i a n 
todas l a s a c c i o n e s , toda la doctr ina , toda l a 
pasión de Nuestro S e ñ o r ; » 1- i, eap. 3 í , 
núm. 1 . ¿ S e infiere de esto q u e en toda 
cuestión d e doctr ina , b a s t ó , c o m o e n aquel la 
c o n f r o n t a r los evangel is tas con los profetas 
S. Ireneo e x i g e que s i r v a d e r e g l a la tradición. 

E n el s i g l o tercero, no s e había c a m b i a d o 
de pr inc ip ios . Tertul iano, de Prxscnpc., 
c. 1 3 y s i g - 110 quer ía q u e s e admit iese a los 
h e r e j e s á d isputar por la E s c r i t u r a S a n t a : 
sost iene q u e es u n a c o m p l a c e n c i a inút i l y 
transitoria , p o r q u e la Escr i tura Santa n o f u c 
d a d a á los h e r e j e s , s ino á la Iglesia, y para 
el la s o l a , porque desprec iaban de el la l o q u e 
les d i s g u s t a b a , porque mut i laban ó a l t e r a -
ban s u s textos , y v a r i a b a n su sentido. Ibid., 
c. 1!). « El órdeñ e x i g e , d i c e , que s e in forme 
de q u i é n . p o r q u i é n , c u á n d o y á quién so dio 
la d o c t r i n a que nos h a c e c r i s t i a n o s ; d o n d e 
e s t u v i e r e la v e r d a d e r a , a l l í también s e e n -
contrará la verdad de las Escr i turas , do l a s 
e x p l i c a c i o n e s , v de todas las tradiciones 
c r i s t i a n a s . . . Asi q u i e r e este Padre q u e s e 
es tab lezca por la tradición, no so lamente la 
autent ic idad é integr idad de la Escr i tura , 
s ino t a m b i é n 'el sentido y las e x p l i c a c i o n e s , 
cap. 32 v 30. r e m i t e á los h e r e j e s á la tradi-
cióndeias ig les ias apostó l i cas ; sost iene q u e 
las q u o s e f o r m a n diar iamente no son 'menos 
apostól icas , que las m a s a n t i g u a s , p o r q u e 
tienen l a m i s m a doctr ina , y están en c o m u -
nión u n a s con otras . 

Esto n o impidió á nuestros a d v e r s a r i o s o p o -
u e r n o s á Tertul iano. E n e l ! . . de llesurr. carnis, 
c. 3 , q u i e r e q ú e s e p r i v e á los h e r e j e s d e l a s 
o p i n i o n e s p a g a n a s , y que p r u e b e n l a s s u y a s 
s o l a m e n t e por l a s E s c r i t u r a s ; e n t o n c e s , d i c e , 
no p o d r á n y a s o s t e n e r s e . P e r o a ñ a d e que la 
instrucción no consis to en la superf ic ie , sino 
en la m é d u l a , y q u o p a r e c e m u c h a s v e c e s 
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contrar ia á la ev idenc ia , lo cual repite, de bió de los apóstoles por sucesión y e s l a d o c -
Prxscrip., c. 9 . • Es preciso c o m b a t i r , d i c e , trina subsiste a u n hov entre ellos", no d e b e 
por e l sent ido de las E s c r i t u r a s , bajo la d i rcc- tenerse por verdad n ías que lo que en nada 
cion do u n a interpretación s e g u r a . Ninguna se aparta de la tradición eclesiástica y apos-
p a l a b r a de Dios se e x t i e n d e tanto , ni está tól ica.» Esla profesión d e fe e s tan clara quo 
e x e n t a de i n c o n v e n i e n t e s para c o n s e r v a r s u s hace inútil cualquiera otra c i ta , 
p a l a b r a s y n o lo que s igni f ican. » L. adv. S . Dionisio d e A l e j a n d r í a , discípulo de Orí-
Ilermogen., c. 22 , d e s p u e s de citar es tas g e n e s , estaba en la m i s m a o p i n i o n ; e s c i -
p a l a b r a s : en el principio hizo Dios el cielo y tado por S. Atanaslo v por S. Basilio. 
la lie,ra. » Adoro, d i c c , la plenitud de la Es- Cuando en el s ig lo" l i l s e disputó s ó b r e l a 
critura, q u e m e muestra al obrero y lo q u e v a l i d e z de l b a u t i s m o conferido por los here-
hizo . En n i n g u n a parte he visto que lo h a y a j e s , el papa san Esléban no o p u s o á los obis-
h e c h o todo do u n a materia preexistente . Q u e pos de Afr ica m a s que es tas so las p a l a b r a s : 
U e r m ú g e n c s m e h a g a v e r que este está es- Nada inmeamos; seguirnos la tradición. S . Ci-
e n t o ; s ino lo e s t á , q u e lema e s t a a m e n a z a , pr iano no n e g a b a la solidez do este principio; 
Desgraciados los que añaden ó quitan. » Es pero creía que la tradición que e l pa ; i l le opo-
e v i d e n t e q u e e s l e Padre d isputaba contra los n i a , no e r a ni c i e r t a , ni a n t i g u a , ni univer-
l i c r e j e S j d e los q u e , u n o n e g a b a l a c r e a c i ó n , s a l , y q u e s o o p o n i a á la Escr i tura S a n t a ; en 
otro la resurrección de la c a r n e , y q u e opo- lo q u e so e n g a ñ a b a , Epist. 7-i ad Pompe-
n i a n á estos dos d o g m a s los rac ioc in ios y imi, e tc . La tradición prevaleció también á 
a u t o r i d a d d e los filósofos p a g a n o s . Tertuliano todos los a r g u m e n t o s de e s l e Padre, 
q u i e r e d e s d e luego que r e n u n c i e n á e s t o s A todas es tas autor idades responden los 
principios de l p a g a n i s m o , y que prueben su protestantes que s e podia s e g u i r c o n s e g u r i -
opiniou por la E s c r i t u r a ; m a s para s a c a r su dad la tradición de los tres p r i m e r o s s i g l o s , 
m é d u l a y entender s u v e r d a d e r o sentido, porque es taba a u n reciente, y n o tuvo t iempo 
quiereque s e d i r i j a p o r u n a interpretación s e - para c o r r o m p e r s e , y l a creenc ia cr i s t iana s e 
g u r a . ¿ Dónde s e encontrará s ino en la Ig le- reduc ía á p o c o s d o g m a s ; pero que n o suce-
s i a ó en la tradición ? No h a y obscuridad ni d i ó l o m i s m o en los s i g l o s s i g u i e n t e s , porque 
contradicc ión en los principios do este Pa- esta tradición s e alteró poco á poco y se mul-
liré. t iplicaron los d o g m a s . Dicen en s e g u n d o lu-

S. Clemente d e Ale jandría , Stron., I. 6 , g a r , que los ant iguos hablaban d e la trudi-
c. 10, p. 891, imputa á los herejes l o s m i s m o s cion en mater ia d e c o s t u m b r e s y p r á c t i c a s , 
a b u s o s de la Escritura q u e Tertul iano, Ibid., y n o en mater ia de d o g m a s y doctr ina. 
l. i, c. 1. p. 322, a tes l igua q u e los m a e s t r o s N a d a h a y m a s falso q u e esta respuesta, 
q u e lo ¡nsíri iveron g u a r d a b a n fielmente la 1° Basta leer los l e x l o s q u e h e m o s citado 
doctrina recibida de ios apóstoles por l a Ira- para v e r que s e trata de la tradición en ina-
nición, y la consigna por escrito para c o n - teria de doctr ina, y no de práct icas . 2" Cuando 
s e r v a r s u r e c u e r d o . P a r a s a b e r s i uuadoctr ina p r o b a m o s por la práctica de l 11 s iglo e l culto 
es verdadera ó fa l sa , or todoxa ó herética, t r i b u t a d o á los m á r t i r e s , y á s u s r e l i q u i a s , 
q u i e r e q u e se j u z g u e n o so lamente por la á la g e r a r q u í a , á la presenc ia real de Jesu-
E s c r i t u r a . s i n o t a m b i e n por Iz tradición de la cr is to en la Eucar is t ía , e tc . , nuestros a d v e r -
Iglesia. U a c c v e r , l. 7 , c. 17 , p. 898 y 899, sar ios n o h a c e n m a s c a s o de esta tradición, 
q u e la Iglesia catól ica e s m a s a n t i g u a que que de l a d o los s iguientes s ig los . Dicen tem-
t o d a s l a s Í c r e j i a s ; q u e e s u n a e n s u d o c i r i n a bien que la doctrina do Jesucristo c o m e n z ó 
y e n s u f e ; que saca una y o t r a d e l T c s t a m c n - á corromperse inmcdialatamente d e s p u e s de 
to, que pertenece á el la s o l a ; y q u e c o m o la la m u e r t e de los apóstoles . Coloran en este 
doctrina do los apóstoles fué una , lo es tam- m i s m o t iempo las c a u s a s de los pretendidos 
bien del m i s m o modo la tradición que han e r r o r e s , q u o atr ibuyen á los PP. d e la Ig lc-
dejado. Polter y B c a u s o b r e procuraron alterar s í a , á s a b e r : s u ¡ g n o r o u e i a , su f a l t a d o cr i -
el sentido d e ' l a palabra tradición en este l i c a , l a conf ianza e x c e s i v a q u e tuvieron en 
pasaje v en e l de S. Pablo, 11. Thess., u, 1 i ; lo la versión de los Setenta, m u c h a complacen • 
que no "consiguieron. ' c i a hacía los judíos y p a g a n o s para atraer los 

O r í g e n e s en el p r e f a c i o d e s u s l ibros de los á l a f e , m u c h a adhesión a la filosofía paga-
principios, n. 2 . prescr ibe l a m i s m a regla, n a , etc. 3" Es falso q u c o u aquel los pr imeros 
« Como h a y m u c h o s , d i c e , quo creen s e g u i r t i e m p o s , la creenc ia cr ist iana e s t u v i e s e r e -
l a doctr ina de Jesucr is to , y sin e m b a r g o lie- ducida á pocos d o g m a s ; o s l a creenc ia j a m a s 
n e n diferentes opiniones; c o m o por otra parte s e a u m e n t ó , ni d i s m i n u y o : m a s adelante pro-
la Iglesia c o n s e r v a la p r e d i c a c i ó n , q u e r e d - 1 barc inos que n o so lamente no se introdujo e n 
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e l l a n i n g ú n n u e v o art iculo , s i n o q u e e r a im-
posible que s u c e d i e s e , i ° t a hicimos v e r que 
s u p o n i e n d o q u e la tradición p u e d e perder de 
s u v a l o r por el t ranscurso de los s i g l o s , so 
ataca la certeza de los hechos fundamenta les 
de l cr ist ianismo. F i n a l m e n t e , la necesidad y 
la autoridad de la tradición en mater ia de f e , 
e s ó una verdad ó un e r r o r : si e s u n a ver-
d a d , el protestantismo v a á t ierra por su fun-
d a m e n t o ; s i es un error , data d e s d e el II si-
g l o . p r o v i e n e de los d isc ípulos inmediatos 
de los apóstoles ; su e j e m p l o f u e e l que es-
t r a v i ó á los siglos s iguientes . 

En c u a n t o al IV s ig lo , y a h e m o s visto lo 
q u e pensabaEUsebio con respecto á S. Igna-
cio y Hegesippo, y c a u s a a s o m b r o e l leer su 
Historia eclesiástica, l a exact i tud con q u e re-
f i e r e l a s opiniones d e los Padres d é l o s tres 
s ig los precedentes , y copia s u s propias pala-
b r a s . E n las d i s p u t a s q u e sobrevinieron en-
tre los arr íanos y cató l icos , so o p u s o s iempre 
á l o s p r i m e r o s la tradición¿j l a opinión de los 
doctores que v iv ieron d e s p u é s de los após-
toles . Tal es e l a r g u m e n t o que oponian á Ar-
r io y s u s part idarios . A le jandro su obispo, y 
l o s de su patr iarcado, que r e u n i ó para j u z g a r 
á estos h e r e j e s , l e s a c r i m i n a b a n el creerse m a s 
sabios q u e todos los doctores de la Iglesia 
q u e l e s precedieron. Teodoreto, llisl. ecles., 
1. 1, c. i,p. 17 . L o m i s m o se hizo en el con-
cilio de Nicea. Asi lo hic ieron también los 
o b i s p o s de l conci l io de Hímini , antes y des-
p u c s de s e r e n g a ñ a d o s por ios arríanos, 
Véanse los fragmentos de S. Hilario de Poi-
tiers. col, 1 3 1 1 y 1313 . A la verdad los arr ia-
r los m i s m o s quisieron c u b r i r s e c o n el manto 
d é l a tradición para r e c h a z a r l o s términos de 
sustancia y d e consustancial, hablando del 
Hijo d e Dios, d e los que pretendían q u e no s e 
habian servido hasta entonces, lbid., col, 
-1308 y 1319. L l a m a b a n del m i s m o m o d o tra-
dición a l si lencio d e los s ig los precedentes , 
d u r a n t e los c u a l e s , los catól icos entendian 
p o r e s t o e l t e s t i m o n i o c x p r e s o y positivo de 
l o s doctores de la Iglesia -. este sofisma se 
r e p r o d u c e a u n en e l dia por los p r o t e s -
t a n t e s . 

E n e l a ñ o 383, en el quinto concil io de Cons-
tantinopla, los arr íanos rehusaron también 
ser j u z g a d o s por la opinion d e los antiguos 
Padres . Sócrates , Uist. ecles. 1.5, cap. 1« . 

San Atanasio los remit ia cont inuamente á 
esta tradición, s i e m p r e respetada y s e g u i d a 
en la Iglesia. Oral. 3, contra Arrian,, n. 18 , 
p . 308; Epist. 1, ad Serap., n. 28, j i . 0 7 6 ; 
» . 33. p. 082; /.. de Sqnodis, n. 3 , p. 7 1 9 ; 
Epist. adJoc. n. 2 . , p. 781, etc. S . Basilio la 
o p o n e á estos m i s m o s h e r e j e s y ó los mace-. 

donios ó p n e u m a t ó m a e o s , /.. de Espir. San-
to :c.T y 9 : les echa en c a r a s u afectación 
de r e c u r r i r a l a Escritura Santa, c o m o si los 
Padres de los tres s ig los p r e c e d e n t e s n o la 
hubiesen consultado t a m b i é n c o m o e l l o s ; 
p r u e b a c o n S. Pablo la neces idad d e a t e n e r s e 
á la tradición, y sost iene que sin e s l a sa lva-
g u a r d i a s e d e s t r u i r i a m u y luego toda la doc-
trina cr ist iana, MI., c. 1 9 . 

(Añadiremos aquí lo que d ice e l Cardenal 
d e la L u c e r n a , Disert sobre las Iglesias cató-
licas y protestantes, I. 2 , p . 2 3 1 . 

• Oigamos á S. B a s i l i o , establec iendo la 
autoridad d e la tradición tan pos i t ivamente 
c o m o es posible . L o que s e di jo por nuestros 

antepasados e s lo que d e c i m o s Entre los 
d o g m a s v las inst i tuciones q u e s e predican 
e n la Iglesia, tenemos a l g u n a s q u e son de la 
doctrina cons ignada por e s c r i l o : rec ib imos 
a l g u n a s otras de la tradición de los apósto-
l e s , transmit idas con m a s secreto. L'nos y 
otras tienen un igual v a l o r p a r a e s t a b l e c e r 
la piedad, v no s e contradicen por n i n g u n o 
d e los que" s a b e n , a u n q u e s e a superf ic ial-
m e n t e . c u á l e s son las l e y e s de la Iglesia. Por-
que si e m p r e n d e m o s rechazar c o m o de poco 
v a l o r l a s cos tumbres que no e s t á n e s c r i t a s , 
i r r o g a m o s un g r a v e per juic io al E v a n g e l i o 
m i s m o , ó m a s bien reduc imos á un puro 
n o m b r e la predicación de la fe . . . tto dia no 
b a s t a r í a para referir todos los d o g m a s tras-
mit idos d e otro modo que p o r escrito. Q u e 
los que quieren desprec iar nuestra m a n e r a 
d e g lor i f icar al Señor c o m o n o cons ignada 
por escri to, nos m u e s t r e n la profesión de f e , 
V lo d e m á s que a d m i t i m o s , probado todo 
por las Escr i turas . . . Contra lo q u e so a lega 
que la glorif icación c o n el Espiritó Santo c a -
r e c e d e test imonio y no existe en las Escri-
t u r a s , r e s p o n d e m o s : Si nada s e rec ib ió m a s 
que lo q u e está en l a s Escr i turas consenti-
m o s en que esto m i s m o n o l o sea. SI al c o n -
trario, s e recibieron gran n ú m e r o de co-
s a s sin estar c o m p r e n d i d a s e n l a s Escritu-
r a s . rec ib imos aquel la c o n otras m u c h a s . 
P e n i e s t o y persuadido de que con arreg lo á 
la doctrina apostólica d e b e m o s adherirnos 
a u n á l a s tradiciones escritas . S . Pablo dice : 
Os alaboporgue os acordais de las tradiciones 
que os comuniqué; y e n o t r a parte : Conser-
vad las tradiciones que recibisteis por mis dis-
cursos ó por mis cartas. De este n ú m e r o e s 
la que t r a t a m o s a q u í , la que trasmitieron á 
s u s s u c e s o r e s los q u e predicaron al p r i n c i -
p i o , y la q u e por el t rascurso del t i e m p o , 
c o n un largo uso, se a r r a i g ó en l a s i g l e s i a s . " 
(De spirilu Sanio, c.7)» P u e d e parecer a s o m -
broso oir á S . Basil io decir que d e s p r e c i a n d o 

la tradición n o escrita, se per judica a l E v a n - escr ib ir las , y las v u e l v e á citar para que las 
g e l i o . Pero es necesario a tender á q u e la tra- r e c u e r d e , deciéndole : <• Conservad la forma 
dic ion e s desde luego e l intérprete m a s fiel de las santas palabras que habéis oido de 
del E v a n g e l i o , y por c o n s i g u i e n t e e l único mi. » E x p l i c a n d o en otra homilia el texto de 
g a r a n t e de s u autentic idad; que de este m o d o la c a r i a á los lesa lonicenses , q u e y a c i té; se 
despreciarla es p r i v a r s e de l medio m a s s e - expresa a s i : « Por esto, hermanos míos, f i -
g u r o de c o n o c e r el verdadero s e n t i d o , y de l tad firmes y conservad las tradiciones, que 
ú n i c o medio d e a s e g u r a r s e q u e e s v e r d a d e - habéis aprendido por mis discursos ó por mí 
r a m e n l e e l de los a u t o r e s s a g r a d o s c u y o carta. Por e s t o se v e c laramente q u e los 
n o m b r e l levan, apóstoles n o lo e n s e ñ a r o n todo en s u s cartas , 

San Epifauio d i c e : « L a tradición e s tan s ino q u e han trasmitido m u c h a s c o s a s sin 
n e c e s a r i a , p o r q u e no se puede b u s c a r todo escr i turas , y d e b e m o s también creerlas. Por 
en las Escrituras. Por e s t a razón los santos consiguiente , d e b e m o s m i r a r también la Ira-
apóstoles nos dejaron u n a s c o s a s por e s - dicion de la Ig les ia , c o m o d i g n a d e f e . A esto 
crito, y o i rás por tradición. S . Pablo lo ase- s e r e d u c e la tradición; n o b u s q u é i s n a d a 
g u r a en estos términos : Como yo os lo he m a s . » llomit. 3 in Epist. ad Tim. 
trasmitido.- y en otra p a r l e : Ási lo enseño, Seria obra l a r g a refer ir todo l o q u e s e lee 
asi lo he trasmitido á la Iglesia.... Digo q u e en las o b r a s de S. Agust ín a c e r c a de la au-
la ig lesia debe necesar iamente o b s e r v a r e l toridad d e la tradición n o escr i ta . Limitémo-* 
rito q u e r e c i b i ó , trasmitido por s u s antepa- nos á a l g u n o s p a s a j e s q u e e x p r e s a n s u doc-
sados. ¿ P u e d e a l g u n o violar la sanc ión m a - tr ina con m u c h a c lar idad. Opone al pelagiano 
terna é l a l e v p a t e r n a , s e g ú n lo q u e d i c e S a l o - Juliano la autoridad de los p p . , q u e l e p r e c e -
m o n : Escucha hijo mió, los discursos de tu d i e r o n , y la f u n d a en e l mismo motivo q u e 
padre, y no desprecies la ley de tu madre? » nosotros. « C o n s e r v a r o n lo q u e hallaron en l a 
Hxres. 6 1 , c. 6. Seria o s c u r e c e r u n o s textos I g l e s i a ; enseñaron lo que a p r e n d i e r o n ; tras-
tan c l a r o s como los d e San Epifanio empren- mitieron á los hijos lo q u e aprendieron de los 
d e r comentar los . Pl>. » Hablando en la m i s m a obra del pecado 

San Jerónimo no e s m e n o s terminante y o r i g i n a l : « A u n q u e n o s e pueda, d i c e , descu-
c l a r o , y esto en m u c h o s l u g a r e s . Bespon- b r i r e s t e d o g m a por n i n g u n a r a z ó n , a u n q u e 
d iendo á las p r e g u n t a s que s e le hicieron , no s e pueda expl icar por n ingún d i s c u r s o , 
emite este dietánien g e n e r a l ; que las tradi- e s una verdad, lo q u e s e predicó en toda la 
c ioncs ec les iás t icas , y par t i cu larmente l a s a n t i g ü e d a d , como la fe c a t ó l i c a , y l o que s e 
q u e no causan ningún perjuic io á la f e , de- c r e y ó por toda la Iglesia. » Tratando de la 
ben o b s e r v a r s e de la m a n e r a que s e trasmi- unidad de l baut ismo : « O b r a m o s de este 
l ieron por los cntepasados , y q u e la costum- m o d o , d i c e , p o r q u e lo hemos recibido d e 
b r e de un país no s e debil ita por las c o s t u m - nuestros padres , lo c o n s e r v a m o s en la Iglesia 
b r e s contrarias d e otros países . En otra carta catól ica esparc ida por toda la t ierra contra 
d i c e , q u e por la tradición de los apóstoles l a s o s c u r i d a d e s de. la sut i leza. . . No n o s o b j e -
a y t m a m o s durante la c u a r e s m a , y en medio te is la autoridad d e Cipriano sobre la reite-
d e l a ñ o en los d i a s convenientes . R e s p o n d e á ración del b a u t i s m o , s i n o s e g u i d con nos-
Ios l u c i f e r i a n o s , q u e a u n q u e n o hubiera la otros el e j e m p l o de Cipr iano para la conser-
autorídad de lo Escritura Sagrada, e l consen- v a c i o n d e la unidad. Esta cuestión s o b r e e l 
t i m i e n t o d c todo el universo tendría fuerza baut ismo no es taba a u n suf ic ientemente p r o -
d e p r e c e p t o : porque otras m u c h a s c o s a s q u e f u n d i z a d a ; pero sin e m b a r g o , la Iglesia ob-
s e o b s e r v a n por la tradición en las i g l e s i a s , s e r v a b a la saludable costumbre de corregir 
adquirieron la autoridad de l e y escrita, en los h e r e j e s y c ismáticos lo q u e e s m a l o , 
Epist. 7 8 , ad Lucinium. de no reiterar lo q u e s e d i ó , d e c u r a r lo que 

S . J u a n Crisóstomo s e expresa en e s t a m i s - n c c c s i l a s e r l o , y no curar lo q u e está s a n o , 
m a materia tan r igorosamente c o m o los a n - Miro esla c o s t u m b r e como procedente de la 
ter iores . tradición d e losapóstoles , c o m o otras m u c h a s 

« S. Pablo, n o so lamente por s u s c a r t a s , c o s a s , q u e no s e encuentran ni en s u s cartas , 
s i n o también por s u s p a l a b r a s d e c l a r a á su ni en los conci l ios poster iores; y s i n e m b a r -
disc ípulo T i m o t e o , lo q u e debe hacer. Lo g o , c o m o el las s e o b s e r v a n en toda la Igle-
m u e s l r a en m u c h o s l u g a r e s d ic iendo : Sea s i a , s e cree que se trasmitieron y rccomen-
•por nuestra palabra, ó por nuestra carta que daron por los apóstoles . » Sobre e l baut ismo 
os hemos enviado. P a r a q u e no i m a g i n e m o s de los n i ñ o s , s e expresa de este m o d o : La 
q u e tenemos u n a doctrina m e n o s a m p l i a , c o s t u m b r e d e la Iglesia, nuestra madre, reía-
trasmitió á este d isc ípulo m u c h a s c o s a s sin I t i v a m c n l e al baut ismo d e los niños , no deba 
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despreciarse ni mirarse de n ingún m o d o eo- c ienc ia , c o m o y por q u é r e g l a c ier la y g e n e -
m o s u p é r l l u a , y no habr ia obl igac ión de ral p u e d o d iscernir la v e r d a d de la fe c a l ó -
creer lo si no f u e s e u n a tradición a p ó s l o l i c a . lica d e la falsedad de la c r i m i n a l h e r e j í a ; d e 
Si p u d i é s e m o s , dice en olra o b r a , c o n s u l t a r casi lodos rec ibí esta respuesta ; C u a l q u i e r a , 
fác i lmente a l doctor Jerónimo, c u á n t o s e s c r i - sea y o ú otro, q u e quiera d e s c u b r i r los Irau-
tores d e una y olra lengua nos c i t a r l a , q u e d e s de los herejes , e v i t a r s u s lazos, y p e r m a -
interpre laron las E s c r i t u r a s ó discut ieron las necer p u r o é integro en la fe, d e b e , c o n e l 

v e r d a d e s del cr ist ianismo, q u i e n e s , d e s d e el a u x i l i o de Dios, fortalecer s u fe d e d o s mo-
origen de la Iglesia, no tuvieron otra doctr ina d o s : e n p r i m e r lugar por la autoridad de la 
q u e la rec ib ida de s u s padres y q u e e n s e ñ a - Te d i v i n a , y e n s e g u n d o lugar por la tradición 
ron á s u s descendientes . N o s o t r o s , d i c e en de la Iglesia catól ica. A l g u n o p r e g u n t a r á qui-
otra parte , p r o f e s a m o s la fe cató l ica q u e pro- z i : s i el canon de las e s c r i t u r a s e s perfecto, 
v i e n e de la doctr ina de los a p ó s t o l e s , p lan- si por si so l i tos suf ic iente en g r a d o s u p r e m o , 
tada entre nosotros, rec ib ida por u n a c a d e n a ¿ qué n e c e s i d a d h a y d e u n i r á é l l a a u t o r i d a d 

de s u c e s i o n e s , v la cual d e b e m o s trasmitir de la inte l igencia ec les iást ica ? P o i q u e por 
p u r a á la poster idad. « Expl ica en m u c h o s la m i s m a razón de su a l tura , la Escritura no 
l u g a r e s los principios acerca del o r i g e n de s e ent iende e n el m i s m o sentido en todas 

l a s tradiciones no e s c r i t a s , s o b r e la obliga- p a r t e s ; s ino q u e s u s e x p r e s i o n e s s e in lerprc-
t i o n d e o b s e r v a r c o m o p r o c e d e n t e s de los tan de di ferente m o d o por unos y por otros, 
apóstoles las que son u n i v e r s a l e s , s ó b r e l a d e m a n e r a q u e p u e d e n s a c a r s e d e el la tantas 

c o n v e n i e n c i a de pract icar l a s c o s t u m b r e s opiniones c u a n t o s h o m b r e s h a y . Novac iano, 
q u e s e p r a c t i c a n en e l p a í s d o n d e u n o s e Fotino, Sabel io , e tc . , la ent ienden d e d i v e r s a s 
hal la . No c i taré m a s q u e u u solo p a s a j e re- m a n e r a s . V por e s t a r a z ó n , c o n motivo de las 
l a t i v o á n u e s t r o o b j e t o : « Estas c o s a s q u e suti lezas tan mult ipl icadas y tan v a r i a d a s de l 
o b s e r v a m o s q u e 110 están e s c r i t a s , pero si error , e s necesario q u e la interpretación de 
t r a s m i t i d a s , y que s e pract ican en toda la la doctrina profética y apostólica sea dir ig ida 
t i e r r a , d e b e m o s c o m p r e n d e r que s e insti- s e g ú n el sentido ec les iás t ico} ' católico. E n la 
l u y e r o n ó por los m i s m o s apóstoles ó por los Iglesia católica s e debe con m a y o r cu idado 
c o n c i l i o s , c u y a autor idad s a l u d a b l e s e ex- c r e e r lo que e n todas p a r l e s , lo q u e por to-
t iende á toda la Iglesia. - Contra Jul., 1. 2 , dos s e c r e y ó . . . . Esto e s lo q u e s u c e d e r á s i 
cap. 3 t . s e g u i m o s la universal idad, la a n t i g ü e d a d , e l 

S . Ciri lo de Alejandría quiere q u e p a r a re- consent imiento. . . S e g u i r e m o s la anl ig l tcdad, 
f o r m a r s u s e r r o r e s y v o l v e r á la verdadera si no nos s e p a r a m o s en m a n e r a a l g u n a d e 
f e , s e e s l u d l e n c o n cu idado los e s c r i t o s d e los las o p i n i o n e s , q u e e s i n d u d a b l e p u b l i c a r o n 
santos l 'P . a labados u m v e r s a l m e n t e por la l o s P P . S e g u i r e m o s el consent imiento , si en 
exact i tud y certeza de l d o g m a . T o d o s los que la ant igüedad n o s a d h e r i m o s á las o p i n i o n e s 
tienen e l corazou p u r o s e e s f u e r z a n en c o n - y def in ic iones d e todos ó de c a s i todos los 
f o r m a r s e c o n s u s opiniones . La r a z ó n que da o b i s p o s y maestros . >> Comm., c. 1 , 2 , 3 . , 
de e s t o e l P a d r e do quien h a b l a m o s , es que En el conc i l iábulo l l a m a d o el latrocinio de 
estos g r a n d e s doctores es taban penetrados Efeso, D l o s c o r o . j c f c d e l a h e r e j i a e u t i q u i a n a , 
del espír i tu de la tradición apostól ica y o v a n - I n v o c ó en favor d e su c a u s a la autoridad de 
g é l i c a y habiendo tratado por las S a n t a s Es- los santos P P . T o d o el c o n c i l i o y los obis-
cr i turas l a s p a l a b r a s d e l a f e c o n v e r d a d y sin pos catól icos c o m o los d e m á s , reconocieron 
defecto han l l e g a d o á ser la l u z de l m u n d o , e s l a autoridad, anatemat izaron al q u e q u i -
e n c e r r a n d o en el las , c o m o está escr i to , la pa- s icra i n n o v a r , y d e c l a r a r o n q u e c o n s e r v a b a n 
l a b r a d e v ida . Ada. Orient, ó liber apotoge- la fe de los santos PP. Inter Acta conc. Chal-
ticus, a n a l e m a S. Vemos aquí d e s d e luego la ced., act, 1 , Cotlect. Hardtáni, tan. 8. Bajo 

autoridad d o l o s santos PP. e s t a b l e c i d a ; des- este s u p u e s t o e r a un pr incipio reconocido 
p u e s la dist inción hecha entre la tradición u m v e r s a l m e n t e por l o s h e r e j e s y por los ca-
e v a n g é l i c a y apostól ica , finalmente e l uso de tóllcos, q u e la tradición e s una regla d e fe. 
l a tradición p a r a l a i n t e l i g e n c i a de l a E s c r i - S . Lcon r e c o n o c e y es tab lece sabiamente 
tura. la autor idad do los santos PP. , contradicha 

Vicente Lir inense establece d e l a m a n e r a so lamente por los h e r e j e s . « Para q u e v u e s -
m a s e x p r e s a la neces idad d e unir l a autori- Ira piedad sepa q u e e s t a m o s c o n f o r m e s con 

d a d de la tradición á la do la Escr i tura para las i n s t r u c c i o n e s de l o s v e n e r a b l e s PP. , he 
c o n o c e r la verdadera fe. « H u c h a s v e c e s , c o n cre ído deber a ñ a d i r á este d i s c u r s o a l g u n a s 
g r a n cuidado y atención m e i n f o r m é de m u - de s u s m á x i m a s . Si o s d i g n á i s atenderlas, 

c h a s p e r s o n a s dist inguidas por su santidad y v e r e i s q u e n o p r o f e s a m o s m a s q u e lo que 
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nuestros PP. enseñaron á todo e l universo , y p r i n c i p a l m e n t e s e hic ieron l a s supuestas to-
q u e so lamente los Impíos h e r e j e s s e separan n o v a c i o n e s de que s e q u e j a n . V e a m o s si es lo 
d e e l los . Vuestra sol icitud d e b e exhortar a l es posible . 

p u e b l o , al c l e r o y á toda la f r a t e r n i d a d , a l Octava prueba. L o s PP. s o s t u v i e r o n c o n s -
p r o g r e s o de la fe," de m a n e r a q u e p u e d a a s e - tantcmentc que n o e r a permitido á n a d i e s e -
g u r a r s e q u e n a d a nuevo enseñáis , v para ha- pararse de la tradición ó de la doctrina p ú -
e e r penetrar en todos los c o r a z o n e s , lo q u e blica y constante de la Iglesia : los PP. por lo 
losPP. de v e n e r a b l e m e m o r i a e n s e ñ a r e n por tanto no lo hicieron ni lu p u d i e r o n h a c e r sin 
u n a predicación u n á n i m e , v á los q u e s e c o n - acarrearse la indignación de los fieles, y so-
forma n u e s t r a carta c u todo punto. Debeis bre todo do s u s c o l e g a s . En concepto de 
por vuestros propios d i s c u r s o s , y p o r l a r e c i - nuestros a d v e r s a r i o s , los PP. de la ig lesia 
tacion y exposic ión de los escr i tos anter iores , fueron doctores a i s l a d o s é i n c o n s e c u e n t e s , 
h a c e r c o n o c e r al pueblo , q u e en la doctr ina q u e podían i m a g i n a r , e s c r i b i r , y e n s e ñ a r im-
actual s e le predica lo que los santos PP. re- p u n c m e n t c todo lo que l i s a g r a d a b a , ó i m -
cibieron de s u s predecesores y trasmitieron ( » s t o r e s q u e contradecían en s u s l ibros todo 
á s u s s u c e s o r e s . Despues d e leer a l pr incipio lo q u e predicaban en público. E s el m a y o r 
l a s doctr inas de e s t o s a n t i g u o s o b i s p o s , leed- g r a d o de mal ignidad y p r e v e n c i ó n q u e puéde-
les d e s p u e s m i s escr i tos , para probar les q u e Imaginarse . 

n o e n s e ñ a m o s o l r a cosa q u e lo que h e m o s 1° Casi todos l o s o b i s p o s instruían un r e -
rccibído d e n u e s l r o s a u t o r e s ; q u e s e c o n - b a ñ o n u m e r o s o ; los pr imeros hablaban á l a s 
s e r v e , pues , en todas las c o s a s , en la regla a s a m b l e a s de los fieles instruidos y a por los 
de la fe y en la o b s e r v a n c i a de la discipl ina, e l apóstoles m i s m o s , y s u s s u c e s o r e s e s t a b a n 

lenguaje de la a n t i g ü e d a d . » Epist. 103, ad r o d e a d o s de un c l e r o y de h o m b r e s de 
Proterium, Alex., episc., c. 2 et 3 . a v a n z a d a e d a d q u e habian aprendido en la 

« Los s u c e s o r e s de l o s d i v i u o s apóstolcs .d ice i n f a n c i a la d o c t r i n a c r i s t i a n a , y de l o s c u a l c s 
Teoiloreto, fueron h o m b r e s , de los c u a l e s al- m u c h o s lc ian s i n d u d a la Escritura s a n i a , 

g u n o s o y e r o n s u s v o c e s s a g r a d a s , y tuvieron ¿ Creeremos q u e si s u o b i s p o les hubiese pro-
la dicha de v i v i r en su a d m i r a b l e soc iedad, puesto una doctr ina n u e v a , contraria á la de 
Otros m u c h o s fueron también c o n d e c o r a d o s los apóstoles, n i n g u n o de e l los hubiera i e -
c o n la c o r o n a del martir io. ¿Podéis por l o tanto c l a m a d o ? Muy luego v e r e m o s p r u e b a s de l o 
agitar contra e l los u n a lengua b las femado- contrar io . 
r a ? - Vial. 1 , Immutabilis. ¿ Q u é daño ha- 2» Muchos de aquel los Padres a tacaban a 
br ia , p u e s , que b las femia en combat ir la los h e r e j e s , y l e s oponían la t r a d i c i ó n ; e s t o s 
doctrina de los s u c e s o r e s de los apóstoles, s i ¿ n o la hubieran i n v o c a d o á su v e z , si hubiera 
n o e r a de los apóstoles l a q u e recibieron y s i d o , f a v o r a b l e para el los. ¡No lo h i c i e r o n ; por 
trasmitieron ? los escr i tos de los P a d r e s v e m o s c ó m o se d e -

» l i é aquí , pues , u n a l a r g a sér ie de s a n t o s fendian e s t o s o b s t i n a d o s ; u u o s hacían p r o -
doctores de i o s p r i m e r o s y m a s fe l i ces s i g l o s fesion d e cons iderar á los a p ó s t o l e s c o m o 
del crist ianismo v de los t iempos , en q u e i g n o r a n t e s , ) ' o t r o s pretendían que los P a d r e s 
nuestros a d v e r s a r i o s reconocen q u e la fe d e entendían mal la d o c t r i n a de los a p ó s t o l e s ; 
la Iglesia e r a p u r a , v q u e establecen c lara y la m a y o r parte a l e g a b a n la Escritura Santa , 
terminantemente la"autoridad s a g r a d a de la la falsi f icaban y ex lnbian l ibros a p ó c r i f o s ; 
tradición. Si hubieran previsto el error de los y casi todos f u n d a b a n s u s e r r o r e s en racioci-
p r o l e s t a n t e s en este p u n t o ; ¿ q u é hubieran nios filosóficos. E n medio de estos e n e m i g o s 
podido decir m a s e n é r g i c o para combat ir lo?» n o e r a fácil Introducir n u e v o s d o g m a s hasta 

( B e r g i e r q u e n o s e a p r o v e c h ó d e l o d a s e s t a s e n t o n c e s desconocidos , 
autoridades, d ice so lamente : ) 3 " Se s a b e lo que s u c e d i ó c u a n d o un obls -

P u d i c r a m o s c i tar á san Gregorio N a c í a n - p o l u v o esta temeridad, q u e fué c e n s u r a d o y 
c e n o , á san Ambros io , á san Juan Crisóstomo, despojado, n o obstante su ta lento , s u c r é -

á san Jerónimo y á s a n A g u s t í n , a u n q u e los dito y s u d i g n i d a d en la Iglesia. Si h u b o a l -
tres últ imos muriesen al pr incipiodel s iglo V; g u n a v e z h o m b r e s c a p a c e s de a l terar la 

p e r o los protestantes aprec ian poco el dielá- creenc ia c o m ú n , f u e r o n Pablo S a m o s a t e n o , 
meu de e s t o s PP. So q u e j a n de q u e d e s d e Teodoro de Mopsueste, o b i s p o de Anlioquia, y 
aquel la época los c o m e n t a d o r e s de la Escr i- N e s l o r i o , patriarca d e Conslantinopla. No 
t u r a santa no han hecho otra c o s a q u e r o c o - p u e d e n e g a r s e s u capacidad y s u reputación, 
pilar l a s e x p l i c a c i o n e s d e los P l \ , y q u e s e ui la autoridad que se a d q u i r i e r o n ; d e s d e q u e 
a tuv ieron á su testimonio p a r a probar los quis ieron dogmat izar fueron c o n d e n a d o s sin 
d o " t u a s de la fe. Dicen q u e en e l s iglo IV miramiento-, Pablo f u é a c u s a d o por s u r e b a -
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ñ a s por los m i s m o s a p ó s t o l e s . ¿ P u d o haber 
cohesion entro los o b i s p o s , c u y a s sil las e s t a -
ban tan s e p a r a d a s entre s i , y c u y a s c o s t u m -
bres v l enguaje oran tan diferentes ? ¿ Que 
Ínteres c o m ú n p u d o c o m p r o m e t e r l o s ¡i rec i -
bir d o g m a s opuestos á tos que les h a b í a n en-
s e ñ a d o s u s f u n d a d o r e s ? S e nos dirá tal v e z 
q u e e s l o se hizo insensiblemente y s i n perc i -
birse. Pero además de lo a b s u r d o de es la in-
dolencia g e n e r a l que hubiera r e i n a d o d e u n o 
á otro polo, un cambio positivo a c a e c i d o e n 
la doctr ina , p r e d i c a d o , y presentado públ ica-
mente. debió ser s e n s i b l e , c a u s a r a s o m b r o y 
despertar la atención. ¿ Dónde ( c o m e n z ó 
¿ Dónde están s u s test igos? E l hecho positivo 
v c ierto e s que toda innovación ha c a u s a d o 
rumor, v e s c i t a d o rec lamaciones y c e n s u r a s ; 
el h e d i ó contrario pues , e s a j e r a d o por los 
protestantes e s un desvar io y un absurdo. 

3° Entre todos los s ig los no h a y u n o d u -
rante el cual pudiese verif icarse un cambio 
en la creencia m e n o s que en e l IV. Desde q u e 
s e d i ó la paz á la ig lesia el año 313, v ino á 
ser m a s libre y f recuente la comunicac ión 
entre las diferentes s o c i e d a d e s cr is t ianas dis-
p e r s a s ; e n t o n c e s fué m a s ñícil s a b e r lo q u e 
s e e n s e ñ ó en aquel las diferentes i g l e s i a s ; 
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ñ o , y N é s t o r » por su c lero, Teodoro disfrazó 
s u s opiniones, sin lo cual tuviera la misma 
suerte. Si todos tres hubieran seguido fiel-
mente la tradición, estar ían 'en e l r a n g o de 
los Padres de la Iglesia. E s t o s , v i g i l a d o s 
s iempre por los fieles, por s u s c o l e g a s y por 
los h e r e j e s , ; c ó m o pudieron alterar la anti-
g u a creenc ia ? 

L o h i c i e r o n , dicen los p r o t e s t a n t e s ; luego 
p u d i e r o n , 110 importa c ó m o . En e l s iglo IV 
hal lamos d o g m a s u m v e r s a l m e n t e cre ídos , 
d e los q u e n o s e trató en los p r e c e d e n t e s , y 
a u n se habia e n s e ñ a d o lo contrar io , contra 
e s t e hecho positivo y probado e s a b s u r d o ale-
g a r supuestas imposibi l idades. Cuando pre-
g u n t a m o s á los protestantes c u á l e s s o n estos 
d o g m a s , citan a l g u n o s al a c a s o sin concordar 
j a m á s s o b r e la é p o c a de s u nacimiento. Como 
al hablar d e c a d a uno d e estos d o g m a s su-

limitaremc 
icrales. 

E s un a b u s o de palabras l lamar hectu 
positivo, prueba pos. 
d e los tres primeros 

Nos q u e d a n m u y pocos m o n u m e n t o s de 
aquel la é p o c a , no t e n e m o s la d é c i m a parte de 
l a s o b r a s c o m p u e s t a s por autoreser ist ianos, 
d u r a n t e lodo el t iempo d e l a s persecuciones: 
p u c d c c o n v e n c e r s e cualquiera de es lo por los 
c a t á l a g o s de los escr i tores eclesiást icos y de donatis las , arri 

¿ Con q u é c a r a puede sostenerse q u e en 
e s t a multitud d o l ibros perdidos no se hizo 
j a m á s mención d e los d o g m a s y u s o s creídos 
y pract i cados en el s i g l o IV ? Una prueba po-
sitiva de que s e habló d e e l los es q u e los Pa-
d r e s de aquel s i g l o que t u v i e r o n estos e s c r i -
t o s entre l a s m a n o s , protestaron q u e n o les 
e r a permitido separarse de lo que s e e n s e ñ ó 
en los tres s ig los precedentes . ¿ Q u é fuerza 
p u e d e tener u n a p r u e b a puramente negat iva 
contra e s t e testimonio u n i v e r s a l y unifor-
m e ? 

2° En el s iglo IV habia ig les ias establec idas 
n o so lamente en todas l a s provincias del im-
perio r o m a n o , s i n o también fuera do los lí-
m i t e s de este imperio : en A f r i c a , l e j o s de las 
costas , en lo interior de la Arabia , en laMeso-
potamia y en la Persia, entre los Íberos y 
entre los Esci tas de la p e q u e ñ a T a r t a r i a , entre 
los g o d o s y Sa 1'matas, todo lo cual se prueba 
por el test imonio de los escritores d e aquel 
s iglo y por los o b i s p o s de casi todas es tas 
r e g i o n e s q u e se hal laron en e l concil io d e Ni-
ñea el año 35». Aquel las i g l e s i a s p u e s s e r o n -
daron en los dos siglos precedentes , y a lgu-

m e n z ó m a s que cu: 
combat ir lo . Pero ha; 
j a m á s s e trabajó con m a s celo que en e l 
Siglo III y IV. en t raducir los l ibros s a n t o s , 
en ponerlos a l a l c a n c e de todos los fieles y e n 
expl icar los , V j a m á s fué m a y o r e l n ú m e r o 
de e r r o r e s ; "gracias á los protestantes, c u y o 
f e n ó m e n o s e r e n o v ó en el s i g l o XVI. 

4» Cuando comienza un s ig lo , n o Iwrra e l 
r e c u e r d o del p r o c e d e n t e : el IV so c o m p o n i a 
d e s d e l u e g o de u n a gran parte de la genera-
c i ó n nac ida en el III. l labia é n t r e l o s obispos 
y los fieles, a n c i a n o s q u e habían v is to la úl-
tima mitad del s iglo 111, q u e asistieron á m u -
c h o s c o n c i l i o s , v q u e nopodian i g n o r a r l o q u e 
s e habia enseriado hasia e n t o n c e s . Muchos 
fueron confesores de Jesucristo en la perse-
c u c i ó n de Dioc lec iano; ¿ s u f r i e r o n q u e s e 
c a m b i a s e la doctrina por la que s e habían 
expuesto al martirio? Los obispos de l s ig loIV 
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blo, que haya herejías, y p o r la m i s m a sacramento . No c o n c e b i m o s , p u e s , c ó m o u n o 

ra2on, e s preciso (pío e s l a s h e r e j í a s s u b s i s - y otro p u e d e n fundar su fe e n la E s c r i t u r a 
l a n . » Ilisl. de la Iglesia, 1.21, c. 2 , § 1 7 , Santa. E l q u e l a l e a ó l a o i g a l c e r , n o o y e s i e m -
p, 1 5 7 7 . pre m a s q u e u n a v e r s i o n ; n o e s e s t o e l i d i o m a 

V Para terminar l a s d isputas que s e p r o - de los a u t o r e s s a g r a d o s ; ¿ c ó m o s a b c que 
m o v í a n en Holanda entre los ai miníanos y esta v e r s i ó n e s f iel? No h a y otra p r u e b a do 

g o m a r i s t a s , los ca lv in is tas c o n v o c a r o n en esto s i n o el testimonio de los teólogos de s u 
D o r d r e c t h , e n 1 6 1 8 , un s ínodo de todas las s e c t a ; s i e m p r e es la tradición, pero n o es 
ig les ias rel'ormadas,para decidir á p lural idad la de la Iglesia universa l , y a u n e s c o n -
d e v o t o s c i i á l e r a l a d o c t r i n a q i i e d e b i a s e g i i i r - traria á e s t a . Este e s sin e m b a r g o e l caso 

s e , y cuál e l sent ido q u e d e b í a d a r s e á los en q u e se hal laron l a s t r e s c u a r t a s partes y 
t e s t o s de la Escr i tura Santa a l e g a d o s por m e d i a de los q u e abrazaron el protestantismo 
c a d a partido en s u f a v o r ; r indieron pues un en los p r i n c i p i o s ; e r a un r e b a ñ o d e i g n o -

h o m e n a j e á la neces idad de la tradición para rantes d ir ig idos c i e g a m e n t e por los p r e d i c a -
e n t e n d e r bien el s e n t i d o d e la Escr i tura Santa, dores de l a r e f o r m a . 

S ° De esle modo, d e s p u é s de haber des- l lossuet en s u c o n f e r e n c i a con el ministro 
p r e c i a d o a l tamente la tradición de la Iglesia Claudio, hizo v e r q u e un protestante n o se 
u n i v e r s a l , los protestantes s e someten al ent iende á si m i s m o , c u a n d o d ice a l rezar 
y u g o d e la tradición part icular de su secta ; el s ímbolo : Creo la santa Iglesia católica. Si 
hablando propiamente , e s s u (mica g u i a . En e n t i e n d e por e s t o l a secta p a r t i c u l a r en q u e 
e f e c t o , a n t e s d e leer la Escritura Santa , un n a c i ó , e s u n error , y lo c r e e sin n ingún mo-
protestame. sea luterano, a n g ü e a n o ó ca lv i - l i vo r a c i o n a l . Si ent iende, c o m o la m a y o r 
n i s t a , t iene' y a s u creenc ia f o r m a d a entera- par te , la asamblea de todos los que c r e e n en 
m e n t e por él catecismo q u e rec ib ió en su Dios y en Jesucristo, s e contradice añadiendo: 
in fanc ia , p o r t a s ¡nstruecioues.de s u s padres Creo ta eomunion de los santos, p u e s , que 
y m i n i s t r o s , v p o r l o s d i s c u r s o s q u o l l e g a r o n repito, n o puede haber eomunion entre los 

á s u s oídos. Cuando a b r c l a Escritura S a n t a q u e n ó t i c n c n la m i s m a c r e e n c i a . En la pala-
p o r p r i m e r a v e z , no p u e d e d e j a r de hallar en l ira FE, al a n a l i z a r la fe d e un catól ico igno-

c a d a texto el sent ido q u o s e lo d a común- r a m e ó de un niño, h i c i m o s v e r que h a y u n 
m e n t e e n s u s e c t a , y l a s o p i n i o n e s d e q u e e s t á m o t i v o m u y sólido p a r a c r e e r e n l a l g l c s i a 
i m b u i d o d e a n t e m a n o t ienen para él l u g a r católica. 
de inspiración de l Espír i tu Santo. Si l legase á Duodécima prueba. La sér ie de errores na-
e n t e n d e r l a de otro m o d o y sostener s u iu lcr- c i d o s d e l método de los protestantes, demucs-
pre lac ion p a r t i c u l a r , ser ia e x c o m u l g a d o , t r a q u e este e s f a l s o ; n o so lamente d i o l u g a r 
p r o s c r i t o , y tratado c o m o un here je . Tal ha á esa m u c h e d u m b r e de s e c t a s que los divi-
s i d o l a c o n d u c t a de todos los sectar ios desde d e n , s i n o también que c o n d u c e d irectamente 
l o s p r i m e r o s s ig los . « Los q u e nos aconsejan al d e í s m o y á la incredul idad, 
l a s i n v e s t i g a c i o n e s , d ice Tertul iano, quieren E n efecto, para desacredi tar l a tradición, 
a t r a e r n o s Inicia e l los . . . V l u e g o que nos t ic- los protestantes han di famado, lodo c u a n t o 
n e n , er igen en d o g m a s y prescr iben con or- pudieron, á los P a d r e s d e la I g l e s i a ; atacaron 

g ü i l o l o q u e h a b i a n fingidosomcler al prinei- s u c a p a c i d a d , s u doctr ina , s u moral , s u s a c : 
p í o á n u e s t r o e x a m e n , » dePrxscrip.,cap.8y c í o n e s , s u s intenciones , s u b u e n a fe. S i n e m -
s i g . S e d i r i a q u e quiso p i n t a r á los predicado- b a r g o . l o s PP. m a s a n t i g u o s f u e r o n discípulos 
r e s d e la re forma mil y trescientos a ñ o s antes inmediatos de los a p ó s t o l e s ; es difícil tener 
d e s u nac imiento . Otra p r u e b a de la creenc ia u n a a l t a o p i n i o n d é l o s maestros q u e formaron 
p u r a r a m e n t e tradicional d e los protestantes ta les d isc ípulos y á q u i e n e s e l ig ieron por 
e s q u e repiten a u n hoy los a r g u m e n t e s , las s u c e s o r e s . M u e h o s p r o t e s t a n t e s h a b l a r o n t a m -
i m p o s t u r a s , l a s c a l u m n i a s de los pretendidos bien de u n o s , poco m a s ó m e n o s , c o m o de los 

r e f o r m a d o r e s , a u n q u e se les haya refutado otros . Si los m i s m o s a p ó s t o l e s d i c e n , estuvie-
cien v e c e s , y l a s c r e e n c o m o l a p a l a b r a d c ron sujetos á e r r o r e s y debi l idades , ¿ d e b e ad-
®ios. m i r a r q u e s u s d isc ípulos m a s celosos fuesen 

Undécima prueba. Convienen c o m o nos- suscepLib lesde e l l a s ? B a r b c y r a c , Tratado de 
tros, en que un ignorante e s t á obl igado á ha- la moral de los Padres, cap. 8, s' 3 9 ; Chillin-
c c r actos de fe. v que á lo m i s m o está obl igado g w o r l b , la religión protestante, camino seguro 
un niño desde q u e l lega á la e d a d de la r a z ó n ; de la salvación, e tc . ; Es cre íb le , por otra 
los soc inianós n o conf ieren e l bautismo antes parte, que Jesucristo v e l a s e s o b r e su Iglesia 
de e s t a edad, porque sost ienen que la fe a c - p e r m l t i o n d o q u e c a y c s c e n m a n o s de pastores 
t u a l e e u n a disposición necesaria para este c a p a c c s d e e s t r a v ¡ a r l a ? S c c o n c i b e t o d a l a v e n -

(jija q u e es tas a c u s a c i o n e s temerar ias h a n 
r e p o r t a d o á los d e i s l a s , los c u a l e s n o han d e -
jado de proponer contra los apóstoles l a s mis-
m a s o l i j e c i o n e s q u e l o s p r o t e s l a n t e s han h e c h o 
contra la persona y escr i tos de los P P . . v m u v 
l u e g o s e aire vieron á dir igir las contra é l mis"-
m o J e s i i c r i s t o . C u a n d o s e p r e g u n t a b a : ¿ E s p o s i -
b le q u e h o m b r e s c o m o Lu tero, Calv i u o y otros , 
que e x c i t a d o s por l a s pasiones m a s fogosas , y 
q u e c a y e r o n en los e r r o r e s d e q u e h o y s e a v e r -
g ü e n z a n s u s s e c u a c e s , h a v a n s i d o s u s c i t a d o s 
por Dios para r e f o r m a r la Ig les ia? Estos, m a s 
bien q u e p e r m a n e c e r m u d o s , respondieron 
q u e los m i s m o s fundadores y p r o p a g a d o r e s 
de l cr is t ianismo,han e s t a d o s u j e t o s á e r r o r e s y 
debi l idades. 

Cuando sostenemos q u e un fiel d e b e u s a r 
de s u razón p a r a c o n o c e r la v e r d a d e r a I g l e -
sia , y para p e s a r l a s p r u e b a s de su infalibi-
l idad, pero que d e s d e q u e l a c o n o c e d e b e d e -
ferir á esta autor idad, d iccn que esta c o n -
d u c t a e s a b s u r d a , q u e a tr ibuimos á l a Iglesia 
el derecho de e n s e ñ a r toda c l a s e de e r r o r e s , 
sin q u e p o d a m o s e x a m i n a r si d e l i e m o s admi-
tirlos ó rechazarlos; q u e n o es m a s dif íci l á 
la razón j u z g a r c u á l es la v e r d a d e r a doctri-
n a , que d iscernir cuál e s la verdadera Igle-
s i a . Nuevo o b j e t o d o t r iunfo para los deístas: 
S e g ú n v o s o t r o s , di jeron, n o p o d e m o s j u z g a r 
d é l a mis ión de Jesucr is to , de la d o l o s apósto-
les, y de la inspiración d o los L i b r o s S a n t o s , 
s ino por la r a z ó n ; luego á ella t o c a j u z g a r si 
l adoctr ina que e n s e ñ a n e s verdadera ó falsa, 

y s a c a r de l m i s m o f a l s a s c o n s e c u e n c i a s . E n 
hora b u e n a . E r a n e c e s a r i o , p u e s , c o m e n z a r 
por e x a m i n a r si e l s u y o e r a i n c o n t e s t a b l e ; 
pero ellos lo sentaron sin p r o v e e r á d o n d e 
los c o n d u c i r í a : h e m o s p r o h a d o , p u e s , q u e 
e s n o so lamente m u y problemát ico , s ino tam-
bién a b s o l u t a m e n t é falso y d e s t r u c t i v o de l 
c r i s t i a n i s m o . 

En los d i v e r s o s art ículos r e l a t i v o s á e s t a 
c u e s t i ó n , r e s p o n d e m o s y a á l a s pr incipales 
o b j e c i o n e s de los protes tantes ; pero e l modo 
q u e adoptaron p a r a desacreditar los test igos 

m e r e c e 

y n o e s mi 
si s u misil 

b r o s son inspirados ó no. Por consiguiente , los 
deístas atacaron á la Escritura Santa en ge-
neral , c o n los m i s m o s a r g u m e n t o s q u e los pro-
testantes lo han hecho contra ciertos l i b r o s 
que han r e c h a z a d o del c a n o n . 

En la p a l a b r a EBBOR h i c i m o s v e r la multi-
t u d de los q u e nacieron u n o s d e o t r o s s o b r e 
c a d a una de las cuest iones controvert idas 
e n t r e los p r o l e s t a n i e s y n o s o t r o s : todos p r o -
v ienen del e m p e ñ o en rechazar la tradición: 
d e s d e que los protestantes sentaron p o r prin-
cipio q u e no d e b e m o s c r e e r m a s q u e lo q u e 
e s p r e s a y t e r m i n a n t e m e n t e e s t á r e v e l a d o e n 
l a E s c r i t u r a Santa ,y que l a r a z o n e s l a q u e d e b e 
determinar su v e r d a d e r o s e n t i d o , los socí-
n i a n o s c o n c l u y e r o n d e s d e luego: L u e g o nos-
otros n o d e b e m o s c r e e r r e v e l a d o m a s que lo 
e s c o n f o r m e á l a r a z o n : y los deís tas d i jeron 
por su p a r t e : L u e g o la razón basta p a r a cono-
c e r la v e r d a d ; n o n e c e s i t a m o s do r e v e l a c i ó n . 

j v e r s a n o s nos 
ex is te principi 

Hist. ecles., siglo II, año 1 0 1 , 
•r o b s e r v a r q u e c o n t a n d o d e s d e 

la muerto de los apósto les , s e fija la a tención 
en a q u e l l o s l i e m p o s donde n o p u e d e a p r o -
barse lodo lo que so ha dicho y s e h i z o : q u e 
sin e m b a r g o , Dios ve ló sobro su Iglesia é im-
pidió que lo esencia l del cr is t ianismo sufr iese 
al teración. L o s a p ó s t o l e s , d i c e , sacaron s u s 
conoc imientos d e t r e s f u e n t e s : de los l ibros 
or iginales del ant iguo T e s t a m e n t o , de las lec-
c i o n e s d e Jesucristo, y de las reve lac iones in-
m e d i a t a s ; ol Espíritu Santo l e s e n s e ñ a b a toda 
v e r d a d , y s u s d o n e s mi lagrosos la p r o b a b a n ; 
v e n t a j a s d e q u e carec ían ios q u e les s u c e d i e -
r o n . Estos oran j u d i o s helenistas ó g r i e g o s ; 
y c o m o n o entendían e l h e b r e o , s e e n g a ñ a r o n 
con f r e c u e n c i a . Creyeron q u e los Setenta fue-
ron inspirados p o r D i o s , y no v i e r o n q u e 
estos intérpretes en m u c h a s p á g i n a s t radu-
j e r o n m u y m a l el texto s a g r a d o . Los a p o s t i -
lóles no c i taron aquel la vers ión m a s q u e para 
adaptarse á la neces idad de los j u d i o s he le-
nistas q u e 110 s a b í a n el h e b r e o . Por donde s e 
v e que los PP. g r i e g o s f u e r o n m a l o s inlér-
p r e t e s de la E s c r i t o r a ; y c o n m a y o r r a z o n los 
PP. lat inos, q u e n o tenían m a s que una m a l a 
vers ión h e c h a s o b r e la de los Setenta . 

Otro origen de los e r r o r e s p r o v i n o de las 
tradiciones rec ib idas de v iva v o z d e los a p ó s -
t o l e s , c o m o la opiníon de q u e Jesucristo v i -
v i ó m a s de cuarenta a ñ o s , s u r e i n a d o futuro 
de m i l , e l t iempo d e l a c e l e b r a c i ó n de la pas-
cua , e tc . 

Adheridos á l a filosofía d e P l a t ó n , p r o c u -
raron conci l iar s u s d o g m a s con los del cris-
t ianismo; de este modo adaptaron la Trinidad 
cr i s t iana á lado P la tón, y c r e y e r o n q u e Dios y 
los á n g e l e s e r a n corporeos . Ignorantes en e l 
a r t e de la dialéctica y de la c r í t i c a , d i s c u r -
rieron m u c h a s v e c e s bajo fundamentos f a l -
s o s , y admil ieron c o m o verdaderos m u c h o s 
escr i tos supuestos . Celosos por atraerlos á los 
p a g a n o s á la f e c r i s t i a n a , s e aproximaron m u -
c h a s v e c c s á l a s o p i n i o n e s v u l g a r e s ; y l o m a ' 



ron en e l sentido m a s c o m ú n l a s p a l a b r a s misión de J e s u c r i s t o , la suf ic iencia de la s 

Escritura interpretada á s u m a n e r a , lié aqu. . 
todo su s ímbolo. Dios, p u e s , en s u opinión 
n o c o n s e r v ó p u r o s todos los a r t í c u l o s en el 
s iglo 11, en rozón á que en e s l e e s c o m e n z ó á 
enseñar la Trinidad de p e r s o n a s en D i o s , la 

q u e tenían un sentido m u y di ferente en los 
escr i tos de los apóstoles, c o m o el de misterios 
hablando de los s a c r a m e n t o s , y e l de abla-
ción para d e s i g n a r la Eucarist ía. De aquí 
tuvieron origen una multitud de d o g m a s que 

misión de J e s u c r i s t o , la suf ic iencia de la s 

Escritura interpretada á s u m a n e r a , lié aqu. . 
todo su s ímbolo. Dios, p u e s , en s u opinión 
n o c o n s e r v ó p u r o s todos los a r t í c u l o s en el 
s iglo 11, en rozón á que en e s l e e s c o m e n z ó á 
enseñar la Trinidad de p e r s o n a s en D i o s , la 

n o están en e l n u e v o T e s t a m e n t o ; pero como 
e r a n sutilezas que el pueblo n o e n l c n d i a , 
t u v o costumbres m a s puras y u n a religión 

necesidad d e la tradición, e l culto de los 
m á r t i r e s , e tc . , o t r o s tantos e r r o r e s d e s t r u c -
tivos del cr is t ianismo s o c i n i a n o . 

m a s s a n a que los e n c a r g a d o s de enseñar la . 
Le Clerc termina este "relato inf ie l , mitad 

sociniano y mitad c a l v i n i s t a , diciendo q u e 
la s inceridad de un historiador le obl iga á ha-
c e r esta c o n f e s i o n ; pero tal s inceridad no e s 

No disputaremos al cr i t ico q u e los apósto-
les no recibieran con el don do l e n g u a s la 
facultad de entender y de h a b l a r el a n t i g u o 
hebreo. Este conocimiento l e s era necesar io 
para c o n v e n c e r á los doctores j u d i o s , q u e 

m a s q u e uua hipocresía malic iosa; e s necesa-
rio. pues , quitarle la m á s c a r a . 

hubieran p o d i d o oponerles los o r á c u l o s d e 
la Escritura s e g ú n el texto or ig ina l . Pero e n -
tonces los apóstoles parecerán m a s c u l p a b l e s 
de tal falla á los o j o s de Le Clerc y s u s s e c u a -
c e s . Convencidos los apóstoles d e la n e c e s i -
dad de s a b e r h e b r e o , á nadie m a n d a r o n que 
lo aprendiese ; conociendo por otra parte toda 
la imperfección de la versión de los Setenta, á 
n a d i e e n c a r g a r o n q u e l i l c i e s c o t r a mejor-, y s i r -
v i é n d o s e d e aquel la le adquirieron un respeto 
que sin este 110 se hubiera hecho tan cé lebre . 
SI obraron bien en adaptarse de este modo á 
la neces idad de los helenistas, ¿por qué s u s 

1 * Este retrato de los PP. de l s i g l o 11 e s m u y 
di ferente del que trazó de los mismos Beau-
s o b r e cuando e n s a l z ó la inte l igenc ia , la c a -
p a c i d a d , la sábia crítica c o u q u e a q u e l l o s PP. 
procedieron para dist inguir los l ibros autén-
t i c o s de la Escritura Sania , de los a p ó c r i f o s ; 
ríase nuestraqútátd prueba. Le Clerc n o v i ó 

hubieran p o d i d o oponerles los o r á c u l o s d e 
la Escritura s e g ú n el texto or ig ina l . Pero e n -
tonces los apóstoles parecerán m a s c u l p a b l e s 
de tal falla á los o j o s de Le Clerc y s u s s e c u a -
c e s . Convencidos los apóstoles d e la n e c e s i -
dad de s a b e r h e b r e o , á nadie m a n d a r o n que 
lo aprendiese ; conociendo por otra parte toda 
la imperfección de la versión de los Setenta, á 
n a d i e e n c a r g a r o n q u e l i l c i e s c o t r a mejor-, y s i r -
v i é n d o s e d e aquel la le adquirieron un respeto 
que sin este 110 se hubiera hecho tan cé lebre . 
SI obraron bien en adaptarse de este modo á 
la neces idad de los helenistas, ¿por qué s u s 

que al deprimir l a s cual idades y carácter 
p e r s o n a l de estos t e s t i g o s , debi l i taba otro 
t a n t o la certeza de l ju ic io q u e formaron sobre 
e l canon de los l ibros s a n t o s . Pero un Incré-

hubieran p o d i d o oponerles los o r á c u l o s d e 
la Escritura s e g ú n el texto or ig ina l . Pero e n -
tonces los apóstoles parecerán m a s c u l p a b l e s 
de tal falla á los o j o s de Le Clerc y s u s s e c u a -
c e s . Convencidos los apóstoles d e la n e c e s i -
dad de s a b e r h e b r e o , á nadie m a n d a r o n que 
lo aprendiese ; conociendo por otra parte toda 
la imperfección de la versión de los Setenta, á 
n a d i e e n c a r g a r o n q u e l i l c i e s c o t r a mejor-, y s i r -
v i é n d o s e d e aquel la le adquirieron un respeto 
que sin este 110 se hubiera hecho tan cé lebre . 
SI obraron bien en adaptarse de este modo á 
la neces idad de los helenistas, ¿por qué s u s 

d u l o s e gu ia c a s i s iempre en s u s escr i tos por 
e l interés momentáneo. 

2" Supuesto que los milagros o b r a d o s por 
l o s apóstoles probaban q u e e s t a b a n inspira-

discípulos han o b r a d o mal en el s iglo 11 por 
s e g u i r s u e j e m p l o ? No lo c o n c e b i m o s . 

4° S e nos c i t a n c o n é n f a s i s o s l a s p a l a b r a s de 
san Pablo á Timoteo, Epist. 2 , i u , 1 5 : « Como co-

ílrtu.lrt 1« i „ f 1,..• ¡•. 1 ..o C-in 1 * . V c ^ r i l i i m G d o s por e l Espíritu S a n t o , p r e g u n t a m o s ¿ p o r 
q u é los mi lagros hechos en el s i g l o II y 111 

noceis uesete la íniaucut i.is c a n i a s huí .¡s 
pueden instruiros para la sa lvac ión, por la Te 
en Jesucristo. T o d a Escr i tura d i v i n a m e n t e 
inspirada es útil para e n s e ñ a r , para repren-

por los fieles y pastores no p r o b a b a n q u e e s -
taban también l lenos del Espíritu Santo, aun-

noceis uesete la íniaucut i.is c a n i a s huí .¡s 
pueden instruiros para la sa lvac ión, por la Te 
en Jesucristo. T o d a Escr i tura d i v i n a m e n t e 
inspirada es útil para e n s e ñ a r , para repren-

q u e n o hubiesen recibido á esle c o n la m i s m a 
plenitud que los apóstoles? Jesucristo no pro-

der , para correg i r , para instruir en la j u s t i -
c i a , para hacer perfecto á un h o m b r e d e Dios 
y hacer le propio á toda b u e n a obra.» P e r o no metió á estos ú l t imos el espíritu de verdad 

para ellos s o l o s , ni por un t i e m p o , sino 
para siempre, Joan, x i v , 1 0 , 1 7 , 2 3 , les dijo, 
x v , 1 0 : «Os he e legido para q u e v a y a i s á 
c o n s e g u i r fruto y q u e e s l e sea d u r a b l e , » a i 
frvetus vester maneal; pero este f r u t o no fué 

der , para correg i r , para instruir en la j u s t i -
c i a , para hacer perfecto á un h o m b r e d e Dios 
y hacer le propio á toda b u e n a obra.» P e r o no metió á estos ú l t imos el espíritu de verdad 

para ellos s o l o s , ni por un t i e m p o , sino 
para siempre, Joan, x i v , 1 0 , 1 7 , 2 3 , les dijo, 
x v , 1 0 : «Os he e legido para q u e v a y a i s á 
c o n s e g u i r fruto y q u e e s l e sea d u r a b l e , » a i 
frvetus vester maneal; pero este f r u t o no fué 

se para la a tención en q u e Timoteo, nacido 
en Lícaonia de un p a d r e g e n t i l , e d u c a d o por 
una madre y a b u e l a j u d i a s , no h a b i a podido 
leer la Escritura Sania m a s que en la versión 
de los Setenta; s i n e m b a r g o , bas la esto, s e -
g ú n S. Pablo , para darle la c iencia d o la s a l -m a s que p a s a j e r o , s e g ú n la opinion de n u e s -

se para la a tención en q u e Timoteo, nacido 
en Lícaonia de un p a d r e g e n t i l , e d u c a d o por 
una madre y a b u e l a j u d i a s , no h a b i a podido 
leer la Escritura Sania m a s que en la versión 
de los Setenta; s i n e m b a r g o , bas la esto, s e -
g ú n S. Pablo , para darle la c iencia d o la s a l -

tro a d v e r s a r i o ; y comenzó á d e s t r u i r s e Inme-
diatamente d e s p u e s de la m u e r t e de los após-

3° Si lo que d ice e s c i e r t o , n o lo e s que 
Dios c o n s e r v ó s a n o y s a l v o el londo ó lo 
principal d e l cr is t ianismo. Como Le C l e r c , 
sociniano disfrazado, no a d m i t e ni la crea-
c i ó n , ni la T r i n i d a d , ni la e n c a r n a c i ó n , ni 

vac ión, para ponerle en estado de e n s e ñ a r ; y 
para h a c e r de é l un pastor p e r f e c t o : ¿ c ó m o , 
pues , 110 bastaba esto m u c h o m a s á los l 'P . 
del s iglo II ? Otro misterio. 

Decimos resueltamente q u e si por e n t o n c e s 
hubiera aparecido una n u e v a v e r s i ó n g r i e g a 
de l ant iguo Testamento, hubiera s ido recha-
zada por los j u d i o s helenistas, que tenían en 

la redención en e l sentido propio, ni la trans-
misión del p e c a d o o r i g i n a l , ni la eternidad 
de las penas de l i n f i e r n o , e l e . ; e l fondo de 

g r a n aprec io la de los Setenta, y e s l a b a n acos-
t u m b r a d o s á l e e r l a : que h u b i e r a s ido s o s p e -
c h o s a aun á los gent i les convert idos, d e s d e 

su cr ist ianismo so r e d u c e c a s i á l i a d a : la 
unidad d e D i o s , la inmortal idad de l a l m a , 
la b i e n a v e n t u r a n z a futura d e los j u s t o s , la 

q u e hubieran s a b i d o q u e h a b l a otra m a s a n -
tigua, v e s t o es lo q u e sucedió en e l s iglo IV 
cuando S. Jerónimo e m p r e n d i ó publ icar u n a 
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n u e v a v e r s i ó n latina h e c h a sobre el hebreo i la constanc ia d e los márt ires , y por la pureza 

5° Al m e n o s los Padres g r i e g o s del s e g u n d o de las c o s t u m b r e s d e los cristianos. ¡ P u e s 
y t e r c e r s i g l o entendían e l texto g r i e g o de! q u é ! ¿Dios empleó estos m e d i o s sobrenatura-
n u e v o Testamento, y d e b e p r e s u m i r s e que lo les para p r o p a g a r u n a doctr ina q u e y a s e cor-
l c i a n c o n m a s f recuencia q u e e l a n t i g u o . ¿En rompía , y c u y o s errores i h a n á e r c c c r pores-
q u é c o n s i s t e q u c c s t a l e c t u r a n o l e s d e s e n g a ñ é ' pació d e quince s i g l o s ? Esta es u n a supos i -
de los errores que s a c a b a n de la traducción cion tan a b s u r d a como impía , 
de e s t e hecha por los Setenta? Muchos p r o - Finalmente rogamos á L c C I c r c q u e n o s d i -
testantes han dicho q u e a u n q u e n o n o s q u e - g a de d ó n d e los Heles del segundo s ig lo , ins-
dase m a s q u e el ú n i c o E v a n g e l i o d e S. Mateo, truidos por los pastores de aquel t iempo, ha-
seria esto suliciente para f u n d a r n u e s t r a f e ; bian s a c a d o c o s t u m b r e s m a s puras y u n a re-
e s por c ierto m u y extraño q u e t o d o e l n u e v o l ig ion m a s santa que las d e los q u e es taban 
Testamento no h a y a podido p r e s e r v a r de l o d o e n c a r g a d o s de enseñar los . ¿ Es por v e n t u r a 
error á los d isc ípulos do los apóstoles y s u s de l texto hebreo de la Escr i tura Santa? Lie-
s u c e s o r e s . " vado e s t á u n o á c r e e r q u e Le Cierc del i raba 

6° S e g ú n la opinión d é l o s protes lantes , san c u a n d o escr ibió todas es tas necedades . 
P a b l o p e c ó también m u y g r a v e m e n t e , r e c o - Mosheim no f u é m a s r a z o n a b l e ; sost iene 
m e n d a n d o á los f ie les q u e g u a r d a s e n la ira- que los c r i s t i a n o s s e i m b u y e r o n e n m u c h o s e r -
dicion; d e b i ó al contrario prohibir les q u e la rores , p r o c e d e n t e s u n o s tic los judíos , y o l i o s 
respetasen , en razón á q u e e r a u n a f u e n t e i n a - de los p a g a n o s ; n o debo, p u e s , c r e e r s e , d i c e , 
gotable de errores . ¿ P e r o cuál de l a s fa l sas que u n a opinión está unida á la doctr ina 
tradiciones c i t a d a s por Le Clero p a s ó como cr is t iana, p o r q u e re inó d e s d o e l pr imer s iglo 
d o g m a en la I g l e s i a , y s e adoptó g e n e r a l - y d e s d e e l t iempo de los apósto les . Coloca en 
m e n t e ? Este e s e l v e r d a d e r o terreno d e la e l n ú m e r o de los e r r o r e s j u d a i c o s la opinión 
cuest ión . Jamás s e p e n s ó en l lamar tradición de l fin p r ó x i m o del m u n d o , de la v e n i d a del 
á l a opinion part icular de u n o ó d e dos PP. de antccr isto , de las g u e r r a s y dele i tes de q u e 
la Iglesia, s ino m a s bien l a o p l n i o n d e l m a y o r seria a u t o r , de l r e i n a d o de mil a ñ o s , y de l 
n ú m e r o , c o n f i r m a d a y perpetuada por la doc- f u e g o que puri f icará l a s a l m a s al fin de l 
tr ina de ' la Iglesia. S . l r e n c o c s el único que m u n d o . A t r i b u y e á. los p a g a n o s lo q u e s e 
c r e y ó q u e Jesucristo v i v i ó m a s de c u a r e n t a p e n s a b a a c e r c a de los espíritus ó g e n i o s 
a ñ o s , y f u n d a b a esta opinion en e l E v a n g e - b u e n o s ó m a l o s ; de los e s p e c t r o s y fantas-
l io , Joan., v m , 3 7 ; los mi lenarios apoyaban m a s ; del es tado de los m u e r t o s ; de la ef ica-
la s u y a e n el Apocalipsis , y los c u a r l o d c c i - c ia del a y u n o para a u y e n t a r los m a l o s espú-
m a n o s podían a p r o v e c h a r s e d e lo q u e di jo r í lus ; de l n ú m e r o de los c ic los , etc. Nada de 
Jesucristo. I.uc., x x u , 1 0 : « No c o m e r é va t o d o e s t o , d i c e , s e encuentra en los escr i tos 
esta p a s c u a h a s t a que s e c u m p l a en el re ino de los apóstoles, lo que prueba la neces idad 
d e D i o s : » É l p u e s habia c o m i d o e n e l catorce de a t e n e r n o s en esta materia á la Escr i tura 
de la l u n a d e m a r z o . Cuando un protestante Santa m a s bien q u e á las lecc iones d e n i n g ú n 
n o s d i c e : fiaos después de estoen las tradicio- doctor por a n t i g u o q u e sea. ¡nst. Christ. ma-
nes ; un deis la p u e d e a ñ a d i r con el m i s m o lo- jares, c. 3 , § 17 . 

UO-./iaosdespuesdeestoenlaEscrituraSanta, ¿Reflexionó este crit ico a n t e s d e escr ib ir? 
sobre la cual se han apoyado todos los errores 1 ° Si ent iende s o l a m e n t e que entre los p r i -
posibtes. m e r o s c r i s t i a n o s a l g u n o s particulares retu-

7" Si los PP. de l s e g u n d o siglo e r a n e n g e - v i e r o n o p i n i o n e s j u d i a s ó paganas q u e no 
nera l ignorantes , crédulos , m a l o s p e n s a d o - e r a n contrar ias á n ingún d o g m a del e n s i l a -
r e s , i n c a p a c e s d e entender y d e interpretar n i s m o , n o d i s p u t a r e m o s ; n o t e n e m o s nite-
la Escr i tura Santa , los apóstoles fueron m u v r e s a l g u n o en s a b e r c u á l e s fueron l a s opi-
m a l inspirados por el Espíritu Santo, cuando niones de cada individuo convert ido por los 
el igieron á ta les h o m b r e s por s u s s u c e s o r e s ; apóstoles ó s u s s u c e s o r e s . Si quiere q u e es tas 
¿ p u e s a c a s o n o habia entre e l los otros m a s opiniones indi ferentes h a y a n s ido bastante 
c a p a c e s ? San Ircneo nos d a de e l los una idea c o m u n e s para formar u n a tradición entre los 
m u y di ferente , contra Hxr.Jib. 3 , c. 3 . n , 1 ; doctores c r i s t i a n o s , nos o p o n e m o s d e s d e 
debía c o n o c e r l o s , p u e s v iv ió c o n el los. Le l u e g o á e s t a falsa hipótes is . 
C lerc conf iesa , sin e m b a r g o , n. 22 , que el 2* Si f u e s e c i e r t a , y los apóstoles no s e 
crist ianismo hizo g r a n d e s p r o g r e s o s en este hubiesen dedicado á refutar estos e r r o r e s , 
s ig lo , por los restos de los milagros obrados serian r e s p o n s a b l e s de el los. También los 
p o r los discipulos de los a l i s t ó l e s , por la re- incrédulos a t r i b u y e r o n á los apóstoles m i s -
futacion de los errores de los paganos , por m o s todos los e r r o r e s que imputa Mosheim 
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á los pr imeros cr ist ianos, y pretendieron en-
contrar los en los escr i tos de l n u e v o Testa-
m e n t o . Sostuvieron q u e e l fin próximo del 
m u n d o se e n s e ñ a por Jesucr is to , Math., 
j o o v , 3 4 ; por S. P a b l o , 1 Thess., iv, 1 4 ; por 
S . P e d r o , Epist-, 2 , n i , 9 , y s i g . La ve-
nida y e l re inado de l antecr is io s e predicen 
11 Thess., 11, 3 ; / Joan-, n , 18. F.l re inado de 
mil a ñ o s se p r o m e t e , Apoc., x x . G , y 6 i g . ; 
II Petr., ni, 1 3 . S . Pablo habló del f u e g o pu-
ri l icador. / C o r . , m , 1 3 , y S. P e d r o , ibid., 
v. 7 . v 10. L a distinción e n t r e los á n g e l e s 
b u e n o s y m a l o s s e e n s e ñ a c l a r a m e n t e en los 
l ibros de l a n t i g u o y n u e v o T e s t a m e n t o ; s e 

j u z g ó de las inc l inaciones de los á n g e l e s m a -
los ñor lo q u e s e d ice en el l ibro do T o b í a s , 
i v , 8 , v v i , 8 , e l e . Se h a b l a de f a n t a s m a s , 
Mal., x iv , 20, y Luc., x x i v , 37. So pensó en 
ol es tado de los m u e r t o s por la parábola del 
r ico a v a r i e n t o , Luc., x v i , 2 2 , por un texto 
d e S . Pedro , Episl. I m , 1 9 , y por lo que d ice 
S. Pablo de la futura r e s u r r e c c i ó n . La efica-
c ia del a v n n o se funda en e l e j e m p l o de Je-
sucristo," de S. Juan Baut is ta , de los apósto-
l e s y de los p r o f e t a s ; s e h a c e m e n c i ó n de l 
tercer c i e l o , IICar., s u , 2 , y 4. 

A u n q u e entre estas o p i n i o n e s h a y a l g u n a s 
v e r d a d e r a s , otras fa l sas ó d u d o s a s , desalia-
m o s á los protestantes , p a r a q u e l a s refuten 
por la Escritura so la . l "na p r u e b a de que los 
ant iguos PP. q u e s i g u i e r o n u n a s ú otras , las 
sacaron de la Escritura y n o de otra p a r t e , 
es que citan l a Escr i tura y n o otros l ibros . 
0 furor de n u e s t r o s a d v e r s a r i o s e s a tr ibuir 
l o d o s los e r r o r e s á l a s fa l sas tradiciones; sos-
t e n e m o s q u e a u n q u e h u b o a l g u n a s falsas pro-
v i n i e r o n do l a s fa l sas interpretac iones de la 
E s c r i t u r a , y q u e so lamente la tradición d e -
cidió entre l a s d i ferentes i n t e r p r e t a c i o n e s , 
c u á l e s eran las v e r d a d e r a s y c u á l e s l a s fal-
s a s . Procuran e n g a ñ a r , d ic iendo q u e s e su-
jeten á la Escri tura; y dicen todavía que l a 
Escritura y su interpretación n o son u n a 
m i s m a c o s a . 

3 o El m i s m o Uoshcim al refutar e l s i s t e m a 
. erróneo de u n autor m o d e r n o s o b r e e l miste-

rio de la s a n t í s i m a Trinidad, le o p o n e el si-
lencio de la antigüedad. Dissert. sobre lahisl. 
ocles., lora. 2 , p. 364. Si e l testimonio de los 
ant iguos n a d a prueba, s u s i lencio p r u e b a 
aun menos . A u n h a y m a s : este crit ico al r e -
futar la obra do Toland t itulada Haaaremts 
e n 1722, v i tupera en g e n e r a l la m a l a f e d e los 
que por d e s e m b a r a z a r s e del test imonio de los 
PP. comienzan imputándoles e r r o r e s , i n f i d e -
l idades, ignoranc ia e t c . : d ice q u e s e g ú n este 
método nada queda y a c ierto en la historia : 
y este justamente e s e l q u e adoptó e n todas 

s u s o b r a s , Vindicix antiqux christianorum 
disciplina, e t c . sec. 1 , c. 3 , p. 3 , p. 92. 

4° Este crít ico n o m e r e c e perdón p o r a tacar 
c o n s i m p l e s probabi l idades lo q u e l e e m o s e n 
los ant iguos e n lo relativo á la inocencia y pu-
reza de l a s cos tumbres de los primoros c r i s -
t ianos; m u c h o s autores p a g a n o s c o n v i n i e r o n 
en e l lo , y L e Clcrc confiesa q u e esta e s u n a 
de las causas q u e c o n t r i b u y e r o n á e x t e n d e r 
los p r o g r e s o s de lcr i s i ian ismo en el s e g u n d o 
s ig lo . Mosheim dice q u e c r e y é n d o l o s n o s e x -
p o n e m o s á la irritación de los incrédulos : 
¿qué nos importa el desprec io d e los i n s e n -
s a t o s ? el m i s m o cr i t ico entrega nuestra re l i -
g ión á los s a r c a s m o s de s u s e n e m i g o s , q u e -
r iendo probar que d e s d e el o r i g e n fué un 
c a o s de e r r o r e s s a c a d o s de l o s j u d i o s y de l o s 

Mani restó p o c a s inceridad al hablar d e l a r c -
g l a de fe d e la Iglesia r o m a n a . S u s d o c t o r e s , 
dice, pretenden u n á n i m e m e n t e q u e tal r e g l a _ 
e s la palabra d e Dios escr i ta y n o e s c r i t a ; e n 
o t r o s términos, que e s la Escr i turay la tradi-
ción; pero 110 están c o n f o r m e s para saber 
quién t iene derecho de interpretar e s t o s dos 
oráculos . U n o s p r c t e n d e n q u e e s e l p o p a , o t r o s 
que el concil io g e n e r a l ; q u e entre tanto , l o s 
obispos y doctores tienen derecho de c o n s u l -
tar los o r í g e n e s s a g r a d o s d e la E s c r i t u r a y 
de la tradición, y de sacar de l a s m i s m a s l a s 
r e g l a s de le y de c o s t u m b r e s para sí y p a r a 
su rebano. Como n u n c a habrá entre e l los u n 
j u e z , q u e conci l ie tal d i scord ia , n o p o d e m o s 
esperar j a m á s c o n o c e r rea lmente l a s doctr i -
n a s de la Iglesia r o m a n a , ni v e r adquirir á 
esta religión u n a f o r m a estable y p e r m a n e n t e ; 
llisl. ecles. sig. 1 6 , sec. 3 , p. 1 , c. 1 , p. 2 2 ; 
Tesis sóbrela valide= de las ordenaciones an-
glicanas, c. 3 , % 3 y s iguientes . 

Se v e aquí en toda su plenitud e l genio a r -
tificioso d e l a herej ía. 

1° Ningún catól ico negó j a m á s que la deci-
s ión d e un conci l io g e n e r a l e n lo re lat ivo al 
sentido de la Escritura y de la tradición, e n 
mater ia d e d o g m a s y de c o s t u m b r e s , sea u n a 
regla inv io lable de f e ; así todas las d e c i s i o -
n e s de l conci l io de T r c n l o sobre e s t o s d o s 
p u n t o s , están recibidas incontestablemente 
por l o d o s los católicos sin e x c e p c i ó n , y el q u e 
s e a t r e v i e s e á a tacar la , ser ia c o n d e n a d o c o m o 
hereje . Sobre tollos e s t o s p u n t o s los protes-
tantes e s t á n , p u e s , m u y s e g u r o s d e c o n o c e r 
v e r d a d e r a m e n t e la doctrina de la Iglesia ro-
m a n a . Véase TUESTO. A ñ a d i e n d o á estos e l 
s imbolo colocado al f r e n t e de e s t e conci l io , 
¿ qué d o g m a h a y s o b r e el c u a l u n p r o t e s -
tante puede i g u o r a r l o que c r e e m o s ? Bossuct , 
Respuesta á una memoria de Leibnitz, en lo 

d e m o s , p u e s , a s e g u r a r que su rel igión n 
tendrá j a m á s u n a forma estable y p e r m a n e n 
t e , y q u e no subs is ten m a s que por la rivali 
dad q u e r e i n a entre e l l a s , v por el òdio qu 
t o d a s h a n j u r a d o á la Iglesia r o m a n a . La forni 
de la nuestra es estable y p e r m a n e n t e d e s d 
los A p ó s t o l e s ; los d i v e r s o s conci l ios c e l e b r i 

m a s 

profesión de s u j e t a r s e á la tradición . -esta 
regla invariable a s e g u r a la perpetuidad y es-
tabilidad do n u e s t r a re l ig ión hasta e l fin d e 
los s ig los . 

B a s n a g e , en s u Historia de la Iglesia, l. 9 , 
c. 5 , « y 7 , c o m p u s o un tratado m u y l a r g o y 
eoi i fuso contra la autoridad de la tradición : 

Iglesia, en part icular á sai 
n o ; pero h e m o s probado 
su sentido. A l e g a o íros qi 

y o o s d i g o , si no o s lo pruebo por la Escr i tura 
Santa . « San Cirilo tenia razón y p e n s a m o s 
también c o m o él . Hablaba á fieles d ó c i l e s , y 
e s t a b a s e g u r o d e q u e n o contestarían e l s e n -
t idoque él d a b a á l a s p a l a b r a s de la Escr i tura. 
Pero si este Padre hubiese tenido por o y e n t e s 
á los sectar ios de Macodonio, que n e g a b a n 1a 
div inidad del Espir i tuSanto ,que hubieran dis-
putado s o b r e e l sen t idode todos los t e x l o s , q u e 
le b e b i e r a n o p u e s t o o í ros , e tc . ¿ c o m o hubiera 
probadoel v e r d a d e r o sentido s ino por la tra-
dición 1 El m i s m o recomienda á los fieles q u e 
g u a r d e n con el m a y o r cu idado la doctr ina 
que recibieron por la tradición, y les a d v i e r t o 
que si e s t u v i e s e n perplejos , s e r á n fác i lmente 
s e d u c i d o s por los h e r e j e s , catcch., S; al fin. 

L a c l a n d o , Divin. Inslil., 1.0, c. 2 1 , a r g u -
m e n t a contra los p a g a n o s q u e n o h a c í a n caso 
a l g u n o de nuestras Escrituras porque n o 
encontraban e n el las e l arte y e locuencia q u e 
en s u s poetas v o r a d o r e s . « ¿ P u e s q u é , dice, 
Dios, c r iador de l entendimiento , d é l a p a l a b r a 
y de la l e n g u a , no p u e d e hablar ? Por u n a 
providencia m u y sabia quiso que s u s d i v i n a s 
lecc iones n o tuviesen artificio, para que todos 
e n t e n d i e s e n lo que d e c i a á t o d o s . » S o b r e este 

relativo al concilio de Trenlo; Espíritu de 
Leibnilz, t.1,p. 97, y siguientes. 

2 o Todo teólogo catól ico reconoce q u e u n a 
d e c i s i ó n del s o b e r a n o pontíf ice en materia de 
f e y do c o s t u m b r e s , dir ig ida á toda la Iglesia, 
y recibida por todos los o b i s p o s ó por el m a y o r 
n ú m e r o , por una aceptación formal , ó por 
un s i lencio absoluto, t iene tanta autoridad 
c o m o la decis ión de un concil io g e n e r a l ; por-
que el consent imiento de los p a s t o r e s de la 
Iglesia d ispersos en s u s s i l l a s , no tiene m e -
n o s f u e r z a ni c o n s t i t u y o m e n o s tradición, 
q u e si estuviesen reunidos. T o d a la d i ferencia 
cons is te en que en e l pr imer caso e l c o n s e n -
t imiento es m e n o s so lemne y m e n o s pronto-
mente c o n o c i d o q u e c n el s e g u n d o . En virtud 
de s u carácter y del j u r a m e n t o q u e hizo de 
e n s e ñ a r y defender la fe catól ica, todo o b i s p o 
e s t á obl igado e s e n c i a l m e n t e á r e c l a m a r con 
i r a una decis ión de l p a p a que le p a r e c i e s e 
f a l s a (1). Si en e s t e s i g l o hubo a l g u n o s teólo-
g o s q u e negaron e s t o s pr incipios , e r a n s e m i -
protes tantes , y fueron considerados por la 
Iglesia u n i v e r s a l c o m o h e r e j e s . Los p r o t e s -
tantes lo c o m p r e n d i e r o n tan b i e n , que desdo 
las últ imas d e c i s i o n e s de los p a p a s s o b r e la 
mater ia de la g r a d a , no h a n e e s a d o d e repetir 
que la Iglesia r o m a n a profesa en a l io g r a d o 
e l p c l a g i a n i s m o ; sin e m b a r g o , e s t a s decisio-
n e s lio se d ic taron e n un conci l io g e n e r a l . 

v é a n s e los a r t í c u l o s c i t a d o s e n la l la-
m a d a . 

3° Nada importa s a b e r si h a y doctores c a -
tólicos q u e a m p l i a n m a s la autoridad de l 
papa, y q u e sost ienen que s u decisión tiene 
f u e r z a de l e y independientemente d e toda 
a c e p t a c i ó n ; estos doctores no so s o m e t e n 
m e n o s á u n a d e c i s i ó n aceptada, ni á la de 
u n conci l io g e n e r a l ; n o están m e n o s persua-
didos de la neces idad d e c o n s u l t a r la Escri-
tura Santa y la tradición de l o s s i g l o s pasa-
d o s . ¿ Hay h o y u n a decisión pontificia en 
m a t e r i a d e fe ó c o s t u m b r e s de la que p u e d a 
d u d a r s e si f u é a c e p t a d a ó rechazada ? % s r E n 
l a s o p i n i o n e s de los g a l i c a n o s n o e s fácil 
responder á todos los c a r g o s d e los protestan-
tes. 

4" E s t a m o s r e d u c i d o s á i g n o r a r cuál e s la 
creenc ia d e c a d a u n a de las s e c t a s p r o l e s -
tantos ; todo part icular g o z a allí del derecho 
d e entender la Escritura Santa c o m o le a g r a -
da ; c o m o quiera q u e e l sentido p r i v a d o n o 
produce d o g m a a l g u n o , n a d i e está o b l i g a d a 
á c o n f o r m a r s e con la c o n f e s i o n de f e de s u 
s e c t a ; todas lian c a m b i a d o de confes ion m a s 
de u n a v e z , y p u e d e n hacer lo a u n a h o r a . P o -

li) Vínse Pin. mlÍAi.iBiLiou>: en oslns artículos afán les 
ventajeros principios sobra eslss msteriu. 
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texto tr iunfan l o s p r o t e s t a n t e s ! Pero l a s e n - I 
c i l lez de l estilo ( le la Escr i tura, p o n e l a s ver-
d a d e s que e n s e ñ a , al a l c a n c e d é l a i n t e u g e n . 
e l a d e todoc l m u n d o ? « e s t o e s asi . ¿ por qué 
tantas disputas sobre los m i s m o s pasajes que 
parecen los m a s c l a r o s ? ¿ Por q u é laníos 
comentar ios , notas, y e x p l i c a c i o n e s entre los 
m i s m o s protestantes? Solamente el pr imer 
vers ícu lo de l Génesis dio lugar á v o l ú m e n e s 
enteros, y s u s e n t i d o s e d isputa a u n hoy por 
los soc in ianos . Estas b r e v e s p a l a b r a s de Je-
sucr i s to : Este es micuerpo,estaes mi sangre, 
s e e n t i e n d e n por los protestantes en t r e s s e n -
tidos d i ferentes . Laetancio s e c o n c r e t é á justi-
ficar la sencil lez de l estilo d é l a Escr i tura , y no 
tomó parte en la cuest ión de s a b e r s i todo el 
m u n d o podia entender el h e b r e o , a s e g u r a r s e 
de la fidelidad de las v e r s i o n e s , y c o m p r e n d e r 
e l verdadero sentido de todoslos p a s a j e s e s e n 

c i a l c s sin peligro de e n g a ñ a r s e . E n v a n o s e 
n o s repetirán es tas p a l a b r a s . ¿Oíos, pues, no 
puede hablar? lo p u e d e sin d u d a , p u e s lo h a 
h e c h o ; pero todavía ni ha c a m b i a d o la natu-
ra leza del l enguaje h u m a n o , ni la extravagan-
c i a de l e n t e n d i m i e n t o d e los h o m b r e s ; hablo 
á u n o s en h e b r e o , á otros en g r i e g o ; quiso 
p u e s que hubiese i n t é r p r e t e s d e t a l e s idiomas 
p a r a los pueblos que n o e n t e n d í a n ni uno ni 
otro. El único intérprete infal ible e s la Iglesia. 
Cualquiera otro e s sospechoso y e s t a sujeto á 
e r r o r . 

B a s n a g e o b s e r v a q u e los PP. s e s e r v í a n 
contra los h e r e j e s del a r g u m e n t o n e g a t i v o , y 
l e s oponian el s i lencio de l a E s c r i t u r a en l a s 
d isputas , pero q u e estos lo r e d a r g ü í a n tam-
bién contra los PP. Establece n u e v e ó diez 
r e g l a s para discernir los c a s o s e n que e s t o 
argumento e s ó n o s ó l i d o . C o m o e s t a s s u p u e s -
t a s r e g l a s n o s i r v e n m a s q u e para embrol lar 
l a cuest ión , nos l i m i t a m o s á sostener que 
este a r g u m e n t o e r a sól ido contra los herejes 
que apelaban s i e m p r e á la Escr i tura , como lo 
hacen también los protestantes, y q u e n o po-
dian citar n i n g u n a tradición c ierta en su 
f a v o r ; pero q u e n a d a p r u e b a c o n t r a t a s Padres , 
ni c o n t r a los cató l icos , p o r q u o e n t r e estos la 
tradición de la Iglesia supl ió s i e m p r e al s i-
lencio de la Escritura ó á s u o b s c u r i d a d . 

Emprende e l r e f u t a r l a r e g l a q u e daVicentó 
t i t ú l e n s e , á s a b e r ; que lo q u e s iempre s e 
creyó en todas partes , debe considerarse co-
mo"verdadero -, que es necesar io consultar la 
ant igüedad, la universa l idad y e l consenti-
miento de lodos los doctores : Quod ubique 
quodsemper, quod ab ómnibuscreditum est... 
sequamur unwersitalem, antiquitatem con-
sensionem; Cmnmonilcap. 2 , Basnage le 
u p o n o : 1" que si se debe c o n l a r en el n ú m e -

ro de los doctores; , los apóstoles > a s a s d .s 
Cipulos e s necesar io vo lver a consul tar s u s 
escritos, i Quién lo d u d a ? pero la cuest ión e s 
saber si C m u d o g u a r d a n s i lencio , ó n o s e e x -
p í a n con d e m a s i a d a c l a r i d a d , n o d e b e se-
g u i r s e la opinion de l o s q u e les s u c e d i e r o n , 
y que meen profesión de n o e n s e ñ a r m a s 
q u e l o q u e a p r e n d i e r o n de estos pr imeros 
fundadores del cr is t ianismo.-Sostenemos c o n 
Vicente Lir inense que s e d e b e o b r a r asi , > to 
h e m o s probado. , , 

«• Dice que n o se p u e d e c o n o c e r j a m a s ta 
opinión de la universal idad de los doctores 
p u e s los que escr ib ieron n o son l a milésima 
parte do los q u e pudieron escr ib ir , y c u y a s 
oo io iones se i s n o r a n . R e s p o n d e m o s en pri-
m é l i g a r , q u e c u a n d o un concil io g e n e r a l 
habló, no p u e d e d u d a r s e y a de a u m v e r s a b -
d a d d e l a c r e e n c i a . En s e g u n d o u g a r q u e l o s 
que no l ian escr i to , pensaban c o m o los q u e 
escr ibieron, p u e s los pr imeros no rec lama-
ron. S i e m p r e que un o b i s p o ó d o c t o r , s e se-
paró d e la opinion g e n e r a l d e s u s « . l e g a s , 
fué a c u s a d o y c o n d e n a d o , o d u r a n t e su viaa 
ó d e s p u é s de su m u e r t e ; la historia eclesiás-
tica presenta c ien e jemplos de esto. 

3» Objeta que entre ios q u e escr ibieron, n o 
h a y m a s q u e dos ó tres q u e hayan tratado 
una cuestión v a u n n o lo hicieron m a s q u e 
en términos o b s c u r o s ; q u e s i const i tuían au-
toridad , los h e r e j e s h u b i e r a n podido ci-
tarlos por s u p a r t e ; e n fin, q u e este cor to 
n ú m e r o p u d o e n g a ñ a r s e . Repl icamos que 
c u a n d o Ires ó cuatro doctores d e reputación, 
colocados á v e c e s á c ien l e g u a s u n o de otro, 
s e e x p r e s a n de l m i s m o m o d o s o b r e u n d o g -
m a . sin exc i tar en n i n g u n a parte reclamación 
a l g u n a , e s t a m o s ciertos de que lodos los de-
m á s fueron de la m i s m a opinión. Todo obispo, 
todo pastor, s e c r e y ó s i e m p r e esenc ia lmente 
obl igado á ve lar s o b r e e l depósito d e la fe, a 
levantar la v o z contra el q u e quis iese fal-
s e a r l a , y á separar de s u rebaño todo pel igro 
de e r r o r ; ios apóstoles s e lo m a n d a r o n ex-
presamente . y les dieron de el lo e j e m p l o . 
Hoy los protestantes cal i l ican d e c r i m e n s u 
celo s i e m p r e atento y p r e v i s o r ; d icen q u e los 
pp. eran h o m b r e s inquietos , s u s p i c a c e s , en-
vidiosos , pendencieros , y s iempre dispuestos 
á tachar de herejía a l q u e 110 p e n s a s e c o m o 
el los. Tanto m e j o r , p o d e m o s r e s p o n d e r l e s , 
e s t o e s l o q u e h a c e la tradición m a s c i e r t a ; 
n i n g ú n error p u d o nacer i m p u n e m e n t e . 

l ie aqui también s e s i g u e q u e los herejes 
n o pudieron j a m á s c i tar doctores q u e pen-
saran c o m o e l l o s . s i n haber l lamado la aten-
ción y s ido notados. Que c a d a u n o de los 
doctores catól icos h a y a n s ido c a p a c e s de cn-

f u e r t e s e n a lgún autor protestante 
parte , n o las h u b i é r a m o s p a s a d o e i 
pero lo q u e h e m o s d i c h o basta pa 
trar q u e nuestros a d v e r s a r i o s a l 

g a n a r s e , esto n o importa á l a c u e s t i ó n ; es-
t a m o s s e g u r o s d e q u e n o s e e n g a ñ a r o n d e s d e 
q u e no fueron v i t u p e r a d o s y c e n s u r a d o s . 
¿Qué doctor merec ió j a m á s m a s miramiento 
q u e Orígenes? n o so lamente n o se le pasó 

Se dió e s t e n o m b r e , en los 

icion de Diocleciano. 
entregaban á los p a g a n o s las Santas Escritu-
ras para quemar las c o n e l objeto de ev i tar 
de este m o d o los tormentos y la muerto c o n 

S. Agust ín d a b a la m i s m a respuesta q u e é l á 
los somipelagianos q u e a l e g a b a n en s u favor 
la opinion de los a n t i g u o s Padres . Nada m a s 
falso. Este s a n i o doctor hizo s i e m p r e profe-
sión de s e g u i r la doctr ina d é l o s PP. q u e le 
p r e c e d i e r o n , y lo p r u e b a c i t a n d o s u s obras . 
Cuando S. Próspero le objetó s u autoridad 
e n c u a n t o á la p r e d e s t i n a c i ó n , r e s p o n d i ó 
d e s d e l u e g o que aquel los santos p e r s o n a j e s 

lós l ibros di 

los, fueron c o n d e n a d o s á m u e r t e , c o m o lo 
v e m o s en el l ibro primero de los ytacabeos, 
1, 5G. Diocleciano r e n o v ó l a m i s m a impie-
dad por un edicto q u e hizo publ icar en Nieo-
m e d l a el año 3 0 3 , por el q u e m a n d a b a q u e 
lodos los l ibros de los cr is t ianos fuesen que-
mados, y s u s igtesias destruidas, pr ivando á 
todos ios cr is t ianos d e todos s u s d e r e c h o s 

en ella T 

Pricdest, 

Dios e s g r a t u i t a . Sanct. L. de Dono pers.. 
c. 10 y 20, mím. ¡a, S I . Por esto m i s m o ve-
m o s d e qué predest inación se trataba. S . A g u s 
t l n , p u e s , estaba m u y l e j o s de q u e r e r sepa 
r a r s c de su o p i u i o n ; " y a u n q u e h u b i e r a side 
c ierto q u e se e x p r e s ó de di ferente m o d o q u t 
e l l o s , podr íamos s o s t e n e r que p e n s ó c o m í 
el los. « G u a r d a r o n , d i c e , lo que ba i laron es-

c iv i les y de todo c m 
débiles, a u n alguno? 
s u c u m b i e n d o al temí 

i y sacerdotes 
¡ tormentos en 
i á los p e r s e g u í 
firmeza los mi 
dieron el titule 

ignominioso 
Esta d e s g i 

Contra Jal., l . i . mím. 3 1 . » V. PREIIESTO J- sados de e s t e c r i m e n , y no quis ieron reeono-
c i o x . SEUIPELACIANISMO. cer por obispo d e C a r t a g o á Ceci l io , con pre-

C u a n d o ciertos teólogos dec laran que se texto de q u e F é l i x , obispo de A p l o n g a , uno 
at ienen á la opinion de S.-Agustín so lamente d o l o s que c o n s a g r a r o n á Cecilio, era del úñ-
e n l a s m a l c r í a s de l a g r a c i a y de la predest i- mero de los traditores; acusac ión q u e i l i -
n a c i ó n , m e r e c e n que se Ies p r e g u n t ó si eslán m á s s e probó. Donato , obispo d e Casas Ne-
p a g a d o s por los protestantes para anular la g r a s , estaba á la cabeza de este partido; lo 
tradición de los cuatro pr imeros s ig los d e la que hizo d a r e l n o m b r e de donatistas á todos 
I g l e s i a , y para suponer que e s l e santo d o c - estos c i s m á t i c o s . V. DONATISTAS. El concil io 
t o r e s t a b l e c i ó u n a n u e v a í r a r f i d M i q u e s u b y u - de Arles, ce lebrado el a ñ o 311. p o r ó r d e n de 
g ó á toda la Iglesia; e s t o e r a lo que quer ia i i Constantino para e x a m i n a r este n e g o c i o , dc-
I.utero y C a l v l n o . c idió que todos los rea lmente cu lpables de 

Que B a s n a g e y s u s s e c u a c e s tachen d e se- haber e n t r e g a d o á los p e r s e g u i d o r e s los li-
m i p c l a g i a n i s m o á Vicente L i r i n é n s e , no nos bros ó v a s o s s a g r a d o s . fuesen d e g r a d a d o s 
s o r p r e n d e ; j a m á s le perdonarán l a c lar idad, de s u s ó r d e n e s y d e p u e s t o s , s i e m p r e que fue-
la f u e r z a . l a sagac idad c o n que establec ió la s e u c o n v e n c i d o s por actos públ icos , y 110 por 
autoridad de la tradición; pero q u e los teó- s imples d ichos . Condenó también á los dona-
l o g o s que s e dicen católicos a p o y e n e s t a a c u - listas que n o pudieron a l e g a r n i n g u n a prue-
sacion y n o vean s u s c o n s e c u e n c i a s , es m u v b a de l cr imen q u e i m p u t a b a n á Félix de 
e x t r a ñ o . ' A p t o n g a y á a l g u n o s otros . 

Si h u b i é r a m o s encontrado objec iones m a s T r a d u c c i ó n . I'éase VERSIÓN. 
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T r a d u c í a n o s . E s el n o m b r o que los p e -
l a g i a n o s daban á los católicos por mofa, p o r -
q u e estos sostenían q u e el p e c a d o original 
p a s a y s e c o m u n i c a d e padres á h i j o s , tra-
ducilur; y porque m u c h o s para concebir e s t a 
c o m u n i c a c i ó n , i m a g i n a r o n . que e l alma de 
un hijo e m a n a d e l a d e s u padre y nace CT 
traduce. Por m u c h o t iempo S. Agustín se in-
cl inó á osla opinion . p o r q u e le parecía m a s 
cómoda p a r a expl icar la trasmisión de l pe-
c a d o or ig ina l . pero j a m á s la abrazó posit iva-
m e n t e ; también p a r e c e q u e la abandono en 
su úl t ima obra contra los pe lagianos . _ 

Estos herejes obraban m a l c u a n d o exigían 
q u e s e e x p l i c a s e c ó m o s e verifica e s t o : desde 
q u e un d o g m a s e revela c laramente por la 
Escr i tura Santa v por la tradición, es absur-
do e x a m i n a r si podemos ó no piulemos com-
prender lo ; esto e s s u p o n e r que Dios 110 pue-
de h a c e r m a s q u e l o q u e concebimos V que 
n u e s t r a intel igencia m u y limitada e s la m e -
dida del p o d e r , de la sabiduría y de la justi-
c ia d i v i n a . No s e debe sin e m b a r g o , vitu-
perar á los PP. de la Iglesia, porque se pro-
pusieron e x p l i c a r hasla c ierto punto nuestros 
m i s t e r i o s , y adecuar los á los conocimientos 
d é l a filosofía. para sat isfacer á las imputa-
c i o n e s y ob jec iones de los h e r e j e s y de los 
i n c r é d u l o s . Véase PECADO O I B I Í H , PEI.A-

GLAXOS. 
A u n q u e la Escritura Santa no e n s e n a posi-

t i v a m e n t e q u e ll ios c r i a las a l m a s s u c e s i v a -
mente al paso q u e s e f o r m a n nuevos cuer-
p o s . e s t a e s s i n e m b a r g o , la opinion m a s 
probable . E11 e f e c t o , n o h a y motivo a l g u n o 
p a r a p e n s a r que al principio de l mundo Dios 
e jerció talo s u poder creador , y que resolvió 
n o usar m a s de é l . No os, pues , extraño que 
la opinion de que hablamos haya l legado á 
s e r la creenc ia g e n e r a l d e la Iglesia. Beau-
s o b r e d iscurr ió m u y m a l c u a n d o di jo q u e la 
h ipótes is de la preexis tencia de las a lmas 
l ioura á Dios, porque s u p o n e q u e su p o d e r y 
s u b o n d a d j a m á s e s t u v i e r o n sin obrar y sin 
c o m u n i c a r s e á las cr iaturas Hist. del Maniq., 
I. G, c. 1 , p. 1 5 . Por esto justamente s e d i o 
l u g a r á creer que Dios obra aun, c r i a n d o 
n u e v a s a lmas . 

T r a n » t l t ; n r a c t o n <!<• Je<>ocri«lo . 
L e e m o s en S. Hateo, c. 1 7 , en S. Márcos, c. 9 , 
y en S. L ú e a s , c. 9 , que e l Salvador c o n d u j o 
á s u s d i s c í p u l o s . Pedro . Santiago y J u a n , á 
u n a m o n t a ñ a al ta V separada; que durante su 
o r a c i ó n , s u rostro resplandecía como el s o l , 
y s u s vestidos presentaban u n a blancura des-
l u m b r a d o r a ; q u e Moisés y Elias aparecieron 
y hablaron con é l sobre lo q u e debia sufr ir e n 
J e r u s a l c n ; y q u e fueron rodeados de u n a nube 

bri l lante d e l a que sal ió u n a v o z q u e d i j o : 
.. l ié aquí á mi Hijo m u y a m a d o , e n quien 
i e n " o m i s complacenc ias : o ídle . » Los e v a n -
gel istas añaden q u e á v is ta d e este e s p e c t á -
culo . Pedro exc lamó : « S e ñ o r , e s t a m o s b i e n 
aquí f o r m e m o s tres t a b e r n á c u l o s , u n o para 
T o s , otro para Moisés, V otro p a r a Elias » 
no sabiendo lo q u e d e c í a ; q u e los t r e s dis-
c ípulos atemorizados c a y e r o n de c a r a al 
s u e l o , Jesucristo los l e v a n t ó , les dió va lor , 
y los prohibió q u e p u b l i c a s e n este m i l a g r o 
a n t e s d e su resurrección . S e opina que sucedió 
c e r c a d e dos a ñ o s a n t e s de su muerte . 

Para h a c e r dudar de é l , a l g u n o s i n c r é -
d u l o s dijeron q u e los tres discípulos d o r -
mían , S . L ú e a s lo nota e x p r e s a m e n t e ; por 
c o n s i g u i e n t e , que tal m i l a g r o fué un s u e ñ o . 
Pero tres h o m b r e s no s u e ñ a n del m i s m o mo-
d o ; c u a n d o los tres discípulos c a y e r o n en 
t ierra , Jesús los levantó y les habló al bajar 
del m o n t e ; luego n o s o ñ a b a n . ¿ P o r q u é les 
prohibió publ icar por e n t o n c e s lo q u e v i e r o n , 
si quer ia retenerlos en e l error ? Todas l a s 
c i rcunstancias d e m u e s t r a n que Jesucristo no 
procuraba ni su propia gloria ni e n g a ñ a r á 
s u s d i s c í p u l o s ; que p o r los prodigios de to-
da espec ie quer ia c o n v e n c e r l o s p lenamente 
de su mis ión y forta lecer los contra el escán-
da lo de s u pasión y de s u m u e r t e . Una prue-
ba de q u e los apóstoles tampoco p e n s a b a n 
en mult ipl icar s u s m i l a g r o s , e s q u e S. Juan 
que fué test igo de es te , no h a b l a de é l en s u s 
escr i tos ; S. Pedro , hace m e n c i ó n de é l m u y 
b r e v e m e n t e , Epístola 2 , 1 , 17. 

L a fiesta de la transfiguración e s a n t i g u a 
en l a Iglesia; p u e s en e l s iglo V, S . Lcon c o m -
puso un sermón s o b r e e s t a m a t e r i a . S . Ilde-
fonso , arzopispn de T o l e d o , en E s p a ñ a , e l 
año S 4 5 , habla de el la como de u n a de las 
g r a n d e s so lemnidades del año : B .n imio e n -
contró la m e m o r i a de dicha fiesta orí un m a r -
tirologio del a ñ o 850. A s i , c u a n d o e l a ñ o 
111Í2, P o t b o n , s a c e r d o t e de P r u m , la consi -
deraba c o m o una n u e v a fiesta instituida por 
los m o n j e s , e s t a b a mal informado. En 1 4 5 7 , 
e l papa Caíisto 111 m a n d ó que s e c e l e b r a s e 
con un oficio p r o p i o , y c o n las m i s m a s i n -
d u l g e n c i a s que la fiesta de l Sant í s imo Sacra-
mento; lo cual p r u e b a q u e n o s e s o l e m n i z a b a 
por entonces en todas partes , pero no q u e é l 
la i n s t i t u y ó , c o m o a l g u n o s lo c r e y e r o n . Vida 
de los PP. g de los mártires, 6 de a g o s t o ; To-
m a s i n o . Tratado de las Fiestas, 1. 2 , c . 1 9 . 
p. 1 4 y 1 5 . 

T r a n M u i a t a n c l a c l o n . V. EUCARISTÍA , 
página 2 . 

T r a p a . Cé lebre a b a d í a de r i g o r o s a o b -

s e r v a n c i a del Cister, s i tuada en la P o r c h e s 
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e n los conf ines de Normandia á cuatro le-
g u a s de Mortagne hacia el norte. S e f u n d ó el 
a ñ o 1140 en e l pontificado de Inocencio 11, 
y en el reinado de L u í s VII, por R o t r o u , 
c o n d e de P e r c h e n , y fué al principio de la 
Orden de Sav igni . El a ñ o 1 1 1 8 , e s t a O r d e n , 
s e r e u n i ó á la del Cister á instancia de S. Ber-
nardo. Esta c a s a s e d is t inguió d e s d e luego 
p o r la sant idad de s u s r e l i g i o s o s : y a u n q u e 
l o s ing leses la s a q u e a r o n m u c h a s v e c e s d u -
r a n t e l a s g u e r r a s que teriiamos por entonces 
c o n e l l o s , los m o n j e s tuvieron v a l o r de per-
m a n e c e r en e l l a también durante aquel tiem-
p o ; en fin, la continuación del p e l i g r o á que 
es taban e x p u e s t o s les hizo sal ir de el la. Ha-
b i e n d o cesado l a g u e r r a , volvieron á o c u -
par la t o d o s ; pero h a b í a n tenido t i e m p o de 
re la jarse en el m u n d o y de perder su pr imer 
f e r v o r . En 1 5 2 0 , la Trapa tuvo a b a d e s co-
m e n d a d o r e s ; en 1CG2 e l a b a d Armand Juan 
Je Bouthi l l ler de R a n e é , q u e la p o s e i a , e m -
p r e n d i ó h a c e r su reforma, y la l l evó á c a b o : 
r e s t a b l e c i ó en el la la e s t r e c h a o b s e r v a n c i a 
d e la r e g l a de S. B e r n a r d o , abrazándola él 
m i s m o , y d e s d e a q u e l t iempo la sostuvieron 
h a s l a nuestros d í a s . Si s e quiere v e r un p e -
q u e ñ o c o m p e n d i o y m u y edif icante de l a vida 
d e estos religiosos", se. hal lará en las Vidas 
de tos PP. y de los Mártires, 29 de abril, vida 
de san Roberto, abad de Molesmes. 

Como su regla e s m u y a u s t e r a , los ep icú-
r e o s de nuestro s i g l o , copistas d e los p r o -
t e s t a n t e s , hicieron l o q u e pudieron para in-
terpretar s u s m o t i v o s , y para hacer t e m e r 
s u s c fcc tos . Dijeron que la Trapa e s u n a gua-
r i d a do l o s q u e comet ieron los m a y o r e s er i . 
i n e n e s . c u y o s remordimientos los p e r s i g u e n , 
ó que e s t á n a tormentados con un h u m o r me-
lancó l i co y re l ig ioso. A u n q u e e s t o f u e r a cier-
t o , s e deber ía también aplaudir les ; mejor e s 
e x p i a r los delito«, que perseverar en e l l o s ; 
l o s que s u c u m b i e r o n á los pe l igros del m u n -
d o . h a c e n bien en a p a r t a r s e ; n o h a y necesi-
d a d d e q u e los melancól icos molesten á la so-
c iedad. Mas esto e s u n a p u r a c a l u m n i a . La 
m a y o r parte de los q u e s e retiran á ta Trapa, 
son h o m b r e s q u e o b s e r v a r o n e n e l m u n d o 
u n a v i d a m u y a j u s t a d a , y q u e s e s ienten 
l lamados de Dios a b r a z a n d o u n a todavía m a s 
p e r f e c t a (1). La paz, la s e r e n i d a d , la dulzura 
y la caridad que s iguen estos c e n o b i t a s , no 
s o n seña les de melancol ía , ni d e un carácter 
s a l v a j e . 

Estos s o n . d icen también, los h o m b r e s 

ti) tai i, que li parte Je l<v* men 
lonaaleriede Sani 

n el lemlori« ile Huella, et 
de olus Ordenes. 

q u e tienen de Dios i d e a s t e r r i b l e s , q u e s e 
c r e e n q u e d e s e a v e r s u f r i r á s u s c r i a t u r a s , 
q u e olvida su m i s e r i c o r d i a , y que p a r e c e n 
desconf iar de los m é r i t o s de Jesucristo. Si 
tuvieran es tas i d e a s , s e entregar ían á la d e -
sesperac ión c o m o los malhechores . Es al con-
trario porque cuentan c o n la miser icordia de 
Dios, y los méri tos de Jesucristo abrazan una 
v i d a penitente , p u e s q u e sin estos méri tos no 
s e r v i r í a d e nada : pero s e a c u e r d a n q u e p a r a 
part icipar de s u g l o r i a , ea neec'sario s u f r i r 
(Mil é l , Rom., vili, 1 7 ; IICor., 1, 7 ; Philipp., 
111.10; 1 Peti-., i v , 1 3 , e l e . T ienen una i d e a 
m u y g r a n d e de la misericordia de D i o s , 
puesto que la i m p l o r a n ; 110 so lamente por 
si m i s m o s , s i n o también por todos los peca-
dores , y piden también por los que los i n -
sultan y c a l u m n i a n . Con las práct icas conti-
n u a s de u n a mortificación y de u n a soledad, 
encuentran la p a z q u e n o pudieron g u s t a r e n 
el bull icio y en los p laceres m u n d a n o s ; l i -
b r e s de las p a s i o n e s q u e son el manant ia l 
de casi todas nuestras p e n a s , v iven tranqui-
los y m u e r e n c o n conf ianza . L a m a y o r liarle 
do íos que los vieron d e c e r c a fueron tenta-
dos á Imitarlos. 

S e d ice en fin, que estos r e l i g i o s o s p r a c -
tican a u s t e r i d a d e s q u e a b r e v i a n la v ida , v 
ofenden á la D i v i n i d a d . Sin e m b a r g o , s e ha-
l lan m u c h o s a n c i a n o s en l a Trapa; y en l a s 
Siete Fuentes donde s e v i v e de la m i s m a m a -
n e r a , h a y m e n o s e n f e r m o s q u e en otras 
p a r l e s : mueren m e n o s á proporcion por los 
e x c e s o s de las auster idades, q u e p e r e c e n en 
otros puntos por la continuación de la intem-
peranc ia , de l d e s a r r e g l o , d e un r é g i m e n a b -
s u r d o y contrario á ta naturaleza. No es la 
penitencia la q u e ofende á Dios, p u e s que le 
s u p o n e m i s e r i c o r d i o s o ; s ino el e p i c u r e i s m o 
especulat ivo y práctico ile los filósofos, quie-
n e s se persuaden q u e Dios n o g u a r d a nin-
g u n a atención á la c o n d u c t a de s u s c r i a t u r a s 
c u a n d o mira c o n ojo igua l el vicio y la v ir-
tud. Mientras q u e trabajan por c o r r o m p e r a i 
u n i v e r s o e n t e r o , e s c o n v e n i e n t e q u e h a y a 
a d e m á s asi los donde la fragil idad h u m a n a 
p u e d a r e f u g i a r s e ; y los h o m b r e s p r u e b e n 
c o n su e j e m p l o que la naturaleza s e c o n t e n t a 
i:on poco, y que las v i r tudes de los anc ianos 
solitarios no son patrañas . 

Es necesario q u e e s l e g é n e r o de vida n o 
sea tan terrible, p u e s q u e los dos m o n a s t e -
rios de q u e a c a b a m o s ile hablar , son s iempre 
m u y n u m e r o s o s , y las j ó v e n e s tienen ánimo 
de abrazar la m i s m a r e g l a . Se s a b e q u e l a s 
rel igiosas de las Clarólas que es lán bajo la 
dirección de l a b a d d e la Trapa, imitan la 
soledad y e l s i l e n c i o , el trabajo, la pobre-
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za v las mort i f icac iones de los religiosos. 
TRASLACION DE IIELIQUI&S DE UN SANTO. 

El uso de trasladar de un l u g a r á otro las re-
l iquias de un mártir ó de otro santo , c u y a 
m e m o r i a s e a m a b a , procede de un senti-
miento m u y natural y re l ig ioso. Cuando un 
santo o b i s p o habia recibido la m u e r t e por 
Jesucristo en un lugar dis lanle de s u silla, 
n o e s m a r a v i l l o s o q u e s u s o v e j a s hayan de-
s e a d o poseer, s u s rel iquias, ni que h a y a n pe-
d i d o q u e del lugar de s u mart ir io s e l leva-
s e n á s u Iglesia. Asi, e l año 1 0 7 , los restos 
de los h u e s o s de san Ignacio , mart i r i zado en 
Roma, fueron trasladados á s u c i u d a d e p i s -
c o p a l do Antioquia , y recibidos por los fieles 
como un tesoro inestimable, c o n f o r m e á la 
e x p r e s i ó n de los a c t o s de su mart ir io . En 
esta é p o c a , p u e s , h a b i a c iertamente también 
en e s t a Iglesia un buen n ú m e r o de cr is t ianos 
q u e los apóstoles habiau instruido en la f e . 
Cuando un lego habia rec ib ido la m i s m a c o -
rona, e l respeto y e l a m o r inspiraban el mis-
m o c e l o á s u s c o n c i u d a d a n o s ; y d í g a s e lo 
que s e q u i e r a , e s un efecto n a t u r a l de-la ve-
neración q u e inspira la v i r t u d . 

Este ( « l o s e a u m e n t ó c u a n d o s e v i o que s e 
hac ian m i l a g r o s en los s e p u l c r o s de los m á r -
t i r e s ; se consideró á s u s r e l i q u i a s c o m o u n 
testimonio s e g u r o d e los f a v o r e s de l cielo, y 
c a d a Iglesia fué celosa e n procurárse las . En 
la ser ie de los tiempos, c u a n d o los b á r b a r o s 
hicieron las incurs iones c u n u e s t r a s p r o v i n -
c ias , y q u e m a r o n l a s ig les ias y las re l iquias 
de los s a n i o s , se p r o c u r ó o c u l t a r de su furor 
estos prec iosos d e p ó s i t o s , l levándolos á l u -
g a r e s donde no e r a de p e n s a r que penetra-
rían los b á r b a r o s , part icularmente en los 
m o n a s t e r i o s distantes . Hay m u c h o s e j e m p l o s 
de re l iquias tras ladadas d e un e x t r e m o de la 
F r a n c i a á otro, a l g u n a s v o l v i e r o n d e s p u e s á 
los l u g a r e s donde al pr incipio habiau des-
c a n s a d o . 

Cuando se examinó e s l e uso sin preven-
c iou, n o s e notó n a d a en é l q u e rio fuese loa-
b le ; p e r o n o e s asi c o m o lo m i r a n los protes-
tantes. Obstinados c u s o s t e n e r q u e el c u l l o 
de l a s rel iquias de los s a n i o s e s u n a s u p e r s -
tición tomada de los paganos , bailaron c o n -
v e n i e n t e , c u a n d o tenian l a s a r m a s en la 
m a n o , s e g u i r el e jemlo de los b á r b a r o s , c a -
v a r ' e n los s e p u l c r o s de los santos , robarles 
s u s o r n a m e n t o s , y profanar y q u e m a r l a s re-
l iquias : s u s escr i tores desplegaron después 
toda su e locuencia p a r a just i f icar estos e x c e -
s o s , y para ridiculizar todas l a s práct icas de 
los c a t ó l i c o s . 

B a s n a g e , llisl. de la Iglesia, 1. 18, c. 1 4 , 
s e e x t e n d i ó d e m a s i a d o en esta m a t e r i a , e m -

pleó todos s u s es fuerzos p a r a p r o b a r q u e , 
durante los t r e s p r i m e r o s s ig los , no s e tocaba 
á los s e p u l c r o s de los márt ires , ni s e s a c a b a n 
s u s h u e s o s , ni s e los c o l o c a b a en las ig les ias 
ó e n los a l t a r e s ; q u e este a b u s o no principio 
s ino á fines del s i g l o IV, y q u e s o n los a r r í a -
nos los que m a s c o n t r i b u y e r o n i i n t r o d u -
cirlo. En la palabra SANTO, § 3, refutamos 
esta idea r id icu la ; en l a s p a l a b r a s AIÁBTIH y 
BBI.IQCIAS, l iemos demostrado que s u c u l l o e s 
tan ant iguo c o m o e l cr ist ianismo, y q u e des-
de e l principio h a s ido u n a especie de p r o -
fesión de fe e n l a f u t u r a r e s u r r e c c i ó n . Si s e 
cometieron abusos en los s ig los de ignoran-
cia, no fueron j a m á s tan g r a n d e s ni tan fre-
c u e n t e s . c o m o lo pretenden los protestantes, 
resul tando m u c h o s m a s b ienes que m a l e s . 
Un sin n ú m e r o de p e c a d o r e s s e c o m p u n g i e -
ron, v is i tando lo sepulcros de los s a n t o s ; 
Dios r e c o m p e n s ó f recuentemente con los mi-
lagros la fe de los fieles, y recibieron c o n 
e l los a l iv io en s u s m a l e s ; e l mismo furor de 
los bárbaros , respetó m u c h a s v e c e s e s t o s 
santuar ios de la piedad. Digan lo q u e quie-
ran e s c o n v e n i e n t e q u e los hijos de la Iglesia 
c o n s e r v e n c s i o s objetos de c o n s u e l o y c o n -
fianza, de los c u a l e s s u s e n e m i g o s se priva-
ron vo luntar iamente . 

T r a s m i g r a c i ó n d e t a » a l m a s . Mu-
chos filósofos antiguos c o m o E m p é d o c l e s , 
Pi tágoras v Platón, habían i m a g i n a d o q u e l a s 
a l m a s , d e s p u e s de la m u e r t e , p a s a b a n de l 
c u e r p o q u e acababan de separarse á otro 
c u e r p o para purif icarse ante ; de l legar a l 
e s t a d o de beatitud. L o s u n o s j u z g a b a n q u e 
esta t rasmigrac ión s e h a c i a solamente de u n 
c u e r p o h u m a n o á otro do la m i s m a e s p e c i e ; 
o t r o s sostenían que c ier tas a l m a s entraban 
en e l c u e r p o de un a n i m a l , ó en e l de una 
planta. Esta trasmigración e r a nombrada pol-
los g r i e g o s melempsícosis y metensomdtosis. 
Es hov todavía u n o de los pr incipales artí-
c u l o s de la c r e e n c i a de los indios . 

No t e n e m o s ningún ¡Hieres en inquirir e l 
origen d e e s t a visión ni e l modo con que 
l leaó al i n g e n i o de los filósofos; las c o n j e t u -
ras de los sabios en este puntó , n o e s t á n acor-
des ; pero nos hal lamos o b l i g a d o s á h a c e r v e r 
que este error no s e f u n d ó e n n i n g ú n princi-
pio cierto, ni e s en n i n g u n o de los d o g m a s 
de la fe c r i s t i a n a ; q u e e s falso que m u c h o s 
doctores crist ianos l o h a y a n adoptado, ni q u e 
s e a m a s racional q u e e l sent ir de la Iglesia 
catól ica respectó al purgator io , ó la puri f ica-
ción de l a s a l m a s d e s p u e s de la m u e r t e . S e 
v e bastante porque motivo a lgunos protes-
tantes encontraron útil a v e n t u r a r todas estas 
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También nos importa poco s a b e r si entre I 
los j u d í o s los far iseos c r e y e r o n la trasmigra-
ción d e las a l m a s ; s i e s todavía h o y u n o de 
los d o g m a s de los c a b a l i s t a s , si f u é esta la 
opinion c o m ú n de los e g i p c i o s , ó so lamente 
l a de a l g u n o s de s u s filósofos; nos l imitamos 
á e x a m i n a r , si p u d o sacarse d e a l g u n a v e r -
dad comprendida en la reve lac ión , y si c o n -
tr ibuyó en a l g o á c o r r o m p e r la p u r e z a d e la 
f e en la Iglesia cr is t iana, como, ciertos crít i-
c o s pretenden. 

Beausobrc e s d e todos los protestantes 
quien l levó m a s lejos la temeridad en esta 
mater ia . Ilist.du Manlcli., 1. 7 , c . 5 , § 5 ,1. 2, 
p . 192. Sostiene primero que O r í g e n e s c r e y ó la 
t rasmigración de l a s a l m a s , y q u e so lamente 
d u d ó si l a s de los pecadores p a s a n del 
c u e r p o d e un hombre al d e un a n i m a l . 
Citó en p r u e b a e l test imonio de un autor anó-
n i m o en Fooio , q u e a c u s a á O r i g e n e s d e ha-
b e r p e n s a d o que e l a lma de nues l ro S a l v a -
dor e r a la de A d á n , y l a de san Jerónimo. 
Epist. Oi.ad avitum. 

En c u a n t i m l pr imerode estos test igos, Beau-
s o b r c s e hizo d e s d e l u e g o culpable de impos-
tura. El a n ó n i m o de quien Focio habla , Cod. 
1 1 7 , era un apologista y no un a c u s a d o r de 
O r í g e n e s ; h a b i a emprendido defenderle acer-
ca de q u i n c e puntos d e la a c u s a c i ó n , en q u e 
e l cuarto e r a haber sostenido q u e las a l m a s 
de a l g u n o s h o m b r e s pasan d e s p u e s de su 
m u e r l e a l c u e r p o de los b r u t o s , y el sexto 
haber dicho q u e e l a lma de Jesucristo e r a la 
de Adán. Que este autor h a y a c o n s e g u i d o ó 
n o just i f icar á O r í g e n e s , esto n a d a importa á 
la c u e s t i ó n ; resul tando ú n i c a m e n t e que los 
a n l i g u o s e n e m i g o s d e e s l e Padre no perdo-
n a r o n n i n g u n a ca lumnia para e n n e g r e c e r l e . 

S . J e r ó n i m o no a c u s ó á O r í g e n e s de haber 
a s e g u r a d o q u e e l a l m a de l o s p e c a d o r e s en 
g e n e r a l puede p a s a r á los c u e r p o s d e los 
b r u t o s , s ino do haber dicho q u e al fin de l 
m u n d o un á n g e l , u n a a l m a , un demonio 
p u e d e v o l v e r s e un bruto, y desearlo en l a 
v io lenc ia de los tormentos, y de los ardores 
del f u e g o q u e s u f r e . Es p u e s la cuest ión aquí 
de un c o n d e n a d o , y no de un pecador , y e s 
de c r e e r que O r í g e n e s habia dicho solamente 
q u e u n condenado puede desear la suer te do 
un b r u t o , y n o que p u e d a c o n s e g u i r l o . So 
s a b e bastante que S. Jerónimo n o s e tomó 
s i e m p r e e l trabajo, de e x a m i n a r los textos 
citados por los e n e m i g o s de O r í g e n e s . En 
otras partes, confesó que O r í g e n e s a ú a d i a : 
. Todos estos no son punios dogmát icos , s ino 
d u d a s V c o n j e t u r a s pel igrosas para no pasar 
n a d a en s i l e n c i o . • S. Hieran., t. í , col. 7 0 2 v 
703. Beausobre confiesa que e s t o s textos ale-
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n a d o s por S. Jerónimo n o se hallan en Oríge-
n e s ; ¿en qué p u e s s e f u n d a para atreverse a 
adelantar que es cierto y que -no hay ninguna 
duda q u e este Padre n o h a b i a admitido la 
t rasmigrac ión de las a l m a s ? 

L o contrar io es lo c ierto v Beausobre no es 
perdonable por haber lo dis imulado. En e fec-
to, en ocho ó diez l o g a r e s d e s u s o b r a s , Orí- . 
g e n e s refutó formalmente , no s o l o á los filó-
sofos q u e pretendían q u e e l a lma de un hom-
bre puede pasar a l c u e r p o d c un a n i m a l , s ino 
también á i o s que suponían que puede entrar 
en e l c u e r p o de otro h o m b r e . Dice que este 
última opinion e s contraria á la fe de la Igle-
sia ; que ni s e e n s e ñ a por los a p ó s t o l e s , ni s e 
reveló en la E s c r i t u r a ; q u e aún e s opuesta 
á var ios p a s a j e s del E v a n g e l i o , y citó estos 
t e x t o s , t. 1 3 en Mal!,., n. 1 , e t c . ; s e v e -
rán a l g u n o s adelante . E s falso p u e s que Orí-
g e n e s no c r e y ó que e l d o g m a de la metempsí-
c o s l s perjudica de ningún modo los funda-
mentos ele la fe, c o m o a g r a d a b a á Beausobre 
afirmarlo. Mas c o p i a n d o e n Uuet todo l o q u e 
d i j o d e s v e n t a j o s o a c e r c a de este P a d r e , a p a r t ó 
i un lado lo q u e s irve para just i f icarlo, Ori-
genian, l. 2 , '/. ( i , » . 19 y 20. 

Es igualmente injusta la m i s m a a c u s a c i ó n 
Intentada c o n t r a Synesio . liste o b i s p o d ice en 
sus poesías, hymn"'¿, v. 7 2 3 : » ; 0 padre , acor-
dadme q u e mi a l m a u n i d a á la luz no sea s u -
merj ida m a s en las inmundic ias do l a t ierra!» 
Por m u d a r e l sent ido , Beausobre puso sumer-
jida de nuevo. F i n a l m e n t e , c i tó á Chalcidio ; 
pero se s a b e q u e e s t e e r a un filósofo ec léct ico 
del cuarto s i g l o encapr ichado c o n e l s i s t e m a 
de P la tón, q u e dió m u c h a s m a s p r u e b a s d e 
afición al p a g a n i s m o , que al c r i s t ianismo; 
110 merec ió p u e s q u e s e le co locase entre los 
filósofos cr is t ianos de un gran mérito y de 
una elevada virtud, q u i e n e s , según Beauso-
bre, enseñaron e l d o g m a de la trasmigración 
de las a lmas , l ié aquí tres ó c u a t r o infideli-
d a d e s q u e n o honran al a c u s a d o r d e los PP. 

2 ' Para c u b r i r s u torpeza, p r e t e n d e q u e los 
principios s o b r e l o s c u a l e s f u n d a b a la opi-
nion d e la metempsícos ls n o tenían n a d a de 
m u y i r r a c i o n a l e s ; y tuvo s u o r i g e n , d i c e , e n 
la hipótesis de la preexis tenc ia de l a s a lmas , 
c o m o probó l luet . 

Confesamos que l luet lo dijo, pero n e g a m o s 
q u e lo p r o b ó y desa l iamos á su c o p i a n t e , á 
q u e nos p r u e b e n i n g u n a conformidad entre 
estos dos e r r o r e s ; los Padres de la Iglesia no 
lo percibieron j a m á s . En efecto, a u n q u e f u e r a 
cierto q u e e l a l m a exist ió a n t e s del cuerpo, 
s e seguir ía s o l a m e n t e de esto que p u e d e 
existir también s i n é l d e s p u e s de la muerte, 
y no q u e debe entrar en olro cuerpo. 
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3 o Arabas o p i n i o n e s , cont inúan nuestros 
cr í t icos , parecen n e c e s a r i a s , para defen ta-
l a inmortal idad de l a l m a . Otra f a l s e d a d ; nin-
g u n o de los PP. conoció esta neces idad. Con-
v e n c i d o s d e la inmortalidad de l a l m a por la 
r e v e l a c i ó n , no tuvieron neces idad ni de s u s 
e r r o r e s , ni de una lógica falsa para sostener 
este d o g m a . Puesto q u e la S a g r a d a Escr i tura 
n o s e n s e ñ a q u e Dios c r i ó e l a lma inmortal , 
¿ q u é importa que s e le d iese e l ser a n t e s do 
formar e l c u e r p o , ó a l m i s m o t i e m p o ; q u e 
d e s p u é s d e s u s e p a r a c i ó n del c u e r p o , entre 
en o t r o . ó q u e e n e l instante v a y a á recibir la 
r e c o m p e n s a , ó e l cast igo á q u e s e h a y a h e c h o 
a c r e e d o r a ; Si un filósofo n e g a r a á la v e z la 
inmortal idad del a l m a , su preex is tenc ia , y su 
trasmigración, qu is iéramos s a b e r cuál d e e s -
tos tres puntos, s e r i a necesar io p r o b a r pri-
m e r o para d e d u c i r de e l los los otros d o s . 

4° B e a u s o b t o a ú a d o que la neces idad de la 
pur i f i cac ión do l a s a l m a s , a n t e s de rec ib i r las 
en el c ie lo , e s u n a opinión q u e n o o f e n d í a á 
l a r a z ó n : pareció conformo á la Escr i tura, y 
s e adoptó por m u c h o s Padres , pero suminis-
t r ó á la superst ic ión e l pre texto de i n v e n t a r 
el p u r g a t o r i o . 

E s m u y s i n g u l a r v e r á 1111 p r o t e s t a n t e c e -
loso reconocer la so l idez de l pr incipio s o b r e 
e l cual se f u n d ó el d o g m a del purgator io , 
m i e n t r a s q u e s u s i g u a l e s f o r m a b a n l ibros 
p a r a probar que este pr incipio es ralso, y con. 
t r e n o á la S a g r a d a E s c r i t u r a . Mas para no 
a p a r e c e r infieles á s u s e c t a , def ienden que 
e l p u r g a t o r i o de los filósofos, q u e consis t ía 
en la trasmigración de las a l m a s , s o b r e p u j a 
i n f i n i t a m e n t e al d e la Iglesia r o m a n a , por la 
r a z ó n , por la ant igüedad, y por la plural idad 
de sufrag ios ; que vale m a s e n lodosconeeptos , 
y que n o puede p r o d u c i r l o s m i s m o s a b u s o s . 

Desde luego r e s p o n d e m o s á todos e s t o s 
a b s u r d o s , que eu mater ia de d o g m a s revela-
d o s la razón n a d a tiene que v e r ; n o le perte-
n e c e j u z g a r si s o n verdaderos ó f a l s o s : todo 
lo q u e se reveló c laramente , e s c iertamente 
v e r d a d e r o y lo q u e se opone á la reve lac ión 
e s n e c e s a r i a m e n t e f a l s o ; querer j u z g a r por 
otro método, e s es tablecer e l Deísmo, l éase 
ESÁHES. El purgatorio catól ico p u e s s e e n s e ñ ó 
en l a S a g r a d a Escr i tura , c o m o l o h e m o s proba-
do en su l u g a r , y \atrasmigracionde las a lmas 
está allí contradicha . L e e m o s en S. L ú e a s x v i , 
22, que el pobre L á z a r o m u r i ó , y fué l l e v a d o 
p o r los á n g e l e s a l s e n o de A b r a h a m ; que e\ 
r i c o malo d e s p u e s de s u m u e r t e fué sepul-
tado en el inf ierno, tugar de tormentos; es tas 
dos a l m a s no pasaron p u e s á o t r o s cuerpos , 
l ié aquí en lo q u e so f u n d a r o n los decretos 
de l segundo concil io de L y o n y de l de Flo-
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r c n c i a , por los c u a l e s s e d e c i d i ó q u e l a r e c o m -
p e n s a d e los j u s t o s y el c a s t i g o de los m a l o s 
110 s e difieren hasla el j u i c i o final. L a hipóte-
s is de las trasmigraciones e s o p u e s t a á lo 
que s e d ice en e l n u e v o y a n t i g u o Testamen-
t o , r e s p e c t o d e l a s m i i a g r o s a s r e s u r r e c c i o n e s ; 
en e s t a hipótesis , para resucitar á un h o m -
b r e h a b r í a necesidad de matar á otro. So s e -
g u i r í a que ningún p e c a d o r s e c o n d e n a r l a , 
porque todos serian c a s t i g a d o s por medio d e 
la trasmigración; Jesucristo dice a l contrar io , 
que los m a l o s irán al supl ic io e t e r n o , y los 
j u s t o s á la v i d a eterna. Maht, xxv , 46, Oríge-
n e s v i ó rouv bien esta c o n s e c u e n c i a , 1 . 1 3 , 
mMatlh.n. 1. 

E n s e g u n d o lugar, l a ant igüedad n o d a 
n ingún v a l o r á los errores , s ino que h a c e m a s 
respetable la v e r d a d ; ahora b i e n , la fe de los 
patr iarcas que deseaban, y esperaban d o r -
mir c o n s u s padres . Gen., XLVII, 30, e s m u c h o 
m a s a n t i g u a que los delirios d e los filósofos 
trasplantadorcs de las a lmas . Despues d e 
m u c h a s trasmigraciones, estos 110 podían es-
perar n a d a mejor q u e ser absorv ldos e n la 
esencia d i v i n a d o n d e . n o sent ir ían y a n a d a . 

La plural idad de sufrag ios prueba también 
m e n o s , y se s u p o n e aquí f a l s a m e n t e ; la me-
tempsícosis n o tiene en favor s u y o m a s q u e 
los s u f r a g i o s d e los li lósofos p a g a n o s y de los 
i n d i o s : el purgator io tiene e l de los escr i to-
r e s s a g r a d o s , de los judíos , de los P a d r e s y 
de toda la Iglesia catól ica. 

En fin. e s falso que e s t e d o g m a p r o d u j o 
tan m a l o s efectos , Como e l precedente error-
La trasmigración de l a s a l m a s , admitida por 
los i n d i o s , l e s h a c e cons iderar los m a l e s d e 
e s t a v i d a , n o como una p r u e b a útil á la v i r -
tud , s ino c o m o el c a s t i g o de los del itos c o -
met idos en otro c u e r p o ; no teniendo n i n g ú n 
recuerdo de estos c r í m e n e s , su c r e e n c i a n o 
podía serv i r p a r a hacer les e v i t a r n i n g u n o . 
Hace condenar á las v i u d a s á un cel ibato per-
p é t u o , inspira h o r r o r hacia la casta ó la t r ibu 
de los p a r i o s , porque s e s u p o n e q u e son hom-
b r e s que cometieron delitos e s p a n t o s o s en 
u n a v i d a anter ior , l l a c e á los indios m a s c a -
ritativos hácia los a n i m a l e s , aun los daño-
s o s , q u c h á c i a los h o m b r e s , y les d a u n a a v e r -
sión i n v e n c i b l e h á c i a los e u r o p e o s , porque 
matan los an imales y comen su c a r n e . L a 
multitud de trasmigraciones hace mirar l a s 
r e c o m p e n s a s de la v i r t u d con tan g r a n d e an-
t ipat ía . q u e no h a y á n i m o p a r a m e r e c e r l a s ; 
en la p a l a b r a Pu ri;ATOFUO h e m o s h e c h o v e r 
q u e osle d o g m a n o produjo j a m á s los malos 
e fec tos q u e tos protestantes le a t r i b u y e n . 

Si s e p r e g u n t a c o n q u é des ignio Beansobre 
reunió tantas imposturas y tantos absurdos 
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c o n e s t a ocasion, é l lo da á c o n o c e r bastante: 
q u e r í a á e x p e n s a s de los Padres d e la Igle-
s ia y de los c a t ó l i c o s , just i f icar á los m a n i -
q u e ó s y á otros herejes q u e ensoñaron la 
trasmigración de las a l m a s . 

Los j u d í o s l lamaron trasmigración de Ba-
bilonia á s u r e g r e s o á la Judea d e s p u e s de la 
c a u t i v i d a d ; pero es falso q u e h a y a n f o r m a d o 
d e l d o g m a q t i e a c a b a m o s de r e f u t a r l a baso de 
s u re l ig ión, c o m o a l g u n o s semif i lósofos m u y 
mal instruidos lo d i jeron á la v e n t u r a en las 
re lac iones r e c i e n t e s , h a b l a n d o d e los indios. 

S T r a s l a c i ó n . Es el acto por el cual s e 
t ras lada u n a cosa ó u n a p e r s o n a d e 1111 l u g a r 
á o t r o . Esta palabra rec ibe aqui tres aplica-
c i o n e s p a r t i c u l a r e s , e s dec i r , q u e debe ha-
b l a r s e aquí d e la traslación, 1 ° d e los bene-
ficios, 2° d e los b e n e f i c i a d o s , y 3° de los re-
l ig iosos. 

TRASLACION DE LOS BENEFICIOS. S e distin-
g u e n d o s c l a s e s dé traslaciones d e benef ic ios : 
l a s traslaciones p e r p é l u a s y las temporales . 

Las traslaciones t empora les 110 producen 
c o m u n m e n t e n i n g ú n c a m b i o e n el título de 
los b e n e f i c i o s : son m a s bien u n a traslación 
del serv ic io del benef ic io q u e del benef ic io 
m i s m o , c o m o sí u n a iglesia parroquial f u e s e , 
y a a c a u s a de l a ru ina del edif icio, y a á c a u s a 
de la escasez de habitantes , t ras ladada á u n a 
iglesia vec ina ó á u n a a y u d a d e p a r r o q u i a 
d e la m i s m a . Esla traslación, q u e s e haría 
por la autoridad de l o b i s p o , rio erigir ía en 
curato á la ig les ia vec ina ó á la a y u d a d e 

• p a r r o q u i a , y 110 c a m b i a r í a n a d a , por c o n s i -
g u i e n t e , en el titulo de la p a r r o q u i a q u e f u e s e 
a b a n d o n a d a . 

No s u c e d e lo m i s m o c o n l a s traslaciones 
p e r p e t u a s . Como se hacen por la supresión 
del título d e la ig les ia que se q u i e r e a b a n -
d o n a r , v por la n u e v a creación de e s t e mis-
m o titulo en la ig les ia q u e s e q u i e r e o c u p a r , 
cambian el estal lo de l benef ic io t r a s l a d a d o , 
y le hacen perdor s u s pr iv i leg ios : Translata 
ccclesia omnia jura ad eam pcrtineiUia tran-
seunt i 11 ecclesiam ad quam facía est transla-
tio ( l ' a g n a n . in c. üxtir panda, § qui cero 
de Prxb-, n. 0 ) . Mas es tas formal idades n o 
p u e d e n h a c e r s e sin g r a n d e c a u s a y sin las 
formal idades necesar ias . 

Las c a u s a s p a r a las traslaciones de los 
ob ispados s o n : la e s t r e c h e z del l u g a r , su es-
t a d o ruinoso, e l cor to n ú m e r o de c l e r o secu-
l a r v regular, la p o c a p o b l a c i o n , y los habi-
tantes c o n los c u a l e s e l obispo no podría 

Para l a traslación d e l a s a b a d í a s y otros 
b e n e f i c i o s , la v e c i n d a d con h e r e j e s q u e im-
pidiesen e l servic io d i v i n o , l o m a l s a n o de l 
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l u g a r , la dificultad de los c a m i n o s para l le-
g a r á é l , los l a d r o n e s , c u a n d o no s e los pu-
diese e x p u l s a r , e l m a v o r b i e n de l b e n e f i c i o , 
y en fin, la c o m ú n uti l idad de la I g l e s i a : y 
e s t a e s , con preferencia á todo, s o b r e l a q u e 
s e d e b e dir igir e l proceso v e r b a l de commodo 
el incommodo. 

Las traslaciones de los obispados n o s e ha-
cen s ino por la autoridad de l p a p a ; las de los 
d e m á s benef ic ios pueden h a c e r s e por los or-
d i n a r i o s , c o a l a s m i s m a s formal idades que 
p a r a las c r e a c i o n e s . 

El c o n c i l i o de Maguncia , y a l g u n a s c a p i t u -
lares do nuestros r e y e s , ordenan á los o b i s -
pos v i s i t a r los m o n a s t e r i o s , y v e r si están 
en un l u g a r y e n un os lado c o n v e n i e n t e , y 
si deben s e r tras ladados á otro l u g a r . Un d e -
creto de l p a p a B o n i f a c i o , re fer ido por l v o d e 
Chartres , prohibe q u e un m o n a s t e r i o sea 
trasladado sin p a r e c e r v c o n s e n t i m i e n t o de l 
obispo. IMemorias del clero, I. 4 , p. 995.)_ 

Para la traslación-de m o n a s t e r i o s de r e h -

• Sobre e l f u n d a m e n t o de es la r e g l a de d e -
recho, semel Deo dicalum, de Beg. jur. in 6°, 
110 s e p u e d e permit ir , en un d e c r e t o de tras-
lación , q u e la ig lesia a b a n d o n a d a l l e g u e á 
s o r 1111 l u g a r s e c u l a r y p r o f a n o ; s e dejan all í , 
s e g ú n la e x i g e n c i a de los c a s o s . s a c e r d o t e s 
p a r a c e l e b r a r e l s e r v i c i o d iv ino . L'na ig les ia , 
de donde s e traslada la sil la e p i s c o p a l , e s 
er ig ida ordinar iamente en c u r a t o . No se trata 
aqui de l a s a y u d a s de p a r r o q u i a ó a n e j o s des-
m e m b r a d o s de l a s p a r r o q u i a s m a t r i c e s . 

TRASLACION DE LOS OBISPOS. Los cáno-
n e s no h a n permit ido j a m á s las traslaciones 
de los o b i s p o s , s i n o c u a n d o la neces idad ó la 
utilidad de las Ig les ias lo han e x i g i d o ; la ne-
c e s i d a d , cuando la s i l la episcopal ha s ido 
d e s t r u i d a , ó c u a n d o ha p a s a d o a m a n o s de 
los in f ie les , ó cuando a lguna razón s e m e -
j a n t e lia p u e s t o al o b i s p o en la impotencia 
d e e j e r c e r s u s f u n c i o n e s en su i g l e s i a ; la uti-
l idad, c u a n d o el o b i s p o q u e tiene talento 
e x t r a o r d i n a r i o , so encuentra eu un o b i s -
p a d o p e q u e ñ o , donde h a y poco bien q u e 
h a c e r e n re lación á su ta leuto , y q u e s e 
l l e n e l u g a r á c r e e r q u e h a r á g r a n d e s bienes 
en u n a iglesia m a s e l e v a d a . La utilidad de 
l a s iglesias puede r e q u e r i r también la tras-
lación, c u a n d o el o b i s p o t iene la desgrac ia 
de d e s a g r a d a r al p u e b l o q u e g o b i e r n a por de-
fecto de l p u e b l o , y q u e e s d e s e a d o por otro 
pueblo q u e promete a p r o v e c h a r s e de s u s tra-
bajos . ( C . 1 3 , de Ap.) A c a u s a de la m i s m a 
obligación d e p e r m a n e c e r en el titulo de. su 

I o r d e n a c i ó n , e s t a m b i é n c o m o h a n c s t a b l e -
I c i d o los c á n o n e s , p e n a s m u y s e v e r a s Contra 
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ios que. s e hacen tras ladar . (C. 2 , de Eleet.) 
Hay a lgunos q u e han quer ido que s e les rehu-
s a s e hasta la « i m u n i o n de los legos á la hora 
d e la m u e r t e : otros han quer ido que fuesen 
p r i v a d o s del obispado que tenían, en c a s t i g o 
de haber le desprec iado , y del que habían que-
rido o b t e n e r , para cast igar les d e su ambi-
c ión. (C. 3 , de Translat.) Siendo es tas reglas 
j u z g a d a s m u y j u s t a s é importantes , h a n s ido 
insertadas eñ el c u e r p o de l d e r e c h o . 

El r igor de los c á n o n e s contra l a s trasla-
ciones d e los o b i s p o s , f u n d a d o s o b r e s u es-
tricta obl igac ión d e p e r m a n e c e r en el titulo 
de s u o r d e n a c i ó n , l a e levación d é l a dignidad 
episcopal , y la importancia d e j u z g a r sana-
mente las j u s t a s c a u s a s de l a s traslaciones, 
y de s e r f i rmeen rehusar ladispetísa, c u a n d o 
la neces idad y la utilidad de l a s ig les ias no 
la e x i g e n : todas estas r a z o n e s han h e c h o re-
s e r v a r á la Santa Sedo la autoridad de tras-
ladar á l o s o b i s p o s . (C. 2 , de Translat.¡ 

El 'derecho q u e tenían los s o b e r a n o s pon-
tíf ices de trasladar á un o b i s p o d e u n a silla á 
otra, parec ía dudoso á m u c h o s canonis tas , 
en los pr imeros s i g l o s ; l e m i e n d o d e c i d i r e s t a 
g r a v e cuest ión, apelaban para s u di lucida-
c i ó n , á la exper ienc ia de los s ig los venide-
ros . El t iempo ha p a s a d o , y losacontec imien-
los han mostrado que e l papa puede n o solo 
trasladar los obispos , s ino que t iene también 
l a potestad de var iar la c i r c u n s c r i p c i ó n de las 
d ióces is de todo un re ino , de privar á los 
obispos de su a n t i g u a s i l l a , y d e colocar nue-
v o s o b i s p o s s o b r e l a s s i l las a n t i g u a s y n u e -
v a s . 

TRASLACION DE LOS BENEFICIADOS. Anti-
g u a m e n t e , cuando cada c lér igo es taba unido 
para s iempre á la ig les ia , donde e l o b i s p o le 
habia colocado al t iempo de s u o r d e n a c i ó n , 
e s t a b a prohibido á los eclesiást icos en g e n e -
ral p a s a r d e una iglesia á o t r a ; m a s esta 
prohibición n o impedia sin d u d a q u e el 
obispo pudiese, por la neces idad d e s u iglesia 
y por otras c a u s a s , ordenar traslaciones, y 
hacer p a s a r á los c lér igos á n u e v a s ig lesias , 
en las ¡que su ministerio era m a s n e c e s a r i o ; 
n a d a prueba mejor esta práct ica que e l ori-
g e n d e las p e r m u t a s , q u e han l l e g a d o á ser 
en lo s u c e s i v o v e r d a d e r a s traslaciones. 

de los c lér igos infer iores contra l a s q u e lodos 
los PP. se han declarado; s ino contra los 
obispos q u e , h a b i e n d o s ido u n a v e z d a d o s y 
consagrados para una c ierta ig les ia , son s u s 
pastores y esposos perpetuos . De m a n e r a q u e , 
s e g ú n el l enguaje m i s m o de estos PP., un 
obispo que abandona fáci lmente s u ig les ia y 
s e desposa con otra, c o m e t c u n a espec ie de 

adulterio espir i tual , pernic ioso á la ig les ia , 
escandaloso al pueblo , y que no procede m a s 
quede avar ic ia v d e ambición. E s t a e s la idea 
que formaron de es tas traslaciones los arr ía-
nos. á quienes e l cánon 1 3 del conci l io do Ne-
cea, no hacia n i n g u n a i m p r e s i ó n ; p a s a b a n 
con frecuencia de una iglesia a otra, y s iem-
pre de una m e n o r á u n a m a s i n c a . L o c u a l 
se quiso obviar en el concilio de Sardica pol-
los dos primeros c á n o n e s , d o n d e , s o b r e ta 
proposición de Osio, s e determino q u e los 
obispos q u e pasaran de e s t a m a n e r a de u n a 
iglesia á otra, ser ian p r i v a d o s á la hora de 
la muerte aun hasta de la c o m u n i ó n d é l o s 
l e g o s : Ita « í nec lalcam in fine communio-
nem talis accipiat. Si cero ómnibus placel, 
stalvit, synotlus respondí!, placel. 

El rigor do e s l o s c á n o n e s lio recaía m a s 
que sobre las traslaciones i r regulares y a m -
biciosas. En este m i s m o t i e m p o . c o m o ahora, 
no se creia que un obispo f u e s e de tal mane-
ra obligado á permanecer c u la sil la donde 
había sido consagrado, que n o s e le pudiese 
sacar de e l la , aun para utilidad d é l a Iglesia. 
Esta última razón no ha conoc ido j a m á s re-
gla. ó ha sido s i e m p r e su e x c e p c i ó n (Can. 
Jpostolorum-, c. Mutationes, can. 19 el see¡. 
caus.l.guA.) _ 

Aparece, por estos cánones y o t r o s m u c h o s 
monumentos antiguos , que pertenecía a l 
concilio provincia l , q u e s c l lamaba per/ectum 
synodum,determinar la neces idad y utilidad 
d é l a traslación. No e s permit ido á un obis-
po. dice el p r i m e r o de los c á n o n e s atr ibuido 
á los apóstoles, d e j a r su diócesis para pasar 
á otro obispado', á m e n o s q u e n o h a y a a l g u n a 
causa justa v razonable, y sea para m a y o r 
h i e n d e la I g l e s i a ; á los obispos de la pro-
vincia. reunidos e n el conci l io corresponde 
examinar , si tas razones q u e s e presionen 
bastan para autor izar la traslación. Así e s 
como Alejandro fué t ras ladado d e la Iglesia 
de Capadocia á la de Jerusalen. 

En lo suces ivo , las traslaciones de los 
obis|>os han sido colocadas e n e l n ú m e r o d e 
las c a u s a s m a y o r e s reservadas al p a p a (Til. 
de Translat. episc.). 

En e l concil io de P isa , c e l e b r a d o e n 1499, 
Alejandro V prometió q u e no tras ladaría 
obispos á su pesar , sin j u s t a s c a u s a s , y s i n 
el consentimiento de la m a y o r parte d é l o s 
cardenales. El concil io de Constanza r e n o v ó 
este decreto, v el d e Bas i lca lo c o n f i r m ó . So-
bre estas autoridades, d ice e l Padre T o m a -
sino,se f u n d a F a g n a n o para sostener, contra 
la opinión de m u c h o s canonis tas , que el p a p a 
puede trasladar á un o b i s p o , a u n á pesar 
s u y o ( F a g n a n , in c. Cum ex illosn. 8, de 
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Translat. episc. — Thomass in , Discipl. par-
te 4 . lib. 2 , cap. 3 0 ; p a r í . 3 , lib. i, c. 40 ;part. 
2. lib. 2 , c. 44 -. part. 1 . lib. 2 . cap.it v 23) . 

TRASLACION DE I.OS RELIGIOSOS. S e dis-
t i n g u e n , en orden á los religiosos, dos c l a s e s 
de traslaciones; l a s u n a s s o n s i m p l e s de or-
dine ad ordincm, y l a s otras son ad effectum 
beneficii 

1 - Las traslaciones s i m p l e s de u n a Orden 
á otra \\<m\aáastranslationesad perpetuara et 
in [ratrem, s e h a c e n ad stricliorem, ad xgua-
lem ó ad taxiorem orelinem. 

Por traslación ad strictioremsc ent iende e l 
p a s o de un religioso á u n a Orden m a s estre-
c h a , ó á u n a disc ipl ina m a s a u s t e r a ; ad 
xgualem á u n a Orden de igual a u s t e r i d a d ; 
yad laxiorem 6 mitiorem, á u n a Orden m a s 
b c n i g n a . á u n a disc ipl ina m a s dulce y á u n a 
o b s e r v a n c i a d é l a r é g l a m e n o s estrecha. (C. 
cumsingula de preeb. in O-.) 

E s u n a r c g l a g e n e r a l f u n d a d a s o b r e el ca-
pitulo i.icei, de regularé, et transeuiUiti. que 
todo religioso que ' s e s i e n t e m o v i d o de p u r o 
celo á la o b s e r v a n c i a de u n a regla m a s a u s -
t e r a para l legar á m a y o r per fecc ión, puede 
p a s a r de su Orden á o l r a , previo el permiso 
do s u s u p e r i o r : m a s sin estar obl igado d e 
obtener le . Sobre lo cual establecen los c a n o -
nistas q u e , para q u e Semejante traslación s e 
h a g a regularmente s e g ú n el espíritu de esta 
decreta l , y de l a s b u l a s seguidas , e s necesa-
r i o ; 1 ° q u e la r e g l a d e la s e g u n d a Orden sea 
rea lmente m a s a u s t e r a que la de la primera, 
l o q u e s e d e c i d e , n o por l o q u e es tas r e g l a s 
p r e s c r i b a n desde s u pr imera inst i tuc ion, s ino 
por lo q u e se p r a c t i c a a l l i empo de la ¡ r u s i a -

Pretenden los u n o s q u e la regla m a s a u s -
t e r a e s aquel la d o n d e h a y m a s óracion y me-
d i t a c i ó n , y donde s e t r a b a j a m a s en la s a l v a -
ción de las a l m a s ; los o t r o s , aquel la donde 
la v i d a e s m a s d u r a y m a s austera. 

2° Es n e c e s a r i o que la Orden de d o n d e e l 
rel igioso q u i e r e s a l i r n o h a y a obtenido un 
pr iv i leg io d e r o g a t o r i o en el capitulo Licet, 
e s decir , q u e n i n g ú n rel igioso p u e d a sal ir 
para p a s a r a d strictiorem, s i n e l . permiso de 
s u s super iores . Los j e s u í t a s han obtenido de 
los papas Pió IV y l ' io V el m i s m o privi legio, 
c o n la excepción de la Orden de los car tu jos 
á la cual pueden p a s a r los m i e m b r o s do la 
c o m p a ñ í a , licentia petita et si non obtenía, lo 
que el papa Pió IV ha e x t e n d i d o á todos los 
m e n d i c a n t e s per communicationem d e s p u é s 
de la e s t r a v a g a n t e de Marlíno IV Viam am-
bitiosx, de Hegularibus, q u e F a g n a n o , autor 
de una g r a n d e e x p e r i e n c i a , d ice e s t a r recibi-
da en práct ica. 

5 T R A 

8° Es necesar io que esta traslación no se 
c o n v i e r t a en p é r d i d a ó c n deshonor de la pri-
mera r e l i g i ó n . Quis non debe! esse lapis offen-
sionis, reí causa scandali(C. 2 ,de Prcescript; 
c. Msi cum pridem. $ pro graci de llenuiw.) 

4» Es necesar io que el religioso esté ver-
d a d e r a m e n t e a n i m a d o del espíritu de Dios, 
et non moceatvr ex teme rítate sen tedíate; se 
p r e s u m e n s i e m p r e l a s m e j o r e s intenciones 
hasta q u e lo contrar io sea probado. 

3° El religioso debe p e d i r permiso para esta 
traslación á su s u p e r i o r ' i n m e d i a t o ; e s t a e s 
la opinión de Fagnano, q u e d i c e que este su-
perior n o e s e l general ni e l p r o v i n c i a l , s ino 
el superior de l m o n a s t e r i o . 

0- El religioso debe estar profeso-, si no 
f u e s e m a s q u e n o v i c i o , podría s a l i r l ibre-
mente s i n o b s e r v a r es tas formal idades . 

7° Debe estar también sujeto á un superior , 
pues si e s t u v i e s e exento y no dependiese 
m a s que del papa, c o m o un o b i s p o , un abad, 
UI1 g e n e r a l , ser ia necesar io , no solo que pi-
diese p e r m i s o , s ino q u e le o b t u v i e s e del 
papa. (C. Dileclus de líenme.) 

8" Eslc permiso d e b e ser pedido por el re-
l igioso antes de salir del monaster io , con hu-
m i l d a d , v e x p r e s a n d o la c a u s a d e la trasla-
ción, q u e n o puede ser otra m a s q u o e l d e s e o 
bien ordenado de una v i d a m a s penitente. 

9° L u e g o q u e el re l igioso lia pedido este 
permiso, a u n que no está obl igado á obtenerle 
e s n e c e s a r i o que d é á su s u p e r i o r e l t iempo 
c o n v e n i e n t e para responder. 

10- El superior n o e s t á obl igado a c o n c e -
der este p e r m i s o , s ino estando s e g u r o d e la 
recepción benévola de l religioso que le pide, 
e s dec i r , q u e el monaster io de la s e g u n d a Or-
den á donde el re l ig ioso q u i e r e p a s a r , está 
pronto á rec ibir le . 

11" E s t e ú l l i m o monaster io n o d e b e recibir 
a l re l ig ioso, á 110 estar provisto de l a s cartas 
d imisor ias de s u super ior , ó de l a s a c t a s j u r í -
d i c a s q u e c o m p r u e b e n s u i n j u s l a recusac ión , 
ne detur religioso occasio cagandi seu apostu-
landi. (Innoc. inc. fin. n. 2 , de llenunc.) So 
duda s i n e m b a r g o si u n rel igioso que s e ha 
ido d irectamente al monaster io do la Or-
den m a s e s t r e c h a , sin o b s e r v a r estas forma-
l idades , p u e d e ser r e v i n d i c a d o por s u s su-
per iores ; c ier tos textos de l derecho canóni-
c o parecen autorizar la negat iva s o b r e este 
pr incipio d i v i n o : gui Spiritu Dei aejnntur, 
noli sunt sub leqe. Mas por relación á los in-
convenientes. 'vale m a s atenerse álocontrario. 

12- El rel igioso q u e ha observado todas l a s 
formal idades requeridas , 110 es juzgado ver-
daderamente tras ladado y d e s c a r g a d o de las 
ob l igac iones de su p r i m e r a r e g l a , s ino cuan-
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d o h a concluido s u novic iado de un a n o v 
h a h e c h o n u e v a profes ión en la s e g u n d a a 
q u e lia pasado. ( F a g n a m , in cap. íicet, de 

" T a s r e l i g i o s a s p u e d e n s e r t r a s l a d a d a s i g n a l -
mento ad strictiorem. nrgines s a c r a , si pro 
lucro animxsute propler districtiorem vilam 
ad alium monaslerium pergere disposuerint, 
Mane commorare decrcceruni. synodns con-
ceda. ( C a n . i , c o n s . 2 , quxst. 4). Los c a n o -
n i s t a s d i c e n , q u e d e s p u e s de la decretal Peri-
culoso, y par t i cu larmente d e s p u e s de la bula 
d e S. P ío V, es necesario , paro esta trasla-
ción, el c o n s e n t i m i e n t o del papa. ¡ F a g n a m , 
loe. cit. n. 61 y 62. 

2» L a s traslaciones <ul xqualem n o pueden 
tener l u g a r por e l m i s m o m o t i v o q u e just i f ica 
l a s traslaciones ad austeriorem; l a s c a u s a s 
o r d i n a r i a s son los m a l o s tratamientos h e c h o s 
al supl icante en s u m o n a s t e r i o , por haber 
quer ido v iv ir allí r e g u l a r m e n t e y establecer 
la r e f o r m a ; la c a l u m n i a ó la pérdida de s u 
reputac ión en la Orden ó en el m o n a s t e r i o , 
l a mala s i t u a c i ó n de l l u g a r ; y la pobreza de 
s u s padres . E s l a ú l t i m a c a u s a n o d a lugar 
m a s q u e á l a secular izac ión ad lempas, e s d e -
c i r , q u e d e s p u é s d e la m u e r t e de los padres , 
e l re l ig ioso e s t á o b l i g a d o á v o l v e r á s u c l a u s -
tro . F a g n a n o e s t a b l e c e , q u e para la trasla-
ción ad xqualem, y fundada e n u n a d e oslas 
c a u s a s , e s n e c e s a r i o , no solo pedir el con-
sent imiento d e s u superior , s ino también 
obtenerlo c o n e l d e la comunidad, 'filos, in c. 
Cum singóla verb. Canonice in «•). V si e l m o -
naster io no e s e x e n t o , e s necesar io a d e m á s 
e l c o n s e n t i m i e n t o de l o b i s p o , á m e n o s q u e la 
traslación n o so h ic iese en un m o n a s t e r i o d e 
la m i s m a d i ó c e s i s , s o m e t i d a i g u a l m e n t c á la 
j u r i s d i c c i ó n del o b i s p o , en c u y o caso la tras-
lación, h a c i é n d o s e s i n perjuicio de los dere-
chos de l o b i s p o , s u consentimiento n o es ne-
c e s a r i o . 

En orden á s e m e j a n t e s traslaciones, que 
n o e s t á n f u n d a d a s sobre n i n g u n a de l a s c a u -
sas anteriores ó equiva lentes , el papa solo 
p u e d e permit i r las y autor izar las , puesto q u e 
son contrar ias a l d e r e c h o . (Cap. Proposuil, 
de concess. J. G.) 

3* Las traslaciones ad laxiorem s o n sin 
duda m e n o s f a v o r a b l e s que las traslaciones 
in xqualem; e l conci l io de T r o n í o las h a pro-
hibido. (Session XXV, cap. 19, de Régul). Sin 
e m b a r g o s e autor izan p o r l a s m i s m a s c a u s a s , 
a u n q u e F a g n a n o sostenga que n o s e puede 
a b s o l u t a m e n t e a d m i l i r , p a r a c a u s a s d e aque-
llas, m a s que l a s e n f e r m e d a d e s de los reli-
g i o s o s ; d ice que l a s c a u s a s referidas en e l 
n ú m e r o p r e c e d e n t e n o p u e d e n serv i r s ino 

para l a s traslaciones ad xqualem, y q u e s o l o 
por la rel igión de los a u t o r e s m o d e r n o s e s 
como s e han s e r v i d o de e l las para l a s d e m á s . 
A ñ a d e q u e , en l a s traslaciones ad laxiorem, 
es necesar io obtener e l c o n s e n t i m i e n t o de l 
superior v de l a c o m u n i d a d , pero q u e m u -
c h o s j u z g a n q u e al p a p a solo c o r r e s p o n d e 
conceder las traslaciones ad mayorem ordt-
nem vet Mam ad paran ex causa, sed tum ad 
minorem. (Glos, inc. .Von est cobis,verb. Per-
miltatis, de Regal.) 

Están d iv id idos los a u t o r e s s o b r e la c u e s -
tión de s a b e r si e l re l igioso tras ladado ad 
xqualem ó ad laxiorem está obl igado á l i a c e r 
una n u e v a profesión d e s p u e s de l novic iado 
' R e b u f e , Praxis de translat, monach.) sos-
tiene q u e . c u un c a s o de traslación, el re l i -
g ioso tras ladado n o e s l á obl igado a h a c e r u n a 
n u e v a profesión porque ha h e c h o y a u n a e n 
la Orden q u e ha d e j a d o , y q u e s i e n d o s e m e -
j a n t e s t o d a s las re l ig iones eu su e s e n c i a , e s 
dec i r , en los tres v o t o s , el que ha profesado 
u n a las h a profesado t o d a s ; m a s esta opinión 
n o e s la m a s c o m ú n : e s contraria á l a p r a c -
tica <1,0 la dataria , donde no se d ispensa de l s e -
g u n d o novic iado , y d e l a n u e v a p r o f c s i t f & i a s 

q u o cuando la traslación s e h a c e d e un mo-
nasterio á otro, en la m i s m a c o n g r e g a c i ó n ó 
en la m i s m a Orden, y que la o b s e r v a n c i a e s 
igua l allí ó m a s estrecha, par aut arctior 
( A m y d e n i u s , de Styl, datar., cap. 13, gu, 18). 

« "Regularmente por el capítulo Singulade 
Prxb. in 6o , e l re l igioso d e un monaster io n o 
puede poseer un benef ic io en otro m o n a s t e -
r io sin haber s ido t ras ladadoá él c o n permiso 
del papa, y esto e s lo q u e s e l lama traslatio 
adeffeclum beneficii, porque s e h a c e c o n e l 
d e s i g n i o do poseer un beneficio. 

Hé aqui u n a r e g l a de canci l ler ía q u e Re-
b u f e , en s u s adiciones h a e x p l i c a d o por le l 
sentido y e l e j e m p l o de u n a f ó r m u l a . Es la 
c i n c u e n t a y n u e v e , y la sesenta y n u e v e se-
g ú n e s t e a u t o r : Declausulis ponendis in lit-
teris retigiosorum. 

Itera voluit, quodsi petatur aliquem in re-
ligiosum recipi, et sibi ele quovis beneficio 
ecclesiastico prooideri, per simplicem signa-
turam fíat : recepiio klijusmodi duntaxat-
dclur. adjecto, si polens idoneus sil, aut aliud 
canonicum non obsistat •• et exprimalur si cer-
tus numerus regularium sit ibidem, cuicliaiii 
non derogeretur, nisi expresse concedatur, et 
si numerus istenonexistal,ponalur dummodo 
receplionis locus hujusmodinimiumpropterea 
nongravetur. Possintque executores prooisio-
nis ,* hujusmodi, ad receptioncm omissionis 

j provissionis, non cxpeclato probaíionis anno 
procedcrc. 

'isiom 

i la palabra 
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d o h a concluido s u novic iado de un a n o v 
h a h e c h o n u e v a profes ión en la s e g u n d a a 
q u e ha pasado. ( F a g n a m , rrt cap. Licet, de 

" T a s r e l i g i o s a s p u e d e n s e r t r a s l a d a d a s i g u a l -
mentc ad strictiorem. Virgines s a c r a , si pro 
lucro animtesux propter districtim-em vilam 
ad aüum monasterium pergere disposuerint, 
ibique aminorare decrecerunt synodus con-
cedlt. (Can. i, caus. 2 , quiest. 4). Los c a n o -
n i s t a s d i c e n , q u e d e s p u é s de la decretal l 'er i-
culoso, y par t i cu larmente d e s p u é s de la bula 
d e S. P ío V, es necesario , para esta trasla-
ción, el c o n s e n t i m i e n t o del papa. ¡ F a g n a m , 
loe. cit. n. 61 y 62. 

2» L a s traslaciones <ul ¡equalem no pueden 
tener l u g a r por e l m i s m o m o t i v o q u e just i f ica 
l a s traslaciones ad avsteriorem; l a s c a u s a s 
o r d i n a r i a s son los m a l o s tratamientos h e c h o s 
al supl icante en s u m o n a s t e r i o , por haber 
quer ido v iv ir allí r e g u l a r m e n t e y establecer 
la r e f o r m a ; la c a l u m n i a ó la pérdida de s u 
reputac ión en la Orden ó en el m o n a s t e r i o , 
l a mala s i t u a c i ó n de l l u g a r ; y la pobreza de 
s u s padres , l i s ia ( i l t ima c a u s a n o d a lugar 
m a s q u e á l a secular izac ión ad tempus, e s d e -
c i r , q u e d e s p u c s d e la m u e r t e de los padres , 
e l re l ig ioso e s t á o b l i g a d o á v o l v e r :í s u c l a u s -
tro . F a g n a n o e s t a b l e c e , q u e para la trasla-
ción ad xqualem, y fundada e n u n a d e oslas 
c a u s a s , e s n e c e s a r i o , no solo pedir el con-
sent imiento d e s u superior , s ino también 
obtenerlo c o n e l d e la comunidad, 'filos, in c. 
Cum singóla veri. Canonice in 6 ) . V si e l m o -
naster io no e s e x e n t o , e s necesar io a d e m á s 
e l c o n s e n t i m i e n t o de l o b i s p o , á m e n o s q u e la 
traslación n o s e h ic iese en un m o n a s t e r i o d e 
la m i s m a d i ó c e s i s , s o m e t i d a i g u a l m e n t c á la 
j u r i s d i c c i ó n del o b i s p o , en c u y o caso la tras-
lación, h a c i é n d o s e s i n perjuicio de los dere-
chos de l o b i s p o , s u consentimiento n o es ne-
c e s a r i o . 

Fu orden á s e m e j a n t e s traslaciones, que 
n o e s t á n f u n d a d a s sobre n i n g u n a de l a s c a u -
sas anteriores ó equiva lentes , el papa solo 
p u e d e permit i r las y autor izar las , puesto q u e 
son contrar ias a l d e r e c h o . (Cap. Proposuil, 
de concess. J. G.) 

3* Las traslaciones ad laxiorem s o n sin 
duda m e n o s f a v o r a b l e s que las traslaciones 
in ¡equalem; e l conci l io de T r o n í o las h a pro-
hibido. (Session XXV, cap. 19, de Regul). Sin 
e m b a r g o s e autor izan p o r l a s m i s m a s c a u s a s , 
a u n q u e F a g n a n o sostenga que n o s e puede 
a b s o l u t a m e n t e a d m i l i r , p a r a c a u s a s d e aque-
llas, m a s que l a s e n f e r m e d a d e s de los reli-
g i o s o s ; d ice que l a s c a u s a s referidas en e l 
n ú m e r o p r e c e d e n t e n o p u e d e n serv i r s ino 

para l a s traslaciones ad ¡equalem, y q u e s o l o 
por la rel igión de los a u t o r e s m o d e r n o s e s 
como s e lian s e r v i d o de e l las para l a s d e m á s . 
A ñ a d e q u e , en l a s traslaciones <ui laxiorem, 
es necesar io obtener e l c o n s e n t i m i e n t o de l 
superior v de l a c o m u n i d a d , pero q u e m u -
c h o s j u z g a n q u e al p a p a solo c o r r e s p o n d e 
conceder las traslaciones ad mayorem ordt-
nem r.el Mam ad paran ex causa, sed tum ad 
minorem. (Glos, ine. .Von est cobis,verb. Per-
miltatis, de Regul.) 

Están d iv id idos los a u t o r e s s o b r e la c u e s -
tión de s a b e r si e l religioso tras ladado ad 
¡equalem ó ad laxiorem está obl igado á l i a c e r 
una n u e v a prol'eslon d e s p u e s de l novic iado 
' R e b u f l e , Praxis de translat. monach.) sos-
tiene q u e . c u un c a s o de traslación, el re l i -
g ioso tras ladado n o e s l á obl igado a h a c e r u n a 
n u e v a profesión porque ha h e c h o y a u n a e n 
la Orden q u e ha dejado, y q u e s i e n d o s e m e -
j a n t e s t o d a s las re l ig iones eu su e s e n c i a , e s 
dec i r , en los tres v o t o s , el que ha profesado 
u n a l a s h a profesado t o d a s ; m a s esta opinion 
n o e s la m a s c o m ú n : e s contraria á l a p r a c -
tica d,e la d a t a r í a , donde no se d ispensa de l s e -
g u n d o novic iado , y d e l a n u e v a p r o f c s i t f s n a s 

q u o cuando la traslación s e h a c e d e un mo-
nasterio á otro, en la m i s m a c o n g r e g a c i ó n ó 
en la m i s m a Orden, y que la o b s e r v a n c i a e s 
igua l allí ó m a s estrecha, par aut arctior 
( A m y d e n i u s , de Styl, datar., cap. 13, qu, 18). 

« "Regularmente por el capítulo Singulade 
Pneb. in 6o , e l re l igioso d e un monaster io n o 
puede poseer un benef ic io en otro m o n a s t e -
r io sin haber s ido t ras ladadoá él c o n permiso 
del papa, y esto e s lo q u e s e l lama traslatio 
ad effectum benefica, porque s e h a c e c o n e l 
d e s i g n i o de poseer un beneficio. 

Hé aquí u n a r e g l a de canci l ler ía q u e Re-
b u l f e , en s u s adiciones h a e x p l i c a d o por lei 
sentido y e l e j e m p l o de u n a f ó r m u l a . Es la 
ci neue n í a y n u e v e , y la sesenta v n u e v e se-
g ú n e s t e autor : Declausulis ponendis in lit-
teris religiosorum. 

Hern voluit, qiwctsi petatur aliquem in re-
ligiosum recipi, et sibi de quovis beneficio 
ecclesiastico provideri, per simplicem signa-
turarn fiat : recepito hujusmodi duntaxal 
detur. adjecto, si potens idoneus sil, aut aliud 
canonicum non obsistat et exprimalursi cer-
tus numerus regularium sit ibidem, cuicliaiii 
non derogeretur, nisi expresse concedalur, et 
si numerus iste nonexislat, ponalur dummodo 
reeeptionis locus hujusmodi nimiumpropterea 
nongracetur. Possintque executores prooisio-
nis ,* hujusmodi, ad reeeptionem omissionis 

j provissionis, non expeclato probationis anno 
procedere. 
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( t e a p e n a s la b u l a d o c o n v o c a c i ó n s e h a b í a 
d a d o e l año 1342, c u a n d o L u l c r o p u b l i c o v a -
I X para p r e v e n i r í ^ f e 
v n a r a indisponerlos c o n anticipación contra 

odo lo que pudiera decidirse en Í U En i b « , 
d e s p u é s d e l a s siele p r i m e r a s s e s i o n e s . Cal-
v ino c o m p u s o s u Antídoto contra f foncUw 
de Trento, en el q u e dec lamo con todo el ar-
rebato é indecencia q u e Lulero so h u b i e r a 
permit ido si h u b i e r a v iv ido aun- En 549,en 
u n a s e g u n d o dieta do A u g s b u r g o , cuando se 
p r e g u n t ó á los p r í n c i p e s luteranos s i s e so-
m e t e r í a n á los decretos del c o n c i b o , Mauricio 
elector do Sajonia no prometio c o n s e i i i r s n o 
bajo tres condic iones : J - q u e s e discutirían 
d e n u e v o los puntos de doctrina que y a esta-
b a n d e c i d i d o s ; 2- que los leologos luteranos 
s e r i a n admit idos en osla asamblea , que tu-
v i e s e n v o z de l iberat iva , y que s u s v o t o s se 
c o n t a s e n c o n los de los O b i s p o s ; 3; q u e e l 
p a p a n o los presidiera m a s , ni por s, ni por 
s u s d e l e g a d o s . S e tomo con razón csLi res-
nneetn nnr u n a n c a t i v a formal. 

En e f e c l o ^ " l a f e 1S00, cuando Pío IV d i o 
la bula q u e m a n d a b a la continuación d e las 
¿ l o n e s q d e l concil io de Trento, los pr inc ipes 
luteranos de Alemania p u b l í c a l o » >. « a g r a -
vios c o n t r a los decretos de este conci l io y 
l a s razones que tenían para desechar los . Las 
r e u n i e r o n en u n a obra q u e apareció en 
aquel la é p o c a en aloman, y q u o d e s p u é s s e 
t r a d u j o al latín b a j o este titulo, Concita Tri-
dentini decretis opposita gracamina. Desde 
a q u e l tiempo s e repitieron los mis inos a g r a -
vios por u n a multitud de autores protes-
tantes y por s u s c o p i a n t e s , Heidegger, An-
torne ConcUii i/ridenlini, por D a s n 3 g e , Hisl. 
delalgles., I. 7 , c. S ; por Moshelm, Uist. 
ecles-, siglo X V I , sec. 3 , primera parte. , c . ¡ , 
$ 23; por su traductor y por otros i n g l e s e s ; 
por l ' ra-Paolo en s u Historia del concilio de 
Trento, y en l a s notas de lo C o u r a y e r s o b r e 
e s t a histor ia , e tc . 

Se s a b e d e s d e luego que Era-Paolo e r a u n 
rel igioso v e n e c i a n o , de la orden de serv i tas ; 
q u e e r a protestante de c o r a z o n , y q u e tenia 
resent imientos personales c o n t r a í a corle de 
l t o m a , quien desfogando s u bi l is contra e l 
conci l io de Trento, c r e y ó h a c e r la c o r t e a l 
s e n a d o de V e n c c i a , reñido por entonces c o n 
P a u l o Y . Cuando esta di ferencia so terminó 
c o n la mediación de Enrique IV, e l autor n o 
s e atrevió ó h a c e r Imprimir s u l ibro e n Ita-
lia, y lo remil ió á Marco Antonio de Dominis , 
otro apóstata, q u e lo hizo i m p r i m i r en I n g l a -
terra . Para refutar esta h i s t o r i a , e l cardenal 
Pa l lavac i compuso otra m a s s i n c e r a y justi-
ficada con los actos or ig ina les del c o n c i l i o ; 
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apareció hacia el año 1G03. Le C o u r a y e r , an-
t iguo c a n ó n i g o r e g u l a r de Sania G e n o v e v a , 
refugiado t a m b i é n en I n g l a t e r r a , hizo allí 
reimprimir, en f r a n c o s , la h is tor ia d e Fra-
Paolo con l iólas tan p o c o ortodoxas c o m o 
el t e x t o ; e r a v a conoc ido por otras o b r a s q u e 
habían atraído sobre él l a condenación de l 
c lero d e Francia. Este historia y l a s notas s e 
refutaron en u n a obra i n t i t u l a d a ; F.l honor 
de la Iglesia católica y de los soberanos pon-
tífices defendido contra la historia del con-
cilio de Trento por Fra-Paolo y las notas 
del padre Le Courayer, col. en 1 2 . impreso 
en N a n c y en «7-12, V que s e a t r ibuye á Dom 
Gervano, ant iguo aliad de la T r a p a . Esté li- • 
b r o s e hubiera b u s c a d o m a s , si se hubiera 
escrito en m e j o r e s t i l o , c o n m e n o s a c r i -
monia V m a s e x a c t i t u d , pero s u f o n d o e s so-
lido. L'ua parte de l a s quejas de los protes-
tantes s e refutaron también e n la Historia de 
la Iglesia galicana, l. 33 y S í , año 1545 y si-
g u i e n t e . E s de sentir que esta h is tor ia n o s e 
continuase hasta concluido el conci l io . 

Sea lo que q u i e r a , hé aqui los a g r a v i o s ale-
g a d o s por los protestantes ta les como hemos 
podido rcunlr los de las d i v e r s o s o b r a s q u e 
a c a b a m o s de hablar . 

D i c e n , 1* q u e el p a p a 110 tiene n i n g ú n d e -
recho á c o n v o c a r los conci l ios ni ;í p r e d i c a r -
los ; q u e se hacia sospechoso c o n d e n a n d o 
antic ipadamente á los protes tantes ; que to-
c a b a al e m p e r a d o r reunir el conci l io de que 
h a b í a n e c e s i d a d . y q u e s e h a b í a de ce lebrar 
en Alemania donde es taba e l p u n t o céntrico 
de l a s disputas. 

Respuesta. E n l a palabra CONCILIO , hornos 
hecho v e r q u e d e s d e q u e e l cr is t ianismo fué 
c o n s i d e r a d o , en las d i ferentes nac iones y 
reinos, e l papa, en calidad de j e f e y pastor 
de la Iglesia universa l p u e d e l e g í t i m a y , 
c o n v e n i e n t e m e n t e c o n v o c a r un concilio ge-
neral; poco importa q u e los protestantes le 
d isputen este d e r e c h o , puesto que la Iglesia 
cató l ica s e le concedió . Ningnn soberano par-
ticular puedo atr ibuírsele . L a c a u s a de los 
protestantes n o interesaba á la Alemania so-
lamente, c o n c e r n i a á t o d a la Iglesia, s u s erro-
r e s c a u s a b a n los m a y o r e s a lborotos e n Fran-
cia ; habían hecho es fuerzos p a r a Introducir-
lo e n E s p a ñ a y en I t a l i a ; l u e g o penetraron 
en Inglaterra y en Holanda. ¿ A u n q u e e l E m -
perador hubiera c o n v o c a d o un conci l io en 
A l e m a n i a ; c ó m o s e hubiera podido obl igar a 
los obispos y teólogos de otros países de laEu -
ropa á asistir á é l ? L o s s o b e r a n o s se hubieran 
opuesto á e l l o c o n razón. Condenando y ex-
c o m u l g a n d o a L u l e r o c o n todos s u s afi l iados, 
León X h a b í a cumplido s u d e b e r , el mismo 
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Li l tero ape ló á ese j u i c i o . y toda la Igle-
s ia había aplaudido la sentencia de l p a p a ; 
p e r o los protestantes j orgul losos y a con su-
n ú m e r o y s u s f u e r z a s , se creyeron con d e -
r e c h o do sostenerse contra la Iglesia c a -
tól ica. 

2o F.l concil io de Trento n o f u é general ó 
e c u m é n i c o ni se c o m p u s o j a m á s s ino de 1111 
pequeño n ú m e r o d e obispos casi lodos italia-
n o s y a d i d o s al p a p a ; los protestantes n ó 
asistieron á é l , ni podian tampoco estar c o n 
s e g u r i d a d , á pesar del s a l v o conducto que s e 
l e s c o n c e d í a , porque s e decidió en la Iglesia 
r o m a n a , que no se estaba obl igado á g u a r -
d a r la fe a los herejes. 

Respuesta. E s t e ' c o n c i l i o fué verdadera-
m e n t e e c u m é n i c o , p u e s q u e l a s b u l a s de 
con vocación y de cont inuac ión s e dirigieron 
á todos los obispos, á lodos los soberanos , 
011 una palabra, á toda la Iglesia. La m a y o r 
parte de los obispos s e e n c a r g a r o n de la 
procuración de s u s c o h e r m a n o s , porque n o 
s e trataba de crear u n a nueva doctr ina, s i n o 
de mit i f i car la q u e y a era creida|y profesada 
en las Iglesias do diferentes naciones. ¿ S e 
atreverá uno á sostener q u e el cardenal de 
Lorena, el cardenal de Polo, los obispos es-
pañoles m a s c é l e b r e s , etc. , 110 estaban en 
estado de af irmar l o q u e se c r e y ó , predicó y 
profesó en Francia , en Inglaterra y en Espa-
ña, antes q u e Liilerii v iniese al m u n d o ? 
A u n q u e lo hubieran podido ignorar , al me-
nos los teólogos m a s hábiles que habian l le -
v a d o en su c o m p a ñ í a n o t ó ignoraban. Para 
conocer las opiniones , las p r u e b a s y las ob-
j e c i o n e s do los protestantes no era v a nece-
sario o í r l o s ; s e tenían á la vista s u s l ibros, 
qiíe habian inundado toda la E u r o p a ; m u -
chos principes de Alemania habian e n v i a d o 
al concili'o suprofes ion d o f e , q u e s u s teólogos 
habianrcdactado.No se j u z g o personalmente 
ni á Lulero, ni á Zuingl lo , ni á Ca lv ino , ni ¡i 
n i n g ú n otro s e d a ñ o ; s e pronunció sobre los 
errores contenidos e n s u s escritos, en donde 
subsisten t o d a v í a ; estos títulos p e r m a n e c e n 
s i e m p r e y just i f i can la c e n s u r a del c o n c i l i o ; 
si desdo aquel t iempo los protestantes m u -
daron d e c r c e n c i a , los PP. do Trento 110 e s t a -
b a n obl igados á prever lo . S e g ú n su preten-
s ión, e r a necesario o ir 110 so lamente á los 
luteranos, s ino á los anabapt is tas , á los zuin-
g l ianos , álos melanchlhonianos , á los ca lv i -
n is tas , e le . ; 110 añadimos á los a n g l l c a n o s ; 
s u rel igión 110 exist ía todavía. ¿Qué s c h u b i e r a 
podido decidir en medio de e s o corri l lo de 
disputadores, q u e no pudieron j a m á s enten-
d e r s e , ni ponerse acordes , c u a n d o s e r e u -
nieron para c o m p a r a r s u d o c t r i n a ? E l concil io 

catól ica a n t e s de e s t a é p o c a ; esta f e es toda-
v í a la m i s m a , y no se c a m b i a r á j a m á s . Eu la 
p a l a b r a HCSITAS h e m o s refutado la c a l u m n i a 
de los protestantes c o n m o t i v o del s a l v o 
c o n d ú c t o y de la fe concedida á l o s herejes . 
Después de haber declarado c ien v e c e s á la 
faz de la Europa entera que no h a y olra regla 
d e fe que la S a g r a d a Escritura ; q u e n i n g ú n 
concil io tiene el derecho de decidir la d o c -
trina, y que n a d i e eslá obl igado á someterse 
á s u s d e c r e t o s : d e s p u e s de haber protestado 
antes contra todos los q u e s e hiciesen e n 

l ibres; 

dictámefi 
ropiedad. 

¡amblen fué un conci l io del p a p a , y n o una 
d e la Iglesia. L a s disputas l legare 

c a r g o s e s y a p a l p a b l e ; si a l g u n a v e z s e dis-
putó c o n m u c h o c a l o r , todo el. m u n d o tenia, 
pues , l ibertad de d e c i r allí s u d i c l á m c n ; p e r o 
l o s protestantes y s u s c o p i a n t e s que quisierou 
embrol lar lo t o d o , confundieron los e x á m e -
n e s e n los q u e s e tomaba e l d i c t a m e n d e los 
teólogos y d o n d e s e les permit ía d i s p u t a r ; 
las c o n g r e g a c i o n e s en las que los legados 
r e u n í a n l o s s u f r a g i o s de los o b i s p o s , y donde 
los decretos s e r e d a c t a b a n á plural idad de 
votos , y las ses iones en que estos decretos 
s e l e y e í o n y publ icaron. Que hubiese v e h e -
m e n c i a en ¡a f o r m a con q u e ciertos teólogos 

•os coi 
e s t á , p u e s , m u v m a l h a c e r de el lo u n a obje-
ción á los del concil io de trento. Pero q u e en 
tas c o n g r e g a c i o n e s en que se trataba de r e -
dactar las dec is iones , los obispos 110 s e alre-
v ieran á decir lo que p e n s a b a n , q u e so suje-
taron por temor de d e s a g r a d a r a l papa ó á s u s 
legados es u n a suposic ión n o s o l a m e n i e falsa, 
s i n o a b s u r d a . ¿ Qué importaba á la autoridad 
del p a p a que un d o g m a cualquiera se d e c i -
d iera d e un modo ó de otro? El p a p a , los 
legados, losobis[ ios , e r a n católicos, i n d u d a -
b l e m e n t e ; todos tenían p u e s el mismo ínteres 
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o l a m i s m a obligación de v e l a r que la cre-
e n c i a cató l ica no s e alterara en nada, y que el 
d o g m a catól ico se c o n s e r v a s e y expl icase tal 
c o m o e r a . Si , pues , e l Ínteres del papa era 
c a p a z de intimidar á los obispos, esto n o 
podia ser sino, en materia de discipl ina en 
la q u e e l p a p a quería c o n s e r v a r e l m i s m o 
g r a d o d e autoridad de q u e b a b i a g o z a d o hasta 
e n t o n c e s , la facultad de disponer de los be-
neficios, de restr ingir la jur isdicc ión de ios 
o b i s p o s , d e d i s p e n s a r de los c á n o n e s , e tc . Sin 
e m b a r g o , s e p r o b ó , s e a por l o s a c l o s d e l con-
cil io, sea por l a s relaciones de los embaja-
dores , sea por contestón de Fra-Paolo y de s u 
comentador , q u e l o s o b i s ¡ i o s d e F r a n c i a y Es 
p a ñ a opinaron ¡í m e n u d o s o b r e e s t á s m a t e r i a s 
c o n u n í firmeza que d e b í a d e s a g r a d a r a la 
cor le de Roma y á l o s u l tramontanos. A u n q u e 
hubieran s idonias complac ientes ó t ímidos en 
este punto, el p a p a n o hubiera c o n s e g u i d o 
nada, p u e s que los r e g l a m e n t o s de discipl ina 
que aparecieron d e m a s i a d o f a v o r a b l e s a s u 
autor idad, u o s e recibieron en Francia , y ni 
t a m p o c o e n a l g u n o s otros re inos c o m o v e r e -
m o s en s e g u i d a . 

En las ses iones e n q u e l o s l e g a d o s pidieron 
el d i c l a m e n de los PP. por la p a l a b r a place', 
ne vobis, no s e trataba ni de d o g m a , ni d e 
discipl ina, s ino de fijar el dia d e la sesión 
p r ó x i m a , de interrumpir ó do cont inuar las 
ses iones , etc. Desal iamos á los detractores 
de l concil io á q u e citen ufl s o l o artículo de 
doctr ina sobre el cual los obispos hayan opi-
nado a c e r c a de un s i m p l e placet, ó sobre el 
cual los teólogos cont inuasen disputando, 
d e s p u e s q u e h a b i a s i d o e x a m i n a d o y decidido 
á pluralidad d o v o t o s , r e d a c t a d o por escr i to y 
publ icado en u n a s e s i ó n . 

i- El m a y o r n ú m e r o de o b i s p o s eran n o 
so lamente i g n o r a n t e s , s ino h o m b r e s v i c i o 
s o s , cu lpables de s imonía , de abusos en la 
poSesion v administración de benefic ios, de 
cont ingentes y do e x a c c i o n e s respectó de los 
fieles y d e otros d e s ó r d e n e s q u e los l iabian 
hecho odiosos . L o s t e ó l o g o s que los g u i a -
b a n n o e r a n m a s que s i m p l e s escolást icos , 
que no habian estudiado ni la S a g r a d a Escr i-
tura , ni la tradición, ni la m o r a l cr is t iana . 

Respuesta. El r e c u r s o c o m ú n do los liti-
gantes c o n d e n a d o s p o r u n tribunal cualquie-
ra , e s de c a l u m n i a r á los j u e c e s . E s c o n s t a n t e 
que el m a y o r n ú m e r o d é l o s Padres del Con-
cilio de Trenlo, f u e r o n h o m b r e s r e c o m e n d a -
b l e s por s u s talentos, por s u s virtudes y p o r 
s u capacidad e n l a s c iencias ec les iást icas . El 
cardenal Polo , arzobispo de Cantorhery , e l 
cardenal l losio, obispo d e W a r m i a , en Polo-
n i a , Antonio Agust ino, o b i s p o de Lér ida y 

d e s p u e s arzobispo d e T a r r a g o n a ; d o m Bario-

m e n d o i , o b i s p o de Z a c y n t h o y 
dctial. e tc . e t c . , honraron a s u siglo, y a e j a 
ron o b r a s que ¿ r u c h a n s u mérito. Los p r e l a -
dos f r a n c e s e s que s e p r e s e n t a r o n i e q « p » » , 

"-no e r a n ni ignorantes , m h o m b r e s v i c i o s o s , 
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S a S l o s d d e n t o c incuenta teólogos q u e 
asist ieron suces ivamente al c o n c i l i o , h a y 
p S o l - q u e no h a y a n g o z a d o , P ^ e n t ó n c e s 
de u n a celebridad m u y g r a n d e , y q u e n o 
compusieran o b r a s s a b i a s ; ^ ' í T ' Z Z 
dispulas con los protestantes en l a s que estos 
últ imos n o l levaron la v e n t a j a . Mas porque 
estos hicieron m u c h o s l ibros en q u e r e p u i o -
ron los m i s m o s s o f i s m a s , l a s m i s m a s q u q a s , 
las m i s m a s dec lamaciones que W m y ü 
v i n o s e c r e v e r o n los únicos sabios del-uni-

y h a S i n s p i r a d o e l m í s m o o g ^ o 
á los ¿art iculares m a s ignorantes, te,ta leer 
al fin del 1 7 " v o l u m e n de la instaría de a Igle-
sia galicana, el d iscurso s o b r e el es tado de 
e s t a I g l e s i a , al nacer l a s b e r e j i a s de l si-
g l o X V I , p a r a c o n v e n c e r s e de que n o e r a ¡ai 

TOmoteprotósUintesafectaronrcprcsentóilo. 
5° F.n e l conci l io de Trenlo l a s cuest iones 

controvert idas n o s e decidieron p o r 1». S a -
g r a d a E s c r i t u r a , s i n o m a s bien contra el 
t e x t o f o r m a l d e este l ibro d i v i n o ; los obis-
pos y los teólogos s e f u n d a r o n únicamente 
en s u p u e s t a s tradic iones , en los cat iones , y 
fa l sas decreta les de los p a p a s . 

Respuesta. L o contrar io s e prueba c o n la 
s imple lectura de los decretos d e este c o n c i -
lio. E n los capí tu los que p r e c e d e n a ios c a -
ñ o n e s ó r e g l a s de d o c t r i n a , no h a y un solo 
d o g m a ' q u e n o e s t é a p o y a d o en l o s textos 
c loros V prec isos d e la Sagrada E s c r i t u r a ; a 
la v e r d a d no afectan a m o n t o n a r , c o m o hacen 
los p r o t e s t a n t e s , los textos de la E s c r i t u r a , 
q u e n a d a p r u e b a n , . 9 » . ^ 
absolutamente e x t r a ñ o s a la c u e s t i ó n , . u g u 
ñ a s v e c e s n o c i taron, sino uno o u o s , c u a n u o 
son decisivos y s i n repl ica . Pero p o i q u e e l 
c o n c i l i o n o dió el sent ido falso y e r r o n e o que 
dieron los protestantes, d icen que contradijo 
l a S a g r a d a Escritura. Cuando este l i b i o d i -
v i n o g u a r d a si lencio a c e r c a de u n d o g m a o 
c o s t u m b r e que s iempre se o b s e r v o e n la Igle-
s i a , ó que l i o s o e x p r e s ó c o n bastante c lar i -
d a d , el c o n c i l i o decidió q u e e s necesar io con-
s e r v a r l e en virtud do la tradición, es decir , 

concil ios p r e c e d e n t e s : ¿Con qué mol ivo s e 
hubiera tratado de puntos de doctr ina q u o 
n o es taban en cuest ión p o r entonces ? Esta 
q u e j a e s tan r idicula colno la de los soclnia-
nos y d e í s t a s , q u e e c h a n en c a r a a l concil io 
d e N i c e a n o h a b e r dec id ido la d i v i n i d a d y la 
procesion de l Espíritu Santo", q u e uo s e dis-
putaron hasta s e s e n t a años d e s p u e s . 

A c u s a n d o al d e Trenlo d e haber f raguado los 

m o s demostrado q u e esto n o s e p u e d e ni so 
debe h a c e r de otra m a n e r a . que este m é -
todo está fundado en la m i s m a E s c r i t u r a , y 
q u e los protestantes lo s i g u i e r o n afectando 
v i tuperar lo . F.n c u a n t o á la d i s c i p l i n a , n o 
podia arreg larse m e j o r q u e s o b r e los c á n o n e s 
ant iguos; pero es f a l s o q u e el conci l io h a y a 
h e c h o n i n g ú n ' uso d e las falsas decretales. 

6" S e pus ieron por art ículos de fe m u c h a s 
opiniones de l o s - e s c o l á s t i c o s , sobre las q u e 
s e h a b i a disputado hasta entonces con 
p l e n a l ibertad; estos s o n , p u e s , los n u e v o s 
d o g m a s tan desconocidos antes , c o n ocasion 
de los cuales e l concil io prodigó injust ís ima-
m e n t e l o s anatemas. Por otra p a r t o , omit ió 
decidir m u c h o s art ículos q u e se c r e e n y pro-
fesan en la Iglesia r o m a n a . 

Respuesta. N u e s t r o s . a d v e r s a r i o s s e q u e -
j a n , pues , d e q u e e l conci l lo decidió m u c h o s 
artículos de f e , y de q u e decidió d e m a s i a d o 
p o c o s ; peros una de estas' tachas está tan m a l 
fundada como la otra . A n t e r i o r á é s t a época 
ningún teólogo habla e x a m i n a d o l a S a g r a d a 
Escritura y la tradición c o n tanta exact i tud 
y cuidado como s e hizo en e l conci l lo de 
Trepto; n i n g u n o h a b i a tenido tanta facil idad 
para comparar allí l a opínion de l o s doctores 
de diferentes escuelas c a t ó l i c a s , y de d i v e r -
sas naciones, y de c o n l a r s u s votos; n i n g u n o 
habia podido proveer l a s fa l sas c o n s e c u e n -
cias quo los- h e r e j e s sacar ian de tal expl ica-
ción de la S a g r a d a E s c r i b i r á , ó de u n a opi-
nión tal q u e parec ía ¡nocente-, habia podido, 
pues , permitirse hasta e n t o n c e s d i s p u l a s so-
bre esto por falla de luz necesar ia . Mas en e l 
concil lo todo s e publ icó , s e e x a m i n ó , s e dis-
p u t ó ; se c o m p a r a r o n todas l a s r a z o n e s y 
todas las o p i n i o n e s , s e v i ó de q u é lado e s -
taba la tradición m a s c o n s t a n t e ; s e percibie-
ron las c o n s e c u e n c i a s por la mult i tud m i s m a 
de errores de los p r o t e s t a n t e s , y por la te-
meridad con que adoptaban l a s o p i n i o n e s 
m e n o s probables de a l g u n o s teólogos d e m a -
siado a u d a c e s . S e c o n o c i ó , p u e s , l a n e c e s i -
d a d de terminar e s t a s d i s p u l a s c o n u n a de-
cis ión formal. Asi s e h a b i a h e c h o en todos 
los conci l ios a n t e r i o r e s , pr inc ip iando d e s d e 
el de Nieta hasta el de F l o r e n c i a , q u e f u é e l 
últ imo. L o s protestantes s o n , p u e s , los que 
u s a n la multitud de decretos y de a n a t e m a s 
que s e a t r e v e n á v i t u p e r a r a l conci l io de 
Trenlo. . 

El conci l io n o habló de los o í r o s art ículos 
de fe q u e c r e e m o s , y a en v i r t u d d e los 
p a s a j e s c laros y e x p r e s o s de la S a g r a d a 
E s c r i t u r a , y a p o r q u e se decidieron e n ios 

d e e s l a b l e e e i 

e m o s los d o g m a s decididos por este conci l io , 
n o por respeto á s u a u t o r i d a d , s ino porque 
s e creían y a a n t e s . Véase e l d i s c u r s o d e 
Le Courayer s o b r e l a recepción de l concil io 
de Trento, pág. 790, y un escrito d Í L e i b n i l z 
del cual h a b l a r e m o s d e s p u e s . N o c o n c e b i -
m o s e n que sent ido los d o g m a s q u e s e cre ían • 
y a , eran d o g m a s n u e v o s y desconocidos . 

1" La m a y o r parte d e los decretos de e s l e 
concil io son a m b i g u o s y o b s c u r o s , suscept i-
bles de d i v e r s o s sent idos : p a r e c e t a m b i é n 
que esta oscur idad e s m u c h a s v e t e s a f e c -
tada, porque no quer ía condenar c iertas opi-
n i o n e s de los teólogos. S e conoció bien este * 
i n c o n v e n i e n t e c u a n d o el p a p a estableció u u a 

interpretar l a s dec is iones del conci l io de 
Trento. A s í , l e j o s de terminar l a s disputes , 
s u s d e c r e t o s las p r o d u j e r o n n u e v a s y para 
supl ir á s u insuf ic iencia , los papas s e v i e r o n 
obl igados á d a r m u c h a s b u l a s para dec id i r 
lo que n o l o e s t a b a , en part icular a c e r c a d e 
las mater ias de la g r a c i a , e tc . 

Respuesta. Si e l conci l io hubiera proscr i to 
todas l a s «pintones d u d o s a s , y de las que 
s e p u e d e d isputar , se v i tuperar la esta s e v e -
ridad todavía con m a s acr imonia . ¿ Qué nece-
s idad habia d e c o n d c n a r l a s opiniones q u e n o 
tocan al f o n d o de l d o g m a y c u y o s d e f e n s o -
res hacen profesión de c r e e r todo lo q u e está 
e x p r e s a m e n t e decidido ? E x i g i r q u e un c o n -
cilio haga c e s a r todas l a s disputas, e s q u e r e r 
q u e h a v a neces idad d e un m i l a g r o q u e n o 
o b r ó l a Escritura d e s p u é s de mil setec ientos 
a ñ o s . P o r c laro que p u e d a ser un l ibro, ó 
u n a decis ión se hal laron s i e m p r e entendi-
mientos suti les v e x t r a v a g a n t e s , que c o n i n -
terpretaciones f o r z a d a s , l legaron á o s e u r e c e r 
s u sent ido y á e s q u i v a r s u s c o n s e c u e n c i a s . 
Ved aquí l o q u e contestan estos m i s m o s p r o -
testantes, c u a n d o l e s o b j e t a m o s la insufic ien-
cia de la Escr i tura S a g r a d a para p o n e r fin á . 
l a s d i s p u l a s en materia de i'e. Pero h a y u n a 
d i f e r e n c i a m u y g r a n d e entre las d isputas q u e 
re inan e n t r e e l los respecto á los d i v e r s o s 
sentidos de la Escr i tura , y las que tienen lu-
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» a r entre los teólogos catól icos s o b r e puntos 

doctr ina les no decididos. Estas n o los s e p a r a " 

de l a Ce. ni c a u s a n entre e l los n i n g ú n c i s m a . 

no s e consideran m u t u a m e n t e como 

d i g n o s de a n a t e m a ; todos los que son sin • -

m í n e n t e catól icos estarían prontos a renu 
c i a r á su opinion, si interviniese u n a d e u s i o " 

' de la Iglesia que la condenara. Entre los P" -

ni e l m i s m o culto exter ior , m la 
c ipl ina y so s a b e q u e tienen l o s u n o s com a 
los o t r o s t a n t o odio, c o m o contra l a . 5 i s 

" t o s i e r a h a b i d o n e c e s i d a d de b u l a d l e 
los papas respecto á l a s ú l t imas e o n t ó s M » 

• n e s sobre la grac ia , si los q u e l a s promov '. 

r o n . s e hubieran sometido sinceramente .i las 

. dec is iones de l 

textos de l a S a g r a d a Escritura y los.de ^ 
Agust ín que parecen rayorecorios adopun o ^ 

• e l semil lo y l a s e x p i a c i o n e s de lo , pro 
t e s t a n t e s , y q u e nos a c u s a n de s e m i l l a 
a l a n o s , c o m o los protestantes acusan de 10 
m i s m o ' a l conci l io de Trato. Es, pues, bas-
tanle. despropósito q u e estos últimos se g l o -
rien d e e s a rel iquia del protestantismo, que 
el concil io 110 p u d o e x t i r p a r ; si hubiera |iodi-
d o p r e v e r l a , la hubiera condenado con anli-

' 8" Muchos de e s o s decretos q u e se conci-
bieron en términos m u y estudiados, y que 
tomados literalmente son bastantcracionales 
t ienen enteramente otro sent ido en la práe-, 
t i c a : toles son los q u e miran al purgatorio, 
á la invocación de los s a n t o s , al culto de las 
i m á g e n e s v r e l i q u i a s : los teólogos los loman 
quizá en e l m i s m o sentido q u e el conci l io; 
p e r o e l pueblo , s iguiéndolos, s e entregó evi -
dentemente á la idolatría. 

Respuesta. Refutada una ca lumnia cien ve-
ces n o honra j a m á s á los que la repiten. L o s 
catec ismos dest inados á instruir a l pueblo, 
se ha l lan en m a n o s do todo e l .mundo; que 
nos enseñen en e l los nuestros adversarios al-
g u n a cosa d e m a s ó de m e n o s d o l o que hay en 
el Concilio de Trento. El pueblo se instruye 
p u e s , e n t r e nosotros de la misma manera , y 

. en los m i s m o s términos que los teólogos. El 
' concilio m a n d ó e x p r e s a m e n t e á los obispos 

que velasen para q u e 110 se introdujera en la 
práct ica de que h a b l a m o s , n ingún abuso , 
n i n g u n a superstición, n i n g u n a falsa devo-
c i ó n : los obispos v e í a n en e f e c t o , puesto 
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q u e son e l los los q u e dan los ca tec ismos á 
s u s diocesanos. SL a p c s a r de e s t a s p r e c a u -
c iones! e ? pueblo , por estupidez, terquedad 
ó indocilidad, respecto á s u s p a s t w e v ^ » e n 
e l c r i m e n que los protestantes s e obst inan en 
echarnos en c a r a ¿ á quien podr a d a r s e a 
c u l p a ? ; Se atreverían á respondernos q u e 
entre e l los el p u e b l o entiende con la m i s m a 
sut i leza que s u s teólogos, o s A n H A k 
fe just i f icante, de la inadmisibihdad d é l a j u s -
ticia, de la nul idad de nuestros méri tos , y de 
nuestras b u e n a s obras , d e -la predestinación 
o b s o l u t a c t c . , y q u e no ^ a j a m á s c o n s c a . c n -

cias falsas d e e l l o ? Si tuv iesen esta temeri-
d a d , los confundir íamos por l a s confes iones 

^ P T O S t o q u e t o s decretos de l concil io r f -
pecto á l a s prácticas dé q u e hablamos 1 « 
parecen b a s t a n t e s racionales , q u e los a d o p -
ten y e n s e ñ e n tales como e s t á n , c o n d e n a n d o 

e l a b u s o cuanto l e s p l a z c a ; w r s o les p ide 

T En c u a n t o i l a disciplina, los legados 
de l papa se opusieron á l a re forma d e l u -
d i o s a b u s o s : los m i s m o s q u e se c o n d e n a r o n , 
han cont inuado c o m o antes , y m u c h o s duran 

" " « « p o e s í a . Se h a do o b s e r v a r q u e en mate-
ria de disc ipl ina 110 e r a fácil f o r m a r r e g l a -
mentos que pudiesen oslar a c o r d e s c o n las 
l eves de diversos s o b e r a n o s , y c o n e l dere-
cho c a n ó n i c o seguido en l a s diferentes nacio-
nes Ilel m i s m o m o d o q u e s u s e m b a j a d o r e s 
serian m u v cuidadosos en protestar contra 

sason limitar los d e r e c h o s de q u e g o z a b í el 
soberano ponli l ice desdo un tiempo inmemo-
rial. Eu la p a l a b r a P m h e m o s h e c h o v e r q u e 
estos d e r e c h o s n o e r a n tun a b u s i v o s 111 tan 
perjudiciales-al bien general de la Iglesia 
c o m o pretenden l o s protestantes» * a c . l e s 
dec lamar contra los a b u s o s ; la dificultad esto 
en v e r , si los remedios q u e quieren adoptar , 
n o producirán otros. L a s p a s i o n e s " u m a n a s , 
únicas c a u s a s d e todos los d e s o r d e n e s , s a b e n 
vo lver c o n f recuencia c u p r o v e c h o s u y o e l 
f r e n o m i s m o c o n que se quiere r c l > ™ " ™ ° -
No puede n e g a r s e que los r e g l a m e n t o s for-
m a d a s por e l conci l io 
sabios, é hicieron c e s a r inucl ios aDusos ios 
otros hubieran s ido mejor seguido», s ino hu-
biera habido hombros poderosos mtere<«dos 
en impedir la e j e c u c i ó n . Es absnrdo soste-
ner por un lado que la g é s m ' .o e n e ^ d e ^ 

y ' por otro lado echarle en c a r a quo 110 t iene 
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potestad de hacer las ejecutar. Sacudiendo e l 
y u g o d e la autoridad de la Ig les ia , los pro-
testantes aparentan someterse a l d e la auto-
ridad de los soberanos-, m a s s e sublevaron 

tmpreqi 

g u n abuso e n t r e e l l o s ; ¿Hay u n o m a y o r q u e 
•a libertad d e dogmat izar y producir c i s m a s 
s iempre q u e un predicador halla el secreto 
d e hacer part idarios ? Cuando tenían en Fran-
cia privi legio para ce lebrar s ínodos, formaron 
l e y e s de discipl ina ¿ y s e a trever ían á sos-
tener que n i n g u n a s e violó j a m á s ? 

10° El concil io d e Trento no f u é recibido 

Bajos, se recibió con a l g u n a s rostric-
; s u pretendida autoridad s e m i r ó , 
c o m o nula por los m i s m o s catól icos. 

cerlo, será mirado c o m o hereje . Le Courayer 
110 pudo m e n o s de c o n v e n i r e n esto en s u 
Discurso sobre ta recepción del concilio de 
Trento, particularmente en Francia ', q u e 
está en seguida de s u historia a c e r c a de este 
concil io. $ 27. O b s e r v a en el § 1 1 , q u e c u a n -
d o el nuncio de Gregor io XIII pidió a l r e y E n -
rique 111, la publ icac ión de este conci l io , este 
príncipe r e s p o n d i ó que 110 e r a necesar ia la 
publicación porque e r a de fe, que esto es cosa 
respetada en su reino; pero .quc por a lgunos 
artículos p a r t i c u l a r e s , haría ejecutar en s u s 

11 necesaria c o m o s e 
abia en otros c o n c í -
• d e c r e t o s con q u e 
y de donde también 
del conci l io . » ibid.. 

podia uno conformi 
s e tomaron los estai 

He y tt 
los jur isconsul tos contrar ios á 

- l ibertades de la Iglesia gali 
110 solo que l o q u e al d o g m a ó 

E s , p u e s , m u c h o despropósito que Le Cou 
r a v e r insista s o b r e el p r e á m b u l o de l edicti 
de pacif icación q u e Enrique III concedió : 
los ca lv in is tas e l año 1 5 7 7 , en el cual decía 
r ó , « q u o d a b a este edicto e s p e r a n d o qui 

a g r a d a s e á Dios hacer le la g r a c i a de reunir 
todos s u s subditos á la Iglesia c a t ó l i c a , por 
medio de un concil io b u e n o , libre y legiti-
m o ; » y deduciendo que el concil io de 
Trento 110 e r a , pues , m i r a d o c o m o tal en e l 
re ino . So s a b e que en e s e m o m e n t o el g o -
bierno q u e l legó á s e r m u y d é b i l , debia 
temerlo todo de los hugonotes y le ora f o r -
zoso considerar los m u c h o , sobre todo por 
razón de q u e Enrique IV. estaba entonces á 
su c a b e z a . ¿Su reunion á la Iglesia catól ica 
podia h a c e r s e sin la aceptación d e la doc-
trina de l conci l io de Trento? Las reiteradas 
instanc ias del c l e r o para hacer aceplar de la 
m i s m a m a n e r a los reglamentos de discipl ina 
no prueban n a d a , s ino q u e deseaba la re-
forma'i le todos los a b u s o s . 

Do iradá s i r v e ' d e c i r quo en c u a n t o á l a 
doctr ino n o s e recibió m a s que tacita è im-
plicitamente. v 'no s o l e m n e m e n t e y en l a 
forma Ordinaria. Este crit ico se refuta á sl 
m i s m o , c o n f e s a n d o que en todas las dispu-
tas q u o s e suscitaron eu F r a n c i a , se toma-
ron s iempre por regla las decis iones del c o n -
cilio d e Trento; que la profesión de fe de 
Pio IV, se adoptó por todos los obisposT que 
los pre lados de este reino, sea en s u s conci l ios 
prov inc ia les ó d i o c e s a n o s , sea en los cabil-
d o s del c l e r o , hacen s iempre profesión de 
s o m e t e r s e á s u doctr ina , y que las oposicio-
n e s que en los estados ó par lamentos de l 
re ino s e formaron para la aceptación de este 
c o n c i l i o , dec lararon s i e m p r e q u e abrazaban, 
ta fe c o n t e n i d a e n s u s decretos . Ibkl,, § 27. 
¿ E s e s t o u n a aceptación tacita? Queremos s a -
ber cuál es la f o r m a ordinaria con que su 
acoplaron tos art ículos de fe decididos en los 
o t r o s conci l ios g e n e r a l e s ce lebrados desde la 
fundación de la m o n a r q u í a , y si tuvieron ne-
cesidad de c é d u l a s rea les , reg is t radas en las 
cor tes s o b e r a n a s . 

Le Courayer l levó m a s lejos la t e m e r i d a d , 
añadiendo q u e respedo también de la doc-
tr ina , e l conci l io tenia quizá tonta necesidad 
d e modif icación, como respecto de los decre-
tos de discipl ina : hablaba el l enguaje do 
los protestan l e s ; así Moshcim y su traduc-
tor citaron c o n ' c l o g i o este raciocinio. Hisl. 
ecles., siqloXFl, sec. 3, Vpart,, c. I, g23, 
v en g e n e r a l los protestantes quer ían per-
suadir que e l conci l io de Trento 110 s e reci-
b i ó en Francia , ni 011 c u a n t o al d o g m a , ni en 
c u a n t o a l a discipl ina, s a - Sobre este parti -
c u l a r c o n s ú l t e s c la notable disertación que va 
a l f rente de la edición e s p a ñ o l a , que se pu-
blica en de la Historia del concilio de Trento, 
p o r Pal lavicini . 

Así l o pretendía l .e ibmtz en una memoria 
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que d i r i g i ó s o b r e los m e d i o s de reunir ios 
católicos.-i los p r o t e s t a n t e s ; habr ía q u e r i d o 
q u e por prel iminar s e ' e m p c z a s e )ior conside-
r a r ¡i este concil io c o m o n o celebrado. Bos-
s u e t r e f u t ó esta m e m o r i a con la e n e r g í a na-
tural de su rac ioc inio; establece d e s d e luego 
los pr incipales fundamentos de la creenc ia 
catól ica en órden á la infalibidad de la Igle-
s ia en mater ia de fe; hace v e r que esta anun-
cia s u fe por e l ó r g a n o de s u s obispos , y que 
s u consent imiento u n á n i m e en la doctrina no 
tiene m e n o s autoridad cuando están, d i s p e r -
s o s , que c u a n d o están reunidos. P r u e b a q u e 
este consent imiento de los obispos e s unáni-
m e en toda la Iglesia c a t ó l i c a , respecto a l a 
e c u m e n i c l d a d de l conci l io de Trente, y r e s -
pecto t a f t b i e n á la autoridad infalible d o s u s 
dec is iones en mater ia de f e ; y que lío h u b o 
d u d a s j a m á s sobre este punto e n Francia ni 
e n otras partes . Deduciendo q u e p o n e r en 
cuestión si s e rec ib irá ó no este c o n c i l i o , e s 
q u e r e r deliberar para sal ier si u n o sera c a -
tólico . ó si será hereje . Véase el Espíritu de 
Leibnilz, í . 2 , p: OS y s i g . 

Despues de es tas v e r d a d e s incontestables, 
i m p o r t a poco saber el m o d o c o n q u e e l con-
cilio do Trento se recibió en los otros p a í s e s 
católicos. Nuestros a d v e r s a r i o s conf iesan q u e 
en Italia. Alemania y en la P o l o n i a , le reci-
bieron sin r e s e r v a ; que en los es tados de l 
r e y de España s e rec ib ió sin perjuicio de los 
derechos y prerogaticas de este monarca : 
a h o r a b i e n , u n o de los d e r e c h o s de l r e y c a -
tól ico 110 e s c iertamente e l de rechazar las 
dec is iones de i'c de un conci l io g e n e r a l . S e 
s a b e que e l c l e r o de Hungr ía tiene los m i s -
m o s principios, y s i g u e las m i s m a s m á x i m a s 
que e l c l e r o de F r a n c i a ; n o e s , pues , m a r a -
vi l loso g u a r d e l a m i s m a conducta , Resulta 
d e todo esto q u e n i n g ú n concil lo g e n e r a l 
f u é recibido m a s autént icamente y con m a s 
solemnidad en punto á l a doctr ina , en toda la 
Iglesia c a t ó l i c a , q u e el conci l io de Trento; 
l o s protestantes n o opusieron objec ión nln-
g u n a q u e n o pudiesedir ig irse igualmente c o n -
tra los otros conci l ios .Cuandoen 1 (¡19 los a r m i -
n i a n o s l a s a legaron contra e l s ínodo de Dor-
d r e c h t q u e les había c o n d e n a d o , los c a l v i -
n i s t a s n o se cuidaron d'e e s t o , trataron á 
e s t o s sectar ios comorebeldes^V. AMUSIABÍSM». 

» r o s C a p í t u l o s . V. NESTOIUANISMO. 
T r i b u . Familia. I.os israelitas formaron 

entre si doce tribus s e g ú n el n ú m e r o de los 
hijos de J a c o b ; m a s este patriarca h a b í a 
adoptado al morir l o s dos hijos do J o s é , 
Efrain y H a n a s s c s ; y asi h u b o trece j e f e s 
de tribus, á s a b e r . R u b i n , Simeón, L e v i , 
Judá, I s s a c a r , Zabulón, Dan, Neftalí , G a d , 

Aser . B e n j a m í n , Efrain y Manasses. Sin em-
te?go, la Palestina ó tierra de pvomis o , no 
s e repartió m a s q u e entre doce tribus i la de 
L e v ? no t u v o pa'rte en l a . « » * 
estal la c o n s a g r a d a al serv ic io r e h | » s o . | e " > 

Moisés habiaprovisto a s u s u t e i s t e ü c , a , a , l g -
nando á l a s diferentes familias de Levi tas s u . 
morada en las c iudades de las o t r a ! . d o c e n -
te, c o n u n a p e q u e ñ a e x t e n s ^ d e t e r r e n o , 
V tes retr ibuían con el diezmo d e ^ f r u t e s , 
las p r i m i c i a s y las oblaciones del p u e b l o . 
Jacob en el lecho de la muerte h ^ i a a n u n -
ciado á e s l a tribu q u e s e n a d i s p e i s a d a e n 
Israel Gén., x u x . i. Su suer te n o e r a capaz 
de excitar la envidia de las otras. V. LEVITA-

Despues de la muerte, de Saul s u pr mei 
rey, d i e z tribus permanecieron unidas á l s o o -
selti. s u h i jo . David, su s u c e s o r no r e i n é a 
principio m a s que en l a s d o s Mbué de Juda 
V d e B e n j a m í n ; pero d e s p u e s d e la m u e r t e d e 
isboseth. todas s e sometieron a la obediencia 
de David. Cuanto puede j u z g a r s e de e l las 
por c o n j e t u r a s , el origen de esta p r i m e r a se-
paración f u é l a envidia d e o t r a s tribus contra -
la d e Judá. q u e e r a la m a s n u m e r o s a y a la 
q u e el c e t r o de la majes tad s e h a t o « « » » -
tido por el testamento de Jacob, Ibid. Itetai-
daron tanto c u a n t o pudieron la e j e c u c i ó n d e 
esta p r o m e s a . Este rué el gérraen de l c i sma 
q u e se f o r m ó e n t r e e l las en el r e m a d o de 
R o b o a m , hi jo de Salomon ; d i e z tribus s e re-
be laron, s e dieron un rey p a r t i c u l a r , y lue-
ron l l a m a d a s e l reino de Israel, coy» capítol 
e r a S a m a r i a ; l a s dos únicas tribus de Juda y 
d e Benjamín v i v i e r o n fieles á J loboan y a s u s 
s u c e s o r e s ; s e d e n o m i n a r o n reino de Juda, 
c u y a capi la l era Jerusalen. Hubo disensiones 
v g u e r r a s casi c o n t i n u a s entre los s o b e r a n o s 
de estos reinos; c a s i todos los r e y e s de Israel 
c a y e r o n en la idolatría y arrastraron c o n s i g o 
á s ' u s súbi l i tos ; los de Judá retuv ieron ordi-
n a r i a m e n t e á los s u y o s en la o b s e r v a n c i a de 
la l e y del S e ñ o r . Esta división c o n t m u o h a s » 
la cautividad de Babilonia. 

Nos p a r e c e que á n o mirar m a s q u e e l ínte-
r e s pol i t ice, la distr ibución de toda la nación 
en di ferentes f r i t e , c u y a s p o s e s i o n e s esta-
ban s e p a r a d a s v n o lbrmabañ entre s i n in-
guna a l ianza d e b í a p r o d u c i r m u y buenos , 
erectos. Aficionaba cada tribu a l terreno q u e . 
le. tocó en la p a r t c i o n y poma a cada 
j e f e de famil ia en la necesidad de h a c e r v a -
ler s u porción y d e c o n s e r v a r también la he-
renc ia de s u s padres . E v i t a b a e l engrandeci-
miento d e fami l ias a m b i c i o s a s y por conse-
c u e n c i a l a s u s u r p a c i o n e s que pudieran hacer, 
V a s i m i s m o m a n t e n í a la igualdad entre todos 
¡os m i e m b r o s d e l es tado; no podia resultar el 
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m i s m o inconveniente q u e c a u s ó c n t r e los in-
dios la distinción de castas ó de. tribus; la 
separación de es tas s e f u n d ó en falsas ¡deas 
y en u n a creenc ia a b s u r d a , p r o d u j o e l odio 
y el d e s p r e c i o ; la avers ión de las ca'stas s u -
periores á las infer iores; la dist inción do los 

r judíos en di ferenles famil ias todas i g u a l e s , 
les recordaba que todos e r a n de la sangre de 
J a c o b , y que es taban o b l i g a d o s á mirarse 
c o m o hermanos . V. Junios. 

T r i n i d a d . El mister io de la Santísima 
Trinidad e s el m i s m o Dios subsistente en 
tres p e r s o n a s , P a d r e , l l i j o y Espíritu Santo, 
realmente distinto u n o de o tro , y que poseen 
l o s tres la m i s m a naturaleza d i v i n a , n u m é -
rica é individual . 

No h a v en el la m a s q u e un solo D i o s ; esta 
v e r d a d ¿s el fundamento de ta fe c r i s t i a n a ; 
pero esta m i s m a fe nos e n s e ñ a q u e la unidad 
de Dios e s fecunda, q u e la naturaleza d iv ina 
s i n dejar de ser u n a s e c o m u n i c a por e l Padre 
al Hi jo , por el Padre y e l l l i jo al Espíritu 
S a n t u , sin n i n g u n a división ó diminución de 
s u s atributos ó perfecc iones . Asi la palabra 
Trinidad s ignifica la unidad d e l a s tres per-
s o n a s div inas en c u a n t o á la n a t u r a l e z a , y 
s u distinción real en c u a n t o á la p e r s o n a -
l idad. . 

Este misterio e s incomprens ib le s i n d u d a , 
pero es lá e x p r e s a m e n t e reve lado e n l a E s -
cri tura Santa v en la tradición. 

D e b e m o s , p u e s , p r e s e n t a r primero s u s 
p r u e b a s ; s e g u n d o , v e r l o q u e los h e r e j e s 
o p o n e n contra é l ; t e r c e r o , just i f icar e l len-
g u a j e de los PP. de la Iglesia y de los teólo-
g o s . E n e l ar t ícu lo s i g u i e n t e e x a m i n a m o s 
si este mister io esta s a c a d o de l a filosofía de 
Platón. 

e i», pruebas del dogma de la Santísima 
Trinidad. 1" ¡Hat., x x v i n , 1 9 , Jesucristo 
d ice á s u s a p ó s t o l e s : - Id á e n s e ñ a r á todas 
l a s n a c i o n e s , baut izándolas en e l nom-
b r e del P a d r e y de l Hijo y del Espíritu 
S a n t o . » El pensamiento de n u e s t r o S a l v a d o r 
110 f u é c iertamente j a m á s hacer bautizar á 
los fieles en otro n o m b r e que en e l de Dios, 
v consagrar los á otros s e r e s q u e á D i o s : he 
áqui s i n e m b a r g o tres p e r s o n a s en n o m b r e 
de l a s que quiere q u e so c o n f i e r a e l baut is-
m o : e s necesario , pues , q u e cada u n a de l a s 
tres sea v e r d a d e r a m e n t e . D i o s , sin q u e s e 
s iga de e s t o que h a y tres D i o s e s , por consi -
g u i e n t e que l a naturaleza ó la e s e n c i a d i v i n a 
s e a común á todas las tres sin n i n g u n a d i v i -
sión. T a m b i é n o b s e r v a n los i ' P . de la Iglesia 
y los t e ó l o g o s q u e Jesucristo d i jo , en el nom-
bre , sin s e r v i r s e de l p l u r a l , para s ignif icar 
l a unidad de la naturaleza d i v i n a , que a ñ a d e , 

de l P a d r e , y de l Hijo y de l Espír i tu S a n t o , 
repitiendo la c o n j u n c i ó n c o p u l a t i v a , para 
h a c e r conocer la igualdad p e r f e c t a de estas 
tres personas dist intas . 

No h a y aqui , p u e s , tres d e n o m i n a c i o n e s so-
lamente , Ires m a n e r a s de cons iderar u n a sola 
y m i s m a p e r s o n a , t r e s atr ibutos relat ivos á 
s u s d i f c r e n t e s o p c r a c i o n c s , c o m o lo pretenden 
a l g u n o s s o c i n i a n o s : ¿Qué signif icaría e l bau-
t ismo d a d o en n o m b r e de tros atributos ó de 
tres operac iones d e la d iv inidad ? Se d i c e , e n 
otra p a r l e , q u e s e conf iere e l b a u t i s m o en 
nombre de Jesucr is to; e s n e c e s a r i o , p u e s , 
que este d i v i n o Sa lvador sea u n a de l a s tres 
p e r s o n a s que designa y que las otras d o s 
sean s e r e s subs is tentes tan rea lmente c o m o 
é l . V . PERSONA. 

S e nos objeta q u e é l n o m b r e de persona n o 
s e da e n la Escritura ni a l Hijo ni al Espíritu 
Santo. Pero tampoco se a t r i b u y ó al Padre y 
n ingún h e r e j e , sin e m b á r g o , n e g ó que Dios 
Padre s e a , u n a persona, un ser subsisten-
te é i n t e l i g e n t e . A d e m á s , cuando S. P a b l o , 
nlipp-, II , 8 , d ice de J e s u c r i s t o , qiti eUm in 
forma nei esset, e t c . , s o s t e n e m o s que debe 
t r a d u c i r s e , guien siendo una persona divina, 
pues e s t o n o puede s igni f icar que tenia la 
figura, e l .exter ior , l a s apar iencias de la d i -
vinidad. V c u a n d o el m i s m o apóstol d i c e , 

•II. Cor., u , tO:« Si he concedido a lguna c o s a , 
lo he h e c h o en la persona de Jesucr is to ,» 
e s t o s ignif ica e v i d e n t e m e n t e lo he hecho d e s u 
p a r t e , por s u a u t o r i d a d , c o m o representán-
dole y o c u p a n d o s u l u g a r . Estas no son sim-
ples d e n o m i n a c i o n e s . 

2" L e e m o s en S. Juan Epist.l,i,7 :. • Tres 
son los q u e d a n test imonio en e l c i e l o : el 
Padre, e l V e r b o y el Espíritu Santo, y estos 
tres son u n a s o l a c o s a , » » « » ; y en e l e . 8 , tres 
son los q u e dan t e s t i m o n i o e n la t ierra, e l 
espíritu, la s a n g r e , y el a g u a , y estos tres 
son u n a m i s m a c o s a . «El espíritu, el agita y 
la sangre son los d o n e s mi lagrosos del Espí-
r i tu Santo, e l b a u t i s m o y el martir io. Si los 
tres testigos d e l e . 7 . f u e s e n de la m i s m a espe-
cie . no d a r í a n testimonio en el c ie lo , s i n o en 
la t ierra, c o m o los del®. 8. E n el t i e m p o e n que 
e l apóstol hablaba, e l Padre, el v e r b o y el 
Espíritu Santo estaban c iertamente en el 
cielo. , . . , , , _ 

S a b e m o s que la autenticidad d e l >;. /, e s dis-
putada . 110 so lamente por los s o c i n i a n o s , 
s ino también por sabios catól icos. No se halla 
d i c e n , en un g r a n n ú m e r o de ant iguos ma-
nuscr i tos ; luego fué añadido en l o s o l r o s p o r 
copistas temerarios . Pero también h a y ma-
nuscri tos no m e n o s antiguos en los q u e s e 
halla, Se c o n c i b e l á c l l m e n l e q u e l a s e m e j a n z a 
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integr idad do los l i b r o s d c la Escritura Santa 
v de todas s u s partes . 

' 3- El d o g m a de la Santísima Trinidad so 
lunda en t o d o s los pasajes que liemos citado 
para probar la divinidad del Hijo de Dios y 
la del Espíritu Sanio. Véanse estas dos p a l a -
bras. S . P a b l o . II. Cor., xni, 13, saluda asi a 
los fieles: « q u e la g r a c i a de. nuestro señor 
Jesucr is to ,e l a m o l d e Dios, y l a c o m u n i e a c i o n 
del Espír i tu S a n t o sea con todos v o s o t r o s . » 
S. Pedro , lipis!. I, i , v. 1 , babla á los q u e s o n 
e l e g i d o s , « s e g ú n la presciencia de Dios Pa-
dre". para ser "santif icados por e l Espír i tu , 
para obedecerle y ser l a v a d o s con la sangre 
de Jesucristo. - fié aquí operac iones q u e n o 
pueden atribuirse m a s q u e á p e r s o n a s ó se-
r e s subsistentes . 

Las expl icac iones violentas que los soc i -
n ianos dan á todos estos pasa jes , las sutile-
z a s por las que varían s u sentido, demues-
tran, que están en el e r r o r ; j a m á s l i i l e r p r c l a -
c i o n e s tari extraordinar ias pudieron o c u r -
r irse á ios p r i m e r o s fieles. Si los apóstoles 
hubiesen hablado e l l enguaje de estos herejes 
tenderian á s u s prosélitos un lazo inevitable 
do errores . S in e m b a r g o , si h a y una cuest ión 
esencia l a l c r í s t i a n l s m o e s s a b e r sí h a y un 
solo Dios, ó si h a y tres dioses . ¿ G i m o puede 
sostenerse por un lado que la s a g r a d a Escri-
tura e s m y c lara é intel ig ible en todos los 
artículos fundamenta les ó necesarios para 
s a l v a r s e , y por olro atribuir un estilo tan 
e n i g m á t i c o á los escritores sagrados ? 

4° La práctica constante de ia Ig les ia-cr is-
tiana, d e s d e los apostilles hasta nosotros, 
prueba la verdad de s u creenc ia tan e v i d e n -
temente c o m o la Escritura Santa. Es c ierto 
q u e en los tres pr imeros s ig los , c o n t a n d o 
d e s d e los apóstoles, e l culto de la lr ia , el culto 
s u p r e m o , la adoración l o m a d a r igorosamen-
te, se tributó á las tros p e r s o n a s de la s a n t í -
s i m a Trinidad, y á c a d a u n a en part icu lar ; 
se c r e y ó , p u e s , que c a d a u n a e s verdadera-
m e n i e D i o s . Pudríamos probar lo por los testi • 
•nonios de S. Justino, de S. l reneo, de Ate-
n á g o r a s , de S. Teófi lo de A n t i o q u í a , q u o 
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de l a s pr imeras y d e las ú l t i m a s palabras del 
t-, 7" á lasdel 8° p u d o d a r l u g a r á copistas poco 
atentos á sal lar e l s é p t i m o ; ¿pero quien hu-
b iera sido e l escri tor tan osado para añadir 
a l texto d e S . Juan u n v e r s í c u l o q u e n o estaba 
en él ? Una p r u e b a d e q u e la diferencia d e 
m a n u s c r i t o s prov iene de u n a omisión invo-
luntaria v no de u n a infidelidad premeditada 
e s q u e en m u c h o s ; e l e . 7 , s e a ñ a d e al margen 
de m a n o de l copiante . En segundo lugar» 
e l apóstol hace y a mención eu el v. 6, de l 

. a g u a , la s a n g r e y el espír i tu que dan Uisli-
m o n i o d e Jesucristo : ¿ l is p r o b a b l e que haya 
repelido lo m i s m o en el v. 8, sin ningún in-
termedio ? El orden y la c laridad del discu rso 
e x i g e n que el o , 7 , se co loque cutre los dos. 
F i n a l m e n t e los que sostienen que e l c . ¡ , e s 
añadido, eslán e n l a precis ión de sostener 
q u e también lo fueron al texto de l t . 8 las pala-
brassofrre ta tierra, p o r q u e son relativas a las 
de l v e r s í c u l o p r e c e d e n t e , en el cielo s ea lle-
var m u v lejos la temeridad de l a s c o n j e l u r a s . 

Lo q u e h a y de cierto e s que en el s iglo ter-
c e r o c e r c a d o c ien años a n t e s del concilio de 
Siicea, Tertuliano y S. Cipriano citaron es tas 
p a l a b r a s del v e r s í c u l o 7 , estos tres son uno, 
e l p r i m e r o , í i b . 6 , a d c . Prax., c. 2 ; e l s e g u n -
d o . Ili. de ilustran ecleshe;p. 196. No tene-
m o s m a n u s c r i t o s q i i cda len d o l a n i c i o s . T a m -
bién los m a s hábiles cr í t icos católicos y pro-
t e s t a m o s sost ienen la autenticidad de este 
p a s a j e . Calniet los l ia c i tado en u n a diserta-
c i ó n s o b r e esta m a l c r í a , Biblia <lc Aeiñon, 
t, 16, p. 462. 

Se n o s p r e g u n t a por qué n o se a legó pol-
l o s PP, de l cuarto s ig lo , en s u s disputas c o n 
los arr íanos y en s u s tratados Sobre la Tri-
nidad. 1 o S ."Hilario respondo por nosotros 
q u e la fe d e los crist ianos es taba suficiente-
m e n t e fundada en la forma del bautismo, 
I. 2 , de Trini!.; n. \. A ñ a d e que n o debe re-
p r e n d e r s e u n a omision c u a n d o h a y a b u n -
d a n c i a para e l e g i r , lib. fi, ii. 4 1 . 2 Contra los 
arr íanos 110 s e t r a t a b a de probar la divini-
dad de las tres personas , s ino solamente la 
de l Hijo. 3- Estos h e r e j e s sofistas tan porfia-
dos c o m o los de b o y , c o m p a r a n d o el u. 7 con 
e l 8, hubieran concluirlo q u é las tres d i v i -
n a s p e r s o n a s s o l o lenian entre si unidad 
de test imonio, c o m o el e s p í r i t u , la sangre y 
e l a g u a . Muchos de los PP. pudieron haber 
tenido e j e m p l a r e s en que e l c . 7 e s t u v i e s e 
omit ido; pero al fin, ¿ e s t a m o s obl igados á 
d a r l a razón de todo lo q u e di jeron ó no di-
jeron los PP ? No h a y cuest ión de crí t ica-me-
j o r probada que la neces idad de atenernos á 
la tradición, ó á la e n s e ñ a n z a c o m ú n do la 
iglesia respecto al n ú m e r o , autenticidad é 

nuestros a d v e r s a r i o s preferirán á ellos quizá 
el d o nuestros enemigos . Es, pues , constante 
quo P r a x e a s y Sabolio acusaron á los orlodo-
x o s d e triteisino c o n m o t i v o d é o s l a adorae ion 
Tertuliano ad Prax , c . 2 . 3 . e l 13. El autor de l 
diálogo t itulado Philopatris, que escr ibió en 
el reinado do Trujano, a l principio del siglo, 
v u e l v e á los .cr i s l ianos en r idículo por motivo 
de este m i s m o c u l t o . Júrame, d i c e , por e l 
Dios del c ie lo , e terno v s o b e r a n o Señor, por 
el Hijo del Padre, por él Espíritu q u e procedo 
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ridad y á la paz. sin hacer les m a s s a b i o s , y 
ocasionó here j ías m u y pernic iosas . 

l isie úl t imo hecho e s a b s o l u t a m e n t e falso. 
S Teófilo no v i v i ó hasta fines d e l 11 s i g l o : 
d e s d e el 1 y en t iempo de los a i s l ó l e s , Simón 
Mago, Cerinlo, los gnóst icos , dogmat izaron 
c o n t r a el mister io de la Trinidad, contra la 
E n c a r n a c i ó n , contra la d iv inidad de Jesu-
cr is to : S . Juan los refutó en s u s car tas y en 
s u E v a n g e l i o ; estos misterios n o s e adecua-
ban á lo5 conos d o los v a l e n l i u i a n o s , ni a s u s 
g e n e a l o g í a s de q u e habló S. P a b l o . V . A l prin-

c i p i o de l II los cbionitas , los carpocrac ianos , 
los basi l id ianos, los menandr ianos , l a s dite-
rentes r a m a s de gnóst icos lio creían tam-
poco en la Trinidad ni en la Encarnac ión 
c o m o s u s p r e d e c e s o r e s : S. Ignacio q u e mu-
r i ó - e l año 107, los ataca en s u s e » r í M í « i 
s i s t e m a for jado e n la escuela d e Alejandría 
e r a incompat ib le c o n todos nuestros miste-
r i o s . Las d isputas y herej ías comenzaron 
p u e s , m u c h o - t i e m p o antes d e la invención 
de l término Trinidad; las d e P r a x e a s , d e 
S o c i o , d e Sabel io . de Pablo S a m o s a t e n o , d e 
Arrio, e tc . , q u e abortaron poster iormente , no 
f u e r o n m a s q u e u n a propagac ión de a s pri-
m e r a s . A d e m á s ¿ q u é hizo san teóf i lo s ino 
e s p r e s a r c o n u n a sola palabra lo q u e di jo 
S . Juan en e l c é l e b r e testo , c u y a autenticidad 
h e m o s probado ? No e s , pues , e s t a p a l a b r a la 
q u e o c a s i o n ó las d i s p u l a s y t u r b ó la paz:_; e s 
lo e s e n c i a l y la sustancia m i s m a del m i s t e -
rio, lo q u e los pensadores o b s t i n a d o s j a m á s 
pudieron resolverse á c r e e r ; no c o n v i e n e á 
los que e n c e n d i e r o n e l fuego g r i t a r contra e l 
incendio . 

Otros dicen q u e en los t r e s p r i m e r o s s ig los 
n a d a s e prescr ib ió á la fe de los cr is t ianos 
s o b r e este m i s t e r i o , a l m e n o s s o b r e la m a -
n e r a c o n q u e e l P a d r e , e l Hijo y el Espíritu 
Santo s e dist inguen e n l r e s í , n i s e fijaron l a s 
p i d a b r a s q u e debian u s a r s e ; y q u e ios docto-
r e s crist ianos tenían d i f e r e n t e s o p i n i o n e s so-
b r e esta m a t e r i a , M o s h e i m , ilist. eclcs., si-
glo ir, parte i-, e . S , p . 9 , Ilist. •Christ., 
sec . 3 ' , p. 3 1 , 

N u e v a p r u e b a de t e m e r i d a d : d e s d e el 
t i e m p o de los apósteles la fe de los cr ist ia-
n o s ' c s l a b a prescr i ta por l a s p a l a b r a s de Je-
s u c r i s t o , q u e c o n s t i t u y e n la f o r m a del bau-
t ismo como S. Hilario ío hizo n o t a r ; al nom-
b r a r el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo, 
lodo fiel s a b i a q u e u n o n o e s e l o t r o , que 
cada uno de los tres e s D i o s , q u e sin e m -
b a r g o , no son t r e s d i o s e s ; n o s a b e m o s m a s 
h o y d i a . En e l m o m e n t o q u e l o s razonadores 
quisieron entender lo d e otro m o d o , f u e r o n 
considerados como h e r e j e s . T o d o s los docto-

res crist ianos t e m a n , p u e s , la m i s m a opi-
n i o n , a u n q u e s u s e x p r e s i o n e s e r a n g e r e n -
t e s : el m i s m o Mosheim noto q u e entre los 
a n t i g u o s PP. las p a l a b r a s sustancia, natura-
leza,forma, cosa, persona, tienen la m i s m a 
s ignif icación. Dis. sobre la tetoM « í w a » - . 
tica, t, 2 . p . S 3 3 , 531. No s u c e d e lo m i s m o 
hoy porque los equívocos y los so f i smas de 
los h e r e j e s obl igaron á los PP- f> d i s t i n g u i r -
las entre sí. E s . p u e s , injusto j u z g a r de s u 
ópinion por las p a l a b r a s que no son conlor-
m e s al l e n g u a j e actual d e l a teología . 

Mosheim" cometió una fal la m a s g r a v e d i -
c i e n d o qué los crist ianos de Egipto p e n s a -
ban como Orígenes , á saber-, q u e el Hijo e r a 
c o n respecto á Dios lo q u e la razón e s en el 
h o m b r e , y que e l Espíritu Santo n o e r a m a s 
q u e la ñierza aeliva ó la e n e r g í a div ina. 1 Hu-
biera sido necesar io citar el texto en e l q u e 
Orígenes s e e x p r e s ó asi . Los editores de s u s 
o b r a s hicieron v e r que sostuvo q u e las tres 
personas s o n tres s e r e s subsistentes r e a l -
m e n t e d i s t i n t o s , y no tres denominaciones . 
Originian., c. 2 . cuest. P , n. -I. 2° E s lalso 
que los cr is t ianos de Egipto h a y a n estado e n 
la opinion q u e e s t e crít ico l e s s u p o n e , de lo 
q u e no dio p r u e b a a l g u n a . Al refutar la opi-
nión falsa d e un autor m o d e r n o , a d m i t e en 
Dios u n a sola sustancia absoluta y . tres sits-
taneias relativas; no e s así c o m o hablan or-
dinariamente los o r t o d o x o s ; ¿hubiera per-
mit ido q u e s u adversar io le lachase d e h e r e -
j í a ? s e han comet ido u n a infinidad d e otras 

injusticias c o n respecto á Orígenes. 
Bcausobre en s u Ilist. del Maniq., 1.3, c. 8 , 

S 2 , d ice q u e los PP. para refutar a los a r -
ríanos que a c u s a b a n á los catól icos de admi-
tir tres d ioses s o s t u v i e r o n , 1 ° q u e la natu-
raleza d i v i n a e s u n o en las t respcrsonas .eomo 
la naturaleza h u m a n a e s una en iros h o m -
b r e s . lo c u a l n o e s m a s que una unidad por 
a b s t r a c c i ó n , u n a unidad de espec ie ó de se-
mejanza , v n o u n a verdadera u n i d a d ; 2" q u e 
e s t a unidad e s sin e m b a r g o , p e r f e c t a , por-
que so lamente e l Padre c a r e c e de p r i n c i p i o , 
en v e z q u e los otros d o s traen su origen de l 
P a d r e , y reciben de él la c o m u n i c a c i ó n de 
todos ios atr ibutos de la naturaleza d i v i n a . 
Cita en p r u e b a d e este h e c h o á P e t a v i o , de 
Trina., I. 4 , c . a , 10 V 1 2 , y á C u d w o r t l i , 
Sisl. inte!, c. i , g 3 0 , p. 306. 

Si estos cr i t i cos protestantes hubieran pro-
c e d i d o de b u e n a f e , h u b i e r a n c o n f e s a d o lo 
que Petavio p r o b ó , Ibid., c. 14 y s i g u i e n t e s , 
á s a b e r , 1° que. los m i s m o s l 'P . q u e n o m b r a 
s e expl icaron d e s p u e s m a s c o r r e c t a m e n t e ; 
que admitieron cu la naturaleza d iv ina la 
unidad n u m é r i c a , l a singularidad y la per-
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f c v t a s i m p l i c i d a d ; 2° que dieron d e es la uni-
dad otras dos razones e s e n c i a l e s , á s a b e r , 
l a singularidad de acción y la circuminse-
sion, ó la existencia íntima de l a s tres per-, 
sonas una en la o t r a , s e g ú n estas p a l a b r a s 
d e Jesucristo: » Hago l a s o b r a s d e m i Padre ; 
mi Padre está e n mi y y o en é l , » Joan., 
x, 37 y 38. Como los p u r o s arr íanos soste-
nían que el Hijo de Dios e s u n a c r i a t u r a , no 
confesaban que part ic ipaba de todos los atri-
butos de la d i v i n i d a d , principalmente d e la 
eternidad del Padre. Era necesario , pues , es- • 
tablecer contra e l l o s , que e l Hijo y el Espí-
ritu Santo participan también rea lmente de 
t o d o s los atr ibutos d e la naturaleza d i v i n a , 
c o m o los tres h o m b r e s part ic ipan de todos 
los atr ibutos d e la naturaleza h u m a n a , por 
c u y o raciocinio principiaban los P P - ; pero 
e s t o , por decir lo a s i , no es m a s que el pri-
m e r g r a d o de la u n i d a d ; el s e g u n d o e s la 
unidad de o r i g e n de l a s e g u n d a y d e la ter-
c e r a p e r s o n a ; el tercero e s la unidad d e ac-
c i ó n entre l a s t r e s ; el c u a r t o e s la ex is ten-
c i a intima ó la circuminsesion. No d e b e , 
pues , cor tarse la c a d e n a d e l d iscurso de los 
PP. para tener la sat isfacción de a c u s a r l o s de 
error . En la palabra EHÍXACION p r o b a m o s y a 
la falsedad d c o t r a s a c r i m i n a c i o i i e s q u c Beau-
s o b r e dirigió á los PP. s o b r e esta m i s m a ma-
teria. 

Muchos c e n s o r e s trataron de sostener que 
los PP. a l querer expl icar este mister io em-
plearon c o m p a r a c i o n e s q u e , entendidas l i te-
ra lmente e n s e ñ a n verdaderos errores . Pero 
estos santos doctores procuraron advertir que 
n i n g u n a c o m p a r a c i ó n s a c a d a d e las c o s a s 
c r i a d a s podía c o r r e s p o n d e r á la subl imidad 
de este misterio, ni fiar i ina idea c lara d e é l ; 
e s . p u e s , ir c o n t r a su intención q u e r e r en-
tender las l i teralmente. Mosheim citó con este 
motivo á S. Hi lar io , á S . A g u s t í n , á S . Cirilo 
de Alejandría, á S. Juan D a m a s c e n o , á Cosme 
Indicoplcutes ; y se podrían añadir o t r o s : 
n otas sobre Cudwort l i , p. 920. E n esto los l ' l ' . 
no hicieron m a s q u e imitar á los apósto les . 
S . Juan c o m p a r a á Dios Hijo , á la palabra y 
á l a l u z ; S . Pablo d i c e q u e e s el esplendor 
d e la gloria y la imagen d e l a sustancia de l 
Padre", e l e . Éstas c o m p a r a c i o n e s n o pueden 
c iertamente darnos u n a i d e a c lara d e la n a -
turaleza de l l l i jo de Dios. 

Otros, en U n , s e escandal izaron de l o q u e 
di jo san A g u s t i n ; De Trinit,, l. 8 , c. 9 : •• D e -
c i m o s una esencia y tres Personas, c o m o mu-
c h o s autores latinos m u y respetab les s e han 
expresado, no encontrando m a n e r a m a s pro-

• pía para s ignif icar con palabras l o q u e en-
tendían sin hablar . En e f e c t o , como e l Padre 

n o e s e l Hi jo , e l Hijo 110 e s e l P a d r e , y e l 
Espíritu Santo q u e s e l lama también un Don 
d e Dios, no es ni el P a d r e , ni el Hijo, s o n tres 
sin d u d a . Y por es la r a z ó n , di jo en p l u r a l : 
Mi Padre y Yo somos una misma cosa. Pero 
c u a n d o s e p r e g u n t a : ¿quiénes son estos tres? 
el l e n g u a j e h u m a n o e s m u y escaso para 
responder. S e d ice sin e m b a r g o , tres perso-
nas, no p a r a decir a l g u n a c o s a , s ino para 
no estar m u d o . » De aquí c o n c l u y e r o n los 
incrédulos q u e , s e g ú n S . A g u s t i n , todo lo 
que se d ice de la Trinidad n a d a s igni f ica . 

No s igni f i ca n a d a c laro, lo c o n f e s a m o s ; 
m a s e x p r e s a a l g o misterioso, c o m o l a s pala-
b r a s luz, color, espejo, perspectiva, e t c . , en 
b o c a de un c iego de n a c i m i e n t o ; q u i e n no 
p u e d e s e r reprendido porque las use . Si a l 
hablar d e la Santísima Trinidad se quiere 
concebir la n a t u r a l e z a y l a p e i s o u a l i d a d como 
so c o n c i b e u n a naturaleza y u n a persona 
h u m a n a , s e conc lu i r ía c o m o los i n c r é d u l o s , 
q u e una sola naturaleza n u m é r i c a en tres 
p e r s o n a s dist intas e s u n a c o n t r a d i c c i ó n . 
Pero s e d i s c u r r i r á tan m a l c o m o un c i e g o de 
nacimiento q u e al c o m p a r a r la s e n s a c i ó n de 
la v is ta con la del tacto, sos tuv iese q u e u n a 
superf ic ie plana como l a d e un espe jo y u n a 
perspect iva no puede p r o d u c i r u n a s e n s a c i ó n 
de p r o f u n d i d a d . V. MISTEMO. 

De l o d o s los artículos d e nuestra f e , n i n -
g u n o f u é atacado tan prontamente , con tanta 
obst inac ión, v por tan g r a n n ú m e r o de sec-
tar ios c o m o la Trinidad; y a lo hemos o b s e r -
v a d o . Las d i ferentes m a n e r a s con q u e lo en-
tendieron, el a b u s o q u e hic ieron de todos los 
términos de la Escritura y del l e n g u a j e ordi -
nar io . los so f i smas q u e a c u m u l a r o n , obliga-
ron á los teólogos ant iguos y m o d e r n o s a d a r 
expl icac iones , á fijar el sentido d e todas l a s 
palabras , y á determinar las e x p r e s i o n e s que 
no d e b e n "omitirse. El m i s m o Beausobre , por 
in jus to q u e sea respecto de los PP-, conf iesa 
q u e n o pudieron d ispensarse de expl icar en 
qué sent ido Jesucristo es Hijo de Heos, tlist. 
del Maniq-, I, 3 , c. 6 , g l . 

S in e m b a r g o , los unitarios y s u s s e c u a c e s 
n o cesan de p r e g u n t a r , ¿ p o r q u é quere-
m o s e x p ü c a r l o que e s i n e x p l i c a b l e , lorjar 
n u e v a s p a l a b r a s q u e n o nos dan ni u n á i d e a 
c lara , y quo no s i r v e n m a s q u e para multi-
p l i car "las disputas? ¿ p o r qué n o sujetarse a 
l a s p a l a b r a s s imples y p r e c i s a s de la Escr i-
t u r a Santa ? p o r q u e los h e r e j e s 110 cesaron de 
a b u s a r de e l las , y a u n a b u s a n h o y ; porque a 
la s o m b r a de l a s expres iones d e la Escritura, 
encuentran el medio de c r e e r y enseñar todo 
lo q u e les a g r a d a . Seria m u y s ingular q u e 
tuviesen e l pr iv i leg io d e expl icar la Escr i tura 
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S a n i a á s u m a n e r a , y que l a Iglesia catól ica l 
n o tuviese el derecho d e oponerse a s u s e x -
p l i c a c i o n e s , v dar o i rás m a s or todoxas . V e a 
m o s , pues , si las de los teólogos catól icos 
son m e n o s sólidas que l a s s u y a s , y si s e tun-
dan m e j o r en la Escritura S a n t a . 

s III. Apologías del lenguaje de los PP. de 
la Iglesia y de los teólogos. Dec imos : 1 q u e 
n o h a y en Dios m a s que u n a sola naturaleza, 
u n a sola esencia eterna, existente por si mis-
m a , infinita, e le . , pues la Escritura n o s e n -
s e ñ a c o m o u n a verdad capital , que no nay 
m a s q u e un Dios. F u é n e c e s a r i o expresarse 
asi c o n t r a los paganos, ^ n t r a l o s m a r c i o n i -
tas v maniqueos, contra los tr i te isUS, c o n -
tra todos los que h a n imputado a los cató-
l icos la adoracion de tres d i o s e s . S e l ia s o s -
tenido c o i m a ellos q u e el l ' a d r e , el Hijo y el 
Espíritu Santo n o son tres d i o s e s , p o r q u e 
tienen u n a sola y m i s m a naturaleza o e s e n -
cia n u m é r i c a , y poseen los t res , sin n i n g u n a 
división, l o d o s los a t r ibuios e s e n c i a l e s de la 
d iv in idad. 

2 ° L l a m a m o s al P a d r e , a l l l i j o y al Espíritu 
Santo tres personas, e s dec i r , tres s e r e s indi-
v i d u a l e s que subs is ten r e a l m e n t e en s i inis-

. m o s , lo c u a l e r a n e c e s a r i o para re futar a los 
q u e pretendieron e n ó t r o t iempo, y pretenden 
a h o r a , que el Hijo v el Espír i tu Santo n o son 
m a s que n o m b r e s , ¡operac iones , m a n e r a s de 
c o n s i d e r a r l a Divinidad : e x p l i c a c i o n e s falsas 
d o la Escr i tura, á l a s q u e fué necesar io opo-
n e r o t r a s m a s v e r d a d e r a s . Entre l o s autores 
profanos, persona s ignif ica m u c h a s v e c e s 
aspecto, '/¡gura, apariencia, exterior-, pero 
y a hic imos v e r q u e S. Pablo le d i ó un s e n -
tido enteramente d i v e r s o , y q u e los PP. y 
t e ó l o g o s so vieron o b l i g a d o s á adoptarlo. 
V . PERSONA, 

• 3° Dicen q u e e l Ilijo trae su o r i g e n del 
Padre por generación, término c o n s a g r a d o en 
l a Escritura, Acl., v m , 3 3 , y en todos los 
textos donde el Hi jode Dios e s l l a m a d o Uni-
genilus, solo engendrado. Añaden q u e esta 
g e n e r a c i ó n ó n a c i m i e n t o n o e s u n a creación, 
porque si e l Hijo f u e s e u n » c r i a t u r a , n o se-
ria D i o s ; que no e s tampoco u n a emanación 
e n el sent ido que lo entendían los filósofos : 
c u a n d o decían que los espír i tus n a c e n del 
Padre de todas las c o s a s , suponían q u e e s l a 
producción e r a un acto l ibre de la voluntad 
del P a d r e , en f u g a r de que Dios Padre e n -
g e n d r ó á s u Hijo por un acto necesar io del 
entendimiento d i v i n o ; por este m o t i v o el 
Hijo es coeterno al Padre. A d e m á s , los filóso-
f o s concebían la emanación de los espír i tus 
como u u a separación ó división de la natu-
raleza d i v i n a : es , p u e s , e v i d e n t e que Dios 

s iendo p u r o espír i tu , su naturaleza, su e s e n -
cia es indivis ible . L u e g o si los PP. de la Igle-
s ia p a r a e x p r e s a r la generac ión del HIJO do 
Dios, s e s i rv ieron de l a s palabras emanación 
próhole ó prolaclon, producción, ele., no a s 
interpretaron en e l m i s m o sentido que los 

filEs°prec4'°notar que muchos de los P P . 
anter iores a l conci l io de Nicea, a t r i b u y e r o n 
á Jesucristo d o s generac iones ó dos n a c i -
mientos. a n t e s del q u e recibió de la Virgen 
María : el u n o eterno, en virtud del cual s e 
l lama ünigenitus, solo engendrado, y por el 
cual p e r m a n e c e en el seno del P a d r e ; e l 
otro temporal q u e precedió á la creac ión. 
Luido á u n a a lma espiritual m u c h o m a s 
perfecta que todos los d e m á s espír i tus , el 
Verbo sal ió de c s l e modo en a lguna m a n e r a 
de l s e n o d e su Padre, y lo s i r v i ó de ministro 
v c o m o de instrumento para criar el m u n d o . 
Bajo es la f o r m a san Pablo lo l lama el primo-
génito de toda c r i a t u r a . . . . « en e l que y por e l 
que s e cr iaron todas las c o s a s v is ibles é in-
v is ib les . » Coioss-, i , 1 5 y 10. Los arr íanos 
no admit ían m a s que esto s e g u n d o nacimien-
to de l Verbo, y n e g a b a n e l p r i m e r o ; los 
soc inianos obran auii de l m i s m o modo, pero-
Ios PP. sostuvieron u n o y otro. Aplicaban al 
segundo lo q u e S. Pablo d i jo , que Dios » hizo 
los s ig los por su Hijo. Ilebr., i , 2 , y que los 
s ig los fueron ordenados por e l Verbo de 
Dios. »1, 3 ; en lugar de q u e por e l p r i m e r o , 
e l V e r b o e s coeterno y consustancia l al P a -
dre ; m a s p e n s a b a n que S. Juan habló de u n o 
v otro c u a n d o d i jo , q u e . e l Verbo e x i s t i a e n 
el pr inc ip io , que estaba en Dios, y q u e e r a 
Dios, d e s p u é s q u e todas las cosas s e hicieron 
por él , Joan., i , 1. Por 110 haber atendido á 
e s t a o b s e r v a c i ó n el P a d r e Petavío y otros 
c r e y e r o n e n c o n t r a r en los P a d r e s anteriores 
a l conci l io Niceno, p a s a j e s qtie 110 son orto-
d o x o s . V é a s e á Bul lus , Dif. fidei A'¡cenec., 
sección 3 , c. 5 , t. 2 . E n la palabra VEIIBO, d e -
m o s t r a r e m o s por q u é antes del conci l io Ni-
c e n o , los P a d r e s hablaron m u c h o d o la se-
g u n d a g e n e r a c i ó n del V e r b o , y por qué los 
PP. posteriores á a q u e l ¿ o n C i l í o , insist ieron 
pr incipalmente en la pr imera . 

4» Los PP. v teólogos e n s e ñ a n q u e el Espí-
ritu Santo trae s u o r i g e n del Padre y del Ilijo, 
no por g e n e r a c i ó n , s ino por procesión, o tro 
término s a c a d o de la Escritura Santa, Joan., 
xv , 26. En las d isputas contra los arr íanos s e 
trataba pr incipalmente d é la divinidad de l 
Hijo de Dios, n o s e trató m u c h o del Espíritu 
S a n t o ; pero c e r c a de s e s e n t a a ñ o s d e s p u e s , 
Macedonio, patriarca de Constantinopla , ha- • 
h iendo tenido l a temeridad d e n e g a r la div i -

nidad de esta tercera persona do la Santi-
sima Trinidad, los PI', se v ieron o b l i g a d o s 1 
discutir lodos los textos de la Escritura Santi 

principio teológico, que 110 h a y dist inción e n 
l a s personas , cuando 110 h a y en el las oposi-
ción de re lac ión; que a s i , todo lo que c o n -
c i e r n e á la esenc ia , a la natura leza , a l a s 
perfecciones d i v i n a s , les e s c o m ú n , y que 
participan de el las i g u a l m e n t e l a s tres. P o r 
cons iguiente , a u n q u e en la Escritura Santa 
e l poder se a t r i b u y a pr incipalmente al Padre, 
la sabidur ía a l l i í jo , y la bondad al Espíritu 
Santo, 110 s e s i g u e de esto q u e tales atributos 
n o |iertenezcan igualmente á l a s tres perso-

Cierlo punto por una comparación s a c a d a di 
nosotros m i s m o s . Se di jo q u e el Padre en-
gemirá á su Hijo por uti acto de l entendi-
miento, ó por medio del conocimiento; qui 
elEspiritu Santo procede del Padre y d c I H i j i 
por amor del u n o al o t r o , ó por un acto de 

iccbinios s i 
idieron nadt si mismi 

¡ternidad 

nilo c o m o é l , porque un acto n e c e s a r i o ; 
coeterno á la Divinidad no puede ser un acti 
transitorio ni l imitado. También este objet , 
del conocimiento de l Padre so l lama 011 1; 
Escritura su Verbo, su Hijo, su sabiduría, li 
imagen de su sustancia; los Libros santos 1. 
atr ibuyen l a s operac iones de la divinidad, 1 
l laman Dios, e l e . T o d o e s t o caracteriza 11. 
solamente u n acto deí entendimiento div ino 
sino iin-Ser subs is tente é intel igente. 

El Padre v e á s u Hijo y e l Ilijo m i r a á si 

e l l e n g u a j e d e S . P a b l o , qi 
;v, 28, que Dios Hijo se son 
e ; Philipp., 11. 8, (i ne s e hi 

enseñaron el e r r o r , e s preciso a c u s a r a san 
Pablo de l m i s m o c r i m e n . 

La e x p e r i e n c i a h a probado suf ic ientemente 
e l peligro de los e q u í v o c o s , y l a necesidad d e 
u s a r la m a v o r precis ión en las p a l a b r a s q u e 
s i r v e n par» e x p r e s a r este misterio. En el IV 
V V siglo, s e d isputó m u c h o para s a b e r si s e 
debían admit i r en Dios tres hipóstasis o una 
s o l a , la razón de esta d isputa fué que por 
hipóstasis u n o s entendían la sustancia , a 
natura leza , la e s e n c i a ; o t r o s entendían la 
p e r s o n a ; 110 s e c o n s i g u i ó la c o n f o r m i d a d 
hasta que s e convinieron en entender la pa-
labra en c s l e últ imo s e n t i d o ; entonces y a no 
se d u d ó en reconocer en la Santísima Tri-
nidad u n a sola naturaleza y tres hipóstasis. 
Véase, esta pa labra . * 

Padre c o m o s u pri 
cosariamente : l u e 
voluntad. V debe tener un término tan real 
c o m o e l acto del entendimiento ; este término 
e s e l Espíritu Santo que procede a s í del m ù -
tuo amor del Padre y de l Hijo. P o r e s l e m o -
t i v o la Escritura a t r ibuye p r i n c i p a l m e n t e al 
Espíritu Santo l a s e fus iones del a m o r div ino; 
se dice que « el a m o r de Dios se difundió e n 
nuestros corazones por e l Espíritu Santo que 
s e nos confirió, » ¡lom., v , 5 . » Os c o n j u r o 
por l a caridad de l Espíritu Santo, » xv , 30. 
» Mostrémonos ministros de D i o s e n el Espí-
ritu Santo en u n a caridad nof in j ido .» II.Cor., 

Ilamai 
•tcnci a 

)e aquí n a c i é r o n l o s términos dapaterni-
d y de filiación; d e espiración activa y de 
111 -ación pasiva, noc iones y re lac iones que 
«eter izan á l a s tres personas , y q u e las 
,t inguen u n a d e olra. De aquí procede este 

irsonap u n a en otra, ap< 
S. Juan e x p r e s ó himbie 
jo , 1 , 1 8 : " El Hijo unici 
rue está en el seno del P< 
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iire, n o s lo hizo conocer . » N o dicc q u e este 
hi jo estuvo en e l seno del P a d r e , s ino q u e 
está en él, para e n s e ñ a r n o s q u e la sustancia 
de l u n o e s inseparable de l a de l otro : esto e s 
lo que e l conci l io de Nicea e x p r e s ó por la 
palabra consustancial .- los arr íanos quisie-
ron sust i tuir las c o n l a de q u i e n « , que signi-
ficaba igua l ó s e m e j a n t e e n s u s t a n c i a ; es 
e v i d e n t e q u e esta palabra no expresaba toda 
la e n e r g í a d e la E s c r i t u r a ; h é aquí por qué 
los PP. persist ieron en c o n s e r v a r la de 
el-.;, consustancial, porque e x p r e s a l a unidad 
n u m é r i c a d e l a s u s t a n c i a de l Padre y del Hijo, 
ó la identidad de la naturaleza . Véase Cossos-

' L a palabra sust i tu ida p o r los arr íanos 
e x p r e s a b a ev identemente dos s u s l a n c i a s o 
dos n a t u r a l e z a s ; d e a q u í s c s e g u i a ó q u e hay-
dos d ioses ó que el Hijo 110 e s Dios : con 
razón, p u e s , los PP. la r e c h a z a r o n . Bajo este 
supuesto , a l decidir e l conci l io de M c e a la di-
v inidad del l l i j o , e s t a b l e c í a prec isamente la 
del Espíritu Santo, porque la razón e s íden-

• t i c a : i o s m a c e d o n i a n o s no podían oponer a 
esta m a s q u e l a s m i s m a s o b j e c i o o e s a l c g a d a s . 
por los a r r í a n o s contra la p r i m e r a : también 
los PP. p a r a re futar áMacedonio, recurrieron 
constantemente ¿ l a doctr ina q u e e l concibo 
de Nicea profesó contra Arrío. 

Le Clerc-, sociniano d is f razado, o b j e t a que 
toi los los n u e v o s términos u s a d o s por los PP. 
para restablecerla c r e e n c i a concerniente a 
la Trinidad, son e q u í v o c o s , q u e e n sentido 
literal y c o m ú n e x p r e s a n errores , y que que-
r iendo" proscribir l a s here j ías , e r r a r o n otras. 
S e g ú n é l , la p a l a b r a persona s ignif ica u n a 
sustanc ia q u e tiene u n a existencia propia é 
individual- , p o r c o n s i g u i e n t e admitir tres 
p e r s o n a s en Dios, e s admitir en é l tres exis-
t e n c i a s i n d i v i d u a l e s ó tres Dioses . En l u g a r 
de c o r r e g i r el e r r o r , s e le c o n f i r m a , diciendo 
q u e las tres personas son igvales entre s í ; 
n a d a e s igua l á si m i s m o ; la identidad de 
naturaleza e x c l u y e loda comparac ión. El 
concil io de N i c e a 110 habló m a s correcta-
mente dec idiendo q u e e l Hijo e s Dios de Dios, 
y consustancial al Padre; e s t o s términos 
n a d a s i g n i f i c a n , s ino que son dos individuos 
de 1$ m i s m a espec io . La circuminsesionác l a s 
Ires p e r s o n a s e s otro e n i g m a , como n o s e 

entienda p o r e s t o s u c o n c i e n c i a mutua. «Con 

r e s p e c t ó á nosotros , d i c e , r e c o n o c e m o s u n a 
sola esencia en la c u a l h a y t r e s c o s a s distin-
tas , sin poder d e c i r en qué consiste esta 
distinción. » Ilisl. ecles. Prolog., sec. 3 , c . 1 , 
g i l . 

Respuesta. Le Clere d e b i ó al m e n o s decir si 
es tas tres cosas son tres seres reales ó abs-

tracciones metaf ís icas . Si hubiera p r M t f W o 
de b u e n a fe. hubiera c o n f e s a d o q u e entendía 
solamente p o r esto, c o m o los s o c m i a n o s , 
tres d e n o m i n a c i o n e s re la t ivas a l a s opera-
ciones de Dios. Justamente para ev i tar e s i c 
error de Sabel io , se dec id ió que e l Padre, e l 
Hüo v el Espíritu Santo son tres h ipostas is , 
" 4 seres rea lmente s u b s i s t e n t e s , e n u n a 
palabra, Ires personas . C o u l e s a m o s que al 
hablar de l a s c r i a t u r a s intel igentes , persona 
signif ica una sustancia que tiene u n a ex is -
tencia propia é indiv idual , q u e asi tres per-
sonas h u m a n a s son tres h o m b r e s . Pero es a 
palabra-no t iene el m i s m o sent ido c u a n d o s e 
trata de la Santísima Trinidad, e n s e n á n d o -
nos la f ¿ q u e l a s tres p e r s o n a s subs is tan 
en unidad 6 en identidad de 
con esta expl icación s e desvanece absoluta-
mente e l e q u i v o c o d e la M U » g e n é n e a 

persona, v tal es a u n lanocton^de l a p a l a b r a 

consustancial; n o h a y por l o tanto lugar a 

G1 o u é r i e n d o c o r r e g i r e l l e n g u a j e d e l a Iglesia, 
¿habló mejor L e Clerc? Dicc que la crcum.n-
esim d e l a s p e r s o n a s div inas no p u e d e s i g -
nificar m á s q u e s u conciencia mutua; pero si 
os c i e r t o que la identidad de naturales, 
excluye toda comparacion,excluye también 
toda relación mutua, p u e s esta palabra s igni-
fica necesar iamente al m e n o s dos p e r s o n a s . 
La conciencia, por otra parte , e s u n s e n -
miento personal , incomunicable de u n indi-
v iduo á Otro; la conciencia no puede por lo 
tanto ser mutua e n t r e e l P a d r e , el Hijo y e l 
Espíritu Santo, si 110 son tres personas , y si 
n o subsisten en identidad de naturaleza . Este 
crit ico lo s u p o n e groseramente , d ic iendo q u e 
p o r tres personas l o s ant iguos e n t e n d í a n 
tres sustancias d i v i n a s i g u a l e s o d e s i g u a l e s ; 
Bul lus demostró l a fa l sedad d e este h e c h o ; 
la duda e n q u e s e e s t u v o d e s a b e r si debían 
admit irse en l a T r m i d a r f t r e s h i p o s t a s i s ó u n a 
s o l a , p r u e b a también lo c o n t r a r i o : los anti-
g u o s no fueron j a m á s tan estúpidos para n o 
v e r q u e tres sustancias divinas ser ian tres 

D i o s e s ; por e s t o f u e r o n c o n d e n a d o s los tri-

tcisias. . 
Confesamos también que d i s p u t a n d o c o n -

tra los h e r e j e s , s i e m p r e sofistas de mala le, 
es imposible i n t e n t a r términos, c u y o sentido 
no p u e d a n p e r v e r t i r . J l a s , p o r q u e e l l e n g u a j e 
h u m a n o e s necesar iamente imperfecto ¿ d e -
b e m o s abstenernos d e h a b l a r de Dios y de en-
s e ñ a r ló q u e s e d i g n ó r e v e l a r n o s ? L o s sabe-
l ianos, los arr íanos, los soc inianos hicieron 
e q u í v o c o s los n o m b r e s d e Padre, de 10]oy 
de Espíritu Sanio; no los empleaban m a s 
q u e en un sentido a b u s i v o ; la p a l a b r a D¡os 
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no e s t u v o á c u b i e r t o de s u s atentados; sos-
tienen q u e Jesucristo n o e s Dios en el m i s m o 
sentido que e l P a d r e ; nos dicen d e s p u é s gra-
v e m e n t e que s e r i a p r e c i s o atenerse en e s t o 
á l a s p a l a b r a s de la Escr i tura, porque s e re-
scrvan-el privi legio de entender las c o m a l e s 
agrada. Lo q u e d e m u e s t r a la neces idad de 
la autoridad d e la ig lesia para lijar y c o n s a -
g r a r el l enguaje q u e debe usarse para e x -
presar los art ículos d e nuestra fe y para d e -
terminar el v e r d a d e r o sent ido de las pala-
b r a s de la Escr i tura. 

Se n o s d ice q u e adoptando la p a l a b r a de 
O.UOIKM y rechazando la de O¡.OU»«IK la Iglesia 
turbó e l u n i v e r s o por u n a pa labra , y a u n por 
u n a letra m a s ó menos . No es la palabra la 
que l lamó la a tención s ino el d o g m a e x p r e -
sado por e s t a palabra d e c i s i v a ó m a s bien, 
la -tenacidad de- los h e r e j e s obst inados en 
p e r v e r t i r é ! d o g m a c o n términos e q u í v o c o s , á 
c u y a s o m b r a estaban s e g u r o s de poder in-
troducir s u s errores. Volvemos á d e c i r q u e 
los PP. de la Iglesia y los t e ó l o g o s j a m á s se 
divirtieron en p r o m o v e r n u e v a s c u e s t i o n e s , 
ni exc i tar nuevas d i s p u t a s en l o j e l a t i v o á las 
v e r d a d e s r e v e l a d a s ; pero los h e r e j e s l u v í e -
lon e s l e furor d e s d e el t iempo d e los aposto-
res . Apenas murieron estos , c u a n d o los razo-
nadores a r m a d o s de suti lezas filosóficas so 
dedicaron á p e r v e r t i r el sent ido de las Es-
crituras Santas . L o s doctores d e la Iglesia 
e n c a r g a d o s por los m i s m o s apóstoles ' d e 
conservar s i n a l teración e l depósito s a g r a d o 
d e la d o c t r i n a d o Jesucristo, s e v ieron, p u e s , 
obl igados á o p o n e r e x p l i c a c i o n e s v e r d a d e -
ras á las interpretac iones f a l s a s , expres iones 
c laras y p r e c i s a s , á los términos e q u í v o c o s 

y fa laces, d i s c u r s o s s ó l i d o s á los a r g u m e n t o s 
capciosos. Es necesar io estar d e m e n t e para 
atribuir á la Iglesia l a s d isputas , los errores , 
los c i s m a s , los furores d e los h e r e j e s , q u e 
no cesaron de deplorar y d e c o m b a t i r . Si en 
los s ig los m e d i o s los teólogos escolást icos 

• se ocuparon en cuest iones m u t i l e s de p u r a 
curios idad, n o imitaron e n e s t o la c o u d u c t a 
de los PP. de la ig les ia , y no p e n s a r o n t i l 
querer er igir s u s o p i n i o n e s e n d o g m a s de f e ; 
n o s e h a c e n i n g u u caso de s u s teorías ni 
de s u s disputas. 

i Pero c ó m o contentar á c e n s o r e s tan c a -
prichosos c o m o los q u e i m p u g n a m o s ? u n o s 
v i tuperan á los PP. por h a b e r quer ido expl i -
c a r un mister io esenc ia lmente i n e x p l i c a b l e ; 
oli os-reprenden á los de los tres p r i m e r o s 
s i g l o s por l imitarse á c o n d e n a r los errores 
d é l o s h e r e j e s , s i n decidir l o que d e b i a 
c r e e r s e e n c u a n t o á Dios y Jesucristo, sin 
prescribir l a s f ó r m u l a s y l a s expres iones por 
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las que debia a n u n c i a r s e e l d o g m a de l a s 
tres Personas en Dios. 

Pór e s t o , d i c e n . los PP. dejaban á los ra-
zonadores ia l ibertad de entender lo c o m o les 
a g r a d a b a , de for jar v de propagar Sin c e s a r 
n u e v a s o p i n i o n e s . Moshcim. Uist, Christ-, 
sene. 3 , § S l - ' U é a q u í , p u e s , á todos los PP. 
d e c l a r a d o s culpables , u n o s por 110 haber pre-
v i s t e y re futado de. a n t e m a n o todas las locas 
q u i m e r a s de los h e r e j e s , otros por haberlas 
proscr i to ó c o r r e g i d o c u a n d o nacieron. P r e -
s u m i m o s en e f e c t o q u e si Dios hubiera c o n -
c e d i d o el espír i tu profél ico á los doctores 
de ia I g l e s i a , hubieran procurado e v i t a r e l 
mal antea de su nacimiento. Pero t a m p o c o 
c o n c e d i ó este espíri tu á l o s r e f o r m a d o r e s , 
Cuyos oráculos .produjeron mil sec tas d i fe-
rentes . 

Hácia el año S20, s e p r o m o v i ó u n a disputa 
para s a b e r si e s t a p r o p o s i c i ó n : u n a d e l a s 
p e r s o n a s de la Trinidad p a d e c i ó , « n i « de 
Trinitate passus esl, era ortodoxa ó no. Los 
m o n j e s d e S c y t i a , según o t r o s , do E g i p t o , 
sostenían esta proposicion contra los n e s t o -
r i a n o s ; c o m o e s t o s n e g a b a n q u e la p e r s o n a 
de Jesucristo es taba unida sustancia lmente 
á la d i v i n i d a d , n o quer ían confesar q u e Je-
sucr i s to e r a una d e las p e r s o n a s de la Trini-
dad; otros pretendían q u e los teopasqultas 
ó patr ipas ianos podían a b u s a r de esta pro-
posielon p a r a e n s e ñ a r q u e la Divinidad pa-
d e c i ó ; p o r c o n s i g u i e n t e los l e g a d o s del p a p a 
á los q u e se d i r i g i e r o n los m o n j e s de S c y l i a , 
juzgaron que esta m a n e r a de hablar e r a u n a 
n o v e d a d pel igrosa. Estos m o n j e s fueron á 
R o m a para consul tar a l m i s m o p a p a l lormis-
d a s ; pero instruido este por u n o de s u s le-
g a d o s y por otros q u e trataban á e s t o s m o n -
j e s de sedic iosos y perturbadores-, poco s u -
misos a l conci l io de C a l c e d o n i a , y fautores 
del e u t i q u i a n i s m o . a q u e l papa 110 les dio d e -
cisión a l g u n a y resolvió remitir esta c u e s t i ó n 
al patr iarca de Constantinopla. Esto n o i m -
pidió a l traductor de Mosheim a f i rmar q u e 
Hormisdas c o n d e n ó la proposicion de los 
m o n j e s d e S c y t i a , y conf i rmó la de s u s ad-
versarios . Como el papa Juan II y el quinto 
conci l io general aprobaron la proposteion 
de los m o n j e s . este traductor añade que tal 
contradicción e x p u s o l a s dec is iones de l orá-
culo papal á la r isa de los sabios . Uist. cejes., 
siglo 6 , p. 2 , c . 3 , % 12. 

Pero e s a b s o l u t a m e n t e falso que el p a p a 
Hormisdas condenase la proposicion de los 
m o n j e s • no q u i s o s o l a m e n t e e x a m i n a r la 
cuest ión' , s ino aun les manifestó d i s g u s t o , 
no por s u d o c t r i n a , y sí por su c o n d u c t a 
e fect ivamente turbulenta y sediciosa. Véase 
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á F l e u r y , Hist, lides., tib. 3 1 , § 4 8 y .(9. Estos , 
h e c h o s s e p r u e b a n por las c a r i a s de l lormis-
d a s y por l a s d o s u s legado». 

Al principio de nuestro s i g l o , desde el 
año 1 7 1 2 h a s l a 1 7 2 0 , las d i s p u t a s s o b r e la 
Trinidad s e reprodujeron e 0 n m u c h o c a l o r ; 
yéose á Moshcim, llist. Ecles., siglo 18 , 27. 
Guil lermo W i s t o n , profesor de matemáticas , 
s o s t u v o que el l l i jo de Dios n o c o m e n z ó á 
exist ir realmente s ino a lgún l iempo a n t e s de 
la creación del m u n d o ; q u e el Lagos ó l a sa-
biduría divina tomó en él e l l u g a r d e a l m a ra-
cional ; que el concil io de N i c e a no a t r i b u y ó 
otra eternidad á J e s u c r i s t o ; en fin, que la 
doctr ina de Arr io e r a la d o este d i v i n o Maes-
tro, la de los apóstoles y d o los pr imeros cris-
t ianos. Se concibe que n o f u é dificil refutar 
este s i s t e m a , y probar q u e e l autor e r a fa-
nático. Samuel Clarke m a s t í m i d o e n s e ñ ó que 
e l P a d r e , el l l i jo y e l Espír i tu Santo son.es-
t r ic tamenie increados y e t e r n o s , q u e cada 
u n o de los tres e s D i o s , q u e n o son sin em-
b a r g o tres dioses , p o r q u e h a y entre ellos una 
subordinación de naturaleza y de derivación. 
L a cuestión e s saber si esta siióortfitiorfcwiii-
c l u y e u n a des igualdad de naturaleza y per-
f e c c i o n e s ; Iray ' lugar S c r e e r que el doctor 
Clarke n o se expl icó s u f i c i e n t e m e n t e sobre 
esto, p u e s el c l e r o d e Inglaterra reunido con 
este m o t i v o , no j u z g ó s u doctr ina o r t o d o x a : 
l io lé parec ió m a s q u e u n paliativo propio 
p a r a introducir m a s fác i lmente el socima-
nismo. 

Sin e m b a r g o , el traductor de Mosheim vi-
tupera m u c h o esta c o n d u c t a y la temeridad 
de ios que s e propusieron r e f u l a r á C l a r k e ; 
pretende que es necesar io l imitarse, al hablar 
d e la Trinidad, á la senc i l l ez de l l enguaje de 
l a Escr i tura, en lugar d e q u e r e r expresar este 
mister io en los términos impropios y ambi-
g u o s del l enguaje h u m a n o . ¿Pero las e x p r e -
s iones de la Escritura s o n p u e s un lenguaje 
h u m a n o : No luiy o l r a c o s a do l a q u e s e h a y a 
a b u s a d o m a s . SI los H e r e j e s de todos los si-
g l o s s e hubieran quer ido s u j e t a r á e l l a , n o 
s e le hubiera añadido n a d a ; los soc inianos 
n o s e l imitan á e s t o , p u e s pervierten este 
l e n g u a j e s a g r a d o c o n c o m e n t a r i o s absurdos . 
L a fe en el mister io de la Trinidad está tan 
debil itada en I n g l a t e r r a , q u e en 1 7 2 0 , una 
s e ñ o r a de aquel la n a c i ó n , por s u testamento 
f u n d ó ocho s e r m o n e s a n u a l e s para conser-
v a r l a ; Mosheim, ibid. E s p e r a m o s que s e m e -
jante fundación no s e r á j a m á s necesaria e n 
la Iglesia cató l ica . 

En 1729 un ministro de la Iglesia Víalona 
en H o l a n d a , e n s e ñ ó q u e h a y en el Hijo y en 
e l Espíritu S a n t o dos naturalezas , una di-

v ina é inf ini ta , otra finita y dependiente , a 
l a q u e el Padre dió existencia antes d e l a 
creación de l m u n d o . El l l i j o y el Espír i tu 
Santo d i c e . considerados s e g ú n s u n a t u r a -
leza d i v i n a , son iguales a l P a d r e ; pero c o n -
siderados c o m o cualidad de dos inte l igencias 
l imitadas , s o n bajo esto concepto, interiores 
a l Padre v dependientes d o él . Se l isonjeaba 
sat is facer c o n esta hipótesis a todas las dif i-
cultades. Se pretende q u e el doctor T o m a s 
Burnct lo h a b l a y a propuesto en Inglaterra 
en 1720. Mosheim lo r e f u t ó , Dist, adHisl. 
Eccles. pertinentes, ;>. 498. Le opone pri-
mero que las palabras d e Jesucristo, Mal., 
x x v m , 1 9 , « ¡ el nombre del Padre y del 
Hijo, e t c . : no pueden des ignar u n a natu-
ra leza inf inita y dos finitas; que lo m i s m o 
s u c e d e c o n los tres test igos de que habla 
S. Juan, F.pist. 1% c. 5 . v. 7.-2° Que e l s i s t e m a 

en cuestión no puede c o n f o r m a r s e con e l m i s -
terio do la encarnación. 3° i Cosa d igna d e 
notar 1 o p o n e el si lencio de la a n t i g ü e d a d , 
p. 304. Si este si lencio p r u e b a a l g u n a c o s a , 
sin d u d a el testimonio pos i t ivo de la anti-
g ü e d a d , q u e l l a m a m o s tradición, p r u e b a aun 
m a s . De este m o d o los protestantes q u e no ce-
san d o dec lamar contra la tradición , se v e n 
o b l i g a d o s á recurrir á ella para sostener los 
artículos m a s esenciales de la fe cr ist iana. Oi-
g a n n o s a h o r a que la Escritura es la c lara e n 
todos los p u n t o s necesar ios á la s a l v a c i ó n , 
q i ie su verdadero sentido está al a l c a n c e d e 
los m a s i g n o r a n t e s , y que no s e neces i ta 
o l r a regla p a r a saber lo que d e b e m o s creer . 
Nada d e m u e s t r a m e j o r la falsedad de es tas 
m á x i m a s f u n d a m e n t a l e s de la r e f o r m a , q u e 
este caos de d isputas y de errores s i e m p r e 
r e n a c i e n t e s , l iace mil y c i e n a ñ o s , en lo re-
la i ivo al verdadero sent ido de lo forma del 
baut ismo prescr i ta por Jesucristo, y por con-
s iguiente sobre el mister io de l a santísima 
Trinidad. 

TRINIDAD PLATÓNICA. Un gran n ñ m c r o de sa-
bios, ant iguos y m o d e r n o s , e s t á n persuadidos 
d e q u e l ó s p a g a n o s e n general ,pr incipalmente 

los filósofos, tuvieron a l g u n a noción del m i s -
t e r i o d e l a santísima 'Trinidad, y procuraron 
probar lo c o n un gran a p a r a t o d e e r i i d i c i o n . S i 
los c r e e m o s , pertenecían á esta c l a s e Zoroas-
tro y los m a g o s de la Pers ia , los ca ldeos , los 
e g i p c i o s , q u e s e g u í a n la doctrina d e O r f e o : 
e n t r e los filósofos g r i e g o s , P i t á g o r a s y Par-
m é n i d e s , e n s e ñ a r o n este d o g m a , a l m e n o s 
de u n a m a n e r a o s c u r a . P a r a explicar este fe-
nómeno, s e c r e y ó q u e probablemente estos 
fi lósofos tomaron tal conocimiento de los e s -
cr i tos de Moisés, ó q u e f u e r o n instruidos por 
a l g u n o s doctores judíos . Antes (le c r e e r esta 
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c o n j e t u r a , hubiera sido oportuno m o s t r a r en > ahorrarse el trabajo de adiv inar por q u é mo-
los escritos do Moisés a l g u n o s textos lan cía- d i o pudo di fundirse este conocimiento entre 
ros para dar á los p a g a n o s una idea cua l - los p a g a n o s , p u e s e s un h e c h o i m a g i n a r i o , 
quiera del misterio de la Trinidad, ó h a c e r Itrucker, llist. crit. Pililos., t. \,p. 186, 292, 
v e r que e r a un art iculo de l a c r e c n c i a c o m ú n 762, e t c . , p i e n s a del m i s m o modo. Despues 
de los antiguos judíos . de e x a m i n a r bien el s i s t e m a de P la tón, c o n -

Pero según estos m i s m o s crít icos, n a d i e c l u y e q u e e s una j e r i g o n z a i n Inteligible y a b -
enseñó la Trinidad de las p e r s o n a s e n Dios s u r d a ; m a s adelante v e r e m o s que n o s e equi -
m a s expresamente y de u n a manera m a s dis- v o c ó . 

l inla que P l a t ó n ; s í hubiese v i v i d o m a s tarde 2" Para saber lo que Platón quiso decir , 
se creería q u e habia leido el Evangelio. Los e s l o s dos crí t icos n o quieren q u e s e h a g a 
filósofos de la escuela de Alejandría que fue- referencia á los comentar ios d e los platóní-
r o n s u s d isc ípulos y s u s comentadores , e x - i o s de Ale jandría . Es cierto que e s l o s tilóso-
plicaron perfectamente su d o c t r i n a ; e s m u y fos que vinieron d e s p u e s del nacimiento de l 
conformo á l a d e la Escritura Santa, y á la de c r i s t i a n i s m o , que e r a n s u s enemigos dec ía-
los Padres de los pr imeros s i g l o s ; Cudvvorth r a d o s , y que p r o c u r a b a n sostener e l p a g a -
onsaSistemainleleclual, c. 4 , § 36, so dedicó n i s m o v a c i l a n t e , hicieron lodo lo posible 
a p r o b a r l o ; fué tan temerario, que s e atrevió para establecer a l g u n a s e m e j a n z a , al m e n o s 
á decir que e s l o s platónicos se expl icaron en a p a r e n t e , entre los d o g m a s de Platón y los 
c n a n t o á la Trinidad do u n a m a n e r a m a s or- del E v a n g e l i o , y q u e afectaron u s a r de las 
todoxa que los PP. de l conci l io de Nicea, ibid. m i s m a s e x p r e s i o n e s que los doctores cristia-
p. 910. nos; su o b j e t o fué persuadir que Jesucristo 

Además los s o c i n i a n o s y muchos proles- y s u s a p ó s t o l c s , q u c s e s u p o n i a n e n v i a d o s p o r 
tantos acusan á los PP. de haber sido m u y Dios para instruir á los h o m b r e s . no e n s e ñ a -
adictos á la doctrina de t ' laton y de los p ía- ron nada m a s que los ant iguos filósofos; q u e 
tónicos, de servirse de ella torpemente para s u s lecc iones n o e r a n n u e v a s ; q u e a s í la 
explicar lo q u e el Evangel io nos e n s e ñ a en verdad era conocida en el p a g a n i s m o tan 
lo relativo á l a s j r e s personas d i v i n a s , y de bien c o m o en la religión cr is t iana; y que n o 
haber desf igurado este misterio, querle'ndo e r a , p u e s , necesar io renunciar a l uno por 
penetrar lo que Dios n o quiso enseñarnos; abrazar la otra . Fiase ECLÉCTICOS. Pero n o 
s u s v a n o s e s f u e r z o s , d i c e n , m i condujeron estaban c o n f o r m e s e n l r e s i , y su doctr ina 
m a s q u e á prodlicir e r r o r e s y d isputes Ínter- no e r a la de P l a t ó n ; u n o ent iende la i n -
minables ; la Trinidad, c o m o s e cree hov en nidad de u n a m a n e r a , y otro do otra . Cud-
la Iglesia cr is t iana, o s u n a invenc ión de Pía- worlt i conf iesa e s t e h e c h o , e. 4 , t, 1 , p- 888. 
ton y de s u s discípulos, c iegamente adopta- También para h a c e r o r t o d o x a la trinidad 
d a por los PP. V dest i tu ida de todo f u n d a - platónica, s e adhiere p r i n c i p a l m e n t e á los 
monto en la Escritura Santa. comentar ios de P l o t i n o ; m a s P o r f i r i o , Jam-

i Conseguiremos desembrol lar este c a o s de hijeo, N u m e n i o , A m e l i o , Calcldio, e t c . , no 
opiniones, y d e s c u b r i r la verdad en medio seguían la m i s m a o p i n i ó n , y la de u n o de 
de tantas preocupaciones ? estos filósofos no tenia m a s autoridad que la 

1" No está probado que los p a g a n o s en g e - otra . Mosheim hace v e r q u e la Trinidad de 
ncral n i l o s ant iguos p e r s o n a j e s , c u y a s luces Plolino n o e s la de Plalon ni la de Pitágoras 
se encomian, tuviesen conocimiento a l g u n o m u c h o m e n o s la de los cr ist ianos. Ibid., 
del mister io de la sant ís ima Trinidad; alg'u- p. 9 0 1 , n. (f.) 

ñ a s s e m e j a n z a s entre lo q u e di jeron y entre Para s a b e r á q u é atenerse en este p u n t o , 
lo q u e iios e n s e ñ a la fe e n esta materia, n o d e b e desde luego tenerse presente el ex tracto 

basum p a r a establecer un hecho tan iropor- q u e dimos de la doctr ina de Platón e n la 
tante .Cuandosehale ido todo l o que reunieron palabra PLATONISMO, g 1 , y d e s p u e s e x a m i -

Steuehus Lugubinus,<fc Perenni philosophia n a r si e s t a doctr ina se p a r e c e en a l g o , a lo 
el sabio Iluet, Quxst, alnet., 1.2,c. 3 , y o íros que el Evangel io nos e n s e ñ a en lo relativo á 
está u n o m u y lejos de ser convencido. Mos- la Santísima Trinidad, por donde podremos 
heím.cn s u s notas sobre el sistemaintelecluat j u z g a r , s l ' l o s PP. de la Iglesia tomaron de él 
de Cudworlh . c . 4, % 10, y s iguientes, hizo a l g u n a cosa. Invest igaremos en tercer lugar 
v e r detal ladamente q u c l o s que creyeron en- lo que di jeron de Platón y d e s u supuesta 
c o n t r a r u n a Trinidad en Zoroastro y entre Trinidad, y si s iguieron e l e jemplo ó la 
los m a g o s , en las poesías de Orfco. c n i a doc- doctrina de los n u e v o s platónicos, 
trina de los e g i p c i o s y en la de Pitágoras, se g 1 ° Doctrina de Platón. Además del e x -
engañaron evidentemente . Pudieron, pues , tracto q u e h e m o s h e c h o de el la en la palabra 
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PUTOMSW». ^ 1°. V q u e h e m o s sacadodel Ti-
meo con toda la "fidelidad posible, s e a lega 
también la segunda curta de Platón aDionisio : 
hé aquí lo que en ella leemos, p- 707, B-
" Decís q u e no o s he demostrado la p r i m e r a 
naturaleza (ó el pr imer s e r ) ; d e b o p u e s ha-
b l a r o s de é l por e n i g m a s , para q u e si es a 
c a r t a cae en m a n o s de alguno n a d a d e .ella 
comprenda-, hé aqui la verdad. Todas l a s 
c o s a s están al rededor del Rey de todo, y to-
d o e s para é l , é l e s la c a u s a de todo l o q u e e s 
h e r m o s o : l a s segundas están al rededo, 
de l s e c u n d o y l a s terceras a l rededoi del 
j e r c e r o . líl entendimiento h u m a n o p r o c u r a 
c o m p r e n d e r la m a n e r a como s u c e d e esto 
c o n s i d e r a n d o lo que le e s conocido; pero na-
d a le basta para e s t e o b j e t o : nada h a y s e m e -
j a n t e entre e l r e y y cutre los de que o s he 
hablado. » , . . „ „ „ 

Platón no o b r ó mal l lamando a es la atoeu-
• c l o n un e n i g m a ; pero entre s u s intérpretes, 

u n o s adivinaron q u e por e l r e y entendió Oíos; 

p o r el s e g u n d o el mundo ; por e l tercero e l 
a lma del m u n d o ; no sabemos c u a n d o s u c e -
dió esto. Otros pretenden q u e e l segunaocs 
la ¡dea ó el modelo arquetipo del m u n d o ; 
e s . d i c e n , e l Logos, eterna producc ión del 
e n t e n d i m í e n t o d i v i n o ; e l tercero e s e l m u n d o , 
q u e Platón l lamó el Hijo único de Dios, 
y m ¡ , v a n tan b i e n f u n d a d o s c o m o los pr i -
m e r o s . 

No nos o c u p a r e m o s en refutar los absur-
d o s ó inconsecuencias de l s istema de Platón, 
p u e s y a lo hic imos en otra p a r t e ; procurare-
m o s so lamente aver iguar c ó m o puede d e s c u -
brirse e n su doctrina u n a Trinidad que 
tenga a l g u n a s e m e j a n z a con la q u e o r e e m o s . 

V e m o s d e s d e l u e g o e n s u d o c t r i n a tres 
c o s a s e t e r n a s : Dios espíri tu (vci.;) p a d r e del 
mundo-, la i d e a ó e l modelo , arquet ipo s e g ú n 
el cual Dios f o r m ó e l m u n d o y que Platón 
l lama un ser animado y eterno; la materia 
in forme q u e , s e g ú n él , part ic ipa de u n a ma-
nera i n e x p l i c a b l e de la naturaleza divi na é 
intel igente. En segundo lugar, d o s c o s a s q u e 
no son c i e r n a s , y si temporales , á s a b e r : el 
a lma del m u n d o , que Dios hizo antes de l 
m u n d o , v q u e e s , d i c e , u n a sustanc ia c o m -
puesta- 'de espíri tu y d e mater ia ; en fin, el 
m u n d o m i s m o . De cualquiera m a n e r a p u e s 
q u e se conciban estas c i n c o c o s a s j a m á s p o -
d r á sacarse de e l las una Trinidad l ¡ue tenga 
análogia c o n e l mister io que Jesucristo r e -
v e l ó . 

1» 1.a primero persona de e s t a Trinidad 
platónica e s Dios s i n d u d a : Platón la l lama 
el Padre del mundo, j a m á s la l lamó Padre de 
Logos, n i Padre de l a s ideas e ternas ó del 
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modelo arquetipo del m u n d o , ni el Padre d e 
H materia S e g ú n e l E v a n g e l i o , al contrar io , 
m o s e s d P e d í e del V e r b o eterno, por quien 
u>das las c o s a s s e hicieron. 

r ¿ E n t e n d e m o s por s e g u n d a p e r s o n a la 
idea arquetipo del m u n d o ? Platón d ice q u e e s 
un ser eterno y animado; pero aquí s e d i v í -
d e l a s - opiniones. Muchos platónicos y Pa-
d r e s dé la Iglesia pretenden q u e este filosolo 
c o f c f b t ó ¿ i d e a s e ternas .de las c o s a s , c o m o 
s e r e s subs is tentes y distintos de l entendi-
miento d iv ino . Mpsheim sost iene q u e e s u u 
a b s u r d o del que e r a m ^ J * J W ® * ? 
s u b l i m e c o m o Platón; que e s t a s ideas son s e 
r e s p u r a m e n t e metal is icos e inte lec tua les ; 
y q u e las p a l a b r a s de Plalon s o n figuradas y 
metafór icas , Syst. intellect. de Cudworth, 
c . 4 . § 3 0 , p . « S 6 , «. (0). Es cierto que por 
Loaos este filósofo n o parece haber entendido 
la idea arquetipo de l m u n d o , y s i l a r « ™ , 
la facultad d e p e n s a r . d e d i s c u r r i r , de c o m -
prender la diferencia d e las c o s a s , y d e expre-
sar s u s pensamientos por m e d i o de. l a pala-
b r a : así es c o m o lo expl ica en e l Thxetete. 
p. M i , E. En s u e s t i l o , « * ; es la m i s m a s u s -
tancia de l Espirito ; >.«i«, son l a s f a c u l t a d e s y 
operaciones d e esta sustancia : 1a idea es su 
objeto ó lo q u e s e v e por el e s p i n t u . Tampoco 
di jo que las ideas sean h ipós las is , sustan-
c ias . ni seres rea lmente distintos del entendi-
miento divino-, e s un d e s v a r i o q u e le imputan 
los n u e v o s platónicos. No n o m b r o al Hijo de 
Dios, ni e l Logos n i la idea arquet ipo del 
m u n d o , n i a l m u n d o m i s m o ; c u a n d o . l l a m a a 
e s t e r e s t a p a l a b r a n o s igni f i ca Hijo 
único s ino única producción. No es el Logos, 
sino e l m u n d o á quien l lama ser animado, 
imagen del Dios inteligente, segundo Dios, 
Dios engendrado. 

S . J u a n h a b l a d o un m o d o m u y diferente 
de l Logos ó del Verbo divino. « E n el princi-
pio es taba en Dios y era Dios-, por e l s e 
hicieron todas las c o s a s ; e s e l principio de la 
v f d a v la luz d e todos los h o m b r e s ; de -el dio 
Juan Bautista test imonio. Y i n o e n l r e l o s s u v o s , 
v no quis ieron rec ibir le . Esto V e r b o s e hizo 

c a r n e , p e r m a n e c i ó e n t r e nosotros, y le r e c o -
nocimos c o m o el Hijo único del Padre, y 
como el autor de la g r a c i a y de la v e r d a d . » 
E s n e c e s a r i o estar s i n g u l a r m e n t e preocupado 
para encontrar en Platón e s t a doctr ina y este 
l e n g u a j e . 

3° Probablemente n o s e n o s presentara por 
s e g u n d a persona de la Trinidad platónica, 
la mater ia in forme q u e Platón p a r e c e con-
fundir-eon la necesidad, a u n q u e personif ique 
á es ta ,y a u n q u e d i g a q u e l a mater ia participa 
de u n a m a n e r a inexpl icable de la naturaleza 

necesaria para encontrar la . Su e j e m p l o de-
bería rebajar e l orgul lo d e los incrédulos q u e 
se glorian de c o n o c e r l a n a l u r a l e z a d i v i n a y e l 
o r i g e n de las c o s a s , s i n necesi tar de la reve-
lación. 

Sin e m b a r g o , Platón s e a p r o v e c h ó de las 
meditaciones d e T h a l e s , de A n a x á g o r a s , de 
Pi tágoras . d e P a r m é n i d e s . de Tínico, de Lo-
o r e s , e t c . No es taba sat is fecho c o n s u s h i -
pótesis , y e n s a y ó fundar otra, pero c o n u n a 
modest ia y timidez que le honran. Comienza 
e l Thneo reconociendo la neces idad de u n a 
as is tenc ia d i v i n a para e x p l i c a r el o r i g e n de 
l a s c o s a s , y la implora; advierte á s u s o y e n -
tes q u e n o d e b e n esperar de é l c o s a s c i e r t a s , 
s ino solamente c o n j e t u r a s tan probables co-
m o l a s de los demás filósofos; este ju ic ioso 
exordio hubiera d e b i d o h a c e r á los platónicos 
m e n o s presuntuosos . 

¿ Q u é otra c o s a podia imaginar m e j o r que 
lo q u e di jo? d e s d e que n o admit ió la c r e a -
c ión, á e jemplo de los a n t i g u o s , s e v l ó obli-
gado á s u p o n e r la eternidad de l m u n d o , ó 
de la mater ia , y u n a intel igencia e terna que 
la dispuso. T u v o d e m a s i a d o i n g e n i o para 
persuadirse q u e esta disposic ión s e hizo por 
acaso ó por n e c e s i d a d ; j u z g ó por c o n s i -
g u i e n t e q u e Dios e r a s u autor. Pero n o p u -
diendo c o n c e b i r la operaciou de Dios de otro 
m o d o que la de l h o m b r e , imagiuó q u e D i o s , 
a n t e s de o b r a r , trazó en s u entendimiento e l 
plan y el m o d e l o de-su o b r a , y q u e la e jecutó; 
q u e este modelo e s t u v o s iempre presente en 
el entendimiento del a u t o r , quien contenía 
i d e a l m e n t e todas las partes y toda la d i s p o -
sición de l u n i v e r s o . Este m o d e l o e terno e r a 
por l o tanto a n i m a d o y v i v o , supuesto q u e 
e l m u n d o e r a tal s e g ú n Platón; pero lo esta-
ba en ¡dea solamente y s e g ú n nuestra ma -
nera de c o n c e b i r ; j a m á s sin d u d a Platón 
soñó q u e u n a idea formada por el hombre en 
s u entendimiento o s u n ser real ó una sus-
tancia distinta de l espíritu -

Este f i lósofo admirado de l m o v i m i e n t o uni-
f o r m e , r e g u l a r , constante, que re ina entre 

c s ino e s t a b a .líi 
m u c h a s intellgei 

c í a s ; y por c o n s i g u i e n t e imaginó u n a g r a n -
de a lma di fundida en toda la m a s a , q u e Dios 
div idió d e s p u e s en todas s u s par tes ; c o m o 
un p u r o espíri tu no s e d i v i d e , dijo Platon,Que 
esta a l m a s e c o m p o n í a d e la sustanc ia indi-
v is ib le ó del e s p í r i t u , y d é l a que puede di-
vidirse ó de la mater ia . ¿ Dónde tomó Dios 
e s t a a l m a ! ¿salió de é l ó de la mater ia? 
Platon t u v o la prudencia de no d e c i d i r l o ; no 
di jo tampoco que es c o e l e r u a á Dios ; y s u p o n e 

d i v i n a é inteligente. ¿ Será este e l m u n d o 
c o m p u e s t o de c u e r p o y a l m a ? A pesar de los 
n o m b r e s pomposos q u e Platón le dió , reco-
n o c e que Dios lo f o r m ó en t iempo ó con e l 
t iempo, y que de este m o d o la e ternidad no le 
c o n v i c n e e n n i n g ú n sentido. 

-P S e g ú n la m a y o r liarte de los platónicos, 
l a tercera persona e s el alma .leí m u n d o . 
Pero Platón dice terminantemente que Dios 
n o formó esta a lma d e s p u e s del c u e r p o , s ino 
a n t e s ; q u e , sea por s u nacimiento ó por su 
f u e r z a , p r e c e d i ó al c u e r p o ; no añade que se. 
f o r m ó d e s d e toda la eternidad; a l contrario, 
dec ide q u e la Trinidad n o pertenece en ma-
nera a l g u n a aun s e r q u e fué formado. Según 
é l , t iene el m e d i o entre la sustanc ia q u e e s 
indivis ible é inmutable , y la que s e d i v i d e y 
canibi a ; de m o d o que part ic ipado l a naturaleza 
de u n a y de otra . Esta alma n o nació, p u e s , d e 
Dios por emanación, c o m o no s e diga q u e s i-
multáneamente sal ió de Dios y de la materia. 

Cudworth lo s u p o n e , p u e s , c u a n d o d i c c que 
l a s tres hipóstasis ó p e r s o n a s d e la Trinidad 
platónica, son e ternas , increadas y n o for-
m a d a s , y q u e es tas tres son un s o l o Dios ; 
Mosheim refutó só l idamente es tas dos aser-
c iones temerarias , cap. i. § 30, pdg. 886. 
n . (N.) pdg. 88S y 00, n. (C.). Si Plotíno 
c o m p u s o asi la Trinidad, no e s la de Platón, 
s ino u n a imitación f a l s a y mal ic iosa de la 
Trinidad cr is l iana. 

Para e s t a b l e c e r u n a s e m e j a n z a aparente 
entre el a lma de l inundo y el Espíritu Santo, 
s e nos hace o b s e r v a r q u e los PP. de la Iglesia 
han considerado este Espíritu div ino c o m o 
e l a lma del m u n d o , y le lian atribuid.) l a s 
m i s m a s f u n c i o n e s que los p latónicos supo-
nían en aquel la a lma Imaginaria . Pero es 
necesario notar q u e n i n g u n o d e los PP. ante-
riores al concil io de Nieea habló a s í ; los pos-
teriores á e s t e c o n c i l i o e n el q u e s e lijó la fe 
cr ist iana en lo relativo al misterio d é l a San-
tísima Trinidad, n o se arr iesgaban á atentar 
c o n t r a é l con este l e n g u a j e ; quer ian corregir 
e l de los p latónicos y n o c o n f o r m a r s e con él . El 
s n y o lo aprendieron en la Escr i tura S a n t a y n o 
en otra parte, c o m o l o veremos dentro d e un 

confrontarlo c o n la doctrina cr i s t iana c o n -
cerniente á la Trinidad, para c o n v e n c e r s e 
de q u e n o h a y semejanza a l g u n a entre u n o 
y o t ro , q u e los PP. de la i g l e s i a , instruidos 
de este mis ter io por la Escritura S a n t a , j a -
m á s pudieron i m a g i n a r adoptar a lgo de 
aquel filósofo o s c u r o , que b u s c a b a la verdad 
c o n ¡ n c e r t i d u m b r e , y que carecía de la l u z 
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que Dios r e f l e x i o n ó , deliberó y arreg lo s u j 
plan antes de o b r a r n a d a ; sin e m b a r g o pinto 
á Dios obrando como un h o m b r e ; y n o le 
a t r i b u t e m a s q u e un poder l i m i t a d o , p u e s 
d ice que Dios hizo su obra conforme al m o -
d e l o , f a n í o ««»1*0 te/»í ?«<«<'• . 

§ 11. Doctrina de los PP. No era posible a 
un entendimiento pensador, u n a v e z instrui-
do de la doctrina cr is t iana, conci l iar con su 
creenc ia n i n g u n a de las hipótesis de Platón. 
L a Escritura nos enseña que Dios es cr iador , 
q u e o b r a por s u solo q u e r e r ; dijo y todo 
fué hecho t este rayo de luz disipa todas l a s 
t inieblas. Dios no necesitó de meditación, m 
de del iberac ión, ni de m o d e l o ; la creación 
de la mater ia y la de los espíritus s e hizo por 
u n a sola palabra. S e g ú n el E v a n g e l i o , esta 
palabra omnipotente este Verbo, e s u n s e r 
s u b s i s t e n t e , u n a persona coeterna y c o n s u s -
tancia l al Padre, estaba en Dios y era Oíos. El 
Espíritu Santo e s otra persona q u e n o s o l a -
m e n t e a n i m a y v iv i f ica á toda la naturaleza, 
p e r o á la 'Cual a t r ibuye la Escr i tura todas las 
operac iones de la g r a c i a . »Los cielos, diee e l 
Salmista, so aQrmaron por e l Verbo d e Dios, 
v la fuerza q u e los c o n s e r v a e s e l espíritu,, 
e l soplo de s u b o c a . . Ps. 32 , v. 6 , « Fi espí-
r i tu de l Señor, d ice e l s a b i o , l l eno toda la 
t ierra , y p o r q u e contiene todas ' a s c o s a s , 
s a b e hablar á los h o m b r e s , » Sap-, i , I • Ln 
l a palabra TRISIOID c i tamos y a los demás 
t e x t o s d e los L i b i o s Santos q u e e s t a b l e c e n la 
f e de este misterio. Tal e s el l enguaje q u e re-
pitieron los PP. de la Iglesia, y de l cual j a -
m á s s e separaron ; y no e s c iertamente e l de 
Platón. 

No «e h a n atrevido á d e c i r que los Pa-
d r e s olv idaron estas lecc iones d i v i n a s para 
a d h e r i r s e únicamente á la del filósofo grie-
g o ; pero s e ha dicho que i m b u i d o s del 
p latonismo antes de su c o n v e r s i ó n , n o re-
n u n c i a r o n á él haciéndose cr is t ianos; y q u e 
á e j e m p l o de los platónicos do A l e j a n d r í a , 
conci l laron cuanto pudieron la doctrina c r i s 
f u m a sobro l a Trinidad c o n la de Platón, 
p a r a disminuir la r e p u g n a n c i a que tenian los 
p a g a n o s á c r e e r este misterio. Esta hipótesis 
contiene a l g u n a s c o s a s verdaderas y otras 
f a l s a s , v c s interesante dist inguir las . 

1° Plotino, autor principal de la Trtmdad 
Platónica, n o pudo i n v e n t a r l a hasta la mitad 
del s iglo III; e l a ñ o 243 proyectó ir á la P e r -
i t a y á las Indias p a r a acabar de instruirse. 
Los 'Padres apostólicos c o m o también S. Jus-
t ino. Taciano, Atenágoras , H é n n i a s , san lre-
uco , san Teofilo de Antioquía, Or ígenes , Ter-
tul iano y otros de c u y a s o b r a s c a r e c e m o s , 
escr ib ieron antes d e d i c h a é p o c a ; n o p u d i e -

tmspssSS* 
nio su maestro h a b í a y a fabricado u n a Tri-
nidad Platónica, h e c h o que n o puedo p r o -
b a r s e , C lemente de Alejandría 
son también los dos únicos que pudieron co-
nocer le ; n i n g u n o de los demás d o c t o r * _ d e 
la Iglesia f r e c u e n t ó aquel la escuela ni p u d o 
s e r i m b u i d o del nuevo platonismo. 

*> S e c o n v i e n e e n que e l motivo que o b l i g o a 
l « S de A le j and r í a ^ " a d o c -
trina de Platón, y aproximarla a '¡« dé los 
doctores cr ist ianos, fué el celo y la adhesión 
al p a g a n i s m o . Espaulados de los progresos 
rápidos del Evangel io , emprendieron dete-
nerlos haciendo v e r que Jesucristo, los após-
toles v s u s discípulos no ensenaron nada m a s 
que Platón. Mas los principales p r e d i c a d o -
r e s del Evangelio, en todo el s iglo II f u e r o n 
los Padres m i s m o s que a c a t a m o s de c i tar . L a 
fe en la Trinidad estaba p u e s bien establecida 
a n t e s d e q u e los razonadores de Alejandría!™-
biesen Intentado acomodar á ella las opinio-
nes de Platón. Estos Padres convirt ieron a 
los judíos y p a g a n o s con m i l a g r o s y v i r t u d e s 
s i n necesitar de filosofía, c u y o uso adopta-
ron solamente contra los que estaban obst i-
n a d o s en e l la . " 

3- Para lograr s u p r o v e c t o , tos n u e v o s 
platónicos adoptaron las e x p r e s i o n e s do los 
escr i tores sagrados y do los doctores de la 
I»lesla • conocían p u e s q u e e r a n m a s c la-
r a s 'v correctas que la ger igonza ininteligible 
de Platón. No des f iguraron, p u e s , l a i nmdad 
cristiana- c o n g i ros platónicos, s ino q u e cor-
rigieran s u pretendida Trinidad por el mo-
delo de la primera. En efecto, con f recuencia 
suponían q u e Platón dijo c o s a s que j a m a s 
enseñó, á s a b e r : que la i d e a arquetipo de l 
m u n d o e s u n a p e r s o n a , q u e el Loijos es e l 
Hijo de Dios .que s a l i ó d e Dios por emanación o 
ñ o r generac ión, que e l a lma del mundo e s 
e terna, que es e l espír i tu de Dios, e tc . Nada 
de todoestó s e halla en Platón, pero e r a pre-
c iso lodo e s t o para for jar u n a Tnnulad c a p a z 
de hacer la c r e e r á los i g n o r a n t e s . Seria m u y 
e x t r a ñ o que ¡os Padres hubieran h e c h o lo 
c o n t r a r i o ; que hubiesen quer ido e x p l i c a r l a 
Trinidad cristiana por medio de nociones 
p latónicas , mientras que los platónicos pa-
g a n o s usurpaban e l l e n g u a j e d e los cristia-
n o s para dis ipar las t inieblas de l s istema de 
Platón. Pero los c e n s o r e s de los P a d r e s preo-
c u p a d o s b a s t a el m a y o r g r a d o de c e g u e d a d , 
les imputan un atentado m a s odioso q u e el 
do los e n e m i g o s m i s m o s de l c r i s t i a n i s m o ; 
c o n e l pretexto do q u e los pr imeros lo c o m e -

I t ieron c o n b u e n a intenc ión . 
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¿ P c r o á quien c r e e r e m o s para s a b e r l o que tianos recibieron s u doctr ina de los profetas 
l o s P P . pensaron de Platón y d e s u pretendida inspirados por Dios; n. 10, expl ica d e u n a 

'Trinidad? ¿A los críticos m o d e r n o s que ha- m a n e r a m u y ortodoxa lo que c r e e m o s sobro 
cen profesión de despreciar á aquel los r e s - la Trinidad'. Aunque cito a l g u n a s v e r d a d e s 
potables personajes , ó á los m i s m o s PP. ?Nos que Platón no hizo m a s que e n t r e v e r , parti -
p a r e c e que no debe dudarse en la e lecc ión, c u l a r m e n t e l o q u e di jo en su s e g u n d a carta á 

§ III. Opiniones de los PP. en cuanto á la Dionisio, demuestra la r idiculez de e s t e filó-
doctrina de Platón. En e l art iculo T a n » » sofo, que q u e r í a , q u e en c u a n t o á los g e n i o s 
hic imos v e r q u e las palabras q u e los PP. usan ó los dioses , debía s i e m p r e r e s p e t a r s e e l tes-
ai hablar de este misterio, son s a c a d a s de la l imonio de los ant iguos, n . 23. 
Escritura Santa , y no de otra p a r l e ; n o debe San Teófilo de Antioquía, l. 2 , adAutolic., 
olvidarse esto. n. 4 . a c r i m i n a á Platón v á los platónicos por 

S. Justino, en s u Exhortación d los Gentiles, no haber admit ido la creación de la m a t e r i a ; 
n. 3, 4, 5, 6, e tc . , se propone d e m o s t r a r m i - «. 9, d ice q u e los profetas inspirados por 
n u d o s a m e n t e que todo lo que Platón di jo d e Dios son los ú n i c o s q u e conocieron la v e r d a d 
c ierto a c e r c a d e la naturaleza d iv ina n o era y que poseyeron la sabiduría: n. 10, d i c e q u e 
propio s u y o , s ino que lo s a c ó d e la doctr ina ios profetas son los que nos hic ieron c o n o c e r 
de Moisés esparc ida en Egipto, pero q u e la á Dios y á su Verbo q u e c r i ó el m u n d o ; n. 1 3 , 
entendió mal, ó que no se atrevió á expl icarse dice q u e los tres d i a s que precedieron á l a 
c laramente , temiendo sufr ir la m i s m a suerte creación de los astros representaban la f r i -
que Sócrates . Añade que m u c h a s v e c e s Pía- nielad, á D i o s , su V e r b o y su s a b i d u r í a ; 
ton s e contradice, que n o e s constante en n. 3 3 , q u e n i n g n n o d o l o s pretendidos s a b i o s , 
ninguna de s u s opiniones, v q u e este filósofo poetas é historiadores, pudieron s a b e r n a d a 
no l lamó á Dios criador, s ino fabricador de sobre e l o r i g e n de l a s c o s a s porque eran min-
ios dioses, ii. 27. Hace c o n o c e r la d i ferencia modernos . 

que h a y entre e s l a s dos cosas . Conc luye que Hermias e n la sát ira q u e c o m p u s o c o n t r a 

debe aprenderse la verdad de los profetas y los filósofos, trata de l m i s m o m o d o é Platón 
110 de los filósofos. En su pr imera Apología', q u e á los d e m á s , n. ñ, y c o n c l u y e , n. 10, q u o 
n. 59 y «0, sost iene n u e v a m e n t e que Platón toda la filosofía no e s m a s que un c á o s de 

sacó de los l ibros de Moisés lo q u e d i j o en el disputas, de errores y de contradicciones. 
' ' ' San Ireneo, ailv. Hxr., 1.2, c. 1 1 . n. 2 y 

3, d ice q u e los g n ó s t i c o s adoptaron s u s erro-
res d e todos los q u e n o c o n o c e n á Dios y q u u 

respecto á Mercera jiersona Espíritu Santo, ó s o n l lamados filósofos, en part icular d e Pla-
que no lo comprendió, en l u g a r de q u e entre ton, que admite tres principios d e las c o s a s : 
los cristianos, los m a s i g n o r a n t e s son capa- la mater ia , el modelo y Dios. L o s re futa , n o 
ees de instruir en e s t a materia á los d e m á s , solamente con rac ioc in ios filosóficos, s i n o 
En s u Diálogo con Trifon, n . S , atest igua que también por medio de la Escritura Santa , 
despues de haber estudiado m u c h o á Platón, Tlnllus. Lo N o u r r y , Maraud, en s n tercera 
no encontró otra filosofía útil v s e g u r a m a s Disertación s o b r e las o b r a s de e s t e P a d r e , 
que la d e Jesucristo. Que S. Justino se en- probaron q u e s u doctr ina en c u a n t o á l a 
g a ñ e ó no, suponiendo que este filósofo tuvo .Santísima Trinidad, e s m u y ortodoxa, y e n 
conocimiento de la doctrina de Moisés, esto nada se parece á los e r r o r e s de Platón, 
n o interesa á la cuest ión; si c o m o d i e e , Pía- Si s e pudiese imputar el p latonismo á a l g u -
ton n o c o m p r e n d i ó ó entendió mal lo que nos d e los a n t i g u o s PP. , ser ia sin duda á 
sacó de é l , resulta s iempre que S. Just ino no Clemente d e Alejandría y á Orígenes, q u i c -
trató de adoptar n i n g u n a d e s u s nociones. n e s hablan oido las lecciones de A m m o n i o , 

Taciano, en s u Discurso á los Griegos, n . j e f e de los ecléct icos, que.prcferia la doctr ina 
e x p o n e la generac ión del Verbo que c r i ó to- de Platón á la de lodos los d e m á s filósofos, 
d a s las c o s a s ; pero hace pofesion de haber Sin querer negar este hecho, d e c i m o s q u e e s 
aprendido esta doctrina en l a s Escr i turas , m u y e x t r a ñ o q u e Clemente n o n o m b r e j a m á s 
m a s a n t i g u a s que todas las c ienc ias de los á Ammonio en s u s o b r a s , y no manif ieste 
gr iegos , y demasiado div inas p a r a ser com- aprec io a l g u n o á un m a e s t r o tan cé lebre , 
p a r a d a s á s u s errores, n. 29. Tampoco parece verosímil que adopló la alta 

Atenágoras, en su Apología de los Cristia- idea q u e los eclécticos tenian del mérito de 
nos, n. 7 , d ice q u e los filósofos nada supieron Platón. A la v e r d a d , en Sü pedagogo,1.2, c. 1 , 
m a s que por conjeturas, porque no e s Dios d ice que Platón b u s c a n d o la verdad hizo bri-
quien los i n s t r u v ó , en lugar de q u e los cr is- l lar un rawde la filosofía hebraica, y Slrorn., 

comí 



TRI 5 3 0 
T R I 

/. 1. c. 1 , l o l lama filósofo instruido por los 
hebreos. L. 8, c . 1 3 . p. 698, d ice q u e l o d o s 
deben a p r e n d e r la verdad por Jesucristo para 
s a l v a r s e a u n q u e posean loda la filosofe de 
los g r i e g o s . C. 14, p. 699, s e propone demos-
trar l a s v e r d a d e s q u e los g r i e g o s sacaron de 
la filosofía de los bárbaros, e s d e c i r , de los 
hebreos . C o n s e c u e n t e m e n t e , c i la los diver-
s o s t e s t o s de la Escr i tura Sania a los que 
c r e e q u e los filósofos y los p o e t a s g r i e g o s 
aludieron, sin entenderlos, p. 7 1 0 , y dice q u e 
l ' lalon habló en u n a de s u s c a r i a s chiramente 
del Padre v del Hijo, y q u e s a c o , i i o s « W c « " » , 
i s l a s nociones de las E s c r i t u r a s hebraicas . 
Después de citar lo q u e di jo Platón en su 
Carta á Dionisio, del pr imer p m w p i o . M 
s e g u n d o y del tercero, a ñ a d e u e m e u u . , 
« E n cuanio á mí. y o entiendo e s t o de la Sa»-
tlsima Trinidad, c r e o q u e e l segundo e s c 
Hijo que hizo todas las c o s a s por la vo lunwu 
del P a d r e , v que el tercero e s el E s p i m u 
Santo. » C o n c l u y e diciendo, p. 730, que ios 
g r i e g o s n o c o n o c e n d e qué m o d o Dios e s 
S e ñ o r , ni c ó m o es Padre y cr iador , ni ta eco-
nomía de las demás verdades, c o m o n o las 

h a v a n s a c a d o de la m i s m a v e r d a d . 

Debe notarse , 1° : q u e Clemente de Ale-
jandría no a t r i b u y e á P latou solamente los 
conoc imientos s a i a d o s entre l o s hebreos, 
s ino á Pi tágoras , ó l lerácl i to , á Zenon, etc. y 
también á los p o e t a s ; 2» n o p r e t e n d e que 

todos e s t o s g r i e g o s l e y e r o n los l ibros de los 

h e b r e o s , s ino q u e recibieron de estos por 
tradición m u c h a s v e r d a d e s s i » entenderla?; 
3» sostiene que para tener un conocimiento 
e x a c t o de e l las deben aprenderse de Jesu-
cristo ó de los que i n s t r u y ó ; 4° no hace men-
ción a l g u n a de los p latónicos d e Ale jandr ía ; 
los v i ó nacer y le Convenia mejor ser su 
m a e s t r o q u e su discípulo. Se v e que tenia 
de Platón la m i s m a opmion q u e san Justino, 
pero q u e ni u n o ni otro pudieron imaginar 
tomarlo por gu ia en la expl icación de los 
textos de la Escr i tura Santa q u e o y ó c i tar s i» 
entenderlos. . 

Esto 110 impidió á Mosheim a f i rmar que 
aquel los doctores c r i s ü a n o s •• expl icaban lo 
que d iccn nuestros L i b r e s santos del Padre, 
de l Hijo y d e l Espirito Santo d e m a n e r a que 
esto estuviese conforme con las tres natura-
lezas en Dios, ó con l a s tres hipostasis d e Pla-
tón, de P a r m é n i d e s y de otros.» Hist. Christ., 
ser 9 31- Expresión pérfida, q u e d a a en-
tender que para g a n a r á los filósofos, los Pl>. 
variaban la doctr ina de los L i b r o s santos, 
para acomodarla á la d e los filósofos, lo cual 
e s u n a c a l u m n i a . 1" ¿ C ó m o podían imaginar 
esto cuando confiesan q u e los filósofos alu-

s s í ^ r s 
admitiesen en Dios tres W Ü M j g g g W W 
póstasis ó tros personas subs is tentes , j a 10 

en Platón la m i s m a doctr ina , e l 
Udo, e l m i s m o mister io que en a Escritura 

T T F S S I S S S 
nnne nuc los PP- cometieron u n a infidelidad, 
sin neces idad, s i n exact i tud, y contra la re-
clamación de s u conc ienc ia . Es l levar m u y 
lejos el atrevimiento para in famar a e s t o s 

sanios personajes . . , . . 
Orígenes manifiesta a u n m e n o s inc l inac ión 

hacia la doctrina d o Platón, Princip-, libro 1 , 

cap. 3 : . . Todos los que a d m i t e n , d i c e , en a l -
guna m a n e r a u n a prov idenc ia , confiesan q u e 
Dios c a r e c e de principio, que c r i o y ordeno 
odas f a s c o s a s que e s s u a m o r y P a d r e . 

Pero no s o m o s l o s únicos que le a t r i b u y e n 
unHiio- a u n q u e esto parezca m a r a v i l l o s o é 
increíble á l o s q u e hacen profesión d e filoso-
fía entre g r i e g o s y bárbaros , sin e m b a r g o , 
algunos parecen tener de el lo a l g u n a nocion 
cuando dicen que t o d o fué c r i a d o por e l 
Verbo ó por la palabra d e Dios. Nosotros q u e 
c r e e m o s en s u doctr ina y que la tenemos p o r 
c iertamente reve lada, e s t a m o s persuadidos 
que es impos ib le expl icar y h a c e r c o n o c e r * 
los h o m b r e s la naturaleza s u b l i m e y d i v i n a 
del Hijo d e Dios, sin tener conocimiento d e 
la Escritura Santa , inspirada por e l E s p m U t 
Santo; e s dec i r , de l E v a n g e l i o , d e la l e y y d e 
los profetas, c o m o el m i s m o Jesucristo nos to 
a s e g u r a E n c u a n t o a l a e x i s t e n c i a del Espí-
ritu Santo . nadie p u d o s iquiera s o s p e c h a r l a 
c o m o lio sea los q u e leyeron la l e y y los pro-
fetas , Ó los q u e hacen profes ión d e c r e e r e n _ 
Jesucr is to .» , , , 

A s ó m b r a n o s l a s últ imas p a l a b r a s , c u a n d o 
s e r e c u e r d a q u e Clemente d e Ale jandr ía y los 
platónicos cre ían v e r u n a 
carta de Platón á Dionis io ; lo c u a l p r u e b a 
eme O r d e n e s n o e r a d e l a m i s m a o p i n i ó n , y 
a u e n o concedía á Platón conocimientos m a s 
subl imes q u e á los d e m á s filósofos p a g a n o s . 
T a m b i é n resulta de e s t o que d i c h o p . n o eon-
traio en la escuela de A m m o m o la o b s t i n a -
ción de los n u e v o s p la tónicos . No s e v e e n 
qué se fundó el erudi to llueli para ^ c i i r q u e 
e l platonismo so arraigo de tal m o d o en e l 
á n i m o d e ü r i g e n c s , q u e a h o g u e n e los f i u -
t o s d e la doctrina cr is t iana . O r > g ^ , J , J g -
1 S 3 . Este m i s m o P . a t c s t i g u a q u e a n t e s ue 

I a p r e n d e r n i n g u n a lección de filosofía se d e -

d i c ó enteramen le a l c s l u d l o de los Libros 
tos,0¿i., t, I , t. 4. 

palabras de los o r a c u l o s d c Zoroaslro : en tadi 
el mundo brilla la Trinidad, de la que e. 

ic v i v i ó en este m i s m o t iempo 
n c o n o c i m i e n t o de lo q u e c u -
lla de A l e j a n d r í a . Sostiene q u e 
:as son obra de los filósofos, y 
o c i o s a m e n t e ; n a d a quiere de 
> estoico, p latónico ni dialéc-

no tenia uiiii 
s e ñ a b a la e s c 
lodas las ber m e r e c e 

; e v i d e n t e q u e en e s l e p í 
n ú m e r o tres, y n o u n a 

istinan á encontrar en P 
Es s e n s i b l e que al refill; soc in ianos , 

maest i 
m o d o di ferente ner s u preocupac ión, confesando s i n funda-

mento q u e los PP. tomaron muchas cosas de 
Platón y de los platónicos , sin poder decir 
c u á l e s son es tas cosas . El m i s m o Mosheim 
que tuvo esta m i s m a opinion e r r ó n e a , e n s u s 
notas sobre Cudworth y en o t r a s partes, la 
condena c u a n d o s e I r a l a d e las h e r e j í a s y d e 
los herejes . « No p u e d o aprobar , d i c e , la con-
ducta de los q u e invest igan con m u c h a suti-
leza el origen d e los e r r o r e s . Cuando v e n la 
m e n o r s e m e j a n z a entre d o s o p i n i o n e s , n o d e -
j a n de d e c i r ¡ e s l a p r o v i e n e de P l a t ó n , a q u e l l a 

pag. 8 i 3 , r.o 
e s t a acusach de Aristóteles 

c a r i e s . ¿ No h a y pues , bastante < 
demencia en e l entendimiento h 
i n v e n t a r errores , d iscurr iendo c 

Volas sobre Cudworth, ibid., p. 876, n. (A.) 
Si esta c e n s u r a c s j u s t a , ¿ c u á n t o m a s d i g n o s 
son de condenación los q u e p o r la m a s l i jera 
semejanza tle expresión acusan á los PP. de 
haber tomado tal eosa de los l ibros de Platón 
ó de los platónicos , c u a n d o las sacaron de la 
Escritura Santa y de la tradición do la Iglesia? 
Véase EUÍKICIOX, Eltosopi», PLATONISMO. § 3 
y 4 , e tc . 

TRINIDAD. (Fiesta que c e l e b r a l a l g l e s i a ro-
mana e l pr imer d o m i n g o d e s p u c s de Pente-
costés , en honor del mister io d é l a santísima 
Trinidad. 

Hablando propiamente, todo el cu l to de los 

to l o d a s l a s o b r a s de la creac ión, de la r e d e n -
c i ó n y de la santi f icación de los h o m b r e s 
son c o m u n e s á l a s t r e s p e r s o n a s d i v i n a s ; s i n o 
q u e aun las f iestas de los á n g e l e s y de los s a n -
tos n o s e inst i tuyeron m a s que para honrar 
en ellos los d o n e s y operac iones de la g r a c i a 
divina, v p a r a g lor i f icar áDios p o r s u santidad 
y fe l ic idad.« El que sant i f ica , d ice S. Pablo, 
y los que son santi f icados, provienen de u n 
m i s m o p r i n c i p i o ; » t i e b r - , n, 1 1 . Fué sin e m -
b a r g o m u y conveniente inst i tu ir u n a fiesta y 
oficio part icular en el q u e se reunieron todos 

lo prueba n i 
u n crisl ianismt 
t ico, de Prxscr 
1.1, c. 12, l. S, 
r a b a á Tertuli 
p e n s a b a s e g u r a m e n t e di 
que él . 

Hé aqui lo que d i jeron los PP. d e 1 
pr imeros s iglos, y anteriores a l concil lo di 
N i c c a ; l e j o s d e hal lar en e l los seña les del pía 
tonismo decidido que s e l e s i m p u t e , n o v e 
m o s m a s q u e p r u e b a s de lo contrario. E n c s h 
m i s m o conci l lo y en los t iempos posteriores 
Arrio f u é a c u s a d o d e haber s a c a d o s u liere 
j i a de ios l ibros de Platón, a l g u n o s dijeroi 
q u e Platón fué m e n o s i m p i o q u e é l ; Sisl. in 
tel. de Cudworth; c. 4 , § 
(h) Poco nos importa qi 
h a y a s ido verdadera ó fal 
ficre de e s t o que l o s P P . d e N i c e a y l o s q u e li 
s iguieron, es taban m u y lejos de b u s c a r en 

l a s nociones de la Santísima Trinidad. 
>rlh, pues , los c a l u m n i ó cuando d i j o 
i doctrina, y en part icular la do san 
sio, era mas" Platónica que l a de Arr io , 

itiid., p. 887 ; por el m i s m o texto de Platón 
hemos demostrado la fa lsedad de este h e -
cho. 

Cuanto m a s l e e m o s á los ant iguos, m a s 
n o s a s o m b r a m o s de la temeridad de los so-
cinianos y de s u s f a u t o r e s , que se a t r e v e n á 
a c u s a r á los PP. d e haber f o r j a d o el mister io 
de la Santísima Trinidad sobro nociones pla-
tónicas. ¿ L o probaron j a m á s de otro m o d o 
q u e por medio de la Escritura Santa ? para 
h a c e r v e r q u e los p a g a n o s , y part icularmente 
los filósofos, obraron mal desprec iando este 
d o g m a e o m o imposible y a b s u r d o , d e m o s t r a -
r o n que Platón di jo a l g u n a c o s a m a s ó m e -
n o s s e m e j a n t e ; ¿ s e infiere de aqui q u e to-
m a r o n por m o d e l o y por regla las nociones 
v a g a s , o b s c u r a s é inintel igibles de este filó-
s o f o ? ¿ L o h a d a n intérprete de los textos de 
la Escritura Santa, c u a n d o mani f ies ta no ha-
berlos entendido, a u n q u e p a r e c e hacer alu-
sión á e l los ? Es suponerles un g r a d o de d e -
m e n c i a del que n o f u e r o n c a p a c e s cierta-
mente-

Beausohrc pretende q u e habia en la teolo-
g í a oriental seña les de la Trinidad, y q u e 
Platón s a c ó de el la las ideas q u e se e n c u e n -
tran e n su filosofía. Como prueb; 

Cristian 
Dios CU 

j s c o n s i s t e i 
tres persor 

n í a a d o r a c i o n d e un solo 
a s . P a d r e , Ilijo y Espirito 

S a n t o ; no solameli te todas las fiestas de los 
m i s i e r k s s e refiere á e s t e objetó, por c u a n -



los tes tos de la Escritura Santa y los e x t r a c -
tos de los PP. m a s propios para í o n f i r m a r la 
fe do la Iglesia en lo relativo á este misterio, 
y para p o n e r á los ministros de la religión 
en estado de instruir sól idamente á los fieles 
sobre este art iculo esencial de l cr ist ianismo. 

A la v e r d a d , e s t a institución e s reciente, 
pero n o e s m e n o s respetable. Por el año 920 
Esléban obispo de l . ieja, hizo redactar un oB-
cio de la Trinidad que se estableció poco á 
poco en m u c h a s Ig les ias ; se rezaba s u misa 
en l a s fer ias en que no h a b i a oficio p r o p i o : en 
a lgunos l u g a r e s s e ce lebraba su f iesta. Ale-
j a n d r o 11, q u e m u r i ó e l año 1073, n o quiso 
a p r o b a r l a ; Alejandro Ul , a l ful de l s iglo XII, 
dec laró también que la Iglesia r o m a n a n o la 
reconocia . Polhon, m o n j e de P r o m , combat ió 
su u s o ; otros lo d e s a p r o b a r o n también en el 
s i g l o trece. Temia q u e e s t a tiesta hiciese ol-
v idar la observac ión que a c a b a m o s d e hacer , 
á s a b e r : que todas l a s solemnidades de l año 
e s l á n c o n s a g r a d a s en honor y culto de la 
Santísima Trinidad. Sin e m b a r g o , el concil io 
de Arles , ce lebrado en 1260, inst i tuyó e s t a 
en su p r o v i n c i a . S e opina que Juan XXII la 
hizo adoptar en la Iglesiade Roma c u el s iglo 
XIV. y la fijó en el pr imer d o m i n g o d e s p u é s 
de Pentecostés^ pero esta c o s t u m b r e no s e 
s i g u i ó en todas p a r t e s , p u e s el año 1-10S el 
c a r d e n a l Pedro de A y l l v solicitó también de 
Benedicto XIII, reconocido por e n t o n c e s en 
Francia , s u o b s e r v a n c i a , y C e r s o n d ice que 
en su t iempo es la institución e r a también 
enteramente n u e v a . 

Es necesar io notar q u e en el s iglo X y s i-
guientes , la Europa se infestó de m u c h a s 
sec las y herejes , q u e g r o p a l a b a n e r r o r e s con-
cernientes a l mister io de la Santísima Trini-
dad. I .os maniqueos dis frazados c o n diferen-
tes nombres no lo r e c o n o c í a n , ó lo enten-
d í a n m u y m a l ; Itosccl in, e r a tr i le ista; Abe-
lardo y Gilberto Porrctano n o f u e r o n m a s 
o r t o d o x o s ; y la m a v o r parte d e las sec tas fa-
náticas que abortaron en e l s i g l o XIV, nada 
fijo tenían en s u s opiniones. No es p u e s ex-
traño que en aquel los l iempos ac iagos , los 
o b i s p o s v otros santos personajes conociesen 
la neces idad de conf irmar á. los pueblos en 
la fe de la Santísima Trinidad; y c o m o esta 
n e c e s i d a d no se hizo igualmente conocer en 
todas partes , c r e y e r o n otros que s e r i a peli-
g r o s o establecer en ellos su t iesta ; pero nun-
ca s e hizo m a s n e c e s a r i a q ú c c u i m d o nació el 
soc inianismo. V i m o s y a en otra parte que 
otra razones semejantes dieron lugar á la i n s -
titución d é l a fiesta del Corpus Christi. Véase 
á Baillet. Hist, de las fiestas movibles; á T o -
m a s i n o . Troludo de las fiestas, 1.2, r . l S . E o s 

g r i e g o s celebran e l o f i c i o d e laSantísima Tri-
el l u n e s Siguiente á la fiesta de Pente-

costés ; se ignora en q u é tiempo pr incipió 
esta costumbre . . , 

TRINIDAD. Nombre de u n a cofradía ó so-
ciedad piadosa f u n d a d a en Roma por S F e -
lipe Neri el año de 1548, para cuidar do los 
nereer inos q u e v a n de todas las partes del 
m u n d o á v is i tar los sepulcros de S Pedro y 
S. Pablo. Para este objeto h a y un hospicio o 
c a s a en la cual s e recílien y permanecen tres 
dias, n o solamente los peregrinos, s ino tam-
bién los pobres convalec ientes , que por s a -
lir m u y pronto del hospial, podrían c s l a r s u -
jetós á una recaída. . . . 

E s l e establecimiento s e puso al principio 
en l a i d e s i a d e S. Salvador , iniámpo; nocon-
sisl ia m a s q u e en quince personas , q u e todos 
los pr imeros domingos del m e s se reunían 
en aquel la ig lesia para pract icar los e jerc i -
cios de piedad prescritos por S. Fel ipe Neri, 
V para oír s u s exhortaciones. En 1S58, Paulo 
¡V cedió á aquel la piadosa asociación la igle-
sia de S. Benito, v l o s cofrades la l lamaron 
d é l a Santísima Trinidad. Transcurr ido a lgún 
t i e m p o , se edificó al lado de aquel la ig lesia 
un hospital m u y vastó para hospedar en é l a 
los peregr inos y convalec ientes . 1.a uti l idad 
d e e s l e establecimiento le adquirió l a s m a y o -
r e s cons iderac iones ; y la m a y o r parle de los 
nobles de Roma, do u n o y otro sexo, s e 
honran con s e r miembros de d i c h a socie-
d a d . 

Como s e neces i taba no m i m e r o dcec les ias-
l icos para s e r v i r esle hospicio, para instruir 
á los q u e p e r m a n e c e n en é l y administrarles 
los sacramentos , s e inst i tuyó en é l una con-
gregación d e d o c e sacerdotes que v i v e n en 
comunidad, c o m o en un monasterio. 

TRINIDAD CREADA. Se l lamó así la Sagrada 
Familia compuesta de S. José, de la Santísi-
ma Virgen y del niño Jesús . En 1659, en la 
c iudad de la Rochela, c ierto n f t m c r o d e d o n -
cel las v ir tuosas so reunieron en u n a casa 
para consagrarse á l a educac ión de l a s niñas 
huérfanas. Jluy luego desearon abrazar l a 
v i d a regular y h a c e r votós . S e formaron p a r a 
e l las r e g l a s v" constituciones, q u e s e i m p r i -
mieron en Paris, en 1604, con el t í tulo de 
Reglas de las Doncellas de la Trinidad crea-
da, l lamadas rel igiosas de la congregac ión 
de S. José. No s e c o n o c e otra c a s a d o e s t a Or-
d e n ; p e r o e n m u c h a s c iudades del re ino hay 
c o n g r e g a c i o n e s de v í r g e n e s , establec idas 
con otros títulos, para d e d i c a r s e á esta p ia-
dosa obra. V. HUEMAKO. 

T r i n i t a r i o * . Palabra que recibió d i fe-
rentes s ignif icaciones arbitrar ias . Muchas 
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v e c e s h a serv ido para d e s i g n a r todas l a s sec-
tas herét icas q u e enseñaron todos los erro-
r e s concernientes a l mister io de la Santísima 
Tr inidad, en part icular los s o c i n i a n o s ; pero 
e s m u c h o m e j o r l lamarlos unitarios, c o m o s e 
hace a u n h o y . Estos h e r e j e s son l o s q u e acos-
t u m b r a n á d a r el nombre de trinitarios y ata-
nasianos á los católicos y á los protestantes 
q u e reconocen un solo DÍos en tres personas , 
v que profesan e l s ímbolo de san Atanasio. 
V . SOCINIANOS. 

TRINITARIOS. Orden rel igiosainst i tuida en 
h o n o r de l a Santísima Trinidad, para la re-
dención de los cr is t ianos c a u t i v o s e n l r e los 
infieles. En F r a n c i a s e l laman maturinos, 
porque la pr imera iglesia q u e tuvieron en 
Paris, y s e les concedió por el cabi ldo de la 
catedral , es taba bajo la invocación de san 
Maturino. Visten do blanco y l levan s o b r e el 
pecho una c r u z la mitad roja y la mitad azul . 
Al profosar ofrecen t r a b a j a r en el rescate de 
los crist ianos reducidos á e s c l a v i t u d en las 
repúbl icas de Túnez , Trípoli y Argel , y en 
los re inos de F e z y Marruecos , é invierten en 
esta piadosa obra la tercera parle d e las r e n -
tas de su conventos y las l i m o s n a s q u e pue-
den recolectaren las d i ferentes p r o v i n c i a s . 
Tienen una regla particular, a u n q u e m u c h o s 
autores h a n creído q u e s e g u i a n la de S. A g u s -
tín. 

Esta Orden nació cu Francia e l año 1198 
en el pontificado de Inocencio 111, y s u s f u n -
dadores fueron sau Juan de Mata y san Félix 
de Valois. El pr imera nació en F a u c o n en la 
Prove i i za ; el s e g u n d o probablemente e r a ori-
g inar lo do la pequeña p r o v i n c i a de Valois en 
la Br ia , y no de la famil ia real de Valois q u e 
c o m e n z ó un siglo después . Gauthier de Cha-
tillon les c o n c e d i ó en s u s tierras un lugar 
l lamado Cer-froid, en la B r i a , diócesis de 
Meaux, para fundar en é l un c o n v e n t o que 
l legó á ser el principal d e toda la Orden. 
Esté n o m b r e p a r e c e ser u n a corrupción de 
las dos p a l a b r a s c é l t i c a s , sarta freía, ter-
reno desmontado. Véase el Diccionario de 
Ducamje. Honorio 111 conf i rmó su regla m u y 
austera a l pr inc ipio; los rel igiosos no debían 
comer c a r n e ni p e s c a d o , e x c e p t u a n d o los 
dias d e fiestas s o l e m n e s ; s e al imentaban con 
h u e v o s , l a c t i c i n i o s , l e g u m b r e s condimenta-
d a s con a c e i t e , y les es taba prohibido cami-
n a r á cabal lo . Pero en 1267 Clemente IV c o -
noció q u e e r a m o r a l m c n t e imposible á re l i -
g iosos obl igados á caminar y v i v i r c o n fre-
c u e n c i a e n l r e inf ie les , o b s e r v a r un r é g i m e n 
lan a u s t e r o , y les concedió u n a d i s p e n s a , p e r -
mitiéndoles s e r v i r s e de un c a b a l l o , y comer 
carne y pescado. 
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c incuenta c a s a s distr ibuidas en trece p r o -
v inc ias , se is en Francia, tres en E s p a ñ a , tres 
en Ital ia, y una en Portugal . F.n otro t iempo 
tuvieron a d e m á s cuarenta y tres c a s a s en In-
g l a t e r r a , n u e v e en E s c o c i a , y c i n c u e n t a y 
dos en Ir landa. L a pretendida reforma des-
t r u y e n d o tales establecimientos inspirados 
por la c a r i d a d , hizo cesar en estos reinos l a 
piadosa Obra á que e s t a b a n c o n s a g r a d o s . 
',-Sí' Igual d e s g r a c i a d a suer te ha c a b i d o á los 
instituios re l ig iosos de E s p a ñ a . 

F.n 1573 y en 1576, en los dos capitulos ge-
nerales ce lebrados por e n t o n c e s , s e v i ó un 
número de rel igiosos m u y f e r v o r o s o s que d e -
s e a r a n restituir la o b s e r v a n c i a de la r e g l a 
á todo s u p r i m i t i v o r igor , c o m o y a lo hablan 
conseguido m u c h o s en Portugal el año 1454, 
Se les dejó en l ibertad y so les señalaron c a -
s a s donde p u d i e r a n l levar á c a l » su proyectó; 
Gregorio XIII y P a u l o V aprobaron aquel la re-
forma. 

El hermano Gerónimo All ies, re l igioso fran-
c i s c a n o , la establec ió en e l c o n v e n i o de Ro-
m a , y tres a ñ o s d e s p u é s en el de Aix de l a 
Pro v e n z a . A ñ a d i ó á las a n t i g u a s a u s t e r i d a -
d e s la d e s n u d e z de los p i é s , de donde s e l la-
maron trinitarios descalzos. 

Esta n u e v a institución s e introdujo en Es-
p a ñ a el año 1 5 9 4 . por el beato Juan Bautista 
de la Concepción , muerto con fama de s a n -
tidad el año 1 6 1 3 , y s e señalaron e n c a d a pro-
v inc ia d o s ó t r e s casas para los q u e q u i s i e -
sen sujetarse á e l l a , d e j á n d o l o s sin e m b a r g o 
la l ibertad d e v o l v e r á s u a n t i g u o c o n v e n t o 
c u a n d o les p a r e c i e r a b í e n . P o c o á p o c o a q u e l l a 
r e f o r m a progresó en ludia , en Alemania y e n 
Polonia. En 1670 los reformados tuvieron su-
ficientes c a s a s en F r a n c i a para formar u n a 
provincia , y en aquel m i s m o año celebraron 
su pr imer capitulo g e n e r a l . 

E n 1635 Urbano VIH comisionó por u n 
b r e v e , al cardenal de la Roeheroucaud, para 
establecer m a s regular idad en las c a s a s d e 
los trinitarios, en que habla re la jac ión. Por 
c o n s i g u i e n t e a q u e l cardenal publ icó u n d e -
creto por e l c u a l mandó á los re l ig iosos q u e 
o b s e r v a s e n la r e g l a pr imit iva, en el estado en 
que se hal laba en vida d e Clemente IV; lo c u a l 
s e e j e c u t ó en la m a y o r parte de los c o n v e n -
tos , v en part icular en Ccr-rro id , c o n v e n t o 
pr inc ipa l de la Orden. Los que se c o n f o r m a n 
con osla r e f o r m a , no u s a n l i e n z o , r e z a n 
mait ines á m e d i a n o c h e , no comen c a r n e 
m a s q u e los d o m i n g o s , e tc . 

No d e b e n confundirse c o n los trinitarios, 
l o s P a d r e s de la Merced ó de la Redención do 

I c a u t i v o s , inst i tuidos c o n el m i s m o objeto en 
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mos la liturgia cristiana representada bajo 
la imagen de la gloria eterna. También la 
Iglesia la conservó e n el santo sacrificio d e 
la m i s a , y la co locó á continuación del p r e -
fac io , inmediatamente antes del c a n o n : n o 
puede dudarse q u e proviene de los apósto-
les. I.as palabras que s i g u e n : - Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor , salud y 
gloria lo vienen del c i e l o : » son sacadas del 
Evangelio, Mal., xxi. 9 . En las constituciones 
apostólicas, se sustituyen dichas palabras 
por estas: « Que sea bendito en lodos los s i -
glos. Amen.» San Juan Crisóslomo las repitió 
algunas veces en esta última forma. San Ci-
rilo d e Jerusalen, después d e citar las pala-
bras de Isaías, añade, Cateclt. myslag., 5 : 
«Repelimos esta teología sagrada que cantan 
los serafines, y que hemos recibido por tra-
dición para comunicarnos con la subl ime 
milicia del cielo, por medio de esla salmodia 
celestial .» S. Ambrosio dice q u e se canta el 
trisagio en Oriente v Occidente para honrur 
la unidad v Trinidad de Dios : 1.3, de Spir. 

TRI 5. 

Barcelona el a ñ o 1223, por san Pedro Nolasco, 
caballero f r a n c o s ; hablamos ya do esta ins-
titución en la palabra Merced. 

Un célebre incrédulo de nuestro siglo n o 
p u d o m e n o s d e elogiar esta institución. Des-
pues de hablar d e muchas congregaciones 
consagradas al servicio del pró j imo: «Otra 
h a y , d i c e , aun mas hero i ca , porque esle 
nombre conviene á los trinitarios de la re-
dención d e caut ivos , establecidos hacia el 
año 1120, por un caballero llamado Juan de 
Mata. Estos religiosos se dedican hace c inco 
s iglos á romper las cadenas de los cristianos 
entre los moros . Invierten en el rescate de 
l o s e s c lavos , sus tentas y tas limosnas q u e 
rece jen , y q u e ellos mismos llevan al Africa.»» 
Ensayos sobre la Hist. gen., c. i:io. 

TRINITARIAS (RELIGIOSAS). S. Juan de Mata 
estableció al principio en España una c o n -
gregación de hijas de la santísima Trinidad, 
q u e n o eran mas que o frec idas , y no hacian 
v o t o s ; en 1201 la infanta Constanza hija de 
Pedro II rey de A r a g ó n , mandó construir 
un monasterio, las inclinó con su e jemplo , 
á hacer en él profesion religiosa. y fué su 
primera superiora. l 'orel a ñ o l o l 2 , Francisca 
R o m e r o , hija de un teniente general de los 
ejércitos de E s p a ñ a , queriendo consagrarse 
á D ios , reunió c ompañeras ; se pusieron 
bajo la dirección del beato P. Juan Bautista 
de la Concepc ión , que fundó los Trinitarios 
descalzos, tomaron el hábito v abrazaron el 
instituto de esla Orden. Los religiosos no 
queriendo tomar la dirección de aquellas vír-
genes , se dirigieron al arzobispo de Toledo, 
quien les permitió vivir según la regla que 
habiau elegido. No consta á qué piadosa obra 
particular se dedicaban. 

Finalmente hay también una tercera Orden 
d e Trinitarios. Fiase TERCF.E» ÚNETS. 

T r l g n c r a m e n t a r i o N . Entre los protes-
tantes hubo algunos sectarios llamados así 
porque admitían tres sacramentos, el b a u -
t i smo , la cena ó la eucaristía, y la absolu-
ción , al paso que los demás reconocían s o -
lamente los dos primeros. Algunos autores 
han creído q u e los anglicanos consideran 
también laordenac ioncomo un sacramento, y 
otros pensaron q u e era la confirmación; pero 
estos dos hechos so contradicen por la con-
fesión de fe angUcana, articulo 23. Fiase AK-

Posleriormente se adoptó otra fórmula con-
v i d a e n estos términos : Santo Dios, santo 
terle , santo inmortal, líbranos, Señor, de 
ido mal. La Iglesia lo canta una vez al a ñ o . 

de la c r u z , repitiéndola tres veces en gr iego 
y en latin ; pero en la Iglesia griega se usa 
diariamente. S. Juan Damasceno, Ccidrcmus, 
Balsamen, el papa Felix III, Niccforo y o íros , 
dicen que se introdujo por S. P r o c l o , pa-
triarca de Constantinopla, el año.446, en el 
reinado de Teodosio el J ó v c n , c o n motivo d e 
un horrible terremoto que se sintió en aquella 
época. Añade q u e el pueblo cantaba este 
nuevo trisagio c o n el mayor fervor , por atri-
buir tal calamidad á las blasfemias q u e los 
herejes de aquella ciudad vomitaban contra 
el Hi jode Dios, y q u e incontinenti c e s ó aquella 
plaga. El conci l io calcedonense celebrado e l 
a ñ o . e i l , l a adoptó. San Juan Damascenodicc 
que los or todoxos se servían do ella para 
expresar su fe en lo relativo á la Trinidad ; 
que santo Dios designaba al Padre , santo 
fuerte al H i j o , y santo inmortal al Espíritu 
Santo. 

Por el año 481, Pedro Gnapheo ó el Foulon, 
mon je usurpador d é l a silla de Antioquía, 
enemigo declarado del conci l lo de Calcedo-
nia , y protegido por el emperador Z e n o n , 
mandó añadir al trisagio estas palabras: Que 
fuiste crucificado por nosotros, para denotar 
q u e toda la Trinidad padeció en Jesucristo, 
y establecer do este m o d o la herejía d e los 
teopasquitas ópatripasianos. ríase esla pala-

T r l a a g l o . Palabra griega, compuesta de 
Tpls tres veces y d e « y » ; « » l í o ; es una fórmula 
d e alabanza dirigida á Dios. Isaite, v i , 3 : 
« Santo, santo, santo, señor Dios de los ejér-
citos , toda la tierra está llena de tu g lor ia . » 
Se repite en el Apocalipsis, ív. 8 , donde v e -

TRI £5. 
bra . . . Era una consecuencia de la d e Euti-
qu ios , q u e sostenia que no había en Jesu-
cristo mas que una naturaleza, y q u e su di-
vinidad absorvíó su humanidad: error al q u e 
Pedro el Foulon estaba adherido tenazmente. 
Tor consiguiente el papa Félix 111 y los or to -
d o x o s rechazaron esla adic ión , y para c o r -
regir su sent ido , unos opinaron que debia 
decirse: » D i o s santo , Dios fuerte . Dios in-
mortal ; Jesucristo nuestro rey q u e padec i s -
teis por nosotros , compadeceos de nosotros:', 
otrosopiriaron que se debia conservar la anti-
gua fórmula, añadiendo á ella solamente: San-
tísima Trinidad, compadécete d e nosotros . 
Todas estas variaciones causaron turbulen-
cias de las q u e los protestantes se valieron 
para imputarlas á los católicos, c o m o sí estos 
hubiesen sido obl igados á ubjurar su creencia 
para impedir á los herejes fogosos q u e exc i -
tasen sediciones. V. á Mosheim, Hist. ecles., 
siglo F, parte 2 ' , c. 5 , § 1 0 . 

Finalmente, á pesar de todos los es fuer-
zos de Pedro el Foulon y sus secuaees, el tri-
sagio d e s . Proclo quedó integro, y así per-
manece aun en las liturgias latina, griega, 
etiópica, cofia, siriaca, mozardbica, e t c . 
Fiase Blngham, Oríg. ecles., t. 0 , 1 . 1 1 , c. 2 , 
8 3 . Notas del P. Menard, sobre el Sacram. 
de san Greg., p. 10. De aquí resulta que la 
Iglesia ha querido siempre q u e sus oraciones 
públicas fuesen la expresión de su fe . 

T r i í e i & m o . Es la herejía d e los q u e en-
señaron que no solamente hay tres personas 
euDios, sino también iresclenelas.tressustan-
cias divinas, y por consiguiente, tres dioses. 

Desde que' los razonadores quisieron expl i -
car el misterio de la Santísima Trinidad, sin 
consultar la tradición y doctrina do la Iglesia, 
casi siempre cometieron u n o d e e s t o s d o s e x c e -
s o s ; unos porque no pareciese que suponían 
tres d ioses ,cavcron en e lsabel iamsmo, soste-
niendo q u e n o hay en Dios mas q u e una per-
sona á saber, el Padre; que las o irás d o s n o 
son mas q u c ' d o s denominac iones , ó d o s di-
ferentes aspectos de la divinidad. Oíros para 
evitar este error, hablaron de las tres perso-
nas . c omo si fuesen tres esencias , tres sus -
tancias ó tres naturalezas distintas, y de este 
m o d o llegaron á ser triteistas. 

Lo que hay en esto de singular es q u e esta 
herejía nació entre los eut iquianosó m o n o -
tisilas q u e no admitían mas que una sola n a -
turaleza en Jesucristo. Se pretende q u e su 
principal autor fué Juan Acusnage , filosofó 
s i r i o , y q u e tuvo por principales sectarios a 
C o n o n , obispo de Tarso , y á Juan Filopono, 
gramático de Alejandría. Como estos dos últi-
m o s se dividieron sobre otros puntos de doe -
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trina, se distinguieron los triteistas cononi-
las . de los ¡iloponistas. Por olra p a r t o , Da-
m i a n . obispo de Alejandría distinguió la 
esencia divina de las tres personas, y negó 
que cada una de ellas considerada en parti-
cular y abstractivamente d e las otras d o s , 
fuese Dios. Confesaba sin embargo que habia 
entre ellas una naturaleza divina ó una d i -
vinidad c o m ú n , por cuya participación cada 
porsona era Dios. Nada se conc ibo en esta 
j e r igonza , s ino que Damian concebía la Di-
vinidad c o m o un todo del quo cada per-
sona no era mas que una parte. Tuvo n o 
obstante secuaces q u e se llamaron damla-
nistas. 

Los arríanos q u e negaban la divinidad del 
Verbo , y los maccdonios que 110 reconocían 
la del Espíritu Santo, no dejaron de acusar 
de triteísmo á los católicos que sosteniau una 
y olra. Uoy los unitarios socinianos nos hacen 
injustamente también la misma acusac ión , 
porque sostenemos la identidad numérica de 
naturaleza ó d o esencia en los tr is personas 
divinas. 

En una d isputaque h u b o en Inglaterra s o -
bre esta materia, entre el doctor Sherlock y 
el doctor South, se pretende q u e este cayó e n 
el sabelianismo. sosteniendo m u y rigorosa-
mente la unidad de la naluralezadivina y quo 
el primero cayó .en ol triteísmo, explicando 
la trinidad de personas do una m a n c r a d e m a -
siado absoluta. Lo único q u e debe obser -
varse para guardar un justo medio y evitar 
todo error, al hablar de este misterio i n c o m -
prensible, es atenerse escrupulosamente al 
lenguaje v expresiones aprobadas por la 
Iglesia. Fiase TRIMOAD. 

n o m i i e t a s (fiesta de las). Solemnidad 
de los hebreos que so celebraba ol primer 
dio de la luna del mes tisri ó de setiembre, 
por el cual comenzaba su año c iv i l , en lugar 
d e que el religioso comenzaba en la luna 
nueva de nisan ó de marzo . Debe notarse que 
los hebreos celebraban casi todas sus fiestas 
en el intervalo trascurrido desde e l equ inoc -
c io de la primera hasta el del otoño : prueba 
m u y convincente d e q u e tenían relación c o n 
l o s trabajos d e la agricultura, c o m o también 
con los acontecimientos particulares q u e die-
ron lugar á ellas. Fiase FIESTAS IUUÍAS. 

La de las trompetas les estaba mandada, 
Lecit xxni , 34, y A'mtt.. xsix, 1 E l primer 
día del sétimo mes , les d i cc Moisés será para 
vosotros un día santo y venerable: os a b s -
tendréis de todo trabajo servil, y sera distin-
guido por el sonido d e las trompetas..» Ade-
más de los sacrificios que se le ofrecían e n 
aquella neomenia ó luna nueva, había otros 
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mos la liturgia cristiana representada bajo 
la imágen de la gloria eterna. También la 
Iglesia la conservó e n el santo sacrificio d e 
la m i s a , y la co locó á continuación del p r e -
fac io , inmediatamente antes del c a n o n : n o 
puede dudarse q u e proviene de los apósto-
les. f.as palabras que s i g u e n : .Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor , salud y 
gloria lo vienen del c i e l o ; » son sacadas del 
Evangelio, Mal., Xil. 9 . En las constituciones 
apostólicas, se sustituyen dichas palabras 
por estas: « Que sea bendito en lodos los s i -
glos. Amen.» San Juan Crisóslomo las repitió 
algunas veces en esta última forma. San Ci-
rilo d e Jerusalen, después d e citar las pala-
bras de Isaías, añade, Cateclt. myslag., 5 : 
«Repelimos esla teología sagrada que cantan 
los serafines, y que hemos recibido por tra-
dición para comunicarnos con la subl ime 
milicia del cielo, por medio de esta salmodia 
celestial .» S. Ambrosio dice q u e se canta el 
trisagio en Oriente y Occidente para honrar 
la unidad v Trinidad de Dios : 1.3, de Spir. 

TRI 5. 

Barcelona el a ñ o 1223, por san Pedro N'olasco, 
caballero f r a n c o s ; hablamos ya do esta ins-
titución en la palabra Merced. 

Un célebre incrédulo de nuestro siglo n o 
p u d o m e n o s d e elogiar esta institución. Des-
pues de hablar d e muchas congregaciones 
consagradas al servicio del pró j imo: «Otra 
h a y , d i c e , aun mas hero i ca , porque este 
nombre conviene á los trinitarios de la re-
dención d e caut ivos , establecidos hacia el 
año 1120, por un caballero llamado Juan de 
Mala. Estos religiosos se dedican hace c inco 
s iglos á romper las cadenas de los cristianos 
entre los moros . Invierten en el rescate de 
l o s e s c lavos , sus rentas y tas limosnas q u e 
rece jen , y q u e ellos mismos llevan al Africa.» 
Ensayos sobre la Ilist. gen., c. 133. 

TRINITARIAS (RELIGIOSAS). S. Juan de Mata 
estableció al principio en España una c o n -
gregación de hijas de la santísima Trinidad, 
q u e n o eran mas que o frec idas , y no hacian 
v o t o s ; en 1201 la infanta Constanza hija de 
Pedro II rey de A r a g ó n , mandó construir 
un monasterio, las inclinó con su e jemplo , 
á hacer en él profesión religiosa. y fué su 
primerasuperiora. l 'orel añolt i t2 , Francisca 
R o m e r o , hija de un teniente general de los 
ejércitos de E s p a ñ a , queriendo consagrarse 
á D ios , reunió c ompañeras ; se pusieron 
bajo la dirección del beato P. Juan Bautista 
de la Concepc ión , que fundó los Trinitarios 
descalzos, tomaion el hábito v abrazaron el 
instituto de esta Orden. Los religiosos no 
queriendo tomar la dirección de aquellas vír-
genes , se dirigieron al arzobispo de Toledo, 
quien les permitió vivir según la regla que 
habían elegido. No consta á qué piadosa obra 
particular se dedicaban. 

Finalmente hay también una tercera Orden 
d e Trinitarios. Fiase TERCF.EA ÓRDEN. 

T r l g n c r n m e n t a r i o N . Entre los protes-
tantes hubo algunos sectarios llamados así 
porque admitían tres sacramentos, el b a u -
t i smo , la cena ó la eucaristía, y la absolu-
ción , al paso que los demás reconocían s o -
lamente los dos primeros. Algunos autores 
han ereido q u e los anglicanos consideran 
también laordenac ioncomo un sacramento, y 
otros pensaron q u e era la confirmación; pero 
estos dos hechos so contradicen por la con-
fesión de fe anglicana, articulo 23. Véase Ak-

Posteriormente se adoptó otra fórmula con-
v i d a e n eslos términos : Sanio Dios, santo 
lerle , sanio inmortal, líbranos, Señor, de 
•do mal. La Iglesia lo canta una vez al a ñ o . 

de la c r u z , repitiéndola tres veces en gr iego 
y en latin ; pero en la Iglesia griega se usa 
diariamente. S. Juan Damasceno, Ccidrcmus, 
Balsamen, el papa Felix HI, Niceforo y otros, 
dicen que se introdujo por S. P r o c l o , pa-
triarca de Constantinopla, el aúo.140, en el 
reinado de Teodosio el Joven , c o n motivo d e 
un horrible terremoto que se sintió en aquella 
época. Añade q u e el pueblo cantaba este 
nuevo trisagio con el mayor fervor , por atri-
buir tal calamidad á las blasfemias q u e los 
herejes de aquella ciudad vomitaban contra 
el Hi jode Dios, y q u e incontinenti c e s ó aquella 
plaga. El conci l io calcedonense celebrado e l 
a ñ o « l , l a adoptó. San Juan Damascenodicc 
que los or todoxos se servían de ella para 
expresar su fe en lo relativo á la Trinidad ; 
que santo Dios designaba al Padre , santa 
fuerte al H i j o , y santo inmortal al Espíritu 
Santo. 

Por el año 481, Pedro Gnapheo ó el Foulon, 
mon je usurpador d é l a silla de Antioquía, 
enemigo declarado del conci l lo de Calcedo-
nia , y protegido por el emperador Z e n o n , 
mandó añadir al trisagio oslas palabras: Que 
fuiste crucificado por nosotros, para denotar 
q u e loda la Trinidad padeció en Jesucristo, 
y establecer de este m o d o la herejia d e los 
teopasquitas ópatripasianos. Véase esla pala-

T r l a a g l o . Palabra griega, compuesta de 
vpls tres veces y d e « t » ; « » l í o ; es una fórmula 
d e alabanza dirigida á Dios. Isaiie, v i , 3 : 
« Santo, santo, santo, señor Dios de los ejér-
citos , toda la tierra está llena de tu g lor ia . » 
Se repite en el Apocalipsis, tv. 8 , donde v e -

TR1 £5. 
bra . . . Era una consecuencia de la d e Euti-
qu ios , q u e sostenia que no habla en Jesu-
cristo mas que una naturaleza, y q u e su di-
vinidad ebsorv ió su humanidad: error al q u e 
Pedro el Foulon eslaba adherido tenazmente. 
Tor consiguiente el papa Félix 111 y los or to -
d o x o s rechazaron esla adic ión , y para c o r -
regir su sent ido , unos opinaron que debia 
decirse: » D i o s santo , Dios fuerte . Dios in-
mortal ; Jesucristo nuestro rey q u e padec i s -
teis por nosotros , compadeceos de nosotros:» 
otrosopinaron que se debia conservar la anti-
gua fórinúla, añadiendo á ella solamente: San-
tísima Trinidad, compadécete d e nosotros . 
Todas estas variaciones causaron turbulen-
cias de las q u e los protestantes se valieron 
para imputarlas á los católicos, c o m o si eslos 
hubiesen sido obl igados á abjurar su creencia 
para impedir á los herejes fogosos q u e exc i -
tasen sediciones. V. á Mosheim, liist. ecles., 
siglo V, parte 2 ' , c. 5 , § 1 9 . 

Finalmente, á pesar de todos los es fuer-
zos de Pedro el Foulon y sus secuaces, el tri-
sagio d e s . Proclo quedó integro, y así per-
manece aun en las liturgias latina, griega, 
etiópica, cofia, siriaca, mozardbica, e t c . 
Véase Blngham, Oríg. ecles., t. 0 , 1 . 1 1 , c. 2 , 
8 3 . mas del P. Menard, sobre el Sacram. 
de san Greg., p. 10. De aquí resulta que la 
Iglesia ha querido siempre q u e sus oraciones 
públicas fuesen la expresión de su fe . 

T r i í e i & m o . Es la herejia d e los q u e en-
señaron que no solamente hay tres personas 
euDios,sino también Ircsciencias.tressustan-
cias divinas, y por consiguiente, tres dioses. 

Desde que' los razonadores quisieron expl i -
car el misterio de la Santísima Trinidad, sin 
consultar la tradición y doctrina de la Iglesia, 
cas is iemprecomel ieronunodeestosdosex .ee-
s o s ; unos porque no pareciese que suponían 
tres dioses, caveron en e lsabel iamsmo, soste-
niendo q u e n o hay en Dios mas q u e una per-
sona á saber, el Padre; que las otras d o s n o 
son mas q u c ' d o s denominac iones , ó d o s di-
ferentes aspectos de la divinidad. Oíros para 
evitar este error, hablaron de las tres perso-
nas . c omo si fuesen tres esencias , tres sus -
tancias ó tres naturalezas distintas, y de este 
m o d o llegaron á ser triteístas. 

Lo que hay en esto de singular es q u e esta 
herejía nació entre los eutiquianos ó m o n o -
tisilas q u e no admitian mas que una sola n a -
turaleza en Jesucristo. Se pretende q u e su 
principal autor fué Juan Acusnage , filosofó 
s i r i o , y q u e tuvo por principales sectarios a 
C o n o n , obispo de Tarso , y á Juan Filopono, 
gramático de Alejandría. Como estos dos últi-
m o s se dividieron sobre oíros puntos de doe -
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trina, se distinguieron los triteístas cononi-
las . de los fdoponistas. Por otra p a r t e , Da-
m i a n . obispo de Alejandría distinguió la 
esencia divina de las tres personas, y negó 
que cada una de ellas considerada en parti-
cular y abstractivamente d e las otras d o s , 
fuese Dios. Confesaba sin embargo que habia 
entre ellas una naturaleza divina ó una d i -
vinidad c o m ú n , por cuya participación cada 
porsona era Dios. Nada se conc ibo en esta 
j e r igonza , s ino que Damian concebía la Di-
vinidad c o m o un todo del quo cada per-
sona no era mas que una parte. Tuvo n o 
obslanle secuaces q u e se llamaron damia-
nistas. 

Los arríanos q u e negaban la divinidad del 
Verbo , y los maccdonios que n o reconocían 
la del Espíritu Santo, no dejaron de acusar 
de triteísmo á los católicos que sostenían una 
y olra. l l oy los unitarios socinianos nos hacen 
injustamente también la misma acusac ión , 
porque sostenemos la identidad numérica de 
naturaleza ó d o usencia en los tres personas 
divinas. 

En una d isputaque h u b o en Inglaterra s o -
bre esta materia, entre el doctor Sherloek y 
el doctor South, se pretende q u e este cayó e n 
el sabelianismo. sosteniendo m u y rigorosa-
mente la unidad de la naturalezadivina y que 
el primero c a y ó e n el triteísmo, explicando 
la trinidad de personas do una m a n c r a d e m a -
siado absoluta. Lo único q u e debe obser -
varse para guardar un justo medio y evitar 
todo error, al hablar de es le misterio incom-
prens ib le , ' es atenerse escrupulosamente al 
lenguaje v expresiones aprobadas por la 
Iglesia. Véase TRIXIOAD. 

T r ó m p e l a s (fiesta de las). Solemnidad 
de los hebreos que so celebraba el primer 
dio de la luna del mes tisri ó de setiembre, 
por el cual comenzaba su aúo c iv i l , en lugar 
d e que el religioso comenzaba en la luna 
nueva de nisan ó de marzo . Debe no larseque 
los hebreos celebraban casi todas sus fiestas 
en el intervalo trascurrido desde e l equ inoc -
c io de la primera hasta el del otoúo : prueba 
m u y convincente de q u e tenían relación c o n 
l o s trabajos d e la agricultura, c o m o también 
con los acontecimientos particulares q u e die-
ron lugar á ellas. Véase. FIESTAS JUOÍAS-

La de las Trompetas les estaba mandada, 
Lecit xxni , 34, y Hm.. xxix, I. « El primer 
d iade l sétimo mes , les d i cc Moisés será para 
vosotros un dia santo y venerable; os a b s -
tendréis de todo trabajo servil, y sera distin-
guido por el sonido d e las trompetas... Ade-
más de los sacrificios que se le ofrecían e n 
aquella neomenia ó luna nueva, había otros 



prescritos especialmente para este dia. El ' 
déc imo de esle mismo m e s estallo destinado ! 
á las fiestas de las expiaciones, y el décimo 
quinto á las fiestas de los Tabernáculos, ibid. 
Entonces se concluía la recolección de todos 
los frutos de la tierra; era pues el momento 
en que comenzaban los seis meses de des-
canso durante los cuales se podían ocupar 
mas l ibrementcen los negoc ios civiles. 

Por n o haber tenido presente esta obser-
vación los criticos buscaron en vano las ra-
zones de esta solemnidad, y los aconteci-
mientos de la historia judia á los que podía 
hacer a lus ión ; y no hallando en la Escritura 
Santa nada de lo q u e buscaban, sus conjetu-
ras fueron en vano. En todos los meses de' 
año, la neomenia se anunciaba por el sonido 
d e las trompetas; pero en la d e setiembre 
esta señal era mas solemne, por el mot ivo 
que hemos dicho. Véase NEOMENIA. 

Inútil seria disertar sobre las diferentes 
espec ies de icompetas q u e usaban los hebreos 
en las diferentes o c a s i o n e s ; los críticos que 
se dedicaron á esta investigación no nos han 
satisfecho. Quizás lo hubieran logrado mejor 
si hubiesen conocido las diversas especies 
de clarines ó bocinas de que se s irven los 
pastores, en los diversos países del mundo, 
para llamar y reunir á los rebaños. En la 
vida pastoril debe buscarse el origen de las 
costumbres de los orientales. No nos deten-
d r e m o s en describir minuciosamente los ri-
tos q u e los judíos modernos han añadido ó 
sustituido á los de sus abuelos, ni los capri-
chos q u e mezclaron á las narraciones de los 
t.ibros santos. Estas costumbres nuevas , 
fundadas únicamente en las supuestas tra-
dic iones del Talmud y de los rabinos, en 
nada pueden contribuir para la inteligencia 
de la Escritura Sania. 

Nos parece mas necesario examinar la opl-
nion de Spencer, q u e pretende q u e el sonido 
d e las trómpelas en la neomenia, principal-
mente en la de setiembre, para anunciar el 
principio del a ñ o civil es un rito tomado de 
los paganos, y que estaba e n uso entre to-
das las naciones Idólatras q u e rodeaban á los 
hebreos ; que toda la diferencia q u e hay en 
este punto consisto en que los primeros "cele-
braban estas fiestas en honor d e las falsas 
divinidades, en lugar de q u e Moisés las c o n -
sagró al culto del Dios verdadero. En el arti-
cu lo LEÍ CEREMONIAL, refutamos ya este sis-
t e m a : pero es oportuno insistir "aun en su 
refutación. 

1° Nada mas falso (pie este raciocinio : tal 
rito estuvo en uso entre los paganos mas 
antiguos que los israelitas, de quienes estos 

las tomaron y practicaron por imitación. 
Hemos hecho v e r , que la m a y o r parte 
de los usos civiles ó religiosos, corrompidos 
por los paganos, se practicaban por los • 
patriarcas m u c h o tiempo antes del naci -
miento del paganismo; es pues mas natural 
que Moisés y los hebreos los hubiesen reci-
bido de los patriarcas sus abuelos, q u e d e los 
extrangeros, á quienes miraban mas bien 
c o m o enemigos que como hermanos. Además 
estos mismos usos se han vuelto á encontrar 
en las extremidades del m u n d o , entre los 
salvajes aislados y privados de lodo c o m e r -
c io con las demás naciones ; los adquirieron 
p u e s , no por imitación sino por un instinto 
natural. Nada pues era mas natural á los 
orientales aun n ó m a d a s , que pasaban las 
noches guardando i us ganados, que ver con 
satisfacción la renovación d e lá luna , c u y a 
luz les era tan necesaria para anunciar este 
fenómeno por medio de demostraciones d o 
alegría y con el sonido de instrumentos rús-
ticos. 

Hasta entonces esta fiesta nada lenia digno 
de réprension, por ser conforme á la inten-
ción del Criador. Gén-, i , l í . No llegó á ser 
supersticiosa hasla que estos mismos p u e -
blos comenzaron á tomar los astros c o m o á 
sus dioses . Pero los patriarcas n o adoraban 
á los astros, Job., xssi, 26 , y Moisés prohibió 
este culto á los jud íos , Detit., iv , 1 0 ; xvn, 3 . 
No hubiera ciertamente conservado las neo-
menias si las hubiese mirado como fiestas 
paganas en el origen y c o m o prácticas de 
idolatría. 

2" Aun se discurre peor dic iendo: Moisés 
tomó las mayores precauciones para que las 
neomenias de los hebreos n o se consagrasen 
mas q u e al verdadero Dios y para desterrar 
de ellos toda práctica do idolatría y de s u -
perstición; luego imitó en lo suslancial las 
fiestas de los paganos, omitiendo sus abusos , 
para que esta consecuencia fuese justa, seria 
necesario probar sólidamente q u e los paga-
nos celebraron las neomenias antes q u e los 
adoradores del verdadero Dios ; lié aquí lo 
q u e Spencer n o h a c e , y lo q u e le era impo-
sible hacer. No probó tampoco que en tiempo 
de Moisés, las naciones idólatras anuncia-
sen las neomenias por el sonido de las tróm-
pelas; n o pudo citar mas que autores profa-
nos mil años posteriores al m e n o s á aquel 
legislador. ¿Estaban en estado de enseñar -
n o s lo q u e pasó durante este intervalo entre 
las naciones de quienes hablamos ? 

3° Tenemos testimonios posteriores mas 
antiguos para hacer ver (pie los israelitas 
observaron las neomenias y las anunciaban 

T R O T R O 

por el sonido de las trompetas mucho tiempo I esto sus antiguos u s o s , á menos que no se 
antes de Moisés. David que vivió mas de vean obligados á ello por grandes r a z o n e s , 
quinientos años antes que todos los histo- ! y se adhieran también mas íntimamente á 
riadores profanos,dice á los judíos , Ps. LXXX, -I: j las prácticas do religión que á las demás . 
«Sonad la trompeta en la .neomenia , en esc llabia m u c h o tiempo que los romanos esla-
,!;-. . . , . " , . . . 1 . . ....i.,„,„;.l.wi. .... ' día principal de'solemnidad : es un precepto 
para Israel y un mandato del Dios de Jacob. 
Lo impuso á su poster idad, cuando entró en 
Egipto, donde o y ó una lengua q u e no en-
tendía; d' inde el peso de las cargas encor -
vaba su cerviz ; donde el trabajo fatigaba sus 
brazos.» Sabemos que la vulgata dice: cuando 
ella salió del Egipto; pero nosotros traduci-
mos conforme al texto h e b r e o , y la conti-
nuación del texto exige evidentemente este 
sentido. Resulta de lo ' cxpucsto q u e Jacob y 
su posteridad observaron las neomenias dos-
cientos años antes que Moisés les dieso ó 
renovase la l ey . 

Spencer sostiene que los israelitas, f a -
tigados con los trabajos en Egipto, n o pudie-
ron conservar en él las costumbres y usos de 
sus abuelos, y q u e tuvieron todo el tiempo s u -
ficiente para" olvidarlos. Se engaña. La Es-
critura atestigua que conservaron e n Egipto 
la vida pastoral ; q u e por este mot ivo habita-
ban en el cantón do Gesscn, país do pastos, 
y que salieron de él con numerosos rebaños. 
Exod., s u , 38. Este p u e b l o , compuesto do 
seiscientos mil hombres formados, no podía 
emplearse todo al m i s m o tiempo en los tra-
ba jos públ i cos , sino por cuadrillas que se 
sucedían. Es, pues , cierto que conservó en la 
tierra de Gesscn los usos , las cos tumbres .ye l 
lenguajede sus abuelos. Además no hay prue -
ba de que entre los egipcios las neomenias se 
anunciasen por el sonido de las trompetas. 

5« Este mismo critico n o tiene razón en de-
cir q u e entre los hebreos reunidos en cuerpo 
de n a c i ó n , hubiera sido mas conveniente 
anunciar por carteles el principio del año 
c iv i l , q u e por el sonido de las trompetas, y 
por lo tanto que se hizo esto para imitar á 
los demás pueblos. Falsa observac ión y falsa 
consecuencia. Después de la salida de Egipto, 
l o s israelitas permanecieron en el desierto 
por espacio de cuarenta a ñ o s ; continuaron 
observando en él la v ida pastoral, aunque 
acampasen unos cerca d e otros. Conserva-
ron en él todo su g a n a d o , el Salmista nos 
enseña que su cantidad no so d i sminuyó , 
Ps. evi . 38. Al salir del des ierto , las tribus 
de Ruben y de Gad, ricas en ganados p i d i e -
ron vivir ál Oriente del Jordan, país de pas-
tos. A'iim., SXS11. -I : y según las relaciones 
d e los v ia jeros , continuali viviendo en d icho 
punto. En segundo lugar, los pueblos que 
pasan al estado de civilización, no dejan por 

ban civilizados, cuando iban a u n e n cere-
monia á plantar un c lavo en el capitolio al 
principio del a ñ o : este antiguo u s o q u e re -
cibieron do sus abuelos, era mucho mas r i -
dículo que el anunciar el principio del a ñ o 
por el sonido de las trompetas. No seria difí-
cil demostrar q u e conservamos aun rcslos 
de las costumbres que trajeron á nuestros 
climas los f r a n c o s , hace mas de mil tres-
cientos años. En tercer lugar, Moisés quería 
que los israelitas se instruyesen en l o q u é 
debían hacer, n o por carteles, sino por las 
lecciones d e ¡os sacerdotes , y por la lectura 
do sus leyes : método mucho mas seguro v 
convenieiitó que cualquiera otro. 

Para entender el verdadero espíritu de las 
leyes y costumbres d o los h e b r e o s , nada 
sirve compararlos c o n las de l o s g r i egos , 
romanos y otras naciones que figuraron en 
el mundo mil ó mil y doscientos años d e s -
pués de Moisés; es necesario remontarse mas 
a l t o , v conocer las costumbres , los u s o s , 
los hábitos do los pueblos n ó m a d a s , princi-
palmente de los orientales: y la m e j o r gu ia 
q u e puede seguirse en esta invest igación, 
son los mismos libros d e aquel legislador; 
pero la mayor parte do nuestros criticos no 
se tomaron esle trabajo ; se contentaron c o n 
hacer mucha ostentación de su erudición 
profana, y con cihir á Herodoto , á Diodoro 
do Sicilia ^ á Maueton, e l e . , y aun también á 
los r a b i n o s , sin tener presente que todos es-
tos escritores eran m u y modernos para estar 
instruidos de lo q u e se hizo en las primeras 
edades del mundo. Tal es la falta principal 
que cometió Spencer e n toda su obra. Véase 
HISTORIA S A N T A . . 

T r o n o . Silla elevada sobre las demás. Los 
profetas, en sus éxtasis , vieron muchas ve-
ces al Señor sentado sobre un trono brillante 
de luz , rodeado de ángeles dispuestos a 
recibir sus órdenes y á ejecutarlas. Dios se 
dignó concederles por medio de estas visio-
nes una ligera idea de su grandeza V majes-
tad. Jesucristo, Matth., v , 3S , prohibo jurar 
|ior el cielo porque es el trono de Dios. 

Ser co locado sobre una silla elevada en 
una reunión, significa dignidad y autoridad; 
de aqui provino que el trono es el símbolo 
de la majestad, y c o n frecuencia la significa 
en la Escritura Santa: Prov., x x , 28 : «Af i r -
mad con la c lemencia vuestro trono,, es 
decir, vuestro reinado y autoridad. En c l l i -



para probar que n o era una persona, sino 
una operacion divina. I.os soeinianos obran 
también del mismo modo , y repiten las in-
terpretaciones violentas de estos antiguos 

d e los obispos y presbíteros que reciben de 
estos lamis ion .Lospre ladosse handeclárado 
siempre contra cslas pretensiones ya indivi -
dualmente. ya reunidos en couci l io (1829): 
porque siempre y en todas partes la Iglesia 
sostuvo o r e d a m ó la libertad de elección de 
sus pastores, de su doctrina y de su disci -
plina. 

S . s e p u l c r o . Lugar en que se en -
tierra un muerto. Esta palabra se emplea 
alguna vez por los autores sagrados en un 
sentido figurado. r C u a n d o J o b d ice , xvn. I : 
•1 No me resta mas que la Tumba, » significa, 
n o espero mas q u e la muerte en el triste es-
tado en q u e m o hallo. 2° Ezequiel, xxxvu, 12, 
promete á los judíos cautivos en Babilonia, 
q u e Dios los sacará de las Tumbas, es decir , 
de la miseria á q u e se hallan reducidos. 
3° David. Ps. y , 11, Ps. xiu, 3 , y S. l 'ablo, 
Itom., ni, 13. dicen que la b o c a d o los impíos 
es una Tumba abierta, porque sus discursos 
emponzoñados corrompen las almas, c o m o 
el vapor inficionado de un Sepulcro puede 
matar los cuerpos . -í" La misma palabra he-
brea significa el Sepulcro y la mansión d e 
los muertos, q u e los griegos llamaron a í e ; y 
l o s latinos infernus. De aqui algunos incrédu-
los dedujeron falsamente q u e los hebreos no 
conoeian otro infierno que el sepulcro ; c omo 

ir á volver á ver los sepulcros de sus padres. 
Esdr., 1.2, II, 3 . 

De aqui luvo origen entre las naciones 
idólatras la costumbre de ir á dormir sobre 
los sepulcros,para tener sueños d e l o s m u e r -
tos. llamarlos, preguntarles, o frecer sacrifi-
c ios á los Manes, etc . , c u y a superstición se 
prohibió severamente á los judíos, Deut., 

Cuando los incrédulos recorrieron la histo-
ria para encontrar el origen de la inmortali-
dad del a lma, para saber en qué pueblo 
comenzó , se lomaron un trabajo inútil. Hu-
biera sido necesario remontarse á lacreacion 
y preguntar á lodos los pueblos. Esla creencia 
estaba grabada c o n caractéres indelebles s o -
bre todos los sepulcros, sóbrelas cavernas en 
las q u e se enterraban los miembros de una 
misma f a m i l i a , sobre las pirámides de 
Egipto, sobre los montones d e piedras acu-
muladas en los c a m p o s ; un uionton, tumu-
lus, designaba un sepulcro, l ina costumbre 
umversalmente esparcida atestigua esta 
creencia tan antigua c o m o el mundo . El te-
m o r d e ser privado d e sepultura era un freno 
para contener á los malhechores , y evitar 
los cr ímenes •, la m a y o r injuria que se podía 
hacer á un enemigo era amenazarle de echar 
su cuerpo á las aves de rapiña y animales 
carnívoros para q u e lo devorasen. I. ¡teg-, 
xvn, U v « ¡ . 

Los hebreos enterraban ordinariamente los 
muertos en las cavernas , y cuando n o las 

admití 

q u e el hoyo en que se enterraban, 
¡mus signifleasimplenienle un lugar 
roliiudo. l éase INMERSO. 
íeral el cuidado d e dar á los muertos 
illura honrosa, la costumbre de res-

itraban naturali •los c o m o ui 
} cierto de i¡ un testimi 

c reenc iade la inmortalidad del alma ¿ E n q u é que sirvieron paraeste uso . Cuando sus se-
podia fundarse esta costumbre general , si s e pulcros estaban en medio del campo ponían 
hubiera pensado quemuere . t odo e l h o m b r e , enc ima una piedra labrada, para advertir 
V que nada queda de él cuando su cuerpo sé q u e era la sepultura d e uu muerto ,y para 
destruye porla corrupción? Vemos pues el que los pasajeros no lo tocasen por temor de 
respeto á los sepulcros establecido desde los ensuciarse. Los blanqueaban, para q u e se 
primeros tiempos del mundo y entre talas percibiesen d e lejos, y todos los anos el l o 
las naciones de q u e tenemos algún conoc í - del m e s Adar se les volvía á blanquear. He 
miento. Los de Sara, de Abrahan, de Jacob, aqui p o r q u é Jesucristo comparaba a los 
de José, son célebres en nuestros Libros san- Fariseos hipócritas que cubrían sus v ic ios 
t o s ; los egipcios embalsamaban los muertos con un bello exterior, á los sepulcros b lan-
porque esperaban la resurrección; también queados, Mattk., xxm, 27. Debe p r e s ú m a s e 
s e ha hallado entre los salvajes este senü- que la mancha legal q u e se contraía por el 
miento de humanidad : cuando se quiso contacto de un cadáver o de un sepulcro, 
trasportarlos de un paísá otro respondieron: lenia por objeto no solamente hacer desistir 
t Nuestros padres, sepultados e» esta tierra á los judíos de la superstición de los paganos 
se levantarán para venir con nosotros? Los , q u e intorrogaban á los muertos , s ino l a m -
patriarcasquerían dormir eon sus padres y | bien para reprimir la codicia de los ladrones 
para expresar la muerte, decian. reunirse ásu q u e cavaban los sepulcros para robar algu-
puebloó á su familia; uno de los motivos | n o s despojos , crimen q u e s iempre se cons i -



de 1373 en el reinado d e Carlos V , m u c h o , 
fueron quemados en aquella ciudad con sus 
l ibros, enlre o í ros , cierto Juan Abantonne 
q u e era su jefe . Ya el año 1310 Margarita 
Porctla, que se distinguía entre e l l o s , habla 
sufrido en dicha ciudad .el mismo suplicio 
con uno de sus correligionarios. Dicha Mar-
garita compuso un libro en el que se esforzó 
e n probar q u e el a l m a , cuando eslá absorta 
e n el amor de Dios , no se somete y a á nin-
guna ley, y q u e puede sin hacerse culpable 
de ningún cr imen, satisfacer todos los apeli-
tos naturales; todos miraban el pudor y la 
modestia como señales de corrupción inte-
rior , c o m o el carácter de una alma sujeta á 
la dominación del espíritu sensual y ani-
m a l , etc. 

Mosheim, en su Hist. ecles,. siglo XIII, 
parte 2-, c. S , § 9 v siguientes; siglo XIV, 

elimo-

hermanos, adamilus, e le . V 
en la palabra ÏCBLOPWOS. 

T j p a * l s . Ciudad de Afrii 
célebre en la historia cclesiás 

Js, arriano decidido, tirano 
por entonces era dueño d e 

perseeuc 
sangrienta contra los católicos que n o qui -
sieron abjurar su f e ; tal fué el grado de su 
barbarie que hizo cortar la lengua á m u c h o s 
porque perseveraban en confesar la' d iv in i -
dad de Jesucristo. Seis autores contempo-
ráneos refieren que aquellos con fesores , 
aunque mutilados de este m o d o , continua-
ron hablando tan distinta y l ibremente c o m o 
antes , y que se retiraron á Constantinopla, 
donde el emperador "Xenón y toda su corte 
presenciaron este prod ig i o , atestiguado por 
Victor , obispo de Vite, en su Historia de la 
persecución de los Vándalos, l. 5 ; por e l 
emperador Justiniano. sucesor tercero d e 
Zenon, e n el cód igo de sus leves, 1.1. tit. 2 7 ; 
por Eneas do Caza en su diálogo titulado 
Teofrastes; por Procopio , en la Historia de 
la guerra ele los Vándalos, I, I , <;. S ; por eí 
conde Marcelino y por Victor, obispo de Tu -
nona, en sus crónicas. De eslos seis autores, 
cuatro se suponen testigos oculares y depo-
nen d e l o q u e vieron. Sus testimonios se re-
fieren en una discrlacion publicada con este 
mot ivo e n Paris en 1766. 

A pesar de la repugnancia que tienen los 
protestantes en creer los milagros obrados 
en la Iglesia catól ica, Abadie , Dodwe l , el 
traductor de Mosheim, y otros dos autores in-
gleses que cita, reconocen que este es incon-
testable. Sin embargo . fué atacado por al-
gunos incrédulos de Inglaterra. Los unos 
dudaron d e la autenticidad de los testimo-
nios de los q u e lo ref ieren: dijeron q u e según 
toda apariencia, n o se arrancó enteramente 
la lengua á los pretendidos libertados por mi-
lagro, y q u e les quedó aun una parte suficiente 
para poder hablar. Citaron d o s e jemplos sa -
cados de las Memorias de la Academia de 
ciencias de Paris, donde se hace mención d e 
dos personas que n o tenian ya lengua y n o por 
eso dejaron de hablar. Otros sostuvieron que el 
dogma negado por los arrianos no era tan 
importante para que Dios quisiese confir-
marlo con m i l a g r o s ; y q n e para saber la ver-
dad , no se necesitaba mas que consultar la 

sectarios fanáticos y odiosos oran los mis-
m o s q u e l o s begardos,da quienes hablamos en 
su nombre ; la doctr inado u n o s y o t r o s era la 
m i s m a , como lo hace ver por los estractos 
sacados de sus l ibros : confiesa, siglo XIII, 
ibid., g 11 nota (Y), q u e las acusaciones 
dirigidas contra estos herejes por los Inqui-
sidores no son fabulosas ; y añade que á la 
verdad, muchos n o seguian en la práctica las 
consecuencias odiosas de sus principios ; 

ïduccion d e una lab 
•eran por el libertir 

comprendemos c ó m o este historiador pudo 
declamar con tanta acrimonia contra la cruel-
dad y barbarie con que supone fueron trata-
dos éstos sectarios, contra los procedimien-
tos de los papas, las sentencias de los inqui-
sidores , etc. ¿Debía pues dejarse propagar 
una herejia tan perniciosa á la religión y á 
las costumbres? Es constante por los mismos 
monumentos q u e Mosheim citó, que ninguno 
de estos fanáticos fueron castigados por su 
doctrina precisamente, sino que todos lo fue-
ron por su conducta infame y escandalosa. 
Otros protestantes han manifestado aun mas 
odio contra la Iglesia romana, cuando sostu-
vieron que todos los herejes que en la edad 
media serelielaron contra e l la , no eran re-
prensibles ni en su doctrina ni en sus cos -
tumbres , que se les calumnió para hacerlos 
odiosos al público , y que no fueron culpables 
de ólro crimen que de haber sacudido el y u g o 
de las leves tiránicas y dé las supersticiones 
d e aquella Iglesia. El mismo Mosheim no pu -
do aprobar su obstinación. Ibid. 

Ninguno de los autores q u e hablaron de 

maus 

inconcebible del entendimiento procurar sa -
tisfacer el orgullo en los ob jetos destinados 
á humillarnos, grabar sobre el marmol m e n -
tiras contradichas por la notoriedad pública, 
colocar s ímbolos d e idolatría y de impiedad 
sobre monumentos erigidos para atestiguar 
nuestra fe en la inmortalidad y nuestra c o n -

sentidos de las e o n j u n -
e tradujeron por y , así, 
rá q u e el raciocinio del 

'ado mas dt 
ito. Pero h 
las leccio 

estaban aun cri este momento : era pues por 
su parte una hipocresía edificar y adornar 
los sepulcros de los profetas, y gloriarse q u e 
no hubieran imitado á sus padres que los 
mataron ; probaban también además q u e les 
asemejaban perfectamente, y que iban m u y 
luego á colmar la medida de sus cr ímenes. 
Esté sentido es evidente por la predicción que 
añade el Salvador á la reprensión q u e les 

nido y de h 

vuestras sinagogas, y los perseguiréis de 
c iudad en ciudad, e t c . » Esto os lo q u e suce-
dió. Véase Rep. Crist. á las cuest. de los incré-
dulos, t. -i.-p- lOi . 

En los pueblos situados en med io d e las 
campiñas, se acostumbra á tener separados 
los sitios de los cementerios; cada familia 
tiene el s u y o ; hay dias en q u e los hijos van 

dad de personas di traer á la memori 

tiempo nuestros antepasados. La y se atrevieron 

T ú n i c a . V. VI 
T u r i f e r a r i o . 

Incensario y está 
coro . 

T u r i t i «TUIEOM T l l u r i C c a l i I Vét 
LAPSOS. 

T u r l u p i n o » . Sectas de herejes ó mas bi 
de libertinos, q u e se esparcieron por Frt 
eia, Alemania y los Países Bajos, en el ; 
XIII v XIV. Hacían profesión pública de ¡ni-

ñ a ; sostenían q u e no-se debía tener 
uza de nada de l o q u e e s natural, pues 
t de Dios; por consiguiente iban d e s -
por las calles, y muchos cometieron 
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Escritura Santa. Estas objeciones frivolas 
parecieron de tanto valor á Mosbeim, que te 
hicieron concluir q u e era difícil decidir si 
este hecho fué natural ó milagroso, Hisi. 
ecles., p. 2 ' , c. o, § i , nota (b) . 

Resulta de esto solamente que en materia 
de mi lagros , ningún testimonio, ninguna 
prueba puedo convencer á los q u e tienen al-
gún Ínteres en negarlos ; que basta que un 
solo incrédulo haya propuesto una duda u 
objeción, para que todos los demás se crean 
con fundamento para negarlos- ¿Es pru-
dente a l conducta ? 

•1° Si el número d e seis testigos, todos ins-
truidos v respetables por su dignidad no es 
suficiente para hacer constar un hecho his-
tór i co , preguntamos cuántos son necesarios 
para vencer el pirronismo do nuestros ad-
versarios. Eos que alegamos no pudieron 
concertarse: unos escribieron en Alrica, otros 
en Constantinopla, otros en otras partes : 
n inguno pudo ser tan impudente q u e citase 
un hecho fabuloso ó inc ierto , c omo un acon-
tecimiento público conocido de toda la ciu-
dad de Conslanlinopla y de casi todo el im-
perio. El autor de la disertación de que he-
m o s hablado discutió detenidamente los tes-
timonios q u e ref iere ; hizo ver que ninguna 
razón de critica puede debilitar su autentici-
d a d ; que están conformes en cuanto á lo 
principal del hecho , aunque haya alguna 
variedad en las c ircunstancias; que la m a -
nera sencilla y positiva con que se anuncian 
tales autores, n o deja ninguna duda acerca 
de la sinceridad y atención e n examinar el 
hecho de q u e se trata. 

2° Cuatro d e aquellos test igos , particular-
mente el emperador Justiniano, dicen q u e l o 
vieron con sus propios o j o s , q u e hicieron 
abrir la boca á los martirizados, y vieron q u e 
les habían cor lado ó arrancado la lengua 
hasta la raíz. No puede por lo tanlo sospe-
charse q u e aquella operación cruel fué mal 
hecha, y q u e aun les quedaba una parte del 
ó rgano de la palabra. 

3° l -os dos e jemplos sacados de las Memo-
rias de la Academia de ciencias, y algunos 
otros q u e pueden citarse, n o destruyen l o 
sobrenatural del h e d i ó que examinamos. 
So ver i f i có , q u e en la b o c a de los q u e ha-
blaban sin l e n g u a , quedaba al monos una 
pequeña parte de este ó r g a n o , ó se formó 
una escrecencía q u e equivalía id m i s m o ; 
también se confiesa q u e no hablaban tan dis-
tinta y desembarazadamente c o m o los q u e 
tienen lengua,y que nunca pudieron articular 
sonidoss ino con muchos esfuerzos. Alcontra-
rio los martirizados en Typasis e n seguida de 

haber sufrido la extirpación completo y 
cruel de la l e n g u a , continuaron hablando 
c o m o lo hablan hecho antee; sos tenemosque 
el heclio revestido de estas c ircustancias es 
evidentemente m i l a g r o s o , y q u e ningún 
naturalista sensato se atreve a negarlo . 

t ' No es á nosotros ni á nuestros adver -
sarios á quienes toca decidir e u q u é casos m 
por q u é razones Dios debe ó no hacer mi la-
g r o s ; á él so lo pertenece juzgarlo, y es a b -
surdo pretender que n o debió hacerlos mas 
q u e para convertir á los judíos o paganos y 
no para confirmar la fe d e los fieles o c o n -
fundir la incredulidad de los herejes . Es 
falso que el dogma negado por los arríanos 
no fuese tan interesante paraque llios so d i g -
nase conf irmalo c o n un rasgo sobrenatu-
ral de su poder . En las palabras ARMANISÍIO 
v TRINIDAD , hicimos ver que esto verdad es 
el articulo fundamental del cristianismo,y q u e 
los soc in ianos , desde que rehusaron a d m i -
tirlo, se vieron obl igados por una cadena d e 
consecuencias inevitables , á reducir su r e -
ligión á un puro deísmo. OU-o absurdo es 
decir, q u e para conocer la verdad ó falsedad 
de este d o g m a , se necesita limitarse a c o n -
sultar la Escritura Santo , supuesto q u e as 
disputas promovidas ahora y siempre p o r los 
arríanos y socinianos contra los cato l i ces , 
versan sobre el sentido m i s m o de la Escri-
tura ; se trataba, pues , d e saber cuál de los 
dos partidos le daba la verdadera interpre-
tación A la verdad los protestantes que s o s -
tienen q u e la Escritura Santa es la única 
regla de nuestra fe, y que se expresa clara-
mente sobre todos los artículos f u n d a m e n -
tales de l cr ist ianismo, deben repugnar el . » n -
fesar q u e Dios hizo milagros para conhrmar 
las explicaciones de los cató l i cos , y c o n f u n -
dir las de los arr íanos ; p e r o la obsünacion 
de los protestantes e n sostener un sistema 
falso , nada prueba contra los hechos só l ida-
mente establecidos. . . 

5 - Se repetirá quizá la objecion trivial d e 
los Incrédulos contra todos los mi lagros ; s e 
dirá q u e si el d e Typasis fuese incontestable, 
hubiera sin duda convertido á lodos los arría-
nos , y q u e n o hubiera quedado ninguno e n 
Africa. Nada mas falso q u e esta preocupa -
c ión. Para los herejes ton brutales y f eroces 
c o m o los vándalos , n o servían pruebas , ra -
zones ni milagros. Ningún exceso do incre -
dulidad puede sorprendernos , despues q u e 
hemos visto á los filósofos del dia declarar-
nos f ormalmente , q u e n o se convencerían 
aunque viesen un mi lagro , y q u e mas bien 
confiarían en su juicio q u e e n sus o j o s . 

T y p o . Señal, s ímbo lo , figura, represen-
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lacion de una cosa ; tal es el sentido ordina-
rio del gr iego --.t-k. En la Escritura Santa 
significa alguna vez una imágen , un ído l o , 
otras veces la figura de un acontecimiento 
futuro ; también significa ó un modelo que 
debe seguirse, ó un ejemplo q u e n o s debe 
instruir, pero que n o se debe imitar; S. P a -
b l ó l o entendió e n este último sentido, ICor., 
x , G y 11. En la palabra ANTITVPO, manifesta-
m o s las diferentes signif icaciones do esta 
última. 

Algunos autores pretenden q u e todo el a n -
tiguo Testamento fué un typo ó una figura 
del nuevo: q u e los acontecimientos, las leyes, 
las ceremonias, c o m o también las profecías, 
tuvieron por objeto .representar previamente 
los misterios de Jesucristo y de su Iglesia. 
En la palabra FIGURA hicimos ver la poca s o -
lidez y los inconvenientes d e este sistema. 
Los que lo sostienen quisieron aprovecharse 
del ejemplo de los apóstoles y evangelistas, 
q u e aplicaron muchas veces á los hechos del 
nuevo Testamento las profecías q u e parecían 
tener por objeto los acontecimientos y per-
sonajes del antiguo. Sobre esla materia el 
sabio Jlaldonado hizo observaciones m u y só-
lidas. Cuando los apóstoles, d i c e , observan 
que una profecía del antiguo Testamento se 
cumplió por un acontecimiento q u e refieren, 
n o lo entienden siempre del mismo m o d o : 
esta expresión puede tomarse en cuatro sen-
tidos diferentes. 1" Significa muchas v e c e s 
q u e una cosa se cumple exactamente y á la 
letra, según fué pred icha ; asi c u a n d o S. 
Mateo observó, i , 22 y 2 3 , q u e esta profecía 
de Isaías, v n , 14 , Una Virgen concebirá y 
parirá un Hijo, e t c . , se cumplió en la Virgen 
María, debe entenderse de un cumplimiento 
literal, porque esta predicción no puede apli-
carse á otra persona. V. MANUEL. 

2° Significa algunas veces q u e una predic-
ción y a cumplida e n una persona , se veri-
fica aun mas exactamente con respecto á 
o t ra , de la que la primera es el typo ó figura. 
Asi estas palabras , I Rey., vn : Yo le serviré 
de padre, y le trataré como á hijo, se r e f e -
rían directamente á S a l o m o n ; pero san Pablo 
las aplica á Jesucristo , Hebr., i , 6 , porque 
se verifican mas perfectamente en él que en 
Salomon, q u e era el typo ó figura del Mesías. 
Del mismo modo san Juan observa, c . 1 a , q u e 
n o se rompieron los huesos de Jesucristo en 
la c r u z , para cumplir lo que se di jo del cor -
d e r o pascual , Exod., s i l : Alo quebrantareis 
sus huesos. 

El sentido 3o tiene lugar cuando se aplica 
una profecía á lo q u e no es su objeto in -
mediato, ni el typo, s ino á un objeto sobre el 
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que recae tan bien c o m o si hubiera sido anun-
ciada para él. Isaías, por ejemplo, c. 29, pa-
rece limitar el cargo q u e Dios hace á los j u -
díos, de honrarlo solo con los labios, á los de 
su tiempo; pero Jesucristo l o dirije á los mis -
m o s á quienes hablaba , porque eran tan 
hipócritas c o m o sus padres, Math-, xv, 7 y 8 . 

F.I 4o m o d o c o n que se cumple una predic-
c i ó n , es cuando un acontecimiento anun-
c i a d o , verificado ya en parte, se acaba en-
teramente , de manera que nada mas puede 
desearse para su perfecto cumplimiento. En 
este sent ido , Jesucristo después de leer e n 
la sinagoga de Nazareth estas palabras de 
Isaias, t x i , 1 : «El espíritu de Dios está sobre 

Esta Escritura se cumple hoy á vuestra vista, 
Luex, IV, 17 y s i g . ; porque el profeta no 
habla llenado mas que imperfectamente el 
objeto de su mis ión , en lugar de que Jesu-
cristo v i n o á llenarlo en toda la perfección. 
Véase á MALDONANO , in Matth-, U , 15. 

De estos cuatro sentidos d iversos , el pri-
mero es el único q u e forma prueba en rigor 
contra los j u d í o s , contra los paganos y c o n -
tra los incrédu los , porque no reconocen la 
autoridad de Jesucristo ni de los apósto les ; 
pero los o í ros tres sirven para confirmar la 
fe de los cristianos, q u e por otra parte están 
convencidos de q u e este div ino Salvador y sus 
discípulos fueron enviados é inspirados por 
Dios c o m o l o s profetas. También este argu-
mento era personal contra los judios acos -
tumbrados á estas especies d e aplicaciones 
de laEscritura Santa; losde hoy obran también 
mal rechazándolas, puesto que fué el método 
de sus antiguos doctores á los q u e dan cré -
dito, aunque estos últimos hayan abusado de 
él con frecuencia. No hay casi una sola expli-
cación de las profecías dadas en el Evangelio, 
q u e n o se confirme por el sufragio de los a n -
tiguos rabinos. Véase á Calatin, de Arcanis 
calhol, veritatis... 

Es, pues , enteramente falso lo q u e algunos 
incrédulos pretendieron, que el cristianismo 
no se funda en ninguna otra prueba mas q u e 
e n explicaciones arbitrarias, ó en sentidos 
t íp i cos , figurados, y alegóricos do las pro fe -
cías del antiguo Testamento. En la palabra 
PROFECÍA hicimos ver que hay un gran n ú -
mero de estas predicciones que se refieren 
d i r e d a , literal y únicamente á Jesucristo, y 
q u e no pueden aplicarse á otros personajes, 
sin violentar todas las palabras. Los protes-
tantes no son menos culpables por echar en 
cara sin cesar á los PP. de la Iglesia el haber 
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aliusado del e jemplo de Jesucristo , de los 
apóstoles y de los evangelistas, y haber lle-
vado al último estremo el gusto de las ale-
gorías y de las explicaciones figuradas de la 
Escritura Santa: en la palabra Alegoría jus -
tificamos á estos santos doctores. 

Pero los figuristas modernos que preten-
den q u e este es el mejor m o d o de explicar 
los d iv inos l ibros , n o pueden sacar ventaja 
alguna de este ejemplo, por cuanto la mayor 
parte de los motivos q u e determinaron a 
los PP . , va no subsisten. Además de los in -

convenientes de su sistema, ha l legado , s e r 
m u y sospechoso desde que ansemo tuvo la 
temeridad de decir , le í » . 3 , 
salcat., I. 3 , c . 6 , p . M 6 : - E s evidente que 
el antiguo Testamento no fué mas q u e una 
gran ¿ i n e d i a que se representaba, menos 
por si misma, q u e por el nuevo Testamento. . 
P a r i ó q u e se adhieren al figunsmo, para 
probar q u e este novador tema razón. 
P U n o . Edicto del emperador Constante II 
con motivo de los monotelitas. Véase Mo-

I NOTELISMO. 

u 
C b i q u i g t i i H 6 u b i q u i t a r i o » . Se lla-

maron asi los luteranos que sostenían q u e 
el cuerpo d e Jesucristo está presente en la 
Eucaristia en virtud de su divinidad presente 
en todas partes , ubique. Hablan abrazado 
esta opinion para no verse obl igados a ad-
mitir la transustanciacion. Se dice q u e Lulero 
lo sostuvo asi durante dos años. 

Otros han d icho q u e el primer autor de 
esta opinion fué Juan de Westfalia, llamado 
vulgarmente /Vestíalo, ministro de l lam-
b u r g o en 1532, que se hizo célebre por sus 
escritos contra Lutero y Calvino; otros d i -
cen q u e fué B r e n c i o , discípulo de Lulero, 
q u e no pensaba siempre como su maes -
tro v forjó esta opinion el a ñ o 15G0. T u v o 
por secuaces á Flacio I l lyr ico , á Osiaiidro y 
otros. Seis de estos doc tores , se reunieron 
en el monasterio d c B e r g el año 1377, y allí 
decidieron e ldogmade la « % « ; < í a d d e l e u e r p o 
de Jesucristo c o m o un articulo de fe . 

Por otro lado Melanchton se levanto contra 
esta doctrina desde que empezó á aparecer ; y 
sostuvo q u e era introducir, á ejemplo de los 
eut iquianos , una especie de confusion entre 
las dos naturalezas d e Jesucristo, atribuyen-
do á la una las propiedades de la o t ra , y 
persistió hasta la muerte en este m o d o de 
pensar. Las universidades de Wirtemberg y 
de Leipsick. en v a n o abrazaron el partido 
de Melanchton, se aumentó el número de 
ubiquistas, y su sistema ha prevalecido du-
rante mucho tiempo entre los luteranos. Los 
de Succia se dividieron al sostenerlo; unos 
pretendieron que durante la vida mortal del 

Salvador, su cuerpo estaba cu todas partes , 
y los otros, q u e n o tuvo este privilegio hasta 
¡lespues de su ascensión. 

Parece que en el dia esta opinión n o tiene 
va partidarios entre los luteranos; se han 
acercado á los calvinistas, y creen comun-
mente que el cuerpo de Jesucristo n o esla 
presente c o n el p a n , sino en la comunión y 
en el momento q u e se recibe. No sabemos si 
enseñan que este cuerpo esta presente en 
virtud do la acción misma de comulgar , o en 
virtud de las palabras de Jesucristo: Este es 
mi cuerpo, pronunciadas antes. Y. F.UCAIUS-
t í a , $ 1 . 

Es bastante extraño q u e los teólogos que 
se esfuerzan en persuadir q u e es clara la Es-
critura Santa, inteligible y al alcance de todos 
en los dogmas de f e , n o hayan nunca podido 
convenir e n un articulo tan esencial tamo 
el de la Eucaristía; q u e después de muchas 
disputas.de sistemas,y de volúmcnesescritos 
por una y otra parte, haya subsistido siem-
pre y subsista aun la diversidad de creencia 
entre las dos principales sectas protestantes. 
Lo primero que hubiera sido necesario pro-
bar por la Escritura, era el derecho que se 
atribulan de decidir en puntos de fe, mientras 
q u e se lo negaban á la Iglesia universal. 

Basnage, Hist. de la Iglesia, 1.26, c. C, § 2 , 
sostiene q u e la opinion d e los ubiquitaríos, 
es una consecuencia natural del dogma de 
la presencia real, y que asi la Iglesia romana 
no puede combatir con ventaja esta opinion. 
En efecto , dice, si yo conc ibo que un cuerpo 
que no puede hallarse naluralmcnte mas que 
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e n un lugar, se halla sin embargo en cien 
mi l donde se comulga , y donde se conserva 
la Eucaristía, puedo creer igualmente q u e 
está en todas partes, porque ni hay regla 
cuando se destruye la naturaleza de las cosas , 
ni hay nada fijo cuando se recurre á mila-
gros que destruyen la razón. 

SI este critico hubiera estado m e n o s afer-
rado en sus preocupac iones , hubiera c o m -
prendido q u e la regla y medida de nuestra 
f eos la revelación; q u e n o nos toca á nosotros 
llevar los milagros y misterios mas allá de lo 
que Dios nos ha revelado. Asi que , la Sagrada 
Escritura y la tradición, que son los órganos 
de la revelación, nos enseñan que el cuerpo 
de Jesucristo está en la Eucaristía, sin d e -
cirnos que esté también en otra parte; luego 
debemos limitar á esto nuestra fe. Esto basta 
para refular á los ubiquilarios, que n o p u e -
den fundar su parecer, ni en la Sagrada Es-
critura ni en la tradición. No se trata do sa -
ber donde puede ó no estar el cuerpo de Je-
sucr i s to , sino d e saber donde está. Por lo 
demás, nada mas falso que el principio en 
q u e se lia fundado Basnage. Según la narra-
ción del Evangelio , Jesucristo al resucitar 
salió del sepulcro sin separar la piedra que 
lo cerraba; un ángel fué el que la levantó. 
Matth., XXVIII , 2. Sus discípulos n o le vieron 
cerca de su sepulcro , y sin embargo se pre-
senté allí á María Magdalena, Joan., xx , 14. 
Desapareció á la vista de los dos discípulos 
d e Emmaus con los q u e acababa de comer , 
Luc . , xxiv, 31. La misma noche se halló en 
medio de sus disc ípulos , aunque estaban 
cerradas las puertas; creyeron ver un espí-
ritu; para asegurarlos les hizo tocar su cuerpo , 
ibid., xxx vi ; repitió este mismo prodigio con 
santo Tomás, Joan., xx , 26. ¿Rehusaremos 
creerlo bajo el pretexto de que un cuerpo , n o 
puede naturalmente penetrar á los demás , 
hallarse en un lugar sin haber venido á é l , 
ni desaparecer repentinamente de la vista de 
todos , sin q u e se destruyaen todos estos casos 
la naturaleza de las cosas? Esto principio de 
Basnage se dirige nada menos q u e á destruir 
todos los mi lagros , y tal e s l a consecuencia 
de todos los argumentos que han hecho los 
protestantes contra el misterio d e la Eucaris-
tía. Diriamos q u e n o han tenido mas intento 
que armar á los incrédulos contra lodos los 
artículos de-nuestra fe. 

U n c i ó n . En los países orientales d o n d e 
los aceites odoríferos y los aromas son c o -
m u n e s , s iempre se ha hecho gran uso 
de las esencias y de los per fumes ; nunca 
se dejaba de derramarlos sobre las per-
sonas á quienes se quería manifestar res -

peto. Por esto la unción hecha con un aceite 
perfumado, se c reyó un signo de consa -
gración ; se usaba para consograr á los sa -
cerdotes,: ' ! los profetas, á los reyes , los l u -
gares y los instrumentos destinados al culto 
del Señor. En los Libros santos la palabra 
unción es sinónimo de l a d o consagrarían; 
el ungido del Señor, es un hombre á quién 
Dios ha conferido una dignidad particular, 
y que ha destinado á un ministerio respeta-
ble. Esla es la significación de la palabra he-
brea Messitih, q u e los griegos han traducido 
por Christos que tiene la misma s igni f ica-
c i ón . V.PEWOHE, IBSCCMSTO. 

Vendo Jacob á la Mesopolamia, ungió c o n 
aceite la piedra sobre q u e habla reposado su 
cabeza, v donde Dios le habia hecho tener 
una visión, Gen., xxvm, 18 y 22. También la 
destinó para hacer unnltar, y la l lamó Ilelhel, 
casa ó morada de Dios. 

Aaron y sus hijos recibieron la unción del 
sacerdoc io ; también se consagró toda su ra-
za, y se dedicó al culto del Señor. Exotl., 
xxix", 7 . Está descrita esta ceremonia, henil., 
c. 8. Moisés también hizo una unción s o b r e 
los altares é instrumentos del tabernáculo. 

También se habla en la Escritura de l a i m -
cion de los profetas, pero no es seguro q u e 
realmente hayan sido consagrados por una 
efusión de aceite. Dijo Dios á F.lías, III Reg., 
XIX. 17: » Ungirás á F.liseo para q u e sea p r o -
reta en tu l u g a r ; » v e n la ejecución sola-
mente se dice q u e Elias puso su capa sobre 
las espaldas de Eliseo. Así q u e quizá aquí la. 
palabra unción n o signifique mas q u e el des-
tino al ministerio de profeta. 

Mas se menciona distintamente la unción 
d é l o s reyes ; Samuel consagró á Saúl, derra-
mando aceitó sobre su cabeza, I Reg., xi, 1-
La misma ceremonia hizoá David, xvi. 13. Sa-
lomon fué ungido por el gran sacerdote Sa-
doc , V [101- el profeta Natan, til Reg., i, 38. 
Cuando se dice I! Reg-, n, 4 , que la tribu de 
Judá ungió á David por Su r e y ; esto solo s i g -
nifica q u e lo eligió y reconoció por tal. El 
Eclesiástico hablando á Elias, le d ice , XLVUI, 
8 : « Vos q u e dais á los reyes la unción de la 
penitencia. » es decir , vos que les inspiráis 
elespiritu y el sentimiento d é l a penitencia. 

No debemos sorprendernos do ver el nom-
bre ungido, Mesías ó Cristo, dado á un rey 
pagano tal c omo Ciro, Isaías, \i.v, -1. Aquí la 
unción no designa una ceremonia ni una 
gracia sobrenatural, sino un simple destino 
á desempeñar un puesto brillante y célebre 
en el mundo. El m i s m o Dios se explica asi, 
v hace entender q u e la unción ó la cualidad 
de Cristo, con respectó á Ciro, consistía en 
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in V sig.) Conclave de esto que cuando Dios 
quiere salvar uña alma, se salva infalible-
mente. (Prop. 12 y sigj. De lo q u e se deduce, 
I» q u e cuando n o se salva, es q u e Dios no 
quiere-, consecuencia directamente contraria 
á la expresión de S. Pablo, Dios quiere que 
lodos los hombres se saleen. 

2° Se d e d u c e que si un hombre peca, es 
porque carece de grac ia ; otro error repro-
bado por la Sagrada Escritura vpor S. Agus-
t í n . V . GUACIA, § 4 . 

3" Se deduce que para pecar 6 para hacer 
una obra buena, paramercecr ¿desmerecer , 
no so necesita que el hombre este libre ó 
exen lo d e necesidad, sino que le basta q u e 
esté exento de coacción ó violencia, puesio 
q u e cuando tiene gracia, la obedece necesa-
riamente, V cuando no la tiene, está en la 
imposibilidad do obrar. Esta es la doctrina 
condenada en la 3' prop. de Jansenio. 

La razón en q u e se funda Quesnel, á saber ; 
q u e la gracia es la operacion de la omnipo-
tencia de Dios, en realidad n o es mas que 
una simpleza. Porque, en fin, la gracia que 
Adán recibió de Dios para poder perseverar 
en la inocencia, l o m i s m o era operación déla 
omnipotencia de Dios. que . aquella por la 
que se convirt ió S. Pablo. ¿Se dirá que Dios 
iia necesitado mayor esfuerzo de su poder 
para cambiar á Pablo de perseguidor en 
apóstol, q u e el q u e hubiera necesitado para 
hacer perseverar á Adán ? Luego todas las 
comparaciones d e que se s i rve Quesnel para 
exaltar la elicacia de Itf grac ia , son absur-

reconocci 
en la vida d e .xilina, refiere q u e prohibió a 
los habitantes de Roma el representar á la 
divinidad con liguras de h o m b r e s ó de ani -
males . Este sabio legislador n o podía permi-
tir que se empleasen materias corruptibles 
en figurar un ser invisible y c u y a represen-
tación no se debe tener sino en el espíritu. 
Calrou, llist. rom., i. I , p. 130. Por esto 
Tertuliano, en su Apologético, recordaba á 
los paganos la novedad de sus dioses. Aun-
q u e Numa haya sido el inventor de vuestras 
supersticiones, aun no so ve ían entre vos -
otros los ídolos adorados y los templos c o n -
sagrados á SI1 culto, üondum lamen aul 
simulacris aul templis res divinaapud roma-
nos constaba/. Si los dioses q u e adoráis, 
decia también L a c l a n d o , son d ioses , ¿poi-
q u é n o lo han sido siempre ? Quodsiergo dii 
sunt, cur non ab initio fucrunt'! • 

UNIDAD DE LA IGLESIA. V. IGLESIA, § 2 . 
U n i g é n i t a ^ . Bula ó constitución del 

papa Clemente Xt, dada e n el mes d e s e t i e m -
bre de 1713, q u e empieza por estas palabras: 
Unigénitas Vei Filias, y q u e condena cien 
proposiciones sacadas del libro del P. Ques-
n e l , sacerdote del Oratorio, titulado : F.l 
nuevo Testamento, traducido al ¡ranees con 

tos de Dios, y q u e carecen de la gracia q u e 
s o l o s haría posibles ; y por eso no sostenía 
m e n o s que e n este caso'estos justos pecan y 
son dignos de castigo ; esta es la 1 ' preposi-
ción d e este doctor . Quesnel v a mas allá ; 
pretende que se niega toda gracia álos infie-
les, que la f e e s la primera grac ia ,que el q u e 
n o tiene fe n o recibe gracia. (Prop. 20 y sig.) 
Sostiene q u e era negada la gracia á los j u -
dies, y que Dios les imponía preceptos, d e -
jándolos en la impotencia de cumplirlos . 
(Prop. 0 y 7.( Dice también que la gracia se 
niega á los pecadores, q u e el que n o se halla 
en estado de gracia, se halla e n la impoten-
c ia de hacer ninguna obra buena , aun el ro -
gar á Dios, y que no puede hacer m a s q u c m a l . 
(Prop. 1 , 38 y sig.) En la inteligencia q u e se 
condenará por el m i s m o mal de q u e le era 
imposible evitar sin el auxilio de la gracia. 

En la palabra GRACIA, g 3 , hemos refutado 

q u e son otros tantos errores , y q u e y a lu 
bian sido condenados en los escritos de Bay 
v d e Jansenio. Asi c omo este último no habí 

justificar los sentimientos de Bayo. Ques-
nel hizo el suyo para entender lu doctrina de 
Jansenio bajo" la máscara de piedad. 

En efecto , el obispo de Ipres habia ense-
ñado que nunca se resiste á la gracia inte-
r i o r ; también habia tachado de scmipelagia-
nismo y de herejía la opinion contraria. 
Quesnel por su parte enseña que l a g r a c i a d e 
Dios es la operacion ile todo su poder , á la 
q u e nada puede resistir ; compara la acción 
de la gracia á aquella porqueDios ha creado 
el mundo, ha obradoel misterio de la Encar -
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esta doctrina impia; hemos probado por los 
pasajes mas expresosde la SagradaEscritura 
y de S. Agustín, que Dios da á todos los h o m -
bres sin excepción las gracias actuales q u e 
necesitan para evitar el mal y obrarel b ien ; 
q u e ningún hombre nunca ha carecido ab-
solutamente de ellas, aunque Dios d é mas á 
unosqueá otros. Los que se obstinan en des-
conocer esta verdad consoladora, se fundan 
en que la naturaleza humana infectada por 
el pecado de Adán, o s u n a masado perdición 
y de condenación , objeto eterno de la ¡ra 
de Dios, indignado toda gracia, é incapaz de 
obrar mas que el mal. Pero ¿pueden olvidar 
los cristianos, que Jesucristo por el beneficio 
de la redención, ha rescatado, libertado, sal-
vado y reparado la naturaleza h u m a n a ; q u e 
hareconcil íado á Dios con el mundo, y mu-
dado por decirlo así la cólera d iv ina en mi -
sericordia; que n o s es dada la gracia en 
consideración de los mérílos de Jesucristo y 
n o de los nuestros: y que por consiguiente es 
gratuita, mas no obstante distribuida á to-
dos , n o por justicia, sino por pura bondad? 
El q u e n o crea en todas estas verdades, no 
cree en Jesucristo redentor del mundo. 

Es cierto q u e Jansenio ha tachado de se-
mipelagianismo á los que dicen q u e Jesu-
cristo lia muerto por lodos los hombres sin 
excepción, y que ha derramadosu sangre por 
t o d o s ; asi está concebida su quinta proposi-
ción condenada. Así que, Quesnel, fiel á esta 
doctrina se limita á decir que Jesucristo ha 
muerto por los e legidos ; no quiero q u e cual-
quiera pueda decir c omo S. Pablo : Me ha 
amado Jesucristo y se ha entregado por mi. 
(Prop. 32 y 33.) 

Hemos demostrado la impiedad de estos 
errores en los artículos REDENTOR, SALVACIÓN, 
SALVADOR, e le . 'El mismo Quesnel se ha visto 
obligado a reconocerla mas de una vez, y á 
contradecirse y condenarse como todos los 
herejes. Dice sobre estas palabras de san Pa-
b l o , I Tim., n. 4 : « Dios, salvador nuestro, 
quiere que todos los hombres so salven y 
lleguen al conoc imiento dé la verdad:» u Guar-
démonos de querer Umilar la gracia y la mi -
sericordia de Dios.. . . La Verdad so ha encar-
nado para todos. » ¿Cómo, pues , no se ha 
entregado á la muerte por todos? Pero estaba 
determinado Quesnel á evadir esta c o n s e -
cuenc ia ; sobré e l e . iv , 10 : « Esperamos en 
Dios v ivo , que es el Salvador d e lodos los 

. hombres , especialmente de los fieles. » No 
trató d e hacer conocer la energía de este 
pasaje de S. Pablo que destruye su sistema. 
II Cor., V, 14 : » Nos obliga el amor de Jesu-
cristo, considerando que si unosololta muerto 

por todos, todos, pues, fueron m u e r t o s . » 
Sabemos con que fuerzaha empleado S. Agus-
tín estas palabras para probar contra los 
pelagianos la universalidad del pecado origi -
nal en todos loshombres , por la universalidad 
do la muerte de Jesucristo por lodos. Pero 
nuestro pérfido comentador se contenía con 
d e d i que Jesucristo nos lia rescatado la v ida 
á todos; bien comprendía que todQi'nosotros 
podía entenderse de los cristianos so los ; y 
esto es lo que él queria. S. Juan, Fptit. -1, 
ii, 2 , dice que Jesucristo « es la víctima do 
propiciación por nuestros pecados, y no so lo 
por los nuestros, sino por los de todo el 
mundo, » Quesnel se liniila á decir q u e Jesu-
cristo ha satisfecho plenamente por nosotros, 
que aboga por nuestra causa en el c i c lo , y 
que ha llevado nuestros pecados sobre la 
cruz. ¿ V por qué n o los del mundo entero, 
c omo dice S. Juan ? 

Sostiene este doctor que n o puede hacerse 
ninguna obra buena sin la caridad, (Prop. 44 
y sig.) y por la caridad entiende el amor de 
Dios. Sin embargo , es cierto que cuando 
S. Pablo ha hablado p o c o mas ó m e n o s l o 
mismo, trataba del amor del pró j imo; y q u e 
cuando lo ha repetido S. Agusl in , lia e n -
tendido muchas veces por caridad cual-
quiera afección de corazou buena y laudable. 
V. CARIDAD. Mascón equívocos se engaña f á -
cilmente á l o s ignorantes. Enseña que el q u e 
no se abstiene del pecado sino por el temor, 
va lia cometido el pecado en su corazon, 
¡Prop. f.ñ y sig.) doctrina condenada por e l 
concilio deTrcnto en los escritos de Lulero y 
Calvino. Vemos por otro lailo q u e de todos los 
sistemas el mas á propósito para sofocar la 
caridad e n todos l o s corazones y enfriarlos 
por el temor, es el de Quesnel y sus adeptos. 
V. TEMOR. NO reconoce por miembro de la 
Iglesia mas q u e á los justos (Prop. 72 y sig.) 
S. Aguslin ha refutado terminantemente este 
error sostenido por los donalistas.y nosotros 
hemos repetido los argumentos de estesanto 
doctor en la palabra IGLESIA, § 3. 

Pretende q u e la lectura do la Sagrada Escri-
tura es necesaria á todos los fieles, y q u e no 
se debe prohibir á nadie; con este mot ivo 
renueva los clamores de los protestantes. 
(Prop. 80 y sig.) Esta era una astucia para 
que se buscase su l ibro ; así han obrado to-
dos los here jes ; y a se quejaba de esto Tertu-
liano en el siglo III. Pero siempre se han visto 
los frutos que puede producir esta lectura en 
espíritus ansiosos de nuevas opiniones, y 
sobre todo cuando está preparada por Ira-
d u d o r e s y comentadores tan infieles c o m o 
Quesnel y sus iguales ; inspira la indocilidad 
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y el fanatismo á las mujeres y á los ignoran-
Íes ; los mismos protestantes se han visto 
obl igados mas de una vez á convenir en 
ello. V. Escurr í . » S»CB»D», g 3 , n . 8. 

Por último, Quesnel declama contra las 
censuras , las e x c o m u n i o n e s , las persecu-
c i o n e s á q u e estaban expuestos los partida-
r ios d e su doctrina, contra las abjuraciones, 
las suseric ioncs de formularios , y los jura-
mentos q u e se exigian de ellos dice que 
una excomunión injusta n o debe impedirnos 
hacer nuestro deber. (Prop. 91 y sig.) Mas 
¿quién tiene derecho para juzgar de la justi-
cia ó injusticia de una censura cualquiera? 
¿ Son aquellos contra quienes se ha dado, ó 
í o s que tienen la autoridad de pronunciarla? 
Bien vemos que Quesnel entiende queson o s 
primeros v q u e , según é l , pertenece a los 
mismos culpables el juzgar a sus propios 
jueces. En su consecuencia los quesnclislas 
despreciaron las excomuniones y los entre-
d ichos dados contra ellos por el papa y por 
l o s Obispos, y continuaron dogmatizando, 
predicando , dic iendo misa , y administrando 
los Sacramentos, bajo el pretexto d e - / i « era 
si'deber. Así habían obrado los sacerdotes y 
mon jes apóstatas q u e se hicieron hugonotes. 

1.a condenación de Quesnel, lo mismo que 
la de Jansenio, n o experimento ninguna 
contradicción e n la m a y o r p a n e d e la Iglesia 
católica. Todos los teó logos no prevenidos, 
conoc ieron desde luego la falsedad c impie-
dad de la doctrina censurada por la bula 
Unigénitas, y la perfecta semejanza d e esta 
doctrina-con la q u e Inocencio X había pros-
cr i to en 1653. Pero e n f ranela donde los 
ánimos estaban en fermentación, y el error 
habia hecho grandes progresos, esta bula 
excitó mnfehas disensiones. Riéronse obispos, 
corporaciones eclesiásticas, yescue lasde teo-
logía, apelar d e la decisión del papa a un fu -
turo concil io , c u y a convocac ión estaban bien 
s c u i r o s q u e no se haría. No se descuido nin-
gún medio para justificar la doctrina conde -
nada V. se emplearon hasta milagros falsos 
para ¿anonlzarla. Este fanatismo epidémico 
ha durado hasta nuestros días : afortunada-
mente se han calmado algo los accesos ; pero 
aun hay espíritus pertinaces imbuidos en él 
desde la infancia, y q u e lodavíaseobstlnan en 
conservar e n todo ó en parle la doctrina de 
Quesnel, y e n mirar su libro como una obra 
maestra de sana teología y de piedad. 

¿ Cuántos argumentos 110 han hecho contra 
la bula Unigénitas para hacerla odiosa y des-
preciable? Necesitaríamos un tomo entero 
para referirlos. 

I o Se lia dicho y repetido cien veces q u e 

las proposiciones condenadas en Jansenio y 
en Quesnel. son la doctrina pura d e S. Agus-
tín. Los predeslinacíanos en el siglo V ; en 
el IX Gotescalc y sus de fensores ; en el XVI 
Lotero y Calvino, han asegurado lo m i s m o ; 
también lo sostienen los protestantes d e 
ahora . y algunos incrédulos modernos han 
repetido sus ecos , sin entender nada. A pesar 
de tantos c lamores este hecho es absoluta-
mente falso. Teólogos instruidos de todas las 
naciones de Europa han demostrado lo con -
trario. escribiendo contra los unos ó contra 
los otros ; y nosotros mismos creemos ha-
berlo probado suficientemente en varios ar-
tículos de este diccionario. 

No negamos que se. puedan hallar en 
S. Agustin y e u otros PP. proposiciones que 
á primera vista y separadas del texto, pue-
dan parecer las mismas de L u l c i o , de Cal-
v i n o t e B a y o , d e Jansenio y de Quesnel. 
Pero cuando examinamos en los PP. lo que 
p r e c e d e , lo q u e s igue , lo q u e dicen e n otra 
parte, las circunstancias en q u e hablaban, 
la doctrina de los adversarios q u e c o m b a -
tían, v las cuestiones q u e debían dec id i r , 
vemos evidentemente que estos santos d o c -
tores n o pensaban absolutamente lo q u e 
les hacen decir sus pretendidos intérpretes. 
Estos muchas veces truncan sus pasa j es , 
abusan d e las palabras equivocas , mudan el 
eslado de las cuest iones , etc . Siguiendo este 
método hallan los herejes aun en los Libros 
santos, todos los errores q u e han quer ido for-
jar , y no es extraño q u e se consiga hallarlos 
también en colecc iones d e obras de 1 0 á 14 
vo lúmenes en folio. 

2 o Se ha objetado que la bula Unigénitas, 
no habiendo condenado las 101 proposicio-
nes de Quesnel mas que in globo, ninguna 
verdad enseña á los fieles, y 110 puede servir 
para arreglar su fe. Pero tampoco habian te-
nido mas respeto los quesncllstas á la bula 
de Inocencio X , q u e sin embargo ha c e n s u -
rado y calif icado cada una de las propos ic io -
nes de Jansenio en particular. En 1363, 
l ' io V c o n d e n ó in globo 70 proposiciones d e 
Bayo ; y ni este ni sus defensores trataron e n -
tonces d e sostener la insuficiencia d e la cen -
sura ; sabían q u e hacia m u c h o tiempo q u e 
esla forma estaba en u s o en la Iglesia. Aho-
ra bien, es constante que un gran número 
de proposiciones de Quesnel son literalmente 
las mismas que las de Bayo. Enseña , p u e s , 
á los fieles la bula Unigénitas esla verdad ge-
neral , q u e 110 hay ninguna de las 101 propo-
siciones q u e 110 merezca alguna de las cali-
ficaciones enunciadas en esta b u l a , q u e n o 
sea por consiguiente impia ó b las fema, ó 
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herética ó fa lsa , etc . ; q u e á nadie es licito 
mirarlas ni defenderlas c o m o verdaderas, 
catól icas, enseñadas por S. Agust ín , e tc . ; 
q u e el que lo haga Incurre en la excomunión 
pronunciada por el soberano pontífice. A los 
teólogos instruidos en esta materia toca apli-
car á cada proposición en particular la cali-
ficación que merece. Ningún fiel necesita sa-
berlo en detalle puesto q u e lo mismo se le-
prohibe sostener una proposición escanda-
losa ó temeraria, conoc ida por ta l , que una 
proposición herética. El crimen seria menor 
si se q u i e r e , pero siempre seria 110 cr imen. 

3° Repítese aun todos los días que el asuntó 
de la condenación de Bayo, de Jansenio y de 
Quesnel. no fué mas q u e una intriga d i -
rigida por los jesuítas, enemigos declarados 
d é l o s agustinos, y que tuvieron bastante 
crédito en Boma para hacer proscribir la doc-
trina de sus adversarios. Mas nosotros no te-
nemos ningún interesen examinar s i los sen-
timientosde los jesuítas eran verdaderos ó fal-
sos . conformes ó contrarios á los de S. Agus-
tín, ni si estos religiosos han tenido mucha o 
poca parte en una censura pronunciada, r e -
novada v confirmada por cuatro o c inco pa-
pas consecutivos. Al menos 110 fueron los j e -
suítas los que persiguieron á los predesli na-
c íanos en el s iglo V. ni á Gotescalc en el IX. 
Como su sociedad no tuvo origen hasta el 
a ñ o 13(0, no pudo influir mucho en la c o n -
denación de Lulero v de Calvino, hecha por 
el Concilio d e Trento el año 1547: en su cuna 
era todavía demasiado endeble. Mas [« ico 
tiempo después de la censura dada contra 
Jansenio, el P. Deschamps, jesuíta, demos -
tró una perfecta conformidad entre la d o c -
trina de este obispo y la de Calvino, y la ter-
minante oposición d e esta misma doctrina 
c o n la de S. Agustin. Acabamos de d e m o s -
trar por otro lado que la doctrina de Quesnel 
n o e s otra que la de Jansenio; n o se necesita 
pues de intriga, ni de manejos , ni de od io 
depar t ido para hacerla condenar. El camino 
q u e debia seguir Clemente XI le había sido 
trazado por sus predecesores. Pero siempre 
q u e los sectarios se han visto anatematiza-
d o s , n o han dejado de echar m a n o de p r e -
tendidos enemigos personales; asi es c o m o 
Calvino y Lulero han descargado su ira sobre 
los teólogos escolásticos. 

Si los quesnelistas condenados se hubie-
ran limitado á argumentos teo lóg i cos , basta 
cierto punto se les podria disimular la suya, 
p e r o recurrieron á medios de mas facilidad 
y eficacia e n el espíritu del pueblo. La sátira, 
él ridiculo l levado al ex ceso , los sarcasmos 
sangr ientos . los dictados injuriosos se pu -

sieron en j u e g o para desacreditar al papa , 
á los o b i s p o s , á los doctores y á todos los 
defensores d e la b u l a ; s o b r e lodo las muje-
res fueron las mas furiosas declamadora?, 
todo Paris parecía acometido de un acceso 
de f renes í , y la enfermedad se propagó bien 
pronto á las prov inc ias : nunca se ha visto 
mejor de cuánto es capaz la herejía. Los in-
crédulos supieron aprovecharse de esto para 
hacer odiosa la teología y el celo por la reli-
gión ; afortunadamente la necesidad d e d e -
fenderse contra el los, l l a m ó l a atención de 
los teólogos hacia este o b j e t o : en el día ya 
no tiene la d o c t r i n a d o Bayo , d e Jansenio, 
y de Quesnel mas defensores que los p r o -
testantes: este es el sepulcro que Dios le 
habia destinado. 

E11 la palabra JANSENISMO , hemos visto de 
qué m o d o lia hecho Mosheim la historia.de 
esla disputa teo lóg ica , « ¡ s í . eeles., siglo XflI, 
sec. 2% I" parte, g ¡0 y s ig . Lo m i s m o la con-
tinuó al hablar del libro d e Quesnel y de la 
bula Unigénitas; supone s iempre q u e la doc-
trina de Bayo . d e Jansenio y d e Quesnel , es 
ciertamente la de S. Agust ín , y q u e la bula 
ha sido o b r a de los jesuítas; después pinta á 
sus adversarios bajo los rasgos mas cstrava-
gariles. Despues de haber exaltado sus talen-
tos v sus trabajos l iterarios, dice % 4 6 , q u e 
cuando se examinan detenidamente sus prin-
cipios generales , las consecuencias que d e 
ellos se deducen, y su aplicación en la prác-
tica, se ve q u e su piedad tiene un tinte subido 
•de superstición y fanatismo q u e favorece e l 
entusiasmo de los místicos, y que con razón 
se les da el nombre de rigoristas. Ridiculiza 
las penitencias d e los solitarios de Port-
l'.oyal; cree que tan grandes parecen e n sus 
o b r a s , c o m o despreciables son en su con -
ducta; v conc luye q u e la mayor parle 110 te-
nían la cabeza m u y sana. Con relación á . los 
pretendidos milagros q u e defendían, hay 
motivo liara creer , d i c e , q u e miraban c o m o 
lícitos los fraudes p iadosos , para establecer 
una doctrina d e c u y a verdad estaban per-
suadidos. 

Nosotros mejor creemos que su aferra-
miento por la doctrina les ha hecho consi -
derar c o m o verdaderos y seguros , hechos 
fa l sos , inventados ó exajerados ; y c o m o mi-
lagrosas . curaciones efectuadas por med ios 
nalurales. Esla es la parte llaea de la huma-
nidad V es de iodos los tiempos y de lodos los 
lugares, común á los creyentes y á los in -
crédulos ; estos dan fe sin examen a todos 
los hechos q u e les favorecen. Los quesne -
líslas estaban en error, tanto sobre los he -
c h o s c o m o sobre lasdoclr inas; pero el error, 
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aun pertinaz, la prevención y el fanatismo, 
n o son fraudes p iadosos ; de olro modo el 
m i s m o Mosheim seria culpable de este cr i -
men . 

Si los solitarios de Port-Koyal no hubiesen 
caido en ningún olro exceso m a s q u e en el 
de la piedad y austeridad de costumbres, los 
excusaríamos de buena gana : pero su rebe-
lión obstinada contra la Iglesia, sus excesos 
con lra los p r e l a d o s , Su malignidad c o n res-
pec io á todos los q u e no pensaban como 
ellos, su infidelidad en las cilas, etc . , son vi -
c ios incompatibles con la verdadera piedad. 
V . JAKSENIO, APEIACIOS A I FUTURO COSCI-
110, ele , 

l i n i o n c r i s t i a n a . Comunidad de her -
manas establecida en Parispara trabajar en 
la instrucción y conversión de las personas 
d e su s e x o q u e han sido educadas en la here-
j ía ; para recibir mujeres pobres y sin recur-
s o s : para educar á las j óvenes en la piedad 
y en el amora l trabajo. Se había formado el 
provec to de esla institución por la señora de 
Poláillon, fundadora de las hermanas de la 
Prov idenc ia . y se ejecutó por M- Le Vachet , 
cura de l lomans en el Delf inado, en 1661. 
Este virtuoso sacerdote litó ayudado por la 
hermana Renata de Tordes, que había esta-
blecido en Slelz las hermanas de la propaga-
c ión de la fe, y por la hermano Ana de Crose. 
q u e dió una casa que tenia en Charotmc para 
q u e viviese esta naciente comunidad. Las 
hermanas de la l in io» cristiana llamadas 
también hermanas de Saint,Chaumont, re-
cibieron sus constituciones en 1662, q u e fue-
ron aprobadas en 1668, y en 1083 fueron tras-
ladadas á Paris. No practican mas austerida-
des q u e el aí-urio del v iernes , y tienen e s -
cuelas. Después de dos años d e prueba , se 
obligan solamente por cierto tiempo, con los 
tres votos ordinarios y con un voto particu-
lar d e u n i ó n ; tienen un vestido q u e les es 
propio . 

L"N10N(lapcqueña)óel^« /u«w5ainf -Ciau-
mont. Es olro establecimiento hecho por el 
mismo M. Le Vachet, y por las señoritas La-
moígnon y Mallet en 1679. Está destinado 
para retirar á las jóvenes q u e llegan de pro-
vincia para servir en Par i s , y para instruir-
las d e m o d o que las señoras puedan hallar 
entre ellas mujeres d e gobierno y criadas de 
buenas costumbres. Hemos conoc ido á un 
virtuoso cura de París que hubiera deseado 
que pudiesen oslar alli también las que se 
hallan sin c o l o c a c i ó n , esperando poderse 
acomodar, para sustraerlas de este m o d o 
del peligro de caer en el libertinaje. 

Entramos en todos estos pormenores, para 
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manifestar cuan atenta é ingeniosa es la c a -
ridad cristiana; la fllosofia, c o n toda la p r e -
tendida humanidad de q u e hace pro fes ión , 
¿ha hecho n u n c a ni aun ha intentado nada 
semejante? Es evidente que esla clase de es-
tablecimientos n o están sujetos a ninguno 
de los inconvenientes que nuestros filosofes 
han querido ver en la mayor parte de las tns-

. litucioncs cristianas. Pero nuestro siglo cal-
culador, censurador, reformador y destruc-
tor, lejos de hallar medios y recursos para 
hacer b i e n , no encuenlra mas que obstácu-
los. Es presumible que en los siglos venide-
ros preguntarán nuestros nietos, ¿qué v e n -
taja. qué establecimiento útil ha procurado 
i la humanidad el siglo de la filosofia?ES-La 
respuesta v a simbolizada en montones de 
ruinas y en casas de abominables prostitu-
ciones. 

U n i o n b l p o s l i H i c a . V. ENCARNACIÓN, 
TRINIDAD. 

V n H a r t o s . Y. SOCINIANOS. 
U n i v e r s a l i s t a * . I.lámanse así éntrelos 

protestantes á aquellos q u e sostienen que 
Dios da gracias á todos los hombres para 
conseguir la sa lvac ión ; esüi es d i c e n , la 
opíníon actual de todos los arminianos, y 
dan el nombro de particularistas á sus ad-
versarlos. 

Para concebir la diferencia que hay entre 
las opiniones de unos y otros, es necesario 
recordar q u e en 1618 y en 1619, el s ínodo 
celebrado por los calvinistas en Dordrccht ó 
Dort , en Holanda, adoptó solemnemente 
la opinión de Calvino , que enseña, q u e Dios 
por un decreto eterno é irrevocable ha pre-
destinado á ciertos hombres á la salvación, 
y destinado á o í ros á la condenac ión , sin 
"consideración ninguna á sus méritos ó d e -
méritos fu turos ; que en consecuencia da á 
los predestinados gracias irresistibles, por 
las que llegan necesariamente á la felicidad 
e lcrna, en vez d e q u e niega estas gracias á 
los réprobos , q u e faltos d e este auxilio ne -
cesariamente se condenan. Así q u e según 
Calvino, Jesucristo n o ha muerto ni ha ofre-
c ido á Dios su sangre mas q u e por los p r e -
destinados. Este mismo s ínodo condenó á los 
anninianos que desechaban esta predestina-
ción y reprobación absolutas. que sostenían 
que Jesucristo derramó su sangre por cada 
uno de ellos en particular, y que en virtud d e 
este rescate Dios da á todos sin excepción 
gracias capaces de conducirlos á la sa lva-
ción , si son fieles e n corresponder á ellas. 
En la palabra arminianos h e m o s notado que 
los decretos de Dordrccht se recibieron sin 

l oirosícion por los calvinistas de Francia, en 
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el sínodo nacional celebrado en Charenton 
en 1633. 

Como esta doctrina era horrible y sedi-
c i o s a , y por olro lado las decisiones "en ma-
teria de fe se hallan en una expresa contra-
dicción con el principio fundamental de la 
re forma, q u e excluye toda regla de fe q u e 
n o sea la Sagrada Escritura, pronto hubo 
aun en Francia teólogos calvinistas que s a -
cudieron el y u g o de estos dccrctos impios. 
Juan Camcron , profesor de teologia en la 
academia de Saumur, y Moisés Amyranl , su 
sucesor , abrazaron la opinión de los ar-
minianos sobre la predestinación y la gracia. 
Según la narración de Mosheim, llist. ecles., 
sigloXm.sec.2-. i-parle, c. 2 , g l i , Amyraut 
en 1631, enseñó : - l " Que Dios quiere la sal-
vación de todos los hombres sin e x c e p c i ó n , 
y q u e ninguno estáexcluldo de los benef ic ios 
do Jesucristo por un decreto d iv ino ; 2 o q u e 
nadie puede participar de la salvación y de 
los beneficios de Jesucristo s ino cree en é l ; 
3° que Dios por su bondad n o quila á ningún 
hombre el poder y la facultad de c reer ; pero 
que n o concede á todos los auxilios necesa-
rios para usar sabiamente de este poder : d e 
aquí proviene que un grandísimo número 
perecen por su culpa , y n o por la de Dios. 

O el sistema de Amyraui n o está expuesto 
fielmente ó se expresaba mal esto calvi 
nista. 1" Dcbia decir si entre los beneficios de 
Jesucristo comprendía las gracias actuales 
interiores y prevenientes, necesarias y a para 
creer en Jesucristo, y a para hacer cual-
quiera buena obra. Si admitía esta necesidad, 
nada l i enede reprensible su 1- proposición; 
sí no la admitía, era pelagiano, y dice bien 
Mosheim, que la doctrina de Amyraut n o era 
mas q u e un pelagianismo disfrazado. Al h a -
blar d e esta herejía hemos manifestado q u e 
Pelagio n o ha admitido nunca la nocion de 
una gracia interior y preveniente, q u e c o n -
siste en una iluminación sobrenatural del 
alma y en una mocion ó impulsión de la v o -
luntad ; sino que sostenía q u e esta mocion 
destruía el libro albedrío. Esto es lo que 
aun sostienen los arminianos del día. V. 

P £ T ACIANOS. 
2° La 2' proposición de Amyraut confirma 

también el argumento de Mosheim; por ella 
asegura que nadie puede participar de la 
salvación v de los beneficios de Jesucristo , 
sin creer en él. Esla es también la doctrina 
do Pelagio; decia q u e el libre albedrío se 
halla en todos los hombres ; pero q u e solo 
en los cristianos es ayudado p o r la gracia. 
S. Agustín de Gratia Chrisli, c. 3 1 , n, 33. 
Esto es incontestable sino hay mas gracia 
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que la l e y y el conocimiento dé la doctrina 
de Jesucristo, c o m o sostenía Pelagio; p e r o 
S. Agustín ha probado contra é l , que Dios 
ha dado gracias interiores á infieles q u e 
nunca han creído en Jesucristo, y q u e el 
mismo deseo de la gracia y de la f e , es y a 
el efecto de una gracia preveniente. Y c o m o 
la concesión ó ¡a negación de esta gracia 
ciertamente n o se hace mas que en virtud d e 
un decretó por el que Dios lia resuello c o n -
cederla ó negarla, es falso que nadie esté 
excluido de los beneficios de Jesucristo e n 
virtud de un decreto d i v i n o , c o m o asegura 
Amyraut en su t* proposición. 

3° La última todav a está en mayor oposi -
eion. En e f e c t o , ¿ q u é entiende este teólogo 
por el poder y lu facultad de creer? Si en- • 
tiende un poder natural, también es el pela-
gianismo puro. Según S. Agustín y según la 
v e r d a d , es nulo este p o d e r , si no está pre-
venido por la predicación de la doctrina d e 
Jesucristo y por una gracia que inclina la 
voluntad á creer. Muchos miles de infieles u o 
han o ido nunca hablar de Jesucristo, y 
otros á los que se les ha p r e d i c a d o , no han 
ercido en él. No rec ib ieron, pues , de Dios la 
gracia interior y eficaz d e la f e , ó ol auxilio 
necesario para usar sabiamente de su poder. 
Pero repc i imosque es imposible que Dios c o n -
ceda ó niegue una grac ia , ya exterior ó i n -
terior, sin haberlo querido y determinado 
por un decreto , luego es falso q u e los infieles 
no bavau s ido 'exc lu idos d e un grandís imo 
beneficio d o Jesucristo en virtud de un de-
creto d iv ino . Pero no se sigue de esto q u e 
no hayan recibido ningún beneficio. As i . el 
sistemo de Amyraut no es mas que un tejido 
de equívocos y de contradicciones. 

El traductor"de Mosheim lo ha observado 
en una nota. Conviene por otro lado, e u q u e 
la doctrina de Calvino, relativa á la predes -
tinación absoluta, es dura, terrible, y funda-
da en las noc iones mas indignas del Ser s u -
premo. » ¿ Q u é hará pues , dice, el verdadero 
cristiano para hallar el c onsue l oquc n ingún 
sistema le puede dar ? Apartará su vista de 
los decretos ocultos de Dios, que n o están 
destinados ni á dirigir nuestras acciones m 
á consolarnos en la tierra, y los fijara en la 
misericordia d e Dios manifestada por Jesu-
cristo. en las promesas del Evangelio v e n 
la equidad del gobierno actual de Dios y de 
sil juic io fu turo . » 

Este lenguaje no es ni mas justó ni mas 
sólido que el do Amyraut. I o Se sigue que los 
reformadores d e ningún m o d o han sido v e r -
daderos cristianos, porqueen vez de apartar 
la vista de ios fieles de los decretos ocultos 



de Dios, se los han presentado bajo un as -
pecto horrible, capaz d e Henar d e espanto á 
los mas atrevidos-, 2° es absurdo suponer que 
los decretos ocultos de Dios pueden ser con-
trarios á los designios de la misericordia, 
que n o s ha manifestado por Jcsucrislo;aho-
ra bien, estos están destinados evidente-
mente á consolarnos y animarnosen la tierra; 
3 o n o depende d e nosotros el fijar nuestros 
ojos en las promesas del Evangelio, sin aten-
der á sus amenazas v á l oque ha d icho S. Pa-
blo relativo á la predestinación y á la repro-
bación ; 4» hay ignorancia ó mala fe en su-
poner q u e no hay ningún medio entre el 
sistema pelagianode los arminianosdeAmy-
raut ,etc - , y ¡a horrible doctrina d e Calvino. 

• Nosotros dec imos q u e hay uno , y es e l p a r c -
cer de los teólogos mas moderados . Funda-
dos en la Sagrada Escritura y en la tradición 
universal de la Iglesia enseñan, que Dios 
quiere sinceramente la salvación d e todos los 

hombres sin excepc ión , y que por este mo-
tivo « ha establecido ó Jesucristo victima de 

na á otros, sino en que concede a tos unos a 
gracia aclual de la fe , sin concedérsela lo 
mismo á los oíros. No vemos en q u é este d e -
creto de predestinación pueda turbar nues-
tro reposo y nuestra confianza en Dios ; c on -
venc idos por nuestra propia exper i cnc iade la 
misericordia y de la bondad infinita de Dios 
con respeto á nosotros, ¿ nos atormentaremos 
con la vana curiosidad de saber c o m o obra 
c o n respecto á todos los demás hombres. ' 

En tercer lugar, hay que hacer una o b -
servación importante sobre los progresos de 
la presente disputa entre los protestantes. 
Hablando de los decretos de Dordreeht, ha 
observado Mosheim que cuatro provincias 
de Holanda se negaron á suscribir á el los, 
que en Inglaterra se desecharon c o n despre-
cio. v en' las iglesias de Brandeburgo, d e 
Brema, de Ginebra misma, prevaleció el ar-
minianlsmo; añade q u e los c inco artículos 
de doctrina condenados por este s ínodo , son 
la opinion coinun d e los luteranos y de los 
teólogos anglicanos. V. ABUIKIAKOS. También 
al hablar d e Amyraut dice, q u e susopiniones 
fueron recibidas n o solo por todas las univer-
sidades bugonotas de Francia, sino q u e se 
esparcieron en Ginebra y en todas las igle-
sias reformadas de Europa, por medio de los 
refugiados franceses. Como haere idoque es-
tas opiniones son el pelagianismo puro, s i -
g u e firme en q u e esta herejía es actualmente 
[acreencia de lodos los calvinistas; y que del 

propicia-
mostrar 

ma abundancia, sino suficientemente para 
q u e todos los q u e corresponden á ellas, lle-
guen á la fe y á la salvación. Dios las distri-
b u y e á lodos, no en consideración de sus bue-
nas disposiciones naturales, de los buenos 
deseos que han formado, ó d o las buenas ac-
ciones que han hecho por las fuerzas natu-
rales de su libre albedrío, s ino en virtud de 
los méritos de Jesucristo, redentor d e lodos 
y victima de propiciación por todos, l Tim.. 
n, 4 , .1, i». Esun error grosero dePelagio , d e 
Arminio, de Amyraut, de los protestantes, d e 
los jansenistas, etc . él c reer que n o se con -
cede ninguna gracia de Jesucristo s ino á l o s 
que le conocen y creen en é l ; en la palabra 
GRACIA, § 2 , y en la de ISPIEL hemos probado 
lo contrario. 

Verdaderamente nosotros n o nos hal lamos 
en eslado de comprobar detenidamente el 
modo c ó m o Dios pone la fe y la salvación al 
alcance de los laponesy de losnegros , de l o s 
chinos y de l i s salvajes, ni de conocer la 
cantidad y la naturaleza de las gracias q u e 
les d a ; pero n o tenemos mas necesidad d e 
saberlo , que d e descubrir los resortes por l o s 
que Dios hace m o v e r este universo, ó d e 
conocer los motivos de la desigualdad p r o -
digiosa que pone entre los dones natura-
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luteranos y los anglicanos siguen las opinio-
nes de Arminio, y q u e despues d e la conde-
nación de este sus partidarios han llevado su 
sistema m u c h o mas allá q u e é l , tenemos 
derecho para « inc lu i r que los protestantes 
en general han llegado á ser pelagianos. Mos-
heim confirma esta sospecha por el modo 
c o m o ha hablado de Pclagio y su doclr ina, 
Hist. ecles. siglo V, 2- parte, cap. S, g 23 y 
sig. No la ha vituperado de ningún m o d o -
Para co lmo del r idículo, los protestantes 
nunca han dejado de acusar á la Iglesia r o -
mana d e pelagianismo. Es bastante curioso 
este fenómeno teológico ¿ lo veremos entre 
aquellos de nuestros teólogos á quienes j u s -
tamente se puede echar e n cara la opinion 
de los predestinacíanos ? 

U n i v e r s i d a d . Escuela ó co legio e n el 
q u e se enseñan todas las ciencias. La pri-

inera observación que tenemos q u e hacer 
k o b r e esta palabra, es que la fundación de 
las universidades en los siglos XII y XIII, es 
un monumento auténtico del ce lo de que 
siempre han estado animados los eclesiásti-
cos por la instrucción de la j u v e n t u d , por la 
conservación v por los progresos de las 
ciencias. Desde el principio se fundaron las 
universidades con la autoridad del soberano 
pontífice, lo mismo que c o n la del gobierno, 
porque se ha mirado ácsUi institución como 
un acto d e re l ig ión, y el estudio d e la reli -
aion c o m o uno de los mas importantes. Al 
principio las cátedras de las diversas facul-
tades fueron desempeñadas por clérigos ó 
m o n j e s , porque entonces eran los únicos 
que habían conservado el gusto á las c ien-
cias. V. LÉIRAS , CIENCIAS. I S " Los sistemas 
modernos llamados universitarios, m o n o -
polizan el pro fesorado , menoscaban ó des -
truyen la inspección d e los señores ob ispos 
sobre la enseñanza ; y en vez de Pontificias 
son ya las universidades civiles y ministe-
riales. F.n los países catól icos las universi-
dades que n o sean Pontificias, c a í e c e n d e 
una condicion necesaria d e legitimidad. 

De todas las universidades d e Europa , in-
contestablemente la mas « í l e b r e es la d e l'a-
ris • goza de su reputación hace seiscientos 
años . Sin querer quitar el mérito á las demás 
facultades, la teología es la q u e ha dado el 
m a y o r número de sabios distinguidos. Si la 
gloria de esta escuela parece e n el día m e -
nos brillante q u e antiguamente, no es por-
q u e sus conocimientos sean mas limitados, 
mas raros los tálenlos y m e n o s instruidos 
los profesores q u e en otros t i empos , sino 
porque s iendo m u c h o mayor el numero de 
hombres instruidos cu todas las clases so-
ciales. es mas difícil q u e descuelle uu sabio 
entre la multitud v q u e obscurezca a sus 
contemporáneos, c o m o en los pasados siglos 
cuando estaban las ciencias m e n o s cultiva-
das q u e e n la actualidad. 

No n o s toca á nosotros hacer la historia d e 
esla famosa e s c u e l a , ni recorrer los v a n o s 
estados porque ha pasado; esto pertenece 
mejor á la l iteratura, q u e á la parle de q u o 
nosotros estamos encargados. Pero el q u e 
haya leido la Historia de ta iglesia galicana 
ó la Historia literaria de I-rancia, verá q u o 
e n todos los siglos transcurridos desde su 
institución , casi todos los sabios que han 
adquirido un nombre en el reino eran miem-
bros ó discípulos de la universidad de Paris. 

Los críticos tanto católicos c o m o protes-
tantes, q u e han examinado el estado de las 
ciencias entre nosotros e n los siglos medios , 

empezando desde el X I . nos parece q u e han 
censurado c o n demasiado rigor los defectos 
que lian creído ver en la enseñanza pública. 
Al vituperar los abusos , n o debían haber 
perdido de vista el fondo d e los estudios y la 
utilidad q u e ha resultado de ellos. Es cons-
tante que en los tiempos mas tenebrosos e l 
estudio de la Sagrada Escritura y de la tradi-
c ión, verdaderas fuentesde la teología, nunca 
se ha interrumpido, v q u e se ha aumentado 
desde la fundación "de las universidades. 
Quizá la generalidad de los estudiantes y d e 
los maestros se limilaban á la escolástica q u e 
era el gusto dominante; pero lio se debe por 
el grado d e capacidad de los teólogos en g e -
neral juzgar del mérito de los hombres d e 
genio que recibieron al nacer la vocac ion 
para el estudio de esla ciencia. Aun entre l o s 
que estaban encargados d o enseñarla y ob l i -
gados á sujetarse al método reinante, ha h a -
bido algunos q u e sacudieron el y u g o en 
obras sueltas, en las q u e han demostrado 
una capacidad y conocimientos super iores ; 
no hay ningún siglo en el q u e n o se pueda 
citar alguno. V. ESCOLÁSIICA. El abuso 
es vituperable en todas las « i s a s ; m a s el 
buen empleo del método escolástico, ha h e -
cho eminentes servicios á la re l ig ión , ani-
quilando los esfuerzos y pulverizando los s o -
fismas de sus enemigos . 

En el dia q u e , se han multiplicado los m e -
dios d e erudición d e todo género , c o m p e n -
diado y perfecc ionado los métodos , aumen-
tado hasta el infinito ci número de l ibros, 
nos admiramos de q u e haya tan p o c o s h o m -
bres q u e se distingan en las universidades 
por la superioridad de sus talentos. Digamos 
sin timbear q u e habría mas si so quisiera. 
Restablézcanse los motivos do emulación q u e 
habia en los siglos anteriores, dénsea l mérito 
los empleos, v las dignidades eclesiásticas, 
concédatiscíi "los servicios y no al nac imien-
to V podremos esperar el ver renacer entre 
nosotros hombres c o m o Pelavio, Sirmond, 
Mabillon, Fenelon y Bossuet. 

U n i v e r s o . V. MUNDO. 
U r l n i J X n i n i l i V. ORÁCULO. 
U r s u l i n a s . Religiosas instituidas en 

Brescia, en Lombardia, el ano 1537 por la 
bienaventurada Ange la , piadosa mujer d e 
aquella ciudad. Al principio n o fué mas q u e 
una congregación de doncellas y de v iudas 

- . i—" á la educación cristiana 
de" ¡atTjóveñes d». su sexo . Convencido 
Paulo 111 de la utilidad de este instituto, lo 
aprobó en I 5 U , c o n el nombre de compañía 
d e santa Ursula. F.n 1572, Gregorio Xlll l o 
erigió eu Orden religiosa bajo la regla d e 
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separar los argumentos teológicos e 
en contra de los o íros , debemos dej 
q u e I j l á n encargados d e esta partí 
dado de ilustrar esta importante i 
Todo lo que podemos decir , es que di 
haber leído algunos tratados compi 
bre este asunto por hombres inslru: 

« S U 

in, ¿ instancias d e S. Carlos Borro-
sob l i gó águardar clausura. Añailer 
roto á los tres de rel igión, el celi-
la instrucción gratùita de las n iñas 
m e ? establecimiento en Francia, fui 
en Provenza, el a ñ o 1391, c o n e 

permiso d e Clemente MU- En ICOS se hicie-
ron venir dos hermanas para formar una 
casa cu París, donde se fundaron e n 1611, 
por Magdalena Lhuillier señora d e Sainte-
Beuve ; Paulo V aprobó este establecímientoel 
año 1612,y en este mismo año fué autorizado 
c o n cartas patentes del rey . La c a s a d o París, 
calle de Santiago, lia sido la cuna y el m o -
d e l o d e todas las que se han fundado des-
pues en el reino ó en otros puntos. La utili-
dad d e esla Orden la ha hecho multiplicar 
c o n rapidez ; en el día está dividida en once 
provincias v la de Paris contiene catorce 
monasterios; so cuentan en Francia cerca 
d e trescientos. 

Parece que en 1572, cuando GrcgorioXll l 
h izo de las ursulinas una Orden religiosa, 
algunas d e sus comunidades no quisieron 

nan el préstamo del comerc io , nos ha pare-
c idodemostrat ivo y sin contestación. 

1 - La mavor parte d e las razones en que 
se fundan, ños parecen probar tanto contra 
los intereses de una renta perpetua, c o m o 
contra los que se sacan de un préstamo p a -
sajero c u y o término está lijado. 

Sabido es con qué rigor so levantaron los 
casuistas contra los contratos de fundacio-
nes de renta; cuando el deudor redimía el 
censo de su entera voluntad al cabo de veinte 

2 o No vemos que 
rentaja del pasajed 
, Haced bien, presi 
dios. .. Sin duda qi 

sperar nada poi 
un precepto di 

iláó necesitado: 
1606 la Madt 

hallan todavía; n o guardan clausura aunqu. 
viven retiradísimas, y n o hacen voto de os 
labilidad sino después" de cierto número d 
a ñ o s ; van vestidas c o m o iban las v iudasei 
osla provincia hace doscientos años,y tienei 
escuelas gratúilas c o m o las ursulinas en 

tilda una suma para sacar provecho de elli 
Si se quiere entender de otro modo , set 
difícil el conciliar estas palabras c o n l¡ 
s iguientes ; t>. 3 8 . « Dad y se os dará ; » co 
la parábola d e los talentos, Mal., xxv, 27, 
r.uc., xix, 2 3 ; por último con la ley d. 
Dad., xxm, 19:1 1 No prestaréis con .asura 
vuestros hermanos, s ino á los extranjeros. 

EclcKtlisMCOS O K e l l g i w 

U s a r a , Interes de dinero prestado. Es 
necesario consultor el Diccionario de Juris-
prudencia, para terieruna noción de las v a -
rias clases de usura practicadas en los pue-
blos antiguos, V para conocer el verdadero 
sentido de los "cánones ile la Iglesia q u e las 
han proscripto, e n unión c o n las leyes impe-
riales. 

No intentamos nosotros decidir la célebre 
cuestión agitada aun entre los teólogos, de 
si la usura legal ó e l interés sacado del 
préstamo del comerc io es legitimo, ó si es 
una injusticiaque lleva siempre cons igo la 
obligación de restituir. Esta cuestión ha sido 
tratada extensamente por un jurisconsulto 
en la antigua Enciclopedia. Como pertenece 
al derecho natural y á la política t o m i s m o 
q u e á la teología moral, y c o m o no se pueden 

extranjeros, asi c o m o no la permuta con 
hermanos. Cuando David, Ps. xiv, 0 . 1 5 , 
e e n la clase de los justos á aquel q u e no 

al que n o presta c o n usura su dinero, al qui 
110 recibe dádivas para oprimir al inocente 
evidentemente entiende por prójimo un j u 
dio. Por otro lado el autor del Eclesidstic, 

v. i , han mirado la usura c o m o una mala in-
tención, y han causadodisgustos á los queles 
habían socorr ido en su neces idad.» 

3o Los pasajes de los PP., que pueden c i -
tarse e n gran número , n o parecen y a nplica-
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isni al estado actual de las lati 
d e estos santos doctores cor 

bles á estos liempe 
naciones. Algunos 
han condonado el 

sobre el derecho de h 

rigorosamente como li 
l iempo el comerc io n 
fidelidad, exactitud • 

Nos parecen bastante graves estas cons i -
deraciones para no condenar absolutamente 
y sin reserva el' préstamo del eoniere io ; y 
solo este ejemplo basta para demostrar la 
inepcia d e los filósofos, que han sostenido 
q u e la ley natural, el derecho nalural , son 
claros , "evidentes, sensibles á cualquier 
hombre que usa de su razón. Quizá pregun -
ten por qué el Evangelio no ha decidido 
expresamente la cuestión. Porquo el divino 
autor de esta ley , sabia periéelamrnle que el 
estado, los intereses, y los derechos de la s o -
ciedad civil , no podian ser siempre los mis -
m o s que eran en su tiempo V en la nación á 
quien hablaba. Pero nos ha dado preceptos 
de caridad q u e ' p u e d e n guiarnos en todos 
tiempos y lugares, y que suplen á la luz na-

comt 

contra ellos en cuanto á esto. Pero desde q u e 
se han establecido en Europa el comerc io 
marítimo y los b a n c o s , y están regidos por 
multiplicados reglamentos, el dinero tiene un 
valor que 110 tenia antiguamente,vha llegado 
á s e r una mercadería,^ y n o un simple signo 
de valor. Si so propusiese a u n rico n e g o -
ciante el darle una suma de cien escudos , ó 
el presiarlevcinte mil libras á intereses, cier-
tamente que preferiría este úll imo partido. 
Difícil es comprender e n que es injusto el 
prestamista, cuando reciba los intereses que 
consiento e n pagarle el mutuatario. V. Co-

Sobrc estt 

d u m b r e ; no nos a t r e 

irnos 

tos de los concil ios q u e han proscrito la 
usura de los legos, se la han prohibido aun 
con mas severidad á los eclesiásticos, puesto 
q u e han pronunciado contra estos últimos la 
pena de deposición ó de degradac ión , v aun 
de excomunión. El cánon 36 ó « de los 
apóstoles, los concil ios de Nicea, can. 117; de 
Elvira,can. 2 0 ; de Arles, can. 12 ; de Carlago, 
can 1 3 ; de Laodicea, can. i, etc . , asi lo han 
establecido. Eslas santas asambleas, que han 

recoi 

5o En materia de justicia, es necesario te-
ner grandes razones para condenar en el 
fuero de la conciencia un hecho permitido ó 
tolerado por las leyes civiles. Como se cree 
haberse' establecido para el interés general 
de la sociedad, v a n o se trata de decidir una 
cuestión solo sobre los principios del dere -
cho natural d e cada individuo, puesto q u e es 
imposible q u e este derecho n o esté restrin-
gido en algunos casos por el ínteres general 
de la sociedad. Desdo q u e el legislador civil 
lia autorizado el poner impuestos sobre los 
bienes de los particulares, no vemos porque 
no tenga el derecho de tasar el precio de los 
intereses del dinero prestado, c o m o el d e 
cualquiera olra mercancía. Si estableciese 
ahora el legislador que paro el sosten del 
comercio nacional, cualquier dinero prestado 
en el comercio deba llevar Interes; ¿quién 
se atreverla á levantarse contra esla ley, y 
declararla injusta?No sirve de nada el a r g u -
mentar únicamente sobre la justicia conmu-

mayor razón contra los que prestaban á in -
terés. En cnanto áestos, será siempre odioso 
este medio do enriquecerse; una de las vir-
tudes á que están particularmente obligados, 
os el desinterés y la caridad. La Iglesia ha 
provistoásu subsistencia con los benef i c ios ; 
al entrar en el clericato han hecho profesión 
de tomar al Señor por su herencia. A ellos 
principalmente es á quienes se dirigen estas 
palabras de Jesucristo : « No amontonéis te-
soros en la tierra, s ino en el cielo. • Mal,, 
vi, 19 y 20. 

" Nosotros entendemos por usura todo pro-
vecho del préstamo, todo ínteres que se 

recoi 

5o En materia do justicia, es necesario te-
ner grandes razones para condenar en el 
fuero de la conciencia un hecho permitido ó 
tolerado por las leyes civiles. Como se cree 
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mentar únicamente sobre la justicia conmu-
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reciba precisameli le en virtud del p a i a m o : 1 q u e ^ f ^ n S ? tóiS^ 

T r e S declara que debo tenerse c o m o 
usumo al q u e prestando el d inero a un n e, -
cader mie navega ó v a á - l a fer ia , quiero 
sac X q u e le Ha dado ; «Hecep lurusa l i -
q^uTasorlem, usurarius eri embus-
ten. naviganti Extra , de Vsurts. 

Seguii Adriano VI es apoyarse en una cana 
noe se rompe al hacerlo, el buscar un a p o v o 
y el q uercr lom a r d e las leyeseiviles argumen-
t e n favor d e la usura ó del ínteres del pres-
tamo: "Ex legibus in materia u s u r a argu-
menta s u m e r e , est báculo arundineo inniu, 
quis dura innixus f u c r i s , confringetur. -

Consultado Gregorio XIII porGuillermo, du-
que de Baviera, con respecto al uso q u e rc i -

I naba en sus estados d o prestar c o n ínteres 
I del cinco por ciento, contestó á este principe, 

que ni la costumbre ni las leyes humanas 
podían hacer lícita la percepción de este n i -
tores- . E x q u o consequitur ut per nullam 
consucludinem aut legem humanara excu -
san , ñeque ulla contrahcntium etiaro bona 
inlenlione defendi possit , c u m die contrae-
tus sitjure divino et naturali prohibitus.» 

Advertido Benedicto XIV de que se exten-
dieron en algunas ciudades de Italia ciertas 
prácticas usurarias y opiniones q u e tendían 
á justificarlas, dió una carta enciclica sobre 
la usura, l a q u e dirigió á los patriarcas, ar-
zobispos, obispos y ordinarios de Italia. Con-
tiene las disposiciones siguientes. 

„1° La especie d o pecado q u e se llama 
usura, y q u e tiene su asiento en el contrato 
de préstamo, consiste en q u e el que presta, 
quiere que en virtud del mismo préstamo, 
que por su naturaleza exige q u e se vuelvh 
únicamente tanto como se lia rccibit lo , se le 
dé mas que lo q u e ha prestado, y 011 conse-
cuencia quiere q u e además de su capital se 
le deba un Ínteres por razón d e préstamo. 
Por esto cualquier provecho de esta natura-
leza es ilícito y usurar io : Orane propterea 
hujusmoili lucrimi, guod sorlem super est, 
UlicUmn et usurarium est. 

..2° En v a n o se alega para excusar esta 
calificación de usura, que este provecho no 
es excesivo, s ino moderado ; q u e no es gran-
de sino |iequeño ; q u e aquel de quien se exige 
solo por razón de préstamo, no es pobre sino 
rico, non pauper sed dices; que n o tendrá 
ociosa la suma prestada, sino que la e m -
pleará útilmente, y a en mejorar su fortuna 
ó cu la adquisición de nueva propiedad ó e n 
un comercio lucrativo ; puesto q u e la esen-

- | 
lo que sucede cuando el ínteres n o puede i 
considerarse c o m o una justa recompensa d e | 
la pérdida o privación del provecho, q u e se 
sufre despojándose d e su dinero e n t a v o r o e 
otro. , , 

La prohibición d e la «sura , dada en la an-
tígua ley. n o se ha revocado por el Evange-
l i o - n o obliga m e n o s a los cristianos con 
respecto á lodos los hombres , q u e á los judíos 
con respecto á sus conciudadanos. 

Convienen ios PP., los conci l ios , lós papas, 
en darnos la antigua ley relativa á la usura, 
c o m o obligatoria enlre los c r i s t i a n o s , . ^ 
lo era entre los judíos , Tertul iano, Clemente 
Alejandrino, san Cipriano, Orígenes, buscbio 
de Cesarea, san Atanasiu, san Hilario, san 
Basilio, san Gregorio Niceno, san Ambrosio, 
san Juan Cr isóstomo, san Jerónimo, san 
Agustin, san Paulino, san Cirilo Alejandrino, 
Teodoroto, san León, san Juan Bamasceno 
todos al condenar la usura se apoyan e n los 
textos de la lev ó de los profetas. 

El primer concilio general do Nicea; un 
conc i l io de Cartago del año 34» ; el conc ibo 
d e T o u r s d c l año 464 ; las eapitularesde Car-
l o m a g n o ; el concilio .le Aquisgran de ano 
8 1 6 ; el dé Paris del año 829; el de Pavía del 
año 810 i el 2» v 3 " de los ecuménicos d e Lc-
franTe! conci l io de Aviñon del año 1209: el 
de Albi del año 1234; el de Sensdel ano-1269; 
e l d e R á v e n a de l año 1317; el de Beims del 
a ñ o 1583; el de Tolosa del año 1590, lo m i s m o 
q u e los pontífices Alejandro III. Urbano III, 
Inocencio 111, Gregorio IX, Adriano VI, Gre-
gor i o XIII, Benedicto XIV, Pío VI, Pío Vil , pro-
ceden exactamente c o m o los SS. PP-

Alejandro 111, dice q u e el crimen detesta-
ble y horrible d e la usura, está condenado 
tanto en el n u e v o c o m o en el antiguo Trata-
m e n t ó : Cum sit usurarum crimen p lunum 
et horrendum utriusque Testamcntl pagina, 
condenatum.» Labb., 1.10. 

Habiendo sido consultado Urbano 111, si se 
debia considerar c o m o usurero a l que presta 
c o n intento , aunque sin convención de r e -
cibir m a s de su principal, plus sua sorle, y 
sobre varios casos de usuras pal iadas, res -
pondió que debían atenerse al Evangelio de 
san Lúeas , donde esta prohibido el esperar 
a lgo del préstamo. «Quid in istis casibus te-
n e n d u m sit, ex Evangelio Lucx manifeste 
cognoscelur, in quo dicitur, MCTCCM DESICS, 
XIHIL 1S0E SPEBANTES.» 

El papa Inocencio U1 en una carta que d i -
rigió en 1213 á los arzobispos y obispos d e 
Francia, enseña q u e la usura está condenada 
e n el nuevo v aul iguoTestamento , atendido 

raí i 
« ¡ a del préstamo consiste necesariamente 
e n la igualdad entre lo q u e se da y se recibe, 
una vez restablecida esta igualdad con la res-
titución del capital, el q u e pretenda exigir de 
cualquiera q u e sea alguna cosa mas en razón 
del préstamo, se opone á la naturaleza misma 
d e este conlrato , q u e ya está completamente 
satisfecho por el reembolso de una cantidad 
equivalente. Por consiguiente si el prestamis-
ta recibo algo mas del principal. estará obli-
gado á restituirlo, por una obligación de la 
justicia llamada conmutativa, q u e manda se 
guarde inviolablemente en los contratos la 
igualdad propia á cada u n o , y repararla 
exactamente si se ha violado. 

» 3" Pero no' se quiere negar al estable-
cer estos principios , q u e ciertos títulos q u e 
n o son intrínsecos al préstamo. ni intima-
mente unidos á su naturaleza, n o pueden 
algunas veces correr fortúilamenle con é l , 
y diii-'on derecho justo y legítimo para exi-
g i r algo mas del capital. Tampoco negamos 
q u e haya a lgunos otros contratos , de natu-
raleza enteramente diferente de la del prés-
tamo , por los q u e se p u e d e poner ó emplear 
su d inero , ya para procurarse réditos anua-
les, ya para comerciar ó traficar licitamente, 
y sacar un provecho moderado. 

" 4 ° Asi q u o , c o m o e n esta multitud d e 
varios géneros de contratos , si i-.o se o b -
serva én ellos la igualdad , todo lo q u e uno 
d o ¡os contratantes rec ibe d e m á s , produce 
n o la usura ¡ n o habiendo préstamo ni e x -
preso ni tácito). sino otra especie d e injusti-
cia q u e lleva igualmente la obligación de res-
l i luir; por el contrario , s i todo va arreglado 
según la exacta just ic ia , n o hay duda de q u e 
estos varios géneros d e contratos proporc io -
nan m u c h o s med ios lícitos de conservar y 
extender el comerc io para el bien público . 
Pero no quiere Dios crean los cristianos que 
las usuras ó semejantes injusticias son' las 
que puedan hacer florecer el comerc io úti l , 
puesto q u e el oráculo sagrado nos enseña 
que 1a. justicia es la que eleva las naciones, 
y el pecado el que hace d los pueblos misera-
bles. (Prov., xiv, 34 . ) 

» 3° Pero de'be observarse c o n cuidado que 
se creería falsa y temerariamente q u e se lia-
ilan s i empre , ó c o n el prés tamo, ú otros tí-
tulos legitimós, ó aun separadamente del 
préstamo otros con tratos j u s t o s , por medio 
d e c u y ó s títulos ó contratos, siempre q u e se 
preste á otro , d inero , t r igo , ó cualquiera 
o lra cosa del mismo g é n e r o , sea siempre li-
c ito recibir algún provecho moderado , ade-
más dé asegurado todo el capital principal. 
Si á l a m o pensase de este m o d o , su oDÍnion 

¡a ciertamente contrt 
las Escrituras y al ju 
ca sobre la usura., si 

y á la razón natural. .Nadie puede ignorar, 
q u e en algunos casos está uno obligado á 
socorrer á su prójimo por el préstamo puro 
y simple conforme á estas palabras de Jesu-
cr is to : Yo rechacéis a! que viene á pediros 
prestado (Matth., v, 4 2 ] , y que hay muchas 
circunstancias cu l a s q u e n o se puede hacer 
mas contrato justo y lícito quc-el préstamo. 
Asi todo el que quiera velar por la seguridad 
d e su copc ienc ia , ante todas cosas debe exa-
minar con cuidado, si tiene verdaderamente 
c o n el préstamo, un titulo legitimo ó un con-
trato diferente del préstamo, que pueda jus-
tificar y librar de toda nota de usura, el Ín-
teres q u e trata de proporcionarse. 

»En estos términos expresan sus senti-
mientos los cardenales , los teólogos y los 
sabios canonistas , que hemos consultado 
sobre este importante objeto. Además de 
esto no hemos dejado nosotros mismos de 

de hombres 
eminentes q u e hablamos consultado sobre 
este asunto. Hecho esto asi, aprobamos y con -
firmamos lodo lo contenido en estas opinio -
nes, tal eximo las acabamos de referir: puesto 
q u e lodos los autores tanto teó logos , c o m o 
canonistas , algunos pasajes d e los Libros 
santos , los decretos de los pontífices nues-
tros predecesores , la autoridad de los conci-
lios y de los PP., parece q u e todas concurren 
á establecer estos mismos puntos de doctrina. 
Además c o n o c e m o s perfectamente los auto -
res , á quienes debemos atribuir lasop in io -

orecei 

ignoramos c o n q u é tuerza, teólogos vecino! 
d e las provincias donde nacieron las dispu-
tas , han defendido la verdad. 

» Por este hemos enviado esta carta enci 
Cliea á lodos los arzobispos, obispos y ordi-
narios de Italia, para que v o s , venerabh 

diócesis enseñe nada contrariò 
ó por escrito. Por lo demás si 
iega á obedecer , lo declaramos 



sujeto 'á 'todas las penas establecidas por los 
sagrados cánones contra los que desprecian 
y violan los decretos apostól icos .» 

Habiendo consultado M. Baviau, arzobispo 
de Vicna á Pió VI con motivo del presumió 
del c omerc i o autorizado por las leyes civiles, 
esto papa habiendo pedido dictamen a una 
congregación elegida entre sus cardenales , 
respondió por medio del cardenal 7-elada ci 
dia 12 de agosto de 1795, que en esta cues -
tión es necesario conformarse c o n .la carta 
encíclica de Benedicto XIV, de-I" d e noviem-
bre de 1105. g 3 , n. 2 . De m o d o que el para-
g r a f o d e esta cuestión al q u e remite PiolV el 
arzobispo d e Viena, condena expresamente y 
c o m o contrario al derecho natural, cualquier 
ínteres de préstamo exces ivo ó moderado , 
aun c o n respecto á l o s ricos y comerciantes. 

Consultado Pió Vil en 17 d e setiembre de 
1S08 por los vicarios generales de Poitiers, 
c o n motivo del préstamo del comerc io c o n 
i n i c i e s . da la misma respuesta que habla 
dado Pío VI al arzobispo de Viena. El carde-

• nal Pacca los empeñó en nombre del sobe -
rano pontífice l ' io Vil á q u e consultasen la 
carta encíclica de Benedicto XIV, que e m -
pieza por estas palabras Vix perceut y la 
célebre obra del m i s m o papa , de Syitodo 
diácesana, I. 7 , c . 47, añadiendo q u e allí 
hallarían lodos los principios para decidir 
con seguridad lodos los casos de la natura-
leza de los que. habían propuesto. 

« Y continúa el mismo cardenal, « para q u e 
además de las decisiones q u e están conteni-
das en los d o s documentos antedichos, q u e 
se han impreso y pueden hallarse en todas 
partes, tengáis una regla mas exacta todavía 
para juzgar en q u é circunstancias está p e r -
mitido ó prohibido el sacar ínteres del prés-
tamo á plazo , m e ha ordenado su Santidad 
dirigiros una copia de una instrucción, que 
por órden del soberano pontífice Benedic-
to XIV, se envió á un padre capuchino mi-
sionero c u Africa, i lespucs d o haber sido o b -
je to de uno larga conferencia que tuvo lugar 
delante de su Santidad misma, dos años des-
pues que apareció su carta enc íc l i ca , q u e 
hemos menc ionado . » 

Esta instrucción está concebida en estos 
términos : « S e ha propuesto en la Congrega-
ción del santo oficio q u e se celebró el 17 de 
abril de 1749 en el palacio apostólico, y en 
presencia del papa nuestro santísimo padre, 
la cuestión presentada por v o s , sobre la cos-
tumbre q u e tienen los esclavos de Africa de 
préster dinero c o n Ínteres á los negociantes 
judíos. Su Santidad ha tenido a bien mandar, 
q u e en el caso propuesto y oíros semejantes, 

v iembre d e 1745, y que empieza c o n esta» 
palabras , Vix pervenit. En ella veréis que 
odos l o s contratos por los que se recibe ín -

teres por una cantidad prestada, eslan p r o -
hibí tos, s iempre que m P * ™ « « ™ ^ 
una constitución en reata, o un cambio ver 
dadero , y a por letra ó en feria ó una s o c i e -
dad rea l , ó q u e n o van acompañados de tu 
ero v daño emergente . porque se puede . r c -
cibír un ínteres proporcionado,y pararep 
la pérdida que se ha hecho o ' f f 
el bien de que se pr iva: y 
pueden d a r á estos contratos las denom na-
c i o n e s d i chas , y se hallen en * » » * » 
q u e acabamos de referir, n o pueden i.onsiue-
rarse c o m o actos de puro préstamo; nunca 
es permitido de cualquier modo q u e sea e ! 
recibir ó exigir cualquier ínteres, por el la-
nero prestado, además del capital, por m o -
derado qne sea este ínteres, v aun q u e esto 
n o se pida mas que á los r i cos y n o a los piv 
bres. Estas reglas contenidas eil la citada 
encícl ica de nuestro soberano pontífice, tra 
zan á vuestra reverencia la conducta que 
debe seguir c o n los esclavos cristianos, c o n 
respecto á los contratos de préstamo q u e ha-
cen con los negociantes judíos, y deben obl i -
garle á n o permitirlos de ningún m o d o . 
cuando n o tengan las condiciones' arriba 
mencionadas. Y c o m o el acto que tiene lu-
gar entro el q u e da su dinero y el negociante 
q u e lo r e c i b e , y en el cual el prestamista o 
capitalista está asegurado del reemlwlso de 
su dinero ó capita l . con ínteres e n c i m a , n o 
puede tenerse c o m o un verdadero contrato 
de sociedad, y este ínteres que exige de aquel 
á quien da sií d inero . además d e su capital , 
es injusto v prohibido, aunque el prestamista 
diga que ñ o creo hacer un préstamo; y a n o 
ser que tenga los títulos de lucro cesante y 
daño emergente, no puede exigir además del 
capital un Ínteres que compense la ganancia 
p e r d i d a , ó el daño sufrido. Y aunque en r a -
zón de un peligro proveniente , n o de la 
misma naturaleza del contrato de préstamo, 
sino de.algunas circunstancias extrínsecas o 
extrañas al préstamo, y á las que el presta-
mista expone su capital, puede exigir del ne-
gociante á quien se lo confia una ganancia 
proporcionada á este pel igro , ademas del 
reembolso del capital, sin embargo , c omo 

I e s dificilísimo en la práctica el poder apre-
ciar este pel igro , y que es m u y pel igroso 
exigir una recompensa proporc ionada , sera 
mas seguro para la tranquilidad de ta c o n -
ciencia de los pobres esclavos á quienes d i -

r igís , el exhortarlos á que se abstengan de 
hacer semejantes contratos, adviniéndoles 
el peligro de pecar á que se e x p o n e n , y ex-
citándoles á que empleen las 6umás q u e pue-
dan poseer en otros contratos, q u e csléu con 
cerleza permitidos, y q u e tienen su denomi-
nación propia , c o m o de compra y venta , de 
verdadera s o c i e d a d , por med io de los q u e 
puedan, uniendo la industf ia á sus capita-
les , sacar de su dinero una utilidad honesta 
y permitida. >• 

Habiendo sido consultado el m i s m o pontí -
fice Pió VII por los obispos nombrados de 
I.uzon y de Montauban. c o n mot ivo del ¡ule-
res q u e el c ó d i g o civil francés permite sa -
car del préstamo, contestó q u e en esta cues -
tión debian atenerse á lo q u e enseña Bene-
dicto XIV en su tratado del Sínodo. 

El abate Barran, Exposición razonada, de 
¿os dogmas y de la moral del cristianismo ; 
t. 2. p. 236, explica con tanta lucidez c o m o 
brevedad , porque hasta ahora ha sido tan 
severa la Iglesia sobre el préstamo á hileros 
y c ó m o puede permitirlo en ql dia sin con -
tradecir sus antiguas prohibiciones. 

« Bastarán algunas palabras para explica-
ros la conduela déla Iglesia sobre el muluum. 
Sabed desde luego que la prohibición del 
préstamo con interés no proviene únicamente 
de una ley eclesiástica; 'pertenece al dere -

cion lucrativa c o m o e n el d ia ; lo q u e dismi-
nuía los títulos de ganancia segura ó proba-
ble , q u e se hubieran quer ido hacer valer 
para con el q u e recibía prestado para recibir 
de él una indemnidad. En nuestros dias, na-

da!w emergente. No han decidido, puos, d e 
un modo absoluto sobre la legitimidad do l o s 
motivos expuestos en el dia por los presta-
mistas ; poro se ha trazado una regla proci-
sionat de conducta , que p e i n ó l e á cada uno 
seguir su buena fe en las eslipulaciones de ! 
Ínteres legal, y para n o dejar ninguna duda 
sobre el carácter de esta facultad, la sagrada 
Penitenciaria exige del prestamista la inten-
ción d e conformarse c o n las decisiones q u e 
en lo suces ivo puede dar la Santa Sede en 
ésta c lase de transacionés (1). » c h o di 

mpuí 

que se exponía á ello c o n m u c h a probabil i -
dad, ó jior último cuando renunciaba á uña-
ganancia 'legítima q u e hubiera adquirido; 
bien se ve que en este caso , el título q u e au-
toriza á sacar una recompensa, es extrínse-
c o al préstamo. Estos son los dos grandes 
principios que la Iglesia haseguido s iempre. 
El I o no es. susceptible de ninguna modif ica-
ción ; lo conserva y lo hace observar tanto 
ahora c ó m o antes. El 2° debe váKaren sus 
aplicaclonessegun los tiempos y lugares. En 
una época dada, podrán no existir general-
mente,mas que dos ó tres m o d o s deaplicacioii 
d e este titulo; en tiempos diferentes llegarán á 

llicolol 

lliitl itclinire. SC'I tcamt 

y repito que no en el principio, pues no existe 
mas que cu las diferentes aplicaciones. 

» Asi, v in iendoá nuestra época , n o podéis 
ignorar q u e en el ultimo siglo no había la fa-
cilidad de poner su dinero en una circula- liincrc ouuiiu-iites i"l 



i Y hav en esto la menor contradicción en I de sus p e n s a m i e n t o s i j ; 
ludoctr ína y conduc ía de la Iglesia . para | prictu*XSSSÉKSSSSÍ en n u e s -
lener derecho de .asegurarlo se necesitaba ' « t a ^ ^ ^ ^ ó B e S f f i i á l a é f -
probai' que declara legitimo ahora el Ínteres R a n c i a , el capital 
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pecie de titulo extrínseco. Do modo que es y a fortuna i » W » e s l . i n d a l ¿ s d e 
palpable q u e n o tiene este sentido la reg a e i loconducon. to e u n d e ^ o s ^ ? a | u _ 
p r e m i o , * ! ; no se ha dado s ino sobre la tanta r , q u ™ . amontonada ^ a 

apreciación «leí título relativo i las actuales v i o n ! . . . . P r o p o r c i o n á r o n t e « > 
circunstancias, y sin ninguna decisión deh- | ^ ^ ¡ ^ S ^ X ^ 

U , Í « . M « r . ü 8 , Secta nacida en Inglaterra, grifos ^a ley = , a del . g o MX 

V a c a r o j a . Estaba mandado á los israe-
litas el saeriUcio d e una vana roja..Vum. xu, 
2 para hacer dr .suscenizas una agua de ex-
piación destinada á purificar á los que esta-
ban contaminados por el c o n t a d o de un 
•muerto. Se tomaba una ternera de color ro-
j o sin defecto , y q u e n o se hubiese uncido, 
v se entregaba" al gran sacerdote que la in -
molaba tocra del campo cu presencia del. 
pueblo. Mojaba su dedo en la sangre de isla 
victima, v hacia siete v e c e s la aspersión 
junto á la parte anterior del tabernáculo: 
despucs quemaba entero al animal. El gran 
sacerdote echaba al fuego l e ñ a d o cedro, hi-
sopo»- grana teñida dos veces , ün hombre 
recogía las cenizas de la ternera, y las lle-
vaba á un lugar puro fuera del campo,donde 
las dejaba depositadas para q u e los israelitas 
pudiesen poner en ellas el agua de que dc -
bian servirse para purificarse de las impu-
rezas legales. Solo el gran sacerdote tenia de-

liuero Simar Sedes neDdom volnil defioire Quaf eom il> 
,inl. |>ri>fécto vi,lis honan agentó ralionero i>r<,bari almo» 

' 'TTU isilur H«I¡ ni «colende duiumiee EURO TÍFCI «eimiso 
preers, ero ne ver!» üel prwei» ¿nMlari. plaeila Uefib« 
propuiiaut. nene" ultra re «1«» sonl M salmeo» necesaria 
uut smumopere iililia, seruio eortini dive;clor. 

- Cu)• pun e kaod dnbiteai fluin api.muc id Si» ptaali-
lulaa. eouslautcai animi mei crga domioalionem luam IIES-
11-ís.iiuiaiii ut ri'.crendissimam. volonlaleol el otarra««» 
loeeus volo telalum. rieiiiinalioois loa ¡Hmlrisñmairtrii-
vereodiiaiiiis' addirlia tomillo.,. 

» E. CIE. DE Gntcoiuo. r. H. 
» Boma, die " mai'lii tSxi. » 

recbo para ofrecer este sacr i f ic io ; pero c u a l -
quiera israelita c o a tal que estuviese puro , 
podía hacer la aspersión de la ceniza m e z -
clada c o n el agua á a q u e l l o s . q u e necesita-
ban esta expiación. Hubiera sido m u y i n c o -
modo venir al templo, ó recurrir a los s a c e r -
dotes para quitar una impureza que la 
muerLe d é l o s parientes podía hacer frecuen-
tísima,' . . . . . 

\lgunos censores dé las ceremonias judai -
cas han aventurado que esta era lomada de 
los egipcios, pero estaban mal enterados ; 
por el contrario Herodoto L 2 c . 41, y Porfirio 
de stbstiu, L10 c. 27, nos enseñan que los 
einpcios inmolaban bueyes ro jos , .pero que 
respetaban las vacas como consagradas a 
Isis; esto está confirmado por el profeta 
Oseas, 5. que nos dice q u e los becerros de 
oro erigidos por Jeroboam y adorados por 
el pueblo de Samaría eran terneras. Las ce-
remonias que los egipcios observaban en sus 
sacrificios, f c g u u Herodoto, íbid c . 38 y 3 $ 
nada tenia de común con las de q u e acaba -
mos de hablar de los judíos. Manéton en Josefo 
1.1. contra Jppion, acusa á los judíos d e 
contradecir á los egipcios en la elección d e 
las victimas, y Tácito Bist- / . S e . 4 observa 
en general que los ritos judaicos son opues-
tos á l o s «le todas las demás naciones. ¡So 
concebimos c ó m o el sabio académico que 
acaba de darnos la traducción de Herodoto, 
lia podido adoptar la preocupación de algu-
nos literatos modernos , a pesar de los testi-

monios antiguos tan positivos. F.l de Moisés 
deberiabasiar para reprimir la temeridad de 
los cr í t i cos ; antes de salir de Egipto d i c e á 
Faraón. Exod. vni. 2 6 : » Los sacrificios q u e 
debemos ofrecer á nuestro Dios serian una 
abominación á los o j os de los egipcios ; si in-
molásemos en su presencia los animales q u e 
ellos honran, nos apedrearían. » Luego mas 
bien este legislador tenia idea d e contradecir 
los ritos egipcios que d e imitarlos. 

Sin necesidad de copiar á nadie, sin duda 
ha podido comprender Moisés que las mis 
nías cosas de q u e nos valemos para lavar y 
blanquear los vestidos, podrían servir tam-
bién para la limpieza del cuerpo : así que la 
ceniza, el hisopo, las plantas odoríferas se 
han empleado sjpmpre para el primero de es-
tos u s o s ; c o n razón c r e y ó que este cuidado 
de lo exteríorera un s ímbolo muyeonveniente 
de la pureza del alma que los jud íos debían 
tener en el culto d iv ino , y Dios n o ha desde-
ñado aprobar esta analogía. V. PURIFICACIÓN. 

V a c i l a n t e ; » ( H e s i t a n » tn francés). Ha-
cia fines del siglo V se llamaron así aquellos 
eutiquianos acéfalos que no sabían si debian 
admitir ó rechazar el Concilio de Calcedonia, 
y que n o se adherían ni á Juan de Antioquía, 
protector de ISestorio, ni á san Cirilo que l e 
había condenado. Llamaron Syttodoljnos á 
los que se sometieron á este concil io . V. EU-
TIQUIANOS. 

» a k U ' z a & e s . Secta de herejes que hizo 
m u c h o ruido en Francia en los siglos X » y 
XIII. Quizá no hay una c u y o origen haya sido 
mas d isputado , que haya dado lugar á mas 
opuestas narraciones y á mayor número de 
calumnias contra la Iglesia romana. Pero 
puesto q u e se han h e c h o tantos esfuerzos 
para oscurecer esta cuest ión, nada d e b e -
m o s omitir para saber á q u é atenernos. 

El sabio Bossuet, en su Historia de las na-
riac. délos Protestantes, / . 11, § 71 y s i g . , 
nos hace conocer á l o s valdenses, no so lo por 
lo que han d icho de ellos los autores c o n -
temporáneos , sino por el testimonio de los 
que los han preguntado , que trabajaron en 
instruirlos y que algunas veces lograrou con -
vertirlos. Ños dice que estos sectarios, lla-
mados también pobres de León, leonistas en-
sabatados ó insabalados, porque llevaban 
sabvtas ó sandalias-, empezaron el a ñ o 1160, 
por un tal Pedro l'aldo comerciante do León. 
Se persuadió que la pobreza evangél ica era 
absolutamente necesaria para la salvación ; 
él dió el e jemplo , distribuyendo todos sus 
bienes á los p o b r e s , y consiguió persuadir 
su opinion á otros ignorantes. Concluyeron 
de esto y publicaron que puesto que los sa -

cerdotes y los ministros de Jesucristo no 
ejercían la pobreza apostól ica , no tenían y a 
el jiodcr de remitir los pecados , de consa -
grar el cuerpo de Jesucristo , ni admiuistrar 
verdaderos sacramentos ; q u e todo lego q u e 
practicase la pobreza voluntaria, adquiría 
un poder mas real y legítimo para hacer 
estas funciones y predicar el Evangelio que 
los sacerdotes/Sostcnian también que según 
el Evangelio, n o es licito jurar en just ic ia , 
exigir la reparación de un daño , hacer la 
guerra, ni castigar con la muerte á los mal-
hechores. Tales son los errores por los que 
los valdenses fueron desde luego condenados 
por el papa Lucio 111 hácia el año 148?»; los 
autores contemporáneos no les atribuyen 
mas. Se conviene generalmente en la dul -
zura, inocencia, y pureza de costumbres de 
estos primeros i;aldenses, lo que , les atrajo 
al principio un gran número de prosélitos 
entre el pueb lo , é hizo q u e su secta progre-
sase rápidamente. 

llaincrio Sancho, ó Reinier, q u e habia sido 
ministro de los albigenses, abjuró sus erro-
res y entró e n los dominicos el año 1250. En 
el tratado que escribió contra los valdenses, 
además d e las opiniones de que acabamos de 
hablar, les acusa también d e desechar el pur-
gatorio y las oraciones por los di funtos , las 
indulgencíaselas fiestas y la invocac ión de 
los santos , el culto de la cruz, de las imáge-
nes y de las reliquias, las ceremonias de la 
Iglesia, el bautismo de los n iños , la conf ir -
mac ión , la extremaunción y el matrimonio. 
Decían que e n la Eucaristía 'no se hacia la 
transustanciacion en manos del q u e consa -
graba indignamente, sino en la boca del q u e 
la recibía dignamente. Ad mi Lian, pues la p r e -
sencia real y la transustanciacion, cuando 
se consagraba dignamente la Eucaristía. Pe-
dro l 'y l icdorf , que escribió .también contra 
los valdenses hácia el año 1250, habla c o m o 
Reinier d e su origen y de su creencia. Añade 
qué desechaban la misa como institución 
humana, y las ceremonias de la Iglesia, ex-
ceptuando únicamente los sacramentos; q u e 
d e s p u e s d e algún tiempo aunque l egos , se 
entrometieron á oir confesiones y dar la ab -
solución; q u e uno de ellos c reyó poder con-
sagrar la Eucaristía y se comulgó él mismo. 
Así el fanatismo de Ion valdenses, c o m o el de 
todas las demás sec tas , se aumentó con el 
tiempo y los llevó de error e n error. Üespues 
veremos las causas de este progreso. 

Basnage, que escribió su Historia de la, 
Iglesia para refutar á Bossuet sostiene, L 24. 
c. 1 0 , $ 2 , q u e el verdadero padre de estos 
herejes es Claudio de Turin, que se separó 



i Y hav en oslo la menor contradicción en I de sus " ' ¿ S t 
la doctrina y conduc ía de la i g l e s i a , para | P ™ « ^ en nues -
lener derecho de .asegurarlo se necesitaba r h e c h o p r o g r e s o s 4 l a 

probar que declara legifi.no a .ora el Inte,os el capital 
que proviene del préstamo s.n ninguna os- I den de d a Se busca la. { g , ^ . 
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palpable q u e n o tiene este sentido la reg a ello conducen , to c u n d e ^ o s ^ ? ^ ^ 
provisioJl; no se ha dado s ino sobre la tanta « q u ™ . amontonada ^ a 
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V a c a r o j a . Estaba mandado á los israe-
litas el sacrificio d e una r a « ' roja..Vum. xu, 
2 para hacer d e s u s c e n i z a s una agua de ex-
piación destinada á purificar á los que esta-
ban contaminados por el contacto de un 
•muerto. Se l omaba una ternera de color ro-
j o sin defecto, y q u e n o se hubiese uncido, 
y se entregaba al gran sacerdote que la in . 
molaba rucra del campo cu presencia del. 
pueblo. Mojaba su dedo cu la sangre de tela 
víctima, v hacia siete v e c e s la aspersión 
junto á la parte anterior del tabernáculo: 
despucs quemaba cutero al animal. El gran 
sacerdote echaba al fuego l e ñ a d o cedro, hi-
sopo»- grana teñida dos veces , ün hombre 
recogía las cenizas de la ternera, y las lle-
vaba á un lugar puro fuera del campo,donde 
las dejaba depositadas para q u e los israelitas 
pudiesen poner en ellas el agua de que dc -
liiau servirse para purificarse de las impu-
rezas legales. Solo el gran sacerdote tenia de-
suero Sanar Sedes noodum volnil definire Qn* ernn il> 
sin!, prufécto vi,les honun afiendi ralionero pruban Muluuc 

! < TT u igltur q»¡ ni eicolendo Amiiai'co «tro tibi eonmiso 
piw,,. ero M ver!» llei rrwoi.» ,MoUmpitó* 1 M b « 
prui«mBut. neq«" ullra cu sonl t j salulen, necesaria 
nut aummnpcrc iilitia, sernio eonin, divo;clur. 

• Cuio pnrrO band Albina, fluin sppriuic id SI. pra«!-
In!«,. OTMIanton animi mei crga domtoaliunem laam líos-
tráiiiiiaiii i't n-.erendiisimam. volonlalem el otMnart«» 
luvens voto telalam. riominalionis tote ¡Hmirisñmaxln-
verendiiaiuis' addiclis tanmliu. 

» ti. CIE. DE GREG01U0. r. H. 
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recbo para ofrecer este sacr i f ic io ; pero c u a l -
quiera israelita c o a tal que estuviese puro , 
podía hacer la aspersión de la ceniza m e z -
clada c o n el agua á aquellos, que necesita-
ban esta expiación. Hubiera sido m u y i n c o -
modo venir al templo, ó recurrir a los s a c e r -
dotes para quitar una impureza que la 
muene d é l o s parientes podía hacer frecuen-
tísima,' . . . . . 

\lgunos censores dé las ceremonias judai -
cas han aventurado que esta era lomada de 
los egipcios, pero estaban mal enterados ; 
por el contrario HerodoLo L 2 c . 41, y Porfirio 
de Absliu, L10 c. 27, nos enseñan que los 
einpcios inmolaban bueyes ro jos , .pero que 
respetaban las vacas como consagradas a 
Isis; esto está confirmado por el profeta 
Oseas, 5. que nos dice q u e los becerros de 
oro erigidos por Jeroboam y adorados por 
el pueblo de Samaría eran terneras. Las ce-
remonias que los egipcios observaban en sus 
sacrificios, f c g u n Herodoto, íbid c . 38 y 3 $ 
nada tenia de común con las de q u e acaba -
mos de hablar de los judíos. Manéton en Josefo 
1.1. contra Jppion, acusa á los judíos d e 
contradecir á los egipcios en la elección d e 
las victimas, y Tácito Bist- / . S e . 4 observa 
en general que los ritos judaicos son opues-
tos á l o s «le todas las demás naciones. ¡So 
concebimos c ó m o el sabio académico que 
acaba de darnos la traducción de Herodoto, 
ha podido adoptar la preocupación de algu-
nos literatos modernos , a pesar de los testi-

monios antiguos tan positivos. F.l de Moisés 
deberiabasiar para reprimir la temeridad de 
los cr í t i cos ; antes de salir de Egipto d i e e á 
Faraón. Exod. vni. 2 6 : » Los sacrificios q u e 
debemos ofrecer á nuestro Dios serian una 
abominación á los o j os de los egipcios ; si in-
molásemos en su presencia los animales q u e 
ellos honran, nos apedrearían. » Luego mas 
bien este legislador lenia idea d e contradecir 
los ritos egipcios que d e imitarlos. 

Sin necesidad de copiar á nadie, sin duda 
ha podido comprender Moisés que las mis 
nías cosas de q u e nos valemos para lavar y 
blanquear los vestidos, podrían servir tam-
bién para la limpieza del cuerpo : así que la 
ceniza, el hisopo, las plantas odoríferas se 
han empleado sjpmpre para el primero de es-
tos u s o s ; c o n razón c r e y ó que este cuidado 
de lo exteríorera un s ímbolo muyeonveniente 
de la pureza del alma que los jud íos debian 
tener en el culto d iv ino , y Dios n o ha desde-
ñado aprobar esta analogía. V. PURIFICACIÓN. 

V a c i l a n t e ; » ( H e s i t a n » tu francés). Ha-
cia fines del siglo V se llamaron así aquellos 
eutiquianos acéfalos que no sabían si debian 
admitir ó rechazar el Concilio de Calcedonia, 
y que n o se adherían ni á Juan de Antioquía, 
protector de ISestorio, ni á san Cirilo que l e 
había condenado. Llamaron Syttodoljnos á 
los que se sometieron á este concil io . V. EU-
TIQUIANOS. 

» a k U ' z a & e s . Secta de herejes que hizo 
m u c h o ruido en Francia en los siglos X » y 
XU1. Quizá no hay una c u y o origen haya sido 
mas d isputado , que haya dado lugar á mas 
opuestas narraciones y á mayor número de 
calumnias contra la Iglesia romana. Pero 
puesto q u e se han h e c h o tantos esfuerzos 
para oscurecer esta cuest ión, nada d e b e -
m o s omitir para saber á q u é atenernos. 

El sabio Bossuet, en su Historia de las na-
riac. délos Protestantes, / . 11, § 71 y s i g . , 
nos hace conocer á l o s valdenses, no so lo por 
lo que han d icho de ellos los autores c o n -
temporáneos , sino por el testimonio de los 
que los han preguntado , que trabajaron en 
instruirlos y que algunas veces lograrou con -
vertirlos. Ños dice que estos sectarios, lla-
mados también pobres de León, leonistas en-
sabatados ó insabalados, porque llevaban 
sabvtas ó sandalias-, empezaron el a ñ o 1160, 
por un tal Pedro l'aldo comerciante de León. 
Se persuadió que la pobreza evangél ica era 
absolutamente necesaria para la salvación ; 
él dió el e jemplo , distribuyendo todos sus 
bienes á los p o b r e s , y consiguió persuadir 
su opinion á otros ignorantes. Concluyeron 
de esto y publicaron que puesto que los sa -

cerdotes y los ministros de Jesucristo no 
ejercían la pobreza apostól ica , no tenían y a 
el jiodcr de remitir los pecados , de consa -
grar el cuerpo de Jesucristo , ni admiuistrar 
verdaderos sacramentos ; q u e todo lego q u e 
practicase la pobreza voluntaria, adquiría 
un poder mas real y legítimo para hacer 
estas funciones y predicar el Evangelio que 
los sacerdotes/Sostcnian también que según 
el Evangelio, n o es licito jurar eri just ic ia , 
exigir la reparación de un daño , hacer la 
guerra, ni castigar con la muerte á los mal-
hechores. Tales son los errores por los que 
los valdenses fueron desde luego condenados 
por el papa Lucio 111 hácia el año 1185; los 
autores contemporáneos no les atribuyen 
mas. Se conviene generalmente en la dul -
zura, inocencia, y pureza de costumbres de 
estos primeros valdenses, lo que , les atrajo 
al principio un gran número de prosélitos 
entre el pueb lo , é hizo q u e su secta progre-
sase rapidamenle. 

llaincrio Sancho, ó Reinier, q u e habia sido 
ministro de los albigenses, abjuró sus erro-
res y entró e n los dominicos el año 1250. En 
el tratado que escribió contra los valdenses, 
además d e las opiniones de que acabamos de 
hablar, les acusa también d e desechar e l pur-
gatorio y las oraciones por los di funtos , las 
indulgencias , las fiestas y la invocación de 
los santos , el culto de la cruz, de las imáge-
nes y de las reliquias, las ceremonias de la 
Iglesia, el bautismo de los n iños , la conf ir -
mac ión , la extremaunción y el matrimonio. 
Decían que e n la Eucaristía 'no se hacia la 
transustanciacion en manos del q u e consa -
graba indignamente, sino en la boca del q u e 
la recibía dignamente. Ad mi Lian, pues la p r e -
sencia real y la transustanciacion, cuando 
se consagraba dignamente la Eucaristía. Pe-
dro l 'v l icdorf , que escribió .también contra 
los valdenses hácia el año 1250, habla c o m o 
Reinier d e su origen y de su creencia. Añade 
qué desechaban la misa como institución 
humana, y las ceremonias de la Iglesia, ex-
ceptuando únicamente los sacramentos; q u e 
d e s p u e s d e algún liempo aunque l egos , se 
entrometieron á oir confesiones y dar la ab -
solución; q u e uno de ellos c reyó poder con-
sagrar la Eucaristía y se comulgó él mismo. 
Así el fanatismo de Ion valdenses, c o m o el de 
todas las demás sec tas , se aumentó con el 
tiempo y ios llevó de error e n error. Üespues 
veremos las causas de este progreso. 

Basnage, que escribió su Historia de la 
Iglesia para refutar á Bossuet sostiene, L 24. 
c. 1 0 , $ 2 , que el verdadero padre de estos 
herejes es Claudio de Turin, que se separó 



I Y hav en oslo la menor contradicción en I de sus " « S t 
la doctrina y conduc ía de la i g l e s i a , para | P ™ « ^ en nues -
lener derecho de .asegurarlo se necesitaba r « " A h e c h o p r o g r e s o s 4 l a 

probar que declara legifi.no a .ora el Interes S a n c i a , el capital 
que proviene del préstamo s.n ninguna es- I den de d a Se busca la. { g , ^ . 
pecie de titulo extrínseco. De modo que es y a fortuna s.n p a t a « c a e « ¿ s d ( J 

palpable q u e n o tiene este sentido la reg a ello conducen , to c u n d e ^ o s ^ ? ^ ^ 
provisioJl; no se ha dado s ino sobre la tanta « q u ™ . amontonada ^ a 

apreciación del titulo relativo i las actuales v i on ! . . . . Proporc iona lm^te ^ 
circunstancias, y sin ninguna decisión deh- | ^ ^ ¡ ^ S ^ X ^ 

U , Í « . M « r . ü 8 , Secta nacida en ,n¿laterra, ^ U , ! * ; ^ « « ^ fe 

V a c a r o j a . Estaba mandado á los israe-
litas el sacrificio d e una r a « ' roja..Vum. xu, 
2 para hacer d e s u s c e n i z a s una agua de ex-
piación destinada á purificar á los que esta-
ban contaminados por el contacto de un 
•muerto. Se l omaba una ternera de color ro-
j o sin defecto , y q u e n o se hubiese uncido, 
y se entregaba al gran sacerdote que la m . 
molaba fuera del campo cu presencia del. 
pueblo. Mojaba su dedo cu la sangre de tela 
víctima, v hacia siete v e c e s la aspersión 
junto á la parte anterior del tabernáculo: 
despucs quemaba cutero al animal. El gran 
sacerdote echaba al fuego l e ñ a d o cedro, hi-
sopo»- grana teñida dos veces , ün hombre 
recogía las cenizas de la ternera, y las lle-
vaba á un lugar puro fuera del campo,donde 
las dejaba depositadas para q u e los israelitas 
pudiesen poner en ellas el agua de que dc -
liiau servirse para purificarse de las impu-
rezas legales. Solo el gran sacerdote tenia de-
suero Sanar Sedes nondom volnil defintre Q w eim ita 
sint. prefecto vi,les honun agentó raiionero proban OJUIIHIC 

! < T Í U isitur q»¡ ni «eolendo Amiiai'co «tro tibí »omiso 
piw,,. ««ra ne vert» llei prwoi.es siOMlari» plaeila ídelibo. 
proiHinnuI. neq«" "lira cu «|U» smil ad saluleni oeceaai-ia 
out summopere ulitia, setiuo eortin, divo;clur. 

• Cu.o porro baud di>bi»m noin «.perno ,d s.s prail!-
Iiit«,. OTOslaulca. animi mei eega domioalionen. laam líos-
li-iSMUiamet re.erendrts.mani, volunlalem el ohaerraatm 
lueens votn Icatalam. riominalionis loa ¡Hmirisñmaieliil-
vereodiialnia' addirlis tanmlus. 

» E. CIE. DE GRECOiaO. R. M. 
» Items, diu 7 mai'íii 1S53. " 

recho para ofrecer este sacrificio; pero c u a l -
quiera israelita c o a tal que estuviese puro , 
pedia hacer la aspersión <le la ceniza m e z -
clada c o n el agua á a q u e l l o s . q u e necesita-
ban esta expiación. Hubiera sido m u y i n c o -
modo venir al templo, ó recurrir a los s a c e r -
dotes para quitar una impureza que la 
muerte d é l o s parientes podía hacer frecuen-
tísima,' . . . . . 

\lgunos censores dé las ceremonias judai -
cas han aventurado que esta era lomada de 
los egipcios, pero estaban mal enterados ; 
por el contrario HerodoLo L 2 c . 41, y Porfirio 
de Absliu, L10 c . 27, nos enseñan que los 
einpcios inmolaban bueyes ro jos , .pero que 
respetaban las vacas como consagradas a 
Isis; esto está confirmado por el profeta 
Oseas, 5. que nos dice q u e los becerros de 
oro erigidos por Jeroboam y adorados por 
el pueblo de Samaría eran terneras. Las ce-
remonias que los egipcios observaban en sus 
sacrificios, $ c g u u Herodoto, ibid c . 38 y 3 $ 
nada tenia de común con las de q u e acaba -
mos de hablar de los judíos. Manéton en Josefo 
1.1. contra Jppion, acusa á los judíos d e 
contradecir á los egipcios en la elección d e 
las victimas, y Tácito Bist- / . S e . 4 observa 
en general que los ritos judaicos son opues-
tos á l o s «le todas las demás naciones. ¡So 
concebimos c ó m o el sabio académico que 
acaba de darnos la traducción de Herodoto, 
ha podido adoptar la preocupación de algu-
nos literatos modernos , á pesar de los testi-

monios antiguos tan positivos. F.l de Moisés 
deberiabasiar para reprimir la temeridad de 
los cr í t i cos ; antes de salir de Egipto d i e e á 
Faraón. Exod. vni. 2 6 : » Los sacrificios q u e 
debemos ofrecer á nuestro Dios serian una 
abominación á los o j os de los egipcios ; si in-
molásemos en su presencia los animales q u e 
ellos honran, nos apedrearían. » Luego mas 
bien este legisla<lor tenia idea d e contradecir 
los ritos egipcios que d e imitarlos. 

Sin necesidad de copiar á nadie, sin duda 
ha podido comprender Moisés que las mis 
nías cosas de q u e nos valemos para lavar y 
blanquear los vestidos, podrían servir tam-
bién para la limpieza del cuerpo : así que la 
ceniza, el hisopo, las plantas odoríferas se 
han empleado sjpmpre para el primero de es-
tos u s o s ; c o n razón c r e y ó que este eui«lado 
de lo exteriorera un s ímbolo muyeonveniente 
de la pureza del alma que los jud íos debían 
tener en el culto d iv ino , y Dios n o ha desde-
ñado aprobar esta analogía. V. PUBI FIO ACIÓN. 

V a c i l a n t e ; » ( S S e s I t a n s tu francés). Ha-
c ia fines del siglo V se llamaron así aquellos 
eutiquianos acéfalos «jue no sabían si debían 
admitir ó rechazar el Concilio de Calcedonia, 
y que n o se adherían ni á Juan de Antioquía, 
protector de ISestorio, ni á san Cirilo que l e 
había condenado. Llamaron Syttodoljnos á 
los que se sometieron á este concil io . V. EU-
TIQUIANOS. 

V a l d e i i f t c s . Secta de herejes que hizo 
m u c h o ruido en Francia en los siglos X » y 
Xlil. Quizá no hay una c u y o origen haya sido 
mas d isputado , que haya dado lugar á mas 
opuestas narraciones y á mayor número de 
calumnias contra la Iglesia romana. Pero 
puesto q u e se han h e c h o tantos esfuerzos 
para oscurecer esta cuest ión, nada d e b e -
m o s omitir para saber á q u é atenernos. 

El sabio Bossuet, en su Historia de las na-
riac. délos Protestantes, l. 11, § 7i y s i g . , 
nos hace conocer á l o s valdenses, no so lo por 
lo que han d icho de ellos los autores c o n -
temporáneos , sino por el testimonio de los 
que los han preguntado , que trabajaron en 
instruirlos y que algunas veces lograrou con -
vertirlos. Ños dice que estos sectarios, lla-
mados también pobres de León, leonistas en-
sabatados ó insabalados, porque llevaban 
sabvtas ó sandalias-, empezaron el a ñ o 1160, 
por un tal Pedro l'aldo comerciante de León. 
Se persuadió que la pobreza evangél ica era 
absolúlamente necesaria para la salvación ; 
él dió el e jemplo , distribuyendo todos sus 
bienes á los p o b r e s , y consiguió persuadir 
su opinion á otros ignorantes. Concluyeron 
de esto y publicaron que puesto que los sa -

cerdotes y los ministros de Jesucristo no 
ejercían la pobreza apostól ica , no tenían y a 
el jiodcr de remitir los pecados , de consa -
grar el cuerpo «le Jesucristo , ni admiuislrar 
verdaderos sacramentos ; q u e todo lego q u e 
practicase la pobreza voluntaria, adquiría 
un poder mas real y legítimo para hacer 
estas funciones y predicar el Evangelio que 
los sacerdoles/Sostcnian también que según 
el Evangelio, n o «;s licito jurar en just ic ia , 
exigir la reparación de un daño , hacer la 
guerra, ni castigar con la muerte á los mal-
hechores. Tales son los errores por los que 
los valdenses fueron desde luego condena«los 
por el papa Lucio 111 hácia el año 1 1 8 5 ; los 
autores contemporáneos no les atribuyen 
mas. Se conviene generalmente en la dul -
zura, inocencia, y pureza de costumbres de 
estos primeros valdenses, lo que , les atrajo 
al principio un gran número de prosélitos 
entre el pueb lo , é hizo q u e su secta progre-
sase rapidamenle. 

llaincrio Sancho, ó Reinier, q u e habia sido 
ministro de los albigenses, abjuró sus erro-
res y entró e n los domin i cos el año 1250. En 
el tratado que escribió contra los valdenses, 
además d e las opiniones de que acabamos de 
hablar, les acusa también d e desechar e l púr-
g a t e l o y las oraciones por los di funtos , las 
indulgencíaselas fiestas y la invocac ión de 
los santos , el culto de la cruz, de las imáge-
nes y de las reliquias, las ceremonias de la 
Iglesia, el bautismo de los n iños , la conf ir -
mac ión , la extremaunción y el matrimonio. 
Decían que e n la Eucaristía 'no se hacia la 
transustanciacion en manos del q u e consa -
graba indignamente, sino en la boca del q u e 
la recibía dignamente. Ad mi Lian, pues la p r e -
sencia real y la transustanciacion, cuando 
se consagraba dignamente la Eucaristía. Pe-
dro Pvlicdorf , que escribió .también contra 
los valdenses hácia el año 1250, habla c o m o 
Reinier d e su origen y de su creencia. Añade 
qué desechaban la misa «:omo institución 
humana, y las ceremonias de la Iglesia, ex-
ceptuando únicamente los sacramentos; q u e 
d e s p u e s d e algún tiempo aunque l egos , se 
entrometieron á oir confesiones y dar la ab -
solución; q u e uno de ellos c reyó poder con-
sagrar la Eucaristía y se comulgó él mismo. 
Así el fanatismo de Ion valdenses, c o m o el de 
todas las demás sec tas , se aumentó con el 
tiempo y ios llevó de error e n error . Despues 
veremos las causas de este progreso. 

Basnage, que escribió su Historia de la 
Iglesia para refutar á Bossuet sostiene, L 24. 
c. 1 0 , $ 2 , que el verdadero padre de estos 
herejes es Claudio de Turin. que se separó 
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,1» la In i c ia romana en el siglo IX v c u y o s I la boca del (pie comulgaba • dignamente. 

S E S s h & M 
Admitían, pues , al m e n o s , la sus-

tancia d e los sacramentos, en particular del 
de la Eucaristía, que consiste en la consa -
gración. l.utero, á su vez, suprimió la mayor 
parte de las ceremonias de la misa, sm n e -
gar 110 obstante el dogma de la presencia 
real. 

En tercer lugar , este critico opone a sus 
adversarios,S 18, una narraron de un inqui-
sidor, euva lecha n o se sabe, y otros dos ins-
trumentos cuva autenticidad es bastante du-
dosa ; pero n"o lia podido sacar do ellos mas 
que consecuccias forzadas y q u e nada prue-
ban. Por último, confunde á los caldenses 

su opinión con respecto á la encarnación 
guardaba un término medio entre el arria-
nismo V el nestorianismo, error q u e fué con-
denado" en el s iglo VIU en tres concil ios con -
secutivos. Si hubiese dejado sectarios e n los 
valles del Piamonte , seria imposible q u e 
desde el año 8-23, t iempo en que escribía 
Claudio d e T u r i n , hasta el 1183, no hubiese 
hablado de ellos algún escr i tor ; que en 301) 
años los obispos de Turin nada hubiesen 
hecho para purgar su diócesis de los errores 
enseñados por este personaje, y que el papa 
Lucio al condenar á los cuídense* no les hu-
b iese acusado de estas falsas opiniones. Asi 

i m m s m m 
tas , la presencia real de Jesucristo en la 
Eucaristía y la trausustaueiacion. Uice Bos-
suel q u e n o desechaban niuguna de las dos ; 
lo prueba c o n el testimonio de los autores 
que han hablado de la creencia de.estos sec -
tarios. y h e m o s visto q u e ni Rainier ni P y -
l lcdorí ios acusan de esto, que mas bien s u -
ponen lo contrario. So obstante, pretende 
Basnage que los caldcase* atacaban estos 
d o s d o g m a s , pero no ha dcsü-uido ninguna 
d e las pruebas positivas en que se funda 

d o s sectas en su o r i g e n : no se puede, p u e s , 
de la una sacar ninguna consecuencia para 
la otra. V. ALBIGBKSES, 

Otra cuestión es el saber c o m o fueron tra -
tados los caldeases desdo su nacimiento. 
Dice Bossuet qué contra ellos lio se ejerció 
n inguna persecución. Basnage sostiene lo 
contrario ; asegura que según el tenor del 
decreto d e Lucio III, los q u e no quisiesen 
abjurar su error debían ser -pues los en ma-
n o s de l o s jueces seculares , para sufrir la 

, ...— i iiua ue j.K.'.'.o „..v....... , i i -
Bossuet. Dice en primer lugar, § 3 , que se- ' pena debida á su crimen. Pero confiesa q u e 
gun el decreto del papa Luc io , los caldeases 1 no se ejecutó esta sentencia, porque los pa-
tenian opiniones opuestas á las de la Iglesia pas tenían otros negoc ios entre manos. Cual-
romana sobre ol sacramento del cuerpo y quiera que haya sido la razón del olvido e n 
sangre d e Jesucristo, sobre la remisión do que so de jó á estos sectarios , por eso no es 
los pecados , sobre el matrimonio y demás 
sacramentos. -Esto se concibe fácilmente; en 
efecto , era combatir la fe de la Iglesia romana 
el enseñar que un sacerdote r i co y vicioso 
n o consograba el cuerpo y sangre de Jesu-
cristo, ni remitía los pecados por la abso lu-
c ión, ni administraba válidamente el matri-
monio ni demás sacramentos. Tal era la pre-
tensión d e los caldeases : pero por esto n o 
negaban que Jesucristo n o estuviese pre-
sente en la Eucaristía cuando era c o n s a -
grado por un sacredotc pobre y v i r tuoso , ni 
que tal ministro fuese capaz de obrar válida-
mente los demás sacramentos. Según el tes-
timonio d e Reinier creían q u e en el primor 
easo , se verificaba la transusianciaelon en 

m e n o s cierto el hecho. 
No obstante, asegura Basnage , § 1 1 , 13 , 

1 8 , que en el año 1231, habla una persecu-
ción declarada contra e l l o s , q u e habían s u -
fr ido guerras v asesinatos, y que lo mismo 
sucedió en 13'ílo, en 1173 y 148«. En vano 
hemos buscado pruebas positivas de lodos 
estos hechos. En él año 123-1, n o hubo en 
Francia ninguna persecución contra los he -
rejes mas q u e .los decretos del concilio d e 
Albi; ahora b i e n . oslo era una repetición de 
los del concilio deTo losa celebrado c i H 2 2 9 ; 
estos decretos oran para los albigenses y 110 
para los caldeases. E11 el afio 1393, n o hubo 
mas ocupación en el reino q u e el hallar el 
medio de. terminar el gran c isma do Oriente 

con respecto al pontificado. E11 -1473, no ve- 1 
m o s ningún vestigio do persecución. En 1481, 
bajo Ci l ios VIH, el papa envió á Alberto de 
Catanea, arcediano de Cremona, con mis io -
neros , para q u e trabajasen cri convertir á los 
i-atdenses. Pero c o m o s i e m p r e los enfurecían 
eslas tentativas, trataron brutalmente á los 
misioneros , sobre todo en los valles de Fe-
nestrelles y Argentier. El marques de Salmes 
hizo ir allá soldados, y es cierto que hubo 
c o n este motivo combates sangrientos entre 
estas.lropas v los caldeases q u e se defendían 
desesperados. Mas por último l o ? caldenses 
se vieron obligados á entregarse, á dejar las 
armas, é implorar la clemencia del r e y . 
Desde entonces se dejó de perseguirlos, His-
toria de la Iglesia galicana, ¡ . . 1 7 , 1. 3 0 , 
aña 1487. l 'ero siempre han llamado los he -
rejes persecuciones á las mas moderadas ten-
tativas q u e so han hecho paita instruirlos. 

¿ Cómo Basnage se ha podidoobsl inar hasla 
confundir á los caldeases c o n los albigenses? 
Estos eran verdaderos maniqueos , Bossuet 
lo ha demostrado. Según Basnage, los nal-
denses eran sectarios de Claudio d e T u r i n ; 
ahora bien. ' este hereje nunca profesó el 
mauiqueisnío. Este critico ha citado, § 2 6 , el 
testimonio de Guillermo de Puylaurcns, q u e 
distinguía tres sectas diferentes según el 
concilio de Albi', los maniqueos , arríanos y 
caldeases : es una preocupación el querer 
aplicará una lo q u e n o puede convenir mas 
q u e a las otras, y malamente se ha lisonjeado 
Basnage de haber destruido á su adver-
sario . . 

Asi Mosheim, que ha examinado osla cues-
tión c o n mejores o j os y q u o lia comparado 
todos los autores q u e han hablado de e l l a , 
n o es de su opinion. Ua expuesto, c o m o Bos-
suet . el origen y creencia de los caldeases. 
Hist. ecles., siglo XII, 2" parte, c . 5 , % 11 y 
12 » Su ob jeto , dice, n ó f u é introducir nue-
vas doctrinas en la Iglesia, ni proponer á los 
cristianos nuevos artículos de fe , sino unica-
menteroformar el gobierno eclesiástico,y d i -
rigir al clero v al pueblo hacia la sencillez v 
pureza primitiva de los siglos apostólicos. » 
Expone después sus opiniones del mismo 
m o d o que Ucimier y P v l i c d o r f . Dice , § 1 3 , 
q u e los caldeases conhaban el gobierno de 
su M e s i a á los obispos, ó los presbíteros y a 
los diáconos, y q u e tenían estos tres ordenes 
c o m o establecidos por Jesucristo ; pero que -
rían q u e los que estuviesen adornados de 
ellas, se pareciesen á los apóstoles, q u e c o m o 
ellos fuesen iliteratos, p o b r e s , sin ninguna 
posesion temporal, y .ganando su vida con 
el trabuju de sus manos. Los legos estaban 

divididos en dos ó r d e n e s ; una de cristianos 
perfectos que d e todo se despo jaban , esta-
ban mal vestidos y vivían duramente ; y otra 
de imperfectos que vivían c o m o los demás 
h o m b r e s , pero que evitaban toda clase de 
lujo v de superfluidad, c o m o después han 
hecho los anabaptislas. Por lo d e m á s , Mos-
heim '110 ha sido tan imprudente que los . 
acuse de haber , negado la presencia real y 
la transustanciacion. 

Pero hace una observación esencia l , y 
es que los caldeases de Italia n o pensaban 
lo mismo q u e los de Francia y demás c o -
marcas de Europa.' Los primeros tenian á la 
Iglesia romana c o m o á la verdadera Iglesia 
de Jesucristo aunque corrompida y desfi -
gurada : admitían los siete sacramentos, te-
nían como legítima la posesion de bienes 
temporales, y prometían n o separarse nunca 
de esta Iglesia c o n tal q u é 110 so les mo les -
tase en su creencia. Mas fanáticos los segun-
dos , nada querian poseer , sostenían q u e la 
Iglesia romana había apostatado y renun-
c iado á Jesucristo, que y a no la gobernaba 
el Espíritu Santo, y que era la prostituía d e 
Babilonia de que se habla en el Apocalipsis. 
Esta distinción que hace í losheim, eslá con -
firmada además con el testimonio de a lgunos 
autores antiguos, y que se ha escapado á la 
mavor parte de, los historiadores; nos parece 
importantísima, y apropósito para conciliar 
las contradicciones que hay en las varias 
narraciones que se han hecho con respecto 
á los caldeases. 

Uno do nuestros filósofos historiadores, ó 
mas bic-n novelistas, ha formado d e esla 
secta un cuadro de imaginación sacado de su 
c o s e c h a , y de los escritos calvinistas; y se 
tuvo gran" cuidado de copiarlo en la antigua 
Enciclopedia, en la palabra caldenses. Atri-
buye el origen de. estos al error que insptra-

I ron los cr ímenes cometidos én las cruzadas; 
á las disensiones de los papas y emperado-
res ; á las riquezas do los monaster ios , y al 
abuso q u e hacían los obispos de su poder 

í temporal. Sin e m b a r g o , estos sectarios n o 
I han alegado nunca ninguno de estos mot ivos 
' para justificar sus declamaciones contra el 

c lero. Es d e presumir q u e los te jedores, za-
pateros v jornaleros ignorantes, de q u e se 
eomponiá principalmente la secla de los 
caldenses, 110 tuviesen gran conocimiento 
de los crímenes cometidos en las cruzadas, 
ni q u e estarían m u y alterados por las dis-
putas de los papas y emperadores. Tampoco 
eran ellos los q u e tenian m u c h o ínteres en 
los abusos q u e podían cometer los ob ispos 
en- el uso de su potestad temporal, üuerían 



que los pastores de la Iglesia fuesen pobres 
é ¡literatos c o m o los apóstoles , que trabaja-
sen c o m o ellos y llevasen sandalias. Todos 
estos artículos les parecían de la mayor im-
portancia. porque los hallaban prescritos por 
el Evangelio , Marc., vi , 9 , e t c . ' 

Otra negligencia grosera por parle d e este 
filósofo, lia sidoconfundir á los t 'flWaisrscon 
l o s albigenses. Estos eran maniqueos como 
l o ha probado Bossuet; los verdaderos cal-
deases Dunca lo fueron. l,os albigenses eran 
conoc idos en Francia desde el a b o 1021, en 
el reinado del rey Roberto; el a ñ o « 4 7 , veinte 
años antes que apareciese Pedro Valdo,había 
ido S. Bernardo á nuestras provincias meri-
dionales para procurar instruirlos y conver-
tirlos ; la sencillez del exterior de este sanio 
abad n o era apropósilo para dar una gran 
idea de la riqueza de los monasterios, y está 
probado q u e los demás misioneros de su 
Orden fueron exactísimos e n imitarlo, Hist, 
de ta Iglesia galicana, t. JO, l. 29, edic. en 12°. 
p . 2 3 8 . • 

Se conviene generalmente e n la sencillez, 
dulzura ó inocencia de costumbres de los 
caldenses, y n o es sorprendente este fenó-
m e n o : ordinariamente se halla en los pue 
blos, q u e viven en las gargantas dé las m o n -
tañas. Separados de las c iudades y de su 
corrupción, ocupados en apacentar los reba-
ños V e n cultivar algunos palmos d o tierra, 
reducidos a l a sola sociedad doméstica 'en la 

da el año 1208. No tuvo lugar mas q u e en el 
Langüedoc ; las escenas mas sangrientas pa-
saron en Beziers, en Carcasonna. en Lavaur, 
en Albi, en Tolosa ; ninguna buho en los va -
lles d e los Alpes lanto en la Provenza c o m o 

en el Delfinado, á donde se dice q u e se reti-
raron los caldenses. Cuando nuestro n o v e -
lista historiador.dice, que afines de siglo XII, 
el Langüedoc se hallaba l leno de caldenses, 
y que se les persiguia á sangre y fuego , 
solo puede engañar á' los crédulos ó igño-

¿ Es cierto q u e los q u e quedaron ignorados 
en los val les incultos q u e están entre la Pro-
venza y el Delfinado, desmontaron aquellas 
tierras estériles y que por trabajos increíbles 
las hicieron á propósito para la siembra y 
pastos, y queenriquccieron ásus señores etc.? 

comí 

Anibal : los Alpes cocianos, el monte Cenis 
de ahora, los llamaron los romanos, Cotlii 
ltegnum; n o estaban puesdesiértos c o m o 
tampoco ahora. El terreno de estos valles ha 
sido siempre á propósito para el paslo cuan-
d o se derriten las nieves, y las listas de tierra 
que se hallan son fértilísimas. La población 

usa el v ino, y viven so l odo l e che , ; q u é malig-
n o vapor podrá infectar sus costumbres? 
Aun e n el dia los habitantes d e los Alpes, 
tanto católicos c o m o calvinistas, se aseme-
j a n al retrato que hemos hecho de los cal-
denses. Pero n o era este el carácter de los 
herejes q u e asolaban el L a n g ü e d o c y provin-
cias cercanas en el siglo XII c o n e¡ nombre 
de albigenses. El año 11-17, veinte a ñ o s antes 
del nacimiento d é l o s caldenses, Pedro el Ve-

ibrcs. No creemos q u e 
tenido la habilidad de 

:ves de los Alpes, ni qi 

Resulta de todas estas observaciones 
para tener una idea exacta d e los calde. 

j e Embrun, de Die y d e G a p l i a s e visto por 
nn crimen inaudito entre los cristianos re-
bautizar á l o s p u e b l o s , profanar las Iglesias, 
destruir los aliares, quemar las c ruces , azo-
tar á l o s sacerdotes, encarcelar á los monjes y 
obligarlos á tomar mujeres con las amenazas 
y los tormentos, etc. » Flcuri, Hist. ecles., 
I. 69, n. 2 1 . ¿ C ó m o nuestro filósofo ha podido 
confundir con estos furiosos á los caldenses 

tardes de los Alpes, pobres, ignorantes, alo-
jados de las iglesias, de los pastores y de l o s 
auxilios de la religión es lo es natural. Que 
estos errores hayan pasado' los montes v 
hayan sido llevados hasta los valles del Pía-
mente, también esto se conc ibe . Debieron 
permanecer los mismos mientras q u e estos 
caldenses no han tenido comerc io c o n los d e -
más herejes. Asi que el año 1317, Claudio d o 
Seyssel, arzobispo de Turin, aun atribuía á 
los caldenses de su diócesis la misma d o c -
trina por q u e habían sido condenados el año 

loceni 

c iosos , sanguinarios, y n o c í 
ses, el pontífice Inocencio III. 

•1183, y que se ha expuesto fielmente por 
Bossuet, y por Mosheim. 

Pero es poco menos que imposible que los 
del lado do acá d o los mo ldes dejasen de 
añadir bien prouto nuevos e r ro res ; se c o m -
prenderá atendiendo á la multitud de sec las 
de que estaba infestada la Francia en el siglo 
XII. Habia en ella -1" los albigenses llamados 
lambien cáturos ó buenos hombres; esta era 
la secta principal q u e se la habia visto na-
cer á principios del siglo anterior ; 2° los be-
gardos que casi eran d e ' l a misma fecha; 
•j' los petrobrusianos discípulos do Pedio y 
Enrique de B r u y s ; 4" los sectarios de Tan-
q u e t a ó d e Tanquelmo, y d e Arualdo d e 
Brescia; 3° los capuciati ó encapuchados : 
hemos hablado de estas varias seclas en su 
nombre particular; 6" por último los catitea-
ses de q u e hablamos . Concebimos q u e es los , 
varios fanáticos, ignorantes todos y d o la hez I 
del pueblo , no eran muy escrupulosos en | 
materia de dogma y fácilmente fraterniza-
ban unos con otros pora sostener su Ínteres 
c o m ú n . Así c o m o entre los protestantes, uno 
es bastante cristiano luego q u e se declara 
enemigo del papa y de la Iglesia romana, lo 
mismo entre los sectarios del s iglo XII se 
creía suficientemente ortodoxo el quedecla. -
niaba contra el gobierno eclesiástico. No 
dudamos q u e un gran número de caldenses 
se mezclasen c o n todos estos declamadores, 
hiciesen causa común c o n ellos y adoptasen 
parte de sus opiniones. Asi el año 1373 el papa 
GregorioN escribía á los obisposdel Delfinado 
para excitar su c e l o contra los herejes, j u n -
tamente en unión c o n los patarinos, los po-
bres de León, los arnaldistas, los fraticelos, 
Hist. de la Iglesia galic. tom. 14 l. 41 año 
1373. 

No debemos pues sorprendernos de que 
R e i n i c r y Pylicdorf q u e conocían m e j ó r a l o s 
caldenses de Francia queá los d e Italia, y que 
escribieron un s ig lodespuesde su nacimien-
to, les hayan atribuido errores que aun n o 
tenian e n su or igen. En segundo lugar no 
debemos admirarnos do q u e los autores con -
temporáneos nos iempre hayan podido salier 
distinguir ló que cada una de estas sectas te-
nian de particular, y si a lgunos las han con -
fundido con (d nombre general de albigenses 

' ó de caldenses. 3" Pudo suceder q u e los cal-
denses. hechos tan furiosos c o m o l o s demás 
herejes entre los q u e se habían mezc lado , 
hayan sido tomprendidos e n la proscripción 
pronunciada contra lodos ellos, y q u e se les 
havaperseguido á todos sin distinción c o m o 
culpables d'e los mismos excesos . SE?- Véase 
Cftliass DE RELIGION. 

Es constante que los q u e se llamaban en . 
francés catereaux, roulirn, triacerdins, cou-
riers, manades, eran criminales semejantes á 
los circuncliones de los donatislas, á los sal-
teadores llamados i-¡raidos en el s iglo Mil v 
á los anabaptistas l lamados pasioncillas e n 
Inglaterra. No aborrecían ningún cr imen, 
vendían sus fuerzas al que se las pagaba, X 
estaban seguros de la impunidad, bajo pre-
texto de religión. Para contener sus estragos 
publicó una cruzada Inocencio 111 en 1208. 
Hay pues much ís ima mala f e p o r p a r t e d e los 
protestantes y de los incrédulos en querer 
persuadir que se ha perseguido á los calden-
ses á sangre y ruego, á pesar de su inocencia 
y de la dulzura de sus costumbres. ¿ Se lué u 
hacerles la guerra á los valles del Piamontc 
cuando estaban pacíficos ? 

Aunque hubiesen sido lales como en g e -
neral han quer ido pintarlos l o s calvinistas, 
no vemos q u é ventaja tengan con ( » l o car los 
en c l .mimero de sus antepasados, ni q u é lus-
tre puede dar semejante secta á la suyo . Los 
caldenseserm ignorantes y hubieran quer ido 
q u e los sacerdotes n o supiesen masque ellos. 
F.ran fanáticospuesto que su doctrinarelativa 
á la pobreza .voluntaria, á l o s juramentos he -
chos en justicia y al castigo de los malvados 
era destructora do toda sociedad. Eran ter-
c o s ; 300 años de misiones é instrucción n o 
pudieron hacerlos dejar s u s preocupaciones. 
Su creencia se parecía m u c h o m a s á l a d é l o s 
anabaptistas queá lúde los calvinistas, puesto 
q u e estos últimos nunca reconocieron -A los 
anabaptistas por sus hermanos , es bien ri-
diculo darnos á l o s valdenscs por sus padres, 
Pero la conducta de estos sectarios nos m a -
nifiesta los efectos que acostumbra á p r o d u - . 
cir la lectura de la Sagrada Escritura en los 
ignorantes é indóc i les : l o s hace fanáticos é 
Incorregibles ; se ha visto reaparecer el mis-
mo fenómeno al nacimiento de la pretendida 
reforma en Inglaterra. Véase Escmiun» SAST V. 
Ha querido persuadir Basnage q u e Pedro 
Valdo era un literato, que habia traducido 
los Evangelios y demás libros d e la Sagrada 
Escritura; esta es una falsedad, los hizo tra-
ducir por un sacerdote l lamado Esteban de 
/ i r a s a . y ' n o f u é feliz el éxito de este trabajo. 

Los 'valdenses, al nacimiento d é l a preten-
dida reforma, supieron confusamente q u e 
e n Suiza y en Alemania habia hombres que 
declamaban como ellos contra los obispos 
católicas. En 1530 enviaron diputados que tu-
vieron conferencias con Bucero y Ecolampí-
dlo v vemos por la misma narración de los 
protestantes, cuán diferente era por entonces 
la creencia de los caldeases de la de los ca l -
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Porúlt imo, pretende nuestro filósofo que 
la cruel ejecución hecha contra los capen-
ses, dió nuevos progresos al calvinismo, y 
q u e la tercera parte de la Francia abrazó sus 
opiniones. Ésta es una falsedad. Los progre-
sos rápidos del calvinismo n o empezaron en 
Francia hasta el año -1558, e n el reinado do 
Enrique II, 10 años despues d e la muertede 
Francisco I ; causas mas poderosas contri -
buyeron á ello, y aun faltó muchís imo para 
q u e desde luego s e abrazase por la tercera 
parle de la Franc ia ; pero-nada cuesta una 
impostura á este novelesco escritor. En otra 
obra ha forjado calumnias aun mas atroces, 
cun motivo del rigor ejercido contra los v a l -

VAI. 

Por p o c o que se reflexione Sobre la c o n -
duela de estos sectarios, se v e q u e entre ellos 
nada h u b o constante sino una grosera igno-
rancia y un c i ego aborrecimiento contra el 
clero cató l i co : este es todo el fruto q u e entre 
ellos produjo la lectura d e la Sagrada Escri -
tura, queeran incapaces de entender. Poquí-
s imo escrupulosos en materia de dogmas , 
los mudaron siempre que les pareció exigir lo 
su Ínteres, se unieron indiferentemente á 
todas las sectas do los siglos XII y XIII, sin 
embarazarse con lo quecreian ó n o creian. 
Flexibles, fuñidos, hipócritas cuando se c o -
nocían débi les , no trataban mas q u e de dis 
Trazarse bajo una apariencia cató l ica ; soste-
niendo que no es licito jurar en justicia, no 
titubeaban en perjurar para disimular su 
c reenc ia ; condenando en general la guerra, 
se armaron contrasus .soberanos ; cuando se 
quiso embarazarlos en el ejercicio de su re -
l igión, tomaron parle en los tumultos que 
levantaron los demás herejes, y mas de una 
vez lavaron sus manos con la sangre de los 
inquisidores y misioneros q u e quisieron 
instruirlos. Tales lian sido en todos los tiem-
p o s . } - l o serán siempre todas las sectas he -
réticas. , 

Por lo demás, la afectación de una pobreza 
fastuosa y tínica en los herejes del s iglo XII 
v X U l , e s t o q u e dió origen á la institución d e 
ios religiosos mendicantes. La idea de los 
fundadores f u é p r o b a r á l o s sectarios q u e se 
poilia practicar una pobreza humilde, labo-
riosa, austeray verdaderamente evangélica, 
sin declamar contra el c lero, y sin sublevarse 
contra la Iglesia. Estova estaba demostrado 
por e l e jemplo de una congregac ión da val-

denses convertidos que se asociaron el ano 
1 2 0 7 ; tomaron el norobredey i t res católicos, 
continuaron viviendo como antes, y trabaja-
ron inúti lmenteenlaconvcrsion de los demás 
caldeases; en 1230 se reunieron c o n los 

hermitaños d e S. Agustín ; Helyot, llist. de 
las Ordenes monásticos, 1.3, p. 51. S. Fran-
c isco por su l a d o , puso los primeros c i -
mientos de su Orden el año 1209. Pero los 
protestantes, siempre estravagantes é incon-
secuentes, despues de haber aprobado la 
pobreza orgullosa y fanática d e \os caldeases, 
no han cesado de declamar contra la hu-
milde v caritativa pobreza de los religiosos 
c a t ó l i c o s . V . POBREZA VOLCSTAIUJ, MESDICAK-
TES. ETC. 

V a l e n l l n l u n o » . Antigua secta de gnós -
ticos que nació á principios del II s iglo de la 
Iglesia; p o c o tiempo después de la muerte 
d'cl último apóstol. Valentin je fe de esta 
herejía era originario de Egipto ; « i m u i i -
mcnle se c re c que empezó á dogmatizar en 
Sil patria; pero habiendo querido esparcir 
sus errores e n Roma, fué expulsado de . 
aquella Iglesia, y se retiróá la isla deCypre , 
donde p u s o los* primeros c imientos d e su 
sec ta ; desde allí se extendió á parte d e Eu-
ropa del Asia y del Africa. 

Tenemos noticia d o sus opiniones por los 
antiguos PP. q u e las refutaron, v pora lgunos 
fragmentos d e sus obras ó dé las de sus dis-
cípulos q u e se han conservado . Admitía una 
mansión eterna de luz q u e l lamaba , , /Woma 
ó plenitud, e n la que habitaba la drvimdad; 
co locaba eu ella á una multitud de eonos ó 
inteligencias inmortales, e n número de 30, 
unos varones y otras hembras ; las distribuía 
e n tres ó rdenes ; las suponía nacidas unas d e 
otras • las daba nombres v formaba su ge-
nealogia. E H " según él, era Bythos, la pro-
fundidad, q u e llamaba Propator el primer 
Padre ; le daba por ésposa á Ennoya, la 
inteligencia, l lamada de otro modo iige, el 
silencio • de su unión habían nacido el espí-
ritu v là verdad ; estos también tenian hi-
j o s etc . Jesucristo y el Espíritu Santo oran 
los últimos de estos eonos, y n o habían tenido 
posteridad. Seria inútil dar mayor detalle de 
estos personajes imaginarios, q u e n o punie-
ron nacer s ino de una cabeza destornillada. 
Mas convienen los sabios en que Valentín n o 
ha sido el primer autor de este monstruoso 
s i s tema; q u e algunos je fes de los gnost i cos 
lo habían enseñado antes q u e é l ; que no ha-
biahecho mas q u e ordenarlo a su manera. 

S. Ireneo que vivió p o c o tiempo despues de 
él V q u e había conversado con m u c h o s de 
sus"discípulos, se propuso refutar esta d o c -
trina en su obra contraías herejías; hace ver 
que es un tejido de extravíos, de absurdos, 
de contradicciones y de errores groseros, 
un verdadero politeísmo. Sin embargo , ha 
habido en nuestro siglo críticos bastante 
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apasionados para querer rehabilitar la m e - haya tenido por compañera á la inteliyfitcia, 
moría d e Valentín y sus iguales : s o l í a n enhorabuena; pero q u e esta inteligencia sea 
esforzado para hallar razón y buen sentido al m i s m o tiempo el silencio, este es un error 
e n un caos de delirios q o e i o s P P . d e la Iglesia grosero . Dios, la eterna inteligencia, nunca 
han tenido como extravíos de algunos espi- ha existido sin pensar, nunca ha oslado sin 
r i tusenagenados . Beailsobreen particular en su Verbo ó sin su palabrainlerior, osle Verbo 
su Hist. dclManiq., 1.3, c. 7 , § 8 , y c.. 9 , es eterno c o m o é l ; por esto los PP. mas anti-
§ 9 y s i g . , ha intentado esta empresa-, sos- g u o s han d icho que este Verbo n o ha e m a -
tiene q o e el sistema de Valentín n o es tan nado del silencio, S. Ignacio, Epist. ad .1latj-
ridículo como p a r e c e á p r i m e r a vista; que nes., n. S, puesto q u e según S. Juan estaba 
era un método misl ico y alegórico de exp l i - en Dios y era Dios. Tampoco hay mas buen 
c a r l o s atributos y operaciones d e Dios ; que sentido en hacer nacer del primer Padre y 
este hereje las ha personificado según la eos- d e la inteligencia al espíritu y la verdad. Si 
t u m b r e d e los filósofos d e a q u e l t i cmpo ,y el espirito o s l a suslancia.inteligente, es el 
q u e s o n l a s m i s m a s i d e a s q u c l a s d e P i l á g o r a s mismo Dios, n o es pues su H i j o ; si es la fa-
y Platón, que podian haberlas tomado de los cuitad de pensar, es la misma inteligencia; 
caldeos. Pretende q u e los PP. n o conocieron la una n o es pues hija del o t r o : la verdad no 
el verdadero sentido d e lo q u e decian los e s m a s q u e unapalabraabstracta ;esabsurdo 
valentinianos, y q u e malamente han tratado pues darle un padre y una madre. No es me-
de hacer odiosa esta doctrina. nos ridicula la restante genealogía de los 

Mosheim, despues de haberla examinado, eonos; lo ha demostrado san l rcnco . 
n o ha sido de esta opinlon. Hist. criL, sec. 2, 2" La afectación de Valentín de desechar 
§ 5 3 ; é Hist. ecles., sec. 2, 2' part., c. 5, el sentido literal de los pasajes mas claros 
§ l e y 17, ha convenido en q u e d e cualquier del Evangelio, de querer entenderlo todo en 
modo q u é se considere osla doctrina, nunca un sentido mis l i co , alegórico y cabalístico 
sepodrámani festar en ella una apariencia de es inexcusable. Pretende hallar sus treinta 
buen sentido ni d e or todoxia ; y. q u e l o d o s eonos en lostreinta años q u e Jesucristo pasó 
los q u e han trabajado para ello ha sido inú - en la tierra, en las diferentes horas en q u e e l 
tilmente". Nosotros c reemos lo mismo, y n o Padre de familia envió á los obreros á traba-
necesitaremos d e m u y larga discusión para jar á s u viña, Mat., c. 20, etc . Estas alusiones 
probarlo . arbitrarlas y forzadas caracterizan ;í un p e r -

1° En v a n o se querrían tomar los eoiiosde versoque sin creer en el cristianismo quería 
Valentín por las ideas metafísicas y abstrae- persuadir á los cristianos que su doctrina la 
tas de os atributos y operaciones de la Divi- había tomado de sus libros. Así los comenta-
n i d a d ; por el m o d o c o n q u e hablaba de ríos de sus discípulos sobre el Evangelio de 
e l los ; por las acciones y caractéres que les S.Juan, c u y o s fragmentos nos han dado l o s 
atribuía,vemos evidentemente q u e los tenia PP. ,son lin eaos desueños ininteligibles des -
por seres realmente ex is tentes ; el mismo . tinados tínicamente á admirar á los igno-
n o m b r e de con q u e significa un ser vivo, ranles. 
inteligente « i n m o r t a l , e s la prueba de e l lo ; 3 o No podia negar q u e su doctrina n o 
¿ en qué sentido podían dárseles cualidades fuese directamente contraria al Evangelio , 
abstractas? Si exceptuamos los bracmanes d e l m o d o q u e s e e n t e n d i a p o r l o s c r i s t i a n o s , y 
indios y los mitologistas griegos, nadie ,ha por consigüieñle á la creencia universal de 
l levado álal exceso la licencia d e personificar losf ielcs . Inútilmente sostenía que la había 
todos los seres; ni Pítágoras, ni Platón se rec ihidopor instrucc iones secretas queJesu-
cuidaron nunea de eso . Dehian conocer los cristo hahia dadoá algunos de sus apóstoles, 
valentinianos q u e el estilo poético de las fá- y q u e e s t o s l a habían confiado ¡i discípulos de 
bulas n o se habia hecho para explicar un conf ianza ; sí debian ser secretas, hacia mal 
sistema teo l óg i co ; lio podia valer mas que 1 en publicarlas. P o r u n n u e v o rasgo d e i m p ó s -
para engañar al pueblo y hacerlo politeísta, tura se alababa de haberlas tomado d e un 
w m o hicieron los bracmanes y los poetas. libro escrito por S. Matías, y de haber sido 

Aun cuando se obstinasen, en suponer lo instruido por un tal Téodad , disc ípulo de 
contrarío, tampoco hay razón ni exactitud en Pablo. Tan falso era este personaje c o m o el 
la genealogía de los eonos . Desde luego que pretendido libro de S. Matías, Lejos de haber 
nada es mas estravaganle q u e l lamará Dios tenido c o m o los filósofos una doble doctrina, 
ó al primer ser la pro finalidad, y darle por una para el pueblo y otra para los discípulos 
morada la plenitud; estas son dos ideascon- discretos. Jesucristo se habia propuesto prin-
tranas. Que selel lame el primer Padrey que cipalmcnie instruir al simple p u e b l o , habia 

mandado á s u s discípulos predicar el Evan-
gel io á toda criatura, Marc-, xvi, 1 3 ; q u e 
enseñasen en públ ico lo q u e les liabia di-
c h o al o ido ; Mat., x , 27 ; daba gracias á 
su Padre porque se habia revelado la ver-
dad á los sencillos é ignorantes, mientras 
q u e estaba oculta á los cuerdos y sabios, 
l.uc., xxm, 21. Desde luego habia condenado 
las orgullosas pretensiones d e los gnóst i cos 
y de los pretendidos i luminados. 

í ' Valentín comprendía m u y mal la natu-
raleza d iv ina ; n o atribuía al primer Padre, 
ni el conocimiento d e todas las cosas , ni la 
omnipotencia , ni la presencia.fuera del pie-
roma, ni la providencia universal , ni el ta-
lento de conservar la paz y el buen orden 
entre los eonos q u e componían su familia. 
Según el sistema de los valentinianos los 
eonos estaban sujetos á las pasiones y vicios 
de la humanidad , á la env id ia , á la vana 
curiosidad', á la ambic i ón , al orgullo , á la 
rebelión c ont ra ía voluntad divina. Aquel de 
entre ellos q u e habia fabricado el m u n d o , lo 
habia hecho sin saberlo Dios y contra su gus-
t o ; el modo c o m o explicaba Valentín e l naci -
miento del universo , era un absurdo d igno 
d e compasion. Creía , c o m o Platón, q u e los 
asiros estaban animados, q u e el hombre tiene 
dos a lmas , una animal y sensitiva, otra es-
piritual é inmortal ; p e r o n o decía d e donde 
habían venido estas a l m a s , s i eran también 
nuevos eonos; n o c o n o c i a , así c o m o los filó-
so fos paganos , la naturaleza dé las sustan-
cias espirituales. El m i s m o Iteausobre con -
fiesa q u e los valentinianos no reconocían 
ninguna sustancia enteramente incorpórea. 

3 o Según este sistema fabuloso , el con, 
constructor del mundo tomó tanto orgullo 
por su o b r a , que intentó hacerse reconocer 
p o r so lo D ios : y lo consiguió d e los jud íos , 
enviándoles los profetas que Ies persuadie-
ron q u e no habia mas Dios q u e el criador 

* del cielo v de la tierra. Los otros espíritus 
co locados en los astros y en las demás par-
les d é l a naturaleza, siguieron su ejemplo y 
s e hicieron adorar por los paganos. Asi el 
conocimiento del verdadero Dios se perdió 
enteramente entre los h o m b r e s , y rué gene-
ral la corrupción do costumbres. En c o n s e -
cuencia los valentinianos teman al antiguo 
testamento, n o como obra de. Dios, sino c o m o 
la producción de un enemigo de Dios: error 
q u e siguieron los marciomtas y mauiqueos. 
Pero como es seguro , q u e desde la creación 
del m u n d o , hasta el tiempo de Valentín 110 
ha habido mas que dos religiones en la tierra, 
á saber, la de los adoradores del Criador y 
la de los paganos , q u e daban culto a l o s g e -

n ios y á los motores de la naturaleza, se si-
g u e que en el espacio de cuatro míi años el 
pretendido verdadero Dios de los valentinia-
nos n o ha sido conocido d e nadie , y q u e en 
ningún tiempo ha sido adorado por ninguna 
criatura. Durante esta multitud de siglos, sin 
duda dormía en el pleroma, sin cuidarse de 
lo q u e pasaba en la tierra. V en e l e c t o , ¿por 
q u é se liabia de cuidar del mundo q u e habia 
sido fabricado sin su consentimiento, ó do 
la razón d e l o s hombres , c u y o padre no era. 
; T por q u é título estos debian iuLeresarsé en 
darle culto? Tal es l a ridicula nocion q u e los 
ralenlinianos querían dar á los hombres de 
su pretendido verdadero Dios. 

6" Sin e m b a r g o , despues de este largo 
s u e ñ o , por último concibió Dios el designio 
de remediar los males q u e habia causado el 
eon, S u m a d o r del m u n d o ; hizo nacer otros 
dos eonos mas perfectos q u e los demás, a sa-
ber, el Cristo v el Espíritu Santo. Para enviar 
al Cristo hizo aparecer á'Jesus bajo las apa-
riencias exteriores d e h o m b r e ; pero Jesús 110 
tenia mas que un cuerpo sutil y aéreo , q u e 
n o hizo mas q u e pasar p o r el seno de María 
c o m o el agua pasa por un canal ; por lo d e -
más lenia dos almas c o m o los demás h o m -
b r e s . una animal y otra espiritual; cuando 
fué bautizado en el Jordán, el Cristo descen -
d ió sobre él bajo la forma de una p a l o m a , y 
le c omuni có una virtud sobrenatural por la 
que obró milagros. Enseñó á los hombres 
que para agradar al verdadero Dios, y llegar 
á l a felicidad soberana, ya n ó se necesitaba 
adorar al Dios do los jud íos ni de los paga-
n o s , sino al Padre en espíritu y en verdad. 
Por ésto Jesús incurrió en el aborrecimiento 
d e eslós varios eonos ó genios , que por ven -
garse excitaron á los judíos para q u e los h i -
ciesen morir . Pero ni fué crucificado ni m u -
rió sino aparentemente; adornado de un 
cuerpo sutil é impasible , no podia sufrir ni 
morir realmente. 

Por consiguiente los valentinianos n o ad-
mitían ni la generación cierna del V e r b o , ni : 
su encarnación, ni la divinidad de Jesucristo, 
ni la redención del género humano en el sen-
tido propio. Unicamente hacían consistir esta-
redención, en que Jesucristo habia venido á 
sustraer á los hombres del imperio de los 
eonos, les había dado lecciones y e jemplos 
de virtud, y les había enseñado el verdadero 
medio de ¡legar á su bienaventuranza eterna. 
Pero si creian verdaderamente que Jesucristo 
era el enviado de Dios, debieran haber tenido 
mas resjieto y docilidad á su palabra. Como 
atribulan la formación de la carne del hom-
bre no í Dios, sino al fabricador del mundo, 
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En el segundo l ib ro , cap. i , empieza por 
demostrar q u e siendo Dios el primer ser ó el 
ser eterno, es necesariamente solo Dios ; q u e 
nada pudo limitar su esenc ia , su poder, su 
conocimiento , ni sus demás atributos, q u e 
es absurdo suponerle contenido en elp/ero-
m a , y quitarle el conocimiento , de lo que 
está fuera de é l , que tampoco es mas razo-
nable admitir d o s , tres ó treinta conos que 
suponer m i l ; que su genealogía eslá llena 
de contradicciones. Desde luego se v e q u e 
san Ireneo lia comprendido perfectamente las 
consecuencias de la idea de un ser necesario, 
existente por .si m i s m o ; consecuencias q u e 
ninguno de los antiguos herejes ni filósofos 
supo conocer y que minan por la base todos 
sus sistemas. Tertuliano las lia desenvuelto 
también en su libro contra l lermógenes. Por 
espíritu de contradicción ha tratado Beauso-
bre de justificar dos ó tres artículos de la g e -
nealogía de los conos , pero n o ha intentado 
refutar las contradicciones que en ella ha d e -
mostrado S. Ireneo ; no ha combatido el prin-
cipio fundamental establecido por este santo 
doctor, del que resulta que ha habido conos 
ó seres subsistentes distintos de D ios , estos 

la tenían c o m o una sustancia esencialmente 
mala, y no admitían q u e debiese resucitar al-
gún dia. Va hemos observado que Valentín 
n o fué el primer autor de todos estos erro-
res ; tanto antes c o m o después de él fueron 
enseñados por otros entusiastas, que cada 
uno los arregló ' según su gusto. Se tienen 
por discípulos suyos á Ptoloméo, Segundo , 
Hcracleon , Márcos , Colarbaso , Dardesa-
nes , etc . Hemos hablado de estos individuos 
bajo el nombre de las sectas que fundaron. 
L o s o f l t a s , los docc tas , los severianos, ios 
apostólicos, los adamitas, l o s cainitas, los 
sethianos , e t c . , fueron otras tantas ramas 
que salieron del m i s m o tronco ; pero no po-
demos marcar con precisión ni la fccha de 
su nac imiento , ni el país en q u e dogmaii-
zaron , ni la diferencia q u e habia entre sus 
opiniones. ¿Cómo habia de reinar uniformi-
dad entre fanáticos q u e tanto derecho teriian 
unos c o m o otros para forjar errores v fábu-
las? 

A todos los ha refutado S. Ireneo probando 
contra ellos la unidad de Dios, ún i co criador 
y gobernador de la materia y del m u n d o , lo 
absurdo de la genealogía d e los conos, la 
cualidad d e las pretendidas secretas tradi-
c i o n e s , opuestas á la tradición pública y 
constante de las iglesias fundadas por los 
apóstoles , la generación eterna del Verbo y 
su encarnación, la redención del mundo por 
Jesucristo , etc . No se necesitarla repitir los 
argumentos de que se valió, si hubiesen s ido 
mas equitativos los protestantes. Pero c o m o 
sostienen algunos que en esta disputa, ios 
PP. razonaron mas algunas v e c e s , que en-
tendieron mal el sentido d e las expresiones 
d e sus adversarios , ó que desfiguraron ex-
presamente las opiniones para hacerlas mas 
odiosas y fáciles de refutar, es importante 
justificar á estos santos doctores. Nuestros 
adversarios se dirigen especialmente á S. ire-
neo , porque los principios q u e estableció son 
tan fuertes contra los herejes modernos como 
contra los antiguos; un pequeño análisis de 
su obra contra los herejes bastará para de-
mostrar la injusticia de su critica. 

En su primer libro exiwne el santo doctor 
lo q u e decian los valenlinianos de los conos 
y de su genea log ía , los pasajes de la Es-
critura de que abusaban , los varios ramos 
en q u e se habia dividido su s c c l a , y los di-
ferentes errores que cada una había"adopta-
do . Lo que refiere está conf irmado por Cle-
mente Alejandrino, por Tertuliano, por Orí-
genes , por S. Epi tomo, y por l o s extractos 
q u e han dado de algunas obras d e los valen-
tinianos, no puede sel-sospechosa surelacion. 

conocimiem. 
su naturaleza, c o m o le ha agradado. 

En el cap. 2° hace ver este P. q u e Dios, 
c u y o poder no tiene l imites , no ha necesi-
tado ni de cooperadores , ni instrumentos, 
ni materia preexistente para hacer el mundo , 
que lodo l o ha hecho por su Verbo , ó c o n 
so lo su querer : dixit et facía sunt; que él ha 
criado también los cuerpos y las almas á los 
á n g e l e s , á los hombres y íi los animales , 
initium creationis donans, expresión notable. 
Lo m i s m o repite en el cap. 9 y 10. Tal ha 
s ido , d i c e , cap. 9 , la creencia del género 
humano ruudada en la tradición d e nuestro 
primer padre , y tal es también la de la Igle-
sia instruida por los apóstoles. Es d e admi -
rar que nuestros adversarios no se hayan 
dignado notar minea cuán superior es esta 
metafísica subl ime de los antiguos PP. de la 
Iglesia á la de todos los filósofos; ¿ d e dónde 
la han tomado sino de los Libros santos? ¡Y 
quieren que los filósofos hayan sido sus macs-

Lejos de admitir el sistema de las emana-
ciones c ó m o los valentinianos, los refuta 
S. Ireneo , cap. 13 , 1 5 , 17, ba jo todos los 
aspectos q u e se pueda considerar, porque 
siendo Dios un Ser s imple , espíritu p u r o , 
siempre el mismo, nada ha podido separarse 
de su sustancia. ¿Se atreverán aun á decir -
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redención v salvación de los hombres . 
Quizá vuelvan á su ordinario subterfugio , 

diciendo que cs le Padre n o lsabia entendido-
bien las opiniones de los vate,Uinianos. Pero 
él mismo nos asegura q u e mas de una vez h a -
bia disputado c o n el los, I. % c . 1 7 , » . » . E n -
tonces estos sectarios podian explicarse y 
contradecirle si falsamente les había atri-
buido algún error-,Tertuliano. Clemente Ale-
jandrino v S. Epifanio les atribuyen las mis -
mas opiniones q u e S. Ireneo. Este escribió 
en las Calias, Tertuliano en Africa, e lementó 
en Egipto, casi al m i s m o t i e m p o ; ; se eoali-
garon para engañar d e un m i s m o m o d o o l o -
dos se encañaron por la misma ilusión Cle-
mente habla lcido los libros de Valentín, 
pues toque los.cita, y querel icre un extenso 
fragmento de Teodoto, uno do los discípulos 
de Valentín. Orígenes ha dado algunos ex-
tractos del comentario de l leracleon sobre el 
Evangelio de S. Juan. Grave % ' c i í . hxret.. 
seet, 2 . Hubiera sido imposible á S. Ireneo el 
entrar en tantos pormenores d e las varias 
opiniones do los gnóst icos , si n o hubiera 
visto sus escritos. 

Todo esto no convence á nuestros adver-
sarios. - Nó podría creer, d iceBeausobre ,que 
Valentín fuese tan loco q u e imaginase que 
las pasiones q u e no son mas que modif ica-
ciones d e una sustancia, fuesen sustancias 
reales. . . Nunca creeréque filósofos, y filóso-
fos sabios, hayan pensado de un m o d o tan 
absurdo v contradictorio. » llist. del Maniq., 
I. 5. c . l . ' g 11. Este crítico era d i i eñodecreer 
lodo lo que le agradaba, y d e llamar gratules 
filósofos í una caterva de insensatos; tal era 
su preocupación. Según é l , los herejes han 
sido incapaces de enseñar absurdos -, p e r o 
n o ha habido ningún Padre de la Iglesia q u e 
no haya sido capaz de atribuírselos, á despe-
c h o d é la pública notoriedad, sea por falla 
de inteligencia ó por falla de buena fe . Este 
fanatismo de Beausobre se parece m u c h o al 
de los valc-ntinianos, 

Mas prudente, Moslieim se limita ;i decir 
que los antiguos doctores engañados por la 
variedad de nombres , dividieron á m e n u d o 
fuera del caso una secla en m u c h a s r a -
m a s ; q u o podemos dudar si nos han i n s -
truido siempre con certeza de la natura-
leza y del sentido d e las opiniones de quo ha-
blan, llist. ecles., siglo 11, p. 2 ' , c. 3 , § 18. 
Tampoco esto es culpa de los PP. , sino de la 
multitud d e charlatanes, q u e unos dogmati -
zaban en Asia, otros en Europa y que todos 
se ereian iluminados, y nohabía dos que pen-
sasen absolutamente lo mismo, ó que perse -
veraran m u c h o tiempo en las mismas op i -

SanloJXos y Señor como el Padre y el Hijo. 
Manifiesta que la misma fe v doctrina ha sido 
enseñada por los profetas del antiguo Testa-
mento, de lo q u e deduce que han sido inspi-
rados y enviados por el mismo Dios que des-
pués envió á su Hijo limco para instruirnos, 
y n o por un espíritu enemigo de Dios, c omo 
osaban decir los valentinianos. Refuta de vez 
e n cuando las objeciones de su-adversar ios , 
y las falsas interpretaciones que daban á las 
profecías. 

En el libro continúa demostrando q u e 
hay una perfecta conformidad entre el anti-
g u o Testamento y el nuevo,de lo que residía 
q u e el mismo Dios es autor de a m b o s ; conc i -
lla ios varios lugares que los herejes preten-
dían hallarse en oposicion; rehila los car -
gos q u e hacían contra los santos personajes 
do la antigua ley , y que aun repiten los i n -
crédulos. Se fundan principalmente en la 
conducta de Jesucristo; « t e d iv ino Salvador 
ha llamado constantemente á su Padre el 
Criador y lo h a d a d o á conocer á los hombres 
c o m o e l ú n i c o D i o s , como e l m i s m o q u e ado -
raron los patriarcas, que inspiró ú los profe-
tas y q u o declaró que los oráculos de estos se 
habían cumplido en sa persona. Lejos de 
destruir la ley ni los profetas, v ino para d e -
mostrar la verdad, y confirmo la ley moral 
del decálogo en todos su ; puntos. Aunque sea 
bastante extensa esta discusión, e n ella n o 
ha recurrido S. Ireneo á explicaciones místi-
cas . alegóricas, ni arbitrarias; semejantes á 
las d o los valentinianos, no se apoya s ino e n 
el sentido litoral del texto sagrado. 

El ¡¡»librees una continuación del anterior; 
en él s igue este Padre probando con pasajes 
del nuevo Testamento, las varios artículos de 
nuestra fe puestos en duda y contradichos 
por los herejes. 

Despues d e estépequeño análisis, n o tema-
m o s y a e n preguntar á los críticos si los ar -
gumentos de san 1 renco contra los valentinia-
nos, son frivolos, sin exactitud y sin solidez, 
v si los q u e en el día se creen mas sabios 
q u e los PP., son capaces de presentarlos me-
jores . Sin duda dirán que este pequeño n ú -
mero de verdades está ofuscado en una in-
finidad de cosas accesorias; ¿ Era posible lia-
eer lodc otro m o d o escribiendo contra c inco 
ó seis sectas de herejes que n o convenían e n 
el fondo do su sistema y q u e variaban los 
accesorios hasta lo infinito ? En todasuobra 
110 pierde nunca do vista el sanio doctor lo 
que tenia que probar, la unidad de Dios, su 
poder creador, su providencia general siem-
pre sábia y bienhechora en la dispensación 
d e las luccsdela revelación, en la obra de la 
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niones. Los PP. n o pudieron saber mas q u e miento, predicación, milagros, muerte, ro-
lo q u e decían estos sectarios en sus escritos surrección y ascensión d e Jesucristo. Confe-
y en las disputas q u e con ellos t en ían ; á e s - saban que todo esto se había hecho aparen-
tos últimos es á quienes se debeculpar , si no teincntc; n o decian pues que todo esto era 
se explicaron con tanta claridad c o m o q u i - falso, q u e los apóstoles y evangelistas habian 
sieran los crilieos modernos . mentido, q u e la historia q u e habian escrito 

También se n o s preguntará c ó m o los va- ora fabulosa. Si hubiesen tenido alguna prue-
lentinietnos y demás gnóst i cos pudieron h a - ba ó testimonio contrario, algún medio d o 
cer prosélitos, enseñando errores Luí absur- atacar lanarracion de l o sevange l l s tas ,nohu-
dos . S. Ireneo y Tertuliano nos lo d i cen ; p in- bicran dejado do valerse d e él estos sectarios 
taban á los pastores d e ia Iglesia c o m o igno- por el interés de su sistema. Puesto q u e n o 
rantes y almas débiles, incapaces de c o m - lo hicieron, es necesario q u e los hechos p u -
prender la verdadera doctr ina; ensalzaban ; blicados por los apóstoles havan s idode una 
las superiores luces d e l o s maestros q u e los ¡ notoriedad incontestable. Si son ciertos, está 
habian instruido; aparentaban desde luego demostrada la divinidad del cristianismo, 
un aire misterioso para excitar lacur ios idad; 2° También se deduce q u e la autenticidad 
prometían expl icarscdcspues mas c laramen- de nuestros cuatro evangelios estaba uni ver -
te ; prometían á sus prosélitos q u e bien salmenlc reconocida, puesto que los gnóst i -
pronto sabrían mas q u e todos los doctores, eos n o negaban que hubiesen sido escritos 
y les recomendaban un secreto inviolable, por l o s cua i roautores . cuyosnombres l l evan . 
Citaban á la ventura a lgunos pasajes d e la Atestigua S. Ireneo que los valentinianos ad-
Escritura c u y o senlido torcian, etc. Este ha mitlan el d o S. Juan en particular, y esto 
Sido el manejo de la m a y o r partede los he - está probado por los comentar ios .de Hera-
re jes , y no les ha ido mal c o n él á los fon- cleon sobre este Evangelio. Lo preferían pro-
dadores del protestantismo. Nada hay mas babíemente, porque habia sido escrito el úl-
ininteligible q u e los comentarios de los va- timo de todos, y porqué S. Juan refiere c o n 
/entíntanos sobre los Evange l i o s ; cuanto mas extensión q u e los demás evangelistas 
mas obscuros eran, tanto mas los admira - los discursos del Salvador ; pero n o prelen-
b a n l o s espíritus superficiales. Nos admira- d ianquelosotrostres fuesenl ibrossupuestos . 
r iamos menos considerando hasta qué punto Se disputaba sobre el sentidode estos l i bros : 
la filosofía pagana habia o fuscado y perver- cada partidopreteodiahallareiiel lossu propia 
tido la m a y o r parle de los ánimos. doc tr ina ; n o oran pues escritos apócrifos ó 

No hablaremos de la moral d e los valenti- desconocidos . Cuando los herejes tuvieron la 
nianos, pues era la misma q u e la d e los d e - osadía de forjar otros despues, los doctores 
m á s gnóst i cos ; la h e m o s expuesto cu su lu - cristianos n o fueron engañados con esta í m -
g a r y liemos manifestado sus perniciosas postura. En esto se atuvieron al testimonio 
consecuencias. Nos asegura S. Ireneo q u o de las iglesias fundadas por los apóstoles, 
algunos la ensoñaban detestable, y n o pode- que habian recibido de ellos nuestros evan-
inos dudar q u o un gran número la siguieron gelios, y n o de o íros , c o m o auténticos é fos-
e n la práctica. Pero n o n o s dicen los anl i - pirados por Dios. Tal es la regla que ha s e r -
g u o s en qué diferia el cu l to exterior d e estos v i d o para probar la canonicidad de todos los 
herejes del d é l o s or todoxos . Corno quiera escritos del antiguo y nuevo Testamento, 
q u e sea . las opiniones y conducta d e estas 3° Cuando han dicho los incrédulos q u e en 
antiguas sectas nos dan lugar á hacer rolle- los tres primeros siglos se estableció el cr is -
x iones mas importantes q u e las o b s e r v a d o - tianismo en las (¡nieblas, sin conoc imiento 
nos criticas de los protestantes; perdónese- del gobierno romano y de los magistrados, 
n o s el haberlas repetido mas d e una vez . han manifestadoima profunda ignorancia de 

1° Estas herejías son tan antiguas c o m o el lo que pasócntonces . Se disputaba sobre la 
cristianismo, y suben al tiempo de los aposto- doctrina cristiana en Roma, en Africa, e n 
les ; sus jefes "no tenian ningún respeto á los Egipto y en todas lasprovincias de o r i e n t e : 
discípulos de Jesucristo, puesto q u e los c o n . Celso lo ha d icho á los cristianos, y l odos los 
siiieraban como ignorantes, q u e n o tenian monumentos de la historia eclesiástica l o 
ninguna tintura de filosofía, y q u e uohabian atestiguan. Es imposible q u e aquellas dispu-
podido entender el verdadero sentido d o la tas no hiciesen ruido, y llamasen alguna vez 
doctrina de s u maestro. Mas si estos ilumina- la atención del gob ierno . Lejos de escanda-
dos negaban la inteligencia á los apóstoles, fizarnos por estos debales, bendecimos á la 
n o d u d a d a n de su buena fe, no desechaban providencia por haber lospermit ido ;demues-
su testimonio relativo á los hechos del naci - trau que el cristianismo desde su nacimiento 
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vale para castigar á los hombres-, Ps., i.xxxvm, 
3 2 : Significa un cetro q u e es el s ímbolo de 
la autoridad: Eslh., v , 2 ; un vastago, el úl-
timo varón do una familia, Isaías, x i , 2 ; 
los restos ó los últimos descendientes de una 
n a c i ó n , Ps., i.xxin, 2 . Por las circunstancias 
en q u e se emplee esta palabra, se conoce fá-
cilmente el sentido. 

v a r i a c i ó n . Cambio en la doctrina. Todo 
el mundo conoce la historia que ha hecho el 
sabio liossuet de las variaciones q u e ha ha-
bido en la doctrina de los protestantes. Esta 
obra fué recibida c o n aplauso por todos los 
catól icos ; goza y gozara siempre entre n o s -
otros del mismo aprecio porque es sólida, y 
nada aventura sin probarlo . No puede leerse 
sin admirarse de la inconstancia q u e han 
manifestado los protestantes en su creencia; 
desde su principio se ve que los pretendidos 
reformadores empezaron p o r romper c o n la 
Iglesia católica sin saber c o n cerleza si s u 
doctrina era verdadera ó falsa, á qué opinion 

VAIS ; 
de la de san Benito; los religiosos llevan há-
bito blanco. La opinion m a s probable es q u e 
fué fundada á fines del s iglo XII por un tal 
C u i , religioso de la Cartuja de Lugny. 

V a l l e «le l o » e » t u i U a n f e » , abadía en 
la diócesis do Langres , cerca de Chaumont 

do y algunos oíros doctores dis-
m u n d o , se retiraron á aquella 
permiso del obispo d iocesano; 

mero do estudiantes de la misma universi-
dad , de aquí recibió este establecimiento el 
n o m b r e de ralle de los Estudiantes. Se au-
mentó con tal rapidez, que según la crónica 
de Alberico , en m e n o s d e 20 años tuvo 10 
casas . San Luis fundó la de santa Catalina de 

gregaeion obtuvo del papa Paulo III la digni-
dad de abad para él y sus sucesores. Desde 
e l año 1653, se unió éste instituto á la c o n -
gregación de canónigos regulares de santa 
Geiioveva. V . Calila crit., I. i. Los PP. I). Mar-
lenne y D. Duran, benedictinos, hicieron im-
primir las primeras coastituciones de este 
monaster io , q u e son tan instructivas c o m o 
edificantes, najes literarios, I. 1 , 1' parte. 

v a l l e u3nl>rosa . La Orden de religio-
sos de ralle umbrosa es una reforma de la 
de san Benito, hecha por san Juan fiualberto, 
y aprobada por el pontifico Alejandro II el 
a ñ o 1070. Debe su nombre á un valle m u y 
agradable de la Toscana , en la diócesis de 
Fiesol i , y separado de Florencia por media 
jornada do camino. San Juan Cualberto, 
m o n g o de la abadía de san Miniato, se r e -
tiró á aquella soledad con algunos hermita-
ños y íundó en ella un monasterio en el q u e 
hizo seguir 1a regia de san Benito e n toda 
su austeridad primitiva á la q u e añadió al-
gunas constituciones. T o m ó juntamente c o n 
aquellos religiosos un hábito de co lor de ce -
n i za , les recomendó mucho el ret iro , el s i -
lencio, y la pobreza ; antes de su muerte q u e 
so verificó el año 1073, tuvo el consuelo de 
ver 12 casas que seguían su instituto. Se dice 
que es el primero q u e recibió hermanos con-
versos , uso que bien pronto fué seguido por 
las demás Ordenes, pero que despucs p r o -
dujo abusos. 

v a r a . Esta palabra tiene varias s ignif i -
caciones en la Sagrada Escritura; designa 

se debian atei :>la creer o n o 
ariablc entre 

precio contradecir á la Iglesia romana. 
Lo%protestantes han conoc idotoda la fuerza 

de esta objccion y la necesidad de responder 
á ella. Creyeron liacerlo esforzándose en pro-
bar q u e la doctrina de los PP. de la Iglesia 
n o ha sido siempre la m i s m a ; que variaron 
de opinión en algunas cuestiones, q u e m u -
chas veces n o han sido del mismo parecer 
sobre algunos puntos de creencia ó de prác-
tica. Para demostrarlo compuso Basnage su 
Uist, de la Iglesia en 2 vo l . en fo l io ; Bcau-
sobre v o íros han sostenido lo mismo y t e 
han lisonjeado de llevar este hecho hasta la 

mar mas q u e á los espíritus superficiales q u e 
empezaron por perder de vista el punto de 
la cuestión. Para probar que los protestantes 
han variado en su fe, Bossuct no ha citado 
el parecer de algunos doctores de sus dife-
rentes sectas, sino sus confesiones de fe, las 
decisiones de sus sínodos. No se propuso 
cuestiones que podían parecer indiferentes 
d la fe, sino artículos q u e tcnian los protes-
tantes c o m o escncial ís imos, que eran según 
e l los , otros tantos motivos suficientes para 
separarse ilc la Iglesia romana, y q u e d e s -
pues han sido entre ellos causa- de c isma, 
de división de rompimiento de toda frater-
nidad. 

Para contraemos á un solo ejemplo, cuando 
los luteranos presentaron su confesion de fe 
en la dicta de Augsburgo , ó creían q u e la 

rami 
ix; un cayado de pastor 
.trunientos de que Dios st 



doctrina contenida en ella era la verdadera 
doctrina do Jesucristo, ó n o lo c re ían ; si no 
lo creían cometían una impostura presen-
tando esta doctrina c o m o justo motivo d e 
separarse de la Iglesia romana : si lo c re ían , 
todos los cambios q u e lian hecho en esta 
confesión de fe han s ido otras tantas caria-
clones en la fe. Lo mismo debe decirse de 
todas las demás fórmulas de doctrina redac-
tadas tanto por los luteranos c o m o por los 
calvinistas. 

Asi q u e para convencer á la Iglesia romana 
d e haber variado en su fe, necesitaban ale-
gar decis iones contradictorias en el m i s m o 
dogma de fe, hechas por concil ios generales, 
ó por conci l ios particulares generalmente 
respetados por los católicos. So necesitaba 
demostrarque los PP. q u e tuvieron opiniones 

j o un libro, y q u e si 
ni de v e c e s , es im-
riedades entre las d i 
ido ser tan exacta li 
para evitarlas faltas 

Cuando es mu 
ha copiado una 
posible que n o 
ferentes copias : 
atención de los 

as minimi 

haber 011 ellas. Esto m i s m o ha sucedido 
c o n respecto á los autores profanos, que c o n 
los escritos de los autores sagrados. También 
hay alguna clase de faltas hechas de intento, 
p e l o sin mal i c ia , c omo cuando un copista 
ha variado un nombre d e 1111 lugar antiguo 
en un nombre moderno mas conoc ido , cuan-
do ha introducido en el texto una nota ó ex-
plicación que estaba al m a r g e n , cuando ha 
creído quo hahia una falta de escritura e n el 
ejemplar que cop iaba , v í a ha querido c o r -
regir, e t c . 

Aunque haya habido uno multitud de cari-
antes entre los manuscritos ile algunos auto-
res griegos ó lat inos , esto 110 nos impide el 
fiarnos en las edic iones en que se ha tomado 
gran trabajo para corregirlas; por el contra, 
r io , cuantos mas manuscritos se han c o n -
frontado, tantas m a s faltas se han corregido, 
v tanto mas seguros estamos de tener por 
ultimo el texto del autor puro y entero. No 
vemos porqué algunos críticos sospechosos 
han razonado de diverso m o d o con respecto 
á los libros de la Sagrada Escritura. 

Cuando el doctor Slill, teólogo inglés, des -
pues d e haber comparado un gran número de 
ejemplares griegos del nuevo Testamento , 
recogió todas las variantes, y las anunció e n 
número de mas de treinta mi l , desde luego 
se c r e y ó q u e la autenticidad del texto re -
cibirla" de es to algún d a f i o , y anticipada-
mente triunfaron los incrédulos. Pero cuando 
las imprimió al lado del texto, v imos q u e el 
mayor número son minuciosas , indirectas, 
no "cambiando en nada el sentido d e los 

• pasajes-, q u e si a lgunas varían la significa-
ción , es sobre objetos p o c o importantes, y 
no sobre ninguno de los dogmas de fe. Se ha 
observado que aun en este caso puede la lec-
ción común ser todavía la mas segu ía , V q u e 
lejos de poner en duda la autenticidad ó i n -
tegridad del texto , estas variedades la prue -
ban invenciblemente. 

Lo mismo ha sucedido con las variantes 
del texto hebreo, q u e el doctor Kennicot ha 
cuidado de recojer c o n toda la exactitud p o -
sible; al principio las liabia anunciado im-
portantísimas; despues d e impresas , apenas 

do los PI'. 

probar qué puntos d e doctrina creídos *en el 
dia en la Iglesia católica c o m o artículos de fe , 
son contrarios al asentimiento unánime ó casi 
unánime de los PP. Ninguno de los protes-
tantes lo ha consegu ido , ni aun uno so lo ha 
osado intentarlo. 

Cien veces les hemos dicho que la opinion 
particular de dos ó tr is PP. de la Iglesia , ni 
es una dec i s ión , ni una tradic ión, ni un 
dogma d e Te; sobre todo cuando es contrario 
al de otros m u c h o s doctores igualmente res -
petables ; que nunca la Iglesia católica se ha 
hecho lev de segu i r l os ; q u e c o m o observó 
Vicente Lirincnsc en el V s ig lo , una tradi-
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ejemplares impresos ó manuscritos . tanto 
del texto de la sagrada Escritura, c o m o de 
I: 

hemos dicho q u e la opinion 
. ó t r is PP. de la Iglesia , ni 
. ni una tradic ión, ni un 

ido es contrario 
igualmente res -
ia católica se ha 
; c o m o observó 
g l o , una tradi-

_ :e ha sido ense-
el mayor número de PP., en lodos 

los lugares y en todos los tiempos ; Quod ab 
omnibus, quod ubique, quod semper. No im-
porta ; c omo interesa á los protestantes s u -
poner lo contrario para engañar á los sen-
ci l los , nunca desistirán de ello. V. Tmmcio.v. 

Si confesiones de fe redactadas por ellos 
con la mayor ostentación, si las decisiones 
de los sínodos á q u e todos sus doctores están 
obligados á suscribir, si las fórmulas de d o c -
trina, pasadas en autoridad d e cosa juzgada, 
y erdenado bajo penas aflictivas, no bastan 
para manifestarnos lo que creen ó lo que n o 
creen ; ¿ c ó m o podremos saber si tienen fe 
ó si rio la tienen? 

v a r i a n t e s . Así se llaman las diferentes 
lecciones que se hallan entre los varios 

se hallan 
e l sentid 

algunas que cambien notablemente 
1, y que merezcan la atención de los 

. En el prospecto de este trabajo in-
menso , hace el autor una observación q u e 
n o se debo descuidar, y es q u e ta 
antiguos son los manuscritos hebi 
m e j o r cor 
y con el 1 
á presumi 
hebreo ei 
miento en 
fallas en 
guirse. 

Todavii 

i l a 

nto ma 
DS,tanto 
ersiones 
es; lugar 

tigi 
levo Testamento. lla> 
que poseemos por último el texto 
toda su p u r e z a , y que el atreví-
que algunos críticos han supuesto 
l, n o es un ejemplo que debe s e -

so debe vituperar con mas razo 
la temeridad de algurx s protesta ites que 
nunca dejan de sospech? 
ncs ó Interpelaciones en 

r cariante 
el texto de 

, adicio-
los aulo-

t o r e s , cuando n o convi 
ncs. Si fuese legitimo c 
dríamos liarnos mas en 
antiguo, y si se admities 

ne c o n si 
te método 

s opinio-
rio po-

t o r e s , cuando n o convi 
ncs. Si fuese legitimo c 
dríamos liarnos mas en 
antiguo, y si se admities 

ningún m o 
en los tri 

numento 
mna les , 

los títulos de nuestras p 
rian ya de nada. Cualqu 
<1(1 Al nfi nnrtfln rlirifriiviP 

osesiones 
er uso que 

10 servi-
se haga 
e s t a s e -UC M . 11'.» pul u l Ull liiUSL 

cer el pirronismo históri 
mas q u e : 
0 . V . CRÍTI 

to a s o . Lsta palabra es m u y gene rai en la 
Sagrada Eseritu 
ferentes. I o Habla 

y designa cosas m u y d : 

ido del tabernáculo i- del 
templo 
en é l . 

Matth., 
casa. 

signifi. todo 
- para ador 
lio divino-, 
2 9 , dcsigt 

•a psulmi, 

, c e 

vasa 
adetodi 
astro cu 

tá contenido 
> para el s c r -

ii mismo sent ido , 
1 muebles de Una 
cantici, son i n s -
1 especie . 3 o S. Pa-
e r p o : «Llevamos 
rágiles. » II Cor., 

trumentosdemús 
b l o llama vaso á 1 
la gracia de nios 
IV, 7. «Sepa cada uno poseer su vaso en la 
santidad.» I Thes., iv, 4 . 4 " Jacob queriendo 
decir q u e sus dos h i jos , Simeón y Levi, eran 
cucrreros feroces é in justos , los llama vasa 
iniquitatis bel/antia, fíen., x u x , 5. 5* en el 
/>s. vii, 14 , las flechas mortíferas se les lla-
ma instrumentos do muer te , vasa monis. 
6° Esta misma palabra designa una persona 
do q u e Dios quiere valerse c o m o d e un ins-
trumento para ejecutar su des ignio . Jet,, 
i v . 15. Dice Dios q u e S. Pablo es un vaso de 
elección, ó mas bien un instrumento que ha 
elegido para llevar su nombre á las nac io -
n e s , etc. Este m i s m o apóstol llama vasos de 
misericordia, vasos de gloria á los q u e Dios 
s e ha d ignado llamar á la f e ; y vasos de có-
lera, vasos de ignominia, á los que deja en 

• Si Dios. 
ra y de-
ucha pa-

Dios los ha criado para la cólera, y que los 
ha preparado expresamente para perderlos , 
sino quo ellos mismos se han determinado á 
perecer . De otro m o d o no seria cierto el d e -
cir que Dios los ha sufrido con mucha pa-
ciencia para manifestar su poder. No mani -
fiesta Dios su poder condenando á los mal-
v a d o s . s ino convirtiéndolos y salvándolos. 
Así lo explican S. Juan Crisóstomo, Hamil. 16 
in Epist. ad Rom., ti. S , Op., I, 9 , p. 616; 
S. Basilio. Op., t. 2 , p. 7 7 ; S. Agustín., aií 
Simplic., i. 1 , 11. 1 8 , I, 6 , Col, 99. 

V a s o s S a g r a d o s . Asi se llaman los va-
sos q u e sirven para consagrar y contener la 
Eucaristía. c omo las patenas, los cálices, los 
copones , las piscinas, ele. No se emplea 
este uso sino despues q 
y bendecido el ob ispo c o n ' 
ncs. Es antigua esta prácl ' 
prescrita por e lsacráméniario de'S.G _ 
odie, ele Menard., p. 154 y 155. Pero n o es su 
autor este potitilice, puesto que no hizo mas 
q u e ordenar y copiar el sacramentarlo del 
papa Gelasio." escrito en el V s ig l o , v e s t e 
último 110 se dió por inventor d e las .oracio-
nes y ceremonias q u e contenía. San Celes-
tino á principios de este mismo siglo escribía 
á los obispos de las Calías, q u e las oraciones 
sacerdotales eran de tradición apostólica, y 
q u e eran uni formes en toda la Iglesia cató-
lica. 

Los vasos co: 
Iros santos misti 
en usos profane 
los simples legoi 
g o 
p e 

la infidelidad, Rom,, a, 21 
d i c e , queriendo manifestar su cóh 
mostrar su poder , ha sufrido con n 
ciencia los vasos de cólera prepari 
la p e r d i c i ó n , e t c . : » esto n o significa que 

:. No Sí 
c los hí 
1 oraciones y uncio-

a puesto q u e está 

s p a r a serv iren nues-
• deben y a emplearse 
¡e permite tocarlos á 
1 á los simples c léri -

„ . . j consentimiento del o b i s p o ; 
concede permiso á los sacristanes, v 

istana 
significa la Igle 

. de Jesucristo, q u e 
sente bajo los símbolos 1 
testantes que y a 110 lie 
en la misma clase los v : 

ilre las religiosas. Así 
respeto al cuerpo 

cena , q u e lo 
superstición 
idones usad 
a b s u r d o , di 
lias pueden 

leble 

•ec realmente pre-
risticos. Los pro-
csta f e , colocan 
q u e sirven para 
as v i les ,y tratan 

las bendic iones y" consa -
en la Iglesia romana. Es 

>, el pensar q u e las c e r e -
imunicar una especie de 

itidádá un vaso , á un mueble, á un cuerpo 
cualquiera. Hemos probado lo contrario cu 
la palabra COKS»GBACIO», c o n pasajes ter-
minantes del antiguo y nue 
y hemos manifestado que 
q u e no cesan de remitirnos 
cr i tura .no la consultan ni tic 
a lguno . 

V e l o . Pieza de gasa ó d e tela ligera q u e 
cubre la cabeza y un parto de la cara. El uso 

> t es tamento , 
; protestantes 
a Sagrada Es-
ili miramiento 



doctrina contenida en ella era la verdadera 
doctrina do Jesucristo, ó n o lo c re ían : si no 
lo creian cometían una impostura presen-
tando esta doctrina c o m o justo motivo d e 
separarse de la Iglesia romana : si l o c r e i a n , 
todos los cambios q u e lian hecho en esta 
confesión de fe han s ido otras tantas varia-
ciones en la fe. Lo mismo debe decirse de 
todas las demás fórmulas de doctrina redac-
tadas tanto por los luteranos c o m o por los 
calvinistas. 

Asi q u e para convencer á la Iglesia romana 
d e haber variado en su fe, necesitaban ale-
gar decis iones contradictorias en el m i s m o 
dogma de fe, hechas por concil ios generales, 
ó por conci l ios particulares generalmente 
respetados por los católicos, So necesitaba 
demostrarque los PP. q u e tuvieron opiniones 

JO un libro, y q u e SÍ 
id de v e c e s , es im-
riedades entre las di 
•de ser tan exacta 1¡ 
para evitarlas faltas 

Cuando es mu 
ha copiado una 
posible que no 
ferentes copias : 
atención de los 

as minimi 

haber 011 ellas. Esto m i s m o ha sucedido 
c o n respecto á los autores profanos, que c o n 
los escritos de los autores sagrados. También 
hay alguna clase de faltas hechas de intento, 
pero sin mal i c ia , c omo cuando un copista 
ha variado un nomhre d e un lugar antiguo 
cu un nombre moderno mas conoc ido , cuan-
do ha introducido en el texto una nota ó ex-
plicación que estaba al m a r g e n , cuando ha 
creído que hahia una falta de escritura e n el 
ejemplar que cop iaba , v í a ha querido c o r -
regir, e t c . 

Aunque haya habido una multitud de cari-
antes entre los manuscritos d e algunos auto-
res griegos ó lat inos , esto 110 nos impide el 
fiarnos en las edic iones en que se ha tomado 
gran trabajo para corregirlas: por el contra, 
r io , cuantos mas manuscritos se han c o n -
frontado, tantas m a s faltas se han corregido, 
v tanto mas seguros estamos de tener por 
ultimo el texto del autor puro y entero. No 
vemos porqué algunos críticos sospechosos 
han razonado de diverso m o d o con respecto 
á los libros de la Sagrada Escritura. 

Cuando el doctor Slill, teólogo inglés, des -
pues d e haber comparado un gran número de 
ejemplares griegos del nuevo Testamento , 
recogió todas las variantes, y las anunció e n 
número de mas de treinta mi l , desde luego 
se c reyó q u e la autenticidad del texto re -
cibirla" de es to algún d a f i o , y anticipada-
mente triunfaron los incrédulos. Pero cuando 
las imprimió al lado del texto, v imos q u e el 
mayor número son minuciosas , indirectas, 
no "cambiando en nada el sentido d e los 

• pasajes-, q u e si a lgunas varían la significa-
ción , es sobre objetos p o c o importantes, y 
no sobre ninguno de los dogmas de fe. Se ha 
observado que aun en este caso puede la lec-
ción común ser todavía la mas segu ía , y q u e 
lejos de poner en duda la autenticidad ó i n -
tegridad del texto , estas variedades la prue -
ban invenciblemente. 

Lo mismo ha sucedido con las variantes 
del texto hebreo, q u e el doctor Kennicot ha 
cuidado de recojer c o n toda la exactitud p o -
sible; al principio las liabia anunciado im-
portantísimas; despues d e impresas , apenas 

do los PP. 

probar qué puntos d e doctrina creidóS "en el 
dia en la Iglesia católica c o m o artículos de le , 
son contrarios al asentimiento unánime ó casi 
unánime de los PP. Ninguno de los protes-
tantes lo ha consegu ido , ni aun uno so lo ha 
osado intentarlo. 

Cien veces les hemos dicho que la opinion 
particular de dos ó tres PP. de la Iglesia , ni 
es una dec i s ión , ni una tradic ión, ni un 
dogma d e Te; sobre todo cuando es contrario 
al de otros m u c h o s doctores igualmente res -
petables-, que nunca la Iglesia católica se ha 
hecho lev de segu i r l os ; q u e c o m o observó 
Vicente Lirinensc en el V s ig lo , una tradi-
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ejemplares impresos ó manuscritos . tanto 
del texto de la sagrada Escritura, c o m o de 
1: 

hemos dicho q u e la opinion 
. ó tres PP. de la Iglesia , ni 
. ni una tradic ión, ni un 

ido es contrario 
igualmente res -
ia católica se ha 
; c o m o observó 
g l o , una tradi-

_ e ha sido ense-
el mayor número de PP-, en todos 

los lugares y en todos los tiempos ; Quod ab 
omnibus, quod ubique, quod semper. No im-
porta ; c omo interesa á los protestantes s u -
poner lo contrario para engañar á los sen-
ci l los , nunca desistirán de ello. V. T i u n c i o s . 

Si confesiones de fe redactadas por ellos 
con la mayor ostentación, si las decisiones 
de los sínodos á q u e todos sus doctores están 
obligados á suscribir, si las fórmulas de d o c -
trina, pasadas en autoridad d e cosa juzgada, 
y erdenado bajo penas aflictivas, no bastan 
para manifestarnos io que creen ó lo que n o 
creen ; ¿ c ó m o podremos saber si tienen fe 
ó si 110 la tienen? 

v a r i a n t e s . Así se llaman las diferentes 
lecciones que se hallan entre los varios 

se hallan 
e l sentid-

algunas que cambien notablemente 
>, y que merezcan la atención de ios 

. En el prospecto de este trabajo in-
menso , hace el autor una observación que 
n o se debe descuidar, y es q u e ta 
antiguos son los manuscritos hebi 
m e j o r c o i 
y con el i 
á presumi 
hebreo ei 
miento co 
fallas en 
guirse. 

Todavii 

i l a 

nto nía 
DS,lanío 
ersiones 
es; lugar 

ligi 
ievo Testamento. lla> 
que poseemos por último el texto 
toda su p u r e z a , y que el atrevi-
que algunos críticos han supuesto 
l, n o es un ejemplo que debe s c -

se debe vituperar con mas razo 
la temeridad de algurx s protesta ites que 
nunca dejan de sospech? 
ncs ó interpelaciones en 

r cariante 
el texto de 

, adicio-
los aulo-

t o r e s , cuando n o convi 
ncs. Si fuese legitimo e 
dríamos liarnos mas en 
antiguo, y si se admities 

ne c o n si 
te método 

s opinio-
no po-

t o r e s , cuando n o convi 
ncs. Si fuese legitimo e 
dríamos liarnos mas en 
antiguo, y si se admities 

ningún m o 
en los tri 

numento 
mna les , 

los títulos de nuestras p 
rian ya de nada. Cualqu 
<1(1 Al nfi nnftfln rlirifriiviP 

osesiones 
er uso que 

10 servi-
se haga 
e s t a s e -UC M . 11'.» pul u l Ull liiUSl' 

cer el pirronismo históri 
mas q u e : 
0 . V . CRÍTI 

to a s o . Lsta palabra es m u y gene rai en la 
Sagrada Escrito 
ferentes. 1° Habla 

y designa cosas m u y d : 

ido del tabernáculo i- del 
templo 
en é l . 

Matth., 
casa. 

signifi. todo 
i para ador 
lio divino-, 
2 9 , dcsigi 

•a psutmi, 

, c c 

vasa 
adetodi 
?stro cu 

tá contenido 
> para ci s c r -

ii mismo sent ido , 
1 muebles de una 
cantici, son i n s -
1 especie . 3 o S. Pa-
c r p o : «Llevamos 
rágiles. » H Cor., 

t rumentosdemú; 
b l o llama vaso á 1 
la gracia de Dios 
IV, 7. «Sepa cada uno poseer su vaso en la 
santidad.» I Tbes., iv, s. 4" Jacob queriendo 
decir q u e sus dos h i jos , Simeón y Leví . eran 
cucrreros feroces é in justos , los llama vasa 
iniquitalis bel/antia, fíen., x u x , 5. 5* en el 
Ps. vil, t í , las flechas mortíferas se les lla-
ma instrumentos do muer te , vasa monis. 
6° Esta misma palabra designa una persona 
de q u e Dios quiere valerse c o m o d e un ins-
trumento para ejecutar su des ignio . Jet,, 
n- , irt. Dice Dios q u e S. Pablo es un vaso de 
elección, ó mas bien un instrumento que ha 
elegido para llevar su nombre á las nac io -
n e s , etc . Este m i s m o apóstol llama vasos de 
misericordia, vasos de gloria á los q u e Dios 
s e ha d ignado llamar á la f e ; y vasos ele có-
lera, vasos de ignominia, á los que deja en 

• Si Dios. 
ra y de-
ucha pa-

Dios los lia criado para la có lera , y que los 
ha preparado expresamente para perderlos , 
sino que ellos mismos se han determinado á 
perecer . De otro m o d o no seria cierto el d e -
cir que Dios los ha sufrido con mucha pa-
ciencia para manifestar su poder. No mani -
fiesta Dios su poder condenando á los mal-
v a d o s . s ino convirtiéndolos y salvándolos. 
Asi lo explican S. Juan Crisóstomo, Hamit. 16 
in Episl. ad Rom,, n, S , Op., t, 9,p. « 1 0 ; 
S. Basilio. Op., t. 2 , p. 7 7 ; S. Agustín., aií 
Simplic., i. -I , n. 1 8 , /• tí, Col, 99. 

V a s o s S a g r a d o s . Asi se llaman los va-
sos q u e sirven para consagrar y contener la 
Eucaristía, c omo las patenas, los cálices, los 
copones , las piscinas, ele. No se emplea 
este uso sino despues q 
y bendecido el ob ispo c o n ' 
ncs. Es antigua esta prác f 
prescrita pore lsacrámentar io de 'S.C _ 
odie, de Menard,, p. 151 y 153. Pero n o es su 
autor este potitilico, puesto que no hizo mas 
q u e ordenar y copiar el sacramentarlo del 
papa Gelasio." escrito en el V s ig l o , v e s t e 
último 110 se dió por inventor d e las .oracio-
nes y ceremonias q u e contcnia. San Celes-
tino á principios de este mismo siglo escribía 
á los obispos de las Cabás, q u e las oraciones 
sacerdotales eran de tradición apostólica, y 
q u e eran uni formes en toda la Iglesia cató-
lica. 

Los vasos co: 
Iros santos misti 
en usos profaní 
los simples legoi 
8 0 
p e 

la infidelidad, Rom., i x , 2 l 
d i c e , queriendo manifestar su cóh 
mostrar su poder , ha sufrido con n 
ciencia los vasos de cólera prepari 
la p e r d i c i ó n , e t c . : » esto n o significa que 

:. No Sí 
C los III 
1 oraciones y uncio-

a puesto q u e está 

s p a r a serv i rennues -
• deben y a emplearse 
¡e permito tocarlos á 
1 á los simples c léri -

„ . . j consentimiento del o b i s p o ; 
concede permiso á los sacristanes, v 

istana 
significala Igle 

. de Jesucristo, q u e 
sente bajo los símbolos 1 
testantes que y a 110 lie 
en la misma clase los vi 

ilre las religiosas. Así 
respeto al cuerpo 

cena , q u e lo 
superstición 
iciones usad 
a b s u r d o , di 
lias pueden 

leble 

•ec realmente pre-
rísticos. Los pro-
csta f e , colocan 
q u e sirven para 
as v i les ,y tratan 

las bendic iones y consa -
en la Iglesia romana. Es 

i , el pensar q u e las c e r e -
imunícar una especie de 

i l idádá un vaso , á un mueble, á un cuerpo 
cualquiera. Hemos probado lo contrario en 
la palabra COKSÍGBACIO», c o n pasajes ter-
minantes del antiguo y nue 
y hemos manifestado que 
q u e no cesan de remitirnos 
entura, n o la consultan ni tic 
a lguno . 

V e l o . Pieza de gasa ó d e tela ligera q u e 
cubre la cabeza y un parto de la cara. El uso 

> t es tamento , 
; protestantes 
a Sagrada Es-
ili miramiento 



V E L ( 

(le lencr cubierta ó descubierta la cabeza en 
los templos n o ha sido el m i s m o entre los va-
l-ios pueblos, ni aun entre los adoradores del 
verdadero D ios ; pero la costumbre mas g e -
neral entre los antiguos fué que los sacri-
ficadores ejerciesen sus funciones con la ca-
beza cubierta con la falda de su vestido, para 
q u e se distrajesen m e n o s y n o pudiesen di-
rigir s u s miradas ni á un lado ni á otro. Han 
observado Cornelia Alapide y o t r o s , q u e en-
tre los judios los sacerdotes u o oraban ni sa-
crificaban c o n la cabeza descubierta e n el 
tabernáculo ni en el templo , sino que se la 
Cubrian c o n una liara q u e era un orna-

admitian las j óvenes á 
a d o e n los diferentes si -
1 0 9 , S. H u g o , abad de 
: á sus sucesores la aba-
habla fundado para las 

ria á q u e n o reciban en 
nía antes d e la edad d e 
itos años d e s p u é s , bajo 
a u n a carta del año 1317, 

En cuanto á los usos m o d e r n o s , refiere el 
sabio Assemani q u e el patriarca de los nes-
lorianos oficia c o n la cabeza cubierta, que 
el de Alejandría hace lo mismo, asi c omo los 
mon jes de S. Antonio , los co i tos , ios aliisi-
nios v los sirios maronilas. Esto no es de ad-
mirar entre ios orientales que no se descu-
bren nunca la cabeza. Eu occ idente , donde 

solemne qt 

ahora la ceremonia de la vestidura y el velo 
blanco que se da á las novicias, no es para 
ellas un lazo ; e s , por la profesión ó por la 
solemne emisión de los votos por lo q u e se 
empeñan para siempre. V. OBLATAS. 

VELO DEL TEMPLO. Hahia en el lemplo de 
lerusalen un velo de una tela prec iosa , c o l -
gado de dos c o l u m n a s , q u e separaba el san-
tuario, ó el sanio de los sanios, en el q u e es-
taba el arca de la alianza, d e lo demás del 
pavimento llamado el santo; eslaba también 
entre el arca y el altar en q u e se quemaban 
perfumes. Este ec ío fué el que se rasgó d e ar -
riba abajo cuando murió Jesucristo. Mattk., 

ibrirse dolante di 
luiere honrar, pa 
3 sacerdotes hicie 

e s señal de 

Con respecto á lo general de los fieles, ha 
decidido S. Pablo que los hombres deben orar 
con la cara descubierta, y quiere que las mu-
jeres estén cubiertas con un velo en el tem-
p l o . I Cor., SI, -10. En Afr ica , en tiempo de 
Tertuliano, las mujeres ¡han á la iglesia ta-
padas ; se permitió á las doncellas el presen-
tarse sin velo; las halagó este privi legio ,mas 
sostuvo tertuliano que era un a b u s o , y con 
esto mot ivo compuso su l ibro de virginibus 
relandis. Los que las defendían pretendieron 
q u e so debia este honor á la v irginidad; que 
caracterizaba la santidad de las vírgenes; que 
siendo notables en el templo del Señor, in-
vitaban á las demás á que imitasen su e jem-
plo . No agradaban á Tertuliano estas razo-
n e s ; en l o q u e hay g lor ia , d i c e , hay vani-
dad , interés , o p r e s i o n , deb i l idad ; ahora 
b i e n , la virginidad oprimida es la fuente d e 
todos los cr ímenes. Clemente d o Alejandría 
pretende que las doncellas deben llevar un 

Notable pareció osla circunstancia á los 
PP. de la Iglesia; Dios , d i c e n , testificaba de 
este modo que el templo de Jerusalen n o era 
ya el santuario en quo queria habitar e n lo 
sucesivo - v q u e bien pronto seria destruido 
aquel edif icio; q u e el culto q u e hasta enton-
ces había recibido en é l , iba á ser reempla-
zado con un culto mas puro y mas agradable 
á sus ojos-, S. Juan Cr l sós lomo , HomU. de 
Carnet, el Cruce, )i. S . op . t. 3 , p. iO-í.S. León, 
s e ™ . 2 V 8 de Pass. üomini, e le . El m i s m o 
Jesucristo lo liabia anunciado asi á la Sama-

Eu las iglesias cristianas se han usado va-
rias clases de reíos. Llamábase así el telón 
con que se cubría el altar despues d e la cele-
bracion de los sanios misterios ,ó el que se po-
nia sobre las reliquias de los santos. Emrf 
el coro y la nave , había echado un velo du-
rante el oficio d iv ino , y los diáconos lo cor-

para qi 
hay pri 
celias \ 
las mujeres con une 

Entro nosotros to 
religiosa, porque et 

conservan en el din en algunas iglesias estos dar á entender quo hablaba de su rcsurrec-
antiguos usos. V. I.as Observaciones del P. Me- c l on , Joan., u, 19. Pero n o paro aquí, añade 
nard sobre el Sacramentario de S. Gregorio, otro evangelista, q u e habiendo estado Jesus 
„ . 24,3. en el templo curó á co jos y c iegos, v que e 

v e n d e d o r e s d e l T e m u t o . Befieren pueblo exc lamó : Hosanna, prosperidad al 
los cuatro evangelistas que habiendo entra- hijo de David. Hizo, pues , Jesus lodo lo q u e 
d o Jesucristo en el lemplo d e Jerusalen, ar - exigían los judíos , y n o sirvió sino para irrt-
rojó á los mercaderes que vendían en él los tartos mas, Malli,., HI, H . Aunque los i i icré-
atómales, q u e se debían ofrecer e n sacrificio, dulos hayan desfigurado todas oslas circuns-
v á los cambiantes que daban la moneda para laudas para ridiculizarlas, no lo han conse-
jas o f r endas , v les dijo q u e hacían de la guido. * , . , 
casa de su Padre una caverna de ladrones. V e n g a n ™ . Pena causada a un ofensor 
Joan., i i . i - i . etc . Los incrédulos q u o se han para la satisfacción .personal d e la ofensa. No 
propuesto censurar todas las acciones del se debe confundir , c o m o se hace con l ias-
Salvador. preguntan c o n qué derecho ejer- tante frecuencia, la venganzamn el castigo; 
eia aquel acto de autoridad. Los comerc ian- castigar es el deber y cargo de un hombre 
tes 110 eian d ignos de reprensión, n o se po- revestido d e autoridad, y q u e obra por mie-
ntan en aquel sitio sino para comodidad del res público, por el sosiego y buen orden d e 
públ i co ; Jesus en esla ocasion dió un e jem- la sociedad ; la venganza por el contrario es 
pio deco lora v arrebato escandalosísimo. Al- ejecutada por e l q u c no tiene ninguna auton-
gunos han añadido q u e liabia entregado al dad, y usa de ella para salisfaccr su rescnli-
sauueo el d inero v las mercaderías. miento particular sin consideración ninguna 

Nosotros dec imos que Jesus , despues de al Ínteres general . Si los filósofos que h a n d i -
haber probado su misión y cualidad de Me- seriado sobre este asunto, hubiesen atendido 
sías con una multitud de mi lagros , tenia á estos d o s diferencias, probablemente hu-
í a l a la autoridad de legislador y d o profeta hieran evitado los errores e n que toncado, 
semejante á Moisés, y por consiguiente el de- Tambicnse debe distinguirla cc„gw~aia a 
r e c t o de castigar y reprimir todos los desór - defensa personal ; esta diurna nene por objeto 
l lenes , cuando los hallaba. Ahora bien, un' el preservarnos del mal que nos quiere ha-
désorden érala profanación del templo d e q u e 

eran culpables los mercaderes v cambiantes, verleelmal por el mal q u e n o s ha hecho. 1 ero 
Podian co locarse fuera del lemplo, y la comodi - si la pena que sufi-ai no puede ni a l i ñ a r . n i 
dad públieahiibiérasido la misma ; perà colo- reparar la que l iemos sufr ido , q u e mol vo 
cándose e n el intérior por su propia comodi legitimo podemos tener para causarsela ? 
dad nroducíaii en él un rúalo y una indecen- Volver calumnia por calumnia,injusticia por 
eia capaces d e distraer la piedad d e los q u e injuslicia, cr imen por cr imen, i es esle me-
iban á o r a r ; y puesto que Jcsue.rislo los trató dio de reparar nada 
°o ladrones, seguramente habría conoc ido Se ha enseñado en la a n t i g u a E n a d o p e d w 

d monopol io v Ta usura q u e ejercían. No lo q u e - la venganza es natural ; q u e es licito 
h u b i e T s ú f r i d o los je fes del ¿ u c b l o , sí no rechazar una injuria v e r d u r a y-garanlürse 
les hubiese interesado en a lgo ; el mismo 
abuso hii reinado y reina aun eu todos los c l i o y vengar las ofensas aque no han reme 
mises del mundo . ' e l Salvador no debia au- d i a d o l a s l e y e s . y q u e l a r r a j c u i M d o e s t e m o -
S S es falso quo en aquella eir- ( l o e s una especie de just ic ia .» Esla moral 
„ d a n e s e ningima señal de arrebatu falsa y a n d a t a n o ^ ta^m^ 
ni do cólera ; simples exhortaciones no hu- en un abuso depalabras . La i n g a n j , es na 
hiera,, producido ningún efecto en aquellos turai, si se onttende q u e es j s p i r a d a por la 
hombres á v i d o s ; se necesitaba un castigo p ^ i w m n ^ i ^ u í j s ^ g ^ s 
para intimidarlos, y tampoco es cierto que pero si se quiero dec i q u e es un aeree o o 
pusiese las mercaderías á saqueo. ley natural, esto es f idso. ¿Quién n o s b a lado 

LOS principales judios que estaban presen- este derecho o i m p u e s f 
tes no se atrevieron á oponerse á este acto rechazar una injuria, garantizarnos a c un 
le severidad, porque coi .ocian su justicia v insulto, es decir , preservarnos de él y preve-
e c e t d a d so I nátaron á p r e g u n t o á Jesus ..irlo cuando podamos ; pero usar de repre-

! » n q u é seña? ó con qué milagro probaba su s a l i a s c u a u d o l e h e m o s r e c b i d o . e s l e e s e l v e r 
autoridad. . Destruid este templo, respondió dador» « • ^ ¡ o d e a l r a e r n o s o t r o s t m e v M . m ^ 
el Salvador, v i o levantaré en tres d í a s . » bien que libertarnos de e l l o s , . e s t e > o 8 • 
Probablemente tocó á su propio cuerpo , para mas q u e para exasperar al enemigo y e n f u -
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(le lener cubierta ó descubierta la cabeza en 
los templos n o ha sido el m i s m o entre los va-
rios pueblos, ni aun entre los adoradores del 
verdadero D ios ; pero la costumbre mas g e -
neral entre los antiguos fué que los sacri-
i icadores ejerciesen sus funciones con la ca-
beza cubierta con la falda de su vestido, para 
q u e se distrajesen m e n o s y n o pudiesen di-
rigir s u s miradas ni á un lado ni á otro. Han 
observado Cornelia Jlaplde.y o t r o s , q u e en-
tre los judios los sacerdotes n o oraban ni sa-
crilicabau c o n la cabcza descubierta e n el 
tabernáculo ni en el templo , sino que se la 
Cubrian c o n una liara q u e era un orna-

admilian las j óvenes tí 
a d o e n los diferentes si -
1 0 9 , S. H u g o , abad de 
: á sus sucesores la a b a -
habia fundado para las 

ría á q u e n o reciban en 
>ua antes d e la edad d e 
itos años d e s p u é s , bajo 
a u n a caria del año 1317, 

En cuanto á los usos m o d e r n o s , refiere el 
sabio Assemani q u e el patriarca de los nes-
lorianos oficia c o n la cabeza cubierta, que 
el de Alejandria hace lo mismo, asi c omo los 
mon jes de S. Antonio , los co i tos , los abisi-
nios v los sirios maronilas. Esto no es de ad-
mirar entre ios orientales que no se descu-
bren nunca la cabeza. Eu occ idente , donde 

solemne qt 

ahora la ceremonia de la vestidura y el celo 
blanco que se da á las novic ias , no es para 
ellas un lazo ; e s , por la profesión ó por la 
solemne emisión de los votos por lo q u e se 
empeñan para siempre. V. OBLATAS. 

VELO DEL TEMPLO. Habia en el lemplo de 
lerusalen un celo de una tela prec iosa , c o l -
gado de dos c o l u m n a s , q u e separaba el san-
tuario, ó el sanio de los sanios, en el q u e es-
taba el arca do la alianza, d e lo demás del 
pavimento llamado el santo; eslaba también 
entre el arca y el altar en q u e se quemaban 
perfumes. Este e f í o f u é el que se rasgó d e ar -
riba abajo cuando murió Jesucristo. Mattk., 

ibrirse delante di 
luiere honrar, pa 
s sacerdotes hicie 

e s señal de 

Con respecto á lo general de los fieles, ha 
decidido S. Pablo que los hombres deben orar 
con la cara 'descubierta, y quiere que las mu-
jeres estén cubiertas con un velo en el tem-
p l o . I Cor., SI, -10. En Afr ica , en tiempo de 
Tertuliano, las mujeres iban á la iglesia ta-
padas ; se permitió á las doncellas el presen-
tarse sin velo; las halagó este privi legio ,mas 
sostuvo Tertuliano que era un a b u s o , y con 
este mot ivo compuso su l ibro de virginibus 
relandis. Los que las defendían pretendieron 
q u e se debia este honor á la v irginidad; que 
caracterizaba la santidad de las vírgenes; que 
siendo notables en el templo del Señor, in-
vitaban á las demás á q u e imitasen su e jem-
plo . No agradaban á Tertuliano estas razo-
n e s ; en l o q u e hay g lor ia , d i c e , hay vani-
dad , interés , o p r e s i o n , deb i l idad ; ahora 
b i e n , la virginidad oprimida es la fuente d e 
todos los cr ímenes. Clemente d e Alejandría 
pretende que las doncellas deben llevar un 

Notable pareció esta circunstancia á los 
PP. de la Iglesia; Dios , d i c e n , testificaba de 
este modo que el templo de Jerusalen n o era 
ya el santuario en quo queria habitar e u lo 
suces ivo . v q u e bien pronto seria destruido 
aquel edif icio; q u e el culto q u e hasta enton-
ces habia recibido en é l , iba á ser reempla-
zado con un culto mas puro y mas agradable 
á sus ojos-, S. Juan Cvisóstomo, HomU. de 
Carnet, el Cruce,«. S , op . 1,3, p. Í04.S. León, 
serm. 2 y 8 de Pass. üomini, e le . El m i s m o 
Jesucristo lo habia anunciado asi á la Sama-

En las iglesias cristianas se han usado va-
rias clases de velos. Llamábase así el tcloi: 
con que se cubría el altar despues d e la cele-
bración de los sanios misterios ,ó el que se po-
nia sobre las reliquias de los santos. Emrf 
el coro y la nave , habia echado un velo du-
rante el oficio d iv ino , y los diáconos lo cor-

para qi 
hay pr« 
celias \ 
las mujeres con une 

Entro nosotros to 
religiosa, porque et 

conservan en el día en algunas iglesias estos dar á entender que hablaba de su rcsurrec-
antiguos usos. V. ¡.as Observaciones del P. Me- c í on , Joan., u, 19. Pero n o paro aquí, añade 
mrd sobre el Sacramentario de S. Gregorio, otro evangelista, q u e habiendo estado Jesus 

21,3. en el templo curó á co jos y c iegos, y que e 
v e n d e d o r e s d e l T e m u t o , ltefieren pueblo exc lamó : Hosanna, prosperidad al 

los cuatro evangelistas que habiendo entra- hijo de David. Hizo, pues, Jesus lodo lo q u e 
d o Jesucristo en el lemplo d e Jerusalen, ar - exigían los judíos , y n o sirvió sino para irri-
ro jó á los mercaderes que vendían en él los larlos mas, .Valili., HI, H . Aunque los u icré -
atémales, q u e se debían ofrecer e n sacrificio, dulos hayan desfigurado todas estes circuns-
v á los cambiantes que daban la moneda para tandas para ridiculizarlas, no lo han conse-
jas o f r endas , v les dijo q u e hacían de la guido. * , . , 
i-asa ile su Padre una caverna de ladrones. V e n g a n ™ . Pena causada a un ofensor 
Joan., l i . « , e le . Los incrédulos q u o se han para la satisfacción j a m o n a ) d e la ofensa. No 
propuesto censurar todas las acciones del se delie c o n t u n d i « c o m o se hace con has -
Salvador. preguntan c o n qué derecho ejer- tante frecuencia, la venganza c o n el castigo; 
eia aquel acto de autoridad. Los comerc ian- castigar es el deber y cargo de un hombre 
tes n o eran d ignos de reprensión, n o se po- revestido d e autoridad, y q u e obra por mie-
ntan en aquel silio sino para comodidad del res público, por el sosiego y buen orden d e 
púb l i co ; Jesus eu esla ocasion dió un e jem- la sociedad ; la venganza por el contrario es 
pio deco lora v arrebato escandalosísimo. Al- ejecutada por el q u e no tiene ninguna autori-
gunos han añadido q u e habia entregado al dad, y usa de ella para salisfacer su rescnli-
sattueo el dinero v las mercaderías. miento particular sin consideración ninguna 

Nosotros dec imos q u e Jesus , despues d e al Interes geiietal .Si los filósofos q u e han,dt-
liaber probado su misión y cualidad de -Me- seriado sobre este asunto, hubiesen atendido 
Si'is con una multitud tle mi lagros , tenia á estas d o s diferencias, probablemente hu-
toda la autoridad de legislador y d o profeta hieran evitado los errores e n que tanwido. 
semejante á Moisés, y por consiguiente el tle- Tambicnse debe distinguir la cci.gw~aia a 
í e c h o de castigar y reprimir todos los desór - defensa personal ; esta última tiene por objeto 
t ienes, cuando los hallaba. Ahora bien, un' el preservarnos del mal que nos quiere ha-
désorden érala profanación del templo d e q u e 

eran culpables los mercaderes v cambiantes, verleelmal por el mal q u e n o s ha hecho. I ero 
Podían co locarse fuera del lemplo, y la comodi - si la pena tpie sufi-ai no puede ni ¡Uiviaiym 
dad públ icahubiérasido la misma ; però colo- reparar la que h e m o s sufr ido , q u e mot ivo 
Ctindose e n el intérior por su propia comodi legitimo podemos tener para causarsela , 
dad nroduciau en él un rúalo y una Indecen- Volver calumnia por calumnia,injusticia por 
eia capaces d e distraer la piedad d e los q u e injusticia, cr imen por cr imen, ¿ es este me-
i b a n á o r a r ; y puesto q u e Jesucristo los trató dio de reparar nada . 
d e ladrone. * seguramente l.abria conoc ido Se ha enseñado en la a n t i g u a E n a d o p e d m 
d monopol io v Ta usura (pie ejercían. No lo q u e - la venganza es natural ; q u e es licito 
hubieit^n sufrido los je fes del ¿ u c b l o , si no rechazar una injuria v e r d u r a y p a r a l i . u s e 
les hubiese interesado en a lgo ; el mismo 
abuso ha reinado y reina aun eu todos los c l i o y vengar las ofensas aque no han reme 
naises del mundo . ' e l Salvador no debia au- d i a d o l a s l e y e s . y q u e l a r r a j e u i M d o e s l e m o -
K ' l o Però es falso que cu aquella e n - ( l o e s una especie de just ic ia .» Esla moral 
i r r a d í e s e ninguna señal de arrebato falsa y ^ X f ^ S S 
ni de cólera ; simples exhortaciones no liu- en un abuso de palabras. La i n g a n j , es na 
hieran producido ningún efecto en aquellos turai, si se entiende q u e ^ p i r a d a p o r _ l a 
hombres á v i d o s ; se necesitaba un castigo repugnancia n a t u r a l d s i . I r a 
para intimidarlos, v tampoco es cierto que pero si se quiero dec i q u e es un ocrct. o o 
pusiese las mercaderías á saqueo. ley natural, esto es fate; 

LOS principales judios q u e estaban presen- este derecho o i m p u e s t o e » 1 » 1 « - Es tato 
les uo se atrevieron á oponerse á este acto rechazar una injuria, garantizarnos a c un 
le severidad, porque coi .ocian su justicia v insulto, es decir , preservarnos de él y preve-

neeesidad - s e fiuiiiaron á p r e g u n t o á Jesus ni , lo cuando podamos ; pero usar de repre-
! » n q u é s e ñ a ? ó con qué milagro probaba su s a l i a s c u a n d o l e b e m o s r e c i b . d o . e s l e e s e l v e r 
autoridad. . . Destruid este templo, respondió dadero niediodeatraernosotros » " « ™ s , m a s 
el Salvador, v i o levantaré en tres d í a s . » bien que libertarnos de e l l o s . e s t e i n o 8 i n e 
Probablemente tocó á su propio cuerpo , para mas q u e para exasperar al enemigo y en fu -
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cas encargaban á Dios ia venganza de las in -
jurias q u e habían recibido. .No so lo la ley de 
Moisés prohibía á todo israolita el vengarse y 
tener od io a su enemigo. Levit. xix, 17 y 18, 
sino que mandaba hacerle bien, servirle y 
asistirle en sus necesidades, Exod,, m u , 4 
y 3 • Prov. xxv, 21, e le . No impuso el Hijo de 
Dios' una ley nueva cuando dijo : » Amad á 
vuestros e n e m i g o s ; haced bien á los q u e o s 
aborrecen, rogad á Dios por los q u e os per-
siguen V c a l u m n i a n . » Mal. v , 4 4 . Pero re-
lató las falsas interpretaciones que liaban a 
la ley antigua los doctores judíos, á l a l e y n a -
tural impuesta á todos los hombres desde la 
creación. Los que han considerado e lconse jo 
del Evangelio, c omo una ley de supereroga-
ción 6 c o m o mi consejo de perfección, s e 
hnn engañado de un modo raro ; los q u e se 
han atrevido á sostener q u e es una ley c o n -
traria al derecho natural, aun han pecado 
mas gravemente contra la verdad y contra 
los noc i onesdc la justicia. V . EXEUICO. 

Sin duda que es permitido por el derecho 
natural hacer castigar á un enemigo q u e nos 
ha o fendido injusiamente, porque en ello 
cstáinleresado el orden púb l i eo ;pero el que -
rer hacernos justicia á nosotros mismos , e s 
usurpar la autoridad de las leyes, ó mas bien 
la autoridad del mismo Dios-

Convenimos en q u e en la Sagrada Escri-
tura lo mismo que en los discursos ordina-
rios, las palabras venganza y castigo s e c ó n -
funden con frecuencia; S. Pablo, Rom., xm, 
•í, d i c e que el príncipe es el ministro de Dios 
para ejecutar su venganza contra el q u e obra 
mal. Decimos de un magistrado que eslá e n -
cargado de la vindicta pública, es decir , de 
castigar á los malhechores, pero no les im-
pone penas por ira ó por resentimiento, lo 
hace por justicia y muchas veces contra s u 
inclinación. Por el contrario un hombre q u e 
quiere vengarse de su e n e m i g o , dice que lo 
castigara; pero ¿con qué derecho y autori-
dad ? No es e n mía equivocación 6 abuso de 
las palabras, donde se deben establecer 
máximas de moral. También Dios en la Sa-
grada Escritura es llamado el Dios de las 
venganzas. Ps. til. 1, dice A mi me perte-
nece la venganza, y o la ejecutaré en su t iem-
po . » Tleut., xxx» , 35; Eccli., xu , 4; Rom., 
XII, 11). ote. Es evidente q u e en todos estos 
pasa jes , vengar no significa mas q u e cast i -
gar ; este es el derecho inalienable, y la obl i -
gación esencial de la Justicia divina. Dios 
q u e no puede ser lastimado por ninguna 
injuria, ni experimentar ninguna pas ión , 
c u y a felicidad suprema no puede aumentar 
ni disminuir, ciertamente q u e n o puede eom-

recerle mas. ¿Vemos q u e losvengalivoscviten 
mas fácilmente el odio,hisiii jurias.y los insul-
tos, que los hombres pacíficos y moderados? 

También es falso q u e sea licito vengar las 
ofensas ¡i que n o han puestoremedio las léyes ; 
la t'e>i9«M=a nopuede sei'en ningún sentidoun 
remedio porque nada repara ni recompensa ; 
quizá satisfaga por un momento la cólera y el 
od io ¿ pero dónde está la necesidad y permiso 
d e satisfacerla ? No es á un particular, a u n 
hombre agitado por el resentimiento á quien 
pertenece suplir las leyes, hacerse j u e z en su 
misma causa, y proporcionar la pena al de-
lito. Vemos frecuenlísimamente ejercer ven-

itroceí 

ha puesto bastante correctivo á su error , di-
c i endo que según los sabios, es hermoso 
perdonar , que s e d e b e conceder indulgencia 
a l a s Tallas leves, y desprecio á las q u e real-
mente nos han ofendido. No hoce ley la voz 
d é l o s sabios, mas Dios ha dado unaque pro-
hibe la venganzay mandae l p e r d ó n ; no solo 
esto es hermoso, s i n o q u e es una obligación 
rigorosa. El desprecio hacia un enemigo 
p u e d e consolar nuestro orgullo , mas no es 
una compensación ni una recompensa. El 
autor tiene razón en comparar á los vengati-
v o s con los hechiceros, que haciendo d e s -
graciados á los demás seliacen.tambien ellos 
m i s m o s ; pero preguntamos en q u é sentido 
esta maldad puede ser natural ó permitida, 
c o m o ha dicho al principio . 

Algunos naganos dieron excelentes lecc io -
nes . Solo, dice Juvenal, las almas débi les , 
pequeñas y despreciables hallan placer en la 

lemiwr el infirmi rsl 

Según Cicerón nada hay mas laudable y 
d igno de una alma honrada que el ser inca-
paz de resentimiento, y conservar la dulzura 
con todo el mundo, Deoffic. lomo i, cap. 25. 
Condena al hombre que v e n g a los crímenes 
c o n cr ímenes y las injurias c o n injurias, in 
Verr. act. 3 . Esta era la moral de Sócrates, 
d e Platón, de Plutarco, etc . 

Pero hay una regla mas segura para el 
cristiano q u e es la ley de Dios;~antes de es-
cribirse esta estaba grabada e n el corazon de 
los justos. Jacob condenó severamente la 
venganza cruel q u e tomaron sus hijos, por la 
violencia hecha á su hermana por los siqui-

il lecho de la muerte, 
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placerse en volver el mal por el mal ; castiga 
n o para contentarse á si m i s m o , sino para el 
bien general del universo. Si el hombre dis-
frutase de una paz y bienestar inalterable, 
nunca tendría ningún deseo de v e n g a r s e ; el 
deseo es una prueba de su debilidad. 

« El q u e quiere vengarse dice el autor del 
Eclesiástico, él mismo sufrirá la venganza Sel 
Señor , y serán detenidos sus pecados. Per-
donad á vuestro pró j imo la injuria que os 
haya hecho , entonces vuestra súplica alcan-
zará la remisión de vuestros pecados . Un 
hombre guarda odio á o t r o , y pide perdón 
para sí mismo; no tiene compasión á su se-
mejanle, y se atreve á esperar misericordia; 
¡ una débil masa de carne guarda odio y ruega 
á Dios q u e le sea propic io ! ¿ Quién querrá 
rogar c o n él? Acordaos do la m u e r l e , y n o 
tendréis enemistad contra n a d i e , -Eccli., 
xxvni, 1 . Esta moral excede en m u c h o á la de 
los filósofos: Jesucristo la redujo á d o s pala-
bras ; • Perdónanos nuestras deudas , asi c o m o 
nosotros perdonamos á nuestros deudores .» 

Por mas q u e se haga alarde de las p o m -
posas máx imas de los esté leos , que el per 
donar es de una alma generosa , de una alma 
g r a n d e ; que olvidando una injuria se hace 
superior al q u e la ha hecho , que el placer de 
perdonar es mas lisonjero q u e el vengar-
se , etc. Mas dad á todos los hombres almas 
nobles, generosas, sensibles al exquisito pla-
cer de perdonar , y entonces conocerán la 
verdad de vuestras l ecc iones ; mas si h a y 
pocas de esta c lase , < de q u é servirá vuestra 
moral para las demás? Sin e m b a r g o , se n e -
cesita una para lodo el mundo . Solo Dios ha 
podido ponerla al alcance d e todos, obligán-
doles por su propio Ínteres, c imponiéndoles 
la lev del lalion. 

Por el derecho natural , la venganzay las 
. represalias n o son permitidas mas q u e á una 

nación ofendida por o t ra , porque n o hay tr i -
bunal superior, ni juez á quien puedan re-
currir para obtener satisfacción; porque cada 
una en particular está encargada de su p r o -
pia conservación , V porque desgraciada-
mente el temor es e l ú n i c o freno, que pueda 
tener en paz á vec inos ambiciosos. Cuando 
el Rev Profeta pide á Dios q u e vengue á su 
pueblo de los insultos d e sus e n e m i g o s , im-
plora la justicia divina, no para satisfacer su 
propio resentimiento, sino para laseguridad 
v tranquilidad do su nación; es m u y legitimo 
éste deseo. Cuando parece q u e pide venganza 
contra sus enemigos personales , hemos o b -
servado en otro lugar que n o son sentimien-
tos de od io ni imprecaciones, s ino predicc io -
n e s . V . IMPRECACIÓN. 

Han observado los viajeros q u e en los pue-
blos incultos y n o civil izados, es implacable 
la venganza., q u e parece que agrava sus lu -
rores y su crueldad á proporción de la b o n -
dad v benevolencia de su alma en su estado 
natural; que así sucede con los salvajes de 
América, los d e la Nueva Zelanda, los indios 
de Madagascar, etc . Así, qué en las naciones 
en q u e la venganza es tenida no so lo c o m o 
un derecho, sino c o m o un deber q u e pasa de 
padres á hi jos , y que perpetúa el od io entre 
las familias, con respecto á esto están aun 
en estado dé barbarie; tales se dice que eran 
los Corsos antes q u e el temor de la justicia 
francesa sofocase e n ellos este frenesí. Pero 
si aun hay un re ino en que los pueblos se 
creen civil izados, pac í f i cos , instruidos y 
aun filósofos, donde no obstante se cree 
que es bello lavar la injuria mas leve c o n 
la sangre de su o f e n s o r , y q u e e s una des -
honra el n o querer cometer este c r i m e n ; 
( c ó m o se deberá calificar á esta nación ? V . 

D C E I O . 
No obstante hav un caso en que la ley d e 

Moisés permitía y aun ordenába la venganza 
particular. Cuando uno habla matado o olro 
voluntariamente, por od io ó por co lera , el 
pariente mas próx imodel difunto, q u e le s u -
cedía en todos sus bienes, tenia derecho pa-
ra malar al asesino en cualquier parte donde 
lo hallase, ¡VVm., xxsv, 19 y 21. Por esto se 
llamaba el redentor de la sangre, o el venga-
dor de la sangre. Esta ley q u e ha subsist ido , 
y q u e subsiste aun en algunos pueblos lia 
tenido por objeto el prevenir l o s homicidios 
m u v frecuentes siempre e n las sociedades 
donde n o hav una policía exacta y severa. 
Un homicida voluntario n o podia esperar de 
ningún m o d o escapar á la vez de la justicia 
pública V d é l a venganza de los parientes del 
difunto. Mucho tiemjio antes y a había dicho 
Dios á Koé y á sus hijos : « Si alguno d e r r a -
ma la sangre h u m a n a , será vertida su pro-
pia sangro, porque el hombre esta hecho á 
imágen de Dios. » (.'en. i x , 6 . 

Para los q u e cometían un hommic id i o , 
involuntariamente ó por a c a s o , y sin intento 
premeditado , Dios habla hecho designar 
ciudades de refugio á las que pudiesen reti -
rarse y vivir seguros, mientras q u e s e a v e -
riguaba si realmente eran ó. no culpables. Si 
alguno sa l i ade aquel asilo y era hallado p o r 
el vengador de la sangre, esle tenia derecho 
para darle la muerle . Un homicida aun invo-
luntario n o recuperaba la libertad y la segu-
ridad, hasta la muerto del gran sacerdote, 
,Viini., sxxv, 28 : Josué, xx, 2 . Aunque el 
homicidio fortuito n o fuese un crimen sino 



una desgracia, n o obstante quería Dios que 
al q u e fuese el autor se le castigase c o n una 
especie d e destierro. Según nuestras leyes, 
el q u e se Italia en este caso y cuya inocencia 
esuí probada, debe no obstante obtener ce -
dida d e perdón , porque es esencial para la 
seguridad y tranquilidad de la sociedad q u e 
l o d o h o m b r e evite hasta la menor impruden-
c ia capaz de quitar la vida á su prójimo. 

l landicho algunos autores que el vengador 
de la sangreque mataba al homicida involun-
tario fuera del asilo, no estaba inocente en 
el tribunal d e la conciencia, delante do Dios 
y según el derecho natural, aunque estuviese 
libre detoda condena civil. Esla decisión 110 
n o s parece justa ; en aquella circunstancia, 
el vengador de la sangre se creía adorando 
de autoridad pública en virtud de la ley ; asi 
estas palabras, será sin crimen, absqve 110x11 
erit, Kan:, ib. v. 27 , deben tomarse r igoro-
samente, y la muerte e n este caso ya 110 era 
una venganza, s ino un castigo. El homicida 
involuntario n o debia haber quebrantado 
la lev q u e le prohibía salir de la c iudad de 
refugio antes dé la muerte del gran sacerdote. 

V e n i a l (pecado). V. PSCAOU. 
V e r a c i d a d d e » i o s . Atributo en virtud 

del cual ni Dios puede engañarse ni enga -
ñarnos cuando nos habla. Esla divina per-
fección nos es conoc ida por la luz natural v 
por la revelación. Di joá Dios Moisés, Exod", 
xxxiv, 6 : > Señor, soberano dueño de todas 
las cosas , vos sois misericordioso, paciente, 

él mismo el q u e nos engañarla 
ria un lazo inevitable. « El c 
cielo, dice nuestro Salvador, 
todos....EI q u e reciba su testimi 
por esto mismo q u e Dios es vi 
111. 31.«El que eree en mi palal 
mí (solo), sino en el que m e 
XII, 44, " Puesto que creéis e 
también en m i ; - xiv, I, 
Dios ha revestido á un b o m b r 

1 y veraz, Veráx. 
falso profeta á ti 

Otros han dudado si Dios puede mentí 
igañarnos para bien nuestro; c o m o algui 

bularle este bi 
imo el hombre < 
niño dispuesta veces h¡ 

d i c o co t 
comí 

ado,cumplirá su palabra.» » Dioses veraz, 
S. Pablo, pero lodo hombre está sujeto á 
iñarse.» Rom., 111, 4 . Este puede tener 
opinion falsa, porque su inteligencia es 

hayan lijado la atención, ni e n los pasajes de 
la Sagrada Escritura q u e hemos citado, 
ni en las perfecciones do la naturaleza divina. 
Dios, c u y o poder y sabiduría son infinitos, 
¿ tiene necesidad de una mentira ó de una ¡de tener interc: 

profiera una men 
la veracidad de Di Migarle 

mayor razón Dios es 
sus obras . » P s . c x u v . 1 3 , e le . 

E11 esto perfección divina están fiindadas 
la certeza d e nuestra fe, la solidez de nuestra 
esperanza, la sumisión de nuestra obedien-
c i a ; por esto debemoscreer e n la palabra de 
Dioslas m i s m a s c o s a s q u e 110comprendemos. 
En enseñándonos una doctrina 110 puede 
ser falsa, cuando nos hace una promesa no 

un padre ó un médico tuviesen otros medios 
para hacer dóciles á sus hijos y enfermos, sin 
duda alguna no recurrirían á la mentira 
liara conseguir lo ; ¿ pero faltan á Dios nunca 
los medios? La Escritura reprueba esta c o m -
paración diciendo que Dios mes como el hom-
bre capaz de mentir . 

Al criar al hombre , Dios le inspiró el amor 
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de la verdad, así c o m o e l de la virtud, y a m -
b o s s o n u n d e b e r ; no puede , pues , darnos un 
ejemplo de mentira, c omo tampoco de cri-
m e n ; nunca hay para nosotros una ventaja 
real en ser engañados. Si llegásemos á formar 
la menor duda sobre la veracidad infalible 
de Dios, ya no podríamos creer nada de fe 
d iv ina ; s iempre temeríamos q u e Dios nos 
enseñase un error para cualquier designio 
q u e nosotros n o conoc iésemos . Aun nos 
veríamos tentados á desconfiar dé la luz natu-
ral y de l a razón q u e nos h a d a d o ; el pirro-
n i smo absoluto seria la única filosofía verda-
dera. Asi los antiguos herejes que pretendían 

q u e el llijo de Dios n o se Itabia encarnado 
realmente, sino so lo en apariencia ; q u e n o 
tenia una carne real, sino fantástica; q u e 
Dios habia i lusionado'á todos los que habían 
creído verle, o ír le , tocarle en carne y hueso, 
se oponían á las luces mas puras del buen 
sentido. 

En cuanto á los pasajes de la Escritura 
donde se dice q u e Dios engaña, c iega, s e d u -
c e , extravia á los pecadores, m a s d e u n a v e z 
los h e m o s e x p l i c a d o ; he.mos hecbo ver q u e 
comparándolos c o n nuestros discursos mas 
ordinarios , n o queda n inguna dificultad. 

' Véase CAUSA, ABANDONO, CECLBUAO, ENDURECI-

V e r i r o D i v i n o . Palabra consagrada en 
la Sagrada Escritura y entre los teólogos para 
significar la sabiduría eterna, el l i i j odc Dios, 
la segunda persona de la Santísima Trinidad, 
igual v consustancial al Padre. 

Es d igno d e observar q u e en todas las 
lenguas, las v o c e s q u e designan la palabra, 
tienen una significación extensís ima; así en 
español c a u s a , q u e viene del latín causa 
V del gr iego hablar ; en latín res deri-
vado de o í » v o h a b l o ; en gr iego >.<s¡-.-, el dis-
curso ;en las lenguasor ientalcs ,emery deber, 
la palabra, son las voces mas g e n é r i c a s ; rio 
solo manifiestan la voz articulada, sino la 
palabra interior, las operaciones del enten-
dimiento, el pensamiento, la razón, la v o -
luntad, la reflexión, el designio, un negocio , 
una acción, etc . ; porque todo esto se mani -
fiesta al exterior por la palabra,y nada se hace 
entre los hombres sin pensar y hablar. C o m o 
n o podemos concebir ni manifestar losalri-
b u t o s v las operaciones d e Dios, si no porana-
logia con las nuestras, n o debemos admirar-
n o s de que emer y ileber en el lex lo h e b r e o : 
>.ov« en las versiones griegas y en el nuevo 
Testamento; verbumea la Vulgata,signifiquen 
n o solo la sabiduría divina y el acto del en-
tendimiento divino, sino también el objeto 
y el término subsistente de. esta operacion. 

l .os teólogos debieron formar su lenguaje 
en lo posible sobre el de la Sagrada Escritura, 
despues de haber comparado sus pasajes. En 
consecuencia dicen : Dios conociéndose á si 
mismo necesariamente y ab ¡eterno, produjo 
un término ú objeto deeste conocimiento,un 
Ser igual i si mismo, subsistente é infinito 
como é l , porque un acto necesario, continuo 
v coeterno á la Divinidad, no puede aseme-
jarse á un acto pasajero v limitado, ni estéril 
c o m o los nuestros. Asi este objeto del c o n o -
cimiento de Dios Padre, se llama cu la Escri-
tura su Verbo, su Sabiduría, su Hija, la ima-
gen de su sustancia, el esplendor de su glo-
ria, etc. Los autores sagrados lo atribuyen 
lasoperaciones de la Divinidad; hablan de él 
c omo de una persona distinta del Padre, le 
llaman Dios c o m o al Padre ,ctc . l .os teólogos 
llaman géiúratíoná aquel acto del entendi-
miento div ino por el q u e Dios produjo su 
Verbo, porque esta e s l a palabra consagrada 
en la Sagrada Escritura para manifestarlo ; 
Prov., viii, 2 0 ; Hebr., 1, 5 , etc . 

Tampoco debemos admirarnos de q u e un 
misterio tan snperior á la inteligencia h u -
mana, q u e n o podemos concebir ni explicar 
c o n ninguna comparación, haya sido comba-
tido por tant o número de herejes. En el t iempo 
mismo de S. Juan, los cerintianos y los 
ebionitas, Carpoerales. llnsilides, Mcnandro, 
Praxeas, í ioeto. Sabelio, Pablo Samosaleno, 
q u e han dejado todos disc ípulos ; por último 
l o s arríanos v sus descendientes lo c o m b a -
tieron de diversos modos. En los dos últimos 
s iglos l o s socinianos y sus adeptos se esfor-
zaron l o q u e pudieron para destruir este 
dogma esencial del cristianismo. Aunque en 
l o s a r t í c u l o s HIJO DE DIOS y TRINIDAD, y a h e -
m o s tratado algunas cuestiones, q u e tienen 
relación con esto, no podemos dispensarnos 
de examinar aun lo q u e se ha dicho del 
Verbo divino en la Sagrada Escritura, y en 
las obras de los PP-, y el m o d o c o m o l o s he -
rcios de nuestro tiempo han desfigurado esla 
doctrina. Veremos, pues , 1" Sí el Verbo divino 
es una persona subsistente a i ¡eterno; 2° Si 
es Dios en toda la energía y propiedad de la 
palabra; 3» Si los PP. d e los tres primeros 
s iglos han sido ortodoxos en esle dogma de 
f e - 4" si la nocion del V e r i » divino se lia 
tomado de Platón ó d e alguna olra escuela 
filosófica. , , 

<0-Según la Sagrada Escriturad Verbo 
div ino es una persona subsistente, y no una 
simple denominarían. Claramente se enseña 
esta verdad en el evangelio de S. Juan, 1 ,1 • 
" En el principio era el V e r b o ; el Verbo es-
taba e n Dios (ó c o n Dios) y el Verbo era Dios ; 
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este era el q u e estaba c o n Dios y desde el 
principiopor él fueron heebas todas las cosas , 
y sin él n o se lia hecho cosa alguna de c u a n -
tas han sido' hechas. En él estaba la vida, y 
esta vida era la luz do los hombres ; y osla 
luzresplandcce cn las tinieblas,}' las tinieblas 
n o la han conoc ido . . . . Era la luz verdadera 
q u e alumbra á todo hombre q u e v iene á esle 
mundo . En el inundo estaba y el m u n d o fué 
hecho por él, y el mundo n o l e c o n o c i ó ; vino 
entre los suyos y noquisicron recibir le . . . .El 
Verbo se hizo carne y habitó en med io de nos -
otros .v nosotros hemosvistosu gloria, gloria 
cual el unigénito debia recibir del Padre lleno 
degrac ia y do verdad. . . A Dios nadie le ha visto 
n u n c a ; el lli jo único existente en el s e n o del 
Padre, nos lo ha revelado. Tal es el testimonio 
q u e d i ó d e é l Juau Bautista, e t c . » En efecto, 
V. 34. Juan Bautista testifica que Jesús es el 
Hijo de Dios. 

Nada hay mas absurdo ni impio q u e el 
comentario"con q u e Soc inose propuso desfi -
gurar el sentido d e todocstc pasaje de S. Juan; 
esto es un ejemplo notable de la licencia c o n 
que los herejes se burlan do la Sagrada Es-
critura. Hé aqui su paráfrasis: En el principio 
do la predicación de Juan Bautista; era el 
Verbo ó la palabra, á saber. Jesús destinado 

era conoc ido ma 
las cualidades di 
Todas las cosa 

y era Dios poi 
: estaba dotado, 
ites, al munde 
le los hombres 

c ien ircacit 

los hombre ico autor , pero esta 

y quieren conocerla . El Verbo se hizo 
carne ; aunque haya sido llamado Dios 
é hijo de Dios, sin embargo estuvo su-
jo to á las flaquezas d e la carne, á las 
humillaciones, á l o s padecimientos , á la 
muerte . 

¿ Aunque un h o m b r e leyese cien v e c e s el 
Evange l io , le ocurriría darle esto sentido? 
Sabemos por testimonios del segundo siglo, 
dados cincuenta ó sesenta ailos cuando mas, 
despues d e la muerte de S. Juan, q u e esto 
apóstol escribió su Evangelio para refutar á 
Cerinlo y á los gnós t i cos , que negaban 110 
solo la divinidad do Jcsucrislo, s ino q u e s o s -
tenían q u e el mundo no era obra de Dios; q u e 
era la producción d e un espíritu m u v infe-
rior á Dios-, que el Verbo ó el Hijo de Dios 
110 se encarnó realmente, fren. adv. Ilter. 
I. 3 , c. I I , n. 1. Si el sentido de esle após-
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tol hubiese sido tal c o m o pretenden los s o -
cinianos . de nada hubiera servido lo q u e 
dice para refutará los herejes ; mas bien los 
habría conf irmado e n su error. Pero entre-
m o s en pormenores. 

1» No se habla en S.Juan del pr incipio d e la 
del predicación Evangelio, s ino del principio 
del un iverso ; ni del nacimiento del mundo 
espiritual, sino de la primera creación. Las 
palabras de este evangelista son las mismas 
q u e las de Moisés. En el principio crió Dios 
el Cielo y la tierra. Así es como lo entendió 
S . P a b l o , llebr. 1, 10. Dirige al Hijo de Dios 
estas palabras del Ps. c i , 4 6 : En el principio, 
señor , fundiste is la tierra, y los c ic los son 
la obra d e vuestras manos. » Coloss., 1 , 1 6 , 
dice : » que en Jesucristo se criaron todas 
las cosas en el cielo v e n la tierra, los sores 
visibles é invisibles. Que todo ha sido creado 
v subsiste en él y por é l . -

Esto está confirmado por un pasaje céle-
bre del libro de los Prov. v i® 22, donde dice 
la Sabiduría, según el texto hebreo. « Jcho-
vah m e habla preparado para origen de sus 
v ías , y para principio d e sus obras : las he 
presidido ab xterno,antes del nacimiento d e 
la tierra, d e los abismos de la m a r , de las 
(xilinas, de las montañas,del globo entero, y a 
había y o nacido ó e s l a b a engendrado. Estaba 
presente cuando lijaba la extensión de los cie-
los , ponía limites á la mar y su equilibrio á 
la f ierra; todo lo ordenaba con é l ; manifes-
taba mi alegría p o r poder habitaren la tierra 
y entre los hijos d e los hombros . » Ahora 
bien, según los Libros santos, el m i s m o Ver-
b o div inó es la sabiduría d iv ina , V hé aquí 
su nacimiento eterno claramente mani fes -
tado por Salomon. 

2" Lo m i s m o lo ha conceb ido S. Juan; dice 
q u e en el principio ó en el momento de l a 
creación, el V e r i » estaba en Dios, ó con Dios, 
y q u e era Dios. Existía, p u e s , antes del 
í i e m p o , puesto q u e el tiempo n o empezó 
hasta la creación; así q u é lo q u e existia antes 
del tiempo es eterno. 

3" El Verbo no significa aquí la palabra 
exter ior , s ino lo que estaba e n el entendi-
miento d iv ino , puesto que estaba en Dios ó 
con Dios ; Jesucristo n o es llamado Verbo, 
porque oslaba destinado á anunciar á los 
hombres la palabra y voluntad de Dios ; antes 
de él los profetas y S. Juan Bautista, y d e s -
pues los apóstoles y sus sucesores llenaron 
este ministerio , y por esto 110 se les llama 
Verbos ó palabras de Dios; esta expresión e s 
inusitada en la Sagrada Escritura. Cuando 
añade el Evangelista q u e estaba con Dios, 
esto 110 puede significar q u e n o era c o n o c i d o 
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mas que de Dios; anles de la predicación de gilidad d e la v ida ; p o r o no tiene el mismo 
S.Juan Bautista, Jesús habia sido reconocido sentido en ningún lugar del n u e v o Testa-
como Mesías y c o m o Salvador por los pasto- mentó ; mas bien designa las flaquezas lui-
ros de Belen. "á l o s que lo habían anunciado manas e n el sentido mora l , las inclinaciones 
los ángeles c o m o tal; por los magos q u e ha- vic iosas, las tendencias desarregladas de la 
bian venido á adorarle; por Simeón y por la naturaleza. Ahora b i e u , el Verbo encarnado 
profetisa A n a ; Zacarías é Isabel le liabiaii n o ha estado sujeto á e l las ; fué semejante á 
tributado sus homenajes, cuando aun estaba nosotros , dice S. Pablo , en toda clase de 
en el seno de María. ' pruebas excepto del pecado, l lebr. ív, 11». En 

4°. El Verbo era Dios; á los escritores sa - tercer lugar añade incontinenti el Evange-
grados y no á los nuevos doctores es á los lisia : Y limos su gloria como la del Vnigé-
que nos 'hemos do referir para saber en q u é nilo de Dios Padre, esla glor ia n o consistía 
sentido dice S. Pablo Coloss. 11, 9, q u e en Jo- ciertamente en las humillaciones y padec i -
suoristo habita toda la plenitud de la Divini- míenlos . 

d a d ; Hebr. 1, 3 , que es el esplendor d o la Seguimos exactamente la regla q u e nos 
gloria y la figura de la sustancia do Dios ; prescriben nuestros adversarios, explicando 
v. 6 , que Dios ordenó á los ángeles que lo la Escrilura por la misma Escritura; si hicie-
adorasen; Rom. i\ , 5 , que él es sobre todas sen ellos lo m i s m o n o pervertirían c o n tanla 
las cosas el Dios bendito e n todos los s i g l o s ; frecuencia su sentido. 
Apoc. XIX, 1 3 , q u e es el Verbo de Dios; l. Resultado todas estas observaciones q u e 
Joan, v , 2 0 , q u e es el verdadero Dios y la en el texto de S. Juan, el Verbo no es una 
vida eterna. Cualesquiera q u e sean las c u a - simple denominac i ón , ni un título d e honor , 
lidados divinas con q u e pueda ser adornada ni una Comisión que Dios dió á Jesucristo, 
una criatura, n inguno de estos títulos puede sino una persona subsistente q u e existia c o n 
verificarse e n ella. Sabemos todas las sulile- Dios Padre , que obraba c o n él al crear el 
zas de gramát i ca , las IVansposieionea, las mundo, y que por consiguiente existía antes 
puntuaciones arbitrarlas, por las que per- del m u n d o y ab xterno. No es nueva esta 
vierten los socinianos ci sentido d e todos doctrina de S. Juan y de S. Pablo ; el autor 
estos pasajes. ¿ mas quién los ha establecido del libro de la Sabiduría d ice c o m o ellos, q u e 
arbitros soberanos del texto de los Libros aquella ciencia divina es * el brillo do la luz 
santos? ¿Los leen ellos mejor q u e los disci - eterna, el espejo puro (le la majestad de Dios, 
pidos d e los apósteles? V la imágen de Su b o n d a d , » Sap. vil, 2 6 ; 

5o Si estas palabras : rocías las cosas fue- d ice i x , 1. » Señor misericordioso que lodo lo 
ron hechas por él, el mundo fué hecho por él, habéis hecho por vuestro Verbo , X->¡J, y q u e 
deben entenderse del mundo espiritual c o m - habéis formado al hombre por vuestra sabl -
pueslo de los adoradores del verdadero Dios, duria : » Añado 1:. 9 , con Salomon, que esta 
es absurdo el decir que el Verbo eslaba en el sabiduría estaba presente cuando Dios hacia 
mundo y gue el mundo no le conoció. No po- el mundo. David n o se limila á decir q u e la 
día estar en ol mundo espiritual , antes que palabra d e Dios (heb. deber, g r . «-,•-;) hizo los 
él mismo lo hubiese f o r m a d o ; esle mundo cielos y la milicia celeste , q u e reunió las 
110 estaba compuesto mas que de los que le aguas en los mares, etc . Ps. xxxu, 6 ; repre-
recotiocian por Hijo do Dios y q u e le adora- senta esta palabra c o m o un mensajero q u e 
ban en este concepto . Por otro lado , acaba - Dios envía para ejecutar su voluntad, l's 
m o s de probar por la Escritura que aqui c v i , 2 0 , Ps. CXLVI, 18. Dios dice por Isaías 
se trata de la primera creación del uní- LV, 11. « Mi palabra n o volverá á mi sin 
verso . efecto, obrará todas las cosas por las que lo 

(1° El Verbo se hizo carne, ó se hizo h o m - he enviado, ote. » 
bre . Bien conoc ía Soeino q u e es lo sentido n o Sin duda dirán los 6oeimanos q u e es los 
so concillaba eon su op in ion , y tradujo El son hebraísmos, metáforas, expresiones atre-
Verbo fué carne, es d e c i r ; sujeto á las hu- vidas familiares á los orientales; mas los e s -
millaeiones, á las enfermedades , á los pa- critores del nuevo Testamento n o tuvieron 
decimientos de la humanidad. F.11 primer lu- que valerse de pretendidas metaleras , para 
gar S. r a b i o lo entiende d e otro modo . Rom. enseñarnos los artículos fundamentales d e 
i 3, dice que Jesucristo hijo d e Dios fué he- nuestra f e ; era la oeasion de hablar clara y 
c'ho de la estirpe, de David según la carne, senci l lamente; l o s simples fieles 110 están 
Un segundo lugar en algunos pasajes del obligados á tener tanta sagacidad como los 
antiguo Testamento , la carne significa á la soc in ianos , para descubrir el sentido de l 
v e r d a d , las enfermedades h u m a n a s , la fra- lenguaje oriental. Es absurdo sostener p o r 



•tira, sino i 
ininteligible! 

En seguró 
al Verbo d i v 

un lado q u e la Escritura es la única regla do 
su f e , y por o l r o , q u e su estilo es metafó-
r ico , aun cuando se trata de los dogmas que 
mas necesidad hay de saber. 

g 11. F.I nombre de Dios es dado al l'erbo 
divino, no en un sentido impropio y abusivo, 
sino en todo el rigor y propiedad de ta pala-
bra. Esla verdad y a está sólidamente pro-
bada . tanto por los pasajes de la Escritura 
q u e acabamos d e citar, c o m o por los que he-
m o s reunido en la palabra Uuo BE DIOS; pero 
la terquedad de nuestros adversarios nos 
obl iga á multiplicar las pruebas. 

En primer lugar n o es fácil concebir en 
q u é sentido los socinianos llaman á Jesu-
cristo Dios i Hijo de Dios. Es Dios, dicen, 
porque reina en el ciclo; pero según S. Juan, 
va era Dios antes de haber hecho el mundo, y 
antes q u e existiesen el cielo y la tierra. Un 
ser q u e 110 es Dios por esencia no puede 
llegar á serlo. No dirán que es Dios porque 
es criador, puesto que no admiten la crea-
c ión. Según su doctrina, Jesús, Verbo divino, 
es Hijo de Dios porque Dios le ha dado una 
alma q u e es mas perfecta que talos los espí-
ritus inferiores á D ios , y porque formó su 
cuerpo en el seno de Maria sin la interven-
ción de ningún hombre. Pero Adán también 
e s llamado hijo de Dios. Lúe. ut , 38, porque 
Dios f o r m ó el cuerpo de este primer hombre 
con sus propias m a n o s , y le dió una alma 
hecha á su imágen y semejanza. Sin em-
bargo Jesucristo se llama á sí mismo 'Hijo 
únicodeDios Joan. 111, 18, elc .¿Cuál 

es pues esta singular filiación que él se atri-
b u y e y q u e á él so lo c o n v i e n e ! Es necesario 
q u e el alma de Jesucristo baya salido de 
Dios ó por creación ó por emanación, ó q u e 

gar . la Escritura atribuye 
,1 Hijo do Dios, á Jesucristo, 

de la Divinidad incomunicables a una cria-
tura. 1" 1.a eternidad según el pasaje de l o s 
Proverbios, v , 22, que liemos citado. El pro-
feta liliqueas lo repi t ió , v , 2 ; predi jo que 
saldría de Belén un dominador de Israel 
c u y o origen y principio es cierno. F.l hebreo 
haiam significa la eternidad d e D ios , G e » . , 
x m , 2 3 ; Ps. I.XXXIX. 2 ; Isa., X L , 2 8 , e t c . A l 
hablar d é l o pasado nunca expresa una du -
ración limitada. V . La synopsis de los críticos 
sobre osle pasaje. 2" El poder c r e a d o r , o la 
potestad de obrar por solo querer, según las 
palabras de S. Juan, todas las cosas fueron 
hechas por él, y según la expresión del sal 
mista, habló y lodo fue criado; este es el ca -
rácter esencial y definit ivo de la divinidad. 
3" La inmensidad, leemos en S. Juan, ni, 13. 
« Nadie ha subido al cielo s ino el q u e bajó 
d o é l , á saber el n i jo del hombre q u e está 
en el c i e l o . . Estaba pues á la vez en la tierra 
y en el c i e l o : 1" F.I soberano dominio sobre 
todas las c o s a s ; el mismo d i c e , Joan. x v i , 
13. .1 Todo lo que tiene mi Padre, está en 
m i : » xvtt, 2 . • Padre mió, glorificad á vues -
tro hijo al que habéis dado polcstad sobre la 
c a r n e ; c . 10. Todo lo q u e es mió es vuestro , 
v todo lo que es vuestro es mió . » S. Pablo 
en la F.pist.ú los Hebr. 1 , 2 y 3 , nos asegura 
que Dios instituyó á s u Hijo heredero de 
todas las cosas , y q u e este Hijo lo sostiene 
todo con su poder. » 11, 8 , q u e Dios le s o -
metió lodas las cosas sin excepc ión ; v. 10 q u e 
todas las cosas son n o solo por él sino para 
él; consiguientemente dijo Jesucristo en el 
Apocalipsis, XXII, 12 : . Y o soy el alfa y el 
ornega el primero y el últ imo, el principio y 
el fin. » F.I mismo Dios para dar á los h o m -
bres una ¡dea de su grandeza y d e su majes-
tad suprema, ; h á dicho nada mas enérgico 
en toda la Sagrada Escritura? 

En tercer lugar s¡ el nombre d e Dios n o 
se hubiese dado á Jesucristo mas que en un 
sentido impropio y abusivo , n u n c a se hu-
biera atrevido á decir S. Pablo , C o t a s . 11, 9 , 
que en él habita corporalmente toda la ple-
nitud de la Divinidad; Rom. í v , 3 . q u e él es 
sobre lodas las cosas el Dios bendi to en t o -
dos los siglos; ni S. Juan, Epist. 1, v , 20, que 
es el verdadero Dios y la vida eterna.' Una 
criatura no puede ser el verdadero Dios. El 
mismo Salvador nunca hubiera osado p r e -
tender ¡un culto supremo q u e no es debido 
mas q u e á Dios. Ahora b i e n , di jo Joan, v, 22. 

«estros adversí c o m o Di 
creen imposible la c reac ión ; las emanacio-
nes son absurdas ; Dios espíritu puro , ser 
simple é inmulable, nada puede separar de su 
sustancia. Por otro l a d o , una emanación di-
vina se haría necesariamente ab xterno; asi 
pues pretenden los socinianos que el alma 
d e Jesucristo n o empezó á existir sino antes 
d e la creación del m u n d o ; bien conocieron 
q u e si era coeterna á Dios, le seria consus-
tancial, y un solo Dios con Padre. Por último 
d i ce S. Juan que el Unigénito, gueestdenel 
seno del Padre nos reveló á Dios, 1, 1S; 
¿ cómo puede lodavia eslar en é l , si salió 
por emanación? Los filósofos que concibie-
ron de este modo el nacimiento de los espí-
ritus nunca pensaron que, salían del seno de 
Dios , n o obstante quedaban en él- Por mas 
que llagan los soc inianos , nunca evitarán 
ios misterios revelados en la Sagrada Escri-

imcro q u e se 
stantcs dicen 



escritos, no se han bailado siempre palabras 
exactamente equivalentes ó perfectamente 
sinónimasen Iasdiferenteslenguasvel traduc-
tor del libro del Eclesiástico se queja de esto 
en su prólogo. Si hubiese sucedido « l o s anti-

tiempo, el no expresarse del mismo modo , no 
se debería concluir q u e no entendieron el 
mismo domina revelado en la Sagrada Escritu-
ra : una cosa es lenerunaídeaclaraen la men-
te, y otra expresarla claramente en la lengua 
de q u e nos vemos obligados á servirnos. Una 
prueba d e q u e todoslos PP. creyeron la divi-
nidad del Verbo, y por consiguiente su eter-
nidad, es que todos se levantaron contra los 
herejes que la combatieron. Se dice que hu-
biera sido necesario atenerse á las palabras 
de la Escritura, y n o añadirle nada : sin duda 
lo hubieran hecho los PP. si los herejes hu-
biesen sido tan prudentes que se contentasen 
con ellas. 

2* Para juagar equitativamente de la con -
ducta y del lenguaje de los PP., es necesario 
seguir el hi lo de las disputas y controver-
sias que se suscitaron en su tiempo. Desde 
fines del s iglo I, los cerintianos, los valenti-
nianos y la mayor parte de los gnósticos 
pretendieron que el m u n d o no hastia sido 
criado por el Dios supremo, sino por un eon ó 
espíritu inferior á Dios y enemigo de Dios. 
Para refutarlos, los PP. se .esforzaron;en pro-
bar por la Escritura, q u e la creación es la 
obra del Verbo de Dios, salido en algún modo 
del seno d e su Padre, para servir le de minis-
tro é instrumento en la producción de todas 
las cosas. Aplicaron á esta especie de naci -
miento temporal del Yerbo algunos pasajes 
q u e lomados en toda su energía, expresan su 
generación eterna. Malamente se ha deduci -
d o que los PP. no admitían esta ; entonces n o 
se trataba d e ello, y no se necesitaba probar-
la para refutar á los herejes q u e dogmatiza-
ban en aquel tiempo. 

No sucedió lo mismo al nacimiento del ar -
rianismo en el siglo IV. Sostuvo Arrio q u e el 
Verbo div ino no empezó á existir sino inme-
diatamente antes de la creación dol mundo ; 
q u e este es una criatura verdaderamente 
mas perfecta que las demás, pero que n o es 
igual ni coeterna á Dios Padre; se prevalió 
del modo c o m o los doctores de la Iglesia dQ 
los tres primeros siglos habian hablado de l 
nacimiento del Verbo destinado á crear e l 
mundo. Entonces se necesitó examinar mas 
detenidamente todos los pasajes de la Escri -
tura en que se habla del Verbo divino, hacer 
ver q u e prueban, n o solo una generación 
temporal anterior á la creación del mundo , 

mtemente estable 
id mirarse si los 

inmediatos de los aposteles y sus sucesores, 
n o hubiesen sido fieles en conservarlo en la 
iglesia. Sin embargo , los protestantes unidos 
á los socinianos por el Ínteres c omún de 
desacreditar la tradición, sostienen q u e el 
lenguaje de los PP. que precedieron al c o n -
cilio d e Nicea, ce lebrado el a ñ o 325, ni ha sido 
s iempre uniforme, ni o r t o d o x o : que en los 
tres primeros siglos, la doctrina de la Iglesia 
relativa á las tres personas de la Santísima 
Trinidad, no estaba fijada, y q u e así cada uno 
tenia la libertad para entender á su m o d o los 
pasajes de la Escritura pertenecientes áeste 
misterio. No obstante, debemos exceptuar de 
este número á los teó íogosangl i canos ; c o m o 
admiten comunmente la tradición de los 
tres primeros siglos, lejos de adoptarla opi-
u ion de los demás protestantes, han traba-
jado con tanto celo como los católicos en 
disculpará. los antiguos PP. 

inútilmente hacemos presente á los demás 
q u e es impio el suponer q u e Jesucristo que 
habia prometido su asistencia á sii Iglesia 
hasta la consumación de los siglos, que para 
siempre habia prometido á sus apóstoles el 
espíritu de verdad , ut muneat cobiscum in 
letemum, Joanxiv, i 6 , haya n o obstante, 
faltado á su pa labra ; ,y que inmediatamente 
despues de la muerte de los apóstoles hubiese 
dejado á su Iglesia en la incertidumbre de 
saber si era Dios verdaderamente ó n o : no 
han hecho ningún caso . Nosotros lesdecimos : 
ó la divinidad del Verbo está clara y termi-
nantemente revelada en el nuevo Testamen-
to, ó n o lo esta. Siesta revelación es clara, 
terminante, expresa , ¿ c ómo los ob ispos d e la 
Iglesia mas inmediatos á los apóstoles pu -
dieron desconocer su sent ido? Se trataba de 
un dogma q u e todo cristiano debe creer y 
saber. Si esta revelación es oscura,equívoca, 
y ambigua, ¿ e s c r e i b l e q u e Dios la haya dado 
por única guia á los fieles, c o m o sostenéis 
vosotros? 

Antes de examinar si los primeros PP. 
fueran ortodoxos ó no , hay q u e hacer algunas 
observaciones. 

i » Cuando se tratá de un dogma i n c o m -
prensible, c o m o la generación de l Verbo, no 
puede el lenguaje humano prestar expresio-
n e s bastantes claras ni exactas para dar de 
é l la misma noción á todas las inteligencias, 
y para prevenir todas las falsas interpreta-
ciones; Tos mismos escritores inspirados no 
las emplearon de esta clase, porque n o las 
hay. Cuando ha sido necesario traducir sus 
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sino una generación eterna en' virtud de la 
que el Verbo es ooctcrno y consustancial al 
Padre. . . , . . 

Esta observación n o se le escapo al sabio 
Leibnitz<mas juic ioso y modírado que los de-
más protestantes. Parece, dice, que algunos 
l 'P . , sobre todo, los platónicos^ concibieron 
dosfi l iacionesdelMesiás,antesquenaciesede 
la Virgen María; la que lo constituye el Uni-
génito, en cuanto que es eterno en la Divini-
dad, y la que lo hace primogénito de tas cria-
turas. por la q u e fue revestido de una natu-
raleza criada la mas noble de todas, que lo 
liacla instrumento de la Divinidad en la pro-
ducc ión v dirección d e las demiis naturale-
zas. Los' arríanos no han conservado mas 
q u e esta segunda filiación; olvidaron la pri-
mera , y algunos do los l'P. lian parecido la-
voreee'rla oponiendo el Hijo al Eterno, en 
cuanto que consideraban al Ilijo en relación 
á esta primogenitura de entre las criaturas 
de que lia hablado S. Pablo. Co tes . , i, 111. 
Pero no por esto le negaban lo que ya tema 
c o m o unigénito y consustancial al Padre. >• 
De aqui c o n c l u y ó Lcibnilz, con razón, que el 
concilio de f i icéa no ha hecho mas que esta-
b lecer con sus decisiones una doctrina que 
v a reinaba en lalglesia, Espíritu deLeibnitz, 
t. 2 . p . J 0 . 

Si el PadrePetavlo, elsablo Huet, Dupin y 
o í ros hubiesen hecho esta reflexión, hubie-
ran hablado con mas circunspección d e los 
PP. de los tres primeros siglos; no les hubie-
ran atribuido errores en que nunca pensa-
r o n , y no hubieran dado á los protestantes 
armas para combatir la tradición, y motivos 
para conf lrmarseen sus prevenciones contra 
los PP. de la lg les iamas respetables. Pctavio, 
Vogm. Theol. t, 2 , l. i , de Trini!,, c. 3 , 4 , 5 . 
ha reunido los pasajes de S. Justino, dé Ate-
nágoras , de Taciano, de S. Teófilo de Ant lo -
quía , de S. d ó m e n l e Romané, de Clemente y 
Dionisio de Alejandría, de Orígenes, de san 
Gregorio Taumaturgo, de Tertulianoy de Lac-
l a n d o , e n queestosPP.parecequeno conocen 

la 'generacion eterna del Verbo, sino solo su 
nacimiento antes de la creación de todas las 
cosas ; y por consiguiente hablan de él c o m o 
do una persona m u y inferior al Padre,y c o m o 
de una criatura q u e le ha servido de minis-
tro paro ejecutar jod 'os sus designios. Sin em-
bargo, Pctavio se ha visto obligado á con -
venir en q u e estos mismos doctores d e la 
Iglesia, en otros lugares de sus obras , pro-
fesaros claramente ia c o eternidad, c o igual-
dad y consustancialidad del Hijo con el Pa-
ire : Bul lus ;Defens io [ tde iMeante , Bossuct, 
6 ' Advertencia a_ los protestantes; d o m Le 

Nourrv, Apparat. ad tiibl. Patrum, aun l o 
han probado mas sólidamente. 

¡ Estos santos Doctores se contradijeron, 
ó dudaron del dogma revelado, ó del sentido 
de los pasajes de la Escritura q u e lo e x p r e -
san como pretenden los protestantesi No, 
sino que hablaron relativamente a las cues -
tiones que tenían que tratar, á las personas 
con quienes se las hablan, y á las c i rcuns-
tancias en q u e se encontraban. F.s absurdo 
pensar q u e negaron un dogma, que dudaron 
de é l , ó que no lo conoc ían, porque n o habla-
ron de él cuando 110 era necesario. Se querría 
que todos los antiguos PP. hubiesen dado 
una profesión de fe completa de lodos los ar-
tículos de la doctrina cristiana, ó mejor un 
catecismo de doctrina y de moral, en el que 
iodo se enseñase v explicase extensamente ; 
sin duda q u e esto seria m u y c ó m o d o , y si lo 
hubiesen hecho los apóstoles seria aun m e -
j o r , pero puesto que n o lo hicieron debemos 
concluir , que no debieron hacerlo. 

Nada es mas sencillo que la doctrina d e 
los Padres apostól icos relativa al d o g m a de 
que hablamos. S. Bernabé en su carta n. 12 
dice q u e la gloria de Jesús consisto en q u e 
todas lascosas están en él y por el (o para el). 
Evidentemente alude á las palabras d e S . Pa-
blo, Colots. i, 10. Hebr. i, 3 , que an l c shemos 
citado v que ' prueban la divinidad de Jesu-
cristo; S. Clemente Romano , F.pist.í,n• 30, 
le llama c o m o S. P a b l o d esplendor d.e la nm-
jeslad divina; le aplica con el Apóstol las 
palabras del Ps. u , 7 . « T u eres mi Hijo, y o 
te h e enjendrado h o y . * Epist. 2. n. 1. - De-
bemos. d ice , pensar de Jesucristo, c omo q u e 
es Dios y juez de vivos y muertos, y no te-
ner una idea baja de nuestra salvación. »S . 
Ignacio, Epist. ad Magues, n. 7 y X, d ice que 
Jesucristo, viene so lo del Padre; q u e solo 
existe en é l , y q u e á él so lo vuelve , que es 
su Verbo eterno; que no ha emanado del si-
lencio. En los encabezamientos de todas las. 
cartas, hace ir á la par á Jesucristo y á Dios 
Padre; les rinde los homenajes, y les a l n -
buve los mismos beneficios. S.Pol icarpo, su 
condiscípulo y amigo , guardó el mismo es-
tilo escribiendo á los Fillpenses, y .en las ac-
tas de su martirio se ha conformado c o n ello 
la Iglesia deEsmirna. S o l o S : Ignac ioes pues 
el que ha profesado la eternidad del Verbo; 
es un tiro lanzado por su parto contra l o s c e -
rintianos, c o m o lo ha probado Bul lus . ; S o s -
pecharemos que los demás PP. no pensaron 
lo mismo, porque nada dijeron de ello en 
sus cartas de moral y dé edificación dirigi-
das á los simples líeles ? 

Desde principios del s iglo IIS. J u s l i o o y los 



con la glor ia q u e tuve c o n v o s ó cerca de vos 
aw antes que el mundo fuese. » Si el 

Verbo no era un ser subsistente en e.l seno 
de su Padre, este lenguaje e s Ininteligible. 

3° Los PP. d e los tres primeros siglos lo 
repitieron y dijeron que el Verbo no solo es-
taba en Dios, sino con Dios ; que nunca el 
Padre estuvo sin é l : que era c o m o e l consejo 
del Padre. Le aplicaron los pasajes del libro 
¿fe la Sabiduría q u e hemos c i tado ; para refe-
rir sus palabras era necesario copiar d o s ó 
tres capítulos de Bullus. 

4" Vamos mas lejos. Aun cuando algunos 
PP. hubieran d icho que el Verbo en el seno 
del Padre n o era una persona, nada se de-
duciría de e l lo ; en todas las lenguas persona 
significa aspecto, figura, apariencia estertor, 
lo q u e se presenta á la vista; ahora bien, es 

' d a r o q u e antes de la creación de ningún ser 
dotado de conocimiento , el Verbo n o erauna 
persona en este s e n t i d o ; ¿pero ha habido 
ningún Padre que haya d icho q u e antes de 
este momento el Verbo no era un ser subsis-
tente? 

5° Puesto que l o s PP- consideraron la 
creación c o m o una' especie de emanación, ó 
m a s bien de aparición del Verbo fuera del 
seno del Padre estos santos Doctores pudie-
ron decie sin error que antes d e este instante 
el Padre no era padre, y el Hijo no era hijo 
de un modo sensible, c o m o lo fueron después.-
l ia podido decirse que enceste n u e v o estado 
e! W r b o oí a inferior. subordinado, sometido 
á su Padre q u e era su ministro, etc . Pero esto 
n o podia ser respecto á su generación eterna, 
puesto que en virtud de esta es consuslanciel 
al Padre. Seria absurdo que los PP. hubiesen 
dicho a l a vez q u e el Verbo n o era un ser 
subsistente, y q u e sin embargo era el minis-
tro de su Padre, etc . Estas dos aseveraciones 
se destruyen mutuamente. 

6° Tertuliano es el ún i coque dijo q u e Dios 
n o era Padre antes de haber producido á su 
Hijo para crear el m u n d o ; pero solo lo di jo 
en el sentido q u e acabamos de indicar , 
puesto q u e también añade que Dios no era 
Señor antes q u e tuviese criaturas en las que 
ejerciese su dominio , y que rio era juez an-
tes q u e hubiese delitos. No lo era de un 
z/wifo sensible; pero todo esto lo era por 

. esencia y ab ¡eterno. Bullus ha hecho ver 
por otros pasajes c laros y terminantes de 
Tertuliano, queenseñó quee lVerbo es eterno 
c o m o el Padre ; q u e ab ¡eterno estuvo en el 
s e n o del Padre, n o so lo c o m o un atributo 
mclaf is ico , s ino c o m o un ser subsistente y 
una p e r s o n a ; q u e el Padre nunca ha estado 
sin é l ; q u e es Dios de Dios, la sabiduría, la 

razón ,e l conse jo del Padre ; que así el Pa-
dre n o estaba solo , etc . ; y lo prueba por el 
lib. de los Proverbios q u e hemos citado, y por 
estas palabras d e S. Juan : Estaba con Dios 
u era Dios. Def. fidei Niaeme, sec. 3 , c . 10, 
¿i 5 y siguientes. 

Es evidente por olro lado que Terlulianose 
creé un estilo V un método propio s u y o ; 
que toma freeuentisimamente las palabras 
en un sentido m u y diferente desu significa-
ción c o m ú n , y q u é por esta razón también 
es oscuro. ' Mas cuando .un autor se ha 
expl icado muchas veces de un modo or to -
d o x o y fundado en la Sagrada Escritura, es 
injusto tomar eu mal sentido expresiones 
inexactas escapadas en la disputa sobre un 
asunto oscurísimo. Por este método se pro-
baria que Tertuliano se contradijo en todas 
las pág inasde sus libros, y q u e no so lo es el 
mas impío de todos los herejes, sino el m a s 
insensato d e l o d o s l o s que raciocinan. No es 
nada de esto, aunque digan otra cosa sus 
acusadores , tanto protestantes, c o m o cual-
quiera otro. V . TERTULIANO. 

Mas cs ios intrépidos críticos, n o quieren 
escuchar ni á Bullus, ni ri Bossuet, ni á Dom 
Le Nourry: estosteólogos,dicen,que no cntcn 
dieron e íverdadero sentido de los PP., porque 
no conocían el sistema filosófico e n q u e 
estaban imbuidos . Este e s e l último cargo que 
nos queda q u e examinar. 

% IV. Los PP. no tomaron ni de Platón, ni 
délos nuevos platónicos, ni de ninguna otra 
escuela filosófica, sino de ta Sagrada Escri-
tura lo que dijeron del Verbo divino. No n o s 
ha sorprendido m u c h o el verá los socinianos 
sostener que los PP. de la Iglesia de los tres 
primeros siglos, habían tomado de Platón su 
doctrina relativa al Lorjos ó Verbo divino ; 
no c o n o c e limites la licencia de estos here -
jes : Pero no hemos podido ver sin escándalo 
á los protestantes apoyar esta misma para-
do ja , y acusar constantemente á los PP. de la • 
Ig les iádeun apego exccs ivuá la filosofía de... 
Platón ; de aquí part ieronalgunosincrédulos 
para asegurar q u e el principió del Evangelio 
de S. Juan fué escrito por un filósofo plató-
nico. Si esta inepcia mereciese una seria • 
refutación, dir íamos que según este mismo 
Evangelio , Jesucristo e l ig ió para apóstoles 
s u y o s á sencil los pescadores de Galilea, q u e 
según las Act. de los apóstoles., iv , 13, los 
judíos reconocieron que Pedro y Juan n o 
tenian letras ni es tud ios ; q u e los apóstoles 
llenos d e la inspiración del Espíritu Santo, 
tanto necesitaban las lecciones de Platón 
c o m o las de los filósofos chinos. 

Sandios y Le Clerc c reyeron salir mejor . 

diciendo que S. Juan pudo lomar la idea del 
Verbo divino del judio Filón, gran partidario 
de la filosofía platónica. Mas las obras de 
Filón principalmente estaban esparcidas en 
Egipto, y no hay ninguna prueba de q u e 
S. Juan pusiese allí los p i é s ; escribió su 
Evangelio en Efeso, lo m e n o s 130 leguas de 
los confines de Egipto. Mas sencillo hubiera 
sido idear q u e San Juan lomóla nocion del 
¿ o j o s d e l o s C o r i n t i o s , á q u i e n e s se propuso 
refutar. Tan diestroscrit icosdebian recordar 
que el hebreo deber Jheocah, la [ « l abra del 
Señor, se ha vertido por Ai-[w ;-.o KOp-.-.a e n 
mas de cien lugares de la versión de los 
Setenta; y q u e e n mas de 50 de estos pasajes 
s e representa esla palabra c o m o un ser sub-
sistente y operante, c o m o una persona, un 
ángel, un enviado que ejecuta la voluntad de 
D ios ; n o habia pues necesidad que Filón ni 
S. Juan fuesen á buscar esta idea e n los es-
critos de P latón . ' 

En los artículos PLATONISMO y TRINIDAD 
PLATÓNICA, hemos refutado la quimera del 
pretendido platonismo de los PP., pero aun 
es necesario demostrar q u e la ¿ d e a que 
tuvieron del Verbo divino se parece tanto al 
Loyos de Platón, c o m o el dia á la noche. 

1" ¿ Qué es el Logas de l i a t ó n ? Ya n o s 
encontramos atascados en este primer paso. 
Según algunos platónicos , es la razón, la 
inteligencia, la facultad de pensar, de razo-
nar, de conocer la diferencia; do las cosas, y 
do manifestar los pensamientos por la pala-
b r a ; así es c o m o el mismo Platón lo explicó 
en elTxtelo.p. 141,E. Según o í ros es la idea, 
el plan, el designio, el modelo arquetipo q u e 
Dios tenia en la mente cuando quiso crear el 
mundo , y siguió en su e j e cuc i ón ; y tal es, 
dicen, ía nocion q u e d e él concib ió e l jud io 
Filón. Los PP. dicen porc l contrario que es el 
conoc imiento que tiene Dios de si m i s m o y 
de todos sus d iv inos atributos, y por consi-
guiente d e su poder infinito, de iodo lo que 

t puede hacer y do todo lo q u e hará en la 
duración de los siglos, ó mas bien q u e es el 
término d e esté conocimiento . Una ¡dea tan 
sublime seguramente q u e n o ha .podido 
ocurr irá j i ingún filósofo privado d e las luces 
de la revelación. Si queremos comparar lo 
quer laton dice del Logos, c o n lo q u e sed lce 
de la sabiduría divina en los Proverbios, v e -
remos cuán pequeñas , cuan inferiores y 
oscuras son las nociones del filósofo griego, 
en comparación d e las del escritor sagrado. 

2° ; Ha considerado Platón al tMgos c omo 
un ser subsistente y distinto del entendi -
miento divino? Nueva disputa entre sus in-
lérpíeles. l inos lo ci-ecti así , porque d i j o q u e 

el modelo arqueti|»i del mundo es un Ser 
eterno y animado. Otros dicen que es un 
absurdo d e q u e era-incapaz el genio sublime 
de Platón, que concibió las ideas de Dios se-
mejantes á las de un hombre, y q u e sonentes 
puramente metafisicos é intelectuales. Aña-
den qne aun cuando el Logos fuera la idea 
arquetipo d e l ' m u n d o n o estaña animado 
m a s q u e metafóricamente, en tanto que fuese 
el modelo de un ser animado. Como quiera 
que sea. Platón n o atribuve á este pretendido 
ser ninguna acc i ón ; los PP. por el contrario 
dicen c o n S. Juan que el Verbo div ino estaba 
con Dios , q u e era Dios, q u e hizo el m u n d o , 
q u e encarnó, etc . 

3" Nunca d i j o Platón q u e el Logos es el Hijo 
d e Dios, ni el Hijo único , es a l m u n d o á quien 
llama «wysvi: . única produedon , únicaobra 
deb ios .Nodi joque . Diosesel padredel Logos, 
s inóque cse lpadrede l m u n d o ; ) - áeste último 
y no al logos es á quien llama la imagen de los 
Dioses eternos. No cnseñóque el Logos ha Sa-
lido del seno dc lPadre , ni q u e ha sido el artí-
fice del muntlo, niquccsteurti f ico esla sabi-
duría divina. Hé aquí n o obstante las expre-
siones 'quehau cop iado los PP. de los autores 
saurados. No hay pues nada común entre su 
doctrina y la dc'Platon mas que la palabra 
Logos, pero nada prueba una palabra, cuando 
se trata del sentido. 

4- Dios d i c e : - Hágase la luz y fué hecha la 
luz. Hé aquí al Ve^bo creador, q u e han reve-
lado los escritores sagrados, q u e adoraron 
los PP v q u e n o conoció Platón, puesto que 
no admitió la creación y supuso la materia 
eterna. Observación decis iva y que quita 
toda semejanza entre la filosofía do los PP. 
y la de Platón, y d e la que haremos uso en 
seguida. 

Beausobre, Mosheim, Brueker y otros mas 
duchos q u e sus predecesores, imaginaron 
una nueva hipótesis-, han confesado que 
verdaderamente los PP. no copiaron servi l -
mente los escritos ni las IdeasdePlalon, sino 
que abrazaron el sistema de los nuevos pla-
tónicos. Durante los tres primeros siglos, d i -
cen. la mavor.parte do los PP. estudiaron la 
filosofía en la escuela de Alejandría; pero e l 
nuevo platonismo enseñado en aquella e s -
cuela era una mezcla de la doctrina de 
Platón con la de los filósofos orientales; y 
los PP. imbuidos en esta nueva filosofia.pcr-

manccleronconstaiitementeadheridos áeila, 
y se sirvieron del lenguajede losnuevospla -
tónicos para explicar los dogmas del cristia-
nismo : así alteraron la pureza de la doctrina 
cristiana, y causaron males sin cuento á la 
Iglesia. Los que han qfierido justificar á l o s 





algunas veces la fidelidad cu observar la ley 
de Dios , los actos de una virtud s incera , so 
bre lodo de jus t i c ia , de car idad , de miseri-
cordia y de p i e d a d , etc . Joan.ni, 2 1 : «El 
que sigue la verdad llega á la luz, etc . » 

Cuando se trata d e u n o de los libros santos, 
es necesariodistinguir la verdad de los hechos 
que contiene d e la autenticidad del libro ó de 
la historia. El Evangelio de S. Mateo, por e jem-
p l o , pudiera ser verdadero en -todo l o q u e 
cont iene , sin ser auténtico, sin haber sido 
escrito p o r t s t e apóstol; bastaría q u e hubiese 
sido escrito por otro testigo bien instruido de 
las acciones y d e la doctrina de Jesucristo; 
pero no puede ser auténtico sin ser verda-
d e r o , porque un testigo c o m o este apóstol n o 
pudo engañarse e n los hechos que ref iere ; 
por o t r o l a d o , no pudo tener ningún ínteres 
en engañar, y si hubiera quer ido hacerlo, n o 
podía dejar de ser contradicho por otros t es -
tigos tan bien informados c o m o é l . V. AUTEN-

V i T ó i i t r u . Palabra formada de vera ico, 
srdadera imagen. Es la representación d 

rostro dt itroSei 

lue una santa mujer de Je 
J rostro d , í nuestro Salvai 

Esta opinion pe 
d e q u e los pinte 
v e c e s la verán» 

han representad' 
•erdadera ¡ m a g a 

dicado al papaCelestít 
billón ha publicado ei 
l. 2 , p. l - ' i : pero se l 

á esta imagen tenemos intención t 
al mismo Salvador, c u y a memoria 
cuerda. Lo mismo sucede con él qi 
bula á la santa cara que se consei 
catedral de L u c a , á los santos su. 
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por este m o t i v o , tienen por objeto á Jesu-
cristo y n o s rcouevan la memoria de sus pa-
decimientos; ninguna" relación tienen c o n la 
pretendida santa mujer de Jerusalen, llama-
da f'erónica, q u e nunca ha reconocido la Igle-
sia. Mas hubo una santa religiosa de este nom-
bre en Milán en el siglo XV. S.ndade losPP. 
y de los mártires, 13 d e enero. 

V c r s r o r l s l a s . V. HAYSMSTAS* 
V e r s í c u l o «1c Xa E s c r i l a r a S a u i u . 

V . CONCOROSSCIA. 
VersiMii <Ie l a S a g r a d a E s c r i t o r a . 

Es la traducción del texto cu otra lengua. 
Siempre ha sido muy difícil dar del testo b e -
breo del antiguo Testamento una versión per-
fecta q u e en nada se separase del sentido del 
original , v que diese exactamente el valor 
de todas las palabras. El traductor gr iego del 
libro del Eclesiástico lo observó 'en su prólo-
g o ; la imperfección de la versión d e los Se-
tenta, hecha por los judíos mas instruidos 
que hubo entonces , confirma esta o b s e r v a -
c i ó n , y pueden darse algunas razones de 
esto. 

1° El hebreo, l engualamas antigua en q u e 
hay monumentos , es una lengua pobre c u 
comparación de las que se han hablado pol-
los pueblos civilizados, instruidos y ejercita-
dos e n las ciencias y c u las artes; lo h e m o s 
observado en su lugar. Las metáforas soti fre-
cuentísimas en el la ; uo siempre es fácil ver 
si una expresión es simple ó enfática, si debe 
entender se en un sentido literal ó e n un sen-
tido figurado. 

2° Cuando se empezaron á traducir los U-
bros h e b r e o s , y a hacia algunos siglos q u e . 
n o era viva esta lengua ni hablada por los 
judíos en su antigua pureza; se habían in -
troducido en ella palabras caldeas V siríacas, 
y algunas palabras podían haber cambiad" 
de s igni f icación; esto es lo que sucede á to-
das las lenguas , por la mezcla d e pueblos y 
e a m b í o d c pronunciación. Se. habí ia necesita-
do que el traductor hubiese tenido un p e r -
fecto conoc imiento , no solo de las dos len-
g u a s , d e la q u e una debía s e ^ e l interprete 
de la otra, sino también de la literatura or ien-
tal: un hombre de estas circunstancias era 
difícil bailar tanto entre los judíos c o m o en 
las demás naciones. 

3" Los libros de Moisés tratan d e una i n -
finidad de materias di ferentes , de teo logía , 
de geograf ía , de f í s i ca , de historia natural 
y c iv i l ; en ellos hay pormenores de las c o s -
tumbres , de las artes , de las l eyes , d e las 
ceremonias , observaciones sobre tas nac io -
nes vecinas d e la Palestina, alusiones á sus 
costumbres, descripciones de los lugares que 
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habían variado de aspec to , de pueblos que | 
v a no existían ó q u e habían llegado a ser 
desconocidos. Moisés habia visto lo q u e rc le -
r i a , ó lo sabia por testigos bien instrui-

' d o s ; era necesario tener conocimientos tan 
extensos c o m o los s u y o s para verter per-
fectamente sus ideas en una lengua d i i e -
reiite. ' , . 

4° En los siglos d e que hablamos, las c i e n -
cias n o estaban tan cultivadas c o m o ahora, 
ni eran tan abundantes las fuentes de erudi-
c i ó n : n o se habia metodizado el estudio de 
las lenguas, ni había diccionario, gramática, 
ni concordancia ; no s t habian comparado las 
lenguas; y era raro hallar un hombreque hu-
biese aprendido muchas . Los pueblos se co-
nocían m e n o s , se cuidaba m e n o s d e las 
ideas . de las costumbres y opiniones de las 
diversas naciones. Los judíos habían sufrido 
terribles revoluciones , eran m u y diferentes 
de lo que habian sido en tiempo de Moisés, 
d e los jueces v de l o s reyes . S. Jerónimo ha-
bia « . n o c i d o la necesidad.de estar en los lu-
g a r e s . de conocer la Palestina y sus cerca-
nías para traducir exactamente los Libros 
santos; en esto puso todo su cu idado , y d e -
b i ó conseguir lo mejor (pie otro malquiera. 
Mas necesitó de los judíos para el hebreo; sus 
maestros de lengua ni tenían tanto gcnio .m 
conocimiento c o m o é l ; no se lisonjeo d e ha-

' ber llegado al último grado .le per f e c c i ón ; 
p e r o hizo todo lo q u e era |»sible hacer e n su 
siglo. Los críticos protestantes q u e trataron 
de censurar y deprimir sus t raba jos , no te-
nían suficientes conocimientos para apre-
ciarlos; quisieron ocultar c o n rasgos de in-
gratitud las obl igaciones q u e le d e b í a n ; su 
versión es incontestablemente la mejor de 
cuantas salieron á luz. \ . YILCATA. 

El texto gr iego del nuevo Testamento tam-
poco está sin dif icultades; e s una mezcla de 
helenismos y de hebraísmos, mas no los hay 
en tanto número c o m o han pretendido tos 
literatos semi-sábios. V. HEIENISTICA. 

El griego V el hebreo, o el s i r iaco , tales 
como se hablaban en la Judea en tiempo de 
los apóstoles, n o estaban puros m u ñ o motro : 
e n sus escritos algunas palabras gr iegas n o 
tienen exactamente la misma signif icación 
nuc e n los autores profanos. Era necesario 
expresar ideas q u e nunca habian ocurrido 
á los hombres antes de Jesucristo, e n s e -
ñarles una doctrina y verdades d e s c o n o -
cidas hasta entonces vio* n p ^ n o p o í « « ' 
valerse mas q u e d e las palabras usadas c o -
munmente en el discurso ord inano . » Auh 
•que sea, dice S . Pablo, tosco en el hablar, no 
l o soy en la ciencia q u e enseño, y todos me 
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habéis entendido en todas las cosas , » 11 
Cor., xi, 6. „ 

; Concluiremos de estas reflexiones q u e el 
texto de la Escritura es ininteligible, y que es 
imposible tener de él una buena versión/ 
Esto seria cierto si n o tuviésemos mas auxi-
lio que este texto. Pero cu materia de d o g -
mas los judíos por tradición habían conser -
vado el sentido de sus l ibros ; la Iglesia cris-
tiana se halla en un caso aun mas favorable. 
Los apóstoles instruyeron á los fieles verbal -
mente. lo m i s m o q u e por e s e n » ; lormaron 
no soló-discípulos y una escuela, 
dades numerosas que n o han cesado d e leer 
sus escritos, y q u e en materia d e e r p n c i a y 
d e mora l , estuvieron siempre acordes en el 
se,ni, lo que se debia adoptar ; establecido 
una vez este sentido por la creencia uniforme 
de las iglesias apartadísimas muchas v e c e s 
unas de o t ras , por la doctrina publica q u e 
reinaba en ellas, por el testimonio d e l o s 1 1 . 
que eran sus pastores, algunas v o c e s por las 

ecisiones d e los co'ncilios, por las practicas . 
del culto que á é l .hacían re ferenc ia , e s a e 
una certeza m u y diversa q u e cuando única-
mente está fundado en la opinión de losi g ra -
mát i cos ' ) -de los cr í t i cos , a la q u e u c u c u 
á bien referirse los protestantes. 

A la Iglesia toca el garantizarnos de ta 

circunstancias debe permitir o proh b u ^ los 
simples-fieles el uso de jas v e r d e s e n len 
gua vulgar . Nunca ha prohibido a los q u e 
saben el latín la lectura de la Vulgata o d e la 
r ^ i o » laüna usada en todo el Occidente; 
í w r o h á r e p r o b a d o l a s ^ ^ ^ 
ína lengua hechas |»r escritores desconocí 
Z l a t a m e n t e 1 sospechosos de hetero-
doxia. Nunca le ha parecido mal q u e tos uc; 
les dóciles á s u s instrucciones , 

'impedir este S w s o j^apartar todo pe l igro d e 

SSsf fss íSSS 
"Misados á aprobar s u conducta, c o i m n i e 
•on en que la lectura del cántico de Salomon 

de muchos capítulos del profeta Uequ .e l de 
-ilffunas descripciones históricas demasiado 
'sencillas para n u e s t r » costumbres, las epis-
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q u e s iguee l sentido verdadero, á pesar d é l a 
redamac ión de otras sociedades protestantes, 
que lo explican de otro modo . Pueden verse 
e n los hermanos Wal lcmbourgveinte ó treinta 

pasa j es , ó escritos d e diverso m o d o e n el 
texto, o traducidos di ferentemente, o evi -
dentemente alterados en la multitud de cer -
sicmes hechas en lenguas vulgares por los 
protestantes. Un cristiano del pueblo no pre-
fiere una ú otra sino porque asi se quiere en 
la secta de q u e es miembro ¿Es este un l u n -
damento m u y sólido d e fe? 

Se n o s dice con mucha gravedad,que todas 
estas sociedades convienen en los artículos 
fundamentales. En primer lugar esto es fal-
s o ; lo^ socinianos niegan m u c h o s admitidos 
p o r los protestantes; sus principios n o o b s -
tante, y sus métodos son los mismos. En s e -
g u n d o lugar un simple particular esineapaz, 
d e distinguir v de saber si un artículo es 
fundamental ó" 110. En tercer lugar, sostene-
m o s q u e toda verdad revelada por Dios es fundamental en este sent ido ,yque n o esbelto 
negarla ó dudar de ella luego que la revela-
ción está suficientemente conoc ida ¿Se n o s 
dirá q u e 110 lo es tá , puesto que s e disputa 
sobre ella? E11 este caso la terquedad d e los 
herejes es la q u e decide si una verdad es 
fundamental ó no . . . . 

•i' Es constante q u e ni en la e jecución 111 
en la práctica ningún protestante funda su 
creencia en la única autoridad de la Escritu-
ra. Antes de leerla , ha sido prevenido por 
las instrucciones de sus Padres, por los cate-
c i s m o s , por los sermones de los pastores, 
ñor el lenguaje uniforme de la sociedad de 
que es m i e m b r o , v no ve m a s q u e la versión 
d e q u e ella usa. Asi un calvinista , un lute-
rano un anglicano. .un anabaptista, un s o -
c i n i a n o , se hallan dispuestos de antemano a 
ver en la Escritura el sentido en qué se les 
ha imbuido j lesde la infancia: sus preocupa-
c iones sustituyen á la inspiración del Espí-
ritu ¿ u t o . Cada versión l leva el sello de la 
secta para que se hizo. Si alguno so sepa-
rase de esta tradición, s e r i a t o m t o c w » lto-
rete. Los q u e siguieron su espíritu individual 
Y tuv ie tón bastante talento para hacer pro-
sé l i tos , han producido esta multitud de sec-
tas fanáticas, que han desgarrado el seno del 
protestantismo, y que son la ignominia de 
Fa pretendida reforma. Sin embargo no hi-
cieron mas que seguir el principio funda-
mental, á saber, q u e -la Escritura es la untca-
regla de fe de un cr ist iano, y que debe creer 

todo lo que le parece que está en ella clara-
' mente* revelado. 

Eu otra parte hemos dado oirás muchas 
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pruebas de la falsedad y perniciosas conse-
cuencias de este método . 

Al lio de la c o l e c c i o n d c sus confesiones de 
f e , los protestantes han reunido lo menos 
sesenta pasajes de la Eseritura'para apoyarla; 
p e r o no ha sido m u y feliz su elección; no baj-
uno que ordene atenerse á solo la Escritura; 
sin embargo , esto es l o q u e se trataba de 
probar, y hay muchos de ellos q u e enseñan 
lo contrario. 

Rom. x , 17, dice S. Pablo : « La fe proviene 
del o i d o , v d o ido viene de 19 palabra de 
Jesucristo;"pero p r e g u n t o : ¿Pues, qué l i ó la 
han oido ya? Si ciertamente : la voz de los 
predicadores ha resonado por t o ta la tierra,-
V hause o ido sus palabras basta las extremi-
dades del mundo . » Si aqui se tratase d e la 
palabra escrita , el apóslol hubiera d i c h o ; 
la fe proviene de lectura; pero 110; es bien . 
se«uro que en aquel tiempo la Escritura n o 
se habia llevado a las extremidades del mun-
d o - lo m e n o s la mitad del nuevo Testa-
mento 110 se habia escrito aún. Mas los pro 
testantes 110 lo han reflexionado tan des-

ív 6 S. Pablo reprende á los corin-
t i o s , porque se adherían c o n preferencia á 
uno ó á otro de sus doc tores , y a ñ a d e : 
« 1>01- amor vuestro he presentado todas e s -
tas cosas en mi persona y en la de Apo lo , 
á fin de q u e aprcudals c o n nuestro e j e m p o 
á no levantaros uno contra olro cu tavor ,te 
un-tercero. mas allá de lo que esta escrito. . 
De estas últimas palabras deducen los pro-
testautés que no se debe querer saber m a , 
q u e lo que eslá enseñado e n la Sagrada Es-
critura. Cero basta leer los capnulos ante -
riores nara convencerse q u e por estas pal-a-
b r e s S . Pablo quiere designar T ú 8 pasajes 
del antiguo Testamento que ha citado, y to-
d o , l i e u d e n á humillar el orgullo humano. 
No se traía allí de lacuriosidad temeraria en 
materia d e doc tr ina , sino d e la vanidad q u e 
™ mdere tomar del mérito de los maestros 
M r los q u e uno ha sido instruido. Si l o s 
orotestantcs reflexionasen un p o c o , venan 
aSe han ca idocn el mismo defecto que los c o -
S i n s v uue la reprimenda de S. Pablo cae 

á Lulero, otro á Carlostad.o o a Me la jgdhon , 
este á Calvino, aquel á Muncero o a Socino 
l o envanecieron con la superior capacidad 
a ! ¡ „ I ¡ „ S o r e s , V pretendieron que estos 
hombres n u e v o s sab ia» m a s q u e todos los . 
PP v doctores de la Iglesia. 

S Pedro- Epist; 1 , m . 1 5 , dice » '"S fie-
les ' -Es tad siempre prontos a dar satisfac-
ción á cualquiera q u e o s pida razón de vucs-
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Ira esperanza ; "pero con modest ia , c o n cir-
cunspección y en buena conciencia. » Oirá 
lección m u y mai seguida por ios protestan-
íes. 8 . Pedro no dice que debemos dar razón 
de nuestra esperanza ; solo por la Escritura; 
Blas ios protestantes añaden esto de su cau-
dal. ¿Para q u é hubieran servido las pruebas 
sacadas de la Escritura, contra gentiles q u e 
n o creian en el la? Los primeros cristianos 
las tenían mas á propós i to , á saber, los ca-
ractères sobrenaturales de la misión divina 
d e Jesucristo y de los apóstoles. Pero n o quie-
ren misión los protestantes; sin modestia, sin 
respecto á aquellos que estaban adornados de 
el la , se crtA'eron mas instruidos q u e e l los . 
y ban tenido tan poca c onc i enc ia , q u e han 
alterado y desfigurado toda la doctrina cató-
l i c a , para tener un medio mas fácil de refu-
tarla. 

Sin embargo, cantan v lctor iacon dos ó tres 
pasajes , y n o cesan de repetirlos, ,/oan., v , 3 9 , 
dice Jesucristo á los judíos : . Profundizad las 
Escrituras, puesto queeree i s hallar e n ellas 
la vida e terna : Ellas son las q u e d a n testimo-
nio de mí . » Act., XVII , T L , se dice que los 
principales judios de Beréa, después d e h a -
b e r escuchado áS . Pablo, registraban todos los 
dias las Escrituras, para ver si era cierto lo 
q u e se les decía, t-uego para saber si una d o c -
trina es verdadera ó falsa, se debe consultar 
la Escritura, y nada m a s , ¿es exacta esta 
consecuenc ia? r Estos d o s pasajes sedir ígen 
á los doctores j u d í o s , « los principales ju-
díos ; no ai pueblo , el texto está terminante. 
Entre los judios lo mismo que enti-e los pro-
testantes , el pueblo no era capaz de profun-
dizar las Escrituras ; Jesucristo hablaba m u v 
diferentemente al pueblo, Matt., xxin, 2 : « Los 
escribasy fariseos se han sen lado en la cátedra 
d e Moisés, observadlos y haced todo lo que 
os d igan ; pero no sigáis su e jemplo , porque 
n o hacen lo que dicen. » .2 ' En el lugar citado 
de S. Juan, el Salvador apela también al tes-
timonio d o sus obras ó de sus milagros ; es 
evidente que comparándolos con las" predic-
c iones de los profetas , debian convencerse 
q u e era verdaderamente el Mesías ó el Hijo 
de Dios ; e s to era lo único d e q u e se trataba 
entóneos ; de la divinidad de sus obras y d e 
su misión, se deduciría la verdad de su doc-
trina. S" El exámen d e las Escrituras no pro 
du jo ningún buen resultado en los judíos , n o 
sirvió m a s quc .para hacerles desconocer á 
Jesucristo. A su vez le deeian á Nícodcmus : 
«Profundiza las Escrituras, v verás q u e nin-
gún profeta viene d e Galilea,» Joan., vn, 32. 

Los protestantes han heeho lomismoque los 
judíos,.)- valerosamente les repelimos la loc-

al acaso ; examinad lo que precede y lo q u e 
s igue , las circunstancias y elasunto de que 
se trata, y vercis c o m o las entendéis mal. 

Jesucristo, d i cen . acusó muchas veces á 
los judios que descuidaban. violaban y anu-
laban la ley de Dios con sus tradiciones : esto 
es cierto, n o taita mas que-probar q u e la Igle-
sia católica ha hecho lo m i s m o , q u e su d o c -
trina constante , pública v uni forme, es una 
tradición tan mal íundada como la de los ju -
dios. Por nuestra parte probamos que para 
pervertir el sentido de la Escritura y de la 
ley d e Dios, u o s e han fundado los protestan-
tes mas que e n la tradición particular de su 
secta, y q u e la siguen mas ciegamente que 
nosotros seguimos la tradición constante y 
universal de la Iglesia. 

Dios, continúan, habia prohibido el añadir 
ni quitar nada á su lev ; también conveni -
m o s en ello. ¿Se deduce de esto q u e Jesu-
cristo , los apóstoles . los pastores revestidos 
de una autoridad legítima n o han podido 
añadir nada al judaismo? Esto es lo que pre-
tenden los jud ios , y esta es una de las prin-
cipales razones que" alegan para no creer en 
Jesucristo. Hemos manifestado en otro lugar 
q u e los protestantes han hecho nuevas leyes 
d e disciplina cuya observancia exigen r igo-
rosamente . q u e practican usos que n o e s -
tán mandados en el nuevo Testamento, y 
q u e omiten otros q u e parecen ordenarse en él. 

Tampoco discurren mejor al citar los pasa-
j e s en los que S. Pablo recomienda á Tito y » 
Timoteo el estudio de las Santas Escritu-
ras. Todos convienen en que este es un d e -
ber esencial de los o b i s p o s , de los sacerdo-
tes y d e todos los que . están encargados de 
enseñar; pero es ridículo imponer la misma 
obligación á los simples fieles. Atendido el 
gran número de libros d e instrucc ión, de 
moral -y 'de piedad en q u e se explica el texto 
de la Escritura, y se pone al alcance de to-
d o s , ningún cristiano puede tener absoluta-
mente necesidad de leer este mismo texto. 
Cuando se obstina en e l lo , 6C le puede pre-
guntar, c o m o S. Felipe al eunuco de la reina 
de Candaces, Act., viu, 3 0 : « ¿ T e parece d 
tí q u e entiendes lo que lees? Si es s incero , 
responderá c o m o aquel buen prosélito : « ¿Có-
m o lo h e de entender si alguno n o m e lo ex-
plica ! - Los protestantes hacen lo mismo q u e 

•nosotros; l ibros de moral y de piedad, ser-
mones , comentarios sobre la Escritura; p o -
demos pues preguntarles c o n qué titulo pre-
tenden éxpl lcarmejor la palabra de Diós q u e 
los autores inspirados, y c o m o se atreven á 

pouer su propia palabra e n lugar de la de I 
Dios; puesto q u e ellos hacen este argumento 
á los obispos cató l i cos , á ellos toca contestar 
los primeros. 

P o r ó l t i m o , de nada sirve repetir los pasa-
j e s en que Dios manda á los judios meditar 
continuamente su ley , y q u e la tengan siem-
pre presente en el ánimo y a-la visla. Los ju -
díos lio podían aprenderla s ino e n los libros 
de Moisés, entonces n o tenian otros. ¿Pero 
se les ha mandado e n alguna parte leer todos 
los libros del antiguo Testamento escritos 
después? Es extraño que los protestantes que 
hall reducido las verdades de la f e casi a 
n a d a . exi jan de los cristianos tanta lectura 
para aprenderlas. 

E n l a s p a l a b r a s BIBLIA, GRIEGOS, PAR.VFÍJ-
SIS , SAMAIUTANOS, SETENTA, V I L C A T A , h e m o s 
hablado de las traducciones de la Escritura 
hechas en las lenguas antiguas; nos falta dar 
una ligera noticia de las versiones vulgares 
ó escritas en nuestras lenguas modernas. Jai-
tero es el primero que ha dado una versión 
d é l a Biblia en a l e m á n , hecha del h e b r e o ; 
mas algunos de sus amigos le echaron en 
cara su ignorancia en materia de h e b r e o , y 
creyeron m u y defectuosa su-versión. Muns-
teró, León de Juda, Gastalion, Lucas y Andrés 
Osiander, Junio , Tremel io , e t c . , creyeron 
entender mejor el hebreo q u e Lutcro. Sin 
embargo , no hay n inguna d e sus versiones, 
tanto en lalin c o m o e n cualquiera otra len-
gua en la q u e no se hayan hallado grandes 
defectos que ha sido necesario corregir des -
pues ; lo mismo sucede con las versiones la-
tinas del nuevo Testamento, compueslas por 
Erasmo y por Beza. Por otro lado, si c reyése -

• m o s q u e lodos estos pretendidos hcbraizantes 
no han sacado ningún auxilio de los traba-
ios de Orígenes y de S . Jerón imo , ni de las 
notas y comentarios de los doctores católi-
cos nos engañaríamos mucho . Quiza ala-
bándose hayan deprimido las obras de q u e 
se val ían; ésta charlatanería de los e sen lo -
res de lodos tiempos es conocida, y los h o m -
bres instruidos ya no son juguete de ella. 
Gaspar Meroberg publicó una nueva « r a o » 
alemana-para loscaló l icosc i i Colonia en 1630, 

Los.ingleses tenian una « r s t o » de la Escri-
tura C11 anglo-s-ajon desde principios del si-
g lo VIH. No hay ninguna apariencia q u e se 
hiciese del griego ni del h e b r e o ; es m u c h o 
mas probable q u e se hiciese de la Vuigata. 
Wicler hizo una segunda , después Tindal y 
Cowerdal en 1320 y 1330. Desde este tiempo 
no hall cesado los ingleses de hacer correc -
ciones á la Biblia inglesa. 

La traducción mas antigua de la Esentura 

en francés es la de Guiars-des-Moulins, c a -
nónigo , en 129-1; se imprimió en 1-198. Raúl 
de Presles y algunos anónimos dieron olras. 
Sin duda q u e su lenguaje era grosero y bar-
b a r e ; pero no vemos q u e hayan sufrido nin-
guna censura. Las q u e se hicieron al naci -
miento de la reforjna no eran mas elegantes; 
en el dia va no es soportable su lectura. Tal 
esel incoñvenienteunidoá todas las versiones 
en lengua vulgar, que es necesario retocar-
las continuamente, á medida que recibe va -
riaciones el lenguaje : en vez d i q u e l a r a í -
gata latina permanece la misma hace m a s 
d e d o c e s ig los ; no se le ha tocado sino para 
corregir las fallas d e los copistas. 

No vemos como la versión de los Salmos 
hecha por Marot y de lenguaje bárbaro , pue-
de contribuir entre los calvinistas á la inte-
ligencia de los sa lmos , ni q u e es útil para la 
piedad el tutear á Dios en francés. 

Abraham L s q u e , judio portugués, hizo del 
texto hebreo una versión, española q u e se im-
primió en Ferrara en 13S3. Casi es ininteligi-
ble porque corresponde literalmente al h e -
b r e o , y está escrita en español antiguo q u e 
no se hablaba sino en las s inagogas ; por otro 
lado , se le acusa de ser frecucntisimamcnle 
m u v infiel. 

La primera versión italíaiía es de Nicolás 
Malhcrmi. hecha de la Vuigata y publicada 
en 1471. En los s iglos anteriores el lalin era 
la lengua vulgar de la Italia, y n o se alteró 
sino por la mezcla de los extranjeros. 

l o s daneses tuvieron una traducción d é l a 
Escritura en su lenguaje en 1H24; fue obra 
d e un luterano l lamado Juan Michelsen, bur-
gomaestre de Malma; y uno d e los instru-
mentos de q u e se val ió Cristiern 11 para in-
troducir el luleranismo de sus estados. La d e 
los suecos fué hecha por Lorenzo Petr i , a r -
zobispo de L'psal y apareció e n Holm en 1846-
En la palabra BIBLIA liemos hablado d e la Bi-
blia de los rusos ó moscovitas. 

Los que quieran conocer profundamente 
todo la relativo á las versiones de la Esen -
t u r a , pueden consultar al R. Elias Levita; a ' 
S. Epifanio de Pender el Mensuris; tos comen-
tarios de S. Jerónimo; á Antonio Caraffa, en 
su prefacio de ta Biblia griega de liorna; a 
Korthol. de variis Biblior. edil.; á Lamberlo 
B ó s , en sus Proleg. i lc su edición de los Se-
tenta. Entre los franceses al I*. Morino, t.xer. 
Biblicx; Dupin , Bibliot, de autores eclesiás-
ticos áRicardo Simón, Hist. crit. del antiguo 
u nuevo Testamento; ta Bibliot. Sag. del P. Le 
L o n g ; á Calmet. Dice. de. la Biblia, etc . Entre 
los ingleses, á Üserio, Pocock, Péarson, Pri-
deaux" Grabe, Woher , ' de Crxc. el Latín. Bi-



se (Conservara limpia. Asi es d o creer que en 
el tiempo que llevaban siempre puesta laea-
snlla ó la dalmática, tenian también otras 
particulares para el altar, de la misma forma 
q u e las comunes , pero d e telas mas ricas y 
de colores mas brillantes. - Costumbres de 
los cristianos, n. i ! Muchas veces estaban 
adornadas de oro, de bordados, ó de piedras 
preciosas, i A n d e imponer al pueb locon un 
aparato majestuoso. 

Algunos autores han dado explicaciones 
místicas de la forma y color de las vestiduras 
sagradas. San Gregorio Naeianceno nos r e -
presenta el clero vestido de b lanco , imitando 
á l o s ángeles por su esplendor. S. Juan Cris-
sóstomo compara la estola de hilo fino q u e 
los diáconos llevaban sobre el h o m b r o iz-
quierdo c o n las alas de los ángeles. Saint 
Gcrmain, patriarca d e Constantinopla, en el 
s iglo V í a , se extendió m u c h o en estas alu-
siones. 1.a es to la , según é l , representa la 
humanidad de Jesucristo teñida c o n su pro-
pia sangre; ' la túnica blanca indica la ino-
cencia de la v ida que deben observar los 
eclesiáticos; l o seordonesde la túnica figuran 
las cadenas con q u e Jesucristo fué cargado ; 
la casulla recuerda la túnica de púrpura con 
que fué revestido en su pasión, ' etc . 

No se usan l o s ornamentos sacerdotales 
para celebrar los santos misterios hasta des-
pués de halterios bendecido, y esla bendición 
está reservada á los obispos. Hay también 
oraciones particulares que el sacerdote debe 
recitar al tomar cada uno d e estos orna-
mentos, y q u e le recuerdan las santas dispo-
siciones c o n q u e debe ejercer sus func iones ; 
se ve por los antiguos pontificales sacramen-
tarlos q u e esta costumbre se observa g e n e -
ralmente hace mas t l e ochocientos a ñ o s , 
/tona, rer. Lilltrg, / . 1 . c. 2 4 ; Anden sa-
cam., par Graneólas, parí. 1, p. 131, etc . Le 
Brun, E x p l i c . d e s c e r e m , 1.t, p. 37, e t s u i v . 

Los varios ornamentos sacerdotales son 
tan conocidos que n o necesitamos dar una 
descripción minuciosa d e e l l o s ; mas si se 
quiere saber su o r i g e n , las modificaciones 
q u e han su f r ido , lo q u e de ellos han dicho 
los antiguos, etc . , se podrá consultar el Padre 
Le Brun. 

Por un efecto d e su genio des t ruc to r , los 
protestantes han desterrado los ornamentos 
sacerdotales, pretextando q u e son vestidu-
ras singulares v ridiculas, á las cuales la va -
nidad de. los sacerdotes ha dado sentidos 
místicos y arbitrarios, á fin de darse mas im-
portancia. Sin e m b a r g o , sus ministros en 
muchas partes , han conservado vestiduras 
que los ignorantes podrían también hallar 
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ridiculas, túnicas de doc tores , cuellos á la 
antigua, y una capa por encima de su ves -
t ido; el clero anglicano y el sueco usan la 
sobrepelliz con una toca á la escocesa, e t c . ; 
y estos ornamentos son un objeto de horror 
para tos calvinistas : según estos últimos es 
el carácter de la bestia del Apocalipsis ó 
de la idolatría r o m a n a , un resto d e papis-
m o , etc . ¿ r e r o es necesario q u e , para ce le -
brar los santos misterios en las difentes par-
tes del m u n d o , los sacerdotes,se sujeten á 
la estravagancia d e la modas y de las vesti-
duras q u e están allí en uso? Los calvinistas 
conocen bien q u e el aparato exterior q u e ha 
acompañado cu todo tiempo á esta acción 
santa, prueba q u e siempre se ha tenido una 
¡dea m u y diferente de la q u e ellos tienen 
acerca de esto. 

V I » ó C a m i n o . Muchas v c c c s se toma 
e n la Sagrada Escritura en un sentido figu-
rado. Entraren la r io de toda la tierra, es 
morir ; la via de las naciones son los usos y 
la religión de los paganos ; asi cuando dijo 
Jesucristo á sus disc ípulos , Hat., x , S , 
« Xo andéis en la via de las naciones, esto 
significa', no vayais todavía á predicar el . 
Evangelio á los p a g a n o s : no ha llegado aun 
el momento, f ia se toni3 muchas veces por 
la conducta, se dice en los Prov. vi , G. ' Mire el 
perezoso á la hormiga, y considere las rías 
de este animal. Las vías de la paz, de la jus -
ticia, de la v e r d a d , son los medios q u e con -
ducen á ellas. Las vias de Dios son sus leyes, 
su voluntad, sus des ign ios , la conducta d e 
su Providencia. Esta palabra designa tam-
bién una profesión, una secta, una religión; 
Act. IX, 2 . Saúl pidió letras para el gran s a -
cerdote , A fin de q u e si hallaba gentes de la 
secta cristiana, hujusvix, las llevase atadas 4 
Jerusalen. El camino ancho es una conducta 
relajada q u e conduce á te perdición; el ca-
mino estrecho, una v ida virtuosa y regular 
que dirige á la salvación. 

V i a j e r o . Esta palabra se dice de los fie-
les que viven en la tierra por oposicion a los 
santos q u e gozan de la eterna bienaventu-
ranza. La vida de este mundo se compara á 
un viaje ó peregrinación, c u y o término es la 
felicidad eterna; esta es la idea que ya da de 
ella el patriarca Jacob, Gen.. s i v n , 0- Los 
santos consideran al cielo c o m o su verda-
dera patria, y todas sus acciones c o m o otros 
tantos pasos q u e conducen á ella. 

Algunos fi lósofos incrédulos , inclinados 
siempre á lomar el sentido más odioso d e 
una palabra, han dicho que este m o d o de 
considerar la vida presente es pern i c i o so , y 
q u e nos aparta de l o s deberes de la v ida s o -
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cial y civil, y nos hacc indiferentes con res -
pectó á nuestros semejantes; este es un error 
refutado por la experiencia. A un viagero le 
es muy licito refugiarse en un albergue; por 
corta q u e sea la permanencia q u e se pro-
ponga hacer en é l , no se creerá dispensado 
de los deberes de la humanidad para los que 
estén con é l ; n o tratará de incomodarlos ni 
llegarles sus serv i c i os , bajo el pretexto de 
q u e debe dejarlos mañana. Los e p i c ú r e o s , 
q u e no consideraban mas q u e la v ida pre-
sente , ciertamente que fueron tan buenos 
c iudadanos c o m o los estoicos , que también 
llamaban á .esta vida un viaje; sin haber 
consultado á nuestros Libros santos , han 
echado muchas veces en cara á los sectarios 
de Epicuro su inutilidad y su indiferencia 
para los deberes de la vida civil . Por el c on -
trario . un cristiano está persuadido de q u e 
n o puede despreciar los deberes de la 
v ida presento,, y n inguna ley l o s lia pres-
crito c o n tanta exactitud c o m o el Evange-
lio. 

v i A i i r o . Provisión de víveres para un 
viage. Llámase asi entro los católicos el sa-
cramento de la Eucaristía, administrado á 
ios enfermos en. peligro de muer to , á liu de 
disponerlos en el tránsito de esta vida á la 
otra. l ia dicho Jesucr i s to ; Joan, v i , !¡ti. Sli 
carne es verdaderamente un alimento y mi 
sangre una b e b i d a ; v. 311, este e s el pan 
que 'desciende de l c ie lo . . . el q u e lo comiese 
vivirá eternamente. 

Cuando se cree firmemente que e l Salva-
dor en este lugar hablaba de la Eucaristía, 
fácilmente se c o n c i b e q u e nunca e s inas ue-
cesario recibir este sacramento q u e e n el 
artículo do la muerto, puesto q u e para noso-
tros es el principio y la prenda de la vida 
eterna. 

Como sostienen losprotestantesquelas pa-
labras de Jesucristo deben tomarse en un 
sentido figurado; que su cuerpo y sangre no 
están realmente en la Eucaristía; q u e n o los 
recibimos sino por la comunioit, es decir , por 
unaacc ion q u e es c omún ámuchaspersonas 
han concluido d e esto que la recepción he -
cha por una sola n o es una c o m u n i ó n ; en 
consecuencia han suprimido el u s o de llevar 
este sacramento á los enfermos. Asi, por 
una falsa interpretación de la Escritura se 
han privado del consuelo mas poderoso que 
puede rec ib i runcr is t ianocn el artículo de la 
muerte. 

Pero este uso tan antiguo en la Iglesia de 
recibirla Eucaristía como n a í í c o d e p o n e c o n -
tra su creencia. Sabemos por S. Justino que 
en e l siglo 11, Apol. 1 , n. 63 , luego q u e s e h a -
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biaconsagradolaEocavist ía en las reuniones 
cristianas, v que habían participado de ella 
los asistentes, los diáconos la llevaban á los 
alísenles, por consiguiente á los enfermos. 
Sabemos por el testimonio de Tertuliano, 1. 
i, ad Vxorem.c. S, y d e S . Cipriano, Epist. 
a i ad Cornel, lib. de Lapsis p. 189 de Bonopa-
lien!. parle '251 de Speclac. p. 341, q u e en 
el siglo III los fieles expuestos siempre al 
martirio llevaban consigo la Eucaristía y la 
conservaban, para tomarla como viático, y 
lomar con este alimento divino las fuerzas 
q u e necesitaban para confesar á Jesucristo 
en los tormentos. Estaban, pues , entonces 
bien persuadidos de que el cuerpo y sangre 
de este divino Salvador no están presentes 
en este misterio de un m o d o pasajero, y c u 
virtud del acto de participar de él en c o m ú n , 
sino de un modo permanente, y que una re-
cepc ión hecha individualmente e n caso de 
necesidad, es lan comunión c o m o cuando se 
hace e n c o m ú n . Así, en aquellos dos siglos 
tan proximos á los apóstoles se hacía profe-
sión de no variar en nada las prácticas y 
doctrina de estos. 

Hay PP. yconc i l i os que llamaron viático á 
los tres sacramentos q u e se administraban á 
los mor ibundos para asegurar su sa lvac i ón ; 
1° al bautismo cuando se daba á los c a t e c ú -
m e n o s q u e aun n o lo habian rec ib ido ; 2" á 
la penitencia ó absolución con respecto á 
aquellos q u e se reconciliaban con la Iglesia 
e n el artículo de la muerte ; 3° á la Eucarislia 
administrada á los fieles ó á los penitentes 
q u e habian recibido la abso luc i ón ; pero ha 
prevalecido el uso de n o llamar vUÜito sino 
á este último sacramento. 

v i c a r i o . Hombre q u e tiene y desempeña 
las funciones de otro. Los ob ispos tienen vi-
varios generales á los q u e dan el poder de 
desempeñar todas las funciones de su juris-
d icc ión ; pero n o las que son inherentes al 
orden y al carácter episcopal , c o m o admi-
nistrar los sacramentos del Orden y d e la 
Confirmación; de consagrar las iglesias, etc . 
Los curas tienen vicarios para q u e les ayu-
den á llenar todassus funciones. 

No se debe confundir al vicario con el de-
legado ; esle n o tiene poder para desempe-
ñar legítimamente mas q u e el cargo para q u e 
está deputado especialmente; no puede dele -
garlo á otro para que haga sus veces. Un vi-
cario n o está deputado para un solo cargo , 
sino para todas las cosas , ad oiimcs causas, 
según la expresión de los c á n o n e s ; puede 
de legará otro presbítero para administrar el 
sacramento del matrimonio , etc . Hacemos 
esta observación, porque hemos visto mas 

d e una vez suscitarse sobre este punto du -
das mal fundadas. 

® V i c a r i o . / icario es un nombre g e -
nérico q u e significa una persona q u e no 
e jerce sino en s e c u n d o lugar las funciones 
de un o f i c i o ; vicarias d vice vulgo dicitur: 
est gneis gui vivem alterius obtmel, el in lo-
cum ejus sumdit (c . 1, 2 . de O/fic. vivar). 
Vamos pues á hablar aquí de las diferentes 
clases de vicarios, q u e se notarán por los 
artículos siguientes. 

VICA1U0S GENERALES. El gran vicario o 
vicario general representa al obispo en la 
administración de la presidencia voluntaria 
y gratuita, pues la contenciosa es ejercida 
por el oficial. Sin embargo los canonistas n o 
guardan exactamente i s la d ist inc ión; pues 
en el derecho canónico el vicario general del 
obispo es llamado unas veces vicarias, otras 
missus, ó missus dominicas y otras en fin, 
o/ficialis {cap. guoniam 14, ertr. de Ol/ic.jud. 
ordinar.; cap. 2, extra de Ilegal.; Clan. 9 , 
de Rescrip.; c. Ab isto3a,qv, 6). 

I-os derechos d e los vicarios generales son 
honoríficos ó útiles. Los derechos honoríficos 
consisten en la superioridad sobre todas las 
demás dignidades eclesiásticas, en las reu-
niones publicas en las que tienen el derecho 
de aparecer en cualidad de vicarios genera-
les, porque representan al obispo. 

i n gran vicario tiene una jurisdicción or -
dinaria unida á su dignidad y no d e l e g a d a , 
la cual e jerce c o m o el obispo (cap. 2 de Con-
suetud. in 6»; cap. Romana, de Appellat. 
in 6o). No puede ejercer sin embargo las 
funciones que conciernen al orden episcopal, 
ni conferir los benef ic ios sin comision 
expresa y particular , ni sustituir á otro 
vicario para comunicarle en toda su ex ten -
sión la misma autoridad q u e tiene por sus 
cartas, aunque pueda cometer en caso de 
necesidad, ciertas funciones de su ministerio 
á los eclesiásticos ( G t o s . in cap. i, de Ofic. 
vicar. ra 6"). 

Las atribuciones del gran vicario se arre-
glan por un lado según las disposic iones 
generales del derecho, y por el o t r o , según 
el contenido d e su comision, que suplo lo 
que el derecho no expresa y algunas veces 
cor la lo que e x p r e s a ; pues el obispo puede 
en la comision limitar la autoridad de l grau 
vicario, y prohibirle tomar conoc imiento de 
ciertos negoc ios q u e por otra parte se repu-
tan comprendidos en las comisiones genera -
les. lié aquí la lista d e las materias sóbrelas 
cuales los obispos conceden ordinariamente 
jurisdicción á sus vicarios generales: 

I - Regir , administrar y gobornar toda la 

diócesis, sus iglesias y lugares, tanto e n lo 
espiritual c o m o en lo temporal. 

2 o Visitar y reformar las parroquias, las 
colegiatas y capil las, las congregaciones, 
las cofradías, l o s monasterios, ios colegios, 
los hospicios y otros lugares piadosos cua-
lesquiera; así c o m o hacer lodo lo que perte-
nece á este derecho de visita y determinary 
decidir todo lo que le parezca útil ó necesa-
r io ; y a en sus visitas, ya e n otra ocasión 
cualquiera. 

3° Conceder, en ausencia del obispo, carias 
dimisorias para la tonsura, las órdenes m e -
nores v sagradas , c o m o también examinar , 
á los ordenandos y sus títulos y aprobarlos. 

4" Predicar y hacer predicar, examinar, 
aprobar, delegar y revocar á los predicado-

Convocar el s ínodo d i o c e s a n o , corregir 
y reformar en él todo l o que concierna á la 
disciplina cierieal y ejecutar todo lo que es 
necesario á este fin". 

6° Oír las confesiones sacramentales de 
toda clase de penitentes y absolverlos ; 
examinar v aprobar á todos los c on fesores ; 
delegarlos 'para oir las confes iones , c omo 
también revocar las aprobaciones y iaculta-
d e s q u e les han sido concedidas. 

7°Reservar los casos episcopales ; imponer 
censuras y penas eclesiásticas; absolver jos 
casos reservados al ob ispo , de cualquier 
modo que s e a , así c o m o de las censuras 
pronunciadas por el ó por cualquiera que 
tenga el derecho e n su representación. 

8° Administrar todos los sacramentos , 
excepto la Confirmación y el Orden; conceder 
permiso v facultad para administrarlos y 
ejercer todas las funciones episcopales o 
pastorales ¡salvo las que dependen del ca -
rácter episcopal). 

9° Dispensar los votos y los juramentos , 
cuando hay jus ia causaded ispenso , d i spen-
sar de los ayunos , de las fiestas y de otras 
leves eclesiásticas, c o m o también de foda 
irregularidad procedente de un delito oculto 
y de todos los casos en q u e el obispo p u e d e 
dispensar. 

10° Bendecir las iglesias, las capillas, los 
oratorios, los cementerios y otros lugares 
dedicados al cu l to , como también reconciliar 
los que hayan sido manchados o profanados 
d e s p u e s d é labeiidicion. ' 

11" Bendecir ias campanas , los ornamen-
tos V lienzos, que deben servir e n los santos 
u s o s ó en los santos sacrificios del altar. 

12"Sustituir en su lugar á uno ó ámuebos 
vicarios i » r causa de ausencia, ó cualquiera 
otro impedimento, y delegarle y cometer en 
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n o s apostólicos eran anliguamcnle mas fre- estola aprobación necesaria como los curas, 
cuentes. no pueden despreciar la renovación de sus 

Benedicto XIV en su tralado de Sijnodo f a cú l ta l es , s in incurr i ren laspcnasde losque 
dixcesana I/Ib, I. cap. 0 , n. 8), n o s enseña q u e ejercen sin aprobación, 
el papa nombra frecuentemente vicarios Si el cura liené derecho para elegir sus vi-
apostólicos para el gobierno do una diócesis carias, dice Durand de Maillane, debe tener 
particular, y a q u e la silla episcopal esté va- también la facultad de despedirlos. La « rase -
cante, ó q u e estando o c u p a d a , el prelado euencia parece exacta ; sin embargo no se 
titular n o pueda e jercer sus funciones. F.slo puede menos de decir que tanta autoridad de 
lia sido asi ordenado por uua bula de Sisto V, parte de los curas sobre sus vicarios, serla 
y las facultades de este vicario apostólico son frecuentemente desventajosa á los feligreses 
determinadas V modificadas por la congrega- y especialmente á los vicarios m i s m o s , á 
c ion d é l o s ob ispos y de los regulares; son quienes seria necesario preguntar-si n o pre-
ordina! iamente m u y amplias v se debe sujio- feririan trabajar ba jo la dependencia de su 
n c r en él siempre la facultad de convocar el o b l s ) » q u e los proleje , que bajo la de ios 
s ínodo diocesano. curas que no los respetan generalmente lo 

El papa da el Ululo de vicario apóstolico á bástanle', 
los obispos q u e e n v i a á las misiones orienla- A los obispos pertenece juzgar la necesi-
tes,tales como los ob ispos franceses, q u e dad que puede haber para establecer vicarios 
están en la actualidad en los reinos de Ton- en las parroquias. El concilio de Trcnto les 
quin, de la Cochinchina, deSiam y otros. atribuye esta facultad (Sess. XXI, cap. i , de 

VICA1U0S DE PARROQUIA. Entendemos Reform.) « E s necesario n o confundir á un 
aquí por vicarios de parroquia, los saccrdo- vicario con un delegado, d ice Bergier ; este 
tes q u e ayudan á los curas e n sus funciones n o tiene autoridad para ejercer legítima-
parroquiales : es tossaccrdotesquese l lamai i mente mas que la función para la cual es 
también secundarios son amovibles y no deputado terminantemente, n o puede dele-
tienen mas título q u e la misión ó l a a p r o b a - gar á otro para llenarla en su lugar. Un vica-
c ion del obispo. rio no es deputado para una sola lunc ion , 

Según el articulo orgánico 31, bastante s ino para todas las c o s a s : Ad omnes causas ; 
conforme en esto c o n el derecho canónico , los según la expresión d é l o s cánones , puede 
vicarios son nombrados y revocados por el delegar pues á otro sacerdote para adminis-
obispo. trar el sacramento del matr imonio , etc. Ha-

Algunos canonis tas , c o m o Van-Espen cemos esta advertenc ia , porque hemos visto 
ÍPart. 11, til. 6 , cíip. 6 ' , pretenden que los nías de una vez suscitarse dudas mal funda-
vicarios de los curas estando destinados á das sobre este p u n t o . - (Dic t . de Theologia, 
trabajar ba jo su dirección, y á ayudarles en art. VICARIO. ) 

las funciones de su ministerio, á l o s c u r a s e s Esta opinión e s enseñada p o r Barbosa, por 
á quien corresponde el derecho d e elegirlos. Mgr Goussct , Teología moral, por el carde-

Aunquc sea admitida esta opinión por los ,,al de la Lucerna , por Mgr Bourbicr, e le . 
hermanos Allignol [Del estado actual deI Además de losvicar ios , hay en ciertas par-
dero en Francia, pág. 12) (11 se reduce á roquias sacerdotes que se ¡laman habituales, 
nada en la practica, pues el obispo tiene el sus funciones consisten e n d c c i r la misa, can-
derecho d e continuar ó d e refirarjfás faculta- tar el o f i c i o , etc. 
des de los obreros que trabajan en su dióce- VICARIOS PERPETUOS. Se llaman asi los 
s i s - nuede limitarlas por tiempo y por el curas de las parroquias d o n d e , grandes s e -
• - MI acerca de ñores , en calidad d e curados primitivos, O 

de olra manera , estaban obl igados á nom-
X L I R b r a r un vicario con tilulo irrevocable, 
¡calo«orno.™ Antiguamente, todos los curatos eran de 
,0 q.1 imn .b™- l U u ) o . . e s l a i , a n poseídos por sacerdotes s e -
S S ¡ i eulares. Vino el tiempo de ignorancia, donde 
, ocaiemiMU como hemos dicho en otra parte, se apodera-
si,,™ , - . i o , , „ „ | o s monjes délas parroquias. Obligadosen 
'. |0 sucesivo á volver á entrar en sus c laus-
¿ L r n i , B ™ tros, estos religiosos retuvieron los diezmos 
. o . . Jtbcmo, y el derecho de nombrar un vicario en cali-

" " " ¡ J dad d e cura primitivo, lo que fué imitado por 
ror raro cu m» ¡ o s c a p i | u l o s y p o r ( l l r a s comunidades , á 

ellos ó en otro cualquiera lasfaculladesmt 

ir en fin, ejercer, regir, determi-
ilar todas las demás cosas que 
i cualquiera manera que sea, per-

V1CAR10 foráneo. El vicàrio foraneo, 11a-
mado algunas veces dean rural, e s el que c 
obispo establece sobre ciertas partes de i 
diócesis, v que ejerce fuera de la c iudad d( 
donde estala silla episcopal, la jurisdiceioi 
q u e le es delegada. Su jurisdicción por It 
demás, es lai c omo el obispo quiera conce 
dérscla, de. donde se sigue que en der-
las diócesis tienen mas autoridad q u e ei 

Si el vicario general tuviese el carácter 
episcopal podría el obispo además delegarle 
todo lo q u e no puede hacerse mas que por el 
obispo, la administración de la confirmación, 
la ordenación, la dedicación de las iglesias, 
la consagración do los altares v de los cálices; 
la bendición solemne del crisma y de los 
santos óleos, la conccsioü de indulgencias, 

i alidade 

1 - T c n e r al menos veinte y cinco años co: 
l o prescriben comunmente los canonisti 
2 debe ser al menos clérigo (cap. In nena 
gu. Además ha estado en uso, eil Er 

os, de hacer celebrar sus : 
¡dar de las parroquias vac-
i- otros cuidados semeja 
^rescripto por su obispo. 
¡ ó menos las funciones qi 
•gan en el dia á los arcipt 

Estas 
u e l o s 

coadjutor del ob ispo , y c ómo merecería la 
confianza del clero ? 

Estacs la razón porque debía antiguamente 
haber tomado los grados en teología ó en 
derecho c a n ó n i c o ; e n el dia debe ser versado 
il m e n o s en ambas ciencias, y conocer bien 

lo que concierne á las funciones clericales, 
sacerdotales y pastorales, puesto que debe 
juzgar en estás materias, suplir los defectos, 
y corregir los e x c e s o s ; en una palabra,debe 
tener las cualidades del obispo, puesto cpie 
debe , en casodeneces idad , reemplazarle en 
todo. Los obispos 110 deben llamar á estas 
eminentes funciones sino á hombres reco-
mendables por la ciencia, por la prudencia y 
por la piedad-

V El vicario general debe tener también 
uua alta probidad de vida y de costumbres; 
« pues , dice S . Pedro Crisólogo, si es la 
ciencia la que haceal maestro, la buena vida 
es laque sostiene la autoridad del magistrado, 
y cuando se practica lo q u e se enseña, se 
a ispone á los discípulos á la sumisión. -
f ierra. 207.) Debe cuidar, en su administra-
c ión, de no ser demasiado indulgente, ni 
demasiado remiso, demasiado rígido ni muy 
severo . « Pues,dice san Gregorio, el adminis-
trador debe saberse moderar tanto que sea 
temido y respetado e n sus caricias, amado y 

generaí. 1 en que el ob ispo n o le somete 
mas que cierto distrito d e la diócesis y n o le 
delega mas q u e cierta autoridad restringida 
v determinada; mientras q u e delega su ju -
risdicción general sobre toda la diócesis al 
vicario general ; S-dif ieren, en q u e se apela 
del vicario foráneo, y a al vicario general, ya 
al obispo, porque son reputados el mismo 
tribunal ¿ahora bien, la apelación debe ser 

meten al vicario foráneo, sino mas bien al 
vicario general ; i ° difieren en que el vicario 
foráneo no tiene superioridad sobre el clero 
y 110 puede preceder á los curas ó rectores 
inas antiguos en orden ó en institución,salvo 
en las congregaciones ó conferencias de las 
cuales el ob ispo le nombra presidente; mien-
tras q u e el oficio de vicario general es juz-
gado confiere la dignidad, y por está razón 
da la precedencia. 

VICARIO APOSTOLICO. El vicario apostólico 
es constituido por el papa paraejereerc ier -
tas funciones c u y o ejercicio solo puede c o -
meter s u Santidad ; los ejemplos d e los vica-

(t; Lo, respcdjblus liei 

sc batti 
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quienes, v a p o r unión ó de olra m a n e r a , 
fueron confiadas las parroquias. 

Este vicario á quien los dclentorcs daban 
una congrua módica , era amovible, expuesta 
todos los días á una rcvocacion perjudicial 
al bien d e su parroquia, lo que quisieron ob-
viar los concil ios ordenando que , los vicarios 
elegidos para gobernar las parroquias, fue-
sen perpétuos y no pudiesen ser instituidos 
ni destituidos sino por el obispo. 

V1CAHIO DE CORO. Se l lama así el q u e su-
p l e al hebdomadario. 

V i c e n t e (<ie i , . r í n * ) . (jalo de nación 
y monje del célebre monasterio de l.erins 
cerca de Marsella, murió el a ñ o 4;10, igno-
ramos A q u é edad. Compuso el a ñ o 431. tres 
años después del conc i l io general d e Efeso 
una obra excelente titulada: Trochaos Pere-
grini, pro catholicx fidei Antiguitate, etc. Es 
mas conoc ida con el n o m b r e d e Commonito-
rímn, ó advertencia contra los herejes; prue-
b a que la regla d e la verdadera f e , es la pri-
mera la Sagrada Escritura, y que el sentido 
d e esle libro divino d e b e determinarse y 
fijarse por la tradición : así la verdadera 
doctrina d e Jesucristo es l o q u e se ha creído, 
enseñarlo y profesado en todos los t iempos, 
en todos los lugares y p o r todos los fieles, 
rptodubique, quodsemper, quod ab ómnibus; 
para conocerla es necesario atenerse a la an-
tigüedad , á la universalidad, á la uniformi-
dad de la doctrina y de la c reenc ia , in óm-
nibus sequamur anlíquitalein, miiversilatem, 
consentíanwn. La mejor edición de este tra-
tado es la q u e ha dado Daluzio. 

Siempre se ha reconoc ido el mérito de esta 
o b r a ; algunos protestan tes han convenido en 
él aunque interesados por sistema e n c o n -
tradecirlo. Mosheim, Ilist. ecles., siglo r, 
2- parte, e . 8 , $ M , confiesa q u e fícente de 
Lerins adquirió una reputación inmortal por 
su conciso pero excelente tratado contra las 
sectas. Cave, Reeves y otros ingleses han ha-
blado lo m i s m o , mas otros críticos n o han 
sido tan equitativos. El traductor de Hosheim 
sostiene que esto libro no merece los elogios 
que se han hecho de é l ; n o v e o en é l , dice, 
irías que una ciega veneración á las opinio -
nes antiguas, preocupación funesta para los 
progresos de la verdad, y el designio de pro-
bar q u e es necesario referirse á la tradición 
para fijar el sentido d e la Escritura. Tal ha 
sido en efecto la idea del autor, y ha probado 
esui verdad con razones á las que los proles 
tantes nada sólido han opuesto. V. TBÍDICIOX. 
El método contrario á q u e se at ienen, lejos 
de favorecer los progresos de la verdad , n o 
ha producido entre ellos mas que errores ; 

buena prueba los que se han originado y q u e 
los han dividido e n una infinidad de s e c -

' " f i a s n a g e , « ¡ s i . de la Iglesia, l. 2 0 , c . 6 , 
? 7 , ha llevado mucho mas allá la prevención 
contra esta misma o b r a ; pretende que Vi-
cente n o hizo su Conmonitorio, sino para es-
tablecer el semipelagianismo de q u e es ta la 
imbuido ; las pruebas que d e esto d a , son : 
1» Que por entonces este- era el error d o m i -
nante en el monasterio de Ler ins , del q u e 
era mon je Vicente; 2" Que es el autor d o las 
objeciones contra la doctrina de S. Agustín, 
á las que respondió S. Próspero cu su libro 
titulado: fíesponsio ab objectiones Vincentw.-
ñas; 3° La opinión de los semipelagianos era 
que el hombre puede desear buscar y pedir 
la gracia con sus propias fuerzas; ahora bien, 
esto se halla con las mismas palabras en el 
Commonit-, c. 37. en el que Vicente ridicu-
liza á aquellos que sostienen que hav una 
aracia personal que se puede tener sin d e -
searla. buscarla ni pedirla; 4° Acudía en esto 
á la antigüedad como todos los semipelagia-
nos. v c o m o ellos trataba de novedad la doc-
trina d e S. Agustín; 5° Aparentando alabar 
la cana del papa Celestino á los obispos de 
las Galias, desfiguró el sentido para conver-
tirlo en su favor ; 6° Algunos autores católi -
cos y sabios han conven ido en el semipela-
gianismo de Vicente , y lo han probado. 

No es difícil probar que todas estas acusa-
c iones son falsedades ó sospechas sin funda-
mento . En primer lugar, Casiano, q u e se 
considera c o m o el primer autor del semipe-
lagianismo. era abad d e S. Víctor de Marse-
l la . v n o mon je de Lerins; Fausto de Riez, 
o t r o ' d e f e n s o r del m i s m o error, n o escribió 
sobre la gracia, s ino veinte años despuesde 
la muerte de Vicente, Uist. ¡U. de la Fran-
cia , t. 2 , p. 391. S i Casiano ni Fausto ocul -
taron sus sentimientos. ¿Por qué Vicente ha-
bía de ocultar los suyos ? Habla de m u y 
diverso modo q u e estos dos personajes; des -
pues lo v e r e m o s , luego ijo pensaba lo mis-
mo. Cien veces han repelido los protestantes 
q u e para acusar á un autor de herej ía , es 
necesario tener pruebas claras y positivas. 
¿Dónde están l a s q u e se presentan contra 
Vicente? Conjeturas malic iosas, interpreta-
c iones forzadas , n o son pruebas. 

En segundo lugar, los q u e atribuyen las 
objeciones de Vicente al de Lerins, n o se han 
fundado mas q u e en la semejanza del n o m -
bre , preocupación frivola, y en esto pecan 
contra toda verosimilitud. Si S. Próspero hu-
biese tañido las mismas sospechas q u e ellos, 
ciertamente hubiera evitado muchas expre-
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siones. Dice, en su prefacio , que l o s autores 
de estas objeciones no obran sino por gana 
de hacer d a ñ o , q u e forjan mentiras y blas-
femias , que las esparcen en público y cri s e -
creto , que forman de ellas una lista diabóli-
c a , que las hacen valer para excitar el od io 
contra é l , que los inventores d e estas calum-
nias deben ser castigados. No hubiera conve-
nido á un lego c o m o S. Próspero , tratar d e 
este m o d o á Vicente de Lerins , sacerdote y 
monje respetable por sus talentos y virtudes. 
Por otra parte, si Vicente se hubiera visto 
atacado personalmente por estas invectivas, 
n o hubiera hablado con tanta moderación de 
los acusadores del semipelagianismo, al men-
f ionar la caria q u e el papa Celestino escribió 
á los obispos de las Galias, á instancias de 
Próspero c Hilario. Por último, era demasiado 
justo para desfigurar la doctrina de S. Agus-
tín d e un m o d o tan indigno c o m o lo ha hecho 
el autor de las objeciones. 

En tercer lugar, es falso que el error de los 
semipelagianos se halle c o n las mismas pa-
labras eñ el CommonUorio de rícente, l ié 
aquí sus palabras (cap. 20 al 27 j : - L o s h e -
rejes se atreven á prometer y enseñar q u e en 
su Iglesia, es decir en el conventículo de su 
sociedad, hay una gracia de Dios abundante, 
especial y personal, de la que sin trabajo, sin 
estudio . sin apl icación, sin pedirla, sin bus -
carla , sin desear la , todos sus adeptos parti-
cipan d e tal m o d o , q u e conducidos por los 
ánge les , ni pueden caer , ni ser escandaliza-
dos . .. Se necesita haber perdido todo el p u -
dor para suponer : 1° Que Vicente o s o en esle 
pasaje tratar de herejes á S. Agustín y á sus 
discípulos, llamar conventículo á la Iglesia 
cató l i ca , apellidarlos discípulos del diablo, 
falsos apóstoles, falsos profetas, falsos maes-
tros, e t c . ; ^ Que fué tan insensato para acu-
sarlos de admitir una gracia e spec ia l , sin 
buscarla, sin pedirla, cuando la mayor parle 
de ellos sostuvieron expresarneuteque la gra-
cia no se da á todos ; 3» Es evidente q u e Vi-
cente no habla aquí de la gracia actual , .ne -
cesaria á todos para hacer una buena o b r a , 
aun para formar buenos d e s e o s ; sino de una 
gracia especial concedida á todos los herejes 
para n o caer en el error, t'rometian c o m o los 
protestantes á sus prosélitos una inspiración 

particular del Espíritu Santo , para no enga-
ñarse nunca e n la inteligencia do la Sagrada 
Escritura. Vicente la ridiculiza con razón , y 
no pueden perdonarle los pretendidos ilumi-
nados ; 4- Common., v. 24 , pregunta : . Antes 
del profano Pelagio, ¿quién pensó nunca en 
tantas fuerzas del libre a lbedr í o , para crcer 
<pie e n lodas las cosas buenas y en todos sus 

actos no era necesaria la gracia d e Dios?.. 
¿Sedirá que los deseos de la f e , d e la con -
versión, de la justificación, etc . , n o son cosas 
buenas? 

Encuarto lugar los semipelagianos, hacían 
mal en citar en su favor la ant igüedad; está 
probado q u e antes de S. Agustín los PP. an-
tiguos habían enseñado c o m o é l , que toda 
gracia es gratúita: ha ci lado algunos de ellos 
de dono Persev., c . 19 y 2 9 , » . 4 8 , 3 1 . Iso po-
día ignorarlo Vicente de Lerins, así q u e nunca 
tuvo la temeridad de Lachar d e novedad ácsta 
antigua doctrina. Mas porque los semipela-
gianos alegasen falsamente la antigüedad en 
su favor, no se s igue que Vicente haya pro-
bado mal la necesidad de recurrir á ella en 
materia de fe . 

En quinto lugar, es una nueva impostura 
el asegurar que ridiculizóla Car iado Celes-
tino á los obispos de las Calías y desfiguró su 
sentido; por el contrario habló de ella c o n el 
respeto d e b i d o , Comrrumit. , c . 32 y 33. Des-
pués de haber citado los e jemplos recientes de 
S. Cirilo de Alejandría y del papa Sixto, d ice : 
.. El santo pontífice Celestino pensó y hablo 
lo mismo. En la carta q u e escribió á los obis-
pos de las Calías para reprenderles q u e d e -
jaban nacer novedades profanas , conc luye 
q u e la novedad cese, pues, de atacar á la an-
tigüedad. » Ahora bien, por estas novedades 
profanas. S. Celestino entendía evidentemen-
te los errores de los semipelagianos. « E l q u e , 
añade Vicente , resiste á estos decretos cató-
licos v apostólicos, insulta á la memoria de 
S. Celestino y de S. Ciri lo.» ¿Cómo se puede 
suponer q u e esto lenguaje era una irris ión, 
q u e según la opinion de Vicente la novedatl 
era la doctrina d e S. Agust ín , que esperó 
persuadirla á sus lec tores , y q u e interior-
mente despreciaba estos decretos fingiendo 
respetarlos ? 

Por último n o ignoramos que los partida-
rios extremos de esta doctr ina, que c o n fre-
cuencia des f iguran, han tachado d e semipe-
lagianismo á todos los q u e 110 la han enten-
dido c o m o ellos. Mas el cardenal Noris , Vo-
s i o , Frassen, L o b o . Tomas ino , Alejandro, 
II. S i m ó n , etc., n o son nombres q u e bastan 
|iara imponernos y subjuzgarnos , cuando 
tenemos á la visla pruebas positivas de la te-
meridad de sus sospechas. Siguieron el ejem-
plo de Calvino y sus disc ípulos , de Jansemo 
y sus adeptos , y 110 eran estos modelos q u e 
debían imitar.' i 'edro l ' i ihon , Baluzio, Stru-
mel io , P ipebrok , el sabio Maffei y otros, han 
vindicado la memoria de Vicente de Lerins. 

Basnage responde que la opinion de estos 
últimos nada prueba ; q u e estaban interesa-



v i r i o . En su origen significáosla palabra 
defecto, falta; d icese en el sentido f ísico y 
en el moral . En este manifiesta una incl ina-
ción natural ó un hábito contraido de hacer 
lo q u e prohibe la ley de Dios. A s i c o m o cierto 
número d e buenas acciones hechas por un 
hombre, no prueba q u e nació virtuoso, tam-
poco el que haya caido en algunas fallas 
prueba que es v ic ioso ; el h á b i l o d e unos ó 
de otros es el que decide de su carácter. Un 
hombre puede nacer con una fuerte inclina-
ción a l c / c i o y adquirir, sin embargo , el há-
bito de la virtud con la perseverancia en 
combatir su tendencia, según la máxima re-
cibida; el hábito es mía segunda naturaleza; 
entonces es mas meritoria la virtud q u e si 
costase menos . 

Algunos filósofos modernos , pésimos mo-
ralistas han sostenido que un vicio arraiga-

de Dio: 

s, la palabra vicio se ha 
v e c e s por la de pecado , 
n o sea exactamente el 

la acepción mas cotnuu. 

expret 

y corregirlo. Cuando se ha contraído por el 
hábito, ó actos reiterados, es libre y volunta-
rio en su causa, p e r o puede llegar á ser tan 
fuerte que disminuya m u c h o la libertad de 
cada acción q u e d e él provenga . 

Habiéndose lomado el trabajo de. Uistití-

es un pecado propiamente d i cho , ó una mala 
cualidad libre, imputable y digna decas t i go : 
nada dice S. Pablo para poderla considerar 
de este modo . 

S. Agustín aclaró perfectamente este equí -
v o c o , / » . deVerfect. justicia hora., cap. i I , 

d o s en justificar á Vicente, porque se honra 
como santo ; porque sostuvo el principio de 
la Iglesia romana relativo á la necesidad de 
la tradición, porque quisieron apoyar su pro-
pio pelagianismo con el sufragio de este au-
tor, en vez de q u e sus acusadores tuvieron 
valor para resistir á estos tres motivos de Ín-
teres. 

Digna conclusión de todo lo que precede. 
Basnage ha ignorado sin duda que á Casiano, 
primer defensor del semipelagianismo, se 
le honra n o obstante con un culto religioso 
en S. VicUir d e Marsella, en virtud do un de-
creto de Urbano V. El error de un personaje 
virtuosísimo por otro l a d o , n o puede ocasio-
nar ningún perjuicio á su santidad, á no ser 
q u e este error se haya condenado por la Igle-
sia y se hubiese adherido á él á pesar de su 
c o n d e n a c i ó n ; ahora b i e n , el de los sernipe-
lagianos no se proscribió hasta el año 529 
por el segundó conci l lo de Orange ; cerca de 
cien años después de la muerte de Casiano y 
de Vicente. .No obstante, convenimos en que 
si el designio de este último hubiese sido c o -
m o lo representan sus acusadores , seria un 
perverso d igno d e anatema; no quiera Dios 
que nunca sospechemos esto. 

2"Auu cuando se hubiera engañado Vicente 
e n el hecho de la antigüedad ó novedad del 
semipelagianismo; los principios que esta-
bleció sobre la necesidad de la tradición n o 
serian m o n o s ciertos ni sólidos. Aun cuan-
d o Tertuliano cayese en grandes errores, no 
por esto hacemos menos caso d e su Tratado 
;te las prescripciones contra los herejes'; en el 
finido son los mismos sus principios, que los 
de Vicente de Lerins. Los mismos protestan-
tes n o han cesado de considerar á Lulero y 
á Calvino como grandes hombres, aunque 
convengan q u e ninguno de los dos ha estado 
libre de errores . 

3" tío nos sorprende q u e Basnage acuse de 
semipelagianismo á lodos los apologistas de 
Vicente de Lerins, puesto q u e los protestan-
Ies acusan d e él á l odos los católicos sin ex-
cepción, á pesar de la condenación que hizo 
de esta herejía el concilio de Ti ento. Sea 6 
de Jnstif., cap. 3 y ti, y cán. 3. Solo sentimos 
que este mismo critico parezca acusar tam-
bién á los detractores de la f e de Vicente de 
haber hecho traición á los verdaderos inte-
reses de la Iglesia catól ica; n o n o s toca á no-
sotros el disculparlos. 

En otro lugar Basnage ha combatido direc-
tamente los principios establecidos por Vi-
cente e n su Conmonitorio; hemos refutado 
sus argumentos al fin de la palabra Tium-

v i c e 
mi/u. U . < La concupiscencia , dice, se hal la-
mado pecado en otro sentido, porque pecar 
esconsentir en ella, pero s e excita en nos -
otros á pesar nuestro. » Lib. -I Contra dúos 
Epist. Pelag., cap. 13, núm. 37. - La c o n c u -
piscencia se llama pecado n o iwrque lo e s , 
sino porque es efecto del pecado, á saber, 
del de Adán. » L. I de Itetract.. cap. -15, núm. 
2 . « Cuando dice el Apóstol : Hago lo q u e no 
quiero, ihmipecado á esta disposición p o r -
que es el efecto y la pena del pecado. - Lo 
repite lili, de Confín. cap. 3 , núm. 8 ; l. de 
.\upt. et Concept., cap. 23, núm. 2 3 ; I. 2 op. 
¡mperf.,n.~\, etc . Asi que , si en el c u r s o de 
sus dispulas con los pelagianos, parece q u e 
considera algunas veces la concupiscencia 
c o m o un pecado habitual, imputable y con -
denable, por eslo entiende ciertamente un 
vicio, un defecto , una cualidad q u e ni es lau-
dable ni absolutamente inocente, c o m o pre-
tendían los pelagianos. Cuando un autor se 
ha expl icado mas de una vez de un m o d o 
claro y preciso, es una injusticia argüirle 
por todas sus expresiones y Lomarlas rigoro-
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persona á quien quieren honrar. Hubiera sido 
una falta de respecto y d e reconocimiento 
liácia Dios, si s e lo hubiese ofrecido lo mas 
imperfecto V de menor valor entre los ani-
males. Habla también prohibido Dios el in-
molar los animales, cuya carne n o eslaba 
sana, porque en algunos sacrificios, parte 
de la victima debia comerse por los sacerdo-
tes y los q u e la ofrecían. También es m u y 
probable q u e además d e esta razón de sa-
lubridad, prohibiese Moisés o frecer ciertos 
animales, porque eran las victimas, q u e los 
idólatras ofrccian c o n preferencia á sus di-
vinidades. 

Se dice en el nuevo Testamento q u e Jesu-
cristo fué nuestra víctima, pues se ofreció él 
m i s m o en sacrificio á Dios su Padre por la 
redención del genero humano. A s i c o m o los 
judíos rescataban los primogénitos de sus 
hijos c o n el sacrificio de una víctima, Jesu-
cristo nos rescató entregándose él mismo á 
la muerte, y dando su sangre por precio de 
nuestra redención. 

Los incrédulos q u e tienen la habilidad de 
emponzoñarlo todo, dicen que esle dogma 
está únicamente fundado en la falsa idea en 
q u e han estado todos los pueblos, de que s é 
necesitaba sangre humana para aplacar la 
¡ra del ciclo. Por «I contrario, no han visto 
q u e la muerte de Jesucristo por todos los 
hombres es la que ha destruido para siempre 
el funesto error que habia esparcido el paga-
nismo e n todos los pueblos. Haciendo cesar 
toda clase de efusión tle sangre en los altares 
del Señor, Jesucristo desterró para siempre 
d e una gran parte del universo la bárbara 
costumbre de inmolar á los hombres , y aun 
en es le sentido también ha sido el salvador 
d e un grandísimo número deestas desgracia-

ices ,y pecar cnespañol . 
atura v iva ofrecida en SÍ 
idad. Esta palabra y Ihosh 

S. Pablo en su Carla á los Hebreos, c. !I, 
nos ha d a d o d e este misterio ideas mas v e r -
daderas v dignas de Dios. Observa que el uso 
fué de confirmar las alianzas con un sacrifi-
c io ; de este modo se atestiguaba la presen-
cia d e la Divinidad, puesto q u e nunca so han 
ofrecido sacrificios mas q u e al ser q u e se te-
nia por D ios ; asi hace observar el Apóstol 
q u e la alianza de Dios c o n los israelitas fué 
cimentada con la efusión de sangre de las 
victimas y que en la antigua ley esta efusión 
era el s igno y la prenda d e la remisión d e los 
pecados . De aqui conc luyó q u c c o n v c n i a q u e 
la nueva alianza m u y superior a la primera, 
fuese también confirmada c o n la sangre de 
una victima mas preciosa, con la muerte del 
mismo Hijo de Dios. Lejos de nosotros el dar 
con esto ninguna idea de crueldad de parte 

lumbre de los romai 

ellos lo menos hasta los últ imos tiempos de 
la república. Un general victorioso á quien 
se le concedían l o s honores del triunfo lle-
vaba tras de su carro á los reyes , generales, 
jefes de las naciones vencidas, encadenados 
c o m o criminales, c u y a ceremonia concluía 
con darles muerte. Esle uso cruel q u e pinta 
la atrocidad del carácter de los romanos, ya 
n o subsiste m a s q u e entre las naciones sal -
vajes , y nuncase verificó entre los adora-
dores del verdadero Dios. 
. La ley de Moisés ordenaba elegir animales 
sin mancha y sin defecto para ofrecerlos al 
Señor , porque acostumbran los hombres á 
e leg i r lo mejor que tienen para regalará una 



los hombres basta a t o r a s e nos nene c o -
m o á las heces del mundo, « p u n N « * < » m 0 

a la escoria despreciada por todos 

de Dios, nos hace concebir el exceso de s i 
bondad y su clemencia. Dios es quien hizo 
por decirlo asi , todo el gasto del sacrificio 
d i ó á tos hombres á s u Hi joúnicoporv i r lwu 
y precio de su redención. Mas no quiso qu 

resucitó á s u Hijo al tercer diadespues d e s « 
muer te ; asi le dió todos.los honores y atri-
butos d e la Divinidad; hizo pues cesar todo 
motivo d e derramar sangre en sus altares. 

Por otra parle, los sociniauos. tomándolas 
palabras de hostia, de victima, de sacrificio, 
deredencioncu un sentido mclafísieo, tras-
tornaron toda la teología do S. Pablo. Si Jesu-
cristo l'ué inmolado por los hombres , única-
mente e n el sentido d o q u e murió para c o n -
firmar la verdad de su doctrina, para darles 
e jemplo de una perfecta sumisión á Dios, 
para inspirar valor á los mártires, e l e . , ¿ qué 
semejanza hay entre el objeto y motivos d e 
esla muerte "y los de la inmolación de las 
victimas ? Lecciones y ejemplos, no son pre-
c io , ni rescate, ni prenda, ni expiación. En 
esta hipótesis S. Pablo habló un lenguaje 
ininteligible; los judíos á quienes so dirigía 
nada pudieron comprender . 

Sabemos que los paganos e n las calami-
dades públicas que tenían corno efecto de la 
ira del cielo, ofrecían á los dioses una victi-
ma de expiación. Se buscaba en toda la ciu-
dad ó en todas las cercanías el hombre mas 
feo , y se le dest inabaáser inmolado ; se daba 
en espectáculo á todo el pueblo, y asi se 
conducía al lugar donde debía dársele la 
muerte. Se le ponía en la mano un queso, un 
trozo de pasta é h igos ; se le azotaba con un 
manojo de varas d e zarza, por último se le 
quemaba en un fuego hecho con árboles sil -
vestres, pronunciando esta fórmula : Que 
seapropicia para nosotros esta victima ex-
piatoria-, se le daba el n o m b r e d o « o o ^ * 
purificación ó expiación, y el d e 
porquería, basura, escoria detmundo. ¡Son'os 
detendremos en manifestar lo absurdo v la 
demencia de este sacrificio; mas pregunta-
m o s á lodos los incrédulos, si puede hacerse 
ninguna comparación entre esta desgraciada 
victima y Jesucristo, q u e no se le d i ó muerte 
mas que por la envidia que produjeron en los 
judíos sus lecciones, sus virtudes, sus mila-
gros y sus beneficios. 

Ha crc ido un comentador protestante que 
S . Pablo aludía á este uso de los paganos 
1 Cor. IV, 9 y 13, cuando dijo : « Yo para mí 
tengo q u e Dios á nosotros los apóstoles nos 
trata c o m o á losúl l imoshombres , c o m o á los 
condenados á muerte ; haciéndonos servir 
de espectáculo al mundo , á los ángeles, v á 

pasajes comparados prueban que ios paue-
cimientos de los santos pueden servirnos de 
expiación, al menos por v iade intercesión. 
V . SANTOS g B - ; SACRIFICIOS e t c . 

• VÍCTIMAS OC JESCCIUSTO. Jacoba Aimée 
Brohon. convertida después d e haber estado 
publicando novelas , se puso b a j ó l a direc-
ción del abate du Garrí vicario de S. Pedro -
aux-Bceufs. En 1774, escribió á M. d e Beau-
mont , arzobispo de Paris, y le predijo que 
Dios iba á ejercer su juic io sobre las nac io -
n e s , diezmar la tierra, y e legí R e un pueblo 
n u e v o ; mas anlcs establecería victimas que 
continuamente le serian inmoladas , y c u y o 
director seria el abale du Carry. La Francia 
que ha sido el primer -reino cr is t iano , que 
se ha distinguido por la pureza de su fe, p o r 
su piedad para con la Virgen , debia ser la 
cuna de esle nuevo pueblo , á menos que su 
perversidad le prívase d e esle beneficio. Si 
la Francia se niega á dar vict imas, D i o s l e 

cipe exlrangero para devastarla y sujetarla; 
grandes calamidades herirán á la capital y 
se abolirán los santuarios. En una carta á 
Luis XV, entonces enfermo, la señorita Bro-
hon hace intervenir al Todopoderoso , q u e 
pide á madama Victoria para ser una de e s -
tas victimas. Su número está fijado e n doce , 
para representar al co legio apostólico c o n las 
mismas atribuciones. El colegio apostólico 
se c o m p o n e mitad de h o m b r e s , y mitad de 
mujeres . Estas tendrán el honor de empezar 
la nueva mis ión , 1° por un e fecto del amor 
de Jesucristo á su santa m a d r e , 2° para re -
compensar la fidelidad de las mujeres ó Jesu-
cristo en el curso de su vida mortal y de su 
pasión, 3° para humillar al s e x o masculino, 
que ha 'abusado de su superioridad, y para 
excitarle la envidia cuando vea el celo del 
sexo mas débil. Las víctimas masculinas e s -
tarán adornadas del sacerdocio, las víctimas 
femeninas n o les estarán subord inadas , no 
tendrán mas superior q u e el o b i s p o ; pero 
conservarán 1111 gran respeto al cuerpo de 
los obispos unidos al p a p a , je fe de la única 
Iglesia ve rdadera , y que con esto recibirá 
1111 gran aumento d e poder sobre las almas 
de l o s fieles. Habrá auxiliares q u e formarán 
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un cuerpo de reserva, del q u e se elegirán 
los sucesores d e las víctimas. Estas están 
encargadas de apartar los males que ame-
nazan al género humano, tomando sobre sí 
el anatema general; son los rehenes de la fi-
delidad del pueblo en corresponder á las 
gracias del c i c l o , son el depósito de las gra-
cias del c ie lo y el med io por d o n d e se tras-
milen á la tierra. Las quimerasde esla imagi-
nación delirante sedujeron á un gran núme-
ro d e personas. Independientemente de un 
Manual de tas victimas, la señorita Brohon 
ilejó dos obras que contienen también ideas 
tan extravagantes c o m o vituperables. 

V l c l o i i u o s . Canónigos regulares de S. 
Víctor, cuya casa matriz es la abadía d e este 
n o m b r e , fundada en Paris por Luis VI ó el 
Cordo, el año » 1 3 . Todo lo que sabemos da 
cierto sobre su origen dice el autor de las 
observaciones sobre Paris, e s q u e á princi-
pios del siglo Xlf . había e n el m i s m o sitio 
una capilla de S. Víctor , e n la que se c o n -
servaban reliquias do es le mártir. Guillermo 
d e Champeans arcediano de Paris , maestro 
del famoso Abelardo, se retiró á ella c o n al-
gunos de sus discípulos y a m i g o s , tomó el 
hábito c o n e l los , y abrazó la vida de canó-
n igo regular. Bien pronto el talento y v i r -
tudes del jefe d e esta colonia, hicieron céle-
bre su casa : á atgunos se les l lamó para for-
mar en otros punios congregaciones según 
el modelo de la de S. Víctor, l ia d a d o á la 
l d c s i a muchos hombres de gran mérito y 
recomendables por su virtud. Hugo y l l i -
cardo de Sari Víctor, Pedro L o m b a r d o , el 
poeta Santeuil, e t c . , eran de esta c a s a ; el 
año 1148 se sacaron d e ella d o c e canónigos 
para reformar la de SanLa Genoveva. Hay e n 
labib loteea q u e debia publ icarse , una his-
toria de los hombres grandes de este m o n a s -
terio en 7 vol . e n f o l . , compuesta por el P. 
Courdan, uno d e los canónigos . V. Vida de 
los PP. y de las mártires, 21 de j u b o . 

V í i l n . F.11 la Sagrada Escritura esta pala-
bra n o solo significa la vida temporal del 
c u e r p o , s ino también la vida espiritual del 
a lma; la vida pasajera q u e tenemos en la 
tierra v la vida eterna q u e esperamos en el 
c ie lo . Algunas v e c e s designa los víveres , los 
medios de subsistencia ; quitar al pobre su 
vida es privarle de un auxilio necesario para 
conservarla. Con mucha mas frecuencia ex-
presa la salud, la prosper idad, ia alegría y 
la felicidad, en vez de q u e la muerte designa 
el luto . la aflicción, la enfermedad, el do lor ; 
esta metáfora la tienen la mayor parte de las 
lenguas. Los latinos para saludar á algunos 
decían ave, antiguamente have, v i v e ; y salve 

6 ca fcpásalobíen : los griegos -ptsi, estadale-
qre, los hebreos schalom leca, la paz sea con-
t igo ; convencidos los cristianos de que Dios 
es el único autor de la v ida de la salud y d e 
la felicidad . dicen adiós, id con• Dios, todas 
estas fórmulas significan lo mismo. Cuando 
se grita, viva el rey, se le desea salud y pros-
peridad. 

En consecuencia, en l o s Libros santos, vi-
vificar, s ed i c c frecuentemente para consolar, 
curar, vo lver la tranquilidad y la alegría-, aun 
para restablecer una cosa inanimada en su 
primer os lado. El profeta l labacuc en su ora-
ción á Dios por el restablecimiento de los j u -
d í o s . le d i c e . V. 2 : « S e ñ o r , esta es vuestra 
obra' , vivificad/a en medio de los t i e m p o s , » 
haced revivir su antigua felicidad. Mas en 
Ezequiel, x m . 19, donde se dice q u e los 
falsos profetas mataban á las almas q u e no 
estaban muertas , y que vivificaban á las q u e 
110 estaban vivas con las mentiras que p e r -
suadían al pueb lo , esto significa q u e ame-
nazaban c o n la muerte á los q u e la habrían 
evitado desechando sus mentiras, y que pro-
metían la vida á los q u e n o podian menos de 
perecer escuchándolos. 

Dios es llamado el Dios vivo para distin-
guirlo de los falsos Dioses q u e 110 ex is t ían , y 
d e sus ídolos q u e 110 vivían. 

Entre Iris judíos era una fórmula de jura-
mento el Señor vive, es decir , está v ivo y pre-
sente paca castigarme si miento . I.a tierra de 
los vivos significa algunas veces la tierra en 
que vi vimos, otras el cielo donde y a n o puedo 
tener lugar la muerte. No hay vida verdadera, 
dice S. Agustín, mas q u e aquella en q u e uno 
es d ichoso , y e n la q u e n o so teme decaer , 
ni padecer. Las aguas vivas son las aguas 
puras y corrientes ; mas en el Evangelio , Je-
sucristo llama á su doctrina fuente de agua 
viva, que da á nuestra alma la vida espiri-
tual y nos conduce á la vida eterna. En el 
mismo sentido dijo: >'0 soy el camino, la ver-
dad y la vida. Joan. , xu , 1 4 , etc. 

Al tratar la cuestión de saber cuál es e l 
principio de la v idaen l oscuerpos animados, 
n o n o s han dicho los filósofos modernos mas 
que necedades y palabras que n o entienden. 
Imbuidos lodos en el materialismo, han hecho 
mil tentativas para probar q u e hay un pr in -
cipio d e movimiento y d e vida en la materia. 
Pero á despecho d e todos los sueños filosó-
ficos , todos los hombres están convencidos 
por el sentimiento'interior y por la conc ien-
cia . q u e en la naturaleza hay evidentemente 
d o s sustancias ; una muerta , inerte, pasiva 
q u e llamamos materia; otra activa, principio 
d e vida, d e mov imiento , de sentimiento, de 
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pensamiento que llamamos espíritu ; el verlo 
en la materia es concebir que la vida puedo 
venir d e la muerte; el movimiento del reposo 
y de la inercia: el pensamiento de lo q u e n o 
piensa. Hace dos mil años que trabaja en 
esto una turba de insensatos, y n o ha adqui-
r ido mas q u e desprecio; aun se emplea en 
l o m i s m o , poro 110 logrará sofocar el senti-
miento común. 

Moisés , mejor lilósofo que todos estos vi-
s ionar ios , escribió en un estilo inteligible a 
lodos los hombres, Gen., i , U y 2 6 ; n , 7 , di jo 
D ios : »Produzca la tierra seres vivos , cutía 
uno en su género, los cuadrúpedos, los repu-
les V todos los animales terrestres según su es-
pecie. » Lo mismo liabia ya dicho de las plan-
tas , de los peces y de las aves. Después di jo 
Dios : . .Hagamosa"lhombreá nuestra imagen 
y semejanza, que presida á toda criatura v i -
va Formó pues Dios al hombre del limo 

d e la tierra, e chó sobre su rostro un soplo de 
vida v el hombre fué un ser animado y vivo.» 
Según este mismo testo , la reproducción de 
todas estas criaturas es el electo de la bendi-
ciou q u e Dios les d i ó , su fecundidad no pue-
d e pasar sus limites, ni traslimitar las leyes 
q u e prescribió , ninguna puede perpetuarse 
mas que según su género y su especie. El 
m i s m o orden está establecido por los v e g e -
tales; Dios ha puesto en ellos el gérmen in -
mortal que debe conservar la especie ; sin 
este gérmen n o es posible ninguna repro-
ducc ión ; nunca se sacará vida de una m o -
lécula á q u e Dios no se la haya dado . 

Tmlas estas verdades llegan á ser aun m a s 
sensib les , cuando se trata de la vida del 
hombre . Esta vid a es no solo la cadena de 
l o s movimientos q u e recibe del exterior y de 
los que tiene sentimiento ó conciencia, no 
so lo la serie de movimientos espontáneos 
q u e produce el m i s m o , sino también la se-
r ie d e sus pensamientos y vo luntad, de los 
q u e también tiene conciencia y sentimiento. 
Los filósofos que han buscado" en la materia 
el principio de la vida sensitiva ó an imal , 
ban pretendido hallar también en ella el pen-
samiento y la voluntad; concíllese que aun 
hanlogrado m e n o s lo uno que lo otro. V. Ai .»» . 

V I D A F U T U R A . V . INMORTALIDAD DEL ALBA. 

V I D A E T E R N A . V . BIESAVESTLRASZA. 
VIDA DE LOS SANTOS. V. SAXTOS Y LEYENDA. 
V i e m t (Concilio de) . V. Coxcii.ro, % % 
V i g i l a n d o , hereje del cuarto siglo de la 

Iglesia. Era galo, nació en la capital del pais 
d e Comninges, llamado antiguamente Lug-
dunum Convettarum, en el dia S. Bertrán de 
Comninges. En su juventud hizo algunos pro-
gresos en las letras humanas, pero no parece 
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q u e estudió mucho la Sagrada Escritura ni 
la tradición de la Iglesia; se adquirió n o obs-
tante. el aprecio de S. Sulpicio Severo y de 
San Paulino de Ñola. Habiendo b c c h o un viaje 
á la Palestina para visitar los santos lugares, 
fué recomendado á S. Jerónimo por S. Pau-
lino. Desgraciadamente tuvo la imprudencia 
de mezclarse en la disputa que tenia cnton - . 
ees S. Jerónimo con Juan de Jcrusalen y Ru-
fino, q u e le acusaban de or igenismo, y de 
tomar el partido d e estos últimos. Como re-
conociese su falta algún t iempo después , el 
santo anciano se lo p e r d o n ó , y escribió en 
favor suvo á San Paul ino, á su vuelta a las 
Calías. 

Apenas l legó á ellas r e n o v ó sus acusacio-
nes contra San Jerónimo, y esparc ió contra 
él l ibelos para difamarlo. Habiendo sabido 
el santo doctor este rasgo de ingratitud y de 
malignidad, reprendió al autor e n una carta 
severa v c o n un tono de desprecio. Bien 
pronto Vigilando que entonces era sacer-
do te , empezó á dogmatizar por la ambición 
de meter ru ido ; no c o n o c e m o s sus errores 
sino por la refutación que de ellos hizo S. . 
Jerónimo. 

Vituperaba el culto religioso dado á los 
mártires y á sus reliquias, c omo un acto d e 
idolatría;' trataba de engaños ó de prestigios 
del demonio á los milagros que se hacían e n 
su sepulcro ; condenaba las vigilias q u e se 
les ce lebraban, el uso de encender cirios y 
lámparas durante el dia, negaba que los san-
tos pudiesen interceder por nosotros , y q u e 
Dios escuchase sus súplicas. Declamaba c o n . 
Ira los ayunos , contra el celibato de los c l é -
r igos . contra la vida monástica , contra la 
pobreza voluntaria, contra las l imosnas q u e 
se enviaban á Jerusalcn; no queria que 
se cantase la alleluia fuera del tiempo de 
pascua. 

Algunos obispos fueron acusados d e ha-
berse dejado seducir por esto novador , aun-
que no sostuvo sus opiniones mas q u e por 
declamaciones y sarcasmos ; mas parece q u e 
n o tuvo por sectarios mas que a lgunos ecle-
siásticos desarreglados q u e so cansaban del 
celibato. La inundación de los bárbaros que 
sobrevino en aquel t iempo en las Galias, pro-
dujo otras desgracias mas dignas de llamar 
la atención de lodos los ánimos que los e x -
travíos de un sectario. Sabemos por otro lado 
que Vigilando se retiró á la diócesis de Bar-
ce lona , en la que fué encargado de una igle-
sia; por esto presumimos q u e la refutación 
de sus escritos hecha por S. Jerónimo, le hizo 
volver en si y detuvo los progresos d e su 
doctrina. 

VIC ( 
Como la han abrazado los protestantes en 

estos últimos siglos, lian hecho de Vigilando 
u n o de sus héroes : dicen que era un hombre-
distinguido por su saber y su elocuencia, un 
eclesiástico animado del espíritu laudable d e 
la re forma, un hombre de bien q u e hubiera 
querido desarraigar los abusos , los errores , 
la falsa piedad por lo que se dejaba seducir 
la multitud crédula é ignorante : mas los 
partidarios de la superstic ión, fueron mas 
Inertes que é l , contuvieron los efectos de su 
c e l o , le obligaron á callar y lo pusieron en 
el número de los herejes. Por otro lado han 
pintado á S. Jerónimo c o m o un doctor f o -
g o s o y fanático , animado tan solo por causa 
d e un resentimiento personal , q u e trató á 
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ele la Ig. gal. t. -1, /.. 3 , año 100: á TíUemont, 
Klenri, Pluquet, etc. 

v i s i l l o Ó v í s p e r a . (Palabra del ca -
lendario eclesiástico (pie significa el dia 
q u e precede á una festividad.) No es difí-
cil descubrir el origen de esla denomi -
nación. Luego que hizo progresos el c r i s -
t ianismo, excitó el odio de los judíos y 
de los p a g a n o s ; fué asunto de religión el 
destruirlo, y persiguieron á los que lo profe-
saban. Los cristianos se vieron pues obli-
gados á ocultar su culto, y á reunirse por la 
noche ó en sitios desconocidos á sus ene-
migos . Aun esta conducta dió origen á 
calumnias, se les echó en cara esas asam-
bleas nocturnas, se les acusó de cometer . ,. . . . . . . >,11..101 1H.1.1I.II I1U.1, o.. 11., .11.11."' .... ....... 

su adversarlo con un arrebato escandaloso, crímenes en ellas, y por irrisión se les llamó 
1,11.1 i^i-ctl 'ini-.í ci ic nmninnes ll:i hacCl-laS -"-- - ' - '• ' " q u e desfiguró sus opiniones para hacerlas 
od iosas , y que n o p u d o combatirlo c o n la 
Sagrada Escritura ni con ningún argumento 
sólido. Sobre lodo Barbeyrae vomitó contra 
este santo doctoran torrente d e bilis, Tratado 
de la moral de los Padres, c. 1 5 , 8 1 6 >' « • 

Sin duda que seria de desear q u e S. Jeró-
nimo hubiese escrito contra Vigilando c o n 
m e n o s calor, y que su obra se hubiese medi-
tado m a s ; pero él n o s dice q u e se v i ó obll 
gado á hacerla en una sola noche , y c o m o su 
adversario n o habia combatido los usos de 
la Iglesia mas que satíricamente y en un tono 
de desprecio , el sanio doctor c r e y ó q u e no 
merecía una respuesta mas ser ia ; se con-
tentó c o n oponerle la práctica constante y 
universal de la Iglesia contra lo q u e un par-
ticular nunca tuvo derecho de levantarse. 
Pero puesto que Barbeyrae quiso atacar di-
rectamente á S . Jerónimo, no debia haber 
caido e n la misma falta de q u e le acusa ; 
esle Padre tenia juslísimos motivos de des-
contento contra Vigilando; su censor no ha 
tenido otro q u e la fanática preocupación d e 
su secta contra los PP. de la Iglesia. 

En muchos lugares de esle Diccionario, 
hemos manifestado que los varios artículos 
de creencia y de práctica, vituperados y c o n -
denados por Vigilando y los protestantes, 
lejos de ser opuestos á la Sagrada Escritura, 
por el contrario están fundados en pasajes 
claros y terminantes de este libro divino -. 
que no" son supersticiones inventadas e n el 
cuarto siglo, c o m o se atreven á decir, sino 
opiniones y usos tan antiguos c o m o el cr is -
tianismo y autorizados por los mismos após -
toles. 

Puede verse una buena noticia de la con -
ducta V errores d e Vigilando, en la Hist. til, 
de Francia. t. 2 . p . 57. Véase también la Hist. 

nación tenebrosa que huía de la luz , ele-
Minut. Félix, c. 8 ; Win . , Epist. ad Trajan.; 
TertuIL Apolog. c. 2 , etc . 

A esla razón d e necesidad se unieron m o -
tivos de r e l i g i ón ; desde el principio la 
solemnidad d e la Pascua fué la principal d e 
las solemnidades cristianas; los fieles pasa-
ban la noche del sábado al domingo , c e l e -
brando los santos misterios, participando de 
ellos, cantando salmos, oyendo lecturas é 
instrucciones piadosas, v permanecían reu-
nidos hasta salir el sol q u e era la hora d e la 
resurrección de Jesucristo. Insensiblemente 
este m o d o de celebrar las vísperas se exten-
dió á las demás festividades de los misterios 
v aun á los aniversarios de los mártires. Se 
íes añadió el ayuno , c o m o á la festividad d e 
Pascua, v l odos convienen q u e también fué 
este el origen d e los of icios nocturnos, lie 
aquí por último nació el uso do empezar el 
dia eclesiástico desde las vísperas ó por la 
tarde, hasta el otro día á la misma hora, en 
vez d e q u e el dia civil 110 empieza hasta 
media n o c h e ; y se ha llamado vigilia ó 
víspera el dia q u e precede á una solemnidad, 
en el q u e se observa la abstinencia y e l 
ayuno . 

"No podemos menos d e convenir en q u e 
esla practica fué m u y piadosa y edificante, 
puesto que estaba destinada á recordar á los 
fieles la memoria de los misterios de nuestra 
redención, á inspirarles un tierno reconoc i -
miento bácia Jesucristo que sed ignó obrarlos, 
v á renovar la memoria de las persecuciones 
y de los combates por los q u e se ha estable-
c ido nuestra santa religión. Sin duda que 
despucs se mezclaron algunos abusos, cuando 
se fueron relajando las costumbres de los 
cr ist ianos : algunas personas piadosas, m u -
jeres sobre l odo , trataron de practicar por 
devocion vigilias particulares, y de pasar la 
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noche orando en los cementer ios ; el c o n -
cilio de Elvira de España celebrado hacia el 
año 300 , prohibió este a b u s o , cdn. 3."i. 
<¡ Prohibimos á las mujeres que pasen la 
noche en los cementerios, porque muchas 
veces cometen crimenes so pretexto de orar . -
También un concilio de Auxcrre, del año 
578, cdn. 3, prohibe celebrar las vigilias en 
otra parle q u e eu las Iglesias. Act. concil. 
Hardimsi. I. 3 , p . 413. 

A fines del cuarto siglo el hereje V ig i lando 
reprendió fuertemente las vigilias q u e se 
hacian en el sepulcro de los mártires, porque 
n o aprobaba ni el culto dado á oslas, ni el 
respeto q u e tenia á sus rel iquias: sostuvo 
que estas vigilias eran una ocas ión d e d iso -
lución y que en ellas se cometían desórde-
nes. S. Jerónimo defendió lodos estos usos y 
escribió contra Vigilando. Probó la santidad 
de las vigilias con el e jemplo de David q u e 
se levantaba á media noche para alabar á 
Dios. Ps. cxvtir, 6 2 ; por e jemplo el m i s m o 
Jesucristo pasaba muchas v c c c s la n o c h e 
orando, Luc. vi, 1 2 ; por lo q u e dijo á sus 
apóstoles que no podían velar c o n él una 
hora, Malí, sxvi, 40 -, por la conducta de los 
apóstoles y d e los primeros fieles, Act. xu, 
1 2 ; xvi, 25 ; por las lecciones y e jemplo d e 
S. Pablo, II Cor. vi, 5 ; xi, 27, etc . Con r e s -
pecto á ios desórdenes que podía haber en 
ellas, dice q u e se abusa de lodo, y q u e el 
uso de lo q u e es bueno no debe abolirse por 
esto. 

Como los protestantes han quitado del cris-
tianismo lodo lo que les incomodaba, la 
abstinencia, el ayuno , las vigilias etc . y han 
adoptado la conducta de Vigilancio, han i n -
tentado refutar á S. Jerónimo. Sobre lodo 
Barbeyrac, Trotado de la moral de los l'P. 
c , 1 3 , " § 21, h a c s c r i t o s o b r c e s t o con toda la 
arrogancia y desprecio q u e los d e su pandilla 
han acostumbrado á usar c o n los doctores 
de la Iglesia. Nada responde á las palabras 
de David, dice que Jesucristo recomienda la 
vigilia no del cuerpo sino del a lma; esla e s 
una falsedad; los pasajes que hemos citado 
y el ejemplo del Salvador, demuestran que 
recomendaba las d o s ; lo m i s m o resulla d e 
las lecciones y conducta de los apóstoles. 
S. Pablo, d ice , so lo predica la asiduidad en la 
oracion ; también esto es falso; une á ella el 
ayuno y las vigilias, exhorta á ios fieles á 
que oren de noche l o m i s m o que de día. 

Los profetas y los apóstoles , continúa 
Beausobre, velaron ó por ejercicios partícu-
culares de devoc ión , ó por necesidad. Nos-
otros dec imos que las vigilias eran por si 
mismas un ejercicio particular de d e v o c i ó n ; 

110 se verificaban todos los dias, sino única-
mente el dia del aniversario de la muerte (le 
los mártires, y en las festividades de los 
principales misterios. V. Mín-rui, HIXIOCIAS, 
VICII.AXCIO. etc . No es. pues. S. Jeronimo ei 
que abusa horriblemente de la Sagrada Escri-
tura, su censor es mas bien el que pervierte 
el sentido : apenas puede detener su indig-
nación, nosotros contendremos la nuestra 
aunque seria mucho mas fundada. 

No se deduce de esto, dice, q u e es bueno 
que los hombres y mujeres vayan tumul -
tuosamente al sepulcro de un mártir, con 
exposición d e mil infamias, de las q u e tene-
m o s una experiencia segura. Nosotros nega-
mos esta pretendida experiencia, y vamos a 
hacer ver que está malísimamente probada. 
Desde luego se nos cita el can. 3S del concilio 
de Elvira, que acabamos de refer ir ; ¿y q u e 
es lo que ha prohibido? Las vigilias i n d i v i -
duales v arbitrarias de algunas mujeres q u e 
iban á "pasar la noche eu los cementerios 
bajo pretexto de devoeion. Pero es una mala 
fe el confundir estas vigilias de capricho, c o n 
las vigilias solemnes que se hacian e u el 
sepulcro de los mártires, por los fieles r e u -
nidos allí para celebrar los santos misterios, 
orar y alabar á Dios. Ciertamente que 110 es 
de estos últimos de los q u e quiso hablar el 
concilio. No ha sido mas sincero Beausobre 
cuando ha querido probar c o n el mismo 
canon, que las mujeres habían sido dester-
radas de estas asambleas n o c t u r n a s ; « « * . 
del Maniq., I . 2 , l . 9 , c. 4 , p. 667. Así es c o m o 
los protestantes desfiguran los monumentos 
de la historia eclesiástica. 

En secundo lugar alegan aquel pasaje de 
Tertuliano, ad Vxorem, l . 2 , c. 4. • ¿Qué 
marido sufriría con paciencia que en las 
asambleas nocturnas, en las que algunas 
veces tiene obligación de estar, se le quitase 
de su lado i su mujer? ¿Cuál por último 110 
temería ver , en la festividad d e pascuas, 
pasar la riocheá su mujer hiera de s u hogar?» 
Pero bien saben q u e Tertuliano hablaba d e 
un marido pagano q u e se hubiese esposado 
con una mujer cristiana; ahora bien, este 
marido n o hubiera podido salier donde iba 
su esposa, cuando lo abandonaba durante la 
noche para asistir á una vigilia en pascuas, 
ó en cualquiera otro t iempo; era natural q u e 
estuviese c o n inquietud. Es evidente q u e 
Tertuliano escribió los dos libros á su mujer , 
p3ra retraerla, si él muriese, do q u e se rasara 
con un pagano ; mas nuestros malignos 
censores aparentan creer que hablaba de un 
marido crisliano, q u e no quería acompañar 
á s u esposa á una vigilia, ó que estando en 
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ella no queria q u e se separase de su lado. 
Si Tertuliano hubiera sospechado el menor 
[leligro en estas asambleas nocturnas, él que 
era tan severo, n o hubiera dieho que podía 
verse obligado á estar allí; hubiera decla-
mado contra este uso. 

Pretenden en tercer lugar q u e el m i s m o 
S. Jerónimo conv ino e n q u e en estas vigilias 
se cometían muchas v c c c s c r ímenes ; d i c e : 
« Los excesos y extravíos de los jóvenes y 
mujeres disolutas q u e se hallan muchas 
veces por la noche, no deben imputarse á 
los hombres religiosos, y porque ordinaria-
mente sucede el m i s m o desorden la vigilia 
de pascuas, la religión n o debe sufrir ningún 
perjuicio del libertinaje de un escaso número 
de disolutos q u e sin estas vigilias pueden 
pecar del mismo modo , ó en su casa, ó e n 
otras » Adversas vigilias. Opt. I. 4, col. 283, 
¿ s e deduce de esto que aquellas vigilias 
proporcionasen á los libertinos d e ambos 
sexos una ocasion mas para pecar , c o m o 
sostiene Barbeyrac ? 

El mismo S. Jerónimo prohibe á unavírgen 
el q u e vaya á la Iglesia sin su madre, y el 
que se separase de ella en las vigilias y 
asambleas nocturnas, Episl. ad Lactam ibid,, 
col. 594. Aun en el dia sucede esto, cuando 
las madres son verdaderamente cristianas ; 
pero es ridiculo alegar c o m o prueba de un 
desorden, las mismos precauciones q u e se 
toman para que n o suceda. 

Se cita cu cuarto lugar una carta escrita 
p o r San Agustín hacia el año 392, en la que 
se queja de q u e en Africa se permitan los 
banquetes y la embriaguez, 110 so lo en las 
festividades de los mártires, sino todos los 
días y eu honor s u y o . Fpist. 22 , n. 3 y 4 . En 
esta misma caria atestigua S. Agustín q u e 
n o liav este desorden ni en Italia, ni en las 
demás iglesias allende do los mares, q u e 
nunca ha reinado, ó que se re formó por los 
cuidados v vigilancia d e los obispos. ¿Es 
creíble q u e aunque nunca hubiera habido 
feslividades de los mártires, hubieran sido 
los africanos m e n o s dados á los excesos de 
la mesa ? Una prueba de q u e esle mismo 
vic io 110 babia reinado durante los cuatro 
primeros siglos, al m e n o s Tuera del Africa, 
es que ninguno d e los PP. que hablaron 
de estas vigilias ha acusado de él á los cr is -
tianos. 

Por un n u e v o rasgo de prevención, p r e -
tende Barbevrae, q u e para contener este 
desorden se mandó el ayuno en las vigilias 
de las fest ividades; esta es una suposición 
fa lsa ; el avuno ha formado parte esencial 
d e las vigilias desde su origen. No pueden 
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dejar de convenir eu ello los protestantes, 
puesto que han observado que las vigilias 
de los mártires y otras festividades fueron 
instituidas, según el mode lo de la de pascua; 
ahora bien, en es le dia se ayunaba positiva-
mente. En Minucia Félix, c. 8 , acusador de 
los cristianos, les echa en cara al mismo 
tiempo las asambleas nocturnas y los ayunos 
so lemnes ; el autor del diálogo intitulado 
Philopatrix, lo ha imitado, l 'or olro lado, 
¿ es creíble que los cristianos que regular-
mente ayunaban dos veees por semana, y 
que Tertuliano los llama hombres gastados 
por el ayuno, n o lo practicasen para prepa-
rarse á la celebración d e una fest ividad? 
San r a b i o , II Cor., vi , 5 ; une el ayuno i las 
vigilias. . . . . 

Si d e esta misma circunstancia nació el 
abuso d e q u e se quejan los protestantes, y 
que exageran sin fundamento, era natural 
q u e l o s fieles que habían ayunado la vigilia 
y que habian pasado la noche orando, se 

, desayunasen al volver á casa , y c o m o era un 
dia fest ivose hacia con alguna mayor esplen-
didez qué en los demás días. Los que natu-
ralmente eran glotones, se excedieron, lié 
aquí lo que deplora San Agustín; mas n o se 
sigue de sus quejas que el m a y o r número 
de cristianos eran culpables d e ' e s t e desor-
den ; es necesario volver á la máxima d e 
San Jerónimo, q u e el v i c íode un corto número 
110 debe perjudicar á la religión. 

¿Que hubiera contestado Barbeyrac, si se 
le hubiese dicho q u e el a y u n o so lemne obser-
vado por los protestantes dos veces al año , 
es una burla v 1111 abuso ? Es positivo q u e e n 
estos d o s dias las j óvenes van al templo mas 
adornadas que de ordinario, q u e autes d e 
ir loman 1111 buen desayuno, 110 de vigilia, y 
cuando vuelven se sientan otra vez a la 
m e s a ; h e m o s sido testigos oculares d e este 
hecho, y habiendo manifestado nuestra s o r -
presa. se n o s di jo q u e según el Evangelio, 
n o es lo q u e entra en la boca del hombre 10 
que mancha su alma. Asi es c o m o abusando 
de la Sagrada Escritura los protestantes j u s -
tifican todos l o s demás abusos. Cuando S. 
Jerónimo responde á Vigilancio que ei uso 
de las cosas buenas 110 debe abolirse por un 
abuso : « Perfectamente, dice nuestro cen -
s o r - pero es necesario q u e la cosa de que 
se trata sea verdaderamente buena y de 
indispensablenccesidad. » Q u e se nos pruebe 
que los pretendidos ayunos de su secta son 
mejores en sí m i smos v de necesidad mas 
indispensable q u e las vigUiasde los cristianos 
del s iglo V. 

Por último, se obstina l o mismo q u e Beau-
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sobre, en sostener q u e estas vigilias cri 
una imitacion de las de los paganos, ui 
pnic l i ca venida del paganismo, y quo n 
luralmente debian eondueir à ci . En prue: 
de elio ha ci lado à Arnobio cantra Genti 

aun ejemplo vemos entre los judíos de 
Son perpetua de virginidad, so lo los 
e continencia en las viudas dcspucs de 
erto de sus maridos, y por ello son 
idas. Judith es alabada por el retiro, el 
> y las mortificaciones, q u e practicaba 
viudedad, viu, » . El sacerdote Ozías y 

¡cíanos del pueblo la llaman mujer sania 
erosa de Dios, v. 29 . El gran sacerdote 
:e : « Porque habéis amado la castidad, 

y orando, ó que los primeros i 
bien se propusieron seguir el 
paganos, q u e el de Jesucristo 

fortalecido ; seréis éter-, 
, 11. El Evangelio 

Ana. viuda m u y anciana. Lic., ti, 36. En las 
Actas., xxi. 9 . se dice q u e Eelipe, uno d é los 
siete diáconos tenia cuatro hijas vírgenes q u e 
profetizaban; pero no está probado q u e hu-
biesen consagrado á Dios su virginidad. 

En e l siglo II, se g lor iábala Iglesia cr is -
tiana de tener muchas personas de uno y 
otro sexo, q u e profesaban la continencia, y 
los apologistas del cristianismo lo hacen 
observar á los p a g a n o s . " Entre nosotros. 
d i c cS Justino, Apoi.i, n. 1S, hay un gran 
número de personas de ambos sexos de 
edad de 60 y 70 años, que desde su infancia 
fueron instruidas en la doctrina do Jesu-
cristo perseveran en la castidad, y m e obli-
go á presentar ejemplos de ellas e n todas las 
condiciones de la sociedad. » Ahora b i e n , 
fieles d e sesenta años, en tiempo d e S. Jus-
tino, y educados en el cristianismo desde su 
infancia, no podian haber sido Instruidos 
mas que por los apóstoles ó por sus discípu-
los inmediatos ; y esle Padre pretende q u e 
los fieles se determinaron á observar la con-
tinencia por esbis palabras de Jesucristo; 
Hay-hombres gue se han hecho eunucos por el 
reino de los cielos, palabras q u e bien pronto 

de los cristianos durante las vigilias en nada 
se parecían á las de sus enemigos y perse-
guidores. Nosotros tendríamos mas funda-
mento para decir q u e nuestros censores son 
l o s q u e imitan la conducta de los paganos, 
q u e aun llevan mas allá la malignidad que 
Cecilio en Minucio Félix, que Celso, Porfirio-
y Juliano, e n sus escritos contra nuestra re-
ligión, y sin cesar proporcionan á los Incré-
dulos armas contra e l l a ; pero esto uo les 
m u e v e ; Barbcyrac despues de todas las ne-
cedades d e sii diatriva. se vanagloria de 
haber confundido á S. Jerónimo. V. á Toma-
sino, Tratado del ayuno, i' parte, e. 1 8 , 2" 
parte, c. U. 

V i g i l i a «le m u e r t o s . Ciérnanse así los 
mallines y laudes del oficio de difuntos que 

ibid. 
v i o l e n c i a . V. PERSECUCIÓN. 
V i r g e n , v i r g i n i d a d . Los hebreos de-

signaban á una virgen con la palabra/mime, 
persona oculta ó velada y encerrada, porque 
f n é c o s t u m b r c general d e los orientales tener 
á las j óvenes en un aposento separado, y no 
dejarlas salir sin ir tapadas ni presentarse 
c o n el rostro descubierto mas que ante sus 
mas próximos parientes. Se dice de Rebeca 
q u e no era conoc ida de hombre alguno. 
Gen., xxiv,16; c u a n d o v i ó d e lejosálsaae, su 
futuro esposo , se cubr ió c o n un velo, v. 63. 
Esta costumbre era contraria á la de Occi-
dente, donde comparecían las jóvenes en 
público con el semblante descubierto, y las 
mujeres llevaban v e l o ; enlre los romanos, 
nubere, velarse, significaba casarse. El se-
vero Tertuliano vituperaba con razón esla 
cos tumbre ; decia q u e las vírgenes debian 

tremí 
huimos del matri 

continencia perpe 

Atenágoras q u e escribió e n el mismo tiem-
po se expresó del mismo m o d o . Ij:gat, pro 
chrislian-, número 3 : » Uav entre nosotros 
un gran número de hombres y mujeres q u e 
viven e n el celibato, por la "esperanza de 
estar en unión mas estrecha con Jesucristo. 
Tenemos la costumbre ó d e permanecer e n 
el estado q u e nacimos, ó de contentarnos 
con un solo matrimonio. » 

nermas. mas antiguo d ice , en el Pastor, 
1.3. Mandlamento 4 , n. 4. » El que contrae 
segundas nupcias no p e c a ; pero si perma-
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nece v i u d o , adquiere m u c h o mérito para 
con el Señor. Guardad lacastidad y el pudor, 
y viviréis [jara Dios. - S. F.pifanioy S .Jeró-
nimo nos prueban q u e S. Clemente' romano , 
enseñaba la virginidad, al fin de su s e -
gunda carta. V. ios Padres aposl., 1.1, p. 189. 

cesidad de consultar libros apócrifos, para 
saber el estado en q u e vivió ? 

2 'Nuestro div ino Maestro dice en el Evan-
gelio, Mallh., v , 8 : « Bienaventurados los l im-
pios de corazon, porque ellos verán á Dios. » 
Esta pureza de corazon consiste en estar 
limpio de todo pensamientocriminal, d e lodo 
deseo impuro. Ahora b i e n , ¿cuales son los 
q u e con mas facilidad pueden alejarlos, los 

Podríamos c itaren e l s ig lo III. á S „ Cie-
rnen le de Alejandría, á Tertuliano, á Oríge-
nes, y S. Cipriano ; pero ni liis protestantes, 
ni sus secuaces niegan el h e c h o q u c estamos 
probando, á saber, q u e desde el nacimiento 
de la Iglesiacristiana, la virginidad, fué m u y 
apreciada en ella, recomendada y observada 
por un gran número de personas. Sostienen 
que en esto se engañaron los primeros cris-
tianos, y los Padres que los instruían; que 
esta preocupación no estaba apoyada en 
ningún texto claro y expreso de la Sagrada 
Escritura, y q u e ha producido en el cristia-
nismo mayores males q u e bienes. Va proba-
m o s lo contrario en la palabra CELIBATO ; 
pero como entonces solo se trataba de justi-
ficare! celibato en los eclesiásticos y re l ig io-
sos, nos queda por demostrar n o so lo la i n o -
cencia sino la santidadde la virginidad entre 
los seglares, y probar que. la persuasión en 
que estuvieron los primeros cristianos sobre 
el mérito de esta virtud, n o era preocupa-
d o n , ni superstición, sino uua creenciasolida 
apovada en las lecciones de Jesucristo y de 
los apóstoles. 

I o El Hijo de Dios quiso nacer de una vir-
gen,}- pasó su vida mortal en el estado de 
virginidad. De haber tomado i«ir madre á 
una virgen, y haber permanecido virgen él 
mismo, lodos" los q u e creyeron en él, debie-
ron deducir naturalmente q u e este estado le 
era agradable, q u e seria meritorio procurar 
imitarle en este particular, en.cuanto fuese 
posible. Las exhortaciones de S. Pablo los 
afirmaron en esle modo de pensar. « Sed 
mis imitadores, c o m o yo lo soy de Jesucristo: 
sed los imitadores de Dios. » I Cor., iv , 16; 
xi, 1. Ephcs., v , 1 . « Que la gracia sea con 
todos los q u e aman á nuestro Señor Jesu-
cristo en la pureza ó en lacastidad. » vi, 24. 
S. Juan, so l lama ei isuEvangellaeí</ ¡srí /wío 
gue Jesucristo amaba : en el segundo siglo 
de la Iglesia se creia q u e esla predilección, 
de lSalvadorprocediadequeJuan era virgen, 
y continuó siéndolo toda su vida, q u e por 
esla razón Jesucristo al morir le recomendó 
su santa madre ; los mismos maniqueos e s -
taban en esta creencia, lleausobre pretende 
q u e so lo estaba apoyada en libros apócr i fos ; 
pero en un tiempo en q u e vivían todavía 
muchos discípulos de este apóstol, habla ne -

icros 
suya el testimonio de todos los santos, q u e 
después de haber vivido en el matrimonio 
quisieron vivir en te-continencia. El Salva-
dor añade, xxu, 30, que despues de la resur-
Icccion ya no habrá matrimonio, que los 
resucitados estarán en el cielo con los a n g e -
les del Señor ; ¿puede creerse q u e uo hay 
mérito en procurar tener en un cuerpo m o r -
tal, lo que hemos de ser despues de la resur-

idcn lodos esti 

han hecho 
causa del reino do los c ie los . El que pueda 
que lo comprenda. •< Es igual entender por 
el reino [de los cielos la felicidad eterna, ó la 
profesión de la doctr inado Jesucristo; siem-
pre se deducirá que ya algunos d e sus discí -
pulos habían renunciado al matrimonio, para 
hacerse mas dignos de anunciar el reino de 
los cielos ó el Evangelio, y que este era uu 
don q u e habían recibido d e Dios. En efecto, 
en el t>. 2 7 d i c c S . Pedro á s u maestro : « T o d o 
lo hemos abandonado por seguiros, q u é al -
canzaremos? 1. « Cualquiera que, le responde 
el Salvador, hubiese abandonado su rainilia, 
su esposa, sus hijos y sus bienes por m i 
nombre, recibirá el céntuplo y alcanzará la 
vida e t e r n a . » Si era un mérito abandonar 
por este motivo la esposa y los hi jos , ¿ n o lo 
sera igualmente el tomar la resolución de no 
tenerlos, y de vivir en el estado de virgini-
dad f Apesardetodo , los enemigos de esta 
virtud pretenden que ningún mérito tiene 
por sí misma, y que en nada contribuye á la 
salvación. 

Diránsin duda que era un caso particular 
para los apóstoles: pero también lo era para 
todos los que c o m o ellos debian anunciar el 
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Evangelio y desempeñar las mismas funcio-
nes entre los fieles; y precisamente respecto 
de ellos viluperan nuestros adversarios en 
el mas alto pun ió la profesión d é l a virgini-
dad. y d e la continencia. Puesto que según 
la lección de nuestro divino Maestro es la 
disposición mas ventajosa para trabajar en la 
salvaciou de los d e m á s , creemos que los 
simples fieles no hicieron mal e n pensar que 
es el mas útil para ocuparse de su propia 
santificación. No han olvidado q u e es un don 
d e Dios ; pero presumieron q u e Dios se lo ha-
bía concedido, cuando sentían una fuerte in-
clinación áv iv i rde esle modo . 

4" La doctrina de S. Pablo es exactamente 
conforme á la d e Jesucristo, l Cor., vi, 19. 
Despues de haber apartado á los fieles de 
todo comercio ilegitimoentre los d o s s e x o s , 
les dice : »¿No sahe isque vuestros miembros 
son el templo del Espíritu Santo, q u e está en 
vosotros v q u e habéis recibido de Dios-y que 
n o o s perteneceis á vosotros mismos , pues 
q u e habéis sido comprados á gran precio ? 
Glorificad y llevad á Dios en vuestro c u e r p o , 
v u . I . En cuanto í las cosas de que me ha-
lieis escrito, cmitienc al hombre no tocar á 
n inguna mujer , v. 7 . Quisiera q u e huyeseis 
todos c o m o y o : pero cada uno ha recibido 
de Dios un don q u e le es propio , u n o de una 
manera v otro de otra. Ahora bien, d i g o á los 
q u e n o se han casado, y á los v iudos , que les 
o í i c i c w e p e n n a n c c e r c ñ este e s t a d o , c o m o y o 
estoy. Si no son continentes, q u e s e casen ; 
vale" mas casarse q u e n o abrasarse e n un 
fuego impuro . . . . , r . 2 4 . Quecada uno perse-
vere en el estado e n q u e fué convertido á la 
f e ; [tero siempre con Dios ó según Dios. En 
cuanto á las vírgenes, ningún precepto he 
recibido del Señor ; pero les doy un conse jo , 
c o m o habiendo recibido misericordia del 
Señor para serlo fiel. Creo, pues , que á causa 
d e las miserias de la vida presente, conviene 
al hombre permanecer en este estado.. . v. 28; 
s i una v irgen se casa, n o pecará, p e r o los cón-
y u g e s sufrirán pcnas ,v y o quisiera evitáros-
las. Digo, pues , hermanos mios, que el tiempo 
es corlo, y no quedaotro medio á losquet icnen 
mujer q u e vivir c o m o si n o la tuviesen.... 
V. 32. Ahora bien, deseo q u e viváis sin iu 
quietudes. . . , v. a i . Una mujer que n o está 
casada y una virgen, piensan e n las cosasde 
Dios para ser saiitas e n cuerpo y alma. La 
casada se ocupa de las d e esto mundo y del 
m o d o d e agradar al marido. Os lo digo para 
v uestro bien. . . . y para procuraros la facilidad 
de rogar á Dios sin embarazo. . . . v . 37. El que 
ha determinado guardar á su bija virgen, obra 
bien : el q u e la casa, obra b i e n ; y el que no 

la casa, obrameja r . . . . , . - -40 . Seramas dicho-
sa según mi parecer, si permaneciere as i ; 
así estoy persuadido de que también tengo 
el espíritu d e Dios. » . 

Este pasaje es largo, pero es necesario a b -
solutamente leerle entero para prevenir y 
para refutar las ralsas interpretaciones de los 

P' ha recibido de Dios un don que 
le es propio; luego Dios llama á unos al e s -
lado de virginidad, y á otros al del matrimo-
nio- ¿están menos obligados los primeros 
q u e los segundos á obedecerá la vocacion de 
Dios, ó son menos laudables por seguirla. 
El Apóstol . Gal., v, 27, pone enel numero de 
los dones del Espíritu Santo, no sa ló la casti-
dad que conviene á lodos los estallos, sino la 
continencia, v. 23. . Los que viven con Jesu-
cristo. lian crucificado su carne con sus v i -
cios y sus pasiones. Ahora bien, cutre las 
personas casadas y las vírgenes, ¿cuáles mor -
tifican mas los apetitos de la carne ? » 

2» Cuando S. Pablo dicc que conviene al 
hombre no tocar á ninguna mujer , á los ce -
libatos y á los viudos de permanecer cu este 
estado, "y á las vírgenes de perseverar e n é l , 
n o signif ica so lo que sea mas c ó m o d o y mas 
ventajoso para esta v i d a , c o m o pretenden 
los protestantes; S .Pab lo da para esto otras 
tres razones ; primera, porque nuestros cuer-
pos son templos de l Espíritu Santo; segunda, 
porque en el estado de virginidad ó de conti-
nencia, 110 se piensa mas que en agradar á 
Dios, en ser sanio, e n cuerpo y a l m a : terce-
ra, porque e n él hay mas libertad para rogar 
á Dios. 

3° Muchos comentadores modernos, espe -
cialmente los protestantes, traducen propter 
instanlem necessitatem, por d causa de te 
aflicciones presentes, es decir , á causa de las 
persecuciones que los cristianos iban á p a -
decer . Interpretación falsa. San Pablo se e x -
plica él mismo diciendo, el liempo es corlo; 

aquí, pues , se irata de la brevedad de la vida 
v de la necesidad inmediata d o morir . Por 
esto el Apóstol, Ephes., v , 2 6 , exhorta á los 
fieles á aprovechar el liempo. Otros lian creído 
que S. Pablo hablaba del próximo fin del 
mundo ; y a hemos refutado este error. Véase 
Mcsoo. ' 

4" Dicen q u e conviene mas ó una virgen 
permanecer en este estado, y á un padre 
conservar á su hija virgen, porque entonces 
era difícil encontrar un esposo cristiano, aten-
dido el pequeño número de estos e n tiempo 
de S. Pablo. Pero el Apóstol no habla d e este 
inconveniente: es ridiculo querer adivinar lo 
que no di jo , siendo c laroyterminanle lo que 
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dijo. Hubiera atendido mal á la instrucción ; een, de una admiración estúpida hacia todo 
d e los fieles, si los conse jos que les daba n o lo que exige de nosotros algún esfuerzo de la 
hubieran sido justos y útiles en todo tiempo ambición de distinguirse y de recibir hono -
y 110 hubieran podido servir para todos los res , de la rivalidad de las sectas que divi-
siglos. Los I'P. de los tres primeros en len - ilian entonces el cristianismo, sobre todo de 
dieron como nosotros estas palabras, y antes aquellas que admitían dos principios, uno 
q u e nosotros las adujeron como prueba. • bueno y otro malo ; de la tristeza del c l i m a ; 

La quinta prueba q u e damos del mérito de del deseo d e refutar las falsas acusaciones 
la continencia y la virginidad, son las si- de los paganos ; del s i s t e m a d o la preexis-
gtuentes palabras del Apocalipsis, xiv, 4 ; tencia de las a lmas ; pero principalmente de 
« Ved aquí á los que n o so han contaminado la opinión de los nuevos platónicos, que se-
c ó n las mujeres , porque están vírgenes; s í - gun los filósofos orientales, sostenían la n e -
g u e n al Cordero á cualquier parte que va ; y cesidad do la continencia y de las mortifica-
ban sido comprados entre los h o m b r e s , c o m o c i onespara unirse á Dios." 
primicias consagradas á Dios y al Cordero.» Pero es m u y singular q u e los primeros 
Creemos que era una ambición muy laudable cristianos prefiriesen escuchar las lecciones 
p o r parte de los primeros fieles, querer ser de todos los visionarios del universo, mas 
del número de estas primicias consagradas bien q u e las del Evangelio, que son claras y 
á Dios y á Jesucristo y d e los bicnaventu- persuasivas; solo les falta á nuestros adver -
rados tan elevados sobre los demás e n la glo- sarios decir que Jesucristo y S. Pablo sacaron 
ria del cielo. Su doctrina de todos los errores d e que aca-

La sexta prueba de la excelencia de esta liamos de hablar ; es necesario sin embargo , 
virtud, es el grau número d e vírgenes c r is - tener la paciencia d e examinarlos en parti-
tianas que padecieron el martirio. Es sabido eular. 
que el género de vida d e estas santas j ó v e - 1» Es m u y indecoroso llamar admiración 
nes, el retiro, el alejamiento del mundo, la estúpida al sentimiento que toda virtud, n o s 
privación de todos los placeres del poganis- inspira. Puesto que en fin la virtud en go-
m o , e l a y u n o , las mortif icaciones, el trabajo, neral es la fuerza del alma, es necesario un 
la oración, eran las mayores disposiciones esfuerzo para practicarla, y para reprimir 
para obtener de Dios valor para morir por Je- todas las pasiones q u e á ella se opongan, 
sucr i s to : era esto, según la expresión de No se necesitaba p o c o valor para ser eristia-
Terluliano, un continuo aprendizaje del mar- no en los tres primeros siglos, y para ser 
t i r io .Todossabemosqueiospaganosnotenían virtuoso, cuando el mundo entero era una 
un medio mas eficaz para hacer incurrir en cloaca de v ic ios . «D ios ,d i ceS . Pablo, IITÍm., 
Ja apostasía á estas valientes vírgenes, que el i, 7 , n o n o s ha dado un espíritu de timidez, 
d e quitarlas su pudor, y q u e n o creían poder- s ino de fuerza, de caridad y de imperio sobre 
les hacer una amenaza mas terrible que la nosotros mismos. » S. Pedro, Epist. 1, i, 8 , 
d e arrancarles esta llor preciosa. Pero los exhorta á los ficlesá resistir á las tentaciones 
protestantes han hecho siempre tan p o c o caso del demonio por la fuerza de la f e ; v. 10, Ies 
del martirio c o m o de la virginidad. promete q u e Dios les fortalecerá y afirmara. 

No insistiremos s ó b r e l a s opiniones de los ¿Se ha podido escribir sin avergonzarse, q u e 
paganos en este punto. Los griegos querian una religión tan dulce y tan benévola c o m o 
que la sacerdotisa de Apolo fuese virgen, y el cristianismo, n o ha podido evitarnos de 
creían q u e las sibilas lo habían s i d o ; los ro - seguir una de las mas fuertes inclinaciones 
manos respetaban q tas vestales, tanto c o m o de la naturaleza? Tanto valdría decir que no 
los peruanos, á las vírgenes del sol. Mas tos ha podido precavernos de la lujuria, porque 
primeros cristianos no habían tomado su e s u n a inclinación violenta e n la m a y o r parte 
creencia de un origen tan impuro, la apoya- de los hombres. Tal es la moral escandalosa 
bau en la Sagrada Escritura y en la tradi- d e nuestros adversarios. Nos acusan de e s -
cion dejada á la Iglesia por los apóstoles. A tupidez, porque admiramos el valor de los 
pesar de las pruebas q u e hemos dado y que santos ; pero es necesario ser m u c h o mas 
también fueron alegadas por los PP. del s i - estúpido para no conmoverse á su vista, 
g l o II y III, nuestros adversarios n o se han 2 ' No vemos en qué podia consistir la a m -
avergónzado de llamar á la estimación y Bieion de distinguirse ó de ser honrado, en 
aprecio, q u e siempre se ha hecho d é l a c o n - un tiempo en q u e los cristianos'se veían obli-
tincncia V de la virginidad,falsa prevención, gados á ocul tarse , y estaban expuestos al 
e l mal pernicioso de todos los fanatismos, y desprecio y al od io público . La vida ascética 
error causado por otros errores. Provino, di- y retirada de las vírgenes, fué la de casi to-
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dos los primeros cristianos; no pudo haber 
distinción entre ellos hasta que las Iglesias 
se consolidaron v adquirieron brillo las asam-
bleas d e los Heles. Una de las lecciones que 
con mas frecuencia repitieron los pastores 
ti las vírgenes, fue la de recomendarles una 
profunda humildad, y advertirlasque sin este 
antidoto del orgullo, no se sostendría su vir-
tud. Mas los incrédulos han hecho al valor 
d e los mártires el mismo cargo que al de las 
r ' ír¡)enfs;han d i c h o q u e los primeros se ani-
maron principalmente por la ambición de 
obtener los mismos honores q u e veian tri-
butar á la memoria de los que habían muerto 
por Jesucristo. V. Miaría. 

3° Cuando hablan de la rivalidad de las sec-
tas q u e dividían al cristianismo en el s ig lo» , 
so lo manifiestan ignorancia. F,s cierto que las 
pr imeras sectas fueron las do los gnósticos, 
y que las siguieron m u y d e cerca las de 
l o s marcióuitas y de los maniqueos. Ahora 
bien, su principio común era, que la carnc 
por si misma era impura, q u e no fué obra del 
Dios bueno y soberano, s ino producto de un 
mal g e n i o ; que era necesario por consiguiente 
reprimir y combatir todas sus inclinaciones ; 
y ¿ es creíble que los primeros cristianos qui-
sieren favorecer este error con la profesion 
de la virginidad, de la continencia y de ios 
ejercicios de la vida ascética? L i j o s de caer 
en este abuso, el canon 4° de los apóstoles 
al. 52, excomulga á todo eclesiástico ó lego 
q u e se abstuviese de l matrimonio, del vino 
y de la carne por horror ó en odio de la crea-
c ión, v n o por mortificación. De este modo la 
Iglesia goardó un justo medio entre los dos 
e x c e s o s ; censuró igualmente á los que con-
denaban el matrimonio, y á los que vitupe-
raban la profesion d e la virginidad, de la con-
tinencia y d e las mortificaciones. 

4" Sin cesar se nos habla de la melancolía 
q u e inspira el c l ima d e Egipto, de la Pales-
tina y de otras regiones del As ia ; según nues-
tros adversarios, esta enfermedad ha sido 
causa de todas las costumbres que no les 
agradan. Pero el clima de las montañas de 
la Siria, donde el invierno dura seis meses, 
e n nada debe parecerse al de Egipto, en don-
d e loscalores son insoportables. Sabido es ade-
más que la afición á la continencia y á la vida 
ascética, se extendió en la Persía, en el Asia 
Menor, en la Italia, e n Francia, en Inglaterra, 
en todo el Norte, á med idaque el cristianismo 
se fué estableciendo en estos paises ; este af i -
c ión ,pues , fué mas fuerte q u e todos los climas. 
Esto nada s ignif ica ; una vez imaginada una 
conjetura por nuestros adversarios, por mas 
falsa que sea, persisten en ella, y la oponen 

como un escudo á todos los hechos y á todos 
los monumentos. . -

5» Convenimos en que los cristianos rc lu-
taron con prontitud las calumnias de los pa-
canos q u e los acusaban de cometer impu-
rezas e n sus asambleas : pero estas acusa-
ciones injuriosas solo fueron aventuradas e n 
el trascurso del II y 111 siglos, » n g u n a m e n 
cion se hace de ellas en ios escritos d e Celso 
que con tanto cuidado recopilo los cargos 
que creyó se podían hacer á los cr is t iano» y 
entonces y a l a b i a transcurrido un sigto e n 
tero desde que Jesucristo y los apóstoles h a -
blan alabado la continencia y la crgimdad. 
Supongamos, s i se quiere, que la o i u s a ue 
que hablamos influyese en la conducta d e 
los fieles del siglo II y 111; por la misma razón 
es necesario atribuirle también la dulzura, 
la caridad, la paciencia, la sumisión a las 
potestades, la fidelidad, la templanza, la ju - -
ticia, el respeto al órden público , y todas las 
demás virtudes que los cristianos profesa-
r o n ; ¿en qué puede condenarse este motivo 
q u c l c s f u é propuesto y prescrito por los após-
toles? / Petr., .1, 12 y 15, ele. ¡ Ojala que el 
mismo espíritu hubiese dominado a todas las 
sectas heréticas! menos crímenes se nume-
ran cometido, y mas virtudes so hubieran 
practicado. ¿Qué dírlrian nuestros adversa-
rios si af irmásemos, que todos los hombres 
virtuosos que ha habido entre los protestan-
tes, lo fueron por honrar su secta y refutar 
los cargos de los católicos? 

6» Si estos d iseñadores que adivinan os 
motivos y las intenciones mas ocultas de los 
hombres, hubiesen discurrido un p o c o , ha-
brían dicho que los cristianos comprendie -
ron la utilidad de la virginidad, de la con -
tinencia y de las mortif icaciones, porque 
creían, c omo todavía creemos, que el pecado 
de nuestro primer Padre corrompió la natu-
raleza humana, y que tenemos e n nosotros 
mismos un continuo f o co de p e c a d o ; esto 
estaría conforme c o n la doctrina de S. Pablo. 
Pero han creído mas conveniente recurrir al 
absurdo sistema de la preexistencia de las 
almas, v suponer q u e los cristianos creían, 
c omo algunos herejes, que las almas habían 
pecado en una vida precedente, antes d e ser 
unidas á los cuerpos. De este modo , según 
nuestros contrarios, los cristianos sacaron 
consecuencias d e un error, que e n lo suce-
s ivo fué condenado por la Iglesia y q u e c o n -
tradice la Escritura Sagrada: y no supieron 
sacarlas d e un dogma m u y natural q u e les 
enseñaba su religión. 

" "¿Han salido mejor diciendo q u e el gusto, 
la preocupación, el fanatismo de lospr ímcros 

-
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cristianos, vinieron del sislema de los nuevos bajar del c ic lo hasta mil quinientos años 
p latónicos , que mezclaban la doctrina de despues para inspirar á Lutcro y- Calvino. 
Platón, con la d e los filósofos orientales? lié aquí la blasfemia en q u e esta apoyado 
Brucker, despues de Mosheim, se preocupó lodo el edificio de la re forma; ha sido defen-
con esta opinión, y nada descuidó para ha- dido por todos los apóstatas q u e del estado 
cerla v a l e r ; sostiene que es la c lave de todos eclesiástico ó religioso pasaron al protestan-
los antiguos errores, va de los herejes, y a de t l smo. . y todavía es sostenida por los mas 
la Iglesia. Ilisl, crít. déla filos, t. 3 , p. 363, etc . hábiles escritores de esta religión. 

Ya en las palabras EMANACIÓN , PLATONISMO, Para saber si la profesion de la virginidad, 
VERBO DIVINO, etc . probamos la Icincridad y de la continencia, de la vida ascética,era un 
falsedad de esta sabia conjetura ; hemos d e - ' bien ó un mal en la Iglesia es preciso saber 
safiado á sus defensores á que presenten una ! de q u é m o d o vivían los q u e á ella se dedi-
prueba positiva del nacimiento de esta filo- ¡ caban ; Fleury, Costumbres de los cristianos, 
solía mezclada en Egipto antes del año 250, ! número 26, ba hecho su descripción según 
y ya hacia mas de un s i g l o , que S. Justino, los monumentos d e la historia eclesiástica. 
Atcnágoras y otros se hábia'n alabado d o la " D e nada servia la virginiilad, si no estaba 
multitud de 'vírgenes, de célibes religiosos, y sostenida por la mortificación, el silencio, el 
de ascetas q u e el cristianismo había produ- . retiro, la pobreza, el trabajo, los ayunos , las 
c ido en todos los estados d e la sociedad. Aun . v ig i l ias , las oraciones continuas. No se te-
cuando se supusiera q u e todos los PP. g r i e - nian por verdaderas vírgenes aquellas que 
goshabían estudiado la filosofía en la escuela aun querían tomar parte en las diversiones 
de Alejandría, l oque no es probable, ¿se pro- del siglo, aun las mas inocentes, tener largos 
baria que Hermas, que se cree hermano del coloquios, hablar c o n afectación, aparentar 
papa Sixto 1 y q u e escribió en Roma; que mucho agrado; mucho m e n o s aquellas q u e 
Tertuliano y S. Cipriano que vivieron en querían embel lecerse , adornarse , perfi l -
Africa bebieron los principios del nuevo pía- marse, arrastrar hábitos largos, y andar c o n 
tonismo 'Todostres , sin embargo,apreciaron un aire misterioso. S. Cipriano recomienda 
mucho la continencia y la virginidad; S. Je- continuamente á las vírgenes cristianas, q u e 
rónimo y san Epitomo dicen que S. Clemente renuncien á los v a n o s atavíos y á todo lo que 
el Romano pensaba del m i s m o m o d o ; es un hace resaltar la belleza. Conocia perfecta-
p o c o difícil creer q u e todos estos PP. fuesen mente cuánta afición tienen las j óvenes á es-
otros tantos discípulos de la escuela do Ale- tas bagatelas, y sabia sus perniciosas c o n -
iandria: solo apovaion su doctrina en la Sa- secuencias. En los primeros t i empos , las 

pura visión. ir á la ig les ia , donde tenian un lugar sepa-
Porúlt imo. es absurdo creer- q u e los pri- | rado de las demás mujeres . Si alguna que -

meros cristianos tomaron de principios llenos bramaba su santa resolución por casarse, se 
de errores uti sentimiento evidentemente la ponía en penitencia. Las viudas q u e re -
apoyado en la Escritura Sagrada; y aun nunciaban á las segundas nupc ias , vivían 
cuando se sostuviese, q u e no comprendieron p o c o mas ó menos c o m o las vírgenesfiase 
bien el sentido, lo q u e no es cierto, no s e se- VIODA. 
guiña que lo hubiesen buscado en otra parte. Mosheim, ffW. ecles. del siglo 11, 2' parte. 
Seria inútil repetir lo q u e mas de una vez capítulo 3, g II y s i g . , convino en estos 
hemos dicho á los protestantes,que es impío hechos ; únicamente ha recargado un poco 
asegurar que desde el principio de la Iglesia el cuadro para hacer parecer excesivo el 
permitió Dios q u e se acreditase en ella un fervor de los primeros cr ist ianos ; mas s icm-
error q u e ha producido los mavores males pre podremos preguntar, ¿ q u é mal, q u é d e -
en todos los siglos. En vano Jesucristo habia s ó r d e n , pudo producir cu el cristianismo 
querido formarse una Iglesia g lor iosa , sin es le pretendido exceso? « Tai lúe d i c e , el 
m a n c h a , sin lunar; sin defectos . F.phes., v , origen de los votos, de las mortificaciones 
27 • tomó tan mal sus medidas que su des ig - monásticas, del celibato de los sacerdotes, de 
n io fracasó m u v p o c o tiempo despues. 11a- las penitencias infructuosas , y demás s u -
bía prometido ásus discípulos que el Espíritu pcrsliciones quehan empanado la hermosura 
Santo para siempre estaría con e l l o s ; mas y sencillez del cristianismo. » 
apenas murió el último apóstol, abandonó la Pero si las vírgenes y los ascetas no lucie-
tierra esle Espíritu d iv ino , y n o volvió á ron mas que s e g u i r á la letra las lecc iones , 

estos 
jado un poco 
• excesivo el 
s ; mas siem-

¿ q u é mal, q u é d e -
cu el cristianismo 

Tal fué, d i c e , el 
las mortificaciones 

del celibato de los sacerdotes, de 
i fructuosas, v demás su-



los consejos , los ejemplos de Jesucristo y 
los apóstoles, c omo ya lo hemos manifestado 
en la palabra Aserrar l e esto se signe que el 
cristianismo tan hermoso y sencillo forjado 
por los protestantes, ya no es mas que el 
cadáver ó esqueleto del que Jesucristo y sus 
apóstoles establecieron , y entonces n o son 
los primeros cristianos los que obraron mal, 
q u e son los protestantes. Al menos la pre-
sunción está en favor de los primeros, puesto 
que estaban mas próximos á la fuente q u e 
los d iseñadores del siglo XVI y XVIII. Corno 
tratamos en particular de los v o t o s , de las 
mortif icaciones, del celibato, de las peniten-
cias, e t c . , remitimos al lector á estos varios 
artículos. 

Otros han dicho que los que se entregaban 
á la vida ascética hacían consistir toda la pie-
dad en los ejercicios exter iores , en vez de 
que consiste en l o s sentimientos del cora -
zon ; acusación falsa y calumniosa. Es impo -
sible que unaporsona persevere m u c h o tiem-
p o en los ejercicios de piedad, sin que bien 
pronto tenga los sentimientos del c o r a z o n ; 
los que no los tuviesen, bien pronto les dis-
gustarían las prácticas exteriores; la hipo-
cresía siempre se descubre por algún res -
quicio, Por otro lado es imposible conservar 
m u c h o tiempo una verdadera piedad , sin 
hacer algún ejercicio exterior de e l l a ; esta 
virtud se prueba por las acciones, c o m o por 
l a caridad v ei amor al pró j imo; los q u e pre-
tenden tener estos sentimientos sininaniles-
tarlos al exterior, s on unos embusteros. V. 
CULTO, DEVOCKK. 

Binghatnv otros protestan les han sostenido 
q u e en los primeros tiempos las vírgenes cris-
tianas 110 hacían ningún v o t o , y q u e tenían 
libertad para casarse ; c o m o prueba de ello 
citan estas palabras de S. Cipriano, Epíst. 02, 
alias 4 ad pomponimn : » Si por un empeño 
de fidelidad ex fule, se consagran estas per-
sonas á Jesucristo, que perseveren y vivan 
en la pureza y castidad, sin que den que ha-
blar de sí. y q u e con cs ial 'ucrzay constancia 
esperen la ' recompensa d e in'virginidad. Si 
n o pueden ó no quieren perseverar, es mejor 
para ellas el casarse q u e caer en el fuego 
por sus pecados. » Se trata de tomar el ver -
dadero sentido de este pasaje. 1° Nosotros 
decimos que por [¡des entiende S. Cipriano un 
e m p e ñ o , una promesa, un voto , c omo S. 
Pablo, cuvas palabras citaremos en seguida; 
después a ñ a d e : « Chrislo se dedicavermt, y 
que considera la infidelidad d e una virgen 
como un adulterio cometido contra Jesucris-
to , Oíd. Esto está conf irmado con algunas 
expresiones de Tertuliano, q u e llama a las 

vírgenes, esposas del Señor, consagradas ai 
siglo futuro, y que han puesto un sello á s u 
carne. c t C . V Cuando dice S. Cipriano, e s 
mejor para ellas el casarse, entiende antes 
de hacer profesión de virginidad, y n o des -
pues como pretenden los- protestantes; tam-
bién es esta la doctrina de S. Pablo c o m o y a 
hemos visto. . ,. 

Probamos este sentido por la disciplina 
establecida p o c o tiempo después de S. Ci -
priano. El conci l io de Ancua celebrado el 
año 314, can. 10, establece que todas las q u e 
quebrantasen s u profesión de virginidad, se 
sujetarán c o m o los bigamos a uno o dos anos 
,le excomunión. El de Valencia, en e Delh-
nado, del año 374, quiere q u e a aquellas que 
estaban dedicadas á Dios y que después se 
casaron , se les difiera la penitencia hasUa 
q u e bavan satisfecho plenamente a Dios. 
Si no hubieran hecho v o t o , hubiera sido in -
justo el infligirles una pena. 

Estos mismos críticos alegan malamente 
una ley de los emperadores l.eon y m y o r i a -
no , q u e era menos severa, dice a s . : • No debe 
t e n c r s c p o r . M m 7 f a « á a q u c l l a q u e manifesta-
re por el deseode un matrimonio honesto,que 
antes n o q u i s o ó n o pudocnmplirsu promesa, 
puesto que según las reglas y la doctrina 
cristiana, mejor es casarse que violar c o u 
un fuego impuro la profusión de castidad. >• 
Observa 61 mismo Bingham que aquí se tra-
taba de las vírgenes, que habian sido obliga-
das por sus padres á tomar el v e l o , de las 
cuales el voto era por consiguiente nulo . 
¿Pero se hubiera podido considerar á nin-
guna c o m o s n c r í / ^ o s i n o h u b i e r a h e c h o voto? . 

Ch-íg. ecles., l. 7 , c . 4 , g 1 , y siguientes. 
No es cierto q u e la actual disciplina de la 

Iglesia romana, c o n respecto á las vírgenes, 
sea diferente de la autigiia. Siempre se hit 
tenido por nulo el voto de virginidad y c o n -
tinencia, cuando no ha sido libre y volun-
tario; la única diferencia que hay es , que e n 
el dia el quebrantamiento de este v o t o es un 
impedimento dirimente del matrimonio , y 
que se permite á las jóvenes que lo hagan 
antes de la edad prescrita por los antiguos 
cánones. 

Aun es mas cierto que las v iudas q u e 
abrazaban el estado de continencia, se obl i -
gaban á ello con voto. S. Pablo lo testifica 
evidentemente l Tin, Evitad las viudas j ó -
venes ; porque d e s p u e s q u e han vivido c o n 
lujo, debido á las liberalidades de los fieles, 
quieren casarse . siendo condenables , por 
cuanto violaron la fe primera, prímam fidem.» 
No puede entenderse esta palabra, mas q u e 

' de una solemne promesa de continencia que 



Ja verilad m i s m a ; por la esperanza confia-
mos e n el por que es fiel á sus p r o m e s a s : 
por la caridad le amamos por que es mani-
lamente bueno. El objeto inmediato d e estas 
tres virtudes es el mismo Dios y su motivo 
es una de sus divinas perfecciones. 

Parece á primera vista que la religión y 
la obediencia son también virtudes teologa-
les ,- pero mirándolo detenidamente, vemos 
q u e los teólogos van bien fundados en p o -
nerlas entre las virtudes morales. En electo, 
la religión nos inclina á todos los actos tanto 
interiores como exteriores que tienden a 
honrar á Dios, este es su objeto inmediato; 
su motivo es la honestidad ó la justicia que 
hav en tributarle nuestras adoraciones , 
nuestros respetos y homenajes. No soto n o s 
obliga á honrar á Dios, sino t a m b i e n - hon-
rar por amor suyo á los que se ha d ignado 
enriquecer con í u s gracias. También la obe-
diencia tiene por objeto inmediato toda ac-
c ión interior ó exterior que Dios nos manda, 
y por mot ivo la jusficia que hay enestar iso-
metidos al soberano señor del que todo lo 
hemos recibido y del que todo lo esperamos ; 
por esto mismo conocemos que es justo obe -
decer n o solo á Dios , sino á todos los q u e 
están revestidos do su autoridad. 

Dicese q u e la caridad ó el amor de Dios es 
la reina de las virtudes porque á todas las 
m a n d a , q u e no hay ningún ac lo de virtud 
q u e n o pueda hacerse con motivo del amor 
d e Dios, y porque este motivo es el que da á 
todas nuestras acciones su mérito y perfec-
c i ón . Asi la obediencia á todos los manda-
mientos de Dios es tenida con razón c o -
m o el efecto y la prueba de una caridad 
s incera , según las palabras de Jesucristo, 
o El que guarda mis mandamientos, ese m e 
ama verdaderamente. » Joan., xiv, 13, 21 , 
24 , etc . 

Seria m u y dilatado el numerar las virtudes 
morales ; los antiguos filósofos las referían 
ácuatro principales, que por esto se han 
l lamado virtudes cardinales; á saber, la pru-
dencia, la justicia, la fortaleza y la templanza 
ó moderaéion ; á estos cuatro puntos pr in -
cipales reducían todos los deberes del hom-
bre. Pero los de un cristiano son m u c h o 
m a s extensos; el Evangelio nos enseñó vir-
tudes de las q u e n o tenían ninguna idea los 
antiguos moralistas, y aun las consideraban 
como defectos ; la humildad, el renunciar á 
nosotros m i s m o s , el amor de los enemigos, 
el deseo de padecer, etc . , nunca se pusieron 
por los filósofos en la clase de los deberes 
del hombre. No conocian los motivos sobre-
naturales, que nos propone la reve lac ión : el 

deseo de agradar á Dios taiCb apreciador 
iusto de la virtud, el merecer una recom-
pensa eterna y el participar de los méritos 
d e un Dios salvador, etc . No conocían la n e -
cesidad de un auxilio sobrenatural para 
ayudarnos á practicar el bien. 

Con razón, pues, S. Agustín, en sus libros 
contra los pclagianos, demostró la imperfec-
ción de las virtudes enseñadas y practicadas 
por los filósofos; hizo ver q u e la mayor 
parle estaban contaminadas con motivos d e 
vanagloria, que ninguna se referia á Dios , 
por consiguiente no podia merecer una re-
compensa eterna. Ñas nunca enseñó , digan 
lo que quieran algunos teó logos , que todas 
las acciones de los infieles son pecados, y vi-
cios todas las virtudes de los filósofos. Justa-
mente se ha censurado por la Iglesia esta 
propos ic ión . Por el contrario , repitió m u -
chas veces este santo doc to r , con forme á la 
Sagrada Escritura, que Dios inspiró muchas 
veces buenas acciones á los paganos , y les 
recompensó también con bienes temporales. 
Exod., i, 11 y 20. Josué, ii, 11 y 1 2 ; Ruth., i , 
8. Ezeq., xxix, 18 v sig. Esth,, xiv, 13, xv, 11. 
Esdr., 1 ,1 , vi, 22, vil, 27 ; etc. Seguramente 
que Dios no puede inspirar pecados á ningún 
hombre ni por esto recompensarle. 

lian observado algunos moralistas moder-
nos que las virtudes mas sublimes son ne -
gativas, es decir, q u e consisten mas bien en 
no hacer mal á nadie q u e en hacer bien á 
t odos , que también son las mas difíciles d e 
practicar porque no tienen ostentación, y no 
nos proporcionan el placer tan dulce para 
el corazon del hombre, de dejar á los demás 
contentos d e nosotros. En e fec to , son á las 
que m e n o s se atiende en la sociedad. Eslá 
confirmada esta observación por el retrato 
que trazó David del justo ó del hombre v ir -
tuoso, ps. xiv, este e s , d i c e , el qtic eslá sin 
mancha, q u e ejerce justicia, q u e siempre 
dice la verdad , q u e no engaña ni calumnia 
á su prój imo, q u e no es usurero, ni perjuro, 
ni opresor de los inocentes y q u e n o hace 
mal á nadie. No obstante debemos reconocer 
que si este grado de virtud basta para el co-
mún de los cristianos, Dios exige algo mas 
de los que por su es tado , tienen obligación 
de dar buen e j e m p l o , y á los que c oncede 
gracias mas abundantes. 

Entre los teólogos, santo Tomás es el que 
ha distinguido v definido mas exactamente 
las virtudes m o r a l e s , y el que detalló mejor 
sus deberes ; en la segunda parte de su Su-
ma Teológica, ha discurrido sobre ellos m u -
cho mas sabiamente q u e todos los antiguos 
filósofos, porque conocía h virtud mejor que 
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ellos, hablaba- de ella según el Evange l io , y 
él mismo era su perfecto modelo . 

En la palabra MOIUL de los filósofos, hemos 
hecho ver la ridiculez y mala fe de los Incré-
dulos q u e nos dan una pomposa coleccion 
d e moral sacada de los escritos de los anti-
g u o s sabios d e todas las nac iones , con la 
idea de persuadirnos q u e estos últimos die-
ron lecc iones de virtud mas justas sólidas 
y razonables q u e las de los autores sagrados. 
Sin duda q u e esta astucia puede engañar a 
l o s ignorantes, pero n o á aquellos que han 
leído las obras de los antiguos tales c o m o 
s o n , y saben hasta qué punto está en ellas 
mezclado lo malo con lo bueno. Conocemos 
todo el mérito de esos apóstoles de la moral 
filosófica, después que algunos de ellos in-
ternaron probar q u e el vicio contribuye mu-
c h o mas que la virtud al bien de la sociedad 
y prosperidad de los imperios. En el mismo 
artículo hemos respondido á la mayor parle, 
d e sus objeciones contra la moral cristiana. 

Otros despues de haber examinado todos 
los sistemas d e moral de las diferentes sec -
tas filosóficas, han hecho ver que ninguno 
es sólido ni razonado ; por consiguiente, que 
virtudes fundadas en tan frágil base, n o son 
mas que i lus iones ; pero cayeron en un e x -
ceso no menos absurdo q u e los anteriores, 
concluyeron que no hubo ninguna moral 
razonable mas que la de Epieuro , q u e solo 
él íundó \n virtud sobre su verdadera b a s e , 
dándole por único motivo el interés ó utili-
dad personal. Mas hace cerca de dos mil 
años que Cicerón. P lutarco , los estoicos y 
académicos demostraron la perversidad y 
las perniciosas consecuencias de esta pre-
tendida moral, mas propia para los animales 
q u e para los h o m b r e s : probaron q u e nunca 
produjo un solo hombre virtuoso ni un buen 
ciudadano. , , 

Por ú l t imo . algunos deístas han sido do 
buena f e para convenir e u lo q u e hemos es-
tablecido; á saber, q u e los apóstoles de la 
virtud, q u e no admiten ni Dios , ni ley natu-
ral. ni otra v ida despues d e es ta , son h ipó -
critas é impostores. Bien podemos atenernos 
á c s t a última confesión. 

En el asunto de q u e tratamos tenemos de-
recho para acusar á los protestantes d e una 
imprudencia que. n o se debe perdonar, lian 
tenido gran cuidado de observar q u e la 
m a v o r parte de los antiguos PP. de la Iglesia 
creían q u e las virtudes morales y cristianas 
n o s son inspiradas por ángeles b u e n o s , en 
vez de que los vicios y las malas acciones 
son sugeridas á los hombres por los d e m o -
nios q u e los rodean. Esta opinion, dicen los 

censores de l o s P P . . era una consecuencia 
del p latonismo. al q u e n o renunciaron los 
PP. haciéndose cristianos. Mosheim, Notas 
sobre Cudmrth, c. 4 , § 33, n. (R). 

Antes de decidir en q u é fuente habian t o -
mado estos PP. su opinion, se debiera haber 
examinado, si tiene algún fundamento en la 
Sagrada Escritura. Ahora b ien , se habla en 
ella muchas veces del ministerio d e los án-
geles b u e n o s , de la asistencia que prestan 
á los hombres , y muchas veces se hicieron 
para esto visibles. Asi Abrahan. Jacob, Moi-
sés. Josué, el j oven Tobias , Danie l , e le . 
fueron instruidos, dirigidos y ayudados por 
ángeles revestidos d e forma humana, y tam-
bién tuvieron esta asistencia, aunque no les 
fuese sensible. Eslá confirmada esta creen-
cia por algunos pasajes del núevo Testa-
mento, Matth., XVIII, 1 0 ; v, 4 ; /tel., x n , l o 
v 2 3 ; llebr., xu , 22 , etc. Esto es m a s que 
suficiente para persuadir á los PP. V. ANGEL. 

No m e n o s se convencieron por la Escritura 
de las malignas influencias de. los demonios , 
no solo sobre el cuerpo , poseyéndolo o acer-
cándo lo , sino sobre las a lmas ; Luc-, vui, 1 2 ; 
Jesucristo atribuye al demonio la esterilidad 
d e la palabra d e Dios en un gran numero de 
o v e n t e s ; Joan., v m , 44. refiere á la misma 
causa la' incredulidad de los judíos. Se dice, 
Joan., XI11. 2 , que el diablo habia puesto en 
el corazon' de Júdas el designio de vender á 
su maestro. II Cor-, ív, 4 . S. Pablo acusa al 
d i os de aquel siglo de haber cegado á los 
paganos ; Ephes-, iv , 27 , exhorta á los fieles 
á q u e n o den entrada al d e m o n i o ; y vi , 13, 
á q u e resistan á sus asechanzas. IPetr., v , 8 , 
les advierte S. Pedro que eSle enemigo de la 
salvación, c o m o lcon rugiente los cerca para 

devorarlos, etc . , etc. V . DEHONIO. 
Quizá se diga q u e estos pasajes deben lo-

marse eu un sentido f igurado ; que los au-
tores sagrados tuvieron costumbre de per-
sonificar tollos los seres abstractos y meta-
f í s i cos : que-llamaron ángeles á las virtudes 
v laudables inclinaciones de los h o m b r e s , y 
demonios á las enfermedades crueles , a los 
pecados y á los v i c i o s ; q u e e n esto siguieron 
la corriente de las opiniones populares y el 
lenguaje usado en todas las naciones. En la 
palabra DEMONIOShemosrefutado esta tcmera-
riaexpllcacion w m a u a u e l o s s a u u c e o s y u e i o s 
epicúreos ; hemos probado : 1° que Jesucristo 
llamado la verdad por e x c e l e n c i a , ni sus 
a p ó s t o l e s .pudieron autorizar ningún error, 
por acreditado que es tuv iese ; 2° q u e los 
l'P no hubieran podido dar este sentido al 
texto, sin violentar la letra, y sin contradecir 
hechos de que eran testigos oculares. 
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N o tuvieron necesidad de consultar á los 
filósofos para saber lo que debian pensar 
con respecto al poder y acción de los espíri-
tus buenos ó malos. Aun cuando hubieran 
y a estado persuadidos por la f i losofía. antes 
de abrazar e! cr ist ianismo, íes hubiera sido 
imposiblerenunciarásu opinión,viéndola tan 
claramente confirmada por la Sagrada Escri-
tura. Pero una prueba de que los PP-' tuvie-
ron mas confianza en esta luz que en la de la 
filosofia, es que al tratar esta cuestión citaron 
á los autores sagrados , y no á los filósofos. 
En vez de censurar á los" PP., harian mejor 
los protestantes eu seguir su e j e m p l o ; pero 
jactándose de que no se atienen mas q u e á 
la palabra de Dios , muchas veces n o s dan 
lugar á pensar que c o n frecuencia se olvidan 
de consultarla. 

T ' t s t i t i iMint I « l e in S E í c s i a . V . IGLESIA. 
V l w i o n Brearr l i r i ; Los teólogos distin-

guen tres maneras de ver ó de conocer á Dios; 
la 1' que llaman VISIÓN ABSTRACTIVA, es cono-
cer la naturaleza y perfecciones de Dios pol-
la consideración de sus o b r a s ; los atributos 
invisibles de Oíos, d iceS.Pablo , se veny se com-
prenden desde la creación del mundo, por sus 
obras, Rom., 1 , 20 . Este es el único m o d o co -
m o podemos ver y conocer á Dios e n esta 
vida. Pero aun lo c o n o c e m o s mejor p o r lo 
que ha hecho en el órden de la gracia, y p o r 
l o que n o s ha revelado, q u e por lo q u e b a 
hecho en el órden de la naturaleza. 

El segundo m o d o es el v e r á Dios inmedia-
tamente y en sí m i s m o : llámase visión beati-
fica ó intuitiva; esU es l a q u e disfrutan los 
bienaventurados en el cielo. También nos d í ó 
S . Pablo la idea cuando d i j o , I Cor- , u n , -12: 
« Ahora vemos como en u n e s p e j o y b a j o i m á -
genes obscuras ; pero entonces (despues de 
esta v ida ) veremos cara á cara. Yo n o c o -
n o z c o ahora s ino imperfectamente, pero en -
tonces conoceré á la manera q u e s o y y o c o -
noc ido . u El mismo Jesucristo d i j o , Mat., 
i v m , 1 0 : « Los ángeles ven continuamente 
la cara d e mi Padre que está en el c ie lo . » 

F,l tercer m o d o , q u e llamamos visión com-
prensiva, n o conviene mas que á Dios infi-
nito en su naturaleza y en todos sus atri-
butos ; é í solo puede verse y conocerse á sí 
mismo. 

Tampoco hay ninguna prueba d e que Dios 
haya concedido nunca á ningún hombre en 
esta vida lai;¡s«m intuitiva de sí mismo; Moi-
sés , E l ias , San Pab lo , algunos profetas, tu-
vieron raptos ó éxtas is , en las que se dice 
vieron á Dios ; pero esto solo significa que 
vieron de la majestad divina figurasy símbo-
los mas augustos, mas brillantes, mas admi-
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rabies, q u e bajo l o s que se han manifestado 
á los hombres. 

Es un error bastante común y m u y ant i -
guo, y a entre losarmenios y los gr iegos c i s -
máticos, el creer q u e los justos y santos s a -
lidos de este mundo no disfrutarán d e la vi-
sión intuitiva de Dios, hasta despues d e la 
resurrección general y el juicio final, q u e 
mientras tanto gozan de descanso e n la e s -
pectativa de su perfecta bienaventuranza. 
Esta opinion fué condenada en el conc i l io d e 
Florencia celebrado el año 1.139. En él s e e s -
lahleció que las almas de los justos , á quie-
nes n o queda ningún pecado q u e expiar , d i s -
frutan de la visión beatífica inmediatamente 
despues de su muerte. V. BIESAVESTURASZA 
ETTKSA. Esta decisión ha sido confirmada por 
el concilio de Trente. 

La misma cuestión se había agitado c o n 
mucho estrépito en Francia en el s iglo XIV. 
El papa Juan XXII, francés de n a c i ó n , y q u e 
tenia la silla en Aviñon, se inclinó á la creen-
cia de los gr iegos , porque le pareció fundada 
en algunos pasajes do los antiguos PP., aun 
ia aventuró en algunos sermones, y m a n i -
festódesear que al menos se tuviese como 
una opinión problemática; pero nunca esta-
bleció nada en esta materia en cualidad d e 
soberano pontífice, n o dió ningún decreto re-
lativo á e s to , y aun se retractó en su última 
hora de l o q u e hubiese pod idodec i r ó pensar 
p o c o exacto en esta cuestión. Todos estos he-
chos están probados sólidamente en la Ilist. 
de la Iglesia gal-, 1.13, l. 3 8 , aúos 1333 y 
133-4. por los escritos contemporáneos, y por 
los documentos originales de la disputa. 

Pero los protestantes, obstinados siempre 
en calumniar á los papas , sostienen todavía 
que Juan XXII por su doctrina incurrió e n la 
censura de casi toda la Iglesia cató l i ca , q u e 
su opinion fue condenada unánimamente por 
todos los teólogos de Paris, el año 1333; q u o 
si se retractó en la hora d e la muerte, fué 
sin renunciar enteramente á su opinion: que 
si se sometió al ju i c i o de la Iglesia, n o fué 
mas q u e por el temor de pasar por hereje 
despues de su muerte; Mosheim, Ilist. ecles., 
siglo XIV, 2- parle, c. 2 , § 9 . Calvino tuvo 
también la osadía de acusarle de haber ne -
gado la inmortalidad del alma. 

Para destruir todas estas imputaciones bas-
ta alegar dos ó tres hechos incontestables: 
1* Es evidente que desde el 28 de d ic iembre 
de 1333, hasta el 2 de enero de 1334, este 
pontífice tuvo un consistorio e n A v i ñ o n , en 
el que protestó solemnemente q u e « sobre la 
cuestión de la dilación de la visión beatifica 
nunca había hablado de ella sino en c o n v e r -
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sac íon , no con voluntad de definir n a d a , y 
que le agradaría q u e le presentasen autori-
dades favorables á la opinion contraria; q u e 
por ío demás si se le había escapado alguna 
cosa mal dicha, oslaba dispuesto á retirarla.. 
Al dia s iguiente , 3 d e e n e r o , dictó la misma 
declaración ante los notarios. Entonces aun 
n o había recibido el decreto de los doctores 
de Paris. 

2 o En la asamblea de estos doctores cele-
brada en Vincennes delante del rey v muchos 
prelados , a fines de diciembre de 1333, es-
tablecieron unánimamente la creencia cató-
lica , tal c omo la seguimos eu la actualidad. 
Esta decisión se confirmó en otra reunión te-
nida en los Maturinos en Paris el 26 de diciem-
b r e , y extendida por escr i to , firmada des-
pues , y sellada el 2 d e enero de -1334. Los d o c -
tores después de haber protestado el respeto y 
veneración al papa, dicen « que supieron por 
testimonios dignos de f e , q u e todo lo que el 
santo Padre di jo sobre la cuestión presente , 
ni fué en forma de aserc ión , ni de op in ión , 
sino solo en forma de narrac ión.» Escribie-
ron al m i s m o pontífice en los términos refe-
r idos , suplicándole que confirmase con su 
autoridad su opinion , c omo que era la de 
todo el pueblo cristiano. 

3° 1.a declaración que d i ó Juan XXU el 3 de 
diciembre siguiente, cuando estaba próx imo 
á morir , ó mas bien la profesión d e le q u e 
hizo en presencia de los cardenales, está en -
teramente conforme c o n la de los doctores de 
P a r i s , y concebida del m o d o mas c l a r o ; no 
solo es" temerario , sino imp ío , el suponer 
que n o fué sincero, que este papa no-renun-
c i ó enteramente á su opinion, y que no o b r ó 
mas que por miedo de pasar por hereje des-
pués de su muerte. Benedicto XII, su suce -
sor y testigo ocular de esta última voluntad, 
le hizo mas justicia publicándola en una bula 
de 17 de marzo de 133S. Las calumniasespar-
eidas contra é l , tanto en Francia c o m o en 
Alemania, por los partidarios de Luis de Ba-
viera su e n e m i g o , ó por l o s fraticelos, sec -
tarios sublevados contra é l , nada prueban 
ni merecen ninguna atención. 

Por últ imo, aun cuando fuese cierto q u e 
este papa llevaba una opinion fa lsa , y que 
n o la retractó sino por temor de escandalizar 
á la Iglesia, seria de desear que todos los he-
resiaícas y sortarios hubiesen obrado como 
é l ; v nunca hubiera habido c ismas ni hubie-
ran" tenido lugar los males q u e han causado. 

VIKÍOII L - r o f í i í c a : en los Libros santos 
v en los escritores eclesiásticos, significa una 
revelación que viene de Dios , en la que ni la 
imaginación ni ninguna causa natural p u d o 

tener parte. ya q u e un hombre la baya reci-
bido en sueño ó de o l ro modo . Asi el conoc i -
miento q u e Dios daba á sus profetas de los 
acontecimientos futuros, se llaman visión por-
que Dios les habia hecho ver el porvenir; este 
es el titulo que algunos dieron á sus profe-
c ías . 

Mas toda visión no es profética; muchas 
veces Dios ha revelado á sus santos cosas 
pasadas ó presentes de las que no estaban 
instruidos, ó verdades q u e no |wdia natural-
mente conocer , y les ha mandado acciones á 
las q u e por sí mismos no estaban incl inados. 
Así Dios hizo revelar por un ángel á S. José 
durante un sueño la pureza d e María, la c o n -
cepción en ella de Josus por obra del Espíritu 
Santo . la próx imo redención del mundo por 
aquel divino n iño ; y le mandó también que 
lo trasportase á Egipto c o n su m a d r e , para 
libertarlo de la crueldad do Heródes, y des -
pués q u o volviese á la Judea. No sabemos si 
cuando S. Pablo fué arrebatado al tercer cielo, 
allí conoc ió los sucesos futuros. En el Apo-
calipsis hizo Dios conocer á S. Juan verda-
des ocultas y revoluciones q u e despues s u -
cederían. 

han creído algunos críticos que la historia 
de la tentación d e Jesucristo en el desierto , 
referida por S. Mateo, ív , 1 , mas bien pasó 
e n visión durante el sueño, que real y posit i -
vamente, v que así l o entendió el Evangelista 
cuando dijo que Jesús fué conducido al d e -
sierto por el espíritu, para ser tenlado por el 
demonio . Pero esta opinion n o se conc iba c o n 
el texto del Evangel io ; ni en sueño , ni en ra-
sión fué c o m o Jesucristo ayunó 40 días, c o m o 
tuvo hambre, ni c o m o vinieron á servirle los 
ángeles . etc . Estos crít icos creyeron que el 
demonio habia trasportado á Jesús por l . s 
aires pora colocarlo en el desierto y en el pi-
náculo del t emplo , mas n o han tomado e l 
sentido del sagrado texto. V. TENTACUOS . 

. .Conocemos , dice Orígenes, I. - i , contra 
fíels., II. 46, algunos hombres q u e abrazaron 
el cristianismo c o m o d e un m o d o irresisti-
b l e ; el espíritu de Dios los inspiraba por vi-
siones ó sueños y cambiaba de tal modo su 
corazon , que en vez d e detestar c o m o antes 
la religión cristiana, formaban el propósito 
de morir por ella. Tenemos en esto m u c h o s 
ejemplos de los q u e h e m o s sido testigos o cu -
lares. mas que los i n c r é d u l a mirarían c o m o 
imposturas y los r idicul izaría! si los refirié-
semos. Por lo demás , á Dios ponemos por 
testigo que ve el interior d e la conciencia , 
que n o tenemos ningún deseo de forjar f á -
bulas . para confirmar la verdad de la d o c -
trina So Jesucristo.» 



Pero principalmente leñemos q u e hablar d e profecia, y que los anunciadores delEvan-
d e las visiones proféticas. Ahora bien, no gelío tenian el de los milagros, 
p u e d e dudarse q u e los dones milagrosos del S. Justino. Dial, cum Trípli., n. 52 y 82, 
Espíritu Santo . y sobre todo el de profecía, observa que desde la venida de Jesucristo y a 
fueron comunes entre los cristianos del tiem- n o hay mas profetas entre los judíos , y q u e 
p o de los apóstoles. S. Pablo lo atestigua, el espíritu profético se comunico á los cris-
1 Cor., Mi. 8 y s ig . Arregla el uso que deben tianos. S. I reneo , contra Ilxr., 1. 2 , , c . 32 
bacer los fieles d e eslos varios dones, pres- (a l 47 ) , n. 4 , atestigua q u e en su tiempo 
cr ibe lasprecaucionesnecesar iasparaquees- derramaba Dios sobre los fieles con abun-
tas gracias n o les inspiren orgullo y produz- dancia los dones del Espíritu Santo; que unos 
can entre ellos alguna div is ión, c. 13 y 11. expelían los demonios , ó estaban dotados 
Se trata de saber si Dios continuó la misma del espíritu profét ico ; q u e otros curaban l o s 
asistencia á su Iglesia en los siglos siguien- enfermos ó resucitaban á los m u e r t o s . « S o n 
tes , v cuánto tiempo duró . ° innumerables , d i c e , las gracias que la Igle-

Dodwe l , en su V Disertación- sobre S. Ci- sia distribuye lodos los dias en nombre de 
priano, se propuso probar q u e las revelado- Jesucristo para bien de todas las nac iones . » 
nes profélicas n o cesaron en el cristianismo Añade que eslos varios prodigios contribuían 
c o n la muerte d e los apóstoles, s ino que du- mucho á convertir á gentiles, 
raron hasta el tiempo de Constantino v de la Todosestosmonumentospertenecenaf ines 
paz dada á la Iglesia; pero que desde aquella del siglo I y principios del II. Los temerarios 
época y a no hay mas vestigios, poique estos escritores q u e aventuraron que despues de 
auxilios son menos necesarios q u e anlcs de los apóstoles n o ha habido entre los crislia-
la propagación del Evangelio. nos mas visiones proféticas que las de Mon-

Lo prueba con el ejemplo de Hermas, taño y sus d i sdpu los , n o han consultado las 
c u y o libro titulado el Pastor, está lleno de fechas. Este heresiarca no apareció hasta la 
Visiones proféticas , pero la mayor parte de mitad del siglo II, y algunos de los tcst imo-
los autores protestantes las tienen como de- n i o s q u e acabamosdec i tarconc iernct i á p e r -
lirios de un fanático. V. Humus, s . Clemente sonajes que vivieron m u c h o tiempo antes que 
Komano en su primera carta á los Corintios, él. Eslos sectarios no hicieron mas q u e atri-
•"• <18. d i c e : « Que un hombre tenga f e , que huirse una parle de los dones milagrosos q u e 
esté dolado de conocimiento, q u e juzgue con velan distribuidos entre los fieles. Pero ape -
sabiduria de los discursos, y esté puro en to- ñas publicaron sus pretensiones y errores , 
das las c o s a s , cuanto mas grande parezca, fueron refutados por escritores eclesiásticos, 
tanto mas humilde debe ser . » Sostiene Dod- Fueron de este n ú m e r o , Mellton. Milciades, 
w c l q u e por la fe se debe entender la que Serapio, obispo de. Antioquia, Apolonio , As-
obra los mi lagros ; que el conocimiento es la 1 terio, Urbano. Apolinar de llieraples, Cavoi 
inteligencia de los misterios , que el juicio de ' sacerdote r o m a n o , etc. Ensebio y Focio nos 
los discursos es el discernimiento de los e s - , han conservado los epígrafes de sus o b r a s , 
pirilus c o m o lo explicó S. Pablo , / Cor., v de ellas dieron extractos. Demostraron la 
XIII, 2 , otros tantos dones sobrenaturales diferencia esencial que babia entre las ver -
c o n los que n o queria que se enorgulleciesen j daderas revelaciones comunicadas á l o s f i e -
l o s fieles. Ies, v í a s falsas rísíoiKs de que se alaban los 

S. Ignacio en su- carta d los de Fitadelfia, herejes, 
n . 7 , s e expresa d e c s t e m o d o : - P o n g o por En el s iglo III. n o quiere Dodwel c i laráTer-
tcsligo á aquel por quien estoy encadenado, tuliano,porque se dejó seducir por los m o n -
q u e no he conocido estas cosas por mi mis - tanistas; pero habla escrito su Apologético 
m o , sino q u e el espifitu es el que me las ha antes de abrazar sus errores ; ahora bien, 
revelado y m e ha d i cho : Nada hagas sin el dice, c. 23 v en otros lugares, q u e los cristia-
ohispo.» En la carta circular que escribió la ríos con sus exorc ismos obligaban á los de-
Iglesia d e F.smirna con motivo del martirio monios á que confesasen por boca de los p o -
de S. Poliearpo, se dice, n. S y 9 . que aquel seidos q u e no eran dioses, sino espíritus m a -
sante mártir tuvo onarcúfondurante el sueño los, y testificar de este m o d o la creencia d e 
q u e l e dió áentenderqueser ia quemado vivo los cristianos. Añade que esta clase d e r e v e -
y que al entrar en el estadio se o y ó una voz laclon no podía ser sospechosa á los pacanos, 
del cielo q u e le dijo; valor, Poliearpo, se. cons- Por lo demás. Dodwel alega con confianza el 
tante, Euseblo, Hist. ecles., I. 3 , c. 37, re- autor de las Actas delmartiriode las Santas 
fiere que en aquel tiempo m i s m o , Cuadrato Perpétuay Felicidad, que escribió el año 202 
y las hijas do Felipe estaban dotadas del don y refiere sus visiones proféticas, y q u e lejos 
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d e favorecer á los montañistas,parece argüir 
contra ellos. Poco tiempo despues, Orígenes. 
contra Celso, 1.1, n. 46, atestiguaba que en 
su t iempoaun quedaban entre los cristianos 
s ignos evidentes de los d o n e s del Espíritu 
Santo, que expelían á los demonios ,que cu-
raban las enfermedades, y predecían los su-
cesosfuturos por voluntad del Verbo divino. 
Dice q u e vio muchos ejemplos deesto , y pone 
á Dios por testigode la verdad de su relación. 
También habla d e e s t o , í . 7 , n, 8 . S. Dionisio 
Alejandrino su condiscípulo, en una de sus 
carias referida por Eusebio, Hist. eccles., I. 
6, c. 40, protesta ante Dios q u e no huyó 
mientras la persecución de Decio, sino por 
una inspiración y órden terminante de 
Dios. 

Cuando menos, pueden verse enS. Cipriano 
diez ejemplos diferentes. Basta citar su 9-
carta (al. 10). a.d Clerum. « Dios, dice, no 
cesa d e reprender dia y noche. Independien-
temente de las visiones nocturnas, aun los 
n iñosen la inocenc ia de la edad, tienen é x -
tasis en medio del día, en los q u e ven , oyen 
y declaran cosas con que Dios nos advierte 
y nos instruye. Todo lo sabréis cuando vuel-
va, por la gracia de Dios q u e m e ha mandado 
retirarme. « Este mismo santo mártir fué 
advertido antes de la persecución quevolvió 
á empezar en tiempo d e Calo y Volusiano, y 
se convenció de su próxima muerte. Obraba 
Dios de este m o d o para preparar á los fieles 
á las pruebas á que bien pronto se iban á ex-
p o n e r ; v í a publicidad que desde luego se 
daban á todas eslas revelaciones, su unifor-
midad. y el resultado que de ellas se seguia, 
concurrían á demostrar que e n ellas 110 tc-
nian ninguna parte la ilusión ni la impos-
tura. 

Por otro lado, se lomaban las mayores 
precauciones para n o ser engañados, S .Pa-
blo las habia prescrito, I. Cor., c. 12 y s ig . 

1» No se hacia caso de las visiones proféti-
cas , sino cuando venían de parle d e perso-
nas cuyas costumbres, piedad y demás v ir -
tudes eran conocidas de otro modo , y que 
tenian todos los caractéres con q u e S. Pablo 
habia designado la caridad, tbid., xm, 4. 

2° Como los fieles dolados del mismo esp í -
ritu eran en gran número , si uno de ellos 
hubiese aventurado una revelación falsa ó 
dudosa, hubiera sido convenc ido de error 
por los que habian recibido de Dios el cono-
cimiento de los espíritus, xn, 10. 

3° No se recibían c o m o verdaderas profe-
cías mas q u e las que anunciaban sucesos 
contingentes, vdependientes de l libre albe-
drio de los hombres ; cuando eran oscuras, 

podian interpretarse por los que tenian el 
don de explicarlas, xiv, 29 , ó se esperaba á 
q u e e l resultado confirmase s u verdad. 

4" Las que n o podian servir para la edifi-
cación de la Iglesia, sino únicamente para 
satisfacer una vana curiosidad, nunca se tu-
vieron por revelaciones'divinas xiv, 3 . 

íi- Se desecharon siempre las que tenian 
por autores á l o s herejes, porque lesfallaban 
los caractéres exigidos por S. Pablo, y por-
que Jesucristo que prometió el Espíritu Santo 
á su Iglesia, no pudo concederlo á l a s socie-
dades sublevadas contra ella. • Dios, dice 
este mismo apóstol, 110 es el Dios de la disen-
sión, sino el de la p a z , » xiv, 33. 

6" Toda predicción debia haberse pronun-
ciado con ca lma, y 110 cu los accesos de una 
especie de furor, c omo los pretendidos orá-
culos de los paganos ; di jo S. Pablo q u e e l 
espíritu dé los profetas les está sumiso. » .32 ; 
queria q u e lodo se hiciese c o n órden y con 
decoro , v . 40, 

Tiene, pues , razón Dodwel en concluir que 
visiones proféticas, adornadas de todas las 
señales de que acabamos de hablar, 110 p u e -
den dar ocasion al desprecio ni burla de los 
incrédulos. Pero 110 consultó mas que á las 
preocupaciones del protestantismo, cuando 
estableció que este don del Espíritu Santo n o 
subsistió en la lg les íacr ist ianámasque basta 
tiempos de Constantino; y que despues de 
esta época n o quedaron y a vestigios de é l . 
Falsamente supone que Eusebio lo insinúa 
asi, Hist. ecles.. 1.7, c . 3 2 . S ¡ a lexpouer los 
talentos V virtudes de los santos obispos de 
su tiempo no habló de sus revdac iones y 
milagros, este silencio 110 prueba riada; tam-
p o c o di jo nada de la mayor parte d e los he -
chos que hemos citado en los d o s siglos a n -
teriores. También ;es falso que los doctores 
del s iglo IV se sorprendiesen de esta preten-
dida cesación del espíritu profético, y que n o 
investigaron sus razones ; Dodwel q u e asi lo 
asegura e n su Dis., § 22, uo da ninguna 
prueba de su aserto ; nosotros las daremos 
en contra de él. 

l ° E n la palabra MIHGUO, § 4 , hemos m a -
nifestado q u e se obraron en la Iglesia en el 
siglo IV. en el V y s iguientes , ¿ p o r q u é n o 
habia dé haber e n ella mas revelaciones 1 
El primer don proviene del Espíritu Santo 
lo mismo que el segundo. Asi c o m o Jesu-
cristo 110 puso ninguna restricción, p r o m e -
tiendo el primero á los que creyeran en e l . 
Vare xvi,17, Joan., xiv. 1 2 ; tampoco la puso 
á la promesa del espíritu de verdad, Joan., 
XVI, 13. pues la prometió para siempre, in 

1 xtermm xiv, 16. Sí uno de estos dones era 
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cristo, contaron con sus promesas, se sacri-
ficaron por él y por la salvación do sus her-
m a n o s ; los que ios acusan de los vicios mas 
odiosos, faltan a la vez á las reglas de la sana 
critica, y al reconocimiento que deben á Dios' 
por la conversión de sus antepasados. Víase 
MISIONES. 

En todos los s iglos pudo haber demasiada 
credulidad por una parte y falso celo p o r 
o t ra ; pero lo mismo sucedió en tiempo de 
los apóstoles, puesto que S. Juan mandaba á 
los lieles que no creyesen en todo espíritu 
sino q u e los pusiesen á prueba, para saber 
si son do Dios, I. Joan., i v . l . y que S. Pablo 
prescribía las precauciones para n o ser en -
gañado. Algunos incrédulos ridiculizan las 
revelaciones de que habla S. Cipriano. ¿ Se 
sigue por esto que Dios no es autor d e nin-
guna revelación, ni de ningún milagro ? No 
se debe juzgar de esto según los intereses de 
secta, sino según las reglas de sabiduría y 
de c ircunspección prescritas por los apósto-
les. Nosotros q u e ni tenemos d o s pesos ni 
dos medidas, creemos que el Señor no ha re -
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capaz de contribuir en mucho á la conver -
sión de los paganos, ¿ c ómo podrá probarse 
que de nada servia él otro? 

2° Puestoque se necesitaban hechosytes -
timonios, Teodoreto, Hist. líeles., 1. 3. e. 23 
y 24. refiere q u e la muerte del emperador 
Juliano se anunció positivamente por l o s 
cristianos algunos dias antes d e q u e se pu -
d iese recibir su noticia. La revelación hecha 
á S . Ambrosio d e las reliquias de los sontos 
mártires Gervasio y Protosio y los milagros 
q u e se hicieron en" esta ocasion, son asegu-
rados porsan Agustín, testigo ocular , y por 
otros. Las predicciones y milagros de S. Mar-
tin los escribió Severo Sulpicio, "que habia 
s ido su discípulo, y que con sus propios ojos 
habia visto la mayor parte d e ellos. La elec-
c ión d e los santos obispos de aquel mismo 
siglo, se hizo muchas veces en virtud de una 
revelación divina y algunos predijeren dis-
tintamente el dia y" hora de su muerte. Sa-
b e m o s q u e los protestantes mas atrevidos 
trataron de fábulas, de fraudes piadosos, d e 
imposturas y de engaños todo lo q u e se hizo 
e n este géne'ro en el s iglo IV y V , pero tam-
p o c o han respetado mas lo que sucedió en el 
II y III. Dodvtel y los anglicanos no pueden 
hacer ningún cargo contra los testigos pos -
teriores, que n o se haya alegado por los lu -
teranos, calvinistas y socinianos contra los 
PP. de la Iglesiamas'antíguos. A los anglica-
n o s toca el decirnos por qué las mismas re -
g las d e critica n o deben tener lugar c o n 
r c spc c l o á entrambos. También es este uno 
d e ios puntos en que son acusados por los 
demás protestantes de n o raciocinar c o n c o n -
secuenc ia . 

3 a Es constante q u e e n el siglo IV y aun en 
el V, todavía quedaban en las Galias m u c h o s 
paganos p o r convertir, q u e las virtudes y 
milagros de S . Martin y otros santos ob ispos 
contribuyeron poderosamente para que se 
convirtieran. Losanglo-sajones n o recibieron 
la fe cristiana hasta el s iglo VI y aun m u c h o 
m a s tarde los demás pueblos del Norte. ¿ Có-
m o puede suponerse que Dios o b r ó aquellas 
conversiones por medios diferentes de los 
q u e se valió á principios dei cristianismo ? 
N o es menos cierto q u e entre los queen ello 
trabajaron, hubo hombres que imitaron el 
desinterés, la pobreza, el valor y la constan-
cia de los apóstoles; ¿ c o n qué fundamento 
se sostendrá q u e Dios n o cooperó á su celo 
c o m o lo había hecho c o n los primeros predi-
cadores dei Evangelio por medios sobrena-
turales? Este ce lo produjolos mismos efectos, 
luego tuvo las mismas causas. Aquellos san-
tos varones obedecieron al mandato de Jesu-

iso la con-
ha dejado 

digno de fe q u e atestigua un hecho sobrena-
tural, debe ser c re idoen cualquier pais y si-
g l o que haya v iv ido . 

Es imposible que en un espacio de diez y 
siete siglos no haya habido una infinidad de 
personas q u e creyesen falsamente haber te-
nido visiones profétteas y revelaciones. Mu-
chas veces no se han tomado el trabajo d e 
examinarlas, porque estos hechos no teniaií 
ninguna relación c o n el dogma, ni ningún 
influjo en la doctrina de la Iglesia; así que el 
progreso de los tiempos les ha dado un cierto 
crédito. Los protestantes han tenido gran 
cuidado de rccojerlas, de poner en duda su 
autenticidad,y sobre tododeridiculizarlas.Dc 
aquí concluyeron que los dogmas y los usos 
de la Iglesia católica, q u e les desagradaban 
no han eslado fundados mas q u e en fábulas 
é imposturas. Es c ó m o si se d i j e s e ; s iempre 
ba habido monederosy moneda falsa; luego 
debe desterrarse del comercio toda clase de 
moneda. 

VISION DE CONSTANTINO. Véase CONSTÍN-

VIxI lHcloD. Festividad celebrada en la 
Iglesia romana e n memoria d e la visita que 
la Santísima Virgen hizo á su prima santa 
Isabel. Se dice en el Evangelio. Lúe., i, 36, 
q u e el ángel Gabriel, al anunciar á María el 

¡ teriode la encarnaci 
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Isabel su prima, que hasta entonces habia 
sido estéril, eslaba embarazada d e seis me -
ses, q u e María se dispuso para ir á ver esta 
pariente que eslaba con Zacarías s u marido, 
e n una de las poblaciones de la tribu de Ju-
d a . Parece que era Hebron, ciudad situada á 
veinte v c inco ó treinta leguas de Nazarelh. 
Se cree que la Sontísima Virgen partió el 2(1 
de marzo y l legó el 30 á Hebron. Aun n o hubo 
oído Isabel SI1 voz, cuando sintió al niño es-
tremecerse en su vientre, y le d i j o : » Bendita 
eres entre todas las mujeres , y bendito es el 
fruto de tu vientre.» Entonces María pronun-
c i ó el cántico sublime que empieza por Mag-
níficat y q u e repite la Iglesia todos los dias en 
el o f ic io divino. Después d e haber estado 
cerca de tres meses en casa d e su prima 
sania Isabel, volvió áNazarelh: p o c o importa 
saber si partió antes ó despues del a lum-
bramiento de Isabel. 

Bueno es observar que estas dos sanias 
mujeres manifestaron en aquellas c i rcuns-
tancias luces y conocimientos que no podían 
tener naturalmente. Se dice q u e Isabel fué 
llena del Espíritu Santo y e x c l a m ó : <. ¿De 
d ó n d e proviene tamo favor que vengad v e r -
m e la madre del Señor ? El niño q u e tongo 
en el vientre acaba de estremecerse de ale-
gría. Bienaventurada i»ir q u e creíste, pues 
todo l o que ha d icho el Señor se cumplirá .» 
Asi que . Isabel supo por revelación todo lo 
q u e habia dicho á María el ángel del Señor, y 
comprendió el misterio de la encarnación. 
Añade que el movimiento de su niño fué un 
estremecimiento d e alegría, no 1111 m o v i -
miento natural. Se ha concluido de esto que 
S. Juan en el seno de su madre fué ilumina-
do con una luz divina, y santificado con la 
presencia del Verbo encarnado en el seno de 
Mario. Por su parte la Santísima Virgen alaba 
al Señor cone fes t i l o mas sublime dé los p r o -
fetos, y manifiesta la humildad mas profun-
d a ; recuerda las grandes cosas que Dios 
hizo en favor d e su pueblo, y reconocía en sí 
el cumplimiento de las promesas q u e habia 
hecho á Abraban y á s u descendencia. 

Los comenladorcs protestantes parece que 
se conmueven p o c o de todas estas c i rcuns-
tancias, aparentan no ver en ellas nada s o -
brenatural ; se escandaliza uno al leer las 
observaciones enteramente profanas de Beau-
sobre sobre este capítulo d e S. Lúeas; afecta 
comparar algunas expresiones de la Santí-
sima Virgen con las de los autores paganos. 

En cuanto á la institución de la festividad, 
el primero q u e pensó establecerla fué S. Bue-
naventura, general de la Orden d e S. Fran-
cisco, y la decretó en un capitulo general c e -

vro 
lebrado en Pisa, el año 1263, para todas las 
iglesias de su Orden. En el siglo siguiente, 
el papa Urbano extendió esta festividad á 
toda la Iglesia ; su bula q u e es del año 1379, 
no se publicó hasta el año siguiente por B o -
nifacio IX su sucesor. En M 3 Í , el concilio de 
Basilca la ordenó también para toda la Iglesia 
y la fijó el dia 2 de julio. 

Aun cuando n o sea antigua esta institución 
es m u y conforme al espíritu del cristianis-
m o , q u e es el recordar c o n frecuencia las 
principales circunstancias de los misterios 
de nuestra redención. La misma Santísima 
Virgen nos dio ejemplo de e s t o , puesto q u e 
celebra en su cántico los beneficios q u e Dios 
habia concedido á su pueblo , p e r o que no 
son de tanto precio c o m o aquellos con que 
nos ha co lmado por la encarnación d e su 
llijo. 

VISITACION IHELIGIOSAS DE LA). Orden 
fundada en 1610, en Anneey en Sabova, por 
S. Francisco de Sales y por santa Juana 
Francisca Fremiot . baronesa de Chantal. En 
su principio n o fué mas que una c o n g r e g a -
ción de doncellas y de v iudas destinadas á 
visitar, consolar y asistir á los enfermos y á 
los pobres, y que lomaban por modelo á la 
Sanlisima Virgen e u la visita q u e hizo á su 
p r i m a : al principio n o hicieron mas q u e 
votos simples. Pero por el conse jo del c a r d e -
nal Marquemont, arzobispo de León, c o n s i n -
tió S. Francisco d e Sales, contra su primera 
idea, en erigir esta congregac ión e n orden 
religiosa para darle mas sol idez. Está princi-
palmente destinada paro las personas de un 
temperamento débil y q u e n o podían soste-
ner uu régimen auslero.Hay tres casasdeestas 
en París. Ordinariamente estas religiosasreci-
beuá jóvcnespens ion is tas , para educarlasen 
el temor de Dios , y formarlas para la piedad. 
Este instituto fué confirmado por Pablo V. 
Las religiosas Salesas de esta corte se dedi-
can á las funciones propias del instituto de la 
Visitación de que son dignas hijas. 

Vitupera. V. VIGILIA. 
V í s p e r a * . V. HOP.AS CANÓNICAS. 
« i n d a . Al hablar de las v í r g e n e s , v imos 

que desde el nacimiento de la Iglesia muchas 
j óvenes cristianas se obligaron c o n una p r o -
mesa solemne águardar la virginidad, y á 
tener U11 género de vida mas r iguroso q u e 
el c omún d e los fieles; los obis]»)s las mira-
ron c o m o una parte de su rebaño , q u e e x i -
g ió un cuidado particular. Se c reyó también 
q u e las rindas q u e solo habían tenido un 
marido debían ser admitidas á la misma pro-
fesión, cuando lo pedian y renunciaban al 
segundo matrimonio. Por su e d a d , por su 



¡ v o c 

v en la profesión de las rel igiosas; el vestido 
de las v írgenes v el de las viudas, era lo 
mismo V se le bendecía del mismo modo . 

Las viudas, dice el abad Henry, se o c u p a -
ban en visitar v socorrer á los enfermos y á 
los presos, particularmente á l o s mártires y a 
los confesores, en alimentar á los pobres ,en 
recibir y servirá los extranjeros, en enterrar 
los muertos , y generalmente en todas las 
obras de earidail.'Todas las mujeres cristia-
nas viudas ó casadas, se empleaban en ellas 
con frecuencia, y apenas salian de su casa 
mas que-para practicar estas buenas obras 
y para ir á la Iglesia. Los obispos y los sa -
cerdotes necesitaban mucha paciencia , d i s -
creción v caridad, para dirigir á todas estas 
mujeres, para evitar y sufrir los defectos c o -
munes de su s e x o , la inquietud, los c e l o s , 
las murmuraciones contra los mismos ob is -
pos. e n fin todos los males que d e ordinario 
acompañan á la debilidad del s e x o , sobre 
todo cuando va unida c o n la pobreza, las en -
fermedades ó algunas otras incomodidades. 
Costumbres de los crist.. n. 27. En la palabra 

experiencia, por su gravedad de costum-
bres, eran estas mujeres las mas á propósito 
para instruir á las personas de su sexo y ve-
lar sobre las virgenes, para cuidar de los po-
bres y de los niños expósitos y desempeñar 
las funciones de Diaconisas.V. esta palabra, 
l 'or esta consideración la Iglesia las tomó 
bajo su tutela especial c o m o á las vírgenes. 
Sabido es, q u e Moisés prescribió en sus leves 
q u e se procurase c o n el mayor cuidado pro-
tejer, consolar y asistir á las viudas. 

Mas se tomaron muchas precauciones en 
su e lecc ión ; asi lo recomendó S. Pab lo , 
1 Tim., v , 3 : « Honrad á las riadas que son 
verdaderamente tales (ó q u e quieren perma-
necer en este estado). Si una viuda tiene 
hijos ó sobrinos, q u e se dedique desde luego 
á dirigir su familia v 1 avudar á sus parien-
tes , lo q u e es mas agradable á Dios. En 
cuanto á la que es verdaderamente viuda y 
abandonada , que espere en Dios y se ocupe 
en orar dia y n o c h e ; la que busca los place-
reseslá mas muerta q u e viva. Mandadlas que 
sean irreprensibles. Elegidlas mayores de 
sesenta años, q u e hayan tenido un solo ma-
r ido , y q u e sean conocidas por sus buenas 
obras . Informaos si ha educado bien á sus 
hijos, si ha ejercido ia hospitalidad, si lia la-
vado los pies á los santos, si ha socorrido á 
l o s desgraciados, si ha ejercido toda clase de 
obras b u e n a s . En c u a n t o á lasviuda». jóve-
nes , n o las visitéis... Si un fiel tiene viudas. 

tas observf 

desde el pi 
ictcr distintivo del 

Iglesia no sea sobrecargada, y quede lo su- V o c a c i o n , Esta palabra en el nuevo Tes-
liciente paramantenerá las verdaderamente lamento significa Ordinariamente el beneficio 
viudas. » que Dios sed ignó conceder dios jud íosyá los 

fio se co locaba en el rango de viuda, gentiles, llamándolos á que creyesen en Je-
adoptada por la Iglesia mas que á la que sucrislo por la predicación del Evangelio, 
permanecía m u c h o s años e n este estado , y S. Pablo llama constantemente á los fieles, 
c u y a conducta edificante era m u y recono"- los queridos .de Dios y elegidos para la san-
cida. No se exigía s i empre , sin embargo , la tidad; dilectis Dei, vocatis sanclis.Rom., i, 7 , 
edad d e sesenta a ñ o s ; muchas veces se las etc . S . Pedro, Epist. l , i , 10, los e x h o r l a ó q u e 
admitió á la profesión de viudas á los cua- acrediten su vocación y la elección que Dios 
renta años , pero no antes, y en este caso solo hizo de ellos c o n buenas obras . En segundo 
Se elegía para diaconisas á las de mas edad, lugar la vacación designa también el destino 
S. Pablo quería que no hubiesen tenido mas de un hombre á un ministerio particular; 
que un marido; d e este m o d o eran excluidas asi S. Pablo so dice llamado al apostolado, 
las bigamas : en vano han querido tergi- voealus apostolum, Rom., i . l . D i c e que nadie 
versar los protestantes el sentido délas pa- debe atribuirse el honor del pontificado, si 
labras del Apóstol. Parece que al principio n o noes l lamadoáél por Dios, c omo Aaron, Hebr. 
se observaban ensu consagración lasmismas v , 4. En tercer lugar manifiesta el estado en 
ceremonias q u e e n las d e las virgenes mas q u e s e h a l l a b a u n h o m b r e c u a n d o f u é l l a m a d o 
después sí. Bingham censuró c o n mucha á la fe. « Considerad vuestra vocacion, d ice 
inoportunidad esta innovac ión , Orig. ecles., el apóstol : I Cor., i, 10 entre nosotros n o hay 
1.1, cap. 4 , § 0 , t. 3 , pág. 111. El Padre Me- muchos sab ios , ni muchos hombres p o d e -
nard, página 173 , cita las oraciones que en rosos, ni gran número de n o b l e s , . y vu, 2 0 ; 
estas ceremonias hacia el obispo-, son las ' .. Cada uno permanezca en la vocacion ó en 
que sirven actualmente en la toma de hábito el estado d e vida en que fué llamado á la fe, 

v o c a r l o n - Esta palabra en el 

gentiles, llamándolos á que creyesen en Je-
sucristo por la predicación del Evangelio. 
S. Pablo llama constantemente á los fieles, 
los queridos .de Dios y elegidos para la san-
tidad ; dilectis Dei, vocatis sanctis. Rom., i, 7 , 
etc . S. Pedro, Epist. 1, i, 10, los e x h o r l a á q u e 
acrediten su vocacion y la elección que Dios 
hizo de ellos c o n buenas obras . En segundo 
lugar la vocacion designa también el destino 
de un hombre á un ministerio particular; 
así S. Pablo so dice llamado al apostolado, 
voealus apostolum, Rom., i, 1 . Dice que nadie 
debe atribuirse el honor del pontificado, si 
noes l lamadoáé l por Dios, c omo Aaron, Hebr. 
v, 4. En tercer lugar manifiesta el estado en 
que se hallaba un hombre cuando fuél lamado 
á la fe- « Considerad vuestra vocacion, d ice 
el apóstol ; I Cor., i, 10 entre nosotros n o hay 
m u c h o s sab ios , ni m u c h o s hombres p o d e -
rosos, ni gran número de n o b l e s , . y vu, 2 0 : 
- Cada uno permanezca en la vacación ó en 
el estado de vida en que fué llamado á la fe, 

VOC 
circunciso ó inc i rcunc iso , libre ó e s c lavo , 
casado ó célibe. » 

Pero hay algunos pasajes d e S . Pablo e n 
los que la palabra vocacion merece una aten-
ción particular. Rom., viu, 2 8 , dice : « Sabe-
mos que todo contribuye al bien de los que 
aman i Dios, secundum proposilum. Pues , á 
los que él tiene previstos, también los pre-
destinó para que se hiciesen conformes á la 
imagen de su Hijo... y á los q u e ha predes-
tinado, los ha llamado también; y á los q u e 
ha llamado, los ha justificado taiñbien y glo-
rificado. » Se quiere saber lo que entiende 
S. Pablo p o r vocacion según el designio de 
Dios, ó q u é es lo que significa proposilum 
en el estilo profélico. 

Rom., i v , 5 , d i c e : « Al fiel q u e cree e n el 
q u e justifica al ímpio , su fe es reputada e n 
justicia , según el designio de la gracia de 
D i o s ; » i x , 11, d e s p u e s d e haber hablado d e 
Jacob y de Esaú, observa que antes d e que 
naciesen, ni hubiesen hecho bien ni mal al-
guno , » fué dicho, no en virtud de sus obras , 

neo, pucslo que son muchos los llamados 
y pocos los elegidos ; estos fueron llamados 
según el designio, q u e fueron elegidos antes 
de la creación del mundo. » Los partidarios 
de la predestinación absoluta tuvieron á bien 
suponer q u e por elegidos entendió S. A g u s -

v á la fe es puramente gratùita 
(diente ile todo mérito y de todi 
disposición por parte del" hombre 

las veces estas 

servir al menor, para que se cumpliese e¡ 
designio de Dios según su e lecc ión . » Ephes., 
i , 5 ; " Dios nos predestinó para ser adop-
tados por hijos suyos , por Jesucristo y p o r él. 
según el designio'de su voluntad, » lo repite 
S . Pablo , ibid-, v. 11. Por último, 11 Tim., 
1, 9.1. Dios nos libertó y nos llamó por su vo-

recompr 

en Jesucristo antes d e la revolución do los la imagen de SU Hijo, n o se habla de una 
t i empos . . En todos estos pasajes el designio 1 conformidad e n la gloría eterna, s ino en la 
de Dios se expresa por proposilum. santidad v en la virtud. 1 Cor., xv , 4 9 . dice 

Después de haberlos comparado , n o s pa- el Aposto! : « Asi c omo liemos llevado la ¡má-
rece evidente que por esta palabra entendió gen del hombre terrestre, l levemos también 
S. Pablo el designio que tuvo Dios, l lamando la imagen del hombre celestial. » II Cor., 
á la fe á los que le p lugo , no por sus méritos m , 1 8 , después d e haber hablado de la ce-
presentes ó futuros, sino por una elección guedad de los judíos añade : » Pero nosotros 
libre y gratuita, designio y elección q u e son que contemplamos la gloria del Señor á des-
una verdadera predestinación, puesto q u e cubierta, somos trasformados e n su imagen , 
Dios n o ejecuta nada en t iempo, sin haber- v vamos de claridad en c lar idad , c o m o i l u -
lo determinado ab xterno. Así S. Agus- . minados por el espíritu de Dios. » Coloss.. 
t in , Contra ditas epist. Pelag., c. i x , n. m . 10. « Revestios del hombre n u e v o , 
22 , citó estos mismos pasa jes , y así los q u e llega á serlo por el conocimiento según 
explicó contra los pe iagianos , q u e enten- la imagen d e aquel que lo ha cr iado ; Esta 
dian por proposilum, no el designio gratuito n o es dé ningún modo una conformidad en la 
y misericordioso de Dios, sino el buen dcs ig - gloria. 4°.Por último, cuando dice S. AguS-
nio ó las buenas disposic iones del hombre, t in. que n o han sido todos llamados según el 

Con este mot ivo d i c e el Santo d o c t o r : designio de Dios, entiende evidentemente 
« Estos ignoran que cuando se habla do los que no todos correspondieron á este desig-
que han sido llamados según el designio, se nio; y q u e al citar las palabras, muchos son 
trata n o del designio del hombre, sino del de los llamados, pero pocos los elegidos, enten-
Dios, por el que eligió antes de la creación dió como el Evangelio y c o m o S. Pablo, q u e 
del mundo los q u e liabia previsto y predes- p o c o s correspondieron á su vocacion á la f e , 
tinado para que fuesen conformes á la imá- pucs lo que S. Pablo llama constantemente á 
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hizo á Volfaire solicitar el permiso ile volver decir , del c in ismo, d e la impiedad, v de lodos 
í Francia, y lo obtuvo. Hospedado en un ar - los vicios personificados. Si, e s l o daba una 
rabal de París, pasó allí durante algún tiempo ¡dea de lo q u e era entonces la sociedad f ran . 
una v idaoscura y casi oculta, ocupándose ya cesa, presagiaba la catástrofe inaudita, q u e 
en trabajos literarios, y a en operaciones do dobia inundar d e sangre la patria d e S. Luis, 
hacienda. Asociado á los suministros del y era una muestra do la degradación v d c -
ejército de Italia, se adquirió el fi lósofo una formidad en que iba á aparecer á la faz de 
renta de ciento sesenta mil libras. las naciones esa Francia, que prostituyó sus 

Denunciado al guarda-sellos, c o n motivo , inciensos v adoraciones al desecho de los 
d é l a apoteosis de una cómica , q u e n o es mas criminales", á un Maral ! . . . Pero la venganza 
que una serie de ataques contra la religión y divina debia también cumplirse . Voltaire se 
sus ministros, y contra la nación en general, aproximaba y a á los ochenta v cuatro años , 
se refugió á Kouan, en donde vivió siete y contaba setenta en la pésima carrera de lá 
meses , oculto en la casa de un impresor, á irreligión v de la impiedad, 
quien arruinó algún tiempo despues, por una Algunos'dias después de su entrada en la 
estafa digna de presidio. Asi el aventurero capital, fué atacado d e un vómito de sangre ; 
mas desmoralizado del s iglo XVIII s e prepa- lo cual no le impidió hacerse f r a u c - m a s o n ; 
raba para capitanear al gran partido filosófico, poro y a estaba calmada la medida, sus c r í -
regenerador áa\ mundo . menos pedian m u y alto la justieia divina, y 

El resto de la vida de Voltaire corresponde esta iba á ejecutarse. Pero obsérvese una 
á s u s pr inc ipios : n o o f rece m a s q u e un tejido circunstancia notable. Voltaire fué atacado 
de libertinaje y de impiedad, de bajas lisonjas de su enfermedad mortal, precisamente al 
hácia los grandes, y de hipocresía y sacrile- tiempo e n que so prometia el ate ísmo: sus 
gios, terminados por una muerte espantosa, mismos partidarios publicaron la carta e n 
Este culpable y único escritor se había reti- q u e escribía á d 'Alembert estas palabras: 
rado á Ferney, c e r c a d o Ginebra, y desde allí . Buen papel hará Dios dentro d e veinte 
lanzaba contra sus enemigos , contra la reli- a ñ o s . » Esta predicción blasfema es de fecha 
g ion y el gobierno una multitud de folletos d e 2 5 de febrero de 1 7 ® ; y el 23 d e febrero 
y de diatrivas, e n las cuales n o s e sabe q u e de 1778, fué atacado de l ' vómito de sangre 
despreciar mas , si el fanatismo furibundo del que le llevó al sepulcro . Insondables juic ios 
patriarca de la filosofía moderna, ó su impu- de Dios ! Veinte a ñ o s de intervalo, día p o r 
dencía y cinismo repugnante. Escribía á sus día, acreditan que la justicia divina perrna-
secuaces : « Mentid, mentid resueltamente, nece s i e m p r e ! 
amigos míos , s iempre quedará algo. . . . i l e Lavío lenc iadelmal lehizo inmediatameri te 
importa mucho ser leido, y m u y p o c o ser desmentir su profesión de incredulidad : 
creido. » Su infame correspondencia c o n sus llamó á uno de los sacerdotes q u e tanto había 
amigos los filósofos del t iempo, es una conti- ultrajado y calumniado en sus escritos, a l 
nua excitación á la impiedad, á la rebelión, y abate Cauthier, vicario de S. Sulpicio ; hizo á 
á la destrucción del cr ist ianismo; horroriza sus piés la confesiou de sus culpas, y depo-
su lectura. Algunos pasa jesdee l ia , q u e omito sitó en sus manos la retractación auténtica 
por n o indignar á los lectores de este artículo, de sus impiedades y de sus escándalos. De-
pueden bailarlos en el Diccionario histórico . claraba en particularque moría en la religión 
de Feller, articulo V o r n m e . católica. Pareciendo m u y sospechosa esta 

Siempre q u e habla del cristianismo, ó d e declaración de fe de parte d e un hombre , 
Jesucristo, lo hace c o n la blasfema y sacrí - que y a había hecho otras parecidas, quiso et 
lega voz de el infame. Por cierto que al filó- cura" de S . Sulpicio presentarse en casa de 
sofo de Ferney pueden aplicarse estas pala- Voltaire; pero sus amigos tomaron sus pre-
bras del desgraciado Lamennaís: « la b o c a cauciones para impedirle, c o m o dijo uno de 
q u e se abre para blasfemar de Dios, es un el los, hacer una nueva mogiganga. No le deja-
respiradero del infierno. ron un solo instante, y asi hicieron inútil el 

En 1778, o b l u v o Vollaire el permiso de celo y la caridad del cura do S. Sulpicio. 
volver á París, y su entrada en la capital fué Entre tanto el anciano culpable so acercaba 
un verdadero triunfo. Ah I el triunfo de Vo l - á la eternidad. Tal vez se l isonjeaba de aca-
ta i re ! . . . . Esto aterra, y preludia los dias bar la gran obra de su reconciliación c o n 
nefandos q u e habia de presenciar la Francia D ios ; pero la muerte se anticipó á este ú l -
al cabo de quince años, y los escándalos y timo socorro . El f i lósofo se hallaba horrible-
abominacioncs que la Europa entera iba á mente sobrecogido de espanto. Con una voz 
contemplar atónita! £1 triunfo de Voltaire, es espantosa e s c l a m ó : « Me hallo abandonado 



de Dios V de los hombres! . Asi invocaba al 
Señor dé quien había blasfemado ! Pero me-
dio siglo d e sarcasmos vomitados contra la t c -
ligion, parece haber cansado la paciencia del 
Eterno. El sacerdote no llegaba, y el enfermo 
era acometido de horrorosas convulsiones, y 
de ios furores de la desesperación. Con los 
o j os desencajados, pálido, y trémulo de es-
pauto se agita y mueve á todos lados, se 
despedaza, y devora hasta sus excrem 
El infierno de q u e tanto se había burlado 
parece abrirse á su vista, brama de horror, 
y su último suspiro es el de un reprobo . ^ _ . . . í., /n.. /¡Itnihrfis ' 

Estas palabras espantosas, el airo y tono c o n 
q u e fueron pronunciadas, llenaron do terror 
al célebre Troucliain, que asistió a Voltaire 
e n su última enfermedad. 

« Recordad, toda la rabia y furor de Ores-
tes, di jo este médico protestante, testigo de 
esta horrible muerte, y no tendréis mas que 
una débil imagen de la rabia y del furor de 
Voltaire en su última enfermedad. Sena d e 
desear, repetía frecuentemente, que nuestros 
filósofos hubiesen sido testigos d e los remor-
dimientos y de los furores de Voltaire: y esta 
seria la lección mas saludable q u e hubieran 
podido recibir los que liabian 6Ído corrom-
pidos por sus escritos. » El mariscal d e lti-
chclieu habia tenido á la vista este espantoso. 
espectáculo, y no pudo menos de exc lamar : 
.. En verdad", esto es demasiado fuerte, es 
insufrible. » Así murió el patriarca de la in-
credulidad, el 30 de mayo de 1778. 

Voltaire no c ió lodo Io que hizo; hizo todo 
lo que vemos. 

V o l u n t a d . V o l u n t a r i o . La palabra 
VOLUNTAD significa á la vez la facultad y la 
acción de q u e r e r ; este doble sentido s iem-
p r e h a s i d o y será la fuente de una infinidad 
d e sofismas y de errores •, para evitarlos es 
indispensablemente necesario distinguir en 
nosotros varias clases do acciones. 

I o Los actos feriados por una violencia 
exterior; tal seria el homicidio cometido por 
un hombre al que otro mas fuerte que él le 
dirigiese el brazo , y le hubiera hecho intro-
ducir el puñal en el pecho del d i funto ; es 
evidente que esta acción no puede ser atri-
buida al que sufrió la violencia, sino al que 
la hizo. 

8" Las acciones puramente espontáneas 
que vienen de nosotros m i s m o s , pero sin 
conoc imiento , c o m o son los movimientos d e 
un hombre sumergido en un sueño ó en un 
del ir io ; mas bien se atribuyen al mecanismo 
animal , que á La volunten!. 

3° Los actos voluntarios son aquellos q u e 

parten de un principio i n t e r i ^ ¡ « « o t r o , 
mismos , c o n conocimiento de lo que nace-
mos . laí es la voluntad ó el deseo de comer 
cuando hay hambre , de dormir cuando esta-
mos cansados , v de huir cuando leñemos 
miedo ; obramos así porque sabemos que es-
tos son medios de libertarnos del ma q u e 
sufrimos. Asentir á una verdad evidente, 
querer nuestro bien en genera , son. actos 
voluntarios y n o l ibres; no son laudables ni 
dignos de recompensa. 

4° Por último, los actos libres son aquellos 
que hacemos con atención y ref lexión, por 
elección v por un m o t i v o , m a s c ó n un v e r -
dadero poder de resistir á este motivo y h a -
cer lo contrario. Si un hombre sub iese ham-
bre ó un deseo de comer tan violento q u e y a 
no fuese dueño de resistir á él y a n o s o n * 
libre para comer ó abstenerse d e e l l o ; obra-
ría mas por un impulso orgánico que por un 
motivo reflexionado; no titubearíamos en de-
c i rque lo hizo involuntariamente, aun cuando 
esta acción provenga de su voluntad.J.S un 
abuso raro de las palabras el confundir una 
acción simplemente voluntaria con una ac-
ción libre. . , . 

La vohntad, considerada como facul tad , 
ciertamente es activa y operante por si mis -
ma : estamos convencidos d e esto por el sen-
timiento ínt imo, la mas invencible de todas 
las pruebas. No es , pues , el poder recibir d e 
otra parte las inc l inaciones , las determina-
ciones, los quereres, c o m o pretenden los ma-
terialistas, sino el poder de produc i r los ; el 
sentimiento intimo nos hace distinguir c la -
risimamente los casos en q u e o b r a m o s , de 
aquellos en que estamos puramente pasivos. 

No solo conocemos q u e esta facultad es ac-
tiva causa eficiente y propiamente dicha de 
nuestros quereres, s'ino que nosotros mis -
mos somos testigos de q u e es l ibre , dueña 
de su elección v de sus determinaciones e n 
todos sus actos"reflexionados y del iberados; 
lo hemos probado en la palabra LIBERTAD. 
Esta verdad de conciencia no puede c o m b a -
tirse sino con los sofismas de la metaf ís ica , 
que en un entendimiento sensato , nunca 
prevalecerán contra el sentido íntimo. Ver-
daderamente que la voluntad n o obra nunca 
sin mot ivo ó sin razón de o b r a r ; pero nin-
gún motivo arrastra á esta facultad, d e m o -
do que no lo pueda resistir con otro. Sena 
absurdo el considerar á un m o t i v o , que n o 
es mas que una idea ó una reflexión c o m o 
la causa física de nuestro querer, y atribuirle 
la actividad mas bien que á la facultad q u e 
obra sin cesar en noso t ros , y c u y o testimo-
nio nos da á cada instante la conciencia. 

Es también evidente q u e nuestra voluntad, 
n o puede ser forzada, obl igada ó violentada 
por ninguna causa exterior. Puede obligár-
senos á que digamos ó hagamos lo que n o 
queremos ; pero ninguna potencia humana 
puede obligarnos á querer. Las amenazas , 
el temor, los tormentos , los supl ic ios , n o 
pueden poner en nuestra alma un pensamien-
t o , una creenc ia , un querer que n o tene-
m o s , l odos estos móviles no tienen influjo 
sino en nuestras acciones exteriores; en me-
dio de los tormentos mas crueles, la facultad 
de querer ó n o querer permanece invencible, 
c o m o se ve en los mártires. As í , dicen un 
desat ino , los que pretenden que son libres 
nuestros quereres, en n o siendo forza-
dos ú obl igados , puesto q u e nunca pueden 
serlo. 

Solo Dios puede o b r a r , p u e s , inmediata-
mente en nuestra voluntad, no violentán-
dola , porque esto es absurdo, sino dándonos 
ideas que n o teníamos, motivos en q u e n o 
pensábamos, una fuerza q u e nos faltaba, un 
incentivo que anles no sent íamos; tal es la 
influencia d e la gracia. Asi es c o m o Dios obra 
en nosotros nuestras voluntades ó nuestros 
quereres y las buenas acciones que de ellos 

contra su inclinación, q u e se viólenla; ¿puede 
tomarse esta palabra rigorosamente? 

No es m e n o s cierto lo q u e dice S. Agustín, 
á sabor, q u e Dios es mas dueúo de nuestra 
voluntad que nosotros mismos . En efecto , 
nosotros no somos dueños de darnos ideas , 
sentimientos, inc l inaciones , y m o t i v o s q u e 
no tenernos; Dios puede dárnoslas c u a n d o le 
plazca, V lo hace sin quitar á nuestra alma 
su actividad ni su libertad. 

Es m u y extraño que el concilio de Trento 
se haya visto obligado á establecer esla v e r -
dad centra los protestantes; sess. 6 , de Jus-
lif., van. 4. « Si alguno di jese q u e el libre al -
bedrio del h o m b r o , mov ido y exci lado por 
Dios , nada obra obedeciendo á esta mocion 
y vocación de Dios. . . . que n o puede si quiere 
resistir á el la ; q u e n o obra mas q u e un ser 
inanimado, y que permanece puramente pa-
sivo , sea éscomulgado . » Va se habia expre -
sado S. Agustín c o m o este conci l io , serm. 13 
in Psal., V. 3 , n. 3 . « Dios obra de lal modo en 
nosotros , que también nosotros o b r a m o s . » 

ido ó impelido (agerís)... El espíritu de Dios 
le te impele ayuda tu a c c i ó n . » Ltb. 1 . Re-
acl.c.iS.n.S. •• Creer y querer es d e Dios 

se siguen"; estas acciones son á'la vez obra que prepara la voluntad, es también nuestro 
de Dios y nuestra. Imaginar que bajo el im porque esto no se hace sin que nosotros que-
pulso de la g rac ia , nuestra voluntad es pu - r a m o s , e t c . » 
ramenle pas iva , es suponer que Dios nos Lo mismo debemos entender de lo que dijo 
quila lo q u e nos dió al criarnos, y que la gra- S. Pablo de la concupiscenc ia , Rom., v » , 8 . 
cia destruye la naturaleza. « S o y dueño de querer el b ien , pero no se 

Cuando se dice en la Sagrada Escritura q u e como realizarlo, porque no bago el bien q u e 
Dios tiene en su mano el corazon del hombre, quiero, s ino el mal que n o quiero. Mas si hago 
que lo dirige c o m o quiere ; q u e cambia el lo q u e n o q u i e r o , y a no lo ejecuto y o , 
corazon y que pone cu él un designio ó vo- sino el pecado ( ó el v i c io ) que habita en nu. 
luntad; que crea en nosotros un nuevo espí- V así es q u e cuando y o quiero hacer el bien, 
rita y un nuevo c o r a z o n ; q u e obra en nos - m e encuentro c o n una ley que m e inclina al 
otros el querer v la a c c i ó n , e t c . : s on ex- mal. Me complazco en la ley de Dios según 
presiones que no deben lomarse rigorosa y el hombre interior, mas v e o otra ley en mis 
literalmente; eslo so lo significa q u e Dios c o - miembros la cual resiste á la ley d e mi espí-
Iioce el espíritu y corazon del hombre, mejor r i tu , y m e tiene cautivo bajo la ley del p e -
que el hombre m i s m o : q u e puede sugerirle cado { ó del v i c i o ) que esta en mis miem-
motivos bastante poderosos para determinar bros . . . . Asi es q u e estoy sometido a la ley 
su ánimo, vavudarlo c o n gracias á lasque n o del pecado según la carne. . .Es pues ev i -
resislirá sú voluntad, aunque no obstante su dente: 1° Que la concupiscencia, es decir, la 
entendimiento v corazon se determinen m u y inclinación al mal y la dificultad de obrar 
libremente. ¿ No dec imos de un hombre que el bien, so llama pecado ,j mal, es decir v i -
lla tomado m u c h o ascendiente é imperio s o - c i o ó defecto , porque inclina al pecado y que 
bre otro , que le hace hacer todo lo que quie- desdo el principio proviene del pecado, c omo 
re? Sin embargo , no puede influir en él sino lo explica S. Agust ín ; i - (Jue este vic io esta 
por la persuasión . por ios c o n s e j o s . soliel- en nosotros a pesar nuestro , q u e asi no se 
taciones y e jemplos , etc . El lenguaje huma- nos imputa á pecado s ino cuando conscnli-
110 no puede suministrar expresiones propias m o s en ello y n o s de jamos arrastrar a é l , lo 
para explicar perfectamente las o p e r a d o - queremos , obramos y pecamos. También es 
nes de Dios lo mismo q u e las de m i e s - esta la explicación de S. Agustín. /-. deper-
tra alma. Decimos de un hombro q u e obra fect. Juslltlie ,llom.,c.U, n. 2S. Lo probo 
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con las mismas palabras de S . Pablo. «S i 
hago lo q u e no q u i e r o , ya n o soy y o quien 
lo h a g o , e t c . » 3° Que cuando experimenta-
m o s los movimientos indeliberados de la con -
cupiscencia , somos puramente pasivos, q u e 
nuestra voluntad n o tiene parte s ino c u a n d o 
consentimos en e l l o s , que asi estos m o v i -
mientos mas bien son involuntarios q u e vo-
luntarios. Decir q u e son voluntarios porque 
provienen de la voluntad de A d á n , es en -
gañar con un equivoco fa l so ; cuando p e c ó 
Adán, no sabia lo que era la concupiscencia , 
pues nunca la habia experimentado-, la pena 
en que incurr ió n o le era pues voluntaria. 

También l iemos observado que l o s PP. de 
la Iglesia y aun S. Agustín, no llamaron vo-
luntario s ino á lo que es l ibre , y que p o r v o -
luntad entendieron la l ibertad: tal fué el u s o 
de los escritores sagrados , y nosotros lo s e -
guimos aun en nuestras conversac iones o r -
dinarias. En e f e c t o , ¿puede llamarse volun-
tario lo q u e pasa e n nosotros á pesar nuestro 
y cuando somos menos activos que pasivos? 
En sus libros del libre albedrio, trató S. Agus-
tín esta materia como gran filósofo y profundo 
teó logo . 

Lib. 1 , c. 1 2 , n . 2 8 , d ice : - ¿Qué cosa Hay 
m a s voluntaria que la misma voluntad? Ub.t, 
c. i . n. i . n o habria buenas ni malas acc io -
n e s , ^ n o se hiciesen voluntariamente-, serian 
injustaslas penasv recompensas, si el hombre 
n o tuviese una voluntad libre. Cap. 20 , n. 54. 
El pecado es un defecto y está en nuestro 
poder puesto q u e es voluntario; y n o lo ha-
b r á si no queremos q u e lo haya.» Consiguien-
temente opone á la idea de voluntad la natu-
raleza V la necesidad, l.ib. 3 , c. 1 , n. 1 . . No 
hay fa l ta , d i c e , en d o n d e dominan la natu-
raleza y la necesidad. Núm. 3 : Si el movi -
miento por el q u e se inclina la voluntad á 
un lado ú otro .no fuese voluntario y n o es-
tuviese en nuestro poder, y a no seria el hom-
b r e d igno de alabanza ni" vituperio. Cap. 3 , 
n, 7 : No es voluntariamente c o m o envejece-
m o s y morimos. A'iím. 8 : Nada hay en nues-
tro poder sino lo q u e sucede cuando quere-
m o s . Asi es que nuestra voluntad ya n o seria 
voluntad si no estuviese en nuestro poder, 
mas estándolo por esto es libre. Cap. 1 6 , 
n. 16 : Nadie se v e obl igado al pecado por su 
naturaleza ó por la de otro, y nadie peca s u -
friendo ó experimentando lo q u e no quiere. 
Cap. n , n. 4 0 : Justamente n o podemos im-
putar el pecado s ino al q u e p e c a , por cons i -
guiente al que quiere pecar. Cap. 18, n. 50 : 
Cualquiera que sea la causa d e una voluntad, 
cedemos á ella sin p e c a d o , si n o se quiere 
resistir á el la ; porque ¿ quien e s el q u e peca 

e n l o q u e n o puede evitar? Ahora b i e n , pe-
c a m o s , luego podemos evitarlo.» 

/.. de duabus Animab., c. 1 0 , « • »*<> 
hav pecado mas q u e en la voluntad. C a p . 1 1 , 
„ . « T í o hay vobmlad donde no hay hber-
lad ; n inguno es digno de reprens.on m d e 
eastieo por n o halier evitado lo que n o c s u 
en su poder . . . . Esleesel sentimiento univer-
sal de l género humano. Cap. 12. n. 1 7 . uecit 
q u e las almas pecan sin voluntad e s u n a g r a n 
locura-, tener c o m o culpablede pecado al que 
n o ha hecho lo que no podía hacer, es u i 
rasgo de injusticia y de demencia. Asi c o a 
quiera cosa q u e hagan las alma , si lo ha 
cen por naturaleza y n o por voluntad, es o e 
c ir , si n o tiene l ibree ! movimiento paraoorai 
ó n o obrar, si por Ultimo no tienen ningún 
poder para abstenerse de su acc i ón , n o po-

•demos reconocer en ella ningún p e c a d o . » 

L. de Vera Relig., c. 14 , n. 1 7 ; «El pecado 
es un mal de tal modo voluntario, que n o se-
ria pecado si no fuese voluntario; esto es tan 
evidente q u e no se pone e n duda ni por e 
corto número de sab ios , ni por la multitud 
d e ignorantes. Luego ó se debe negar el q u e 
se cometa ningún pecado, ó se debe confesar 
q u e se cometen por voluntad.... Sin esto ni 
se deberia reprimir ni advertir a nadie ; y en -
tonces la ley cristiana y toda l a n i r n l ^ ; 
glosa necesariamente se destruiría. Pecamos 
por voluntad, y puesto que es cierto q u e se 
peca , no podemos dudar q u e las almas t ie -
nen libre albedrio. Dios c r e y ó mejor el q u e 

se le-sirviese l ibremente , V esto absoluta-
mente n o se podría hacer, si le s irviésemos 
n o por voluntad, sino por necesidad. » 

Tal es la doctrina que sostuvo S. Agustín 
constantemente, en el espacio de 20 años q u e 
no de jó de escribir contra los mamqueos . Mas 
los socinianos por un lado para desacreditar 
á este Padre ; por otro los protestantes r í g i -
dos por destruir la creencia del libre a lbe -
dr io . v algunos pretendidos teólogos católi-
cos para exaltar el poder de la grac ia , esta-
blecen c o m o s e g u r o , que S. Agustín vario 
despues de op in ión ; que al disputar contra los 
pelagianos, contradijo y destruyó los pr inc i -
pios q u e habia establecido contra los m a m -
queos , v que n o podemos c o n o c e r s u s v e r d a -
deros sentimientos,sino en susúlt imasobras . 

Si todos estos razonadores se limitasen a 
decir q u e en sus escritos contra los pelagia-
nos . e l santo doctor no seexpl icó siempre tan 
claramente c o m o e n los que había hecho 
contra los m a n i q u e o s ; que se le escaparon 
en el calor de la disputa expresiones q u e 
parecen contrarias á sus antiguos principios , 
convendr íamos en ello fácilmente. Pero s u -
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poner q u e totalmente varió d e sistema, que moa desaprobar y c o r r e g i r : la ignorancia 
d e un extremo c a y ó e n otro , sin advertirlo, instruyéndonos, la concupiscencia resls-
ó deliberadamente"y sin manifestarlo á sus tiendo á e l la , improbando, corrigenda. No 
lectores, es una acusación m u y injuriosa dice S. Agustín q u e estos dcfeelos son volun-
tara un Padre de la Iglesia tan respetable, torios, que ioapecados, [altas condenables 
Va la hemos refutado e n la palabra S. Acus- y dignas de castigo. Dice por el contrario, y 
ra,mas es p o c o lodo el cuidado q u e p o n g a - añade, Ibid., ñ. 6 , que aun cuando la i g n o -
raos en destruirla. rancia y la dificultad de hacer el bien fueran 

1" Nunca se nos convencerá de que esto la naturaleza primitiva del hombre, n o ha-
Padre abrazó en los últimos años d e su v ida bria lugar para vituperar,sino mas bien pata 
una doctrina q u e habia condenado 20 años alabar á Dios. ¿ Seria mot ivo de alabanza si 
antes c o m o falsa, injusta, absurda , destruc- nos hubiese creado c o n defectos reprensibles 
lora de la ley cristiana y de toda moral re- y d ignos de castigo ? 
ligiosa, á la que habia opuesto principios / - • de duab. Animab., c. 10 , n. 14, habia 
dictados por el sentido c o m ú n ; q u e para dicho que n o hay pecado sino en la votun-
disputar c o n mas ventaja contra l o s pelagia- tad, etc . En las Retract., 1.1, c . 13, n. 2 , los 
n o s , favoreció á los maniqueos , v q u e d e s - pelagianos, dicc , pueden valerse d o estas 
trtivó la mayor parte de los argumentos que palabras para n e g a r el pecado original en 
habia hecho contra ellos. Nunca hubiera ' o s n iños ; pero este pecado estuvo c ierta-
podido el pelagiauismo hacer tantos mal csá monteen la voluntad de Adán. S. Pablo Ha-
la Iglesia c o m o le ha hecho el manique ismo: nía á la concupiscencia un pecado, porque 
la primera de estas herejías apenas sobrevivió proviene del pecado y es su castigo, y existe 
á san Agustín: la segunda sedujo una infini- en la voluntad c u a n d o se consiente e n é l . 
dad de personas, y duró hasta el siglo XIV, á t o m i s m o repite, n. 3. 
pesar d e las impiedades q u e ensebaba. t . i t verá, Relig., r. 14 , n. 1 7 , hemos 

2» Hacia lo m e n o s -10 a ñ o s que este Padre leído q u e el pecado es de tal m o d o colunta-
escríbia contra los pelagianos, cuando refutó ™ > q u e n o seria pecado sino fuese volunta-
á -un maniqueo en su obra contra adversar, rio, etc . Así, / . 1 , Retract., c. 1 3 , » . B, S. Agus-
Legis et prophetarum; lejos de desdecirse ó tin sostiene que esta definición es e x a c t a : 
retractar en ella alguno dé los principios q u e f ° Porque e n ella n o se trata del pecado que 
habia establecido contra estos herejes, re- e s l a pena del p e c a d o ; 2" porque el q u e es 
mitc á sus lectores á l o últ imo del 2' l ibro . venc ido por la concupiscencia, consiento en 
sin advertirles q u e sus primeros escritos e l l a P o r s u voluntad, y que el q u e obra por 
contenían paradojas ó errores, ó que va n o ignorancia obra n o obstante p o r su volún-
tenla las mismas opiniones. Sin embargo . 3" porque n o es un absurdo llamar al 
este hubiera s ido el momento de prevenirlo Poeado original voluntario, pucs io q u e p r o -
si hubiera temido el q u e le acusasen d e ¡n - c e d e de la voluntad de Adán. Sea a s i ; mas 
constancia y de contradicc ión. a i no es un absurdo, al menos es un abuso 

3° Hav m a s ; dos años antes de su muerte, d e la palabra voluntario. Pero n o es por s e -
e l santo" doctor escribió sus d o s libros de las mojante abuso, empleado solamente para 
Retractaciones, en las q u e revisó sus obras " P a r la boca i los pelagianos, por el q u e 
contra los maniqueos , en particular las tres debemos juzgar de los sentimientos d e 
de las que hemos tomado los pasajes q u e h e - s ; Agustín; esto no basta para atribuirle un 
m o s citado, refiere e n ellas estos mismos sistema q u e creyó absurdo , in justo , des-
pasajes: veamos si se retractó de ellos. Eu tructordel cristianismo y de toda religión, 
el tercer libro del£¿frre Albedrio, c . 18 , n. Si). Eos principios que babia establecido sobre 
habia d i c h o : ¿ Quién es el que fleca en lo qué ' a naturaleza del pecado original y de la 
no puedeeviUir ? e le . Véase la cita anterior, libertad c u el hombre, principios dictados 
En las Retractaciones, I. 1, c. ,9 . n. 5 . hace l«>r el sentido c o m ú n , y conf irmados por 
observar que habia añadido, n.ÍA. « Sin e m - nuestra propia experiencia, no están m e n o s 
bargo , se hacen cosas por ignorancia q u e se en su integridad. 

desaprueban y deben corregirse ; hay otras Si los pelagianos q u e n o querían recono-
que se hacen" por necesidad q u e debemos cer e u los hijos de Adán un pecado original, 
desaprobar, c o m o cuando uno quisiera hacer hubieran admitido un vic io original, un de-
el bien sin poderlo. Pero eslas son conse- fccto f ís ico y moral , no voluntario, sino he-
cucncias de la condenación del género hu- redilario, una degradación y depravación 
m a n o ; » y cita áS . Pablo. l i é aquí , pues , en <le la naturaleza,talcomoDioslahabia creado 
el h o m b r e d o s vicios, d o s de feetosque debe - en Adán, ciertamente S . Agustín n o hubiera 
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puesto dificultades en la palabra pecado-, 
V hubiera acabado loda la dispula. Es c o n s -
iaute. que en la Sagrada Escritura esto pala-
bra n o significa solo un pecado propiamente 
d i c h o , s i n o un v ic io ; uu defecto naturalo 
accidental tento físico, c omo moral : EcclL, 
m , IB , peccata matris designa las enferme-
dades do una madre anciana y caduca. Da-
niel,, vm, 13, llama peccatimi dcsolationis, 
al triste estado de Jerusaleu y del templo. 
Joan., u , 34, dicen los judios al c iego de 
nacimiento, curado por Jesucristo In peccata 
natas est tutus, naciste lleno de v ic ios y d e -
fec tos ; Rom., v m , 6 , pregunta S . Pablo si la 
l e y es un pecado; es decir si es defectuosa, 
vic iosa, perniciosa y causa de pecado, etc . 
V . PECADO. 

4° Se tiene gran cuidado de hacernos o b -
servar q u e la Iglesia ha aprobado solemne-
mente la doctrina que S. Agustín sostuvo 
contra los pelagianos. Pero si esta doctrina 
es una palinodia, si es contraria, a la que 
esto Padre estableció contra los m a m q u e o s , 
la Iglesia debió condenar también so lemne-
mente esta última, de otro m o d o lia dejado 
en manos de sus hijos el pro y el contra, por 
consiguiente un lazo inevitable d e error. 
Ahora bien, manifiéstesenos la censura q u e 
ha lanzado contra los libros d e este santo 
doctor que combaten los errores de los ma-
niqueos. Los q u e en lodos los s iglos alaba-
ron sus obras, n o exceptuaron ninguna. 

8" Seria m u y gratùitamente y sin ninguna 
utilidad q u e este Padre hubiera abandonado 
sus antiguos principios para refutar á los 
pc lag ianos ;noncccs i tabaes to . ¿ l i e q u é ser -
vía á Pelagio argumentar sobre lo nocion 
de l pecado en general dada por san Agustín 
para negar el pecado original ? El santo d o c -
tor habia definido el pecado actual y perso -
nal, en vez de qué él trataba de un vic io 
habitual y hereditario; la definición do uno 
n o puede convenir al otro, toda la dificultad 
consistía en el doble sentido de la palabra 
pecado. Tampoco adelantaba mas Pelagio , 
insistiendo en la nocion del libre albedrío, 
ta! c omo lo concebía S. Agustín. Este Padre 
entendía poresto , el poder de elegir entre el 
bien y el mal ; Pelagio queria que esto fuese 
una inclinación igual, una especie de equili-
br io de la voluntad entre uno y otro, igual 
faci l idadparadirigirse á uno ú á o t r o i n d i f e -
rentemente. Ue donde deducía que si lagra-
cia imprimía á la voluntad un movimiento 
hacia el bien, destruiría el libre albedrío. 
S . Agustín sostuvo con razón que este pre-
tendido equilibrio n o había existido s ino en 
Adán, q u e el libre albedrío entendido d e este 

m o d o va n o se verificaba en sus descendien-
tes, puesto q u e laconcupiscencia los inclina 
al mal , n o al bien, y q u e os, s e necesita una 
gracia interior y proveniente para contraba-
lancear esta mala inclinación, y restablecer 
así e l libre albedrío tal c o m o Pelagio lo ron-
ccbia . Este no discurría sino sobre una idea 
falsa, contraria á l o q u e n o s ensena la Sa-
grada Escritura c o n respectoa la corrupción • 
del hombre. , . 

Sostiene también el santo doctor q u e c 
libre albedrío ó el poder de elegir el bien o ei 
mal, s iempre permanecía en el hombre 
puesto q u e n o es arrastrado necesariamente 
n i p o r l a g r a c i a n i p o r l a c o n c u p i s c e n c i a , y q u e 
tiene el poder de resistir á una y otra ; c o n -
servó pues , siempre el mismo principio q u e 
habia establecido contra los mamqueos , a 
saber ; q u e nohay voluntadla libertad donde 
dominan la naturaleza ó la necesidad,etc. t u 
el día los pretendidos discípulos de este Padre 
enseñan que según su sistema, la voluntad 
co locadacomo en una balanza entre el bien y . 
el mol, es arrastrada ton pronto hacia e ¡uno 
poruña gracia irresistible, tan pronto haeia 
el otro por una concupiscencia insuperable; 
v se atreven á llamar á cslaalternativa de ne-
cesidad el libre albedrío. 

Por mas que digan q u e 110 n iegan por esto 
la actividadde la i - o t o t W , q u o n o pretenden 
hacernos puros autómatas , q u e sostienen 
como nosotros la responsabilidad de nues -
tras acc iones , etc . un entendimiento sensato 
no se paga de contradicciones; destruir c o n 
una niano lo que se haedif icado c o n la otra, 
contradecir abiertamente todas las nociones 
del buen sentido, acumular sofismas para 
atribuir absurdos á san Agustín, este n o es 
el procedimiento de un teólogo católico, s m o 
de un hereje pertinaz. 

VOLUNTAD DE DIOS. Como n o podemos 
concebir la naturaleza}' operaciones de Dios 
sino por analogía con las de las criaturas 
inteligentes, nos v e m o s obligados á dist in-
guir e n este ser infinitamente simple, el 
entendimiento de la voluntad, y atribuirle 
deseos semejantes á los nuestros. Aunque 
esa voluntad sea en Dios un acto simple 
c o m o su entendimiento, sin embargo , para 
ayudar nuestro m o d o de conceb i r , también 
nos vemos obligados tí distinguir en Dios 
varías especies de voluntad, ó quereres , con 
relación álos varios objetos, y estadistincion 
es necesaria para conciliar un gran numero 
de pasajes tanto de la Sagrada Escritura, 
c omo do los PP. d e la Iglesia. 

1° Los teólogos distinguen en Dios, la 10-
luntad de tigno y la voluntad de benepía. 

cito; por la primera entienden lodo s igno bondad ymisericordia . Asi, Dios quiere en 
exterior que parece anunciarnos que Dios general la salvación d e todos los hombres , 
quiere tal suceso , aunque no lo quiera s iem- puesto que á todos da los medios de c o u s e * 
p r e ; estos s ignos son el mandato, la prohi - guirla, mas hecha abstracción del.buen ó mal 
bic ion, la permisión, el conse jo y l a o p e r a - uso q u e cada individuo haga de estos medios, 
c i on , los q u e están contenidos e n el siguiente La voluntad consiguiente es la que mira e l 
v e r s o : objeto adornado de todas sus circunstancias, 

„ . . . . , . „ „ i . , tanto generales como individuales ; llámase 
Prweipii et prohibe!, pcrnutiit, coainiit, implei. ^ también « . t a t a d de ¡uslícia; así aunque 

De esto hay e jemplos en la Sagrada Escri- Dios quiere en general que todos los hombres 
tura. Así Dios manda al patriarca Abraban se salven, cuando ve q u e tales ó cuales indi-
inmolar á su hijo Isaac, sin embargo no viduos abusarán de los medios de salvación 
queria Dios que Isaac fuese efectivamente y resistirán á ellos, quiere por justicia repro-
inmolado. puesto que impidió á Abrahan el barios y condenarlos , 
que consumase el sacr i f ic io ,Gen. , c. 2 2 ; solo 3« También distinguimos en Dios una c u -
quería que Abrahan diese aquella prueba d e luntad absoluta y una voluntad condicional .-
obediencia. Cuando propone el demonio de la primera n o d e p e n d e de ninguna condi t ion 
ir á engañar a l rey Acab, p o r b o c a de los ni contiene ninguna tampoco , se verifica en 
falsos profetas, Dios le contesta : Marcha y todas las cosas q u e Dios obra so lo sin el c o n -
obra,IU lieg., xs j i , 2 2 ; esto n o manifiesta curso d e ninguna voluntad humana , tal fué 
mas q u e uña s imple permisión. Lo m i s m o [¡¡voluntad d e Dios d e crear el m u n d o , d e dar 
sucede cuando Jesucristo di jo á Judas : Haz al hombre 1111 libre albedrío y demás faculta-
do que quieres hacer, Joan., xiu, 27 ; el Sal- des, etc . La segunda contiene una condic ión; 
vador ciertamente no tenia el designio ni la así Dios quiere salvar á todos los hombres , 
voluntad de confirmar á aquel traidor en su con eondicion que ellos mismos quieran, es 
cr imen. Aconseja á un j o v e n q u e venda sus decir , q u e cooperarán libremente á la gracia 
bienes y le s iga , Mat., s i x , 31 ; pero no q u e les será d a d a , y q u e observaran l a m -
pretendía obligarle absolutamente. Moisés bien los mandamientos de Dios. En el fondo 
dice á Dios, Exod., v , 2 2 : « ¿ l ' o r que habéis esta voluntad es la m i s m a q u e la voluntad 
afligido á c s t e pueblo? » Laintencion de Dios antecedente. 

n o era hacer la suerte d e su pueblo mas 4= Llámase de Dios voluntad eficaz la q u e 
desgraciada, pidiendo su libertad á Faraón, siempre produce su e f e c t o , esle es el caso 
sino q u e é r a l o que habiasucedido, etc . d e la voluntad absoluta, } - voluntad ineficaz 

La voluntad de beneplácito, es la q u e Dios la q u e n o tiene efecto por la resistencia del 
tiene verdaderamente y en virtud de la que hombre ; esto sucede muchas v e c e s con la 
obra ; así Dios quiere que hagamos el bien voluntad condic ional , 
puesto q u e nos lo manda, nos cxci ta á hacer lo Aun e n esta ocasion los teólogos se han 
c o n su gracia, n o s recompensa cuando lo visto obligados á hacer todas estas distincio-
hacemos , v nos castiga cuando n o lo hace- nes para conciliar algunos pasajes d e la 
m o s : n inguno de, estos s ignos es equivoco . Escritura, y para entender el lenguaje de los 
No obstante, Bayle y otros sostienen q u e es p p . de la Iglesia. S. Pablo en un texto de sus 
un absurdo admitir e n Dios voluntades Epístolas d ice , q u e Dios puede salvar á todos 
opuestas, ó h e c h o s contraríos á su voluntad; los hombres , y e n otro lugar dice que Dios 
la voluntad de s igno, dicen, supondría un hoce misericordia al que q u i e r e , y que en-
Dios embustero y engañador, seria ridículo durece al q u e le place ; cu el uno pregunta : 
una simple permisión por su parte ; con res - ¿ Quién resiste á la voluntad de Dios ? y en 
p e c i o á Dios, permitir y querer positivamente el otro acusa á los judios de resistir á ella, 
e s lo mismo, etc. Rep. al Prov., ' í parle, ¿ c o m o se concilia esto ? 
cap. 9!i ; i. 3 , p . 820 ,y s ig . Entret. de Máximo, s . Agustín para explicar á S. Pablo ¡..de 
2' parte, cap. 26 , t. 4 , pág. 82. Despues d e - Spir. el Lili., cap. 33, man. E8, dice : <• Dios 
mostraremos la falsedad de todos estos quiere q u e todos los hombres se salven y 
principios. lleguen al conocimiento de la v e r d a d , mas 

2° La voluntad de beneplácito se divide en sin quitarles el libre albedrío, según su buen 
voltmtadanlecedentey voluntad consiguiente; ó mal uso serán juzgados con justicia. Asi 
entendemos por la primera la q u e considera los infieles rehusando creer en el Evangelio 
un objeto en si mismo y en general hecha r e s i s t e n á l a o o t a í a c i de Dios; p e r o n o l a s u -
abstraccionde las circunstancias particulares p e r a n , puesto q u e se privan del soberano 
y personales ; también se l lama voluntad de bien y que experimentaran en los suplicios 



el poder de a q u e l , euvos dones y misericor-
dias despreciaron. » Enchirad Laurcnt., 
cap. 100. « En lo relativo á los pecadores , 
hicieron lo q u e Dios n o q u e r i a ; e n cuanto á 
la omnipotencia d e Dios n o lo consiguieron; 
por esto mismo de que obraron contra su 
voluntad se cumplió c o n respecto á e l los 
asi, lo q u e -se hace contra su voluntad n o se 
hace sin ella. » L. de Correpl. et Crol., c . 14, 
n. 43 : « Cuando Dios quiere salvar, ninguna 
voluntad humana le resiste, porque el q u e -
rer y el rio querer están de tal m o d o en el 
poder del hombre q u e n o impiden la voluntad 
de Dios, y no supera su poder -, asi Dios hace 
l o q u e quiere de aquellos mismos q u e hacen 
lo q u e él no quiere. » Concluye este P. , 
Enchir., c. 93 y 90, q u e nada se hace sin q u e 
Dios l o quiera, sea permitiéndolo, sea hacién-
dolo por sí mismo, y q u e uno y otro le es 
igualmente fácil. 

Si en estos varios lugares, se tomase la 
voluntad d e Dios en el m i s m o sentido, seria 
un tejido de contradicciones, pero c o n rela-
ción á la salvación de l o s hombres , e s nece -
sario distinguir en Dios lo menos cuatro 
voluntades. -1° La voluntad creadora, legis-
lativo y absoluta, por la q u e Dios ha querido 
y quiere q u e el hombre s e a l lbrede obedecer 
ó resistir á la lev, d e obrar el bien ó el m a l ; 
q u e sea recompensado c u a n d o o b r a el bien 
y castigado c u a n d o hace el m a l ; ningún 
poder humano puede resistir á c s t a voluntad. 
2» La voluntad de afecto general v paternal 
por la q u e Dios e n consideración á la reden-
ción y méritos de Jesucristo quiere salvar á 
todos' los hombres, darles, y da en efeeto á 
todos, los medios de salvación, n o iguales y 

Cuando el pecador resiste á la gracia se 
hace culpable, incurre en la condenac ión , n o 
resiste ni á la primera de estas voluntades 
ni á la tercera, ni á la cuarta, p e r o ciertamente 
resiste á la segunda. Seria absurdo el su|W-
ner que cuando Dios da al hombre la gracia, 
no quiere q u e el hombre corresponda a el la , 
v que cuando este la resiste, es q u e Dios n o 
ha querido q u e consienta á ella; lo ha per-
mitido, pero no querido positivamente. Ni S. 
Pablo, ni S. Agustín lo entendieron nunca u e 
otro modo . . 

Lo que dijeron los dos se hace evidente y 
se eoncilia perfectamente con las distinciones 
que hemos h e c h o ; si s iempre se hubiese 
empezado por esto, se hubieran prevenido 
u ñ a r a n número de disputas. S. Pablo d ice , 
que Dios quiere que todos los hombres se 
salven y lleguen al conocimiento de la ver -
dad, porqué Jesucristo se entregó por la 
redención del m o n d o , / Tim., u, 4 . l 'ueslo 
q u e es el mismo Dios el q u e nos ha dado esta 
preciosa victima, porque ha amado el mundo, 
Joan., ni, 1 0 , n o puede probarse mejor la 
sinceridad de esta voluntad. Mas esla volun-
tad general e n nada se opone á la voluntad 
particular, porque Dios quiere conceder la 
gracia d i c a z de la fe á un cierto n ú m e r o de 
hombres , mientras que deja á otros e n el 
endurecimiento y en la inf idel idad; en este 
sentido tiene misericordia del q u e quiere, 
Rom., ix, 13 y 18. Mas esla misericordia par-
ticular no se opone á la misericordia general 

Llámese esta voluntad antecedente, c o n d i -
cional, providencia moral , etc., es lo mismo 
c o n tai q u e se c o n v e n g a en que es real, sin-
cera y probada por los efectos. 3° La volun-
tad d e e lecc ión, de predilección, de pre fe -
rencia, de predestinación, por lá q u e Dios 
quiere inas eficazmente salvar á ciertas per-
sonas q u e á o t r a s , y consiguientemente 
darles gracias eficaces que las conducen 
infaliblemente á la salvación. El hombre no 

íserví 

Sin duda q u e nadie resiste á esta voluntad 
d e e lecc ión y predilección q u e S . Pablo llama 
misericordia; porque ¿quién puede impedir 
á Dios el hacer mas bien á tai 'hombre ó tal 
pueblo, q u e á tal otro, ó quién p u e d e habér-
selas c o n Dios ? lbid., xx. Es c o m o si se dis-
putase á un all'arerò la libertad d e hacer un 

-mio quer ido crear al hombre ejemplo d e esl-
iese q u e usase de su libertad, que ha hecho d 
voluntades de q u e hablamos con preferencit 

aquí c omo raciocinaban ; 
Dios quiere salvará todos loi 
á todos ha dado fuerzas natu 
para disponerse á su salvaci 

Tampoco resiste ningún hombre á las gra-
cias de e l e c d o n . á las gracias eficaces que 
da Dios al que le place, aunque todo hombre 
tenga un verdadero poder de resistir á ellas, 
porque al darlas Dios preveo con una certi-
dumbre absoluta que el hombre 110 resistirá. 
Pero, según S. Pablo, los incrédulos resisten 
á la voluntad q u e tiene Dios de salvarlos y á 
las gracias que les da, según estas palabras 
de lsaias. LXV, 2 : « Todo el dia extendí el 
brazo háeia un pueblo incrédulo que m e re-
s iste , » Rom., x, 21 . 

S. Agustín nada dijo mas q u e S. Pablo, 
luego debemos entender lo mismo. 

Pero algunos teólogos se oponen á ello ; 
este Padre', d icen, no admitió esta voluntad 
de aféelo, esa pretendida voluntad antece-
dente condic ional , etc . , de salvar á todos los 
hombres , que se supone en Dios, y en virtud 
d e la que Dios da la gracia á todos los h o m -
bres . Cuando le objetaron los pelagianos el 
pasaje de S. Pablo, Dios quiere que todos los 
hombres se salven, etc . , lo explicó. Esto signi-
fica, dice, que Dios quiere salvar á algunos 
d e todas las naciones, de todas las condicio-

ley, de su doctrina, la remisión de los p e c a -
dos y la justificación, á todos los q u e se dis-
ponen á ella por el buen uso d e su libre 
albedrío, ó al menos que n o ponen obstá-
culo . 

S . Agustín rechaza con razón la voluntad 
general de Dios entendida de es te m o d o , por-
que excluye la predestinación de los elegidos 
ensenada por S. Pablo. Sostiene: 

1» (Jue la voluntad eficaz d e conceder la 
fe y la justificación, n o se "verifica sino con 
respecto á aquellos q u e Dios lia predestinado, 
p o r consiguiente de cierto número de hom-
bres de todas las naciones, de todas las c o n -

de Mili 
lamente cierto. 

2° Lo prueba e n su libro dé la Predestina-
ción de los Santos, y en otros lugares c o n el 
e jemplo de un gran número de niños á los 
que Dios n o c oncede ni el bautismo ni la 
justificación, aunque n o sean capaces de 
poner obstáculo ni d e disponerse á ello. De 
es lo conc luye que la voluntad de Dios, lai 
c o m o la concebían los pelagianos, ni es gene-
ral, ni Indiferente, ni igual e n favor de l odos ; 
también esto es evidente. 

3." Como los pelagianos entendían por 
voluntad condicional, ta voluntad de dar á 
todos la fe y la justi f icación, si se disponen á 
ella c o n sus fuerzas naturales, y no ponen 
obstáculo. S. Agustín rechaza también esta 
pretendida condicion ; sostiene que la voc ì i -
d o n á la fe y á la justificación es una e lec -
c ión gratùita d e Dios independiente de toda 
disposición y mérito natural del hombre ; 
este es un dogma catól ico q u e pro fesamos 
todavía. 

Hay. pues , d o s modos de concebir la volun-
tad condicional, el uno falso y erróneo, el 
otro verdadero y ortodoxo ; el primero c o n -
siste en decir c ó m o los pelagianos y semipe-
Iagíanos q u e Dios quiere salvar á todos los 
tambres, si ellos quieren, es decir , si previe-
nen la gracia, si la desean, y se d isponen á 
ella 0011 sus fuerzas naturales -, he aquí lo 
que refutó S. Agustín. El otro, por si ellos 
quieren, entiende si corresponden á la gracia 
q u e siempre les previene, y que les esti'. 
concedida gratùitamente en consideración á 
la redención y méritos de Jesucristo. Esto es 

il com< 

Nosotros decimi 
el verdadero sentido de S. Agustín, si n o 
empezamos por saber lo q u e enseñaban los 
pe lagianos . Por las palabras de S. Pablo, 
entendían q u e Dios quiere salvar á todos los 
hombres igual é indiferentemente, sin nin-
guna predilección hácia u n o s ó hacia otros ; 
desechaban toda voluntad d e elección y de 
predest inac ión; lo m i s m o hacían los semi-
pc lag ianos ; Epist. S. Prosp. ad Jng., n. 4 : 
Carrn. de tngratis, c. 8-, S. Fulgencio lib. de 
Incarnat. el Grat,, c. 2 0 ; Fausto de liiez, 
llb. i , de 1-ifi. arb., c. 17. Concluían de esto 
q u e Dios ofrece la gracia igualmente á todos, 
y q u e en efecto la da á todos los q u e se 
disponen á ella por su libre albedrío. y que 
n o le ponen obstáculo , S. Agustín, Epist. 117 
ad vital., c. 6 . n. 1 9 ; de Grat. Christi., c. 31, 
n. 33 v 34 ; lib. 4 , contra Julián., c. 8. Epist. 
Pelagii ad Innocent. 1. Sabemos por o l ro lado 
q u é gracias admitían los pelagianos, á saber, 
la ley de Jesucristo, su doctrina, sus e jem-
p los , sus promesas, y la remisión de los 
pecados ó la justi f icación; nunca admitieron 
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Ilion, De/ensa de la ( rad ie , y de los FP., 9 , 
c . 2 í . 1 . 2 . en 12 p . 213. Cuando se considera 
que los niños muertos sin bautismo en los 
varios paises del mundo , son lo m e n o s lo 
cuarta parte del género humano , es muy 
duro excluir de la misericordia de Dios y de 
la redención general una parte tan conside-
rable de nuestra especie , á pesar de la gene-
ralidad d o l o s palabras de q u e se valen sobre 
esto los escritores sagrados. A la verdad, no 
vemos c ó m o s e verifica c o n respecto á ellos 
\n voluntad de nías de salvará todos los hom-
bres , ni la universalidad de la gracia de la 
redención ; mas tampoco la vemos mejor con 
respecto á los pueblos bárbarosy sa lva jesquo 
n o han o ido nunca hablar de Jesucristo. ¿Se 
debe por esto contradecir á la Sagrada Es-
critura ó darle explicaciones forzadas, y es-
traviarsecn sistemas ininteligibles ? E s l e e s 
el único misterio de la conducta sobrenatu-
ral de la Providencia. 

Asi el m a v o r número de teólogos moder-
nos no dudan en sostener que Dios quiere 
con una voluntad antecedente, real , sincera 
y formal, pero condic ional , la salvación de 
todos los hombres , sin exceptuar los repro-
b o s , ni los niños muertos sin baut i smo : que 
Jesucristo murió por todos , y que todos parti-
c ipan mas ó m e n o s del benefic io de la re -
dención, aunque no podamos decir particu-
larmente do q u é m o d o y hasta q u é punto 
partic ipando ella. Convienen no obstante en 
q u e Dios quiero c o n una voluntad conse-
cuente la salvación de solos los elegidos-, q u e 
c o n respecto á ellos Dios tuvo una voluntad 
d e predilección, en cuyaconsc cuenc ia les ha 
dado medios mas poderosos y gracias mas 
eficaces q u e á los demás . Esta es la doctrina 
del concilio deTrento , que di jo , Sos. 5 , c . 3 : 
« Aunque por todos murió Jesucristo, no 
obstante no reciben todos los beneficios de su 
muerte, » que osla salvación. También es la 
d c S . Pablo que enseña. / . Tim,, iv, 10 , que 
« D i o s es el Salvador de lodos, prmcipal-
mentede los fieles. » 

Entro los heterodoxos, h e m o s visto que los 
pelagianos y semipclagianos admilian en 
Dios una voluntad igual é indiferente para 
salvar á lodos los hombres , sin distinción ni 
predilección alguna hácia unos mas bien que 
hácia otros ; desechaban por consiguiente 
toda predest inación; los soc imauos son de 
ia misma opinión. I.os predestinaciones 
caveron en el exceso opuesto ; pretendieron 
q u e Dios no queria realmente salvarmas q u e 
á l o s predestinados; q u e Jesucristo m u r i ó 
solo por e l los ; q u e Dios por un decrete ante-
cedente y absoluto, habia destinado á todos 

los demásá la c o n d e n a c i ó n ; Calvlno enseñó 
este mismo error c o n toda 1a terquedad p o -
sible ; Jansenio no hizo mas q u e paliarlo. To-
dos pretendieron que esta ero la opinión de 
S. Agust ín ; mas y a hemos demostrado que 
es una calumnia, que todos dieron un sentido 
falso y erróneo á los pasajes tomados de 
este célebre Padre de la Iglesia. 

Después de haber leido sus varias obras 
con toda la atención y rectitud posible , nos 
ha parecido que si los teólogos hubieran exa-
minado detenidamente las varias ramas d e 
la herejía de los pelagianos, si hubieran en-
tendido mejor el sentido de las expresiones 
del santo doctor, hubiesen tratado con mas 
desembarazo la cuestión presente. Sos falta 
responder á los sofismas, por los q u e Bayle 
v los incrédulos sus discípulos han c o m b a -
tido el modo como conceb ímos las varias ¡'o-
luntades de Dios. 

Dicen que suponemos en Dios voluntades 
opuestas; esto es una falsedad. Hemos m a -
nifestado que no hay ninguna oposición entre 
estas d o s c o s a s ; á saber , que Dios quiere 
sinceramente la salvación d e los hombres , y 
en consecuencia les da los medios de con -
seguirla : q u e sin embargo les deja el poder 
de resistir á estos medios y abusar d e e l los 
porque quiere q u e el hombre tenga libertad, 
y q u e su obediencia sea meritoria. 

I.a contestación de Bayle e s que . Dios sin 
perjudicar á la libertad del hombre, puedo 
conducirlo infaliblemente á la salvación por 
una continuación do gracias ebcaces . Sin 
duda q u e Dios lo puede, pero si lo hiciese, 
ya no habría diferenciaentre lo que h a c e m o s 
por impulso d e la gracia, y lo que hacemos 
por inst into ; ahora bien, los efectos del ins-
tinto n o son libres. La única señal q u e tene-
mos para distinguir la necesidad d e lacont i -
gencia ó la libertad, es que la primera es 
siempre uniforme, y la segunda variab e . 
Desafiamos á Bayle y á todos los demos filo-
sotos á q o e nos indiquen otra diferencia e n -
tre las dos. 

Pretende que la voluntad de Dios de salvar 
no es sincera. Un rey , d ice , un magistrado, 
un legislador, no se cree q u e quieren la o b -
servancia do las leyes , a no ser que hagan 
todo lo que pueden para prevenir y evitar su 
infracción ; luego debemos juzgar lo mismo 
con respecto á l l i o s ; hemos demostrado Cien 
voces lo absurdo d e esta comparación. Ln 
r e v , un legislador, etc., son agentes limita-
dos . y no hay ningún inconveniente en e x i -
g i r dé e l lo" todo lo que pueden, paraconse -
guirun designio, y para probar la sinceridad 
de su vo luntad; e s l oes absurdo c o n respecto 
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ejemplo de esto son Sansón , Samuel , Juan 
Bautista. V. NAZAHEATO. P,ECABITAS. Va liemos 
habladoen su lugarde la hi jade Jetlé.V. JEFTÉ. 
La obligación do cumplir los votos está clara-
mente establecida. Deut-, x x m , 2 1 : Job-, i s u , 
2 7 : Ps., n i , 1 3 ; Evles., v , 3 , etc . 

S o obstante do haber declamado m u c h o los 
protestantes contra los votos en genera l , los 
comentadores ingleses de la Biblia de Chais, 
en sus notas sobre el Ijrvtlico y s ó b r e l e s hú-
meros , expl icaron perfectamente la natura-
leza d e los votos de q u e en ellos se hab la , y 
reconocieron su santidad y la obligación d e 
cumplirlos. 

S inembargo , algunos incrédulos han dicho 
q u e un Voto condicional , c omo el de Jacob, es 
indecoroso ; es según su opinion una especie 
de contrato con la Divinidad, por el q u e pa-
rece q u e el hombre la prescribe leyes y la 
impone condic iones : conducta interesada y 
servil que Dios n o puede aprobar. Esto es 
falso. Cuando dice Jacob: . Si el Sefior se 
digna protejerme, conducirme sano y salvo 
y concederme sus benef i c ios , le daré el diez-
m o de todo l o q u e p o s e a , » no es un contrato 
ni se muestra ambic ioso , s ino que hace una 
promesa de reconocimiento ; Jacob se impo-
ne á si m i s m o , 110 á Dios , una ley ñ la q u e 
por olra parte no estaba obligado. Si n o hu-
biese recibido de Dios ningún bien temporal, 
n o hubiera podido pagarle el d iezmo; si Ana, 
madre de Samuel . n o hubiera alcanzado de 
Dios un hijo e n consecuencia d e su voto no 
hubiera podido consagrárselo : si los compa-
ñeros de Jonás no se hubieran salvado del 
naufragio, n o hubieran tenido obligación de 
cumplir los votos q u e hicieron en lo mas re -
c io de la tempestad , Joan., i , 16. Puesto 
que es laudable dar á Dios pruebas de reco-
nocimiento también es el prometérselas. 

Pueslo q u e Dios aceptó los votos de |03 hom-
bres cu la ley natural d e Moisés ¿hay razo-
nes para creer q u e no quiere lo mismo en la 
del Evangelio.' Esto correspondería probarlo 
á los q u e los crit ican. No se los p u e d e cons i -
derar como prácticas de la ley ceremonia l , 
pues son m a s antiguos q u e esta ley, y los 
apóstoles mismos los hicieron. Con posterio-
ridad al conci l io de Jcrusalen, en el que se 
decidió q u e las ceremonias mosáicas de nada 
servirían para la salvación, Avt., c. 15 , hizo 
S. Pablo voto d e Nazarealo y l o cumpl ió en 
Jerusalcn, svm, 18; xxi, 16. En la palabra 
CELIBATO, cilamos lo que dijo Jesucristo sobre 
los q u e lo abrazan por el reino de los cielos; 
os igua l , q u e lo hagan por un t o f o , ó por 
una resolución firme é irrevocable. Pues 
que Jesucristo dio consejos de p e r f e c c i ó n , y 
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es meritorio observar los , lambien lo es pro-
meterlo por un voto, y á esto es á lo q u e obli-
gan los votos solemnes de religión. 

Los q u e defienden lo contrario han d icho 
que estos votos fueron desconocidos en la 
Iglesia hasta el s ie lo IV. y que fué S. Basilio 
el que los introdujo , ó al m e n o s el primero 

: que habló de ellos. Están en un error : l ° S a n 
Pablo , I Tim., v. 11 y 12; hablando de las 
viudas j óvenes que quieren volverse á casar, 
d i c e , que han violado su primera promesa, 
primara ¡Ídem irritam fecerunt. Sostenemos 
que esto debe entenderse del voto ó de la pro-
mesa so lemne q u e hablan hecho eslas m u -
jeres de Vivir en la continencia; de este m o d o 
lo entienden loslntérpreles católicos y los mas 
sensatos protestantes. Nose puede probar que 
las j óvenes d e cierta edad no fuesen desde el 
principio admitidas á hacer lo m i s m o : S. Ig-
nacio las iguala, Epist., ad Smyrn., n. 13 . 

2 ° En el s iglo 111 llama Tertuliano a l a s vír-
genes esposas del Señor, personas consaijra-
d.as al siglo futuro; y que han puesto un sello 
a su carne, y hace expresa mención del voto 
de continencia de t'irg. velandis, c. '11. S. Ci-
pr iano , Epist. 62 (al -í). ad Pompan, hablan-
do de las v írgenes d i c e : »S i se.han c o n s a -
grado á Jesucristo por una promesa de fide-
lidad, ex fide, q u e perseveren v ¡v iendo en la 
pureza y e n la castidad.» Considera la infide-
lidad d ¿ una virgen c o m o un adulterio come-
tido contra Jesucristo. Esto supone p o r parte 
de ellas una promesa ó un voto. 

3° El conci l io de Ancira , celebrado el a ñ o 
313 antes del episcopado de S. Basilio manda 
edn. 19 , q u e todas las que violaren su p í o -
mesa de v irginidad, queden sujetas c o m o 
los b igamos á uno ó d o s años d e excomu-
n ión ; el de Valencia en el dclf inado del año 
371. quiere que se les dilate la penitencia 
hasta que hayan salisfccho á Dios entera-
mente. No ha'bria sido justo Imponerlas una 
p e n a . sino hubieran hecha un voto. Está dis-
ciplina fué confirmada por el concilio general 
de Calcedonia y por otros muchos celebrados 
en Occidente -. era pues igual entro gr iegos y 
latinos. Así la profesión de votos monásticos 
ha subsistido constantemente y todavía dura 
entre los nestorianos, entre los eutiquianos 
ó jacobitas, entre los maronitas sirios y entre 
los gr iegos cismáticos. 

Si los pretendidos reformadores hubiesen 
sido mas instruidos, no hubieran declamado 
tan indecorosamente contra los votos en g e -
neral. sobro todo contra los votos solemnes 

I de religión. y respetando los monasterios, n o 
habrían suministrado á los incrédulos las in-

1 vectivas q u e estos no se cansan de repetir. 



Dicen q u o cs atentatorio á los derechos de 
» ¡ o s privarnos de la libertad natural q u e r.os 
lia dado , que es temerario imponernos una 
obligación perpetua, sin saber si tendremos 
fuerza y constancia para cumplirlas. Ordi-
nariamente son los rotos efecto do la ligereza 
dé la juventud ,de un acceso pasajero de me-
lancolía , de la seducción ó del despotismo 
d e los padres , v van casi siempre seguido* 
d e un amargo arrepentimiento : lejos de sei 
útiles á la soc iedad , la privan de los servi-
c i o s que podrían prestarle personas de uní 
v otro s e s o que se condenan á la clausura \ 
á la inutilidad. 

Censura insensata si jamás la h u b o ; y ¡ 
hemos demostrado su absurdo en las pala 

una libertad natural ilimitada, que es un bien 
para él, y que de consiguiente cualquiera ley 
es un atentado contra este don de la natu-
raleza. Sostenemos por el contrario, q u e s e -
mejante libertad seria para él en lodos con -
ceptos el mayor d e todos los males. Habiendo 
nac ido la m a y o r parle de nuestros semejan-
tes c o n mas inclinación al v ic io que á la v i r -
tud, la mavor ventaja para ellos y para la so-
ciedad, seria q u e desde el principio estuvie-
sen sujetos ; así lo decidió Oíos, diciendo q u e 
conviene al hombre sufrir el yugo desde su 
infancia , Tren., m , 27. Algunos han llegado 
á ser malvados y depravados que hubieran 
sido virtuosos , viviendo bajo el imperio de 
una lev q u e hubiera alejado de ellos las ten-
taciones del vicio. En lin, si la libertad c s un 
don tan p r e c i o s o , es necesario dejar á cada 
u n o que elija el estado y abrace el g é n e r o de 
v i d a que le agrade. 

Teniendo la religión el poder de hacernos 
amar las leyes que nos imponen los h o m -
bres , ¿por q u é n o ha de conseguir hacernos 
querer las q u e n o s imponemos por una e lec -
ción libre y reflexionada? Jesucristo d i c e : 
« Tomad mi y u g o sobre vosotros, porque es 
s u a v e , y mi carga l igera; y hallareis el r e -
poso de vuestras a l m a s , » Mat.,si, 29 . Eos 
q u e se sienten llamados por una inclinación 
constante á cargar c o n el y u g o de los c o n s e -
jos evangé l i cos , pueden desconfiar de esta 
palabra del salvador? 

Aun cuando fuese cierto que un gran nú-
mero se arrepienten después, solo se deduce 
d e aquí que son naturalmente inconstantes, 
y que n o hubieran sido mas dichosos e n cual-
quier otro estado. La mayor parle de los ca -

liemos cans irnos de co atestar á cargos r e -
novados sin c e s a r y p r c amados bajo mil for-
m a s diversa 5. Los que le s hacen deberianem-

sados se arrepienten de.epues; de aquí han 
deducido nuestros fdósofos q u e debía p e r -
mitirse el d ivorc io ; tan mal han discurrido 
sobre uno de es los puntos c o m o sobre el 
otro. No está seguramente en el ínteres de la 
sociedad favorecer la humana inconstancia , 
porque nada habría sólido y duradero en la 
vida civil. Todos los dias se v e n hombres tan 
cansados de su libertad c o m o otros d e su s u -
jeción. pero estos no son los que mas servicios 
hacen al públ ico . Por lo demás, y a hemos o b -
servado mas de una v e z , que osla multitud 
de personas cansadas d e su estado, arrepen-
tidas y desgraciadas en los c laustros , son 
una Talsa suposición de los incrédulos-

No debemos sorprendernos al v e r á escr i -
tores irreligiosos condenar todo lo q u e se 
hace por rel igión; pero tenemos razón para 
admirarnos, cuando quieren pasar por cris-
tianos , y declaman contra los votos de un 
modo mas escandaloso q u e los mismos i n -
crédulos. Esto c s lo que ha hecho el autor de 
la obra titulada: Inconvenientes del celibato 
en los sacerdotes, c. 16. Ha compilado todas 
las ob jec iones de los protestantes, y solo ha 
añadido á ellas absurdos y contradicciones. 
Dice desde luego que es justo y laudable de-
dicar á Dios una parte de lo q u e n o s perte -
n e c e , pero que esto es supér f luo , porque 
Dios n o tiene necesidad de e l lo , y solo r e -
dunda en provecho d e sus ministros. 

No podemos concebir en q u é sentido pue-
dan ser justas y laudables ofrendas supér-
fluas. Aunque ü'ios nada necesite, prescribió 
ofrendas en el antiguo Testamento , y Jesu-
cristo las alabó e n e í Evangelio , V a ' . , v. 24; 
Lúe., \\i, 3 y 4 , etc. « Dije al Señor; sois mi 
Dios , n o teiieís necesidad d e mis b ienes . » 
Este era el lenguaje de David, Ps. xv, 2 . Con 
todo, nadie hizo jamás al Señor ofrendas mas 
ricas q u e este r e y : su hijo Salomon se expre-
saba del mismo, m o d o , y sigue en un todo 
su ejemplo. A! menos los holocaustos n o re -
dundaban en provecho de los sacerdotes , 
puesto que toda la víctima era consumida 
por el fuego ; y n o vemos tampoco en q u é 
pudieron aprovecharse d e los dones de Da-
vid y Salomon. V. OFBESDJ. 

DÍcc nuestro critico que el nazareato á nada 
penoso obl igaba; se engaña. En los c l imas 
cálidos es incómoda una larga cabellera; los 
orientales siempre se han rasurado la cabeza 
y todavía lo hacen. Les es m u c h o mas difícil 
que á nosotros abstenerse de los licores fuer -
tes: los mahometanos q u e por su ley n o pue-
den usarlos, los sustituyen con el op io . Es 
también probable que los nazarenos estuvie-
sen además sujetos á otras privaciones de 

gí timos. 

umero son temerai-
ulisolubles, si no a 

hiera ref lexionado antes d e escribir, habría 
comprendido quo el voto de cast idad, poi 
e jemplo , n o deja m a s libres los deseos de in 
continencia, que el matrimonio los de adul-
terio ; y q u e lodo deseo consentido de uns 
cosa ilegítima, es criminal por sí m i s m o : hu-

lestros debet 

lidad ? No cs permitido, d i c e , consagrar le 
que n o está en nuestro poder ; ahora b ien , i; 
Escritura n o s asegura q u e la continencia et 
un don do Dios ; c s temerario creer q u e nos 
lo ha concedido ó nos lo concederá, y querei 
obligarle á ello. » Moral escandalosa : Cual-
quiera otra virtud es también un do Dios , > 
deduciremos q u e no tenemos ninguna? Lo": 
discípulos del Salvador le hicieron estaobje 
cion sobre la pobreza, y les respondió : » Esc 
es imposible según ios h o m b r e s , pero e ; 
posible á Dios. » Matli, , x ix , 20. Nos promete 
que obtendremos de su Padre todo lo que k 
pidamos c o n confianza, xvni , 1 0 ; xxi, 20 ; 
y n o exceptuó la castidad. No es, piíes, teme-
ridad conliár en esta promesa, y es absurde 

los que la continencia nada tiene' de pe 

A su entender , todos los votos posibles r 
pueden producir una nueva v irtud; las r-
glas monásticas so lo prescriben puerílid; 

mas qi 

mandada por la ley natural, y que tollas la: 
demás en nada contribuyen á la perfecciot 
del hombre y del ciudadano. No hay necesi-
dad d e crear virtudes nuevas , sino d e prac 
ticar las antiguas; ahora b i e n , la castidad 
la pobreza voluntaria, la obedienc ia , la pie 
d a d , la caridad fraternal , la mortifica 
tion, etc . , son virtudes; ya l o hemos probadt 

cristo nos exhorta á esta especie de impor-
tunidad q u e parece querer hacer violencia á 
Dios, Lite., x i . S, etc. Cuando S. Pablo man-
daba la castidad á lodos los Heles, suponía , 
sin duda, que oslaba en su poder ; ó q u e al 

ae p srmit muchas veces a un religioso que 
n o e 
Las 
recu 
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para fijar nuestra 
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para fijar nuestra 
rpo , dejando libre 
s inclinaciones en 

coni •adi« ion c o n niestr s deberes. Si hu-

de razón, que hace de un ser razonable un 
bruto y un autómata. Los que han hecho 
este voto podrían responder q u e tienen mas 
razon y buei 
tan, pues qi 

sentido que los qi 
e estos n o hacen n 

e los ir 
as q u e 

sul -razon y buei 
tan, pues qi 

sentido que los qi 
e estos n o hacen n 

e los ir 
as q u e deli-

rar. Qué sic nifica en e fecto est frase? « El 
voto de pobi iza c s ilusorio, pul sto que COIl-
duce á n o c a •ecordc nada; la ine igencia v la 
mendicidad 
q u e las riqt 
c ó m o los qur 
do todo en la 

on una tentación n 
ezas. » No poden 
de nada carecen, e 

indigencia. El auto 

as pode rosa 
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sus discípulos á predicar el Ev 
prohibe llevar cons igo dinero ni 
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VOT G i l VOT 

m e n o s podían alcanzarla d e »¡OS con sus 
oraciones. . . ,. 

¡Puedeprometerse,continua nuestrodiscr-
lador, no tener nunca deseos? « Si se tienen, 
dice S. Pablo, vale mas casarse q u e quemar-
se. - Sostenemos q u e se puede y que se debe 
prometer n o tener nunca deseos voluntarios, 
consentidos y de l iberados , porque son cri-
minales ; pues los deseos indeliberados e in-
voluntarios , á los q u e se resiste, n o son pe-
c a d o s , s ino pruebas para ¡a virtud, S. Pablo 
110 prescribo, ni aconseja el matrimonio á los 
que tienen d e s e o s , sino á los q u e no son con-
f ínen les , quod si non se conlinent, nubant; 
ICmint., vn, 0 . Así por quemarse no entien-
d e s . Pablo tener deseos involuntarios, sino 
consentir y sucumbir á ellos. Esta falsifica-
ción del testo del Apóstol e s un r o b o q u e lia 
hecho el autor á los protestantes. 

De nada s i rve enumerar los cr ímenes de 
algunas vírgenes ínfleles á su rolo, d e q u e 
hizo mención S. Jerónimo en su carta d é c i -
m a octava á Eustaquio: no refiere del mismo 
m o d o todas las torpezas d e las j óvenes sol-
t e n a y d é l a s mujeres adúlteras, porque hu-
biera sido la lisia demasiado larga. Las v ír -
genes p o c o casias 110 cayeron e n la incont i -
nencia por haber emitido los ro l os ; hubieran 
incurrido en ella c o n mas facilidad si no l o s 
hubiesen hecho. Es absurdo atribuir un c r i -
men á las precauciones tomadas para p r e -
servarse de él. Si se reflexiona sobre esto s e 
vertí , q u e una persona que lia hecho •voló d e 
castidad 110 está obligada á mas que la q u e 
se ve precisada á vivir cu el m u n d o sin p o -
derse casar. . 

La edad á la q u e las leyes eclesiásticas y 
civiles permiten hacer votos es bastante ma 
dura para q u e las jóvenes puedan saber a l o 
que se obligan y de lo que son c a p a c e s ; e l 
tiempo de las pruebas y del noviciado es s u -
ficientemente largo para conocer por e x p e -
riencia las penas y los Inconvenientes del e s -
tado religioso. Considerando las comunidades 
e n q u e solo se emiten votos s imples , no v e -
m o s q u e salga de ellas m a y o r número de s u -
getos del que sale do los monasterios en q u e 
se hacen votos perpetuos. No es , pues , c ierto 
que eslos sean calabozos e n que j imen el ar-
repentimiento, los pesares y la desespera-
c ión. E11 genera l , cuanto mas severa e in -
violable, «a la clausura que observan las co -
munidades, son tanto mas regulares, tran-
quilas v d i chosas ; cuando ocurre en ellas 
algún desorden , siempre licne por primera 
causa el contacto con los seglares. 

Se repite sin cesar que los votos monásti -
cos arrebatan á la sociedad una porción d e 

individuos que podrían serle útiles sostene-
m o s al contrario, que lejos d e q u i t a p e l o s , 
estos votos le aseguran servicios que1 1 0 po-
drían hacerle de otro m o d o de una manera 
tan eficaz. ¿Se encontrarían muchas perso -
nas que quisieran consagrarse al servic io do 
los hospitales, al cu idado de os enfermos po-
bres ó incurables , de los huérfanos y de los 
niños expósitos, á la instrucción de los igno-
rantes v á Otras obras de candad a q u e no 
puede atender el clero secular, si no hubiese 
un gran número de ambos sexos q u e lo na-
c e n ñ o r voto v por motivo de religión? Sin los 
volos ninguno de los establecimientos desu-
ñados á socorrer á la humanidad doliente se-
ria estable ni sólido. 

Añadimos además que las mismas Ordenes 
q u e guardan clausura jamás fueron tan ne -
L a r í a s c o m e e n el dia. En un siglo c o r -
rompido por el l u j o , por la licencia de las 
costumbres y por la irreligión, en el q u e son 
frecuentes los reveses de la lortuna. a m u -
les V muchas vetes desgraciados los matr i -
monios . hav necesidad de asilos a que pue-
dan acogerse los que nada tienen que espe-
rar del m u n d o , donde pueda aliiergarse y 
encontrar reposo la virtud pobre y despre-
c iada , en donde la.seucillez d e costumbres 
enfrene la perversidad públ ica , y sirva de 
apoloaia á la ldes ia . A despecho de los cla-
mores de nuestros incrédulos políticos, estos 
santos asilos, casi tan antiguos c o m o el cris-
t ianismo, subsistirán tanto c o m o él. 

Lo que tiene relación c o n la validez ó n u -
lidad de las dispensas, la interpretación ó la 
conmutación d e votos, corresponde mas bien 
á l o s canonistas que á los teólogos. 

VOTO DEL BAUTISMO. Llámanse asi las pro-
mesas que hace uncatecúmeno , cuando antes 
de ser bautizado, renuncia á Satanas, a sus 
pompas v á sus obras . Este preliminar en 
rigor se prescribió para los adultos que r e -
nunciaban á la idolatría ó al culto de los d e -
monios para abrazar el cristianismo. Cuando 
so bautiza un n i ñ o , el padrino y la madrina 
hacen estas promesas e n nombre del bau-
tizado , y entonces n o se refieren á lo pasa-
d o s ino al porvenir . 

Enlre los herejes de los últimos s ig los , 
unos enseñaban q u e los votos del bautismo 
anulaban todos los deunis ; otros que los vi-
tos del bautizado 110 le obligaban á guardar 
toda la ley cristiana, s ino so lo á creer en Je-
sucristo ; pero el conci l io de Tremo condeno 
á unos y á otros. Ses. 7 del Saut., can. 7 y 9. 

Los teólogos llaman lambieu voto del Bau-
tismo á la vo luntado al deseo de recibir este 
sacramento , cuando n o s e puede rec ib i r ; en 

VUI. ( 
este sentido, dicen que el bautismo es abso-
lutamente necesar io , vel te re vel te voto, 
para salvarse. V. BAUTISMO. En la c o n v e r s a -
ción familiar voto significa deseo ó súplica, 

\<m m i l » o l . í - . ju en el oficio divino. 
V . SECRETAS. 

V n l j f a m . Versión lalina d é l o s libros san-
tos , d é l a q u e nos servimos en la Iglesia ca -
tólica. No dudamos en ella q u e desde fines 
del primer siglo ó á principios del seguniln, 
aun antes de la muerte del último apóstol ó 
inmediatamente despues , habia v a en latin 
una versión del antiguo y del nuevo Testa 
m o n t o , para el uso de los fieles que no en-
tendían el griego. Puesto q ® sesun el testi-
monio de S. Justino, ,-tpol. 1,11. 67. se leian 
e n las reuniones cristianas los escritos de los 
profetas y las memorias de los apóstoles , n o 
podemos dudar q u e desde el pr inc ip ióse ob-
servó el misino u s o e n Roma y en las demás 
Iglesias de Italia, en donde n ó c r a la lengua 
vulgar el g r i e g o ; se necesitaba, p u e s , una 
traducción latina para poner esta lectura al 
alcance del pueblo. Mas 110 sabemos quién 
fué su autor ni en qué tiempo se hizo preci-
samente ; únicamente sabemos q u e el anti-
g u o Testamento se tomó del g r i ego de los 
Setenta, y no del original hebreo. Se llamó 
Itálica, llalla vetus, porque principalmente 
había corrido en Italia, y Vulgaía, versión 

5 V Ü L 

dad ele la Vulgeda. Los críticos protestantes 
n o so han tomado el trabajo de referirlas ni 
refutarlas, nosotros procederemos c o n ellos 
d e mejor Te. 

i" A pesar de la mullilud de versiones 
griegas del antiguo Testamento, i s a b e r : las 
de Aquila, de T e o d o c i o n , de S i inmaco , y 
otros dos que habia reunido Orígenes e n sus 
Octaplas, la de los Setenta fué constante-
mente seguida en las iglesias gr iegas ; estas 
nuevas versiones nada le hicieron perder de 
su crédito y autoridad; l o s protestantes han 
acusado mas de una vez de esta prevención 
á los PP. de la Iglesia. V . SETENTA. Por esto 
se l lamó la versión de los Setenta ' . «vi , c o -
m í « , por S, Jerónimo, Epist, ad Sunianel 
Fretel!am oper. 1.1, 1 • parte col. 627 y sobre 
el c. 6S de Isa ías , la llama editionem toto 
en -be vutgatam, t, 3 . col i'.ñ. Luego aun cuan-
d o hubiese habido desde el principio algunas 
versiones latinas de la Escritura, esto no 
impide que hubiese una mas c o m ú n , mas 
respetada y mas generalmente seguida q u e 
las otras en las iglesias latinas, y por esto la 
llama S . Jerónimo / 'ulgatpu editionem, fu-

los dos PP. 
dios mismos 

iglesia era dueña d e elegir y seguir la ver-
sión que le agradase , y que nunca hubo en 
esto uniformidad. Asi es c o m o han tratado de 
justificar la multitud y variedad de sus ver -
siones, y la libertad con que usan de ellas. 

Para saber lo q u e debemos pensar sobre 
e s to , presentaremos, 1° las pruebas de la 
antigüedad y autoridad de la vutgata; -2° res -
ponderemos á las objeciones de los protes-
tantes ; 3" expondremos lo q u e hizo .S. Jeró-
n i m o para poner esta versión e n el estado 
q u e se halla en el d ia ; .1° examinaremos el 
decreto del concilio de Trcnto que la ha de-
clarado auténtica; S° diremos dos palabras 
d e las.correcciones y de las ediciones q u e se 
han hecho de ella. 

§ 1. Pruebas de la antigüedad y autori-

nuevo Testamento, conforme al texto griego, 
le objeta el peligro que se corro en reformar 
una versión á la que todos estaban acos tum-

bradas á diferentes vers i ones , si hubiesen 
tenido entres ! alguna uniformidad, entonces 
eran m u y mal fuiidadoslos temores deS. Jeró-
nimo ¿ Con qué derecho se le hubiera negado 
en el quinto siglo el privilegio d e q u e y a ha-
bían disfrutado veinte autores en el espacio 
de trescientos años , de traducir la Sagrada 
Escritura c o m o la entendían? 

Sin embargo el resultado probó que no se 
engañaba aquel Podre ; nos dice con qué 
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m e n o s podían alcanzarla d e »¡OS con sus 
oraciones. . . , . 

.•ruede prometerse, continua nuestro diser-
t a d o s no tener nunca deseos? « Si se tienen, 
dice S. Pablo, vale mas casarse q u e quemar-
se. - Sostenemos q u e se puede y que se debe 
prometer n o tener nunca deseos voluntarios, 
consentidos y de l iberados , porque son cri-
minales ; pues los deseos indeliberados e in-
voluntarios , á los q u e se resiste, n o son pe-
c a d o s , s ino pruebas para la virtud, S. Pablo 
110 prescribo, ni aconseja e l matrimonio á los 
que tienen d e s e o s , sino á los q u e no son con-
t inentes , quod si non se conlinent, nubaiU; 
ICrnint., vn, 0 . Así por quemarse no entien-
d e s . Pablo tener deseos involuntarios, sino 
consentir y sucumbir á ellos. Esta falsifica-
ción del testo del Apóstol c s un r o b o q u e lia 
hecho el autor á los protestantes. 

» e nada s i rve enumerar los cr ímenes do 
algunas vírgenes Ínfleles á su rolo, d e q u e 
hizo mención S. Jerónimo en su carta d é c i -
m a octava á Eustaquio: no refiere del mismo 
m o d o todas las torpezas d e las j ó v e n e s sol-
t o n a y d é l a s mujeres adúlteras, porque hu-
biera sido la lisia demasiado larga. Las v ír -
genes p o c o casias 110 cayeron e n la incont i -
nencia por haber emitido los volos; hubieran 
incurrido en ella c o n mas facilidad si no l o s 
hubiesen hecho. Es absurdo atribuir un c r i -
men á las precauciones tomadas para p r e -
servarse de él. Si se ref lexiona sobre esto s e 
v e r i , q u e una persona que lia hecho vo ló d e 
castidad 110 está obligada á mas que la q u e 
se ve precisada á vivir en el m u n d o sin p o -
derse casar. . 

La edad á la q u e las leyes eclesiástica» y 
civiles permiten hacer votos c s bastante ma 
dura para q u e las jóvenes puedan saber a l o 
que se obligan y de lo que son c a p a c e s ; e l 
tiempo de las pruebas y del noviciado c s s u -
ficientemente largo para conocer por e x p e -
riencia las penas y los inconvenientes del e s -
tado religioso. Considerando las comunidades 
e n q u e solo se emiten votos s imples , no v e -
m o s q u e salga de ellas m a y o r número de su-
getos del que sale do los monasterios en q u e 
se hacen votos perpetuos. No es , pues , c ierto 
que estos sean calabozos e n que j imen el ar-
repentimiento, los pesares y la desespera-
c ión. E11 genera l , cuanto mas severa e in -
violable, «a la clausura que observan las co -
munidades, son tanto mas regulares, tran-
quilas v d i chosas ; cuando ocurre en ellas 
algún desorden , siempre tiene por primera 
causa el contacto con los seglares. 

Se repite sin cesar que los votos monásti -
cos arrebatan á la sociedad una porción d e 

individuos que podrían serie mi les sostene-
m o s al contrario, que lejos d o q u i t a p e l o s , 
estos votos le aseguran servicios que1 1 0 po-
drían hacerle de otro m o d o de una manera 
tan eficaz. ¿Se encontrarían muchas perso -
nas que quisieran consagrarse al servic io do 
los hospitales, ai cu idado de os enfermos po-
bres ó incurables , de los huérfanos y de los 
niños expósitos, á la instrucción de los igno-
rantes v á Otras obras de caridad a q u e no 
puede atender el clero secular, si no hubiese 
un gran número de ambos sesos q u e lo na-
c e n W voto V por motivo de religión? Sin los 
votos ninguno de los establecimientos desti-
nados á socorrer á la humanidad doliente se-
ria estable ni sólido. 

Añadimos además que las mismas Ordenes 
q u e guardan clausura jamás fueron tan ne -
L a r í a s c o m o e n el dia. En un siglo c o r -
rompido por el l u j o , por la licencia de las 
costumbres y por la irreligión, en el q u e son 
frecuentes los reveses de la fortuna, a m u -
les V muchas veces desgraciados los matr i -
monios . hav necesidad de asilos a que pue-
dan acogerse los que nada tienen que espe-
rar del m u n d o , donde pueda alliergarse y 
encontrar reposo la virtud pobre y despre-
c iada , en donde la.sencillez d e costumbres 
enfrene la perversidad públ ica , y sirva de 
apología á la lülesia. A despecho de los cla-
m o « » de nuestros incrédulos políticos, estos 
santos asilos, casi tan antiguos c o m o el cris-
t ianismo, subsistirán tanto c o m o él. 

Lo que tiene relación c o n la validez ó n u -
lidad de las dispensas, la interpretación ó la 
conmutación d e cotos, corresponde mas bien 
á l o s canonistas que á los teólogos. 

VOTO DEL BAUTISMO. Llámanse asi las pro-
mesas que hace uncatecúmeno , cuando antes 
de ser bautizado, renuncia á Satanas, a sus 
pompas v á sus obras . Este preliminar en 
rigor se prescribió para los adultos que r e -
nunciaban á la idolatría ó al culto do los d e -
monios para abrazar el cristianismo. Cuando 
se bautiza un n i ñ o , el padrino y la madrina 
hacen estas promesas en nombre del bau-
tizado , y entonces n o se refieren á lo pasa-
d o s ino al porvenir . 

Entre los herejes de los últimos s ig los , 
unos enseñaban q u e los votos del bautismo 
anulaban todos los d e m á s ; otros que los vo-
tos del bautizado 110 le obligaban á guardar 
toda la ley cristiana, s ino so lo á creer en Je-
sucristo ; pero el conci l io de Trente condeno 
á unos y á otros. Ses. 7 del Baúl., con. 7 y 9 . 

Los teólogos llaman también voto del Bau-
tismo á la vo luntado al deseo de recibir este 
sacramento , cuando n o s e puede rec ib i r ; en 

V Ü L ( 

este sentido, dicen que el bautismo es abso-
lutamente necesar io , vel te re reí te voto, 
para salvarse. V. BAUTISMO. En la c o n v e r s a -
ción familiar voto significa deseo ó súplica, 

V o a l i l i l í <-. t . í - . ju en el oficio divino. 
V . SECRETAS. 

V á l g a o s . Versión latina d é l o s libros san-
tos , d é l a q u e nos servimos en la Iglesia ca -
tólica. No dudamos en ella q u e desde fines 
del primer siglo ó á principios del s e g u n d o , 
aun antes de la muerte del último apóstol ó 
inmediatamente despues , habia v a en latin 
una versión del antiguo y del nuevo Testa 
m e n t ó , para el uso de los fieles que no en-
tendían el griego. Puesto que ¿catín el testi-
monio de S. Justino, Apol. 1,11. 67. se leian 
e n las reuniones cristianas los escritos de los 
profetas y las memorias de los apóstoles , n o 
podemos dudar q u e desde el pr inc ip ióse ob-
servó el misino u s o e n Roma y en las demás 
iglesias de Italia, en donde 110 era la lengua 
vulgar el g r i e g o ; se necesitaba, p u e s , una 
traducción latina para poner esta lectura al 
alcancé del pueblo. Mas n o sabemos quién 
fué su autor ni en qué tiempo se hizo preci-
samente ; únicamente sabemos q u e el anti-
g u o Testamento se tomó del g r i ego de los 
Setenta, y no del original hebreo. Se llamó 
Itálica, Italia velus, porque principalmente 
había corrido cu Italia, y Vulgata, versión 

5 VIH, 
dad de la fágala. Los críticos protestantes 
n o se han tomado el trabajo de referirlas ni 
refutarlas, nosotros procederemos c o n ellos 
d e mejor Te. 

1" A pesar de la multitud de versiones 
griegas del antiguo Testamento, i s a b e r : las 
d e Aquila, de T e o d o c i o n , de S i inmaco , y 
otros dos que habia reunido Orígenes e n sus 
Oclaplas, la de los Setenta fué constante-
mente seguida en las iglesias gr iegas ; estas 
nuevas versiones nada le hicieron perder de 
su crédito y autoridad; l o s protestantes han 
acusado mas de una vez de esta prevención 
á los pp. de la Iglesia. V . SETKNTJ. Por esto 
se l lamó la versión de los Setenta ' . «vi , c o -
m í « , por S. Jerónimo, lipis!, ad Sunianel 
Fretel!am oper. 1.1, y parte col. 627 y sobre 
el c. 6S de Isa ías , la llama editinnrm toto 
oi-be vulgatam, t. 3 . col 492. Luego aun cuan-
d o hubiese habido desde el principio algunas 
versiones latinas de la Escritura, esto no 
impide que hubiese una mas c o m ú n , mas 
respetada y mas generalmente seguida q u e 
las otras en las iglesias latinas, y por esto la 
llama S. Jerónimo / 'ulgatam ediíionem, la-

tos dos PP. 
rllos mismos 

iglesia era dueña d e elegir y seguir la ver-
sión que le agradase , y que nunca hubo en 
esto uniformidad. Asi es c o m o han tratado de 
justificar la multitud y variedad de sus ver -
siones, y la libertad con que usan de ellas. 

Para saber lo q u e debemos pensar sobre 
e s to , presentaremos, I " las pruebas de la 
antigüedad y autoridad de la vulgata; -2° res -
ponderemos á las objeciones de los protes-
tantes ; 3" expondremos lo q u e hizo S-. Jeró-
n i m o para poner esta versión e n el estado 
q u e se halla en el d ía ; 4 o examinaremos el 
decreto del concilio de Trcnto que la ha de-
clarado auténtica; S° diremos dos palabras 
d e las.correcciones y de las ediciones q u e se 
han hecho de ella. 

§ 1. Pruebas de la antigüedad y aulori-

nuevo Testamento, c-onforme al texto griego, 
le objeta el peligro que se corro en reformar 
una versión á la que todos estaban acos tum-

bradas á diferentes vers i ones , si hubiesen 
tenido entres ! alguna uniformidad, entonces 
eran m u y mal fundadoslos temores deS. Jeró-
nimo ¿ Con qué derecho se le hubiera negado 
en ei quinto siglo el privilegio d e q u e y a ha-
bían disfrutado veinte autores en el espacio 
de trescientos años , de traducir la Sagrada 
Escritura c o m o la entendían? 

Sin embargo el resultado probó que no se 
engallaba aquel l ' a d r c ; nos dice con qué 
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acrimonia se dec lamó conlra é l , porque l ia- I 
bia osado dar del texto hebreo una versión | 
latina del antiguo Testamento. que se sepa-
raba en algunas cosas de la de ios Setenta, 
t íos ha conservado las invectivas de Rufino, 
q u e lo acusaba con este mot ivo de blasfemo 
V sacrilego, Apolvg. conlra llufin., 3, "P-

. "i. 4 , col' 444 , 440. Es d igno de notarse que 
para defenderse nunca alegó las versiones 
seguidas por las diferentes iglesias latinas. 
S. Agustín lo escribió que en una iglesia de 
Africa en la que se habia leido su versión, se 
amotinó el pueblo , porque en la profecía de 
Joñas, IV. 0 , se le ia hederá en ve-/, de cu-
cuvuita. Epist. 71 ad Hieran., c. 3 , n, 5 . 
Epist. 82. c . 5, rt. 33. Y se quiere persuadir-
n o s q u e aquellas iglesias africanas que so 
levantaban por la variación d e una palabra 
indiferente, se permitían unas-A otras el uso 
habitual de tal ó cual versión q u e mas les 
agradase ! . . 

3" En toda la carta de S. Jerónimo a Sa-
nia y á Fretela v e m o s Basta dónde lleva el 
respeto por la Vidgata latina de los salinos; 
á pesar de la multitud de defectos (pie m a -
nifiesta en e l la , quiere que se continúe can-
tando en las Iglesias, p o r q u e e s t o s defectos 
n o s o n tan importantes que exi jan larctorma 
de un u s o tan antiguo. En e lecto , ninguno 
atenta al dogma, ni puede inducir al pueblo 
¡i error. No es hasta el s iglo cuarto cuando 
empezó en la Iglesia latina esta pertinaz 
adhesión del pueblo á la Vulgata. Por el 
contrario. p a r e c e natural q u e las iglesias ce -
losas por su libertad debian anteponerse con 
una n u e v a versión . c o m o hicieron los pro-
testantes en el s iglo XVI; mas en los primeros 
siglos esta pretendida libertad hubiera p a s a -
do por una impiedad. 

4" En efecto desde fines del segundo si-
g l o ; Tertuliano testifica en sus obras que ha-
bía una versión latina d e las Escrituras, 
umversalmente recibida en todas las iglesias 
católicas. De Pnescript., c. 17, echa en cara á 
los herejes su audacia c o n respecto á lus Es-
crituras. «Tal herejía dice, n o recibe ciertas 
Escrituras, y si las admite no las deja ente-
ras; con adiciones ó supresiones las var iase-
gun conviene á su sistema, si las conserva ta-
les como están, perv ierte su sen lido con inter-
pretaciones arbitrarias; p e r o , tan contrario 
es á la verdad e l corromper el sentido c o m o 
el texto.» C. 1 9 , y 20 sostiene que n o puedo 
hallarse mas que en la Iglesia católica la 
verdad de las Escrituras, su verdadera in -
terpretación y las verdaderas tradiciones 
cristianas. ¿Como se hubiera atrevido á ha-
blar así si hubiese habido cu esta Iglesia va-

j VCL 
riedad de vers i ones , de interpretaciones v 
de tradiciones? Fácilmente hubiera s idocon-
l'undido por los herejes. , 

>io entretanto número d e traductores l a -
tinos, c o m o suponen los protestantes, ¿ c o m o 
STF®. habido algunos q u e hayan acertado 
mejor q u e o t r o s , q u e reunieran m a y o r nu-
m e ! o d i U u f r a g i o s , yqueadqun- i e ,annombia -
dia con la excelencia de sus versiones a n 
tes de san Jerónimo no hay u n o solo^delque 
bavan hecho mención los escritoai» e c o 
siásticos; S. Agustín que habla d o el o i 
general, parece hacer poquísimo caso u e sus 
producciones ; lo veremos al « u n - s u s pala-
bras. Entre tantos sectarios c o m o perturba-
ron la Iglesia latina, c o m o los montañistas , 
los maniqueos. los novac ianos , los donatis-

| tas,losarrianos, etc . y q u e tanto declamaron 
contra ella ¿ c ó m o n o ha habido uno que M. 
haya echad¿ e.i cara la incertidumbre que 
debía producir en su fe y en su doctrina la 
variedad de versiones de la Biblia de que se 
servia? ilé aquí dos fenómenos bien s ingu-

6° Esto es tanto mas increíble cuanto q u e 
hemos visto suceder precisamente lo conlra-
rio entre los protestantes. 1.a variedad de 
versiones de la Escritura Santa, la liber-
tad de entenderla y explicarla c o m o cada uno 
cree conveniente , ha producido entre ellos 
esa multitud de sectas q u e se detestan , y 
que muchas veces se han atormentado unas 
á otras, sin q u e haya podido conciliarias 
nunca ninguna conferencia ni discusión 
amistosa dé los pasajes de la Escritura. No 
dudamos en asegurar q u e si hubiera existido 
la misma causa en la Iglesia latina cri el es-
pacio de tres s i g l o s , hubiera producido los 
mismos efectos. P e r o , nada semejante ha 
sucedido en ella. Aunque las iglesias de 
Italia, de Africa, de España, de las Calías, etc . 
hayan sido frecuentemente perturbadas por 
novadores han permanecido unidas en la 
misma professíon d e f e , en la fidelidad e n 
seguir la misma reg la , en la adhesión a un 
mismo centro de-unidad, y asi lo han atesti-
guado con el nombre de católicas, al q u e 
nunca renunciaron. También perseveraron 
en su adhesión á la Vulgata c o m o lo veremos 
después. 

I.e Clcrc, que ha conoc ido esta verdad, ha 
tratado d e esquivarla; ilice que lasdisencio-
nes q u e subsisten en el dia entre las sectas 
protestantes, no provienen de la diferencia 
de las versiones d e que se s i r v e n , sino d e 
los var ios sentidos que dan á las mismas pa-
labras. Animad«, in Epist.' I , sancii Ang.,% i . 
Frivola salida, ¿ la diferencia de las versiones 

comí 
TO protestantes instruidos. S. Pedro 
Roma el año 4 3 ; .y allí escribió su p 
carta á los fieles del Asia m e n o r . 

c ompuso 
El año 58. 

Carta d los 
la el año 61, 
alli escribió 

'tas d Filemon. 
íses.dlos liehr 

Filipensi las iglesias del inundo ; san Ireneo le dió este 
testimonio antes d e concluirse el siglo 11, 
adv. times., I, 3 , c. 3 , » . 2 : pudo pues te-
ner antes que las demás u na coleccion c o m -
pleta y una traducción d e los libros santos. 
Si en esto n o convienen los protestantes, es 
por su gran terquedad ; no obstante oigamos 
sus objec iones . 

g II. Respuesta d las objeciones de los pro-
testantes. Mosheim, Hist. christ., siglo 11, 
$ 0 , ñola, p. 224 y sig., cita á S. Jerónimo 
que e n s u p r e f . sobre bis Evangelios, dice, q u e 
hay una diferencia infinita entre las varias 
interpretaciones de la Sagrada Escritura, y 
q u e había casi tantas versiones c o m o copias. 
Pero dice el santo doctor : - ¿ Por qué no c o r -
regir por el original gr iego , lo que se ha tra-
duc ido mal por malos intérpretes, peor corre -
gido por ignorantes presuntuosos , añadido 
ó variado por copistas negligentes ? » Hé aqui 
tres causas que podrían bastar para conside-
rar los mismos ejemplares de una version, 
c o m o otras tantas diferentes interpretacio-
nes , I.o mismo sucedía con las enormes fal-

l i ó aquí lina gran parte d e los escritos de! 
nuevo Testamento que pudieron y debieron 
conocerse en Roma antes del año"67. época 
del martirio de san Pedro y de san 'Pablo . 
¿Por qué no habrían sido traducidos al latín 
en aquel mismo tiempo? Si los protestantes 
suponen (pie estos d o s apóstoles, q u e san 
Slárco's, san Lúeas y demás compañeros de 
san Pablo no tuvieren ningún cuidado en 
poner la lectura de sus escritos al alcance 

itos PP. 
tas en los manuscrit! 
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na, antes de la invención d e la imprenta , y 
con la versión de los Setenta antes q u e Orí-
genes, Luc iano , Uesiquio , Eusebio y san Je-
rónimo hubiesen puesto el mayor esmoro en 
corregir las varias copias. Wallon, Froleg. 9 , 
n. 21TAsí añade san Jerónimo, al hablar d e 
su nueva versión de los Evangelios. «Para 
que no se separase m u c h o del minio ordinario 
d e leer el l a l i n , <> lectionis Mime consueta-
di, te, hemos contenido de tal m o d o nuestra 
pluma que no hemos corregido mas q u e las 
cosas que parecían cambiar el sentido; pues 
l o demás l o hemos dejado c o m o estaba. » 
Ciertamente q u e lectionis latinó: consuetudo 
no manifiesta muchas versiones hechas en 
diferentes tiempos y por d iversos autores. 
S. Agustín en su carta 71 d S. Jerónimo , 
c . i . n . S, se espresa lo m i s m o sobro la e n o r -
m e variedad de ejemplares de la Escritura, 
in diversis codicihus, y hada mas se d e d u c e . 

2 ' Objeción. Algunas iglesias de Italia, 
c o m o las d e Milán y de « a v e n a , usaron m u -
chas vers iones di ferentes , antes y después 
d e la de s . Jerónimo; n o hay sabio que p u e -
da contradecirlo. 

Respuesta. Sí por diferentes versiones eu -
tendemos ejemplares diferentes mas o m e -
nos correctos de la antigua rute/ata c o n v e -
nimos e n ello c o n S. Jerommo y S. A g u s l n i ; 
v esto no podia ser de otro m o d o ; si se qu ie -
re hablar de las diferentes traducciones he -
chas por diferentes a u t o r e s , y concluir d e 
esto q u e era una libertad de que estaban las 
iglesias en poses ión , lo negamos abso luta -
monte , porque está probado l o contrario. T o -
davía nosotros confesamos q u e cuando apa-
reció la nueva versión do S. Jerón imo , al -
gunas iglesias n o quisieron adoptarla, y c o n -
servaron en el oficio d iv ino la antigua fui-
gata por respeto á su antigüedad; esto es l o 
que demuestra la verdad de nuestra opinion 
y la falsedad de la d é l o s protestantes. P e r o 
no probarán jamás q u e desde esta é p o c a , 
hubo aun cu Occidente mas versiones q u e 
estas dos seguidas en alguna Iglesia. 

3° Objeción. Entre l o s cuatro ejemplares 
de la versión itálica de los Evangelios publ i -
cados en liorna en 1719 por el P.BIanchini , 
hay en ellos, diga lo que diga el editor , d i -
ferencias que 110 pueden ser simpjes varian-
tes de copistas-, son, pues, varias interpreta-
ciones dol texto dadas por diferentes traduc-
tores. 

Respuesta, Hastaque n o s e nos demuestren 
estas diferencias esenciales, mas bien n o s 
atendremos al dictamen del editor q u e a l a 
opinión de los críticos protestantes, l levados 
siempre p o r ínteres de sistema á juzgar des -

favorablemente. En general , es una falsa re -
" c tica el decidir que las v a n a s i « * i o -
L í e l o s manuscritos n o p u e d a n p r o v e m r 
únicamente d e la ignorancia, d o l a fa a d e 

cuantas ocas iones ci , W » 
omision de una sitaua o o e 
pueden alterar absolutamente el s e n t i d o d e 
un nasale y presentar el error en vez de ta 
verdad ^ a r a convencerscde esto, bastaha-
ber corregido alguna v e z las pruebas de una 

hallado en algunos manuscritos de autores 
p r o f a n o s " Otra v e * lo deci , , , «« Orígenes 
Hom. 15, tnJerm., n. S ; Hom. Ib , » . 1 0 , 7 

varón entre los varios ejemplares d e l g r i e g o 
de los Setenta, diferencias por lo m e n o s tan 
considerables como l a s q u e se hallaban « , 
las copias de la Vulgata latina ; y de esto n o 
se deduce que las primeras Proven u do 
diferentes traductores, y q u e las iglesias 
griegas habían adoptado diferentes traduc-
c iones. Cuando los PP. d e la iglesia atribuye-
ron á la malicia de los judíos las di ferencial 
esenciales que liav entre el texto hebreo y la 
versión d é l o s Setenta, los críticos protestan-
tes se lian sublevado contra esta a cusac i ón , 
han sostenido q u e todo esto unicamente p o -
dría provenir del p o c o cuidado y habilidad 
de los copistas ; en la actualidad los vemos ra-
ciocinar de otro modo , porque varia su m -

KT'objecion. Las varias partes del nuevo 
Testamento n o pudieron reunirse antes cíe 
principios del siglo l h f u é pues imposible 
antes de esta época hacer d e él una Iraduc-

Respues'ta. Una traducción completa y en-
tera, esto es evidente. ¿Mas por q u é n o pu -
dieron traducirse estas partes á medida q u e 
aparecían y se tenia conoc imiento d e ellas 
Nadie se ha atrevido á asegurar queesla tra-
ducc ión se hiciese por un mismo autor, ni a 
fijar precisamente su f e c h a ; á nosotros n o s 
basta el haber demostrado q u e en n inguna 
parte era mas fácil que en Roma el reunir 
todos estos escritos y traducirlos-, basto c o n 
leer solamente»,! Evangelio d e S. Mateo, para 
desear poner en lalin el antiguo Testamento 
dé los Setenta. En este lugar repelimos otra 
vez q u e olvidan l o s protestantes lo que han 
escrito con respecto á la dil igencia d e los 
primeros anunciadores del Evange l i o , d e 
hacer leer la Escritura santa á los fieles, y 
c o n respecto á la necesidad de las Biblias en 

VUf. 
no un deseo de l o q u e t o -
Puoslo q u e S. Agustín, 

», c. 4, » . (i, testilica á 
nl'rontó su nueva traduc-

istablecidc , r ; pero nunca han sido cons -
iguna aserción. 
i. S. Agustín 1,1 de Doct. ehrist. 
l i ce : « Pueden contarse los que 
is Escrituras del hebreo al g r i c -

isultar á los q u e entcn-
r que él, y fiarse de su 
lisputas contra los mani -
los donatislas, los pela-

quieren aprovecharse d e estas últimas pala- mismo con nuestras disputas contra los pro-
b r a s ; 1" so lo significan que entre las varías testantes. 
versiones latinas d e que usaban en Africa, ¿ Donde esta pues el criterio ordinario de 
había una que se llamaba itálica, tanto por- MOsheim cuando ridiculiza el cuidado que 
que se había rec ib idode Italia, c o m o porque tuvieron los sabios'católicos, tales c o m o No-
el autor era italiano,ó porque se servían de bilio, el P. Moríno. D. Martianv, I). Sabatier, 
ella en muchas iglesias de Italia; t o d o c s t o c s c l P . Blanchini y otros, para buscar y reu -
inexacto : 2" esle mismo n o m b r e atestigua nir los restos do ia antigua Vulgala, tal c o m o 
q u e no era la de Roma, de otro m o d o la hu- estaba antes de S. Jerónimo, y para dar d e 
biora llamado S. Agustín la versioÁ romana; ella una edición completa? Debía saber q u e 
3" puesto q u e este P. desea q u e se la pro- todoslos monumentos antigües son p r e c i o -
llera, n o se lapreferia aun á las otras; si hu- sos para la Iglesia católica, porque siempre 
b ieses ido d e u s o general , la hubiera llamado deseubreenc l l ospruebasde la v c r d a d d e su 
nuestra versión, la versión vulgar, ta versión fe y de la falsedadde la de los protestantes. 
pública ; 4" porque la tuviese por la mejor n o Sexta objecion. Considerando las dii 'eren-
se sigue que lo fuera, puesto q u e no se ha- tes maneras c o m o cita S. Cipriano la Sagra-
liaba en cs tadode compararla con el gr iego , da Escritura, vemos q u e tenían la vista d í f c -
n o habiendo aprendido esta lengua. rentes versiones, y q u e tan pronto seguía la 

Respuesta. No se traía do saber si en Africa una c o m o la otra. Esta es la observac ión d e 
ó en otra parte habia muchas versiones latí- llasnage. Historia eclesiástica, l. 9 , c. i y 2 . 
lias hee'uaspor diferentes autores, sino si es- Respuesta. Mas bien vemos q u e no copia-
tahau en uso en las Iglesias; Mosheim lo s u - ba ninguna, q u e citaba de memoria laEscri -
pone sin probarlo. sT Agustín nada dice y tura, y q u e atendía menos á la letra q u e al 
nosotros hemos probado lo contrario. Esto sentido. Los demás PP. latinos muchas veces 
mismo critico reconocía q u e el pasaje en hicieron lo mismo, y los PP. gr iegos n o o b r a -
cucstion era una exagerac ión, y q u e no debe ron de otro m o d o con respecto á la versión 
tomarse literalmente! ¿ Creeremos q u e desdo de los Setenta; este es un h e c h o reconocido 
el principio dol siglo II h u b o eu la Iglesia por todos los sabios, 
hombres tan valerosos para emprender una Sétima objecion. S. Cregorio Magno, q u e 
versión completa d e la Sagrada Escritura del v i v i a á fines del s ig loVI . en su Carla sobre 
gr iego al latín I Entre los gr iegos habia lo el libro de / n i , dechira que tan prontoses irve 
menos seis versiones del antiguo Testamen- de la antigua versión c o m o de la nueva, y 
lo bien conocidas, puesto que Orígenes las que tal es aun el uso de 13 Iglesia r o m a n a ; 
habia reunido en sus oclaplas ; esto n o dis- lo mismo sucedió c o n otras muchas iglesias 
minuyó el aprecio d e las iglesias griegas p o r hasta el s iglo IX ó X ; prueba evidente d e q u e 
la de los Setenta. Lo m i s m o sucedió e n las todas los iglesias usaron hasta entonces d e la 
iglesias latinas c o n respecto á la antigua mayor libertad en la elección de las verslo-
vidgata. Hay preocupación e n sostener que nes de la Sagrada Escritura. 
Hala interpretarlo n o es lo m i s m o q u e latí- Respuesta. Hubiera s idoprop iode la buena 
•ñus interpres. c o m o la llama en otra parle fe el confesar también que S . Gregorio, en 
S .Agust ín . Poco importa que la haya llamado sus morales sobre Job, I. 2 0 , c. 23, reconocía 
asi mas bien q u e romana, africana, vul- q u e l a n u e v a versión d e S . Jerónimo, e r a g e -
gar, etc., en siendo cierto q i i c las Iglesias n o neralmente mas clara y fiel q u e la antigua 
tenían cára en u s o ; cuando dice q u e es pie- l itígala; así lo creyeron todos los sabios : 
feriblc, es un s igno d e aprobación dado al también algunas iglesias la admitieron sin 
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intérpretes latinos 
los primeros tiempo 

r i torque tenia á rqai 
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titubear como v e r e m o s luego. Otras c o n s e r -
varon el uso lie la anligua, y 110 se. les acri-
minó por e s to ; los papas n o se opusieron; 
S. Jerónimo n o s e queja d e esto , por el c o n -
trario, liemos visto que lo c reyó conveniente 
con respecto á los s a l m o s ; ningún concilio 
estableció nada sobre esto. ¿ Pero esta adhe-
sión constante d e algunas iglesias á la anti-
gua Vulgata, p rueba que antes d e aquella 
época estas iglesias no tenían ninguna pre-
dilección á esta vers ión , que en una se se-
guía una v e n otras otra? Otra vez l odcc imos 
es absurdo irnaginarque las iglesias de: Occ i -
dente, libres hasta entonces d e elegir la tra-
ducción que quis iesen, se inclinaron de re-
pente á la antigua Vulgata, prefiriéndola á 
una versión nueva , que sin embargóse ase-
guraba que era mejor que la antigua. Esto 
nunca ' se v i o ; pero asi c o m o el amor de la 
novedad es el carácter distintivo de la here-
jía' la constancia y el apego á la antigüedad 
aun en las cosas indiferentes, fué siempre 
el s igno indudable de la verdadera Iglesia. 

<111. Trabajos de S. Jerónimo sobre la Sa-
grada. Escritura. Es m u c h o mas necesario 
distinguirlos bien, q u e fi jar precisamente su 
época, i " Convencido este Padre d e la imper-
fección dé la versión griega de los Setenta, 
y de consiguiente d o la Vulgata latina he -
cha do ella, emprendió una nueva sobre el 
testo hebreo, despues de haber hecho largos 
estudios en esta lengua y reunido e jempla-
res con grandes gastos c o m o el mismo re-
fiere. 2° Como el griego dé los Setenta estaba 
m u c h o mas correcto en las llexaplas de Orí-
genes, que en todas las demás versiones, hizo 
una nueva traducción latina de los Setenta de 
aquel griego tan correcto. Prxfat. inlib. Pa-
ralip. S. Agustín l e habia exhortado á ello, 
Epist., 7 ) , c. n. 6. 3° Compuso una nue-
va traducción latina á instancia del papa Da-
maso, sobre el n u e v o Testamento, despues 
d e haber confrontado muchos ejemplares 
para escoger d e ellos la mayor lección. Pero 
dice que 110 se separó d e la antigua Vulgata 
mas que en las cosas que parecía q u e c a m -
biaban el sentido, Prxfat, in Evang. Llá-
mese á este trabajo una nueva versión ó u n a 
simple corrección, esto nada importa. 

Como era opinion general q u e los Setenta 
habian sido Inspirados por Dios y como por 
otra parte las antiguas iglesias latinas esta-
ban muy acostumbradas y m u y apegadasá la 
antigua Vulgata, sufrió 'al principio a m a r -
gas censuras la nueva versión de S. Jerónimo, 
hecha sobre el texto h e b r e o ; se acusó á 
su autor de haber preferido las visiones de 
ios judíos á las luces sobrenaturales de los 

Setenta; pero prontoencontró mayor número 
de aprobadores, en particular los soberanos 
pontífices; S. Agustín que empezó desapro-
bando su designio, acabó por aplaudir su 
obra. Muchas iglesias adoptaron su nueva 
versión, particularmente la de las Cal ías , la 
elogiaron muchos sabios, aun entre los g n e ; 
gos. Sin embargo tratando de contcnlar a 
todo el mun'do. hizo todavía el santo doctor 
una tercera versión de la Escritura en l a q u e 
se acercó cuanto pudo á los Setenta, y d e 
consiguiente á la anligua Vulgata. Esla ulti-
ma versión revisada, es la que fué p o c o á 
poco adoptándose por todas las iglesias de 
Occidente, v llamada .por osla razón la Vul-
gata moderna, V. los Próleg. de la Eihliot. 
Sagrada de S. Jerónimo, Op.,t. 1. En ella es-
tán conservados tales c o m o estaban en la 
antigua Vulgata, la proferia de Baruch, el 
libro de la Sabiduría, el Eclesiástico, los dos 
libros do los Macabeos, y sobre todo los Sal -
mos , l iemos visto que el m i s m o S .Jerónimo 
fué de este parecerá l i n d e evitar al pueblo 
el desagrado d e oir cantar los salmos de un 
m o d o distinto de aquel á q u e estaba acos -
tumbrado desde la Infancia; solamente se 
hizo en ellos algunas correcc iones absoluta-
mente necesarias. 

Esla conducta hace honor seguramente á 
lasabiduria de los pastores v a l desinterés de 
S. Jerónimo : demuestra q u e este santo a n -
c iano. q u e merec ió tan justamente c o m o Ori-
g i n e s el nombre de Jdomantius ó infatiga-
ble. n o trabajaba ni por su reputación, ni por 
ambición de dar la ley á ninguna persona, 
que n o teniamas objeto q u e la pureza de la fe 
la perfección d e la piedad, la edificación d e 
los fieles y la gloría de la Iglesia. El m o d o de 
proceder bien diferente d e todos los novado -
res, prueba evidentemente que estaban ani -
mados por motivos m u y diversos. 

Esto n o ha impedido á m u c h o s críl icos 
modernos dedicarse á deprimir en cuanto 
han podido el m é r i t o d e e s t c s a n l o d o c t o r . Si 
se les da crédito, no tenia un conocimiento 
bástente perfecto del hebreo, para poder 
dar una buena traducción. Han aducido co -
m o pruebas un gran número de etimologías 
que dio de palabras hebreas, y q u e les pare-
cen falsas. Pero el sabio editor de las obras 
de este Padre ha demostrado, que al acusarle 
de ignorancia n o han h e c h o m a s que poner 
de manifiesto la suya. Proleg. 3, in 2 , tom. n. 
3 y col. 290. Lo q u e hay d e cierto es q u e S. 
Jerónimo parece que poseyó la verdadera 
c l a v e d e las etimologías hebráicas .buscando 
el sentido d e las palabras compuestas d e las 
raíces monosílabas. Si l odos los hebraizantes 
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católicos y los protestantes, desechaban estos 
con desprecio la autoridad d e la I ¡ágata, 
oponian sus propias razones,y tergiversaban 
á su placer el sentido de los pasajes : y esla 
audacia la quiso reprimir el concilio de 
Trento. ¿ Pero estos doctores tan altivos t e -
man mas derecho para reprobar nuestra 
vers ión, q u e nosotros teníamos para des -
preciar las suyas.? 1.a Vulgata estaba con -
sagrada por el respeto constante do diez 
siglos c o m o lo observa el concilio-, las suyas 
acababan de salir á luz, y todos los dias sa -
lían otras n u e v a s ; ¿ ;¡ quien correspondía 
decidir cuáles eran mejores? F.l sentido q u e 
Mosheim d ió á la palabra auténtica, es tan 
evidentemente falso, q u e su traductor inglés 
lo refutó en Una ñola. I. 1, p- alfi-

4" Hubiera sido necesario demostrar en 
q u é puede ocultar al pueblo el verdadero 
sentido del texto sagrado la autenticidad 
declarada de una versión. Si e s t o e s , la ver-
sión de Lulero, ha debido producir este e fecto 
c o m o la Vulgata; porque en fin, este refor-
mador sostenia que su versión alemana era 
la mejor d e todas-, quería q u e tuviese auto -
ridad en su scc la .yno hubiera permitido n in -
guna otra, si hubiera estado en su mano el 
impedirlo. La declaraba, pues , autentica del 
m i s m o modo q u e el conci l io de Trento auto-
rizaba la Vulgata; y CalvinO á su vez hizo lo 
m i s m o ; h o y sus sectarios encuentran re-
prensible q u e el concilio de Trento s e atri-
buyese tanta autoridad c o m o ellos. 

5° Este concil io , d icen, dió por su decreto 
mas autoridad á la Vulgata que á los origi -
nales sobre q u e fué compuesta, á fin de apar-
tar á todo el m u n d o de la lectura d e los ori-
ginales. Nueva impostura refutada por los 
mismos términos de este decreto. Decide, 
que es entre todas las ediciones gue corren de 
los libros sagrados, la gue se debe mirar como 
auténtica. ¿Estas ediciones que corrían eran 
los originales ? En las palabras HERREO y 11E-
ERAIZAXTF.S hemos demostrado q u e antes del 
nacimiento de la pretendida reforma el estu-
d i o d c las lenguas antigúasela m u y cultivado 
e n Europa,' q u e nada habian descuidado los 
conci l ios , ¡os papas y los soberanos para 
reanimar este género tle erudic ión ; q u e los 
protestantes se han alabado m u y inoportu-
ramente de haberla h e c h o renacer ; que n o 
fueron ellos los q u e nos dieron, ni las prime-
ras poliglotos, ni las primerasconcordancias, 
ni los libros mas necesarioscn estegénero. La 
poliglota d e Gimenezimpresa treinta años an-
tes de la apertura del concilio d e Tremo, fué 
condenada en é l , y se exhortó á los católicos á 
que jamás la leyesen. Desde esla época , lejos 
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de resfriarse entre nosotros el estudio de l o s 
originales de la Escritura, tomó nuevo vigor , 
y recibió nuevos estímulos de parte de lgs so-
beranos pontífices; bastasaber lo que en este 
asumo hizo Clemente XI, para indignarse d e 
la calumnia de los protestantes. 

El cardenal Bclarmino, probó en una d iser -
tación, que por el decreto del conci l io tío 
tren lo,está absolutamontedecididoquela Vul-
gata lio contieneningun erroren cuanto a la 
fe y á las costumbres , que debe conservarse 
en d uso público de las iglesias y de las es-
cuelas, c o m o en los siglos precedentes; n o s e 
sigue d e esto ,dice , q u e tenga mas autoridad 
que los originales, ni que esté exenta de Tal-
las. Belarmíno cita á propósito el tes l imomo 
de los mas célebres teólogos, de los q u e m u -
c h o s asistieron al concil io,y da además otras 
razones. También reuniómuchospasajesquc 
están mas c laros en los textos origínales q u e 
en la ! ulgata, y q u e despues fueron corre -
gidos en esta v e r s i ó n ; ningún papa ni teó-
l ogo c o n d e n ó esto- Inmediatamente despues 
q u e se cerró el concil io , l ' ayva de Andrada, 
doctor portugués que habia asistido á él, 
sostuvo l o mismoeontra Chemnic io : ¿ á qué , 
pues , c onduce repetir los cargos á q u e se lia 
contestado hace mas de doscientos años ? 
V. Mblia de Jriñon, 1.1, p. 131. 

6 - Es falso q u e la Vulgata sea tan defec -
tuosa c o m o pretende Hoshc im; otros protes-
tantes mas ju ic iosos la han apreciado e n lo 
que vale. Beza hab lóde ella con moderac ión ; 
Lu i sde Dios, Grocio, Drurio, Pablo Fagio, 
Mili, Welton, Luis Cappcl, etc . , han hecho 
profesión de respetarla; rBiithos han con fe -
sado q u e es la mejor d e lodas las versiones . 
Así lo p r o b ó también la unlversidaddcOxrord, 
cuando en 1673 d i ó á luz una nueva edición 
del texto gr iego del nuevo Testamento. Pero 
Mosheim habia estudiado mas la historia 
eclesiástica q u e la critica sagrada; hubiera % 

debido acordarse del desprecio c o n q u e reci-
bieron la m a y o r parle de los reformadores 
la vers ión alemana de la Escritura, hecha por 
Lutero; m u c h o s le echaron e n cara su igno-
rancia e n el hebreo. 

7° Pero, dicen nuestros adversarios, puesto 
q u e la Vulgata necesitaba ser correg ida , d e -
b i ó aguardar el conci l io de Trento á q u e l o 
es tuv iese , para declararla auténtica. Vale 
tanto c o m o decir q u e antes de aprobar un 
libro, se debe aguardar á q u e se saque la fe 
de erratas. Enlre las faltas corregidas e n la 
Vulgata e n tiempo des i s to VyClemente VIH, 
ninguna hav q u e pueda interesar á la fe, y á 
las cos tumbres ; luego esta versión n o conte-
nia errores , ni s ó b r e l a fe n i sobre l a s c o s -
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lumbres; y de consiguiente era auténtica ó 
tenia autoridad. Antes de poner en manos de 
los fieles las nuevas versiones, antes de dár-
selas como palabra de Dios, n o aguardaron 
los novadores á q u e n o tuviesen faifas, puesto 
que no han cesado de corregirlas despues 
que las ton publicado. Mas todo era permi-
tido á estos n u e v o s inspirados, nada era ino-
cente por parte de los pastores de la Iglesia 
católica. 

8" Prohibió además el conci l io á todo i n -
térprete de la Sagrada Escritura, darle en 
materia de fe v de disciplina, un sentido 
Contrario al recibido por la Iglesia, ni opuesto 
al sentimiento unánime de los SS. PP. Ley 
d a r á , exc lama Slosheim; proceder inicuo y 
tiránico, añade su traductor. Nosotros por 
el contrario la l lamamos ley jus ta , sabia, 
razonable , indispensable en la Iglesia cató-
lica. V vamos á probarlo. 

En 'pr imer lugar, empieza declarando el 
conci l io que rec ibe c o n el mismo respeto y 
con la misma piedad todos los libros del au 
t isuo y nuevo Testamento, y las tradiciones 
sobre la fe y las costumbres recibidas de 
boca de Jesucristo ó d e los apóste les , y 
trasmitidas hasta uosotros por la Iglesia ca-
tólica. Tero, ¿ p o r q u é conducto nos han ve-
nido estas tradiciones, s ino por medio d e los 
PP. que han sido en todos tiempos los pasto-
res y doctores de la Iglesia? Luego una vez 
admitida la regla de la tradición no podía 
m e n o s el conci l io de prohibir se interpre-
tara la Sagrada Escritura en un sentido c o n . 
trario á la tradición y al sentir unánime d e 
los l'P. No hay que olvidar que esta misma 
regla es la que distingue esencialmente al 
catolicismo del protestantismo; así pues la 
lev establecida por el c o p c i l i o , n o es mas 
q u e la ley del catolicismo. V. CATÓI.ICO, etc . 

En segundo lugar, el sexto conci l io geno-
ral d i ó esta misma ley mas de mil años an-

' tes : 110 ha sido pues un nuevo y u g o im-
puesto á los católicos. Mas admiremos la 
extravagancia de los protestantes .- c ien v e -
c e s n o s han echado en cara q u e sacudimos 
el y u g o de la Escritura, por atenernos úni-
camente á la t radic ión : están convenc idos d o 
impostura por el decreto del c o n c i b o d e 
Trento , q u e n o solo manifiesta su respeto á 
los libros sagrados, s ino q u e n o s manda in-
terpretarlas. según la tradic ión , y n o según 
nuestraopinion particular. Si,esta ley parece 
dura á los protestantes, por quedarse mas a 
su libertad, tomaron por única, regla de fe la 
Sagrada Escritora, bien convencidos de q u e 
n o les incomodará j a m á s , mientras sean 
dueños de interpretarla como quieran. 

En tercer l u g a r , por represalias h e m o s 
acusado mas de una vez á nuestros adversa-
rios de seguir e n la práctica la misma regla 
q u e nosotros, afectando despreciarla. Un lu -
terano, un angl ieano , un calvinista, un s o -
elnifino,no es tenido poror todoxoon su secta, 
si no entiende la Escritura en el sentido ge-
neralmente recibido e n su sociedad. Si hace 
alarde d e interpretarla de otro modo es un 
falso hermano, un fa lso doctor , un pastor in -
d igno , e t c . . se le e x c o m u l g a ; prueba de 
esto es el s ínodo de Dordrech. las conferen-
cias entre los luteranos y calvinistas „ e n t r e 
estos v los soc in ianos .e t c . 

No es esto todo: el conc 'diodeTrento añade 
q u e corresponde á la Iglesia juzgar del v e r -
dadero sentido y de la interpretación de las 
Escrituras; otra" consecuencia necesaria de l 
principio q u e habia establecido. También ter-
giversa Mosheim esla dec i s ión ; dice que el 
conci l io aseguró á la Iglesia únicamente 5 a 
su jefe, el pontífice romano, el derecho de juz-
gar sobre el verdadero sentido de la Escri-
tora. Este rasgo n o puede atribuirse á igno-
rancia: todo el mundo sabe que por Iglesia 
ha entendido siempre la sociedad entera de 
los catól icos . no el j e fe ni los miembros sepa -
rados . sino i o s miembros unidos á su jefe , y 
el pastor unido á su rebaño. Esto nada im-
porta. Mosheim sabiadeantemano q u e cuanto 
mas absurda y falsa es una calumnia conlra 
nosotros , es mejor acogida por l o s protes-
tantes. 

En f in , para c o l m o de perfidia, afirma q u e 
la Iglesia romana continuó sosteniendo mas 
ó menos paladinamente, que los Libros sa -
grados n o son para el pueblo s ino para los 
doctores, y q u e m a n d ó prohibir donde pudo , 
su lectura al pueblo- En vano le exigir íamos 
q u e nos presentase alguna bula de algún pa-
pa un decreto de conci l io particular, o p a s -
toral d o o b i s p o , v estatuto sinodal ó al m e -
nos la decisión de un teólogo de f a m a , q u e 
hable de esto ordenanza: nada se nos con -
testara, Y los protestantes continuaran d á n -
d o t e al impostor Mosheim. Confiesa sin e m -
bargo q u e en Francia y e n otros países l o s 
legbs leen la Sagrada Escritura, sin q u e na-
die les diga nada-, pero esto sucede , a pesar 
d e los partidarios del papa. ¿Hay acaso e n 
Francia ó c u cualquiera otra parte un ca tó -
l ico que no sea partidario del papa? 

No concebiríamos este rasgodesát ira .s i n o 
supiésemos por otro lado q u e Mosheim tenia 
entre ojos la constitución Vmgenitus. Ques-
ncl animado del m i s m o espirito que los p r o -
testantes. para esparcir entre el pueblo os 
errores d i fusos de sus reflexiones morales 



sobre el nuevo Testamento, enseño q u e la 
lectura de la Escritura Santa es n o solo útil | 
s ino necesaria, en todos los t i empos , luga- 1 

res v p e r s o n a s ; que la oscuridad de este 
santo libro no es para los legos una razón 
para d i spensárse l e leerla, y que e lbacer l oes 
una obl igac ión, sobre todo los d o m i n g o s ; 
q u e los pastores no tienen ningún poder para 
prohibirles la lectura del nuevo Testamento , 
porque seria una especie de excomunión, etc. 
Prop. 79-8S. Clemente XI condena por falsas 
estas proposiciones. En efecto , es falso q u e 
la ¡ j e t a r * d e las versiones de la Sagrada Es-
cr itura, sea siempre necesaria, puesto q u e 
ha habido tiempos de vértigo en los q u e esta 
lectura era peligrosa y perniciosa á entendi -
mientos ávidos de error y satúralos d e fana-
t i smo : asi se prohibió en Inglaterra al naci-
miento d e la reforma, como lo fué e n Francia 
á pierias personas al nacimiento del j a n s e -
nismo. El mismo Mosheim ha cilado algunos 
e jemplos de los malos efectos q u e esta l e c -
tura produjo en algunos tiempos. Es lo mas 
injusto la censura que hace de la sabia c o n -
ducta de los pastores católicos. 

j¡ V. De las diferentes ediciones y correccio-
nes déla Vidgata. Hemos hablado d e ellas en 
la palabra lSna.iisi.A-ro.vs: pero nos equ ivo -
c a m o s al decir que 110 quedaban mas l ibios 
enteros de la antigua Vulgata ó versión la-

tina itálica, q u e los s a l m o s , el l ibro d é l a 
Sabiduría v el Eclesiástico, puesto q u e tam-
bién quedan los l ibros de los Macabeos; por 
otro lado ignorábamos loshec l ios siguientes. 
En 1710 1». Martianv publicó de esta misma 
versión los libros de Job , de Judilh, y el 
Evangelio de S. Mateo; en 1748 el P. Blan-
chini del oratorio de S. Felipe de Nerv, dió a 
luz en Roma cuatro ejemplares de los cuatro 
Evangelios ; Lúeas de Brujas q u e m u n o en 
1019 atestigua haber visto en la abadía de 
Malmedv, en la diócesis de Lie ja , un m a -
nuscrito q u e contenía todos las Epístolas de 
S. Pab lo ; |ior último el P. Burricl j esuí ta , 
hoce algunos años anunció que había descu-
bierto en Toledo dos manuscritos gót icos d e 
la antigua Vulgato. Es de esperar q u e reu -
niendo V comparando todos estos monumen-
tos, se podrá dar en lo sucesivo una Biblia 
latina completa tal c o m o estaba en_uso en los 
cuatro primeros siglos de la Iglesia. 

Muy d e desear es esta obra: la conformi-
dad ele tantos manuscritos descubiertos en 
en las varias partes de Europa acabará de 
demostrar la falsedad de la opinión de los 
protestantes, que sostienen q u e en aquellos 
tiempos n o había ninguna versión general-
mente adoptada, y q u e las vanas iglesias 
tenian la libertad d e elegir la q u e m o s le 
agradase. 

w 

t v a l k e r l s t a n . Los restauradores del 
cristianismo primitivo que se separaron ele la 
Iglesia anglieaiia á fines del siglo XVIII, ba jo 
la dirección del sectario Hrovvn. recibieron el 
nombre de IValkeristas, de VValker, auxiliar 
de Arown, cuya preponderancia ha hecho dar 
su nombre á la sociedad. 

Los IVal/ceristas rechazan la ¡dea d e un 
cuerpo sacerdotal; mas tienen ancianos ó 
inspectores, cuyas funciones son únicamente 
administrativas- ó de vigilancia. Se han 
opuesto á todas las sociedades cristianas, 
sobre todo á los erminianoS, á los estrictos 
calvinistas, á los antinomcos, á los baptistas, 
y aun mas, á la iglesia anglicana, q u e tienen 
c o m o un sistema anticristiano establecido 
por la intervención de las leyes humanas. 

Para hallar la religión verdadera es necesa-
r io subir á los tiempos apostólicos ; porque 
separarse de lo tradición apostólica y de los 
preceptos de Jesucristo, es ponerse criminal-
mei i t cene imade ellos. Partiendo de este prin-
cipio, cuyas consecuencias deducen , sacan 
aplicaciones, y rechazan el bautismo. Si l o 
administraban e n los primeros siglos, era á 
gentes que liabian profesado el judaismo, el 
paganismo ; mas nosotros q u e hemos nacido 
de padres cristianos, n o lo necesitamos. Basta 
según la recomendación de S. Pablo á los 
Efcsios, educar bien á los niños. Tampoco s e 
está obl igado á hacerse bautizar ni á ir por 
todo el mundo, c o m o los apóstoles í bautizar 
v predicar. Por otro lado, San Pablo se fel i -
cita de haber bautizado á pocas personas. 
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ñas. No consideran estos sectarios que el o b -
. jeto de S. Pablo, n o es rechazar el bautismo, 

sino combatir el espíritu de partido, según el 
que se deeiou algunos, q u e era del partido 
de Apolo, y otros del de Céfas. 

Se reúnen el primer dia de la semana en 
memoria de la resurrección del Salvador, y 
toman juntos el pan y e l v ino , símbolos de su 
cuerpo y sangre. 

Rechazan el juramento como los cuákeros, 
aun cuando se exi ja por el magistrado. En 
general las sociedades cristianas, según la 
tradic ión, explican en q u é sentido está per-
mitido ó prohibido el j u r a r ; pero alegan que 
la prohibición es escrituraI, y cuando se les 
objeta q u e según su m o d o d e interpretar e! 
texto sagrado, la obligación de lavar los pies 
á los huéspedes es también escrituraI, pre-
tenden que nadie se debe fi jar en el sentido 
literal, sino en el espíritu del texto, y en -
tenderlo de los deberes de caridad cualquiera 
q u e sea el objeto. 

Los sexos están separados cu sus reunio-
nes . Concluven con un b e s o de paz , r e co -
m e n d a d o . d i c e n , en la Sagrada Escritura, 
porque toman en un sentido material y n o 
metafórico las expresiones d e ternura u s a -
das p o r S. Pablo y S. Pedro al fui de varias 
epístolas. Quieren también q u e el beso de 
paz sea obligatorio en ciertas circunstan-
c ias . entre amigos , V parientes, por e jemplo , 
á la 'marcha para un viaje y á la vuelta ; con 
mucha mas r a z ó n , d i cen , al fin del servicio 
litúrgico. En consecuencia al fin d e la reu-
nión , despues de las o rac i ones , los herma-
n o s se abrazan mutuamente, y lo mismo las 
hermanas. Sin embargo se suscitaron dispu-
tas por parte de algunos miembros que so ne -
gaban á ello. 

En 1 SOOeran los IValkeristas al rededor de 
130 personasen Dublin, y tenian diez o d o c e 
reuniones afiliadas, una d e ellas en Londres. 

« « iclofl l i iH. Secta d e herejes q u e tomo 
origen e n Inglaterra en el siglo XIV ; tuvo 
por autor á Juan Wiclef , profesor en la uni-
versidad de Oxford , y cura de I .uUerworth, 
e n la diócesis de Lincoln. 

Durante las divisiones q u e acaecieron el 
a ñ o 1300 en esla universidad entre ios mon-
jes mendicantes v los sacerdotes secu lares , 
Wiclef tomó la defensa de los privilegios de 
sus cohermanos ; mas habiéndose visto obli-
gado á ceder á la autoridad del Papa y de los 
ob ispos , que protegían á los m o n j e s , deter-
minó vengarse . Con este ob jeto aventuró mu-
chas proposic iones contrarias al derecho que 
tienen los eclesiásticos,de poseer b ienes tem-
porales, de ejercer una jurisdicción sobre los 

l e g o s , y de lanzar censuras ; con e s t o s e 
g r l n j c « »1 aprecio de los jefes del g o b i e r n o , 
cuva autoridad se hallaba muchas veces em-
barazada por la del c l e ro , y el favor de los 
grandes, q u e habiendo usurpado los bienes 
de la Iglesia , despreciaban las censuras da-
das contra ellos. 

Para castigar á Wiclef iior esla conducta , 
Simón Langham. arzobispo de Cantorbery, 
le quitó en 1307 el empleo q u e tenia en la 
universidad, v se lo dió á un m o n j e ; el papa 
Urbano V aprobó este proceder del arzobis-
po. Irritado Wiclef ya n o guardó considera-
c i o n e s . combat ió mas vivamente q u e antes 
al romano pontíf ice, á los o b i s p o s , al c lero 
en general y á l o s monjes . La senectud y ca-
ducidad de Eduardo 111, unidas a la minoría 
de Ricardo II . fueron circunstancias favora-
bles para dogmatizar impunemente, « i c i c i 
se aprovechó de a t o . Enseño abiertamente 
que la Iglesia romana, n o es la cabeza de las 
demás iglesias; que l o s ob ispos n o lenen 
ninguna superioridad sobre los presbíteros; 
quc"segun la ley de D ios , ni el clero ni los 
mon jes pueden poseer ningún bien tempo-
ral- q u e cuando viven m a l , pierden todas 
sus facultades espirituales; q u e los princi-
pes V los señores están obl igados a despo-
jarlos de lo q u e poseen; q u e no se debe to-
lerar que obren por via de justicia y de au-
toridad contra los cristianos, porque es le 
derecho n o pertenece mas que a los princi-
pes y magistrados. Este novador, sostenien-
do semejantes máximas , estaba bien seguro 
de no carecer d e protectores. 

En efecto , el año 1377, Gregorio XI m f o r -
mado de estos h e c h o s , escribió á Simón de 
Sudburv,arzobispo de Cantobery,y á sus c o -
i c a s , "pora que procediesen jurídicamente 
contra Wiclef . Reunieron un concilio e n 
Londres al que fué d i a d o , y compareció a el 
acompañado del d u q u e de Lancastcr , rejente 
del reino v de algunos otros señores. Con 
sutilezas esco lást icas , con distinciones, c o n 
expl icac iones , restricciones y otros paliati-
vos , logró hacer q u e apareciese tolerable su 
doctrina. Los obispos intimidados por la pre-
sencia v amenazas de los s e ñ o r e s , no se 
atrevieron á llevar mas adelante el procedi-
miento n i á p r o n u n c i a r una sentencia; por 
lo que Wiclef salió sin sufrir una censura. 

Alentado por esta impunidad, bien pronto 
esparció nuevos errores. Combatid las cere-
monias del culto recibido en las iglesias, las 
órdenes religiosas, los votos monást icos , el 
culto de los santos . la libertad del hombre, 
las decisiones de los conc i l i os , la autoridad 
de los PP. de la Iglesia, etc . Habiendo c o n -



sobre el nuevo Testamento, enseño q u e la 
lectura de la Escritura Santa es n o solo útil | 
s ino necesaria, en todos los t i empos , luga- 1 

res y p e r s o n a s ; que la oscuridad de este 
santo libro no es para los legos una razón 
paradispensarsede leerla, y que el hacerlo es 
una obl igac ión, sobre todo los d o m i n g o s ; 
q u e los pastores no tienen ningún poder para 
prohibirles la lectura del nuevo Testamento , 
porque seria una especie de excomunión, etc. 
Prop. 79-85. Clemente XI condena por falsas 
estas proposiciones. En efecto , es falso q u e 
la lcotura d e las versiones de la Sagrada Es-
cr itura, sea siempre necesaria, puesto q u e 
ha habido tiempos de vértigo en los q u e esta 
lectura era peligrosa y perniciosa á entendi -
mientos ávidos de error y satúralos d e fana-
t i smo : asi se prohibió en Inglaterra al naci -
miento d e la reforma, como lo fué e n Francia 
á pierias personas al nacimiento del j a n s e -
nismo. El mismo Mosheim ha citado algunos 
e jemplos de los malos efectos q u e esta l e c -
tura produjo en algunos tiempos. Es lo mas 
injusto la censura que hace de la sabia c o n -
ducta de los pastores católicos. 

j¡ V. De las diferentes ediciones y correccio-
nes de la Vulgata. Hemos hablado d e ellas en 
la palabra BIBLIAS IATINAS; pero nos equ ivo -
c a m o s al decir que no quedaban mas l ibios 
enteros de la antigua Vulgata ó versión la-

tina itálica, q u e los s a l m o s , el l ibro d é l a 
Sabiduría v el Eclesiástico, puesto q u e tam-
bién quedan los l ibros de los Macabeos; por 
otro lado ignorábamos losl iechos siguientes. 
En 1710 1». Martianv publicó de esta misma 
versión los libros de Job , de Judllh, y el 
Evangelio de S. Mateo; en 1718 el P. Blan-
chini del oratorio de S. Felipe de Nerv, dió a 
luz en Roma cuatro ejemplares de los cuatro 
Evangelios ; Lúeas de Brujas q u e murió en 
1019 atestigua haber visto en la abadía de 
Malmedv, e n la diócesis de Lie ja , un m a -
nuscrito q u e contenia todas las Epístolas de 
S. Pab lo ; |ior último el P. Burrlel j esuí ta , 
hace algunos años anunció que habia descu-
bierto en Toledo dos manuscritos gót icos de 
la antigua Vulgata. Es de esperar q u e reu -
niendo v comparando todos estos monumen-
tos, s e p o d r á dar en lo sucesivo una Biblia 
latina completa tal c o m o estaba en uso en los 
cuatro primeros siglos de la Iglesia. 

Muy d e desear es esta obra ; la conformi-
dad d e tantos manuscritos descubiertos en 
en las varias partes de Europa acabará de 
demostrar la falsedad de la opinión de los 
protestantes, que sostienen q u e en aquellos 
tiempos n o habia ninguna versión general-
mente adoptada, y (pie las vanas iglesias 
tonian la libertad d e elegir la q u e mas le 
agradase. 

w 

I V a l k e r i s t a n . Los restauradores del 
cristianismo primitivo que se separaron de la 
Iglesia anglieana á fines del siglo XVIII, ba jo 
la dirección del sectario Hmxvn. recibieron el 
n o m b r e de IValkerislas, de Walker, auxiliar 
de Arown, cuya preponderancia ha hecho dar 
su nombre á la sociedad. 

Los IVat/ieristas rechazan la idea d e un 
cu c ipo sacerdotal; mas tienen ancianos ó 
inspectores, cuyas funciones son únicamente 
administrativas- ó de vigilancia. Se han 
opuesto á todas las sociedades cristianas, 
sobre todo á los erminianos, á los estrictos 
calvinistas, á los antinomcos, á los baptistas, 
y aun mas, á la Iglesia anglieana, q u e tienen 
c o m o un sistema anticristiano establecido 
por la intervención de las leyes humanas. 

Para hallar la religión verdadera es necesa-
rio subir á los tiempos apostólicos ; porque 
separarse de la tradición apostólica y de los 
preceptos de Jesucristo, es ponerse criminal-
mente c n e i m a d e ellos. Parliendode este prin-
cipio, cuyas consecuencias deducen , sacan 
aplicaciones, y rechazan el bautismo. Si l o 
administraban e n los primeros siglos, era á 
gentes que liabian profesado el judaismo, el 
paganismo ; mas nosotros q u e hemos nacido 
de padres cristianos, n o lo necesitamos. Basta 
según la recomendac ión de S. Pablo á los 
Efcsios, educar bien á los niños. Tampoco s e 
está obl igado á hacerse bautizar ni á ir por 
todo el mundo, c o m o los apóstoles í bautizar 
V predicar. Por otro lado, San Pablo se fel i -
cita de haber bautizado á pocas personas. 
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ñas. No consideran estos sectarios que el o b -
. jeto de S. Pablo, n o es rechazar el bautismo, 

sino combatir el espíritu de partido, según el 
que se deeiau algunos, q u e era del partido 
de Apolo, y otros del de Céfas. 

Se reúnen el primer dia de la semana en 
memoria de la resurrección del Salvador, y 
toman juntos el pan y e l v ino , símbolos de su 
cuerpo v sangre. 

Rechazan el juramento como los cuákeros, 
aun cuando se exi ja por el magistrado. En 
general las sociedades cristianas, según la 
tradic ión, explican en q u é sentido está per-
mitido ó prohibido el j u r a r ; pero alegan que 
la prohibición es escritura!, y cuando se les 
objeta q u e según su m o d o d e interpretar e! 
texto sagrado, la obligación de lavar los pies 
á los huéspedes es también escritura!, pre-
tenden que nadie se debe lijar en el sentido 
literal, sino en el espirito del texto, y en -
tenderlo de los deberes de caridad cualquiera 
q u e sea el objeto. 

Los sexos están separados en sus reunio-
nes . Conciuven con un b e s o de paz , r e co -
m e n d a d o . d i c e n , en la Sagrada Escritura , 
porque toman en un senlido material y n o 
metafórico las expresiones d e ternura u s a -
das p o r S. Pablo y S. Pedro al fui de varias 
epístolas. Quieren también q u e el beso de 
paz sea obligatorio en ciertas circunstan-
c ias . entre amigos , V pal íenles, por e jemplo , 
á la 'marcha para un viaje y á la vuelta ; con 
mucha mas r a z ó n , d i cen , al fin del servicio 
litúrgico. En consecuencia al fin d e la reu-
nión , despues de las o rac i ones , los herma-
n o s se abrazan mutuamente , y lo mismo las 
hermanas. Sin embargo se suscitaron dispu-
tas por parte de algunos miembros (pie so ne -
gaban á ello. 

En 180tieran los IValkcristas al rededor de 
130 personasen Dublin, y tenían diez o d o c e 
reuniones afiliadas, una d e ellas en Londres. 

« « i c l o i a i i i H . Secta d e herejes q u e tomo 
origen e n Inglaterra en el siglo XIV ; tuvo 
por autor á Juan Wiclef , profesor en la uni-
versidad de Oxford , y cura de LuUerworth, 
e n la diócesis de Lincoln. 

Durante las divisiones q u e acaecieron el 
a ñ o 1300 en esla universidad entre los mon-
jes mendicantes v los sacerdotes secu lares , 
Wiclef tomó la defensa de los privilegios de 
sus cohermanos ; mas habiéndose visto obli-
gado á ceder á la autoridad del Papa y de los 
ob ispos , que protegían á los m o n j e s , deter-
minó vengarse . Con este ob jeto aventuró mu-
chas proposic iones contrarias al derecho que 
tienen los eclesiáslicos,(le poseer b ienes tem-
porales, de ejercer una jurisdicción sobre los 

l e g o s , y de lanzar censuras ; con e s l o s e 
granjeó el aprecio de los jefes del g o b i e r n o , 
cuva autoridad se hallaba muchas veces em-
barazada por la del c l e ro , y el favor de los 
grandes, q u e habiendo usurpado los bienes 
de la Iglesia , despreciaban las censuras da-
das contra ellos. 

Para castigar á Wiclef |ior esta conducta , 
Simón Langham. arzobispo de Cantorbery, 
le quitó en 1367 el empleo q u e tenia en la 
universidad, v se lo dió á un m o n j e ; el papa 
Urbano V aprobó este proceder del arzobis-
po. irritado Wiclef ya n o guardó considera-
c i o n e s . combatió mas vivamente q u e antes 
al romano pontí f ice , á los o b i s p o s , al c lero 
en general y á l o s monjes . La senectud y ca-
ducidad de Eduardo III, unidas a la minoría 
de Ricardo II . fueron circunstancias favora-
bles para dogmatizar impunemente, n ic i c t 
se aprovechó de a t o . Enseño abiertamente 
que la Iglesia romana, n o es la cabeza de las 
demás iglesias; que l o s ob ispos n o henen 
ninguna superioridad sobre los presbíteros; 
q u e s e g u n la ley de D ios , ni el clero ni los 
mon jes pueden poseer ningún bien tempo-
ral- q u e cuando viven m a l , pierden todas 
sus' facultades espirituales; q u e los princi-
pes v los señores cslán obl igados a despo-
jarlos de lo q u e poseen; q u e no se debe to-
lerar q u e obren por via de. justicia y de au-
toridad contra los cristianos, porque es le 
derecho n o perlenecc mas que a los princi-
pes y magistrados. Este novador, sostenien-
do semejantes máximas , estaba bien seguro 
de no carecer d o protectores. 

En erecto, el año 1377, Gregorio XI ui for -
mado de estos h e c h o s , escribió á Simón de 
Sudburv,arzobispo de Cantobery,y á sus c o -
i c a s , "para que procediesen jurídicamente 
contra Wiclef . Reunieron un concilio e n 
Londres al que l'ué citado, y compareció a el 
acompañado del d u q u e de Laucastcr , rejentc 
del reino v de algunos otros señores. Cou 
sutilezas esco lást icas , con distinciones, c o n 
expl icac iones , restricciones y otros paliati-
vos , logró hacer q u e ¿pareciese tolerable su 
doctrina. Los obispos intimidados por la pre-
sencia v amenazas de los s e ñ o r e s , no se 
atrevieron á llevar mas adelante el procedi-
miento n i á p r o n u n c i a r una sentencia; por 
lo que Wiclef salió sin sufrir una censura. 

Alentado por esta impunidad, bien pronto 
esparció nuevos errores. Combatid las cere-
monias del culto recibido en las iglesias, las 
órdenes religiosas, los votos monást icos , el 
culto de los santos . la libertad del hombre, 
las decisiones de los conc i l i os , la autoridad 
de los PP. de la Iglesia, etc . Habiendo c o n -



denado Gregorio X I , diez y nueve proposi-
c iones d e esto n o v a d o r , q u e se le habían 
presentado, las dirigió c o n la censura á los 
obispos de Inglaterra. Con esto mot ivo cele-
braron un concilio en Lambelh , al q u e se 
presentó W i c l c f , escoltado y armado c o m o 
la primera vez, y salió de alli lo m i s m o ; aun 
tuvo la osadia de enviar á Urbano VI, suce-
sor de Gregorio XI, las proposiciones conde-
nadas , y se ofreció á sostener su ortodoxia. 
El c isma que hubo entre dos pretendientes 
al pont i f i cado , suspendió durante algunos 
afsos la continuación de este a s u n t o , lo que 
d i ó t iempo á Wiclcf para aumentar el número 
d e s ú s partidarios, el q u e ya era m u y c o n -
siderable. 

Pero en 1382, Guillermo de Courtenay , 
arzobispo de Cantorberv , reunió un tercer 
conci l io en Lóndres contra W i c l c f ; se c o n -
denaron e n él veinte y tres y otros dicen 
q u e veinte y . cuatro de sus propos i c i ones : á 
saber , diez c o m o herét i cas , y catorce c o m o 
erróneas , contrarias á las decis iones y á la 
práctica de la Iglesia. Las primeras atacaban 
la Eucaristía, la presencia real d e Jesucristo 
e n este sacramento , el sacrificio d e la misa, 
la necesidad d e la con fes ión ; las segundas 
la e x c o m u n i ó n , e l derecho d e predicar 
la palabra de Dios, los d i e z m o s , las ora-
c iones por I t » d i funtos , 13 v ida religiosa y 
demás prácticas de la Iglesia. El rey Ri -
cardo sostuvo c o n 6u autoridad las decisio-
n e s de este conci l io , y m a n d ó á la universi -
dad de Oxford , separar de su cuerpo á W i -
c le f y á lodos s u s discípulos. Ilau dicho al-
gunos autores q u e esle rey desterró á Wiclef 
y le hizo salir del reino-, esto n o es probable, 
pues to q u e en 1387, so lo c inco a ñ o s después 
de su condenac ión , este heresiarca murió en 
su parroquia de Luttenvortli, habiendo que-
d a d o paralítico dos años antes. Otros han 
dudado si se retractó e n el conci l io de Lon-
d r e s ; si n o lo hubiera hecho, Ricardo II, dis-
puesto á estirpar sus errores, n o hubiera to-
lerado q u e permaneciese en Inglaterra, m u -
c h o menos q u e volviese á su parroquia des-
pues de su condenación. 

Confesaremos, si se quiere, q u e su retracta-
ción n o fué m u y sincera puesto q u e al morir 
dejó varios escritos infectados de sus errores. 
Se cita c o m o s u y o una versión de toda la Sa-
grada Escrílurai 'dosgruesos vo lúmenes titu-
lados Déla verdad;un tercero, c o n el nombre 
de Trlálogo; un cuarto , diálogos en cuatro 
libros que se imprimieron en Leipsick y en 
Francfort , en 1763, y otros q u e aun no se 
han publ icado; pero ninguna d e estas obras 
ha podido merecer al autor la reputación de 

un sabio teólogo, ni de un buen escr i tor . el 
doctor Videfort , q u e estuvo encargado d e 
refutarle e n 1395, sabía mas q u e é l , y escri-
bía m u c h o mejor . En este m i s m o ano o se-
gún otros en 1410, Tomas de Arundc l . p u -
ntado de Inglaterra, hizo condenar d e nuevo 
los errores de Wiclef en un-conci l io de Lon-
dres . v c o m o la mayor parte habían sido 
adoptados y sostenidos por Juan Uus en 141. .. 
el conci l io de Constanza, « « . 8 , proscribió 
toda la doctrina de estos dos sec tar ios . reu-
nida en cuarenta y c inco artículos, y m a n d o 
q u e el cuerpo de Wicleí fuese exhumado y 

q ' a T m o ° q u i s i e r o n los protestantes colocar 
estos dos personajes en el número de los pa-
triarcas de la reforma, han hecho todo lo q u e 
han piulido para paliar ios errores de Wi-
c lef , para contradecir lo q u e de ellos se ha 
referido por los escritores ca tó l i c os , y para 
poner en duda los mas groseros de los e r ro -
res q u e so le atribuyen; pero nunca des -
truirán la narración q u e ha hecho d e ellos 
Bossuet. Uist, delasVarktc.,\. I I , n ú m e r o ! » , 
la ha sacado de las obras de Wic le f , sobre 
lodo de su Tridlogo. Uó aquí los principales 

P U ' Todo sucede por neces idad ; todos los 
pecados q u e se cometen e n el mundo son 
necesarios é inev i tab les , Dios no podía im-
pedir e l pecado del primer h o m b r e , ni p e r -
donarlo sin la sastisfaccion de Jesucristo; 
Dios á la verdad , podia hacerlo de otro m o d o 
si hubiera quer ido , pero no podia quererlo 
de Otro modo . A Dios nada le es posible s ino 
lo q u e sucede actualmente. Dios nada puede 
producir en sí ni fuera de sí, q u e n o lo pro-
duzca necesariamente; su poder no es infi-
nito sino porque n o hay un poder mayor que 
el s u y o . Asi c o m o n o puede negar la existen-
cia á lodo l o q u e puede tener la , tampoco 
puede aniquilar cosa alguna. Sin embargo , 
n o deja d e ser l i b r e , sin cesar de obrar ne -
cesariamente. La libertad q u e se llama de 
contradicción es una palabra errónea, in-
ventada por los doc tores ; y el pensamiento 
q u e tenemos d e q u e somos l ibres , es una 
perpétua ilusión. Dios l ohadetc rminadotodo ; 
por esto hay predestinados y r e p r o b o s ; mas 
Dios obliga" á unos y á otros á lodo lo que 
hacen, y no puede salvar m a s que á los q u e 
están actualmente s a l v o s . » 

Confesaba Wiclef q u e l o s malos pueden 
tomar ocasion d o esta doctrina para cometer 
grandes cr ímenes y q u e si pueden lo hacen : 
» p e r o . añad ía , sino hay mejores razones 
que decirme q u e las de q u e se v a l e n , per-
manecería confirmado en mi i d e a , sin decir 

una palabra. » Aqui se ve toda la impiedad y la libertad es lo m i s m o ? Pretende Basnage 
do un blasfemo, y toda la maldad d e un aleo, que los discípulos de Wiclef han evitado sa-
wielef añadía á esto la hipocresía de los val- blamente este escollo ; han s ido , pues, mas 
denses ; decía, c o m o es los , q u e el efecto del cautos que Calvino, que de nuevo se estrelló 
sacramento dependía d e la virtud y del mé - en él con sus decretos absolutos de predesti-
rito de los q u e los administraban; q u e los nación, de los que se avergüenzan en el dia 
q u e n o imitaban á Jesucristo no podían ser la mayor parte de sus sectarios, 
adornados de su potestad ; q u e los legos ile Sostiene este mismo critico q u e n o es una 
buenas costumbres eran mas d ignos ile ad- impiedad en la doctrina de Wiclef el haber 
ministrar los sacramentos , que los sácen lo - enseñado que « Dios n o ha podido impedir . 
tes, etc. ¿Mas e n q u é puede consistir la vir- el pecado del primer h o m b r e ni perdonarlo 
tud, la santidad, el mér i to , si todo es la c o n - sin la satisfacción de Jesucristo, y q u e ha 
secuencia de una fatalidad inmutable , por sido imposible que el Hijo de Dios ñ o c u c a r -
ía q u e es arrastrado el mismo Dios / nase. » La mas sana teologia. d i c e , enseña 

Así es c ó m o en todos los tiempos los par- que era necesario q u e Jesucristo muriese , 
tidarios d e la fatalidad se han sumerjido en para que se expiasen nuestros c r í m e n e s ; 
un caos de contradicc iones , y han creído nuevo rasgo de mala fe. La sana teología lia 
paliarlas abusando de todas las palabras. enseñado que suponiendo q u e Dios quisiese 

Al condenar á Wiclef el concilio do Cons- exigir una satisfacción del pecado igual á la 
tanza , le atribuye oirás impiedades en las Ofensa, se necesitaba la sangre de un Dios 
que no quieren convenir los protestantes, para expiar lo ; pero nunca ha negado q u e 
pero nada se sigue contra la justicia d e esta Dios no bava podido perdonar el pecado por 
censura. O estos errores se hallaban en algu- pura misericordia. Esto está probado p o r la 
nos otros libros de este heresiarca. ó eran Escritura, que dice q u e Dios ha quer ido d e 
n u e v o s absurdos, que los M u d o s y los tal m o d o al inundo , q u e le ha d a d o su Hijo 
vvielefitas añadían á l o s de su maestro." Unigénito; sí lo Ila d a d o por a m o r , no ha 

Ué aquí no obstante el personaje, c u y a sido por necesidad ; el profeta Isaías, ha-
apología emprendió hacer Basnage contra blando del Mesías, dice que se ha o frec ido 
Bossuet, l. 24, c. 11. Su gran deseo es de porque ha querido, etc . 
probar que la doctrina d e Wic lc f y de sus La tercera inexactitud d e Basnage , e s c i 
discípulos era perfectamente conforme á la sostener que Wic le f , lejos de aventurar que-
q u e los protestantes han abrazado en el s i - Dios n o podia impedir el pecado del primer 
glo XVI : que asi este teólogo es uno de los hombre , ha d icho con palabras terminantes, 
principales testigos de la v e r d a d , q u e ha que Dios podía c o n s e r v a r á Adán en el estado 
contribuido á continuar la cadena de la tra- d e inocencia, si hubiera querido ; n o era ne -
ilición q u e une al protestantismo c o n las Cesario suprimir lo que añade W i c l e f , q u e 
principales sectas q u e han hecho ruido en la Dios no ha podido quererlo. Acumulando s u -
Iglesía: se i n c o m o d a - p o r q u e Bossuet ha perchcr ías , es c omo Basnage iia refutado á 
osado poner en duda esta importante ver - Bossuet. 

dad. . ; Poco nos importa q u e Wiclef haya recha-
E1 dogma de la fatalidad absoluta, dogma zado c o m o los protestantes, la autoridad do 

destructivo d e toda religión, de toda moral y la tradición, la presencia real , el culto d e 
d e toda virtud, era un artículo embarazoso": los santos v de las imágenes , la c o n f c -
Basnage diestramente se ha salido de é l , di- s ion. e t c . ; les de jamos sin sentimiento la 
c i endo que el m o d o c o m o Wiclef ha quer ido sucesión de los v a l d e n s c s , de los lollardos, 
conci l iar la libertad del hombre c o n la p r e - d e los fficle/ilas, de los husilas, etc . , q u e se 
sencia y el concurso de D ios , le ha pueslo han apresurado á recojcr. Una sucesión de 
en una gran dificultad ; pero q u e o t r o s m u - errores , de od io contra la Iglesia, de seilicio-
clios antes que él se han detenido por la pro- nes y de furores sanguinarios , nunca c x c i -
límdidad y oscuridad de esta cuestión ; pal- tará la ambición d e una sociedad verdadera; 
pable rasgo de inala fe . Wiclcf ha pensado menle cristiana. Todo se encadena así 
tan poco en conciliar la libertad del hombre en el bien c o m o en el mal : h é aqui la genea-
c o u el concurso de Dios, q u e ni ha recono- logia de los estravios humanos , y c ómo re-
c ido libertad e n Dios ni cu el hombre . Si ha vindican los scclarios de todas" clases un 
conocido la oscuridad de esta cuest ión. origen común. Dejémosles sus títulos y p a -
¿ por q u é la ha decidido absurdamente , di- trimonio funesto, 
c i e n d o , que lo que se hace libremente se Para asegurarles aun m a s estos títulos d e 
hace necesariamente, y q u e asi la necesidad antigüedad y de nob leza , consentimos en 



comparar la conducta de Wiclef á la de Lu-
tero; es palpable la semejanza. 1 o Este último 
fué empeñado á dogmatizar por una disputa 
de envidia entre los agustinos sus hermanos 
y los dominicos , c o n mot ivo de las indulgen-
cias. Wiclef lo fue por resentimiento contra 
los monjes mendicantes , que le habían he-
cho perder su e m p l e o , contra el papa y los 
ob ispos que los sostenían. Tan apostólicos 
eran los mot ivos del uno como los del otro. 
Pero e n el día se pintan á estos novadores 
como hombres inflamados del celo mas puro 
por la gloria de Dios , y que ilespues de ha-
ber conocido la necesidad absoluta de una 
reforma en la Iglesia , concibieron el gene-
roso designio de emplear para ella todas sus 

el o r g u l l o , en fin, razonando todos estos 
e lementos , tal ha sido siempre el móvil de 
las famosas reformas. 

2o Lulero al principio no combatió mas 
que los abusos que se cometían en la c o n -
cesión y distribución de las indulgencias; 
pero desde estos abusos verdaderos ó falsos, 
bien pronto pasó a l a misma esencia d e la 
cosa, á la naturaleza de la penitencia, de la 
justificación, etc.; lo mismo Wiclef al princi-
pio parece que n o quería combatir mas que 
e¡ exceso de las riquezas y de la autoridad 
temporal del c l e ro , y el abuso que de esto 
se hac ia ; pero n o tardó en pasar mas ade-
lante; y negar el fondo m i s m o del derecho, 
la .autoridad espiritual y la gerarquía. Los 
estrados que se hicieron de su doctrina 
e n 1377, 1381, 1387, 139Ü y 1 U S . exceden 
los unos á los otros, y contienen por último 
impiedades palpables ; en materia de erro-
res , la temeridad y la terquedad van siempre 
en aumento, y los discípulos siempre sobre-
pujan á los maestros. De esto deducimos 
nosotros que estos pretendidos refonnado-

maximas 

discípulo de Wiclef, se reunieron en n u m e n 
de 200,01)0, entraron á Londres, asesinaror 
«í Simon de Sudbury, arzobispo de Cantor 
berv , al eran prior de Rodas, y á un seño 
llamado Roberto Hales ; por último obligaror 
al rey á que capitulase con ellos. Volvíeror 
á levantarse el año 1 4 U en el reinado dt 
Enrique 3 o . l 'or mas que diga basnage q u e 1í 

dicho de la guerra de los luteranos y de los 
anabaptistas. Pero el pueblo no estaba des-
contento ni se creía oprimido, antes de q u e 
las máximas erróneas de Wiclef y de Lutero 
hubiesen encendido los ánimos, y de que les 
hubiesen hecho considerar toda autoridad 
espiritual y temporal c omo una tirania. Jesu-
cristo había enviado á sus apóstoles c o m o 
ovejas en medio de lobos : los hombres de 
que hablamos han sido lobos e n medio de 
ovejas : con sus ahullidos n o han cesado de 
excitarlos á la insurrección contra sus pasto-
res espirituales y temporales. 

4° Lo mismo que Lutero fué aleccionado 
por los libros de Juan de llus, este lo había 
sido por los escritos de Viclef, y este último 
al principio no hizo mas q u e renovar los a n -
tiguos clamores de una parte de los valden-
ses. que subsistían todavía en Inglaterra c o n 
el nombre de loüurdos. Si quisiésemos creer 
á los protestantes, Wiclef, Juan H u s y Lutero 

y profundizar la Sagrada Escritura, han des-
cubierto en ella que la Iglesia católica estaba 
corrompida e n su fe, en su culto, en su d i s -
ciplina, y que era necesario crear otra igle-
sia. Lo cierto es que estos tres iluminados n o 
han tenido mas inspiración, que pasiones 
mal dirigidas, ipas misión que su violento 
carácter, ni mas regla de fe que el contrade-
cir á la Iglesia romana. 

El co lmo de la malignidad por parte de 
los protestantes, es querer hacer caer sobre 
esta Iglesia todo lo odioso de las sangrientas 
escenas á que ha dado lugar la herejía. 
Deploran la multitud de wiclefilas y do lollar-
dos que fueron ajusticiados en Inglaterra por 
este mot ivo ; c omo sí el error, dicen, fuera 
un crimen que mereciese la severidad de las 

Mas de una vez hemos contestado que c r 
rores sobre dogmas puramente especulati-
vos , pueden algunas veces uo interesar ei 
nada á la sociedad civil : pero que errores et 
materia de moral y de derecho público, qut 
tienden á despojar de sus bienes á los legí 
timos poseedores, á trastornar una jur ispru 
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excitar i . ? Jos albigenses, los valdenses, excitar ai saqueo y al asesinato tí una mul-
titud ávida del bot ín , ya n o son errores sin 
consecuencia sino verdaderos atentadoscon-
tra el orden públ i co . Esta era la doctrina de 
Wiclef. Una prueba de q u e principalmente 
fué considerada bajo este aspecto es , que. no 
lia habido ningún lollardo, ningún t o i c l e f i t a 
condenado c o n penas aflictivas antes de la 
sanguinaria expedición á que se entregaron 
el año 1381. Aunque hacia cerca de 20 años 
q u e Juan Vallèe predicaba el tciclefismo en 
las aldeas, no habia sufrido mas que algunos 
meses de cárcel ; mas cuando se vió el efecto 
terrible que habían producido sus discursos 
sediciosos, fué condenado c o m o culpable de 
alta traición á ser ahorcado, y efectivamente 
lo fué con algunos de sus cómplices. Esto 
n o fué en virtud de una sentencia eclesiás-
tica, sino de un procedimiento criminal hecho 
por orden del rey . A Wiclef , que v iv ía toda-
vía, aunque el primer autor del mal, n o se le 
inquietó después de su condena pronunciada 
el año 1382. 

. i Con q u é cara se atreve Basnage á escri-
bir que la Iglesia romana sedienta de san-
g r e , n o se limitó á las definiciones d e los 
conci l ios contra los wiclefilas, q u e estos 
imitaron la piedad de su maestro, que confir-
maron la verdad desti doctrina con la pureza 
de su vida, que sufrieron con constancia 
repelidos suplicios, q u e sacrificaron su vida 
al amor d e la verdad, etc.? ¿Basta para ser 
mártir el sublevarse contra la Iglesia ? Si, 
según los protestantes: piensan q u e este 
crimen borra todos los demás, y han colocado 
e n el número de los testigos de la verdad á 
tollos los malhechores de su secta senten-
ciados á m u e r t e . por saqueos , asesinatos, 
incendios y crueldades de todo género ejer-
cidas contra los católicos, l iemos probado 

los husitas, los protestantes, nunca han sido 
sentenciados por errores ó argumentos teo -
lógicos, sino por alentados cometidos contra 
el orden social : lo m i s m o ha sucedido con los 

1 wiclefilas. V. GtEiuus DE BEUGIOX. 
Moshclm mas juicioso en este asunto que 

Basnage, conviene en q u e la doctrina d e 
Wicler n o estaba libre de error , ni su vida 
de cargos. A la verdad cree q u e los cambios 
q u e este novador quería introducir en la 
religión, eran bajo muchos aspectos sabios, 
ú l i lesvsaludables ; Hist.ecles., sigla XV, 
parte, c. 2, § 19. Se e n g a ú a ; querer despojar 
al clero de sus bienes, es proyecto q u e nada 
tenia d o sabio ni podía ejecutarse sin c o n -
moc ion y quizá sin ehision de sangre. Todos 
los legos mantenidos por el c lero, y que d e 
él recibían su subsistencia, ciertamente se 
hubieran opuesto 4 e l l o ; s iempre q u e se ha 
despojado á este cuerpo , nada ha ganado el 
pueblo en sus intereses, y c o n o c e perfectísi-
mamente, que hay mas ganancias para é l 
con los eclesiásticos, q u e con los señores 
legos. Los demás cambios ni podían ser útiles 
ni saludables; estamos convencidos de ello 
por el efecto q u e han producido entre los 
protestantes, l 'or otro lado aunque lo fuesen, 
i atañía á simples particulares sin carácter v 
sin legítima autoridad.el reformar la Iglesia"? 
Los presbiterianos, los puritanos, los inde-
pendíenles y otras sectas tienen los mismos 
sentimientos que Wiclef sobre la gerarquía 
eclesiástica, y sobre la potestad de los sobe -
ranos ; pero los anglicanos lo mismo que los 
luteranos n o creen q u e su régimen sea sabio, 
útil ni saludable. Unicamente el Ínteres d e 
sistema y la semejanza de principios, son 
los que han obligado á Basnage á tomar 
tan acaloradamente la defensa de los wicle-
filas. 

• de la Iglesia. Esta palabra se deriva del griego 
X c r o r o s l a . régimen de los que viven de J . f K , ¿èco, y c « » , yo c o m o a a e ' 8 n G R ° 

alimentos s e c o s ; este es el m o d o de avunar 'Los ane nractih™ I - , , „ 
mas rigoroso, pero q u e se o b s e r v a b a n ^ S ^ T S B S 
mucha frecuencia durante los primeros siglos | agua. Este era el mo'do de v lvh mas o S ! 

« 



comparar la conducta de Wiclef á la de Lu-
tero; es palpable la semejanza. 1 o Este último 
fué empeñado á dogmatizar por una disputa 
de envidia entre los agustinos sus hermanos 
y los dominicos , c o n mot ivo de las indulgen-
cias. Wiclef lo fue por resentimiento contra 
los monjes mendicantes , que le habían he-
cho perder su e m p l e o , contra el papa y los 
ob ispos que los sostenían. Tan apostólicos 
eran los mot ivos del uno como los del otro. 
Pero e n el día se pintan á estos novadores 
como hombres inflamados del celo mas puro 
por la gloria de Dios , y que ilespues de ha-
ber conocido la necesidad absoluta de una 
reforma en la Iglesia , concibieron el gene-
roso designio de emplear para ella todas sus 

el o r g u l l o , en fin, razonando todos estos 
e lementos , tal ha sido siempre el móvil de 
las famosas reformas. 

2o Lulero al principio no combatió mas 
que los abusos que se cometían en la c o n -
cesión y distribución de las indulgencias; 
pero desde estos abusos verdaderos ó falsos, 
bien pronto pasó a l a misma esencia d e la 
cosa, á la naturaleza de la penitencia, de la 
justificación, etc.; lo mismo Wiclef al princi-
pio parece que n o quería combatir mas que 
e¡ exceso de las riquezas y de la autoridad 
temporal del c l e ro , y el abuso que de esto 
se hac ia ; pero n o tardó en pasar mas ade-
lante; y negar el fondo m i s m o del derecho, 
la .autoridad espiritual y la gerarquía. Los 
estrados que se hicieron de su doctrina 
e n 1377, 1381, 1387, 139Ü y 1 U S . exceden 
los unos á los otros, y contienen por último 
impiedades palpables ; en materia de erro-
res , la temeridad y la terquedad van siempre 
en aumento, y los discípulos siempre sobre-
pujan á los maestros. De esto deducimos 
nosotros que estos pretendidos refonnado-

maximas 

discípulo de Wiclef, se reunieron en n u m e n 
de 200,01)0, entraron á Londres, asesinaror 
«í Simon de Sudbury, arzobispo de Cantor 
berv , al eran prior de Rodas, y á un seño 
llamado Roberto Hales ; por último obligaror 
al rey á que capitulase con ellos. Volvíeror 
á levantarse el año 1 4 U en el reinado dt 
Enrique 3 o . l 'or mas que diga basnage q u e 1í 

dicho de la guerra de los luteranos y de los 
anabaptistas. Pero el pueblo no estaba des-
contento ni se creía oprimido, antes de q u e 
las máximas erróneas de Wiclef y de Lutero 
hubiesen encendido los ánimos, y de que les 
hubiesen hecho considerar toda autoridad 
espiritual y temporal c omo una tirania. Jesu-
cristo había enviado á sus apóstoles c o m o 
ovejas en medio de lobos : los hombres de 
que hablamos han sido lobos e n medio de 
ovejas : con sus ahullidos n o han cesado de 
excitarlos á la insurrección contra sus pasto-
res espirituales y temporales. 

4° Lo mismo que Lutero fué aleccionado 
por los libros de Juan de llus, este lo había 
sido por los escritos de Viclef, y este último 
al principio no hizo mas q u e renovar los a n -
tiguos clamores de una parte de los valden-
ses. que subsistían todavía en Inglaterra c o n 
el nombre de loüurdos. Si quisiésemos creer 
á los protestantes, Wiclef, Juan H u s y Lutero 

y profundizar la Sagrada Escritura, han des-
cubierto en ella que la Iglesia católica estaba 
corrompida e n su fe, en su culto, en su d i s -
ciplina, y que era necesario crear otra igle-
sia. Lo cierto es que estos tres iluminados n o 
han tenido mas inspiración, que pasiones 
mal dirigidas, ipas misión que su violento 
carácter, ni mas regla de fe que el contrade-
cir á la Iglesia romana. 

El co lmo de la malignidad por parte de 
los protestantes, es querer hacer caer sobre 
esta Iglesia todo lo odioso de las sangrientas 
escenas á que ha dado lugar la herejía. 
Deploran la multitud de wiclefilas y do lollar-
dos que fueron ajusticiados en Inglaterra por 
este mot ivo ; c omo sí el error, dicen, fuera 
un crimen que mereciese la severidad de las 

Mas de una vez hemos contestado que c r 
rores sobre dogmas puramente especulati-
vos , pueden algunas veces uo interesar ei 
nada á la sociedad civil : pero que errores et 
materia de moral y de derecho público, qut 
tienden á despojar de sus bienes á los legí 
timos poseedores, á trastornar una jur ispru 
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excitar i . ? Jos albigenses, los valdenses, excitar al saqueo y al asesinato ti una mul-
titud ávida del bot ín , va n o son errores sin 
consecuencia sino verdaderos atentadoscon-
tra el orden público. Esta era la doctrina de 
Wiclef. Una prueba de q u e principalmente 
fué considerada bajo este aspecto es , que. no 
lia habido ningún lollardo, ningún tolclefila 
condenado c o n penas aflictivas antes de la 
sanguinaria expedición á que se entregaron 
el año 1381. Aunque hacia cerca de 20 años 
q u e Juan Vallèe predicaba el xciclefismo en 
las aldeas, no habia sufrido mas que algunos 
meses de cárcel ; mas cuando se vió el efecto 
terrible que habían producido sus discursos 
sediciosos, fué condenado c o m o culpable de 
alta traición á ser ahorcado, y efectivamente 
lo fué con algunos de sus cómplices. Esto 
n o fué en virtud de una sentencia eclesiás-
tica, sino de un procedimiento criminal hecho 
por orden del rey . A Wiclef , que v iv ía toda-
vía, aunque el primer autor del mal, n o se le 
inquietó después de su condena pronunciada 
el año 1382. 

. i Con q u é cara se atreve Basnage á escri-
bir que la Iglesia romana sedienta de san-
g r e , n o se limitó á las definiciones d e los 
conci l ios contra los wiclefilas, q u e estos 
imitaron la piedad de su maestro, que confir-
maron la verdad d e su doctrina con la pureza 
de su vida, que sufrieron con constancia 
repelidos suplicios, q u e sacrificaron su vida 
al amor d e la verdad, etc.? ¿Basta para ser 
mártir el sublevarse contra la Iglesia ? Si, 
según los protestantes: piensan q u e este 
crimen borra todos los demás, y han colocado 
e n el mimerò de los testigos de la verdad á 
todos los malhechores de su secta senten-
ciados á m u e r t e . por saqueos , asesinatos, 
incendios y crueldades de todo género ejer-
cidas contra los católicos. Hemos probado 

los husitas, los protestantes, nunca han sido 
sentenciados por errores ó argumentos teo -
lógicos, sino por alentados cometidos contra 
el orden social : lo m i s m o ha sucedido con los 

1 wiclefilas. V. GOEWUS DE KEUGIOX. 
Moshcim mas juicioso en este asunto que 

Basnage, conviene en q u e la doctrina d e 
Wicler n o estaba libre de error , ni su vida 
de cargos. A la verdad cree q u e los cambios 
q u e este novador quería introducir en la 
religión, eran bajo muchos aspectos sabios, 
út í lesvsaludables ; Hist.ecles., sigla XII', 
parte, c. 2, § 19. Se e n g a ñ a ; querer despojar 
al clero de sus bienes, es proyecto q u e nada 
tenia d o sabio ni podia ejecutarse sin c o u -
moc ion y quizá sin eñision de sangre. Todos 
los legos mantenidos por el c lero, y que d e 
él recibían su subsistencia, ciertamente se 
hubieran opuesto 4 e l l o ; s iempre q u e se ha 
despojado á este cuerpo , nada lia ganado el 
pueblo en sus intereses, y c o n o c e perfectísi-
mamente, que hay mas ganancias para ét 
con los eclesiásticos, q u e con los señores 
legos. Los demás cambios ni peidian ser titiles 
ni saludables; estamos convencidos de ello 
por el efecto q u e lian producido entre los 
protestantes, l 'or otro lado aunque lo fuesen, 
i atañía á simples particulares sin carácter v 
sin legítima autoridad.el reformar la Iglesia"? 
Los presbiterianos, los puritanos, los inde-
pendientes y otras sectas tienen los mismos 
sentimientos que Wiclef sobre la gerarquía 
eclesiástica, y sobre la potestad de los sobe -
ranos ; pero los anglicanos lo mismo que los 
luteranos n o creen q u e su régimen sea sabio, 
útil ni saludable. Unicamente el Ínteres d e 
sistema y la semejanza de principios, son 
los que han obl igado á Basnage á tomar 
tan acaloradamente la defensa de los wicle-
filas. 

• de la Iglesia. Esta palabra se deriva del griego 
X c r o r o s l a . régimen de los que viven de J . f K , ¿èco, y « - i yo c o m o a a e ' 8 n G R ° 

alimentos s e c o s ; este es el m o d o de avunar 'Los nne nr ic t ih™ I - , , „ 
mas rigoroso, pero q u e se o b s e r v a b a n 
mucha frecuencia durante los primeros siglos | agua. Este era el mo'do de v ivh mas o S ! 

« 
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„ario ite los anacoretas, ó solitarios de la que sal 0 hisopo. SE dice q u e ™ l r c " " f " 
Tebaida. Algunos cristianos fervorosos obser- m o s paganos los atletas seguían et misi, 
varón este severo ayuno durante los 0 dias régimen de tiempo en tiempo. y que io co 
de la semana santa," mas por devoción y no sideraban c o m o el mas a proposito pai a coi 
por obligación. S. Epifanio, lixposit. ftd., s e rvar la salud y J a s fuerzas. 
* . « , nos dice q u e era este un uso bastante Los ayunos y abstinencias d e tos o n c une» 
ordinario entre el pueblo, v que m u c h o s se I antiguos ó modernos , nos parecerían l u u w -
absteniau de todo alimento durante dos dias. 1 bles, si no supiésemos por testigos o y ó » 
Tertuliano, en su libro de la Abstinencia, d e fe el régimen habitual que se ven • 
observa q u e la Iglesia recomendaba la z e r o - i á guardar p o r el calor del cl ima, t u fec 
ragia, c o m o una práctica fttil en tiempo de I la carne, y l odos los a h m e n t ^ sucutentos 
persecuc ión ; disponía al cuerpo para sufrir | son pel igrosos al l í ; el pueblo e> a acos- , 
los tormentos con constancia. Mas también 1 b r a d o á w i r c o n pan y frutas,,o 
la Iglesia condenó á los montañistas, que ¡ c o n un puñado de arroz, un indio p u c o e 
querían hacer de la xerofagia una ley [ « r a | vivir 2-1 horas. Mas laminen debemos c<m 
lodo el mundo, que pretendían q u e era neee- ' fesar q u e en nuestros climas sep l cnmona i i » , 
sarto observarla durante algunos intervalos por efecto de sensualidad, y najo p r u e w o 
d e la cuaresma, y q u e habían establecido > necesidad, hemos llevado baste el e x c e s o ta 
entre ellos algunas cuaresmas por año. Seles mol ic ie , y la impotencia de practicar m n g u M 
hizo presente q u e habla mas jactancia y va- I d a s e d e mortificación. Por lo demás esta 
nidad e n su conducta, q u e verdadera piedad, ' impotencia es puramente imaginara ̂ m e -
que n o les pertenecía hacer á su gusto leyes ' m o s c o n v e n c e r n o s d e e l l o p o r l a s a b » t m c u i a , 
de disciplina, que cada fiel era dueño de , forzadas, á q u e c o n frecuencia se ven otm-
observar la xerofagia todo el a ñ o si lo creía g o d o s los pobres, por la falta absoluta o c 
conveniente, mas que nadie estalla obligado [ recursos . No so lo están f m m j M i m 
á hacer nada mas q u e lo q u e habia sido m a n - c o m e r , sino q u e al fin do esta cruel airen-
dado V observado por los apóstoles. nenoia , no tienen por lodo alimento m a s q u e 

Ilice l'iloti que los eseuios v l o s terapeutas j un pan malo é insipido, mas propio p a r -
practicaban también xerofagias en ciertos : producir la desgana que e l apetito, 
dias. n o añadiendo al pan ni al agua mas X i S o f o r í i t . V. NATIXEOS. 

V 

T o n ( S a n ) V. ESCUELAS CRISTIANAS. | T r o d e C l i a r l r o » . V. Ivo. 

z 
» a b l a n o s . V . SAEJÍSIIO. 
Z a c a r í a s . Entre los personajes de este 

nombre de que habla la Sagrada Escritura, 
debemos distinguir cuatro, F-H" e s un sacer-
dote hi jo del pontífice Joyada , á quien el 

rey Jaos liizo apeilrear p o r el pueblo en ei 
a l n o del t empio ; es tanto mas odioso este 
or imel i , cuanto que este rey era deudor d e 
la vida y del trono à Joyada, 11 Parai, xxiv, 
20 y s ig . El 2° es el penultimo de los d o c e pro-
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fetas menores ; él m i s m o d i c e , que era hijo 
de Baraquías, y nielo d e A d d o . Zac.. i. 1 : 
liada nos dice la historia de su muei te . El 
3° es el sacerdote Zacarías, padre d e S. 
Juan Bautista, del q u e so habla en el Evan-
gelio, Lúe., i , l>or último Josefo , en su 
Historia de la guerra de los judíos. I. 4 , c. 49. 
uace mención de un -1° Zacarías hijo de 

• Bariic , que durante el sitio de Jerusalen, fué 
muerto por la facción d o los ce losos . 

So trata de saber cuál de estes cuatro es el 
q u e Jesucristo quería des ignar , cuando dijo 
a los escribas y fariseos. Mal. xxm, 3 - í : . Os 
v o y á enviar profetas, sabios y doctores ; á 
los unos mataréis y crucif icaréis, á los otros 
los azotaréis en vuestras s inagogas , v los 
perseguiréis dé c iudad e n c i u d a d , de modo 
que liaréis caiga sobre vosotros toda la san-
gre inocente q u e se ha derramado sobre la 
tierra, desdó la sangre del justo A b e l , hasta 
la de Zacarías hijo d e Baraquías, q u e malás-
teis entre el templo y el a l i a r . » 

Los censores del Evangelio, judíos ó incré-
dulos, han argumentado sobre este pasaje ; 
han dicho : Jesucristo n o puede haber des ig -
nado c o n esto al sacerdote Zacarías, muerto 
por orden d e Joás, puesto q u e n o era hijo de 
Baraquías, sino de Joyada. Por otro l a d o , 
nos atestigua la historia que después d e la 
muerte de este sacerdote, los jud íos aun 
han quitado la vida á algunos otros profetas; 
n o era este el ú l t imo . c u y a sangre habia de 
caer sobre el los. Tampoco puede hablarse 
del profeta Zacarías, hijo de Baraquías, c u -
yas predicciones tenemos , puesto q u é en 
ninguna parte se dice que haya perecido de 
lilla muerte violenta. Aun menos se trata de l 
padre de S. Juan Bautista; de ningún modo 
puede asegurarse q u e fuese hijo de Bara-
quías , ni que se le diese muerte por los ju -
díos. Es necesario q u e S. Mateo haya quer ido 
designar al 4 o Zacarías hijo de Barue, 
muerto por los celosos e n el silio d e Jerusa-
len. De lo q u e se deduce q u e s u Evangelio no 
se escribió hasla después de esta é p o c a , y 
q u e S. Mateo comete un anacronismo, supo-
niendo que Jesucristo ha des ignado c o m o 
pasado un acontecimiento, q u e rio sucedió 
hasta 30 años despues. La misma falta ha 
c o m e t i d o S . Lúeas , n , 11. 

En segundo lugar, hubiera sido u n a in -
justicia hacer caer sobre los jud íos c o n t e m -
poráneos de Jesucristo el casligo de toda la 
sangre inocente derramada por sus padres 
desde el principio del mundo. Esta venganza 
hubiera sido contraria á la ley de lDcu í . xxiv. 
10, que cont i ene : « A los padres no se Ies 
dará muerte por los hijos, ni á los hijos por 

los padres, cada uno morirá por su propio p e -
cado. Así cuando los judíos cautivos en 
Babilonia pretendieron queDios los castigaba 
por las faltas de suSJíadres, Jeremías x.vu, 
29 y Ezequiel, sviu, 2 . sostuvieron que oran 
castigar!ris por sus prop ios delitos, y n o por 
los de sus antepasados. 

En tercer lugar en este mismo c. 13 d e 
S. Mateo,» . 29, y e n e l e . 11 d e S . t í f i c a s , 4 7 , 
el Salvador parece q u e razona malis ima-
mente . • ¡ Av de vosotros, escribas y fari -
seos hipócritas, que levantais sepulcros á los 
pro feb is , q u e adornáis los monumentos de 
los justos, y q u e d e c í s : Si hubiésemos vivido 
en tiempo de nuestros padres no hubiésemos 
conspirado con ellos d derramar la sangre de 
los profetas . 'Vosotros dais testimonio contra 
vosotros mismos de q u e sois hijos de los q u e 
dieron muerte á los profetas, así llenáis la 
medida de vuestros padres. » ¿ Era un rasgo 
de hipocresía ó de maldad, el levantar y 
adornar los sepulcros de los profetas ? 

Respuesta. Para satisfacer á todas estas d i -
ficultades, debemos entrar en algunas dis-
cusiones. 

1" Decimos q u e el Zacarías de q u e Jesu-
cristo hace mención es el mismo profeta de 
este nombre, hijo d e Baraquías, c u y o s escri-
tos tenemos; los caraetéres c o n que está de-
signado n o pueden convenir ó n inguno d e 
los otros tres. 1"EI nombre d e s ú s padres, n o 
es el mismo. 2 o El hijo d e Joyada, ni el pa-
dre de S. Juan Bautista, ni el hijo de Baruc, 
n o eran profetas, puesto que d i ce el Salva-
dor, v. 3 7 ; u Jerusalen que das muerte á los 
profetas e i c . » S. Esléban, Acl, vn , 22, pre-
gunta á l o s judíos . «¿ Cuál es el profeta á 
quien n o han perseguido vuestros padres? 
Han matado á los que les predecían la venida 
del Justo . " Pero Zacarías es uno de los q u e 
han anunciado c o n mas claridad la venida 
de ! Mesías. 3 o El hijo de Joyada fué muerto 
e n el t emplo ; n o se dice en q u é sitio dieron 
muerte los judíos al h i jo de B a r u c ; e n cuanto 
á Zacarías, hijo d e Baraquías, fué muerto 
entre el templo IJ el altar. Para convencerse 
de esto, es necesario saber q u e el templo 
fué reedificado y concluido el año sexto del 
reinado de Darío, y q u e Zacarías, profetiza-
b a en el 4" Mas Josefo, Anlig. / . I I . c. 4 , n o s 
dice q u e antes 'de empezar el edificio del 
templo, los judíos levantaron un altar para 
ofrecer en él sacr i f i c ios : .habia pues entre 
este altar y el templo un espacio en el que 
se dló muerte á Zacarías, según la narra-
c ión de nuestro Salvador; esla circunstancia 
n o pudo verificarse s ino con él. 4" Es m u y 
probable q u e lo q u e irritó á los judíos c o n -
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„ario ite los anacoretas, ó solitarios de la que sal 0 hisopo. Se dice q u e ™ l r c " " f " 
Tebaida. Algunos cristianos fervorosos obser- m o s paganos los atletas seguían ei uusu 
varón este severo ayuno durante los 0 dias régimen de tiempo en tiempo, y que io cu 
de la semana santa," mas por devoción v no sideraban c o m o el mas a proposito pai a coi 
por obligación. S. Epifanio, lixposit. ftd., s e rvar la salud y J a s fuerzas. 
* . « , nos dice q u e era este un uso bastante Los ayunos y abstinencias d e tos ora, unes 
ordinario entre el pueblo, v que m u c h o s se I antiguos ó modernos , n o s parecerían m u w -
absfenian de todo alimento durante dos dias. 1 bles, si no supiésemos por testigos o gnu» 
Tertuliano, en su libro de la Abstinencia, d e fe el régimen habitual que se ven • 
observa q u e la Iglesia recomendaba la xero- i á guardar p o r el calor del cl ima, i n feo 
ragia, c o m o una práctica .'.til en tiempo de I la carne, y todos los abmentM Sucutentos 
persecuc ión ; disponía al cuerpo para sufrir | son pel igrosos al l í ; el pueblo c » u a c o » - v 
los tormentos con constancia. Mas también 1 brado a vivir c o n pan y f r u t a s , i ^ 1 " " ; ' 
la Iglesia condené á los montañistas, que ¡ c o n un puñado de arroz, un indio p u c o e 
querian hacer de la xerofagia una ley para | vivir 2-1 horas. Mas laminen d . b e m ® c o n 
lodo el mundo, que pretendían q u o era nece- ' fesar q u e en nuestros climas sep t comona i i » , 
sario observarla durante algunos intervalos por efecto do sensualidad, y najo p r u e w o 
d e la cuaresma, y q u e habían establecido > necesidad, hemos llevado baste el e x c e s o w 
entre ellos algunas cuaresmas por año. Seles mol ic ie , y la impotencia de practicar m n g u M 
hizo presento q u e babia m a s jactancia y va - I d a s e d e mortificación. Por lo demás esta 
nidad e n su conducta, q u e verdadera piedad, ' impotencia es puramente i m a g i n a , m e -
que n o les pertenecía hacer á su gusto leyes ' mosconvencernosdee l l opor lasabs l incu i ra» 
de disciplina, que cada fiel era d u c i » de , forzadas, á q u e c o n írecuenc¡a se ™ » ' 
observar la xerofagia todo el a ñ o si lo croia g a d o s los pobres, por la falta absoluta cic 
conveniente, mas que nadie estalla obligado \ recursos . No so lo . » tan f m m j M i m 
á hacer nada mas que lo q u e había sido m a n - c o m e r , sino q u e al fin do esta cruci a m i -
dado V observado por los apéstelos. nenc ia , no tienen por lodo alimento m a s q u e 

Ilice Filón que los esenios v l o s terapeutas j un pan malo é insipido, mas propiu p a r -
practicaban también xerofagias en ciertos : producir la desgana que el apetito, 
dias. n o añadiendo al pan ni al agua mas V ì S o f o r i i » . V. XATIXEOS. 

V 

T o n ( S a n ) V. ESCUELAS CMSTIASAS. | T r o d e C l i a r l r o » . V. Ivo. 

z 
Z a b i a i i o s . V. SABÍÍSMO. 
i m a n a s . Entre los personajes de este 

nombre de que habla la Sagrada Escritora, 
debemos distinguir cuatro. F-H" e s un sacer-
dote , . h i jo del 'pontífice Joyada , á quien el 

rey Jaos liizo apeilrear p o r el pueblo en el 
ali-io del tempio ; es tanto mas odioso este 
e r imen , euanto que este rey era deudor d e 
la vida y del trono à Joyada ] 1! Parai, xsiv, 
20 y s ig . El 2° es el penultimo de los d o c e pro-
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fclas menores ; él m i s m o d i c e , que ora hijo 
de Baraquias, y nieto d o A d d o . Zac.. i . 1 : 
liada nos dice la historia de su muerte. El 
3° es el sacerdote Zacarías, padre d e S. 
Juan Bautista, del q u e so habla en el Evan-
gelio, Lúe., i , Por último Josefo , en su 
Historia de la guerra de los judíos. I. 4 , e. 49. 
nace mención de un -1° Zacarías hijo de 

• Baruc , que durante el sitio de Jerusalen, fue 
muerto por la facción d e los ce losos . 

So trata de saber cuál de estos cuatro es el 
q u e Jesucristo quería des ignar , cuando dijo 
a los escribas y fariseos, Mat. xxui, 3 4 : . Os 
v o y á enviar profetas, sabios y doctores ; á 
los unos mataréis y crucif icaréis, á los otros 
los azotaréis en vuestras s inagogas , v los 
perseguiréis dé c iudad e n c i u d a d , de modo 
que haréis caiga sobre vosotros toda la san-
gre inocente q u e se ha derramado sobre la 
tierra, desdó la sangre del justo Abe l , hasta 
la de Zacarías hijo d e Baraquias, q u e matas-
teis entre el templo y el a l i a r . » 

Los censores del Evangelio, judios 6 incré-
dulos. han argumentado sobre este pasaje ; 
han dicho : Jesucristo n o puede haber des ig -
nado c o n eslo al sacerdote Zacarías, muerto 
por orden d e Joiis, puesto q u e n o era hijo de 
Baraquias, sino de Joyada. Por otro l a d o , 
nos atestigua la historia que después d e la 
muerte de este sacerdote, los jud íos aun 
han quitado la vida á algunos otros profetas: 
n o era este el ú l t imo . c u y a sangre había de 
caer sobre el los. Tampoco puede hablarse 
del profeta Zacarías, hijo de Baraquias, c u -
yas predicciones tenemos , puesto q u é en 
ninguna parte se dice que haya perecido de 
lilla muerte violenta. Aun menos se trata de l 
padre de S. Juan Bautista; de ningún modo 
puede asegurarse q u e fuese hijo de Bara-
quias , ni que se le diese muerte por los ju -
dios. Es necesario q u e S. Mateo haya quer ido 
designar al 4 o Zacarías hijo de Baruc, 
muerto por los celosos e n el sitio d e Jerusa-
len. De lo q u e se deduce q u e s u Evangelio no 
se escribió hasla después de esta é p o c a , y 
q u e S. Mateo comete un anacronismo, supo-
niendo que Jesucristo ha des ignado c o m o 
pasado un acontecimiento, q u e n o sucedió 
hasta 30 años despues. La misma falta ha 
c o m e t i d o S . Lúeas , n , 11. 

En segundo lugar, hubiera sido u n a in -
justicia hacer caer sobre los jud ios c o n t e m -
poráneos de Jesucristo el casligo de toda la 
sangre inocente derramada por sus padres 
desde el principio del mundo. Esta venganza 
hubiera sido contraria á la ley delDCÍÍÍ. xxiv. 
10, que cont i ene : « A los padres no se les 
dará muerte por los hijos, ni á los hijos por 

ios padres, cada uno morirá por su propio p e -
cado. .. Así cuando los judíos cautivos en 
Babilonia pretendieron queDios los castigaba 
por las faltas de sus padres. Jeremías x.vu, 
29 yEzequiel, xvm, 2 . sostuvieron que oran 
castigados por sus prop ios delitos, y n o por 
los de sus antepasados. 

En tercer lugar en este mismo c. 13 d e 
S. Mateo,» . 29, y e n e l e . 11 de S. I.úcas. i>. 41, 
el Salvador parece q u e razona malis ima-
mente . • ¡ Av de vosotros, escribas y fari -
seos hipócritas, que levantais sepulcros á los 
profetas , q u e adornáis los monumentos de 
los justos, y q u e d e c í s : Si hubiésemos r,leído 
en tiempo de nuestros padres no hubiésemos 
conspirado con ellos d derramar la sangre de 
los profetas . 'Vosotros dais testimonio contra 
vosotros mismos de q u e sois hijos de los q u e 
dieron muerte á los profetas, asi llenáis la 
medida de vuestros padres. » ¿ Era un rasgo 
de hipocresía ó de maldad, el levantar y 
adornar los sepulcros de los profetas ? 

Uespuesla. Para satisfacer á todas estas d i -
ficultades, debemos entrar en algunas dis-
cusiones. 

1" Decimos q u e el Zacarías de q u e Jesu-
cristo hace mención es el mismo profeta de 
este nombre, hijo d e Baraquias, c u y o s escri-
tos tenemos; los caraetéres c o n que está de-
signado n o pueden convenir á n inguno d e 
los otros tres. 1°El nombre d e s ú s padres, n o 
es el mismo. 2 o El hijo d e Joyada, ni el pa-
dre de S. Juan Bautista, ni el lujo de Baruc, 
n o eran profetas, puesto que d i ce el Salva-
dor, v. 3 7 ; « Jerusalen que das muerte á los 
profetas etc . » S. Esléban, Act. vn , 22, pre-
gunta á l o s judíos . « ¿ Cuál es el profeta á 
quien n o han perseguido vuestros padres? 
Han matado á los que Ies predecían la venida 
del Justo . " Pero Zacarías es uno de los q u e 
han anunciado c o n mas claridad la venida 
de ! Mcsias. 3 o El hijo de Joyada fué muerto 
e n el t emplo ; n o se dice en q u é sitio dieron 
muerte los judios al h i jo de B a r u c ; e n cuanto 
á Zacarías, bi jo d e Baraquias, fué muerto 
entre el templo y el altar. Para convencerse 
de esto, es necesario saber q u e el templo 
fué reedificado y concluido el año sexto del 
reinado de Darío, y q u e Zacarías, profetiza-
b a en el 4" Mas Josefo, Antig. 1.11. c. 4 , n o s 
dice q u e antes 'de empezar el edificio del 
templo, los judios levantaron un altar para 
ofrecer en él sacr i f i c ios : . había pues entre 
este altar y el templó un espacio en el que 
se dio muerle á Zacarías, según ta narra-
c ión de nuestro Salvador; esla circunstancia 
n o pudo verificarse s ino con él. 4" Es m u y 
probable q u e lo q u e irritó á los judíos c o n -
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ira é l , fué la terrible profecía q u e les hizo. La profecía de Zacarías esla R e ñ i d a t e n 
o. 11. Nada prueba el silencio, q u e sobre esto 1 ¡ capítulos : su principal ob jeto es a n a a 
han guardado los historiadores: Jesucristo los judíos para la reconstrncc ou d e l j e m p l o , 
n o hubiera aventurado este hecho é no ha- y prometerles p a r a d r a p u p tto mas 
ber estado bien avcr i ' nado dantos benefletos de Dios. t '>mo tos anuncia 

2" 1.a predicción del Salvador no contiene el profela c o n palabras f i o m p o s a « b , , ^ e m -
ninguna injusticia. En vez de leer cu S. Sla- b l c m a s magníficos, abusan d o t itos ios j u m o s 
t e o , M u í , 33, de modo que toda la sangre lo toman todo Aila letra y « ^ n e n q u ^ 
justa ceard sobre vosotros etc . el texto griego, se cumplirá cu el remado de l M c s m . q u e 
puede muy bien significar,<fe modoquetoda aguardan, puesto f f l e « o 

griego parece mas bien significar de modo judíos. SauJerommo e n el prefacio de su co-
que la sangre ele tos profetas será, buscada y mentarlo sobre Zaamas, c onv i ene en q u e 
derramada por esta generación. Aquí setrata es el mas oscuro de los d o c e profetas Hie-
de cr imen v n o do venganza. Esta aplica- ñores. 
c ion está perfectamente probada en las lies- En cuánto á Zacarías, padre de S. Juan 
puestas critican d las objeciones de tos incré- Bautista nos limitaremos a decir que el cuí -
date , t. 4 , p. 213, etc . tico d e que es autor. Lúe., i , 68 es verdade-

Mas tomemos si se quiere, estos pasajes en rameóle sublime, Heno de energía y de s e n -
el sentido q u e se les da generalmente: las timiento. 
palabras d e Jesucristo significarán solamente Z e l o . V. CELO. 
q u e la generación presente se hará culpable l e l o « . V. CELOS. 
del mismo crimen q u e susantepasados, que * Z o d i a c o . Desde que se ha empezado en 
merecerá el mismo castigo, y que lo sufrirá; los tiempos modernos á explorar los precio-
ambas cosas se han verificado. No se sigue sos restos de la antigüedad, ningún monu-
d e esto q u e los judíos hayan sufrido la pena mentó de los antiguos pueblos produjo una 
de la sanare derramada por sus padres. sensación comparable á la que han excitado 

3- No es Jesucristo el q u e raciocina mal, en nuestro dias los famosos zodíacos c s c u l -
s i n o los incrédulos los que lo entienden mal. pidos en los templos del antiguo Egipto. 
El crimen de los escribas y fariseos no con- Queremos hablar de los zodiacos de Dende-
sislia en levantar sepulcros á los profetas, rail, la anligua Tenlyris, y de Esncl i , ó La-
s ino en imitar la Incredulidad, la terquedad tópblis. Fueron trasportados á Francia en 
v maldad d o l o s q u e les habían dado muerte, 1821 por el j oven Lclorraín y Sauluier. Ape-
y el pretender n o obstante que n o hubieran ñas aparecieron los dibujos de estos m o n u -
tenido par teen ella, si hubieran vivido en mentos, cuando la Europa y sobre todo la 
aquel tiempo. En efecto, los judíos lejos de | Francia fueron inundadas de memorias y di-
creer e n Jesucristo, lo perseguían con un cu serlaeioues sobre la cuestión de su antigúe-
carnizaniicnto d e muerte ; muchas veces lo dad. Especialmente los enemigos de Dios 
hablan quer ido apedrear; n o cesaban deten- fueron los que se apoderaron con avidez d e 
derle l azos , de hacerle preguntas capelo- este descubrimiento, esperando hallar en él 
sas etc . Jesucristo se lo echa esto en cara armas invencibles contra Moisés. Los sabios 
en los d o s mismos capítulos que examina- se dedicaron sériamenle al estudio de estos 
m o s . Probaban pues con su conducta que monumentos . Los matemáticos y astrónomos 
eran los hijos, imitadores d e los que habían multiplicaron los cálculos , según sus varios 
dailo muerte á los profetas, que bien pronto s istemas, para remontarse á la época del 
llenarían la medida d e sus padres, dando m u n d o , én que el estado del c ic lo habia po-
muerte al Mesías y á sus apóstoles. Por con- dido tener el aspecto astronómico q u e se 
siguiente era una hipocresía d e su parte el suponía ser representado por el Zodíaco. A l -
levantar sepulcros á los profetas, para per- gunos atributan al de Esneh la gran antigüe-
Suadir q u e tenian horror á los matadores de dad de siete mil años , y al de Denderah cua-
aquellos santos varones, y q u e eran ineapa- l i o mil. A su vez la arqueolog ía , consideró 
ees de hacer otro tanto. Si estesent ido parece los zodiacos bajo un aspecto p o c o diferente, 
dificultoso ei| la versión latina es mucho mas Creíase seguro de la victoria el espíritu írre-
c laro en el texto griego, sobre lodo haciendo l igioso, cuando un nuevo Alejandro v ino á 
¡3 puntuación, liep. crit. ibid. p. 193 y 231. cortar el nudo gordiano. Este era Cliampo-
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de Zacarías esla contenida en 
su principal ob jeto es animar A 

. . . judíos p a r a l a reconstrucción del templo, 
v prometerles para despucs los mas abun-
dantes lieneficios de Dios. Como los anuncia 
el profela con palabras jumposas y bajo e m -
b lemas magnificos, abusan d e ellos los j u m o s 
lo loman todo á la letra y sostienen que lodo 
se cumplirá cu el reinado de l Mesías, q u e 
aguardan, puesto q u e los acontecimientos 
n o han correspondido exactamente a ello 
después de la vuelta de la cautividad de Ba-
bilonia. Mas ciertamente Dios no hará mi la-
gros absurdos para contentar la locura de los 
judíos . SanJerónimo cu el prefacio de su co-
mentarlo sobre Zacarías, c onv i ene en q u e 
es el mas oscuro de los d o c e profetas m e -
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lion armado c o n sns descubrimientos e e r o -
glifieos. Aplicando su alfabeto fonético s 
los varios nombres inscriptos en los monu-
mentos de Egipto, habia hallado en el p lañ í s 
ferio de Denderah un titulo evidentemente 
romano, el d e Autocrator, emperador , título 
q u e tomaba Nerón en s u s medallas egipcias. 

Llevando sus invest igaciones mas allá, ha -
bia leído en el grande edificio , encima del 
q u e estaba co locado el planisferio, los títulos, 
los nombres y apell idos de Tiberio. Claudio: 
Nerón, Domiciano, y en el pórtico de Esnob; 
l o s nombres de Claudio, Commodo y Anlo -
n m o el piadoso. Fué pues demostrado q u e 
estos monumentos perteneciendo á la domi-
nación romana, n o podían remontarse mas 
alia del siglo I y II de nuestra era. Va no se 
trataba aquí de"vanas conjeturas , de sabios 
cálculos; los mismos monumentos hablaban 
de uu m o d o sensible. Asi q u e nada se res-
pondió porque nada había q u e responder, so 
contentaron con criticar v oponer rumores 
sordos á la feliz aplicación q u e acababa de 
hacer Champollon de su Ingenioso descu-
brimiento. Así , d ice el abate Crcppo , ha q u e -
rido la Providencia q u e el primer resultado 
importante d e uno de l o s m a s bellos descu-
brimientos c o n que se puede honrar el enten-
dimiento humano, ha s ido en favor de la re-
ligión revelada, y q u e v iniendo tan á tiempo 
la lectura de un simple n o m b r e hava l legado 
á contener de repente los errores "peligrosos 
de la c iencia , y las culpables esperanzas de 
los enemigos del cristianismo. Lo que acabó 
de convencer á los m a s incrédulos fué la 
sabia disertación de.M. Letronne , e n la que 
este hábil helenista demostró q u e el Egipto 
no conoció nunca la astronomía, y que estos 
zodiacos son enteramente s ignos astrológi-
c os , ó la expresión de lo q u e llaman los as-
trólogos lema natal, c u y o objeto era indicar 
los destinos d e los emperadores q u e hablan 
hecho construir los templos en los q u e se 
habian grabado estos s ignos . « Los zodiacos 
egipcios, c onc luye M. Letronne, decaidos de 
este m o d o d e aquella remota antigüedad, 
que se les habia concedido tan generosa-
mente, pierden casi toda su importanc ia . » 

Añadamos q u e los demás monumentos 
astronómicos q u e se atribuyen al Egipto n o 
prueban mas en favor de la ciencia sideral 
de esla nación. Por e jemplo , se ha metido 
m u c h o ruido con el periodo solslico, q u e se 
decia haber sido descubierto por los egipcios 
algunos miles d e siglos antes de nucslra 
é p o c a ; y en el día saben todos que fué des-
cubierto por i lyparco al rededor doscientos 
treinta años antes d e nuestra era. ¿ Cómo 

progresar 
i s c i s c ien -
iraban los 

de Mémfl; 

astros 
rc-mi 

Otro tanto puede decirse, y c o n mucha mas 
izon, d e la c iencia sideral de los Indios, 
itraños c o m o los egipcios á las c iencias 
atemáticas, sin las que n o es posible hacer 

inligüedad de tres mil quinientos cincuenta 
t tres a ñ o s antes de Jesucristo ; se funda e n 
los tablas astronómicas halladas en los 
Irachmanes, de las que una es de fecha del 
iño de 1491 de nuestra era, v la otra del 
iño 3192 antes d e ella. Pretende probar c o n 
á lculos científ icos q u e estas d o s tablas son 

nos, d e lo q u e deduce q u e la astronomía 
brillaba en la India hace a lgunos mi les d e 
años. Pero Delambre en su Historia de la 
astronomía anl igua, le p robó que habla t o -
mado una fecha arbitraría, y demostró q u e 
n o había ninguna razón plausible para a d -
mitir las observac iones astronómicas d e los 
indios. Mas el Dr. Bentley es el q u e ha d a d o 
go lpes mas decis ivos á la novelesca teoría 
de Baílly. Este sabio y labor ioso crit ico, h a -
biéndose procurado el Surya Sydhanta, libro 
astronómico al que los Bracmas modesta-
mente dan la antigüedad de a lgunos millones 
de años, investigó c o n cuidado su fecha, y 
descubrió q u e el autor de esta obra es Va-
raba, c u y o discípulo Sotanouud vivía hace 
cerca de setecientos años ; despues fijó c o n 
nuevos cálculos la época en q u e los indios 
hicieron sus pr imeras observac iones en el 
a ñ o 1426 antes de Jesucristo. Bentley ha lle-
gado pues á demostrar q u e las observaciones 
y las obras do los indios sobre la astronomía 
son comparativamente recientes. Estas p r e -
ciosas demostraciones han merec ido los 
sufragios d e los mejores matemáticos m o 
dernos. 

Sin hablar de Delambre, q u e participa en-
teramente de su opinion , podemos citar á 
Shaubach que sostiene q u e toda la ciencia 
do los indios e n astronomía les ha venido 



d é l o s árabes, y que por consecuencia perte-
nece mas bien á la ciencia moderna que á la 
antigua. I.a Pbiee, el amigo y admirador de 
Bailly, dice poco mas ó menos lo m i s m o ; 
añade que las tablas de que hemos hablado 
nunca so hicieron ni basaron en ninguna 
observación verdadera, atendido á que las 
conjunciones que suponen n o pueden verifi-
carse y conc luye queson posteriores á Tolo-
meo. Añadamos por ultimo el sufragio de 
Cuvier, d e Maskclyne, de llecren y ele Kla-
proth que se expresa e n estas palabras : 
«Lastab las astronómicas d é l o s indios, á las 
q u e se había atribuido una antigüedad prodi-
giosa, han sido construidas en el siglo Vll.de 
la era vulgar, y posteriormente por falsos 
cálculos han sido referidas á una época ante-

Despues de la autoridad de tantos s a b i o s , 
que seguramente n o son s ino m u y favorables 
á nuestra re l ig ión ,podemos asegurar que la 
cronología d e Moisés nada tiene que temer 
ele los monumentoshis lór icosy astronómicos 
d e los antiguos pueblos. V. EL. CATÓLICO, 
man. 280, art. LAS So»mus en la sección d e 
Variedades; y los discursos T y 8o del sabio 
Wiseman. 

Xníni t l iHitos . Secta d e protestantes lla-
mados asi d e Lír ico , ó Huldriz-Zuinglio, su 
j e fe , suizo d e nación, natural de Zurich. 

Después de haber lomado el grado de d o c -
tor en Basílea en 1505, y haberse distinguido 
despues por sus talentos para la predicación, 
fué provisto de un curato en el cantón de 
Claris, y despues en la parroquia principal 
d e la c iudad de Zurich. En el tiempo mismo, 
p o c o m a s ó m e n o s , en que Lulero empezó á 
esparcir sus errores en Alemania, Zuinglio 
enseñó las mismas opiniones contra las in-
dulgencias , contra el purgatorio, la interce-
sión é invocación de los sanios, el sacrificio 
de la misa , el ayuno, el celibato de los c léri -
g o s , e t c . , sin tocar rio ebsíante al culto exte-
rior. 

Sedisputa entre ios luteranosycalvinistas, 
si fué Lulero ó Zuinglio el q u e concibió el 
primer proyecto dé la reforma. Como n o s in-
teresa p o c o esta disputa, nos basta observar 
q u e Lutero había tomadosus opiniones d e los 
l ibros de Wicleí y de los husitas; no e s de 
admirar cpie Zuinglio haya tomado tassuyas 
d e la misma fuente, y se haya fundado e n los 
mismos argumentos. Que e l uno haya em-
pezado á publicarlos el año 1516 y el o t ro el 
a ñ o 1517, esto n o importa nada para ia ver-
dad ó falsedad de su doctrina. Es una afecta-
c ión pueril de los protestantes el querer 
persuadir q u e toda La caterva d e pretendidos 

reformadores que aparecieron de repente e n 
diferentes paises de Europa en el siglo XVI, 
eran otros tantos inspirados q u e Dios había 
iluminado, ú oíros tantos genios superiores, 
que por un estudio profundo y constante ele 
la Sagrada Escritura, vieron poco mas ó me-
nos en el mismo tiempo, los errores, abusos 
y desórdenes en que había caído la Iglesia 
romana. Pero por poco que se conozca la 
historia de los siglos XII, XIII, XIV y XV, s a -
bemos que en este intervalo la Europa no 
había dejado de ser infestada por sectarios 
que tan pronto sobre un articulo c o m o sobre 
otro, habían empleado contra lalglcsia cató-
lica las mismas objeciones, los mismos a b u -
sos d e la Sagrada Escritura, y las mismas 
calumnias. Los pretendidos reformadores no 
hicieron mas que reunirlos, y formaron sus 
sistemas de lo que hemos dicho. 

Solo el testimonio de los protestantes basta 
paraconvcncernosdeel lo . rara probar queuo 
es nueva su doctrina, se dan por antepasados 
á los albigenses, á los valdenses, á los lol iar-
dos , á los wiclelítas, á los husitas, etc. ¿ Corno 
quieren por otro lado pintarnos á sus funda -
dores c o m o espíritus sublimes, q u e por sus 
propios conocimientos han descubierto loda 
la verdad en la Sagrada Escritura, y n o han 
tenidootros maestros que la palabra d e Dios? 
En realidad, eran simples copistas y puros 
plagiarios. No se puede ver sin indignación á 
ios escritores protestantes prodigar el nombre 
Ae grandes hombres á una multitud de aven-
tureros cuya m a y o r parte eran sacerdotes ó 
monjes apóstatas, q u e habían sacudido el 
y u g o de laregla para ser libertinos impune -
mente. s s * A imitación suya los incrédulos 
del siglo XVIII dieron el título degrandes hom-
bres á Voltaire-áDiderot, á ltousseau, etc , etc . , 
y les levantaron monumentos d e gratitud y 
de admiración. 

Si al menos se hubieran c o n v e n i d o , n o s 
podrían engañar con sus pretensiones; mas 
apenas hubieron reunido algunos prosélitos, 
que cada uno de ellos quiso formar bando 
separado, Aunque Zuinglio c o n v e n g a en algu-
nos punteis'con Lutero, sin embargo estaban 
en oposieion en d o s ó tres artículos princi-
pales de doctrina. Lutero era predeslinador 
rígido, todo se lo concedía á la gracia en el 
asunto de la salvación, negabael libre albre-
drio del hombre. Zuinglio por el contrario, 
parecía adoptar el error d e los pe lag ianos , y 
concederlo todo al l ibrea lbedr íoy á las fuer-
zas de la naturaleza; pretendía que Catón, 
Sócrates, Escipion, Seneca, el mismo Hércu-
les y Teseo, y demás héroes ó sabios de l 
paganismo habían ganado el cielo c o n sus 

virtudes morales. No obstante Basnage ha 
querido justi f icarlo ; pretende que según la 
doctrina expresa de Zuinglio, nadie puede 
llegar á Dios sillo por Jesucristo, y q u e la 
gracia justificante es absolutamente necesa-
ria. Pensaba pues q u e los filósofos podían 
haber tenido algún conoc imiento de Jesu-
cristo, c o m o Melquisedech, los magos y de-
más justos que estaban fuera de la antigua 
alianza, q u e podían pues haber tenido .una 
gracia interior para producir los excelentes 
preceptos de moral que han enseñado. En 
esto continua Basnage, Zuinglio pensaba 
c o r n o s . Justino, S. Clemente Alejandrino v 
S . Juan Crisòstomo. Hist. de la Iglesia,lib.iñ. 
c.t y 9 . 

_ En esta apología hay d o s groseras inexac -
titudes 1 - Para evitar el pelagíanismo, n o es 
suficiente el admitir la necesidad de una luz 
interior para alcanzar la salvación, se neee-
ila también de una moc ion sobrenatural e n 

la voluntad, que la excita á hacer el bien y á 
corresponder á las luces del enlciidimicnto. 
Esto es lo que ha sostenido S. Agustín contra 
l o s pelagianos, y lo que ha decidido la Igle-
sia. ¿Hápodido sostener Zuinglio sili impie-
dad. q u e los paganos q u e murieron en la 
profesión de la idolatria, han recibido el mo -
vimiento del Espíritu Santo, y han tenido la 
gracia justificante? 

2» Verdaderamente que algunos PP. han 
creído que Sócrates y algunos otros paganos 
tuvieron algún conocimiento del Verbo divi-
v ino, que es la razón soberana, y q u e en 
algún modo han sido cristianos con respecto 
á e s l o ; inasnunca han soñado c o m o Zuin-
glio, que este conocimiento ha bastado para 
conducirlos á la salvación, q u e tuvieron la 
graciajustificante, y q u e están en el cielo. Si 
fuera necesíy-io, facilmente citaríamos sus 

palabras, y veríamos q u e Basnage ha querido 
engañar á los lectores p o c o instruidos. 

El segundo articulo en q u e Zuinglio n o 
convenia c o n Lutero, era la eucaristía. El 
primero pretendía ,que en este sacramento 
el pan y el vino no eran m a s q u e uua figura 
ó una simple representación del cuerpo y 
sangre de Jesucristo ; en vez q u e Lutero admi-
tía la presencia real, aunque desechóla tran-
snstanciacion. Zuinglio decía q u e el sentido 
figurado de estas palabras, este es mi cuerpo, 
l e había sido revelado por un genio blanco ó 
negro ; confirmaba esta explicación con estas 
otras palabras : el cordero es la Pascua en 
las que es equivaleástyni/íea. Parece que el 
genio blanco ó negro deZuingl ío no era un 
gran doctor , el verdadero sentido n o es que 
el cordero es el signo ó la representación de 

la pascua ó del paso, sino q u e es la víctima 
de la pascua, ó del paso del Señor, el mismo 
texto lo explica asi, F.xod., xu, 27. Por otro 
lado, la circunstancia en q u e Jesucristo pro-
nunció estas palabras, este es mi cuerpo, 
excluye evidentemente el sentido figurado. 
V . EUCARISTÍA. 

En vano el año 1529, Lutero y Melanclithou 
por un l a d o , Ecolampadio y" Zuinglio por 
otro se reunieron e n Marpourg, para confe-
renciar sobre sus op in iones , y tratar ele 
aproximarse: no pudieron convenir en nada, 
y se separaron ;sin haber hecho nada , m u y 
malcontentos u n o d e otro. El rompimiento 
entero entre los dos partidos se hizo en 1 5 H , 
y aun d u r a ; todas las tentativas que después 
se han hecho para reconciliarlos, n o han p r o -
ducido ningún efecto. 

Este espíritu de discordia nada se parece 
al de losapóstoles. Ninguno de estos enviados 
de Jesucristo ha redactado un s ímbolo parti-
cular de creencia, ni ha establecido un culto 
exterior diferente de l de los demás, ni un 
plan particular ele gobierno, ni lia hecho 
c i sma c o n sus co l egas ; lo q u e S .Pablohabia 
prescrito, ha sido "observado e n todas las 
iglesias apostólicas. Reprendió vivamente á 
los Corintios por una leve disputa habida 
entre e l l o s ; quería que lodos fuesen una 
alma y un corazón. I Cor., i, 10. « D ios , 
d ice , ñ o es el Dios de la disensión,s ino de la 
paz, c o m o y o l o enseño en todas las iglesias 
de los Santos, s iv , 33. El reino d e Dios con -
sisto en la paz y .en la alegría del Espíritu 
Santo; busquemos pues todo lo q u e contr i -
buye á lapaz,. / íow., xiv,17. Dios ha d a d o á s u 
Iglesia pastores y doctores. . . .para q u e lodos 
llegásemos á l a unidad dé la fe . . . y q u e no e s -
temos flotantes ni seamos llevados á todo 
viento de doctrina como n iños . » F.phesiv, 
11. El Apóstol pone e n la clase d e las obras 
de la carne , losodios , lasdisputas, ios ce los , 
los arrebatos, las disensiones, las sectas, etc . 
Galat., v , 1 9 y 20. De lo q u e s e d e b e deducir 
que los fundadores de la reforma lo lian s ido 
todo m e n o s doctores y pastores enviados por 
Dios, y q u e e n ellos mas obraba la carnc que 
el espíritu. 

En e l e c t o , entre ellos el q u e dominaba si> 
bre sus co l egas , hacia prevalecer sus o p i -
niones, se formaba el partido mas numeroso , 
prescribía del m o d o mas imperioso lo q u e se 
debia creer , practicar ó desechar. Cuando no 
podía dominar por la persuasión, lo hacía 
arreglar todo por la autoridad d e los magis-
trados. Tal fué en particular la conducta de 
Zuingl io ; lo m i s m o hizo Calviuo, al m i s m o 
tiempo que Lutero se apoyaba en la protec-
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cion de los principes del imperio. Las pre-
tendidas iglesias que f o r m a r o n , mas se pa-
recían á las sinagogas de Satanás, q u e a las 
sociedades de Santos. 

Sucedió precisamente lo q u e S . Pablo que -
ría evitar; lodos se dejaron llevar de cua l -
quier viento de doc tr ina , solo el acaso d e c i -
dió d e la que por último se seguiría. En Ale-
manía Lulero había enseñado desde luego los 
decretos absolutos de predestinación, y la 
destrucción del libre albedrio del h o m b r e : 
Zuinglio profesaba en Suiza la doctrina con -
traría; el primero estaba por el sentido lite-
ral de estas pa labras : este es mi cuerpo, el 
s egundo por el sentido figurado: Lulero y 
Melanchthon hubieran querido conservar al -
gunas c e r e m o n i a s , Zuinglio y Cal vino n o 
permitieron ninguna, dijeron que todas eran 
supersticiosas. Después de la muerte d e L u -
lero, Melanchthon y otros suavizaron su d o c -
trina c o n respecto al libre albedrio y á la 
predest inac ión, admitieron la cooperaeion j 
de la voluntad del hombre c o n la g r a c i a ; 
bien pronto dejaron d e enseñarse entre los ¡ 
luteranos los decretos absolutos. Por el c o n -
trario , despues de la muerte de Z u i n g l i o , i 
Calvino profesó estos decretos de un m o d o 
aun mas escandaloso q u e Lulero. Los zuin-
glianos despues de haber manifestado al prin-
cipio horror ú esta doctrina, por último la 
abrazaron: ha dominado en las Iglesias . r e -
formadas de la Suiza casi hasta nuestros dias, 
puesto que adoptaron generalmente los d e - ¡ 
cretos del s ínodo d e Dordrecht. Por último . 
el socinianismo q u e se ha introducido en 
ellas, ha puesto otra vez en honor al pela-
gianismo de Zuinglio. 

De nada sirve e í decir q u e estas variac io -
n e s , incerüdumbres y dispulas sobre la d o c -
trina , n o versaban sobre los artículos f u n -
damentales. En primer lugar, S. Pablo n o ha 
hecho distinción entre los artículos de f e , 
euapdo ha exigido entre los fieles la unidad 
de Ta fe, y ha condenado sin excepción las 
disputas, las disensiones y las sectas. En s e -
gundo lugar , sostenemos que los decretos 
absolutos de predestinación enseñados por 
Calvino, son un error fundamental; se de-
duce de estos decretos q u e Dios es directa y 
formalmente la causa del pecado, q u e impele 
hacía él. positivamente á los h o m b r e s , c o n el 
objeto de condenarlos d e s p u e s : blasfemia 
horrible , la m a y o r q u e puede haber ! . . . Por 
mas que so niegue esta consecuenc ia , salla 
á los o j o s ; un error no se quita con contra-
dicciones. En tercer lugar, los calvinistas n o 
lian cesado de repetir q u e la creencia de los 
católicos con respecto á la Eucaristía es un 

error fundamental , q u e los conduce á la ido -
latría; que solo este artículo ha sido un justo 
motivo de c isma y de separación de la Iglesia 
romana. Por otro lado , han sostenido cons -
tantemente contra los luteranos, q u e si se ad-
mítela presencia rea l , hay necesidad de ad-
mitir también la transustancíacion y todas 
las consecuencias que de ella sacan los ca -
tólicos. Sin embargo , los calvinistas hubie- , 
ran consentido en tolerar este pretendido 
error entre los lnterauos, si eslos hubieran 
querido fraternizar con el los; tanta inconse-
cuencia hay en su sistema y en su conducta . 

Han escrito algunos autores que de todos 
los protestantes, los zuinglíanos han sido los 
mas tolerantes, puesto que se han unido c o n 
los calvinistas en Ginebra, y con los lutera-
nos en Polonia , el año 1577. Nada es menos 
exacto que esta observación. Por de pronto 
es positivo que eslos sectarios no han rec i -
bido de su fundador el espíritu de tolerancia. 
Cuando Zuinglio empezó á dogmatizar, n o 
tocó al culto exterior sino algunos años des -
pues ; cuando se conoció bastante fuerte , 
tuvo c o n los católicos en presencia del s e -
nado de Zurich una conferencia, que fué s e -
guida de un edicto p o r e l q u e se suprimió una 
parte de las ceremonias de la Iglesia: despues 
se destruyeron las imágenes , por último se 
abolió la misa, y se proscribió absolutamente 
el ejercicio de la religión católica. Asi que 
antes de saber qué doctrina se seguiría e n -
tre los zuinglianos, se empezó por destruir 
ia antigua religión. 

Mosheim aunque admirador de Zuingl io , 
confiesa en su Hist. de la ñefóryia, sec. 2 \ 
c. 2 , que este novador empleó mas de una 
vez medios violentos contra los q u e resis-
tían á su doctrina; q u e en las materias ecle-
siásticas atribuyó á los magistrados una au-
toridad enteramente incompatible con laesen-
cia y el genio de la religión. Esto no impide á 
Moshein» llamarle un grande hambre, y decir 
que sus intenciones eran rectas y sus desig-
nios laudables 

¿Dónde está, pues, la rectitud de intención 
de un sectario que se atribuye eri su partido 
mas autoridad que nunca ha tenido entre los 
católicosel soberano pontífice, ni ningún pas-
tor ; que decide despóticamente de la creen-
cia, del culto religioso y de la disciplina; q u e 
da todo el poder eclesiástico al magistrado c i -
vil, porque está seguro de dirigirlo á su gus-
to ; que emplea la violencia para hacer adop-
tar sus opiniones, y q u e muere con las armas 
en la mano en batalla dispuesta contra l o s 
cató icos? Si este es un apóstol enviado del 
c ielo , dígasenos como se envían los emisa-

ZUI G 
rios del infierno- desgraciadamente Calvino 
se condujo lo m i s m o en Ginebra, y Lulero 
en Wirtemberg. Los tratados de unión entre 
Jos zuingluianos y luteranos ni han sido só-
lidos, ni de larga durac ión ; n o han subsis-
l i d o m a s q u e mientras lo han exigido el Ínte-
res político de los dos partidos. Mas de una 
vez hemos hablado de los medios v io lentos , 
que algunos principes luteranos han em-
pleado para desterrar de sus estados á los sa-
cramentarlos y su doctrina. Pedro Mártir, 
zvingliano declarado, llamado á Inglaterra 
por el duque de Sommcrset , bajo el reinado 

de Eduardo VI, no pudo establecer la paz 
entre los varios partidos de la re forma; sus 
discípulos llamados en la actualidad, pres-
biterianos, puritanos, no-conformistas, n o 
son menos enemigos de los anglícanos q u e 
de los católicos. Dígase l o que se quiera 
para excusar esto espíritu de división insepa-
rable del protestantismo, nunca honraráá nin-
guna de las sectas que lo p r o f e s a n . V é a s e 
la Historia de la resolución religiosa, ó de la 
reforma protestante en la Suiza Ocidental, 
por el célebre Luis Carlos Haller, obra digna 
de leerse. 

FIN DEL TOMO CUARTO Y ULTIMO. 



NOMENCLATURA BIOGRAFICA 

DE LOS PRINCIPALES TEÓLOGOS 
Y DE SUS OBRAS TEOLÓGICAS, 

D E S D E S A N J U A N D A M Á S C E N O H A S T A N U E S T R O S D I A S ( 1 ) . 

P R I M E R * É P O C A . 

S. JUAN DAMASCEN6, sacerdote de Damas-
c o , en Siria, murió hácia el año 760-80. 
Tenemos de él c uatro libros de la fe ortodoxa, 
en los que ha encornudo toda la teología de 
su época de un m o d o esco lást ico y dogmático. 
Generalmente se hace-justicia á ía erudición, 
á la ciencia teológica,, á la claridad y preci-
sión de este Padre, a u n q u e su critica no sea 
siempre m u v ilustrada. 

ALCl'lNO(Flacus Albíous) , sabio inglés, lla-
mado á Francia por Carlo-Magno á fines del 
s iglo VIH; luíalo la escueta Palatina, que ha 
lomado el nombre del palacio del principe 
e n q u e estaba; á esta escuela se reíiere el 
origen de la universidad de París. Entre sus 
obras observamos estas : De ditinis officiis ; 
Quxsíiones eltiber de Trinitate. Aunqueapre-
ciadas y siempre de sana doctrina en lo per-
teneciente á la fe, los escritos de Aleuhio mas 
de una vez están fallos de nervio y de exact i -
tud, y en ellos los conocimientos son mas 
extensos que profundos. La mejor edición 
es J a de Ratisbona. 2 volúmenes en folio. 

TF.ODOLFO, obispo de Orleans, hacia el año 
793. Hay de él las obras siguientes: De Bau-
tismo, de Spiritu sancto, Capitularía ad pa-
radlos, cartas y poesías, entre otras el himno 
Clona, laus el honor, de l dia de Ramos ; pue-
den considerarse sus Capitulares c omo m o -
numentos de la disciplina de su tiempo. 

AMALARIO FORTUNATO, arzobispo de Tre-
"veris en tiempo de Carlo-Magno. Es suyo el 
liber de Sacramento Baptismi dedicado á este 
príncipe. 

RABANO MAURO (Rabanus Magnentius}, 

arzobispo de Maguncia en S47. Hay de él 
entre otras o b r a s : De inslitutione clericorut/i 
libri, tres ; De Peemtentia-

LORO (Servaius Lupus), abad de Fcrrie-
res, murió hácia el año $<52. Tenemos de él, 
dos cartas m u y difusas de Prxdestinationc et 
gratia, y un tratado titulado: Liber de tribus 
quxüionibus adversus Gottesculcum (de la 
predestinación, del libre albedrío y de la 
redención de Jesucristo). El autor se adhiere 
en él á la doctrina de los PP., sobre lodo de 
S. Agustín. 

RATRAMNO, monje de Corbia, en Picardía, 
en el Siglo IX. Hay «le él entre otras o b r a s : 
Liber de ¡Saticitate Christi; IV lib. contra 
Grxcorum errores ; JJber de. Corpore et 
Sattguine Domini, adversus Paschasum Rad-
bertum. 

PASCASIO-RADBERTO, abad de Corbia, ilus-
tre por su piedad y sus conocimientos. Hay 
s u y o s : Libar de partu l'mjinis, que metió 
gran ruido e n el siglo X ! ; y Traetatus de 
corpore et sanguine Domini, Enseña e n este 
tratado q u e el cuerpo de Jesucristo está real-
mente en la Eucaristía, lo mismo que nació 
de la Virgen, lo m i s m o que luó crucif icado, 
resucitó y subió á los cielos. Quod totus or-
bis cr.edit et confite tur, añadió despues e n la 
defensa de esta o b r a ; murió en 86o. 

S. FULBERTO, obispo d e Chartrcs en 4007, 
donde antes había profesado la teología. Sus 
obras teológicas están contenidas en algu-
nas cartas y un Canon de la penitencia de 
las mujeres. 

GUIMOND ó GU1TMOND, obispo de Aversa 
Ü: El <iuc leer can I-sicnóiun ¡BS Viogr-rtas de lw rea cowpreuilidos en «ta nomenclfttnni, puede cousulti 
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e n 1030, era de Normandía. Tenemos d o él 
tres l ibros : De Knckaristia adversus fíeren-
gariumi Confessiode Sancta Trinitate. Christi 
Mmanitate, et corporis Christi vr.ritate. 

LANFKANC, arzobispo de Cantorberv en 
4070, escribió entre otras obras su famoso 
tratado del cuerpo y sangre de Jesucristo 
contra Bcrengario. 

S. ANSELMO, arzobispo d e Cantorbery en 
1093, de jó un gran número de obras de teo-
logía, tales s o n : De verilate, de libero arbi-
trio, de casa diaboli, de Incarnatione Ferbi, 
de conceptu virginali, et peccato originis, etc . 
San Anselmo fué el primero q u e supo unir 
c o n la teología aquella precisión dialéctica 
y método escolástico que dan fuerza á las 
pruebas de la verdad, y q u e confunden el 
error descubriendo sus sofismas, aunque los 
siglos siguientes mas de una vez hayan abu-
sado con peligro de ellos. 

GUIIJERTO, abad de Nogent-sous-Coucy, 
e n la diócesis de Laon, murió en 1124, dejó 
entre otras obras un tratado De Incarnatione 
adversus Judeos. y varias carias, e n una de 
ellas se expresa así con mot ivo de la presen-
cía rea l : « Si la Eucaristía no es mas que 
una sombra y figura, hemos caído de las 
sombras de fa antigua ley, e n sombras aun 
mas fantásticas. 

HORIORIO, llamado el solitario, sacerdote 
y teólogo de Autun, en 1130. Sus principales 
o b r a s s o n : Gemma animx. seu de offtcio mis-
sx; Ubellus de hxresihus; Dialogus de prx-
destinatione et libero arbitrio. 

niLDEBERTO, arzobispo de Tours, en 1123. 
Dejó entre otras obras , dice Feller, algunos 
Tratados de Religión, y el mas considerable 
forma un cuerpo de teología, e n el q u e se 
halla una claridad y precisión raras en aquel 
tiempo, c o n un sabio discernimiento en la 
elección de las pruebas. Esie es el primer 
autor en que se halla la palabra Transustan-
ciacion. 

PEDRO el Venerable, abad de Cluni, murió 
c n l loO. Como teólogo, ha dejado los tratados 
s iguientes :De divinitateChristi; Debaptismo 
parvutorum adversus Pelrum de Bruis De 
auctoritate Ecclesix; De sacrificio missx, de 
suffragiis defunctorum, etc. 

S E G U I D A É P O C A . 

PEDRO LOMBARDO, l lamado el Maestro de 
•jas Sentencias, obispo de Paris. murió en 
11(14. Es conoc ida de todos su obra d e las 
Sentencias, dividida en cuatro l ibros, y (pie 
n o es mas que una colecc ion de los pasajes 
de los santos PP., cuyas contradicciones apa-

. rentes conc iba ; sin duda q u e esta obra n o 
está libre de defectos, pero son los de su si -

I glo, y sabemos que fué el primer autor q u e 
en Occidente emprendió el reducir la teología 
á un cuerpo entero, en el q u e ciertamente se 
observa m u c h o orden y método. Esta obra 
tiene una multitud de comentarios. 

, Tajón, dice Mabillon, redactó en c inco l i -
bros , bajo ciertos títulos todo lo que encontró 
en S. Gregorio respecto á la teología, sin 
mezclar ningún razonamiento, ni aun los tes-
timonios de los demás PP., excepto algunos 
d e S. Agustín. El primer libro d e esta c o m p i -
lación trata de Dios y de sus atr ibutos : el 
segundo de la Eucarnacion, de la pred ica -

- cion del Evangelio y dé los pastores y ovejas' ; 
el tercero de los diversos órdenes de la Igle-
sia, de las virtudes y de los v ic ios : el cuarto 
de los juicios de Dios, de las tentaciones y 
pecados ; y el quinto en fin, de los réprobos , 
del juicio ' f inal y d e la resurrección. El pri -
mero , pues, que redujo á cierto método la 
teología escolástica fué Tajón, ob ispo español 
(de Zaragoza}, no lo fué, pues , el maestro d e 
las Sentencias. 

RICARDO DE S. VICTOR, monje e s coces , 
llamado así por la abadía de S. Víctor e n 
París, de la q u e fué prior, donde murió el 
año 1173. Era en teología u n o de los hombres 
m¡Ls sabios «le su é p o c a ; lo que demuestran 
suficientemente sus obras, y hé aquí las prin-
cipales : De Trinitate et incarnatione; De 
Charitate; De Peccato mortali et veniali. 

GUILLERMO deAuxerrc, arcediano de Bcau-
vair, murió en Roma en -5230, profesó la teo -
logía en Par is ; tenemos d e él una Sultana 
Theologix, expuso el primer«) de todos dis-
tintamente los Sacramentos de la Iglesia por 
óii len de materias y con las fórmulas esco -
lásticas, valiéndose de las palabras usadas 
éntre los peripatéticos,io que n o había hecho 
Pedro Lombardo ni los demás . 

ALEJANDRO de Ales, llamado el doctor 
irrefragable, inglés, profesor de teología en 
Paris. donde mur ióén 124o. Dejó entre otras 
obras : Quxsliones ini libros sententiarum 
suminx theologix. 

SANTO TOMAS DE AQU1NO, llamado el 
Doctor Angélico, murió en 1274. No diremos 
nada «le sus obras , porque brillan tanto como 
el sol. 

S. BUENAVENTURA, l lamado el Doctor Se-
ráfico, cuyo verdadero nombre es Juan Fi-
denza, murió en 1274. Tenemos de él obras 
ascéticas y comentarios sobre el Maestro de 
las Sentencias. 

ROBERTO DE SORBONA, fundador de la c é -
lebre facultad d e teología q u e llevó su n o m -



bre ; murió canónigo de París en 1271. 
dejando un tratado Ve conscientia y otro l)e 
confessione. 

S. ItAlMTOIDO DE PENAFORT, español del 
Orden de santo Domingo, murió en 1273. 
Además de otras muchas obras , tenemos de 
él una suma de teología, m u v consultada 
antiguamente. 

ENRIQUE I)E «AND, llamado el doctor so-
lemne, descendiente de la antigua familia de 
los Coelhals, doctor de la Sorbona , murió 
arcediano de Tournav en 1203. Nos quedan 
de el en la parte teológica. Summa Hieolo-
gica, et Quodlibeta XF Iheologica, obra s u -
perior á '.odas las de lodos los teólogos de su 
tiempo. 

Dl.'NS ( J u a n ) , conoc ido c o n el nombre de 
Escolo, por el lu-tar de su nacimiento, dió 
lecciones de teología en Paris, donde su su-
tileza en explicar las dificultades teológicas, 
le hizo dar el nombre de Doctor Sutil; su es-
cuela fué la q u e produjo los escolislas por 
oposición á los tomistas, ó partidarios de 

uto Tomás. Escoto murió en Coloi 
130S dejando obras q u e forman 12 
f o f 

OltIOL ( P e d r o ) ó Aurcolus, llamado el di 
tor elocuente. profesó la teología en P¡ 
13-13, v dejó entre algunas otras obras , c o -
mentarios sutilísimos sobre el Maestro de las 
Sentencias. 

BACON (Juan) , i n g l é s , doctor de la Sor-
b o n a , murió en Londres en 1316; dejó co-
mentarios sol/re el Maestro de las Senten-
cias , e t c . ; se le llamaba el docta- resuello, 
p o r la facilidad y solidez con q u e resolvía las 
cuestiones q u e se le presentaban. 

OCKAM (Gui l lermo) , f ranciscano, murió 
en 1347, llamado el doctor invencible, fué 
je íe do los nominales ; dejó comentarios so-
bre el Maestro de las Sentencias, y un tra-
tado del Sacramento del .litar, q u e prueban, 
dice Fcllcr, un espíritu sutil, perocstrava-
garite. 

CLF.MANGIS (Nicolás d e ) , murió en 1430, 
provisor del co legio d e Navarra en Paris, 
dejó entre otras obras : De studiis theologicis, 
obra b a s a n t e apreciada en su tiempo. 

ANTONINO ( s a n ) , arzobispo de Florencia, 
doude murió en 1 4 3 » ; este prelado distin-
guido por su saber y su p iedad . ha dejado 
entre otras obras , Summa theotogix mora-
lis, partibus 4 distincla, ettractatus de ins-
Iructione simplicium confessorum. Son apre-
ciadas estas dos obras. 

MOZZOUNO ¡Silvestre), dominicano, profe-
sor d e teología en Pádua y e n Roma, donde 
murió en 1323 .-fué de los primeros en eom-

bat i rá Lulero; de jó entre otras obras una 
Suma de teología. conocida con él nombre 
de Sitvestrina. 

VIO (Tomás d e ) , cardenal Cayetano, c o m -
puso muchas o b r a s : las tiene en gran n ú -
mero d e teología moral y comentarios sobre 
la suma de santo Tomás. No se imprimieron 
sino con algunas supresiones por las opinio-
nes ti veces singulares del autor, que murió 
en Roma en 1531. 

C0NTARIN1 (Gaspar) , cardenal, murió en 
1312. Dejó entre otras obras : De sacramentas 
libri quatuor; De juslificalione, libero arbitrio 
el prxdestinatlone. donde demuestra mas 
claridad y urbanidad que profundidad; su 
tratado de Sacramentts, mas bien parece una 
buena instrucción q u e una obra de c ont ro -

ECK1US ÍJuan) , profesor de teología en la 
universidad de lngolstad. llamado el infati-
gable adversario de ios herejes, murió en 13 (3. 
Dejó entre otras obras : De sacrificio missx; 
De pienilentia et prxdestinalione, q u e aun se 
aprecian muellísimo en Alemania. 

CI.ICTHOUB (José ) , Judocos Clicthoveus, 
natural de Nieuport, en Flándes, doc lor d e 
la Sorbona. murió s iendo lecloral de Char-
tres en -1543. Es apreciado su Anli-t-utherus, 
y puede leerse con fruto su tratado Ve Sa-
cramento Eucaristix, al que aplicaba Erasmo 
eslas palabras: Vberrimmnrerumoptimarum 
fontem. 

GROPPER ( J u a n ) , canónigo de Colonia; el 
hombre d e su tiempo mas versado en la his-
toria y disciplina de la Iglesia, en la ciencia 
de la "tradición y en la teologia dogmática ; 
l lamado á Roma, rehusó por humildad la 
púrpura que le ofrecia Paulo IV. Este pontí-
fice pronunció él m i s m o el elogio de Grop-
per, que murió en Roma en 1339, y enlre 
otras cosas d i j o : Xequaquam Groperwnami-
simus, sed ad Deum promisimus; Gropper pu-
blicó entre otras obras : De Eticliaristia, tra-
tado sabio y profundo y de los mejores q u e 
existen sobre esta materia. Surio tradujo al 
latín el original que estaba en a l onan . En-
chiridion chrUtianx institulionis, q u e salvo 
algunas digresiones, es una obra de gran 
utilidad. 

SOTO ( D o m i n g o ) , del Orden de santo Do-
m i n g o , elegido por Carlos V para su primer 
teólogo en" el concilio de T r e m o , murió e n 
1300, dejando comentarios sobre el Maestro 
de lasSenleneias, y tratados Denatura et gra-
fía; De justilia él jure, etc . 

CANO (Melchor ) , religioso español, del Or-
den de sanio Domingo, profesor de Salamanca 
y obispo de Canarias, murió en 1300. Le s o -

m o s deudores d e d o c e libros De locis theolo-
gicis, obra escrita con elegancia y m u y apre-
ciada de los sab ios , aunque dejada imper 

o d e Milán: tenemos muchas obras de este 
ide hombre sobre materias dogmáticas 
orales; pero la q u e sin disputa sobresale 

recta por el autor. 
SOTO ( P e d r o ) , sab : 

m u r i ó en 1303. Brilli 
conci l io dé Trenlo , y 
tre o i rás : Inslitulion 

ilre todi tnstructio con-
fessariorum á la que en las ediciones subsi-
guientes se ha podido unir con utilidad Mó-
nita ad confessarios, d e S. Francisco d e Sa-

ixcompi 
Ve institutioñe sacerdotum, qui animarum 
curani gerunt, etc. 

ALAPIDE (Cornelio), nació en Bocholt cerca 
d e L i e j a e n 13C0; entró en lacompañia de Je-
sús , y dedicado al estudio de las lenguas y 
bellas letras. y en especial de la Sagrada Es-
cr i tura , dió á luz diez tomos en folio d e c o -
mentarios d la Sibila. Lo mas apreciable es 
l o concerniente al Pentateuco, y á las cartas 
d e S. Pablo. Murió Alapide en Roma, el año 
1037 en olor de santidad. 

PFLLT,(Julio),obispo de Naümbourg ,murió 
en 1394: Tenemos de é l ; Explenatio rituum 
missx y tratados de Deo, de sanóla Trinitale, 
de reformadme clmstiaiía, e le . , obras bas-
tante apreciadas. 

HESSELS (Juan) Hesscltus, doctor d e L o -
v a i n a , murió e n 1500; enviado c o n Bayo al 
concilio de Trenlo. Tenemos de él un gran 
número de obras d e controversia, y comen-
tarios ; pero la mejor sin disputa es su cate-
cismo, verdadero cuerpo de teología moral y 
dogmática tomada con mucha sagacidad de 
los SS. PP. : y sobre lodo S. Agustín. La me-
j o r edición d e esta obra es la d c L o v a i n a , Do-
min i co , en 4 " ; el editor Grario suprimió en-
tonces todo lo q u e se resentía de Baijanismo. 

MONCHV (Antonio d e ) Demediares, doc lor 
y profesor de la Sorbona, penitenciario de 
N o y o n , murió en 1374. Brilló en el coloquio 
d e Poissy, y en el concilio de Trenlo y entre 
otras obras" de jó un sabio Tratado de sacri-
ficio misal. 

1IOSIO (Estanis lao) , cardenal , obispo d e 
Warmia en Polonia , murió e n 1579: temible 
adversario de los protestantes: publ icó con -
tra e l los : Confessio catholicx fidei christianx; 
De communione sub atraque specie: De sacer-
dotum conjungio; De missa vulgarí lingua 
non celebranda, etc., que se tradujeron en 
casi todas las lenguas de Europa. 

BALDONADO ( J u a n ) , sabio jesuíta espa-
ñol , murió cñ 1583. Dejó un gran número d e 
obras sobre la Sagrada Escritura y a lgunos 
tratados. De gratia, De sacramentis. La obra 
m a s notable del célebre Maldonado es su co-
mentario á los cuatro Evangel ios : tiene otro 
á los profetas menores. 

BOliltOMEO (San Carlos) , cardenal , arzo-

contiene 
recibidas 

SA (Mi 

i p o d e E v r e u x , 
se hizo célebre por sus obras de polémica 
contra los protestantes en tiempo de la Liga, 
y sobre todo por un tratado de la Eucaris-
tía, lleno de erudición. Murió en 1591. 

Al'GER ( E d m u n d o ) , sabio jesuíta francés, 
murió en 1301. Tenemos de él tratados de 
fíáptismo, de confirmatione. de Eucharistin; 
y un catecismo m u y apreciado impreso en 
f rancés , en latín y en griego. 

TOLEDO (Francisco d e l , jesuíla e spaño l , 
cardenal , murió e n 1390 ^ de jó entre oirás 
obras una suma de casos de conciencia, c o n 
el titulo de tnstructio sacerdotum, m u y apre-
ciada de S. Francisco de Sales. Este l ibro 

•pintones qu 
la actualidad. 

: l ) , jesuíta portu 
•bre la Sagrada 

de" un libro titulado Aphorlsi 
rum, en el q u e pueden hallar los confesores 

re lentes reglas d e c onduc ta ; edic iones de 
1027 y siguientes. 

WIF.KI (Santiago), jesuíta polaco , murió e n 
1597: dejó entre otras o b r a s : deSanctx misx 
sacrificio; de Purgatorio, de dlvinitate Christi 
el Spiritus sancti contra Fausto Socino. 

MOLINA ( L u i s ) , jesuíta españo l , murió en 
1600. Sus obras principales son de justilia 
et jure, a p r e t a d í s i m a ; comentarios sobre la 
primera parte de la suma de .Santo Tomás ; 
aun en el dia el mas célebre es el intitulado 
De concordia gratix et líberiarbitrii, q u e oca-
s ionó las disputas sobre la gracia entre los 
jesuítas y domin i cos , y los dividió en moti-
nistas y tomistas; lo q u e favorece á los mo-
tinistas es q u e los jansenistas fueron s i e m -
pre sus mayores enemigos . 

VALENCIA ¡Gregorio), jesuíta español , mu-
rió en 1603. Tenemos de él comentarios sobre 
la Suma de Santo Tomás, y muchos otros tra-
tados teológicos y po lémicos 

AZOR (Juan) , jesuila e spaño l , murió en 
Roma en 1603. Dejó entre otras obras Instl-
tuliones morales, recomendadas por Bos-
suet. 

VAZQUEZ (Gabriel) , jesuíta español, murió 
en 1604. Sus escolásticas, dogmáticas y mo-
rales forman diez vol . en folio. Se hallan en 



laban e o su tiempo. 
BASES ( D o m i n g o ) , d o m i n i c o , doctor y 

profesor d e Salamanca , murió en ifiOí, do 
jando doctos comentarios sobre la primera 
parle y la segunda de la segunda {secundo 
secundx) d o la suma d e Sanio Tomás. 

UBNRIQUEZ (Henr iquc ) , jesuíta españo l , 
y profesor de Salamanca: murió en IfiOS, d e -
jando una suma de teología moral, v un libro 
de Fige hominis, donde lan pronto se presenta 
en p r o c o m o en contra de Molina. 

HEBELLO (Fernando ) , jesuíta portugués , 

y erudita obra d e obligationibus justttUe re-
ligimis el charitatis. 

SANCUEZ ( T o m á s ) , jesuíta español, murii 
en 1610, con la reputación de un h o m b r e di 
costumbres austeras. Tenemos d e él cuatre 

monásticos ¿ . instan le di fusos, y el célebre 
tratado Pe matrimonio, en el "que el autor 
trata todas las dificultades de esta cuestión 
escabrosa , y en el q u e hubiera sido de d e -
sear quo entrase en algunos m e n o s detalles. 
Escrito para los confesores y directores d e al -

ESTIO (Guillermo Hcssels) Van Est , natu-
ral de Corcum en Holanda, v profesor d e 
Douai donde murió en 1013. Benedicto XIV 
lo llamaba Doctor fundatíssimus. Somos d e u -
dores á este hombre sabio , aelemás de sus 
obras tan recomendables sobre la Sagrada 
Escritura, de 1111 Comentario sobre el Maestro 

Uencias, obra sábi 
mismi 

que sus Graliones Iheolngicx, XIX. 
SL'AREZ ¡ F r a n c i s c o ) , jesuíta e s p a ñ o l , 

murió en 1617. LC somos eleudores de 23 
vo lúmenes en fo l io , casi todeis sobre la t e o -
logía y la moral. Grocio bacía de él el m a v o r 
aprec io ; Benedicto XIV lo llama Doctor exi-
mhts, y Bossuet escribía de él á Fene lon : 
Suarez, en el que como sabemos, secomjyrende 
toda la escuela moderna. Sin e m b a r g o , n o 
está exento de cuestiones inútiles, y s i su 
teología comprende grandes conoc imientos , 
no es m e n o s cierto el decir q u e n o tuvo el 
mérito de ser superior á las superfluidades 
de los teólogos de su s ig lo . 

PERROS (Santiago Davy d e ) , sabio carde-
na ly arzobispo de Scns , murió en 1618. Entre 
sus obías se halla un tratado de la Eucaris-
tía contra el protestante Dnplessis-Mornay, 
y que sirvió para atraer á m u c h o s herejes 

universidad de Salamanca, m u ñ o en 1629. 
dejó entre otras obras : De matrimonio, Di 
[mpedimenlis matrimonial/bus. 

BOXACINA (Martin) , mi lanes , murió er 
1031; es autor de una Teología moral, de lí 
que ha darlo un Compendio, por orden alfa-
bét i co , Goffaert, doctor en teología d e Lo-

CONINCK (Gil de ) , naci 
des francesa) , j esuí ta ; 1 
dejado entre algunas otr 
apreciado De Sacramenti 

02 — 
LIGAS (Francisco ) , d e Brujes , deán do 

Saint-Omer. Además d e un gran número d o 
obras sobre la Sagrada Escritura, leñemos d e 
61 Instructio eonfessarlorum; murió en 1619. 

BELABHINO (Roberto), sabio jesuíta y car -
denal, murió en 1621. Su principal o b r a d o 
Conlroversiis fidei es la mas completa en este 
género de las que se han publicado todavía ; 
fué c o m o un arsenal donde han tomado t o -
dos los téologos católicos las armas mas fuer-
tes para combatir á los herejes. Sus o p ú s c u -
los espirituales son preciosísimos. 

FtíiliCCt (Vicente), jesuíta italiano, m u r i ó 
en 1(122. En sus Cuestiones morales, parece 
enseñar una moral m u y indulgente. 

LESIO (Leonardo), jesuíta flamenco, m u r i ó 
en 1623; tenemos de él Tesis teológicas m u y 
cé lebres , y un sabio tratado De justitia et 
jure actíonum humanarum, lib. II', del que 
hacia gran aprecio San Francisco de Sales. 

BECCASO (Martin;, ó Beccanus, sabio y 
piadoso jesuíta f lamenco ; murió 
dejando además de su apreciable 
logianoviet ceteríTeslamenti un 
Teología,etc. Tiene además un Mai 
froversíarum, q u e descaria y o ver en manos 
de lodos los eclesiásticos. 

TOMAS DE JESUS { ó Diego Sánchez d e 
Avila), nació en Andalucía hacia el año 1586, 
entró en la Orden de carmelitas desca lzos , 
l legó á ser definidor general de la congre-
gación de España, y murió en Roma, en re-
putación de santidad, en 1626. Dejó muchas 
obras , entre ellas un tratado de controversia 
titulado : Thesaurus sapientix divínx ín gen-
tiiim omníum satute procurando, muy apre-
ciado por los pontífices Urbano VIII y Bene-
dicto XIV. 

GltETSEIt (Santiago) , j esuí ta , nació en 
Souavia, y murió profesor e n Ingolstadt en 
1629. Entre otras obras tiene un tratado De 
causis inatrimonialtbus y otro De Cruce, p o r 
los cuales se le colocaría entre los sabios d o 
primer orden , si tuviese mas crítica y m e n o s 
difusión. 

PONCE DE LEON (Basilio), canciller de la 

i en Bailleul (Fian-
íurió en 1633. lia 
s obras un tratado 



de una moral Jiastaute y aun demasiado 
fácil según algunos. 

WANGNGRÉCK (Enrique), jesuíta, profesor 
def i loso f íaydetco log iaen Uilléngen,murió en 
1 664, autor de muchas obras de mérito y céle-
bre sobre todo por las sabias notas con que 
enriqueció las confesiones d e S. Agustín, edi-
ción de Colonia de 1016 y que deberían ha-
llarse e n manos de todos los teólogos. 

MARTINEZ DEL PRADO (Juan), dominico es-
pañol , murió en 1688; escribió dos vo lú-
menes en folio sobre la Teología moral y 
otros tres sobre los Sacramentos, de un modo 
melódico , pero difuso. 

ESCOBAR (Antonio) , jesuíta español , m u -
rió en 1669, es autor de muchas obras; pero 
la q u e mas ha dado á conocer su nombre es 
la Teología moral, c u y o s principios lapsos , 
han metido m u c h o ruido. 

ALACIO (ó Alara León) oriundo de la isla 
de Chio en 15S6 , de padres cismáticos, 
abrazó la religión católica llegó á ser biblio-
tecario del Vaticano, y murió en Roma en 
1 6 0 9 , después de haber publicado un gran 
número de obras sobre la teología y la litur-
gia. La mas conoc ida es la de ¿celeste oc-
cidenlalis et orientalis perpetua consensione. 

HALLIER (Francisco) nació en Chartres en 
1595 l legó á ser doctor y profesor de la Sor-
b o n a , y ob ispo de Cavall lon; se distinguió 
por su ce lo contra las doctrinas jansenistas 
y murió e n 1038, dejando algunas obras 
apreciables, particularmente un Tratado de 
la Gerarquía, y otro de las elecciones y or~ 
denaciones; obra clara y metódica que valió 
al aulor una pensión por el clero de Fran-
cia. 

NICOLAl ( J u a n ) , d o m i n i c o , nació en la 
diócesis d e Verdun, murió prior de Santiago 
en París e n 1073. Tenemos de. él algunas 
obras , pero la q u e ha escrito de mas impor-
tancia son las excelentes notas con que ha 
acompañado á la Suma de sanio Tomiís, v 
demás obras de este santo doctor, Lyon 1660 
y s ig . 10. v o b en fol. 

BONA (Juan), p iamontcs , nació en 1609, 
general de los fuldenses y cardenal á quien 
c r e y ó d igno de la tiara una gran parte del 
sagrado colegio después de la muerte de 
Clemente IX. Murió en Boma en 1074 con la 
reputación d e un prelado sabio y piadoso. 
Le s o m o s deudores de algunos escritos 
apreciables : Ve sacrificio Missx, trocíalas 
asceticus. De rebus liturgic'is, etc. 

CO.NTENSON (Vicente), dominico francés, 
murió en 1674; dejó una teología con esto 
titulo Theologia dogmátlco-moralis mentís et 
coráis, 9 vo l . en 12. Es una obra sólida, que 

.pues profesor 
adhesión ai pai 

CABASUC10 (Juan), sacerdote del Oratorio, 
nació cu 1601, enseñó el derecho canónico 
en Avignon, y murió en Aix su patria en 
1685. Sus principales obras son : Tratado de. 
la usura, Juris canónici theoria et praxis, 
escritos c o n elegancia y d ign idad ; son re -
comendables por la sabiduría de las decis io -
nes V la severa ortodoxia de la doctrina. 

TABERNE, (Juan Bautista), jesuíta, nació en 
Lila, y murió victima de su caridad durante 
una epidemia enDouai en 1686. lia dejado un 
buen compendio d e teología moral , claro, 
exacto y distante d e los extremos, c o n el t í -

defectos de los esco-

bes. se hizo célebre 

apenas se resiente d e h 
lástieos. 

LAZERL'S, jesuíta franci 
en el s iglo XVII, por laexlens 
c imientos eclesiásticos; se ha 
él un opúsculo titulado; lie r, 
fiáei eorumque usui exercitat. 

SAINTF.BIX'VE (Santiago de 
ris, doctor de la Sorbona,d. 
privado de su cátedra por s i 
tido d e Arnaldo; mas lardes 
m u l a d c Alejandro VII y mur 
bre casuista dejó 3 vol . de di 
ees, o b r o q u e manifiesta mu 
cia y rectitud, y dos tratad' 
cían y d e la Extremauntíoi 

UE1UNCX (Gui l l e rmo) , ob ispo de ipres 
murió e n 1678. Dejó un curso de Teología es 
coláslica y moral. 

GOBAT, (Jorje), jesuíta d e l a d i i 
siles, murió en 1679. Es autor di 
gía moral, donde aventura segu 
chos algunas proposiciones bastí 
y condenadas después por la Santa Sedi 

NEESEN, (Lorenzo), de la diócesis de Sieja, 
murió presidente del seminario de Malinas 
en 1679. Tenemos de él una Teología en 4 
vo l . en fol. bastante apreciada, pero se hallan 
en ella ciertos punios de moral demasiado 
severa. 

CONET, (Juan Bautista), sabio dominico , 
murió en Burdeos, su patria, en 1081. Tene-
m o s de él una teologia con el Ululo de C h j -
peus 1/ieologie thomisticx en 5 vol . en fol-, y 
otras dos obras : Mamóle tliomistorim en 6 
vo l . en 12° Díssertatio theotógica; de proba-
ba ilute. 

CARAMCEL DE LOBKOWITZ (Juan), cister-
c icnse , nació en Madrid de padres l lamen-
e o s : doctor de Lovaina fué uno dé los pr ime-
ros v de los mas ardientes adversarios del 
¿agustinos; murió en 168-2, de jando entre 
otras obras una teología en 7 vol . en fol. c o n 
la reputación de un casuista m u v lapso en 
su moral. 

íulo deSynops i theologix practícx, en 3 vol . 
en 1 2 " . 

AISELLV (Luis, ob ispo de Itodez. dimitió su 
silla en 1667. y mur iócn París en 1691 despnes 
d e haber vivido en el retiro de la casa de S. 
Lázaro en Paris. Tenemos do él Medalla theo-
togica que puede leerse con fruto. 

CRAUSIN (Martin), profesor d e l a S o r b o n a 
murió en 1601 dejó un curso de teología con 
el titulo d e opera theológica en 6 vol . en 4" 
impresos despues de su muerte por el abate 
d e Argentré. 

ARNALDO (Antonio), doe torde la Smbona 
demasiado conocido por su jansenismo v sus 
disputas sobre la grac ia ; no haremos 'aquí 
mención mas que de su obra ta perpetuidad 
de la fe q u e hizo e n unión con Nicole. Arnal-
do murió en 1694. 

NICOLE (Pedro), nació en 1623, adquirió 
una deplorable celebridad por su tenaz 
adhesión á los errores de Jansehlo. Murió en 
París en 1693; entre sus obras numerosas, 
de las q u e hay una buena parte en favor de 
su secta, creemos deber mencionar aquí sus 
escr i tos de controversia contra los reforma-
dores, recomendables en alto grado por la 
profundidad y so l idezdesusrac io c in ios ; ta-
les son las preocupaciones legítimas; tratado 
de la unidad de la Iglesia ; tos pretendidos re-
formados convencidos de cisma, y la perpetui-
dad de la fe, obra excelente que compuso 
con Arnaldo y Renaudol. 

TOMASINO (Luis), provenzal de losPP. del 
Oratorio, murió en 1695. Tenemos d e é l un 
gran número de obras sáblas v apreciadas, 
tanto teológicas c o m o dogmáticas ó de dis-
ciplina etc . cuya nomenclatura seria m u y 
extensa en este lugar. 

GOUDIN, (Antonio), dominico del Langüe-
doc , murió en 1696, filósofo y teólogo erudito; 
mitigó en sus obras teológicas ciertas opinio-
nes demasiado rigorosas sobre la Predesti-
nación y la gracia eficqz, emitidas por los to-
mistas. 

PUmO C0RRAD0, vivía en el s iglo XVII 
fué canónigo de Ñapóles é Inquisidor m a v o r 
en Roma, Tenemos de él una obra apreciada 
por los canonistas titulada Praxis dispensa-
tionum. 

VIVA (Domingo), jesuíta de Otrante, m u -
rió hácia fines del s iglo XVII. Hay de él una 
Teologia moral en 8 vol . en 8° que es bus-
cada. 

ROY (Leonardo V a n ) , religioso agustino 
Dr. de Lovaina, murió hácia el principio del 
siglo XVIII, hadejado una Teologia moral en 
t¡ t. en 8° m u y esl imada en muchas de sus 
partes. . 

IV. 

VOGLER, jesuíta, profesar en la universi-
dad deIngolstadt, á principios del siglo XVIII. 
lia dejado un tratado sobre la justicia titula-
do : Juris cultor theologicus, m u v apreciado 
de los mejores autores. Mr. Garriere de la 
congregación de S. Sulpicio ha dado.de él 
una edición en 1833.enriquecida c o n u n g r a n 
numero de notas. 

__ STEYAERT (Martin), profesor y doctor de 
Teologia en Lovaina. murió en" 1701. Sus 
opúsculos teológicos son dignos de hallarse 
en manos de lodos, pero en especial se apre-
cian sus Aforismos de teología práctica. 

GONZALEZ (Thyrso), jesuíta español, llegó 
a ser general de su Orden v murió en Boma 
en 1703. Entre otras obras te somos d e u d o -
res de un Tratado contra el probabilismo 
con esto titulo: Eundamentum Iheologíce mo-

FR0MAGEA1I (Germán;, parisiense, Dr. de 
laSorbona , m u r i ó en 1705. Sucedió á Dela-
meten la decisión de los casos de conciencia 
Sus decisiones y las de su predeccsorse han 
reunido despnes en la continuación del Dic-
cionario de casos ele conciencia de Ponías. 

MABII.LON íl lom), benedictino de la Con-
gregación de S. Mauro, nació en la diócesis 
de Reims en 1632, adquirió la reputación de 
uno de los mas sabios religiosos de su siglo, 
y tanto por su vasta erudición c o m o por su 
extremada modestia, se atrajo el aprecio y 
aprobación de los personajes mas dist ingui-
dos de aquella época. Este rel igioso murió 
en París en 1703, despues de haber enr ique-
cido las c iencias con la publicación de sus • 
numerosas obras , de las cuales las dos mas 
célebres son Acta sanctorum ordinis sancti 
llenedicti, 9 vol . en fol. , y Anuales Benedic-
tíni, 6 vo l . en folio. Sus Estudios monásticos 
son apreciables. 

MASSOtiLlE, . (Antonio), sabio dominico 
francés murió en 1700. Su obra principal se 
litula : Divus Thomas sui interpres de motio-
ne divina et libértate créala etc . en 2. vol . en 
folio. 

DUCASSE (Francisco), cé lebre canonista, 
fué sucesivamente vicario general de Car-
cassona, canónigo y arcediano de Condom, 
donde murió en 1706. l lay suyas algunas 
obras apreciadas por los" jurisconsultos : 
Tratado de la jurisdicción contenciosa y de 

jurisdicción voluntaria. Se han reunido estas 
dos obras bajo este título : Práctica delaju-
risdiccion eclesiástica. Tolosa. l . v o l . en 4°, 
1072. 

HAMEI. (Juan Bautista de) , pertenecía á 
los padres del Oratorio, murió e n 1700. Ade-
más de un gran número de sábias y pro fun-
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reimpresa en 1769 c o n correcc iones y » l i -
c iones del abale Dinouart. 

POUSET (Francois-Amado), sacerdote de l 
Oratorio, murió en 1723. Es el autor del Ca-
tieismo de Mompeller, q u e se tradujo en m u -
chas l éng i ias , y contiene en Renerai una 
buena y sabia doctrina, pero se hallan e u é l 
algunas máximas q u e no podemos aprobar, 
y q u e hicieron que s f condenara en Roma. 
El m i s m o empezó á traducirlo en lati» c o n 
los pasajes enteros q u e n o están m a s que c i -
tados e n el original frailees. El f>. Oesniolets, 
su cohermano, acabó este tràBà|% c o n el 
nombre de Instituciones ealholicx, y M. de 
Charancy, sucesor de 51. de Cellieri, obispo 
de Mompeller, lo hizo imprimir c o n c o r r e c -
ciones que lian lieclio desaparecer lo q u e se 
resentía de las opiniones del au tor : esta 
edición es digna d e los e logios q u e lian hecho 
de ella todos los buenos catól icos. 

ALEJANDRO (Natal;, sabio domin i co tran-
c e s , murió en 1721. además de su grande 
historia eclesiástica y algunas otras obras 
de mérito , tenemos de él una. Teologia 

dogmática y mor.il, 11 yol . en 8", que es 
apreciada aunque bastante difusa. 

SEMELLIER (Juan Lorenzo! , sacerdote de 
la doctrina crist iana, murió en 1723. Tene-
m o s de él excelentes conferencias sobre el 
•matrimonio, otras sobre la usura y la restitu-
ción; otras sobre ios pecados, conoc idas c o n 
el título de Conferencias de París, y algunas 
obras pós lumas del mismo género bastante 
apreciadas. 

POSTAS (Juan) , c é l e b r e casuista, murió 
vícepenitenciario de l arzobispo d e Paris 
en 1728. Su Diccionario de casos de concien-
cia, en 3 vol . e n folio, es bastante c o n o c i d o , 
y guarda un medio en el rigorismo y la laxi -
tud. M. Collct ha dado d e él. un compendio 
en 2 vo l . en 4°. 

PETlT-DlDlElt, dominico f rancés , nac ió 
e f f l 6 3 9 , rué suces ivamente abad d e Scno-
ne.s y obispo de ( lacra in partilms, se adhi -
r ió á la constitución- Cnigenitus v murió 
en 1728. Dejó algunas obras .sabias entre 
otras Annotationes in biblioihemm eccle-
siáslicam, y una disertación sobre la infa-
libilidad del soberano pontíf ice. 

DANIEL (Gabriel), jesuíta f r a n c é s , murió 
en 1728; sus opúsculos teológicos, r e c o m e n -
dables p o r é l m é t o d o y claridad, forman 3 vol . 
en 4°. 

TOURNELY (Honorato) , nació en Ant ibes , 
profesor en Douai v después en la Sorbona. 
murió en 1729. Tenemos de él un c u r s o d e 
Teología, ó mas bien Comentarios, sobre 
casi toda la teo log ía , en gran parte dogmá-
ticos, y en los que manifestó suán útil es á los 
teólogos el conoc imiento de la historia ec le -
siástica. Esta teología tiene 11 vo l . en 8".' 

DAELMAX (Carlos Guislain), nació en Mons, 
doctor y profesor de Lovainá. murió en 1731. 
de jando una Teología escotasííco-moi'al, q u e 
se ha impreso muchas veces. 9 vo l . en 8". 

NEEE (Esteban d e ) , recoleto flamenco, 
v iv ía en 1732. Tenemos de él una teología 
moral en 2 vo l . en 12», c lara en su concis ión. 

BAlilN (Francisco), nació en Angers en 1631. 
l legó á ser vicario general y decano de la 
f a c u l t a d l e teología de esta c iudad , y mu-
rió en 1731, después d o haber enseñado c o n 
celebridad ia teología durante 20 años. Es 
aulor de los 18 pr imeros vo lúmenes de la 
o b r a tan apreciada y conoc ida c o n el título 
d e Conferencias de la diócesis de Angers. 
Estas conferencias se completaron por algu-
n o s autores y principalmente por Cotelle de 
l a Biandiniére que murió e n 1793, cura de 
la parroquia de Soulaines. 

HERMI.NIER (Nicolás i ' ) , doctor de la Sor-
b o n a , arcediano y teólogo del Mutis, murió 

en 1733. Tenemos d e él am'leclogía escolás-
tica en 7 vol . en 8 ' , y un Tratado de Sacra-
mentos, % vol . en Í 2 " ; su obra d e la Gracia 
fué censurada por algunos ob ispos . 

DANES (Pedro L u i s ) , nac ió en Cassel, 
Flandcs francesa, murió profesor de teología 
de Lovaina en 1736 ; ha de jado un compen-
d io de la teologia, apreeiado c o n el titulo de 
Instituciones doctrina Christiana, a lgubos 
tratados de teología, entre o í r o s ; De Fide, 
Spe et Charüate, obras l lenas de erudi-
c ión, etc . 

TOSIBEL'R (Nicolas), religioso agustino, na-
c ió en Tirlemont, murió en Lovaina e n 1736. 
Praxis admìnistrandisacramcntap<Enìlcnti£ 
et eucharistvp., apreciada p o r su método y 
erudición aunque de una moral a lgo rígida. 

RONCAGLIA (Constantino), teologo italiano 
d e la congregac ión de la »ladro de Dios, mu-
rili e n 1737. Dejó entre otras obras , una Teo-
logía moral universal, en 2 vol . en f o l i o , 
citada c o n bastante frecuencia por S. L i -
bor io . 

AKCENTRE (Carlos Duplessis A",. doctor 
dé la Sorbona, obispodeTulte , murió en 1740. 
Entre otras obras do teología , leñemos de 
él : Elementa theologica, seu tractatus de toéis 
theologicis, y una Explicación de los Sacra-
mentos en trances ,en 3 vol . en 1 2 . 

GOTTE (Vicente Luis ) ,domin ico ycardenal 
italiano, murió en 1 " 4 2 : su mejor obra es su 
Teología escolástico-dogmática, siguiendo e l 
espíritu de santo Tomás, en 12 vo l . e n 4» 
obra difusa p e r o aprcc iab le ' y de una vasta 
erudición v bien digerida. 

GIRARDÈAL" (Nicolas), canónigo de olicio 
de Evrcux , doctor de la Sorbona , vivía 
en 1742. Tenemos de él Prolegomena seu prx-
leetiones theologicx de religione ; De Verbo 
Dei seu scrifito, seu tradito, de Ecclesia et 
conciliis, que n o carece de mérito, y que s u 
claridad y método la recomiendan á los q u e 
empiezan el estudio d e la Sagrada Escritura 
v de la teologia. 

IHIOLIN (Renato), dominico francés, murió 
en 1742,dejando uri Tratado dogmático y 
moral de los Sacramentos, en 2 vol . en folio, 
que demuestra una gran erudición y un c o -
nocimiento profundo de l d o g m a y d e la m o -
ral. 

ANTOISE (Pablo Gabriel) jesuíta d e la L o -
rena, murió, en 1743. Tenemos d e él entre 
otras o b r a s ' u n a Teologia especulativa en 7 

.vol . en 12»,y otra Moral en 4 vol . m u y supe , 
rior á la primera, aprobada p o r Benedicto XIV 
v de la q u e ha habido frecuentes ediciones. 
" ZECH, jesuíta aleman, profesor de derecho 
canónico e n la universidad de ' lugolstadt, 



Tenemos de él una teología en 19 vo l . en 8°, 
en la q u s s e dedica especialmente a la mo-
ral ; aunque apreciada, seria mejor si de fen-
diese c o n m e n o s calor los sentimientos de su 
Orden. Su cohermano el P. Alejandro h a d a d o 
un Compendio de ellacn 6 vol. e n » » . 

LAMBIÍRTINl (Benedicto XIV; naeio en Bo-
loftia en 1615; entró m u y jóven en la dignidad 
de prelado, y llegó á ser sucesivamente ca -
nónigo d e S. Pedro, arzobispo de Thodosia, 
cardenal , arzobispo de Bolonia, ; ' por último 
pontífice con el nombre de Benedicto XIV. 
Este ilustre pontífice murió en 1758, despues 
d é u n g lor ioso reinado de 18 años, dejando 
un grandísimo número de obras sobre las 
materias eclesiásticas (16 vo l . en folio); las 
mas'apreciadas, además de su bularioson los 
tratados : De Sljnodo, De sacrificio missx. ; 
De. canóiíizatione Sanctorum, et de festis 
D.S.J.C. etbeatxM.r. 

CUNII.IATI (Fulgencio), dominico italiano, 
murióen 1759. Su obra mejor es el Catequista 
en el pulpito cu 4 o , que es apreciadisima en 
Italia. 

CHA VINA (José), jesuila italiano, v iv ia há-
cia 176» ; es autor de una teología, redactada 
metódicamente y apreciada en Italia : En 
ella enseña el prolmbilismo c o n la mayor 
reserva. 

. BALLEBINI (Los hermanos Pedro v . Jeró-
nimo) nacieron en Verona, el 1° en 1698 y el 
2° eu'L702, abrazaron el estado eclesiástico 
y se distinguieron por su erudición tanto 
c o m o por su inalterable unión. Les s o m o s 
deudores de un tratadito De vi ac ratiene 
primatus romanorum Poutificum, y de e d i -
ciones m u y aprec iadas , d é l a s obras de 
S. Leon el Grande, de la Suma de S. Antonio 
y de algunos otros autores célebres. Pedro 
murió en 1761; Jerónimo le sobrevivió algu-

hácia mitad del s iglo XVlli, ha publicado in-
tratado c o n este titulo : Rigor moderatu: 
doctrinal Pontificia circo usuras, apreciad!" 
p o r l o s teó logos . 

LAFASSE, sacerdote de lacongregaciou de 
san Sulpicio. murió en 1748; nos ha dejade 
un excelente tratado : De Deo ac Dicinls at 
Iributis, publ icado c o n el nombre de Tour-

MADRISl (Francisco), tirolés, nació hácia 
Enes del s iglo XVII. entró jóven en la congre-
gación italiana del Oratorio y murió en 175«. 
Este sabio religioso nos ha dejado una buena 
disertación titulada, Dissertano de symbole 
fidei. 

CHAMBRE (Francisco-liharat de la) doctot 
d é l a S o r b o n a , murió en 1733. Sus obra: 
principales son : un Tratado de taverdad dt 
la Religion, e n 5 vol , en 8-, bien escrito coi 
precisión y solidez, un Tratado ele la Iglesia 

REIFFENSTUEL, franciscano alemán, sabio 
ju ic ioso canonista, al parecer de Collet; es 

tuerpia 1753, 6 vol . en folio. 
BRAUNMAN (Simon), abad de Averbode en 

Bélgica, murió hácia mitad del siglo XVUI, ha 
dejado ima teologia titulada: Tractalus theo-
loqici, tum praxi, tum speculatimi accommo-
d'ali cu 6 vo l . en 8 o , es bastante apreciada. 

LAGF.flAMON (Juan), profesor de teologia 
en el seminario de Cambrai hácia mitad del 
último silílo. publicó un Tractalus de Sacra-

LENGLET DI' FRESNOV (Nicolás), sabio 
eclesiástico francés, murió en 1733. Tenemos 
de él gran númerode varias obras , pero una 
de las mejores y la mas útil á la teologia es 
su Tratarlo histórico y dogmático del secreto 
inviolable de laconfesion,<nW. 

CONCINA'Daniel), dominico italiano, m u -
rió en 1736. Sus mejores obras son : Theolo-
gia chrisliana dogmáHco-moratis, en12vo l . 
en 4", q u e goza de un aprecio justamente 
merecido, y De Sacramental{ absolutione 
impertiendo aut difíerenda recidivis consue-
tmlinariis, en 4». Esla obra excelente será 
siempre de grande utilidad para los confeso-
res. 

BILLUART (Carlos Renato), dominico, nació 
en Reviu' cerca de l iocroy , murió en 1737. 

TOMAS de Charmes, capuchino, nació en 
Charmes en la Lorena, murió en 1765. Su 
teología e n 3 vo l . en 4», es clara, melódica , 
s iempre ortodoxa v distante de los extremos 

un compendio impreso en Liejaen f i 9 1 , l vol 
e n 1 2 " . 

HERMAN (Jorje;, jesuíta, profesor de leo. 
logia en la universidad de Ingolstadt, muri« 
en 1766. Sus dos tratados De Deo sciente ei 
8° y De Deo volente eil id, son obras de grai 
mérito. 

ROSATI ¡Antonio), canónigo penitenciar« 
de Roma, vivia en 1766. t e n e m o s de él 
Stallina de sacris ordínibusen 4 v o l . c n Sn 

obra bastante apreciada en Italia. 
MONTAGNE (Claudio Luis), nació en 1687 

Dntró en la congregación de S. Sulpicio, v 
murió en 1767. Tenemos do él algunos trata-
dos apreciados d e teologia sabre la Gracia, 
los sacramentos, que se publicaron c o n el 
nombre de Tournely. 

PATI;//,! (Juan Vicente) , sabio dominico 
italiano, murió en 1769, es conocido por un 
gran número de obras casi todas teológicas, 
en las q u e combate con frecuencia la cansa 
del probabi l ismo, y á los teólogos l a p s o s : 
pero es sorprendente hallarle entro los que 
han combat ido á S. Alfonso de Ligorio. Su 
obra principal se titula: Etilica Christiana, 
sive. theologia mora/ìs, ex sanctx scripturx 
fastibus derivala et Sancii Thomx Aquinalis 
doctrina .illustrata, formando 7 volúmenes 

de Índole, ortu ac progressu, et foiitibus sa-
cra doctrina:. 

DENS (Pedro), rector del seminario de Ma-
linas, dondeenseñó la teología con brillantez, 
m u r i ó e n 1775. Tenemos de él una teología 
en 7 vol . en w . Ha adquirido una gran ce le -
bridad en la Bélgica, donde todavía se c n s c -
ñ a e n l o s seminarios. Dens ha sabido c o n s e r -
var un medio, difícil de guardar entre las 
opiniones de §u época , y aun es venerada su 
memoria en su pais. La mejor edición d e su 
teologia esla de Malinas en 1830, 7 vol . en 8° 
con notas debidasá A. RyckeWiErt, rector del 
seminario de Gand. 

VOIGT (Edmundo), jesuíta de la provincia 
del alto Rin. en 1773 todavia vivía. Tenemos 
d e él una teología moral en 2 vo l . en 8", 
apreciada por su claridad y sabiduría e n las 
resoluciones. Esta teología tiene todo l o q u e 
necesita para merecer del clero una buena 
acogida. Está escrita c o n el mismo espíritu 
de indulgencia q u e la de S. Ligorio, y c o m o á 
proposito para suplir á los diccionarloS.de 

COLLET (Pedro), doctor y profesor de teo-
logía, mur ióen 1770. Entre otras obras tene-
m o s s u y a s : Tratado de las indulgencias y 
del. jubileo, 2 vo l . en 12»; Tratado del oficio 
divino, 1 vo l . en 1-2"; Tratado de los sanios 
misterios, 2 vo l . en -12°; Tratado délos exor-
cismos de la Iglesia, 1 v o l . én 12°; Compendio 
del Diccionario de casos de conciencia de 
Ponías, 2 vo l . en 4 ° ; theologia moralis uni-
versa, 17 vo lúmenes en 8 " ; InstUv.tioncs theo-
togicce, ad usiim seminariorum, 7 vol . en 12": 
De deo ejusque dívinis attributis, 3 vol . en 

Fromageau v Sainte-Beuve; alguuos quizá 
hallen al Padre Voigt algo lapso. ' 

A.MORT (Eusebio) , 'bávaro, ,canónigo del ór -
den de S. Agustín, murió en 1775. Entre otras 
obras .tenemos de él un Tratado histórico 
teológico de las indulgencias, en f o l i o ; un 
suplemento al Diccionario de Casos de c o n -
ciencia de Pontas: y Diclionariiim caSuum 
conscientix galUcx (U. Pontas] versum, mo-

roso en h 

sobre, tododí 
corregida por mano del misino benedicto XIV. 

BINER. jesuíta aleman, murió Inicia el a ñ o 
1778, ha dejado una obra llena de sabias in-
vestigaciones, titulada : Apparatus crttdttio-
nis ad jurlsprudentiam prxserlim ectesiasti-
cam partes tres. 

LECRAND (Luis), Sulpiciano, nació en Bor-
g o ñ a hácia el a ñ o 1711, pro fesó la teología 
con buen éxito , y Uivo una gran parte en la 
censura lanzada" por la Sorbona contra las 
obras del Padre Berruyer,de J. J. Rousseauy 
Marmontel; m u r i ó e p l s s y en 1780. Esautor de 
algunas obras de teologia, particularmente 
de un tratado apreciadisimo De Incarnatione 
Perbidivini, que apareció c o n el nombre d e 
Touruelv. 

BEURRIER (Vicentc-Toussaint), sacerdote 
francés de la congregación de los eudistas, 
murió e n 1782; sus Observaciones teológicas 
sobre la administración de los sacramentos. 

sobre todo ha 111 
pues d e las disputas suscitadas en Alemaníi 
sobre los impedimentos dirimentes. 

DTIJARD1N, dominico belga y doctor de I; 
universidad de Lovaina. es conoc ido por un; 
obrlla teológica qtio goza de un aprecio jus 

dotis quajndiciset qua medit i. 
CHARDON (Dom Carlos), benedictino d e li 

congregación de S. Vannes, nació en 1693 

y la teologia, p e r o su oposicion á la bula 
Unigénitas, le p r i v ó de su cátedra, y murió 
e n 1771. Su historia de. los sacramentos, (6 
v o l . en » ' ) , es apreciada como una obra de 
una grande erudición. 

MANIHOT, jesuíta, nació en el Tírol en 
169G, enseñó c o n una reputación brillante v 
murió en 1773. Había compuesto algunas 
obras entre otras; Dissertaciones théotogicx 
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de S. Sulpicio, y 

mos trata-
to Gracia, 
o n c o n el 
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(lodo, las 'festividades y misterios, son apre-
ciabas. 

ZACCARIA (Francisco Antonio), nació en el 
Milanesado en 4712, entró é n la compañía de* 
Jesus, y desempeñó c o n distinción muchas 
comisiones importantes. Fué nombrado por 
Pio VI profesor de la Sapienza, c ompuso m u -
chos .escritos, y s e distinguió especialmente 
contra las doctrinas erróneas <le Febronío. 
Este rel igioso tan modesto corteo sabio, m u -
rió en -1786. 

l ia merec ido ser l lamado e l hombre mas 
erudito de su siglo. 

SAN LIG0R1 ó LIGÜOMO (Alfonso Maria de) 
obispo de santa Agueda de los- godos e n el 
reino de Ñapóles, y fundador de la congrega-
ción de misioneros del Redentor, nació en 
4696, y murió en 1787. Tenemos-de este santo 
obispo un gran número de obras que descu-
bren un hombre verdaderamente apostólico; 
su teologia y su homo apostolica reimpre-
sos muclias veces , gozan generalmente en el 
dia del mayor aprecio. S . Ligorio pensaba que 
se necesitaba s iempre-en el confesonario el 
evitar un rigorismo desesperante, lo m i s m o 
que una extremadaiudulgencia . 

BERGIER (Nicqjás Silvestre), doctor en teo-
logía de la diócesis d e Besanzon, etc. Véase 
la noticia al principio <le esta obra. 

LECLERE BE BEANBERÜN ¡Nicolás Fran-
cisco) , nació en 1714, enseñó la teologia d u -
rantecincuenta años y murió en 1790, dejando 
algunos tratados de teologia, de los que el 
mas apreciado es el De Mmnine lapso et repa-
rato. 

REGNIF.R(ClaudioFrancisco),nacióenAuver-
nia en 1718,. en tro m u y j o v e n en el estado e»:le-
siásticOiRecibiócIgradode doctor y entróen la 
Congregación de S. Sulpicio, en Paris, donde 
m u r i ó en 1790. T e n e m o s de él un Tractatus 
de Ecclesia Christi, npreciadísimo y Certeza 
de los principios de religión contra los nuevos 
esfuerzos de los incrédulos. 

VALSECI» (Antonino), nació e n Verona e n 
1708, oh tro « n í a Orden de santo Domingo, 
enseñó primero la filosofía, despucsla teolo-
gía en l a universidad de Padua, donde murió 
en 1791, había compuesto un gran número de 
obras apreciadas de las que se bau traducido 
algunas en latin. Es uno de los -mas distin-
guidos apologistas d e la relísson. 

RICHARD ICarlos Luis), dominico francés, 
nacióen 1711, fué arrestado e n Mons en 1791 
y condenado ó muerte poi- haber publicado 
un-escrito titulado : Paraielode los judíos que 
crucificaron ¿ Jesucristo, cantos franceses que 
lam sacrificado ti su rey. Es autor d e ungran 
número de obras y folletos, q u e la m a y o r 

parte tienen relación c o n la historia del t iem-
po en que vivía, v del Diccionario universal 
de ciencias eclesiásticas,5 voi . en folio, 1760 
con un volumen de suplemento por el P. Gi-
raud, dominico del arrabal de san Germán. 

UOOKE (Lucio José), irlandés y doctor de 
la Sorbona, murió en 4796; l amas apreciada 
de sus obras es la titulada Religiwús na/u-
i'alis el reoelatx principia, 

BERTI (Agustín), italiano, e s c i autor de un 
curso completo de teología, e n 8 vo i . e n y 
de una Uístoria eclesiástica, en 7 voi . e n 4", 
de la q u e dió un compendio en 2 voi . Esta ú l -
tima obra ha sido reimpresa en Gand en 1831 
con un suplemento y numerosas correcc iones 
debidas á A. Byckcvvaert. 

PER1N, profesor en el seminario deNamur, 
autor de un curso de teología moral . Los 
tratados De Jctibus Aumanis, peccutis él le-
gibus han adquirido en Bélgica una justa c e -
lebridad. Lo vaina. 1774. 

CFROIL (Jacinto Sigismundo) , nació e n 
Saboya el año 1718, entróen la congregación 
de los Barneabitas, y fué condecorado c o n 
la púrpura en 1777 por Pio VI. Gerdit disfrutó 
del aprecio de los soberanos pontífices. Be-
nedicto XIV, Clemente XIV, Pio VI y Pio VII, 
y murió en Roma en 1802, después de haber 
hecho una larga y brillante carrera, llabia 
publicado un gran número de escr i tos d ignos 
de su alta reputación; citaremos principal-
mente diez y seis tratados de teología y c u a -
tro disertaciones sobre la necesidad de la re-
velación. 

BAILLY (Luis), bachiller de la Sorbona, 
canónigo y profesor de teología de Dijon, 
murió en 1808. Ha dejado entre otras obras , 
TraclatuS de vera religione tractatus de Ec-
clesia, quedejan mucho que descaí-. Theologia 
dogmática et inoi-a/is, 8 voi . en 12",adaptada al 
uso y circunstancias que han introducido en 
Francia el código y el concordato . Aunque 
apreciada y adoptada como libro elemental 
en algunos seminarios, esta teología está l e -
jos de llenar su ob j e t o ; carece generalmente 
rie-método y no trata mas que superficial-
mente la mayor parte dé las cuestiones im-
portantes. 

MARTINI (Antonio), arzobispo de Florencia, 
murió en 1809, dejando entre otras obras. 
instrucciones morales sobre los sacramentos ; 
Instrucciones dogmáticas históricas morales 
sobre los símbolos, en 2 vo lúmenes en 8o 

MOZZARSELI (Alfonso), jesuíta, nació en 
Ferrara en 1749, fué teólogo de la Penitencia-
ria. miembro de la Academia de la Religión 
católica v murió e n Paris en 1813. Tenemos 
de él un grandis imoj iúmero de disertaciones 
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y de opúsculos sobre las materias eclesiás-
ticas y cuestiones agitadas en su t iempo, que 
justifican plenamente la alta reputación de 
que gozaba. Su obra titulada El buen uso de 
la lógica, etc . es sabia, y sus disertaciones 
preciosas. 

DUVOISIN (Juan Bautista), obispo deNantes 
y Doctor de la Sorbona, murió en 4813. Te-
n e m o s de él entre otras obras , un tratado De 
Religione dictado en la Sorbona, en 2 vol . en 
12°. Véase el artículo RESCRRBCGION para for-
mar idea de este autor. 

DEVOH (Juan) nació e n Roma en 1744, lle-
g ó á ser sucesivamente profesor de derecho 
canónico en el colegio de la Sapiencia, obis-
p o de Anagni, arzobispo de Cartago y con -
sultor de muchas congregac iones . Murió en 
1820 con la reputación de un canonista dis-
tinguido. Tenemos.de él Instit uciones canoni-
ce, 4 vo lúmenes en 12°. reimpresas en Gand 
en 1840 y 1836 en 2 vol . 'en 8o , Juscanonicim 
universum, 3 volúmenes, obra sin concluir . 

SANTIAGO, teólogo francés, n a c i ó e n 1736, 
euseñó la teología en la'facultad de Besanzon 
y murió en 1821. Tenemos d e él una Teolo-
gía dogmática e n 7 vol . que parece apre-
ciable. 

LUCERNA (Cesar Guillermo de la), cardenal 
obispo de La tigres, par d e Francia, murió en 
1821. Debemos citar entre sus numerosas 
obras sus Instrucciones sobre el ritual de 
Langres, en 4 o , y sus Consideraciones sobre 
los varios puntos, de la moral cristiana. Sus 
Disertaciones sobre las iglesias católica y 
protéstente, son estimadísimas. 

MONTAIGNE (Juan) sulpiciano, y d o c t o r e n 
la Sorbona, nació en 1759, en la diócesis de 
Cabers, enseñó la teología e n Tolosa y en 
Lyon y murió superior del seminario de l s sy , 
en 4821. Es el editor de un tratado Deexis-
tenlia Dei, opus ppsthumvm de I-egrand, y 
autor de un opúsculo De censuris seu nolis 
theologicis et de sensu propositionum. 

BASTON (Guillermo, Andrés, Renato), li-
cenciado de la Sorbona, murió en 1823. Tene -
m o s suyas sin contar algunas otras obras, 
tratados de teología : De Deo et divinis atlri-
bvtis; de Ecclesia; de SSma Trini/ate,'de 
lncarnalioiu!, de matrimonio , de angelis, de 
sacramentis in genere, ba jo el título de Lee-
tionestheologicíe, en 10 vo l . en 12°. Los au-
tores de las Noticias eclesiásticas, le acusaron 
en ellas vivamente de ser molinista y ultra-
montano. En unión con M. Tuvache, su c o -
hermano, publicó la teología conoc ida c o n el 
título de la Teología de Rouen. 

VEBN1ER (Juaii Bautista Tadco), nació en 
17G0,fuésucesivamentcmisjfonerodiocesano, 

1 — 

profesor de teología en el Seminario, v por 
último, vicario general de Besanzon, murió 
en 1834. Ilabia compuesto algunas o b r a s , 
entre las que señalamos su teología en 2 v o L , 
q u e aunque m u y sucinta, es notable por su 
claridad. 

BOYILR (Pedro Dionisio), nació en el Ruer -
g u e e n 17f»6, y entró en la congregación de 
S. Sulpicio, donde enseñó sucesivamente la 
filosofía y teología. Dió un gran número d e 
ejercicios eclesiásticos, y murió en París en 
abril de 1842. Su ardiente c e l o le condujo á 
combatir en estos últimos tiempos, á todos los 
que se levantaron contra la Iglesia. Publicó 
un gran número de obras apreciadas. Sus 
principales son : 

I o El duelo juzgado e n el tribunal de la 
razón y del honor, 1802. 

2 o Examen del poder legislativo de la Igle-
sia sobre el matrimonio, 1817. 

3o Antídoto contra los aforismos de M. d e 
Lamennais. 

4 o Examen déla doctrina de M. de Lamen-
nais bajo el triple aspecto de la filosofía, de 
la teología y de la política, 1834. 

í>° Defensa del método de enseñanza se-
guido en las escuelas católicas, 1833. 

6o Defensa del órden social contra el car-
botiarisnio moderno . 

7 o Defensa de la Iglesia d e Francia contra 
los ataques de " la Disertación sobre el prés-
.tamo con Ínteres del abate Pagés, y carta á 
un teólogo de provincia, 1839. 

8" Defensa de la Iglesia católica contra ía 
herejía constitucional 1 8 1 0 , y algunos 
otros opúsculos de circunstancias. 

WISEMAN, doctor inglés, antiguo profesor 
en la universidad de Roma y en iaactualidad 
ob í spode Melipotamos ( inpart . ) , es conoc ido 
por un gran número deobras . Las mas espar-
cidas en Francia son : Conferencias sobre las 
ceremonias de la Semana Sania en Roma: 
uiscursos sobre las relaciones entre la ciencia 
y la religión revelada,y conferencias sobre las 
doctrinas y prácticas déla Iglesia católica. 

Í35T Es español de or igen este sab ioy erudito 
escritor. 

GOUSSET, antiguo vicario general d e Be-
sanzon, obispo de Périgueux, y en la actua-
lidad arzobispo de Re ims : l c somos deudores 
de una cdicio%<le las Conferencias de Angers 
y del Ritual de Tolon; Et código civil comen*-
tado en sus relaciones con la teología moral, 
1836, 3' edíc. 1 vol. en 18. La justificación 
de la Teología moral de S. Alfonso de Ligo-
rio, y un tomo d e cartas e n apoyo de esta 
última obra. 

LlEBEltMAN (Francisco Leopoldo), profe-



sor de teología y vicario general de Stras-
burgo lia, publicado una teología dogmática, 
en S vol . para el uso de los scininarlos. 

qttEGORÍO XVI(MauroCapellari), papa an-
terior al reinante, bu publicado en lengua 
italiana una obra contra los últimos herejes, 
que se ha traducido ¡ti francés por el abate 
Jammes con el titulo ele Triunfo de ta santa 
Sede y de la Iglesia. 

BOUVIER (Juan Bautista), antiguo profesor 
de teología, y vicario general ,y ahora ob ispo 
d e Mans. Le sontos deudores de un curso de 
teología en G vol . , reimpreso algunas veces y 
adoptadoen bastante número de seminarios; 
de una filosofía, de una historia de la misma, 
de un tratado de las indulgencias y .de una 
Dissertatio de sexto Decalogi prxcepto. 

DE V1E, obispo actual de Bclley, ha publi-
c a d o u n ritual en 3 vo l . , un manual de cono-
cimientos útiles á los eclesiásticos, y un me-
morial del clero, 1842, 

GAÜME. presbítero, canónigo de Nevers, 
ha publicado una obra titulada" : Manual de 
Confesores, compuesta, 1• del sacerdote san-

• tilicado; 2" de la práct ica de los confesores 
d e S. Ligorío ; 3 o los av isos y el tratado de la 
confesión general de l bienaventurado Leo-
nardo de Puerto Maui i c i o ; 4o las instruccio-
nes de S. Car los ; a v i s o de S. Francisco de 
Sales ; conse jos d e S. Felipe Neri; y 7-
avisos de S. Francisco Xavier á los c on feso -
res, 1 vol , en 8 o ó 2 v o l . en 12" y un buenisi ino. 
Catecismo de Perseverancia. 

DEBRKYNEfP. J. C.J, doctor en medicina de 
la facultad de Paris, presbítero y actualmente 
religioso de la Gran Trapa, ha dado á luz : 
Pensamientos de un creyente católico, un vol . 
en 8 ' . 

CARRIF.RE (José), sacerdote de la congrega-
ción de S. Sulpicio, profesor de tcologíav v i -
cario general de Paris ha dado una nueva 
edición del tratado de Vogler : Juris cultor I 

s , notablemente aumentada; un 

tratado de Matrimonio, 2 vol . en 8 a , y otra De 
justitia et jure. 3 vol . en 8°. También ha pu-
blicado un compendio de estos dos tratados, 

•i vol . en 12" cada uno. 
PF.RCOCHEAU, misionero, obispo deMaxula 

[inparl.), ha dado á luz una teología en 2 vol . 
para uso de los misioneros. 

MASTROFINI, teólogo romano, se ha dado 
á conocer por una obra publicada reciente-
mente sobre el préstamo con Interes. 

LYONNET, canónigo y superior del semina-
rio menor de Lyon, ha publicado, Tratados 
de lu justicia y délos contratos en relación con • 
la legislación act ual de Francia. 

BEüSOH, célebre jesuíta aleman, es autor 
de un traiadocontra los contratos en general, 
apreciado de los sab ios : Tractutus pactis et 
contráctibus in genere. 

MOSF.R, teólogo belga; profesó la teología, 
por mero en tretenimien to en la u ni versi dad de 
Lovaina, y despues en el seminario de Bois-
le-I)uc. Publicó algunos tratadilos teológicos, 
entre otros, Dei/npedimentisniatrimonü.. 

SATTLER (Juan Gaspar), doctor y profesor 
de teología en el seminario de Strasburgo, en 
el último siglo, ha publicado un curso de 
teología en G vol. para el uso de esta diócesis, 
generalmente es buena , pero el tratado titu-
lado : Monitaadparochos, agradó de tal modo 
al soberano pontífice León XII, que manifestó 
el deseo de que se reimprimiese para uso del 
clero de Italia, M. Rousselot, profesor de 
moral en el f eminar iode Grenoble, acaba de 
publicar una nueva edición de esta teología, 
revisada c o n esmero, enriquecida c o n notas 
y puesta en relación con la legislación actual 
de Francia. 

PERRONE, jesuíta italiano, profesor en el 
co legio rumano, ha publicado un curso de 
teología dogmática, que tiene mucho crédito. 
Se ha impreso en Roma, en Nápolcs, en Aus-
burgo, en Lovaina y Paris, 8 vol . en 8o , etc . , 
1838,1843. 

TEOI.O&IAW S I » \ O M H K K 1ÍE A l T O B . 

TEOLOGIA DE TOLOSA. Creemos que la 
teología de Tolosa, es la misma que la dePoi-
tiers,de la que ha dado una edición el abale 
D. B., puesta en relación con la legislación 
actual de Francia. Parece que es apreciada. 
Era buscada la antigua teología de Poitiers 
por su claridad y concision. 

TEOLOGIA DE ROUEX. Véase Bastón, que 
es su autor, en unión con 31.. Tuvache su co -
hermano. 

TEOLOGIA DE NANCY. Hay una teologia de 
Nancy en 11 voi , publicada por Simoimetde 
la Compania de Jesus, con el titillo: Institu-
tiones theologicas ad usum seminariorum , 
Nancy. 1721,1728,11 voi. eri 12°. 31. Mezin ha 
dado tambien algunos Iratadoscon este Ulu-
l o : Teologia nanceiensis, 1785, citadas con 
e logio por SI. Carriere. 

T A B L A A N A L I T I C A 

QUE PUEDE SERVIR DE GLIA 

A L L E C T O R E N E L E S T U D I O D E L A T E O L O G Í A , 

E S T U D I O P R E L I M I N A R Ó I N T R O D U C C I O N * A L A T E O L O G I A . 

T e o l o g í a g e n e r a l . 

— positiva, 
— escolástica, Pedro 

Lombardo, 
— moral, 
— especulativa, " 
— míst i ca , lenguaji 
— típico, 

Teología polemica, controversia 
etimología, 

Dudas religiosas, 
Disputas religiosas. 
Preocupaciones religiosas, 
Variación, 
Examen de la religión, 

DOCTRINA. 
— cristiana. 

Certidumbre moral, 
Gredibilidad moral, 
Demostración, 
Evidencia, 
Objeciones, 
Increíble, 
Derecho div ino positivo, 

ARTICULOS FUNDAMENTALES 
Dogmas, 
Dogmatizar, 

• Dogmáticos^ hechos dogmáticos 
Institución divina, 
Metafísica, 
Opinion. 
Diferencia de religión. 
Abusos en materia de religión. 

" RELIGION, pruebas, 
Religión natural, 
Religión judáica, judaismo, 

Temo, r « . Tomo, 
a, IV, 42(5 Religion cristiana, cristianismo, I, 119 

id.' 428 LUGARES TEOLOGICOS, III, 234 
id. 430 Natural, Sobrenatural, 

Antecedente, consiguiente, 
id . 

1, 
319 
149 

id . 428 Futuros condicionales. id. 029 
id. 428 Fin, 11. 411 

e Fraudes piadosos, id. 438 
id . 433 Probabilismo, III, 1008 
id. 584 Rigorismo, IV, 120 , ESpiriJu particular, II. 272 

I, 685 
H, 134 Derechos generales. 

id . 102 • 
Ili, 981 DERECHO, 48 
IV, 391 — natural, id. 50 
H, 339 — de gentes, id. 52 
O, 112 SOCIEDAD CIVIL, pacto social , 
id. 113 contrato social, IV, 31 i 

I. 528 Desigualdad de los hombres , I I . . 57 
id. 112 Legislador, III. 124 
•I, 46 Sa ñcion de las leyes . IV. 206 

id . 337 Gobierno, economía política. 11, 514 
M , 639 Rey , príncipe, IV, 110 

I L 813 Temporal de los revés , id. 416 
id! 52 LIBERTAD POLITICA, ni , 1Ö4 

, id . 432 — d e pensar,. id. 193 
id. 115 — de concienc ia , id. IDO 
id. 118 Jurisdicción, id. 75 

, id. 118 Magistrado, id. 274 
¡d. 884 Patria, 

Autoridad, poder patentai, pol i -
id. 849 

I I I , 421 
Patria, 
Autoridad, poder patentai, pol i -

id. 611 tico, eclesiástico I. 256 
IV, S3 Pensamientos, U I , 889 

1 , 18 Libros, u 200 
i v , 53 . — prohibidos, libertad de 
id. 64 la prensa, id. 205 

111, 40 Conciencia, I, 00!) 

i IV, 102 COMERCIO". id . 393 



sor de teología y vicario general de Stras-
burgo lia, publicado una teología dogmática, 
en S vol . para el uso <le los seininarios. 

qilEGORIO XVI(MauroCapellari), papa an-
terior al reinante, bu publicado en lengua 
italiana una obra contra los últimos herejes, 
que se ha traducido ¡il francés por el abato 
Jamrnes con el titolo d 0 Triunfo de ta santa 
Sede y de la Iglesia. 

BOUVIER (Juan Bautista), antiguo profesor 
de teología, y vicario general ,y ahora ob ispo 
deMans. Le sontos deudores de un curso de 
teología en G vol . , reimpreso algunas veces y 
adoptadoen bastante número de seminarios; 
de una filosofía, de una historia de la misma, 
de un tratado de las indulgencias y .de una 
Disserlatio de sexto Decalogi prxcepto. 

DE V1E, obispo actual de Bclley, ha publi-
c a d o u n ritual en 3 vo l . , un manual de cono-
cimientos útiles á los eclesiásticos, y un me-
morial del clero, 1842, 

GAÜME. presbítero, canónigo de Nevers, 
ha publicado una obra titulada" : Manual de 
Confesores, compuesta, 1• del sacerdote san-

• tificado; 2" de la práct ica de los confesores 
d e S. Ligorio ; 3 o los av isos y el tratado de la 
confesión general de l bienaventurado Leo-
nardo de Puerto Maui i c i o ; 4o las instruccio-
nes de S. Car los ; a v i s o de S. Francisco de 
Sales ; conse jos d e S. Felipe Neri; y 7-
avisos de S. Francisco Xavier á los c o n f ó s o -
rcs, 1 vol , en 8 o ó 2 v o l . en 12" y un buenisi ino. 
Catecismo de Perseverancia. 

DEBREYNEfP. J. C.J, doctor en medicina de 
la facultad de Paris, presbítero y actualmente 
religioso de la Gran Trapa, ha dado á luz : 
Pensamientos de un creyente católico, un vol . 
en 8 ' . 

CABRIF.RE (José), sacerdote de la congrega-
ción de S. Snlpicio, profesor de tcologíav v i -
cario general de Paris ha dado una nueva 
edición del tratado de Vogler : Juris cultor I 

s , notablemente aumentada; un 

tratado de Matrimonio, 2 vol . en 8 a , y otra De 
justitia et jure. 3 vol . en 8°. También ha pu-
blicado un compendio de estos dos tratados, 

»1 vol . en 12" cada uno. 
PEBCOCHEAU, misionero, obispo deMaxula 

{inparl.), ha dado á luz una teología en 2vo l . 
para uso de los misioneros. 

MASTROFINI, teólogo romano, se ha dado 
á conocer por una obra publicada reciente-
mente sobre el préstamo con Interes. 

LYONNET, canónigo y superior del semina-
rio menor de Lyon, ha publicado, Tratados 
de la justicia y délos contratos en relación con • 
la legislación act ual de Francia, 

BEüSOH, célebre jesuíta aleman, es autor 
de un tratadocontra los contratos en general, 
apreciado de los sab ios : Tractutus pactis et 
contráctibus in genere. 

MOSF.R, teólogo belga; profesó la teología, 
por mero en tretenlmien to en la u ni versi dad de 
Lovaina, y despues en el seminario de Bois-
le-l)uc. Publicó algunos tratadilos teológicos, 
entre otros, Dei/npedimentismatrimonü.. 

SATTLER (Juan Gaspar), doctor y profesor 
de teología en el seminario de Strasburgo, en 
el último siglo, ha publicado un curso de 
teología en G vol. para el uso de esta diócesis, 
generalmente es buena , pero el tratado titu-
lado : Monitaadparochos, agradó de tal modo 
al soberano pontífice León XÍI, que manifestó 
el deseo de que se reimprimiese para uso del 
clero de Italia, M. Rousselot, profesor de 
moral en el f eminar iode Grenoble, acaba de 
publicar una nueva edición de esta teología, 
revisada c o n esmero, enriquecida c o n notas 
y puesta en relación con la legislación actual 
de Francia. 

PERDONE, jesuíta italiano, profesor en el 
co legio rumano, ha publicado un curso de 
teología dogmática, que tiene mucho crédito. 
Se ha impreso en Roma, en Nápolcs, en Aus-
burgo, en Lovaina y Paris, 8 vol . en 8o , etc . , 
1838,1813. 

T E O M C I i K S I N \ O M H K K l í E A l T O B . 

TEOLOGIA DE TOLOSA. Creemos que la 
teología de Tolosa, es la misma que la dePoi-
tiers,de la que ha dado una edición el abale 
D. B., puesta en relación con la legislación 
actual de Francia. Parece que es apreciada. 
Era buscada la antigua teología de Poitiers 
por su claridad y concision. 

TEOLOGIA DE ROULX. Véase Bastón, que 
es su autor, en unión con 31.. Tuvache su co -
hermano. 

TEOLOGIA DE NANCY. Hay una teologia de 
Nancy en 11 voi , publìcada por Simonnetde 
la Compania de Jesus, con el titulo: Institu-
tiones theologicas ad usum seminariorum , 
Nancy, 1721,1728,11 voi. eri 12°. 31. Mezin ha 
dado tambien algunos tratadoscon este titu-
l o : Teologia nanceiensis, 1783, citadas con 
e logio por SI. Carriere. 

T A B L A A N A L I T I C A 

QUE PUEDE SERVIR DE GLIA 

A L L E C T O R E N E L E S T U D I O D E L A T E O L O G Í A , 

E S T U D I O P R E L I M I N A R Ó I N T R O D U C C I O N * A L A T E O L O G I A . 

T e o l o g í a g e n e r a l . 

— positiva, 
— escolástica, Pedro 

Lombardo, 
— moral, 
— especulativa, " 
— míst i ca , lenguaji 
— típico, 

Teología polemica, controversia 
etimología, 

Dudas religiosas, 
Disputas religiosas. 
Preocupaciones religiosas, 
Variación, 
Examen de la religión, 

DOCTRINA. 
— cristiana. 

Certidumbre moral, 
Credibilidad moral, 
Demostración, 
Evidencia, 
Objeciones, 
Increíble, 
Derecho div ino positivo, 

ARTICULOS FUNDAMENTALES 
Dogmas, 
Dogmatizar, 

• Dogmáticos^ hechos dogmáticos 
Institución divina, 
Metafísica, 
Opinion. 
Diferencia de religión. 
Abusos en materia de religión. 

" RELIGION, pruebas, 
Religión natural, 
Religión judáica, judaismo, 

Temo, r « . Tomo, Ks. 
a, IV, 42(5 Religion cristiana, cristianismo, I, 719 

id.' 428 LEGALES TEOLOGICOS, III, 234 
id. •130 Natural, Sobrenatural, 

Antecedente, consiguiente, 
id . 

1, 
579 
149 

id . 428 Futuros condicionales. id. 629 
id. . 428 Ein, 11. 417 

e Fraudes piadosos, id. 438 
id . 433 Probabilismo, III, 1008 
id. S M Rigorismo, IV, 120 , Espiriju particular, H< 272 

I, 685 
H, 134 Derechos generales. 

id . 102 • 
Ili, 981 DERECHO, II, 48 
IV, 597 — natural, id. SO 
II, 339 — de gentes, id. m 
O, 112 SOCIEDAD CIVIL, pacto social , 
id. 113 contrato social, IV, 31 i 

I. 1528 Desigualdad de los hombres , II, - 57 
id. 712 Legislador, III. 124 
H , 46 Sa ñcion de las leyes . IV. 206 

id . 337 Gobierno, economía política. IL, 514 
N>i 639 Rey , príncipe, IV, 110 

I L 813 Temporal de los revés , id. 416 
id! S2 LIBERTAD POLITICA, ni, 1Ö4 

, id . 432 — d e pensar,- id. 193 
id. 11Î5 — de concienc ia , id. ISO 
id. 118 Jurisdicción, id. 75 

, id. 118 Magistrado, id. 274 
id. 884 Patria, 

Autoridad, poder paternal, pol i -
id. 849 

III, 431 
Patria, 
Autoridad, poder paternal, pol i -

id. 671 tico, eclesiástico I . 256 
IV, SS Pensamientos, III, 889 

1, 18 Libros, U 200 
iv , 55 . — prohibidos, libertad de 
id. 64 la prensa, id. 20.1 

III, 46 Conciencia, I, 609 
i IV, 102 COMERCIO-. id . 593 



Tomo, RÍ5-
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Tomo, 
ARTES. id. 220 ' Salvajes, • IV, 196 

Ciencias humanas, id. 340 Bárbaros, 1, 279 
Bellas letras, 111, 435 Negros, tratado de los negros, III, 588 
Galileo, ' I , 477' Esclavos, esclavitud, II, 214 

FILOSOFIA. 11. 408 Servidumbre, véase Esclavos id. 
Antropófagos. 1, 102 Libertos, 111. 199 

PRIMERA PARTE DE LA TEOLOGÍA. 

•1' DIVISION. 
Su sabiduría, 

Tomo, 
IV, 

p%. 
117 

Religion cristiana, su objeto. Sq ciencia. 1, •538 
• Tamo, " í - su presciencia, su prevision futura, IU 983 

DIOS. II, 80 Su simplicidad, IV, 295 
Divinidad, id. •105 Su omnipotencia, poder , Ul. 070 
Esencia de Dios, id . 230 Su veracidad, IV, 604 
ATRIBUTOS DE DIOS, 1, 249 Su verdad, id . 617 
Dios Padre, III, 733 Su v o l u n t a d , „ id . 004 
Paternidad de Dios, id . 848 Su comprensión. 1. 595 
Dios perfecto, perfección. id . 911 Parcialidad en Dios, Acepción de 
Causa primera, 1, 183 personas, III. 808 

Final, id . 480 Elección d e Dios, 11, 172 
Preexistente, Ill, 978 Gobierno de Dios, Teocracia, 41S 
Aseidad, 1, 233 Permisión de Dios, IU, 912 
Creador, * . id. 709- Nociones en Dios, id . 611 
Conservador, id . 660 Hijos de Dios. 11, 641 
Absoluto, id. 14 VIRTUDES TEOLOGALES. Véase 

11, 

Su providencia. III, 1141 Virtud. 
Su bondad, Bueuo, L 302 I'e, Armonía de la razón y de la f e . "> 377 
su misericordia, su c lemencia, su Análisis d e la fe , id . id . 

compasion, « I , -403 I'rofcsiou do fe, III. 1020 
Sus promesas, id . 1029 Fe explícita, II, 377 
Sus benefleiosj I, 329 Creencia, I, 714 
Su paciencia, 111, 731 Esperanza, II, 2 3 » 
Sus amenazas. 1, 114 Confianza en Dios, I, 

id . 
639 Su justicia, Castigos de Dios. Ht, 93 Caridad teologal, 

I, 
id . 41S 

Stfperdon, id . 907 ADORACION, id. 38 
424 Sus decretos, Voluutad de Dios, TEOPSU, IV, 

38 
424 

Predestinación, id . 968 
Su condignidad, I , 029 Enemigos de Dios. 
Su eternidad, su gloria. 11, 281 « 
Dios inmaterial, id. 873 RELIGIONES FALSAS, id . 

E , 
62 

Inmenso , id . id. Libertad de indiferencia, 
id . 
E , 821) 

Eterno, iiL 281 Espíritus fuertes, incrédulos, id . 809 
inmutable, id . 876 Escepticismo, Pirronianos, id . 211 
Impasible, 
impecable, 
Incomprensible, 
Infalible, 
Inteligente, 
lulíuito, 

id. 
id . 
id. 
i(L 
id . 

739 
id . 

á ) o 
834 
580 

Libros contra la religión, 
Materialismo, 

ATEO, ATEÍSMO, 
Fatalismo, 
Destinado, Destino, 

III. 
id . 

1, 
D , 
id . 

208 
369 
213 
373 

61 

Impasible, 
impecable, 
Incomprensible, 
Infalible, 
Inteligente, 
lulíuito, id. 867 Fortuito, Fortuna, Acaso, id . 427 

Espíritu particular. 11, 
T11EI5MO, • IV, 
DEISMO,' II, 
POLITEISMO, Paganismo, Pa-

ganos , IU, 
Tcanlropía , IV, 
Antropología, I, 
Antropopalía. id . 
Misterios del paganismo, III, 
Fábulas del paganismo, II, 
Simulacros de los paganos , IV, 
Templos <le los paganos , id. 
Apotéosis, 1, 
Idolatría, • ' 11, 
Astros, Ejercito del Cielo, 1, 
Sabeismo, ' IV, 
Religión d e los Parsis, Guebt-os, 111, 
Panteísmo, Espinosismo, id-
Optimismo, id, 

FANATISMO, U, 
Desesperación, id . 
Endurecimiento, id. 
Apatia. t . 

Religion, s nisterios y dogmas. 

ARTIGOLOS DE FE, 
MISTERIOS, 
TRINll)AD,D¡OS Padre, Relación. 

Circumiucésion, 
Tres testigos, 
Personas en Dios, 
Ilación, 
Misión, 
Espiración, 
Coeternidad, 
Igualdad, Coigualdad, 
¿ i j o de Dios, 
El Espíritu Santo, Precesión del 

* Espíritu Santo, 
Paracleto, Abogado, Abogada, 
Operación del Espíritu Santo, 
Dones del Espirita Santo, 
Pecados contra el Espíritu 'Santo , 

irremisibles, 
ENCARNACION, Deiviril, 

Jesucristo , Divinidad de Jesu-
cristo , 

Verbo divino, 
Salvador, salvación, 
Generación del Verbo, 

. Consustancialidad delVerbo , c o n -
sustancial, 

Humanidad del Verbo, 
Union biposlática,bipóstasÍ9, 

Emanación, id. 
Ideas teándrícas, IV, 
Comunicación de idiomas, L 

REDENCION. Reconciliación , 
rescate del género humano ; 
naturaleza reparada, IV, 

Verbo pasible. Véase Verbo d iv ino IV, 
Propiciación, 

SUSTANCIAS, ESPIRITUALES, 
Espíritu, inmaterial ismo, inma-

terial, 
Angeles, principados, arcángeles, 

seraf ines , tronos, querub ines , 
doroinaciones, 'gerarquía de los 

17G 
390 
596 

1031 
273 

751 
404 
202 
581 
7 « 
623 

272 
802 
671 
•132 

856 
187 

• 2 1 
605 
188 

ángeles, coros de los ángeles, 1. 132 
Angeles de la guarda, U, 356 
Malos ángeles, 1, 133 
Demonios, 11, 43 
Diablos, id: 07 
Arte angélica, i , 220 

ALMA, INMORTALIDAD, id. 84 
Transmigración de las a l m a s . 

metempsícosis, IV, 520 
HOMBRE, HUMANIDAD, ii. 055 

Mujer. i l l , 530 
Vida , ' IV, 033 
Fin último de l hombre , 11, 417 
La muerte- m . ¡¡•HI 
Fin de! mundo , juicio , IL 417 
Purgatorio, penas purificantes, 111, 1049 
Reprobación, IV, 80 
Infierno, fuego del infierno, con -

denación; penas eternas, 11, 803 
Paraíso, felicidad eterna, M , 805 
Vision beatifica, • " IV, 65(1 

— intuitiva. II. 901 
"Vida eterna, IV Off, 
Fieles, 11. 395 
Bienaventurado, I, 332 
üeai i l i caeiondelos santos, id. 308 
Canonización de los santos. id . 424 
Invocat ion , intercesión de los 

11, ' santos , 11, . 904 
Comunion de fe, comunion de los 

santos. I , . .399 

3" DIVISION. 

Sacramentos y auxilios dé lo, reli-
yion cristiana. 

SACRAMENTOS EN GENERAL, 
eficacia de los sacramento« , 
formas sacramenta les , opus 
operatum en materia de sa -
cramentos-, IV, 

Aplicación d e los méritos d e Jesu-
cristo, L 

156 

172 



Regeneración espiritual, iv 
Carácter indeleble de los sacra-

mentos, f 
Materia de los sacramentos, III. 
Ministro de los sacramentos, id . 
Sacramentos deprecativos, ti. 
Ceremonia de los sacramentos, l. 
Sacramentario, ' j y 

BAUTISMO, . |. 
Anotina, ¡ d ' 
l 'ecado original, estado d e la na-

tura leza caida, n i , 
Imputación del pecado de Adán, II, 
Hijos castigados por los pecados 

d o sus padres, id. 
Parenesis, [|| 
Catcquesis, | 
Catecismo, ¡d. 
Catecúmenos, id. 
Escrutinio d o los catecúmenos , II, 
Aceito de los catecúmenos . I. 
Votos del bautismo. Véase Xoto, 
Fuentes bautismales, 11. 
Bautisterios, i 
l 'oedoüaptismo , o bautismo de 

los niños. ¡ d . 
lnmersion;baulismal, ir. 
Ondear, ] 11 _ 
Crisma. Mvron, ¡ ' 
Capillo, " • M ; 
N o m b r e d e pila. m 
Padrinos y madrinas, id ! 
Ahi jadosy abijadas, i. 
Adopción, ¡d. 
Hijos de Dios, de adópeíon, II. 
Clínicos ó bautizados en la enfer-

medad, i 
Crabatarios, ¡j_' 
Neófitos, |¡| 
Lamprotoreis, 'u¡[ 
Iluminados, ' • |f 

CONFIRMACION', i ' 
PIÍNITENCIA, Hl ' 

Componeion, \ 
Syndéresis, ¡v* 
Conversión, - { 
Contrición,.. ¿ 
Contrición p e r f e c t a , amor d e 

¡d-
Atrición, ¡d_ 
Atricionaríos, ¡ d ' 
Temor de Dios, temor filial, IV 
Proposito, ni 
Huida de las ocasiones, n ' 
Confesión auricular, [ ' 
Exomologcsis , n ' 
Secretos de laconfesion. i v ' 

Tumo, 
Director de conciencia. II, 
Confesores, ' ' I, 
Casos d e conciencia, id. 
Casuistas, id. 
Censura, id. 
Irregularidad, II, 
Suspensión, i v , 
Excomunión, H, 
Satisfacción, iv, 

— por los méritos de ' 
Jesucristo, id. 

Penitencia satisfactoria. III. 
— t pública, l loronesy preis-

lÉiptioil.,,. ' : t emados , 
612 Cánones penitenciales, 
810 Buenas obras , 
473 Obras satisfactorias, 
476 Aflicciones, adversidad, 
471 Austeridad, mortificación, 
255 Ayuno, 

22 Abstinencia , . 
Abstemio, 

418 Cilicio, Saco. 
:HJ0 flagelación, ' 

Limosna, 
29!, : Absolución general , 
874 Absolución, 
670 Justificación sacramental, 
716 Indulgencia, 
.¡33 Jubileo, eslacion.de! jubi leo , 
610 Ceguedad espiritual, 

.7¡.-i | Endurecimiento d e eorazon, • 
68 | Impenitcncia final. 
38 | EUCARISTIA, PRESENCIA REAL, 

611 especies ó accidentes euca-
listicos, 

Holocaustos, 
Víctima, 
Hostia, oblacion. oblatx, 
Parte de la hostia, 
Sacrificio d e la misa, 
Consagración, 
Trarisustanciacion, 
Comunión sacramental, 

— bajo ambas especies, 

» 7 » 
521 
»13 
168 
751 
61.0 
881 
593 
37« 
688 
683 — frecuenté, 

— laica. 
68í — peregrina, 
2 ( 9 I Viático, 
250 ; Comunión espiritual 

. 395 EXTREMAUNCION, 
16:« Aceitó d e los en fermos , 

673 ORDEN, 
636 Ordenando, 

i ordenación, reordenacion, 

96 
639 
162 
467 
316 
968 
367 
341 
229 

id. 
885 

887 
405 
641 
229 

45 
312 
267 

15 
id. 
153 
421 
211 

14 
id. 
96 

831 
43 

491 
192 
792 

285 
Coi 
633 
671 
827 
4S4 
650" 
518 
660 
602 
664 
605 
666 
id. 

626 
602 
362 

23 
690 
707 
704 
655 

/ 

MATRIMONIO , impedimentos 
del matr imonio , a f in idad, 
consanguinidad, 

Dispensas, 

GRACIA, LUZ, 
Asistencia d e Dios, 
Culto d e Dios, 
Libre albedrío, 
Libertad cristiana, 
Voluntad, 
Coactivo, coacc ion , 
Predeterminación, 
Premoción, 
Mérito, demérito del hombre, 

. Delectación victoriosa, 
Gracia actual, 

— preveniente, 
— concomitante, 
— eficaz, eficacia, 
— inamisible. 

Justicia inherente, 
Cracia interior, 

— necesitante, 
— suficiente, 

Molínismo, 
Congruísmo, congruidad, 

4- DIVISION. 

Moral de la religión cristiana, 
virtudes que enseña. 

VIRTUD, 
Virtudes morales , véase Virtud. 

LEVES, ley oral. 
Leyes civiles. 

— divinas. 
Decálogo, mandamientos d e Dios, 

mandamientos d e la Iglesia, 
RAZON, 

Bondad moral, . - _ 
Aprobación d e la conciencia, 
Escrúpulos, 

ACTO, ACCION, 
Deberes, 

VIRTUDES CARDINALES, 
Devoción, devoto , 
Meditación, 
Sabiduría del hombre , 
Reconocimiento d e los beneficios 

de Dios, 
Resignación á la voluntad de Dios 
Piedad, 
Conlemplacion, 
Abnegación, renunciadesi mismo, 

111, 376 
II. 100 

id. 278 
id. 520 

a-m 1, 
id. 

ZJO 
761 

III, 180 
id. 190 
IV, 664 

580 
IIL 975 
id. 978 
id. 408 
11, 37 
1, 27 

11, 322 
1, 

II, 
623 
533 

id. 802 
id. 873 
id. 521 
111, 67-1 
id. 588 
IV, 339 
III, 498 

1, 646 

IV, 647 

IH, 167 
id. 176 
id. 149 

n> 15 
IV. 24 

I, 331 
id. 609 
II, 244 
I, 23 

II. 13 
I, 448 

II. 65 
111, 398 
i v , 147 

IV, 33 
IV, 82 
III, 927 

I. 681 
id. 10 

Celo do la religión, (Abdas), 
Prudencia, 
Santidad, 
Simplicidad cristiana, sencil lez. 
Resignación en los padecimien-

tos, padecimiento, 
VoW, 
Virginidad, 
Obediencia, 
Humildad, 
Perseverancia, 

AMOR DEL PROJIMO, caridad, 
pró j imo , 

Justicia, 
Humanidad, 
Amistad, 
Restitución, reparación, 
Hospitalidad, hospital, 
Limosna, col lecta, • . 
Niños, hi jo , . 
Hijos é-hijas, 
Expósitos, n iños , 
Educación, 
Templanza, 
Ab jurac ión» 

CONSEJOS EVANGÉLICOS, 
Obras d e supererogación 
Celibato, continencia, 
Castidad, 

Vicios y pecados que condena . 

AFECCIONES MORALES, 
Afecciones mundanas , 

PASIONES HUMANAS, 
'Concupiscencia, 
Tentaciones, 
Vicio, 
Crímenes, 
Pecado, culpa, 
Defecto, imperfecc ión. 
Deseos, 
Designio, intención, 
Bien y mal moral . 
Ignorancia, pecado de ignorancia 
Ofensa, 
Ocasión, causa de ofensa, . . 

PECADOS MORTALES, 
_ veniales, 
— d e omisión, 
— involuntarios, 

PECADOS CAPITALES, 
Orgullo, 
Gloria humana, 
Amb i c i ón , 
A m o r propio, ' 

1, 507 
111, 1044 
IV, 219 
id. 296 

III, 734 
IV, 670 
IV, 640 
III. 629 

11, 675 
III, 921 

I, 
III, 

l i l 
« 

11, 674 
1, 118 
IV 82 
Ib 669 
I, 585 

III, 640 
II. 622 
111 610 
11, 163 

IV, 396 
1, 9 

id. 638 
III, 613 

1, 493 
id . 464 

III, 333 
id . 357 
id . 839 

I, 
IV. 

Oso 
416 

IV, 632 
1, 713 

111. 836 
H, 792 

id. ' 33 
id . 886 

I, 351 
¡, 11 747 

III, 063 
id. 660 
id. 861 
id. 860 

" i u , 860 
H, 904 
1, 434 

111. 708 
11. 504 
I, 103 

id. 129 
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Tomo rs s Tomo, r %. 

Adulación, 1, 3 » IRREVERENCIAS ES LOS LUGA-
Envidia. H. 202 RES SAGRADOS, 11 023 
Celos, 1, 511 Santurronería, IV 228 
Avaricia, id. 200 Hipocresía, 11 643 
Riquezas, bienes de este mundo, I* , 1 W SUICIDIO, IV 339 
Juego, pasión del j u e g o . III. 70 Parricidio, 111 811 
Gula, H, " 502 Infanticidio, 11 850 
Lujuria, III, 239 Homicidio. i d . 038 
Alegría mundana, I, 77 ODIO, 

Venganza, 
1U 662 

Placeres del mundo , HL 934 
ODIO, 

Venganza, IV 601 
Cólera, I. 585 Defensa de si mismo, 11 
Ociosidad, oc iosos . III, 800 Armas, 1 208 

"APOSTASIA, APOSTATA, I, 182 Guerra, II 336 
Renegado, IV. 74 Guerra de religión, i d . 337 
Impiedad, irreligión, II. 793 Espíritu de dominación, i d . 118 
Incredulidad, incrédulos, id . 807 Despotismo, id . 60 
Infidelidad, infieles, id. 800 Intolerancia, id . 892 
Error, id. 297 Enemigo, estranjero, id. 193 
Locura, III, 229 Gladiadores. id . 303 
Simonía, IV. 292 Duelo, H, •138 
Sacrilegio, id; 178 IMPUDICICIA, id; 799 
Melancolía religiosa, III. 399 Impureza, id . id. 
Superstición, IV, 363 Deleite, id . 38 
Pacto con el demonio . HL 733 Obscenidad III. 053 

205 Teurgia, . IV. 436 Equívocos, II, 
053 
205 

Energúmeno, 11, 106 Novelas, III. 024 
Nigromancia, evocación d e lo. Lujo, id. 237 

muertos, III, 608 Máscaras, id . 363 
Hechicería, hechiceros , sortilegio II, 587 Danza, II. 9 
Magia, mágicos caracteres tiiági Espectáculos, id . •236 

e o s , III, 260 Fornicación, id. 427 
Arte notorio. I, 220 Concubinato, 1, 628 
Arte de S. Pablo, id . 221 Poligamia, .111, 

1, 
933 

Filauteros, . II. 400 Bigamia, 
.111, 

1, 333 
Ligaduras, Iii. 210 Adulterio, id. 40 
Oiieirocricia, desvarios , sueños, id. 670 Repudio, Divorcio, n , 106 
Ordalia: pruebas supersticiosas, Incesto, id . 803 

pan conjurado, id . 690 Sodomía, IV, 323 
Encanto, •1, 185 ROBO, id. 120 
Maleficios, HI. 301 Usura, id . ,576 
Encantamientos, ' II 184 Proceso, III. 009 

434 Conjuración, abjuración, I 649 TESTIGOS, FALSO TESTIMONIO. IV. 
009 
434 

A d i v i n o , adivinación, arüspiée, Maldad, HI. 302 
augures, 

Presagios, 
id . 34 Mentira, restricción mental. id . 406 augures, 

Presagios, HI 981 Calumnia, I, 373 
Amuletos, I 121 Maledicencia, III. 300 
Apariciones^ I 601 Irrisión, H, 923 

209 Suertes de los, santos, suertes vir- Escándalo, II, 
923 
209 

gilianas, IV 257 LIBELOS INFAMATORIOS, 1U. 179 
Astrología jjidieiaria, I 237 ESTADO, PROFESION, IL 274 

IMPRECACION, II 798 
ESTADO, PROFESION, 274 

Juramento, III 73 
912 

3 ' DIVISION, 
Perjurio, id. 

73 
912 

Maldición, id. •inn Pruebas de ta religion cristiana, 
Blasfemia, I -357 

id. 3,IG 
id. 357 

Pruebas de ta religion cristiana, 

Blasfemador; 
I -357 

id. 3,IG 
id. 357 

SAGRADA ESCRITURA, 
Blasfematorio, 

I -357 
id. 3,IG 
id. 357 • PROLEGOMENOS, III, 1029 

Tomo, PÜK-
Escritura Santa, regla de fe , ana-

l o g a, citación d e la Escritura 
Santa. 11, 221 

Libros santos, III, 202 
Depósito de la fe , II, 47 
Palabra de Bies, 111, 7G8 
Inspiración de los Libros santos, II, 882 
Lecciones, lesto de la Escritura 

Santa, ' III. « 8 
' Canon de los Libros sagrados, 1, 308 

Libros canónicos , id. -
— auténticos, id . 
— deutero-canónicos, 11, 

Autores eclesiásticos, 1, 
Escritores sagrados, II, 
Interpretación dolos-Libros santos, id . 
Cronología sagrada, I, 
Geografía sagrada, . H. 
Historia santa, id-
Sentido de las Escrituras, IV, 
Sentido literal, id . 

— figurado, H, 
— místico, III, 

BIBLIA, 1, 
Bíblico, id. 
Itiblistas, id-
Variantes, 'V, 
Concordancia, vers í cu los , p u n -

tuación, capítulos, dé la Biblia, I. 
Intérpretes, II, 
Traducción general, IV, 
Versión de la Sagrada Escritura, IV, 
Biblias poliglotas, . 111, 
Biblia oelapla, id. 
l loxaplasdeOrigenes, II, 
Biblias bebráicas. 1, 
Hebreo, earácter hebraico, II, 
Hebraísmo, idiotismo, id. 
Lengua-hebrea,, vocales d e la l e n -

gua l iebrea, id. 
Hebraizantes,' id-
Poesía de los hebreos, 111, 
Testuarios judíos, . IV, 
Testo samaritano, id. 
Paráfrasiscaldeas, ' 111, 
Versión de los Setenta, Svnmaco, 

Tcodocion, Python. IV, 
Biblias griegas, 1, 
Versiones griegas, _ II. 
lietenlsmo.helCBistico,helenistas, id-
Biblias orientales, 
Caldeas, 
Sirias, 
Arabes, 
Cofias, 
Etiopes, 
Armenias, 

Moscovitas, 
Biblias latinas, 
Gótica, 
Vulgata, 
Biblias en lenguas vulgares 
Comentarios, cadena , c omcnta -

Jntiguo Testamento. 

Tomo, rtf. 
i. 318 

id. id-
id . 342 
Id. 346 
IV, 

1, 34« 
Í-. 

id . 588 

I, 
id. 
id. 

I. 
id. 
id. 
id. 

233 ALIANZA, 1. 8 3 . 
02 Octatcuco, i 111, 662 

233 Heptateuco, 11, 594 
891 220 Pentateuco, Hl, 
594 
891 

800 GENESIS. II. 483 
743 Creación del m u n d o ; palingenesia, 1. 709 
494 Antigüedad del mundo, III, 363 
646 Mundo, física de l mundo , c o s m o -
271 gonía , cosmología, i d . . 557 
id. l lexameron, obra de los seis dias, • 

404 semana de la creación, H, 620 
483 Ciclo, firmamento, empíreo . I, 536 
339 Tierra, IV. 462 
319' Tinieblas, i-iL 472 
id. 

598 
Luz. l l f , 252 id. 

598 Sol, IV, 320 
Animales brutos. I, 146 

623 Adán, protoplasta, Eva, estado d e 
89-1 inocencia, caída d e Áilan, id. 27 
517 Paraíso terrestre. Edén, jardin de 
018 Edén, HL 305 
958 Naturaleza, estado de naturaleza 
061 pura, , id. 381 
620 Arbol cíe la ciencia, I, 195 
310 Arbol d e la vida, id. 196 
572 Serpiente tentadora, IV, 273 
367 Abel. I , 6 

Gain! id . 309 
373 Benoc , 11. 394 
371 Patriarcas, III, 830 
932 Ley natural, id. I I I 
462 — tradicional id. 

II, 
137 

200 Gigantes, 
id. 
II, 502 

802 Antediluvianos, I, 131 802 
Diluvio universal, cataratas del 

277 diluvio, I i . 73 
342 Noé, III. 611 
547 Arca de-Noé, 1, 198 
593 A r c o iris, i d - 200 
343 Cam, id. 392 
344 Noacbides- i i i , 611 
id. Torre de Babe l , lenguas, c o n f u -

343 sion de las l enguas , I . 271 
345 Dispersion d é l o s pueblos, II. 101 
345 Pueblo de Dios. Hl, 1048 
346 AbraBuu, Sara, Membré, 1, •11 



Pan de Abraham, 
Palestina, tierra prometida, ham-

bre, 
Egipcios, 
Gcroglí fieos. 
Lot, 
Hermanos, 
Sodoma, 
Mar muerto, Asfaltila. 
Amonitas, 
Moabita?, 
Caldeos, 
Cananeos, 
Hijos de Abraham, Gènito, 
Tentación de Abraham,. 
Circuncisión, Prepucio, 
Abra, sierva de 
Jacob, Esaù, 
Judá, hijo de Jacob, 
José, 
Sueño, de José, 
Yiagcro, 

EXODO, 

Aaron, Coré, Datan y Albiron, 
Jehovah, Adonai, Tretragramma-

ton, 
Plagas de Egipto, 
Prodigio, 
Pascua judía, Fase, 
Cordero Pascual, 
Primogénito, Derecho de pr imo-

genitura, Rescate de los pr imo-
génitos, 

Mar Ro jo , 
Israelitas en el desierto, 
Koche hebraica, 
Nube, co lumna de nube , 
Tribus de Israel, 
Maná del desierto. 
Tabernáculo de la alianza, 
Monte Sinai, 
Tablas de la ley. 
Ley ceremonial , observancia 

legal, 
Arca de la alianza,-
Pontífices, Príncipes de los sacer-

dotes, 
Atrio d e los sacerdotes, 
Efod, Racional , Pectoral , Orácu-

lo , Tiara, 
Panes de proposic ion, 
Candeleros del templo, . 
Santuario, 
Santo de los santos, 
Mar de metal, 
Aceite de unción, 

omo, r%. 
n i , 772 

id. 769 
•i, 168 

id. 498 
in, 230 
iL 606 
IV, 323 
i n . 386 

i , 119 
in, 481 

I, 371-
id. 394 
II, 492 

l v , 416 
I, 345 

id. 11 
III, 1 
id. 43 
id. 33 
IV, 353 
id. 323 

II. 336 
Ul. 483 

li 1 

IH. 15 
idi 935 
id. 1010 
id. 829 
I, 693 

Hl, 1062 
id . 328 
Hi 57 

III, 61-1 
id . 623 
IV, 534 
m . 304 
IV. 380 
id. 296 
III, 152-

id. 139 
I, 197 

III, 960 
I, 250 

II, 167 
III, 774 

1, 397 
IV, 227 
id. 219 
in, 326 

i , 21 

Tomo, Pág. 
Sábado j u d i o - IV, 135 
Año Sabático, id. 137 
Hostia pacifica, n , «70 
Becerro. I, 308 

— d e oro . id. 308 
LEVITICO, CEREMONIAS JU-

DAICAS, III, 130 
Fuego, II. m 
Stigmatas, ivi 349 
Sangre. id^ 200 • 
Miel, ni, 423 
Carues inmoladas, Motolitas, I, 458 
víctimas, IV, 633 
Expiación judaica, II, 3«0 
Cabrón emisario, Azazel, I, . 307 
Mancha, Impureza legal, III, 30« 
Muerte, funerales d e los hebreos, II, 454 
Cadáveres, f. 368 
Animales puros 5 impuros, ¡d. 147 
Fiestas de las primicias de los 

frutos, III, 1001 
Siega, IV, 287 
Gavilla, U, 473 
Fiesta délas trompetas, IV, 555 

• — de los tabernáculos. id. 381 
— do los perdones. BI, 907 

Jubileo de los judíos, id. 42 
NUMEROS, id . 628 
LEVITAS, id. 138 

Agua de ce los , Celos, I, 512 
Ley judiciaria, ni, 166 
Lapidación, id. 109 
Vaca roja, IV, 582 
Serpiente de metal,' id . 273 
Balaam, I, 277 
Beelfcgor, id. 310 
Ciudades d e asilo, id. 234 
Neomenia, III, 393 

DEUTERONOMIO, II, « 3 
Juicio de c e l o , III, 71 
Hezu'zoth, id. 425 
Belial, " I. 313 
Huérfanos, . II, 671 
Prostitución. III, 1036 
Eunuco, II, 314 

JOSUE, CABAONITAS, III, 39 
Guerras judaicas , II, 537, 
Jordán, 1U, 32 
Jericó, id. 18 
Empadronamiento, Enumeración, U, 262 
Nalineos, III, 378 
Xiloforia. IV,. 690 
Rcmmoii , falsa divinidad, id. 74 
Piedras de Josué, ni, 928 

JUECES. GABAA, id. 70 
Baal, I, 270 
Baalitas. id. 271 

Aslarot. Astarté, 
Aod, 
Gedeon, 
Jcphté, 
Camos, 
Sansón, 
Levita, 

RUTH,-

Tomo, 

id . 
II, 

III, 
I, 

IV, 
III, 
IV, 

LOS CUATRO LIBROS DE LOS 
REVES, id . 

Samuel, id. 
Idolo de llagon, 11. 
Economía religiosa, id. 
Saúl, IV, 
Ungido, Unción de los reyes , id. 
Agag, Amulccitas, " I. 
David, II, 
Ob, Pitlion, Pithonisa, III, 
Nalhan, id. 
Ahias, Aquias, I, 
Abiahhar.Achimelec. id . 
Salomón, IV, 
Templo d e Jerusalen, id. 
Velo del l emplodc Jcrusalen, id. 
Elias, ' II, 
Monté-Carmelo, I, 
Alturas, id. 
Elíseo, niños devorados por los 

osos , II, 
Naaraao, III. 
Josafat, id. 
Musac, id. 
Nergal, id. 
Nohestán, id . 
Cautividad de Babilonia, 1, 

PAIIAL1POMENOS, CRONICAS, III. 
Astarotilas, L 
Neomenia, lili 
Zacarías, • IV. 
Nehemias, III, 
Esdras, II, 
Tobías, IV, 
Septdtura, Tumbas, id. 
Asmodeo, I. 

JUBITO SACO, III. 
Eslher, Purim, Phurim, Fiesta d e 

las Suertes, II, 
JOB, • III, 

Rehemot, i , 
Levialhau, III, 
Resurrección, resurrección gene-

ral , IV, 
SALMOS DE DAVID, id. 

Ncchilol, III, 
LIBROS DE LOS PROVERBIOS, id. 
ECI.ESIASTES. II, 
CANTICO DE LOS CANTICOS, 1, 

IV. 

— 721 
Me-
sas 
165 
480 

15 
393 
216 
138 
135 

118 

4 
139 
239 
367 

47 
11 

932 
578 

67 
9 

185 
411 
599 
173 
457 
1(14 

H 6 

33 
370 
593 
61» 
488 
807 
237 
393 
690 
592 
247 
473 
id. 

236 
« 9 

275 
30. 

313 
138 

83 
181 
388 

1041 
157 
425 

LIBRO DE LA SABIDURIA, PA-
NARETA. 

ECLESIASTICO, 
PROFETAS, . 

Misión d e los profetas. 
Visiones profólicas, 
Profecía, cumplimiento de las.pro-

fecias, 
Isaías, 
Reloj de Achah, 
Jeremías, 
Lamentaciones de Jeremías, 
Los Recabilas, 
Baruo, 
Comida 'de difunto, 
lizequiel, 
Gog y Magog, 
Pigmeos, 
Daniel, Susana, 
Niños e n el horno , Sidrac, Misac 

y Abdenago, 
Nabucodouosor, 
Maosim, 
Monarquías de Daniel, 
Semanas de Daniel,' 

PROFETAS MENORES, 
Oseas, 
Joel, 
Amos , 
Abdias, 
Joñas. 
Miqueas, 
Nahum, 
n á b a c u c , 
Sofonías, 
Ageo, 
Zacarías, 
Malaquías, 
Falsos profetas, 

MACABEOS. 
Bahim, 
Esceuopcgia , 

Sectas judtíicas. 

SECTAS JUDIAS, 
JUDIOS, 

Masorelas, 

IV, 
II, 

III, 
id. 
IV-

III. 
II. 

IV, 
III. 
id. 
IV. 

I, 
id. 
II, 

id . 
III, 
II-

III-, 
id. 
id. 
id. . 
IV, 
III, 
id. 
» I . 

I . 
id : 
i n , 
iti. 
id . 
II. 

IV, 
I, 

IV, 
III. 
id . 
id. 

1, 
id. 

Caraitas, 
Dósitos, 
Samuritanos, Adramelec, Azima, 

Tartac, " IV, 
Heliognósticos. II, 
Sebuanos, iv, 
Masboleanos, HI, 
Hemerobaptistas, n , 
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Tomo, Kg-

Galileos, id. 477 Sombra, 
Sadueeos, IV, 179 Oído, 
Escribas, 11, 219 Hueso, 
Fariseos, id. 372 Paz, 
Ilerodianos, id. 618 Paciencia, 
Esenios , id. 250 Parientes, 
Terapeutas, • i v , 437 Pecadores, 

HAIMOS, id. Pies, 
Gilgul, H, 503 Primero, 
Cabala, Gematría, 1, 365 Profanación, 
Talmud, (temara; Misua, IV, 385 Puro, Pureza, 
Sinagoga, id. 2 9 6 . Tiempo, 
Oratorio d e los hebréos , III, 689 Cabeza, 
Cozri. libro judio , - ' 1, 709 Tcrafln, 
Üeuterosis, II, 65 Torrente, 
Número siete entre los jud ios , IV, 288 Vaso, 
Urini y Tummin, id . 575 Vara, 
Gaon, Guconim. 11, 478 Ojo, ojos, 
Kórv, Kélib, III. 104 Borrachera, 
Kijoun, id! 104 Zelo, 
Rési tali, id. id. 
Machasor, id. 559 
Mcdrasohirn, id- 398 EVANGELIO 
Megilloth, id. id. CELICA, 
Umm 11, 080 Evangelistas, 

EL HISTORIADO!'* JOSEFO- III. 36 San Mateo, 

Tom", 
IV, 
III, 
11, 

HI, 
id . 
id . 
id . 
id. 

327 
669 
012 
855 
131 
810 
866 
»26 

id . 1001 
Id. 1011 
id. 1002 

Crítica Sagrada. 

Filologíasagrada, 
Alegoría, 
Proverbios, 
Abatimiento, 
Abandono, 
Abismo, 
Ablución, 
Doctrina Evangélica, 
Abominación, 
Anatema, 
Ancianos, 
l ícndlcion. 
Copa d e bendición, 
Carne, 
Llave, 
Clima, . 
Corazon, 
Principio, 
Cordel, 
Fuego, 
Genuflexion, 
Aceite, 
Dia, 
Juicio, 
Justo! 
Nuevo , 
Observar, 
Oior, 

<1, 
I. 

III. 
I. 

id. 
id. 
id. 
II. 
1. 

id. 
id. 
id . 
id. 
id . 
III. 

I. 
id . 
Ill, 

I, 
II, 
id. 
I, 

II, 
III, 
id. 
id . 
id. 
id. 

13 
1 0 1 0 

5 
3 
9 

10 
113 

10 

130 
131 
314 
090 
451 
229 
518 
693 

1003 
160 
441 
494 

Xuevo Testamento. 

II, 
id. 
III, 

— Marcos, id. 
- Lúeas, id. 
r - Juan, id. 

Armonía, concordia de los Evan-
gelios, I, 

Contesto de los Evangelios , id. 
Parábolas del Evangel io , III, 
Moral filosófica, id . 

— Evangél ica , id. 
Tinieblas evangélicas, IV, 
Evangelios apócri fos , II, 
Evangelio de l o s egipcios , id. 
protoevangel iode Santiago, • III, 
Actas de Pílalos, Pilotos, I, 
Oráculos de las sibilas. III. 
I chlys , U, 

JESUCRISTO, SALVADOR, SAL-
VACION, 

Su naturaleza divina y h u m a n a , 
Su mision, 
Su adveu imiento , 
Ley de gracia, • 
Divinidad del Verbo, 
Mesias, 

MARIA, MADRE DE DIOS, la San-
tisirna virgen, seiiora nues -
tra, 

Natividad de la Santisima v ir -
gen , 

Asunciott d e la Santisima vtr-

462 
367 
437 
493 
661) 
591 
60» 
300 

333 
336 
361 
335 
231 

41 

621 
687 
199 
510 
531 
412 
331 
I H 

11)40 
25 

683 

21 
614 
404 

41 
168 
105 
¡11 

331 

SIS 

Tomo, Kg. 
Zacarías, padre de S. Juan Bau -

tista, IV, 091 
Anunciación de la Santísima vir-

gen . 1, 164 
Visitación de la Santísima v i r -

g e n . IV, 654 
Magnificat, IH, 282 
Genealogía de Jesucristo, •1, ¿80 

482 Generación de Jesucristo. id. 
¿80 
482 

S . J o s é , III, . 35 
NACIMIENTO DEL SALVADOR, id . 578 

Belcn, I, 313 
Pesebre del Salvador, 111. 924 
Circuucision, I. 545 
Nombre de Jesus, ID, 615 
Manuel, id.' 323 
Magos, id. 283 
Vocación de los gentiles, IV, 657 
Degollación de los inocentes. 11, 879 
Pen thesis, 'Purificación, Presenta-

ción en el templo, III, 907 
'Nazarenos, id. 584 
Juan Bautista, id . 40 
El reino de los c ie los , IV, 54 
Tentación e n el desierto, id. 417 
Satanás, id. 229 
Vía del Señor, IV, 525 
Degollación de S. Juan Bautista, II, 26 
Bodas de Caná, agua mudada en 

vino, I , 393 
Paraninfo, amigo del esposo, 111, 808 
Metida, medida, id. 425 
Discípulos de Jesucristo, u , 99 
Vendedores arrojados del t e m -

plo , IV, 001 
Nicodcmus, III, 007 
Obsesión, posesion del demonio , 

demoniacos , Gadarenios, id . 000 
Beelzebub, I, 311 
Cafarnaum, id . 308 
Milagros, U l , 420 
Taumaturgo, i v . 389 
Curación de los enfermos, i . 195 
S e r m o n e n c i monte . i v . 213 
Baca , id . 5 
Gehenna, II, 480 
Mammona, . ra, 304 
Oración dominical . Pater, id . 681 
Publícanos, id . 1048 
Piscina probátiea, i d . 931 
Multiplicación de , los panes , id. 713 
Cananea, 1, 394 
Renuncia de sí mismo, IV, 14 
Transfiguración, id. 518 
Mujer adúltera. ra, 551 
Seno d e Abraham, IV , . 201 
Juicio fiual, in , 71 

Tomo, 
Elegidos, IL 
Resurrección de Lázaro, iv, 
Maria Magdalena, III, 
Hosana, ü , 
Zacarías hijo de Baruc, IV, 
Higuera maldita, II, 
Cátedra de Moisés, I, 
Parasceve, III, 
Cena, 1, 
Cenáculo, id. 
I-avatorio de los piés, I " , 
Judas Iscariote, id. 
Pasión, padecimientos d e Jesu-

cristo, id-
Agonía de Jesucristo, I, 
Sangre de Jesucristo, IV, 
Cáliz de Jesucristo, I, 
Corban, id . 
Golgota, Calvarlo, II, 
Cruz, I, 
Verónica, IJ', 
Crucifixión, 1, 
Hora en que fué puesto Jesucristo 

en la cruz, II, 
Su muerte, 111, 
Eclipse, tinieblas en la muerte de 

Jesucristo, II, 
Velo del templo, IV, 
Limbo, 111, 
Sábana santa, sudario, • IV, 
Santo sepulcro, id . 
Resurrección de Jesucristo, id. 
Las tres Marías, IU, 
Aparición de Jesucristo despucs 

de su resurrección, I, 
Ascensión de Jesucristo, id. 

ACTAS DE LOS APOSTOLES, id. 
Apóstoles, id-
Doctrina apostólica, 11, 
San Pedro, Ccfas, 1H, 
Santiago e l Mayor, IV, 
San Felipe, ü , 

— Bartolomé, • L 
Santo Tomás, [V, 
Santiago el Menor, . id . 
San Tadeo, S. Judas, 111, 
San Simón, IV, 
Mision de ios apóstoles, III, 
Cánones de los apóstoles, I, 
Símbolo de los apóstoles, IV, 
Dispersión de los apóstoles, II, 
San Matias, ' 1»> 

PENTECOSTES CRISTIANA, id . 
Prosélitos. ¡d-

IGLESIA DE JERliSALEM, III, 
Rcnfan, IV, 
Allantas y Safira, I, 

216 
115 
264 
664 
091 
622 
412 
808 

514 
515 
114 

59 

834 
52 

207 
373 
095 
518 
747 
018 
746 

001 
551 

168 
599 
S U 
352 
272 

405 
41)3 
288 
101 
371 
900 

1035 
18 
7 4 

130 
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Comunidad de bienes, 
Viudas, 
Vírgenes, 
Diácono, 
Protomartir, S. Esteban, 
Conversión de S. Pablo, 
Naciones, 

CRISTIANOS, CRISTIANISMO, 
Hábitos de los cristianos, 
Comida de los cristianos, 
Comidas de caridad, Agapes, 
Costumbres de los cristianosj 
Cristianos judaizantes, 
Iglesia de Antioquia, 

SAN PAREO, 
Epístolas de S. Pablo, 
A los Romanos, 

— Corintios, 
— Calatas, 
— Elesios, 
— Füipenses, 
— Coíosenses, 
— Tesalonicenses, 

A Tito, 

Tomo, K j . 
I, • 598 

IV, 655 
id. 640 
II, 70 

HI, 1016 
id . 726 
id. 578 

I, 719 
Hi 563 
I, 393 

id. 594 
id. 700 
III, 58 

I, 157 
111, 726 
II, 203 

IV, 124 
I, 696 

•1, 439 
id . 165 
id. 407 

I, 387 
IV, 416 
id. 473 

A Timoteo, 
A Filemon, 
A los hebreos, 
Hombre viejo, 
Ilapso, Extasis, 
Maran-Alha. 
Velo, 

Beso de paz, 
Pedagogo, 
Murmuración, 
Victimas. 

Tomo, 
i v , 
i i , 

id . 
id . 
id. 
111, 
IV, 

I. 
m ; 
i d . . 
IV, 

Mediador entrelVios y el hombre, 111, 
EPISTOLA DE S. PEDRO, id . 

Discolo, H, 
El'ISTOIA DE S. JLANi IH, 

Aiìtecrislo, 1, 
EPISTOLA DE SANTIAGO, IV, 
EPISTOLA DE S. JUDAS. . III, 
APOCAL1PSIS, I, 

Abandono, . ' id. 
Miguel, IH, 
Alfa v Omega. I, 

TRADICIONÉS, TRADICION OlIAL, IV, 

473 
407 
386 
637 
751 
331 
5119 
339 
866 
370 
633 
398 
866 

99 
41 

149 
218 

59 
172 

3 
426 

83-
494 

SEGUNDA PARTE DE LA TEOLOGIA. 

IJQ Iglesia católica. 

!• DIVISION. 

Propagación de la Iglesia católica. 

IGLESIA, 11. 
CRISTIANISMO, I, 

Cristiandad, ' id. 
HISTORIA, II, 

Historia eclesiástica, id . 
Emperador, ediclo de los empera-

dores, id. 
PERSEGUIDORES, IU, 

Persecución, violencia, Compeler, id. 
Martirio, suplic ios , id. 
Mártires, id. 
Confesores, , I, 
Traditores. IV, 

IGLESIA, DE ASIA, I, 
IGLESIA DE ARABIA. id. 

. IGLESIA DE SIRIA, ' IV, 
Cristianos orientales, III, 

; Cristianos maronitas. 
IGLESIA DE ROMA, 

Iglesialatina, 
Cisma, 

— de Occidente, 
¡ Papisa Juana. 
! IGLESLY GRIEGA, 
. Cisma de los griegos , 

Paraclélico, 
Papas griegos, 
Xerofagia, m 

Synaxarion, 
Tctraodion, 
Laosinaco, 
Lecticarios, 
Macarlsmo, 
Meneo, Menologia, Monólogo, 
Horologion, 

, Florilegio, Antologo, 
j Alfabeto; 
; Matanoea, 

id. 
IV, 
m , 

i , 
id . 
n i , 
il, 
i , 

n i , 
id . 
IV, 
id. 
id. 
HI, 
id. 
id . 
id . 
II, 
id. 
I , 

III. 

343 
122 
110 
332 
261 
798 
348 
561 
801 

371 
456 
109 
118 
258 
405 
664 
425 
83 
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Hagiosidero, 
Hodegos, 
Hidronista, 
Idiomeles, 
Synasis, 
Dípticos, 
Eucoiogo, 
Fermentados, 
Eutanasio, 
Colvvos, 
Copíalo, 
Querubico, 
Antitypo, 
Autocéralos, 

IGLESIA DE PERSIA, • 
IGLESIA DE ETIOPIA, ABISINIOS, II 
IGLESIA DE ALEJANDRIA, 

Cartas p a s c u a l e s , 
IGLESIA GALICANA, 

Peregrinación, -
Cruzada, Santo Sepulcro, 
Matanza de S. Bartolomé, 

IGLESIA DE AFRICA, 
Tipasia. 
Conversión de los Africanos, 
Intervención e n la Iglesia de 

Africa, 
Iconodulo, Iconólatra, 
Legión fulminante, 
Legión Tebeana, 
Constantino, 

• Vision de Constantino, 
Lábaro de Constantino, . 
El Emperador Juliano, 
Eustacianos católicos, 

IGLESIA DE EGIPTO, 
Cristianos Cofias, 

. IGLESIA DE ESPAÑA, 
Ritos Mozárabes, 

IGLESIA DE INGLATERRA, 
Santo Tomás Becquet, 
Cisma de Inglaterra, 

IGLESIA DE ALEMANIA, 
Tregua d e Dios, 
Interin de Carlos V, 
Confesión de Ausburgo, 
Centurias de Magdeburgo, 

IGLESIA DEL NORTE, 
IGLESIA DE MOSCOVIA, HBSIA, 
IGLESIA DE SUEC1A. GODOS, 
IGLESIA DE POLONIA. 
IGLESIA DE TARTARIA, 
IGLESIA DE MING11EL1A, 
IGLESIA DE LAS INDIAS, 

Bramas, Indios, Bramines, 
• Misiones estranjeras, Paraguay, 

Iglesia del Japón, 

id. 566 
id. 654 
id. 621 
id. 681 
IV, 371 
H, 95 
id. 314 
id. 394 
id . 317 

1, 588 
id^ 691 
IV. 1 

1, •159 
¡d : 234 
IU, 922 
II, 283 
1. 79 

Ill, 833 
11, 460 

III. 908 
I. 751 

id . 287 
II, 46 

IV, 561 
1, 46 

id. 
U, 681 

ra, 121 
id. 123 

I , 660 
IV, 631 
III. 106 
id. 72 
II. 316 
id. 

1 
168 -••y 

H, 
1.(5 
234 

i l l . 313 
II, 868 

IV, 488 
I, 561 

id. 80 
IV, 527 
II. 888 
1, 630 

id . 318 
III, 616 
IV, 132 
II, 517 
11, 

IV, 387 
ui , 450 
11, 823 

ni . 468 
m . 468 
id. 13 

Iglesia de la China, I," 331 
C r i s t i a n o s malabares, III, 299 
Ritos malabares. id. id. 

IGLESIA' DE AMÉRICA, I, 114 
Demarcación, II, 39 

2 ' DIVISION. 

Gobierno y ministros de la Iglesia católica-

IGLESIA MILITANTE,ludefectibi-
lidad ele la Iglesia,' III, 43 

Notas de la Iglesia, id. 626 
Catolicidad de la Iglesia católica, I, 474 
Iglesia infalible, H, 833 
Infalibillstas, id. 831 
El papa Liberio, Ill, 179 
OrlcSoxía de la Iglesia, id. 723 
Inmunidades ele la Iglesia, ' i i , 873 
Jurisdicción espiritual, 111. 75 

LEVES ECLESIASTICAS; id. 171 
Disciplina eclesiástica. Il, 96 

CONCILIOS, ACTAS DE LOS CON-
CILIOS, Cánones de los c o n c i -
lios, 1, 613 

Concilios ecuménicos . H, 162 
Concilio de Nicea, III, 603 
1° de Conslanlinopla. 1, 663 
Ile Efeso, •1, 106 
—de Calcedonia, 1, 370 
2" de Coiistantinopla, ill. 663 
Asuntos ele los tre« capítulos. id. 239 
3 o de Coiistantinopla, I, 663 
—de Nicea, 111. 603 
4° de Constantinopla, • 1. 663 
Los cuatro concil ios generales de 

Letran, Ill, 131 
Los dos concil ios generales d e 

Lyon, id. 233 
—de Constanza, 1, ' 666 
—de Basilea, id. 289 
—de Florencia, II, 422 
—de'Tren lo . i v . 527 
Concilio in Trullo, I, 613 
Concillo Quinisesto. I, 4 
•Derecho canónico, 11, 53 
Letras canónicas, III. 133 
Ciernen ti ñas, I, 370 

PAPA, PAPADO, gefe de la Igle-
sia, HI, 778 

Santa Sede, Iglesia d e R o p a , Cá-
tedra de S. Pedro. IV, 699 

Primado del papa, in , 994 
Tiara, IV. 462 
Antipapas, I , 158 
Sucesión de los pastores. IV, 343 
Patriarcas, ' HI, 850 
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Tomo, 

Colegií) d e Cardenales, I, 
Constituciones apostólicas, i d . 
Secrétales. IV, 
Bula, breve, ' 
Bula til Ciena Domini, id . 
Apelación al futuro conci l io , id . 
Apelante, id-

CLERO, CLERECIA, id-
Pontifical romano, 1 " . 
Pastores d e las Iglesias, id . 

OBISPOS, Episcopado, id . 
Co-obispo. _ l j 
Cor-episeopo, id . 
Metroeomia, H L 
Obispos rcgionarios , IV, 
Cátedra Episcopal, I , 
Báculo , id-
Mitra, »1 , 
Cruz pectoral,- ' 
Elección de obispos , 
Silla, Obispado, Diócesis, IV, 
Residencia de los obispos , i d . 
Entronización de los obispos, II, 
Palio episcopal, II] , 
Prototrono,Griego, trono episcopal, id . 

CATEDRA!, 
Colegiata, 
Canónigos, 
Capítulos en cuerpo , 
Abad, abadia, 
Oficiante, celebrante, 
Predicador, lugares oratorios, 
Sermones, Dominica, Sarenesis, 
Penitenciario, 

S8S 
007 
210 
363 
3 0 i 
171 
id. 

570 
060 
841 
630 
000 
605 
425 

53 
473 
273 

' 483 
751 
173 
288 
81 

201 
772 

1,040 
473 
585 

Capiscol, 
Apoerisario, 
E c ó n o m o , 
Eclesiarca, 

PARROQUIA, 
Presbitero, 
Casual de los curas , honorarios 

de los ministros de la Iglesia, 
. vicarios, 

Sacerdote, Sacerdolisa, Sacerdo-
c io , Sacrilicadorcs, 

Imposlc iondelas manos,.Ccirotonia, II, 
Corona de los sacerdotes, I, 
Beneficios, bienes eclesiásticos, id. 
Diaconado, II, 
Diacònico, id. 
Diácono, > id. 
Diaconisa. id. 
Subdiàcono, IV, 
Epistolario, II, 
Ordenes menores, Hl, 
Portero, id. 
Mansionarios, . id. 

Acólito, 
Exorcisla, 
Exorcismo, 
Lector, 
Turiferario, 
Crucero, 
Iluminados, 
Compañero Srotosvncelle, 

UNIVERSIDAD. CANCILLER DE 
LA UNIVERSIDAD. 

Escuela, 
Escuelas d e Teología, Facultad de 

Teología, Bachiller, 
Sorbona, 
Acto sorbónico . * 
Cátedra de Teología, 
Profesor de Teologia, 
Paraninfo, 
Graduado, 
Licenciado, Licenciatura, • 
Grado teológico, 
Tentativa teológica, 
Aulico, 
l ícsumpta. 
Vespertina teológica, 
Mavor v menor teo logía . 

CENSURA DE LOS LIBROS, 
Inquisidor , Inquisición, Santo 

To¡no, Hp 
I, 24 

n , 339 
id. 357 
HI, 118 
IV, 

I, 
300 IV, 

I, 716 
11, 751 
1. 394 

II, 245 

327 
25 

472 
1020 
808 
542 
210 
542 
418 
253 

83 
02 f 
307 
516 

X 

! 

•Hi 
434 

2 
Oficio, Auto de fe, n , 880 •Hi 

434 
2 Congregación de Rílos', i . 642 

e o i LEGO, Hl, 120 I • 976 
121 3- DIVISION. 
888 
431 CULTO 1)E DULLV, n , 141 
•177 Culto de fliperdulia. id. 643 
102 — d e latría, 111, 113 
137 — públ i co . Pompa del culto I, 701-
812 Feria, dia feriado, 11, 394 
983 FESTIVIDADES, idi 348 

Fiestas movibles , id . 403 
463 Canon pascual . m , 833 , 

* Fiestas so lemnes , i v , 326 ' 1 1 

Santificación! d e las fiestas, id . 219 
151 Vigilias víspera, id. 637 
7 9 f Octavas, n i . 002 
698 Domingo , i i , 119 
325 Cuatro témporas, i , 760 

68 Adviento , id . « -, 
378 Y 69 Natividad, n i , 
« -, 

378 Y 
70 Circuncisión, i , 345 
69 Epifanía, Tcofanía, ' i , 203 

343 Purificación de la Virgen, Presen-
205 tación, Pentesis, La Candelaria. in , 1061 
403 Septuagésima, Asot, i v , 272 
963 Apocreas , Septuagésima entre 
322 los griegos , 

• 

i,- 174 

X 

Sexagésima, 
Quincuagésima. 
Miércoles d e Ceniza, 
Cuaresma, 
Domingo de Ramos, Palmas, 
Semana Santa, Tinieblas, 
Pascua, Fase, 
Cordero Pascual, Azimo, 
Tiempo pascual, 
Quasimodo, 

Ascensión, 
Pentecostés, 
Trinidad, 
Fiesta del Santísimo Sacramento, 
Transfiguración, 
Festividad d e la Cruz, invención, 

exaltación de la cruz. 
Fiesta del nombre de María, 
Concepción inmaculada , Pana* 

ermita, visitación, 
Compasion de la Virgen, 
La fiesta de todos los Sanios, 
Conmemora-ion de los difuntos, 

fiesta, manes de los muertos, 
Vigilias de los muertos, 
Funerales, obsequios , pompa fú -

nebre, aparato fúnebre, cernen 
terio. embalsamamiento, 

Catacumbas, 
Dedicatorias, encenias, consagra-

ción de las iglesias, 
Restos , brandeum , re l iquias , 

cajas, 
Traslación de las reliquias, 
Oraciones de las cuarenta Horas, 

FIESTA DEL ANO, 
FIESTA DE LOS LOCOS, 
IGLESIAS MATERIALES, templo, 

ornamento de las iglesias, 
Basificas, 

Coro d 
Santuario, 
Capilla, capellan, 
Nave de la Iglesia, 
Nicho, 
Aliar, mesa del altar, tumba, 
Crucifijo, . 
Tabernáculo, 
Prótesis griega, 
Bendición de las campanas de 

Iglesia, 
Bendición de banderas, 
Agua, libación, agua bendita. 
Perfumes, incienso, 
Cirio, luminaria, cirio pascual, 

orno, ráe. 
IV, 283 
id. 4 
111, 420 

1, 757 
IV, 14 
id. 254 
Il l , 831 

I, 695 
n i , 833 
IV. 1 
id! 121 

I. 230 
III. 906 
IV. 533 
» , Í03 

IV, 313 

1, 750 
m , 613 

i , 608 
id. 395 
11, 390 

I. 619 
IV. 610 

11. 434 
1, 408 

11, 21 

IV, 08 
id. 320 
r, 739 

H, •403 
11, id. 

11, 730 
I. 290 

id. 193 
id. 697 
IV, 227 

I, 431 
111, 383 
id. 600 

I, 102 
id. 746 
IV, 380 
•i), 1036 

i. 323 
¡d: 278 
id. 52 
n i . 9-12 

I, 550 

Vasos sagrados, 
Copon, 
Cáliz, 
Disco, Patena, 
Hábito clerical, 

VESTIDURAS SAGRADAS, orna-
mentos Pontificales, sacerdo-
tales, Alba, Férula, Capa, Dal-
mática . Casulla, Manipulo. 
Estola, Sobrepelliz, 

IV. 
I, 

id. 
II. 

id! 

cas , Maitines, Laudes, Prima, 
Tercia, Sesta, Nona, etc . 

Servicio divino, 
Oficio divino, Breviario, Diurno, 

Ocurrencia en el Breviario, 
Canto d e la Iglesia, 
Música de la Iglesia, 
Canio gregoriano, 
Salmodia, Salmistas, Salmos, 
Doxologia, 
Himno, 
Martirologio, 
Necrologio. 
Misa, 
Misal, 

Señal de la cruz, 
Introito, 

691 
373 

09 
564 

Mueela, 111, 349 
Paños sagrados, Palio, Lavabo, 

Antimensa, id . 778 
OFRENDA, pan bendito , pan 

ázimo. id. 066 
Estandarte, H, 275 
Goii fanon,gonfalon, id- 521 

CEREMONIAS RELIGIOSAS, 1, 320 
Rito, Ceremonia, n i , 120 
Rito ambrosiono , I, 111 
Liturgia, Liturgia gr iega, III, 212 
Ritual, Rubricas, IV. 120 
Oraciones públicas, l loras canóni-

KyrieeleUon, Gloriain éxcelsis,elc. III, 
Sanc/us. Trlsagío. IV, 
C t f c n de. la Misa', I, 
Invocación en la Misa, II, 
E l cvac ionde la hostia, id . 
y/gnus üei. Beso de paz, Osculum 

pacía, I, 
Voz alta y baja e n la Misa, IV, 
Alisa de los presantilicados, III, 
Bendición sacramental, Novenas, 1. 
Salutación angélica, IV. 
Rosario. Pater noster. id . 

ORACION, 111, 
— mental, id. 
— secreta, IV, 
— jaculatoria, III, 

570 
543 
185 
133 
643 
363 
388 
434 
462 
211 
899 
IOS 
531 
403 
904 
173 

982 
315 
187 
128 
680 



4 ' DIVISION. 

Enemigos de la Iglesia católica. 

IMPOSTORES,' 11, 
Seductores, iv.. 
"Novadores, 111, 
Hercsiarca, u . 
Hereía, ¡ j ; 
Secta, ' ¡d. 
Hereje, * n , 
Herético, ¡d. 
Erróneo, ¡d. 
Herejes negativos, id. 

— latitudinarios, III, 
— relapsos, IV. 

Renegado, apóstata, idi 
Confes ión , símbolo de los herejes, I, 
Conciliábulos, s ínodo de los herejes, id. 
Contradicciones de losherejes , id. 
Heterodoxos , II, 
Retractación de los herejes. IV, 

ANTITRINITARIOS, I, 
Catabaptistas, id. 
Simonianos, ly 
Ebíonistas, H 
Cerintiaíios, i, 
Nícolaitas, n i , 
Slenandrianos, id. 
Apoíonio d e Tyana, I. 
Artgelítas, ¡ai 
Borboritas, id. 
Cleobianos, ¡d. 
Barulos, id. 
Docelas, n . 
Entíquítas, ¡di 
Eternales, ¡d. 
Paganos lapsos, Mitcmes, Sacrifi-

cados , TuriflCados, m 
id', 
id, 
IV, 
id. 

I, 
id, 
IV. 
II, 

III, 
IV, 

I, 
id. 
id. 

. IV , 
id. 

I, 

id. 
id. 

Sabatarios, 
Tetraditas, 

EL FILOSOFO CELSO, 
Basilidianos, . 
Saturnianos, 

Orientales leviticos. 
(JULIATAS, MII.ENARIOS, 

Carpocracianos, l larpocracianos , 
Adamitas, Marcionilas, 
Cerdonianos, 
Valeutinianos, Eons, Secundianos 
Teodociatjós, 

Cuarto-Decimantes, Protopasquí-

Bardesanistas, 

Abstinentes, 
Taciano, 
Lucianistas, 

70;; Apclianos, 
253 i «titas, 
(¡22 I MONTAÑISTAS, Pepusianos , 
1502 Frigianos, Catafrigianos, Ar-
5yy totiritas, Quintilianos, Peta-
253 lorinquitas, Taboritas, Prisci-
593 líanos, 
« d i Cainitas, 
207 Setianos. 
599 Praxeanos, 
111 Ptolemaitas, 
54 Alogianos, 
74 Teopasquitas, Patripasianos, 

037 Apotacitos, 
013 Cnosimacos, 
6S2 Florinianos, ' 

Barbellotes, 
401 Rlcesaitas, 
159 Encratitas, Hvdroparastas, 

tleracleonitas, 
29.4 Lilieláticos, 
Í4-2 Ilenniatitas, Hermianos, 
52(¡ Mareosíanos, . 
txyj Sampseanos, 
402 Tropitas, 
181 Severianos, 
137 Nazarenos, 
3150 ltebaptizantes, 
570 l lcrmogcnianos, 
2S9 Selencianos, 
109 Noecianos, 
líis Valesianos, Eunucos, 
281 Sabelianos, 

Novaeianos, " 
715 Samosatenos, Paulianistas, Abra -
30-1 hamistas, 
029 MANIQUEISMO, Dualismo, Dileis-
137 m o , Paulicianos, Sacoforos, 
450 Poplicanos, Consolacioit ma 
Í 1 2 niquea, 

)I Hieracitas, 
237 Abelianos, 
508 Antitactas, 
139 Braquitas, 

1 Caianistas monofisitas, 
458 Entusiastas, 

33 | Etícoproscoptas, 
518 Euquitas, 
589 . Melquisedecianos, 
42o Sepulcrales, 
584 Melecianos, 

Tomo, 
id. 18 
rv, 381 
n i , 233 

i , 171 
m i 665 

n i , 331 
i , 369 

IV, 282 
n i , 963 
id . 1048 

I, 102 
IV, 437 

1, 192 
II, 306 
id. 423 
I , 283 

n , 172 
id. 191 
id . 594 
III, 178 
II, 614 

III, 333 
IV, 203 
id . 558 
id. 283 
n i . 584 
IV, 3 5 
II, 614 

IV. 233 
n i . 613 
IV, 596 
M : 141 
III, 620 

IV, 202 

DONATISTAS, Petilianos, Clau-
dianislas, Rogatistas. II, 

139 
360 
309 

313 
400 

399 
67 

— 7 2 9 — 
Tuibo, Pi«. Tomo. 

ARRIANISMO, arríanos, semi- Traducíanos catól icos, IV, 
arríanos, arrianos-consustan- Barsaniaoos, Gadamriias, Semidu-
ciadores, Heterousianos, l i o - litas, I, 
moousianos, I, 214 MONOTEL1TAS, Typo d e ' /onon 

Colntianos, id. 588 Ectesis, 111, 
Eunoniianos, n . 314 Triteismo, IV. 
Eusebianos, Macróslicos, id . 315 Protoctistas, 111 
Audianos, I, 230 Armenios, I, 
Fotinianos, 11, 429 Caucaubarditas, id . 
Acrianos, Erianos, 1, 42 Jacobitas, 111. 
Macedonianos, Pneumatomacos , Cristolitas, I, 

Trópicos, 1U, 258 Gononilas, id. 
Apolinaristas, 1. 178 Isocristas, 11, 
Dimcrítas, 11, 84 llelicitas. id. 
fíelvidiauos, Antídicomarianitas, id. 394 Corrnpti colas, 1, 
Coliridianos, I, 386 MAHOMETISMO, ALCORAN, 111, 
Jovinianistas, III, 39 Aga veníanos, 1, 

VIGILANDO. IV, 636 Elcclas, H, 
EUSEBIO DE CESAREA, 11. 313 Cazinzarianos, 1, 

Eudoxianos, id. 314 Staurolatras, IV, 
Porli ríanos, III,. 961 Parhermenentas, III, 
Circunceliones, 1, 545 Etnofrones, II. 

PRISC1L1ANISMO, in . 1604 I.ampecianos, 111. 
Satirianos, IV, 229 Teocatagnoslas, i v , 
Retorianos, * id . 101 Agonicilitas, 1, 
Paternianos, III, 848 ICONOCLASTAS, 11, 
Antiopoinoriitas, Sacíanos, •t. 163 Adopciflnos,Eli pando, Felix de L'rgel. I, 
Allómeos, Aecianos, id. 143 Ai!',ni eses , id. 
Agnoetas, id. 50 Iconómacos , 11, 
Eudoxianos, I ' , 314 Bañoleses, 1, 
Bonosiacos, 1, 360 Claudio de Turin, id . 
Eunomio-F.usiquianos, H, 314 Gotescalc, II. 
Ilominicolas, id. 660 Eslercoranista, ¡di 
Hacíanos, id . 926 Baanitas, i . 
Sabatarios, Sinistros, IV, 137 Astacianos, id. 
Euslacianos, II, 316 Patarinos, 111, 
Hipsistarianos, id. 645 BERENGARI0S, I, 
Lucileriauos, IH, 233 Melainoi'fislas, n i , 
Maximiauistas, id. 397 Onfalolísicos, id. 
Marcelianos, id. 331 Cataros, catarislas, 1, 
Mctangismonilas, id . 422 Bogomílas, id. 

PELAG1AN0S, id. 875 Petrobrusianos, HI, 
Celícolas, 1, 506 Tanquelin, IV, 

SEMI-1'ELAGIAKISMO, MAS1LIA- Gilberto de la Porée, PorrctanDs, II. 
NOS,NESTORLVNOS, TEODORO Eonios, id. 
de Mopsuesla, Cristianos ele Enriquianos, id. 
Santo Tomás, IV, 262 ALB1GENSES, I , 

EUTIQLTANOS, Timoteianos, Ca- VAI.IlF.NSES, RL'XCARIOS, IV, 
ianitas, Monofisitas, Henóti- Arnaldistas, I, 
c o s , 11, 320 Joaquinitas, III, 

Mandadas, cristianos de S. Juan, III, 306 Orbibarianos, id. 
Melquitas católicos. id. 401 Apostólicos, Dulcinitas, I, 

III, Pacíficos, id. 733 Pasageros, 
I, 

III, 
Agonísticos, I, 52 Aniann, 1, 
Damianíslas, II, Condormientes de Alemania, id. 
Vacilantes. IV. 383 Flagélenles de Italia, II. 
Infra, Sub, Suprà lapsarios, 11, 867 Capuciati, encapuchados, I, 



ts, Scgarelianos, Apos-
tólico. 

Turlupirtos, 
Begardos, 
jpastorcillos, 
Conterales, 
Ensahatas 

WICLEFITAS, 
Lolhardos, 
Hesieastas, Palamitas, 
Hermanos, Picardos, 
Adesenarios, 
Danzantes, 
Hermanos blancos. Prusianos, 
Antiguos Hernhutas, Moravos, 

JUAN DE TilIS, JERONIMO DE 
PRAGA, Husitas hermanos 
b o h e m i o s , O r b i t a s , Tabo-
ritas, • 

Hermanos blancos de Italia, 
Calixtinos de bohemia, 
Opinionistas, 
Baratóles, 
Hombres de inteligencia. 

I.UTERO, Luteranismo: Stanca-
r ianos , Substanc íanos , Car-
lostadianos, Empanadores , 
Empanacion, 

Reformadores, 
Universalistas; 
Protestantes, 
Hugonotes, 
Particularistas, 
übiquistas, 
Sacraméntanos, Significativos 
Islebianos, 
Luteranos, invisibles, 
Confesionistas, 
Melanctonianos, Filipistas. 
Zuinglianos, 

ANABAPTISTAS, Hernhutas, Her-
manos Moravos, Gabrielitas, 
Anabaptistas l ibres , Sangui-
narios , Monasterianos, Pies 
desnudos espirituales, 

ANTILUf ERANOS, 
Osiand ríanos, 

(¡ALVINO, BISACRAMENTALES, 
Terministas, 

Servetistas, 

Comunicantes, 
Cult«» anglicano. Ordenación de 

los ingleses, Episcopales, Pres-
biterianos, Puritanos, Disen-
cíentes, etc., 

Laicocéfaios ingleses, 

239 
4Ü 

372 
4030 

673 
827 
VM 
m 
m 
904 
039 
399 

Trisacramentarios, 
Pastoricidas, 
Ungidos, 

Mayoristas, 
Syncretistas, 
Sincrgistas, . 
Abecedarios, 
Pasteleros, 
Adiaforistas, Antidiaforistas, 

ARM1N1ANISMO, ARMENIOS re-
montrantes , Contraremon-

Tomo, 
IV, 
n i , 
i v , 
n i , 
id. 
IV, 
id . 

I, 
III, 

I, 

334 
847 
307 
708 
397 
372 
376 

0 
841 

trantcs, Sinodo d e Dordrecht, id. 210 
Gomaristas, II, 318 
Investigadores Holandeses, id. 903 
Cornaristas, I, 097 
Disidentes Poloneses, >1: 100 
Iluminado de España, id. 752 
Infernales, id. 800 
David i cos , Davidistas, Georgia-

nos,- id. 13 
Enérgicos, Energistas, id. 196 
Familistas, id. 367 
Hofinanistas, id. 654 
Adrianistas, . * T, 39 
Amhrosianos, id. 112 
Bayauistño, id. 274 
Ileshusianos, II. 619 
Amsdorfíanos, I, 121 
Antinomianos, id . 134 
Borrelistas, id . 360 
Arrabonarios, id . 214 
Arcónl ico , id . 207 
Socinlanos,Trinitarios, Unitarios, IV, 318 
B i w n i s t a s , I, 361 
Hombres de la S- Monarquía, m , 500 
Mennonitas, Id. « 3 

JANSENISMO, FORMULARIO, Id. 8 
Preadamitas, id. 900 
Molinosismo, id . 303 
Quietismo, inacción, IV, I 
Buriñonistas, I , 363 
Piefistas, III, »29 
Cuáqueros, I, 733 
Calistinos luteranos. id. 373 
Hatemistas, Verscoríslas, », 366 
Manifestarios prusianos, m , 308 
Coeeyanos, i , 580 
Erastianos, 200 
Cameronianos, i . 3 9 3 
Labadistas, ui , 106 

Ql'ESNELISMO, BULA UNIGENI-
TOS, IV, 1 

Convulsionarios, i , 690 
Nuevos hernhutas, » , 613 
Metodistas ingleses, HE .124 

Tomo, 

METOÍtfSMO. CONTROVERSIS-
TAS FRANCESES, III, 

5* DIVISION. 

Defensores de la Iglesia católica 
con sus escritos. 

HERMAS, pastor de Hermas, 
Abgaro de Edesa, 
Abdiíis de Babilonia. 

AUTORES, ESCRITORES ECLE-
SIASTICOS, 

Biblioteca de autores eclesiásti-
cos , 

Doctores, Padres d e la Iglesia, 
Homilía, 
Ciencia secreta de los Padres, 
Defensores de las Iglesias, 

PLATONISMO DE LOS PRIME -
ROS CRISTIANOS, 

Filosofi a oriental, Eclécticos, 
S- Clemente papa, Recogniciones 

de S. Clemente, 
S. Ignacio de Antioquía, 
Dionisio Areopagita , Areopagi-

tas, 
Justino, 
Apologia de S. Justino, 
Hegesippo, 
Atenágoras, 
Hermias, 
Teófilo, 
Ireneo, 
Tertuliano, 
Apologético de Tertuliano, Pres-

cripciones, Ononiquitas, 
Clemente Alejandrino, 
Mi nució Felix, 
Hipólito, 
Orígenes, 
Tetraplas de Orígenes, 
Gregorio de Ncocesarea, 
Cipriano, 
Arnobio , 
Laelancio, 
Santiagode Nisiba, 
Atanasio, 
Hilario de Poitiers, 
Paciano, 
Cirilo de 
Efrem, 
Basilio, 
Gregorio Nacianceno, 
Antípodas, 
Epifanio, 
Ambrosio , 

11. 607 
I, 8 
id. 3 

id. 253 

id. 349 
•I, Í10 
id. 639 

I, . 3 ( 3 
II, 24 

III, 930 
», 144 

I, 366 
l ' i 743 

t i . 85 
III, 97 

I. •179 
II. 593 
1, 241 

II, 614 
IV, 420 
», 904 

IV, 44-1 

I, 178 
id. 367 
111, 433 
», 044 

III, 711 
IV, 436 
11. 5-14 
1. M 4 

id. 214 
111, 106 
IV, 219 

I, 24Ò 
», 6-12 

111, 731 
I, 348 

II, 168 
I, 293 

11, 5-14 
í, 158 

11. 204 
I, 112 

Filastro, 
Gregorio Niseno, 
Jerónimo. 
Teófilo de Alejandría, 
Juan Crisòstomo, 
Juanistas, discípulos de íuan ( 

sóstomo, 
Asterio, 
Agustín, 
Agustinianismo, 
Máximo, 
Paulino, 
Su Ipicio Severo, 
Cirilo de Alejandría, 
Teodoreto, 
Euquerio, 
Sidonio Apolinar, 
Casiano, 
Vicente Lirincnsc, 
Isidoro Pclusiota, 
Pedro Crisólogo, 
Leon, papa. 
Hilario de Arles, 
Próspero, 
Salviano, 
Cesareo de Arles, 
Fulgencio de Ruspe, 
Boecio, 
Gregorio de Tours, 
Gregorio, papa, 
Isidoro de Sevilla, 
El venerable Reda, 
Juan Damasceno. 
Alcuino, 
Agobardo, 
Rabano Mauro, 
Paseasio Radbert, 
Hincmaro, 
Odón de Cluni, 
Fu Iberio de Chartres, 
Odilon, 
Pedro Damiano, 
lári frane, 
Anselmo, 
Arte de S .Anse lmo, 
Ecnmenio, 
Ivo de Chartres, 
Panopl ia , 
Bernardo, 
Abelardo, 
Hugo de S. Victor, 
Ricardo de S. Victor, 
Tomás de Aquino, 
Tomistas, 
Eseolislas. 
Buenaventura, 
Juan Gerson, 

Tomo, PÍ*. 

11, 407 
id. 3 4 5 
id. 3 0 0 

IV, 420 
1, 717 

I -
m , 42 

IJ 237 
id.' 3 6 

id . 6 0 

111. 397 
id . 8 5 4 

I V , 3 0 2 
1. 3 4 8 

I V . 4 2 2 

11. 3 1 5 
i v . •287 

L 10? 
IV, 6 3 0 

I I . 923 
m i 874 
id . 132 
», 6 4 3 

n i , 1035 
i v , 198 

i . 531 
I L 449 
i . 338 
». 547 
id. 3 4 5 
id . 9 2 5 

1 , 310 
; iu , 4 

i , 72 
id. S I 

I V , 5 
I I I , 828 
», 043 

i n . 663 
I L 449 

n i . 6 6 2 

id . ' 874 
id . 109 

1, 149 
•id. 221 

•163 
id . 026 
III, 775 

I , 333 
i d . . 6 
II, 073 

I V . 118 
id. 487 
id. 490 
11, 219 
I. 3 0 3 

11, • 3 0 2 
• 



S. Antonino. 
LOS ÍÍOLANDISTAS, 
HA0OGRAFOS, 

vidas de los Sanios , 
Leyenda, 
Legendarios, 

iglesia, defensores con sus 

AGAPETAS, SOB-INTRODUCTAS, 
RELIGIOSOS, MONCES. Estado 

monástico , Girovagos, Sara-
bailas, 

Religiosas, Beatas, Clausura de las 
religiosas, 

Ordenes religiosas , Religiosos 
# mendicantes, 

Fundador de Ordenes, Fundacio-
nes , 

Instituto, 
Réglámonástica, 
Novicio , Noviciado, 
Vocacion religiosa. 
Toma de hábito, Velo, 
Votos; monásticos. Obediencia, 
Profesión religiosa, 
Pobreza religiosa, 
Observancia. Usos, Costumbres 

religiosas, 
Convento. Monasterio, Claustro, 

Celda, 
Lauro, 
I 'roseuca, Oratorio, 
Culpa monástica, 
Disciplina de los Monjes, 
llábitos monásticos , Cogulla, 
Maforta, 
Melote, 
Escapularios, 
Reformas re 
Anacoretas, 
Solitarios, 
Cenobitas', 

Ermitaños, S. Pablo, primer ermi-
taño, 1 

Acometas, 
Stylites, 
Asceta, 
Hegumeno, 
Hermanos convertidos, hermanos 

legos, 
Oblata, 

ORDENES MILITARES, 
COMODIDADES ECLESIASTICAS, 
CONGREGACIONES DE SACER-

DOTES, de Religiosos, de pie-
dad, 

— 7 3 2 — 
« s . 
160 
339 
366 
633 
178 
121 

62 í 
636 
•186 
670 

1020 
948 

id. 638 

688 
113 

•1033 
761 

99 
364 
264 
460 
210 

ESCUELA DE CARIDAD, S. YON, 
HOSPITAL, Xenodoquio, 

Hospitalarios, Hospitalarias, 
Señoras de la Caridad, 

COFRADIA, COFRADES, 
Fromistas, 
Parabolanles, 

ORDEN DE S. BASILIO, 
Caloveros griegos, 
Panagia griega, 
Canónigos de S. Juan de Letran, 

BENEDICTINOS, 
Damas nobles de ilalia, 
Orden de Clun'i, 
Canónigos del monte Corbulo, 
Cámáldulas, ermitaños d e Camal-

doli, 
Valleumbrosa, 
Cartujos, 
Valle de las Coles. 

Tomo, 
H, 

53 I Religiosas, Font-Évraud, 

id. 612 

Victorinos, 
Templarios. Premostratenses, 
La Trapa, Reforma de la Trapa, 
Canónigos regulares, Genoveva-

nos, f 

Gilbertinos, 
Cruceros de Italia, Cruceros de 

Bohemia, 
Pontífices, 
Grandmont, 
Maturínos, 
Trinitarios. 
Religiosas Trinitarias, 
Pobres catól icos, 
Valle de los Estudiantes, 
Dominicos, Hermanos Predicado-

res, Jacobinos, 
Las Claras, 
Padres de la Merced, Redención 

d e Cautivos, 
Franciscanos, Conventuales, Colo-

tanos, 
Cordón d e S . Francisco, 
Llagas de S. f r a n c i s c o , 
Cordeleros, 
Porciúncula, 
Franciscanas, 
Terceros, Terceras, 
Beguinos, Bcguinas. 
Anunciada, Anunciada de Roma, 

Anunciada d e Bourges, 
Siivcstrinos, 
Cartujas, 
Servitas, 
Manguistas, 
Hermanitos, 

664 
668 
432 
581 
447 
801 
295 
374 
773 
133 

579 
695 

392 
597 
461 
596 
426 
633 
399 
513 

422 
303 

746 
961 

553 
554 
918 
597 

122 
563 

407 

433-
693 
329 
693 
961 
433 
440 
312 

163 
288 
460 
277 

Cordeleras, Urbanistas, 
Agustinos, Padres menores, Ermi 

taños de San Agustín, 
Hermanos talegueros. Hermanas 

talegueras. 
Ermitaños de S. Pablo, 
llaudríetas, 
Guillermitas, 
Hombres ¡buenos). 
Religiosos del cuerpo de Jesús. 
Olívela nos. 
Penitentes de la Magdalena, 
Orden de S. Salvador, 
Jesnatos, 
Jeronímilas, ermitaños 

rónimo, 
Canónigos de S. Jorge de 

i S.-Je-

llerinanos y clérigos d e la vida 
común. 

Congregación de S. Salvador, 
Gelatinas, oblatas. 
Canónigos de S. Marcos. 
Celltas, 
Pobres voluntarios, 
Mínimos, 
Recoletos, 
Hermanos consortes, 
Hermanas del manto, 
Congregación de Nuestra Señora, 
Hermanos, hermanas de la cari-

dad. 
Clérigos regulares, serv idores ,de 

los enfermos, 
Tealinos, 
Colorí las, 
Ursulinas, 
Jesuítas, compañía de Jesús, 
SomaSéos, 
Observanlinos, 

Tomo, 
I, 

id. 

IV. 
II, 

id. 
id. 

1, 
id. 
III, 
id. 
IV, 
III, 

II, 
III, 

I, 

II, 
IV, 

I, 
III, 

I. 
Hl, 
id. 
IV, 

1, 
•I, 
I, 

18. 452 

— 7 3 3 — 
PÍE-
695 

Tomo r%. 
Pobres de la Madre de Dios. id.' «48 
Dímessas, II. 84 
Teatínas, IV. 392 
Fuldenses, 11, 119 
Cofradía dé la Trinidad. IV, 552 
Clérigos menores , m , 405 
Fuldenses ¡monjas) . ii, 419 
Ermitaños de S. Juan Bautista de 

ii, 

la Penitencia, id. 207 
Canónigos de S. Columbo, I, 588 
Picpos, Padres de Mazare!, III. 926 
Religiosas de lavisitacion, IV, 66 
Congregación del Oratorio, n i , 689 
Doctrinarios, II, 113 
Jesuítas (monjas), HL 29 
Clérigos regulares de las escuelas 

Pías, 11, 247 
Lazaristas, III, 115 
Benedictinas, I, 318 
Orden dé la Presentación, III, 994 

376 Calvario, : i . 
994 
376 

Penitentes, IH. S89 
Religiosas del. Refugio, IV, 66 
Congregación de Nuestro Salva-

dor, id. 193 
Bartelemitas, 1, 286 
Budistas, n , 314 
Hermanos de las escuelas c r i s -

tianas, Ignorantiuos, id. 246 
Hijasdela infancia, id. 83» 
Joselitas, Cretinistas. Hermanas 

d e S . José, III, 33 
Rcligiosasde la Trinidad creada. •v, 352 
Hospitalarias de santo Tomás de 

Villanueva, id. 490 
Penitentes de Oroiela, III. 889 
Hijas de la Union Cristiana, IV. 372 
Miraníonas, llí 451 
Betlemílas, 339 
Cancelados, ItlI 396 

V 
F I N D E LA T A B U A N A L I T I C A . 

n 
f m 



T A B L A A L F A B É T I C A 

D E L O S A R T Í C U L O S S U E V O S . 

Tomo, 
I, 

id. 
id . • 
id . 
id . 

Abrahamitas, 
Ainos, 
Americano, 
Anliconcordalorio, 
Apóstoles ¿falsos), , . 
Archícofradia del Santísimo é in-

maculado corazon de Mana. >"-

Aristotélicos, 
Artemonitas, 
Artículos or 
Bafometo, 

Bíblicas (sociedades), 
Blanchardismo,. 
Bohéniios, 
Bolandislas, 
Budismo, 
Calendarlo republicano, 
Calvinismo perfeccionado, 
Cristo-Sacrum, 
Clementinos, 

. có lera , 
Comunismo, 
Confuci3nos, 
Congregación alistos ortodoxos. 
Constitución civi l del clero, •— 
Corazon (Devoción al Sagrado), |d-
Corazon (Institución del Sagrado) , id. _ 
Costa de oro , 
Cristianismo racional, 
Cristianos, secta 

.bautista, 
Criticismo, 
Cuákeros franceses, 
Dalai-Lama, 
Descartes, 
Dunkeros , 
Enholtcnianos, . 
Escuela escocesa , 

id . 
id . 
id . 
id. 
id. 
i d . 

•id. 
id-
id . 
id . 
id . 
id . 
id. 
id . 
id . 
id. 
id . 
id . 
id . 
id. 

2 » 
id. 

347 
354 
358 
359 
361 
372 
379 
537 

•570 
583 
000 
642 
640 
608 
693 
094 

¡ d . ' '700 

Filalctas, 
Fisiología psicológica, 
Fórmula helvética, 
Furricrismo, 
Fracción d e la hostia, 
Francfort, 
Fracmasones, 
Frenología, 
Geología, 
Hegelianismo, 
Hermeneútica s _ 
Hermcsianismo, 
Himcnos, 
Iloptisianos, 
Humanitarios, 
Iglesia católica francesa. 
Iglesia evangélica cristiana. 
Iluminados aviñoneses, 
Uumínismo, 
Ingratitud, 
Instrucción, 

: de la familia 

Juan de l'arte, 
Juan de Politi, 
Judaismo reformado, 
Judíos cristianos, 
Kalmouks, 
Kant-Kantismo, 

h i -
407 
418 
420 
429 
432 
435 
430 
440 

i d . 
id . 
id. 
id . 
id . 
id . 
id . 
i d . 
id. ¿OS 
id. 592 
id . 609 
id . 008 
id . 643 
id. 660 

Falashas, 
Fascinitas, 
Feticismo, 
Fialinitas, 
Fiesta de la razón, 
Fiesta del ser supremo, 

id . 732 

id. 738 
id . 741 
id . 737 
II, 1 
id . 35 
id. 142 
id. 213 
id . 247 
id . 351 
id . 366 
id . 372 
id . 394 
i d . id . 
id . 403 
id. id 

Lcngüística, 
Libertades de la Iglesia 
Libertinage, 
Luces 
Magaeoourgo, 
Magnetismo animal, 

Maristas, 
Martinistas, 
^leqnitaristas. 
Misericordia (obra de la), 
Monieros, 
Mutilados de Rusia, 
Myto, 
Neccsarianos, 
Nominales, 

„ „ o b l a t a s de María inmaculada, 
id. Opiniones pol í t icas, 

id . 673 
id . 739 
id . 741 
id. 732 
i d . id . 
id. 871 
id. 884 
id . 980 
1U, 42 
id . id. 
id . 30 
id. 69 
id . 103 
id . id . 
i d . ' id-
id . 131 
id . 197 
id . 198 
id . 232 
id . 266 
id . 276 
id . 303 
id. 343 
id . 344 
id . 407 
id . 402 
i d . 304 
id. 570 
id. 374 
id. 386 
id. 013 
id. 041 
id. 671 

Tomo, 

F I N D E I ,A T A B L A D E L O S A R T Í C U L O S N U E V O S . 

Orangislas, 
Owcn (Roberto), 
Panteísmo (nueve) , 
Pasionistas, 
Perfectibilidad cristiana, 
Prensa (libertad de l a ) , 
Primado eclesiástico. 
Progreso, (doctrina del) 
Puscísmo, 
nacionalismo, 
Raimundo Lulio, 
Razas humanas , 
Realistas, 
Reparador, 
Roboan , 

Romantismo religioso, 
Roskolnieks, 
Rousseau, (Juan Jacobo) , 
Sansímonismo, 
Schelling (doctrina de) . 

_ 7 
Tomo. Pig. 

IU. 688 Seminarios consuliarcs. 
id. 724 Sentido c omún (doctrina de), 
id. 775 Socialistas, 
id. 841 Sociedades secretas, 
id. 909 Sofisma, Jalada, 
id. 979 stevenistas, , 
id. 994 Stonitas, 
id. •1026 Straux (doctrina de), 
id. 1062 Sucesión indefinida de los seres 
IV, 5 Supernaturalismo, 
id . 14 Tembladores. 
id. 13 Templanza (socicdad de). 
id . 33 TeoBlantropía, 
id . 70 Trustees, 
id. 121 Utilitarios, 
id . 123 Víctimas de Jesucristo, 
id. 129 Voltaire, 
id- 130 Walkeristas, 
id. 208 Zodiáco. 
idi 241 

p%. 
234 
267 
312 
317 
324 
328 
329 
329 
343 
362 
395 
397 
424 
358 
382 
634 
058 
684 
092 



TABLA ALFABÉTICA 

D E L O S A R T I C U L O S D E D E R E C H O C A N Ó N I C O . 

A g u s t i n o , 
A n t o n i n o s , 
A r c e d i a n o , 
A r c i p r e s t e . 
Arqu iu iandt ' i l a , 

B e n d i c i ó n , 
B e n e d i c t i n a s , 
B e n e d i c t i n o s , 
B e r n a r d a s , 
B e r n a r d o s , 
C a l v a r i o ( c o n g r c g a c 

s e ñ o r a d e l ) 
C a n c e l a d i n o , 
C a n ó n i g a , 
C a n ó n i g o , 
C a p e l l á n , 
C a p i s c o l , 

C a p i t u l o ó c a b i l d o . 
C a p u c h i n a s , 
C a r d e n a l , 
C a r i d a d ( O r d e n d e : 

la), 
C a r m e l i t a , 
C a r m e l i t a , 
C a s o s r e s e r v a d o s , 
Cátedra e p i s c o p a l , 
Cató l i cas n u e v a s , 
C e l e s t i n o , 
C lara ó Clar isa , 
C l a u s t r o , 

Tom", FM-
I. 61 

i d . 160 
i d . 202 
i d . • 2 0 5 
i d . 214 
i d . 227 
i d . 3 1 5 
i d . 3 1 8 
i d . 
i d . 333 
i d . 334 

s Ira 
i d . 376 
i d . 3 9 6 
id. 4 0 6 
i d . 1 1 2 
i d - 4 3 0 
i d . 4 3 4 
i d . id . 
i d . 439 
i d . 442 

d e 
i d . 453 
„ i . i d . 
i d . 436 
i d . 463 
i d . 473 
i d . 4 7 4 
i d . 494 
i d . 363 
i d . 533 

C o l e g i o d e c a r d e n a l e s , 
C o n c i l i o s n a c i o n a l e s , 
C o n g r e g a c i ó n , 
C o n s a g r a c i ó n , 
C o n s a g r a c i ó n d e l o s o b i s p o s , 
C r o n o l o g i a , 
Curato y C u r a , 
D e c r e t a l e s , 
Decre t i s ta , 
D e g r a d a c i ó n , 
D i g n i d a d , 
E n t r e d i c h o , 
E x c o m u n i ó n , 
I m p e d i m e n t o s d e l m a t r i m o n i o , 
I n d e p e n d e n c i a d e la I g l e s i a , 
I n d e x , I n d i c e , 
I n t r u s o , I n t r u s i o n , 
I n v e s t i d u r a , 
I r r e g u l a r i d a d , 
J e s u í t a s , 
L e c t ó r a l , 
I . in tosncr ía . 
M a e s t r e s c u e l a , 
M a t r i m o n i o , 
O r d e n e s r e l i g i o s a s , 
Parroetuia , 
P r i m a d o , P r i m a r a , 
S í n o d o , « 
T o n s u r a , 
T r a s l s c i o n , 
V i c a r i o , 

I , 
i d . 

«88 
021 

i d . 013 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
H , 

i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
III, 
i d . 
i d . 212 
i d . 2 H 
id . 386 
i d . 007 
i d . 812 
i d . m o o 
I V , 298 
id i 193 
i d . 553 
i d . 027 

655 
656 
744 
772 

17 
21 
26 
73 

198 
312 
760 
814 • 
819 
8119 
901 
KOS 

28 
118 

F I N . 

PROTESTA DEL DIRECTOR. 
C r e o d e m i d e b e r c o m o s i n c e r o c a t ó l i c o , y s a c e r d o t e s u m i s o m a n i f e s t a r : q u e s i p o r d e s -

c u i d o , i g n o r a n c i a , ó c u a l e s q u i e r a o i r á s c a u s a s s e h u b i e r e d e s l i z a d o en e s t a o b r a a l g u n a c o s a 
q u e n o s e a d e l t o d o c o n f o r m e ¡í la s a n t a fe c a t ó l i c a , á las s a n a s d o c t r i n a s y b u e n a s c o s t u m -
b r e s , d e s d e l u e g o la c o n d e n o y d e t e s t o ; s u j e t a n d o c u a n t o h a y a c o r r e g i d o , r e c t i f i cado y 
e s c r i t o al i n a p e l a b l e j u i c i o d e n u e s t r a S a n t a Madre la Ig les ia c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a , r o m a n a , 
y al de l v i c a r i o d e J e s u c r i s t o e n la t ierra , el s u m o P o n t í f i c e , P a s t o r d e l o s P a s t o r e s . 






